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CONTINUACION DEL LIBRO SEGUNDO. 



TITULO 28. 

Del contrato de arrendamiento, dei ajuste de obras y del servicio personal. 


CAPÍTULO I. 

del arrendamiento propiamente dicho. 

1. ¿Qué sen arrendamiento? y sus diferentes clases. 

2. ¿Qué cosas pueden arrendarse? 

3. ¿Quiénes pueden arrendar y recibir en arrendamiento? 

4. El precio del arrendamiento se fijará por convenio de las partes. 

5. Obligaciones del arrendador. Está obligado á entregar al arrendatario la cosa arrendada. 

6. Está” también obligado á manifestar al arrendatario los vicios de la cosa arrendada. 

7. Debe satisfacer las cargas y contribuciones que adeude la finca dada en arrendamiento y 
hacer los reparos necesarios. 

8. Ha de abonar al arrendatario las mejoras que éste haya hecho, de las cuales resulta bene- 


- 


ficio á la finca. 

9. Otra délas obligaciones del arrendador es contestar k la demanda que pusiesen al arren- 
datario sobro propiedad y servidumbre de la cosa arrendada. 

10. El arrendador puede enngenar la cosa dada en arrendamiento. 

11. Obligaciones del arrendatario.-Está obligado k cuidar de la cosa como si fuese propia y 
k pagar el precio convenido. 

12. Si fuesen dos 6 mas los arrendatarios, k cada uno se exigirá su parte solamente. 

13. Esta obligación cesará en el caso de que los frutos de la finca arrendada se perdiesen en- 
toramente por algún accidente imprevisto y extraordinario. 

14. Casos en que el arrendatario no podrá pedir rebnja de precio por la pérdida de frutos. 

15. Si el arrendatario destinase la cosa á otro uso diferente del convenido, tendrá que indem- 
nizar alarrendador los perjuicios y daños que se originen. 

16. El arrendatario tiene derecho á nsar de la cosa según el objeto á que está destinada. 

17. El arrendatario tiene que devolver la cosa, concluido el tiempo del arrendamiento, en el 
mismo estado en que la recibid. 

13. Concluido el tiempo del arrendamiento, si el arrendatario siguiere usando de la cosa por 
tres «lina, se entiende renovado aquel, y seguirá pagando la mÍ6ina pensión. 

19. Mientras duro el tiempo, no puede el arrendatario ser despojado por el nrrendndor. 

20. Los arrendatarios de fincas pertenecientes á particulares, no tienen derecho de tanteo, ni 
á ser mnntenidos mas de lo que dnrnse el tiempo del arrendamiento. 

21. El arrendatario puede subarrendar, y en qué términos. 

22. Todos los frutos y demás cosas que produzca la .finca arrendada, están afectos tácitamenr 
te á la responsabilidad del arrendamiento. 


© Biblioteca Nacional de España 


-4— 


i' t. Los herederos universales del arrendador y arrendatario están obligados á pasar por el ar- 
rendamiento quo éstos hicieren hasta la conclusión del tiempo convenido en el contrato. 

21. La muger casada lienc obligación de pasar por el arrendamiento que á su nombre hubiere 
hecho el marido, y Iob menores, por el que hubieren hecho sus tutores 6 curadores. 

25. El comprador de una cosa no está obligado á pasar por el arrendamiento que hubiese ho- 
cho el vendedor. 

26. Cláusulas que deberá contener una escritura de arrendamiento. 

1. El arrendamiento es un contrato y otras personas que designa la ley, ut» 

por el cual se concede á otro ol uso de s pueden ser arrendatarios de las rentas del 
una cosa, ó ciertas obras, por algún pre- Estado, ni de las municipales de los pue- 
do y tiempo determinado (1). Si la cosa > blos en que ejercen sus respectivos oficios) 
cuyo uso se concede fuere una tierra ó \ so pena de privación de éstos y pérdida 
finca rural, se llama propiamente arron- j de la cuarta parte de sus bienes (l). Tam- 
dumieuto; si fuere un edificio urbano ó j poco pueden ser arrendatarios los ccle- 
rústico, se le da el nombre de inquilinato j siásticos, si no dan fianzas logas, llanas 
ó alquiler; si son ganados se llama con- j y abonadas. Los peritos ó facultativos 
trato de aparcería, el cual solo se usaba j que tasaren las obras públicas, como 
en algunas provincias de España, y se j puentes, edificios <fcc., no deberán ser ad- 
regia por usos y costumbres |>eculiares j mitidos á las posturas y remates de las 
de las mismas. El que da la cosa en ar- s mismas obras, so pena de nulidad del re- 
mudamiento ó el dueño de ella se llama j mate y de privación de oficio (2). 
arrendador, y el que la recibe arrendata- j 4. El precio del arrendamiento se fi- 
lio, y también colono cuando este contra- 1 jará por convenio de los contratantes, y 
to versa sobre algún predio rústico, 6 in- ! ninguno de ellos podrá pedir quo se tase 
quilino si el predio fuese urbano. | después de estipulado. No obstante si 

2 . Pueden arrendarse tanto las cosas j hubiere lesión enorme podrá reclamarla 
corpóreas raíces ó semovientes, como lasí el peijudicado; y se observarán las reglas 
incorpóreas ó los derechos, cuyo uso pue- \ que acerca de ella se espresaron en el 
de trasladarse á otro para utilidad suya í contrato de venta. 

por tiempo limitado ó por la vida do uno | 5. Por la naturaleza misma de este 

de los contrayentes ó de ambos (2). Tam- ? contrato, y sin necesidad de estipulación 
bien es una especie de arrendamiento el \ está obligado el arrendador, ó sea ol que 
servicio que prestan los criados, aprendí- j da la cosa en arrendamiento, á entregar 
eos &o. pudiendo por consiguiente el ar- j al arrendatario la cosa arrendada con lo- 
rondatario serlo ó de cosas ó de obras. ' dos sus accesorios, y permitirle que por 

3. Todo aquel que tiene facultad pa- i el tiempo estipulado use de ella y goce 
ra contratar puede arrendar sus bienes, de sus frutos; pero si no pudiere entre- 
y ser arrendatario de los agenos (3). Sin f garla, bien porque la ley se lo prohíbe, ó 
embargo, los jueces, escribanos, alcaldes) < porque se lo impida algún caso fortuito 

— > ú otro motivo justo, quedará concluido 

( 1) Ley 1, tit. 8, p. 5. 1 

(21 Leyes 2 y 3, tit. 8, p. 5. 

(3) Leyes 2 tit 8, p. 5; y 7 tit. 17, lib. 3Í (1) Leyes 7, tit. 9, lib. 7; y 2 tit 10 lib. 10 N. R. 
del Fuero Real. i (2) Real Cédula de 17 de Junio de 1786. 
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el contrato. No obstante, si la cosa pe- j pararse sin detrimento de la finca, 6 en 
reciere por culpa del arrendador, deberá caso contirario retener ésta por via de 
abonar al arrendatario el interés en que j compensación y cobrar su importe por el 
ha sido perjudicado. | tiempo preciso hasta su reintegro. Cesa- 

(5. Está obligado también el arrenda- > rá sin embargo dicha obligación del ar- 
dor á manifestar al arrendatario los vi- rendador si hubiere pacto en contrario, 
cios ocultos de la cosa arrendada, y cum- jó costumbre diversa en el lugar donde 
plir en todo el convenio hecho; de sner- \ existe la finca, y también en el caso de 
te que por culpa suya no esperimente ; que la mejora hubiere sido hecha por 
perjuicio alguno ei arrendatario, so pena j mera comodidad ft utilidad del arrenda- 
de devolver á éste el precio del arrenda- ! tario (1). 

miento, y resarcirle además los perjuicios, 9. Otra de las obligaciones del arren- 
á menos que se haya pactado lo contra- \ dador, es contestar á la demanda que se 
r ¡ 0 (i) ¡pusiere al arrendatario sobre propiedad 

7. Debe así mismo el arrendador sa- \ 6 servidumbre de la cosa arrendada, y si 
tisfacer las contribuciones y otras cargas jaquel fuese vencido enjuicio, y perdiere 
que tuviere la finca arrendada, remover \ la cosa, solo estará obligado á devolver 
cualquier impedimento que se oponga al \ el precio al arrendatario, acreditando que 
libre uso de la misma, y conservarla sin ignoraba el gravámen 6 el derecho age- 
variar el uso de ella, ni su forma 6 c-j no en la cosa arrendada al tiempo de ce- 
sencia, reparándola al efecto en térmi- j lebrarse el contrato. Mas si no pudiese 
nos que el arrendatario pueda usarla j acreditarlo, 6 constare que sabia dicho 
cómodamente por el tiempo estipulado: í impedimento en aquella época, además 
no haciéndolo así tiene este último de- de restituir el precio, habrá de indemni- 
recho para exigir dicho reparo ó la cor- zar al arrendatario los daños y menosca- 
respondicnte rebaja en el precio del a r- 1 bos que se le hubiesen seguido por esta 
rendamiento. Si los reparos fueren ur- ¡causa, y aun el importe de las ganancias 
gentes, deberá permitirlos el arrendata- j que hubiera podido percibir con el libre 
rio aunque le priven de una parte de la j uso de la cosa á juicio de peritos, 
finca arrendada; pero en este caso podrá í 10. El arrendador puede enagenar la 
pedir rebaja del precio á prorata del per- ¡cosa arrendada, y el comprador no que- 
juicio que sufre, según justa tasación de í da obligado á pasar por el arrendamicn- 
peritos. j to que de olla hubiere hecho el vendedor; 

8. El arrendador ha de abonar al ar- j pero en este caso el arrendatario tiene el 
rendatario las mejoras que éste haya he- \ derecho de repetición contra éste ó sus 
cho en la cosa arrendada, y de las cua- j herederos, para el resarcimiento del per- 
les resulta beneficio á la misma, conclui- ¡juicio que se le haya seguido de no con- 
do que sea el arrendamiento (2); si se ¡ tinuar el arrendamiento por todo el tiem- 
rehusare el primero á hacer dicho abo- < po estipulado, á menos que hubiere me- 
no, podrá el arrendatario, ó bien llevarse j diado pacto en contrario (2). 
las referidas mejoras, si éstas pueden se- j 11. Habiendo examinado las obliga- 


(1) Ley 21, lit. 8, p. 6. 

(2) Ley 24, tit 8, p. 5. 


il) Dicha ley 24. 

(2) Ley 5, tft. 8, p. 6 
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cioucs del arrendador, pasamos á tratar > tarios, á cada uno se exigirá su parte so. 
de las del arrendatario. Este por su parte \ lamente, á no ser que se hubiese obliga- 
está obligado á cuidar de la cosa arreti- \ do cada cual por el todo, en cuyo caso 
dada como si fuese propia, esto es, con la j puede el arrendador exigir el total de 
diligencia de un buen padre de familias! < quien mas le acomode (1). Si hubiese 
sin destinarla á otro uso ó servicio que a- ¿duda acerca de si el arrendatario ha pa- 
quel mismo para que se le arrendó, so pe. >. gado la renta de los años anteriores, cum- 
na de resarcir al arrendador todos los per- j plirá éste con presentar los recibos de los 
juicios que ocasionare (1). Y si antes de ; tres últimos con lo cual quedará libre, á 
concluirse el tiempo del arrendamiento , no ser que el arrendador pruebe lo con- 
dejare la cosa arrendada sin motivo jus- j trario. 

to, habrá de seguir pagando la pensión óí 13. La obligación de pagar el arren- 
renta al arrendador por todo el tiempo j datario la pensión cesa si habiéndose 
del contrato. Debe además pagarle ei j hecho el arrendamiento por un año, se 
precio convenido en el tiempo que ha- j perdiesen en él todos los frutos por un 
yan estipulado; á falta de estipulación, ; accidente imprevisto y extraordinario, co- 
segun la costumbre que haya en el pue- j tno tina avenida, plaga de langosta ú 
b!o; y en defecto de una y otra al fin j °tra cualquiera semejante. Si cogiese al- 
del año (2) ó del mes según que el i gtmos, está en su elección dar al dueño 
contrato se hubiere hecho por años ó j todo el arrendamiento ó el sobi'ante de 
poi meses; advirtiéndose que por ningún > aquellos, deducidas las espensas hechas 
trascurso de tiempo puede el arrenda- < en S,IS labores. Si el arrendamiento se 
taiio alegar prescripción, ni dejar de pa" ? hubiere hecho por dos ó mas años, y 
garla renta, porque la propiedad no es s e *i uno de ellos se perdieren los frutos 
suya, sino del arrendador en cuyo nom- \ 110 habrá lugar á la rebaja de precio de 
bre la tiene (3), por cuya razón se llama acabamos de hablar, si puede com- 
mero detentor <J detentador. También ) pensarse la pérdida de los frutos de un a- 
debe advertirse que auu cuando el arren- ; ño con la abundancia do los recogidos en 
datario no use de la finca por culpa ó > otro (2). En caso de duda ó dificul- 
abandono suyo, tendrá obligación de pa- j tad para hacer la espresada compensa- 
gar el precio íntegro, á menos que el ar- ; cion, será conveniente esperar hasta el 
reudador viendo aquel abandono la ar- ; fin del arrendamiento para resarcir las 
riende á otro como puede hacerlo, y aun i pérdidas do unos años con las ganancias 
de exigir del arrendatario el perjuicio que • ó abundancia de otros; pudiendo entro 
se le haya seguido. No pagando pues \ tanto el juez conceder una rebaja propor- 
éste en los términos espresados, quedará $ cional. 

sin efecto el contrato, y el arrendador j 14. El arrendatario no podrá pedir 
puede despojarle de la cosa arrendada (4). rebaja de precio por la pérdida de frutos 
12. Si fueren dos ó mas los arrenda- en los casos siguientes: 1. ° Cuando por 
| culpa suya se hubieren pérdido aque- 
jé Ley e 4, 7 tit Mi. ®’ P ' 5 ' "° S (3) ' 2 ‘ ° Cuando exis,ia Y era cono- 

(3> Leyes 5, tit 30, p. 3; y 1, tiL 8, lib. 

N-R. T • (1) Ley 1, tit. í, lib. 10 N. R. 

(4) Ley 4, tit 8, p. % y arL 5. del decreto de (2) Ley 22, tit. 9, p. 5. 

de las cortes de 8 de Junio de 1813. (3) Ley 22, tit. 8, p. 5. 
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cida la causa del dafío que habían de so- 
brevenir á los frutos al tiempo de celebrar- 
se el contrato (l). 3. ° Cuando acaece la 
pérdida de éstos después de separados de 
la tierra; A menos que en el arrendamiento 
se haya reservado el arrendador una par- 
te de los frutos. En tal caso deberá és- 
te sufrir su parte de pérdida, á no ser que 
el arrendatario haya sido moroso en en. 
tregarle la parte que le correspondía: 
4. ° Cuando el arrendatario haya toma- 
do sobre sí la responsabilidad de los ca- 
sos fortuitos por medio de estipulación. 
Es de advertir que en dicha estipulación 
de casos fortuitos solo se comprenden los 
ordinarios, corno granizo, hielo $*c.; mas 
no los extraordinarios, por ejemplo, una 
invasión de enemigos, una grande ave- 
nida; á menos que también se haga al 
arrendatario responsable de éstos: 5. ° 
Cuando hubiere costumbre en la provin- 
cia de no remitir cosa alguna al arrenda- 
tario, pues la costumbre generalmente re- 
cibida tiene fuerza de ley y obliga lo 
mismo que los pactos (2). 

15. Si el arrendatario hubiese desti- 
nado la cosa arrendada á uso diferente 
del que debía tener según el arrendamien- 
to, ó á otro de que resulte perjuicio al ar- 
rendador, tendrá éste derecho para pedir 
la indemnización según las circunstan- 
cias del caso, y si se hubiese deteriora, 
do por su culpa ó mal uso, tendrá que 
reponerle á su costa. 

16. El arrendatario tiene derecho á 
usar de la cosa según el objeto á que es- 
tá destinada; y de consiguiente tiene de- 
recho así á los frutos naturales como in- 
dustriales ó civiles que ella pueda pro- 
ducir. También tiene derecho el arren- 
datario al uso del terreno que durante el 


(1) Dicha ley 22. 

(2) Ley 3, Ut. 2, p. 1. 


tiempo del arrendamiento se aumentare 
por aluvión á la heredad arrendada, sin 
que por eso se le haya de aumentar el 
precio; porque como el aluvión es un au- 
mento que no se hace sino paulatinamen- 
te, daría lugar á muchas dificultades y 
pleitos la pretensión del dueño que qui- 
i siere gozar de él con esclusion del arren- 

> data rio; y solo en el caso de que la here- 
; dad se hubiese arrendado á tanto la me- 
| dida, debería el arrendatario pagar el au- 
mento que hubiere causado el aluvión. 

1 7. El arrendatario está también obli- 
gado á devolver 6 restituir la cosa arren- 
dada finalizado que sea el arrendamiento 
en el mismo estado que la recibió; pero 
no será responsable del deterioro que 
haya tenido la misma por efecto de su 
estado ó naturaleza, ó bien de fuerza 
mayor irresistible. Si al recibir la cosa 
en arrendamiento se hubiere omitido ha- 
cer descripción de ella, de modo que no 
conste como se hallaba, se entenderá que 
la recibió en buen estado y con todos los 
; reparos necesarios, y así deberá restituir- 
| la, á no ser que después de arrendada 

> pereciere sin culpa suya; en cuyo caso 
< no estará obligado á resarcimiento algu- 
í no. Mas para que esto tenga lugar es in- 
\ dispensable haga la debida justificación 
J de haber mediado dicha pérdida; pues 
j de lo contrario se presume que sucedió 
í por culpa suya, y por tanto tendrá que 
í satisfacer su valor. 

c 

1 18. Concluido el tiempo del arrenda- 
miento, si el arrendatario siguiere usan- 
do la cosa arrendada tres dias, pagará 
por el arrendamiento del año siguiente 
igual renta; porque en el hecho de no 
babor dejado la cosa arrendada, so obli- 
gó tácitamente á continuar el arriendo 
en los mismos términos. Sin embargo, 
no se considera continuada la fianza, si 
la hubiere, á menos de renovarla, porque 


esto depende de la voluntad de un terce-S 
ro (1 ). En los arrendamientos hechos por j 
tiempo indeterminado tiene obligación el i 
dueño y colono de avisarse un año antes } 
para su continuación ó despedida (2). í 

19. Mientras dura el tiempo del ar- 
rendamiento, no puede el arrendatario < 
ser despojado do la cosa arrendada por j 
el dueño, aunque otro le ofrezca mayor 
precio; pero concluido el plazo, debe el 
último desocuparla; v no haciéndolo así 
no solo podrá ser compe] ido á ello por el 
arrendador, sino qvte habrá de pagar á 
ésto ó á sus herederos el duplo de ella, y 
los perjuicios que por su culpa se hayan 
irrogado (3). 

20. Los arrendatarios de fincas per- 
tenecientes á particulares, no tienen de- 
recho de tanteo, ni á ser mantenidos mas 
de lo que durare el tiempo del arrenda- 
miento, según la ley 3, título 10, lib. 10 
de la Nov. Rec., en cuyo capítulo 9 se 
dice lo siguiente: „En los arrendamien- 
tos de tierras, fundos y posesiones par- 
ticulares, quedan en libertad sus due- 
ños para hacerlos como les acomode, y 
se convengan con los colonos; y se pre- 
viene que en el principio del último año 
estipulado, tengan obligación el dueño y 
el colono de avisarse para su continua- 
ción ó despedida como mutuo deshau- 
cio, y faltando el aviso del último año, 
si solo se hiciere en el fin de éste, so en- 
tiende deber seguir el año inmediato co- 
mo término para prevenirse cualquiera 
de las partes sin que los colonos tengan 
derecho de tanteo, ni á ser mantenidos 
mas de lo que durare el tiempo estipu- 
lado en los arrendamientos, excepto en 
los países, pueblos ó personas en que ha- 
ya ó tengan privilegio, fuero ú otro dere- 


cho particular: y no se comprenden en 
esta providencia los foros del reino de 
Galicia, sobre lo cual se debe esperar la 
resoluciou de S. M.’’ 

21. El arrendatario puede subarren- 
dar á otro igualmente idóneo para pagar 
la finca que se le arrendó, para el mismo 
uso que se le concedió y por el mismo 
tiempo, á menos que se haya pactado es- 
presamente lo contrario (1) ó que el ar- 
rendamiento se haya hecho bajo la con- 
dición de participar el arrendador de las 
utilidades ó productos de las fincas, pues 
en ninguno de estos dos casos podrá sub- 
arrendar. En caso de subarriendo será 
también responsable el arrendatario de 
los daños que se causen en la cosa ar- 
rendada, si bien le queda su recurso es- 
pedito para repetir contra el subarrenda- 
tario; debiendo tenerse presente, que aun 
cuando en estos casos no hay obligación 
directa contra el dueño, conserva éste siri 
embargo el derecho pignoraticio en los 
frutos de la misma por el precio ó pen- 

I sion del principal arriendo, en razón de 
estar aquellos tácitamente afectos á di- 
cha responsabilidad (2), por cuya razón 
media un cuasi contrato entre el dueño 
de la finca y el subarrendatario. Mas á 
pesar de lo dicho, como haya algunos 
j autores que opinen lo contrario, será muy 
| conducente que en la escritura de arren- 
ídamiento se diga espresamente si el ar- 
l rendatario tendrá ó no esta facultad, de- 
| biéndose tener presente en este particu- 
lar el art. 7 del decreto de las Córtes de 
8 de Junio de 1813. 

22. Todos los frutos y demás cosas 
que produzca la finca arrendada, y exis- 
tan en la misma, están afoctos tácitamen- 
te á la responsabilidad del arrendamion- 
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tü y menoscabos que hayan tenido du-Spero en este caso el arrendatario tiene el 
ranteél, y por consiguiente puede el ar- derecho de repetición contra éste ó sus 
rondador retenerlos, por derecho pigno- herederos para el resarcimiento del per- 
eció, inventariándolos primero ante juicio que se le haya seguido de no con- 
testigos; y en dichos frutos ó rendimien- tinuar el arrendamiento por todo el beni- 
to es° preferido por su renta A todos los j po estipulado, A menos que hubiese rao- 
acreedores del arrendatario. diado pacto en contrario (1). Y en ge- 

23. Los herederos universales del ar- < neral los sucesores particulares del ar- 
rendador y arrendatario, están obligados rondador 6 arrendatario, no están obliga- 
á pasar por el arrendamiento que éstos j dos A pasar por el arrendamiento queés- 
hicieren hasta la conclusión del tiempo j tos hicieron. 

convenido en el contrato (1). Esceplúa- 26. Toda escritura de arrendamiento 
se de esta regla el arriendo del usufructo > deberá contener las cláusulas «guien- 
de una finca, porque este dorecho es per- tes: l.« Que diga á quién, y qué se 

sonal; y de consiguiente si el arrendatario arrienda, con espresion circunstanciada 
muriere, no deberá suceder su heredero j de su sitio, cabida y linderos (á no ser 
sino qué volverá el usufructo al señor de \ que el arrendatario por saberlo se dé por 
la finca 6 al usufructuario de la misma j satisfecho, por cuya cansa pueda omitir- 
que hubiere dado en arrendamiento este se dicha espresion); por cuánto tiempo y 
mismo usufructo. No obstante, si el ar- precio, y ft qué plazos se ha de pagar és- 
rendatario muerto tuviere satisfecha la j te, y por si hay lesión en él, renunciarán 
pensión adelantada 6 parte de ella sin ^ los contrayentes la ley 2. tlt. 1, lib. 10, 
haber percibido frutos, estará obligado el \ N. R. que trata de ella. 2. a Que se es- 
arrendador á restituir al heredero del ar-í prose con qué condiciones, que serán las 
rendutario la cantidad anticipada por és-jque las partes quisieren, no siendo con- 
te, 6 permitirle recibir el equivalente en í trarias á las leyes y buenas costumbres, 
frutos (2). i 3. 85 Que el arrendador se obligue á no 

24. La muger casada tiene obligación \ quitar al arrendatario la cosa arrendada 
de pasar por el arrendamiento que á nom- 1 por mas ni por el tanto quo otro dé, an- 
bre de ella hizo su marido, y los meuo-jtes de cumplirse el tiempo estipulado, 
res por el que hicieren sus tutores 6 cu- j aunque sea con pretesto de habitar la rasa, 
radores. También el prelado eclesiástico i labrar la tierra, viña i'i olivar, ú otro moti- 
debe pasar por el que hizo su predecesor | vo sin excepción, si le paga puntualmente 
con los requisitos determinados por el de- j y usa de la casa arrendada, como está 
recho, puesto que fué celebrado en nom- j obligado. 4 . a Que si la cosa arrendada 
bre de la iglesia de quien era administra- e s libre, se obligue á no venderla ni ena- 
dor, y no en el suyo propio; y asi este ar- í genarla durante el tiempo del arronda- 
rendamionto se equipara al que hace el| miento, y que si lo hiciere sea nulo, y á 
tutor de los bienes del pupilo. ' j la seguridad do este pacto hipotecará es- 

25. El comprador de una cosa no es- j pecialmente la misma finca. 6. 85 Que 
tá obligadoá pasar por el arrendamiento! se obligue igualmente á la eviccion y 
que de olla hubiese hecho el vendedor; | saneamiento de la cosa arrendada, pues 

(1) Ley 2, tit. 8, p. 5. 

(2) Ley 5, tit 8, p. 5. 


(1) Ley 19, tit. 5, p. 5. 
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amique por la naturaleza del contrato lo í 
está, bueno es que se esprese. 6. Que > 
el arrendatario acepte ol arrendamiento, j 
y se obligue á la solución del precio á j 
los plazos convenidos, y á cuidar y con- i 
servar como debe la cosa arrendada, de 
modo que por su culpa ó negligencia noj 
padezca decrcmento ó deterioro alguno. > 


pena de pagar los daños, y si es tierra ú 
otra cosa productiva, puede obligarse á 
pagar el arrendamiento íntegro, á pesar 
de ocurrir cualquiera caso fortuito, como 
esterilidad, sequía, langosta tfcc. 7. 
También pueden obligarse á no subar- 
rendar el todo ni parte de loque se ar- 
rienda, en cuyo caso deberá espresarse. 


CAPÍTULO II. 

DEL ARRENDAMIENTO Ó ALQUILER DE EDIFICIOS. 

1. ¿Cuándo ee dice que hay arrendamiento 6 alquiler de un edificio? 

2. Cnsi todas las reglas del arrendamiento en general son aplicables también ni inquilinato. 

3. Casos en que puede ser despojado el inquilino de la casa alquilada. 

4. En México se consideran como se consideraban antesen Madrid, perpétuoslos arrenda- 
mientos indefinidos 6 sin término fijo por un derecho municipal no escrito. 

5. ¿Cuál fué la causn que introdujo este derecho municipal? 

6. No habiendo término prefijado, debia concluir el arrendamiento cuando moría el inquilino. 

7. Cuando el inquilino ncudiese al juez solicitando le amparase en la posesión por quererle 
desalojar el dueño, debia el juez dar el mandamiento de amparo por el término de cuarenta dias, 
dentro de los cuales debia el inquilino mudarse de la casa. 

8. Para resolver las dudas que con bastante frecuencia ocurrían sobre inquilinatos de la cór- 
te de Madrid, se dió el auto acordado del consejo de 31 de Julio de 1792. 

9. Disposición de la ley de Partida, calidades bajo que procede y términos en que se entien- 
de la perpetuidad de los arrendamientos de casas respecto de sus dueños. 

10. Disposición y objetos del auto acordado del consejo de Castilla sobre arrendamientos de 
casas de Madrid. 

11. Sobre su vigor y observancia en México hay contrarias opiniones entre los letrados. Fun- 
damentos de los que defienden la afirmativa. 

12 y 13. Razones de los que están por la negativa. 

14. Falta de uniformidad en la práctica con relación á esta materia, y conformidad en varios 
de sus artículos. 

15. Cuáles se han observado y cuáles no. 

16. Motivos de los pleitos entre propietarios é inquilinos. 

17. Opinión mas probable y mas recibida en la práctica de los Tribunales. 

18. Se hace mención de otras leyes de la Novísima Recopilación de Castilla relativas á esta 
materia. 

1. Hay arrendamiento ó alquiler de j 2. Casi todas las reglas establecidas 
un edificio cuando el dueño do éste, ó j en el capitulo anterior son aplicables al 
cualquiera persona que lo represente en \ inquilinato; y la principal diferencia en- 
forma legal, concede á otro el derecho de $tre éste y el arrendamiento de tierras 
establecer en aquel algún ramo de in- í consiste en el despojo. Por punto gene- 
dustria, 6 de habitarlo, en cuyo caso se | ral, el arrendador de fincas que no son 
llama inquilinato, ‘edificios, no puede despojar al arrenda- 
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taño do la cosa arrendada durante el pía- < tuviese en ella á mugeres prostituidas ó 
zo del arrendamiento, sino en el caso de j á hombres de mal vivir, cansando mala 
venderla. Cuando esto se verifica está \ vecindad á los demás inquilinos. 6 . « Si 
obligado el vendedor á pagar al arrenda- habiendo arrendado la casa por cuatro ó 
tario la parto de precio correspondiente < cinco años con alquiler fijo en cada uno 
al tiempo que falto para cumplir el pía- j de éstos, dejare el arrendatario de pagar- 
zo del arrendamiento, y además los inte- { la en dos años. 

reses y resarcimiento de perjuicios que 4. En México como en Madrid se con- 
se irroguen por el despojo de dicho arren- j sideran perpétuos los arrendamientos de 
datario (1). No obstante hay casos en que > casas por un derecho municipal no escrito, 
no se le puede quitar la cosa arrendada, j fundado en un convenio tácito, y observa- 

y s on los siguientes: l.° Cuando entre do por repetidas ejecutorias y costumbre 
el comprador y vendedor ha mediado de córte. De consiguiente, el inquilino po- 
pado de que no puede despojarso al ar- \ dia habitar la casa que hubiese tomado to- 
rendatario de la cosa vendida hasta que do el tiempo que quisiese, siempre que 

se cumpla el plazo del arrendamiento. | pagase el alquiler puntualmente según lo 

2. ° Si el arrendamiento fuere perpetuo, j estipulado, á no ser en el caso de que tra- 
esto es, por la vida del arrendatario, ó ta el art. 10 del auto acordado del conse- 
por ella y la de sus herederos. 3. c Si j jo de 31 do Julio de 1792, del que habla- 
el arrendador hubiere hipotecado gene- rémos después. Así es, que por ningún 
raímente sus bienes á la seguridad del j tribunal se le despojaba, á no concu r- 
contrato, habiéndose obligado á no ven- 1 rir alguna de las causas de la ley ante- 
derla ni enagenarla durante el tiempo del í ñor, ni tampoco se le obligaba á salir de 
arrendamiento. \ ^ casa &un([U6 esta necesitase un repa* 

3. En cuanto al arriendo de casas, j ro mayor, siempre que él quisiese sufrir 
puedo el arrendador despojar de ella al j las incomodidades de la obra; antes se 
inquilino por las siguientes causas que j le amparaba, como igualmente á su viu- 
espresa una ley de Partida (2). 1. * da é hijos, reputándose continuado el ar- 

Cuando la casa en que vive el dueño ar- rendamiento. 

rendador so arruina ó incendia. 2. 5. Es cierto que esta práctica de la 
Cuando el mismo tiene enemigos en la córte era contraria á las leyes generales 
vecindad, ú otro motivo grave por el cual j que tratan de la materia, según las cua- 
no se atreve á morar en ella. 3. Cuando j les, acabado el tiempo del arrendamien- 
casase á alguno de sus hijos, ó los hiciere j to, ó muriendo el arrendatario, puede el 
caballeros. 4. ** Cuando después do al- j dueño echar al inquilino de su casa, y 
quilada la casa se descubre la necesidad ; si no se prefine ol tiempo, al fin del año; 
de hacer reparos en ella porque amenaza j mas á esta costumbre y derecho munici- 
ruina, en cuyo caso debe proporcionar al j pal dió lugar la codicia de muchos due- 
inquilino otra habitación ó descontarle la j ños de casas, que solían subir á cada 
parte de alquiler correspondiente al tiem- f momento sus alquileres con el fin de dos- 
po que dure la obra. 5. 01 Si ol inquilino j pojar á los inquilinos; por cuya razón, y 
usase mal de la casa deteriorándola ó í para evitar tamaños abusos los protegían 

I ios tribunales, á no ser que hubiese cau- 
sa legítima para el despojo, 
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6. No habiendo término prefijado, ¡ plido el arrendamiento es término bastan- 
concluia el arrendamiento con la vida | te para queel alquilador busquecasa y pa- 
del inquilino, y ninguno de los herederos jse á ella; y si el dueño c'e la casa lo bu- 
ten ia derecho para permanecer en la ca- í hiere requerido ante escribano que sal- 
sa contra la voluntad del dueño por ser j ga, se entiende que los cuarenta dias 
personal el arrendamiento; debiendo por j han de correr desde el dia del reqneri- 
lo mismo ser despojados, á menos que > miento. 

aquel recibiese do ellos el alquiler anti- j 8. Para evitar las dudas que ocurrían 
cipado después de la muerte del inqnili- j continuamente sobre los inquilinatos de 
no; pues por este acto los reconocía por Ha córte, se dió por el consejo el auto acór- 
tales, y no recibiéndolo, debían ser prefe- dado de 31 de Julio de 1792 (1), que á 
ridos por el tácito á otros, dando al due-j continuación insertamos. „Siendo fre- 


ño la competente seguridad si éste lo exi- 
gía. 

7. Cuando el dueño de la casa alqui- 
lada en la misma córte de Madrid por 
tiempo determinado, intentaba despojar 
al inquilino por alguna de las causas le- 
gales, ó por haber espirado el tiempo del 
inquilinato, ó por no querer que conti- 
nuase en ella; si el inquilino acudia al 
juez solicitando mandamiento de ampa- 
ro, debia concedérselo por cuarenta dias, 
para que en ellos pudiese buscar á don- 
de mudarse, empezando á correr dicho 
término desde el dia de la primera noti 
ficacion ó requerimiento, y era perentorio, 
ya se concediese en virtud de auto judi- 
cial, ya por el dueño ante escribano. Así 
se disponía en el cap. 5. c del privilegio 
concedido porel rey f). Felipe III álaciu- 
dad de Madrid en Lerma á 8 de Marzo 
de 1610, que es la ley 24, tít. 14, lib. 3 N. 
R., y dice así: Q.ne los amparos que sue- 
len dar sobre las casas, acabado el tiem- 
po de su arrendamiento, no queriendo el 
dueño de ella arrendarla al que viviere, 
no exceda de cuarenta dias, y éste sea 
término perentorio; porque no se puede 
alegar por ningnn alcalde ni por mi con- 
sejo, el agravio que recibe el dueño de 
la casa ocupándosela contra su volun- 
tad á título de derecho de amparo, pues 
jos dichos cuarenta dias después da cum- 


„cuentes los recursos que se hacen sobre 
„la preferencia en los arrendamientos de 
„casas de Madrid con los que se compli- 
can los tribunales, de que resulta á los 
„duefíos el impedimento de la facultad 
„que su dominio les da do arrendarlas y 
„convenirse en el precio con los inquili- 
„nos que entran de nuevo; y habiéndose 
„hecho también común el abuso ó exceso 
„dc traspasarlas dichos inquilinos en 
„otras personas, sin noticia ni conoci- 
„miento de los mismos dueños, haciendo 
„negociaciones de la hacienda agena y 
„privándoles por este medio de arrendar 
„las casas vacantes á su justo arbitrio; 
„para atajar semejantes desórdenes y re- 
„ducir las casas á las disposiciones de 
„derecho, después de haber tomado los 
„informcs y noticias correspondientes y 
examinado este asunto con el cuidado 
„que exige su gravedad é importancia, 
„se ha tenido por conveniente y ncccsa- 
„rio tomar providencia que contenga las 
„negociaciones y fraudes que se hacen 
„en perjuicio, tanto de los dueños de ca- 
cas como de los vecinos. En su conse- 
cuencia y délo consultado y resuelto por 
„S. M. debían de mandar y mandaron, 
„que en adelante y desde la publicación 
„de este auto acordado se guarden y ob- 


(1) Ley 8, tit, 10, lib. 10; N. R. 
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serven por lo tocante á Madrid en los! „con tal que al inquilino principal (pie su- 
„arriendos de casas, pago de alquiler y : „barrendó se le rebajo lacantidad del silb- 
osas de éstos, las declaraciones y re- ..arriendo que hizo, y ha de percibir el 
„glas siguientes: 1. Los dueños y admi- „dueño de la casa: 5. Mediante que en 
„nistradores pueden libremente arrendar j „conformidad de la costumbre observada 
Jas casas á las personas con quienes se Leu Madrid, el inquilino que ha de habi- 
„couviniescn sin que ninguna por privilc- i jar la casa anticipa el importe de medio 
„giada que sea pueda pretender ni alegar i „año, si se verifica que antes de cumplir- 
,, preferencia con motivo alguno, salvo los! Jo la dejase el dueño ó el administrador, 

,, alcaldes de casa y córte, que debiendo | ^devolverá A prorata la cantidad que cor- 
„ vivir dentro de sus respectivos cuarteles | ..responda al tiempoque faltare paracum- 
„ podrán en conformidad de lo que dispo-!„plir el medio año; y lo mismo se entien- 
„ne la real Cédula de 6 de Octubre de ! „de en los alquileres que se anticipan en 
,,1768, usar del derecho de preferencia en; Jas habitaciones que se pagan por meses: 
„las casas vacantes ó desocupadas dentro „6. No pueden los dueños y administra- 
re sus cuarteles: 2. a Muerto el inquilino \ „dores tener sin uso y cerradas sus casas, 
„puede continuar en la misma habitación „y los jueces les obliguen á que las ar- 
„su viuda; y si no la tuviese, ó no quisie- prienden á precios justos convencionales, 

' „re, uno de sus hijos en quien se convi- ! „ó por tasación de peritos que nombren 
„uiesen los demás, y no conformándose Jas partes, y tercero de oficio en caso de 
„el mayor en edad. 3. * Para precaver los ! „discordia; aunque se digay alegue nopo- 
„daños y peijuicios que la continuación de : der arrendarlas, por estarles prohibido 
„estos inquilinatos podría causar á los! () por fundaciones ó por otro motivo, pues 
„dueños de casas, se declara que así co- ..semejantes disposiciones no pueden pro- 
„mo por el auto acordado 5, tít. 15, lib. 3. „ducir efecto en perjuicio del bien público: 
„R; ó 24 tít. 14, lib. 3. N, R., pueden los : } J. <s Las personas que saliesen de lacór- 
„inquilinos usar del derecho do la tasa, je con destino ó por largo tiempo, no 
„lo tendrán en los mismos términos sus j.pueden retener sus habitaciones ni con 
„dueños, pasados diez afros de la habita- :¡ () pretesto de dejar en ellas parte de su fa- 
„cion; y de la misma facultad podrán i rnilia; pero esta prohibición no deberá en 
„usar, si continuasen habitándola por \ jenderse con los que se ausentasen por- 
„otros diez, y empezándose á contar des- :> ^falta de salud, comisión ú otra causa 

Jemporal de corta duración. 8. * Habien- 
do acreditado la esperiencia que se ocu- 
„pan las casas largo tiempo con los bie- 
„nes muebles y alhajas de los que mue- 
„ren, para venderlos en almoneda, y que 
„se usa del fraude de entrar y subro- 
„gar otros, haciéndose por este medio in- 
„temrinables dichas almonedas, se decla- 
; „ra y manda que se acaben durante los 
: „seis meses primeros; y pasados, quede de- 
; „socupada, aunque no se haya concluido: 
l„9. 05 Ningún vecino puede ocupar nite- 


„de la publicación de este auto acordado, 
„porque en este largo tiempo puede haber 
„variado el valor del precio de estas ha- 
bitaciones: 4. Se prohíbe todo subar- 
riendo ó traspaso del todo ó parte de las 
Jiabitaciones, ó no ser con espreso con- 
sentimiento de los dueños ó administra- 
dores, y se anulan también los que osttt- ; 
„viesen hechos sin esta circunstancia, 
„pero deberán ser preferidos los inquilinos 
„en los arrendamientos, entendiéndose de- 
rechamente y sin litigio coa los dueños, 
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„uer dos habitaciones como no sean tien- 
>,das ó talleres necesarios á su oficio y co- 
,,mercio. 10. a Cuando los dueños inten- 
„tasen vivir y ocupar sus propias casas , 
„los inquilinos las dejen y desocupen sin 
pleito en el preciso y perentorio término 
,de cuarenta dias, prestando caución de 
¡¡habitarlas, y de no arrendarlas hasta pa- 
gados cuatro años. 11. 05 Las cesiones ó 
„traspasos que so hiciesen de las tiendas 
„de cualquiera especie, casas de trato ó 
¡¡negociaciones, sean puramente por el 
„precio en que se regulasen ó conviniesen 
„por los efectos, enseres, anaqueles, y de- 
„más deque se compongan, sin llevar por 
„via de adhola ni otro pretesto cantidad 
¡¡alguna; y la casa ó habitación en que 
„estuviese situada vaya con el precio que 
„paga el inquilino. 12. a Sobre el conteni- 
„do de estas reglas mediante ser claras, 
„los jueces no admitan demandas ni con- 
testaciones y las que admitiesen, las de- 
terminasen de plano y sin figura de 
, juicio.” 

9. Para la mejor inteligencia de esta 
materia debe suponerse, que una ley de 
partida que hemos ya citado (1) pone va- 
rias causas porque puede el dueño obligar 
á su inquilino á que le devuelva la casa 
que le tenia alquilada; y una de ellas es, 
cuando absolutamente la necesite, bien 
porque la que vive se le haya caído toda ó 
parte de ella, ó amenazase ruina y no ten- 
ga otra, bien poique tenga enemistad en 
aquella vecindad en que mora ó que por 
otro motivo no se atreva á vivir en ella, 
ó bien porque casase alguno de sus hi- 
jos ó los hiciese caballeros. Pero todas 
estas disposiciones se entienden según 
el literal tenor de la misma ley, bajo dos 
calidades precisas é indispensables: 1 . 
que el arrendamiento se hubiese celebra- 


> do por tiempo fijo y determinado; y 2. 
i que para desocuparse la casa |>or el in- 
Jquilino, el dueño debe darle otra seme- 
jante que reemplace la falta de la prime- 
! ra. l)e consiguiente, la disposición de 
í esta ley no puede adoptarse exactamen - 
\ te al caso cu que el arrendamiento se 
\ hubiese hecho sin tiempo fijo y determi- 
í nado, pues aunque entonces se repule 
j como perpetuo, no parece regular que 
\ esta presunta perpetuidad se entienda de 
■ una manera tan absoluta y rigurosa, que 
| en todo evento perjudique á los derechos 
| del dueño de la casa y á la justa líber* 
' tad que debe tener para habitarla en uso 
! de su dominio, así como inconcusamen- 
| te la tiene para venderla y fenecer por es- 
\ te medio el arrendamiento, porque es un 
| principio elemental en el derecho (pie 
j cada uno es moderador y árbitro abso- 
í luto de sus cosas, hasta el estremo de po- 
j der abusar de ellas; con tal que este 
i abuso no sea trasccdental al supremo 
' bien do la causa pública (1). 

< 10. Es además de suponerse, que por 

| el auto acordado del consejo de Castilla 
' que hemos referido, se dictaron las re- 
f glas que habían de gobernaren el arren- 
' damiento de las casas. Este auto acor- 
i dado, que se dio en 31 de julio de 1792, 

| forma hoy una de las leyes de la N. 

: R. (2), y su mismo tenor está presentan- 
do dos cosas que deben fijarse con toda 
especialidad; la una es, que fué dirigido 
á reprimir el abuso de los inquilinos en 
la ocupación de las casas y á proteger el 
dominio, propiedad y libertad de sus 
dueños conforme á las disposiciones del 
derecho; y la otra es, que se contrajo 
precisamente á las casas de Madrid. 

11. Acerca del vigor y observancia 


(1) Ley 6, tit. 8, p. 6. 


(1) Vinnin lib. t. o . tit. 8, § 2, núin. 3. 

(2) Ley 0, tit. ]0, lib. 10. 
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en México de este auto acordado, hay 
entre nuestros letrados contrarias opinio- 
nes. Unos están por su fuerza legal, y 
otros se la niegan redondamente. Aque- 
llos esponen, que estando ya inserto en 
la N. R., es una ley como cualquiera 
otra de las recopiladas que nos rigen; y 
que aunque se dictó para Madrid, su ra- 
zón y principios en que se funda deben 
también hacerla estensiva á México, que 
también es capital ó córte, y en que 
obran los mismos motivos que obligaron 
á dictarla. 

12. Pero los contrarios reponen, que 
esa ley no filé comunicada á México con 
cédula especial para que se ejecutase en 
lo respectivo ó las casas de esta ciudad, 
sin cuyo requisito no podia ser obligato- 
ria, según una ley de Indias (1) que in- 
timó á los vireyes, presidentes, audien- 
cias, gobernadores y demás justicias de 
las Indias, que no permitiesen se ejecu- 
tara ninguna pragmática de las que se 
promulgasen en los reinos de Castilla, 
si por especial cédula del Rey despacha- 
da por el consejo de Indias no se man- 
dase guardar en estas provincias. Repo- 
nen también, que falta el mismo requi- 
sito á la N. R., y que por lo propio nada 
hace su inserción en este código. Q,ue 
aunque este mismo código debiese en to- 
do haberse observado aquí, esto seria en 
las leyes generales que comprende, y no 
en las disposiciones puramente munici- 
pales como es la de que se trata, que so- 
lo se contrajo á las casas de Madrid , se- 
gún ella misma lo espresa con estas pa- 
labras literales „en adelante y desde la 
„pub|icacion de este auto acordado se 
„guarden y observen por lo tocante d 
„ Madrid en los arriendos de casas, pa- 
„gos de alquileres y tasas de éstos las 


(1) Ley 40, tit. 1<°< Ub. 3. 


., declaraciones y reglas siguientes áte.” 
Q.ue aun permitiendo pudiera decirse que 
en México obraban los mismos motivos, 
esto cuando mas seria suficiente para 
que el legislador, tomándolos en la debi- 
de consideración, la adoptase, estable- 
ciéndola y promulgándola como ley, mas 
no para que sin tales circunstancias la 
reputemos y cumplamos como tal. 

13. Y por último reponen, que • la 
prueba decisiva que puede presentarse 
de que ese auto acordado, aun reducido 
ya á la forma de ley recopilada entre las 
novísimas de Castilla, no se dió para 
que rigiese en América y ni siquiera pa- 
ra otras provincias de la España, y de 
que este ha sido el sentido uniforme y 
general, con que ha sido siempre recibi- 
do, es que en las cortes de Cádiz é Isla 
de León, se abstuvieron abiertamente de 
verificarlo (1): y ya se vé- que no hu- 
biera sucedido así, si la ley de suyo hu- 
biese tenido la fuerza general que se le 
atribuye (2). 

14. De esta contrariedad de opinio- 
nes en la matciia ha resultado también, 

✓ 

que la práctica haya sido varia y diver- 
sa, y no igual y uniforme, y que en los 
mismos tribunales unas veces se hayan 
sentenciado los casos, ocurrentes según 


(1) Así son.-ta en las sesiones de los (lias 
4 de Diciembre ile 81 1, y 3 de Agosto de 813. 

(2) Algunos creen que el dec. de las córtes 
españolas de 8 de Junio de 1813 es adaptable á 
los arrendamientos de casas; pero parece cla- 
ro que no es asi. pues aunque algunos de sus 
artículos se esplicnn con el nombre genérico de 

\fincaty todo su contesto, espíritu y objeto están 
¡ manifestando que se dirige solo á las rústicas. 

I Su misma introducción hace mas patente este 
concepto, pues, dice: „Q,ueriendo las córtes ge- 
nerales y extraordinarias proteger el derecho 
„de propiedad, y que con la repnracion de los 
„agravios que ha sufrido, logren á un mismo 
„tiempo mayor fomento la agricultura y gana- 
dería por medio de una justa libertad en sub 
„especulaciones, y por la derogación 'de algu- 
„naa prácticas .introducidas en perjuicio suyo, 
, (decretan éte.” 
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aquclla ley, y otras fuera de ella. Lo?, 
que no admite duda es, que aun los que i 
niegan un vigor legal y absoluto están ; 
conformes en muchos de sus artículos, > 
no precisamente por estar comprendidos ; 
y sancionados en ella, sino por las razo- , 
nes de equidad y de justicia en que se 
apuyan ó como dice la misma ley, por- 
que se dictó para reducir las casas de ; 
Madrid tí las disposiciones del derecho. ¡ 
15. Así sucede por ejemplo en los ! 
artículos 1.®, 2.®, 4.° y 5. ® (en el 
supuesto de que se hubiese adelantado , 
la renta, lo que aquí nunca se ha acos-: 
Mimbrado por medios años como en Ma- j 
drid) y 8. ® ; mas no ha sucedido lo mis-' 
inn con respecto á los artículos 3. ® 0. ® •; 
7.® y 9.® ; 

lfi. Esto ha dado margen á algunas \ 
disputas y contiendas judiciales. Cuan-? 
do algún dueño de casa ha querido la de- < 
socupe el inquilino para vivirla el pri- ; 
mero: se ha movido entre ambos un? 
pleito reñido, fundando el dueño su pre- j 
tensión en la libertad que tiene según ; 
esta nueva ley, y apoyando el inquilino • 
su resistencia cu la necesidad total y ur- \ 
gentísima que de parte del dueño exige? 
la antigua ley de partida. Mas ya que- 1 
da dicho (pie esta ley no es adaptable • 
á todo caso, sino precisamente al que su- j 
pone la propia ley, de que el arrenda- ? 
miento se hubiese celebrado por tiempo 
Jijo y determinado. j 

17. Lomas probable, y lo que mas? 
constantemente se ha guardado en la? 
práctica, es respetaren el dueño sn dominio | 
y libertad, si bien precaviendo que en abu- ' 
so de sus derechos tenga la intención oCul- i 
ta de quitar al inquilino su habitación • 
para darla después á otro diverso, y con ' 
este objeto se lia procurado exigirle que ; 
oportunamente caucione estas resultas' 
por que á la verdad, inquilino por in- 


quilino está la preferencia por el prime- 
ro que ya está viviendo en la casa y so- 
lo trata de evitar perjuicios, resistiendo 
tari injusta y odiosa novedad; así como 
entre el mismo inquilino y el propietario 
que quiere ocupar su misma propiedad, 
parece (pie la razón está por el segundo, 
pues el que de esta manera usa de su 
derecho á nadie injuria, y porque un 
arrendamiento hecho simplemente ó sin 
señalar plazo debe entenderse verificado 
en términos comunes y regulares, y no 
precisamente con la extraordinaria y 
exorbitante calidad de renunciar el due- 
ño la ocupación personal de su propia 
finca, para lo cual se requiere un conve- 
nio espreso y particular. Por estos prin- 
cipios tan obvios y racionales acaso no 
se habrá visto, que desocupada una ca- 
sa por el inquilino para habitarla su due- 
ño, se obligue á éste á proporcionar á 
aquel otra casa semejante, como á su 
vez disponía la ley de partida; pero si se 
ha visto con mucha frecuencia, que el 
dueño se obligue á caucionar al inquili- 
no en los términos que prescribe la no- 
vísima ley recopilada. 

18. En el mismo código se hallan al- 
gunas resoluciones contraidas á protejer 
el derecho de los dueños sobre la disposi- 
ción libre de sus casas. Tales son, una 
real resolución por la que se mandó, que 
fuese absolutamente preferido un cabildo 
eclesiástico, á que correspondía la pro- 
piedad de una casa, siempre que quisie- 
se habitarla alguno de sus capitulares, 
y que entonces no debiese tener lugar 
el derecho de cualquier inquilino privi- 
legiado, y otra ley del rey Cárlos III por 
la que se mandó que ningún privilegia- 
do pudiese impedir al dueño el libre uso 
de sus casas (1), y que solo debiese go- 

ri) Véase la ley 6, tit 10, lib. 10, y la nota 
5 de eate tit 
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liar ile su privilegio cu caso de nuevo ar - ) se vé, que se halda de un arlrendamien- 
reudamiento; y es de reflexionarse que \ to común y regular; se vé también, que 
por una ley de ludias (1) se previno por í no exige que los dueños se hallen en la 
una regla general, que en todos los ne- j necesidad urgente de habitarlas, sino solo 
gocios y pleitos se guardasen las leyes í que las quieran vivir ; y se vé en fin que 
dadas para España en los casos en que ; considerados los oidores como simples 
para las de Indias no se hubiese dado es. í particulares, no pueden en tal caso rctc- 
pecial determinación, lo que volvió ó con- ■; norias, sino que precisamente deben des- 
firmarse por una cédula posterior (2), en ¡ ocuparlas. Con que es patente, que la pro- 
,jne se dice que en América deben adop - 1 piedad del dueño y su libertad para habi- 
tarse las leyes de España en todo lo que ¡¡ tar su casa están generalmente reeonoci- 
no lo resistan sus particulares circuns- ; das en otra ley anterior con mucho al au- 
tancias, con arreglo á la prevención ge- < to acordado del Consejo para las casas de 
ncral de las leyes. Además de las con- 1 Madrid. Mas no porque algunos pleitos 
sideraciones espuestas hay otra disposi- Uc hayan sentenciado según varios artí- 
cion legal que proteje la libertad del due- j culos de ese auto acordado, deberá decir- 
ño en la materia de que hablamos. En í se que se ha tenido por vigente en lo ge- 
la Recopilación de Indias, que sin duda ' neral entre nosotros; pues esto ha suce- 
ha estado vigente entre nosotros, se halla ; dido, como queda sentado, porque las 
una ley (3) que prohibió á los oidores el < mas de sus prevenciones son de suyo 
que á titulo de la autoridad pretendiesen \ justas y muy conformes á los principios 
ocupar las casas contra la voluntad libre j comunes del derecho. Loque no tiene 
de sus dueños; que los redujo sobre este ; duda es, que tales disposiciones del auto 
punto, como era justo, á la condición co- \ acordado, aunque después fueron pues- 
mun de vecinos particulares, y que por \ tas entre las leyes recopiladas de la No- 
lo mismo les vedó que las retuviesen pa- < vísima, nunca se declararon como vigen- 
ra habitarlas 6 para otros efectos, que- 1 tes, en su totalidad, para las Américas, 

ni en éstas tampoco se hizo jamas seme- 
jante declaración, no obstante que á ve- 
ces se solicitó del gobierno de México, 
que por punto general se mandase pro- 
ceder con cabal sujeción á su tenor. 


CAPÍTULO III. 


riéndolas vivir sus dueños. Tal es á la 
letra la disposición de esta ley: en ella 


( 1) Ley 66, tit 15, lib. 2. 

(2) Cédula de 7 de Agosto de 1807 recibida - 
y obedecida en México á 4 de Enero de 1808. ; 

(3) Ley 78, iib. 2, tiL 16. í 


HE OTRAS VARIAS ESPECIES DE ARRIENDOS. 


1. Arriendo de buque 6 fletaraento. 

2. Arriendo de ganados ó contrato de apercerin. 

3. En el arriendo 6 alquiler de caballería* debe el arrendador darlas en estado de que pue- 
dan servir para el uso ú objeto propio del arrendatario. 

4. El qué tomé en alquiler una béstia deberá volverla á su duefio sin detrimento alguno. 

5. Si el que toma en alquiler una caballéria para ir & un sitio 6 pueblo determinado, la lléva- 
se mas lejo'í, causando pór ésto ¡d¿un daño, deberá' ríábrcirló. ‘ 

Tomo H. . jGjjr 
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6. También el dueño dcberft indemnizar ni que tomó en alquiler la héatiu en el caso que hu- 
biere sobrevenido A ésta alguna enfermedad sin culpa de aquel. 


1. El contrato que se hace con el na- 
viero 6 capitán de un buque por la per- 
sona que intenta cargar mercaderías ú 
otra cosa para su conducción marítima 
de un puerto á otro, es una especie de 
arriendo conocido en el comercio maríti- 
mo con el nombre de Üetamonto. Este 
contrato es el mas frecuente é importan- 
te para aquel comercio, y puede hacerse 
el fletainento, bien de todo el buque, ó 
bien de parte de él, por la cabida, núme- 
ro de toneladas 6 cantidad de peso ó me- 
dida que se hayan de cargar. En los ca- 
sos que ocurran de esta naturaleza debe- 
rán tenerse presentes las diez disposicio- 
nes de las ordenanzas de Bilbao relati- 
vas á esta materia. 

2. El contrato llamado de aparcería 
6 arrendamiento de ganados, como diji- 
mos en otro lugar, solo está en uso en 
alguuas provincias de España, puede ve- 
rificarse bien dando en arrendamiento 
una alquería 6 casa de labor con gana- 
dos, bajo la condición de que el arrenda- 
tario concluido que sea el arrendamiento 
deje en la alquería tantas cabezas de ga- 
nado como las recibió y de un valor igual; 
ó también dando uno á otro cierta por- 
ción de ganado para que éste lo cuide y 
disfrute con la condición de repartirse en- 
tre los dos la lana y crias que produjere 
el mismo ganado. En las dudas qup ocur- 
ran sobre este contrato, además de las re- 
glas generales sobre arriendos, deberán 
tenerse presentes las costumbres peculia- 
res de cada provincia. 

3. En el arriendo de caballerías ó co- 
sas semejantes, deberá tenerse presente I 
que el arrendador está obligado á dar - 
cualquiera de las cosas indicadas en tal í 
estado que puedan servir para el uso ú < 


1 objeto propio del arrendamiento decla- 
í raudo sus defectos si los tuviese, yen ca- 
j so de no hacerlo asi, deberá resarcir al 
S arrendatario el perjuicio que se le irrogue 
|aun cuando alegue ignorancia de las ta- 
; chas ó defectos, pues cada uno debe sa- 
í ber si son buenas ó malas ¡as cosas que 
| arrienda (1). 

1 4. El que toma en alquiler una bés- 
tia deberá volverla á su dueño sin detri- 
mento; si hubiere acaecido por culpa su- 
ya, deberá dar á aquel otra equivalen- 
te, ó bien el valor de la primera. En es- 
te caso incumbe la prueba al dueño de la 
cosa, pues de lo contrario la muerto se 
/ presume natural; y en este concepto no 
íes responsable de ella el arrendatario. Si 

I ! éste causare algún otro daño á la bestia 
alquilada, deberá pagar su importe, ade- 
más del alquiler devengado en el tiempo 
que se sirvió de ella y el que dejó do 
usarla á causa del daño. 

5. Si el que toma en alquiler una ca- 

I ballería para ir á un sitio ó pueblo deter- 
minado, la llevare mas lejos, causando 
por esto algún daño, deberá resarcirlo. 
Lo mismo se entenderá si habiendo al- 
quilado la bestia por tiempo determinado, 
l la tuviere mas en su poder ó la desti- 

I nare á otro uso que no sea el del arren- 
damiento, ó le echare mas carga que la 
estipulada, y por cualquiera de estas cau- 
sas resultase daño (2). 

6. Si por el contrario haciendo el uso 
debido do la bestia alquilada sobrevinie- 
re á ésta alguna enfermedad sin culpa 
suya, no solo deberá el alquilador indem- 
nizarle de los gastos que hubiere hecho 


(1) Leyes 13 y 14, lit. 8, p. 5. 

(2) Ley 1 y 6, tit. 3, del Fuero Real. 
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para su curación, ya hubiese sanado ó ? misma por el tiempo en que no puede 
ya hubiere muerto, sino que deberá abo- ' servirse de ella por razón de su enferme- 
narle el importe de la manutención de la \ dad. 

> 


CAPÍTULO IV. 

DK LAS CONTRATAS Ó AJUSTE DE OBRA Y DEL SERVICIO PERSONAL 

1. Modos de verificarse las contratas ó ajuste de las obras. 

2. Cuando se contrata una obra en que el artífice se obligue á poner la materia y el trabajo 
por cierto precio, es una especie de venta. 

3. Si el artífice solo hubiere ofrecido poner su trabajo, será un contrato de arrendamiento de 
industria personal. 

4. Cuando la contrata es de obras que se divide en piezas, puede verificarse la entrega por 
partes. 

5. Casos en que el arquitecto será responsable si se arruinase el edificio construido por él. 

6 Si acabada la obra creyere el dueño que no está hecha con la debida solidez, tiene dere- 
cho á que sea reconocida y examinada por peritos. 

7. Obligaciones y deberes del arquitecto. 

S. Ajustada una obra por un precio determinado, no podrá el arquitecto exigir otro mayor ba- 
jo ningún concepto. 

9.. Siendo responsable el arquitecto de las personas que emplea, los albañiles y otros opera- 
rios que han sido empleados en la obra no tienen acción contra el dueño. 

10. El que encarga una obra debe pagar con puntualidad el salario ó precio estipulado. 

11. También puede arrendarse el trabajo 6 servicio personal y sus diferentes clases. 

12. Reglas que deben observarse con resppcto á la primera de dichas clases. 

13. El salario ó jornal se supone estipulado en razón del tiempo durante el cual han de pres- 
tarse los servicios. 

14. Reglas generales con respecto á las obligaciones y deberes. 

15. Modo de hacer los aprendizages de cualquiera arte ú oficio. 

1. Las contratas ó ajustes de obras 1 ta pérdida; porque en las ventas condi- 
pueden verificarse de dos modos: 1. ° j dónales y de cosas futuras, cual es la de 
Poniendo el artífice Ó arquitecto 6 em- una obra que está por hacer, no pasa el 
presario la materia y el trabajo: 2. ° ^ peligro de pérdida al comprador hasta la 
Prestando solamente el trabajo ó indus- j existencia de la cosa y cumplimiento de 
tria, y el otro contratante la materia. j la condición (1); mas si por parte del otro 

2. Cuando se contrata una obra en contratante hubiere habido morosidad en 
que el artífice se obliga á poner la'ma- \ recibirla, entonces éste será responsable 
teria y el trabajo por cierto precio, es una { del daño sufrido (2). 

especie de venta, y aquel continúa sien- j 3. Si el artífice solo hubiere ofiecido 
do dueño de la materia hasta la entrega j poner su trabajo ó industria y el otro 

de la obra. De consiguiente, si pereciese i Leyes 11 y 26, tit. 5. p. 5. 

a cosa antes de dicha entrega sufrirá es- \ (2) Leyes 24, 17 y 27, tit. 11, p. 5. 
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contratante la cosa, este contrato es un 
arrendamiento de industria personal. Si 
pereciese la cosa antes de la entrega de 
la obra, no será entonces el artífice res- 
ponsable de la pérdida, á no ser que hu- 
biese sido causada por culpa suya, ó hu- 
biesen pactado otra cosa los contratantes, 
pues en este caso se estará á lo estipu- 
lado. Asi pues, aun cuando sin culpa del 
artífice haya perecido la cosa antes de 
la entrega de la obra, el dueño no podrá 
escusarse de pagarle lo que le correspon- 
da según el tanto en que hubiere sido 
ajustada la construcción (1). La razón 
que dan los autores para cargar en este 
caso al propietario, además de la pérdi- 
da ó deterioro de la cosa, el pago del pre- 
cio de la construcción, es que á medida 
que se va haciendo la cosa pertenece con 
todo su valor al que la mandó hacer, y 
que la cosa perece para su dueño. 

4. Cuando la contrata es de obra que 
se divide en piezas ó se ajusta por medi- 
da, puede verificarse la entrega por par- 
tos. También se entiende hecha parcial- 
mente la contrata, siempre que el dueño 
pague según la vaya ejecutando progre- 
sivamente el artífice. 

5. El arquitecto ó empresario de cual- 
quier edificio será responsable de la rui- 
na de él si proviene de mala construc- 
ción, si la obra se arruina antes de quin- 
ce años, sin mediar alguna cosa estraor- 
dinaria ó caso fortuito (2). Será así mis- 
mo responsable el arquitecto si la ruina 
proviniere de algún vicio del terreno so- 
bre que edificó, pues es obligación suya 
examinarlo y enterarse acerca de su so- 
lidez y de la resistencia de los cimientos 
para sostener el peso del edificio que pen- 
saba levantar. Es igualmente respousa- 


(1) Ley 16, tiu 8, g. 5. 

' 2) Ley KS *it. 8, p> 5; y- 81, til, 30, p. 5. 


í ble cuando el falseamiento de la obra fue- 
) re causado por haber empleado malos 
í materiales, á no ser que éstos sean snmi- 
l uistrados por el dueño á pesar de no des- 

I conocer sus defectos, ó por habérselos 
manifestado el arquitecto. 

. 6. Si después de concluido el edificio, 

| tuviere el dueño algún recelo acerca de 
| su solidez, puede pedir judicialmente que 

I sea reconocido por peritos, nombrados 
por ambas partes, y un tercero nombra- 
do por el juez en caso de discordia. Si és- 
tos diesen por sólida y bien construida 
la obra, no tendrá su dueño acción para 
repetir contra el que la ejecutó, á menos 
que después se probare haber habido co- 
lusión ó fraude de los arquitectos, ó pe- 
ritos que la reconocieron y aprobaron. 
Mas si al contrario resultase del recono- 
cimiento no haberse construido la obra 
, con la debida solidez, deberá demolerse 

I y edificar otra á costa del arquitecto, 
quedando éste además responsable al re- 
sarcimiento de daños y perjuicios (1). 

7. El arquitecto tiene que dirigir la 
obra por sí mismo, si se se presume que 
ha sido elegido por su talento ó habili- 
dad personal; debiendo hacerla y acabar- 
la en el tiempo determinado en el con- 
trato. Si así no lo verificare, tendrá que 
satisfacer al que se la encargó los daños 
y peijuieios que se le siguieren por la 
tardanza. Debe además cuidar con dili- 
gencia y esmero los materiales que se le 
dan para la obra y emplearlos bien; de 
manera que si por descuido por su parte 
ó por impericia de los obreros se echa- 
sen á perder, deberá quedarse con ellos, 
y suministrar otros de igual calidad, ó 
( satisfacer su valor.. 

| 8. Ajustada una obra á destajo por 

¡un precio determinado, según el plan 

| ('!) Ley. 16 lit. 8, p. 5, y.«u glosa. 
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convcnido por el dueño, no podrá el ar- í 
quitecto 6 empresario después de empe- 
zada aumentar dicho precio, ni pedir ge- 
nero alguno de abono, ni por lesión ó en- 
gaño en la mitad del justo precio (1), ni 
á pretesto de haber subido los jornales ó 
encarecídose los materiales, ó de mejoras j 
hechas en el plan de la obra, siempre 
que el dueño no haya consentido en ellas. 
Tampoco podrá dejar de continuar la 
obra, antes bien se le podrá compeler 
judicialmente á que continúe en ella, y 
y aun al pago de daños y perjuicios que 
su morosidad ocasionare como queda di- 
cho. Mas el dueño de la obra contratada 
á destajo podrá suspenderla y separarse 
del contrato, satisfaciendo al arquitecto 
ó empresario todos los gastos, jornales y 
ganancias que pudiera' haber tenido en 
esta empresa. 

9. Siendo responsable el arquitecto ó 
empresario de las personas que emplea, 
los albañiles, carpinteros y otros opera 
rios que han sido empleados en alguna 
obra hecha por ajuste, no tienen accioh 
contra aquel por cuya cuenta se ha eje- 
cutado la obra, sino en concurrencia de 
lo que éste resultare debiendo al arqui- 
tecto ó empresario cuando entablen su 
demanda. 

10. El que encarga una obra debe 
pagar puntualmente al artífice ú opera- 
rios el salario ó precio, estipulado, y rio 
habiendo tratado de precio deberá pa- 
garse el que fuere justo á juicio de pe- 
ritos. No pagando el dueño el precio en 
el tiempo estipulado, estará obligado al 
abono del seis por ciento que empeza- 
rá á correr desde la interpelación judi- 
cial (2) 

11. También puede arrendarse éhseh- 


ti) Ley 4, tit. 1, lib. 16, Nov.' Rec. 
(3) Ley lBj titi M* ljb¡10N»r Rec. 


vicio 6 trabajo personal de uno por cier- 
to salario ó preció. Las clases mas cono- 
cidas y frecuónteá de trabajo son: 1- rt la 
de jornaleros: 2. lá de criados: 3. 05 la 
de aprendices. 

12. Én cuanto á la primera de dichas 
clases so observarán las reglas siguien- 
tes. Ef qtie baya hecho ajuste del traba- 
jo con algún jornalero, deberá pagarle lo 
estipulado 1 á loS plazos asignados, y se- 
gún la forma del convenio. Si en éste no 
se hrfbie're fijado ef precio del jornal, se 
satisfará el que señalen dos hombres bue- 
nos vecinos del lugar, conocedores de 
aquella clase de trabajo; y en caso de dis- 
cordia nombrará un tercero el juez 6 al- 
calde cforidO no haya mAá qué éste. Lo 
mismo se' observará' dcerca de la calidad 
y naturaleza del trabajo siempre que no 
estuvieren determinadas por el convenio. 
El dueño rio' podrá hacer trabajar á los 
jornaleros sirio de sol á sol (1), y deberá 
pagarles sus jornales en la rioche del 
! mismo' día eri que trabajaren si así lo 
1 quisieren (2). 

> 14. El salario ó jornal se supone es- 

tipulado oii razón del tiempo durante el 
; Cual han de prestarse los servicios. De 
¡ consig'úiénte, si el jornalero se retira del 
| trabajo antes de ponerse el sol por su vo- 
| luntad ó por cualquiera otra causa, no 
podrá exijir al amo sino la parte de jor- 
nal que corresponde ál tiempo en que 
trabajó. Pero si la obra ó el trabajo se 
conteltiyte antes de finalizar el dia, no po- 
drá dispensarse el dueño de pagarles el 
jornal entero; no obstante podrá emplear 
lo restante del dia en otros trabajos aná- 
logos. Los que sirven por salario ó jor- 
nal no lo podrán pedir si dejan pasar tres 
años contados desde que salieron del ser- 

(1) ; Ley b tit. &>, l¡b. 8j Nov. Rec. 

(2) Ley 2, tit 26, lib. 8, Nov. Reo 
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vicio de sus amos, á no ser que acredi- del pueblo. Y si por culpa 6 negligencia 
ten haberlo pedido infructuosamente den- \ del criado en cumplimiento de sus debe- 
tro de dicho término (1). Para facilitar > res, se siguiere algún daño al amo, estará 
el cobro de sus salarios ó jornales á los \ aquel obligado al resarcimiento de daños 
artesanos, menestrales, jornaleros y cria- í y perjuicios: 3. El amo, está obligado 
dos, está mandado (2) puedan cobrar sus j á tratar bien al criado, usando de la cor- 
créditos ejecutivamente ante los jueces \ reccion verbal cuando aquel cometa ai- 
ordinarios, sin que se admita inhibición i guna falta en el cumplimiento de su de- 
ni declinatoria de fuero, teniendo además ; ber; como también á pagarle el salario 
dichos artesanos derecho al abono del sets ^ estipulado: 4. El amo puede despedir 
por ciento, y los criados al del tres, des- ; cuando quiera al criado, y éste dejar á 
de el dia de la interpelación judicial, pa- - aquel si no hubiese pacto en contrario, 
ra resarcirse de los perjuicios que se les ; 15. Como los aprendizages de oficios 

causen con la demora del pago de sus j se hacen generalmente por la estipula- 
haberes. ? cion ó contratas, éstas serán las que re- 

14. Las relaciones entre amos y cria- ; guien el género de trabajo y las obliga- 
dos, y sus obligaciones respectivas, no '■ ciones respectivas del maestro y aprendiz, 
están bien determinadas por nuestras le- i A falta de convenio también habrá de 
yes, y solo podremos sentar como reglas - recurrirse á la costumbre como en los 
generales las siguientes: 1. * Los pactos j casos anteriores. En cuanto al derecho 
entre amo y criado deben cumplirse, con > de corrección que corresponde al maes- 
tal que no sean reprobados por la ley, y í tro por desaplicación, incorregibilidad á 
si no se hubiere pactado cosa alguna, las \ otros defectos del aprendiz, es claro que 
obligaciones respectivas deberán arre-; deben dársele mayores facultades que 
glarse prudencialmente por el juez enea- í á un amo respecto de su criado, mas no 
so de desavenencia, atendidas las eos- í tanta que degenere en un opresor. Mien- 
tumbres del pais y la naturaleza de los j tras estos puntos no se determinen cla- 
servicios. 2. * El criado debe respetar á \ ramente por buenos reglamentos, habrá 
su amo y servirle según lo estipulado, y j que atenderse á la costumbre y á las le- 
á falta de convenio, según la costumbre l yes comunes. 

REFLEXIONES FILOSÓFICAS. 

Sobre el contrato de arrendamiento. 


NATURALEZA DEL ARRENDAMIENTO. 

Vamos ahora á examinar nn contrato 
interesante y de un uso muy frecuente, el 
arrendamiento; pero ante todas cosas con- 

(1) Ley 10, tit. 11, lib. 10, Nov. Rec. 

(2) Ley 12, 13, 14, 15 y 16, tit. 11, lib. 10, 
Nov. Reo. 


viene fijamos en la nomenclatura. La 
palabra arrendamiento es un término ge- 
neral, que significa la prestación del uso 
de una cosa ó de algunos servicios me- 
diante cierta recompensa, y comprende 
en sí toda clase de estas concesiones, ya 
de casas, heredades, caballerías, objetos 
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dc amueblago, ó la industria. Pera la lo- ; parte que conserva una cosa dada por 
cucion común ha distinguido el contrato i otro: así es del mutuatario, comodatario, 
según estos diversos objetos que entran depositario, prendatario, feudatario, cen- 
en él; porque por una parte á aquel que ¡ suario, ó censatario, mandatario, <fcc. Por 
adquiere el uso de una casa se ha llamado consiguiente yendo conforme no podia 
inquilino, al que de tierras ó predios rús- menos de llamar arrendatario al sugcto 
ticos colono, y por otra al que presta el > que en este contrato recibe el uso 6 ser- 


uso de caballerías ó ainucblages alqui- \ 
lador, y al que los servicios personales > 
mercenario ti obrero. Sin embargo, sea lo > 
que fuere lo que se preste, todo esto no ; 
hará mas que una variedad en los obje-< 
tos y siempre será arrendamiento. 

Mas tal vez los jurisconsultos yjnris-í 
tas españoles no convendrán conmigo en 
la introducción de las voces arrendador) 
y arrendatario que con distinción se usan j 
en mi redacción, entendiendo por el pri-j 
mero el que prestó el uso ó goce, y por i 
el segundo el que lo recibe. En efecto el í 
vulgo confunde estos términos, y el dic-', 
cionario de la academia lo sigue; pero > 
cualquiera conocerá la utilidad de poner ' 
alguna diferencia entre ellos, y de apli-j 
car á cada uno ideas distintas. Conozco | 
en verdad que no es oficio del legislador j 
el reformar la lengua; mas también es j 
claro que no dejará de influir muchísimo \ 
para verificarlo en esta parte, porque noí 
dudo que el público se apresuraría á usar ; 
de su ejemplo por su utilidad manifiesta. > 
¿Cómo denominarémos de otra manera ' 
al que concede el uso? Yo á lo menos no 
sabría decirlo á no llamarlo locador; mas; 
esta voz es todavía nueva en nuestros 
idioma, y no podria emplearse en él: que' j 
dan pues las de arrendador y arrondata- j 
rio, entre las cuales conviene ver si se. haj 
hecho buena distinción. Una pequeña) 
observación sobre los nombres de los su- : 
getos que intervienen en los otros con- ) 
tratos, hará convencer fácilmente mi bue- ] 
na aplicación. Recorriéndolos hallo que) 
los acabados en ario corresponden á la í 


vicio de la cosa arrendada. Yo he debi- 
do seguir pues en esto á los señores Aso 
y Manuel, que hicieron esta distinción en 
sus instituciones, y lo mismo Sala en la 
Ilustración del derecho Real. 

Con estos antecedentes entremos en 
materia. Dice la ley que cuando el ar- 
rendamiento se hace para tiempo deter- 
minado, cesa de pleno derecho espirado 
que sea él; pero que cuando es sin deter- 
minación se requiere una despedida an- 
ticipada. Esto en mi concepto es perfec- 
tamente justo y conforme con el princi- 
pio de la utilidad. En el primer caso am- 
bas partes saben fijamento cuándo han 
de recobrar y entregar respectivamente 
la cosa que ha sido objeto del contrato. 
Por lo mismo cada cual toma sus medi- 
das y disposiciones para entonces, el ar- 
rendador para utilizarse de ella por sí 
mismo ó poniéndola en otras manos; y el 
arrendatario para hacerse del uso de otra, 
si acaso tiene necesidad; de modo que 
ninguno sufre perjuicio y sí ventaja por 
esta via. 

Mas en el segundo, si se permitiese á 
uno de ellos recobrar ó abandonar respec- 
tivamente la cosa, sin dar despedida con 
alguna anticipación suficiente, para que 
cada uno se avíe por otro lado, se '.an- 
sa rían indudablemente perjuicios consi- 
derables, y tales que no habían de utili- 
zar al que los causase. Supongamos en 
efecto que Pedro me da en arriendo una 
casa estipulando únicamente que le ha- 
ya de pagar quinientos pesos al año; que 
este arriendo empieza el dia de San Juan, 
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y que siguiendo así sin que entre ambos ; Ii.ii las disposiciones legales so tra- 
liaya mediado palabra alguna, me man- ta de los casos cu que cesa el ai riendo 
da la víspera de igual dia del año si- > por muerte de algunos do los contrayen- 
guiente la desocupe inmediatamente. ¡ tes, y conviene distinguidas, tjlpiinci- 
¿Q,uién no conoce los perjuicios que me '< pió de que los herederos lian de couti- 
han de resultar á permitirse esta espul- ¡ miar en los derechos y obligaciones de 
sion? Yo confiado en la continuación del < su autecesor me parece, según lo he ma- 
contrato, pues que no tenia motivo para i nifestado antes, un principio justísimo 
sospechar lo contrario, no tongo otra ca- ¡ y digno de ser aplicado á la presente 
sa á donde i i usladai me; me veré pues ^ materia. Pava ello me fundo en que en 
precisado á quedarme en la calle, ó aun \ tanto se decide uno á contratar en cnan- 
si hallo alguna será tal vez de modo que j to tiene seguridad de que la convención 
no me acomode ó no satisfaga mis necesi- ; que celebra y los derechos que en su vir- 
dades 6 comodidades. Por lo mismo ten- \ tud adquiere le son ciertos: todo lo que 
dré que sufrir, y aun acaso comprar estas j sea fortificar á los contrayentes en esta 
incomodidades á un precio superior. ¿Q,ué j persuacion será una medida útil, y por 
ganará, pues, cou esto el dueño de la ca- . consiguiente todo lo que sea debilitarlos 
sai Nada sin duda. Pero supongamos : en ella perjudicial. No dudaré pues en 
que ganase algo: de todos modos es claro l establecer que si la muerte del arrenda- 
que esta ventaja no equivaldría infinita- j dor ó arrendatario fuese una causa disol- 
mente á mis perjuicios, lo cual basta para j vente del arrendamiento, sea que éste se 
imponerlo la obligación de darme á tiem- > verifique ó uo para tiempo cierto, les 
po ql desaucio. ! tendría á ambos en una continua incer- 

Q,ue el arrendatario tenga facultad de ; tidumbre y zozobru. Así son patentes 
subarrendar la cosa dentro del término y | los perjuicios que de tal institución se se- 
en el modo concedido á él, nada mas jus- j guiñan al sobreviviente, y esta insegiir 
to. Si lo verifica es sin duda porque en j ridad y estos perjuicios serian ind.uda- 
ello halla alguna utilidad, sea porque él blemente opuestos á los benéficos efec- 
mismo uo quiere ocuparla y servirse de ^ tos de la contratación, 
ella, sea porque de esta manera espera í Esto es bien sencillo, y no hay nece- 
sacar mayor precio, que el que está obli- i sidad de muchas esplicaciones para su 
gado á dar; por consiguiente el derecho j comprensión. 

de subarrendar es útil respecto de él. ¿Lo j Supongamos, que yo doy á Pedro en 
será también respecto del propietario ar- ¡ arriendo una casa: si sus herederos no 
rondador? Yo no veo razón para negarlo; j han de estar obligado* á cumplir el con- 
poique haciendo recaer sobre el primer í trato otorgado por él, y sí solo la proras 
arrendatario la responsabilidad del ar- á ta do la renta del tiempo en que viva ; 
riendo, los derechos del. duenp r quedan á. i ¿no he de estar temiendo continuamente 
sa|vo eu ; cuanto, á éste, contra el qual jije que llegue á fallecer antes de espirar 

el plazo para el que se estipuló? JSsta. 
incertidumbre pues me obligará ó bieu. 
á dar á la casa otro destino que np me 
acomode, y que por lo mismo es perjudi- 
cial ó hMu> hacer pagua: ai: aamudaiai ip 


puede dirigir todas sus reolamaciones. 

Así, parece que nada mas puede preten- 
der que el buen uso de la cosa entrega- 
da 6 la indemnización de los perjuicios 
que resultaren en ella, ooncluido el ar- 
iciuiíiuuuato. 
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cl premio de semejante esposicion lia- < tiaria concedida al comprador Causa per- 
ciándole subir la reuta, lo cual seria pa- ¡juicios, no solo respecto de lo que aparó- 
la él otro mal. Pero establezcamos al ice sino también por los bienes que impi- 
contrario que yo tomo cu arriendo una > de hacer. Así en materia de contratos 
casa ó heredad ¿cómo me lie de aventu- í liada mejor que dar á los contrayentes 
rar á hacer en ella mejoramiento alguno, ! toda la libertad posible para celebrarlos, 
si no tengo seguridad, de aprovecharme í y después de otorgados hacerlos pjecu- 
de él, puesto que si muere el dueño se í lar irremisiblemente, siempre que una 
me quitará la finca? Así que la doctrina s de las partes reclame sn observancia, 
opuesta impediría evidentemente ia crea- i dándoles do esta manera un carácter de 
cion de la riqueza pública. > instabilidad. 

Fundado en, los mismos principios uo | Igual raciocinio, á saber, los peijui- 
puede aprobarse que el comprador de la icios que resultan de uo asegurarse por 
finca arrendada tenga derecho de espe- j la ley á cada contrayente la ejecución 
ler de ella al aureudatario autos de la j de aquollo que se le promete en un con - 
espiracion del término para el que se ar- (trato solemne, so puede aplicar á los ca- 
reado. ¿No es esto el colmo do la inse- jso6 en. que, según la ley, el dueño puede 
guridad? ¿No es esto hacer del contrato despulsar al inquilino. Es claro qlie á 
de arrendamiento un contrato bien pre- ¡ | levarlos á efecto no puede éste confiar 
cario? Es verdad que cu tal caso se debe- ¡jamás del cumplimiento del contrato por 
ría conceder al inquilino ó colono la r-ecla-j parte do aquel; porque fácilmente podrá 
macion contra el vendedor por los perjui- (hallarse en alguna de la circunstancias 
cios que por tal motivo le hubiere causa- 5 que se refieren, ó si se empeña hará ver 
do, ¿mas quién es capaz de calcularlos? j hallarse en ellas. Por estas razones y 
Pero supongamos por un momento que ( por las que antes tengo manifestadas, en- 
fuesen calculables ¿semejante facultad j tiendo que este derecho de espulsiou 
no está en contradicción, con otros prin- í concedido al propietario es contrario al 
cipios do legislación? ¿No es ostablecerjprincipio.de la utilidad, y por, lo mismo, 
que tino puede transferir á otro mas de- (digno de negarse por la ley. Sin em bar- 
redlos que los que él misino tiene? ¿No jgo, podría esceptuarse en el caso en que 
es establecer que uno que tiene gravada ¡el edificio amenazase ruina, porque ya 
una cosa puede enagenarla como libre? s entonces mediada un interés mayor, que 
¿No esestablecer,que un contrato na tiene ¡es el ilel público; y aun tal vez seria con- 
tuerza alguna? ¿No os autorizar, sobre j veniente adoptar igual medida cuando 
todo, a violar todos los derechos legab (el. inquilino. destruye la casado un modo 
monte adquiridos? Supóngase prouuu r j muy grave y perjudicial. Mas para esto 
ciado el derecho de espulsiou, del arrén-j debería hallarse bien justificada esta cir- 
datario; ¿pero cómo se le asegpra la. in- j constancia.. 

demnizacion que tan al aire se le conce- j Cnanto menor sea el término anticipa^ 
de? Ello merecía sin. duda, tomarse en ido que so exija para, dar la despedida, 
consideración, mas no se ha, tratado de tanto mas útil es para, el que trate de 
esl °- ¡usar de este derecho,, porque de esta ma. 

Por otra, parte, tal. indemnización no ñera tanto menos se liga, y tanto mas 
seria, posible porqtiti esta, ¿acuitad achín espacio tiene, pora* despedir, ó. para, hacer. 


continuar el contrato respectivamente. 
Esto es bien sencillo; pites si á mi, (pie 
he dado ó tomado en arrendamiento una 
casa ó heredad el dia 1.® de Mayo, la 
ley me concede el derecho de suspender 
la manifestación de la voluntad acerca 
de la despedida hasta el 15 de Abril, es 
claro que esta facultad me es mas ven- 
tajosa que si se me obligase á declararla 
para el l. c de Setiembre: desde este dia 
hasta el 15 de Abril puedo hallar algu- 
na utilidad grande en deshacer el con- 
trato, por mil causas que pueden inter- 
venir, lo cual no se podría verificar si se 
señalase aquel como término anticipado 
necesario. 

Por el contrario es también patente 
que cuanta mayor anticipación se esta 
blezca, tanto mas ventajosa es para 
aquel contra quien se usa del derecho de 
despedida. De esta manera tanto mas 
pronto adquiere la seguridad de la con- 
tinuación del contrato; tanto mejor pite 
de valerse por otro lado, si el contrato 
es deshecho, y muchas veces, particular 
mente en los arriendos de tierras, podrá 
evitar mejor los perjuicios de una despe- 
dida repentina. Así parece que la ley 
debe dirigirse á dar en esto al uno toda 
la latitud posible, evitando al mismo 
tiempo los perjuicios del otro. 

Por lo mismo, según estos principios, 
entiendo que en el arrendamiento de he 
redades que se hace á pagar un tanto 
al año, que es como generalmente suce 
de, pudiera exigirse el término anticipa- 
do de unos seis meses; pues parece que 
es suficiente para que el propietario en- 
cuentre otro colono, si él es despedido, 
como también para que éste tome otras 
tierras, si á él se le hubieren pedido las 
que tenia. Esto se entiende siempre que 
la recolección de la cosecha pendiente de 
biese verificarse para aquella época, 6 


que el labrador no haya hecho prepara- 
: tivos y dispendios para ella. Si aquella 
: no se realizase durante dicho espacio, ó 
\ éstas se hubiesen ya hecho de buena fé, 

\ se le causaría indudablemente un per- 
i juicio muy grave á tener que abandonar 
I las tierras en el plazo señalado; y en tal 
\ caso será justo darle derecho de couser- 
< varias hasta la marttdez de los frutos, 
í Lo ilustraré con un ejemplo. Juan toma 
en arriendo una heredad de Antonio el 
dia l. ® de Agosto á pagar al año qui- 
nientos pesos, y siguiendo así da éste á 
aquel la despedida el 1. ® de Febrero, es 
decir con seis meses anticipados. Pero 
sucede que Juan tiene las piezas sem- 
bradas de trigo, maiz y la cosecha no se 
recogerá hasta mediados de Noviembre 
¿será conveniente obligarle á desocupar- 
las para dicho dia 1. ° de Agosto estan- 
do el maiz aun no maduro, que es lo mis- 
mo que perderlo, y arruinar así al labra- 
dor? No sin duda; no solamente porque 
su pérdida no resultaría en otra tanta 
ganancia para Antonio, siuo también 
porque regularmente ninguna utilidad 
tendría éste en ello, pues que destinán- 
dolas á cultivo no podría sembrarlas has- 
ta pasados algunos moses mas. 

Sin embargo, no será justo que á tí- 
tulo de hallarse pendiente la cosecha de 
una heredad, quiera el colono retener por. 
mas tiempo otra cuyos frutos se lian de 
recoger antes; y esto me parece bien pa- 
ra que en estas traslaciones no queden 
las tierras por un momento sin cultivo. 
Así suele suceder en varios lugares don- 
de estas mudanzas de colonos se verifi- 
can comunmente para el tiempo de al- 
guna de las siembras, y aquellas se ha- 
cen de modo que cada cual deja para en- 
tonces las piezas destinadas á pan lle- 
var, y retiene las en que se halla pen- 
diente la cosecha, dejándolas también to- 
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das respectivamente cuando ésla llegue < aviso de hacer su desocupación. Se pie- 
á su marudez y consumo, según la eos- i gunta ¿si este uso del Y silencio del 
tumbre del pais. De esta manera es co- jotro podrán co“ aí derarse como nn nuevo 
rno no se perjudica á ninguno, y el cul- j arren ,u,n,ento tácito/ Yo á la verdad 
tivo nunca sufre suspensión. < llie decidiría á aceptar en general este 

Respecto délos ediñeios urb'*‘ l0S i l e_ j principio, mas no en los términos en 
jos de parecerme útil u» termino tan lar- j que se establece, á saber: que pasando tres 
go, lo conceptúo al contrario perjudicial; ^dias en heredad, se entienda continuando 
porque ni un propietario tiene necesi- jcl arriendo por un año, y si es en casa, por 
dad de tanto tiempo para encontrar inqui- ? el tiempo en que so perinaueee en ella, 
lino, ni éste para hacerse de otra habita- j ¿Quién no vé que causas absolutamcn- 
cion. ¿Que se ganará pues con tanta an jte agenas de una voluntad de continuar 
ticipacion? Nada sin duda. Siendo pues ¡el contrato puedan hacer que el arrenda- 
cierto que todo lo que haga la ley por tario retenga la finca por tres dias, y que 
ligará uno sin utilidad es una medida \ el arrendador esté callando en ellos? Tal 
mala, la presente no podria menos de pa- ¡modo de interpretar su voluntad, iria sin 
recer tal. Así es que tal vez, si en lugar j duda muchas veces muy lejos de la ver- 
de seis meses se exigen solo dos, el j dad; y obligar en tales cirqjjnstancias á 
inquilino puede entretanto proporcionarse juna cosa no consentida, podria herir á la 
una casa mas barata, y al mismo tiem- j libertad comercial, 
po el dueño otro arrendatario que le pa- j Así me parece que este uso por una 
guc igual cantidad, en cuyo caso habría parte y silencio por la otra respecto de 
una ganancia. Sin embargo, entiendo j las heredades, debería durar cuando me- 
que en esta cuestión debe hacerse distin- j nos por quince dias, pasados los cuales 
cion de una ciudad grande y una villa se tendría por renovado el arrendamien- 
pequeña; porque es claro que en la pri- j to hasta igual dia del año próximo en 
mera hay proporción, ya de inquilinos, ¡que principió. En cuanto á casas en las 
ya do casas, que no suele haber en la se- j ciudades populosas podria adoptarse el 
' gunda; y que por lo mismo un término j término de los tres dias, pasados los cua- 
menor les es suficiente. Eli esta confor- les deberían estar obligados á continuar 
midad podria establecerse que, cuando el por un mes. Mas en pueblos menores don-, 
arrendamiento fuese al tanto por año, en : de no es tan fácil hallar inquilino ni ha- 
las poblaciones de primer orden bastase bitacion, seria en mi concepto acertado 
dos meses; en las de segundo, tres; en las establecer que reteniéndolas con diez dias 
de tercero cuatro; en las de cuarto, cin- de exceso, se entienda haber continua- 
co: arreglándose esto por el número de: cion por igual término para el que osta* 
almas. Cuando aquel fuese al tanto por ba celebrado el último contrato; quiero de- 
mes, podria verificarse otra graduación cir, según fuese al tanto por mes ó por 
respectiva en semejante proporción. ; año. 

Puede suceder muchas veces que lie- En vista de lo dicho antes, me parece 
gado el término en que el arrendatario ; que apenas hay necesidad de esplicar 
debe desocupar una heredad ó casa, per- j ahora mi opinión acerca del principio que 
manezca no obstante en ella algún tiem- j se asienta, de que concluido el tiempo del 
po, sin que el propietario le haya dado j arriendo, el propietario puede disponer lj- 


— 28 — 


brómente de la finca, sin que el arrenda- < un p'opietario da á lina cosa suya un des- 
lario tenga pielen-.tv'i aa |g l ma. rn ¡ con . ? t ¡ no ji s tinto del que ha tenido hasta aho- 
cepto esto es muy útil; p°*n no así la < ra, es bien de creer que hay en general 
excepción que se hace respecto de tiw^ > Ima mejora, puesto que de otra manera 
Digo pues que establecer que un colono j,*. >, aria mudanza alguna: tal es el re- 
no puede ser privado de ellas, mientras sultado iu^ >1ra | (le i as cosas l 0 m is- 
el propietario no sea labrador vecino del j mo es aun cuantío «i dueño no pienso va- 
misino pueblo, es dejaral capricho de r iar el destino del fundo, y que trate de 
aquel la duración del contrato, impedir continuarlo arrendado en igual cultivo, 
a éste ei libio y legal u.so de sns cosas, 5 ¿pío es claro que le resultan’ graves per- 
forzarlo á actos en que no consiente, y > juicios? ¿Podrá'aeasa hallar así competi- 
atentar á la propiedad. ¿Cómo es posi - 1 dores para hacerle producir mas ventaja? 
ble que leyes de fines del siglo XVIII, | ¿permite la justicia que se le obligue á 
hayan introducido una disposición tan? tener su finca en manos de un sugeto ¡n- 
antc-económica? Toda medida legal ha- • dolente, de quien está disgustado; y que 
liará sin duda ásus favor alguna ra-zow, > en slí lugar no pueda ponerla en las de 
sea ella buena ó mala; percf la tarea áefj «tro laborioso, al cual estima? 
legislador consiste en no contentarse con { Aquí seria tal Tez también el lugar de 
apariencias, en examinarte eun imporeto- j examinar eí derecho concedido por otras 
lidad y detención, y en decidirse por el 1 ; i eyes ¿ lbs colonos, ó por mejor decir otra 
lado á que caiga la balanza del bien. Por > prohibición impuesta á los propietarios de 
masque se quiera cohonestar la presente j su ftir | a s rentas de las tierras arrendadas, 
disposición con razones de protección 6 Lf establecimiento’ de tanteos y preferen- 
la agricultura, ella no dejará de ser pe*. cisw> y los monstruosos privilegios dados 
judicial á los ojos del mundo ilustrado; j ^ j a ganadería’ trashumante, conocidas 
porque si bien el colono ganará con ella, Vulgarmeilte con e , nomb re de la Mcsta. 
pues que será árbitro de abandonar ó no OTas por llna parte - sena necesario para 
las tierras arrendadas, según mas cuento es to escribir un tratadb estenso; y por 
le traiga, es claro que- á la inverna perdía otra> . qué podrá ya dec¡rse despues q „ e 

rá otro tanto, y mas el propietario, el cual el tfbstre Jovellanos y los economistas 
no podrá hacer lo que quiera de su pro- Lastros contemporáneos han demostra- 
piedad. do tan perfectamente sus 1 perjuicios? Me 

¿Pero que fomento ó impulso se da en contentaré, pues, con recomendar á mis 
general á .a agricultura con. semejante lectores el estudió de éstos, si es que hay 
medida? ¿Qué gana la sociedad cdn que: ftntre e |j’ os algunos que no los haya es- 
Juan ó Pedro tenga una heredad?' Yo| tud ¡ ado 
en verdad’ no lo veo; pues el : resulta-;! 

do será siempre que Ik heredád «oeste OBLIG aciones del arrendatario. 
inculta. Mas supongamos que el dueflo; 

trate de reducirla á prado ó de estable- SI por jMnpatte es'GOnvonieme daV al 
cer en ella una fabrica, ¿podirS creerse atreudatkrio un derecho tan arraigado en 
que la nación tiene en ello’ alguna 1 perdí’- la finca que el arrendador no pueda re- 
da? El interés individual’ es sin duda? moverlé de'ellamientras cumplapiiiitual- 
el' me/or agcnte de lar riqueza, y' cu&nd«|. mente- las- condiciona», impu estas ■ en el 
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contrato, también lo os por otra á la in- 
versa que pierda esto derecho, cuando in- 
fringiéndolas deja de pagar la renta estipu- 
lada. lis un medio indirecto para obligarlo 
á la exactitud y una pena por su falta. Sin 
embargo, es preciso confesar que el ejerci- 
cio de esta facultad de espulsion durante 
el arriendo concedido al propietario, había 
de causar al arrendatario un perjuicio 
muy grave, pues que regularmente se ve- 
ría sin tener en el momento otra finca equi- 
valente. Por el lo conviene q ue detengamos 
nuestra atención en examinar á quién re- 
sultarán mas daños, al arrendatario de 
ser espulsado en este tiempo crítico ó al 
arrendador de no verificarlo. Por un la- 
do, como hemos dicho, el inquilino está 
muy espuesto á quedar en la calle, y el 
colono también puede tener los frutos aun 
pendientes y perderlos; por otro, el ar- 
rendador se espone á ser privado, no solo 
de la renta del año vencido, sino tam- 
bién del que va á entrar. Parece pues 
cierto que en este caso de insolvencia los 
perjuicios de éste por la no espulsion 
son mayores, que los de aquel por quitár- 
sele la finca. 

En consecuencia entiendo qne, siem- 
pre que el arrendatario tenga bienes su- 
ficientes para pagar ambas rentas, serian 
mayores sus perjuicios, si por negligen- 
cia ó por no haberse hecho á tiempo de 
numerario deja de pagar con puntuali- 
dad la de un año, que los del arrendador 
en esperar un corto término. Asi que la 
cuestión puede reducirse á esto ¿el arren- 
datario ofrece ó no bastante garantía de 
su solvencia? En el primer caso no ha- 
brá derecho á su remoción por de pron- 
to, pues que se le deber á dar la tregua 
legal suficiente, mas sí en el segundo: 
tal es mi modo de pensar. En lo demás 
mo parece muy bien que el dueño tenga 
á su favor hipoteca de tas cosas qne se 


! ' encuentran en la finca arrendada, propias 
del arrendatario; porque es claro que de 
esta manera se asegura mejor el cumpli- 
miento del contrato, y todo lo que se di- 
rija á esto resultado es útil. 

Tenemos ya esplicada la doctrina de 
que el colono está libre do pagar la ren- 
ta de la heredad, cuando ésta no produce 
frutos por alguna desgracia ocurrida por 

I caso fortuito estraordinario. Para deci- 
dir de la conveniencia 6 no conveniencia 
de ella, es preciso examinar los perjuicios 
que causaría una desgracia de pérdida 
de frutos recaída únicamente sobre el co- 

)) I°no, y los que tendría el propietario con 
la privación de la renta. El primero con 
la destrucción de frutos pierde indudable- 
mente el trabajo personal que ha puesto, 
y el que ha empleado por medio de sus 
hijos, criados 6 estrados, las semillas que 
ha sembrado, y en general el premio del 
capital que ha dedicado Es menester 
suponer que él no tiene grandes cauda- 
les do fortuna, y que al contrarío ni tiene 
otro medio de subsistir, ni que habrá 
hecho ahorros de las cosechas de los años 
anteriores. Si pues á este hombre, so- 
bre la desgracia de perder su trabajo y 
recompensa de capitales, se le aumenta 
otra, que es la de pagar la renta estipula- 
da, ¿no es colocarlo en la mayor miseria, 
de la que tarde podrá salir? 

Pero debe suponerse que el propieta- 
rio es hombre de algunas comodidades, 
ó á lo menos de mayor qne el colono, á 
quien por to mismo la falta de renta no 
es de creer lo constituya en un estado tan 
deplorable: tampoco pierde él su trabajo 
personal ni el valor de las semillas. Por 
consiguiente, parece que no resulta un 
mal tan grande en hacer que el arrenda- 
dor se quede sin cobrar en estos casos la 
renta, que el que resultaría disponiendo 
que «1 arrendatario debiese pagarla aun 
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eii ellos. Ni por otra parte sale el dueño í 
en fin de cuenta tan perjudicado enmoj 
á primera vista parece; porque suponga- \ 
mos que él mismo hubiese cultivado la j 
heredad, es claro que en tal caso hubiera .' 
perdido toda industria y capital emplea - \ 
do, pérdida que él no hubiera podido j 
evitar. 

Así creo justo que, cuando ella tiene < 
lugar en manos del arrendatario, no la 5 
sufra éste en tal grado que responda de j 
sucesos imprevistos, de tal manera que j 
á haberlos tenido en cuenta al tiempo del ^ 
arrendamiento, hubiera sin duda bajado^ 
éste de renta. De otra suerte se seguiría j 
que todos los daños están á la respon- 1 
sabilidad de uno y las utilidades á favor: 
do otro, principio, á la verdad, reprobado < 
y del cual se ha hablado antes. 

Además de esto, en apoyo de mi doc-> 
trina hallo otra razón general aplicable | 
á todas las operaciones en que hay algún í 
mal: según ella, cuanto mas se divida ) 
cierta suma de él, tanto es menos porcep- < 
tibie, y tanto menos perjudicial á laso-; 
ciedad. Es claro que una contribución j 
de un millón de pesos distribuida entre; 
todos los habitantes de la República, ape- \ 
ñas es sensible para ninguno; pero si se j 
impone á un círculo pequeño podrá ha- 
cer perecer á muchas familias. Propor-j 
cionalmetite pues, aquí se dirige á igual ; 
resultado. Bien se vé, por lo demás, que j 
toda esta doctrina se refiere al caso en < 
que el arrendador y arrodatario nada hu- j 
biesen hablado al tiempo del contrato i 
acerca de la responsabilidad del último | 
en semejantes sucesos; porque si él se hu- í 
biese obligado al pago de la renta aun í 
en circunstancias de tales desgracias, ya j 
entonces seria preciso atenderse á esta; 
estipulación. 1 

OBLIGACION US DEL ARRENDADOR. j 

Que el arrendador debe estár obligado ] 


á entregar al arrendatario con la puntua- 
lidad estipulada la cosa objeto del contra- 
to, igualmente que á permitirle el uso de 
ella en los términos señalados y por el 
tiempo determinado, es de mas el que 
se diga. Si pues el mismo ú otro á quien 
pueda impedirlo lejos de dejar que el ar- 
rendatario disfrute de la cosa arrendada, 
le pone estorbos y le embaraza su goce y 
ejercicio causándole perjuicio, no solo fal- 
ta al contrato, sino que hay en él mala fé 
reprensible: por lo tanto, será muy bueno 
que responda de estos daños que hace 
causar. Sin embargo, no es de conformar- 
se con igual facilidad respecto de la dis- 
posición rpie hace recaer en el arrendador 
los perjuicios que resultan al arrendata- 
rio del uso de la misma cosa arrendada 
por algún defecto que ella encierre. ¿Qué 
culpa tiene éste do que aquel no ponga 
el debido cuidado en examinar si la cosa 
que se le ofrece es buena ó no? Por mas 
que se quiera, pues, deshacer en tal caso 
el contrato, no parece justo obligar á es- 
tas indemnizaciones de perjuicios. 

Por las indicaciones que ya tengo he- 
chas acerca de los abonos de obras lla- 
madas necesarias y útiles, el lector habrá 
podido formar de antemano su juicio so- 
bre cual sea mi opiriion respecto de las 
que se verifican en fincas arrendadas, y 
esto podia escusarme de hacer comenta- 
rios en este lugar. Sin embargo, la mul- 
tiplicación de casos y la importancia do 
la materia me obligan á desenvolver mi 
pensamiento. La ruina de un edificio es 
siempre una desgracia, muchas veces 
puede ser un suceso funesto: de ella pue- 
de resultar en algunos casos una corta 
pérdida de bienes; en otras puede afec- 
tar á una considerable cantidad de ellos; 
en fin puede alcanzar á las mismas por- 
sonas. Las leyes pues que traten de evi- 
tarla serán muy conformes con el prin- 
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oipiode utilidad; [jorque es claro que pre- 
viniendo el mal particular previene el 
general, que se compone do muchos ma- 
les particulares. Así, si convenimos en 
el principio de que es útil evitar la rui- 
na de una casa ó la devastación de 
una heredad, se convendrá fácilmente 
en la necesidad de dar algún interés 
en impedirlas: podemos contar que sin 
éste estímulo el hombre no hará sa- 
crificio. Por lo mismo no asegurando la 
ley al arrendatario el reembolso de los 
gastos precisos que haga para prevenir 
el que cierta porción de la casa caiga, 
regularmente la dejará caer, si él puede 
librarse del peligro; igualmente que so 
abstendrá de hacer dispendios para evi- 
tar la devastación de una heredad por 
la avciiida de un rio: todo lo cual dejará 
de suceder, á lo menos muchísimas ve- 
ces, si tiene la certeza de recobrarlas. 

No es así respecto de los gastos que se 
llaman útiles ó no necesarios. Por una 
parte, el verificarlos será un bien para 
la sociedad, como lo es toda mejora, 
pues siempre hay un empleo de capitales 
é industria. Pero por otra hay una con- 
sideración mas digna de ser atendida, y 
es que no debe forzarse á ninguno en el 
destino que quiere dar á sus fondos; poi- 
que siendo el interés individual el mejor 
director de ellos, el obligar á uno á ha- 
cer gastos que tal vez no querría hacer, 
es dar á un capital un giro que no le 
corresponde. Es lo que sucedería en el 
presente caso: el arrendatario puede real- 
mente ejecutar mejoras productivas en la 
finca arrendada; pero el arrendador no 
tiene acaso dinero para pagarlas, en cuyo 
caso se le obligará á entregarla contra su < 
voluntad por el número de años necesa- 
rios para hacer que aquel se cobrase de 
ellas de las mismas rentas, es decir, que! 
do esta manera la duración del arrenda- i 


!! miento estará siempre al capricho del ar- 
rendatario. . Mas supongamos que el 
dueño tenga dinero para hacer su pago; 
á lo menos no dejará de resultar que se 
le obligue á emplear su capital en una co- 
sa que él no hubiera empleado, esto es, 
de un modo que no le conviene; porque 
es claro que á haberle sido útil este des- 
tino, él mismo hubiera intervenido en él. 

Por otra porte, si se asegura á un in- 
quilino el recobro de estos gastos no in- 
; dispensables ¿no se dará margen á la 

I mala fé y á aumentarlos estraord inaria- 
mente? ¿No se dará lugar á que el pro- 
pietario nunca pueda contar con seguri- 
dad que, concluidos los años de contra- 
to, podrá recobrar sin inconveniente la 
í finca arrendada? Esta incertidumbre cau- 
sa mas daños de los que pueden imagi- 
narse: por ellos y por evitar los conti- 
nuos pleitos que se originan en esta ma- 
teria, mi opinión será de no conceder al 
arrendatario reclamación de los gastos 
no necesarios que haga, siempre que no 
haya promesa formal de abonarlos. De 
todos modos, en caso contrario, conven- 
dría que la misma ley señalase cuáles 
deben entenderse por gastos necesarios 
ó no; en lo demás, por falta de esta cs- 
plicacion, podrían suscitarse fácilmente 
litigios, que siempre causan disgustos y 
perjuicios A las partes. 

SERVICIOS PERSONAl.ES. 

Las leyes romanas habían exceptuado 
del contrato de arrendamiento los servi- 
cios llamados liberales, cuales son los 
que presta un abogado, médico, arquitec- 
to, juez y otros empleados de la nación, 
dando la razón de que éstos no suelen 
ni pueden estimarse por una merced ó 
salario. Esta doctrina ha sido adoptada 
por nuestra legislación. Pero en mi con- 
cepto esta razón no existe muchísimas 
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veces, y aun cuando exista, no puede; masiado general en la sociedad, de con- 
convenir al (pie no esté preocupado con 5 siderar á las segundas como una ocu- 
ideas caballerescas. ¿Nocs una cosa cier-í pación de esclavos y otras gentes viles; 
ta que el juez que va á servir su destino ; de reputar por un deshonor el dedicarse á 
se obliga A desempeñar los deberes pro- j ellas; y de creer que las profesiones 11a- 
pios de él, mediante cierta renta, merced, j toadas liberales son las únicas que dan 
salario, sueldo, ó Húmesele como se quie-j lustre á la nación. Que esto se haya 
ra, liácia el soberano que le nombra? ¿No j tenido por cierto allá en tiempos iemo- 
cs también que un médico, que va á ejer- j tos, pase; pero que se pueda sostener en 
eer una plaza, se empeña á prestar ios so-? el din, después de los beneficios que de- 
corros de su arte A los enfermos, median- j hemos A las artes, no puede concebirse, 
te la dotación que se le fija? ¿No sucede lo ? Yo no negaré, á la verdad, que la jndi- 
misnio respecto de los demás empleados? ¡ catura, abogacía, medicina, &c. sean pro- 
¿Pnes qué hay aquí otra cosa que verda- j fesionos muy útiles, ¿pero acaso los ofi- 
dero contrato de arrendamiento? Yo así icios mecánicos no lo son también? En 
lo veo. Sino, tómese cualquiera el trabajo j cuanto á mí toca los tengo por tales; pe- 
de aplicar á estos casos la doctrina que j ro, en fin, tal vez no os este el lugar pro- 
so da acerca de los arrendamientos co- ; pió para examinar esto, 
munmente recibidos, y verá que apenas í Algo mas filantrópica y digna del si- 
se encuentra diferencia alguna Sobre to- j glo ilustrado en que vivimos es la doctri- 
do examine el caso de un médico que en i na que se enuncia en una ley que no se 
virtud de uuaeccision solemne va á ser- j puede obligar la industria personal sino 
vir una plaza, ¿podrá negarse que se veri- í es para tiempo ó para empresa determi- 
fica un arrendamiento tan real y efecti-¡ nada. Ella da á la libertad del hombre 
vo como el de una obra ó industria? j el mayor aprecio, y tratado destruir has- 
Mas supongamos que no hay sueldo \ ta la sombra de la esclavitud. Yenefec- 
ó recompensa cierta y determinada, ¿de- j to ¿no seria un acto contradictorio con la 
jará por esto de haber contrato de arren- j naturaleza humana aquel en virtud del 
damiento? Si cuando yo mando á un sas- ? cual tratase uno de transferir A otro, per- 
tre me haga una levita, sin convenir acer- j pétuamente el uso de sus facultades? Es 
ca del precio por el que me la lia de hacer, í verdad que el hombre es dueño de éstas, 
hay un verdadero contrato de arriendo, 1 y que por principios generales cada cual 
en virtud del cual él pone su trabajo y yo; puede disponer de sus cosas, según me- 
ló pago el salario (pie me pide ¿porqué j jor le acomode; mas hay otra considera- 
no lo ha de haber cuando un litigante vie- í cion superior, y es que semejante hecho 
ne á encargar á un abogado la defensa | no puede meaos de ser un acto de loca- 
do un pleito? ¿Por ventura ambos, abo- ; ra, perjudicial al mismo que lo presta, 
gado y cliente no se obligan recíproca-! siendo al mismo tiempo problemática la 
mente, el primero á hacer (a corre9pon- j utilidad de aquel A cuyo favor se ejerce, 
diente defensa, y el segundo á pagarle ! ¿Qué otra cosa Seria semejante enage- 
sit salario? Confesemos ingénitamente nación de facultades, sino una especie 
que todas estas diferencias de artes libe- J de servidumbre, aunque voluntaria en su 
rales y no liberales provienen de un origen? ¿Y no está probado qne ésta es 
principio errado; pero por desgracia de-! nn estado gravoso pura «I que se hallrt 
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constituido bajo ella, pues que todos de- 
sean vivamente librarse de la misma? 
Así pues la ley, mas previsora que el 
mismo individuo, hará muy bien en im- 
podir que éste se constituya en semejan- 
te humillación degradante, evitando en 
consecuencia las penas resultantes de un 
inevitable arrepentimiento. 

Sin duda que en este contrato se mira 
solo á la industria personal del obrero, y 
por lo mismo es consiguiente que con la 
muerte de él, sus herederos no tengan 
obligación ni derecho de llevarlo á cabo. 
¿No sucede muchas veces que el hijo de 
un buen maestro sea un hombre inhábil 
en el oficio de su padre? Pues bien, si 
se le obliga ó se le permite concluir la 
obra que estaba al cargo de éste, resulta- 
rá indudablemente una cosa imperfecta, 
y con ello se perjudicará al dueño de ella, 
por cuyas razones me parece buena aque- 
lla disposición. 

Pueden suscitarse continuamente du- 
das acerca de la debida ejecución de la 
obra encargada á un maestro obrero; ¿qué 
mas regular será que el nombrar cada 
parte un inteligente para que ambos las 
decidan, y en caso do discordia un terce- 
ro el juez? No hay medio mas sencillo 
ni mas justo, y las leyes no pudieron me- 
nos de adoptarlo. Sin embargo, yo no 
aprobaré con la misma facilidad ó gene- 
ralidad la disposición que hace respon- 
sable al obrero de los daños que causa al 
hacer alguna labor en cosa de otro, mien- 
tras no pruebe haber procedido con sa- 
ber. ¿No es mas justo establecer á la in- 
versa que el obrero ó maestro no quede 
obligado al resarcimiento del daño, ínte- 
rin el otro no justifique la ignorancia del 
arte ó culpa de parte de aquel? Así su- 
pongamos que yo doy á Pedro, platero, 
una .piedra para engastarla en una sorti- 
ja, y que, al tiempo dp polocarla.se .rompe 


I por una casualidad; ¿por qué ha de ser 
aquel condenado al resarcimiento del da- 
ño mientras no haga ver que esto ha te- 
nido lugar, no por su ignorancia sino por 
acaso? ¿No era mas regular pue yo exa- 
) minase las calidades del artífice, y no lo 
es que, si no lo hice me echo á mí mismo 
j la culpa? Ni se crea que semejante me- 
' dida es conveniente para evitar los des- 
cuidos de los obreros; porque sin necesi- 

¡ dad de ella, su reputación es en mi con- 
cepto el mejor interés para que procedan 
bien y debidamente. No obstante, puede 
haber casos en que la culpa del ejecutor 
sea patente, y que así la ley le condene 
desde luego en falta de prueba de su 
buen proceder; por ejemplo cuando un 
sastre le hace á uno una ropa de forma 

I tan desproporcionada que no pueda usar- 
se; porque ya entonces el defecto está 
claramente en él mismo, y justo es que 
lo pague. Por esto seria tal vez conve- 
niente distinguir los casos. 

Se trata luego de resolver en vista del 
resultado de los inteligentes ó peritos 
nombrados para decidir acerca de la 
obra ejecutada. Según ello, si éstos de- 
claran no haberse construido con la de- 
bida perfección, el ejecutor debe hacerla 
de nuevo, ó devolver al menos el valor y 
los perjuicios, siempre que ella no pre- 
sente peligro de ruina, pues que en .tal 
caso debe desbaratarla y construirla de 
nuevo. Esta disposición parece razona- 
ble; porque es claro que á obligar al cons- 
tructor en el primer caso precisamente á 
la reedificación, se le causaría un perjui- 
cio mayor que el que tendría el otro en 
recibir la obra con alguna pequeña im- 
perfección. Pero al mismo tiempo se quie- 
re evitar ésta é indemnizar al dueño con 
la devolución del menos valor y resarci- 
miento de perjuicios: de modo que si bien 
se trata de castigar los descuidos del o 
brero, no .poroso se le.fujuinará. >4 .: . 
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El segundo caso, que es cuando la i mas de la regulación? Por mas que es- 
obra amenaza ruina, es muy distinto: ya \ tas agregaciones fuesen pues verdado 
entonces el obligar al dueño á recibir ' ramente útiles, no dejarían de ser en ge- 
una obra inútil para los fines que se pro- ineral perjudiciales á los intereses del 
pone, seria mas perjudicial para él, que dueño, porque se le obliga contra su vo- 
paia el ejecutor. Una construcción se- j luntad á hacer su paga. ¿No es cierto que 
mojante generalmente es prueba de fal- siendo en su beneficio el verificarlas las 
ta de inteligencia, de suficiente cuidado ' ejecutaría él mismo? Por estas considerá- 
is de buenos materiales; y justo es que la jciones me parece digna de aprobarse una 
«ufra el que la cometa. Por otra parte el > disposición que atajase semejante abuso, 
dueño de la obra se vería precisado ú de- j Siempre es un medio sencillo y con- 
molerla y construirla de nuevo; y entre j veniente recurrir al juicio de los inteli- 
reedificar por el hombre del arte y otro \ gentes en las dudas que se ofrezcan en 
que uo lo sea, mas gravosa seria induda- j las materias de algún arte, y por lo mis- 
blemente para éste. Sin embargo, ladispo- mo parece que también lo es para el ar- 
sicion de la ley que hace recaer sobre el ! reglo del precio del trabajo, cuando no 
dueño del edificio el deterioro que ha so- habiéndose convenido ninguno, pide el 
brevenido en la obra después de concluí- j obrero ú oficial uno muy excesivo. No 
da, aun cuando no esté dada por buena j obstante, los temores son tal vez mayo- 
ni entregada no es acaso la mas justa. | res que la realidad de que un maestro 
¿No será mucho mejor, para imponer es- artesano exija por su trabajo una canti- 
ta responsabilidad, el que precediese di- dad muy superior á la regular; porque, 
cho examen y entrega, según por otra como su ocupación y ganancia depende 
parte se establece? A lo mellos cada de la equidad de sus salarios, pues que 
cual sabría así á que atenerse, y se evi- ;de otra manera se buscará á otro, se ve- 
tarían muchos litigios. < forzado por esta concurrencia á man- 

Todos los que han tenido ocasión de \ tenerse al nivel del precio de los demás, 
enagenar obras, según se llama, á des- ¡ Igualmente parece bien conceder al 
tajo ó al tanto el todo bajo un plan esta- j obrero el interés del salario de sil traba- 
blecido y fijado, sea por un arquitecto ú jo que se le deja de pagar. En efecto, la 
otro inteligente, habrán observado que j falta de su satisfacción al tiempo estipu- 
muchísimus veces el ejecutor, saliendo í lado es para él un perjuicio, del cual se 
de él, hace obras que no contiene, y pre- ¡ aprovecha el deudor; porque siendo el 
tende el aumento proporcional de su im- j uso de él una utilidad, pues que tam- 
porte. Sobre esto ocurren continuamcn- j bien el dinero da productos, su ausencia 
te cuestiones; por lo que me parece se- > debe necesariamente sor una falta de per- 
ria conveniente cerrarla puerta á ellas, ¡capción de aquellos ó de satisfacción de 
y evitar los caprichos de los obreros; i necesidades. 

porque ¿quién duda que á asegurarles j En esto caso se halla el oficial, & 
el abono de estos aumentos los verifica- ¡quien no se paga el precio de su trabajo: 
ráti siempre, pues que es un beneficio ; jes claro que no saca de su haber el dobi- 
para ellos? ¿Y no baria esto titubear á ¡do provecho, si tiene ánimo de emplear- 
oualquiera para emprender una obra, la i lo en préstamo á interés 6 en otra nego- 
cual no sabe si ha de costar el doble ó \ ciacion lucrativa; ¿y que será si está 
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aguardando A su cobro para mantener á , pagar al deudor el interés correspondien- 
su familia? ¿No se verá acaso obligado í te y legal, no solo desde el dia de la in- 
él mismo á tomar prestada alguna can-j terpelacion judicial, sino también desde 
tidad? Luego nada mas justo que hacer j el término fijado para su pago. 

TÍTULO 29. 

De los censos. 

Diversas han sido las significaciones que en distintas épocas se ha dado & la 
palabra censo; mas en el dia se entiende especialmente por el gravámen que algu- 
nos imponen sobre sus bienes ú favor de otro que les anticipa cierto capital. Es 
pues el censo en este sentido un contrato por el cual uno adquiere el derecho de 
percibir una pensión , renta ócánon en pago de cierta fincad cantidad que ha tras- 
ferido & otro. También se da este nombre ú la misma pensión que se paga. El 
que satisface ésta-se llama censuario, y censualista el que la cobra. El censo se 
constituye no solo por contrato, sino también en testamento por disposición del tes- 
tador. Hay varias clases de censos, ú saber: enfitéutico , consignativo, reservativo 
y vitalicio. De todos ellos trataremos por su arden en los capítulos siguientes. 


CAPÍTULO I. 

DEL CENSO ENFITÉUTICO. 

1. Ventajas que lia producido esta clase de censo. 

2. Q,ué sea censo enfitéutico y su división. 

3. El rédito 6 pensión se paga por lo común en dinero, aunque también puede estipularse su 
pago de otro modo. 

4. Derechos que corresponden al señor del dominio directo sobre la finca dada en enfitéusis, 
y contra el enñtéuta. 

5. Advertencia sobre la facultad que se concede al dueño de apoderarse do la finca enfitéu- 
tica. 

6. Casos en que no se puede declarar la cosa en comiso. 

7. Si requerido por el enfítéuta el señor del dominio directo dijere éste que no quiere tantear- 
la, puede el primero venderla 6 quien le parezca.- 

8. Derechos que tiene el Beñor del dominio útil 6 censuario sobre la finca enfitéutica. 

9. Si el enfitéusis se concediere por determinado número de vidas, ¿cómo se computarán éstas7 

10. ¿Cuúl es la prueba mas concluyente para acreditar el dominio directo? 

11. Un solo reconocimiento prueba igualmente el dominio directo contra el reconocedor y sus 
sucesores, que proceden de él, mas no contra otros terceros poseedores. 

12. Modos de estinguirse el censo enfitéutico. 

1. Muy frecuente fué entre nuestros > ciendo muchas veces de medios para cul- 
mayores esta clase de censo; pues care- j tivar y Labrar ciertas porciones de tierra 
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quc conservaban incultas, las solían dar 
:i otros en enfitéusiscon diferentes condi- 
ciones. Ast es que por este medio se so- 
lian convertir en fértiles tenenos que 
antes eran baldíos, y en una especie de 
propietarios los que en un principio no 
eran sino miserables colonos. Por consi- 
guiente no puede negarse que esta clase 
de censo lia sido muy útil al estado, y 
que lia contribuido en gran manera al 
desarrollo y prosperidad de la agricultu- 
ra. Este censo no es venta ni arrenda- 
miento , sino un compuesto de ambos 
contratos (i); pero mas se parece al últi- 
mo que al primero (2). 

2. Anticipadas estas ideas, definiré- 
mos el censo enfiténtico diciendo: que es 
un contrato mediante el cual el propieta- 
rio de una finca 6 cosa inmueble, que- 
dándose con el dominio directo de ella, 
trasftere á otro para siempre, ó por el tiem- 
po que estipulen el dominio útil de la 
misma, obligándose al que la recibe á 
pagar cierto canon ó pensión anual en 
reconocimiento del dominio directo. Este 
censo se subdivide en hereditario y fa- 
miliar. Llámase hereditario aquel en que 
solo pueden suceder ios herederas, ya 
sean legítimos ya estrafios. Familiar es 
aquel en que solo suceden los hijos 6 
descendientes, ya sean ó no herederos, y 
aun cuando repudien la herencia pater- 
na. Así es que el hereditario se trae á 
colación y no el familiar; del hereditario 
debe sacarse el tercio y quinto para las 
mejoras, mas no del familiar, que se di- 
vide con igualdad entre todos los hijos. 

3. El rédito de este censo se paga por 
lo común en dinero, aunque también pue- 
de estipularse su pago en especie, como 
sucede cu muchas partes: lo regular es 
que se pague en dinero. 


> 4. Los derechos correspondientes al 

> señor del dominio directo sobre la finca 
s dada en enfiteúsis y contra el enfitéuta, 

Í son los siguientes: 1.® Que éste le avi- 
se ó requiera cuando trate de vender la 
finca enfitéutira. 2.® El derecho de tan- 
teo en virtud del cual dentro del térmi- 
no concedido por la ley puede quedar- 
se con la finca, por el mismo precio que 
| ofreciere cualquiera y con iguales condi- 

I ciones. 3. ° El derecho de laudemio, que 
es el de percibir una parte del precio siem- 
pre que so venda la finca en fitéutica y el 
no querer usar del derecho de tanteo. La 
referida parte deprecio es, según la ley, 
la cincuentena ó sea el dos por ciento, á 
no ser que en la escritura de imposición 
se haya fijado mayor ó menor cantidad 
según ha podido y puede hacerse. 4. ® 
También le concede la ley al señor del 
dominio directo el derecho de apoderar- 
se de la finca por comiso, en caso de que 
el enfitéuta no le avise cuando trate de 
venderla, ó cuando sin su consentimien- 
to la enagena á personas prohibidas por 
la ley, ó si no le pagare la pensión en el 
término de tres años consecutivos ó de 

I dos si el dueño fuere iglesia. En todos 
estos casos puede apoderarse de la finca 
enfitéutica por su propia autoridad sin 

I > necesidad de acudir al juez, ni de citar 
al enfitéuta; pero si éste satisface la pen- 
sión dentro de diez dias después de cum- 
plir dicho térmiuo, está obligado el señor 
del dominio dirocto á recibirla, y no po- 
drá entonces apoderarse de la finca enfi- 
téutica (1) á pretesto de comiso por esta 
causa. 

5. Bebe sin embargo advertirse que 
á pesar de la facultad que la ley conce- 
de al señor del dominio directo para apo- 


(1) Ley 3, tit. 14, 1. 

(2) Ley 28, tit. 8, p. 5. 


( 1 ) Ley 28, tit. 8, p. ó. 
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dorarse de la finca por falta de pago, nin- ¡ 
irnno lo hace ni debe hacerlo mientras i 
no proceda declaración de haber caido j 
la cosa en comiso, según se practica en í 
todos los tribunales. La razón de la inob- í 
servancia de la ley en esta parto, consis- > 
te en la desproporción que hay entre la ! 
pena y el defecto porque se impone. 

6. No podrá declararse la cosa en 
comiso, cuando ci enfitéuta por ignoran- s 
cia ú otrajusta causa no satisfizo la pen-í 
sion; ó cuando el señor le debia por otra ; 
razón igual suma, pues es justo que pue- < 
da usar de la compensación, ó cuando 
el dueño no quiso recibir la pensión, ó fi- 
nalmente cuando después de haber pasa- 
do el término la recibiere. 

7. Si requerido por el enfitéuta el se- 
ñor del dominio directo dijere que no quie- 
re tantearla, puede el primero venderla 
desde luego á quien le parezca; pero sica- 
liare al tiempo del requerimiento y en el 
discurso de los dos meses siguientes á 
éste nada respondiese, ni tantease la fin- 
ca, podrá el otro venderla libremente. Al 
contrario, diciendo el señor que quiere 
tantearla no podrá el enfitéuta venderla 
á otro (1); y si lo hiciere podrá el señor 
tantearla dentro de los nueve dias si- 
guientes á la celebración de la venta. Si 
fueren dos los señores del dominio directo, 
el enfitéuta debe requerir á entrambos; y 
aun cuando uno de ellos no quiera U6ar 
el derecho de tanteo, puede hacerlo el 
otro. 

8. El dueño del dominio útil, 6 sea 
el censuario, tiene en la finca enfitéutica 
los derechos siguientes: 1. ® El de fa- 
bricar en ella, mejorarla 6 hacer los ar- 
reglos que guste, como si la heredad fue- 
re suya. 2. ° El de darla en dote á su 
hija, dejarla por sucesión á sus parientes 

(1) Ley final, tit. 8, pnrt. 5. ' 


ó estraños sin adeudar laudemio en este 
caso. Las obligaciones del mismo son 
las que so espresaron tratando de los de- 
rechos pertenecientes al señor del domi- 
nio directo, y además la de pagar las 
contribuciones del Estado impuestas en 
la finca. 

9. Si el ertfitéusis se concediere por 
determinado número de vidas, se cuen- 
tan ias de ios enfitéutas que sucesiva- 
mente vayan poseyendo la finca; mas 
cuando se concediere por generación, to- 
dos los hijos de un poseedor se reputan 
por una generación, los nietos por otra, y 
así sucesivamente. 

10. La prueba mas concluyente para 
acreditar el dominio directo, es la escri- 
tura de celebración del contrato enfitéu* 
tico; mas á falta de ésta, se puede tam- 

I bien hacer por dos ó tres reconocimien- 
tos del gravámen á que está afecta la 
finca enfitéutica. La razón es; porque si 
el enfitéusis se justifica con dos confe- 
siones estrajudiciales estando ausente el 
señor del censo enfitéutico, mucho mas 
se probará el dominio directo con un do- 
ble reconocimiento, estando presente y 
aceptando el señor, pues el reconocimien- 
to duplicado es una doble confesión ju- 
dicial, y como tal prueba plenamente no 
solo contra el que la hace y sus suceso- 
res universales, sino también contra los 
singulares y terceros poseedores. 

11. Un solo reconocimiento prueba 
igualmente el dominio directo contra el 
reconocedor y sus sucesores que traen 
causa ó procedencia de él, mas no contra 
los terceros poseedores que no la tienen. 
Esta disposición con respecto á los ter- 
ceros poseedores sufre algunas limitacio- 
nes en los casos siguientes: 1. ° Cuan- 
do en los instrumentos de enagenacion, 
como venta 6 permuta, consta la confe- 
sión del dominio directo; pues ésta, aun- 
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que estrajudic.ial como hecha en instru- ¡ 12. El censo enfitéutico se estingue: 

mentó público, hace fé en favor del an- \ 1. * Por no pagarse el cánon ó pensión 
sente; y junto con el reconocimiento úni- ¡anual en tres años consecutivos, si el 
co prueba plenamente. 2.° Cuando en j dueño del censo es seglar, y dedos si 
dicho reconocimiento concurren las cir- J perteneciere á alguna iglesia. 2. ° Por 
distancias de haber pagado las pensio- j enagenar injustamente la finca. 3. ® Por 
nes, el laudemio 6 la licencia del señor < haber espirado el tiempo porque se dió. 
para la euagenacion de la finca enfitéu- ■ 4. 5 Por renuncia del enfitéuta á favor 
tica; porque prueba no solo contra quien í del que tiene el dominio directo. 5.® 
hizo el reconocimiento, sino también con- \ Por haberse perdido enteramente la finca 
tra sus herederos y otros cualesquiera ' dada en enfitéusis, por algún accidente 
terceros poseedores. En estos casos tiene í inprevisto, en cuyo caso no será el enfi- 
el señor que probar la identidad del predio < téuta responsable de esta pérdida; pero 
enfitéutico, debiendo acreditarla con los < si la ruina no fuese total, de modo que 
confines ó linderos de dos partes á lo j se haya preservado de ella una octava 
menos, por no bastar la prueba de testi- > parte del valor de la finca, estará obligado 
gos; y así convendría pactarlo en la es- j el enfitéuta á pagar la pensión y las con- 
critura del censo para evitar dudas y j tribuciones como si nada se hubiere 
pleitos. i perdido (1). 


CAPÍTULO II. 

DKL CKNSO CONStG NATIVO. 

1. Definición del censo consignativo, y circunstancias que se requieren para que sea licito. 

2. El que tiene fucultad para comprar y vender, puede también imponer censo consignalivo. 

3. Ademíis de los bienes especialmente hipotecados, el censuario ba de gravar generalmente 
os demás bienes suyos para seguridad del censualista. 

4. El censo consignativo puede constituirse también sobre derechos perpétuos existentes. 

5. Obligaciones del censuario. 

6. Casos en que puede ser compelido el censuario á redimir el censo. 

7 hasta el 11. Pactos prohibidos como ilícitos en la constitución de este censo. 

12. ¿Q,ué deberá tenerse presente acerca del pacto de que al tiempo de la imposición no sea 
preciso entregar el dinero, y que baste la confesión de la paga? 

j, 13. Aunque no intervenga dinero de presente, se puede constituir censo al redimir, habién- 
dolo recibido antes el imponedor con este fin. 

14. También puede constituirse censo en las particiones, aunque no haya entrega de dinero* 
15 hasta el 18. Cláusulas que debe comprender la escritura censual. 

|19. El censo consignativo y demás contratos en que intervenga hipoteca especial ó gruvámen 
de cualquier especie, deben registrarse en el oficio de hipotecas. 

20. Modos de estinguirse el censo consignativo. 

21. Advertencia acerca del último modo de estinguirse el espresado censo. 


1. Llámase censo consignativo un 
contrato por el cual dando alguno cierta 
cantidad sobre los bienes inmuebles de 


otro, adquiere el derecho de cobrar anual- 
mente una pensión determinada del due- 
(1) Ley 28, t¡L 8, par. 5. 
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fio de dichos bienes. El que recibe el di- > fin de que si los primeros no alcanzan á 
ñero se llama censuario, y el que lo dá, afianzar el pago de la renta, pueda éste 
censualista. En este caso, llamado tam por la obligación general repetir contra 
bien contravenía, se devenga alcabala los otros después de hacer escusion en 
y han de concurrir para su validez la los especiales. También puede el cen- 
circunstanciás siguientes: l.** Que sejsnariodar fiadores que se obliguen con 
imponga sobre finca determinada y frite- sus bienes á la responsabilidad del censo, 
tffera, do la cual, como hipoteca espe- < 4. Igualmente puede éste constitnir- 

cial. puedan exigirse los réditos anua- j se sobre derechos perpetuos existentes, 
les. 2. rt Que este rédito sea el permi-;como sobre alcabalas; y también sobre 
tido por la ley, y que haya de pagarse? otro censo perpetuo, mas no sobre el re- 
precisamente en dinero. 3. Que sin i dimible, porque éste no se considera co- 
conocimiento del censualista no se ena- j mo raiz; ni tampoco sóbrelos frutos de 
gene la hipoteca censual á persona me- cosa inmueble, ni sobre derecho y accio- 
nes abonada y segura que el censuario, s nes meramente personales. 

4. Que intervenga el pacto de retro- j 5. Debe el censuario manifestar al 
venta absoluto y libre, para que pueda i censualista las cargas que estén afectas 
verificarla el censuario cuando quiera, > á las fincas que hipoteca en seguridad 
sin ser competido á ella. ^ del censo que quiere tomar. Si así no lo 

2. El que tiene facultad para cobrar j hiciere, además de pagar el importe con el 
y vender, puede imponer censo consig- s dos tantos, cometerá estelionato, por el 
nativo sobre sus bienes, así en testamen- ? que puede ser castigado (1), debiendo ser 
to como por contrato, por el precio que j compelido en este caso á redimir el censo 
haya establecido la ley ó costumbre; y y restituir su capital. Para que de esto no 
aunque por la pragmática de 12 de Fe-j se a [ R g Ue ignorancia, convendrá que así 
brero de 1705, que es la ley 8, tít. 15, lib. í se esprese en la escritura de constitución 
10, N. R. se redujeron á tres porciento, en í do censo. Es obligación del censuario 
el dia se cobra el cinco por ciento, como pagar los réditos al plazo estipulado en 
se dirá hablando de la materia de usuras. < c ¡ lagar donde aquel se haya constitui- 
Para la constitución del censo consignnti- j do; debiendo hacerlo en dinero efectivo, y 
vodebe otorgarse escritura, para que cons- no en otra cosa (2). Es de advertir que 
te y esté seguro el censualista; pues aun- j aunque se renuncie la ley citada, no se 
que no hay ley que espresamente lo ? ex ime el censuario de pagar en dinero por 
mande, y algunos autores son de opi- j ser nu | a dicha renuncia (3). Los pueblos, 
ilion de que no es necesario para la va- colegios ó universidades quo quieran to- 
lidez del contrato, conviniéndose los con- j mar á censo algunas cantidades, han de 
trayentes; debe sin embargo otorgarse j espresar en sus solicitudes si tienen cons- 
del mismo modo que en el censo enfi- ? tímidos otros censos, para qué efecto los 
téutico, porque existe la misma razón j tomaron, si para ello tuvieron licencia, y 
legal. . qué reditos anuales pagan. 

3. Además de los bienes especial- j . 

mente hipotecados, el censuario ha de j 

gravar generalmente los demás bienes O) 3’ 15* Síb ío’ N* R* 
suyos para seguridad del censualista, á ' (3) Ley 4¡ üt 15, lib. 10^ N. R. 
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6. El censuario por regla general, tie- $ nes raíces ó derechos perpétuos (1), los 
ne facultad para redimir el censo cuan- ^cuales se han de obligar á su responsa- 
do (|iiiera, pues no se le debe fijar térmi- < bilidad por hipoteca especial, para que el 
no para ello ni prohibir la redención. Po- ; censualista tenga contra quien repetir di- 
drá sin embargo ser compelido á redimir- ; rectamente. Tampoco será válido el pac- 
ió en los siguientes casos: 1 ° Cuando ; to de que el censuario debe pagar siem- 
hubiese ocultado al censualista las cargas j pre anticipados los réditos del censo, por- 
con que están gravadas las fincas hipóte, j que os contra la justicia delcontratocen- 
cadas á la seguridad del censo: 2 ° Cuan- ■ sual, y porquede este modo se evitan 
do después de citado el censualista por el í fraudes y usuras. En ios arrendaraien- 
censtiario para efectuar la redención, se í tos no está prohibido este pacto, porque 
volviese atrás é»te y no la verificase. Pa- í solo sirve para dar mas seguridad al 
ra mayor inteligencia de esto convienead- \ contrato. 

vertir que el censuario debe citar al ceu- ! 9. Igualmente está prohibido el pac- 

si lalista dos meses antes de la redención, í to por el cual el censuario quedase res- 
y si dado este paso no redimiere el cen- j ponsablc directa ó indirectamente á los 
so puede obligarle aquel á que lo ve- ; casos fortuitos, de suerte que se obligase 
rifique dentro del año, á contar desde el ' á pagar el censo sin descuento del capital 
dia de la citación. Mas si dejare pasar í ni réditos aunque la finca pereciese. La 
este término sin apremiarlo, ya no loque- < razón es, porque semejante pacto es tam- 
da acción contra el censuario, el cual que- ! bien contrario á la naturaleza de contra- 
dará otra vez en libertad de redimir ó no \ to censual, pues si la finca perece total 6 
el censó hasta que haga nueva citación, | parcialmente debe estinguirse en igual 
en cuyo caso volverá á estar obligado. < proporción la renta y su capital, y porque 

7. Puede añadirse en la constitución í siendo este un contrato de compra y ven- 
de este censo algunos pactos y condicio- j ta luego que se perfecciona, pertenece al 
nes que deberán guardarse si son lícitos, \ comprador, que es el censualista, el da- 
fnes hay algunos que están reprobados ño y aumento que sobrevenga en la finca 
por las leyes, y que por consiguiente el \ hipotecada (2). 

escribano no debe estender en la escri- J 10. También será ilícito el pacto que 
tura, aunque así lo quisieren los contra- j contuviere la prohibición de enagenar la 
yentes. Así pues, convendrá saber cua- > cosa censuada 6 de reservarse el que im- 
I es son dichos pactos, siendo esto tanto \ pone el censo el derecho de tanteo; y aquel 
mas necesario cuanto que además de las í en f l l,e hubiese puesto la condición do que 
disposiciones civiles, existen resollido- \ s ‘ e * censuario no pagare las pensiones 
nes de la iglesia sobre esta materia (l). j íntegras á los plazos convenidos, rindan 

8. En primer lugar no se podrá pac \ réditos las que deje de satisfacer, 6 quede 
tar que el Cénso se funde y contituyá so- i aumentado el censo, ó lo funde nueva- 
bre cosa miiéble ó semoviente, pues como j mente sobre la misma finca, ú otras con- 
fiemos dicho, débe imponerse sobre bié- í diciones gravosas semejantes á las indi- 
| cadas. Es también opuesto á la natura* 

íl) De este censo tratan las estra vagantes 
délos Sumos Pontífices Martille V y CjdistplII, 
y la bula espedida tftodt pHtpio de S. Pío V. 
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leza del contrato, el pacto de que el cen- 
suario nunca ha de redimir el censo. 

11. No se podrá tampoco pactar que 
aunque se redima parte del censo, se han 
de pagar íntegramente los réditos «le to- 
do su capital como si nada se hubiera re- 
dimido, ni que al tiempo de la redención 
deba pagar el censuario el capital del 
censo con aumento de su precio, 6 en me- 
jor moneda que la que el censualista le 
entrego, y no en dos ni en inns. Sin em- 
bargo, en cuanto á este último pacto hay 
que advertir, que está admitido en la 
práctica espresar en la escritura la condi- 
ción de que se haya de redimir en una 
sola suma, para evitar el perjuicio que se 
le irroga al censualista de no tener toda 
la cantidad de una vez, y de malograr por 
esto alguna negociación. 

12. Acerca del pacto de que al tiem- 
po de la imposición no sea preciso entre- 
gar el dinero ante escribano y testigos, y 
que baste la confesión de la pagn, debe 
tenerse presente que aunque está prohi- 
bido por la bula de S. Pió V, no está sin 
embargo admitida eh esta parte la citada 
bula, como lo declara espresamente la ley 
7, tit. 15, lib. 10, de la Nueva Recopila- 
ción.. Declaramos que el motu propio 
sobre que los censos se impongan y sien- 
ten con dineros de presente, no está reci- 
bido en estos reinos, antes se ha suplica- 
do de él por el fiscal del consejo, donde 
se ha hecho justicia en loe casos que se 
han ofrecido y se hará en adelante, y con 
su santidad las instancias que parecieren 
necesarias. 

13. Por tanto aunque no intervenga 
dinero de presente se constituye censo al 
redimir, habiéndolo recibido antes el ím- 
ponedor con este fin, 6 en mátuo; por» 
que puede este contrato mudar después 
de naturaleza, y constituirse el censo Con- 
fesando el censuario haber «ido Cierta la 


entrega del dinero, lo- cual no sucede en 
el censo vitalicio personal en que no solo 
es precisoque intervenga dinero, sino tam- 
bién que haya fé de entrega, como se di- 
rá en su lugar. 

14. Lo mismo sucederá en las par- 
ticiones, en las cuales puede también 
constituirse censo, aunque no haya entre- 
ga de dinero; pues cuando un heredero 
lleva en alguna finca mas de lo que le cor- 
responde por su legítimo haber, y no tiene 
dinero con que reintegrar ul coheredero 
el exceso que se le aplica, puede consti- 
tuir de su importe censo al quitar ó reser- 
vativo, y hasta que le pague dicho exceso, 
satisfacerle anualmente los réditos lega- 
les respectivos. Sin embargo, hay algu- 
nos autores que nosotros respetamos, los 
cuales siguen exactamente la disposi- 
ción pontificia, y no quieren conformar- 
se con la legal, mas no por eso deja de 
practicarse en los términos propuestos, por 
disponerlo así la referida ley recopila- 
da, y además por no cometerse fraude ni 
usura. 

15. Toda escritura de imposición de 
esta clase de censo, ha de contener va- 
rias cláusulas que deberá tener muy pre- 
sentes el escribano ante quien se otorgue, 
porque dan firmeza al contrato y seguri- 
dad á los contrayentes. Una de ellas es 
la que tiene por objeto el eximir al con- 
sttalista de la presicion de recibir su capi- 
tal en otra especio que en dinero, si el 
censuario formq concurso de acreedores, 
y carece de bienes con que pagar á todos 
se ordenará en los términos siguientes: 
„Q,ue si hubiere concurrencia de acreedo- 
res á los bienes del otorgante, aunque 

I aquellos se conformen en que se entre- 
guen al señor do este censo su capital y 
réditos en alhajas, bienes raices, muebles 
ó semovientes de cualquiera calidad que 
á^ih) im poraaomipor oteo motivo bada 
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8er compelido á recibir su importe ni par- ; los poseederes de ella. Por tanto, puede 
te de él en otra especie que dinero efecti. j pedir en virtud del pacto mencionado 
vo, según lo ha entregado.” Y para ma- ¡ contra cualquiera poseedor total ó parcial 
yor estabilidad de esta cláusula renuncia- j que reconozca el censo en un todo, y sa 
rá el censuario la ley 3, tít, 14, part. 5, j lisfaga enteramente los réditos; quedan- 
que dice así: „Pero si acaeciese que el j do únicamente obligado á darle lasto, á 
deudor no pudiese pagar aquellas cosas j fin de que exija de los demás partícipes 
que prometiere, bien puede darle entrega ) lo que por ellos haya pagado á propor- 
de otras, á bien vista del juzgador.” \ cion de la parto que tengan en la finca, 
Iti. tjon el objeto d« que el censualis- j según se practica no solo en el presento 
ta pueda dirigir su acción contra la hipo- i caso, sino también en todos los demás en 
teca, tomar posesión y cobrar de sus fru- \ que muchos herederos ó interesados po- 
tos los réditos que se le deban, sin que i sean alguna finca hipotecada en escritu- 
sea necesario entregársela realmente ni j ra pública; porque no se procede contra 
hacer escusion en ios demás bienes del im- i ellos, sino contra la hipoteca que es la res- 
ponedor; se pondrá además en la escritu- ponsablc. 

ra censual la sigílente cláusula. „Y le 18. En el contrato de censo redimi- 
da ámplias facultades para que de su pro- i ble suele también ponerse la cláusula si- 
pia autoridad tome la posesión ó tenen. guicnte: „Q.ue siempre que haya nuc- 
cia de la hipoteca, afecta especialmente vo poseedor en la hipoteca, se lo ha de 
á la responsablidad de este censo, y se poder compeler á reconocer el censo, y 
reintegre con sus frutos y aprovecha- j aunque no lo reconozca, no por eso ha de 
miento de los réditos que se le estén de- prescribirse la acción ejecutiva, ni lo sus- 
biendo, y costas que se causen en su j tancial del contrato, aunque no se ejecu- 
exaccion;” bien que ninguno lo debe ha- j te en diez, veinte, treinta, cuarenta, ó 
cer sin autoridad judicial, sin embargo de mas años; á cuyo fin el otorgante, por 
la facultad que se le conceda en la escri- sí y en nombre de los demás que po- 
tara de censo. j sean en lo sucesivo la finca hipotecada» 

17. Asi mismo deberá contener dicha ¡ renuncia la ley 63 de Toro y demás que 
escritúrala cláusula siguiente: „Q,ue si > le favorezcan.” Mas no obstante este pacto 
la hipoteca de este censo se dividiere en- j y renuncia, se observa literalmente la dis- 
tre dos ó mas interesados, cada uno ha de j posición de dicha ley, porque fué estable- 
reconocerlo y obligarse por el todo, aun- j cida contra ol acreedor, en pena de su ñe- 
que posea poca parte, y el censualista po- \ gligencia; y como el censualista no tiene 
der pedir á cualquiera de ellos, y ejecu- í impedimento para pedir los réditos cum- 
tarlo por todos los réditos que se le estén \ plido el plazo, debe imputarse á sí propio 
debiendo como si la poseyere enteraruen- j la culpa de su descuido y morosidad, 
te.” Este pacto parece diuo é injusto; pe- \ 19. El censo consignativo y demás 

ro como el derecho de percibirla pon- > contratos en que interviene hipoteca espe- 
sion anual es .indivisible, el censualista \ cial 6 gravámen de cualquier especie, de- 
tiene acción real á perseguir la hipóte- í ben registrarse en los libros que á este fin 
ca donde se halle, y no debe perjudicar- j ha de haber en la cabecera do partido 
le el convenio y división que sin su bene- 1 del lugar en que están las fincas que se 
plácito celebraron de su propia autoridad j gravau á su seguridad. Si los interesados 
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á cuy0 f aV or se otorgan, no lo hicieron s rias causas: 1. ® Por perecer la cosa cen- 
dentro de los seis dias siguientes al de su j suada. 2. ® Por haberse hecho infrutifera, 
celebración, no valdrán, ni deberá juz- s pues en cuanto á la percepción de frutos 
<*arse por ellos, y el tercer poseedor aun- j es lQ- mismo que si hubiere perecido. A 
que tenga causa del vendedor á nada es- 1 ñu de evitar los fraudes que pudieran 
tará obligado (1). Asi pues, el escribano | cometerse suponiendo falsamente haber- 
deberá hacer esta advertencia en todos í se vuelto la cosa infrutifera, para tiber- 
ios contratos referidos, so pena de priva- jtarse con este pretesto de pagarlas pen- 
cion de oficio á fin de que los interesa- j sionos, tendrá, d erecho el dueño del cen- 
dos no aleguen ignorancia, según se man- so para obligar al censuario á que siga 
da en el cap. 5 de la pragmática de 31 j pagándole las pensiones, ó que haga di- 
de Enero de 1768, que es la ley 3. 05 tít. í misión de la cosa á su favor: 3. ° Se es- 
16, lib. 10 de la Nov. Recopilación, y I tingue también el conso consignativo por 
no' en otros como algunos ignorantes lo < la dimisión, esto es, si el poseedor de la 
hacen, auuquo el instrumento no sea de \ cosa censuada la dimite ó desampara á 
bienes que contenga gravámen, ni hipóte- \ favor del acreedor: 4. ° Por la redención; 
ca especial. Debe además tenerse proteste modo es común á todos los demás 
sente que si se tardase mas de este tiem- censps, y trataremos de él separadamen- 
po en entregar al censualista la copia, po- j te en su respectivo lugar: 6. c Por la pros- 

drá el escribano poner nota en ella, dan- icripcion. 

do fé del dia en que so la entregan, para 21. Acerca de este último modo de 
que desde él empiecen á correr los seis estinguirse el censo consigna tivo, hay que 
dias, no haya reparo en registrarla, y se advertir que el capital del censo nunca 
evite al censulista el perjuicio que por j prescribe, aun cuando el censualista no 
este defecto se le puede causar; bien que j pida los réditos en muchos años, porque 
aunque tarden mucho mas no debe dejar | la obligación sigue á la hipoteca, y atien- 
de registrarla el comisionado, sieiüpreque : tras ésta dure, subsiste aquella. Pero no 
acudan los interesados, ni el juez dejará sucede lo mismo en cuanto á los réditos, 
de despachar la ejecución, como se prac- ¡ pues por la ley 63 de Toro se mandó pá- 
tica, y está declarado enjuicio por sen-ira castigar la desidia de los censualistas 
tcncia de los tribunales, aunque lo mas I que no puedan exigir sino las pensiones 
seguro para evitar una responsablidad es j correspondientes á treinta años; y de és- 
correr traslado sui perjuicio de lo eje - j tas solo se libre ejecución por los nuevo 
cu ti V0 ' í y dos tercios; últimos, debiendo cobrar los 

20. Este censo se estingne por va- j restantes por la via ordinaria, y perdien- 
| do enteramente los. réditos de los años 

(1) Leyes 1 y 2, tit, 16, lib. 10. N. R. ( anteriores. 


• CAPÍTULO III. 

1 DEL TENSO RESERVATIVO.’ 

1. Definición del censo reservativo y en qué conviene con el censo enfitéutico y consignativo. 

2. Difererencias entre el cenío reservativo y el enfitéutico. 

3. Diferencias que existen entre el censo reservativo y el consignativo. 


4. ¿Q,ué deberá hacerse en el caso de que se dudase si el censo era enfiléutico, reservativo ó 
consignad yo? 

5 y 6. Modo de redactarse la escritura de este censo y cláusulas que debe contener la misma. 




1. Censo reservativo es im contrato 
por el cual uno traspasa á otro perpétua- 
mente no solo el dominio útil, sino tam- 
bién el directo, 6 la total propiedad de 
una finca, reservándose el derecho de per- 
cibir cierta pensión anual en dinero ó en 
trutos. Conviene este censo con el enfi- 
téutico en que en amlios se traspasan los 
bienes propios á otra persona, reserván- 
dose el derecho de percibir réditos anua 
les. Conviene también en algunas cosas 
con el consignativo, y por lo mismo sue- 
len darle este nombre, pues en realidad 
la naturaleza y pacto de este contrato 
son muy semejantes á los de aquel; asf 
es que en uno y otro debe intervenir el : 
pacto de retrovendendo sin fijar el cen- 
suario término para su redención; y en : 
ambos se devenga alcabala, si bien en el j 
consignativo se paga al tiempo de su im- ¡ 
posición, y en el reservativo cuando se 
redime. Mas & pesar de esta semejanza 
hay entre unos y otros las esenciales di- 1 
ferencias que á continuación esponemos. 

2 . Diferencias del censo enfitéutico: 

1. ° En que por éste no pasa al enfitéuta 
mas que el dominio útil de la finca, siendo 
asi que en el reservativo se trasfiere tam. 
bienel dominio directo: 2. © Etique porfal- 
ta de pago de la pensión nó cae en comí, 
so la finca en el censo reservativo como 
en el enfitéusis, á menos que haya pacto 
en contrario: 3. © En que no hay dere- 
cho de tanteo ni de percibir laudemio en 
este censo, qi el censuario tiene que avi- 
sar al censualista para la euagenacion de j 
la finca. j 

3. Se diferencia del consignativo: 1 . ° j 
En que en éste se gravan loa bienes -del 


I imponedor 6 vendedor á su responsabili- 
dad por dinero que el censualista ó com- 
prador le da entonces, 6 le tiene dado; y 
en el reservativo no interviene dinero si- 
no que los bienes que el censualista ven- 
de son los que se gravan 6 hipotecan á 

I la seguridad y responsabilidad del capi- 
tal del censo y sus réditos, por no entre- 
garle el censuario al tiempo de su fnnda- 

I cion ni haberle entregado antes el impor- 
te de su valor; en cuya atención no hay 
fé de paga ni confesión de haberla habi- 
do: 2. © En que en el censo consignativo 
el censualista, como tal, es un acreedor 
hipotecario, sin mas privilegio que el que 
le da el tiempo anterior 6 posterior de 
su constitución en concurrencia de otros 
acreedores hipotecarios; y en el reservati- 
vo es preferido, como acreedor de dominio 
en la finca por la naturaleza del contrato, 
á todos los del censuario por anteriores y 
privilegiados que sean aunque no se os- 
prese. 

4. Estas diferencias constituyen el ca- 
rácter peculiar del censo reservativo, y á 
ellas debe acudirse cuando se duda si un 
censo es reservativo, enfitéutico 6 consig- 
nativo; pero si por los antecedentes no 
pudiere resolverse la duda, y ésta consis- 
tiere en si es enfitéutico ó reservativo, se 
entenderá que es de esta última clase por 
ser menos gravoso que el otro; y si la du- 
da versase sobre si era consignativo, ha 
de considerarse de aquella clase mas bien 
quede ésta, por igual razón de ser menos 
gravoso para el deudor. 

6. La escritura de este censo se otor- 
ga en los mismos términos, cláusulas y 
seguridades que k de venta, con la dife' 
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rencia que en lugar de la cláusula que j censuario, y para desvanecer dudas y es- 
se pone cuando se trata de la recepción crúpulos será conveniente que se inserte 
del precio, ha de contener la siguiente: además en la escritura la siguiente clátt- 
‘‘Q.ue la 'vende á censo reservativo al sula. “Que si llegare el caso de ocurren- 
quitar, por tantos pesos en que está va- cia ó concurso de acreedores á los bienes 
luada y quedan reservados sobre ella, de del censuario, ha de ser visto y entcnder 
que le ha de pagar réditos anuales al tan- se no habérsele trasferido el dominio de 
to por ciento, mientras no satisfaga á él la alhaja dada á censo, mediante no ha- 
6 á quien le suceda dicha cantidad <fcc;” ber pagado su valor, y por lo mismo se 
y en la aceptación de la escritura consti- j: ha de estimar como arrendatario y posee- 
tuiráel comprador censo con signativo del dor precario, preferir en ella al censualis- 
precio en que so le venda la finca; mas ta á todos los acreedores por anteriores y 
ni en la venta ni en el censo se ha de dar j; privilegiados que sean, y tener derecho a 
fé de pago en dinero, ni confesar haberlo : recobrarla como acrocdor de dominio sin 
recibido, puesto que no interviene al tiem- j perjuicio del que le competa por los rédi- 
po de celebrar ambos contratos ni intervi- 1 tos queaele deban y deterioro de ella, 
no antes, y asi solamente se dará el ceu- : de que ha de poder usar contra ios de- 
suarioporcntregadodelafincay títulos más bienes del censuario;” puesto que 
de su pertenencia, si los recibe en el acto el dominio y posesión puede trasfeiirse 
del otorgamiento, de que dará fé el escri- condicioualmente. El censualista como 
bauo vendedor, es quien se ba de obligar á la 

6. Con el objeto de asegurar el cen- eviccion de la finca, y el censuario solo 
sualistael derecho de preferencia que tie- á la del censo, á no ser que grave tam- 
ue como acreedor de dominio sobre otroB j bien alguna suya á la responsabilidad 
acreedores personales ó hipotecarios del de éste. 


CAPÍTULO IV. 


©EL 'CENSO VITALICIO. 


1. Definición y naturaleza del censo vitalicio. 

2. Por pragmática de 1523 se dispuso que en este censo vitalicio haya de haber forzoaamen 
te entrega de precio en dinero. 

3. Por otra ley posterior se amplió la facultad en cuauto á las vidas, y se modificó el rédito. 

4. Por decreto de 1769 se mandó establecer en Madrid un'fondo, para emplearlo en renta vi- 
talicia, á favor de los que quieran tomar algunas acciones. 

5. El contrato de venta vilalioia no se perfecciona amo con b entrega del capital porque.se 


vende la renta. 

6. Para seguridad de este contrato pueden gravarse hipotecariamente fincas fructíferas de* 
censuario ó del que quiera imponer en . las suyas este gravámen. 

7. Aunque el censo vitalicio se constituye regularmente por la vida del censualista, se tmpo- 

ne también á las veces por la de un-tercero. 

8. Es nulo el censo vitalicio que se constituye por la vida de una persona que haya muerto ó 


esté gravemente enferma. 

9. Aoabada la vida dol sujeto á euyo 
censuario se hace duetlo de la -finca. 


favor se constituye el censo, .espira lo obligación, ,y 


•I 
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10. Si se hubiese pactado que la renta se pague por años ó semestres anticipados, el heredero 
del censualista deberá devolver al censuario la parte adelantada de los réditos que no llegaron 
á vencer, por haber muerto antes el censualista. 

11. Si este tuviere herederos forzosos, no podrá dar todo su caudal á censo vitalicio. 

12. Siendo el censo vitalicio de diferente naturaleza que el consignativo, no son aplicables al 
primero las reglas del segundo. 

13. Cláusulas que debe contener la escritura de imposición de este censo. 


1. El censo de por vida es un contra - 1 
to por el cual tin sujeto se constituye \ 
deudor de cierta renta anual durante la \ 
vida de una ó mas personas, en retnune - 1 
ración de una cantidad do dinero que re- 1 
cibe. No están acordes los autores sobre j 
la naturaleza de este contrato, pues unos í 
lo consideran como compra y venta, y < 
otros como donación, otros como mutuo, ? 
y otros finalmente como un juego de \ 
azar, porque ajustando la renta al capital j 
por el cálculo de las probabilidades, de- 
pende puramente de la fortuna el que el j 
censuario tenga gran pérdida ó ganancia, j 
según que viva poco ó mucho tiempo la 
persona á cuyo favor se hace el conve- 
nio. Esta es la verdadera opinión, y en 
dicho riesgo se funda la diferencia esen- 
cial del censo vitalicio respecto délos de- 
más censos. 

2. Por una pragmática publicada en 
el año de 1523 (1) se dispuso qtjp qn,este 
censo vitalicio haya de haber forzosa- 
mente entrega del capital en dinero efec- 
tivo, de que lia dé daf fé el escribano, so 
pena de privación de oficio, de cincuen- 
ta mil maravedís para la rqal cámara y 
nulidad de contrato, sin que se admitan 
alhajas ni deudas procedentes de merca- 
derías. También se dispone que solo 
puede contratarte por una vida, y que el 
rédito anual sea de siete mil maravedís 
al millar. 

3. Por otra ley posterior (2) se am- 


plió la facultad en cuanto á las vidas, y 
se modificó el rédito, peimitiendo que 
los censos por una vida se graduasen 
con respecto al rédito á razón de diez 
mil maravedís al millar, y los que se 
constituyesen por dos vidas, á razón de 
doce mil; bien que para la regulación del 
rédito anual debe calcularse lo que po- 
drá vivir probablemente el sujeto, según 
su edad y su constitución física, y loque 
pudiere producir aproximadamente al ca- 
pital, si estuviere empleado en alguna es- 
peculación 

4. Por real decreto de 1. ° de No- 
viembre de 1769 se mandó establecer en 
Madrid un fondo fijo anual de cuatro mi- 
llones de reales, para emplearlo en renta 
vitalicia á favor de los que quisieran en- 
trar en sus acciones con el rédito de nue- 
ve pesos en los capitales (1). 

5. Este censo de por vida es un con- 
trato unilateral, puesto que entregado el 
capital la obligación es toda de parte del 
que lo recibe. También este contrato es 
de aquellos que no se perfeccionan sino 
con la qntrega del capital, porque se 
veDde la renta; por cuya razón solo des- 
de el dia que aquella se verifica empieza 
la obligación del censuario, y por consi- 
guiente desde entonces empiezan á cor- 
rer los réditos. 

6. Para seguridad de este contrato 
pueden gravarse hipotecariamente fincas 
fructíferas del censuario, ó de otro que 
quiera imponer á las suyas este gravá- 

(1) Ley 29, tit. 15, lib. 10, Nov. Reo. 


(1) Ley 6, tit 15, lib. 10, Nov. Rec. 
(2; Ley 12, tit. 15, lib. 10, Nov. Rec. 
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mcn, siguiendo la forma de los consig- 
nativos redimibles. Cuando se hipoteca 
de este modo, suelen los autores dar á 
este censo el nombre de real , así como le 
llaman personal cuando se constituye el 
censuario responsable con su persona. 
En el censo vitalicio real se adeuda al- 
cabala por ser una verdadera venta, mas 
no se verifica así en el personal. 

7. Aunque el censo vitalicio se cons- 
tituye regularmente por la vida del cen- 
sualista, se impone también á veces por 
la de un tercero. En este caso deberán 
distinguirse la persona á cuyo favor se 
funda el censo, y aquella sobre cuya vi- 
da y cabeza se hace la imposición. Si la 
persona por cuya vida se impone el cen- 
so es diversa del censualista, la interven- 
ción de aquella solo sirve para regular 
la duración de los réditos; y asi no le cor- 
responde el menor derecho á ellos, aun 
cuando muera dicho censualista, á me- 
nos que se haya estipulado otra cosa en 
la constitución del censo. Por lo mismo 
no hay inconveniente en constituir así 
un censo sobre la vida de un individuo 
que sea incapaz de contraer ó de adqui- 
rir. 

8. Es nulo el censo vitalicio que se 
constituye por la vida de una persona 
que haya muerto ó esté gravomente en- 
ferma, ignorándolo el censualista; pues 
supone que la intención de los contra- 
tantes fué la de constituir la renta en 
cabeza de una persona viva; y no en la 
de un muerto ó moribundo. 

9. Acabada la vida del sujeto ó suje- 
tos á cuyo favor se constituyo el censo, 
espira la obligación, queda la finca en < 
poder del censuario, y libres de todo pnn- í 
to las fianzas afectas al pago de aquellos; < 
debiendo advertirse que si el censo estu- \ 
viere impuesto en cabeza do varias per- 
sonas, no se estúiguirá hasta el felleci- ; 


j miento de la última de ellas. La muerte 
j civil no basta para la estincion de este 
| censo, y así aunque la persona á cuyo 
favor está constituido sea condenada á 
destierro perpétuo, ó á cualquiera otra 
pena de esta especie, subsistirá sin em- 
bargo el censo. 

10. Si se hubiese pactado que la renta 
se pague por años ó semestres anticipa- 
dos, el heredero del censualista deberá 
devolver al censuario la parte adelanta- 
da de los réditos que no llegaron á ven- 
cer; pues el derecho de anticipación no 
alcanza á destruir la esencia del contra- 
to, según la cual no deben cesar los ré- 
ditos desde que mucre el censualista. 

11. Si éste tuviere herederos forzosos, 
no podrá dar todo su caudal á censo vi- 
talicio, porque los defraudaría en su le- 
gítima, y así el contrato se declarará nu- 
lo á menos que aquellos presten su con- 
sentimiento, si fueren mayores de edad. 

12. Siendo el censo vitalicio de dife- 
rente naturaleza que el consignativo re- 
dimible, parece que no son aplicables al 
primero las reglas del segundo. Esta es 
una especie de crédito de una cantidad 
que se considera como capital, y produ- 
ce réditos que se acumulan diariamente, 
y deben pagarse cada año sin disminu- 
ción alguna del capital. Al contrario la 
renta vitalicia no tiene capital; pues la 
suma que se paga por precio de su cons- 
titución, es perdida enteramente para el 
acreedor de la renta; y jamas debe vol- 
ver á él. El censo vitalicio no es un de- 
recho 6 crédito á otra cosa mas que á los 
réditos, los cuales deben correr mientras 
dura aquel. Estos réditos son .todo el 
principal, el fondo digámoslo así que se 
estingue por partos, al paso que el cen- 
sualista percibe dichos réditos. No sien- 
do éstos otra cosa que un crédito 6 deter- 
minada pensión 6 cantidad que so repe- 
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t¡rá mas ó menos, según viva poco ó mu- < represente, á su total ó parcial solución, 
dio tiempo la persona en cuya cabeza se j ni alegar agravio, lesión, ni otra escep- 
liaya impuesto el censo, parece que estos ¡ cion, por legítima y admisible que sea 
réditos deberán considerarse como bic- en juicio, pues renuncia todo lo que le 
nes muebles. í sea favorable en este caso para que nun- 

13. La escritura de censo vitalicio vie- j ca le aproveche: 2. Auuque el mencio- 
ne á ser lo mismo que la del mutuo con nado F. muera dentro de poco tiempo 
hipoteca; pero ha de ser diverso el relato ó s después de otorgada esta escritura, no 
encabezamiento, porque en la una se ha- j ha de subsistir la espresada obligación á 
bla de préstamo, y en la otra de censo vi- i favor de sus herederos; antes bien ha de 
talicio. Pueden los contrayentes poner en ¡ acabarse enteramente para siempre, y ni 
ella todas las condiciones que crean con- j ellos ni otro alguno han de poder pedir 
venientes, hipotecando al efecto el que judicial ni estrajudicial mente al mencio- 
percibe el dinero para seguridad de la í nado N y á los suyos el todo ni parte de 
pensión anua! 6 diaria, bienes raíces bas- \ los tantos mil pesos que ha recibido en 
tantos, libres y determinados, con pacto í este acto, por quedar á beneficio suyo pa- 
y prohibición de enagenarlos y gravar- i ra que disponga de ellos como de casa 
los durante la vida del que da el dinero suya adquirida con legítimo y justo títu- 
6 de la persona que se esprese. Mas co- lo, por via de remuneración y recompen- 
mo precisas é indispensables se pondrán j sa del riesgo á que se espone de que la 
las condiciones siguientes: 1. «* N., sus j contribución exceda en mucho á los no- 
herederos y sucesores se obligan á pa-j minados tantos uiil pesos, y á lo que 
gar todos los años á F. tantos pesas á j pueden producir empleados en negocio 
tantos plazos, y á tanto en cada uno, pe- í conocidamente ventajoso, como en la coli- 
na de ejecución, costas y salarios de su > dicion anterior se ha propuesto; á cuyo 
cobranza, cuya contribución ha de ser | fin desde ahora para siempre le hace de 
cierta, puntual y efectiva durante la vida j ellos á mayor abundamiento gracia y do- 
de éste, aunque sea tan dilatada que lo j nación perfecta é irrevocable, para que 
satisfecho anualmente supere y consu- \ este contrato sea igual á ambos otorgan- 
ma muchas veces los tantos mil pesos j tes y por lo mismo lícito en todas sus 
que acaba de entregarle y sin que por \ partes, y ninguno pueda contraveuir á él 
este ni otro motivo pueda él escusarse, j ni interpretarlo de otro modo bajo pretes- 
ni la persona que tenga su acción y le i to alguno. 


CAPÍTULO V. 

DE LA REDUCCION Y REDENCION DEL CENSO. 

1. ¿Qué se llama reducción del oenso? 

2. Modos de verificarse la reducción del censo al quitar. 

3. Si hubiere glosas 6 notas puestas en los títulos de las hipotecas ge han de desglosar y po- 
ner en el protocolo del censo la competente.. 

4. Si la escritura censual contiene la cláusula de que el censuario ha de avisar al censualista 
dos meses antes, para que proporcione en ellos nuevo empleo al capital, y de que entretanto ha- 
yan de correr loa réditos, deberá pagarlos, mas po si se omitiere dicha obligación. 
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. Mo(l0 de redimir el censo eofitéulieo si estuviere éste en la capital. 

6. Modo de redimir el censo enfiléutico en los lugares dot.de no esté en uso la práctica de 
Madrid. - — " 

! La reducción del censo es un con- 1 cipal en alguna cosa mueble 6 inmueble 
trato en virtud del cual se minoran los con consentimiento del censualista, y si 
réditos anuales que el censuario está obli- j puede constituirse sin que conste la mi- 
gado á pagar al censualista. En el año i meracion del dinero también podra re- 
de 17051a hizo el rey D. Felipe V, del dimirse de este modo, porque la foima 
cinco al tres por ciento; mas en el dia \ que se requiere en el contrato se reqme- 
ciialquiera censualista puede hacerla re- f re también en la disolución del mismo. 
baia que quiera al censuario de la pen-j Y en muchos casos se redimirá la cosa 
sion que éste esté obligado á pagarle, ya < contra la voluntad del censualista, por 
lo haga por mera liberalidad, ya por evi- < no poderse de otro modo (1). 4. Po. 
tar que lo redima, con tal que el censúa- hacer el censuario dimisión de la hipo- 
rio convenga en la reducción. En cuan- tecas, 6 entregar al censualista su cap,- 
l á su capital no hay alteración alguna, \ tal y réditos en dinero efect.vc , cpie es lo 
puesto que la escritura primitiva de su j regular ), y no lo uno sin lo otro, en cu- 
fnst tuln queda en la misma fuerza y 5 yo caso la práctica es citar jud, calmen- 
vigor. Si éste pertenece á mayorazgo, de- í te al dueño del censo por ante un juez 6 

be intervenir el consentimiento del iu-Ustrajudicialmente por ante escribano, pa- 

mediato sucesor por el perjuicio que pue- ; ra que acuda á tomarlo, otorgue caita de 
da redundarle, y si fuero de capellanía, ; pago y reducción de su capital y finiquito 
se ha de oir al capellán y á los patronos, de sus réditos, dando por Ubre de todo al 
siendo muy oportuna en ambos casos la > censuario, sus fiadores y bienes afee o a 
intervención del juez competente. Tam- su responsabilidad, y le entregue la es 

bien puede recaer la reducción sobre el > 6 notas puestas 

c^cZat^en^s títulos de hipotecas, se han de 
distinto de que se llama reducción del desglosar y poner en el protocolo pel een- 

censo, el cual, según la definición dada, so la competente, no porque sea absoh U- 

! mente necesario, sino para que si so piei- 


recae solamente sobre sus réditos 


solamente soDre sus reuuwo. -- - . „„ 

2. Espuertas ««as «acta» sobro la ¡ do la do rodonco,,, so sepa un- 

reducción de los censos, pasamos á ha- j te fi 11 * 011 Sü otor 8°’ pues as no as l 

i 1 , as no hacen f é y únicamente inducen 

cornos cargo del segundo objeto de este ; . , . _ 

, 8 , 8 . , , ■ ! nresuuciou de estar estingmdo el censo. 

capítulo que os la redención de los mis- $ P . •• • i j¡ 

p ] . .. , « Si el censualista no quiere recibir el di- 
mos. La del censo al quitar puede venfi- ; ei ^ , ¡ , 

. . . . 5 npro ni otorgarla redención, debe el juez 

carse de vanos modos. 1. ® Por perecci . > . 8 ■ i i „ r | 0 1)0 i' 

... . . . c .. ’> a instancia del censuario, declaiaiio pot 

del todo, ó quedar para siempre mfructí- a msiai . a pnQS i. 

. . , . , , , > redimido, v mandar que aquel se ueposi- 

fera la hipoteca sobre que se fundé 6 por » cuenta y riesgo del 

no subsistir parte | suficiente que .produzca pa r*„dole el perjuicio que 

para la solución del capital y réditos: 2. , * P dAiidose lestimouio de | os 

Por prescripción ó compensación. Con ^ V 8 ' i 

respecto á estos modos hay variedad de j ~ 

opiniones: 3. ° Por pagar la suerte prin- ; (1) Leyes 1 , 2 , y 3, til. 14, p. 5. 

Tom. II. 1 4 
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autos obrados al censuario para su res- 
guardo; todo lo cual es muy conveniente 
que se prevenga cu la escritura de impo- 
sición. 

4. Si la escritura censual contiene la 
cláusula de que „cl censuario ha de avi- 
„sar al censualista dos meses antes para 
„quo proporcione en ellos nuevo empleo 
„al capital, y de que entre tanto han de 
„correr los réditos;” debo pagarlos, mas 
no si se omite dicha obligación, porque 
la bula solo previene que le avise, no que j 
pague cosa alguna durante ellos. Si ha- 
biendo el censuario citado de redención, \ 
no tuvo ésta efecto por no haber deposi- j 
tado el capital, ni el censualista querido > 
apremiarlo á su entrega, debe correr has- \ 
ta que nuevamente lo cite y lo entregue \ 
ó deposito su capital y réditos que esté < 
debiendo, pues de lo contrario podriacon j 
motivo de la citación estarse lucrando j 
siempre con el dinero, sin pagar nunca 
réditos. ! 

5. Si el censo que se tratase de redi- < 
mir fuere enfitéutico perpétno, la liqui- s 
dación para averiguar el precio 6 capital í 


1 del censo, se practicará del modo si- 
\ guíente. Tasada la finen como si se fue- 
i se á vender, se rebajará do su valor el 
í duplo capital de la pensión á razón de 
j tres por ciento, y la carga real do apo- 
> sentó, farol y alumbrado si lo hubiere, 
í Practicadas estas deducciones se saca- 
j rí * n tres r iucuentenas del residuo que es 
j el valor de la finca, á cuya cantidad 6 
sea el seis por ciento del valor líquido, 
se agregará el duplo capital de la pen- 
sión, y esta suma com¡tituye el precio 6 
capital que debe entregarse por la reden- 
ción del censo, y para que por su medio 
quede este gravámen completamente cs- 
tinguido, 

6. Pero si en el lugar donde debe 
ejecutarse la redención no estuviese ad- 
mitida esta practica de Madrid y no hu- 
biese otra legal mente introducida, el pre- 
cio de la redención lo constituirá el du- 
plo capital de la pensión, mas el capital 
que en veinticinco años al tres por ciento 
produzca una cincuentena parte, ó sea el 
dos por ciento del valor líquido de la 
finca. 


CAPÍTULO VI. 


DE LA SUBROGACION Y RECONOCIMIENTO DEL CENSO. 


1 . 


2 . 

3. 


4 . 


¿dné se llama subrogación de censo7 


Es muy conveniente que el dinero se entregue en el mismo acto del otorgamiento. 
Definición del reconocimiento del censo. 

Circunstancias y requisitos que debe contener la escritura del reconocimiento del mismo. 


1. La subrogación del conso es un 
contrato por el cual el censualista pone y 
constituye en su propio lugar, grado y 
prelacion á otra persona que lo paga 
el capital de su censo, cediéndole en- 
toramente sus derechos y acciones, y 


j dándole facultad para percibir atiual- 

I mente sus réditos, y cuando se redi- 
ma, el capital de él; á cuyo fin le en- 
trega la escritura primordial de su impo- 
sición y la de subrogación; de suerte 
| que viene & ser una traslación de domi- 
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nio, porque á escopetan de la persona en \ 4. En la escritura de reconocimiento 

nada se altera el primer contrato, y asi \ debe hacerse mención individual de la 
no hay novación, sino continuación de í imposición y fincas gravadas dejando 
C-l en un tercero como si hubiera recaí- en su fuerza y vigor las hipotecas, con- 
do en él por título lucrativo; por lo que < dicioncs, sumisiones, obligaciones, pe- 
no so causa alcabala. \ uas, salarios y demás seguridades con 

2 . Es muy conveniente que el diñe- ; que se formalizó, y el reconocedoi ó nue- 
ro se entregue en el mismo acto del otor- \ vo censatario ha de reiterarlas por lo que 
gamiento, para que el que lo satisface por ; á sí toca como tal poseedor; mas por es- 
el censuario goce del beneficio de la ce- \ te acto no es visto quedar ligado con 
sion de acciones. Algunos censualistas ; obligación real y personal juntamente 
se resisten á hacer la subrogación, pro- ; como el imponedor, sino solo con la real 
tostando que solo están obligados á re- \ mientras es poseedor de las fincas grava- 
dimir, y que no tienen facultad para su* í das, á menos que quiera obligarse de 
b rogar y coder sus acciones á quien les ; ambos modos, ó que sea su heredero uni- 
entrega el dinero; para evitar pues estas ■ versal; y no haya hecho inventario, ó si 
dudas y cortar pleitos, que tal vez pu- : ;o hubiere hecho, fuere fraudulento. Los 
dieran ocasionarse, será muy convenien- ¡ autores no están acordes sobre si la es- 
te que se provenga en la escritura de ; critura del reconocimiento del censo es 
imposición, que puedan y deban hacerla, i bastante para ejecutar al censuario por los 

3. El reconocimiento de censo, es un ■ réditos vencidos, ó si es precisa la pri. 
contrato cu que el censuario renueva la \ mordial de institución; para evitar dis- 
obligactan real que él ó los anteriores í putas, será muy oportuno que se pacte 
poseedores de las hipotecas del censo í por los contrayentes lo que haya de ha- 
hicieron á favor del censualista; y aun- ? cerse, espresándolo en la escritura de re- 
que no es título suyo, acredita que no ) conocimiento. 

está redimido. ; 


REFLEXIONES FILOSOFICAS. 
Acerca del censt. 


NATURALEZA DEL CENSO. 

El acensuarnieuto es un contrato propio 
de nuestras leyes y que consiste en que 
dando uno á otro una finca ó cierta can- 
tidad de bienes, éste se constituya á pa- 
gar algún cánon ó renta anual, hipote- 
cando para su seguridad en el primer ca- 


so la misma finca y en el segundo otra 
diversa. Semejante convención es mira- 
da por muchos con cierta odiosidad di- 
manada de su perpetuidad, de la dificul- 
tad de evadirse de la paga el deudor, de 
que excediendo con el tiempo al mismo 
capital la suma de réditos anuales pare, 
ce un robo este exceso, y de que se dice 
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vulgarmente pagar éstos de cosa propia. 
Es verdad que la perpetuidad es una 
carga pesada, si el deudor no tiene me- 
dio para librarse do ella, lo cual no deja de > 
suceder aquí como veremos luego; pero t 
en lo demás nada hay en mi concepto > 
que pueda racionalmente hacer odiosa ' 
esta estipulación. En efecto la dificultad j 
de poderse evadir el deudor verdaderos 
lejos de ser una censura, es al contrario j 
una cosa digna de aprecio para todos los > 
acreedores, quienes siempre mirarán bien i 
esta circunstancia. El pago de réditos que 
con el tiempo excedan al mismo capital ; 
tampoco lo es; porque otro tanto sucede 
en algunos otros que son considerados j 
por justísimos, y finalmente el creer que j 
se pagan los réditos de cosa propia es un s 
error en el fondo. Es claro que ésta era j 
agena antes del contrato, y que no la lias 
recibido sinoes bajo esta condición; ó; 
que si es dinero lo entregado, no es mas í 
que una retribución de la utilidad qne< 
se saca de él. No se puede por tanto > 
dejar de aprobar el censo. 

Según las leyes españolas, ó propia- j 
mente según los autores españoles juris- ¡ 
tas, se divide el censo en enfiténtico, re-:> 
servativo y consignativo. La división de 
reservativo y consignativo me parece 
poco regular; porque ¿las leyes deben 
hacer distinciones entre dinero y otras 
cualesquiera mercaderías ó cosas, y to- 
mar disposiciones diversas por otra dife- 
rencia? ¿Acaso el dinero y los demás gé- 
neros son en resumidas cuentas otra cosa 
que valores? La ley pues debe mirar á 
éstos y no á los cuerpos de que se com- 
ponen. 

Tengo esplicada la naturaleza del cen- 
so diciendo que afecta á sola la finca que 
se hipoteca; que es perpétuo; y que sub- 
siste mientras dura ésta. En cuanto á la 
calidad hipotecaria bajo la que permane- 


ce, poco hay que advertir; que por mas 
; que se piense generalmente de otra ma- 
nera, aquí no hay diferencia alguna res- 
pecto de las demás convenciones hechas 
con hipoteca. Es claro que el acreedor 
siempre se dirigirá á ella, lo cual es jus- 
to sin duda; porque cuanto mas se ase- 
gure á uno la ejecución del contrato, tan- 
to mas fácilmente entrará á celebrarlo, y 
esto en general es un bien. Lo que le 
distingue pues de los otros contratos hi- 
potecarios es su perpetuidad de la que 
hablaré después; pero en cnanto á la di- 
minución ó rebaja de los réditos estipu- 
lados en la constitución del censo, según 
la destrucción de ia finca sea total ó par- 
cial, no puedo menos de conformarme 
á lo que se establece aquí. Si bien es 
cierto que obligándose al censuario á 
continuar pagando la misma cantidad, 
la pérdida de esto será una adquisición 
para el censualista, también lo es que 
en tales circunstancias el sentimiento do 
esta entrega seria mucho mayor para 
aquel que el de su privación para el otro. 
Por lo mismo es indudable que en tal ca- 
so habria un desfalco de bienestar para 
la sociedad. Por otra parte no podría sos- 
tenerse semejante disposición, diciendo 
que tal vez la finca ha podido deteriorar- 
se por culpa del censuario, 6 que acaso 
no hubiera sufrido esta desgracia en ma- 
nos del censualista; porque ¿no tiene 
aquel un gran interésen su buena conser- 
vación? Luego es de creer que la pérdida 
es ocasionada por caso fortuito, y que otro 
tanto hubiera tenido lugar en poder de 
éste; en cuyo caso también hubiera per- 
cibido menos utilidades. 

En estos casos de falta de pago por 
causa de infructibilidad, parece bien con- 
ceder al censualista la facultad de la ad- 
judicación de la finca. Este es el mejor 
medio para evitar contiendas sobre si 
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ésia produce lanío ó cuanto. Además el i quiero asegurar de parte de éste el cum- 
censuario no puedo quejarse de ello; yípliraiento del contrato? Nada mas con" 
pues rpie el censualista quiere apropiar- j forme al principio déla utilidad; ¿pero 
se déla finca, lo hará probablemente; j para conseguirlo hay necesidad de ocur- 
porque en ello ve alguna utilidad, ó por- ; rir á medidas tau violentas? Compélase 
que piensa ejecutar alguna mejora, mo- \ al pago del cáuon; compélase al abono 
ti vos ambos porque debe favorécersele. : de sus réditos; compélase á la indemni- 
zación de perjuicios á favor del acreedor; 
véndase para ello en caso de necesidad 
judicialmente la finca; y esto basta para 
asegurar la realización del convenio, 
aquella se reedifique de nuevo. La ren- í Mas si esta pena fuere puesta convencio- 
ta estipulada es evidentemente una re- j nalmente por los otorgantes, ya entonces 
tribuciou del uso y provecho de la finca i puede creerse que varia el caso; porque 
que le dió el censualista: ¿y pereciendo \ al parecer el que recibe sobre sí una car- 
ésta será justo que se pretenda percibir- s ga tan pesada, bien sabrá lo que se hace, 
la de cosa agena? Por otra partí! el es- jSin embargo, yo opinaré que aun en ton - 
tablecer lo contrario; ¿no es lo mismo jees seria muy peligroso é impolítico con- 
que decir que ninguno mejore las fincas \ ceder el uso de un derecho tan exhorbitan- 
accnsuadas que se derrumben? cierto es ¡ te; en la sociedad civil no debe permitir- 
que sí. ¿Q,uién tratará de hacer gastos ; se el que ninguno se apodere de la cosa 
que no le han de producir una utilidad j de otro contra su voluntad. Esto seria 
regular? ¿Y quién no vé que no han de 
redituar de esta manera si se obliga á 
pagar un canon del valor ó capital 
que no so ha recibido? Entiendo pues que 
lo nías que el censualista puede solicitar \ el censo no sea susceptible de prescrip- 
en justicia, es un moderado canon de la > cion: máxima fatal en mi concepto, pues 
sola área que hubiere quedado subsisten- que pone en inseguridad los derechos 
te y regulándose al respecto de la impo- í sobre las propiedades, causando con ella 
sicion primitiva, pero no otra cosa alguna. ) los perjuicios que son consiguientes. Con 
La finca sujeta á censo nunca cao en j tal disposición ¿quién me respondo de 
la pena de comiso, por mas que deje de | que un quidan no salga con el tiempo 
pagarse la renta, si no se estipula asi en 
la constitución del conso. Caer en comi- 
so una cosa censuada es lo mismo que 
concederal censualista la facultad de apo- 
derarse de ella, sin necesidad de acudir 
al juez y obtener su decreto para el efecto; 
quedando por consiguiente ella desde el 
momento para sí en toda propiedad ¿con 
qué razón se concedería al censualista 
un derecho tan monstruoso y gravoso al 
censuario? Yo á la verdad no lo veo; ¿se j den alegar en favor de la prescripción en 


• pretendiendo que en tal cosa mía se le 

¡ debe un censo, á pesar de que en mil 
años no se haya pagado cáuon alguno? 
¿No me ha de tener esto en continua zo- 
zobra? ¿Los compradores de fincas no 
sacarán también estas cuentas, y en su 
virtud muchas veces dejarán de comprar- 
las, ó no ofrecerán mas que un precio 
bajo en perjuicio del vendedor? Me pa- 
rece pues que todas las razones que se pue- 


< origen de consecuencias muy iunestas. 
1 El derecho de percibir el cáuon anual no 
> puede prescribirse: así lo establece nucs- 
stro derecho del mismo modo que el que 


También hallo fundado el que des- 
unida. uria vez totalmente la finca hipóte- i 
caria y por lo mismo estinguido el cen- j 
so. no reviva éste después aun cuando í 
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general, pueden aplicarse igualmente al 
derecho ccnsuatario. 

Fero se dirá, como desde ahoru lo es- 
toy oyendo, que en este contrato el cen- 
suatario nunca tiene obligación de pagar 
el capital, si solo el rédito anual, y que 
como el pago de éste es excesivo, no po- 
drá decirse que ha pasado ni empezado 
á pasar el tiempo señalado por la ley pa- 
ra la prescripción respecto de los réditos 
futuros; y que por consiguiente en cuan- 
to A éstos no puede ella tener lugar. Es- 
te argumento justo, si se quiere en la apa- 
riencia, no lo es en realidad; porque ¿no 
hay otros derechos sucesivos que sin 
embargo se prescriben con razón? La 
propiedad de un monte me da sin duda 
derecho de hacer anualmente el corte 
del arbolado: ¿y quién pondrá en duda 
la prescripción de ella? ¿Mas no podía 
arguirse que el corte, que correspondía 
hacer de aquí á veinte años, no puede 
prescribirse, pues que respectode él no ha 
podido empezar á correr el tiempo legal? 
Otro tanto digo del derecho que tengo 
de pasar por la heredad de Juan todos 
los dias á la mia. En fin, todas las razo- ' 
lien alegadas para prescribir otra cual- 
quiera cosa alcanza al censo: la prescrip- 
ción respecto de él es útil, según se ha 
v isto hablando de aquella, y la legislación 
fundada en la filosofía no puede menos 
de admitirla aquí. 

La ley que concede al censuatario la 
facultad de redimir el censo entregado 
al censualista el capital correspondiente, 
se dirige á quitar la odiosidad que re 
sulta del concepto de perpetuidad, evi 
tando al mismo tiempo otros inconve- 
nientes; y por tanto en mi concepto es 
justa. Aunque esto pues sea útil al pri 
mero, por lo mismo que es nn derecho, 
puede algunas veces ser perjudicial al se- 
gundo, puesto que no siempre hallará 


otro empleo ó redituado mejor fuera de 
éste para su finca ó dinero. Por consi- 
guiente se verá obligado 6 bien á no ha- 
>cer el uso que debía, ó de lo contrario á 
; darlos sin el producto que tenia el censo- 
‘ Yo propondré un medio para conciliar 
\ estos intereses del censualista, y es el 
negar al censuario el derecho de la 
redención durante la vida do aquel, ¡m" 
i poniéndole al mismo tiempo, cuando so 
¡j verifica con sus herederos, la obligación 
> de avisarles con anticipación de dos me- 
| ses. De esta manera el primero no reci- 
; be perjuicio alguno ni sufre engaño, pues- 
| to que con él no hay variación; y parece 
| que sus herederos iampouo lo tienen, tan- 
| to porque ellos no celebraron el contrato, 
como porque se les da suficiente término 
para que encuentren colocación al capital. 
Pero si aun esto no se creyere bastante mi- 
ramiento, podia dejar de autorizarse la 
redención, aun para los herederos del 
fundador del censo, hasta que pasen cier- 
to número de años desde la fecha de su 
otorgamiento. El derecho francés ha 
destruido igualmente la perpetuidad de 
las rentas sobre bienes raíces, y ha prohi- 
bido su constitución para mayor término 
que el de treinta tinos. Por las mismas 
consideraciones no me parece bien el que 
se conceda al censuario el derecho de di- 
solución del contrato por medio de la res- 
titución de la finca 6 capital recibido. 

Es claro que muchas veces el censua- 
lista no podrá sacar de éstos el provecho 
ó renta que sacaba del censo, y lo es 
también que en este hecho recibirá un 
chasco grande por haber consentido en 
que el contrato había de continuar. Mo- 
tivos serian éstos para dejar de imponer 
así en la finca dinero, cuando por otra 
parte éste fuese el empleo mas lucrativo 
6 seguro. Además la devolución de la 
finca daría márgen á cuestiones perjndi- 
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ciales, sobre si ella está en el mismo esta- j una heredad se constituya cu frutos? 
do que cuando se entregó, ó si bien tiene? Pues las mismas razones de engaño, le- 
mejoras ó deterioros, otra razón para j sion y condescendencia se pueden alegar 
negar semejante derecho. No obstante, ? para este contrato; mas sin embargo no 
cuando ella se hace infructífera, ó se des- í se vé que los arrendatarios hagan por este 
truye, y el censuario no tiene bienes con j lado estipulación que los arruinen. De to- 
que hacer el pago, no hay mas arbitrio J dos modos con dejar espedito el medio de 
que echar mano de este medio, según ? la disolución del contrato por vía de la re- 
lo he dicho antes. j dencion, parece que no hay en esto nin- 

Otra disposición manda que el cánon ; gima injusticia, 
censuatario deba consistir precisamente j 0BLIGACI0NES RESPECTIVAS, 
en dinero, y no en otra cosa alguna. ¿Pero ; 

porqué razón ha de prohibir la ley el 5 Se enumeran en seguida las obligacio- 
qne uno estipule el pago en la especie y \ nes del censuario diciendo que debo cui- 
de la manera q<ie mas convenga á sus ^ dar bien de la finca hipotecada, sopeña 
intereses? ¿No es en efecto qierto que mas j do que destruyéndose por culpa suya 
cuenta trae por ejemplo á un labrador ó ? responda del deterioro. Se dice también 
propietario, que tiene abundancia de tri-? que está obligado ft pagar los réditos 
go, pagar aquel en éste género que en di- j vencidos aun antes de su posesión, y 
ñero? No puede ponerse en duda; luego el 5 á hacer dimisión de la finca, cuando no 
obligarlo á pagar en el efecto último, en ; produciendo ella frutos suficientes para 
lugar de serle útil le es al contrario per - 1 el pago de réditos, no quiere verificarlo; 
judicial; porque tendrá que vender el gra-j pero que siempre que dé los bastantes 
no, sufrir acaso mil gastos y molestias y >debe satisfacer el cánon por entero, aun- 
tal vez no podrá hacerlo con la brevedad ; que se deteriore algo. Estas disposicio- 
que quería. Pero se dirá que á permitir- ; nes son á la verdad justas, y pueden 
seesto seestipularia un cánon mayor, por- > aprobarse. Sin embargo, creo que la pri- 
que el labrador, como que tiene abundan- í mera es escusada en cuanto al encargo 
cia de trigo, fácilmente se avendrá en ha- : que hace de cuidar bien la finca hipote- 
car aumentos. ¡Vano temor! ¡Cómo si ca- ; cada ó acensuada, como lo es cualquie- 
da cual no fuese el mejor administrador > ra que se reduce ó decirle á uno que ha- 
de si mismo, y como si el precio de las; ga buen uso de sus cosas; pues que ¿por 
cosas no se fundase mas que en la vo- \ ventura el particular necesita de esta pre- 
hintad del vendedor! La ciencia econó- ; vención ó consejo para ser un hombre 
mica, pues, que ha roto este velo de er- ? cuidadoso/’ ¿Se aumentará su producción 
rores, debe enseñar al legislador que la j por este hecho? Yo creo que no: luego 
mejor medida en materia do comercio y ? semejante disposición legal es inútil, 
contratos es la libertad, y que ésta única- j Puede dudarse acerca de la covenicncia 
mente ha de restringirse, cuando los per- > de lo segundo por razón de la esposicion 
juicios de permitirla sean tan evidentes, ^ en que se coloca todo comprador de fin- 
que no admitan duda alguna. Se vé que jca acensuada de tener que pagar réditos 
no pueden aplicarse al presente caso se- j atrasados de que no tenga noticia, cuya 
mejantes razones. ¿Ha ocurrido á algu-í consideración le obligará á no ofrecer to- 
no prohibir que la renta del arriendo de; do el precio que podía dar. Íío obstante, 
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entiendo que esto es consecuencia de la í tá obligado á pagarme por cánon de un 
hipoteca, y que estos inconvenientes se censo quinientos pesos anuales, pero no 
remediarán limitando el tiempo en que ;■ los paga en cuatro años, y en su lugar 
se pueden pedir réditos devengados, aten- ; los dedica á una empresa que le produ- 
diendo á lo que tengo dicho en el tra- ¡ce bien; rt mas claro, los presta á Anto- 
tado de prescripciones. j nio á interés de diez por ciento. ¿No es 

Rntre nosotros no hay derecho de pe- ^patente que él se utiliza con mis dos mil 


dir interés alguno délos réditos atrasa- ; pesos, y que éstos no se diferencian del 
dos. Esta disposición justísima á prime- '[ capital primitivo? Pero supongamos al 
ra vista no lo es acaso en realidad, aten- } revés que me ha pagado con puntuali- 
diendo, como no se puedo menos de dad los quinientos pesos anuales, y que 
atender, al perjuicio del censualista. ¿No i habiéndolos guardado en mi gaveta por 
es cierto que éste, que contaba con segu- diez años presto los cinco mil á Diego ó 
rulad con el pago de los réditos, es enga- í aun al mismo Pedro á interés de diez 
ñado en sus esperanzas, y de todas tna- j por ciento ¿no es cierto que los intereses 
ñeras peijudicado, si no so verifica con ¡ me dan en mis manos otros intereses? 
puntualidad? ¿Y no loes también que si < ¿P ues qu6 razon pne d e haber en el mun 
el censuario no puede ser condenado á do para que cuando no se me pagan con 
pagar interés de su deuda, es favorecer ¿' puntualidad, tras de esto se me perjudi- 
su morosidad? ¿Pero que diferencia hay : que? Solo un exámen superficial de las 
entre lo que se llama interés y capital? í materias puede hacer adoptar semejantes 
Ninguna sm duda mas que la que hay < disposiciones legales. Lejos pues de re- 
entre una cosa grande y otra pequeña. ■ probar tal pacto, la misma ley debería en 
Todo es cap, tal; de todo puede aprove - 1 mi concepto condenar al censuario al 
charse el censuar, o, la ausencia de todo pago del interés legal del cánon desde 
es perjudicial al censualista; y justo es que es moroso en su satisfacion: de esta 
que aquel pague interés de todo. Se evi- manera seria mas exacto en verificarlos 
deliciará esto con un ejemplo. Pedro es-? 


REFLEXIONES FILOSÓFICAS. 
Sobre el eofitéusk 



NATURALEZA DEL ENFITEUSIB. 

Es cuestión entre algunos si el enfi- 
téusis es justo y debe permitirse. En mi 
concepto los que se han opuesto á él so- 
lo han considerado las cargas á que está 
sujeta la finca ehfitéutica, y por consi- 
guiente su poseedor, y siendo ellas per- 
petuas ha parecido una injusticia ei exi- 


| gii las; mas no se han tenido presentes las 
| utilidades que él mismo saca. Siguicn- 

I do mi plan solo debo examinar si los 
contratos enfitéuticos son 6 no Otiles, y 
conforme á él me parece que sus ventar 
jas son conocidas por lo que voy á decirr 
Es un principio probado hasta la eviden. 
cia que ninguno está dispuesto á em- 
plear su capital, industria y alanés, esto 




— 67 — 


es, hacer mejoras en una finca de cuyo í tituye sobre bienes raíces, únicos adap 
destino no espere sacar su correspondien. j tables á la naturaleza de este contrato, 
te interés. También es sabido que esta j También se establece que el señor direc 
esperanza se disminuye, y por consi- \ to queda obligado á hacer buena la fin 
guíente los mejoramientos, en razón de; caque entrega, y esto me parece muy 
la menor seguridad que se tenga de pn ¡justo, á fin do evitar el que se enagenei 
seer la finca; y que al contrario se att- j asi propiedades agenas; pero acerca de 
menta si hay mayor probabilidad de ¡esto hablarémos mas adelante cuando 
ocuparla. Por esto se tiene por cierto j tratemos en general de los contratos, 
que los arrendamientos «le corta dura- ¡ Según otra dis]K>sicion el canon enfi- 
cion son en general perjudiciales, respec- téutico no puede exceder de un tanto por 
o de los que pueden otorgarse para lar- ciento del valor de la finca: pero en mi 


go número de años. 


: concepto esto es infundado. En efecto, 


No siendo, pues, ejpijfitéusis otra cosa; si la propiedad debe respetarse y ha de 
que una ospecie de arrendamiento dila- dejarse á cada uno hacer de su cosa el 
tado, parece que la ley debe favorecerle; j "so que tenga por conveniente, yo no sé 
pues así se conseguirá que fincas que j como la ley puede meterse á disponer y 
son inútiles en manos de uno reciban ; limitar la renta que cada cual ha de sa- 
mejoras on las de otro, que las adquiere j car de sus fincas. Es preciso confesar, 
en razón de la seguridad que tiene de j sin embargo, que los legisladores, al 
gozar y disponer de las mismas á su ar- ¡mandar que no se puedo señalar mas 
bitrio. Así es que en Inglaterra son muy ' que el cánon que espresan, han proccdi- 
frecuentes y usados los enfitéusis y ar- ■ do con las mas sanas intenciones del 
riendos largos, y según muchos, á ellos bien público; porque teniendo presente 
se debe en gran parte el estado florecicn- ; que generalmente se dan en enfitéusis 
te de su agricultura. No se crea, sin em- , terreuos incultos ó edificios arruinados, 
bargo, que al aprobar el enfitéusis aprue- í se ha considerado sin duda por un exce- 
be igualmente todas nuestras disposicio- \ so que se cobre arbitrariamente. Mas en 
nes relativas á él. Sobre todo debe rope- j mi modo de pensar ellos han caído en 
lerse en mi concepto el derecho llamado ¡ un error craso. Las leyes pues se han 
laudemio; el continuar cobrando el cá-j fundado en dos supuestos falsos : 1. c 
non, aun cuando la finca se haya dete- ¡que los hombres no tienen la debida pru- 
riorado considerablemente; y la facultad i dencia, circunspección y miramiento por 
de apoderarse de ella por propia autori- > sus intereses al hacer sus tratos: 2. c 
dad aun cuando no so paga aquel. Se j que con estas medidas restrictivas se lo- 
exige en las leyes que la constitución ij gra moderar los réditos de capitales pe- 
enfitéutica se verifique en escritura pú-| cuniarios. 

blica. No hay duda que esto es el mejor; El deseo del bienestar es tan natural 
medio de probarla, y por esta razón pa- jé inseparable del hombre, que no hay 
rece necesario que intervenga ella, ma- ¡ instante de su vida que pueda suponér- 
yormente cuando acaso se teudrá que i selo sin él: es verdad que muchas veces 
hechar mano de la misma en tiempos ; comete acciones perjudiciales á sí mismo, 
remotos. De la propia suerte so vé en j mas siempre será creyendo que le son 
otra disposición que el enfitéusis se con»- j útiles- Este es el centro do todos sus tra- 
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bajos, afanes y desvelos: ¿y quién mejor 
que él puede calcular lo que le trae mas 
cuenta en negocios sujetos á sus cálcu- 
los? Creer pues las leyes que ellas cono- 
cen mejor que los particulares lo que Ies 
es útil, y querer llevarlos en andas, como 
una nodriza lleva á la criatura, es en mi 
entender una pretensión bien vana. 

Por otra parte la ciencia económica 
ha demostrado que el mejor medio de 
bajar los redituados, es dejar á los parti- 
culares en entera libertad, como después 
haré ver hablando de la tasa del interés 
de capitales prestados; y es claro que la 
presente disposición, sobre ser injusta, es 
ineficaz. En efecto, si hay muchas tier- 
ras dables en enfitéusis, bajará el cánon 
naturalmente por sí, y si hay pocas, y al 
infitéuta le trae cuenta pagar mas que el 
tanto señalado, no dejarán de trampear 
la ley de mil maneras. A pesar pues de 
estas tasas, la injusticia de tales restric- 
ciones se ha conocido siempre en parte; 
porque nunca se ha pensado en tasar las 
rentas de las fincas arrendadas, para lo 
cual parece que concurrirán las mismas 
razones. Por tatito mi opinión en mate- 
ria de transacciones comerciales es que se 
deje á los particulares obrar como les pa- 
rezca, sin poner restricciones bajo ningún 
pretesto, á lo menos mientras esta liber- 
tad no perjudique claramente á un inte- 
rés mas precioso y digno de ser atendido. 
Así es como bajarán ó subirán los pre- 
cios á su tasa natural, y se evitarán es- 
torciones. 

El carácter de injusticia, que por ra- 
zón de la perpetuidad lleva tras sí el 
contrato enfitéutico, se quita por medio 
de la libertad concedida al enfitéuta de 
redimir el gravámen del cánon; y cuyo 
derecho hallo bien establecido por la ra- 
zón do que al mismo tiempo que no puede 
sor perjudicial al dueño directo es útil 


^ para el que use de él. Sin embargo, con- 
í vendrá no concederlo de tal manera que 
; pueda usarlo cuando quiera, |>orque así 

> podrá realmente perjudicar al señor di- 
í recto en algunas circunstancias: v. g. 

> yo doy bajo este contrato una heredad, 
) porque no quiero venderla ni arrendarla, 
:• también porque creo que es el mejor em- 
| pleo que puedo darle; y persuadido, co- 
mo lo estoy, de que he de seguir perci- 
biendo la pensión anual, arreglo á este 
tenor mi conducta: entregarme pues, 
cuando se quiera el capital podría venir- 
me acaso muy mal. Para evitar esto, 
creo que debería llagarse al enfitéuta la 
facultad de redención en vida del que tie- 
ne el dominio, directo ó durante el trans- 
curso de un largo número de años; reser- 
vándoselo únicamente respecto de sus 
herederos, contra quienes no hay los mo- 
tivos que respecto del fundador, para 
pensar que no les conviene recibir el ca- 
pital. Este debería ser en mi concepto el 
valor que se hubiese dado á la finca al 
tiempo de recibirla á enfitéusis; y cuan- 
do entonces no se hubiese señalado nin- 
guno, parece deber formarse al respecto 
del mismo cánon, pues no hallo razón 
para doblarlo, según se hace por nuestro 
derecho. Se ha de suponer quo el rédito 
estipulado es proporcional al valor de la 
finca en el estado en que se dió; porque 
á buen seguro que si el dueño hubiera 
podido sacar de otra manera mas utili- 
dad no lo hubiera hecho así. Por consi- 
guiente no hay fundamento para que al 
tiempo de la redención le pague el do- 
ble valor de aquella. 

DERECHOS DEL ENFITÉUTA. 

Los derechos que se conceden al en- 
fitéuta son los mismos que goza uno que 
tiene la propiedad de una cosa. Esto me 
parece bien: porque creo que este contra- 
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to estará mejor constituido, cuanto mas 5 cicio de los derechos que cada cual pue- 
estensos sean los derechos de aquel en el j da tener; y si por esta razón los magis- 
tiso y disposición de la finca, por los ¡n- ! trados han sido encargados ,de dirimir 
convenientes que resultan de estar divi- j las contiendas, y hacer á cada uno justi- 
cia, la disposición que permite al dueño 


dida su propiedad en dos manos, según i 
antes tengo manifestado. Apenas pue- j 
den verificarse mejoramientos cu ellas j 
sino es de esta manera, y es precisamen- j 
te su ejecución el fundamento que mué- j 
ve á adoptar esta medida. La ley solo j 
pone una restricción al enfitéuta, y es j 
que cuando venda la finca lo haga á > 
persona que pueda pagar bien el cánon; j 
pero aun ella me parece inútil para olí 
señor directo, pues que está asegurado \ 
con hipoteca de la misma: y además és- í 
te podría molestar al otro, cada vez que } 
tratare de enagenarla, con averiguado- { 
nes de si el comprador es 6 no sugeto de 
medios. 

Supuesto que el enfitéuta es el que se 
aprovecha de los frutos de la finca, y í 
quien tiene mas parte do propiedad en 
ella, pues que el dueño directo no hace j 
mas que recibir un cánon moderado, es 
muy regular que también responda de í 
las contribuciones y demás cargas de la j 
misma. No se crea que esto contiene al- ¡ 
guna injusticia, porque parece que el en- > 
fitéuta habrá calculado al hacer el con- j 
trato los productos de la finca y las obli- j 
gaciones á que está sujeta, y supuesto í 
que se encarga de éstas, es de suponer > 
que debe resultarle algún provecho. La j 
denunciación que debe hacer, cuando j 
trata de vender la cosa cnfitéutica, está \ 
ligada con el derecho de retracto, y se j 
hablará de ella cuando se trate de éste, j 

DERECHOS DEL DUERO DIRECTO. j 

Si uno de los priqcipales beneficios í 
que nos procura la sociedad civil es, co- 
mo no puede dudarse, el impedir que los 
hombres vengan á las manos en el ejer- { 


directo apoderarse de la finca, cuando el 
enfitéuta no paga el cánon en tres años, 
parece olvidarse de este objeto, ¿duién 
ha de juzgar si efectivamente ha trascur- 
rido el tiempo señalado sin hacer la paga, 
sin duda que el mismo acreedor? Y se 
querrá confiar tanto en él, que puede 
querer apoderarse de la finca aunquo 
no sea legítimamente ¿Y el enfitéuta 
consentirá siempre en ello? Yo creo que 
no solo no consentirá siempre, sino que se 
opondrá siempre á que por esto solo le 
quite aquella: he aquí pues estos motivos 
poderosos para llegará las manos; resul- 
tado que para evitarlo no se puede me- 
nos de quitar á los particulares esta au- 
toridad propia, ó derecho de hacerse jus- 
ticia por su mano. Por otra parte ¿no 
es una pena muy desproporcionada la 
de perder la finca por la negligencia, 6 
si se quiere mala fé, do no pagar el cá- 
non en tres años? Además se vé que 
cuando tienen el dominio directo las cor- 
poraciones eclesiásticas, la ley les per- 
mite apoderarse de la finca antes que á 
los demás, es decir, no pagándose en 
dos años: ¿pero en que puede fundarse 
un privilegio tan terrible? No veo que 
pueda haber otra razón mas que la pre- 
ponderancia de qu? gozaban los eclesiás- 
ticos al tiempo de hacer estas leyes, ó el 
deseo de favorecerlos en todo; pero en 
términos de justicia parece que al con- 
trario ellos deberían aguardar mas en 
razón de los mayores medios que poseen. 

Todo obstáculo que impida la enage- 
nacion de las fincas debe removerse por 
la ley en lugar de favorecerlo; pero en 
mi concepto no sucede así en el derecho 
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de laudctnin establecido por las leyes, 
pues se pone un gravamen tan pesado, 
que imposibilita verificarla. Esto es bien 
claro; porque si quien ha de pagarel lan- 
demiocscl enfiléuta vendedor, poca cuen- 
ta le debe tener hacer la venta y por con- 
siguiente se abstendrá de realizarla. Pe- 
ro si es el comprador el que ha do pagarlo, 
es muy regular que haga en el precio su 
rebaja correspondiente, y además la del 
menor producto que él mismo ha de sa- 
car si tratase do enagcnaria; y deducido 
este total no quedaría cosa alguna para 
el vendedor, quien por lo mismo no podrá 
celebrar venta de la cosa. Por estas ra- 
zones me parece que la gabela de que 
hablo, es digna de ser deshechada de la 
naturaleza de este contrato. ¿Pues en qué 
lia podido fundarse ella? Ya se sabe: 
en reconocimiento del dominio directo. 
¿Mas por ventura no basta para ello el 
pago anual Uel canon? 

Es tan eficaz el derecho de cobrar és- 
te que no lo impedirá el que la finca no 
produzca por esterilidad ó por algún ca- 
so fortuito, siempre que dé los frutos en 
la octava parte. Estas disposiciones pa- 
recen á primera vista contener alguna 


injusticia, porque puede suceder muchas 
veces que la finca no produzca lo sufi- 
ciente para pagarlo; pero en mi entender 
no la hay dando al enfitéuta facultad de 
abandonarla ó restituirla al dueño direc- 
to. Convendrá pues concederle este dere- 
cho porque sobre serle útil, el otro no tie- 
ne motivo de queja, pues que él debía for- 
mar su esperanza y cálculos sobre la mis- 
ma finca y no sobre los que fuesen sus 
poseedores; ni por otra parte hay injusti- 
cia, siendo de creer que hubiera sufrido 
la misma suerte en sus manos. Otra co- 
sa es si el [>ago del cánon está asegura- 
do además con alguna hipoteca distinta: 
entonces deberá verificarse de todos mo- 
dos; pero será en virtud del convenio es- 
pecial, y no por consecuencia de la na- 
turaleza del enfitéusis. Por estas consi- 
deraciones parece que no debe darse lu- 
gar á la distinción que se hace do si la 
finca produce mas 6 menos que la octa- 
va parte que antes, porque como acabo 
de decir no puede exigirse de un deudor 
hipotecario mas que la cesión de la hi- 
poteca, y ella debe tener lugar cuando 
quiera. 


OBSERVACIONES FILOSOFICAS. 
De la reata vitalicia. 


NATURALEZA DE LA VITALIZACION. 


La constitución de la renta vitalicia 
consiste en el pago de cierta cantidad du- 
rante la vida de alguna persona determi- 
nada, por compensación del capital que 
ha recibido plena é invocablemente; y en 
razones de esta duración se diferencia del 
pensó, qtie por su naturaleza es perpétuo 


I aunque redimible. Pero yo vuelvo á ha- 
llar aquí una distinción que no apruebo, 
y es la que se hace de una suma de dine- 
ro y de las demás cosas, en cuanto so di- 
ce que el capital y precio de este contra- 
: to debe consistir precisamente en mone- 
) da- ¿Q.ué perjuicios se notaq dg permitir- 
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se formar la renta vitalicia dando por ca- ;cion; pero también al mismo tiempo puc- 
pi tal una casa, una heredad ú otra cual- < de ser pejudicado enormemente, si por un 
quiera cosa? Yo á la verdad no los con j acaso llegasen ellas á perecer antes do 
cibo; como ni tampoco porqué no ha de una edad regular. Entonces perdería de 
ser bastante el que sin entregar dinero de una vez el capital, sin haberse utilizado 
mano A mano le debiese por otro título, j cuasi cosa alguna, lo cual le causaría in- 
Segun tengo dicho antes, el dinero tiene dudablemente tina pena muy sensible, 
lin valor ni mas ni menos que otra cual- que la legislación debe siempre procurar 
quiera mercadería: por consiguiente no j ahorrar. Se prohibirá pites justamente se 
hay para que hacer semejantes distincio- j mojante contrato por la misma razón que. 
nos inútiles y perjudiciales. j se prohíbe el juego grueso y do azar. Por 

La prohibición queso hace de cons- jotra parto se trata de evitar al dueño de 
tituir la renta vitalicia sobre mas de una \ la renta y en mi concepto bien, un per- 
cabeza, es también en mi concepto una j juicio considerable, cual le sucedería si 
restricción (pie no presta utilidad, como ¡ no pudiere cobrar renta alguna ó muy 
sucede generalmente con toda limitación \ poco, por razón do que la persona sobre 
de la libertad de contratar. ¿Se consigue j la que se ha constituido se hallaba inuor- 
por ventura con aquella algún bien que j ta ó gravemente enferma, ignorándolo él. 
contrabalance el perjuicio de la libertad de (Justo es anular entonces el contrato, sea 
obrar así? Mi imaginación no lo alcanza; j por causa del dolo que comete el que re- 
porque el decir que el deudor de la renta cibe el capital, ó bien por el perjuicio del 
podrá quedar muy gravado en el contra- otro: en el primer caso porque es un do- 
to, constituyéndose sobre dos 6 mas vi- lito; en el segundo, porque el daño de uno 
das, no es en verdad razón mediana, no queda compensado con la utilidad del 
pues cuando celebra tal obligación es de otro, pues que el bien de ganancia no 
creer que bien sabrá lo que se hace. Cier- iguala al mal de pérdida, 
tamente que puede errar en el cálculo de | ¿Qué pierde el que recibe el capital 
las probabilidades y salir perjudicado en con la invalidación del contrato? Nada, 
el negocio; pero si por esto se hubiese de i pues que las cosas quedarán en su pri- 
anular ¿porque no hacerlo también así j mitivo estado. 

respecto de los contratos en que uno de j ¿Qué el perceptor de la renta con dé- 
los contrayentes recibe algún daño? Sin (jarlo subsistente? Todo sin duda 6 cuasi 
embargo, yo no me opondré á que se pon- j todo, pues que no va á cobrar cosa algu- 
ga alguna limitación 6 modificación á es j na ó muy poco: luego la ley que debe di- 
te principio, cuando se requiera estable- rigirse á evitar males, obrará conforme á 
cer la renta sobre mas de cierto número | la utilidad en invalidar semejante con- 
de personas. Por ejemplo: no seria tal vez j venio. 

prudente permitir la fundación de la ren- 1 Nuestro derecho manda también que 
ta sobre un número demasiado crecido! la renta vitalicia no puede exceder del 
de cabezas, siempre que no hubiese de diez por ciento del capital. Pero habien- 
bajar ella según fuesen muriendo éstas, j do manifestado repetidas veces mi opi- 
Es claro que en tal caso ol capitalista per- j nion acerca de las tasas que se ponen á 
cibiria un redituado corto en razón de tallas utilidades que se pueden estipularen 
probabilidad que hay de su mayor dura- j los contratos, por razón de los capitales 
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que on dinero, fincas, ó do cualquiera 
manera que sea se presentan, cscuso de 
hablar ahora aquí sobre lo mismo. Se 
pueden sin duda aplicar á la presente 
materia las mismas razones que se lian 
alegado antes contra el sistema de res- 
tringir la libertad de prometer, según me- 
jor parezca, el interés de los capitales 
prestados. 

OBLIGACIONES. 

Después de las esplicacioues que he- 
mos dado, parece que las disposiciones \ 
relativas á las obligaciones del que ha re- 5 
cibido el capital no necesitan de mas ilus- j: 
tracion. Sin embargo, debo advertir al- ¡ 
go en cuanto á la imposibilidad que se es- 1 
tablece do disolver el contrato de renta vi- ¿ 

t. < 

talicia por medio de la devolución del ca - 1 
pital, que puede dudarse si ella es ó no l 
justa. Es verdad que rara vez tendrá lu- j 
gar que el que se constituye á pagar así > 
una renta anual, quiera á lo menos des- i 
pues de algunos años, disolver el contra- í 
to, porque ordinariamente las probabili- j 
dades de la falencia del sugeto sobre cu- 1 
ya vida se ha constituido el rédito, son 
mayores en razón á su mayor edad, y al ¡ 
celebrar el contrato lo encontró útil, tan- j 
to mas debe parecerle después. Pero | 


j supongamos que por algún motivo par- 
| ticular pretenda lo contrario: pregunto yo 
| ¿quién es el que sufriría mas, el deudor 
í de la renta en obligarse á llevar adelan- 
1 te el contrato, ó el acreedor de ella en di- 
í solverlo? Parecequecl primero, porque so 
sabe que en este convenio se estipula un 
í premio superior al de los préstamos y de- 
i más imposiciones, en razón de la mayor ó 
¡j menor probabilidad de la muerte de aquel 
sobre quien se impone, y por consiguien- 
te es claro que resulta haber hecho unos 
desembolsos considerables y perdiendo 
todas las esperanzas adquiridas. Por lo 
contrario el acreedor de la renta recupera 
todo su capital, y resulta haber percibido 
un interés muy grande: lejos pues de per- 
juicios, puede creerse que le redunda una 
utilidad suma de semejante disolución. 
Por estas razones parece digna de refor- 
ma la ley en cuanto á aquella prohibi- 
ción, salvo en caso de convenio particu- 
lar, el cual como es claro, destruyo la 
disposición lega!. No obstante, ésta no 
envuelve tampoco injusticia alguna, al 
contrario la convención hecha una vez 
se lleva adelante en su virtud, y segura- 
mente que en duda vale mas que esta 
tenga cumplido efecto. 


TITULO 30. 

Del contrato de sociedad. 


capítulo i. 

OBJETO DE LA SOCIEDAD Y SUS ESPECIES. 

1. ¿Q,ue es contrato de compañía? 

2. Las sociedades civiles diferentes de las de comercio son poco numerosas entre nosotros, y 
los leyes que han querido establecer reglas para ellas necesitan grandes reformas. ' 

3. La compañía puede ser universal ó particular. 


ote 
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4. ¿Qué bienes son comunicables en la sociedad universal? 

5. Requisitos que deben concurrir para que este contrato sea válido. 

6. No puede celebrar el contrato de compañía el menor de edad. 

7. Debe celebrarse este contrato con unánime consentimiento de todos los sdcios por tiempo 
determinado. 

8. No vale el contrato de compañía cuando hay engaño entre los sdcios, aunque se obliguen 
á no demandárselo. 

9. Si alguno de los sdcios por ser mas hábil y estar instruido en el manejo y dirección de 
a quel negocio, tiene que poner mayor trabajo é industria, es muy justo que disfrute de alguna 
utilidad mas que los otros sdcios. 

]0. Pueden los sdcios establecer cuantos condiciones justas crean necesario. 

11. Deben llevará la sociedad todo lo prometido. 

12. Los sdcios deben emplear en los negocios de la sociedad el mismo cuidado qus acostum- 
bran poner en los suyos propios. 

13. Cada sdcio puede sin consentimiento del otro asociarse á un tercero respecto de la parte 
que tiene en la sociedad. 

14. La sociedad tiene obligación de abonar los gastos que cualquiera de los sdcios haga en 
utilidad do la misma. 

15. No están los sdcios obligados mancomunadnmente d insdlidum por las deudas sociales. 

16. 17 y 18. La sociedad puede encargar la administración de sus negocios á uno d varios sd- 
cios, y reglas que estos administradores deberán tener presentes. 

19. Reglas que deberán observarse para la distribución de ganancias d pérdidas. 

20 y 21. Resolución de una duda sobre esta materia. 


1. La sociedad 6 compañía es un 
contrato otorgado por dos 6 mas perso- 
nas que juntan ó ponen su dinero ú otros 
bienes, su industria ó trabajo, con el fin 
de participar de las ganancias que pue- 
dan resultar de esta asociación (1): cuan- 
do las personas se asocian para hacer en 
común cualquiera negociación mercantil, 
se llama sociedad ó compañía de comer- 
cio, de la cual hablarémos con estension 
en el tratado de jurisprudencia mercantil. 

2. Las sociedades civiles, diferentes 
de las compañías de comercio, son poco 
numerosas entre nosotros; y las leyes 
que han querido establecer reglas para 
ellas, necesitan grandes reformas, porque 
no se han conocido bien la naturaleza y 
objeto de este contrato. Se ha confundi- 
do á veces con la comunidad de bienes; 
otras se ha tenido por una confraternidad, 
exigiendo en consecuencia ciertas calida- 


des personales en los sdcios, sin advertir 
que el lucro es el verdadero objeto de la 
sociedad, y que ésta se constituye menos 
por la unión de las personas que por la 
de los bienes. 

3. Nuestras leyes reconocen dos espe- 
cies de sociedad; una universal y otra 
particular. La primera se verifica cuan- 
do se incluyen ó ponen en ella todos los 
bienes presentes y fufiiros sin limitación 
para cualesquiera negocios. Particular 
es la que tiene por objeto bienes y nego- 
cios determinados. 

4. En la sociedad universal son co- 
municables entre los sócios las espensas, 
cargas y deudas de la compañía, y cada 
uno se trasfiere el dominio de los bienes 
del otro, luego que se perfeccione el con- 
trato; pero no se trasfiere el de los dere- 
chos incorpóreos, como señorío y juris- 
dicción, si no es que el dueño lo permita 
; ó dé poder para demandarlo. También 


( 1) Ley lj tit, 10) p. 0. 
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puede cualquiera de los mismos sócios j 
usar do lodos los bienes de la sociedad, / 
y pedirlos judicial y extrajudicial monte! 
como si fueran suyos. De cargo de esta ; 
compañía son los alimentos de la familia j 
de los sócios, y la multa en que alguno 'i 
de ellos es condenado injustamente (1). j 
Para disolverse esta compañía universal \ 
no hay mas que hacer sino pagar las den- ; 
das existentes, y repartir el caudal entre > 
los individuos cu la debida proporción.! 
Esta compañía universal, no siendo sino j 
una verdadera comunidad de bienes muy ' 
propia, si se quiere, de los tiempos pa- \ 
triarcales, pero de muy raro uso en los s 
modernos, es muy diferente del contrato! 
de sociedad, en que por determinado tiem- j 
po juntan algunas personas su dinero,! 
bienes ó industria para adquirir alguna j 
ganancia bajo ciertos pactos y condicio- i 
nes. 

5. Para que el contrato de compañía j 
sea válido, han de concurrir los requisitos 
siguientes: l. ° Que las personas que lo 
celebran puedan obligarsecivilmente:2. ° 
Que so haga sobre cosa ó negociaciones 
de que pueda resultar lucro no siendo és- i 
tas ilícitas (2): 3.® Qué los sócios jun- ! 
ten su caudal ó industria para utilidad i 
común: 4. ° Que se guarde entre ellos j 
igualdad proporcional, según el mas ój 
menos caudal ó industria que cada uno 
ponga, de modo que sean iguales así en 
la utilidad como en los daños y espensas: ; 
5. ° Que la suerte puesta en la compa-j 
ñia esté tanto á las pérdidas como á las j 
ganancias, de modo que esté sujeta á to- 
do y no á una sola de aquellas: 6. 0 Que 
se observen los pactos justos que los só- 
cios se impongan. 

6. No puede celebrar este contrato el 
menor de catorce años; mas el mayor de 


ellos y menor de veinticinco, si conoce 
que de subsistir en ella se le irroga per- 
juicio ó fué engañado, tiene facultad para 
ocurrir al juez ordinario del lugar en que 
se celebró, y reclamar el perjuicio ó enga- 
ño, á fin de que lo exonere de la obliga- 
ción contraida (1). 

7. Debe celebrarse este contrato con 
unánime consentimiento de todos los só- 
cios, por tiempo determinado ó por toda 
la vida, y no valdrá si se hace sin prefi- 
jar tiempo; porque entonces no se acaba- 
ría como cuando muriese uno de los so- 
cios, y seria mas bien una especie de ser- 
vidumbre que sociedad (2). Así mismo 
aunque se celebre con pacto de (pie ha 
de pasar á los herederos, no valdrá dicho 
pacto, á no ser por arrendamiento de ren- 
tas públicas del Estado ó del común, 
cuando el testador manda subsistir á sus 
herederos en la sociedad por tiempo de- 
terminado (3). 

8. No vale la compañía cuando hay 
engaño entre los sócios, aunque so obli- 
guen á no demandarlo; pero puede dejar- 
se á arbitrio de la persona que elijan la 
parte de ganancia ó pérdida que cada 
uno debe percibir, cuya regulación val- 
drá, siendo arreglada (4): y si no lo fuero 
nombrará el juez peritos que examinen el 
negocio, y hagan una justa regulación. 
Tampoco vale el pacto de que hayan de 
ser comunes á los demás consócios los 
bienes que esperen heredar de alguna 
persona que nombren, A no ser que ésta 
preste su consentimiento; pero no nom- 
brándola seiá válida (5). 

9. Si alguno de los sócios por ser mas 
hábil y estar mas instruido en el manejo 
y dirección de aquel negocio on que han 

(1) Ley 4, tit. 10, p. 5. 

(2) Ley t, tit 10, p. 5. 
i (3) Dicha ley 1. a 

i (4) Ley 5, tit 10, p. 5. 
í (5, Ley 0, iit. 10, p. 5. 


( 1) Leyes 47, tit. 28, p. 5; y 6, tit. 10, p. 5. 

(2) Ley 1, tit. 10, p. 6. 
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dc negociar, tuviere que poner mayor j do social desde el dia en que la tomó: de- 
trabajo é industria, y esponerse á mayo- \ hiendo abonar además los perjuicios re- 
res riesgos que los demás consocios, esquitantes en ambos casos, 
muy justo que disfrute mas utilidad, ó 12. Los socios se deben fidelidad mú- 
que si hubiere pérdida en la sociedad no j tU a, y en cuanto á los negocios de la so- 
participe de ella, en cuya consecuencia, jciedad, cada uno debe emplear el mismo 
si lo pactase asi, será válido el pacto; pe- i cuidado y diligencia que en sus cosas pro- 
rosi estipularen que uno ha de llevar toda j pias, siendo por consiguiente responsable 
ja utilidad, y nada de pérdida ó al con- Irle todos los jrerjuicios que cause por fal- 
trario, no valdrá dicho pacto, porque está ; ta de este cuidado, sin que pueda com- 
reprobado por las leyes (1). Sin embargo, j pensar la pérdida resultante por su cui- 
no por esto quedará disuelta la sociedad, < pa con las ganancias que la sociedad hu- 
smo que se hará entre los socios distribu- biese reportado de la industria del mismo 
cion equitativa de pérdidas y ganancias, en otros negocios (l). Pero ninguno será 
10. Examinada la naturaleza de este j responsable de las pérdidas y deterioros 
contrato, pasamos a. hacernos cargo de 1 cpip ssperinieiite !a sociedad por algún 
las obligaciones y derechos de los socios j caso fortuito, sino ^jue serán comunes á 
entre sí, y con respecto á un tercero. Al í todos los socios. 


tiempo de la convención pueden los só' 
cios establecer cuantas condiciones y re- 
glas juzguen convenientes jrara los fines 
de la sociedad, con tal que sean lícitas; 


Ld. Cada socio puede sin consenti- 
miento de los otros asociarse con un ter- 
cero respecto de la parte que tiene en la so- 
ciedad; pero de ningún modo podrá aso- 


quedando todos ellos obligados á su ob-í ciarle á esta misma sin consentimiento do 


servancia (2); mas á falta de estas reglas 
ó disposiciones convencionales, ha de es- 
tarse á la costumbre del pueblo, teniendo 
también en cuenta lo que á continuación 
pasamos á esponer. 

11. El socio está obligado á poner en 
la sociedad todo lo que ha prometido, y 
á responder de eviccion de los bienes que 
haya entregado: de suerte que si hubie- 
re prometido su industria, deberán en- 
trar en la sociedad todas las ganancias 
que hiciere coij la misma en el ramo que 
fuere objeto de la sociedad. Si debiendo 
entregar en la sociedad cierta suma de 
dinero no lo ejecutare, se hará deudor de 
los intereses de esta cantidad desde el dia 
en que debió entregarse; y lo mismo se 
verificará cuando para sus propios usos 


ella, aun cuando sea administrador de sus 
negocios. Tampoco podrá sin consenti- 
miento de los demás, vender, ceder ni 
traspasar á un estraño el derecho que en 
la sociedad tiene, porque para formarla 
se elige la industria de la persona. Cual- 
quiera de los socios podrá pertenecer á 
otra compañía, sin estar obligado á co. 
municar sus ganancias con las demás do 
aquella (2), á menos que estipulasen lo 
contrario, en cuyo caso será válido el 
pacto y deberá observarse con tal que se 
obliguen los consocios á la responsabili- 
dad de las respectivas jnjrdidas. 

14. La sociedad debe abonar á cada 
sócio los gastos necesarios y útiles que 
éste haga para los negocios comunes de 
la misma, como también la pérdida par- 


hubiere tomado alguna cantidad del fon- i ticular que haya tenido en el desempeño 


Ley 4, tit 10, p. 5- 
Ley 3, tit 10. p. 5. 
Tomo II 


(2 


Ley 13, tit 10, p. 5. 
Ley 7, tit 10, p. 5. 
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«le dichos negocios; mas si esta pérdida > 
no dimanase de esto motivo, no deberá 5 
la sociedad hacer abono alguno, aun i 
cuando ésta hubiere dado ocasión á ella. * 
La pérdida de las cosas cuyos productos 
se hubiesen puesto en la sociedad, será \ 
de cuenta del dueño de ellas; excepto si > 
fueren de las que se consumen con el uso, t 
en cuyo caso la sociedad debe sufrir la j 
pérdida de las mismas, según la estima- \ 
don que se les hubiere dado. 

15. No están los socios obligados man- j 
comunadamente ó insólidum por las den- ! 
das sociales, ni tampoco puede ninguno 
de ellos obligar á los demás respecto de 
un tercero, si no tuviere poder ó facu! 
tad de ellos para hacerlo; de suerte que 
aun cuando un socio hubiere estipulado 
que negociaba por cuenta de la sociedad, 
esta estipulación solamente le obliga á él, 
y no á los demás, excepto en el caso 
referido de que éstos le hubieren autori- 
zado, ó que el negocio se hubiere conver- 
tido en beneficio do la sociedad. 

16. Esta puede encargar la adminis- 
tración de sus negocios á uno ó varios 
sócios; advirtiendo que el poder ó cláu-< 
sula que se hubiere puesto en el contra, 
to acerca de la administración, no podrá 
revocarse sin causa legítima mientras 
dure la sociedad; pero si se hubiere con- 
ferido por acto posterior al otorgamiento 
del contrato, es revocable como un man- 
dato simple. Cuando están encargados 
de la administración varios sócios sin ha- 
berse determinado sus facultades ó atri. 
buciones, ó sin espresarse que el uno no 
puede administrar ó negociar sin el otro» 
cada cual do ellos puede ejercer separa- 
damente los actos de esta administración. 
Si por el contrario se hubiere estipulado 
que ninguno de los administradores pu- 
diere hacer cosa alguna sin el otro, nin- 
guno de ellos, ft no mediar un nuevo con- 


venio, podrá hacer gestiones ó evacuar 
negocios sin el compañero. 

17. Si el socio que administra los bie- 
nes de la compañía fuere tan pobre que 
no tuviese con «pie satisfacer á los conso- 
cios sus partes, no deba ser reconvenido 
en mas de lo que pueda pagar, ni por con- 
siguiente preso por este motivo, pues go- 
za del beneficio llamado de competencia, 
y por lo tonto, debe dejársele lo preciso 
para su subsistencia (1), á no ser que 
renuncie este beneficio ó niegue la com- 
pañía, ó tenga arte ú oficio con que pro- 
porcionarse su sustento, y se obligue á 
> pagar enteramente la deuda, ó el socio 

I que le demanda sea también pobre; por- 
que el privilegiado no goza de privilegio 
contra el que igualmente lo es, y en este 
último caso cumple con dar suficiente se- 
guridad de pagar la deuda como pueda ( 2 ). 
Todo lo cual se entiende, aunque le re- 
convengan por otra acción distinta de la 
compañía como proceda de ella. Deberán 
por último advertirse que el socio que 
no fuere administrador, no podrá contra- 
tar de modo alguno á nombre de la so- 
ciedad, y sus actos no obligarán á la 
misma. 

18. A falta de estipulaciones especia- 
les sobre el modo de administrar, se ob- 
servarán las reglas siguientes: 1. a * Se 
entenderá haberse dado recíprocamente 
i los sócios el poder de administrar el uno 
por el otro; por consiguiente, lo que cual- 
quiera de ellos haga, será válido con res- 
pecto á los otros, sin haber tomado su 
i conocimiento, salvo el derecho que éstos 
i tienen de oponerse á la operación antes 
de que esté concluida: 2. a * Si un sócio 
5 hiciere una cosa en presencia «le los otros> 

I y éstos callasen sin contradecirlo ú opo- 
nerse, no podrán después reclamar, aun- 

1) Ley 15, lit. 10, p. 6. 

2) Dicha ley 15. 
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que de ello se les siga perjuicio: 3. Nin- 
guno de los socios puede hacer innova- 
ciones ó mudanzas en los bienes inmue- 
bles pertenecientes á la sociedad, aun 
cuando en su concepto las crea ventajo- 
sas á la misma, siempre que no consien- 
tan en ello los otros socios. 

19. En cuanto á la distribución de 
ganancias ó pérdidas de la sociedad, se 
observarán las reglas siguientes: 1. a Ca- 
da socio percibirá la parto de ganancia, 
ó sufrirá la parto de pérdida que se haya 
estipulado en el contrato: 2. Si no se 
hubiere pactado en él cosa alguna, cada 
cual percibirá la ganancia ó sufrirá la 
pérdida proporcionada al fondo que hu- 
biere puesto en la sociedad, de manera 
que queden igualados todos los socios, 
así en cantidad como en calidad de bie- 
ues y deudas. 3. Si solo se hubiere es- 
presado la parte de ganancia y no la de 
pérdida, se regulará ésta por aquella (1): 
i . a Si uno de los socios hubiere puesto 
solo su industria, y no se hubiere expresa- 
do en el contrato la parte de ganancia que 
baya de percibir, tendrá una porción igual 
á la de los demás. Si al contrario resultare 
pérdida, aunque el socio industrial no 
contribuirá á ella con dinero, perderá sin 
embargo el derecho de exigir el pago do 
su trabajo é industria: 5. a La división 
de las deudas á favor de la compañía, se 
lia de hacer por cesión de derechos y ac- 
ciones, de modo que cada uno ha de ce- 
der á los otros el que le compete en aque- 
lla parte. 

20. Ocurre la duda sobre qué deberá 
practicarse cuando habiendo llevado uno 
de los socios el fondo y otro la industria 
ó trabajo, no resultasen utilidades ni pér- 
didas, y existiese íntegro el capital, sin 
que nada hubiesen pactado para este ca- 


so, ni hubiese costumbre acerca de su di- 
visión. A primera vista parece que res- 
pecto ser justo que el que esté al daño es- 
té también al provecho (1), se debe co- 
municar y dividir entre los dos el capi- 
tal; porque do no comunicarse, no se ob- 
serva la equidad 6 igualdad, tan esencial 
en este contrato, puesto que el industrio, 
so pierde sil trabajo, el cual quizá valdrá 
tanto ó mas que el capital, y el otro con- 
sócio nada pierde, puesto que saca sn ca- 
pital íntegro sin descuento ni disminución 
do ninguna especie. 

21. Sin embargo de los fundamentos 
de la opinión espuesta, parece mas pro- 
bable la contraria por las siguientes ra- 
zones: 1. a Porque el capital no se pone 
con el fin de dividirse, sino con el fin de 
jj lucrar y negociar; y por lo mismo que se 

I estipula que el lacro ha de ser común, es 
visto estipularse qne no lo ha de ser el 
fondo: 2. Porque la industria equivale 
solamente al dinero que como ganancias 

I produce el capital, y aunque es cierto que 
aquel pierde su trabajo, no se entiende 
que pierde su caudal, pues hay mucha 
s diferencia entre no ganar y perder lo ad- 
| quirido; además de que el trabajo se com- 
pensa con la esperanza que tuvo de uti- 
jlizar el que lo puso, y con el riesgo de 
¡perder el dinero á que se espuso su duc- 
| ño, pues si se hubiera perdido el capital, 
j el dueño no tendría derecho á reclamar 
| contra el sócio industrial; y finalmente 
con lo que el dueño dejó de ganar, si hu- 
¡biera invertido el capital en otra negocia- 
jeion, ó si el sócio industrial hubiera sa- 
bido negociar mejor: 3 . a Porque de co- 
| mnnicarse á éste parto del capital, espe. 
j rimentaba su dueño dos daños; el uno 
disminuirse su caudal, y el otro haberlo 
tenido ocioso, y privarse del lucro que en 


(1) Ley 3, tit. 10, p. 5. 


(I) Regla 29, tit. 34, p. ‘ 
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olro tráfico le podía rendir: 4. s Porque cual seria contrario á la equidad, pues 
el socio industrial seria incomparable- í nadie debe lucrar con perjuicio de otro 
mente de mejor condición que el capita- ; (I). Para evitar los pleitos que se puedan 
lista, puesto que aquel nada arriesgaba \ suscitar, será muy conveniente que prc- 
salicsc bien ó tnal la especulación, al pa- ' venga el escribano á los contrayentes que 
so que éste siempre quedaba responsable ; pacten lo que se ha de observar, si se ve- 
á pagar al socio industrial las ganancias, ? rificase este caso ú otro semejante, 
aun cuando nada se hubiera lucrado, lo 


CAPÍTULO II. 

DE LOS MODOS DE DISOLVER LA SOCIEDAD. 

1. Causas por las cuales se disuelve la sociedad. 

2. La renuncia de uno de los sdeios disolverá únicamente la sociedad contraída por tiempo 
indefinido; mas no la que se forma para tiempo 6 negocio determinado. 

3. Circunstancias que deben concurrir en la renuncia, para que pueda admitirse legalmente. 

4. Deducciones que deben hacerse en el caso de disolverse la sociedad. 

5. Aunque algún plazo 6 condición de las deudas esté sin cumplir, pueden sin embargo di- 
vidir el caudal los sócios, dándose mutuamente la competente caución de indemnidad. 

6. Modo de renovarse tácitamente la sociedad, después de quedar ésta concluida. 

7. El heredero del sócio muerto no puede mezclarse en los negocios de la sociedad; pero tie- 
ne derecho á tomar conocimiento de los negocios que quedaron pendientes al tiempo de la 
muerte de su causante. 

1. La sociedad se disuelve por las I be el negocio; debiendo por consiguien- 

causas siguientes: 1. Por la muerte te resarcir á los socios el perjuicio que 
natural ó civil de alguno délos sócios, > se les siga de su separación, á no ser 
á no ser que hubieren pactado que falle- , que ésta se verifique por los motivos si- 
ciendo uno continúe la sociedad entro s gnientcs. l.° Por mala índole ó carác- 
los restantes. 2. 3 Por la cesión de bie- : ter díscolo de los consocios, lo cual de- 
nes de cualquiera de ellos. 3. Por es- j berá acreditarse ante el juez. 2.° Por 
tinción de la cosa 6 conclusión' del ne- \ comisión 6 empleo que dé el gobierno 
gocio ó tiempo porque se contrajo la so- j al sócio, y para cuyo desempeño tenga 
ciedad (1). 4 . a Por renuncia ó desis- < que ausentarse (2). 3.° Por no guar- 
timiento de los sócios, ó solamente de al - j darse al sócio renunciante las condicio- 
guno de ellos. >, nes estipuladas en el contrato. 4. c 

2. La renuncia de uno de los sócios \ Cuando se ombarga ó secuestra la cosa 
disolverá únicamente la sociedad con- i que era objeto de la asociación, de modo 
traída por tiempo indefinido, pues en la j que no pueda usarse de ella. 

que se forma por tiempo ó para negocio; 3. Es necesario también para la va- 
determinado, no tiene lugar la renuncia j lidez de esta renuncia en la sociedad 
hasta que se cumpla el tiempo ó se aca- 


(J) Ley 18, tit. 10, p. 5. 


(1) Regla 17, tiL 34, p. 7. 

(2) Leyes 11 y 14, tit. 10, p. 5. 
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contraída por tiempo indetor minado, quc> sócios, dándose mil tila mente la compe- 
no sea intempestiva ó de mala fé. Se di- tente caución de indemnidad, esto es, de 
ce que la renuncia es intempestiva, j satisfacer cada uno al tiempo oportuno 
cuando se hace estando el negocio co-* la parte ó porción que de ellas le toque, 
menzado, ó siendo de interés de la so- j Pero el que las contrajo, á cuyo favor 
dedad el que se defiera su disolución; í han de dar los demás la caución, no 
y de mala fé la que hace un sócio con j puede retener por esta causa las partes 
el fin de apropiarse las utilidades que se ' que corresponden á sus consócios, escep- 
habiau propuesto conseguir todos los só- i to que esté condenado ft su solución 
cios en común. La renuncia que carez-j por seuteucia, ú obligado á ella por ins- 


ca de alguno de los vicios indicados, de-? 
berá notificarse en forma por el sócio ro-> 
anudante á los demás, para que se haga j 
debidamente la liquidación y el repartí- 5 
miento de los gananciales ó pérdidas. í 
4 En el caso de disolverse !u sacie- j 
dad por cualquiera de las causas espre- 
sadas, deben hacerse las deducciones si- 
guientes: l. rt Se deben deducir del 
caudal existente los fondos y capitales 
puestos por todos los sócios, pues se en- 
tiende haberlo contraido de los bienes fu- 
tíaos ó ganancias que esperaban tener 
en el tráfico ó negocio sobre que se hizo, 
y no de los capitales, á no ser que al ce- 
ebrarse el contrato hubiesen pactado lo 
contrario. 2 . Así mismo se deben de- 
ducir las espensas hechas por incremen- 
to de la compañía, como tambieu el va- 
lor de la pérdida particular que haya te- 
nido algún sócio en el desempeño de los : 
negocios de la misma (1). 3. a * Tam- 
bién se deben deducir las deudas que 
resulten contra la compañía, porque has- 
ta que su total y el importe de los capi- 
tales se deduzcan y separen, no se pue- 
de saber si hay utilidad; por manera que 
las deudas contra la sociedad son las 
partidas de cargo de ella, y los créditos, 
dinero y domás bienes, las de data. 

5. Aunque algún plazo 6 condición 
de las deudas referidas esté sin cumplir, 
pueden no obstante div idir el caudal los 
(1) Ley 16, liu 10, p. 6. 


trumento ejecutivo (l). 

6. Después de concluida la sociedad 
puede renovarse tácitamente, cuando el 
sócio ó su heredero continúa con los de- 
más en la negociación, del mismo modo 
que io nacían y podrían practicar autes 
de haber espirado; también se considera- 
rá tácitamente renovada la sociedad, 
haciendo mención en el libro de cuenta 
ó de caja de que está en la compañía y 
es lino de los sócios. 

7. El heredero del sócio, si bien su- 
cede en todos los derechos de éste, no 
puede mezclarse en los negocios de la 
sociedad, aunque continúe la misma en- 
tre los sócios restantes. No obstante ten- 
drá derecho á tomar conocimiento de los 
negocios que quedaron pendientes al 
tiempo de la muerte de su causante y á 
que le déu cuenta de ellos (2); y si no 
hubieren quodado negocios pendientes, 
tendrá desecho á pedir que se haga li- 
quidación de las resultas de la sociedad 
para percibir lo que le corresponda, de- 
biendo tener en las ganancias y pérdi- 
das, la parte que hubiera tocado al sócio 
difunto si viviese. También pasan al 
heredero las obligaciones de la persona 
á quien ha sucedido, y por consiguien- 
te está obligado á hacer y pagar lo que 
debiera ejecutar ó satisfacer el difunto 
por »u mala fé, ó culpa, y en razón de 
los empeños que hubiere contraido. 

(1) Ley 16, tií. 10, p. 5. 

(2) Ley 11, tit. 10, p. 5. 


r 
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CAPÍTULO III. 


ni:i. CONTRATO TRINO. 


1. ¡Q.ué es contrato trino? 

'.I. El que entrega su capital nada arriesga, pierda 6 gane bu c.onsócio. 

3. El contrato trino no es mas que un mútuo con interés, y por tanto solo será lícito cuando 
éste no exceda de lo que permiten las leyes. 

■J. Para que se repute este convenio por contrato trino, no es menester que en la escritura 
se individualicen los pactos en los términos propuestos. 

5. Respecto del que recibe el capital es lícito este contrato, excepto el caso de que haya en 
su opinión total seguridad de la ganancia. 

ti. Instrucciones sobre el modo de otorgar la escritura de este contrato. 


1. El contrato trino, del que tanto 
han escrito los moralistas, se reduce á un > 
contrato de compañía regular á pérdidas • 
y ganancias, á que se sigue un pacto de j 
aseguración del capital en virtud de re- \ 
nunciar parte del lucro, y otra de asegu- 
ración del mismo lucro, sacrificando al- 
guna porción de él por afianzar otra mas 
moderada: v. gr. Pedro y Juan hacen 
una compañía: Pedro pone por fondo 
cuatro mil pesos, y Juan su industria, y 
pactan que han de partir con igualdad 
las ganancias: hasta aquí es contrato 
de cotnpañía llano, lícito, puro é igual. 
Después pregunta Pedro á Juan, ¿cuán- 
to por ciento se podrá ganar prudente- 
mente según la esperiencia que tiene y 
el producto de los géneros en que han de 
comerciar? Y supongo que le responde 
que un treinta por ciento: en cuya vista \ 
le propone que si se obliga á asegurarle ] 
el capital, se contenta con un ocho por 
ciento, y lo cede los siete restantes has- 
ta los quince, mitad de los treinta que 
puede ganar arriesgando el capital: que 
si hay utilidad le ha de satisfacer su 
ocho por ciento; y si no, cumple con de- 
volver el capital: este es un contrato de 
aseguración del capital con ptrdida de 
alguna parte de intereses. Asegurando 
el capital por una mera escritura 6 pa- 


pel de obligación vuelve á proponerle, 
que si á mas de éste le da un cinco por 
ciento al año, les ccdc los tres que restan 
hasta los ocho, y que con pagárselos, y 
su capital Integro cuando se disuelva la 
sociedad, queda dueño de la utilidad res- 
tante: este es contrato de aseguración del 
lucro cierto, renunciando al incierto. 

2. De semejante agregación de pac- 
tos resulta que Pedro ha dado á Juan 
cuatro mil pesos, los cuales le ha de de- 
volver, y además el cinco por ciento al 
año, sin que ya le toque ninguna espe- 
cie de riesgos en órden á una y otra can- 
tidad, ora pierda Juan, ora gane en sus 
grangerias. 

3. De aquí se deduce, que este con- 
trato no es otra cosa en rtltimo resulta- 
do que un mútuo 6 empréstito con inte- 
rés, por cuya razón la opinión mas común 
lo tiene por lícito, cuando dicho interés 
es tan módico, que no excede del tanto 
por ciento que las leyes permiten como 
premio do un capital anticipado, y de cu- 
yo uso se priva su dueño. Si á esta pri- 
vación se agrega, que el capital no está 
asegurado por medio de fincas ú otros 
bienes hipotecados al efecto, como sucede 

[ comunmente en este contrato, en el cual 
j no suele mediar sino un mero papel, ó 
| simple escritura de aseguración, á na- 
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die puedo quedar duda deque son llci- < rido tanto por ciento, aunque le conste 
tas las ganancias moderadas donde pue- j é indague verídicamente que el negocio 
de haber pérdidas, como frecuentemente j en que se empleó , produjo un treinta ó 
acaece aun en las casas de comercio ' mas; pues si uno ti otro intentare, me- 
mas acreditadas. \ diante contravenir á lo pactado y que- 

4. Se previene que para que se repu- dar obligado el otorgante bajo de estas 

te este convenio por contrato trino, no es j condiciones Ala solución del premio Anuo 
menester que en la escritura se indivi- \ y Ala aseguración del capital, tío ha de 
dualicen en la forma dicha los pactos ( poder ser competido A restituirle mas 
que lo constituyen, pues hasta que apa- {que el sobrante de éste, deducido lo que 
rezca ser éste el espíritu y objeto de la [con título de premio hubiera perdido, y 
obligación que se contrae. jen este casóse ha de estimar y declarar 

5. En orden á si es lícito el contrato < este contrato por mutuo puro, y no de 

trino de parte del que recibe el capital, \ compañía, que llaman trino, con usegu- 
no ponen duda los autores, á menos que j radon del capital y lucro cierto por el 
la ganancia que espera la juzgue cierta < incierto, respecto el riesgo de ganar 0 
y segura, eu cuyo caso dicen que como f perder A que se espolie, y ser justo por es- 
no hay riesgo, debe pagar al otro inte- j ta razón que no demande, ni A sus here- 
gra su parte de utilidades por no haber \der os otra cosa. Y el referido Pedro en- 
motivo en que fundar la rebaja pactada, iterado de esta escritura, dijo : Q.ue la 
Pero rara vez se verificará la certeza y j acepta y se obliga A no pedir A su com- 
segnridad del lucro en los términos que [pañero los tantos pesos hasta que pasen 
se suponen. i los años estipulados, ni cuenta de su 

6. Puraque el escribano sepa cómo [producto ni del negocio en que los em- 
se ha de ordenar la escritura, estenderé pleó, ni mas cantidad que el tanto por 
lo dispositivo do ella .... Otorga y cok- j ciento que le ha ofrecido, antes bien le 
fiesa el citado Juan haber recibido del\ cede y dona irrevocable y graciosamente 
enunciado Pedro tantos pesos que le en- el exceso en mucha ó poca suma con las 
tregó por fondo de esta compañía para ) estabilidades por derecho prescritas; y 
comerciar con ellos; y aunque su entre- \ si no lo hiciere, quiere que este contrato 
ga (aquí se pondrá la renunciación de la j se estime por mutuo simple, y no de 
cscepcion de la paga no hecha, como se í compañía como queda espuesto, y que se 
ha dicho antecedentemente, y si la entre- le apremie A admitir en cuenta de la 
ga es de presente, dará el escribano fé \ suerte principal todo lo que hubiere re- 
de ella), y en su consecuencia se obliga \ cibido con título de premie >, A fin de que 
A devolvérselos íntegramente dentro de \ de esta suerte sea lícito y justo en todas 
tantos años, que cumplir An en tal dia j sus partes. Y ambos otorgantes se obli- 
de tal mes del año venidero de tantos, \gan & no pretender la disolución de esta 
pena de ejecución, costas y salario de su \ sociedad durante el tiempo pactado, y A 
cobranza, y A pagarle anualmente tan- >sm cumplimiento con todos sus bienes (¡fe. 
to por ciento de ellos, con tal que míen- Se previene que en el ingleso ó introduc- 
irás no espire no le pida la suerte prin- cion de la escritura no se ha de decir que 
cipal ni la cuenta de su invercion y pro- el dió el dinero prestado, sino que hicio- 
ducto, ni mas premio anual que el refe- ron compañía para que traficase con él á 
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pérdidas y ganancias; que por evitar la ! 
molestia y prolijidad de llevar cuentas, f 
ofreció asegurarle el capital, y contri- <: 
huirle con tanto por ciento durante la so- - 
ciedad con varias calidades y condicio- ; 
nes; y para su respectiva seguridad de- j 
terminaron formalizar la escritura; y am- > 
bos han de entrar hablando, mas lite- > 


go cada uno solo en la parte que le cor- 
responde hasta la conclusión, en que vuel- 
ven á hablar y obligarse mutuamente al 
cumplimiento del contrato (1). 


( 1 ) Ferrar. Biblioth. en la palabra Societcu. 
Carlev. Dejud. tic 3, disp. 7, y principalmente 
desde el n. 18, y los que éstos citnn. 


CAPÍTULO IV. 

DE LAS COMPASÍAS Y AVÍOS DE MINAS. 

1. Las autoridades deben proteger las compañías de minas por todos los medios posibles. 

2. Partes en que imaginariamente se divide y subdivide una mina, derecho que compete en 
ella á los compañeros. 

3. Todas las providencias que se tomen relativas al laborío de la mina, se han de deliberar 
por los compañeros á pluralidad de votos, y modo de computar éstos y de decidir en caso de em- 
pate. 

4. Derechos que competen & los demás compañeros cuando alguno no quisiere concurrir con 
la parte de gastos que le toca, por no producir la mina utilidades que los cubran. 

5. En Ia6 minas de compañía tienen los compañeros derecho de tanteo, cuando los otros qui- 
sieren vender su parte. 

6. Muerto uno de los socios no se disuelve la compañía de minas, sino que pasa & sus here- 
deros. 

7. Si vendida una mina, prévio avalfto de peritos en consideración á su estado actual, produ- 
jere después grandes riquezas, no puede rescindirse la venta por pretesto alguno. 

8. De los aviadores de minas cuando el pacto que celebren con los mineros será compra y ven- 
ta, y cuándo compañía, y modo de hacerlo constar en cualquier caso. 

9. Si el pacto de avíos se verificare á precio de platas, y hubiere variación considerable en los 
productos de la mina, cualquiera de los contrayentes puede aumentar ó disminuir el precio de las 
platas, á no ser que renunciare espresamente este derecho. 

10. Especies en que los aviadores han de ministrar los avíos. 

1 1. El riesgo de la conducción, y los fletes y alcabalas de los avíos, tocan á ambos contrayen- 
tes, si no se ha pactado otra cosa. 

12. Consumido el caudal de avío, cuando éste se hiriere á precio de platas, ¿qué acciones y 
recursos competen al aviador para indemnizarle? 

13. ¿En qué término han de abonarse y cubrirse los avíos á precios de plata, cuando no se hu- 
biere pactado el modo de verificarlo? 

14. En el avío por compañía no ha de separante el capital de las utilidades, sino que ha de que- 
dar invertido y vivo hasta la disolución de aquella. 

15. El aviador puede poner en cualquier tiempo interventor al minero, y facultades que com- 
peten al dicho interventor. 

16. El aviador no puede suspender el suministro de los avíos, y recurso que en tal caso tiene el 
minero. 

17. De los que invirtieren en otros objetos el caudal recibido para avio de 
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18. De los que para proporcionarse avíos presentan como de cierta mina piedras y muestras 
de otra distinta. 


1. Muchas veces se trabajau las mi 
ñas por varios mineros unidos en coinpa 
nía desde que las denuncian, ó contrayén- 
dola posteriormente en diferentes mane- 
ras: y como acerca de estos contratos las 
leyes establecen algunas disposiciones 
particulares que se apartan del deteclto 
común, hemos creido conveniente referir- 
las en esta obra pava conocimiento de 
nuestros lectores. En primer lugar, sien- 
do las compañías de minas de gran pro- 
vecho y utilidad al laborío de ellas, por 
que es mas fácil que se determinen á él 
entre muchos, concurriendo cada uno con 
parte de su caudal, pues no bastando el 
de uno solo para grandes empresas pue- 
de bastar el de todos; mandan las leyes 
que semejantes compañías particulares 
ó generales se procuren, promuevan y 
protejan por todos los términos conve- 
nientes, concediendo las autoridades á 
los que las formaren, todas las gracias, 
auxilios y exenciones que fueren de 
conceder sin detrimento del interés pú- 
blico y del erario. Por este principio, 
aunque generalmente eslá prohibido á un 
minero particular y que trabaje en tér- 
minos regulares, el que pueda denunciar 
dos minas sobre una propia veta (1); los 
que trabajaren en compañía, aunque no 
sean descubridores, y sin perjuicio del 
derecho que por este título deben tener 
en caso de que lo sean, pueden denunciar 
cuatro pertenencias nuevas , 6 minas 
trabajadas y desamparadas, aun cuando 
estén contiguas y por un mismo rum- 
bo (2). 

2. Es costumbre y estilo entender 

(1) Art. 17, tit. 6 de laa Ordenanzas de Mi- 
nería. 

(2) Acto. I y 2, lit U de tas mismas. 


imaginariamente dividida una mina en 
veinticuatro partos iguales que se lla- 
man barras, y subdividir también cada 
una de ellas en las partes menores conve- 
nientes. Mas ninguno de los compañeros 
puede pretender tener derecho á traba- 
jar la labor A, ó una parte determinada 
de la mina, ni que el otro trabaje la labor 
B, ni poner cada uno un número determi- 
nado de operarios, sino que se ha de tra- 
bajar en común todo lo que permitiere la 
mina, y hacerse la división de los costos 
por la suma de ellos repartida proporcio- 
ualmente A todos los compañeros, y lo 
mismo de los ñutos en los metales de to- 
da esjiecie y calidad, bien sea cu bruto 6 
después de beneficiados en común si así 
se convinieren (1). 

3. Para evitar las discordias y dife. 
rencias que de ordinario acontecen en las 
minas de compañía sobre la determina- 
ción de las obras, solicitud de avíos, ad- 
ministración y otros puntos conducentes 
á su laborío, está mandado que todas las 
providencias que se hubieren de dar se 
deliberen á pluralidad de votos, con inter- 
vención de la autoridad del distrito, que 
procurará siempre reducirlos á buena con- 
cordia. Los votos deberán valer y nume- 
rarse según las barras que poseyere en 
la mina cada compañero; de suerte que 
si uno ó muchos fueren dueños de sola 
una barra, solo tendrán un voto, y el 
que tuviere dos valdrá su voto por dos, 
y así de los demás; pero si uno solo fue- 
re dueño de doce 6 mas barras, su voto 
valdrá siempre por uno meuos de la mi- 
tad. En todos los casos en que por igual- 
dad de votos, 6 por cualquiera otra cau- 
sa, hubiere discordia, la deberá decidir 

(1) Arto. 3 y 4, cit til. II. 
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la autoridad quo presidiere la junta, aten- ; recho en el compañero de ser preferido 
diendo siempre á lo mas justo, y al co- ^ por el tanto (1). 

mun interés de todos los compañeros (1). i <3. No se ha de entender dividida la 
4. Si estándose trabajando una mina \ compañía de minas por muerte de algu- 
resultare que no produce utilidades, 6 que j no de los compañeros, antes han do que- 
no cubre por entonces los costos en todo'; dar obligados los herederos á seguir en 
ó en parte, y alguno de los compañeros > ella; pero con el libre arbitrio de vender su 
no quisiere concurrir con la que de ellos ! parte en la forma espresada (2). 
le tocare, en este caso los otros darán avi- j 7. Si se vendiese una parte de mina 
so á la autoridad respectiva para que se ¡ ó una mina entera, estimada y avaluada 
anote el dia en que dejó de contribuir; y j por peritos según el estado que entonces 
si lo hiciere en cuatro meses continuos, tenga, y después produjere grandes rique- 
por el mismo hecho, y desde el dia en \ zas, no por ello se ha de poder rescindir 
que haya dejado de contribuir, queda ij la venta alegándose la lesión enorme 6 
desierta la parte que de la mina poseye- j enormísima, ó restitución in integrum de 
re, y se acrcscerá proporcionalmente á \ menor, ni otro semejante privilegio (3). 
los que contribuyeren, sin necesidad de \ 8. Los mineros trabajan muchas ve- 

denunciarla; pero si antes de cumplirse i ces sus minas con caudales de otros, 6 
los cuatro meses concurriese á los costos, ( porque desde el principio no los tuvieron 
será admitido, con tal que pague á satis- j para habilitarlas, ó por haber consumido 
facción de los interesados lo que debiere, j los suyos en obras y faenas antes de ha- 
como causado en el tiempo que dejó de j ber sacado metal que les deje ventajas 
contribuir. Y si estando la mina en fru- j sobre su costo; y suelen pactar con sus 
tos, alguno de los compañeros no quisie- aviadores de una de dos maneras, ó dan- 
re concurrir á los costos de las faenas doles la plata y oro que sacaren por algo 
muertas (deliberadas con la formalidad | menos (4) de su precio legal y justo de- 
que va prevenida), por consumirse en ella jándoles la utilidad de esta diferencia, lo 
una parte, ó todo lo que la mina produ- j que llaman aviar á precios de platas ; 
ce. podrán los demás compañeros rete- ó interesándose el aviador en parte de la 
nerle é invertir en este destino una par- \ la mina, haciéndose para siempre dueño 
te, ó todos los metales que le correspon- jde ella ó de los metales por algún tiem- 
dieren (2). í po por especie de compañía. Y porque 

6. Si se trabajaren una ó muchas mi- j la necesidad de los mineros y la facilidad 
ñas entre dos compañeros, y quisiesen \ de algunos aviados, suele hacer que lla- 
dividir la compañía por desavenencia ó j ñámente se convengan en ciertos pactos, 
por cualquier otro motivo, no por esto han j que por inicuos y usurarios, ó por mal en- 
de estar precisa y reciprocamente obliga- 
dos á comprarse ó á venderse el uno al otro 
su respectiva parte, sino que cada uno de 
los dos ha de quedar en libertad de ven- 
derla á cualquier tercero, con solo el de- 

1 aventurarse en cosa alguna, las han de pagar 
por sus precios justos: y si las permutaren por 
electos do sus tiendas, los deberán dar & los pre- 
(z; Arta, o y v oei ia. eios eorrienies y de buena ealided. Art. 10 r id. 


(1) Art. 10 del cit. tit. 11. * 

(2) Art. 11, id. 

(3) Art. 12, id. 

(4) Los mercaderes 0 compradores de pla- 
8 aue las reciban sin avisar á sus dueños, ni 
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tendidos al principio, los reclaman des- 
pués los unos y los otros, ocasionándose 
de esto litigios, y suspenderse los avíos, 
perdiéndose las minas y lo gastado en 
ellas; está ordenado (1), que ningún mi- 
nero celebre pactos de avíos de minas, 
sin que sea por contrato firmado, que- 
dando á su arbitrio el celebrarla ó no an. 
te escribano 6 testigos, bajo la pena de 
que siendo de otra manera, no so aten- 
derá en juicio á las estipulaciones parti- 
culares que alegaren, sino que se deter- 
minará por solo las reglas generales. 

9. Para pactar el tanto de los dichos 
premios de platas, se ha de atender y 
considerar el número de marcos de cada 
remisión, y la frecuencia de ellas, para 
que si ésta por los accidentes de las mi- 
nas creciere ó menguare considerable- 
mente, pueda cualquiera de los dos con- 
trayentes aumentar ó disminuir el pre- 
cio do platas, sin que obste el pacto ce- 
lebrado al principio en otra considera- 
ción; á cuyo fin, en el instrumento que 
al principio celebraren se ha de adver- 
tir siempre, á qué número de remisio- 
nes anuales de platas y de marcos en 
cada tina, acotan y capitulan aquel pre- 
cio de platas, ó si es su voluntad renun- 
ciar desde luego su derecho en este gé- 
nero de accidentes; en cuyo caso deberá 
obrar todos sus efectos el contrato cele- 
brado en dicha forma (2). Igualmente, 
aunque el minero no advierta en algún 
tiempo quo su plata tiene ley de oro, cu- 
yo apartado sea costeable, ó la plata que 
se hallare en los tejos de oro de baja ley 
y lo advirtiere el aviador porque los ha- 
ga ensayar, 6 en otra manera, no por eso 
se ha de entender que aquella utilidad 
es suya, sino que debe abonarla al mino- 


( 1) ArL 1, tic 15, cit. ord. 

(2) ArL 2, id. id. 


ro 6 dueño de los metales en la cuenta 
que con él llevare (1). Cuando el mine- 
ro asegurare los avíos hasta cierta canti- 
dad por medio de hipotecas ó fiadores á 
satisfacción del aviador, no podrá éste re- 
cibir mas premios que aquellos cuya su- 
ma importe anualmente el cinco por cien- 
to del capital invertido, y nada mas (2). 

10. Los aviadores han de ministrar 
los avíos en reales de contado, 6 en le- 
tras pagables sin premio ni pérdida; pe- 
ro si el minero les pidiere géneros y efec- 
tos, se los habrán de remitir de la propia 
calidad y condicien, y al mismo precio 
que si en el lugar de la residencia del 
aviador se comprasen con dinero en ma- 
no, y no podrán hacerlo en otra ma- 
nera (3). 

11. Los riesgos y accidentes del ca- 
mino en la conducción de los avíos, y los 
fieles y alcabalas que se pagaren, han de 
ser de cuenta de ambos, salvo que otra 
cosa se prevenga espresamente por parti- 
culares convenios en el instrumento que 
hubieren otorgado (4). 

12. Si so consumiere el caudal de 
avíos, ó quedare en parte descubierto, no 
se ha de entender que el minero ha de 
estar obligado á satisfacerlo con su per- 
sona, ni con otros bienes aunque los ten- 
ga, sino únicamente con las utilidades 
de la mina, y con la hacienda de benefi- 
cio, si con aquel caudal se hubiere fabri- 
cado; pero ha de quedar obligada la mi- 
na con sus utilidades y frutos, para que 
deducidos los costos, se vayan pagando 
los aviadores uno en pos de otro, comen- 
zando por el último ó menos antiguo: 
bien que entendiéndose, que siendo éste 
un privilegio que el derecho concede á 


(1) Art. 8 cit. tit 15. 

(2) ArL 3, id. 

(3) Art 4, id. 

(4; ArL 5, id. 
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los créditos que provienen de refacción, 
deben concurrir las tres calidades de és- 
ta para gozarle; mas si el minero deserta- 
re de la mina por necesidad y sin malicia» 
avisando previa mente á los acreedores 
de ella, no quedará obligada á los ante- 
riores créditos, bailándose ya en poder de 
otro dueño. Mas cuando el caudal con- 
que se avió la tal mina, y deque procede 
el crédito descubierto, no se ministró por 
compañía celebrada entre el acreedor y 
minero, en cuyo caso debe ser común la 
ganancia ó la pérdida, sino por préstamo, 
y el minero obligó sná bienes porque lo 
quiso hacer, ó porque el aviador lo pidió 
para mayor caución, en taies circunstan- 
cias ha de tener efecto dicha obligación 
cu todas sus partes, no obstante la gene- 
ralidad de la disposición referida (1). 

13. Si no se pactare desde el princi- 
pio el modo de ir abonando ó cubriendo 
los avíos cuando éstos sean á precios de 
plata, el aviador no ha de poder hacerlo, 
de manera que perjudique al minero en 
el laborío de su mina, cortándole los 
avíos, ni tampoco ha de estar obligado á 
recibir del minero en cortas cantidades 
la que le hubiere suministrado (2). 

14. Cuando se pacten ios avíos por 
especie de compañía en el dominio y pro- 
piedad de la mina, se ha de entender que 
el caudal invertido en ella hasta que em- 
piece á haber utilidades sobre los costos, 
no se ha de deducir de éstas con prefe- 
rencia, sino que se han de partir desde 
luego, quedando aquel caudal invertido 
y vivo, mientras no se separe la compa- 
ñía (3). 

15. Todo' aviador podrá poner en cual- 
quiera tiempo interventor al minero que 


( 1 ) Art. 6 cit. tit. 15. 

(2) Art. 7, id. 

(3' Art 9, id. 


j aviare, aunque no se haya así espresado 
jen el instrumento de avíos; pero enten- 
jdiéndose que el tal interventor únicamen* 
Ite ha de cuidar de la buena cuenta y ra- 
zón, y de tener en su poder los reales y 
í efectos, sin poderse introducir á dirigir 
í ni impedir las operaciones de la mina 
j que determinare el minero, y solo sí po- 
jdrá diferir su ejecución mientras consul- 
I ta con peritos, y esto si el caso pudiere 
5 sufrir demora (1). 

| 16. En atención á que el corriente la- 

; borío de minas no puede suspenderse sin 
j gravo perjuicio, principalmente si son de 
! desagüe, está mandado, que si el aviador 
ministrando los avíos sucesivamente, de- 
jare de darlos, de manera que, cumplido 
| el tiempo de la raya no haya con qué pa- 
garla, y hubiese precedido que el mine- 
ro, teniendo y previniendo este caso, ha- 
ya interpelado y reconvenido al tal avia- 
dor, y dado parte á la autoridad, enton- 
ces no solo podrá pagar la raya con lo 
mas bien parado de la mina, aunque sean 
aperos y herramientas, sino que podrá 
también el minero demandar ejecutiva- 
mente al aviador, lo que se debiere y 
buscar dinero de otro; cuyo crédito debe- 
rá preferirse al antecedente, cuando la 
mina empiece á devengarlos (2). 

17. Los que con pretesto de tomar 
avíos para minas usurpen y estravien, 6 
de cualquier manera inviertan en otro 
destino los caudales y efectos que se les 
ministren para trabajarlas, no solo los 
han de pagar, y todos los daños é intere- 
> ses de la parte con su persona y cuales- 
| quiera bienes sin que le valga privilegio 
| alguno, sino que han de ser castigados 
con las penas correspondientes á la grave- 
dad, cualidad y circunstancias del caso, y 


(1) Art. 14 cit tit 16. 

(2) Art. 16, id. 
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con particularidad si recibieren los avíos < soliciten avíos, siendo ello falso, y solo 
en confianza (l). \ con el fin do estafar, defraudando y cu* 

18. Los cateadores, buscones (1 ope- 
rarios, y cualesquiera otras personas que 
presentaren piedras y muestras, supo- 
niendo ser de cierta mina, para lo cual 

i infcMnrT iii i ¡i 

REFLEXIONES FILOSÓFICAS 
tíobre la sociedad. 


fiando á los sugetos incautos, deberán ser 
castigados con todo rigor de justicia, se- 
gún las circunstancias, gravedad y mali- 
cia que se probare en dichos delitos (1). 


NATURALEZA UE LA SOCIEDAD. 

La sociedad (pie según la defunción > 
es la reunión de fondos ó industria de 
dos ó mas personas con el objeto de ha- 
cer algunas adquisiciones, es sin duda 
útil y digna de ser protegida por la ley. 
Ella es la que mueve la industria; ella la 
que aviva el comercio; ella la que nos 
proporciona muchas veces los objetos 
de necesidad, comodidad ó de lujo; ella 
en fin la que contribuye poderosamen- 
te á hacer la riqueza de las naciones. 
La razón es bien óbvia. Un hombre 
que no tiene mas que diez mil pe- 
sos, quisiera dedicarse á cierta empre- 
sa útil para sf y para el pais; v. g.: esta- 
blecer una fábrica, mas no puede hacer- 
lo á causa de que se requieren para ello 
treinta mil de capital. 

Si no pudiese reunir su fondo con el 
de otro ú otros, la nación carecería de tal 
fábrica; pero en lo demás hallará tal vez 
quienes entren en la idea ó proyecto, se 
realizará éste, y de él resultará para el os 
tado una grande utilidad. ¿Cómo pues 
en Inglaterra, pais el mas industrioso, se 
abren los caminos y canales, se constru 
yen puentes y diques, se benefician las 
ricas minas de carbón de piedra, se osta 


blccen las innumerables fábricas y esta- 
blecimientos de toda especie, y se dedi- 
can en fin á empresas tan arduas como 
las que tienen lugar? Sin duda que por 
medio de sociedades particulares: prote- 
jcrlas pues y fomentarlas ós el oficio de 
un buen gobierno. ¿Y cómo hará esto? 
Yo no veo mejor receta que la libertad 
comercial. 

Fuera trabas de cualquiera especie que 
sean; déjese á los particulares dedicarse 
á la industria que quieran, en cuanto no 
ofendan intereses opuestos adquiridos le- 
gítimamente, háganse efectivas las con- 
venciones legales, y así es como prospe- 
ran el comercio, la industria y las artes. 

No hay duda que al contraer sociedad 
dos ó mas personas, lo hacen muchísi- 
mas veces en consideración á las cuali- 
dades personales que se encuentran mú_ 
mantente, y supuesto que el heredero de 
uno no tiene las que éste, parece pues 
conveniente el que aquella se disuelva 
por la muerte en uno de los sócios, en ra- 
zón á que con la continuación del here- 
dero podrán perjudicarse los demás. Sin 
embargo, entiendo que esta disolución 
debe hacerse dentro de los términos de la 
justicia, y cuando los demás sócios no re- 


(1) ArL 16 c¡l tit. 15. 


(1) Art. 17 cii. tit. 15. 
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eiban perjuicio en ello. Supongamos si no . 
que dos ó mas compañeros se dediquen á j 
una empresa determinada; v. g.: abrir un! 
canal, y que habiendo gastado cien m¡|j 
ó doscientos mil pesos, y hecha como j 
una mitad do la obra, muere uno de ellos. í 
¿Será justo que la sociedad quede estin-i 
guida y se cause á los accionistas un por- j 
juicio tan enorme, puesto que no pueden I 
empezar á percibir las utilidades del ca-J 
nal hasta después do concluido? Sin du-j 
da que no: luego deberá obligársele al ! 
heredero del muerto a continuaren laso-1 
ciedad hasta que el negocio propuesto dé | j 
fin. Es en mi concepto lo que exige la i I 
equidad. ' ( 

Cuando he hablado poco há de las ut¡-|( 
lidades que traen al estado lascompa-i| 
nías do comercio, debe entenderse deij 
aquellas que son enteramente volunta- > i 
rias, y donde los socios están en perfecta \ i 
inteligencia y armonía. Careciendo de es. i 
tas cualidades, desaparecerán claramen-í] 
te sus beneficios, y lejos de hacerlos se , 
convierten en una hoguera encendida de|l 
donde salen las discordias, enemistades, > q 
pleitos y mil males incalculables: en es-j 
tos casos seria conveniente disolver lata 
sociedad. Pero muchas veces no se po- í b 
drá hacer esto sin cansar considerables \ a 
perjuicios á los demás compañeros, y en | ñ 
tal caso la ley no puede menos de mirar | le 
por los intereses de éstos, y exigir á favor! d 
decllos unaindemnizacion completa de los si 
que tengan culpa; ó por mejor decir, nojb 
debería admitirse la separación cuando jd 
aquellos están de tal manera comprometí- > u 
dos que ella les perjudique mucho, ó se ha- j v 
lien pendientes algunas operaciones, esto i q 
se entiende si el abandono se hace sin mo \ le 
tivo legal para ello; porque también pare- L 
ce justo que si los mismos sócios le pre- s< 
sentan cansa para esta determinación, no I lj 
tonga tal responsabilidad, á la manera que ! b 


), en todos los demás contratos deben sufrir 
t j los perjuicios los que dan ocasión á ellos, 
i ; Asi parece suficiente para el efecto de 
I >' la mera separación ser uno de los sócios 
tan turbulento, que tío se le pueda sufrir, 
, j igualmente que el no guardar las condi- 
Iciones estipuladas; pero para que esto 
| tonga lugar debe ser justificado debi- 
< dameute en el tribunal, no sea que á su 
j pretexto quiera alguno evadirse, cuando 
> vea que los negocios no van tan bien co- 
: mo pudo presumirse desde un principio, 

| recargando así á los compañeros con el 
peso de sus resultas. Si falla la cosa so- 
j bre la que se piensa negociar, claro es 
S también que quedará estinguida la socie- 

I dad, ó por mejor decir, que no habrá em- 
pezado; por lo que esta causa es también 
justa, per ejemplo: noticiosos algunos co- 

I merciantes de que el gobierno trata de 
unir el mar Occeano con el Pacífico, for- 
man sociedad y le hacen proposiciones 
para realizar el proyecto, pero el gobierno 
no ha pensado en semejante cosa y des- 
hecha la oferta, claro es que la sociedad 
quedó disuelta desde el momento. 

> P ero no creo que debe ser suficiente la 
í ausencia en comisión del gobierno ó pue- 
blo, porque si de la separación del que se 
ausenta resultan perjuicios á los compa- 
ñeros ¿([lié razón puede haber para que 
los sufran? es verdad que no siempre po- 
drá rehusar el cumplimiento de la comi- 
sión que se le haya conferido; pero tam- 
bion lo es que muchas veces esta clase 
de mandatos son regularmente bien re- 
munerados, y no es justo adquirir por una 
via esta recompensa con daño de otros, 
quien está á lo bueno debe estar á lo ma- 
lo, era el principio de la jurisprudencia 
romana; y si se deja de aplicar á la pre. 
sente materia, esto bastará para destruir 
las sociedades; porque mientras el hom- 
bre exacto y escrupuloso no esté seguro 
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tle que no se le ha üe faltar si no da mn. 
tivo para ello, cualquiera se retraerá de 
hacer compañías tan peligrosas ¿y quién 
no ve cuán fácil es tener comisiones si 
interesa mucho el tenerlas? si esto se lle- 
vase pues á efecto, era imposible formar 
sociedades. 

COMUNICACION DK GANANCIAS. 

Vamos ahora á ver qué parto de ga- 
nancias 6 pérdidas debe sacar cada socio. 
La sociedad universal, que es la que se 
forma de todos los bienes presentes y fu- 
turos, es mas bien una comunión perfec- 
ta, ó un desprendimiento do ellos hácia á 
los asociados. Tales son las de los frailes 
ó monjas, quienes no reservan parte al- 
guna de la propiedad que colocan en la 
sociedad, si es que colocan alguna, cada 
cual hace uso de los productos según sus 
necesidades ó las reglas de su instituto. Pe- 
ro tales comunidades están fuera del de- 
recho común, y no debemos cansarnos 
en buscar reglas para su arreglo. 

En cuanto á la proporción que convie- 
ne guardar en la sociedad particular, 
me parecen excelentes las reglas que 
nuestras leyes establecen. Si hay bases 
señaladas por los sócios en el contrato de 
asociación, para la distribución de ganan- 
cias ó pérdidas, conviene observarlas re- 
ligiosamente; porque nadie mejor que ellos 
sabe lo quo hacen. Esto se entiende siem- 
pre que no choquen evidentemente con 
la buena fé que deben guardarse los con* 
trayentes, 6 quo uno de ellos trate de ha- 
cerse rico claramente con perjuicio cierto 
de otro, como se verificaría estipulando 
que las ganancias sean para uno y las pér- 
didas, si las hubiere, para el otro. Seme- 
jante convención leonina nodebe ser apro- 
bada por la ley, si bien parece quo no es 
de temer que ella so verifique. Si no hay 


proporción establecida por los sócios es 
mayor la dificultad. Sin embargo, irada 
mas sencillo ni mas justo que aplicará 
cad a uno las ganancias según el caudal 
que ha colocado en la compañía; porque 
es claro, que el que ha puesto mayor 
habrá concebido mayores esperanzas que 
el que ha puesto-menor. ¿No lo es tam- 
bién que á haberse perdido toda la canti- 
dad des tinada á la negociación, el que 
puso mucho perdería mas que el que 
puso poco? Es indudable: luego exige la 
justicia que se siga la misma proporción 
cuando haya ganancias. Pero suponga- 
mos que hay pérdidas parciales solamen- 
te, ¿cómo las distribuirán si nada hay 
convenido acerca do ellas? Bajo la mis- 
ma base que hemos establecido para las 
ganancias, esto es, ft prorata de su capi- 
tal; porque es justo que si para éstas se 
ha de seguir tal regla, tenga también lu- 
gar respecto de aquellas. Según la defini- 
ción que hemos dado de la sociedad, mu- 
chas veces uno de los sócios presta sola- 
mente su industria personal; y no hay 
duda que frecuentemente ella equivale 
ó aun supera á lo que el otro ú otros han 
puesto, á causa do su inteligencia, activi- 
dad y otras mil cualidades de que puede 
estar dotado. Por lo mismo, pueden esti- 
pular muy bien á su favor una parte de 
las ganancias que resultan. Pero demos 
el caso que nada hayan hablado acerca 
de esto, se pregunta ¿cuánto se le ha de 
dar? En el mero hecho de obrar así pare- 
ce que su trabajo personal se equiparó al 
capital de los demás, por lo que debe re- 
cibir igual parte que ellos, y resultando 
pérdidas no ha de sufrir mas que la de su 
industria, quo es el capital que él ha pues- 
to. Pero si el fondo de aquellos no fuese 
igual, me parece bien lo que se establece 
en el nuevo código español de comercio, 
de que én tal caso para el reparto de las 
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ganancias se le coloque cilla clase del: en la sociedad administrador alguno es- 
(jnn tenga la parte mas módica y pe- ¡ pncial, y que cada uno obra según su in- 
quefia. i teligencia; porque de lo contrario el ver- 

dadero responsable es éste, y los demás 
obligaciones delos socios. j lio tendrán otra obligación que la deter- 

> minada en la acta de la formación de la 
Cuando dos ó mas hombres forman so- \ compañía, 
ciedad, lo hacen sin duda en contempla-: Cualquiera conocerá sin duda que es- 
cion de las cualidades personales que ca - ' te capítulo de las obligaciones de los só- 
da uno posee, y por la consideración de que i cios se halla incompleto, y conviene lle- 
cada cual ha de poner aquellos medios re- ■ narlo con algunas disposiciones intere- 
gularcs y que estén á su alcance, para lo-j santes para evitar dudas, disputas y plei- 
grarel fin de la asociación que es el lucro. í tos. Por ejemplo, nada se habla de quién 
Tal es el principio de este contrato, sin el \ ó cómo se lia de tener la administración; 
cual no puede existir en realidad. Convie- ' si podrán los socios usar ó no de los bie- 
ne pues imponer á los negligentes un fre-í iies puestos en la sociedad; si podrán 
no para que dejen de serlo, y para que se< enagenarlos ó ceder á otro su parte, qué 
consiga aquel; y por esta razón me pare- j¡ contratos podrán celebrar, &c. 
ce que es conveniente hacerlo respotisa-j Dice otra ley, que la sociedad estáobli- 
ble de los daños que causa mediante su i gada á abonar los gastos que haga cada 
negligencia respectiva, quiero decir, res > uno de los sócios en servicio y utilidad 
pecto de aquel cuidado que acostumbra í de ella, lo cual parece justo. En efecto, 
poner en sus propios negocios partícula- si los sócios han de tener obligación de 
ros. Así es como lo dispone nuestra ley. i poner en los negocios de la sociedad aquel 
De la misma suerte me parece bien no - cuidado que ponen en sus propias cosas, 
librarlo de esta pena ó responsabilidad, si; y su atención se ha de dirigir á la mayor 
por otro lado ha hecho algunas ganancias ; prosperidad de ella, cada cual podrá tener 
con otra tanta cantidad. Esto seria con- í gastos consiguientes á la negociación, 
fesar evidentemente que ha verificado és-j causados por la misma: nada pues mas 
tas sin haber tenido obligación ninguna \ regular que el que se les haga su abono, 
para hacerlas, y que son una pura gracia j De lo contrario sucedería que los sócios 
ó donación suya, pues de lo contrario la^ no los harían, y así se dejaría de obtener 
disposición seria inconcebible ¿No es una j el lucro que resultaría verificándolos. Mas 
providencia absurda establecer que el la- S supongamos que alguno los realizase, ¿no 
dron que roba mil pesos á un viagero, no j es claro que sus anticipos no hallan la 
merece pena porque después le ha paga- í debida recompensa, pues que el que pone 
do igual cantidad que le debía por razón; menos y el perezoso sacan igual parte 
de un préstamo.? Nadie puede negarlo: \ que él? Esta disposición supone también 
pues otro tanto sucede en el caso presen-? que no hay administrador especial en la 
te. ¿No seria además dar márgen á que el - compañía, y que cada sócio tiene facul- 
sócio que una vez ha hecho una ganan- \ tad de hacer cualquier contrato y opera- 
da para la sociedad, sea negligente, pues ' cion; porque en lo contrario parece que 
que no hay para él una pena? En lo de ; aquel solo seria el encargado de la uego- 
más parece que la ley supone no haber dación, y los otros no tendrían mas ínter- 
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vención que la inspección y dirección en ! ganancias y pérdidas á igual colocación 
los términos estipulados en la escritura í de capitales, con tal que no se estipule 
de contratación. Pero sí encuentro bien j otra cosa. Por consiguiente, la insolven- 
que si el sócio administrador diese algo i cia del administrador no debe aprovechar 
á alguno sin conocimiento de los otros in- 5 á uno, á quien haya querido favorecer 
teresados, sin su noticia, y llegare á que- 1 para peijudicar á todos los demás; y poi 
brar, no por eso lo dado así estará fuera í esta consideración es justo que restitu- 
de toda cuenta y devolución. En efecto, ; yendo aquel á la sociedad lo que haya 
la sociedad es el contrato en que mas ; recibido, se reparta entre todos según 
particularmente se requiere la buena fé, \ la proporción del interés que cada cual 
y donde debe observarse la igualdad de H eil g a - 

TÍTULO 31. 

Del mandato. 

capítulo i. 

DE LA NATURALEZA DEL MANDATO, Y DE SUS DIVERSAS ESPECIES. 

1. ¿Qué se entiende por mandato? 

2. Este contrato es bilateral. 

3. ¿De cuántos modos puede otorgarse este contrato? 

4. Puede celebrarse de cinco maneras con respecto á su objeto final. 

5. Frases <5 espresiones con que puede concebirse el mandato. 

6. El mandato es por su naturaleza gratuito. 

7. Aceptado el mandato debe cumplirse sopeña del resarcimiento de daños y perjuicios. 

8. Casos en que interviene exceso de parte del mandatario. 

9. Si el mandatario al desempeñar su comisión se excediere en parte, y le cumpliere en otra, 
solo será responsable en aquella en que se excedió. 

10. Siendo ámplia y general la comisión para uno ó muchos negocios, se entiende que cuanto 
el mandatario hiciere, obliga al mandante mientras no intervenga mala fe. 

11. El mandatario en negocios estrajuiliciales puede nombrar sustituto bajo su responsabilidad, 
á menos que la capacidad personal del mandatario sea de suma importancia en el negocio. 

12. Cuaudo un mandatario general para negocios ó contratos celebra algunos sin manifestar á 
nombre de quien lo hace, se entiende ser en el suyo. 

13. Si el mandato recayere sobre venta de bienes, el mandatario no puede comprarlos para sí. 

14. El mandatario tiene obligación de advertir al mandante cuanto sepa en órden al negocio 
de su comisión. 

15. Causas por las cuales el mandatario puede escusarse del cumplimiento del mandato, aun 
después de celebrado éste. 

16. Diligencia que debe poner el mandatario en la ejecución del contrato. 

17. Modos de concluirse el mandato. 

18. Concluido el mandato el mandatario debe dar al mandante las cuentas relativas al nego- 
cio y manejo del mismo. 

!• Llámase mandato el convenio por I otra, la cual lo admite, constituyéndose en 
e * c,la ' una ^persona hace un encargo á j laobligacionde cumplirlo. Dife réndase de 
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layj» o curación en que es de uso mas gene- 
ral y puede otorgase do palabra, siendo 
así que la procuración ha de ser necesa- 
riamente en virtud de poder escrito, 
'rain bien hay algunas diferencias en 
cuanto á las calidades personales del 
mandatario común ó apoderado, y el pro- 
curador para negocios judiciales, como 
se verá al tratar de uno y otra. 

2. Este contrato es bilateral, y por 
consiguiente es igualmente obligatorio á 
ambos contrayentes. Así pues, el man- 
dante quedará obligado á satisfacer al 
mandatario cuanto hubiere espendido 
en el cumplimiento del negocio; y éste 
deberá evacuar su cometido fin! y legal- 
mente, sopona de resarcir al primero los 
daños que por descuido notable ó por 
culpa se le hubiesen seguido (1). 

3. Puede otorgarse este contrato pu- j 
ra ó condicional mente, de viva voz ó por • 
escrito, personalmente ó con la interven - í 
cion de un tercero, entre presentes ó en - \ 
tre ausentes, siempre que el mandato ! 
conste de un modo cierto (2). Para la per- 
fecciou de este contrato es necesaria la ¡ 
aceptación del mandatario, la cual puede > 
ser espresa ó tácita. Se presume que el { 
mandato ha sido aceptado tácitamente, 
cuando el mandatario ha desempeñado 
el encargo hecho por el mandante. Hay 
también presunción legal de mandato, 
cuando alguno se entromete á admi- 
nistrar una hacienda, ó manejar un ne- 
gocio ageno sin encargo especial do su 
dueño, |>ero con su noticia y tolerancia. 
Lo mismo sucederá si encargando una 
persona á otra la evacuación de un ne- 
gocio, contestase ésta en términos que 
dieren á entender la admisión del encargo. 

4. El mandato puede tener por obje- 


( 1) Ley 20, tit. 12, p. 5. 

(2) Ley 20, tit. 12, p. 5 


lo: l = La utilidad del mandante, que 
es lo mas común. 2. ° El beneficio de 
un tercero. 3. c El de un tercero y del 
mandante. 1. ® La utilidad de éste y del 
mandatario. 5. c La utilidad de éste y un 
tercero (1). He aquí se deduce que no se 
entiende que hay mandato, sino mera- 
^ mente consejo, cuando el encargo redun- 
> da solo cu beneficio del mandatario, y 
; en su consecuencia á nada estará obliga* 
\ do el mandante, á menos que por haber 
í aconsejado de mala fé ó frauduleutamen- 
) te haya recibido algún perjuicio aquel á 
j quien aconsejó (2). 

J 5. El mandante puede usar de cual- 
; quiera de estas espresiones. Ve ruego, 
l es mi voluntad, le encargo 0 mando, ú 
| otras semejantes, sin que por la diferencia 
< de la significación respectiva puedan exi- 
¡ mirse los contratantes de sus respectivas 
; obligaciones bajo pretesto de no haber 
í sido tal su intención, á menos que lo jus- 
j tifiquen con testigos presenciales (3). Es 
• de advertir que para que el mandato sea 
válido y produzca efectos legales, debe 
; recaer sobre cosa honesta y conforme á 
; las buenas costumbres (4). 

6. Ll mandato es do su naturaleza 
gratuito: pero podrá sin embargo pactar- 
se cualquier estipendio, remuneración ó 
salario. Puede ser especial para una ó 
varias cosas determinadas, ó general pa- 
ra toda clase de negocios que tenga el 
mandante. Puede ser también estraju- 
dicial ó para negocios litigiosos. 

7. Verificada la aceptación del man- 
dato, lo cual es un acto voluntario, debe 
cumplirlo el mandatario, sin excederse 
de las facultades que se le han conferido 
en el contrato, sopona de quedar espues 


(1) Leyes 20. 21 y 22, tit 12, p. 5. 

(2) Ley 23, til. 1¿, p. 5. 

(3) Ley 24, tit. 12, p. 5. 

(4) Ley 25, tit. 12, p. 5. 
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tn al resarcimiento de pnijuicios. Así j cié re ó pactare eu lo respectivo á olla, 
un administrador que fuese moroso en la ; Mas para demandar en juicio, tomar di- 
cobranza de los intereses de su mandan- \ ñero prestado, enagenar alguna propie- 
te, de modo que por su negligencia su- < dad ó imponer sobre ella el gravamen 
friese éste algún quebranto, estará obli- j ilo hipoteca ú otro semejante y transigir, 
gado á indemnizar á su principal de los < necesita el mandatario poder especial, 
perjuicios que se le irrogen, y no podrá > De consiguiente, para presentarse en jui- 
exigirle honorarios de ninguna especie; > oios de conciliación habrá necesidad de 
bien que el mandante deberá probar que l un poder de esta naturaleza, del mismo 
el cobro hubiera sido efectivo, á no j modo que necesitará de esta autoriza- 
haber sido omiso el mandatario. Lo mis- í cion para hacer cualquier compromiso, 
•no sucede respecto de las costas y de- 11. El mandatario en negocios estra- 
más gravámenes que se causen al man- í judiciales puede nombrar sustituto bajo 
dante, por haberse descuidado en cobrar ; su responsabilidad (1), ámenos que la 
sus deudas el mandatario en tiempo ¡ capacidad personal del mandatario sea 
oportuno. ■ de suma importancia en e| negocio. Pues 

8. Si el mandatario se excediese de ; si ésto fuese, por ejemplo, de edificar 
sus facultades, no obligará al mandante, í una casa, y se diese el encargo de hacer- 
excepto cuando mediare una ratificación la á un arquitecto hábil, no cabe duda 
espresa ó tácita de parte de éste; y se en- í en que éste se excederla si lo diese á 
tiende que hay exceso en los casos si- ' otro. Si en la comisión se espresa que 
guieutes: 1. ° Cuando lo evacúa el manda- ! obre el mandatario de acuardo con un 
(o bajo condiciones mas onorosas que las ; tercero, y la evacúa por sí solo, es visto 
espresadas en el contrato. 2. ° Cuando que se ha excedido, y nada de cuanto hi- 
el mandato está concebido en térrniuos, ;ciere obliga al mandante. 

que debiendo cumplir el encargo en su í 12. Cuando un mandatario general 
totalidad, solo lo evacúa parcialmente. : para negocios ó contratos celebra al<ui- 
3.° Cuando el mandatario hace cosa di- j nos sin manifestar á nombre de quien lo 
versa de la que se le encargó, aun cuan- ■ hace, se entiende ser en el suyo; pero si 
do resulten al mandatario mayores ven- < el contrato fuere especial, no hay uece- 
ta J as - < si(1 ad de espresar en cabeza de quien 

9. Si el mandatario al desempeñar > contrató, pues se da por supuesto que es 
su comisión se excediere en una parte y la ; en la del mandante. 

cumpliere eu otra, solo será responsable t 13. Si el mandato recayere sobre 
de aquella en que se excedió. Mas el < venta do bienes, el mandatario no pue- 
mandatario puede hacer siu incurrir en j de comprarlos para sí, sopona de nuli- 
oxceso todas aquellas cosas siu las cua- jdad del contrato, y de pagar el cuadril- 
les no puede cumplirse el mandato, aun ; pío del valor de lo que hubiere compra- 
cuando en el contrato no se hubieren es- j do con aplicación al fisco (2). 
presado. ' 14. El mandatario tiene obligación 

10. Por el mandato general está au- í de advertir al mancÜmte cuanto sepa en 

torizado el mandatario para todos los ac- j órden al negocio de su comisión, si ere- 

tos de mera administración, y el man - i r~ 

,l . , , , ..;(!) Ley 19, tit. 5, p. 5. 

uante queda obligado á cuanto aquel hi- \ ( 2 ) Ley 1, til. 12, l¡b. LO, N. R 
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yero que sn noticia podrá influir en que i 
se revoque el mandato. Así, por ejem- 
plo, si el mandante le hubiere hecho el 
encargo de comprar una casa, creyendo ; 
que estaba en buen estado y bien cons- ? 
trnida, deberá suspender la compra, si : 
sabe que no lo eslá. y ponerlo así en no- j 
licia de aquel. Está también obligado á . 
dar cuenta no solo de lo que haya eje- 
cutado en cumplimiento do su comisión, j 
sino también de la inversión de todo lo? 
que hubiese recibido en virtud del man-? 
dato. 

15. Asi mismo deberá el mandata- 
rio concluir el negocio de que haya sido 
encargado, una vez que hubiere dado 
principio á la ejecución de él. Sin embar- 
go, podrá dejar de cumplir el mandato 
aun después de aceptado y comenzado 
en los casos siguientes: 1. ° Cuando le 
sobreviniere alguna enfermedad grave ó i 
cualquier otro accidente que le impida j 
continuar en la ejecución de su encargo, j 
2. ° Si se originase enemistad grave en- 5 
tre ambos contrayentes. 3.® Si se hal'a- i 
se el mandante en estado de quiebra é \ 
insolvencia, y fuese preciso para el desem- > 
peño del mandato que el mandatario an- j 
ticipc alguna cantidad, de la que recela j 
no ser satisfecho. 4 . 0 Cuando por ne- 1 
cesidad se traslada el mandatario del j 
lugar en que debia cumplirse el manda- 
to á otro pueblo en que va á fijar ó tie- 
ne ya su domicilio. En todos estos casos 
el mandatario debe avisárselo inmedia- 
tamente al mandante, para que nombre 
á otro y no le paro perjuicio. También 
pueden los contratantes arrepentirse del 
contrato y disolyerlo cuando aun no 
se ha dado pfindteo al desempeño del 
negocio encargado^! estando todavía és- 
te integro como dicen. los juristas. 

16. El mandatario cumplirá con po- 
per en la ejecución del contrato el cui- 


dado que comunmente emplea en sus 
cosas un diligente padre de familias, 
cuando ninguna utilidad recibe del man- 
dato, pero si tuviere alguna, estará obli- 
gado á prestar una diligencia esmeradí- 
sima, como también en el caso de que 
voluntariamente se hubiese ofrecido á 
desempeñar el mandato. 

17. Además de las causas espresa- 
das en el núm. 15, concluye el man- 
dato generalmente por cualquiera de las 
que siguen: 1. 85 Por cumplimiento de 
lo mandado 6 encargado. 2. a Por revo- 
cación espresa 6 tácita del mandante. 
Hay revocación tácita cuando el man- 
! dan te encarga el mismo negocio á otra 

I persona, y cuando el mandatario hace 
bancarrota ó es condenado por delito in- 
famatorio. Mas lo practicado por el 
\ mandatario antes de la revocación, obli- 
ga al mandante (1). 3 . a Por muerte 
natural ó civil del mandatario, escepto 
en el caso de que hubiere dado principio 
al mandato, pues entonces deben con- 
cluirla sus herederos, dando cuenta al 
mandante. 4. Por muerte natural ó 
civil de éste. No obstante continuará el 
mandato y los herederos del mismo ten- 
drán que pasar por lo hecho y abonar 
los gastos, si el mandatario hubiere da- 
do principio al mandato, ó si éste fuere 
de tal calidad que de suspender su eje- 
cución y esperar respuesta de los here- 
deros, pudiera seguirse notable peijuicio. 

! ’ 5. Por la mudanza de estado del man- 
dante, en términos que le impida legal- 
mente el manejo de sus negocios; ó en 
otros términos, cuando pierde el derocho 
de hacer por sí mismo lo que tiene en- 
> cargado á otro. 

í 18. Concluido el mandato por cual- 
| quiera de las causas anteriores, el man- 

í 


( V) Ley Si, tit 5, p. 5. 
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datario debe dar al mandante las cucn- j 
tas relativas al negocio y su manejo, en- í 
negándole cuantos efectos y documen-s 
tos tuviere concernientes á él, y especial- ¡ 
mente las escrituras de los créditos que \ 
resultaron á favor del mandante, y de i 
los pagos que á nombre de éste hubiere \ 
hecho (1). El mandatario podrá retener < 
de los fondos del mandante las cantida- 
des que haya anticipado y los efectos ; 



comprados á nombre de éste, para ase- 
gurar el cobro del alcance que resulte á 
su favor (1); bien que deberá justificar 
competentemente las partidas de cargo 
y data. Si fueren varios los mandata- 
rios que hayan tenido á su cargo algún 
negocio, el mandante podrá reconvenir 
in solidum á cada uno de ellos (2). 


O) Ley 29, tit. 12, p. 5. 

(2 ) De los comicionistas. que son unos ver- 
(laderos mandatarios, se haolará estensamente 
en el tratado de jurisprudencia mercantil. 


CAPÍTULO II. 


OEÍ. MANDATO EN NEGOCIOS JUDICIALES, CONOCIDO CON EL NOMBRE DE PRO- 
CURACION. 

1. ¿Q.ué se entiende por procurador, y qué por poder? 

2. ¿De cuántos modos puede otorgarse? 

3. Puede dar poder cualquiera persona capaz de contratar, y el hijo de familia en ciertas 
cosas. 

4. El menor de veinticinco afios no puede elegir procurador judicial sin consentimiento 6 in- 
tervención del curador. 

5. El padre que quiere sacar á su hijo de poder ageno, debe demandarlo por si mismo. 

6. Diferencia en órden á otorgar poderes entre el que es tenido por siervo, y el que no siendo 
reputado por tal tiene contra sí demanda de servidumbre. 

7. La muger casada puede nombrar procurador con licencia de su marido. 

8. Personas que están imposibilitadas para ser procuradores de otra. 

9. ¿Quiénes pueden presentarse en juicio por otro sin poder del interesado. 

10. El apoderado para pleitos no puede nombrar sustítulo antes de haber contestado á la de- 
manda, á menos que para ello se le haya dado facultad espresa. 

11. Ningún sustituto puede hacer nueva sustitución si terminantemente no se le da facultad 
para ello. 

12. Circunstancias que deben especificarse en el poder. 

13. Las facultades del apoderado se limitan á lo que terminantemente se espresa en el poder 
aun cuando se inserten en él cláusulas generales que los escribanos suelen poner por mera co- 
tumbre. 

14 y 15. Efectos que produce la cláusula de relevación que también se acostumbra poner en el 
poder. 

16 y 17. ¿De qué modos fenece la procuración? 

18. El procurador debe dar cuentas á su principal de las cantidades recibidas, y satisfacer los 
perjuicios que hubiere irrogado á éste por su culpa y negligencia. 

19- Pactos prohibidos al procurador y abogado con las personas que defienden. 

I- El apoderado procurador ó perso- j go eu virtud de poder escrito; y así en 
ñero es un mandatario qoe ejtewse su car- nuestro concepto, este es el lugar oportq- 
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llo ilc trotar de la procurado»; pues ge- bien hecho lo que él y el apoderado prac- 
ueralnieutc hablando las obligaciones que ticarcu (1) 

de ésta resultan son las mismas que según 4. Los menores pueden nombrar pro- 


el capitulo anterior produce el mandato. . curador con tal que su curador consien- 
I .(Amase poder la facultad que por me- > ta ó intervenga en el acto, y si faltase el 
dio de un instrumento público, dá un consentimiento ó intervención de éste, 
individuo á otro para que le represente y tan solo ser A válida y producirá efecto la 
liaza sus veces cu negocios judiciales. í procuración en lo que sea útil al menor, 
2. Puede otorgarse de tres maneras pero no en lo que le perjudique. Los tu- 


(1 ). I . Lite escribano público del nú- tores é curadores no pueden dar como ta- 
mero. 2. ~ Presenciando su otorgamien- les poder en juicio, si no empezaren pri- 


io el juez, al cual llaman los jurisconsul- mero el pleito por sí demandando ó de- 
tos apttd oda. porque se hacia en los \ Tendiendo (2). 

mismos autos, y para su validez bastaba 5. Si alguno tiene hijo ageno en su 
que el mandante ó poderdante dijese al poder contra la voluntad de su padre, y 
mandatario que le hacia su procurador < éste quiere sacarlo de él, debo demandar- 
en el pleito que seguía con su coligante? lo por sí mismo á menos que esté justa- 
á fin deque pudiese practicar en su de. guíente impedido, pues en este caso pue- 
lensa todo lo que ocurriese; masen el , de dar para ello poder especial á otro, es- 
dia no se usa este modo de dar poder, j presando la causa por que no lo demanda 
por estar prohibido y mandado que lo* por sí (3). Si muchas personas tuvieren 
dos los instrumentos queden protocoli- : algún pleito sobre una misma cosa, pue- 
zados, y no se dé copia ó testimonio de | den dar un solo poder, y constituir un 
ellos á los interesados hasta su total es- . procurador que las defienda en él (4). 
tinción y otorgamiento. Sin embargo, , 6. Si una persona reputada por fi- 

los muy pobres y especialmente en can- > bre, y que realmente no estuviere en el 
sas criminales, es costumbre que así lo ji dominio de otro, fuere demandada acerca 
otorguen. > de su libertad, podrá nombrar procura- 

ib Puedo nombrar procurador cual- dor q lie | c defienda en este pleito y tam- 
quiera persona que ticno capacidad legal ¡hicn para demandará sus deudores, aun- 
para obligarse y administrar sus bienes. L l|C CRt( -. entestada la demanda de su 
Sin embargo, el hijo de familias que haya j servidumbre. Mas si dicha persona no 
salido de la edad pupilar, puede otorgar j estuviere reputada como libro y se hallo- 
poder por sí en los casos siguientes: 1; ° j re en poder de su señor, no [>odrá dar po- 
En las causas ó demandas de cosas per- í der á otro para que le represente en este 
fenecientes á su peculio castrense 6 cua- \ pleito, y así debe comparecer por sí mis- 
si castrense: 2. ° En ausencia de su pa-j ma en juicio, precedida la vétiia de su 
d re, cuando promoviesen á éste alguna < se ñ or) A quien el juez apremiará para que 
demanda 6 haya necesidad de instaurar- | CS (g £ derecho con el siervo, tomando su- 
la A su nombre; bien que en tal caso ha - 
de dar caución de que el padre dará porí 

| (1) Ley 2, tit. 5, p. 3. 

(2) Ley 3, tit. 5, p. 3. 

(I) Leyes 1, tit. 10, lib. 1. ° , Fuero Rea!, ' (3) Ley 16, tit. 5, p. 3. 

y 14, tit. 5, p. 3. . f (4) Ley 15, tit 10, iib. 1. ° del Fuero ReaL 


— 87 — 




licientc seguridad á fin de que éste pue-sse llalla escluida; y aun enjuicio se la 
da esponer el suyo; y cualquiera que sea \ admite también porno haber prohibición 
su pariente ó estrado puede defenderle ? legal espresa, á no ser que haya que to- 
en el pleito de libertad, no obstante que í mar autos, pues entonces tiene que sus- 
110 tenga su poder, porque todas las Instituir el poder en un procurador. El nie- 
ves la protegen (1). El siervo tampoco i> ñor tampoco puede comparecer en juicio 
podrá ser apoderado ó procurador en ne-;en nombre de otro, pero teniendo diez y 
gocios judiciales, pero sí podrá represen- 1 siete años cumplidos puede ser apodera- 
tar á su señor en todos los asuntos estra- ido, y hacer fuera de juicio lo que cual- 
judiciales que éste quiera encargarle. El j quiera le encargue (2). 
que es tenido por libre, aunque después ¡ 9. Por icgla general debe decirse que 

fuero demandado por siervo, puede ser í ninguno puede comparecer en juicio por 
procurador por otro (2). Abolida entre > otro en calidad de actor sin su poder; pe- 
nosotros la servidumbre como ya se tie-í ro están csceptuados de esta formalidad 
ne dicho en su lugar, claro es que estas j las personas siguientes. El marido por 
doctrinas no pueden tener efecto alguno, jl su muger: el pariente por sus parientes ó 

7. La muger casada puede nombrar t afines hasta el cuarto grado, el amo 

apoderado cou licencia de su marido, y \ por su criado; pues todas estas personas 
sin ella será nulo el nombramiento, á no j pueden comparecer unas por otras sin po- 
seí - en los casos siguientes: l. ° Para \ der de la interesada, á no ser que ésta lo 
usar contra él de sus acciones civiles \ resista. También pueden comparecer los 
y criminales con arreglo á las leyes: i herederos que poseen bienes proindiviso, 
2. w Cuando hace algún contrato de que j y los socios de una compañía con tal 
la resulta utilidad: 3. = Para cumplir > que antes del juicio den fianza segura de 
un contrato á que está obligada: 4. ° | que aquel á quien representan ratificará 
Para celebrar los contratos concemien- $ lo que se hiciere en el pleito, y que si no 
tes á algún oficio, que ejerce con bene- j quisiere, ellos y sus fiadores pagarán al 
plácito del marido. j colitigante la pena que se les imi>onga; 

8. No pueden se apoderados ó perso- j debiendo advertirse que éste ha de pedir 
ñeros de otro en causa alguna los de-í la fianza y caución antes de contestar á 
mentes, los sordo-mudos y los acusados j la demanda, porque después no están 
por delito grave, mientras dure la causa j obligados á darla aunque se les pida. En 
criminal que se les siga. La muger pue- j calidad de reo cualquiera puede compa- 
de serlo en juicio por sus ascendientes y recer por otro en juicio, aunque no sea 
descendientes uo habiendo quien los de- < su pariente ni tenga su poder, prestando 
fienda, y siendo ancianos 6 imposibilita - ' caución como en el caso anterior (3.) 
tíos y no de otra suerte; como también 10. Ningún procurador podrá nombrar 
por librar á sus parientes de servidum- > sustituto antes de haber contestado la do- 
ble, y seguir la apelación de sentencia j manda, á menos que para ello se le ha- 
de muerto dada contra alguno de ellos j 

(1). Pero para asuntos estrajudiciales no j — 

(1) La misma ley S. 

(2) ' Ley 19, tic 5, p. 3. 

(3) Ley 10, til. 5, p. 3. 


— S8— 


ya dado facultad espresa; adviniendo ? seguirlo despnes, y si la parte contraria 
quo ninguno de los dos puede traspasar \ se queja pretestando peijuicio en tener 
los límites <jue se le hubieren trazado en j que entenderse con todos, debe el juez 
el poder, pena de nulidad de cuanto obra- mandar que se entienda con uno solo, á 
ren sin tal autorización (1). Tampoco cuyo fin elegirá el mismo juez al que le 
podrán seguir un pleito después de eje- parezca que ha de desempeñar mejor la 
cutoriado, en lo concerniente á la ejecu- comisión. Si no da á cada uno facultad 
cion de la sentencia, si no lo espresa el j para todo, ninguno podrá hacer masque 
poder, y asi convendrá insertar en él lo que por su parte le corresponda; pero 
esta circunstancia para evitar gastos á todos los apoderados pueden convenirse 
las partes. 1 en fi uo un0 P ract ¡q ,ie todas las diligen- 

11. Los sustitutos no tienen facultad j cias que ocurran hasta la conclusión del 
para hacer nueva sustitución, si termi- j pleito 6 el negocio de sil principal (1); y 
nanteraente no se les da autorización pa- j en este caso los demás no tienen que in- 
ra ello; y aunque por fórmula se diga ; l e, ven ' r en co- sa alguna, 
que se subroga en el lugar del apodera-' ^ jas facultades de apoderado se 

do, y que se reputa nombrado por el mis- \ lindta11 * lo terminantemente contie- 

mo poderdante para cnanto aquel pudie " e el P° der - ai,n cnando se " sen ,as c,áu ' 
ra hacer, estas cláusulas de nada sirven, *» ,as si g ,lientfiS generales, que por coS- 
sino hay otra que autorice nominalmen- < tumbre sne!en insertar los escribanos, á 
te la segunda sustitución. Así es que j saber ■ que el apoderado confiere el poder 
muerto el apoderado cesan las facultades ¡ con Ubre, franca y general admmistra- 
dcl sustituto, á menos que el poder 0S A cion que se le da para que en su virtud 
prese lo contrario, en cuyo caso continua- \ ha ff* todo lo V ue él haria ypodria hacer 
rá en el desempeño de su encargo. \ P°r sl mismo; y si bien es cierto que se- 

12. El nombramiento de apoderado { g" n la le y de P artida ( 2 )> eslas c,á »- 
debe hacerse con toda claridad designan- \ s,llas s,, P !en mnchos defectos de los P 0 ’ 
do por su nombre y apellido á la perso- ¡ dcres > P liest0 V» P or e,las el apoderado 
na á quien se confiere el poder, ya esté j P» ede á veces exceder los límites de aque- 
presente ó ausente, y especificando cir- < dos i s * n embargo nada aprovechan en la 
cunstanciadamente lo que ha de hacer \ Poética, y solo se admite el poder en lo 
en virtud de dicho poder, judicial ó es- j T ,e terminantemente contiene, 
trajudicialmeute, para siempre ó para i ^ ® ,ra de ' as cláusulas que en los 
tiempo determinado, con condición ó sin > poderes suelen insertárseos la de releva- 
ella (2). También se pueden nombrar > c * on mandatario y sustitutos que 
muchos apoderados para que todos juu- < n °mbrare, Uno de los efectos que en fa- 
los sigan los pleitos y hagan lo que se vor del a P° d erado puede producir esta 
les encarga, ó dar el poder á cada uno relevación, es que si el poderdante es con- 
cón facultad para todo. Si todos priuci- j doIlado en e * juicio civil no se proceda 
pian el pleito, cualquiera de ellos puede \ contra el procurador á la ejecución de la 

$ coudena, sino directamente contra el que 

(1) Leyes 19, tit. 5, p. y 11, til. 10, |¡j>. j 1 

}.° del Fuero Real. í [IJ Ley 18, tit 5, p. 3. 

[2J Ley 13, til. 5, p. 3. .i j \ (2) Ley 101, tit. 6, p, 3 
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le dió el poder, según debe hacerse; por 
que en el mero hecho de dárselo se cons- 
tituye su fiador, y por lo tanto no tiene el 
apoderado que prestar caución ni otra se- 
guridad de que aquel estará á lo juzgado 
y sentenciado. Mas esto se entiende en 
el caso de que el mandante posea bienes 
inmuebles, pues de lo contrario no queda 
relevado el procurador de afianzar, si el 
demandado lo exigiese, cuya escepcion 
dilatoria se le admitirá, y no afianzando 
el procurador en este caso no se le oirá 
enjuicio, á menos que su principal dé 
caución competente á satisfacción del de- 
mandado. Pero si éste no le exige al pro- 
curador la fianza, no tendrá acción con- 
tra él por la condenación en lo principal 
ni costas del poderdante, porque es visto 
haber renunciado este derecho, respecto 
no haber hecho ti ¿o de él en tiempo opor- 
tuno, y porque de lo contrario no habría 
quien admitiese poderes con gravísimo 
perjuicio del público. 

15. La citada cláusula de relevación 
puede producir también el efecto de que 
no pueda reconvenir el mandante al man 
datario, en el caso que practique sin ma- 
la fé alguna cosa en su peijuicio; pues 
si ésta se omite, no hay duda que puede 
pedir al mandatario le indemnice del da- 
fio que le irrogue. Y porque de estas 
cláusulas pueden ocasionarse graves da- 
ños á los poderdantes por la irregular 
conducta de los mandatarios, el escriba- 
no no debe incluirlas en el poder sin j 
espreso mandato del interesado que lo! 
otorgue. 

16. El oficio de procurador 6 apode- 
rado se acaba con la vida del poderdan- 5 
te; mas si el procurador hubiere hecho! 
uso del poder antes del fallecimiento de s 
su principal y estuviese contestada la de-! 
manda, no concluye el poder; y así po j 
drá continuar el pleito hasta su qonclu-j 


I sion, aunque sus herederos no lo verifi- 
quen ni le den otro, con tal que éstos no 
nombren nuevo apoderado (l). Si el pro- 
curador fallece antes de la demanda 6 
contestación, espira el poder; pero si su 

I ' muerte se verifica después de contestado 
el pleito, deben sus herederos proseguirlo 
siendo idóneos, hasta tanto que el intere- 
sado nombre para que lo defienda al que 
tenga por conveniente. 

17. También se acabad cargo de pro- 
curador en el momento de sentenciarse 
el pleito en que entendía, pero si la sen- 
tencia es contra su parte, debe apelar de 
ella aunque el poder carezca de esta fa- 
cultad, Así mismo concluye si volunta- 
riamente deja el encargo, ó el demandan- 
te nombra otro procurador en su lugar ó 
le revoca el poder (2), cuya revocación 
puede hacer siempre que quiera por las 
causas espresadas en la ley 24, tít. 5, 
part. 3. Pero á fin de evitar pleitos en la 
manifestación de las causas espresadas 
en la citada ley, y toda sospecha de inju- 
ria, se acostumbra en la práctica no ha- 
cer mención de ninguna de dichas causas 
y sí solo en la revocación, después de 
pagarle sus honorarios hacer uso de la 
cláusula siguiente ú otra semejante : „de- 
jando al apoderado en su buena fama y 
opinión^ espresando que es sin ánimo de 
injuriarlo .” 

18. Por puuto general estarán los pro- 
curadores sujetos á la misma responsabili- 
dad y obligaciones que los mandatarios, 
salvo ea lo que determinadamente se hu- 
léese establecido en los poderes respecti- 
vos. Así es que el procurador debe dar 
cuenta á su principa) de las cantidades 
que por raaun del plcitoi recibiese, y tam- 
bién de las costas y demás condenacio- 


(1) Ley 23, tít. 5, p. 3. 
(28 ) La misma ley 23. 
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nos que so. hubiesen impuesto á la parte j espresamente prohibido é incurrir en al- 
contraria y de las que se causaren en el j gimas penas (1); ni sobre sus derechos 
Ilícito, las que debo abonarle aquel á me- ¡ y honorarios después de vistos y exami- 
nes que hubiesen pactado lo contrario (1), í nados los documentos del litigante (2). 
y si por su culpa ó negligencia causa al- j Acerca de las formalidades con que ha- 
gun perjuicio á su representado, tiene ; yau de otorgarse los poderes y de las 
obligación de indemnizarlo de su propio \ disposiciones peculiares al ejercicio de la 
caudal (2). > procuración, hablaremos en su lugar opor- 

19. El procurador lio puede contratar < | 10 cuando tratemos de las personas que 
con el sngelo á quien defiende, de que le j intervienen en los juicios, 
ha de dar parte en el pleito, por estarle < 



REFLEXIONES FILOSÓFICAS. 

Sobre ci mándalo. 


NATURALEZA DEL MANDATO. 

Antiguamente el mandato no era ver- 
dadero contrato, porque no producía una 
obligación legal, ni resultaba mas víncu- 
lo que el de la amistad y buena fé. Pa- 
rece que sacó su etimología de las pala- 
bras latinas manus y datio, por haberse 
acostumbrado dar las manos derechas en 
señal de la confianza y promesa del cum- 
plimiento del encargo, y así es que faltar 
á él se reputaba como una acción infa- 
mante. Mas después se ha creído y on 
mi concepto bien, que era preciso pol- 
lina parte ligar esta promesa con el lazo 
do la ley, y por otra hacer que cualquie- 
ra estuviese dispuesto ¿ofrecerse á cum- 
plir el mandato, dándole una seguridad 
de indemnizarle completamente: tal co- 
mo lo establecieron las leyes romanas y 
después las nuestras alfonsinas. Pueden 
aplicarse en favor de este contrato las 


( 1 ) Ley 25, tít. 5, p. 3. 

(1) Ley 26, id. r < r 


/mismas razones alegadas para justificar 
la utilidad del depósito, con mas otra po- 
nderosa, á saber, que un hombre no es 
j propio para toda clase de negocios que 
> pueden ocurrirle; pues que por ejemplo 
| un abogado, por mas talento que tenga, 
| puedo no estar impuesto en la agricultu- 
l ra, fabricación <fcc.; y aunque bien enten- 
| diese estos trabajos, es claro que no sicni- 

I pre puede uno ó le conviene atenderlos 
por sí mismo. En tales circunstancias 
confiarse á un amigo, es una medida de 
utilidad para él y para la sociedad, 
í Como se ve, el mandato tiene por base la 
> amistad del mandante y mandatario, y las 
I cualidades personales que aquel encuen- 
| traen éste. Por lo mismo, muerto él, cesa 
| la amistad, y su heredero puede carecer 
de las circunstancias, conocimientos y ap- 
| titud que aquel poseía, razones ambas que 
aconsejan considerar estinguido el man- 
> dato con la muerte del mandatario, se- 

I- : = 

(1) Ley 14, llt. 6, p. 3. 

(2) Leyes 21 y 22, tlt. 22, lib. 5. N. R- 
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gnu lo estableen la ley, que lo considera ¡ 
como una de las escepcioncs de la regla \ 
general de que los contratos pasan A los ] 
herederos después de la muerte de los * 
otorgantes. ¡j 

OBLIGACIONES RESPECTIVAS. 

Una vez pues de celebrado el manda- < 
to, justo serA obligar al mandatario al j 
cumplimiento de él, de modo que no ha- 
ciéndolo por folla suya, responda de los» 
daños que resulten al mandante; mas no 5 
cuando la no ejecución consiste en algu- 
na casualidad ó fuerza mayoi inevitable, > 


sean necesarios del todo, con tal que se 
dirijan al mismo objeto. 

Por tanto, me parece justo que el man- 
dante esté obligado A abonar al manda, 
tario el importe de los gastos llamados 
necesarios, esto es, tales que se dirijan A 
evitar la destrucción de la cosa encomen- 
dada, como lo manda la ley. Mas en 
cnanto A los gastos meramente útiles, creo 
que la ley debe ser muy detenida en pro- 
meterlos, y por mi parle los negaría aún 
aquí, por las razones que tengo antes es- 
presadas, particularmente en el tratado del 
arrendamiento. Igualmente no puedo me- 


puesto que en estas circunstancias ni e] > nos de aprobar elqucel mandante esté o- 
mismo mandante lo hubiera hecho. De la ; bligado A abonar al mandatario los perjui- 
disposicion que prohíbe al mandatario la ;cios que le resultan en su comisiou, A lo 
compra de la cosa que se le encargó ven - \ menos mientras no sobrevengan por al- 
der, se conoce hasta que punto han que-jgnn caso fortuito; ya porque, siendo la 
rido nuestras leyes llevar cu este contra-? base de ella la mas estrecha amistad, se- 
to la buena fé, y ella me parece bien, i'¡ a mi acto contrario á ésta recibir un be- 
pues es claro que siendo permitido lo con- > neficio á costa de un amigo; ya también 
trario, podría haber algunos fraudes de : principalmente porque á no ser así no 
parte de él. Igualmente me parece justo j habría ninguno que se encargase de es. 
el que se faculte al mandatario A desistir- \ las comisiones. Pero parece justo no obli- 
se del mandato cuando no so ha dado ¡ ? ar A P a g ar l° s daños tenidos por caso for- 
ano principio á él; porque fundándose i tuito, porque por regla general nadie debe 
este contrato en la buena fé y amistad, y I ser responsable de los efectos casuales. No 


manifestándose por el desistimiento no 5 obstante, entiendo que seria conveniente 

hacer alguna mayor csplicacion acerca 
de estas disposiciones. 

DI80LUCI0N DEL MANDATO. 

Para que tenga lugar el contrato del ; 


convenirle su ejecución, seria irrogarle i 
contra ellas un perjuicio sin resultar tal ¡ 
vez utilidad al mandante. í 


mandato 6 comisión, es preciso que el 5 En lo demás me parecen bien los tres 
mandatario tenga seguridad de que el 1 modos que se refieren de acabarse el 
mandante ha de llevar A bien, ó que la mandato, á saber: muerte del mandata- 
ley ha de aprobar losados quede buena 4 Ho, revocación del mandante, y renun- 
fé ejecute en cumplimiento de su obliga- cia del mandatario; acerca de los cita- 
ción. Así, conviene que si el mandato j les he hablado ya antes. Siendo el man- 
es limitado se obligue al mandante á pa- dato un negocio en que se trata de los 
sar por las dilijencias indispensables pa- 1 intereses del mandante, nada es mas 
ra conseguir el fin propuesto; y que sien- regular que el que éste tenga facultad de 
do general ó absoluto, se estienda esta revocarlo cuando quiera, pero indemni- 
obligacion aun respecto de los que no zando siempre al mandatario. Bueno es 
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también que éste pueda renunciarlo: mas do en él. Además, en tal caso el contra- 
ai mismo tiempo justo será que no pueda to perdería su fuerza, puesto quo su eje- 
hacerlo sino estando íntegro el negocio; cucion estaría al capricho y voluntad de 
porque es claro que de otra suerte perju- í aquel, con lo que dejaría de ser una obli- 
dicaria al mandante, que estará confian- ■ gacion legal, cual la hemos fundado. 

ti 

TÍTULO 32. 

De las promesas, 


CAPÍTULO ÚNICO. 


SOBRE ESTA MATERIA. 

1. Razón del método. 

2. ¿Qué se entiende por promesa? 

3. Puede ser pura, condiciona], á dia cierto, y mista. 

4. La condicional de pretérito se verifica sabida la certeza del hecho. Las condiciones y pro- 
mesas injustas anulan el contrato. 

5. En toda promesa condicional ó á dia cierto si cualquiera de los contrayentes muere antes 
de que aquella se cumpla, 6 de que llegue el dia, la obligación pasa á sus herederos al revés de 
lo que sucede en los legados. 

6. Vale la promesa hecha entre presentes y nusentes. 

7. Es nnla si no se hace lihre y espontáneamente. 

8. Personas, que no pueden obligarse por medio de promesa. 


1. Siguiendo la división que hicimos 
de los contratos, y habiendo tratado de 
los consensúales, hablaremos ahora de 
los verbales dando principio por la pro- 
mesa, y siguiendo después con las fian- 
zas. Mas antes conviene tener presente 
lo que ya en otro lugar indicamos, qqe 
entre nosotros no son necesarias lassoLem- 
nidades escrupulosas que el derecho ro- 
mano requería en el contrato verbal, des- 
pués de la célebre ley del Ordenamiento, 
la cual establece que de cualquier modo 
que tino quiera obligarse á otro quede 
obligado (1). De suerte que según la cita- 
da ley no existe ya diferencia alguna en- 


tre pactos y contratos, puesto que no exi- 
ge mas solemnidades sino que conste de 
un modo esplícito y terminante el con- 
sentimiento de los contrayentes. 

2. Llámase promesa cualquiera ofer- 
ta verbal ó escrita que una persona hace 
á otra con intención de obligarse sobre 
cosa determinada que se ha de dar 6 ha- 
cer (1). Mas para que el que promete que- 
do obligado al cumplimiento do lo que 
ofrece, os necesario que haga dicha pre- 
mesa afirmativa y terminantemente es- 
plicandn con claridad lo que promete dar 
ó hacer; y de esta suerte quedará obliga- 
do según dicha ley recopilada, aunque 


(1) Ley I, tit. ]. = , lib. 10, N. !t 


(1) Ley 1, tit. II, p. 6. 


n‘ r 
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no intervenga estipulación, 6 la promesa 
se haga entro ausentes; pues de lo con- 
trario será simple dicho ó mera conversa- 
ción que no produce obligación alguna. 

3. Las promesas pueden ser puras, á 
dia cierto, condicionales y mistas. Si fue- 
ren puras, penderá de la voluntad del 
juez la designación del dia en que deben 
cumplirse. Si fueren hechas á dia cierto 
ó condicionales, deberán tener su cumpli- 
miento cuando aquel llegue ó ésta se ve- 
rifique (l); y finalmente si fueren mistas, 
esto es, que se hicieren bajo condición y 
en determinado dia, se cumplirán cuando 
esté cumplida aquella, y haya llegado és- 
te (2). Hasta que no se verifiquen estas 
circunstancias, ni el promitente estará 
obligado á cumplir lo que ofreció, ni el 
aceptante tiene acción á compelerle á 
ello. 

4. Si la condición hiciere relación á 
tiempo pasado, como por ejemplo: siá N. 
han hecho .magistrado, deberá cumplirse 
la promesa sabida la certeza del hecho. 
Si la promesa es para el primer dia del 
mes, sin que se esprese cual, se entiende 
el inmediato. Finalmente, si las prome- 
sas ó sus condiciones son imposibles, ó 
contrarias á la ley y buenas costumbres, 
el contrato es nulo; al contrario de lo que 
sucede en los testamentos. 

5. En toda promesa condicional ó á 
diacierto, si cualquiera de los contrayen- 
tes muere antes de que aquella se cum- 
pla, ó de que llegue el dia, la obligación 
pasa á sus herederos, por la razón de que 
el que contrae lo hace para sí y .para su 
heredero. Mas lo contrario sucede en los 
legados, porque si muere «1 legatario an- 
tes de llegar el dia señalado ó de cumplir- 
se la condición, como que hasta que esto 


T 

2 ' 


Leyes 12 y 17, tit. 4,1, 
Dicha ley 17. 


V- 


6 . 


; se verifica, no tiene ningún derecho ad- 
jquirido, no puede trasmitirlo tampoco á 
; su heredero. 

í 6. Puede hacerse la promesa estando 
| presentes el promitente y aceptante, aun- 
>que no hablen el mismo idioma, con tal 
¡que se entiendan y firmen el contrato ó 
; la obligación (1); y si no estuvieren pre- 
j sen tes basta que el promitente se obligue 
i por su carta firmada, ó por mensagero 
| cierto, y aunque sea por deuda agena, es- 
itará obligado á pagarla (2). También es 
• válida la promesa de cosas que están por 
| nacer, siempre que se espere á que naz- 
jcan, pues de lo contrario no valdrá, á 
! menos que el no nacer provenga de culpa 
| del promitente (3). 

7. Ninguna promesa es válida si el 
íque la hace no obra de su libre y espon- 
tánea voluntad; por consiguiente si inter- 

I viniere dolo, fuerza, miedo grave, obliga- 
ción de pagar el promitente mas de lo 
que recibe, ú otra cosa de las prohibidas, 
no valdrá la promesa, aunque en ella in- 
tervenga pena ó juramento (4); pero si el 

I que promete practica voluntariamente lo 
que ofreció, no puede alegar que intervi- 
no miedo, fuerza ni engaño para hacer lo j 
antes bien por el mismo hecho pierde la 
acción que á ello tenia (5). Si alguno do- 
i los amente hace que otro le prometa algti - 
> na cosa, ó se obligue á pagarle mayor 
\ cantidad que lo que debia, y después lo 
> demanda en juicio, quedará libre de la 
I deuda el demandado si justifica el do 
|lo (tí). 

8. Pueden prometer y obligarse todas 


(1) Leyes 1 y 2, tit 11, p. 5. • 

(2) Ley 3, tit 11, p. 5. 

(3) Ley 20, tit 11, p. 5. 

i (4) Leyes 28 y 31. tit 11, p. 5; 1, 1¡L 10; 7, 
tit 33, p. 7; y 3, tit I, lib. 10, N. R. 

(5) Leyes 6, tiL 11, lib. 1. ° del Fuero Real; 


) iiij ucyuB u, k 

y 28, tit 11, p. 5. 

' (6) Ley 44, tit 2, p. 3. 
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aquellas personas que pueden según la también que la promesa redunde en utili- 
ley tratar y contratar libremente. Asi < dad suya (l); el padre respecto al hijo 
pues, no podrán celebrar este contrato, el í que está en su poder, y éste para con su 
demente ó desmemoriado, el menor de j padre, á menos que la promesa fuese re- 
siete años, y el pupilo que lia pasado de; lativa á bienes castrenses ó cuasi castreu- 
cllos, siendo menor de doce si fuere Item- 5 ses. Tampoco puede prometer el dueño á 
bra, y de catorce siendo varón; pero si < su siervo ó vice versa, á no ser que ha- 
el mayor de esta respectiva edad y me- j biéndole ofrecido alguna cosa porque le 
ñor de veinticinco años promete sin in- manumitiese, quisiere cumplir la prome- 
tervcnciou de su curador dar ó hacer al- j sa después de manumitido, en cuyo caso 
guna cosa, valdrá la promesa en cuanto, queda obligado, y puede ser compélalo á 
se le siga utilidad (I). Igual prohibición ■; que cumpla el contrato (2). Esta última 
tienen el pródigo, por estar privado de la > doctrina no puede tenor lugar en el dia, 
administración do sus bienes, excepto > Supuesta la abolición de la esclavitud. 


TITULO 33. 

De las fianzas. 

CAPÍTULO I. 

DE LA NATUllALE/.A DE ESTE CONTRATO, Y RUIKNES PUEDEN 
SER Ó NO FIADORES. 

1. Definición de la fianza y modo de celebrarle este contrato. 

2. ¿De cuántos modos puede ser la fianza? 

3. Puede verificarse la fianza sobre todas las cosas ó contratos en que media una obligación 
principal. 

4. Personas que pueden otorgar el contrato de fianza. 

5. Los labradores no pueden fiar sino á otros que lo sean también. 

6 y 7. La muger no puede salir fiadora por su marido aunque se diga y niegue que la fianza 
se convierte en utilidad suya. 

8. Resuélvese la cuestión de si la muger puede salir fiadora, renunciando la ley 61 de Toro. 

9. ¿Que sucederá cuando se obliguen de mancomún marido y muger? 

10. Si sale alguno fiador de un menor á quien se engaña sobre aquello á que se refiere la fian, 
za, no queda obligado el menor ni su fiador en cuanto monte el engaño. 

1 1. La emancipación no habilita á un menor para obligarse como fiador. 

12. Siendo las fianzas unas obligaciones accesorias de otra principal, es claro que pueden se r 
tantas como son los contratos y convenios en que se obligan los hombrea. 



1. La fianza es un contrato por el ^ pagar la deuda y obligación de otro. El 
cual se obliga uno ó mas individuos á i que se obliga á esto se llama fiador, por- 

'■ i; (1) Ley 5, tit. 1 1, p. 5. 

(1) Ley tit. 2, p. 3. (2) Ley 6, tit. 11, p. 5. 
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que presta su fé y seguridad, á ruego ó 
con anuencia del fiador (1). Síguese de 
lo dicho, que la fianza es un contrato ac- 
cesorio á otra obligación principal. Pue- 
de constituirse la fianza en carta, escri- 
tura, de palabra, cutre presentes y entre 
ausentes (2), y puede otorgarse por toda 
la deuda ó parte de ella, puramente ó ba- 
jo condición, ó para cierto dia, al tiempo 
de obligarse el deudor principal ó des- 
pués (3), ya proceda la obligación de con- 
trato ó cuasi contrato, de delito ó cuasi 
delito. 

2. La fianza puede ser simple ó soli- 
daria. Se llama fianza simple la que ha- 
cen uno ó varios sugetos, obligándose 
aquel á pagar el todo de la deuda, y és- 
tos á prorata la misma, siempre que el 
deudor no tenga bienes suficientes para 
cubrir el débito. Solidaria es la fianza 
que hacen varios, obligándose cada uno ¡ 
de ellos in súlidum ó por el todo déla! 
deuda, no teniendo el deudor bienes con 
que pagar. En el primer caso tienen de- < 
rccho los fiadores á pedir que se haga es- \ 
cusion de los bienes del deudor, me- j 
diante la cual no estarán obligados á pa- j 
gar sino la parte que faltare, si aquellos 
no alcanzan á cubrir el todo de la deuda, i 
Si se obligan como pagadores principales, 5 
cada uno podrá ser reconvenido por su í 
parte sin acción á pedir que se haga pré- j 
viamontc la cscusion de los bienes del i 
deudor principal, aunque siempre á pro- 
rata (4). En el segundo caso puede el j 
acreedor proceder contra cualquiera de 
los fiadores, para que les satisfaga la deu- j 
da por entero, quedando por consecuen- 
cia los demás libres, y él acreedor sin f 


( li Ley 1, tit. 12, p. 5. 

(2) Leyes 6, tit. 12, p. 5¡ y 1, tit. H, lib. 10, 
N. R. 

(3) Dicha ley 6. 

(4) Leyes 8 y 10, tit. 18, p. 5; y 10, tit 11, 

lib. 10, K. ít. * 


i acción á reclamar de ellos cosa algu. 
jna(l). 

j 3. Puede verificarse la fianza sobre 
todas las cosas ó contratos en que media 
| una Obligación principal. También tiene 
j lugar la fianza, no solo por una obliga- 
ción principal, sino por otro fiador, y así 
s mismo por hechos personales que solo el 
deudor principal puede desempeñar; bien 
s que en este caso la obligación del fiador 
| se reduce á la indemnización de perjui. 
! cios causados por la falta de cumplimien- 

I to de la obligación principal. 

4. Pueden otorgar fianzas todas las 
personas capaces, escepto las siguientes: 

los nhi^nne Inc m!l¡f<n*nc> r>vt vr» pnxtM* 

|cio (2), los siervos, excepto en la parte 
que su señor Ies tenga cedida en pleno 
uso y dominio (3), doctrina inadmisible 
actualmente como lo es la esclavitud. Los 
clérigos de órden sacro no pueden fiar 
sino á otros eclesiásticos, á iglesias ó per- 
sonas desvalidas; y si salieren fiadores 
de otros, valdrá la fianza en lo que im- 
porten sus bienes patrimoniales y no en 
mas (4). 

5. Los labradores no puedén fiar sino 
á otros que lo sean, y si lo hacen es nu- 
la la fianza. Tampoco pueden obligarse 
como principales ni fiadores de los se- 
ñores en cuya jurisdicción viven, y si se 
obligan, á mas de no valer Ja obliga- 
ción aunque renuncien las leyes que lo 
prohíben, debe perder su oficio el escriba- 
no que lo autoriza (5)‘. No espresa la ley 
si puedgn obligarse como pagadores prin- 
cipales de otro que no sea su señor; pe- 
ro como en dicha ley se ha querido fa- 
vorecer á los agricultores y mayor daño 
Ies resultaría de obligarse como principa- 

m Ley 10, tit. I, lib. 10, N. r] 

(2) Leyes 45, tit. 6, p. 1; y 2, tit. 12, p. 5. 

(3) Las mismas leyes. 

4) La espresada ley 45. 

5) Leyes 25, tit. 5) y 28, tit. 21, lib. 4, N, R. 
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les, pues podrían sor reconvenidos antes ; las desavenencias domésticas que forzo- 
que el deudor, no puede dudarse que el < sámente habían de suscitarse entre mari- 
esplritu de la ley lo prohíbe; y por lo ; do y muger, si esta se negaba á compla- 
tanto al escribano le está prohibido tam- jceráaquel,resistiéndoseásalir fiadora por 
bien el autorizar tales obligaciones. sél, la ley ha ordenado la presente prolii- 
6. Tampoco pueden ser fiadoras las 5 bicion, y espresamente establecido que ni 
inugercs; mas su fianza será válida en ) aun se admita la escepcion de haberse 
los casos siguientes: 1. ° Haciéndose por j convertido la fianza en utilidad y prove- 
razon de dote: 2. ° Si sabiendo que le ' cho de la misma muger. 
está prohibido s«r fiadora, renuncia es- < 8. ¿Pero podrá ésta salir fiadora de 

pontáneamente la ley que así lo dispuso: |su marido renunciando la ley que se lo 
3. ° Si habiendo otorgado fianza perma- í prohíbe? En nuestro concepto es induda- 
nece en ella dos años, y después de ciim- > ble que no; porque las leyes, que como la 
plidos la renuevan ó entrega prenda al 61 de Toro son prohibitivas, mas bien 
acreedor para seguridad del débito: 4. ° j que consignar derechas, no hacen otra 
Si recibe precio por ser fiadora: 5. ® Si 'cosa que imponer deberes, y ciertamente 
se viste de varón ó hace otro engaño pa- í que éstos no pueden renunciarse por ia 
ra que la admitan por fiadora: 6. ® Si jsola voluntad de personas que deben re- 
fiare á su mismo fiador, ó por su utilidad í ligiosamente cumplirlas; así que debe 
propia: 7. ° Si heredare los bienes del s considerarse nulo este recurso por el sen- 
mismo á quien hubiere fiado (1). | cilio principio quod leqe prohibente Jit , 

i . La muger tampoco puede salir fia- { ipso jure nullum est.; pues de otro modo 
dora por su marido, aunque se diga y j seria muy fácil eludir la disposición de la 
alegue que la fianza se convirtió en uti- j ley de Toro. Es además una verdad muy 
lidad de la misma muger, por piohibírse- telara, que las mismas razones que tuvo 
le terminantemente la ley 61 de Toro (2). | presentes el legislador para prohibir el 
Esta ley doroga con respecto á las muge- jque las mugeres fuesen fiadoras de sus 
res casadas la disposición de las roma- í maridos, reprueban esta renuncia, porque 
ñas y de la de partida, las cuales aunque j la misma influencia que tiene el marido 
prohibían que la muger saliese fiadora j sobre la muger para obligarla ó indu- 
por sumando, lo aprobaban en el caso jcirla á que por él prestase fianza, pue- 
de que la fianza se convirtiese en utili-jde ejercerla para conseguir que renun- 
dad suya: la razón de esta prohibición j cié la disposición de esta ley. Por con- 
absoluta, no es otra que el evitar que las siguiente, dicha renuncia es contraria al 
mugeres queden indotadas y sin bienes espíritu y genuina inteligencia de la 
de resultas de copaprometerlos y hacerlos j ley, que sin ninguna restricción prohi- 
responsables al cipnplimietito de obliga- jbe la celebración de aquel contrato, y por 
dones contraidas por el marido, el cual j lo tanto es abusiva é ilegal la práctica in- 
con su natural y justa influencia podría traducida de que las mugeres puedan sa- 
fácilmente inducirla á la celebración de jlir fiadoras de sus maridos, prévia la re- 
este género de contrato. Para evitar pues nuncia de dicha ley. 
est e mal y el no menos considerable de 9. Cuando se obligan mancomunada- 

íl) Ley 13, tiL 12. p. 5. " ~ ~ mente marido y muger en calidad de fia- 

(3) Ley 3, tít 11, lib. LO, iy. R. } dores, no queda ésta obligada á cosa al- 
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gima (1), á no ser que se probare que la 
tal deuda se convirtió en utilidad suya; 
porque entonces queda obligada á prora- 
ta del provecho. Pero si loque se convir- 
tió en provecho suyo fueron aquellas co- 
sas que el marido estaba obligado á dar- 
la, como vestirla, darla alimento &c.; no 
quedará obligada la muger á cosa algu- 
na, á no ser que la fianza de mancomún 
sea por pechos ó rentas nacionales, pues 
en este caso queda obligada la muger (2 ). 
La razón es, porque el fisco y la muger 
son igualmente privilegiados, y el privi- 
legiado no puede usar de su privilegio 
contra el que lo sea igualmente, por eso 
la muger queda obligada a! fisco. 

10. Si alguno prestase fianza por un 
menor de veinticinco años, á quien se en- 
gaña sobre aquello á que se refiere la 
misma, no quedan obligados el menor ni 
su fiador en lo que monte el engaño. Mas i 
si no hubiese intervenido fraude, aunque 
el menor pueda por razón de su edad in- 
validar «1 pacto' ó contrato sobreque re- 
cayó la fianza como hecho en su peijui- : 
ció, el fiador queda obligado y puede obli- 
gársele al cumplimiento de su promesa, y 
aun si paga alguna cosa no tendrá de- 
recho de demandarla el menor (3). 

11. La emancipación no habilita á 
un menor para obligarse como fiador, ¡ 
y aun al que ejerce un cargo cu virtud de j 
dispensa de edad, goza del beneficio de 
restitución contra la fianza que hubiese 
otorgado, á no ser que fuero relativo al 
desempeño de su cargo, ó se hubiese es- 
clttido en la vénia de edad el privilegio de 
restitución. Igualmente un menor que 
sea comerciante, no puede salir por fia- 
dor de otro comerciante; porque solo por 
su comercio puede celebrar contratos que 

(1) La eitada ley 3. 

(2) Dicha ley 3. 

(3) Ley 4,tit. 12, p. 6. 


i no se rescindan por ei beneficio de rosti- 
itucion. El único caso etique es válida 
| la fianza de un menor, es cuando la otor- 
| ga para sacar á su padre de una prisión, 
i mediante á que entonces cumple con un 
| deber prescripto por la naturaleza; si bien 
! esto ha de entenderse no podiendo el pa- 
dre obtener su libertad por otro medio. 

1 12. Siendo las fianzas unas obligacio- 

| ues accesorias do otra principal, es claro 
i que pueden ser tantas como son los con- 
| tratos y convenios con que se obligan los 
| hombres, no solo cuando la obligación es 
s natural y civil, sino también cuando es 
> solamente natural, en cuyo caso, aunque 

| e¡ deudor principal no puede ser reconve- 
nido judicialmente, podrá serlo el fiador, 
(1). Pero si al tiempo de celebrarse el 
contrato principal, no se piden fianzas al 
obligado á su cumplimiento, no se las 
pueden exigir después á menos que di- 
sipe sus bienes ó trate de mudar de do- 
micilio (2). Sin embargo, el marido no 
está obligado á darlas por la dote de su 
muger, aunque se las pidan al tiempo de 
celebrar el contrato, y aunque haya cos- 
tumbre contraria en el pueblo; si bien hay 
casos en que deberá darlas, y son los si- 
guientes: 1. ° Cuando recibiendo la dote 
antes de casarse, le pidieren fianzas ó él 
las prestare espontáneamente, de que la 
restituirá si el matrimonio no se verifica: 
2. ° Cuando por quiebra ú otro incidente 
queda reducido á suma pobreza: 3.® 
Cuando disnelto el matrimonio tiene obli- 
gación de devolver la dote: 4. ° Cuando 
su padre ó hermano concurren con él á 
su otorgamiento en calidad de fiadores: 
5. c Cuando se obliga á darlas con jura- 
mento. Pero el marido puede pedir, y por 
consiguiente admitir fianza de que le en- 
tregarán la dote prometida, quedando el 
fiador obligado según los términos con 
que contratare. 

( 1 ) Ley 5, tit 12, p. 5. 

(2) Ley 2, tit 18, Iib. 3 del Fuero Real. 
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CAPÍTULO II. 

DE LAS OBLIGACIONES DEL FIADOR Y DEUDOR. 

1. Para conocer hasta dónde ec esticnde la obligación del fiador, es necesario atender á las 
palabras con que está otorgada la fianza. 

2. La obligación de la fianza no deberá exceder á la del contrato principal. 

3. Pero el fiador puede obligarse á menos que el deudor principal del modo que juzgue mas 
conveniente. 

4. ¿Los fiadores pueden oponer al acreedor las mismas escepcioncs que el deudor principal! 

5. Cuando por disposición judicial hay precisión de dar fianza, se debe presentar segundo, 
fiador, si el primero fallece ó queda insolvente. 

6. Circunstancias necesarias para que el fiador pueda proceder contra el deudor principal 

7. Si cuando se reconviene al fiador sabe éste que el deudor principal tiene alguna escep- 
cion que opuesta pondría fin á la demanda, y por no oponerla se le condena y paga, no podrá 
cobrar después del deudor lo que por él pagó á causa de presumirse que lo hizo por perju. 
dicarlo. 

8. ¿Cuáles son los deberes dei deudor principal con respecto á sus fiadores? 

9. Si una persona se constituye fiadora de otra ausente por mandato de un tercero, y paga- 
se alguna cosa por el deudor á quien fió, no puede demandar á éste sino al tercero ó mandante. 

1. Para conocer hasta donde se es- 
tiende la obligación del fiador, es nece- 
sario atender á las palabras con que es- 
tá otorgada la fianza, pues según la ley 
1, tít. 1. ° , lib. 10, N. R., queda uno obli- 
garlo á tanto cuanto consta que quiso 
obligarse, y aun pueden los fiadores re- 
nunciar á los beneficios que las leyes les 
dispensan. Cuando las palabras de la 
fianza son generales é indefinidas, se 
considera gravado al fiador con todas 
las obligaciones del deudor principal, 
dimanadas del contrato á que se re- 
fiere aquella. Por consiguiente queda 
obligado no solo por la deuda princi- 
pal, sino también por los intereses que 
ésta produce (á no ser que la fianza se 
haya limitado á aquella), y por los gas- 
tos que hubiere hecho el acreedor para 
repetir contra el deudor principal, bien 
que soloes responsable por ellos desde el 
dia en que se le notificare el procedi- 
miento. 

2. En todo caso la obligación de la- 
fianza no deberá exceder á la del contra- 


to principal, ya sea en la cantidad debi- 
da, ya respecto á los plazos en que debe 
pagarse y demás condiciones (1), pues 
de lo contrario no vale la fianza en cuan- 
to al exceso. Este puede ser de cuatro 
maneras: 1. 53 Cuando so obliga á pagar 
mas cantidad que la que debo el princi- 
pal. 2. Cuando se obliga el deudor á 
satisfacerla en lugar determinado, y el 
fiador se comprometiese á hacerlo en 
otro que le es mas gravoso é incómodo; 
pero si fuere mas cómodo, valdrá la fian- 
za. 3. 05 Cuando el deudor se obliga á 
pagar á cierto tiempo y el fiador á plazo 
ó tiempo mas breve. 4. * Cuando el 
principal se obliga á pagar bajo alguna 
condición, y el fiador sin ella ó puramen- 
te (2). En caso de duda se entiende otor- 
gada la fianza con las mismas condicio- 
nes y responsabilidades á que está su- 
jeto el doudor principal (3). 

(1) Ley 3, t¡L 18, lib. 3, Fuero Real: y 7, 
tit. 12, p. 5. 

(2) Ley 7, lit. 12, u. 5. 

(3) La eepreaada ley 7. 
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3. Pero el fiador puede obligarse A ¡defecto. La misma distinción ha de ha- 
menos que el deudor principal, del modo leerse en el caso de que Un menor obten- 
que lo tenga mas cuenta, por toda la jga en juicio que se rescinda la obliga- 
deuda ó parte de ella, puramente, A dia jeion por que dió fiador y se quiere pro. 
cierto ó bajo condición, y aun antes que ¡ ceder contra éste. 

se obligue el deudor principal, ó bien j 5. Si por disposición judicial hubiere 
al mismo tiempo, y aun después, porque ¡ precisión de dar fianza, ó si por conve- 
dc todos modos permite el derecho que nio se obligase alguno A dar un fiador 
se otorguen las fianzas (1). Puede así sin designar persona, hay obligación de 
mismo pagar el débito con bienes del presentar segundo fiador, si el primero 
deudor cuando los tuviere en su poder, 6 ¡fallece ó queda insolvente; pero cuando 
cuando aquel esté insolvente, sin que in- i el convenio recae sobre sugoto determi- 
curra en pena, ni cometa hurto ni violen- 1 nado, no hay precisión de dar nueva 
cía, porque no interviene dolo ni fraude í fianza si ésto muere, 
de su parte. ¡ 6. Para que el fiador pueda proceder 

4. Para conocer si los fiadores pue- \ contra el deudor principal son necesarias 
den hacer uso contra el acreedor de los < las tres circunstancias siguientes. 1. 
mismos descargos y escepciones que pue- > Que aquel no haya omitido ó dejado 
da oponerle el deudor principal, debe dis- \ oponer por su culpa alguna escepciott 
tinguirse entre las escepciones reales y j que correspondiese al deudor. 2. Que 
personales. Las primeras son las que se | el pago sea válido, de modo que el deu- 
fundan en la misma cosa y nacen de jdor quede libre. 3. Que éste no haya 
ella sin respecto á la persona del deudor, j pagado segunda vez por culpa del fiador, 
como las escepciones de dolo, violencia, ¡Pero lo dicho acerca de escepciones de- 
cosa juzgada, juramento decisorio &c., ¡be entenderse de las que provienen de la 
y las segundas son las que se apoyan en naturaleza de la obligación principal, y 
alguna razón respectiva, como el privi- de que tenia noticia el fiador; no de 
legio llamado de competencia, esto es, aquellas que honrosamente no pueden 
de no ser reconvenido en mas de lo posi- j oponerse, como la prescripción de algún 
ble, y las que dimanan de la cesión de ¡tiempo por los caídos de alguna renta, 
bienes, ó concesión de espera. Los fiado- ¡en cuyo caso el fiador, emplazado que 
res tienen derecho para oponer al aeree' ¡sea, debe proceder contra el deudor prin- 
dor las primeras escepciones, y los exi-jcipal, á fin de qtíe si le parece ponga 
men de la obligación como hubieran exi- 1 aquella escepcíon. 

mido al deudor principal; pero las según- í 7. Si al tiempo de ser reconvenido el 
das no pueden impedirles el pago de la j fiador tuviere noticia fie que el deudor 
deuda, porque solo se conceden por un principal tiene alguna cscepcion que 
motivo personal al deudor, y porque la ¡opuesta poudria fin A la demanda, y por 
naturaleza del contrato de fianza consis- no haber hecho uso de ella saliese con- 
te en asegurar al acreedor la solvencia ¡donado, no podrá cobrar después del 
de su deudor, y en proporcionarle un so- ¡deudor, A causa de presumirse que lo 
gundo obligado para que pague en su ¡hizo por perjudicarlo: lo mismo debe- 

- ¡rá decirse en el caso de corresponder 

(l) Ley 6, tit. 12 p. 5. ‘ <al fiador alguna escepcion que pudie- 

,jl 1 o- 1 > ..iv i! ' 1 i .'i -t , fi ¡.ni. I 
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se aprovechar á los dos; entendiéndo- 
se que competiría tal escepcion, si el 
acreedor prometiese al deudor 6 fiador 
no demandar nunca la deuda, ó se hu- 
biere hecho otro pacto semejante con 
que se destruiría la demanda. Sin em- 
bargo, procede lo contrario cuando la 
escepcion compete solamente al fiador, 
como si fuese muger que puede alegar 
la nulidad de la fianza, ó tan solo al 
deudor principal, pues en ambos casos 
podrá el fiador reconvenir al deudor por 
lo que pagó, aunque con oponer la es- 
cepcion hubiera quedado destruida la 
demanda (1). 

8. Las obligaciones del deudor prin 
cipal con respecto á sus fiadores, están \ 
reducidas á satisfacerles todo lo que ] 
hubieren pagado por él en cumplimieu- j 
to de la obligación que contrajo, y los 
gastos que les haya ocasionado la fian- j 

( I ) Ley 15, tit 12, p. 5. 


¡ za, bien se haya otorgado por mandudo 
del deudor, bien ignorándolo éste, siem- 
pre que después de sabida la haya apro- 
bado. Solo en los casos en que la fian- 
za hubiere cedido en utilidad del fia- 
dor, ó que se hubiese otorgado contra 
espresa prohibición del deudor, no tendrá 
aquel reclamación contra éste (1). 

9. Si una persona se constituyere fia- 
dora de otra ausente por mandato de un 
tercero, y pagase alguna cosa por el deu- 
dor á quien fia, no puede demandar á 
éste, sino al tercero ó mandante; pero si 
al hacerse la fianza estuvo presente el 
deudor y no lo contradijo, ó se hizo en su 
nombre estando presente, y le fué favo- 
rable. está en el arbitrio del fiador pe- 
dir lo que satisfizo al sngeto á quien fió, 
ó al mandante (2). 

(1) Leyes 11, tit. 18, lib. 3 , Fuero Real; y 
12, uu 12. p. 5. 

(2) Ley 13, tit. 12 p. 5. 


CAPÍTULO III. 

OE I.OS BENEFICIOS CONCEDIOOS A LOS FIADORES Y CASOS EN CUTE SE ESTINQU* 

LA FIANZA. 

1. ¿En que consiste el beneficio de división? 

2. ¿Q,ué objeto tiene el beneficio de órden ó escusion? 

3. El beneficio de órden ó escusion debe solicitarlo el misino fiador, por no corresponder al 
juez mandarlo de oficio. 

4. El acreedor no tiene obligación de hacer averiguación sobre los bienes inmuebles del deu- 
dor, hasta que el fiador le haya indicado todos aquellos de que tenga noticia. 

5. Aunque el acreedor no haya hecho uso de la escusion, no perderá por eso su derecho á 
reconvenir al fiador. 

6. ¿A qué se reduce el beneficio de cesión de acciones ó carta de lasto? 

7. Cuando se presta una fianza á un mismo tiempo por muchos deudores, el fiador que ha 
pagado puede reconvenir por el todo á cada uno de ellos. 

8. Caso de que estando dos fiadores obligados por mitad, pagase uno de ellos. 

9. 'Modos de acabarse la fianza. 

10. La estincioh de la obligación principal lleva consigo la de la fianza. 

11. También se acaba la fianza cuando el acreedor recibe voluntariamente alguna heredad 


-mí- 


en pago de alguna cantidad de dinero por la que habia recibido fiador. 

12. Si la cosa que es objeto de la obligación principal perece por culpa del fiador, su obliga- 
ción no se estingue, antes bien quedará obligado al resarcimiento de dafios y perjuicios. 


1. Varios son los beneficios que han ¡ 
concedido las leyes á los fiadores: uno 
de ellos es el llamado de división , el 
cual consiste en que siendo varios los 
fiadores, si fuere reconvcnidocualquiera 
de ellos por el acreedor, puede aquel pe- 
dir que se divida la obligación entre to- j 
dos los demás, y que cada tino pague á j 
prorata la parte que le toque. Este bene- j 
ficio no tendrá lugar si lo renunciasen ! 
los fiadores, pues es claro que cualqtiie- > 
ra puede renunciar mí beneficio introdu- { 
cido á su favor; ó cuando alguno de } 
ellos no estuviese en estado de pagar 6 > 
se hallare ausente en tierras lejanas, de I 
modo que no se supiese su paradero; 
pues en estos casos son responsables al | 
cumplimiento de la obligación los demás | 
fiadores. Tal es la doctrina de Febrero j 
sobre .el beneficio de división; mas en es- 'I 
te particular opinamos de diferente mo- j 
do que el autor; pues en nuestro concep- i 
to si los fiadores se hubiesen obligado \ 
in sólidum, de un modo espreso, no po- 
drán oponer semejante escepcion, y de 
consiguiente pueden ser reconvenidos 
por el todo, porque se presume que qui- 
sieron renunciar este beneficio. Ni tam- 
poco tendrán necesidad de hacer uso de < 
él, si se hubiesen obligado simplemente, j 
porque según la disposición de una ley \ 
recopilada se entiende que en este caso I 
quedan . únicamente obligados á prorata j 
(1), sin que. por ningún motivo puedan > 
ser reconvenidos en el todo, aun supo- j 
niendo que estuviesen ausentes ó insol- 
ventes los demás fiadores. De lo cual 
deducimos que la citada ley recopilada 



corrigió en esta parte el derecho de las 
Partidas (1), y que por tanto y rigurosa- 
mente hablando no tiene lugar entre no- 
sotros el beneficio de división. 

2. Otro de los beneficios concedidos 
á los fiadores os el llamado de órden 
6 escusion, el cual tiene por objeto impe- 
dir que el fiador sea reconvenido por el 
acreedor hasta que éste demande pre- 
viamente al deudor, y averigüe si está ó 
no solvente, embargándole en el primer 
caso y ejecutando sus bienes para hacer- 
se pago; de suerte que por este beneficio 
el deudor principal ha de ser reconveni- 
do primero que los fiadores, contra los 
cuales debe solo procederse subsidiaria- 
mente, esto es, no pudiendo el deudor 
principal realizar el pago. De consi- 
guiente si por no estarcí deudor en el 
pueblo, se demandase A los fiadores, po- 
drán éstos pedir plazm para preseutarlp, 
y el juez debe concederles el que crea 
suficiente, y únicamente procederá con 
tra ellos si no encontrasen al deudor en 
dicho plazo (2). 

3. De lo dicho se infiere, que un fia- 
dor uo debe pagar mientras que pueda 
hacerlo el deudor principal, y si en esto 
estado se demandase al fiador, tendrá és- 
te derecho según se ha dicho para pedir 
la escusion del deudor, la cual deherá so- 
licitar el mismo fiador por no correspon- 
der al juez mandarlo de oficio. Mas es 
do advertir que si el fiador contestase á 
la demanda sin exigir este beneficio, no 
puede ya hacer uso de él, pues es nece- 
sario que se proponga antes de la contes- 

(1) Ley Í3, p. 6. 

(2) Ley 9, tjt 12, p. 5. 




(1) Ley 10, tit. 1, lib. 10, N. R. 
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tacion formal de la demanda; á no sei ; 
<|ue durante el pleito haya adquirido bie- j 
nos el deudor, en cuyo caso se le admitirá > 
esta oscepcion; porque debe presumirse! 
que si hubiese ocurrido antes estacir-j 
constancia, hubiera usado de su derecho, ! 
y que no lo hizo entonces por estar cierto j 
de que el deudor no tenia bienes con que ! 
pagar. \ 

4. Efectuado el embargo y hecha la > 
ejecución de los bienes muebles del deu-j 
dor, no tiene obligación el acreedor de j 
hacer averiguación sobre los bienes ¡n- 1 
muebles hasta que el fiador le haya in-j 
dicado todos aquellos de que tenga noti-j 
cia, lo cual ha de hacer en una sola indi- i 
cacion para evitar dilaciones innecesa- i 
rias. Pero como una escusion sobre los! 
bienes raíces exige cantidades conside- 1 
rabies, debe el fiador suministrarlas: si t 
bien no podrá tener lugar la escusion! 
cuando ha de ser larga y difícil, ó cnan-j 
do recaiga sobre bienes litigiosos grava- > 
dos sobremanera con hipotecas, ó sitúa- < 
dos fuera de la república. 

5. Si después de haberse propuesto í 
la escusion, llegare á ser insolvente el! 
deudor, no perderá el acreedor su dere- j 
eho de reconvenir al fiador, pues éste! 
siempre queda obligado si el deudor prin-j 
cipal no se halla en estado de cumplir su j 
obligación. Mas no sucederá así si hit-: 
biere salido por fiador de lo que el aeree-! 
dor no hubiere querido cobrar del den- j 
dor, ó hubiere dejado pasar la ocasión en! 
que el deudor tenia bienes, puesenton-! 
ces el acreedor debe ipiputarse á sí pro- j 
pío el no haber hecho cuanto estaba en su | 
mano para conseguir el pago. No tiene \ 
lugar la escusion cuando la renuncian [ 
los fiadores; pero esta renuncia ha de ser > 
es presa y formal, sin que basten lascláu-j 
sulas de rutina que isuelen poner los es- 
cribanos en las escrituras de esta clase. ¡ 


6. El último beneficio introducido á 
favor de los fiadores es el de cesión de 
acciones 6 carta de lasto: según el cual 
no está obligado el fiador á pagar hasta 
que el acreedor le ceda los derechos y 
acciones que tiene contra el deudor prin- 
cipal. En cuanto al tiempo en que deba 
hacerse dicha cesión ha de tenerse pre- 
sente que el fiador puede pagar la deu- 
da simplemente, que es sin espresar por 
quien la satisface, si por el deudor prin- 
cipal, ó por sí como tal fiador. Si la pa- 
ga simplemente, es preciso que en el ac - 
to de la entrega pida el lasto al acreedor, 
pues si entonces no lo hace, no puede 
pedírselo después; porque es visto haber 
pagado por el principal, y no por sus 
confiadores, y de consiguiente solo po- 
drá reconvenir al primero. Si hace la pa- 
ga por el deudor principal ha de decirse 
lo mismo, y en este caso no puede el 
acreedor darle lasto contra los demás fia- 
dores, pues por el propio hecho espira to- 
do el derecho que tiene contra ellos, y es 
lo mismo que si el deudor le pagara por 
su mano. Finalmente si paga por sí co- 
mo tal fiador, que es como debe hacerlo, 
puede compeler al acreedor á que le dé 
lasto para demandar con él toda la deu- 
da al obligado principal, ó á prorata á 
los demás fiadores de la misma cantidad, 
según mas quiera; y si alguno no pudie- 
se entonces pagar, debe recibir de él al- 
guna obligación de pagarle cuando pue- 
da. 

7. Cuando se presta una fianza á uu 
mismo tiempo por muchos deudores, pue- 
de, según el reformador de Febrero, el 
fiador que ha pagado, reconvenir por el 
todo á cada uno de ellos, habiéndose 
constituido i/t sólidum la obligación; mas 
si faltó esta circunstancia, solo pueden 
proceder contra cada uno á prorata, por- 
que el fiador no ha de ser mas privilegia- j 


I 
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do que el acreedor principal. Y si algu- 
no sale por fiador de uno do muchos 
deudores in sólidum, y satisface toda la 
deuda, solo puede proceder directamente 
contra aquel á quien fió; pero puede tam- 
bién, haciendo uso de los derechos y ac- 
ciones de su deudor, proceder contra sus 
correos ó compañeros, del mismo mo- 
do que éste hubiera podido hacerlo satisfa 
cicndo por sí mismo la deuda; y algunas 
veces puede el fiador proceder contra el 
deudor principal antes de haber pagado 
por él, como sucede en los casos siguien- 
tes: 1. ° Cuando le demanda el acreedor: 
2. ° Cuando el deudor ha quebrado: 3. ° 
Cuando éste se obligó á libertar á su fia- 
dor de la fianza dentro de cierto tiempo 
y éste hubiere pasado. Si dirige su ac- 
ción contra los fiadores, lo queda la de 
repetir por su parte contra el deudor, de 
la cual puede usar cuando quiera; y en 
todos tiempos puede compeler al acree- 
dor á que le dé el lasto, y aun sin éste 
puede pedir toda la deuda al obligado 
principal (1). 

8. Si estando dos fiadores obligados 
por mitad, por haber contraido la obliga- 
ción simplemente, satisfaciese uno de 
ellos toda la deuda, no podrá pretender 
la cesión de acciones para cobrar la mi- 
tad que pagó por el otro. La razón es por- 
que si la pagó por ignorancia del beneficio 
que la ley concedía, podrá repetir la del 
acreedor como indebidamente pagada, y 
si procedió á sabiendas, se presumirá que 
se la quiso donar. 

9. Para conclusión de este capítulo j 
nos haremos cargo de los casos y modos j 
de acabarse la fianza. Esta no fenece 
con la muerte del fiador, sino que pasa á 
sus herederos, quienes tienen igual obli- 
gación que él, y suceden en todas sus 


defensas ó derechos; pero los herederos 
no podrán ser reconvenidos sino con pro- 
porción á la parte que reciben de la he- 
rencia (1). Mas aunque no espira la fian- 
za por la muerte del fiador, ni éste mien- 
tras vive puede pretender, generalmen- 
te hablando, que el deudor le exonere de 
ella, podrá intentarlo, y se disolverá la 
fianza por las causas siguientes: 1. =• 
Cuando se le condena judicialmente á 
pagar el todo ó parte de la deuda, pues 
antes de hacer la paga no puede pedir al 
deudor la exoneración de la fianza: 2. * 
Si la fianza durase demasiado, y de esto 
se siguiere perjuicio al fiador. La ley no 
designa el tiempo de esta duración y lo 
deja al arbitrio del juez (2). 3. * Si otor- 
gada la fianza hasta cierto dia determi- 
nado, pasare éste (3). 4. * Si el deudor 
principal empezare á disipar sus bienes, 
y á constituirse en estado de quiebra (4). 
5. ^ Si debiendo realizarse el cumpli- 
miento de la obligación principal en dia 
determinado, el acreedor alargase el pla- 
zo sin consentimiento del fiador (5) 

10. La estincion de la obligación prin- 
cipal lleva consigo la de la fianza, pues 
lo accesorio sigue siempre á lo principal; 
por consiguiente el fiador quedará libre* 
siempre que lo quede el deudor principal, 
ya por el pago ó cumplimiento de la obli- 
gación, ya por la compensación de su 
deuda, ó ya finalmente por la remisión 
que de ella le haga el acreedor, ó por 
una novación. Lo mismo sucedería si el 
deudor principal llegara á ser heredero 
de su acreedor, ó por el contrario, ó un 
tercero de ambos, pues entonces la deu- 
da principal se hallaría estinguida, por 


1) Ley 16, tit. 12, p. 5. 

2) Ley 14, tit. 12, p. 5. 

3) Ley 14, del mismo tit. 

(4) Ley 8, tit 18, lib. 3, Fuero Real. 

(5) Ley 10j tit. 18, lib. 3, Fuero Real. 


(1) Ley 11, tit. 12, p. 5. 
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confundirse las cualidades del acreedor j dor, y ya porque no impide al primero 
V deudor, reuniéndose en una misma per- j mirar por su indemnización y proceder 
J. ona 'contra el deudor principal, si advierte 

11. También se acaba la fianza cuan- \ que va á menos su caudal. 

do el acreedor recibe voluntariamente del 12. No obstante la regla establecida 

deudor alguna heredad en pago de algu- j anteriormente, de que estinguida la obli- 
na cantidad de dinero, por la que habia ; gacion principal cesa la del fiador por ser 

recibido fiador, aun cnando al acreedor ' meramente accesoria, es preciso tener pre- 
se despojare en juicio de la posesión de i sentó que cuando la cosa debida perece 
dicha heredad; como también cuando el j por culpa del fiador, su obligación no se 
acreedor deja prescribir su derecho con- ! estingue por la estincion de la principal, 
tra el deudor. Pero no queda libre el fia- sino que permanece obligado no solo por 
dor con la próroga que el acreedor con- la deuda, sino también por los perjuicios 
ceda á su deudor, ya porque puede ser \ que al acreedor se hubieren seguido, 
ésta tan favorable al fiador como al deu- 


CAPÍTULO IV. 

DE VARIAS ESPECIES DE FIANZAS. 

j Hay 0 i ras fianzas especiales que solo tienen lugar en ciertos casos y circunstancias. 

2. Fianza ile saneamiento. 

3. Requisitos de que ha de constar. 

4. Esta fianza no exime al deudor de la prisión, si lo es de la hacienda pública. 

5 y 6. ¿A qué se reduce la fianza de la ley de Toledo ? 

7. ¿Qué se entiende por la fianza llamada de Madrid !? 

8. ¿Con qué objeto se introdujo la fianza llamada de haz'l 

9. Modos de constituirse esta fianza. 

10. ¿Qué deberá tenerse presente para su otorgamiento? 

1 1. ¿Qué se entiende por fianza carcelera? 

12. Aunque el fiador se obligue á presentar al reo dentro de tiempo determinado bajo de pe- 
na, no incurre desde luego en ella. 

13. «i el reo falleciere antes que espire el plazo, no deberá su fiador pagar ninguna pena, mas 
si muere después de cumplido, debe satisfacerla. 

14. i A qué se reduce la fianza de acreedor de mejor derecho ? 

15. ¿Con qué objeto se introdujo la fianza de arraigo ? 

16. ¿Qué es caución juratoria? 

17. Se rebate la opinión de algunos autores, con respecto á dicha caución. 

18. ¿Qué se entiende por fianza de indemnidad? 

1 . Para complemento de esta materia i Como en cada una de ellas se observan 
vamos á hacernos cargo de varias fianzas í ciertas circunstancias que les son propias, 
especiales que tienen lugar en casos de- s convendrá dar razón de todas para ins- 
terminados, y que por lo regular se pres- \ truccion del escribano, 
lun por mandamiento del juez óde la ley. \ 2. Llámase fianza de saneamiento ftla 
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que presta el reo ejecutado no exento 
aunque tenga bienes suficientes con que 
pagar, para evitar que se le ponga preso 
(1). Se le dá este nombre porque el fia 
dor está obligado á sanear los bienes em 
bargados del deudor, y en su defecto á 
pagar de los suyos el importe de la deu- 
da. Deben recibirla los escribanos ante 
quienes se despachan las ejecuciones por 
su cuenta y riesgo y de sus oficios, y no 
los que van á practicar la diligencia, 
sin que preceda consentimiento por es- 
crito del ejecutante, lo cual sucede tam 
bien en la fianza de pagar lo juzgado 
y sentenciado. Mas en este caso es pre- 
ciso que el ejecutante se conforme con 
el fiador, porque su solo consentimiento 
para recibirlo no exime á los curiales de 
la responsabilidad del débito, décima y 
costas, si el fiador y el deudor salen falli- 
dos, y por tanto no es prudente ni segu- 
ro que la reciban, aunque tengan para 
ello su consentimiento por escrito si el 
acreedor no se da por satisfecho del 
fiador. 

3. Esta fianza ha de constar de los 
requisitos siguientes: 1. ® Que asegure 
el fiador que los bienes embargadas son 
del ejecutado. 2. ° Que serán suficien- 
tes al tiompo del remate, no solo para el 
pago de la deuda, sino de las costas que 
en su exacción se causen, y de la déci- 
ma donde hay costumbre de exigirla. 
3. c Que se obligue á satisfacerlo todo 
si se verificare no ser los bienes del deu- 
dor suficientes á cubrir el total ó el res- 
to, deducido el importe que produzcan 
y valgan, para lo cual liará propia la 


W 12, ti L 28, ltt>. U, N. R. Eneldiu 

sia nanza es de ningún interés puesto que á 
nadie se le puede prender por deudas; y solo 
se usa cuando la ejecución se traba por mera 
lormahdad en bienes ó en cualquiera alhaja 

«SL- i j lu ego se conoce que no alcanza & 
«wrir lu deuda y costas. 


deuda, y so constituirá para estos casos 
pagador principal. 

4. Con esta fianza se eximirá el eje- 
cutado de ser preso si es de los que pue- 
den serlo por deuda, á menos que ésta 
pertenezca á la hacienda pública, pues 
entonces; sea cualquiera la condición del 
deudor, y aunque tenga bienes de mas 
valor que la dicha deuda, y afiance de 
saneamiento, ha de estar en la prisión 
hasta que la hacienda se reintegre efec- 
tivamente de todo su crédito (l). Pero 
atendiendo á la estension que las leyes 
han dado al privilegio de no poder ser 
preso por deudas civiles, pudiéndose de- 
cir que lo goza todo el que no sea vaso, 
y considerando el artículo 150 de la cons- 
titución federal que establece que nadie 
puede ser detenido sin que haya semi- 
plena prueba ó indicios de que es delin- 
cuente; casi no tiene lugar la doctrina 
que asienta el autor ni aun con respecto 
á los deudores de la hacienda pública. 
No es necesario hacer uso de la cláusu- 
la de „que el fiador se obliga á que ha- 
brá posto* á los bienes ejecutados;” por 
las siguientes razones: 1. * Porque no 
concierne al saneamiento de los bienes 
el que haya ó no postor á ellos, ni tiene 
conexión con él, pues que es cosa muy 
diversa. .2. a Porque la ley no habla de 
postor sino de saneamiento. 3. 05 Porque 
cede en manifiesto perjuicio del fiador 
que no se obliga á mas que al sanea- 
miento. Por consiguiente deberá omitir- 
se dicha cláusula, pues si no hubiese pos- 
tor se adjudicarán los bienes en pago al 
acreedor por su justa tasa, y llegando és- 
ta á cubrir el capital, décima y costas, 
queda reintegrado todo su crédito y el 
fiador libre de la fianza. 

5. Después de sentenciada la causa 


( 1) Leyese y 16, til., 2, lib. fi, N. R. 
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de remate se da también en la via ejecu- 
tiva la fianza llamada de Toledo, por ha 
borla establecido en esta ciudad los le- 
yes católicos en el año de 1480 (l). Es- 
ta fianza se requiere pro forma para qne 
la referida sentencia pueda ejecutarse, si 
el acreedor quiere percibir el importe de ¡ 
la condenación, ’y el reo ejecutado apela 
al tribunal superior, de suerte que al pri- 
mero se le hará pago con el producto de 
los bienes ejecutados, y se admitirá al se- 
gundo la apelación en el efecto devoluti- 
vo, y no en el suspensivo, con tal que el 
acreedor dé fiador que se obligue á la 
restitución de lo cobrado con el doble por 
pena en nombre de interés, en caso de 
que se revoque la sentencia apelada. 

G. Para que el escribano se instruya 
de cuando y cómo se ha de dar dicha 
fianza y por quién, insertaremos la par- 
te dispositiva de dicha ley que dice así: 
Y ordenamos y mandamos conforme á 
ello, que cada y cuando los mercaderes, 
ú otra cualquier persona ó personas de j 
cualesquier ciudades y vidas, y lugares | 
de nuestros reinos, que mostraren ante los 
alcaldes, justicias de las ciudades y villas j 
y lugares de nuestros reinos y señoríos, 
cartas y contratos públicos y recaudos 
ciertos de obligación es que ellos tengan 
contra cualquier persona, así cristianos 
como judíos y moros, de cualesquier deu- 
das que les fueren debidas, que las di- 
chas justicias las cumplan y lleven á 
debida ejecución, seyendo pasados los 
plazos de las pagas, no seyendo lejítimas 
cualesquier escepciones que contra los 
tales contratos fueren alegados; en tal 
manera que los acreedores sean pagados 
de sus deudas, y que las justicias no de- 
jen de lo así hacer y cumplir por paga 
ó escepcion que los dichos deudores ale- 
guen; salvo si dentro de diez dias mos- 
(1) Ley 1, tit. 28, lib. 11, N. R. 


trasen la paga ó la lejítima escepcion sin 
alongamiento de malicia, por otra tal es- 
critura como filé el contrato de deuda, ó 
por alcabala que haga fé, ó por confesión 
de la parte, ó por testigos que estén en 
el arzobispado ú obispado donde se pi- 
diese la ejecución, tomados dentro del 
dicho término. Y para probar la tal paga 
y escepcion, si por testigos lo hubiere de 
probar, es nuestra merced que el deudor 
nombre luego los testigos, quién son y 
dónde viven, y jure que no trae malicia; 
y si nombrare los testigos aquende los 
puertos fuera del arzobispado, haya pla- 
! zo de un mes para traer sus dichos, y si 
| allende los puertos por todo el reino, que 

Í haya plazo de dos meses; y si los nom- 
brara en Roma ó en París ó en Jerusa- 
len fuera del reino, que haya plazo de 
seis meses; pero es nuestra merced que 
el deudor que alegare la tal paga ó es- 
cepcion, no la probando dentro de los 
dichos diez dias en la manera que dicha 
es, si dijese que los testigos que tiene 
están fuera del arzobispado ú obispado, 
como dicho es, que paguen luego al mer- 
cader ó al acreedor, dando el tal merca- 
der 6 acreedor luego fianzas, que si el 
deudor probare la paga, ú otra escepcion 
que le pueda escusar, que le tornará lo 
que asi pagare con el doble; por pena en 

I nombre de intereses, y el reo asimismo 
dé fianzas que si no lo probare en el di- 
cho término , que pagará en pena otro 
tanto como lo que pagó; la cual pena es 
de nuestra merced sea la mitad para la 

I parte contra quien maliciosa é injusta- 
mente se alegó la paga, y la otra mitad 
para reparos de los muros &c.” De paso 
advertiremos aquí que la pena de la paga 
doble, tanto respecto del acreedor como 
del deudor en su caso, no se observa en 
la práctica que ha moderado este rigor ve- 
rificándose solo la condenación de costas. 
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7. Tiene también lugar en la vía 
ejecutiva la fianza llamada de Madrid 
(1), por haberla establecido los reyes 
católicos en las Ordenanzas de Madrid 
de 1502. El objeto de esta fianza es la 
seguridad que en la ejecución de la sen- 
tencia arbitral está obligada á prestar la 
parte vencedora, deque restituirá lo que 
por razón de ella hubiere cobrado con 
los frutos y rentas en caso de revocación 
de la sentencia. Esta misma fianza de- 
be darse también en la ejecución de la s 
transacciones hechas entre partes por an- 
te escribano público, y en la de la sen- 
tencia confirmatoria del parecer de con- 
tadores nombrados por las partes, ó por 
una, y por la justicia en rebeldía de la 
otra (2). Aunque es cierto que esta fian- 
za y la anterior se prestan en los juicios 
ejecutivos, se diferencian sin embargo en 
que la de Madrid se exige en las ejecu- 
ciones dimanadas de sentencias arbitra- 
les, transacciones y juicios de contadores i 
y la de Toledo en las que proceden de 
otros documentos, y en que la primera 
tiene por objeto la restitución de lo per- 
cibido con los frutos y rentas, y la se- 
gunda la devolución de lo percibido con 
el doble por vía de intereses, en caso 
de que la sentencia fuere revocada. 

8. La fianza de la haz llamada así 
por constituirse en juicio ante el juez y 
escribano de la causa, ó ante otro escri. 
baño de orden del juez, se presta en cau- 
sas civiles cuando se manda á uno insol- 
vente ó poco abonado, que arraigue en 
juicio, porque de no hacerlo se le ha de 
poner preso; y sirve para que si se fuga, 
no quede ilusorio el juicio ni el contrario 
perjudicado. En las causas criminales y 
de denuncias se da cuando solo puede 

(1) Ley 4, tit. 17,11b! 11, Ni R, 

(1) Leyes 4 y 5, y svt nota, tit 17, lib. 11, 


, imponerse al reo pena pecuniaria por ser 
í leve el delito. 

; 9. Esta fianza puede constituirse de 

\ dos modos: 1. ° Obligándose solamente 
; el fiador á que el reo asistirá al juicio, 
y no usará de dolo ni fraude; en cuyo ca- 
;■ so solo se cstiende su obligación hasta la 
'sentencia dada en primera instancia, du- 
: railtc la cual debe asistir y traer á juicio 
í al reo siempre que se lo mande, ó com- 
í parecer en él á su nombre y defenderle. 
¡2.° Obligándose á las resultas deljui- 
\ ció, esto es: á pagar lo juzgado y sen- 
• tenciado contra el reo en todas las ins- 
f tandas-, de suerte que hasta después de 
( fenecido y ejecutoriado el juicio no em- 
: pieza el efecto de esta fianza; y aunque 
\ parece que el verdadero modo de consti- 
Stuirse es que el fiador se obligue á todo, 
\ como se practica, y que no queriendo ha- 
ícerlo así no se le ha de admitir, ni po- 
jnerse en libertad al reo, á menos que el 
í actor se conforme por escrito, pues de lo 
i contrario queda en descubierto el juez 
^que la manda dar y el escribano que la 
¡ recibe, debiendo pagar al actor los perjui- 
íciosque se le originen; observará no obs- 
jtante el escribano lo dispuesto en la ley 
Í8, título 14, libro 5, Nov. Rec., en cn- 
í yo final se dice. „Y mandamos que de 
|aquí en adelante no se dé lugar que los 
$ escribanos de la audiencia estiendan las 
í fianzas á mas de lo contenido en los au- 

I tos que los jueces dieren y si no fuere en 
casos que por algunas justas causas con- 
vengan, no hagan que los presos dén fian- 
zas para mas que volverlos á la cárcel ó 
í pagar lo juzgado. Y si la fianza se esten- 
l diere á mas que á estas dos cosas, se en- 

I tenderá puesta solamente la cláusula de 
asistir á juicio.” 

10. Estas dos clases de fianzas se lla- 
man comunmente de estar á derecho y 
pagar lo juzgado y sentenciado; y para 
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su otorgamiento no se hace otra cosa que 
relacionar lacónicamente la causa y su 
estado, asegurando el fiador que el reo 
estará á derecho en ella, y pagará aquello 
en que fuere condenado en todas instan- 
cias y tribunales, y que en su defecto lo 
satisfará y cumplirá exactamente el fia- 
dor; en cuya atención se obligará á ello, 
hará propia la deuda agena, y consentirá 
en que se practiquen con él las diligen- 
cias que ocurran, hecha esc.nsion en los 
bienes del reo, y que se le apremie á todo 
según derecho. Puede también constituir- 
se pagador principal y renunciar la escu- 
sion, no necesitando el escribano añadir 
mas cláusulas ni renuncias de leyes que 
á nada conducen. 

1 1. La fianza carcelera es otra clase 
de fianza de la haz que se dirije tínica- 
mente á la libertad del reo encarcelado, 
quien la dá cuando no merece ni se le 
debe imponer pena corporal sino peen 
niaria por el delito que cometió, para que 
se le permita salir.de la prisión. Lláma 
se á oste fiador carcelero comentariense , 
porque se encarga de la custodia del reo, 
y porque en virtud de la promesa que 
hace de volverle á la cárcel se le pone 
en libertad. Debe por lo tanto obligarse 
el fiador á presentarle en ella dentro del 
término legal, ó en el que prefije el juez 
de la causa, ó siomprc que se le mande, 
bajo de la pena que como á tal carcelero 
se le imponga en caso de no cumplir 
con la presentación. Puede constituirse 
esta fianza sola ó juntamente con la de 
estar á derecho; pero ordinariamente se 
constituyen ambas en una misma escri- 
tura, y por eso suelen confundirse; bien 
que el fiador no puede ser compelido á 
ello, y por lo mismo deberá advertírse- 
lo el escribano para que sepa á que se 
pbliga. 

12. Si habiéndose obligado el ,fiftdP r 


; á presentar al reo dentro de tiempo de- 
; terminado bajo de pena, y no lo cumpliese, 
í no por eso se entiende que incurre desde 
¿luego en ella, antes bien debe el juez 
\ concederle seis meses de término para 
ello, si el primero fué igual ó menor, de 


; suerte que engodo puede ser un año. Si 
• no se le presenta dentro del año, incurre 
■ en la pena; y en el discurso del año tie- 
| ne facultad para defenderse en juicio, 
después de cumplido el primer plazo (1). 
Pero dicha pena se entiende meramente 
pecuniaria y no corporal, porque á nadie 
se le puede imponer pena corporal por 
delito que otro cometió, así es que á nin- 
J trun reo aue la merezca se debe soltar 

' o » 

con fianza ni sin ella (2)- 

13. Si ej reo fallece antes que espire 
el primer plazo, no debe su fiador pagar 
la pena; mas si muere después de cum- 
plido, ha de satisfacerla; y si se obliga 
únicamente á presentarlo á día cierto sin 
hablar de pena, puede el juez, no cum- 
pliendo, condenarlo en alguna arbitraria, 
la cual deborá ser mayor si la presenta 
cion no se hizo por dolo ó malicia (3). 
En ninguno de los casos espresados pue- 
de ser reconvenido por ello, después de 
pasado el año siguiente ai dia en que se 
cumplió el plazo si dentro de él no fué 
demandado (4). 

14. Otra de las fianzas especiales es 
la llamada de acreedor de mejor derecho ; 
la cual tiene lugar en los concursos de 
acreedores, cuando alguno de los que 
comparecieron y cuyos créditos fueron 
graduados quiere percibir la cantidad 
que según la sentencia le corresponde; y 
debe obligarse su fiador á que siempre 
que ocurra otro acreedor que tenga dere- 


1) Leyes 17 y 18, tit. 12 p. 5. 

2) Ley 10, tít 29, p. 5. 

(3) Ley 29, tít- 12, p. 5. 

(4) Ley 1, tit. 11, lie. 10, -N. R. 


í: 
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olio mas privilegiad*) contra los bienes 
del deudor, antes ó después de ejecuto- 
riarse la sentencia, restituirá, la cantidad 
percibida, luego que para ello sea reque- 
rido, y se le mande por el juez do la cau- 
sa, y en su defecto lo hará el fiador, he- 
cha escusion previamente en los bienes 
del tal acreedor, por quien constituye la 
fianza. El objeto de dar esta fianza es, 
que si después de la graduación aparece 
algún acreedor que no fué citado, y si lo 
ha sido, no se cumplió ni se verificó el 
término ó condición estipulados en su 
escritura, no quede perjudicado teniendo 
mejor derecho, ni el acreedor tenga escu- 
sa para devolver la cantidad percibida, 3 ' 
antes se le pueda compeler á su entrega 
por la acción revocatoria como al depo- 
sitario, en cuyo concepto se le debe tener 
en este caso. También puede el mismo 
acreedor hipotecar alguna finca suya á 
la responsabilidad de dicha cantidad, y 
entonces no tiene precisión de afianzar. 

15. Fianza de arraigo es la seguridad 
que presta el demandado de responder á 
las resultas del juicio, obligando bienes 
equivalentes á la cantidad que adeuda. 
Aunque al tiempo de la celebración del 
contrato principal, no se hubiese obli- ; 
gado á dar esta fianza, puede no obstan- 
te exigí rsele, si muda de domicilio ó 
disipa sus bienes (l). Mas para que el 
deudor pueda ser obligado A darla, debe : 
constar legítimamente el crédito p>or con- 
fesión, escritura ó información, A lo me- ; 
nos sumaria, y faltando este requisito 
no debe ser competido á afianzar ( 2 ). 
Si es demandado en juicio y no halla : 
quien le fie, basta que preste caución ju- j 
ratoria de estar & derecho hasta la con- 
clusión del negocio (3). Y si el fiador se 


11 Leyes 1 y 3, tíL 18 Fuero Real. 
2) Ley 5, tlt 11, libro 10 N. R. 

.3) Ley 41, tlt 2, p. 3. 


¡ constituye insolvente, deberá dar otro el 
deudor cuando la fianza se dió por nece- 
sidad y disposición de la ley, pero no 
cuando fué dada por voluntad y conve- 
nio de las partes, y el acreedor se conten- 
tó con él, escepto que pactasen otra cosa. 

16. La caución jurutoria es una pro- 
mesa ú obligación que una ó muchas 
personas hacen con juramento de cum- 
plir y ejecutar alguna cosa, sea volunta- 
riamente ó por mandato judicial, sin dar 
: fianza, ni prenda. Esta promesa ú obli- 
; gacion obra el mismo efecto que la fian- 
za, y regularmente se dá subsidiaria- 
mente, esto es, por falta de fiador cuando el 
demandante 6 demandado no halla quien 
le fie, ni tiene prendas para seguridad de 
lo que se le pide, ó cuando la cosa en la 
que recae es de corta cantidad; en cuyos 
casos basta la caución juratoria, la cual 
debe hacer el mismo interesado, y no otro 
por él, quedando sujeto á la observancia 
| de lo que promete, y si la hace en virtud 
de mandato judicial, se ha de entender á 
continuación de la providencia que la 
motiva. 

17 Algunos autores tratando de la 
caución juratoria dicen, que puede hacer- 
la el marido por su mujer, los parientes 
por consaguinidad y afinidad dentro del 
cuarto grado, y los que poseen alguna 
cosa pro indivisa, y en su apoyo citan 
la ley LO, tít. 5, p. 3. Pero en esto pade- 
cen una equivocación, porque la ley de 
partida no trata de la caución, sino de 
que las referidas personas puedan defen- 
derse enjuicio recíprocamente sin poder 
del interesado; pero para esto han de dar 
fianza con pena cierta, que éste ratifica- 
rá y habrá por firme cuanto se hiciere y 



riendo pasar por lo hecho, ellos y los fia- 
dores pagarán la pena impuesta; añadien- 
do dicha ley que deben darla antes de la 



- lio — 


contestación; y que si entonces no se la '< uno á satisfacer al acreedor lo que éste 
pillen, no están obligados á ello después, j no pudiere cobrar del dudor. En esta 
y que lo mismo se puede practicar en j fianza no se verifica lo mismo que en la 
punto á defender á otro sin poder suyo, i simple, por la cual queda obligado el fia- 
aun el que no es pariente, heredero ó con- j dor á lo mismo que el deudor principal, 
numero, con tal que dé igual seguridad. < sino que tan solo será responsable de lo 
■En la admisión de las referidas fianzas. \ que no pueda conseguirse del dicho deu- 
dclie ser el escribano muy cauto, pues j dor, debiendo intervenir escusion prévia 
queda responsable á sus resultas. ] de los bienes del deudor como un requi- 

1S. Réstanos hablar de la fianza de \ sito indispensable para que el fiador sea 
indemnidad. Esta consiste en obligarse > reconvenido. 

REFLEXIONES FILOSOFICAS. 

Sobre la fianza. 


naturaleza df. la fianza. i menos en que no se exijan las segundado 

j de que estamos hablando. 

Después de haber hablado de los con- j p Ues decir que la fianza es un con- 

tratos que tienen por objeto la propiedad j (,. a (Q accesorio á otro principal; que no 
ó uso de una cosa, se pasa ahora á tratar j p Ue d e acceder sino mientras éste sea a- 
acerca de los que se dirigen á asegurar j p ro ^ a do por la ley; y que no tiene lugar 
el cumplimiento de una convención dis- j s ¡ n0 en cuan t 0 él alcanza, es una doctri- 
tinta, ligándola con unos vínculos mas j na demasiado sencilla para los juristas 
estrechos que los ofrecidos en ella, los j p ara q„ e me entretenga en comentarla, 
cuales son conocidos con los nombres de j ser ¡ a en efecto contradictorio decir 
fianza, hipoteca y prenda. No me deten- 1 q Ue se ce | e i )ra un ac to con solo el fin de 
dré en examinar si su institución es útil j as£ >g Urar el exacto cumplimiento de otro, 
ó no, particularmente después de 'as cuan d 0 éste es ineficaz por derecho? ¿No 
ideas que tengo manifestadas al liablar s lo s er i a ta.mt>i eT i e l establecer que aquel 
de los contratos en general. Siendo la j p 1Je de ser mas gravoso, de cualquiera ma- 
cclebracion de un contrato un bien para ner¡3l) que éste ? En lo demás la promesa 
la sociedad, lo es también toco lo que se j q lie ^ace alguno de dar fiador es una obli- 
dirija á dar á los contrayentes una certi. j g a c¡c>n diversa, y como el fin de ella es 
dumbre de que las obligaciones que se j asegurar la ejecución del acto que la mo- 
les prometen les serán puntual y exacta- i tiva, nada mas justo será que el obligarle 
mente cumplidas. Es claro que en tanto U j a presentación de siqeto idóneo por to- 
celebra uno un pacto, en cuanto se per- 1 dos respetos. Sin embargo, podrá dudar- 
suade que recibirá la retribución de los ¿ se de la justicia de la ley en cuanto de- 
sacrificios que hace por su parte; puesto 1 clara no estar obligado un deudor á dar 
,que sin ella apenas hay contrato, ó á lo j fiador, siempre que el aprcedor al tiempo 
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de celebrar el contrato, de donde procede, ra satisfacer la deuda, y ya se sabe q u e 
no lo exija, porque en mi concepto la ; por inas que uñóse ausente del pueblo, 
buena fe no puede negarse á ello. ¿Qué j bien puede ser sujeto solvente y acauda- 
perderá en efecto con ello el deudor de lado. Pero no puedo menos de aprobar 
buena fé? Nada sin duda. Al contrario j la ley que permite al fiador reconvenido 


ganaría el acreedor, porque hallará su 
crédito mas seguro. Si el deudor, pues, 
llega á ser sospechoso, y se teme que no 
ha de dar cumpliente á su obligación 
¿porqué no se le ha de exijir una seguri- 
dad'/ 

A! tratar en la ley acerca de las obli- 
gaciones mancomúnales, se ha podido ver 
el carácter constitutivo de la fianza, que 
consiste en que ella no tenga que respon- 
der de ia obligación, á cuya seguridad se 
ha otorgado, hasta que examinadas ju- 
dicialmente las facultades ó medios del 
deudor principal, resulto que no son su- 
ficientes para cubrirla. De aquí se vé 
la gran diferencia que hay entre la fian- 
za y la mancomunidad, que justamente 
establece la ley. Es pues claro que, por 
mas que los escribanos quieran dar el 
nombre de fianza á la obligación en que 
un tercero se sujeta á Tesponder de la 
deuda de otro principal, con facultad de 
reconvenir á dicho tercero antes que al 
principal, no será realmente fianza, sino 
obligación mancomunal; porque no es al 
nombre á lo que debe mirarse, sino á los 
efectos y consecuencias del acto, y el 
pensar otra cosa seria causar en la cien- 
cia una confusión perjudicial. 

Por esta misma idea que hemos fijado 
á la naturaleza de la fianza, no seria yo 
de opinión de aprobar la disposición de^ 
la ley, reducida á que el fiador podrá ser! 
reconvenido antes que el deudor princi- 
pal, cuando éste al cumplimiento del 
contrato se hallare ausente del pueblo. 
Como acabo de decir, el fiador no tiene 
responsabilidad hasta que se vea que el 
deudor carece de recursos pecuniarios pa- 


| oponer al acreedor las escepciones rcsul- 
’ tantos del mismo contrato principal ó las 
| que ésto tenga; y la razón os sencilla, 
porque aquel en el hecho de ser deman- 
| dado, ocupa el lugar del deudor y co- 
; mo tal no podría sin injusticia negársele 
; esta facultad. 

i OBLIGACIONES RESPECTIVAS. 

i Siendo el objeto de la fianza dar al 
| acreedor una seguridad de que la obliga- 
ción que la motiva le será satisfecha pun- 
tual y exactamente, es claro que ella se 
otorga solamente en beneficio directo del 
acreedor, y que el deudor principal no de- 
be quedar exento de la responsabilidad 
de aquella por haberla cumplido el fia- 
dor. Así se ordena por nuestro derecho 
eu las leyes. Además de que no hay en 
el mundo razón alguna para lo contrario 
servirá para aumentar y generalizar la 
celebración de las fianzas, que sin duda 
no se celebrarían si el fiador sospechase 
que iba á esponerse á sufrir los perjui- 
cios de sus resultas. Del aumento de fian- 
zas seguirá el aumento de los contratos, 
porque éstos se otorgan en razón á la 
mayor ó menor certeza que tiene cada 
uno de que su contrayente satisfará pun- 
tualmente la obligación, y esto es indi- 
vidualmente útil por las razones que ten- 
go antes manifestadas. 

Pero al mismo tiempo, como el fiador 
reconvenido se sustituye al deudor, pare- 
ce que conviene imponerle cierta respon- 
sabilidad para que no haga el pago con 
ligerezh, ó á lo menos con mala fé; por- 
que la obligación principal puede ser du- 
dosa 6 admitir escepciones, pagarla ol fia- 
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ilor de acuerdo coa el acreedor, y compe- * 
ler despaes al deador principal á sa pa-j 
go. Sin embargo, este caso será muy raro j 
pues ao es regalar que el fiadoi pase a J 
pagar uaa deada agena sin examinar j 
bina aates la faerza de la obligación, ni | 
que haga coa el acreedor semejantes frau- 
des. Es visto que no puedo utilizar con 
ellos, puesto que la petición dirigida coa- i 
tra él indica insolvencia del deudor prin- j 
cipal, y en tal estado ao tiene interés j: 
para pagar el dinero. Igualmente parece 
justo que el fiador no tenga reclamación 
contra el deudor ¡principal, cuando la 
fianza se le otorga en beneficio del mis- ; 
mo fiador ó contra prohibición de aquel; 
en el primer caso, porque el que suena 
fiador es el principal contratante; y en 
el segundo, porque no hay fianza, así co- ; 
mo no hay contrato mientras uno no lo 
otorgue, ó á lo menos no consienta en él. 

Hablando antes de los contratos en 
general, he manifestado mi opinión acer- 
ca de la conveniencia de que, otorgando ( 
obligación solidaria dos ó mas personas, < 
tenga la que paga el todo derecho de pe- ¡ 
dir á la otra ú otras la parte que les cor- 
responde, dividida aquella entre todas; y 
mediante á que he espuesto allí mis ra- 
zouos omito insertarlas aquí. Solo diré 
pues, que yo no comprendo por qué ha 
de ser necesario, para que el confiador que 
paga el todo de la deuda tenga reclama- 
ción contra sus compañeros, el que an- 
tes de verificarlo obtenga del acreedor 
precisamente la carta llamada de lasto, 
ó la cesión de acciones que le corres- 
pondían para exigir el cumplimiento de 
la obligación. Igualmente yo no veo por 
qué para el goce de este derecho ha- 
ya de hacer el pago en nombre propio, 
y no en el del deudor principal. Lo pri- 
mero, porque supuesto que la ley da al 
confiador esta reclamAcion, le basta un 


recibo )>ara justificar el pago; y lo segun- 
do, porque me parece enteramente insig- 
nificante y pueril. Así creo que pudie- 
ran suprimirse las disposiciones legales 
que lo ordenan de esta manera. 

LIBERACION DE LA FIANZA. 

Poco tengo que advertir acerca de la li- 
beración de la fianza. Decir en electo que 
espira ésta por pasar el dia ó plazo para 
el que se constituyó, ó el en que debió 
cumplirse la obligación, es bien sencillo 
é inteligible: así me limitaré únicamen- 
te á los otros dos modos, que parecen de- 
masiados vagos é inconducentes. A la 
verdad, mandar que se iibre de ella por el 
solo hecho de permanecer mucho tiempo 
en la misma, sin fijar cuanto, y dejar es- 
to al arbitrio del juez, es no decir nada, 
dar lugar al capricho de éste, y hacer 
desusar un contrato por su naturaleza 
tan útil. Esto es claro. Si uno sabe cier- 
tamente que solo durante cierto término 
podrá ser reconvenido por la fianza que 
otorgue, y que pasado él no será moles- 
tado, la otorgará; porque en la época de 
su responsabilidad podrá acaso observar 
los pasos y conducta del deudor y hacer- 
le cumplir el contrato; pero con una obli- 
gación tan vaga, temerá entrar en un la- 
zo, de donde no sabe cuando ha de sa- 

I lir, y rehusará por lo mismo de hacer la 
fianza. Tal determinación es también 
perjudicial al acreedor; porque de esta 
manera no adquiere la seguridad que 
apetece, puesto que el fiador puede pre- 
tender su liberación en la mayor necesi- 
dad, y concederla el juez por empeños ú 
otras razones, dejando por consiguiente 
al aire aquel. Así rae parece que seria 
conveniente fijar un tiempo, pasado el 
cual se entendiese libre el fiador, cuando 
la obligación principal es indeterminada; 
y en lo demás, siendo ella para tiempo 6 
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negocio determinado, negarle el derecho \ precisamente en el momento y caso en 
de liberación hasta su cumplimiento. \ que mas se la necesita. ¿Para qué es útil 
Pero mas de estrañar es todavía el que t semejante fianza? Para nada; porque si 
el principiar el deudor á disipar sus bie- j el deudoV principal está solvente, el fla- 
nes y á constituirse en quiebra, sea un j dor no será molestado, y si no lo está 
motivo legal de liberación. En mi enten- ( tendrá éste buen cuidado de pretender su 
der una fianza tiene por único objeto ase- j liberación. Yo no sé pues en qué han 
gurar el cumplimiento del contrato, y es- ■ podido fundarse los jurisconsultos para 
to no se consigue sin duda si ella falta j establecer semejante disposición. 

TÍTULO 34. 

Del préstamo. 


\ CAPÍTULO I. 

Í DEL MÚTÜO. 

1. El préstamo puede ser de dinero, 6 de cosas que no se consumen con el uso. 

I 2. ¿Q,ué se entiende por mutuo? 

5 3. Si al tiempo de verificarse el contrato se apreciare 6 no el género prestado ¿qué cantidad 

j deberá restituirse al tiempo de la devolución? 

4. Si la cosa prestada pereciere ¿de cargo de quién será esta pérdida? 

5. El que tiene facultad para contratar puede dar ó recibir en mütuo. 

6. Los hijos de familia que están bajo la patria potestad no pueden lomar prestado sin auto- 
rización de sus padres, pena de perder el mutuante lo que les diere. 

7. Tampoco se puede prestar á los estudiantes sin drden de sus padres ó apoderados. Se pro- 
: hibe también á los mercaderes prestar cantidad alguna en mercaderías; y finalmente, dichos co- 
merciantes no pueden reclamar ni pedir en juicio lo que dieren para gastos de boda. 

8. El contrato de mütuo con prenda 6 hipoteca celebrado con pacto comisorio es nulo, á no 
ser que esté concebido en los términos que se espresa en este párrafo, 

1. La tercera división que hicimos de i por el solo hecho de usarlas, y en tal ca- 
los contratos comprende los llamados rea- so se llama simplemente mutuo. Si so 
les, y son aquellos en que para su validez j prestaren cosas que no se consumen con 
se requiere la entrega efectiva de cosas ; el uso, el contrato será de préstamo á uso 
materiales. A esta clase pertenece el prés- j 6 comodato. Cuando sin convenio permi- 
tamo, que es un contrato por medio del te uno á otro usar de alguna cosa, se 11a- 
cual una persona entrega á otra alguna ma precario. 

cosa 6 cantidad, para que se sirva de ella 2. Mütuo es un contrato por el cual 
por cierto plazo ó por tiempo indetermi- j uno de los contratantes entrega al otro 
nado. Puede consistir en dinero 6 en j cierta cantidad de dinero 6 de cosas que 
cosas fungibles, las cuales se consumen | se consumen con el uso; bajo la^bligacion 
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de devolver otras tantas de la misma es- 1 sea por sí mismo ó en nombre y como 
pecie y calidad (1). El que entrega la co- í mandatario de otro. También pueden re- 
sa se llama mutuante y el que la recibe jcibir prestado las iglesias, los reyes, los 
mutuario. El dominio de la cosa se tras- ! consejos, 'comunidades y menores de edad, 
lada á éste, y por tanto su obligación no j mas no se podrá demandar lo que se les 
consiste en devolver la misma cosa recibí- j prestó, á menos que se pruebe haberse 
da, sino otra de la misma especie en el i convertido en utilidad de ellos (1): y por 
tiempo y lugar convenidos con el mu- ] consecuencia para que el mutuante que- 
mante (2). < de asegurado y libre do las contingencias 

3. Si al tiempo de verificarse el con- j que pueda ofrecer esta prueba, debe au- 
trato se apreciare el género prestado, se j tes de hacer el préstamo, probar su utili- 
ha de restituir la cantidad suficiente para dad, y obtener licencia judicial, que es lo 
cubrir dicho valor, aunque el precio del jque se practica. 

género haya subido ó bajado; pero habién- < b. Los hijos de familia mayores ó me- 
dosc entregado éste sin apreciar, se de- ] ñores de veinticinco años que están bajo 
volverá la cantidad recibida con arreglo < I a patria potestad, no pueden por si ni 
al valor que tenga en el tiempo y lugar j por tercera persona tomar prestado sin au- 
que debe hacerse la restitución, si se de- ¡ torizacion de sus padres, sopeña do per- 
signó plazo, y no habiéndose fijado éste, j der el mutuante lo que les diore, y .de in- 
seguí) el valor que tuviere el género cuan- jcurrir en la de privación de oficio el es- 
do el mutuante reclame su crédito. jeribano que autorice tal contrato. Excep- 

4. SI la cosa entregada pereciere por toándose los casos siguientes en que es 

algún accidente, será esta pérdida de car- válido el préstamo hecho al hijo de fami- 
go del mutuario, como terminantemente j lias: 1. c Cuando éste es caballero ó mi- 
lo dispone una ley de Partida X3), la cual j litar, pues entonces queda obligado al 
previene además que cualquiera de los pago del préstamo en lo que alcancen sus 
contratantes que faltare á lo pactado, de- bienes castrenses: 2. ° Si fuero empleado 
berá resarcir al otro los perjuicios que se j público: 3. * Si negare docilitare al aerée- 
le sigan de la falta del cumplimiento, y dor ser hijo de familias, y aquel tuviere 
además la pena si alguna se hubiere im - 1 un motivo racional para creerlo: 4. ° Si 
puesto en la celebración del contrato;jelpréstamosehubiereconvc¡tidoenuti- 
siendo de advertir que estas obligaciones í iidad del padre, pues entonces ambos 
pasan á los herederos, y aunque no se es- í quedan obligados: 5. ° Si el hijo de fa- 
tipule que el mutuario ha de volver lo m ilias estuviere reputado comunmente 
que el mutuante le prestó, debe restituir- \ como libre de la patria potestad, y en es- 
selo al plazo convenido, y si no se hubie-j te concepto acostumbrase contratar pli- 
se fijado plazo, en el término de diez jblicamente, ó su padre le hubiere cometi- 
dias (4). do algún negocio, y contratare sobre él 

5. El que tiene facultad para contra- j de orden suya: 6. ° Si el hijo tuviere 

tar puede dar ó recibir en mútuo, bien costumbre de pedir prestado, y el padre 
| de pagar tales préstamos; pues de tal cos- 

(1) Leyes ly 2, tit. 1, p. 5. j tambre se induce el consentimiento pa- 

'2) Ley 8, til. 1, p. 5. í 

(3; Ley final, tit. 1. p. 5. 

(4) Ley 2, titi l) p. 9i , (1) Leyes 2 y 3, titi 1) p. S. 
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tenlo; y es de advertir que si el hijo quie- j en ningún tiempo pedir, demandar urde- 
re volver á su dueño la misma cosa que f ducir en juicio dichos efectos (1). 
le prestó ú otra equivalente que no sea : 8. El contrato del mutuo con prenda 

de su padre, no puede éste impedirse- 1 ó hipoteca celebrado con pacto comisorio, 
| 0 ( 1 ). íes decir, bajo la condición de que si el 

7. Tampoco se pueda prestar, dar ni ; deudor no pagare en el dia estipulado, 
vender al fiado á los estudiantes sin ór- j pueda disponer el acreedor como dueño 
den de la persona encargada de los mis- ' de la alhaja ó heredad hipotecada, sin 
inos, de suerte que el que sin este requi- ; que en ella quede derecho alguno al que 
sito hiciere tales préstamos, no puede re- \ recibió el préstamo, es nulo por derecho, 
clamarlos en justicia (2). Últimamente, aunque suene ser hecho á título de ven- 
está prohibido á todo comerciante, mer- ; ta (2). No obstante, será válido si el otor- 
cader, ú otra persona, dar á préstamo can- j gamicnto se hiciere en estos términos: 
tidad alguna en mercadería de cualquier ; “Si para tal dia no me hubiere pagado el 
especie que sea, y á los escribanos otor- j referido N. la cantidad que me debe, que- 
gar escritura sobre esta especie de con- \ de por el propio hecho vendida la hipote- 
tratos, bajo la pena de suspensión de ofi- í ca afecta á su seguridad por lo (pie fuere 
ció por dos años, y de perder la cantidad justo, y aprecien peritos que de común 
el que así la hubiere dado á préstamo > acuerdo elegirémos.” En tal caso hecho 
(3). También está prohibido á dichos \ el aprecio y deduciendo de la suma pres- 
comerciantes y mercaderes prestar mer- ; tada el importe de los frutos de la hipotc- 
caderías y géneros de cualquiera especie \ ca, si los ha producido y tomado el mu- 
para gastos de lrodas, pena de no poder j tuante, entregará éste al deudor lo que 
— £ falte para el precio convenido, con lo cual 

(1) Leyes 4 y 6, tit. 1, p. 5; y 17, t¡L 1, lib. 

10, N. R. 

(2) Ley 1, tit. 8, lib. 10, N. R. 

(3) Ley 3, tit. 8, lib. 10, N. R. (2) Ley 12, tit 13, p. 5. 


quedará perfeccionada la venta. 
( 1) Ley 2, tit. 8, lib. 10, N. R. 


CAPÍTULO II. 

DEL COMODATO. 

1. Definición del comodato, y requisitos esenciales de este contrato. 

2. El comodato debe constituirse por un servicio determinado y por cierto tiempo. 

3. El comodante no puede pedir al comodatario la cosa antes que pase el término señalado, 
6 que haya hecho el uso para que se le prestó. 

4. El comodante está obligado 6 abonar al comodatario el impone de los gastos necesarios y 
útiles que por causas imprevistas haya tenido que hacer en la cosa. 

5. El comodatario debe cuidar de la cosa prestada tanto, ó mas que si fuere propia. 

6. Casos en que el comodatario prestará solamente la culpa leve. 

7. El comodatario debe devolver al comodante la misma cosa prestada, luego que pase el 
tiempo designado para el uso de ella. 

8. El comodatario no puede retener en su poder la cosa prestada pasado el tiempo convenido 
en el contrato contra la voluntad del comodante, y excepción de esta regla. 
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9. Si durante el comodato falleciere el comodatario dejando varios herederos, deberá restituir 
la cosa el que la tuviere en su poder, y si se hubiere perdido la pagarán todos. 

10. Si In cosa se hubiere apreciado al tiempo de prestarse sufrirá el comodatario la pérdida, 
aunqne provenga de caso fortuito. 


1. Se entiende por comodato un con- ella el uso para que se le prestó, pero 
trato gratuito por el cual uno de los con- si dicha cosa hubiere sido dada en pre- 


trayentes entrega al otro alguna cosa no ' cario, podrá pedirla aun antes de con- 
fuugi ble para que se sirva de ella, con el ttir el uso, siempre que no cause un 
la obligación de devolver la misma en < gran perjuicio al que la tiene, lo cual 
especie después de haberse verificado el apreciará el juez según las circunstau- 
servicio (1). El que entrega la cosa se • cías. 

llama comodante, y comodatario el que ■' 4. El comodante está obligado á abo- 


la recibe. De la definición se deduce que i nar al comodatario el importe de los gas- 
el comodato ha de sor gratuito del mis- ¡ tos necesarios y útiles, que por causas 
rao modo que el mütuo, pues si media al- imprevistas haya tenido que hacer en la 


gima remuneración por parte del que lo ; cosa; pero serán de cuenta del comodata- 
recibe, será arrendamiento ó locación, j r ¡° l° s que haya hecho para la conserva- 
Tambien es de esencia de este contrato, l cion ó uso de la misma cosa. También es- 
como se indica en la definición, que la \ tá obligado á manifestar al comodatario 
cosa objeto del mismo no se consuma con i los vicios ó defectos que tenga la cosa co- 
el uso, pues do lo contrario degeneraría J modatada; y si siendo sabedor de ellos los 
en el de mutuo. Finalmente, por el co- j ocultare, será responsable de los demás 
modato no se trasfiere al comodatario el \ que sobrevengan al comodatario (1). 
dominio ni la posesión de la cosa, sino > 5. El comodatario está obligado á 

solo el uso ó servicio de ella por el tiem- j cuidar de la cosa que es objeto del con- 
po señalado. trato con la atención y vigilancia de un 

2. El comodato debe constituirse pa- > diligentísimo padre de familia; y por 
ra un servicio determinado y por cierto I consiguiente queda obligado á devolver 
tiempo; y si en el contrato no se espresa- j otra tan buena si por su culpa ó negli- 
re el uso que debe hacer el comodatario, gencia pereciere ó se deteriorase, á ex- 
se limitará éste al servicio natural y or- \ cepcion de los casos fortuitos; á menos 


dinario que pueda prestar la cosa. Si j q ile espresamente se cargue también con 
tampoco se hubiere fijado el tiempo por \ esta responsabilidad (2). 
el cual debe durar el comodato, se limi- s 6. Si el comodante y el comodatario 
tará éste á la duración del uso para que ; se utilizaren á un tiempo déla cosa pres- 
ha sido prestada la cosa; pues si llevase i tada, será menor la responsabilidad, pues 
consigo el contrato la condición de pros- j bastará la diligencia que ordinariamente 
peridad, seria cesión do uso ó usufructo, i emplean los hombres en sus cosas, es 

3. El comodante no puede pedir al i decir, en el lenguaje del foro, que enton- 
comorlatario la cosa antes quépase el i ces solo tendrá que prestar la’ culpa leve 
término señalado, ó que haya hecho de j (I) Ley 6, tit. 2, p. 5 ; y reglas 21 y 22, til 

(1) Ley 1 . tit. l¡y 1 , tit 12, p. 5. ‘ (ft Leyes 3 y 3, tit 2, p. 5. 
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ó media, como por ejemplo: si dos convi- 
dan á comer á un amigo de ambos, y 
uno de ellos ruega al otro que le preste 
su vagilla de plata para obsequiar mejor 
al convidado, pues aunque se estravie 
alguna pieza de la espresada vagilla, no 
será responsable el comodatario á su res- 
titución, si tomó las medidas prudentes 
y regulares para su custodia. Lo mismo 
sucederá cuando el que presta la cosa lo 
hace con el fin de honrarse á sí mismo 
mas que al comodatario, v. g. si uno 
prestare á su futura esposa alhajas ó ves- 
tidos preciosos para que se presente mas 
adornada (l). 

7. El comodatario debe devolver ai 
comodante la misma cosa prestada, lue- 
go que pase el tiempo designado para el 
uso de ella. Si dejare pasar el plazo ó 
dia asignado sin devolvérsela, será de su 
cuenta y del dueño el peligro que sufra 
la misma, debiendo reintegrar á dicho 
dueño los perjuicios y costas que se le 
originen en la demanda de la cosa (2). 

8. El comodatario no puede retener 
la cosa por deuda que tenga contra el 
comodante; pero sí por el importe de los 
gastos útiles y necesarios que hubiese 
hecho en ella después de haberla recibi- 
do, ó por deuda contraida posteriormen- 
te al otorgamiento del contrato en bene- 
ficio de la misma cosa (3). Tampoco 


I puede el comodatario aplicar la cosa pres- 
tada á usos distintos de los concedidos 
por el comodante; pues si se sirviere de 
ella en otros términos que los prescritos 
en el contrato, será responsable de la pér- 
| dida ó daños que esperimente la cosa, 
| aunque provengan de caso fortuito. 

9. Si durante el comodato falleciere 
, el comodatario dejando varios herederos, 
jdehprá restituir la cosa el que la tuviere 
en su poder; y si se hubiere perdido la pa- 
garán entre todos (1). En caso de perder- 
la el comodatario y de haberla hallado 
el comodante, después de haber recibido 
su precio, tendrá éste la elección de re- 
tener la cosa y volver el dinero, ó al con- 
Irario; pero si la encontrare un tercero, 
ta la podrá repetir el comodatario por te. 
nerla pagada (2). 

10. Si la cosa se hubiere apreciado al 
tiempo de prestarse, sufrirá el comoda- 
tario la pérdida, aunque provenga de ca- 
so fortuito, porque ya no es deudor de 
especie, sino de género, á no ser que se 
hubiese pactado otra cosa en contrario. 
Por último, es de advertir que si muchos 
juntamente hubieren tomado en comoda- 
to una misma cosa, cada uno de ellos se- 
rá responsable por el todo, quedándole á 
salvo contra los condeudores el derecho 
de indemnización. 


REFLEXIONES FILOSÓFICAS. 
Aeerca del mútu j, 


naturaleza del mútuo. 

Mutuo es una palabra derivada de la 


(1) Dicha ley 2. 

(2) Leyes 3 y final, p. 5. 
(<>) Ley última, tit 2, p. 5. 


< lengua latina que en el idioma español 
í significa préstamo, término mas usual y 
i que por lo mismo escita en nuestra ima- 

> ( I ) Ley 5, tit. 2, p. 5. 

' (2) Ley 8, tit. 2, p. 5. 
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ginacion ideas mas claras; parecía pues, , 
que debería emplearse éste en la nomeu-j 


datura de nuestra legislación. Sin em- < 
bargo, como según el uso del lengiiagc? 
puede haber préstamo de cosas fuugibles, j 
y no fuugibles, de cuya diferenciase haj 
creído hacer dos contratos diversos, por. 
cuanto en el primer caso e! que las roci- > 
be adquiere su propiedad completa y ení 
el segundo solamente el uso; por esta ra-> 
zon se han adoptado las voces de mutuo \ 
y comodato para evitar la confusión. 

En cuanto á mi toca, no tendría mucho 1 
reparo en usar de la palabra préstamo, j 
como lo hace el longuage común, tanto \ 
cuando se entregan cosas fuugibles como í 
las no fuugibles.. ¿La variedad de objetos j 
que se dan para el uso ó servicio de otros ? 
puede ser motivo en algún caso para ha- 
cer de ello contratos diversos? Pues en- j 
tonces podíamos multiplicarlos hasta lo i 
infinito. Pero, se dirá que aquí hay una 
razón manifiesta para obrar así, pues el I 
préstamo de cosas fungibles, da derecho 
de propiedad sobre ellas, y en las que no j 
lo sean el derecho que se adquiere no pa- j 
sadel moro uso, por consiguiente son por j 
naturaleza dos contratos distintos. ¿Quién 
no vé, no obstante, que este razonamien- í 
to es mas aparente que real? ¿Quién 
no vé que una cosa fungible se reputa j 
igual ó la misma que otra, con tal que sea 
de la idéntica calidad y bondad? ¿Quién j 
no vé que en resumidas cuentas el que í 
recibe una cosa fungible no tiene mas j 
que el uso de ella, y que no queda due-j 
ño de su valor, ya que se compromete á | 
volver otro tanto? Por mas pues que a- 1 
quel pueda consumir, destruir ó hacer lo | 
que quiera de ella, no por eso puede de-> 
cir que se haya hecho mas rico, ni que j 
haya verificado adquisición alguna. Por j 
otra parto en los objetos fungibles, como < 
dicen los juristas, tantufndem est ídem J 


{ y si el que los recibe los puede consumir, 
j es porque el prestamista no tiene perjui- 

I t ció, pues lo mismo es que se le restituya 
otro tanto igual. Esto puedo suceder tam- 
bién en algunos casos con las cosas re- 
putadas por no fungibles. Por ejemplo, no 
^ se negará que un libro cualquiera es de 
: esta última especie: pues bien, un amigo 
: me lo presta para leer, pero tal ha sido mi 
necesidad, capricho ó inadvertencia que 
lo rompo ó lo destino para algún uso. ¿No 
se tendrá aquel por satisfecho si le de- 
vuelvo otro nuevo de la misma edición 
y circunstancias? Ciertamente que sí. 
¿Quién me dirá por lo mismo si este con- 
trato es mutuo ó comodato? ¿No participa 
de la naturaleza que se atribuye á ambos? 
¿Cómo pues dar nombres distintos á un 
contrato por la diversidad de objetos que 
intervienen en él? Esto hace ver que no 
ha habido en tales materias ideas bas- 
tante claras; pero ya es tiempo de que la 
legislación se esprese con mas sencillez. 

Sea lo que quiera de esto, en el mutuo 
que, según nuestro derecho, consiste en 
cosas fungibles, tales como trigo, vino, 
dinero &c., se ha concedido justamente al 
que las recibe la facultad de consumirlas 
y hacer de ellas lo que quiera: porque si 
el fin del contrato es utilizar con él, ¿qué 
beneficio sacará mientras no las consu 
ma? Ninguno ordinariamente ó cuasi 
siempre. Es verdad que el dinero puede 
ser útil, y lo es comunmente sin llegar á 
consumirlo ó destruirlo físicamente; pero 
también lo es que mientras permanezca 
guardado en la gaveta ó debajo de tierra 
no presta utilidad alguna, y sí cuando se 
le emplea en cambio de alguna cosa, es- 
to es, cuando se enagena su valor. A esto 
pues debe mirarse en las transacciones 
en que interviene moneda acuñada, lo 
mismo que cualquiera otra cosa, y no hay 
porque hacer distinción entre ellas. Es 
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claro que el que recibe prestado treinta 
reales y compra con éstos una fanega de 
trigo, se halla en igual caso que el que 
toma éste en idéntico concepto. En el 
comercio todo se enagena y aprecia por 
los valores respectivos, cualquiera que 
sean los cuerpos de que se componen, y 
ellos se fundan en otras relaciones de que 
no es de mi instituto ocuparme aquí. 

La entrega efectiva de una cantidad en 
préstamo no se comprueba por el solo he- 
cho de presentar su recibo en los dos pri- 
meros años de su fecha, de modo que el 
acreedor deberá probar por otro medio la 
realidad del hecho, aun en el caso deque 
conozca por suya la firma puesta en él. 
Esta disposición es la mas absurda, em- 
brollada é injusta que puede darse. En 
efecto, las falsas ideas que se han tenido 
de la naturaleza de los préstamos de di- 
nero, han hecho á los legisladores dictar 
los preceptos mas chocantes é infundados 
cada vez que han tenido que tocar esta 
materia, y generalmente aunque con loa- 
ble fin, han causado resultados diame- 
tralmente opuestos á los que tenían á la 
vista, según antes lo he manifestado y 
voy á hacerlo ahora. 

Las leyes pues, que por una parto tra- 
tan de socorrer al necesitado en sus apu- 
ros y de que no se le engañe, colocan por 
otra al hombre mas servicial en estado 
de negar estos favores, mediante la pre- 
sente disposición. A la verdad si en los 
dos primeros años del préstamo la ley de- 
be presumir que ésto no se ha verificado 
por mas que se confiese así en el pa- 
pel de resguardo; y sí por lo mismo pa- 
ra recobrarlo debe recurrir á otras prue- 
bas: ¿Quién es el que ha de aventurarse 
á prestar así su dinero? Yo no veo que 
baya muchos que se propongan hacerlo. 

¿Poro cuál es el fundamento en que se 
quiere apoyar esta estraña disposición? 


t Se dice que el hombre necesitado, como 
\ que vá á recibir un gran favor dol pres- 
f tamista, está siempre dispuesto á dar res- 
guardos del dinero que se le ha ofrecido, 

! aun antes de haberlo recibido; y que és- 
te procediendo de mala fé dejará de ve- 

> rificar la entrega, aprovechándose de la 
| franqueza de aquel. ¿Mas quién es tan 
í necio que adelante así recibos sin tener 
i una confianza bien justificada de la pro- 
| bidad del otro? Cierto es que puede ha- 

> ber algún caso en que un hombre dema- 
| siado crédulo ó confiado se vea burlado 
/de esta manera: ¿pero se querrán formar 
í por este caso singular reglas generales? 
< Y en toncos ¿pe r que no hacer la misma 
¡ aplicación á todas las circunstancias y 
| contratos si es que se adelantan así los 
| recibos? Los que sobretodo hayan obser- 
s vado lo que pasa en el comercio, habrán 
| visto que continuamente se remiten le- 
| tras, pagarés y demás libranzas mercau- 
; liles de un comerciante áotro con el reci- 
¡ bo puesto; ¿y sucede que se cometa la fe- 

I lonía de no pagar y retenerlas? A lo me- 
nos yo no he presenciado semejante cosa, 
ni me parece pueda tener lugar, á no ser 
en casos raros; porque, como digo, no se 
; hará esta confianza fuera de las perso- 

Í nas cuya rectitud esté probada. Por otra 
parte ¿no es cierto que en el hecho de ha- 
cer esto perdería para siempre su crédito 
y tal vez su fortuna? Este es pues el po- 
deroso motivo que obligará á cualquiera 
á conducirse bien: así por mas que sed is- 

I curra sobre esta absurda disposición, tan- 
to mas se hallará porque reprobarla. 

Pero lo que además tiene de reprensible 
por el lado inverso es que pasados los dos 
arlos señalados, el que verdadera y ca- 
sualmente sea defraudado por haber dado 
recibo sin que después se halla tratado 
de entregarle el dinero, no pueda inten- 
s tar prueba ninguna para hacer esta jus 
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tificacion ¿No es esto el colmo de la injus- 
ticia? En hora buena que este silencio sea 
una persuacion grande contra él, pero si 
puede producir pruebas irrefragables que 
la destruyan completamente ¿por qué no 
se lia de oir? Y sobre todo si puede ha- 
cer ver que ha tenido causas para no re- 
clamar el papel que estendió, ¿podrá per- 
mitirse que no se le dé audiencia? esto 
basta para mi propósito. En lo demás po- 
co debe interesar al lector en que le entre- 
tenga diciéndole que á este embrollo de 
disposiciones llamaron los romanos con- 
trato literal, tal vez por correspondencia 
de los contratos reales, verbales y consen- 
súales, distinguidos por la forma esterior 
de otorgar; así como había citación ver- 
bal, literal y real, según el modo de ha- 
cerla. Por otra parte no investigaré tam- 
poco nada acerca de su origen, por no 
ser esto de mi asunto, ni prestar utilidad 
alguna. 

El que presta á otro una cantidad pe- 
cuniaria, y no estipula entonces algún in- 
terés por su uso, da á entender que solo 
trata de socorrer la necesidad del otro, 
sin exigir por el lo retribución alguna. Es 
claro que á no haber tenido esta inten- 
ción hubiera determinado la circunstan- 
cia contraria; y pues que 61 era el in- 
teresado en hacerlo así, y no lo verificó, 
impútese así mismo, aun cuando su vo- 
luntad fuere otra. Por tanto me parece 
bien el que no se obligue al mutuario al 
pago de ningún rédito mientras no se 
prometa en el contrato. Esto se entiende 
siempre que devuelva con puntualidad lo 
recibido; porque en el caso de morosidad 
varian ya las circunstancias, y justo es 
condenarle entonces á la indemnización 
de los perjuicios que cause, de lo que se 
hablará luego. 

Pero si no se estipula al tiempo del 


^ préstamo dentro de qué término se ha de 
í hacer la restitución ¿desde cuándo podrá 
t ser obligado? La ley nos dice que desde 
; que pasen diez dias. Por un lado suce- 
; derá muchas veces que á un prestamista 
j que hoy tiene desocupado el dinero, pue- 
f de ofrecérsele ocasión de emplearlo con 
| utilidad á los dos dias; y por consiguiente 
| si no tiene derecho de pedirlo hasta di- 
joho término, podrá ser perjudicado. Mas 
\ por el contrario también puede serlo el 
| que lo recibe; porque confiado en que 
i aquel no se lo pediría tan pronto, lo habrá 
] empleado en objetos de suma necesidad, 
í y si se le obliga á devolverlo desde lue- 
go, se verá forzado á lomar oti a tanta can- 
tidad á interés regularmente muy subi- 
do, á causa de la urgencia. Creo que es- 
tas últimas consideraciones son de bas- 
tante peso, y que así el espresado plazo 
de los diez dias lejos de ser excesivo pu- 
diera alargarse algo. 

Es igualmente justo que el moroso en 
la devolución de una cantidad de dinero 
ó cosa que se le ha prestado, sea obliga- 
do á indemnizar de los gastos y perjui- 
cios que han resultado por su morosidad 
al prestador. Todas las razones imajina- 
bles están á favor de esta medida. El 
abono del interés legal no es tampoco mas 
que una indemnización y acaso pequeña 
en tal caso; porque ¿quién no vé que si 
el prestamista se hubiere reembolsado á 
tiempo, hubiera podido sacar otra tanta ó 
mayor recompensa empleándola en al- 
gún uso productivo. Sopeña de favore- 
cer á los morosos con perjuicio evidente 
y mayor de los que quieran prestar, ao 
puede menos do aprobarse semejante in- 
demnización y abono. Es para este caso 
que puede ser común el que la ley arre- 
gle y señale el interés que se ha de pagar 
ea los préstamos. 
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OBSERVACIONES FILOSÓFICAS. 
Acerca de la usura. 


DE LAS USURAS CONSIDF. RADAS RES- 
PECTO DE LAS DISPOSICIONES PRIMI- 
TIVAS DEL ANTIGUO Y NUEVO TESTA- 
MENTO. 


Parece conveniente tratar en este lugar \ 
la materia de usuras, por cuanto que ge- , 
neralmente el contrato de mütuo va< 
acompañado con ellas. Ya anteriormente \ 
la he considerado con respecto á los prin- \ 
cipios de economía política, voy ahora á • 
hacerlo con relación á ias ieyes eciesifis- ; 

ticas y civiles. í 

Los nombres de las cosas enseñan 6 \ 
prueban las vicisitudes de los tiempos, í 
como los hombres que los usaron y tras- ; 
mitieron álas generaciones. César y Pom- í 
peyó tuvieron el mismo nombre en la in- 
fancia, en la juventud y en la edad ma- 
dura; pero estos nombres en Id infancia 
significaban dos personas en el princi- 
pio de su carrera mortal; en su juventud 
designaron dos guerreros que se cubrían 
de gloria en medio de los combates; y en 
la edad madura esos mismos nombres de- 
muestran dos aspirantes 6 ambiciosos 
que bajo el pretesto del bien público, tra- 
bajaron con empeño para oprimir á su 
pátria haciéndose enemigos irreconcilia- 
bles y pereciendo en fin víctimas el uno 
del otro. Alejandría, Aténas y Roma, han 
entendido y nosotros entendemos hoy 
después do tantos siglos los nombres de 
geometría, astronomía y de música, ¡mas 
qué diferencia de ideas entre siglo y si 
glo, entre generación y generación! La 
geometría en su origen no fué otra cosa 
que el arte de medir las tierras, al paso 
que hoy enriquecida de especulaciones y 
de métodos sigue al físico y le ayuda & 


cstender el dominio de la inteligencia por 
medio de ángulos y de líneas, cosas ab- 
solutamente estériles en sí mismas. Muy 
pobre y muy limitada fué la autigua as- 
tronomía comparada con la nuestra, abas- 
tecida de nuevos instrumentos y de nue- 
vos cálculos para observar y descubrir 
de esa manera y arrancar el velo con que 
estaba cubierto el espectáculo de tantas 
maravillas, como la masa y órden de los 
planetas y de las estrellas. Las mismas 
í observaciones pueden aplicarse á la mú- 
! sica. Tan verdadero es que los nombres 
\ prueban las vicisitudes de los tiempos 
\ como de los hombres que los empleaban 
j y de las generaciones á quienes se les tras- 
\ mitieron. 

i La palabra usura también ha venido 
á nosotros atravesando una larga série 
de siglos. ¿Qué diré de esa palabra? ¿Qué 
prueba también las vicisitudes de los 
tiempos? ¿Qué tiene en el dia la misma 
significación que en su origen? ¿Y qué 
su inteligencia es una misma en todos 
los pueblos? ¿Espresa una cosa modera- 
da ó una cosa excesiva, desmedida y 
cruel? ¿O ha tenido al principio y des- 
pués una y otra significación según la 
diferencia de los tiempos y lugares, y los 
diferentes estados de la religión? Esta 
es una cuestión muy oscura á causa de 
la distancia de los tiempos, y aun cuando 
se pudiera llegar á resolver, su solución 
apenas indemnizaría las fatigas de exa- 
minarla. 

Limitando nuestra consideración á lo 
mas importante, diré qtte eu el antiguo y 
nuevo testamento so entiende general- 
mente pbr usura ft la demasía 6 aumen- 
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to que so exige por el dinero prestado á í 
cierto tiempo. Por ejemplo, si alguno da ■ 
á otro cien pesos por un año para (pie le > 
devuelva á su vencimiento ciento cinco, j 
este aumento de cinco es lo que se llama < 
usura en tanto que los cien pesos se de- 
nominan suerte ó capital y al que los^ 
presta capitalista: bien que algunos auto-< 
res han entendido por usura solo un au- f 
mentó excesivo ó inmoderado. Pero to- j 
mando esta palabra en su significación j 
lata, también puede decirse que si uno I 
da á otro bajo el nombre de préstamo í 
cien cargas de trigo, cien arrobas de acei - 1 
te por un año para que devuelva ciento \ 
cinco de su misma clase y calidad, este * 
aumento se llamará también usura y es - 1 
ta denominación tiene lugar en todos los 
casos análogos en que se presten con el 
mismo pacto cosas fungibles, es decir, las 
que constan de número, peso ó medida. 
En el antiguo testamento esta especie 
de demasía, ampliación, superabundan- j 
cia 6 aumento y en griego pleonasmo, j 
fué lo que se llamó usura (Maffci Impie- < 
go del danaro, lib. 2, cap. 1). Tal es su 
nocion general asi en el antiguo como en 
el nuevo testamento, y ella es en el dia 
la misma cosa entre los que usan de esa 
palabra en toda su acepción. 

En fin, es de advertirse aquí que el di- 
nero dado á préstamo por cierto tiempo, 
se llamaba entre los latinos daremutuum 
sea que se diese con lucro ó sin él, y sea 
que ese lucro fuere lícito ó no. (Obr. cit., 
lib. 1, cap L). Sin embargo, el contrato 
particular por el que se prestaba dinero á 
usura se llamaba foenus, y este mismo 
nombre de foenus se daba igualmente á 
la usura que de él provenia; y al contra- 
to sin usura se llamaba particularmente 
mutuum. Ya se percibe aquí tin indicio 
de la incertidumbre del nombre latino 
en esta materia; pero sea de esto lo que 


fuere la nocion del préstamo se esclare- 
cerá adelante. 

La cuestión cardinal sobre esta mate- 
ria es la siguiente: ¿Las usuras, es decir, 
el aumento ó demasía, el interés ó el lu- 
cro del capital son malas en su esencia y 
se deben reputar prohibidas en sí mismas 
y por consiguiente todas sin excepción, 
ó solo de una manera relativa y en con- 
secuencia algunas solamente? 

Me parece que se puede responder que 
no todas las usuras son esencialmente 
malas, y que las prohibidas lo son rela- 
tivamente en tanto que violan la caridad 
ó la justicia, ya con respecto al tiempo ó 
al lugar, ya con respecto á las personas, 
y ya en fin con respecto á la cuota del 
interés. Esto es lo recibido en todo el 
mundo. Tal respuesta se funda en que 
cuando no se viola alguno de los pre- 
ceptos que rigen nuestros deberes hácia 
el prójimo bajo algún respecto, no puede 
haber ningún pecado, pues que al pecado 
lo constituye propiamente aquella viola- 
ción. Y como cuando la caridad y la jus- 
ticia son violadas por el tiempo, por el 
lugar ó por ias personas, se supone que 
somos dañados y oprimidos, y como esto 
no se verifica no violándose aquellas; de- 
berá concluirse que las usuras prohibidas 
son las opresivas, dañosas é inmodera- 

! das y no las otras. Esta doctrina me pa- 
rece que se puede comprobar tanto con 
el antiguo como con el nuevo Testamen- 
to; con los principios del derecho natural 
y con varias disposiciones del canónico 
y civil. 

Entremos en materia. La palabra de 
Dios que nos ha sido enseñada por escri- 
to en el Evangelio, está coutenida en 
muchos libros, á cuya cabeza se en- 
cuentra el Pentatéuto donde se trata 
de la creación del mundo, del origen 
del hombre y de su caida, de la historia 
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de los Patriarcas, do la liberación de los 
Hebreos, de la servidumbre de Egipto, y 
sobre todo la ley que el Señor dió á 
su pueblo de Israel por ministerio de 
Moisés: los libros que siguen colocados 
en orden succesivo son históricos, mora- 
les y proféticos, y ellos no hacen á nues- 
tro objeto. Si se quiere sabor lo que fué 
establecido entre los hebreos acerca de la 
usura, encontraremos que en el Exodo 
que es el segundo libro del Pentateuco nn 
el cap. 22, vers. 28, se dice: “Si pecu- 
niam mutuam dederis populo meo pau- 
peri, qui habitat tecum ?ion urgebis eum 
cuasi exactor, nec usuris oprimes.” Tal 
es la primera ley insinuada á los hebreos 
sobre este punto. Traducida es: “Si pres- 
tases ó dieses dinero en mutuo á los po- 
bres de mi pueblo que habitan contigo, 
no los urgirás como un cobrador desapia- 
dado, ni los oprimirás con usuras.” 

Es evidente que esta ley hace solo re- 
ferencia á los pobres. En toda nación los 
individuos reunidos forman el pueblo; pe- 
ro los pobres forman una parte y los ri- 
cos otra; si se hubiera querido hablar de 
todo él, se hubiera dicho generalmente 
populo meo, y no se le hubiera agregado 
la restricción de pauperi. Esta división 
de pobres y ricos la supone el mismo tes- 
to, porque da por sentado que ha de ha- 
ber dos personas, una que preste el dine- 
ro y otra que lo reciba: la primera repre- 
senta la abundancia, la segunda la ne- 
cesidad; luego distingue esencialmente al 
rico del pobre, y de consiguiente es nece- 
sario concluir que la ley prohibió á los 
hebreos ricos las usuras respecto de los 
pobres que habitasen entre ellos. 

Mas la espresion de populo meo pau- 
peri se ha hecho estensiva á los pobres 
de toda la tierra, (Vatable, critica sagra- 
da en este pasage) como llamado con el 
nombre especial de pueblo pobre del Se- 


] ñor. Los que lo entienden así admiten la 
í interpretación que se ha dado y aun la 
| amplían mas allá, lo cual no es contrario 
j al objeto y fin de la ley; por la inversa 

< concuerda con ella de un modo admira- 
) ble; porque si Dios ha dado esta ley en 
| favor de los hebreos pobres á causa de 
| de sus necesidades naturales, y si las 
t mismas necesidades se encuentran en to- 
| dos los pobres sin distinción de pueblo, 
\ la ley que dió debe necesariamente pro- 

> tegerlos; sin embargo se trata en el testo 
del pobre qui habitat tecum, es decir, de 

í los que viven contigo ó propiamente del 
j hebreo que habita el mismo pais que el 

> prestador. 

| En esta ley hay dos puntos que con- 
| siderar, el dinero prestado y la usura; en 
| el primero está ordenado al prestamista 
| que se abstenga de tales instancias, que 

> lo constituyan en un cobrador sin pie- 
| dad que jamás pierde de vista á su deu- 
í dor, sino que lo sigue y persigue hasta 
\ sumergirlo en la desesperación. En cuan- 
| to al segundo se prescribe al rico que 
s presta dinero al pobre, que no lo abrume, 
| oprima, ó aterre con las usuras nec usu- 
| res oprimes, ó según San Ambrosio (Am- 
\ bros de Tobiá, cap. 14), non suffocabis, 
5 ó como se esplica Nicolás de Lire nec 

< morsum pones supercutn, ó como literal- 
5 mente dice el original hebreo non impo- 
( nentis ei usuram. Pero supuesto que S. 

> Gerónimo y todos los que signen la Vul- 
í gata, entienden por estas palabras que no 

> se exija usura, que no se aterre con ella, 

| ó según S. Ambrosio que no se sofoque, 

| yo infiero que ellos pensaron que se tra- 
| taba en dicho testo, no de la usura sim- 
| pie, moderada y ligera, sino de una des- 
¡ mesurada y opresiva; á menos que se 
! nos diga que toda usura sin distinción 
| es digna de estos epítetos, tratándose de 
| los pobres; poro esto no se puede supo? 
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ner, porque entre ellos el grado de la po- í 
broza varia hasta lo infinito. Sin embar- < 
go, por evitar cualquier reclamo, y para í 
no entrar en una ociosa discusión de su- 
tilezas que de nada serviría, convendré 
que aquí puede considerarse toda usura 
como opresiva á los pobres, por la sola 
razón de ser pobres, sea que estén sanos 
ó no, que posean ó no pequeños fondos, 
que tengan hijos, que estén cargados de 
familia, ó al contrario, y sin considerar la 
dureza del prestapiista; y convendré en 
lo espuesto de la misma manera que si 
el testo primitivo se hubiere espresado 
así: „Los que teneis dinero lo prestareis 
á los pobres que habitan con vosotros, 
no les exigiréis usura, porque esta usura 
será opresiva.” 

De todo lo espuesto debo necesariamente 
deducir que entre los hebreos las usuras del 
rico con respecto al rico, fuese judío, fue- 
se cstrangoro, no fueron prohibidas; porque 
la ley que voy examinando es negativa, 
es decir, que contiene ó encierra una pro- 
posición, negativa en esta forma: “Los que 
prestáis dinero no exigiréis á los pobres 
ninguna usura.” Ahora bien: es de las 
naturaleza de las proposiciones negativas 
quitar al sugeto todo el atributo en su in- 
teligencia precisa y no de una manera 
mas lata; por ejemplo: Dios dijo al primer 
hombre (Gen. 2, 17) de ligno scientiae 
boniet mali ne comedas.'” Tú no come- 
rás del árbol de la ciencia del bien y del 
mal. El precepto filé impuesto bajo una 
proposición negativa; el sugeto es el pri- 
mer hombre significándolo el pronombre 
tú, el atributo es el uso de los frutos del 
árbol de la ciencia del bien y del mal: 
por la negativa de la proposición este uso 
está quitado, pero no otro absolutamente, 
lo cual fué declarado por el mismo Dios. 
“Ex omni ligno paradisi comede.'' De 
fodos los árboles del paraíso comerás: de 


suerte que el primer hombre pudo y de- 
bió hacer uso de todos los frutos excep- 
tuando únicamente el prohibido. Pues de 
igual modo debe entenderse la ley primi- 
tiva del Exodo. “Si pecuniam mutuum 
doderis populo meo pauperi non usuris 
(eum, es decir á mi pueblo pobre, popu- 
lum meum pauperemqui habitat tecum), 
porque el atributo no se refiere en toda 
su estension, sino á los hebreos pobres 
que habitan con los ricos y no á otras per- 
sonas; ó lo que es lo mismo al estable- 
cerse la prohibición de la usura se puso 
una taxativa que la limitó solo respecto 
de los hebreos pobres; luego no debe con- 
ceptuarse comprensiva, al rico fuese judío 
ó extra ngero. 

Mas cuando se dice que según la ley 
antigua las usuras fueron prohibidas á 
los hebreos con respecto á los pobres y no 
á los ricos, es necesario entender que se 
trata de las moderadas y no de las exce- 
sivas y fraudulentas; porque las que se 
encuentran manchadas con estos vicios, 
están condenadas, así por la primitiva 
ley, como por la evangélica, 'por la na- 
tural, canónica, y civil, supuesto que to- 
das ellas reprueban todo exceso y to- 
do fraude. (Deuter 15, 10, sed dabis ei 
( mutuum ), neo ages quiquam calide in 
ejus necesitatibus snblebandis: ad Thtes\ 
sai 4. Et ne quis supergredietur ñeque 
circumveniat in negotiofratem suum etc. 

Q,ue deba entenderse la prohibición en 
los términos explicados fácil es demos- 
trarlo considerando si no la letra, el es- 
píritu y mente de la ley que prohibió la 
usura con respecto á los pobres; porque 
esta usura en tanto está prohibida, en 
cuanto que se dirige á destruirlos y arrui- 
narlos y como la excesiva y fraudulenta 
también se dirige á destruir y arruinar 
aun á los mas ricos, y con respecto al 
fraude todos loe hombrea deben consi- 


— 125 — 


dorarse como pobres; de ahí es que si- $ enseña lo mismo que el anterior, que la 
guiendo el espíritu de la ley referida de- j prohibición de la usura es solo relativa 
be concluirse, que si éntrelos hebreos j á los pobres, teniendo cabida en este tex- 
las usuras fueron prohibidas con reía- j to del Levítico la misma interpretación 
cion á los pobres y no á los ricos, las per- j que en el del Exodo, 
mitidas son las moderadas y discreciona- j Veamos ahora otros textos que confir- 
les, no las fraudulentas y excesivas. De > man este mismo modo de pensar. Moisés 
todas estas consideraciones resulta la re- en el undécimo mes del año cuadragési- 
gla general que se ha enunciado al prin- mo después de la salida de Egipto y poco 
cipio, que entro los judíos así como en (tiempo antes de entrar su pueblo en la 
cualquier otro pueblo las usuras opresi- í Palestina, le recordó los acontecimientos 
vas son reprobadas por la ley natural; pasados y la ley dada por el Señor en el 
que deben considerarse tales, todas reía- Monte Sinaí treinta años atrás. Moisés 
tivamente á los pobres; y que entre los > | 0 hizo así principalmente por los jó- 
ricos solo podrán ser permitidas las que j venes que no habían presenciado la pu- 
earezcan de exceso y fraude. j blicacion de la ley: después escribió cs- 

Otro corolario que se deduce de la ley i tos discursos en el último do sus cinco 
del Exodo es el siguiente, que si un judío libros conocidos con el nombre del Deute- 
se encuentra en la pobreza, ó está impo- i ronomio espresándose en cuanto al pun- 
sibilitado para el trabajo y viva en otrojto en cuestión de esta manera (cap. 5, 
pais ó nación diversa y diferente de la j vers. 6.) Foenerabis gentibus mullís, el 
suya, debe gozar del beneficio de la ley j {p 9e ¿ nullo accipies: es decir „ Prestaréis 
primitiva contra la usura; porque estejá usura á muchos pueblos y de ninguno 
hombre aunque judío es pobre y habita j recibiréis prestado.” La misma predicción 
entre los ricos de su nueva residencia, y j se encuentra repetida en el vers. 12, cap. 
esto es precisamente lo que se halla es- >28 „Benedicetque cundís operibus ma- 
tablecido en el Levitico cap. 25, vers. 35, j nuumtuarum,et fenerabis gentibus mul- 
36 y 37. He aquí el testo, ,,si attenuatus j tis, el ipse & nullo accipies ” debe ob- 
fuerit frater tuus, el infirmus manu, et j servarse aquí que la circunstancia de po- 
succperis eum quasi advenam el prere - j der prestar era considerada come un sig- 
grinum, et vixerit tecum, ne accipias j no de la bendición del Señor. Las pala - 
usuras ab eo, necamplius quam dedisti. bras del cap. 23, ver. 19, son muy lumi- 
Time deum tum, ut vivere possil frater j nosas. „Non foenerabis fratri tuo ád 
tuus apud te. P ecuniam tuam non da - j usuram pecunian , nec f ruges, nec quam- 
bis ei ad usuram, et fructuum supera- í libet aliam rem, sed alieno ”. „No presta- 
bundatiam non exiges.” Es decir „si tu j rás con usuras á tu hermano, pero sí al 
hermano empobreciere, no pudiese tra- í extrangero:” de manera que no se puede 
bajar y lo rocibieses en tu compañía co- j poner en duda que la ley primitiva no 
nto peregrino ó oxtrangero, no le recibas j quitó la facultad de prestar á usuras á 
usuras, ni mas de lo que le hayas dado, los ricos extrangeros, puesto que así está 
Tetneá tu Dios á fin de que tu herma- declarado en muchos lugares del Deute- 
no pueda vivir contigo. No le darás tu ronomio. 

dinero á usura, y no lo exigirás supera- j En cuanto á los ricos de entre los iu- 
bundancia de frutos. Este precepto nos i dios se lee lo siguiente: en el Eclesiastés 
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cap. 8, vers. 15. .,Noli f oenerare homini ; 

fortioré le; quod si focneraberis, quasi > 

perditum habe ésto es „no prestarás á í 

usuras á otro mas poderoso que tú, y si 1c ¡ 

prestares ten lo como perdido.” Esteavi-Í 

so ó consejo supone manifiestamente que j 

se prestaba lícitamente á usuras á los ricos j 

de entre los judíos; de otro modo en lugar ( 

do decir no prestes á usuras al inas pode- j 

roso que tú, hubiera dicho no se preste á ¡ 

usuras á nadie; porque esto es un crimen, j 

Este pasage aunque no sea del Deutero- i 

nomio, como consta en un libro santo ( 

> > 

hace entender como una cosa notoria que > 
la ley solo prohibió la usura respecto de i 
los pobres y no de los ricos con tal que ; 
estuviese libre de exceso y de fraude. > 
El último pasage del Deuteronomio de \ 
que he hecho mención, merece un exá- j 
men particular; porque de él se han que- 5 
rido sacar algunos argumentos especio- > 
sos, que á primera vista no dejan de ha- \ 
cer impresión. El texto entero es como 
sigue, „Non foenerabis frati tuo ad usu- ■: 
ram pecuniam nec f ruges, nec quamlibet '■ 
aliam rem , sed alieno. Frati autem tuo 
absque usura id quo indiget commoda- í 
bis, ut b medica t tibi dominus tuus in o- i 
mini opere tuo in térra ad quarn ingrede - j 
rispossidendam.” Es decir, „no prestarás ^ 
á tu hermano dinero á usuras, ni frutos ni | 
ninguna otra cosa; sino solamente al ex- i 
trangero. A tu hermano necesitado pres- \ 
tarás lo que necesite sin usuras, para i 
que Dios bendiga todas tus obras en el | 
pais donde has do entrar en posesión.” i 
Este texto expone de nuevo la ley primi- < 
tiva y no otra ley diferente: porque al j 
hermano le está prohibida la usura como | 
en aquella; poro en el vers. 20, agrega; 
„Fratri autem tuo absque usura id quo 
indiget commodabis” en cuyas palabras j 
se vé que se trata del hermano necesi- 
tado, es decir, del pobre, luego la usura j 


se prohibió respecto del judío pobre y no 
respecto del judío rico. En cuanto á los 
extrangoros ricos hay una declaración 
mas formal y espresa en estas palabras; 
sed alieno. 

Algunos han objetado que la frase 
id quo indiget espresa una necesidad 
que puede concurir en el rico y que no 
significa verdaderamente el estado de 
pobreza. Mas á esto puede responderse 
que aunque al rico le falte alguna cosa 
y tenga necesidad de ella, con el dinero 
puede conseguir bien la misma cosa ú 
otra equivalente y hallándose en posibi- 
lidad de adquirirla, no puede decirse que 
se encuentra en una grande y verdadera 
necesidad, sino en una necesidad pasage- 
ra. Otros impugnadores dicen que el texto 
hebreo carece de las palabras id quod in- 
diget y que por lo mismo la usura no solo 
debe entenderse prohibida con respecto á 
los pobres sino con respecto también á los 
ricos. Mas á esto puede contestarse que 
tales palabras se encuentran en la ver. 
sion latina del tiempo de San Gerónimo; 
que este sabio y otros consultados por 
él son del mismo dictamen, y que la Igle- 
sia no ha contradicho esta inteligencia, 
pues que nos ha dado la Vulgata por au- 
téntica como acreditada después de tan- 
tos siglos y exenta de errores contra la 
fé y las costumbres; en fin, que si este 
sentido es incierto, lo será también para 
los adversarios, y supuesta su incertidum- 
bre tendrémos que ocurrir al Exodo y 
Levítico en cuyos libros como se ha pro- 
bado, fué prohibida la usura respecto de 
los pobres y permitida respecto de los ri- 
cos, fuesen judíos ó extrangeros con tal 
que no fuera fraudulenta ni excesiva. Por 
otra parte aun cuando se suprimieran las 
palabras id quo indiget, quedarían las 
otras del vers. 1 9, non foenerabis fiatri 
tuo, y las del 20, /ra/rt autem tuo abe- 
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que usura commodabis: en cuanto á los 
pobres este doble precepto de dar, y de 
dar sin usuras es conforme á la razón; 
pero si se supone lo mismo respecto de los 
ricos no puede considerarse como precep- 
to, pues será injusto obligar al prestador 
á darles no para satisfacer sus necesida- 
des pues no las tienen, sino para aumen : 
tar sus riquezas. Este mismo concepto 
so prueba con las siguientes palabras: 
„Absque usuram commodabis, ut bene- 
dicat tibi domi ñus deus in omni opera ; 
tua” La bendición que Dios ha prome- 
tido precisamente, tiene por objeto exci- 
tar la caridad del prestamista para favo- 
recer á los pobres, á fin do que les pres- 
taran sin lucro ni interés y por eso se lee 
on el Deuteronomio cap. 15, veis. 8. Sed 
aperies eam pauperis, et dabis mutuum 
quo indigere perspexeris. 10: Sed dabis 
ei nec ages quidquam callide: in ejus ne- 
cesitatibus sublevabis, ut benedicat tibi 
dominas deus tuus in omnibits et in- 
cunstis adquaemanummiseris. Si la 
bendición prometida es la misma, la obra j 
por la cual se ha acordado debe juzgar- i 
se también la misma: es decir, que en es- 
tos dos pasages se trata del préstamo 
hecho al pobre sin usura; el rico por la 
bondad divina tiene lo necesario sin que 
sea preciso que Dios por su bendición ex- j 
cite á los otros á venir á su socorro. 

Esta otra objeción suelen hacer los ri- 
goristas: dice el texto: Non foenerabis 
fratris tuo ad usuram sed alieno. Contie- 
no dos proposiciones opuestas. l. rt No 
prestarás á tu hermano con usura. 2. 01 
Prestarás con ella al extraño sin dis- 
tinción: una afirma lo que la otra niega; 
luego, concluyen, un judío no pudo pres- 
tar á usura á otro judío sin distinción de 
pobre 6 rico. 

No es muy exacta esta manera de ra- 
ciocinar y supone en la intreprotacion 


del texto que es necesario argumentar 
ab opositis lo que es completamente fal- 
so, por que las condiciones de ciudadano 
y de extrangero no son opuestas por su 
naturaleza 6 no tienen propiedades con- 
tradictorias, sino cualidades accidentales 
mas 6 menos ostensivas, según la vo- 
luntad del legislador. Por consiguiente 
las leyes entre el ciudadano y el extran- 
i gero deben entenderse literalmente por 
su texto y no por las reglas de oposición; 
proceder de otro modo seria confundirso 
con sofismas. En efecto, Faraón prohi- 
bió á los judíos no salir de su reino: si 
sobre esta prohibición raciocináramos ab 
opositis. sacaríamos la consecuencia de 
que todos aquellos que no fueran judíos 
como los egipcios y otros debían salir de 
su reino, lo que seria un absurdo. Y pa- 
ra dar un ejemplo, supongamos que en 
una ley se ordenara la hospitalidad res- 
[ pecto de los extrangeros: raciocinando ab 
opositis, sacaríamos la conclusión que 
á nuestros conciudadanos no debíamos 
otorgarla: mas ¿quién no vé la falácia 
de este modo de argumentar? Déjese 
pues tal método y considérese lo que la 
ley ha establecido respecto de uno y otro. 
Cada liarte debe ser juzgada y estimada 
por sí misma y no por oposición, debe 
atenderse á lo que dice y según los lími- 
tes que se le han trasudo. Procediendo de 
esta manera, eiicoutrarémos quo la usu- 
ra está prohibida al judío con respecto al 
judío pobre, y por identidad de razón la 

I consideraremos prohibida con respecto al 
extrangero pobre. Y esta restrictiva de 
la prohibición hácia el pobre nos condu- 
ce naturalmente á concluir que la usura 
no está prohibida entre los ricos sean ju- 
díos ó extrangeros. Esta es precisamen- 
te la ley del Exodo un poco mas desen- 
vuelta, pero sin mutación sustancial. 

| A primera vista puede hacer fuerza es- 
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ta otra objeción. Las leyes prohibitivas j 
de las usuras deben entenderse respecto | 
de los ricos y no de los pobres, porque á j 
éstos la misma naturaleza se las impide. | 
Pero bien meditado, se conocerá que es- j 
te raciocinio supone corno el anterior la ¡ 
argumentación ab opositis, lo que no de-; 
be admitirse según queda demostrado. A 
mas que si el espíritu del legislador hu- 
biese sido el espuesto, no hubiera hecho 
una mención especial de los pobres en 
todas las disposiciones referidas acerca 
de la usura. En consecuencia, siguien- 
do las reglas de la buena interpretación, 
debe reconocerse que en el Deuteronomio 
no se prohibió el prestar cualquier cosa 
á usura á los ricos judíos ó extrangoros 
fuera del caso de exceso y fraude, como 
tampoco en la ley del Exodo confirma- 
da por la del Levítico. 

DE LA USURA CON RESPECTO A LA LEV 
EVANGÉLICA. 

Después de haber examinado las dis- 
posiciones primitivas acerca de este pun- 
to, paso á considerar lo que sobre el mis- 
mo se ha establecido en la ley evangéli- 
ca y en la natural. 

En el Evangelio tenemos dos pasages 
muy remarcables sobre esta materia, uno 
contrario en la apariencia á la usura y el 
otro favorable. Es el primero el famoso 
„Mutuum date, nihil inde speranles.” 
Muchos han creido aun en estos últimos 
siglos que este toxto condena toda espe- 
cie de usura; pero no basta creerlo, es ne- 
cesario probarlo y probarlo de un modo 
convincente. Este pasage lo consideraré 
con relación á todo su contesto, como un 
miembro respecto al todo; después sepa- 
radamente tal cual se encuentra en el 
versículo, examinándolas palabras que lo 
componen, como un texto qoo tiene sen- 
tido en st mismo, y haré ver claramente 


que no trata en particular del uso del di- 
nero otorgado por un precio convenido, 
es decir, que no trata del préstamo con- 
siderado como un contrato, con relación 
á la justicia, sino que habla de la bene- 
ficencia mútua y universal que estamos 
obligados á ejercer con nuestros semejan- 
tes desvalidos y necesitados; y en fin, 
que aun cuando tratara del préstamo co- 
mo contrato, no se seguiría de eso que 
toda usura fuese por él prohibida, sino 
que resultará precisamente lo contrario. 

Al cap. 6 de San Lúeas, se lee que Je- 
sucrito descendiendo de la montaña diri- 
gió á sus discípulos y pueblo este discur- 
so que ha parecido admirable aun á los 
mismos enemigos dei nombre cristiano. 
„27., dico vobis, qni auditis, diligite ini- 
micos vestros, benef acite his qui oderunt 
vos. 28. Benedicite maledicentibus vobis 
et orate pro calumnxantibus vos. 29. Et 
qui te percutit in maxülam, proebe et al- 
teran; el ab eo qui aufert tibí vestimen- 
tum , etiam tunicam noli prohivere. 30. 
Omni autem petente te trihue, et qui au- 
fert quee tua sunt, ne repetas. 31. Et 
pront vultis ut faciant vobis homines, et 
vos f acite illis similiter. 32. Et si diligi- 
tes eos qui vos diligunt ¿quoe vobis est 
graticú Nam et pecatores diligentes se 
diligunt. 33. Et si benefeceritis his qui 
vobis benef aciunt ¿quae vobis est gratia? 
si quidem et pecatores hoc f aciunt 34. 

I Et si mutuum dederitis his d quibtis 
i speratis recipere, ¿ quae gratia. est vobis 1 
j Nam et pecatores pecatoribus f oeneran- 
! tur, ut recipiant oequalia. „ A vosotros 
i los que me escucháis os digo que améis 
|á vuestros enemigos; que hagais bien á 
i los quo os aborrezcan. Bendecid á aque- 
| líos que os maldigesen y orad por los 
i que os calumnien. Y si alguno os hirie» 
¡se en una megilla presentadle la otra; y 
[al que os, quite vuestro vestido, no le im- 
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puláis que os lleve aun la capa. A lodo > 
el que os pida dadle y no pidáis vuestras j 
cosas al que las hubiese lomado. Y lo < 
que queráis que hagan por vosotros los ' 
hombres, hacedlo vosotros por ellos. ■> 
Agrega el Salvador la razón de todo esto: | 
porque si vosotros amais A aquellos quej 
os aman ¿qué gracia hacéis? los pecado- 
res mismos aman también A quien los 
ama. Y si beneficiáis A los que os benefi- 
cian ¿en dónde estA el mérito si los peca- 
dores hacen otro tanto? Y si dais en mu- 
tuo á aquellos de quienes esperáis reci- 
bir ¿que favor les hacéis? si los pecado- 
res prestan A los pecadores para recibir 
de ellos iguales cosas, ni último de es- 
tos versículos puede considerarse como 
una fórmula abreviada que corresponde 
á todo lo precedente desde el 28 hasta el 
30, y este si mutuum dederitis no signi- 
fica el dinero dado A usura, sino que es 
una manera figurada do hablar, en la 
que se nos recomienda generalmente los 
servicios que debemos prestar al prójimo, 
haciéndolos por Dios y sin la mira de al- 
guna recompensa humana, como lo seria 
si atendiéramos á los provechos Ó utili- 
dades de un contrato y que los vendiése- 
mos por decirlo así A usura. Este es el 
sentido natural de las palabras del texto, 
y cuando se agrega Nam pecatores peca- 
toribus foenerantur ut accipiant aequa- 
liu , ese foenerantur no se aplica propia- 
mente al dinero prestado á usura, porque 
esto seria pasar do un sentido genérico A 
otro particular, necesitAndose una razón 
general, y esta transición no puede supo- 
nerse sin quebrantar las reglas del racio- 
cinio. El sentido pues total y natural es 
éste. Si hacéis bien A los demás para re- 
cibir el mismo beneficio, como si hicié- 
rais un tráfico, ¿que mérito puede haber? 
los pecadores hacen otro tanto. Agrégue- 
se esta observación: si este foenerantur 
Tom. II. 


significase propiamente prestar el dinero 
A usuras ¿qué quieren decir estas pala- 
bras, ellos prestan A usuras A fin de re- 
cibir usuras? Paso en silencio el triste 
pronóstico de pobreza del prestador que 
aquí se encierra, y digo que cada cual re- 
tendria su dinero sin recurrir al de otro 
para hacer sus operaciones. Pero en cuan- 
to A los oficios de la humanidad, todos 
podemos encontrarnos en una necesidad 
igual por efecto de las desgracias, de las 
calumniaste las persecuciones, y la pa- 
labra (tqualia se refiere muy bien A se- 
mejantes oficios, lo mismo que la de re- 
cipiant,yasi igualmente debe entender- 
se i a de foenerantur . 

A estos versículos sigue inmediata- 
mente el 35. Verum lamen diligite mí- 
micos vestros, benef acite, et mutuum da- 
te nihil inde sperantes. Es muy claro que 
el verumtamen mutuum date tiene una 
correspondencia necesaria con el mu- 
tuum dederitis y con el foenerantur que 
preceden; ahora bien, como ninguna do 
estas voces significa el dinero A usura, 
sino que hacen relación A la caridad uni- 
versal, A los deberes recíprocos de la hu- 
manidad, y A la beneficencia por contem- 
plación de Dios; de la misma manera el 
mutuum date no puede significar el di- 
nero prestado A interés, ni espresa un 
precepto ó una regla sobre esta materia, 
sino que indica la beneficencia univer- 
sal activa que nos debemos los unos A 
los otros, no por las recompensas terres- 
tres y si por consideración A Dios, que 
quiso que todo¿ respetAsemos en los hom- 
bres la principal obra de sus manos, por 
eso á estas palabras mutuum date nihil 
inde sperantes las siguen inmediatamen- 
te estas otras „et erit merces vestra mul- 
ta; et eritis fUii Altlsimi, quia ipse be- 
nignas est super ingratos et malos. Es- 
ta última Ideación demuestra de otra ma- 
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nera que csle texto de San Lúeas se re- (ferencia á la justicia, sino solo con rela- 
fierc directamente á los deberes de la be- jcion á la caridad; pero aun suponiendo el 
neficencia y de la caridad y no al con- i concepto contrario, es decir, que se con- 
trato del préstamo ó interés. Véase la trageseá las usuras respectivamente á la 
prueba. Es una regla conocida que la (justicia, no á todas condena, según ella 
consecuencia nos ayuda ¿entender lo que j algunas son inocentes; esto parecerá una 
'a procede si las reglas de lógica lian sido j paradoja, pero asi es: he aquí la prueba, 
observadas. La consecuencia se deduce | Se dice con una partícula adversativa ó 
de las premisas, luego debe estar intima- i de oposición en el vers. 35 venan lamen 
mente relacionada con ellas; pues bien, la Idiligite húmicos vestros; beuefacite et 
conclusión del discurso del Salvador toda í mutuum date nihil inde sperantes ¿y 
entera se contrae á las obras de misericor- j por qué estol por que amar al que nos 
dia, especialmente respecto de los ingra- 1 ama, hacer bien al que nos lo hace y pres- 
tos y malos, puesto que inmediatamente ¡ lar con esperanza ó foenerari ut ucci- 
despues de las palabras niuluum date í piant aequalia, son cosas que los peca- 
7tik.il inde aperantes se lee „et erit merces < dores mismos son capaces de hacer. Si 
veslra multa; e etritis filii Altísimi, quia j se trata do obras de beneficencia es muy 
ipse benignas est super ingratos et 7 na - ; razonable decir si no hacéis bien á vues- 
los. Estote ergo niisericordes, sicut et tro hermano, sino por consideraciones 
pater vester misericors est: es decir, pies- > humanas, ¿cuál es vuestro mérito ante 
tad sin esperanza de recibir y vuestra re- Dios? Mas debe atenderse que Dios no 
compensa será grande, y seréis los hijos j rechazó absolutamente estas obras; no 
del Altísimo, porque él es benigno hasta j las condenó como indignas de toda re- 
con los ingratos y malos. Sed pues mi- compensa; sino que dijo solamente ¿cuál 
sericordiosos así como nuestro Padre ce- les vuestro mérito? esto es, vuestio méri- 
Iestial es misericordioso. Las premisas to es pequeño, ó si se quiere despreciable 
por decirlo así ó lo precedente en este \ á los ojos de Dios. Mas si nosotros pasa- 
discurso son las palabras mutuum date mos á la justicia y á la violación de esta 
<S¿c-, y deben estar en relación con el coro- \ virtud, si el mutuum date yol foeneran- 
lario porque forman la parte antecedente, \ tur ut accipiant aequalia significan el 
luego si la conclusión recomienda é in- préstamo ó usura, deberemos concluir 
cuica en general las obras de misericor- ¡que no se debe celebrar ese contrato por 
dia, en igual sentido deben aquellas en- que es un pecado y un pecado contra la 
tenderse: en este discurso no se trata en ¡justicia; pero entonces debería añadirse 
particular de contratos, del uso del diñe- que también seria pecado contra la jnsti- 
ro, de su precio, cosas que conciernen á jeia amar al que nos ama y hacer bien al 
la justicia, y de consiguiente el texto no í que nos lo hace. ¿Y quién podrá decir 
habla del préstamo ni do la usura. \ que el amar á quien nos ama y el hacer 
En esta ley evangélica han querido bien á quien nos lo hace, sean pecados 
apoyarse algunos para asegurar que to- coutra la justicia? ¿O querrémos confun- 
da usura es pecaminosa y reprobada; ya j dimos por seguir ciertas opiniones aun- 
se ha visto según la interpretación ante- \ que la voz de la razón nos diga lo con- 
rior que no ha tratado de esta materia 1 trario? Nótese también de paso que en 
especialmente ó considerándola con re- este pasage se dice que los pecadores ha- 
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v:üu estas cosas, pero no que peca» al ha-; no cometeré ningún pecado, al menos 
ccrlas ' | considerando lo sustancial de la obra y 

Mas si se consideran solas y aisladas í la justicia respecto de mi prójimo. Pol- 
las palabras del veis, mutuum date ni - j consiguiente, si esto texto tomado con se- 
hil aperantes; es decir, dad en préstamo I paracion de lo demás del discurso del 
sin esperar nada, ni interés, ni capital ni Salvador, queremos entenderlo contraido 

nada absolutamente, yo pregunto ¿con un A la usura, es necesario convenir tam- 

preccpto semejante, que seria de la socie- bien en que no la declara pecaminosa: es 
dad, del comercio, de los negociantes? ¡ decir, que resulta una conclusión diame- 
¿que yo preste al miserable, al indigente, j (raímente opuesta á la que se lia preten- 
al rico ó poderoso todo seria lo mismo j dido sacar después del duodécimo siglo, 
sin diferencia alguna? ¿Y quién con se-| En las disertaciones sobre el préstamo 
mojante prohibición había de prestai? ^ mercantil ó de comercio de De la Luzer- 
¿Q.uién había de querer que se perdiese i ne tom. últ. pág. 598 se refiere que el 
no solo los intereses sino también el ca- papa Urbano III, elevado al trono ponti- 
pilal? ¿Y una prevención de esa clase no Sea! en 1185, fué el primero que hizo uso 
redundaría necesariamente en poijuicio del texto de San Lúeas como proscribien- 
do los menesterosos. Si pues se aplica á | do toda especie de usura. Consultado 
las palabras referidas el sentido particular j ese Pontífice por un padre de Brescia so- 
del préstamo, resultarían los absurdos jbre las usuras no convenidas, sino exigi- 
quo se lian indicado. Idas y satisfechas sobre mercancías ven- 

Por otra parte en el versículo 35 Ve- 1 didas á un precio subido en razón del 
rum lamen diligite húmicos vestios, be- i plazo del pago, contestó diciendo que 
nefacite el mutuum date, nihil inde spe- j en el texto de San Lúeas se vedara 
rantes, las palabras nihil inde aperantes I mente lo que se debe hacer en setne- 
so paradas por una coma se refieren tam- jjaute caso; y agrega que es necesario 
bien á diligite y benef acite, como si dige- j obligar á restituir lo recibido de tal ma- 
la diligile húmicos vesti os, nihil inde ¡ tuna; „cum omnis usura el snperabun- 
sperantes; benef acite his qui oderunt I dantia prohiveatur in /«ge.’’ Ahora bien- 
vos, nihil indesper antes; en fin mutuum j una cosa es ver en el texto de San Lúeas 
date, nihil inde sperantes. Ahora yo pre- j lo que deba pensarse del caso dado, y 
gunto ¿si yo amo á un enemigo mió con letra cosa muy diversa suponer que el re 
esperanza de alguna cosa, que pecado dosferido texto proscribe toda usura en ge- 
injusticia puedo cometer? Ninguno. Esjneral. El Pontífice en la primera parte 
to probará la buena opinión que yo ten- j de su respuesta que es una cosa particu- 
go de mi enemigo esperando una recon- j lar se sirvió del texto: y para la segun- 
ciliacion. Y si yo quiero hacer algún j da que es muy general, no estando en 
bien al que me aborrece primero por con- aquel probado nada, tuvo que agregar en- 
sidoraciou á Dios y después por mí espe- tre paréntesis; „cum omnis usura el su- 
lanzado en cualquier cosa, ¿qué pecado j perabundantia prohiveatur in legef 
puede haber en esto? Ninguno: de aquí sin indicar de qué ley hablaba, si de la 
< bo deducir luego si yo presto cualquier | ley divina antigua ó nueva; si de la ecle- 
cosa , P or ejemplo dinero, con la esperan- j siástica; si de la natural ó la civil. Así 
za al S utia ganancia ó retribución, yo ' no parece evidente que el papa Urbano- 
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III hubiese empleado este texto como 
proscribiendo toda especie de usuras. 

A. esto puede también agregarse (pie 
en el quinto concilio de Letrau bajo León 
décimo, se aprobaron los establecimien- 
tos de montes de piedad; entonces se qui- 
so hacer uso para combatirlos del mismo 
texto de San Lúeas, y á l»esar del celo de 
los (pie lo empleaban, los montes fueron 
aprobados; lo que quiere decir, (pie se 
consideró el mencionado texto incapaz de 
probar la proscripción absoluta de la 
lisura. 

A mas Benedicto XIV dos siglos des- 
pués en su famosa Lucid. Vix pervenit 
sobre ¡a usura, no hace mención de este 
texto tan conocido y repetido, lo que in- 
dudablemente no hubiera omitido si su 
sentido fuera el que se pretende, pues 
con esto bastaba para terminar las con- 
troversias. 

.Mas aunque el enunciado texto no re- 
pruebe en general la usura, sin embargo, 
como la referente á los pobres por la so. 
la razón de ser pobres es opresiva, pue- 
de conceptuarse como reprobada, no di- 
rectamente sino por medio de una deduc- 
ción del principio universal, porque todo 
ese pasage recomienda la caridad y la 
beneficencia, y la usura respecto del in- 
digente es una violación «le la caridad, 
aun cuando aquella esencialmente no 
encierre ó constituya una lesión cuntía 
la justicia. Mas sobre este punto después 
hablaré con estension. 

En otros capítulos encontrarémos el 
mismo pasage de oan Lúeas y ellos serán 
ja confirmación del sentido é inteligencia 
que se ha dado á aquel. En San Mateo al 
cap. 5 se halla el mismo discurso del 
Salvador sobr.e la beneficencia universal, 
mas allí se omitió el mutuum date ni- 
hil inde sperantes como cosa innecesaria, 
y esta circunstancia bastante remarca- 


ble, de nuevo induce á creer que en el 
primero no se trató de la usura, ni de su 
! prohibición. Este cap. de San Maleo es 
J menos célebre que el anterior, sin embar- 
jgo, es á propósito para dirigirnos en la 
5 interpretación del otro evangelista. Se 
flia visto que el texto de San Lúeas no 
■ trató del préstamo á interés, y que supo- 
; niendo que lo hubiera comprendido no 
ha resultado que prohibiese toda usura, 
* como muchos han querido. Esta convic- 
ícion adquiere nueva fuerza con la pará- 
bola del Salvador que los mismos evan- 
gelistas San Lúeas 19, 13 y San Mateo 
25, 11 refieren casi en iguales términos. 


> "'O * ' o 

i Se trata de un patrón ó señor que tenien- 
;do que ausentarse de su país por cierto 
\ tiempo da cierta cantidad de dinero á sus 
servidores ó dependientes, á fin de que 
• cada uno de ellos á su vuelta le cntre- 
! anca los intereses convenientes. Esta pa- 

' O 

; rábola es el único pasage dol Nuevo Tes- 
) tamento que habla espresamente de la 

> usura, y su importancia debe inducir á 
.examinar su verdadero sentido. 

; Este señor ó patrón como dice San 
; Mateo dio cinco talentos á uno de sus 
servidores, dos á otro y uno al tercero, se- 
gún la capacidad res|>ectiva de cada uno 
de ellos. El primero haciendo valer sus 
cinco talentos, ganó otros cinco; el segun- 
do negociando con sus dos, ganó otros 
dos: mas el tercero habiendo hecho un 
agugero en la tierra sepultó en él su ta- 
{ lento. Algún tiempo después estando de 
¡ vuelta el señor llamó á cuentas á sus ser- 
vidores. Los dos primeros le presenta- 
¡ ron además de la suma que de él habían 
\ recibido, uno cinco talentos, y el otro dos; 
f y escuchaban estas palabras de su boca. 
|„Esto ha sido bien hecho y es una prue- 
ba de buen servidor, y supuesto que os 
habéis conducido con fidelidad en cosas 
pequeñas, yo os estableceré ú os ocupa- 
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y ¿ cu cosas mas grandes; participad de 
ia alegría de vuestro señor.” El tercero 
estando presente le dijo. „Señor, yo sé 
tpie sois un hombre que segáis donde no 
habéis sembrado, y que recogéis donde no 
habéis puesto nada, y como yo lie apren- 
dido de vos, he colocado vuestro talento 
dentro de la tierra, vedlo, os devuelvo lo 
,pie que me entregasteis.” Entonces el 
Señor lo respondió. „Hombrc malo y pe- 
rezoso, vos sabéis que he segado donde 
no sembré y que recojo donde nada he 
puesto. Vos debisteis poner mi dinero en 
las manos de los banqueros para que A 
mi vuelta yo hubiera recojido con interés 
le que es mió” En seguida hizo despojar 
de su talento el servidor inútil V lo man 
dó castigar. 

Consideremos esta parábola. Si el úl- 
timo sirviente hubiese prestado á lisura 
su talento á los banqueros, ni hubiera 
recibido reproches, ni hubiera merecido 
castigos; mas, él habría sido elogiado y 
llamado á participar del goce de su señor 
como los otros. Un hecho, cuya ejecución 
recibe elogios y recompensas, y su omi- 
sión castigos y reconvenciones, presenta 


siderado A la usura como injusta, y por 
lo mismo las palabras de San Lúeas mu- 
tuum date nihil inde aperantes, ó no se 
contrajeron A la usura propiamente tal, 
ni la reprobaron; ó si lo hicieron asi re- 
sulta una notoria contradicción en el 
Evangelio, pues que en una parte aprue- 
ba lo que en otra ha reprobado. 

Ni se diga que los banqueros de que se 
hace mención, son los que cambian dine- 
ro de plaza á plaza; porque éstos eran 
completamente desconocidos entre los an- 
tiguos según refiere M. Dupuy en su obra 
titulada: Traite des letres de change, 
chap. 2, y Wels lib. 2, cap. 2, Magia del 
crédito «vélala. Menos puede decirse que 
aquí se trata de una parálxila, es decir 
de una cosa imaginaria y no real y posi- 
tiva, porque si bien es verdad que el 
ejemplo es imaginario, no lo es el pré- 
mio y recompensa á los servidores fieles, 
asi como tampoco la pena y castigo del 
negligente en no haber prestado su ta- 
lento á usura; estas cosas son reales y 
efectivas, y se proponen por modelo á los 
que quieran conquistar el reino de los 
cielos. El objeto que se espiiea nos hace 


todos los caracteres de la justicia: es así considerar, que las parábolas hacían uso 
que en esta parábola se encuentra repre- j de cosas muy conocidas, para facilitar la 
sentado como meritorio el hecho ú obra í inteligencia de lo que se quería enseñar, 
|ior el que se obtiene una usura propor- ' y por lo mismo es de creerse que los 
cmnada al talento; luego es necesario i bancos de usura eran conocidos en Jeru- 
concluir que ésta no es contraria ála jus- salen, y asi debió ser, pues que la usura 
ticia. Ni puede menos que ser asi, pues > fué permitida & los judíos con respecto á 
que si fuese criminal en sí misma, ¿co- los ricos, fuesen judíos ó estrangeros. 
ino el Salvador nos la habría puesto por \ Tampoco debe hacer», mérito del pasa- 
ejemplo, siendo condenada por él mismo? \ go á que hace alusión el Evangelio, rc- 
¿Y al sirviente, no se disculparía por ; lativo á los negociantes ó cambistas cuan- 
no haber ejecutado una acción en sí ma- i do refiere que el Salvador invenit ven- 
la? Pero es lo contrario, puesto que la j denles oves, et boves, et columbas, et num- 
reconvencion se le hizo precisamente por- - mularios sedentes, S. Juan 2, 14, y que 
que dejó de practicarla, de donde resul- 
ta que ni el servidor ni aquellos que en- 
tiendan este discurso, pueden haber con- 


los arrojó con un aire de indignación et 
nummulariorum effundit oes et mensas 
subertit, San Juan 2, 15. La condona- 
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cío» que el Señor hizo cu este pasage, ; el Apocalipsis, que consiste principalmcn- 
fué á causa de la profanación del lugar te cu una profesía sobre los triunfos fu- 
dondo tenían estos bancos y no por la , turos de la Iglesia, que debiendo verifi- 
malicia intrínseca del tráfico: Nolite fa- earse sucesivamente, fué destinado á dar 
rere donium Paíris tnci, domum negó- á los pueblos infieles tina prueba de toda 
tiationis. Y esto que es tambiem muy í la revelación evangélica, 
remarcable, nos ministra otra nueva prue- Cuando los apóstoles se separaron pa- 
lia de que la usura no es un pecado, ni ¡ ra predicarla, les había sido toda entera 


una violación de la justicia. 

DE LA USURA COK RESPECTO A LA 
TRADICION. 


consignada para guardarla y trasmitirla» 
íescepto algunas profesías que debían scr- 
j vir para su confi rmacion, cscepto también 
í algunas adiciones que debían darle una 


Ya se sabe que la palabra tradición re- inteligencia mas estensayprofundarypa- 


forentemente á las cosas santas, es la ra esplicarme de una vez, Jesucristo dijo á 
consignación de verdades y preceptos que \ sus Apóstoles (San Mateo 28, vers. 19): 
es necesario guardar y al mismo tiempo Id y enseñad á todas las naciones el bau- 


trasmitir, siguiendo ésta nocion toda la 
revelación, (yo hablo principalmente de 
la revelación evangélica), es tradicional 
en su primer origen, porque toda la re- 
velación ha sido consignada á aquellos 
que la recibieron, para observarla y tras- 
mitirla. Tal ha sido su objeto, sea que 
en su origen fuese manifestada por la 
palabra del Salvador, sea que fuese suge- 
rida por una inspiración interior, sea que 
los primeros que la recibieron la trasmi- 
tieran inmediatamente, ó sea que lo hi- 
ciesen por intervalos, segnn la oportuni- 
dad de los tiempos y lugares, como la 
revelación evangélica promulga una ley 
de amor, debió ser trasmitida en medio 
de recuerdos vivos, en medio de los tras- 
portes de un amor interminable, es decir, 
que ella debió comunicarse por el discur- 
so que alimenta y espresa el amor de 
viva voz, mas bien que por signos tra- 
zados en la piedra metal, cera ó papel, sig- 
nos muertos que no pueden reproducir en 
su esencia el amor y reconocimiento há- 
cia el Supremo Hacedor. De ahí segura- 
mente resulta el que Dios no hubiese da- 
do orden de escribir el Evangelio, las ac- 
tas y epístolas de los Apóstoles, excepto 


<tismo, en el nombre del Padre, del Hijo 
í y del Espíritu Santo. Docentes eos ser- 
j vare omnia quaecumque mandavi vo- 
\bis. Y enseñadles que observen loque 
| os tengo mandado observar.” 

J Supuestos estos antecedentes, entre- 
; mos en materia. Si toda usura sin es- 
j ce pe. ion fuera un pecado, los Apóstoles 
< la debieron presentar como tal á todos los 
\ pueblos. En el imperio romano donde 
| aquellos principalmente predicaron, y en 
1 las grandes ciudades marítimas, la usti- 
l ra era muy frecuente con especialidad en 
í el comercio, de manera que éste no hu- 
biera podido existir sin interés, el salario 
^ ó precio del dinero prestado á cierto tiern- 
í po:cada negociante libraba bajo su buen 
i nombre ó crédito el pago futuro de can- 
tidades, y así era como se multiplicaban 
| las operaciones mercantiles, variando a- 
quellos intereses según el cálculo que se 
| hacia por el tiempo en que debia realizar 
| los pagos. Por consiguiente, si siguien- 
í do la tradición primordial, toda usura sin 
\ distinción es un pecado, las ciudades cé- 
jlebres de Alejandría, Efeso, Atenas, Co- 
| rinto, toda la isla de Creta, y las demás 
¡ grandes islas, al menos las del Mediterrá- 
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neo. su comercio y práctica constante, se- ; denar su ejecución y destruirla siendo, 
ria un continuo pecado permitido y apo- i como que era de un uso tan frecuente; 
yádo en la autoridad de las leyes. En ¡ pero sobre este punto enmudeció el San- 
ias ciudades griegas y romanas había or- • to. El mismo dirigió una carta á los de 
dinanamente un banco, donde con privi- \ Efeso, dos A Timoteo obispo elegido 
legio de la autoridad pública se prestaba por él para esta ciudad como los de 
dinero á usura. (Sahnatius de trapeziti- j las demás iglesias que fundó en el Asia 
co foenere, lib. 3). 

Es pues manifiesto que los primeros 
depositarios de la tradición, de necesidad 
debieron dar A conocer la relativa á la l cia y recomienda la santidad que debe 
usura y al mismo tiempo poner por es- ? brillar en un cristiano, y en las dos últi- 
crito cuanto fuese indispensable. El após- i mas trata de los deberes de un obispo, 
tol San Pablo, nacido en una ciudad ma-| Véase aquí á San Pablo en una nueva 
rítima y comerciante, de vuelta á su pais j necesidad de hacer conocer si existia la 
después de su conversión, pudo consido- 1 reprobación universal de toda usura sin 
rar el estado en que se encontraba su j diferencia, y sin embargo este vaso de 
patria, y á pesar do que ella tenia nece- ; elección, este Apóstol escogido por Dios 
sidad de reforma en el artículo de usuras, > para trabajar en la conversión de los gen- 
cl Apóstol no se detuvo allí, sino que re-; tiles, no dijo una solo palabra de ella. Lo 
corrió una parte de la Asia y Europa. ¡ mismo sucedió cuando escribió á Tito, 
Se sabe que estuvo en Alejandría, capi- ¡obispo de la isla de Creta; á los Tesalo- 
tal de Ejipto; y en las grandes ciudades í nicenses habitantes de una ciudad mari- 
de la Siria, en las dos Aulioquías, en Ti- ^ tima; á los hebreos repartidos por todas 
ro, villa grande y comerciante de la Fe-> partes, y que estaban en gran número en 
nicia; en Efeso, Atenas y Corinto, y cu ¡ Alejandría: en fin, en todas estas cartas 
otras muchas en que el comercio era muy San Pablo guardó el mismo silencio, 
tlorecieute; de tal suerte, que era imposi- ; Ahora bien: yo arguyo de esta manera, 
ble dejase de conocer y ver que la usura j Se ha visto que los primeros depositarios 
estaba allí entronizada. El escribió dos j de la tradición evangélica estuvieron en 
veces á los habitantes de Corinto, ciudad [ la obligación de escribir una máxima que 
que por su posición respecto de los dos j se ha supuesto tradicional, como lo h¡- 
mares, era como la reina del comercio de j cieron con las demás; se ha visto turn- 
ia Asia y de la Europa; él tuvo necesi- bien que nada escribieron sobre clin: lue- 
dad de recomendar las prácticas del cris- go verdaderamente no es tradicional. Mas 
tiauismo y condenar los vicios que se le i si existe como se pretende una tradición 
oponían, y él finalmente en sus capítu-j que condena toda usura sin diferencia, 
los 5 y 6, hace la enumeración de todos ; San Pablo que se encontró no una sino 
los estravíos que condenaba; la fornica- 1 muchas y continuadas veces en la nece 
cion, la avaricia, la idolatría, la murinu- j sidad mauifiosla, rigurosa, é imprescin 
ración, la calumnia, la embriaguez, el ble de proscribirla, lo hubiera hecho así; 
robo, la rapiña $-c. Si toda usura fuese y sin embargo, en sus numerosas epís- 
un pecado, San Pablo so hubiera visto piolas ni una sola palabra ha escrito so- 
en la precisión de presentarla así y con- bre el particular; do donde se signe que 


(Calme!, ¡n prim. ad Timoth. commen. 
cap. 5, 3)antes que San Juan llegase allí. 
En todas estas cartas, el Apóstol anun- 
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la máxima supuesta sobre la usura, ni 
se vió ni debe verse como parle de la Ira- < 
dieion cvangélicv. 

Ni se diga que San Pablo en sus car- 
tas á los Corintos, no habla del homici- > 
dio ni del emponzoñamiento ni del perju- ¡ 
río; y que así como omitió estos crímenes < 
sin que ptitrda concluirse de su omisión ¡ 
que son permitidos, así también pudo 5 
pasar en silencio la usura, sin que de : 
esta circunstancia se pueda inferir su per- 
misión. Puede contestarse que hay en < 
el caso una notable disparidad. El ern- 5 
ponzoñamiento es un crimen que horrori- j 
za á todo el mundo y que raras veces se ¡¡ 
perpetra: el homicidio y perjurio todos \ 
los hombres lo han reprobado y lo re- < 
prueban, y casi no hay necesidad de iu- ; 
calcarles estos sentimientos que los ins- 
pira la misma naturaleza. Pero la usura 
era muy común, se amaba y la costum- < 
bre y la ley la autorizaban. He aquí una j 
razón poderosa para que el Apóstol de \ 
preferencia la hubiera combatido si ella ; 
en sí fnese un pecado. 

El mismo raciocinio se puede formar < 
por las doctrinas de S. Pedro, S. Juan, \ 
S. Judas, y de los demás Apóstoles que < 
promulgaban el Evangelio: sobre todo, \ 
S. Pedro que reunió por medio de sus ] 
escritos en la capital de Efeso á los cris- S 
tiauos dispersos en las provincias de Ga- j 
licia, de Capadocia, de la Bitinia y de la < 
Asia menor, y que los reunió con el fin ; 
de que después de su muerte pudiesen ; 
recordar y tener siempre presentes sus < 
saludables avisos. (Pet. 2. Epis. 1, 15, 
dabo autem operam eí frecuenter habere < 
vos post obitum meum, ut horum me - j 
tnoriam faciatis. Este Santo en su pri- l 
mera carta cap. 4, tocó los confines de la i 
materia, de que trató cuando dijo: „Q,ue í 
ninguno de vosotros se porte como liomi- < 
oida, como ladrón, como envidioso del 


bien ageno.” En la segunda trató do la 
avaricia, y á toda usura hubiera tachado 
de avaricia si toda usura fuese un peca- 
do; pero no lo hizo así: San Juan habló 
de la caridad del prógimo, y si toda usu- 
ra fuera un pecado por el que oprimimos 
á nuestro hermano, la habría reprobado. 
Si pues la usura fuese pecaminosa, claro 
es que todos los Apóstoles la hubieran 
condenado como un desorden tan gran- 
de y común. ¿Y qué diremos del Após- 
tol S. Mateo publicanode profesión? ¿Hué 
hombre mas instruido que él por la na- 
turaleza de su estado? (Sobre las usuras 
de los publícanos se puede leer á Cicerón 
en su primera carta á Attico 6. ° de sus 
libros). Pues ese hombre tenia mas ne- 
cesidad de recibir del Salvador la ilustra- 
ción necesaria sobre este punto, á fin de 
salir de su error y de su mal estado, y 
para demostrarlo á los hombres que te- 
man la misma profesión que él; y sin 
embargo, cuando tocó á esta materia nos 
dijo: „ Volenti mutuari á te ve averlaris 
abeo cap. 5;” él no agregó una sílaba mas 
sobre la usura, y sin embargo trataba do 
la beneficencia mutua y universal. En 
la parábola del Patrono ó Señor que con- 
fió sus talentos á sus servidores, habló 
espresamente de la usura, como ya se ha 
visto, y qué ocasión mas bella y mas fa- 
vorable pudo proporcionársele para re- 
chazarla si el Salvador le hubiera ense- 
ñado que debia condenarla: mas no obs- 
tante, en lugar de esta reprobación con- 
firmó y aprobó la proporcionada á los ta- 
lentos, como muy bien recordará el lec- 
tor. Todo lo cual nos hace ver que Jesu- 
cristo no enseñó á sus Apóstoles una doc- 
trina por la que se proscribiese la usura 
sin excepción. 

Pero dejemos de raciocinar por la con- 
ducta de tal ó cual particular. Conside- 
remos la conducta general de la Iglesia 
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y de sus gefes en el primer concilio. Se ; [ 
suscitó con mucho acaloramiento entre í c 
los judíos y los gentiles convertidos á la ' n 
{é, una disputa viva y reñida; los prime- < 
ros pretendían que los otros debían ade-í < 
más del Evangelio, seguir las observan- ■ 1 
cias mosaicas, como la circuuscision, y ; i 
otras prácticas bastante difíciles prescri-j i 
ras por el antiguo legislador (Act. de los I 
Apost. 15. 5); los otros no querían some-; i 
terse á este yugo. El punto de la contro- f; 
versia interesaba á una y otra ley. Para ; 
terminarla de un modo satisfactorio á 
ambas partes, San Pablo y San Bernar- 5 
do se transportaron de Antioquía á Jerti- { 
salen» donde se encontraba entonces el i 
cabeza délos Apóstoles y San Juan yj 
algunos otros de los principales gefes de j 
la nueva Iglesia. Estos tuvieron nn con- ^ 
cilio é hicieron un exámen escrupuloso y j 
atento de lo que era necesario establecer j 
para conciliar la antigua ley con la nue- j 
va, y en fin concluyeron de esta manera ¡ 
(veis. 28). “ Visum est enitn Spiritui 

Sando et nob'is nihil iniponere vobis one- ■ 
ris (pican lute c necesaria, ut abstinentia ; 
vos ab inmolatis sitnulacromm, et san - : 


pues del Concilio, contradijo la decisión 
de esta santa asamblea, lo que seria un 
absurdo pensar de este escritor sagrado, 
fiel compañero de San Pablo en sus vía- 
ges por largo tiempo. En virtud, pues, de 
lo dicho debe concluirse que el Salvador 
no enseñó la doctrina que condena toda 
usura sin excedió!», y por consiguiente 
los escritores sagrados ni la han escrito 
ni la han podido escribir. 


DK LA USURA EXAMINADA CON ARREGLO 
A LOS CONCILIOS GENERALES. 

El célebre Concilio de Nieea fué el pri- 
mero de los generales que fijó su aten- 
ción en la usura y prohibió la que entie 
los romanos se llamaba centesima, es 
decir, por la que se cobraba el doce por 
ciento al año sobre dinero, y mayor in- 
terés por granos, vinos, aceites, ú otras 
cosas semejantes prestadas á cierto tiem- 
po (Cánou 17.) “ Quoniam mullí sub 
regula constituti, avaritiam et turpia 
hiera sedantes, oblitique divinac scrip- 
turae dicentis: qui pecuniatn suain non 
dedil cid usurani, muluum dantes cen- 
tésimas exigunt: juxti ccnsuit sonda 


guiñe, et suff ocato, et fornicatione .” Tén- j et magna synodus, ut si quis inven- 
tase presente que entre los judíos era j tus fuerit post hac definitimem ali- 
pcrniindo por la ley prestar á interés á j qua vel quolibet modo negotium tran- 
los ricos, ya fuesen judíos ya extrange- < sigens ant hemiolta (la mitad) id est 
ros como anteriormente liemos dicho. Asi ( séxtupla exigens, vel aliud tale pi orsus 
que esta permisión debió tenerse presente ; cxcogitans, turpis lucri gratia deji- 
eu el concilio. Y ya se ve que éste ni ©s-! datar ú clero, et alienas exitat ú régu- 
presa, ni tácitamente, ni por deducción ; la.” Mas debe observarse aquí que esta 
si quiera la abolió, como indudableracn- > prohibición es solo referente á los cléri- 


te lo hubiera hecho si en sí fuese peca- í 
miñosa. Y esta misma decisión conven- ¡j 
ce también que el ,l mutuum date nihil ; 
inde aperantes" do Sau Lucas, tuvo por! 
objeto la beneficencia y no la prohibición \ 
de la usura, á menos que no so quiera ! 
decir que este evangelista que escribió |K»- i 
co tiempo después,, es decir, dos anos dé»- j 


gos, y que en los siete concilios genera- 
les siguientes no se prohibió jamás de 
una muñera absoluta la usura enU'e legos, 
de suerto que de estos concilios no se 
puede concluir nada sobre la injusticia 
intrínseca del préstamo con interés. Es- 
ta prohibición á los clérigos desde luego 
fuá hacha, porque oslando consagrados 
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al servicio del Señor, se quiso que so a- , Pero es claro que en este texto se trata 
plica rail enteramente á cosas santas, y de las usuras de aquel tiempo y de la iri- 
que los fieles vieran en ellos acciones saciable rapacidad de los usureros de en- 
edificantes. y no afecciones á cosas ter- ionces; bien es verdad que la rapacidad 
renales. Por lo mismo se les prohibió el jde los usureros mexicanos y tráfico es- 
comercio, sin embargo de que el comer- > candoloso é inmoral que se hace en las 
ció no es en sí malo. Mas si alguno di- casas de empeño, si no sobrepujan aque- 
jóse que hay cánones en que se prohíbe líos, por lo mismo no son inferiores. Mas 
á los clérigos la fornicación, el adulterio al asentar que las usuras no deben con- 
y otros crímenes, sin mencionar á los le. \ siderarse como prohibidas, hemos habla- 
gos, y que no por eso se puede decir que do de las moderadas, y aun al principio 
á éstos se les permiten aquellos delitos; jespusimos al examinarla ley del Exodo 
se le podrá contestar que en el decálogo ; y del Deuterodomio que las excesivas y 
se prohíbe la fornicación y el adulterio j fraudulentas aun respecto de los ricos 
generalmente á todos los hombres non { deben conceptuarse reprobadas. 
mcechaveris , neo desiderabis uxorum e- ; Cuarenta años después, es decir en 
jas, y que los cánones que hablan de los 1170, se celebró el tercer Concilio de Le- 
clérigos adúlteros ó fornicantes, suponen tran, y se trató también de la usura (co- 
la prohibición relativa á los legos, sin re- i mo se vé en el cap. 25): en el año de 
petirla; lo que no puede decirse de la usu- i 1215 bajo el pontificado de Inocencio 111, 
ra, porque el decálogo nada establece so- \ se tuvo el cuarto concilio general de Le- 
bre ella. A mas deque el cánon del Con- > tran y se decretó el cap. 67. “Q Manto 
cilio de Nicea es prohibitivo y las dispo- amplias chrisliana religio ah exacionc 
siciones de esta clase no deben estonder- ; compercilur usurarum tanto gravius su- 
so. mas allá de loque terminantemente per his judacrorum perfidia inolescit; 
espresan; así pues, reduciéndose su pro- ita f/uod brevi tempore christianoi um 
hibicion á cierta y determinada especie , exhauriunt facúltales. Volentes igitur 
de personas, nopuedeconcluir.se que sea ; in liac parte prospicere christianis nc 
universal y comprensiva á todas. judacis immaniter aggravcntur sinoda- 

Verdad es que en el segundo concilio li decreto statuimus ut si de cetero qno- 
general de Letran, celebrado el año de \ cumque praetextu judaei á christianis 
1139 bajo Inocencio II, se decretó: Porro [graves et inmoderatas usuras exlorxe- 
dclcclabilem ct probosam divinis et hu- \ rint, christianorum eis participium sub- 
mams legibus per scripturam in veteri \ trahatur, doñee de inmoderato gravami- 
el Novo Testamento abdicatam illam, j ne satisfecerint competenter. Chrislia- 
in quam insatiabilem foeneratorum ra- \ ni quoque, si opus, fuerit , per censu- 
pacitatem damnamus et ab omni ecle- i ram eclesiOsticam, appelatione postposi- 
sidstica consolatione sequestramus: pre- '' ta compellantur ab eorum commerciis 
cipientes ut nullus arquiepiseobus vel\abstinere. Principibus autem injungi- 
cujuslibct ordinis abbas, aut quivis in 
ordine clero, nisi cum summa cautela 
usurarios recipere praesumat; sed in to- 
ta rita infames habeantur, et nisi red- concilio como en el anterior se establecen 
puerint cristiana sepultura priventur.’’\ penas contra los usureros públicos judíos 


i mus ut propter hoc non sint christianis 
| infesti, sedpotius A tanto gravamine ju- 
[ daeos studeant cohibcre.” Tanto en este 
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do religión, dando por supuesta la conde- 
nación del vicio de la usura: en tino y en { 


otro se trata de las que causan una cruel > 
extorsión por ser graves é inmoderadas; 
es decir, se condena justamente como cu ; 
el segundo la insaciable rapacidad , de¡j 
suerte que lo que constituye el crimen í 
usurario según el lenguage de los conci- ■ 
líos es el exceso. 

En el primer Concilio general de Lyon > 
celebrado en el año de 1245 se trató de ' 
las deudas usurarias que gravitaban so \ 
hre la Iglesia y de la manera de pagarlas, \ 
con orden de no contraer otras semejan- j 
tes fuera del caso de una evidente nece- j 
sidad nava la Iglesia. En lo relativo á la > 
usura está escrito bajo el mismo pié que í 
el segundo Concilio de Letran; contiene < 
además los medios proscriptos para es- ¡ 
tinguir estas deudas usurarias, y la con-| 
cesión hecha de contraer otras de igual \ 
naturaleza en caso de una necesidad ma- ; 
nifíesta. 

En el segundo Concilio general de : 
Lyon tenido en 1274 bajo Gregorio X, se 
hicieron dos cánones el 26 y 27 sobre es- \ 
ta misma materia; pero ambos hablan \ 
de las usuras excesivas y de los usureros i 
públicos de aquella época. La conducta \ 
de los padres que compusieron estos dos i 
últimos Concilios, es tanto mas digna de ? 
observación cuanto que esa ciudad era > 
de grande capacidad, de un comercio ac- > 
tivo y floreciente, en la que habia muchas j 
ferias de la larga duración en el trans-; 
curso del año, y como dichos padres tu- s 
vieron la necesidad de hablar de la usu- \ 
ra, pudieron y aun debieron haber prohi-j 
bido el interés ó precio del dinero presta- j 
do, aunque fuese módico, si este precio ó ¡ 
interés fueran criminosos. 

El decreto mas fuerte que se ha citado j 
contra la usura es el de Clemente V expe- 
dido con aprobación del Concilio general 


tenido en Vicna el año de 1311. Pero ya 
en el dia es sabido que tal decreto no fué 
obra de los padres del Concilio, ni se pu- 
blicó con su aprobación; que lo hizo 
el mismo Clemente, y su sucesor Juan 
XXII fué el que lo promulgó. Según las 
reglas de una buena crítica se debe creer 
que tanto Clemente como los padres del 
Concilio entendieron los mismo que los 
Concilios precedentes una usura inmode- 
rada y excesiva, que es la que con propie- 
dad puede decirse condenada por el de- 
recho divino, humano y natural. Sus tér- 
minos son los siguientes. “Si quis in il- 
lum errorcm inciderit ut pertinaciler 
afirmara uvaasum nt. c.t creare usuras 
non esse peccalum: decernimus enm ve- 
lut haereticum puniendum. .” Esta dispo- 
sición tuvo por objeto castigar á los que 
pertinazmente afirmasen que la usura no 
era pecado; pero debe creerse que se ha- 
bló de la que se frecuentaba en aquel 
tiempo, es decir, de la execrable por su 
exceso. Si la palabra usura de este decre. 
to debiera entenderse comprensiva á to- 
das sin distinción alguna, también se in- 
cluirían en ella las compensatorias, y sin 
embargo, éstas se tienen aprobadas en 
todo el mundo. 

En el Concilio siguiente de 1414 de 
Constanza se hizo proposición para con- 
denar la usura; mas el sabio Gerson ex- 
puso que era de necesidad fijar previa- 
mente la verdadera y propia significación 
de esa palabra, á fin de que no todas se 
condenasen y se conocieran las permiti- 
das, y esto bastó para que el decreto no 
se aprobase (Tom. 3. op. pág. 185 in test, 
part. decontratibus. Gerson refiere el mis- 
mo que esclainó en el Concilio) “¿Deus 
aequisime! ¿quis neciat et simoniam et 
usuras nobis ómnibus extirpandas esse ? 
Sed primitas declarandwn sub quibus 
casibus et qualibus intentionibus propié 
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dicta simonía vel usura commitalur, me que hay para que so pueda comprender 
damnetur juslus'cum iniquo . . . . aut ne í la materia de que se trata, es el que no 
similiter delur usure titulus justis et es fácil conciliar las disposiciones pontifi- 
necesariis contractibus /’ \ fias acerca dn la usura; mas esto consiste 

Bu el quinto Concilio de Letra» siendo en que muchas veces los Papas como ha 
Pontifico León X, fueron aprobados los observado Melchor Cano (de loe. Theól. 
establecimientos de montes de piedad lib. 6, cap. 8, in respons. ad 7) responden á 
constituidos para consuelo de la clase po- dos casos especiales de tal ó cual obispo, 
bre, donde con un interés moderado y en esponiendo su opinión particular, y no 
proporción á los gastos del establecimien- j estableciendo una doctrina con intención 
to, se les facilita el dinero que necesitan de obligar á los fieles á su creencia y ob- 
para sus urgencias. : servencia, y aunque para esta clase de 

Florencia y Tiento, ciudades que han juicios sea necesario meditar y reflexio- 
dado nombre á los Concilios en ellas te- < nar ]j¡ cn | a cosa q lI0 se nata de decidir, 
nidos, no han visto publicar ningún cá- > no siempre sus méritos son suficientes 
non que repruebe toda usura sin distin- ( p ara establecer una decisión general, 
cion. En el de Florencia se trató de la ; E s t a es p¡ Ies ) a manera con que deben 
Iglesia y se concluyó la reunión de la ^ considerarse las respuestas pontificias, 
griega con la latina, de la Iglesia griega cuando no se tratado una doctrina evan- 


cn que se permite la usura, y el Concilio < 
no exigió que abandonase esta práctica í 
como lo hizo respecto de otros puntos. El ij 
Concilio de Trento se convocó con objeto j 
de contener las doctrinas de los innova- > 
dores; y enseñando Calvino, uno de los \ 
principales gefes de la reforma, que niu- ; 
gima usura moderada es criminal, y que \ 
ésta solo debe considerarse así cuando j 
se trata de los pobres; el Concilio no re-j 
probó esta doctrina ni la proscribió, sin - 
embargo del grande séquito y progreso? 
que tuvo desde entonces. 

De todos los fundamentos y de las ob- j 
servacioncs espuestas es necesario dedu- í 
cir, (píese ha demostrado plenamente que J 
no existe en el origen del cristianismo 
una tradición escrita ó no escrita que j 
prohíba absolutamente y sin diferencia | 
alguna toda clase de usuras, y que antes í 
porel contrario las arregladas y módicas ! 
están permitidas. j 

PONDUCTA DE LOS SOBERANOS PONTÍFt-j 
CES CON RESPECTO X LA USURA. i 


|5e ha dicho que ol obstáculo mayor ( las conciliar. 


gélica escrita ó no escrita consignada á 
la Iglesia sobre el punto en cuestión, co- 
mo sucede respecto de la usura según se 
ha demostrado. Algunas veces las respues- 
tas de los Soberanos Pontífices se dirijen 
á tal ó cual Iglesia particular, y no á la 
Iglesia universal con la plenitud de autori- 
dad que les es propia, y en virtud de laque 
todos los fieles están obligados á creerlas 
y someterse á su observancia. Estos son 
los caracteres distintivos de las decisio- 
nes que pertenecen á la fé. Melchor Ca- 
no (de loe. theol. lib. 5, cap. 5, quaest. 4) 
dice: “Itaque summorum pontificurn con- 
ciliorumque doctrina si toti eclesiae pro - 
ponatur , si cum obligatione etiam ere- 
dandi proponatur; tum vero de fidei cau- 
sa juditium est.” Y poco antes “id vero 
(juditium tum máxime) putandum est 
deesse cum aut verbis opinandi utuntur 
judices, aut responsa non ad totam uni- 
versam eclaesiam ; sed ad privatas ecle- 
sias, et episcobus mituntur.” Estas ob- 
servaciones sobre las respuestas pontifi- 
cias nos ministran el medio para pode^ 
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Puede pues asegurarse que las respnes-, 

las sobre la usura no solamente han sido- 

> 

dirigidas ¿i algunas Iglesias particulares, £ 
y á ciertos y determinados obispos, sino < 
que también la mayor parte han contení- í 
do casos muy especiales y no han trata- s 
do ó considerado en general la cuestión. ¡ 
Ahora bien: la variedad de casos exige £ 
necesariamente variedad en los remedios; \ 
pero si concretamos todos estos casos y > 
los reunimos en un centro común, se verá ¡ 
que los Papas han atacado siempre el \ 
desórden y que han sido guiados por la : 
beneficencia, hacia todos los hombres y í 
muy especialmente hácia los pobres. Y \ 
para determinar con mas claridad esta ; 
materia fijarémos los siguientes puntos: 
l.° Muchas veces los Soberanos Pontí- 
fices han dado reglas de dirección y de \ 
prudencia convenientes á las costumbres ' 
del siglo en que han hablado: 2.- Ellos 
lian promulgado leyes de derecho positi-j 
vo para formar á los fieles y dirigirlos á< 
una conducta la mas perfecta, dejando á¡ 
un lado las vías menos perfectas, sin pre-í 
tender que ellas fuesen condenadas en sí s 
mismas: 3.® Muy comunmente han: 
condenado el exceso y los fraudes que i 
lian solido acompañar á la usura: 4. ° > 
Hilos han tomado la defensa del présta-í 
mo puro y simple, rechazando todo aque-j 
lio que le es contrario, en lo que se des-> 
cubre una caridad atentiva á las uocesi-: 
dades del pobre: 5. ® Algunas veces han 
condenado la participación en los prove- 1 
chos del préstamo cuando éstos habían í 
sido donados: 6. ® Algunas veces han \ 
abrazado en un mismo rescripto diversas 
consideraciones: 7. ° Y otras veces en fin, 
han aprobado el precio del uso de la mo- 
neda, ya de una manera, ya de otra, ya 
general y ya particularmente. 

En primer lugar he dicho que los So- 
beranos Pontífices han dado reglas sobre 


el particular fundados en la prudencia. 
En efecto Inocencio IV después de presi- 
dir el Concilio generul de Lyon el año de 
1215, en sus comentarios escritos sobre 
los cinco libros de las decretales, espuso 
en el título de usuras la razón porque eu 
su concepto se debían prohibir en gene" 
ral todas ellas en estos términos: “Ideo 
prohibentur i la generaliter usurar, quia 
si liceret cas accipere, omnia mala uide 
sequer entur: quia non intenderent horni- 
nes culturae possessionum nisi quando 
«liud non possent; et ita tanta esset ca- 
restía , qund omnes pauperes fame. peri. 
rint .” Inocencio ha hablado aquí como 
doctor particular, (Véase á Benedicto 
XIV eri el prefacio de su tratado de síno- 
do diocesana) y lo que dijo nos hace co- 
nocer la razón que tuvieron sus predece- 
sores cuando prohibieron las usuras, ra- 
zón que no toca ó atañe á la naturaleza 
intrínseca del préstamo, sino que viene á 
ser una consideración económica en tan- 
to que si se dejara un libre curso á la 
usura se abandonaría por ella á la agri- 
cultura. Y esta razón no es aplicable á 
á todos los casos, porque si se concede 
por el uso de cierta cantidad ó medidas 
de granos, aceite, vino &c, por un año un 
interés pagadero en la misma especie re- 
cibida, este interés, premio ó superabun- 
dancia merecería el nombre de usura, y 
ya se vé que en lugar de ser contrario á 
la agricultura mas bien le sirve de fo- 
mento. En el dia podria decirse con mas 
precisión que si la agricultura rindiese 
mas que el préstamo á usuras, la prime- 
ra seria preferida al segundo aun cuando 
éste fuese espresamente permitido. Mas 
sea cual fuere la razón del Sr. Inocencio, 
ella demuestra en el que la propone un 
fondo de prudencia y una solicitud pas- 
toral que tienen por objeto rechazar todo 
exceso en la usura, principalmente co» 
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la inteucinn de acudir al socorro de los 
pobres. 

Si se quiere un ejemplo memorable de , 
una ley positiva promulgada por el gefe' 
de los líeles, se puede citar la bula cum . 
uuits apostolícete servitutis de Pió V, cu - 
laque se verá como el deseo de prevenir^ 
todos los abusos hizo que dejase á un la-.' 
do los otros modos de imponer ó estable- í 
cer rentas, concretándose tan solo al cou-¡¡ 
trato trino, es decir, á la sociedad en la; 
cual se asegura el capital y al mismo 
tiempo los lucros 6 intereses. El Papa; 
Gregorio XIII eximió á los habitantes de í 
la Sicilia de la observancia de la citada j 
bula de Pió V. v normitióles la obscr-; : 

• • * ■ j 

vaucia de la de Nicolás V, diciendo que , 
en la de Pió había muchas cosas no esen- í 
cíales á las rentas, esto es, que contenía , 
cosas de solo derecho positivo, y por eso ; 
el cardenal de Lugo dijo espresamente: j 
(de just. et jur. disputat 27 de ccnsibus, * 
sec. 9, n. 123) “ Sicut enim dúplex est si , 
monia, altera contra jus nuturac, altera 
contra jus solum posilivum ad effectum | 
incurrendi poenas símnniacis impositas, , 
sic est etiam posl hanc bullarn {Pío V í 
de censibus) est dúplex u-ura distin-i 
guenda, una ex natura rei , et contra jus j 
naturae, altera juris positive ad effec- \ 
tum incurrendi poenas usurar iorum.” £ 
Benedicto XIV como la cuestión de la ( 
usura se renovó en su tiempo, estableció } 
en suEncyclica vispervenit publicada en \ 
I.» de Noviembre de 1745 lo que era trece- > 
sario cumplir y observar con respecto al ^ 
préstamo puro y simple; es decir, cuando í 
se da el uso gratuitamente y cuando se ) 
deba dar de esta manera, sin decidir na-' 
da concerniente al precio del uso del di- \ 
uoro por cierto tiempo, cuando no se da ? 
gratuitamente y citando no hay obliga- 1 
cion de darlo de esta manera. Por la Ínter- j 
prctacion legítima de los rescriptos desús $ 


antecesores, él trazó los límites dentro de 
los cuales se debian contener las de su- 
tiempo al tenor de las reglas de dirección 
y de las leyes positivas de la material 
salvando las circunstancias especiales del 
estado de la Iglesia. 

Véanse pues en estas disposiciones ci- 
tadas las respuestas de papas dirigidas á 
tal ó cual personage mas bien que á la 
Iglesia en general, para establecer ó cons- 
tituir un precepto universal é irrefra- 
gable. Véanse leyes dictadas por la pru- 
dencia, leyes de derecho positivo, leyes 
adoptadas á la condición de los tiempos 
y leyes que los papas mismos han modi- 
ficado y cambiado. 

Para concluir esta materia con respec- 
to al derecho canónico, voy á examinar 
aquí un caso famoso en que se prohibió 
la usura bajo una forma cierta y deter- 
minada y no de una manera general: y 
es el siguiente. 

En la Baviera como en otros lugares 
de Alemania, se prestaba y aun se presta 
dinero por cierto tiempo determinado al 
respecto de cinco por ciento anual, que- 
dando la asignación del tiempo á volun- 
tad de los contrayentes. Guillermo, du- 
que de Baviera, consultó muchas veces al 
papa Gregorio XIII sobre la moralidad 
de este contrato, y le propuso el caso de 
una manera precisa como se verá luego. 
Este papa después de reiteradas instan- 
cias, en 25 de Mayo de 1581, contestó á 
nombre propio en un breve dirigido al du- 
que, con ciertas restricciones que indica- 
ban su prudencia, y sus términos mani- 
fiestan una opinión privada y no una de- 
cisión universal. „El contrato, dijo, es 
usurario (por esta razón) porque no so 
puede reducirá otra especie de contrato 
que al del préstamo (gratuito en sí mis- 
mo) con la convención de percibir cierto 
provecido en virtud del mismo préstamo 1 
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(gratuito por su naturaleza.) Si de otro [que pro centum accipiantur aliis modo 
modo, añade, existe en Alemania algún ¡et forma quam supra dictis celebratus, 
contrato, bajo otra forma distinta por la ] non per haec lamen damnare aut apro- 
qne se perciba el cinco por ciento, uoso- ; bare intendimus, doñee specialis fiat de 
tros no la comprendemos, y ni la conde- \ en exprés ño.” 

namos ni la aprobamos por las presentes.” j Este texto, vuelvo á repetir, no expresa 

La manera con que se propuso el caso | otra cosa que la opinión particular del 

es la siguiente: „ Titius in Germania ' pontífice, y debo agregar que las circuns- 
pecuniam habeos , eamdem Sempronio, j tandas délos tiempos no son las mismas; 
cuyusvis conditionis liomini, ad nullum j el deseo de oprimir se encuentra en el dia 
certas tempus, sed pro advitrio debitoris ¡ enfrenado por la dulzura de las costum- 
distiahendam, ea lege tradit ut l\tiuscx¡ bres; la abundancia de metales preciosos 
pacto et civili obligatione [quae aliquan- í lia multiplicado á los poseedores do ellos, 
do in eisdem literis, interdum in aliis ¡ entre los cuales existen muchos que pres- 
adjicitur ] jus habeat eade.m pecunia \ tan á un interés moderado; así puesta 
ap-ud Sempronium reiinquiiur, accipien- cuestión es muy diferente y se puede con- 
di quotannis ab eodem Sempronio quin- siderar hoy circunscripta á límites preci- 
que floreaos pro singulis centenariis, et j sos: se exceptúa de una manera formal el 
postea totam sumatn capitulem. De tem- ; caso de los pobres; y no se trata de nin- 
pore autem quo restitulio capitalis fieri j gun modo del préstamo gratuito en su 
debeat, licet interdum aliquid certi de- i origen ó en su esencia: la cuestión está 
terminelur ut plurimum lamen nihil cer- í concentrada al caso de aquellos que no 
ti staluitur ut quandocumque voluerit \ son pobres, sin los que ni aun puede con- 
[utilitate interim acepta, in partem sor- > cebirse la idea del préstamo. Se trata del 
lis non computata] contraclum rescinde- ! precio de un uso real y distinto de la mo- 
re qwssit dum modo is qui contractum í neda, de un uso que no estamos obliga- 
rescindit, alterum se. v meases antea ; dos á dar, que nos es lícito rehusar y que 
praemoneat , Spc” podemos declararlo así. El precio del uso 

Véase cuál fué la respuesta original: i de la moneda ha sido aprobado algunas 
„Contractus modo et forma praedictis veces por los mismos soberanos Pontífi- 
celebratus usnrarius est. Ñeque enimad\ ces. En el título 19 del lib. 5 de las de- 
aliam speciem quam mutui cum conven- ^ creíales, el Sr. Inocencio III aprueba el 
tione lucri ex eodem mutuo ar.cepti re- \ interés del dinero de una dote prometida, 
duci potest. Ex quo consequitur ut per i no pagada y puesta en manos de merca- 
nxdlam consuetudinem aut legem huma- > deres para recibir una renta anual eu be- 
nam excusari ñeque ulla contrahentiuml neficio 6 provecho de las hijas. Decisión 
etiam bona intentiome defendí possit. < que no ha dejado de ser notada por Broe- 
Cum sit jure divino et naturali prohivi • ! dersen; por el cardenal de la Luzeina y 
tus qua etiam. ex causa nemini sive di- í que ha sido repetidas veces confirmada 
vite sive pauperi et quamtumvis mise - 1 por el snpremo’tribunal de la Rota; y ya 
ravili personae hujusmodi contractum] so vé que el dinero de una dote no for- 
celebrare , lucnimque ex illo acquirere í ma una especie diferente del demás, por- 
aut retiñere li cet....Si tamen in Ger. i que vaya á servir de ayuda á las cargas 
manía aliquis est contractus in quo quin- j maritales, sino que tanto el que se cm- 
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plea cu esc objeta como el que se dedique > onus quoqne sentiré debeat; y la segunda 
á otro, son de igual clase, y por consi- j que indica por las otras palabras, praeser- 
guiente su uso debe ser también igual y ; timsi apostólica accedat ow for t/os, haber 
ese uso es precisamente lo que se paga. ■ sido esto dispuesto puiamente por un de- 
Recordarémos aquí loque ya se ha j recho positivo: en seguida añade cum 
enunciado anteriormente, la solemne a -'haecadpacemet tranquiilitatem totius 
probación hecha por el quinto concilio ; reipublicae christanae spectare videan- 
gcneral de Letrati bajo León X, de los \ tur , sacro aprobante concilio declaramus 
montes de piedad en los que se presta di- ct dejinimus tife. De manera que las ra- 
nero á los pobres á un moderado interés; zones en que se opoya la decisión, con- 
liara deducir las espensas del servicio y ; sisten en la paz y tranquilidad de los elis- 
io necesario á la conservación del Esta- ■ líanos, en una regla de derecho y en la 
blecimiento. Y esta aprobación en la ge-; autoridad apóstolica, advirtiendo que los 
neralidad de sus términos no solo no es- < contradictores fueron obligados á guardar 
cluye, sino que comprende la facultad de ? silencio bajo la pena de excomunión ipso 
pedir prestado dinero á interés en caso fado incurrenda. A esta institución salu- 
de necesidad, y por consiguiente faculta : dable condenada por algunos porque fa- 
A los ricos para prestarlo. Este soberano ^ vorece la usura, esa la que justamente se 
pontífice agrega que este préstamo de los > debe la diminución del exceso deaquella, 
montes de piedad no debe ser de ningún ; sino en todos, al menos en muchos casos, 
modo condenado, sino que al contrario, ? porque no habrá siempre necesidad de 
es meritorio y digno de elogio, y que no j ocurrir á los usureros, y este resultado 
debe verse como usurario. Y sin embar- ? será mayor si se hace comprender que 
go se exige un interés proporcional al di- ; los intereses moderados y discrecionales 
ñero prestado; es decir, que en esta cons- ' no tienen en sí ninguna injusticia, pues 
titucion la palabra usura significa un in- > entonces se dedicarían á este giro muchos 
terés criminal. \ que de otra suerte no lo hacen, y los po- 

Debe observarse que la decisión del ? bres encontrarían mayor alivio sin tener 
León X, un es concerniente á todos los prés-¡ que mendigar el socorro de usureros ava- 
lamos á interés, sino al caso especial en ^ lientos que la necesidad los obliga á bus- 
que se presta al indigente por medio de ; car y que tan caro les cuesta. Por último 
un banco. Pero la razón preliminar ale- ? debe advertirse que en la capital de la 
gada por este Papa para justificar los in- \ República existe también con autoriza- 
tereses moderados en los montes de pie- ; c ion soberana un monte de piedad, cono- 
dad, es aplicable A todo préstamo porque \ cido con el nombre de Monte-pio, en el 
dice estas palabras: „licite ultra sortem ', C n&\ so presta dinero asegurando su de- 
exigi et capi posse non nihillicere: cum ', volucion con prenda valiosa ó eqnivalen- 
regula juris habeat, quod qui commodum \ te y con el interés del doce y medio por 
sentit, onus quoque sentiré debeat , prae- ; ciento anual. 
sertim si apostólica accedat autor itas" í 

„ r ,, , ¡LA USURA CON RESPECTO AL DERECHO 

Dos cosas son aquí muy notables: prime- ; 
ra, que el Pontífice usase de esta razón \ 

tan válida entre los defensores del prés- ; Hemos considerado hasta aquí la ma- 
tamo ft interés qui commodum sentit , - teria de usuras con relación al derecho 
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divino y canónico, vamos pues á exami- 
narla con respecto á las leyes civiles y 
doctrinas de los tratadistas. Como ya lie- 
mos enunciado por usura en sentido lato 
se entiende el interés que se exige por el 
dinero que se presta á cierto tiempo; pe- j 
ro tomada estrictamente es el lucro in-< 
moderado que algunos cobran en el con- ; 
trato del mutuo ó préstamo con notable < 
perjuicio del mutuatario, que obligado deí 
la urgencia en que se encuentra consicn- i 
te en él. La usura en la primera acepción 
la dividen los autores en espresa y tácita: 
la primera interviene cuando abiertamen- 
te se pacta y exige el interés del dinero ó í 
frutos prestados, y la tácita ó paliada cuan- \ 
do en la realidad ó en la apariencia no s 
procede del mutuo, sino de otro contrato \ 
en que va embebida; como la que resulta 
de una venta al ñado, en que se estipula í 
que por la tardanza en la entrega del pre- j 
ció haya de dar el comprador algo mas í 
do su verdadero importe. 

Para haber de conciliar las disposicio- i 
nes especialmente las canónicas que he-[ 
mos referido sobre la materia, los intér- j 
pretes y moralistas han subdivirlido á las \ 
usuras en compensatorias , punitnrias, i 
y lucratorias. Llaman compensatorias , j 
á las que se exigen en justa indemniza- j 
cionde las ventajas que podían sacarse del 
dinero, ó del riesgo que de carecer de él j 
puede seguírsele al mutuante, y esto es$ 
lo que quieren decir las frases lucro ce- í 
sante y daño emergente. A esta clase 
pertenece el interés que procedo del con-j 
trato del cambio marítimo, los alimentosa 
que suelen estipularse cuando no se en-í 
trega la dote y en otros casos semejantes. : 
La punitoria es la que se pacta y exige > 
como pena impuesta al que no cum- i 
pía lo estipulado en algún contrato: tan- 
to ésta como la anterior, dicen que son | 

lícitas y corrientes; pero no así las lucra -‘ 
Tom. II. 


íoriosque consisten en exigir el interés del 
dinero que se presta, sin que intervenga 
lucro cesante ni daño emergen te, las cuales 
las reputan prohibidas por derecho divi- 
no y humano. No me parece muy funda- 
da esta decisión, porque casi no habrá ca- 
so en que el prestamista no pierda des- 
prendiéndose de su dinero alguna utili- 
dad, ú ocasión de tenerla, ni en que no 
aventure su capital aunque sea remota- 
mente, y sobre todo en que no se prive 
del derecho de usar de su propiedad cuan- 
do quiora y como quiera, por transferirla 
á otro, lo cual ciertamente es precio esti- 
mable siempre que éste sea equitativo y 
moderado. 

Las leyes españolas consideraron á la 
usura como un verdadero crimen y lo 
castigan con penas severas. Las 31 y 40 
tít 11, p. 5, declaran nulo todo contrato, 
en que intervenga, y al que la estipulare 
se le condenó á la infamia y á perder el 
capital en favor del mutuatario. La 2, tít. 
15, p. 5, castigaba la reincidencia con con- 
fiscación y otras penas que repugnan á 
nuestras instituciones.. Con la mira de 
evitar los fraudes que solian cometerse 
añadiendo á la suerte principal el exceso 
de los intereses legales, dispuso el auto 
1(5, tít. 21, libro 5, R. ó ley 22, tít. 1. ° 
lib. 10 de la N., que el deudor jurase en 
el instrumento que se otorgara que no 
había mediado usura, que el escribano 
diese fé de la entrega del dinero y que 
igual juramento prestase el acreedor al 
hacor uso de su escritura en juicio, la que 
de otra manera nada probana, mas este 
rigor lo ha templado la práctica, pues ya 
no se exige ni uno ni otro juramento, y 
cuando en efecto se llega á justificar que 
algún crédito es usurario, no se condena 
al acreedor á su pérdida absoluta sino á 
la de los intereses excesivos. También 
es digno de advertirse que aunque para 


/ 
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la ley 1, tit. 21, lib. 4, R., son nulos y no 
traen aparejada ejecución los contratos 
en que intervienen usuras, la práctica 
ha hecho que esta disposición tenga solo 
efecto respecto del - lucro pero no dei ca- 
pital, pues por éste siempre se ejecuta al 
deudor. Y por último la ley 4, tít. 22, lib. 
12, de la N., considera á la usura como 
delito de prueba privilegiada, es decir, 
que puede justificarse con testigos de sin- 
gularidad divcrsificativa, ayudados de 
presunciones. 

La indemnización moderada ó rédito 
legal permitido, fué primero el tres por 
ciento al año, según la pragmática sanción 
de 10 de Julio de 1764 que forma hoy la 
ley 23. tít. 1, lib. 19 de la N. R., la cual 
permitió esa ganancia á los gremios de 
Madrid. Después la costumbre hizo que 
ese rédito se aumentase al cinco por 
ciento anual en créditos estendidos en es- 
crituras públicas y asegurados con hipo- 
tecas, y el seis por ciento respecto de 


aquellos que se contraen á estilo y uso 
de comercio, cuya costumbre fué confir- 
mada por las leyes 22, tít. 1, y cap. 2, 
tít. 13, lib. 10, N. R. En cuanto á dispo- 
siciones mexicanas, no haremos mérito 
de la de 4 de Setiembre de 1830 que fa- 
cultó al gobierno para pagar un cinco 
por ciento mensal ó mas con tal que no 
pasase de un quince por ciento, ni da 
otras muchas posteriores aunque me- 
nos escandalosas, porque todas esas le- 
yes han sido hijas de circunstancias par- 
ticulares y muy aflictivas. Mas no así 
la publicada en virtud de facultades es- 
traordinarias el 30 de Diciembre de 1833> 
que permitió generalmente el mútuo usu- 
rario, coo la única escepcion de los capi- 
tales pertenecientes á capellanías y obras 
pías. Esta disposición fué espresamente 
derogada por ley de 21 de Agosto de 1839 
y restituidas en consecuencia las anterio- 
res de partida y recopiladas. Tal es el 
actual estado de la materia de usuras. 


REFLEXIONES FILOSÓFICAS. 
Del comodato. 


NATURALEZA DEL COMODATO. 


El comodato, que así como el mútuo 
es también voz de importación estrange- 
ra, se llama entre nosotros préstamo; pe- 
ro como éste consiste ya en cosas consu- 
mibles, ya en las no consumibles por el 
uso, los jurisconsultos han hecho dos con- 
tratos diversos, según lo digimos antes. 
Sin renovar pues aquí la controversia de 
la exactitud de esta distinción, es claro 
que el comodato es un acto útil, pues que 
satisface una necesidad ó un placer; y so 
verifica sin perjuicio de otro, porque á te- 
nerlo no lo prestaría. Las leyes romanas 


lo colocaron entre los contratos llamados 
de derecho de gentes, y que tienen ltt- I 
gar desde antes de la invención del dine- 
ro. Yo ooncibo fácilmente lo primero, si 
se entiende por aquellos los que se obser- 
van entre todas las naciones, porque sien- 
pre y en todas partes habrá sucedido sin 
duda que sobre á uno alguna cosa que 
haga falta á otro, ó que tenga desocupa- 
da y sin uso la que otro quiera usar. 
Aprobar pues esta prestación ha sido un 
bello oficio de los legisladores, por cuan- 
to ella se dirige á aumentar placeres y 
riqueza. 
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Tal es la naturaleza de este contrato, > vo su derecho al detentador para que re- 
usar ó servirse do la cosa con el objeto ó \ clame su haber separadamente, 
para el caso que se dió, y devolverla ! Pero se dirá que en el presente caso 
puntualmente concluido que sea el ser- í teniendo que percibir el comodatario al- 
vicio. / guna cantidad del comodante, no se hace 

OBLIGACIONES RESPECTIVAS. á éSte “ as , q " e cobrar . una dcilda su y a 

> que es lo mismo que si se le pagara; que 

La ley manda que esta restitución sea j no se le causa ninguna injuria; y que lo 
tan religiosa, que niega al comodatario i contrario es favorecer á los deudores mo- 


el derecho de detener la cosa á título de 
cualquier crédito, con tal que no sea por 
razón de gastos que ha hecho en la mis- 
ma. La sociedad civil es un estado de 
legalidad y orden, que reprueba la vio- 
lencia, el atentado contra la propiedad 
agena, y e! que se perjudique en mane- 
ra alguna los derechos de otro; pero la 
facultad de semejante retención por au- 
toridad propia causaria irremisiblemente 
estos males, y debe ser contenida por la 
ley. Mientras pues ésta no haga resti- 
tuir al verdadero propietario la cosa que j 
se le ha retenido, por cualquiera título j 
ipie sea, desde luego que se averigüe > 
pnrtenecerle, ya no habrá seguridad en > 
las que se entregan así. De esta ma-j 
llera cualquiera podría retenerla, aun ; 
cuando no tuviese para ello ningún de- > 
reclio, y si se difiriese su devolución has- j 
ta examinar si éste es ó no fundado, tal > 
examen podría dilatarse fácilmente y per- j 
judicar entre tanto al dueño. El cornoda- ; 
to es un contrato de pura amistad, y és- j 
la se resiste sin duda á que se retenga la j 
cosa por cualquier pretexto qne sea, ó j 
que se use de ella fuera de los términos | 
concedidos; de modo que hay ejemplos ; 
entre los romanos de haberse reputado ; 
por ladrón al que ha ido en un caballo j 
prestado mas lejos de lo que se le permi- j 
lió. La regla mas sencilla y mas justa s 
será por consiguiente hacer restituir la j 
cosa á su propietario inmediatamente s 
que haga ver que es suya, y dejar á sal- j 


rosos. Sin embargo, en mi entender, el 
mal consiste en dar lugar á retenciones 
arbitrarias, puesto que tendría en su po- 
der la cosa mientras se discutiese si ha- 
bía ó no derecho para hacerlo, lo cual con- 
viene evitar. Por otra parte ¿podrá ad- 
mitirse semejante derecho á título ue 
compensación? Yo tendría esta medida 
por muy peligrosa, según lo tengo ma- 
nifestado antes. 

Todo acto que en su origen es volun- 
tario, gratuito y liberal, puede ser obliga- 
torio mediante otro en que se renuncie á 
estas calidades y por lo mismo, si bien un 
propietario es libre á prestar á otro en co- 
modato una cosa, verificado este contrato 
puede renunciar por el momento al uso 
y goce de ella. Nada tiene pues de re- 
pugnante el que se niegue al prestador la 
facultad de recobrar la cosa dada en co- 
modato, contra la voluntad del comoda- 
tario, hasta que espire el tiempo ó conclu- 
ya el servicio para el que se le dió: al 
contrario yo hallaría en la medida opues- 
ta una disposición perjudicial; porque 
puede suceder muchas veces que el co- 
modatario confiado en la promesa del co- 
modante, deje de tomar sus providencias 
para hacerse de una cosa que le sea ab- 
solutamente necesaria; ¿y no es claro que 
al conceder á aquel derecho de recobrar- 
la cuando quiera, podría perjudicar á és- 
te gravemente? Es verdad que también 
puede necesitar de ella el mismo presta- 
dor; mas esto no es lo regular, y por otra 
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partc échese á sí misino la culpa de su nerlc la responsabilidad de los perjuicios 
jKica previsión. ¿No es claro quo ella es i que resulten por este su reprensible si- 
necesaria al comodatario, puesto que la ' Icncio; pues como he dicho antes, el co- 
ha podido? Conviene pues favorecer la modato es contrato que tiene lugar de 
que aparezca ser de mayor necesidad. El j amigo á amigo, en que se requiere la ma- 
prestador que conoce los vicios ó defec- j yor buena fé, y en que por otra parto el 
tos de la cosa que presta, y que sabe ado- ' objeto del comodatario no puede serocul- 
más que mediante ellos aquel á quien se j to al comodante, así nada es estrado que 
da no puede hacer el uso ó servicio á que i se obligue á descubrir los defectos princi- 
la destina ó que á lo menos so espolio á - pales de la cosa que quiere dar prestada, 
sufrir deterioros, manifiesta un deseo Je \ Sin embargo, este conocimiento suyo y 
peijudicar á éste, al mismo tiempo que > mala fé deben serle probados por el co- 
una mala intención digna de ser castiga- s inodatario, pues siempre la presunción le- 
da por las leyes; justo será pues impo- < gal está en favor del comodante. 

— »•••— 

TÍTULO 35. 


CAPÍTULO I. 

UE LA NATURALEZA DEL DEPÓSITO V UE SUS DIVERSAS ESPECIES. 


1. ¿Que se entiende por depósito, y en qué se dilercncia del mutuo, del comodnto y del arren- 
damiento? 

2. Diferentes especies de depósito que reconocen las leyes, á saber; el común ó voluntario, el 
necesario y el judicial. 

3. Cosas que pueden darse en depósito. 

4. También puede consistir el depósito en cosas que no se manifiesten individualmente al de- 
positario. 

5. Ninguna persona que no sea el dueKo mismo de la cosa depositada, ó su representante 
puede constituir depósito voluntario. 

6. De cualquier modo que se haga el depósito, puede el depositante pedir la cosa depositada 
con los frutos ó mejoras que tuviere. 


7. ¿En qué lugar se deberá hacer la entrega de la cosa depositada? 

8. El depositante está obligado á indemnizar al depositario el importe de los gastos que ha- 
ya hecho para la conservación y custodia de la cosa depositada. 

9. ¿Q.ué culpa deberá prestar el depositario en la custodia de la cosa depositada? 

10. El depositario está obligado á devolver específicamente la cosa misma qne recibió en el 
estado en que se hallare. 

ti. No puede el depositario servirse de la cosa depositada sin el permiso espreso ó presunto 
del depositante. 

J2. El depositario no deberá entregar la cosa depositada sino al mismo depositante, ó á tui 
herederos ó representantes legítimos. 
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13. 121 dueño de los bienes depositados tiene preferencia en ellos á todos los acreedores del de- 
positario, hallándose los mismos en poder de éste ó de sus herederos. 

14. Prohibición de poner bienes confidencialmente y en cabeza de un tercero. 

15. El contrato de depósito se perfecciona por la entrega real ó ficticia de la cosa depositada 


1. Se entiende por depósito un con- 
trato según el cual una persona entrega 
á otra cierta cosa para que la custodie 
con la obligación de devolverla en espe- 
cie, en cualquier tiempo que se la pidie- 
re el depositante (1). Diferenciase del 
mutuo y comodato en que el depositario 
no puede hacer uso de la alhaja, y de la 
locación ó arrendamiento, en que el de- 
pósito es un contrato gratuito. Sin em- 
bargo, podrá estipularse que el deposita- 
rio perciba alguna remuneración ó pre- 

| mió por custodiar la cosa depositada (2). 

2. Hay tres especies de depósito: 1. a 
Cuando este contrato se celebra por con- 
sentimiento reciproco del que deposita la 
cosa y del que la recibe, y entonces se 
llama depósito cornun ó voluntario. 2. a 
Cuando la persona que hizo el depósito 
hubiere sido obligada á ello por algún 
accidente estraordinario, como incendioi 
ruina, naufragio, ú otro semejante: este 
depósito se llama miserable. 3. * Cuan- 

] do dos ó mas personas litigan sobre la 

Í pertenencia do alguna cosa, y por con- 
venio de las partes ó por decreto del juez 
la depositan cu poder de otro, para que 
la custodie hasta que judicialmente se 
declare quien debe ser dueño, y en tal 
caso el depósito §e llamará secuestro con- 
vencional ó judicial (3). 

3. Pueden darse en depósito así las 
cosas muebles, como las inmuebles ó raí- 
ces, y ni en unas ni en otras adquiere el 
dominio ni la posesión el depositario, 
menos que las cosas depositadas sean i 

(1) Leyes 1 y 2, tit. 3, p. 5. 

(2) Dicha ley 2. 

(3) Ley 1, tit. 3, p. 5. 


aquellas que se regulan ó estiman por 
| poso, número ó medida; en cuyo caso se 
trasfiere el dominio al depositario cum- 
' pliendo éste con restituir igual cantidad 

I en número, calidad y especie, y por esto 
se llama este depósito irregular (1). 

4. También puede consistir el depó- 
sito en cosas que no se manifiesten indi- 
vidualmente al depositario, como si se 
| entregase un baúl cerrado, una caja, ma- 
\ leta, ú otra cosa semejante; y en este ca- 
< so si la cosa depositada perteneciere á 
í varios, solo podrá abrirse y entregarse 
vá presencia de todos los interesados. Lo 
í mismo sucederá si el tal depósito es in- 
s divisible; pero si admitiere cómoda divi- 
sión y constase la parte que corresponde 
á cada uno de ellos, podrá el que quiera 
| reclamar la suya, y el depositario tendrá 
l que entregársela; y si éste se hiciere des- 
pués insolvente, no tendrán los demás 
| depositantes acción para reclamar cosa al- 
| guna do los compañeros que tengan per- 
| cibida su porción, debiendo imputar á 
l su negligencia ó mala suerte la pérdida 
\ que hayan sufrido. 

| 5. Ninguna persona que no sea el 

í dueño mismo de la cosa depositada, ú 
jotro en su nombre, y con su -consen ti- 
< miento espreso y tácito, puede constituir 
j depósito voluntario. Sin embargo, si uno 
j depositase cosa agena aun poseyéndola 
| de mala fé, este depósito producirá sus 
< efectos en cuanto á las obligaciones mú- 
j tuas del depositante y depositario, 
j 6. El depósito puede hacerse por 
i tiempo determinado é indefinidamente, 

(1) Ley 2. lit. 5, p. 5. 


I 
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y en ambos casos el depositante puede 
pedir la cosa depositada con los frutos 
y mejoras que tuviere, así como el de- 
positario puede cuando quiera compeler 
á aquel á que reciba el depósito y le exo- 
nere de él. Reclamada la cosa por el 
deponente deberá entregársela el deposi- 
tario sin poder retenerla á título de com- 
pensación, pago de crédito ó gastos he- 
chos en la conservación del mismo de- 
pósito, pues todo esto debe pedirse por 
separado (1), Exceptúandose de esta re- 
gla general los casos siguientes: l. c 
Si la cosa depositada fuere alguna arma, 
y el depositante estuviere privado de jui- 
cio. 2. c Si el depositante tuviere se- 
cuestrado los bienes por la autoridad 
competente. 3. ° Si la cosa depositada 
fuere hurtada, y el verdadero dueño pre- 
viniese al depositario que no la entregue 
sin mandato del juez. 4. ° Si hecho el 
depósito resultare ser la cosa del deposi- 
tario y la reclamare en juicio (2). 

7. Si en el contrato de depósito se 
hubiese designado lugar para la restitu- 
ción de éste, el depositario estará obligado 
á presentar en él la cosa depositada, pe- 
ro los gastos que se ocasionen en el tras- 
porte serán de cuenta del depositante 
Cuando no se haya designado lugar pa- 
ra la restitución, deberá hacerse en el 
mismo donde se halla constituido el de- 
pósito. 

8. El depositante está obligado á in- 
demnizar al depositario el importe de los 
gastos que haya hecho para la conserva- 
ción y custodia de la cosa depositada, y 
de todas las pérdidas y daños que haya 
podido causarle el depósito por vicios ó 
defectos de la cosa depositada que supie- 
re el depositante, y no se lo hubiese ma- 


nifestado. Si ignoraba dichos vicios ó de- 
fectos, puede elegir la indemnización de 
los daños y perjuicios, ó dejar la misma 
cosa al depositario (1). 

9. El depositario tiene que emplear en 
la custodia del depósito el cuidado que 
generalmente ponen los hombres en sus 
cosas (2). No obstante, hay cosas en que 
no basta esta atención común, sino que 
es necesaria la vigilancia do un padre di- 
ligente de familias, lo cual se llama en 
términos forenses prestar la culpa leve. 
Sucede esto: primero, cuando así lo esti- 
pulan los contratantes. Segundo, cuando 
el depósito se hace á solicitud del depo- 
sitario. Tercero, cuando éste recibe por 
serlo al gun interés (3). Ha y ocasiones tam- 
bién en que el depositario está obligado 
á una vigilancia diligente ó á prestar 
la culpa levísima y aun el caso fortuito 
Se verifica esto en los casos siguientes: 
1. ° Si el depositario se hubiere obliga- 
do á eilo. 2. c Si reclamada la cosa por 
el depositante, y resistiendo su entrega 
el depositario, pereciere ó se deteriorare 
aquella. 3. ° Cuando el motivo del me- 
noscabo ó ruina de la cosa depositada 
procediese de culpa ó engaño del deposi- 
tario. 4. ° Si el depósito se hiciere en 
beneficio del depositario y no del deposi- 
tante. (4). 

10. El depositario está obligado á de- 
volver específicamente la cosa misma que 
I recibió en el estado en que se hallare; y 
¡ si el depósito hubiese consistido en algn- 
! na suma de dinero, deberá devolver igual 
| número de monedas que el recibido, ya 
! se haya aumentado ó disminuido el va- 
I lor de éstas (5). 

(1) Ley 10, tit. 13, p. 5. 

(2) Ley 3, tit. 5, p. 5. 

(3) Ley 3, tit 3, p. 5. 

(4) Ley 4, tit. 3, p. 5. 

(5) Ley 1, tit. 9, lib. 10, 
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11. No puede el depositario servirse pinera, peso 6 medida. Acerca de éstos se- 

de la cosa depositada sin el permiso es- í rá preferido á los acreedores anteriores 
preso ó presunto del depositante. Y cuan- > personales, mas no á los reales ni al que 
do la cosa depositada haya producido fru- : hubiere hecho gastos para costear eí en- 
tos, y los hubiere percibido el depositario, ¡ tierra del depositario, ni al que le hubie- 
estará obligado á entregarlos con el de- i re prestado dinero para reparar ó conscr- 
pósito; pero no deberá interés alguno del j; var la cosa hipotecada á la responsabili- 
dinero depositado, á no ser en el caso de í dad del depósito, ni á la dote de la mu- 
morosidad. ; ger del depositario, ni al fisco poi sus 

12. El depositario no deberá entregar ? deudas procedentes de contrato ó deli- 
la cosa depositada sino al mismo deposi- ] to (l). 

tante ó á sus herederos ó representantes í 14. Por una ley de la Novísima Re- 
legítimos, ó á la persona designada por ; copilacion está prohibido poner bienes 
éste para que la reciba. Tampoco podrá ^confidencialmente y en cabeza de un ter- 
exigir del depositante la prueba de que í cero, sopeña de pagar el que los ponga 
es dueño do la cosa depositada. No ohs- ^ a reciba cien mil maravedises para la 
tante, si el depositario llegase á saber í Real Cámara; y al escribano que autori- 
que la cosa depositada ha sido robada, y \ ce semejante contrato se le impone la pe- 
averiguase quién es su verdadero dueño , \ na de privación de oficio, 
deberá hacer saber á éste el depósito pa- \ 15. El contrato de depósito no se 

ra que lo reclame dentro de un plazo de- j perfecciona sino por la entrega real ó fic- 
terminado y suficiente. Si el dueño le de- \ ticia de la cosa depositada. Para que ten- 
jase pasar sin hacer la reclamación, el ] ga lugar esta última basta que la persona 
depositario deberá entregar el depósito á j á quien se quiere dejar la cosa en depósi- 
la persona de quien la recibió. í to la tuviese ya en su poder por otro ti tu* 

13. El dueño de los bienes deposita- j lo. Para que el depósito se considere mcr- 
dos tiene preferencia en ellos á todos los cantil ha de reunir las circunstancias que 
acreedores del depositario, hallándose los previene el código de comercio ú ovde- 
mismos en poder de éste ó su heredero, nanzas de Bilbao, como se dirá en el tra- 
y no siendo de los que consisten en nú- ¡ tado de jurisprudencia mercantil. 

CAPÍTULO II. 

DEL SECUESTRO ó DEPÓSITO JUDICIAL. 

1. Modos de verificarse el depósito judicial. 

2. Causas que motivan el espresado depósito. 

3. Circunstancias que debe, tenar el depositario judicial. 

4. El depósito judicial no es por su naturaleza gratuito. 

5. Variaciones que ha sufrido la legislación sobre esta materia. 

6. En el dia la ley que está vigente sobre depósitos judiciales es el decreto de 20 de Noviem- 
bre de 1841 que se trascribe. 

1. El depósito judicial como se dijo el juez respecto de una cosa litigiosa, ó 
e h el núm. 2 del capítulo anterior, puede conviniéndose las mismas partes en ha - 
verificarse de dos modos; ó decretándolo ( i) Ley 9, til. 3, p. 6. 
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cerlo judicialmente, sea de bienes mué- , 
bles ó inmuebles. 6 porque unos y otros j 
son objeto de este depósito; y aun hay al-^ 
gunos casos en que se deposita A una mu- i 
ger por causa de matrimonio, como se es- j 
plicó en el libro primero tratando del di- \ 
senso paterno. 

2. Las causas que motivan el depósi- j 
to judicial son las siguientes: l. d Cuan- 
do es persona sospechosa el poseedor de ' 
la cosa que se litiga: 2. Cuando dada^ 
sentencia contra el poseedor y apelada' 
por éste, se teme que malverse los bienes 
que se disputan: 3. Cuando pide el de- 
pósito de su dote la muger, cuyo marido] 
es disipador: 4.“ Cuando ei hijo ó aes -5 
cendiente desheredado sin causa, pide el. 
depósito déla herencia de su legítimo, 
ascendiente, hasta que el heredero ó legí-j 
timos interesados en la desheredación ; 
justifiquen las causas legales que el tes- 
tador tuvo para ello. 

3. El depositario judicial según la ley 
de Partida (l), ha de ser lego, llano y abo' 
nado, y tener el depósito todo el tiempo 
que quieran el juez y los interesados que 
lo hicieron, pues no puede por si, sino con 
licencia judicial habiendo causa legítima, 
poner la cosa depositada en poder de otra 
persona. Es de advertir que cualquiera 
puede ser competido á ser depositario no 
teniendo causa legítima que loexima, con 
tal que sea mayor de edad; pero no po- 
drá ser depositario el escribano de la cau- 
sa, ni admitir depósito en su oficio, pena 
de diez mil maravedís, ni tampoco el juez 
que entiende en ella ( 2 ). 

4. El depósito judicial no es por su 
naturaleza gratuito, y por lo mismo el 
depositario nombrrdo para el secuestro 
debe cuidar de las cosas secuestradas con 


(1) Ley 1, tit. 9, p. 3. 

(2) Ley 1, tit 26, lib.lt, N. R. y su ntfta. 


la atención y esmero de un padre dili- 
gente de familias. Por el depósito judicial 
pasa también al depositario la custodia 
y administración de las cosas secuestra- 
das. En consecuencia está autorizado pa- 
ra representar los derechos de las partes 
interesadas en el secuestro, tanto en las 
ventas de aquellas como en los juicios 
que se promuevan contra sus dueños por 
razón de las mismas, ó en cualquiera 
otro acto. Es de advertir que deben abo- 
narse al depositario los gastos que haya 
hecho en las cosas secuestradas, y ade- 
más la remuneración establecida por la 
costumbre ó por el juez. 

5. La legislación sobre depósitos ju- 
diciales ha sufrido algunas alteraciones. 
En primer lugar estaba mandado por la 
Real Cédula de 25 de Setiembre de 1798, 
que todos los depósitos de esta clase y 
cualesquiera caudales que hubiesen de 
] consignarse, aunque fuese por breve tiem- 
po, se llevasen precisamente á las depo- 
sitarías públicas ó tablas numularias de 
> los pueblos respectivos, ó bien á la Real 
í Caja de amortización en la capital, donde 
1 presentado el libramiento del juez, que 
í acreditase el verdadero dueño, se le entre- 
gase en la misma moneda en que se reci- 
bió, abonando además dicho estableci- 
| miento el interés de 3 por 100 al año; 
| y si el depósito hubiese consistido en 
] vales reales, con los intereses que hu- 
\ biesen producido. Posteriormente por 
| una circular de 10 do Enero de 1801, 
se mandó que los caudales de depó- 
I sitos judiciales, particulares de quiebras, 
í concursos de acreedores y economatos 
\ se trasladasen á la tesorería mayor, á 
] sus subalternos ó á las administracio- 
j nes ó depositarías de rentas reales, con 
| arreglo á la anterior cédula y al capítulo 
1 12 de la pragmática de 30 de Agosto de 
1 1800, y que los depósitos consistentes en 
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alhajas se pusieren en las depositarías í limosna que se da á ese establecimiento 
públicas ó tablas numularias, á cargo de ' en los empeños de alhajas, ha dispuesto 
los depositarios yjueces de los pueblos cor- ; el Exmo. Sr. presidente provisional, en 
respondientes. Después por la providen- \ uso de las facultades que le da la sépti- 
cia que se menciona en el tom. 3. c de j ma base de las convenidas en Tacuba- 
las Pandectas Mejicanas núm. 4243, se \ ya, que en lo sucesivo lodo depósito de 
estableció la caja general de depósitos en i, numerario que haya de hacerse en los 
las casas de moneda. Por último la dis- < negocios que ocurran en los tribunales 
posición mas reciente sobre el particular | y juzgados de esta capital , se veri jupie 
es el decreto de 20 de Noviembre de 1841 j precisamente en la tesorería de dicho 
publicado por bando de 4 de Enero de \ Monte-pío , cuyo fondo presta todas las 
1842, en el que se previno que los depó j seguridades necesarias; en el concepto de 
sitos judiciales se hiciesen en el Monte- j que deberá abonarse á su favor un cuar- 
plo; siendo su tenor el siguiente: s to de peso por ciento mensual por la res- 

6. Por el ministorio de justicia é ins- j ponsabilidad y trabajo de asientos & e., 
tracción pública, con fecha 20 del pasa- 
do Noviembre, se me ha comunicado lo 
siguiente: 

“Exmo. Sr.— A propuesta de la junta 
superior directiva del Monte-pío de áni- j miento y efectos correspondientes, 
mas de esta capital, y con el objeto de y para que llegue á noticia de to- 
proporcionar al público el beneficio de (] os &<.» 
que se rebaje á una cuartilla en peso la < 

- 4 — 

REFLEXIONES FILOSOFICAS. 

Sobre el depósito. 

DEPÓSITO CONVENCIONAL. 

No será necesario escribir largos co- 
mentarios para hacer ver la utilidad del 
depósito, ni tampoco requerirá su exa- 
men en general una esplicacion estensa: 
sil misma sencillez suplirá á lo uno y á 
lo otro, puesto que no me propongo dete- 
ner al lector en los puntos cuyas doctri- 
nas, ó bien no me parezcan merecer un 
exámen particular, ó bien no crea ser útil 
inculcarlas. El hombre puede verse pre- 
cisado á abandonar sus cosas para ir á al- 
§un viage; sus enfermedades ó ocupacio- 
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nes pueden impedirle atender á ellas; su 
misma situación puede hacer que no se 
hallen todas en parage donde las tenga 
en su poder: circunstancias todas que con 
otras mil pueden ponerle en precisión de 
encomendar su depósito á otra persona 
Esto pues evitará su destrucción, dete- 
rioro, ó pérdida; y este resultado será 
útil, no solo al mismo deponente, sino 
también á la misma riqueza nacional; 
siendo indudable que toda destrucción es 
en sí un mal, que solamente se compen- 
sa cuando ella sirve para otra produc, 
cion, 


si la duración del depósito no excede de 
un afío; y que pasado ese tiempo, sea el 
que fuere, no se exigirá ya cosa alguna. 
Y lo comunico á V. E. para su conoci- 
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Ahora bien, según se vé por la definición 
y la doctrina que luego se da, el depósito 
consiste en la entrega de una cosa que en 
mi concepto siempre debe ser mueble, para 
que la tenga en su poder el depositario 
sin usarla ni servirse de ella, y sin que 
por este trabajo lleve salario alguno. De 
]o contrario resultaría, que concedido el 
uso degeneraría en mutuo ó comodato, 
según consista en cosas fungibles ó no 
f tingibles, y dando salario será verdade- 
ro contrato de arrendamiento personal. 
Sin duda que es muy conveniente ase- 
gurar en cuanto se pueda al deponente 
la devolución puntual de la cosa deposi- 
tada, no solo por la razón general de que 
es acreedor á ella, sino también por las 
circunstancias particulares que concur- 
ren de haberle movido para hacer el de- 
pósito la pura confianza y amistad; in- 
fringiéndose la cual, además de ser una 
fálta del contrato, es un acto verdadera- 
mente punible. Así es que los antiguos 
consideraban el depósito como una cosa 
tan sagrada, que el denegarlo reputaban 
' como el acto mas vil é infame que se 
podría cometer: de donde venia la creen- 
cia vulgar de que el que lo verificaba 
perdía los dientes, como también que de- 
bía sufrir irremisiblemente otros castigos 
celestiales. De ahí es sin duda que el 
derecho romano estableció por regla ge- 
neral, que el depositario no podía tener 
por ningún título la cosa depositada des- 
de que la pidiese el deponente, ni aun 
por razón de gastos hechos en mejorarla; 
cuya disposición fué adoptada por nues- 
tras leyes. Sin embargo, es menester con- 
siderar por otro lado la utilidad de que las 
cosas depositadas no perezcan en manos 
del depositario, y que para el efecto debe 
asegurársele, de que será remunerado de 
las espensas que haga para evitar la des- 
trucción. Darle, pues, el derecho de rete- 


nerlas hasta que se le indemnice, lejos 
de parecerme una facultad exorbitante ó 
contraria á la religiosidad del depósito, 
será conforme á mi entender con los in- 
tereses del mismo depositante. 

Para la regla general asentada acerca 
de la estricta obligación de la devolución 
de la cosa depositada, no podia menos de 
tener sus excepciones, que en efecto las 
refiere la ley. Según ésta, el depositario 
no está obligado á restituir al deponente 
el depósito: 1. ° Cuando es arma y éste 
se vuelve loco: 2. ° Cuaudo es desterra- 
do con confiscación de todos sus bienes, 
(ya se ha advertido que esta pena no tie- 
ne lugar en el dia sobre lo que aun me 
estenderé en lugar oportuno): 3. ° Cuan- 
do otro pretende habérsela robado: 4. ° 
Cuando la roban al mismo depositario. 
Las razones de las dos primeras son evi- 
dentes, y se fundan lo 1. ° En la utili- 
dad de evitar un mal mayor; y lo 2. ° 
en que el desterrado con confiscación es 
I incapaz de recibir bien alguno; pero es 
; claro que no por esto el depositario debe 
quedarse con la cosa, pues ha de entre- 
garla á quien corresponda. En los o- 
tros casos debe indispensablemente haber 
pruebas legales, y una declaración judi- 
cial, sin que baste el simple dicho de uno; 
porque en lo demás se daría un campo 
ancho á la arbitrariedad del depositario, 
lo cual no puede permitirse de manera 
alguna. 

DEPÓSITO JUDICIAL. 

También el depósito judicial puede ser 
muy útil; pero otra es la razón en que se 
funda, en la de evitar el que las partes 
litigantes lleguen á las manos, querien- 
do cada cual tener la posesión de la cosa 
ínterin se declare á quien ha de pertene- 
cer, ó bien para impedir que el poseedor 
la destruya por efecto de venganza ú otro 


motivo semejante. Así yo aprobaré gus- í Otro tanto digo respecto de la heren- 
toso, que el juez lo decrete cuando hay ; cia de la que uno es desheredado. Por 
sospechas de que el poseedor oculte, tras- \ una parte, la ley debe considerar por ino- 
porte ó deteriore la cosa, ó bien que siendo \ centeal hijo hasta que el heredero testa- 
condenado á su restitución apele do esta ; mentado justifique la causa de la priva- 
sentencia y se teme que malbarate los fru- ; cion de la porción legal, razón por la que 
tos; pero al mismo tiempo querría que es- : parece que no es regular entregarla á és- 
tas sospechas fuesen verdaderamente rea- > te. Por otra hay una sospecha fundada 
les y fundadas en motivos que la misma \ contra el hijo en virtud de la declaración 
ley podia señalar. De locontrarioel funda - > del padre, y cualquiera puede presumir 
mentó de ellas no estará mas que en papel, \ el deseo de venganza de que estará po- 
y todo se dejará al arbitrio del juez, que > seido cuando vea que se le va á arran- 
muchas veces obrará con rectitud y pru - \ car aun la mera legítima, y cuan dis- 
dencia; pero otras tendrá lugar la pura ; puesto no se hallará, para destruirla, 
arbitrariedad. Es también justo el de. ; ocultarla ó malbaratarla. En tales cir- 
pósito de la dote cuando el marido em- ; constancias hacer su depósito parece un 
pieza A disiparla en ol juego y otros • medio prudente. En lo demás cualquie- 
vicios; porque interesa que un mari- i ra conocerá que el depósito judicial, en 
do no malverse el patrimonio de su ; el cual pasa ordinariamente al deposita- 
muger, para que ella pueda hallar o- í rio la administración y deja de ser gra- 
tro segundo en caso de la muerte de ¡ tuita, no es verdaderamente depósito cual 
aquel, y para que sus hijos tengan con \ nosotros lo hemos definido, por mas que 
que alimentarse, recibir una buena edu-; resulte al fin hacer la custodia de la co- 
cacion y acomodarse, y servirá para qui- í sa, lo mismo que en el depósito conven- 
tar al mismo un fomento en sus desar-í cional: así me contento con lo ya espre- 
reglos. i sado. 

1 

TÍTULO 36. 

í)e las prendas é hipotecas, 

capítulo i. 

DE LA PRENDA. 

1- Razón del método. 

3. ¿Que es contrato de prenda, y sus diferentes especies? 

3. Puede ser también convencional y judicial. 

4. ¿Qué cosas pueden empeñarse? 

5. No pueden ser empeñadas las cosas sagradas y religiosas. 

6- Objetos que tampoco pueden ser empeñados judicialmente. 

7- La cosa agena no puede ser empeñada sin órden de su dueño. 
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8. ¿Qué personas pueden empeñar? 

9. Modos de otorgar este contrato. 

10 El acreedor no adquiere otro derecho sobre la cobo empeñada mas que el de retención, 
n’ Si al tiempo de contratar pactaren el acreedor y el deudor que si éste no redimiese su 
prenda dentro de un plazo determinado, la puede vender el primero, tiene derecho para hacerlo. 
12. Otros casos en que podrá vender también el acreedor la «osa prendada. 

13 ! El acreedor tiene derecho á exigir las mejoras necesarias que hubiere hecho en la cosa em- 
peñada. 

14. La pérdida ó deterioro de la cosa empeñada, pertenecen al dueño de ella. 

15. La prenda judicial 110 se entrega al ncreedor, sino que se deposita en tercera persona hasta 

su venta. 

1. Apcsar de que las leyes de partida > aun cuando no se diga espresamente (l). 

tratan indistintamente de la prenda é hi- \ 3. La prenda puede ser también con- 

poteca bajo el nombre común de peños > vencional y judicial. Prenda couvencio- 
(1), hemos creído sin embargo conducen- 1 nal es la que se establece por voluntad 
te espücar su doctrina con la debida se- s de lar? partes, obligando el deudor sus 
pa ración, marcaudo las diferencias que j bienes ó parte de ellos para seguridad 
entre ambas existen. Así pues, en el < del pago de la deuda. Prenda judicial es 
presente capítulo nos ocuparemos de la la que se constituye por razón de embar- 
prenda, y reservaremos para los siguien- go de alguna cosa del deudor, hecho por 
tes toda la doctrina relativa á la hipóte- j mandato judicial en virtud de un título 
ea y su toma de razón. \ legítimo. Esta prendacion ó empeño ju- 

2. Llámase prenda la entrega de uuaj dicial tiene lugar así en las cosas mue- 
cosa mueble que uno hace á otro paraj bles como en las inmuebles, 
asegurar el pago de una deuda, ó el cum- j 4. Pueden empeñarse todas las cosas 
plimiento de una obligación. Este con- ^ que estén en el comercio humano, decual- 
trato puede ser universal ó particular. í quier naturaleza que sean, en que el hom- 
Se dice que es universal aquel en que no bre tiene dominio pleno ó semipleno ó al- 
solo se gravan los bienes que posee el í gun derecho. Se exceptúan de esta regla 
deudor al tiempo de celebrarse el contra- < general las cosas cuya enagenacion está 
to, sino los que adquiere después, sin quej prohibida por su naturaleza ó por la ley, 
esta obligación á que quedan afectos im- porque el dar en prenda es una especie 
pida su enagenacion. Por particular se j de enagenacion, y aun cuando es cierto 

• entiende aquel en que se obligan espre-; que el deudor no traspasó el dominio de 
sa y determinadamente algunos bienes, j la prenda al acreedor, trasfiere sin em- 
los cuales siempre están sujetos á la res- j bargo el derecho de prenda, el cual, co- 
ponsabilidad del débito y obligación con- rao es real, afecta á la cosa mientras no 
traida,- aunque pasen á un tercer posee- j se liberte de ella, y por consecuencia si- 
dor, hasta que se eslinga la obligación; j gue á la misma en donde quiera que se 
siendo de advertir que si se hipoteca 6 j halle (2), quedando al acreedor su dere- 
empeña el título ó escritura de propiedad j 

de alguna cosa, queda ésta empeñada i Acerca de las diferentes clases de bie- 

i nea i véase lo que dijimos en el cap. 1 . 0 üt 3. 

— > lib. 2; y leyes 5 y 14, tlt 1 8, p. 5. 

(1) Ley I, tit 18, p. 5. j (8) Ley l, tit 13, p. 5. 
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cho espedito contra ella, á no ser que ; 

consienta en su enagcnacion. 

5. Tampoco puede ser objeto del con- 
trato de prenda las cosas sagradas y re- í 
ligiosas; y las meramente profanas per- 
tenecientes á la iglesia, solo podrán ser- í 
lo con los requisitos marcados en el de - 1 
recho (1). El hombre libre no puede ser í 
empeñado á no ser en los casos signien- j 
tes: 1. ° Cuando él mismo quiere empo- j 
ñarse por redimir á otro del cautiverio: i 
2. ° Cuando se entrega á alguno en re- ■ 
llenes por razón de paz (2). 

6. Así mismo no pueden ser empeña- $ 
dos judicialmente los objetos que siguen: j 
I o Los instrumentos con que trabajan i 
los operarios de fábricas ó artesanos de ■ 
cualquiera especie, excepto por deudas á \ 
la hacienda pflblica (3). 2. ° Los anima- j 
les destinados á la labranza, y los sem- 
brados y barbechos de los labradores, á í 
no ser por deuda contraida con la hacien- i 
da pública, ó con el propietario de la he- \ 
redad por razón de venta ó préstamo que \ 
les hubiese hecho para sus labores. Aun j 
en estos casos ha de quedar libre á favor j 
de los deudores un par de bueyes ó mu- > 
las, para que no cesen de todo en el cnl- j 
tivo (4): 3. ° El caballo y las armas de í 
los militares ( 5 ): 4.® Los muebles y u- < 
tensilios de casa que necesita una fami- : 
lia para el servicio diario (6;: 5. c Cien 
cabezas de ganado lanar al deudor ga- : 
nadero, siempre que la deuda no proce- j 
da de diezmos, ó por alimentos del mis- i; 
mo ganado (7): 6. ° I<os buques estrau- ; 
geros que traen bastimentos 6 mercade- ¡; 


rías de legítimo comercio (8). 

(1) Leyes 1 y 3, ti». 14, p. I; 63, tit. 18, p. 
3, tit 13, p. 5; y 4, tit. 5, lib. 1, N. R. 

(2) Ley 3, tit 13, p. 5, 

(3) Ley 19, tit 31, lib. 10, N. R. 

(4) Ley 15, tit 31, lib. 11, N. R. 

(5) Ley 13 id. 

(6) Ley 5, tit 13, p. 5. 

0 Ley 11, tit 31, lib. 11, N. R. 

(8) Ley 4 del mismo tit 13. 


7. La cosa agena no debe ser empe- 
ñada sin órden de su dueño (1), ni éste 
puede empeñarla á otro sin permiso del 
primer acreedor, á menos que sea cuan- 
tiosa y suficiente para ambos, pues no 
siéndolo está obligado á dar al segundo 
otra equivalente, podiendo el juez impo- 
nerla á su arbitrio alguna pena en razón 
al engaño. Lo mismo procede cuando al- 
guno empeña cosa agena ignorándose 
esta circunstancia por parte del que la 
recibe (2). 

8. El que tiene poder para enagenar 
puede hipotecar ó empeñar sus bienes, 
aunque tío tenga entonces el dominio de 
ellos, pues consiguiéndolo luego quedan 
sujetos á la responsabilidad de la deuda 
del mismo modo que si antes le hubiesen 
pertenecido (3). También puede el apo- 
derado ó administrador empeñar los bie- 
nes de su principal sin consentimiento de 
éste; por lo que si invierte en su utilidad 
lo recibido en préstamo, y pasan las al- 
hajas empeñadas á poder del prestamis- 
ta, podrá éste retenerlas hasta que cobre 
lo que dió; pero si no pasan á su poder, 
tendrá únicamente derecho para repetir 
lo que prestó sobre el!as"(4). El tutor ó 
curador puede empeñar así mismo de su 
propia autoridad los bienes muebles del 
huérfano para emplear el préstamo en 
utilidad de éste; pero no los raíces, á no 
ser que intervenga licencia judicial con 
conocimiento formal de causa (5). 

9. Puede otorgarse el contrato de pren- 
da en escritura ó sin ella, por sí ó por 
apoderado, estando 6 no presente la co- 
sa que ha de entregarse. En este último 
caso el deudor habrá de espresar bien 
las circunstancias de la cosa empeñada 

! 1) Ley 9, tit 15, p. 5. 

2) Ley 10. tit 13, p. 5. 

3) Ley 7, tit 13, p. 5. 

4) Ley 8, tit 13, p. 5. 

(5) Dicha ley 8. 
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para que no padezca engaño el acreedor . ser que ¡rara ello tuviere licencia del due- 

(1). También puede hacerse puramente, í ño deudor (1). 

ó fijando término, y bajo condición, con j 11. Si al tiempo de contratar pacta- 
tai que ésta no se oponga á las leyes y ' ren el acreedor y el deudor que si éste no 
buenas costumbres (2); mas hasta que \ redimiese su prenda dentro de un plazo 
el término ó condición se cumplan, no j determinado, la pueda vender el prime- 
tiene el acreedor acción para reclamar la \ ro, tiene derecho para hacerlo; debiendo 
cosa empeñada, á no ser que hubiere al- \ en este caso dar antes aviso al deudor ó 
gima presunción de fuga por parte del \ su familia, si se hallare ausente, y reali- 
deudor; pues en este caso puede el aeree- j zar la venta en almoneda pública, devol- 
dor pretender que se le entregue la pren- < viendo al deudor el exceso que hubiere 
da, ó que aquel dé fianzas de que se la | (2). Mas es nulo el pacto en que se esti- 
entregará llegado el plazo ó cumplida laí pula, que si el deudor no pagare al tiem- 
condicion (3). / po convenido, haya de quedarse el acree- 

10. Como la prenda se da con el oh- j or CO n la prenda como si la hubiere 
jeto de asegurar al acreedor, éste no ad. > comprado; y esta misma disposición com- 
quiere derecho alguno sobre ella mas que j prende á la hipoteca, 
el de retención; por consiguiente, le per- j 12. También podrá vender la prenda 
tenecen el usufructo y posesión civil de • 0 | acreedor, aunque no se haya estipúla- 
la cosa empeñada (4). Mas el acreedor 5 pi azo de redención, siempre que ha- 
puede demandar la prenda al que se la > bhmdo procedido intimación al deudor eu 
empeñó ó á sus herederos á fin de que < presencia de hombres buenos para que 
se la entreguen; y si aquel ó éstos la ena- , ; a redimiese, no lo hubiere éste verifica- 
genaseu ó empeñasen antes de habérse- > d 0 «n el término de doce dias siendo la 
la entregado, podrá exigirles el pago de j cosa mueble, y treinta siendo raiz. Así 
la deuda, la cual cobranza no puede mo- mismo puede el acreedor vender la cosa 
lostar al tenedor de la prenda; pero si no j empeñada aun cuando se hubiere pacta- 
se verificase dicho pago, el acreedor po- do lo contrario; mas para ello ha de re- 
drá pedir la cosa empeñada al que la tu. i querir al deudor tres veces en presencia 
viere; de suerte que primero ha de re- \ d e hombres buenos, y dejar pasar dos 
reconvenir al deudor, lo mismo que en la años después del último requerimiento 
fianza (5). Esceptuándosc el caso de que $ p ara proceder á la enagenacion, la cual 
el deudor hubiere enagenado la cosa des- j se hará en almoneda pública (3). Mas el 
pues de entablado el pleito sobre ella por j acreedor no podrá comprar por si la cosa 
su acreedor, pues entonces está en el ar- j empeñada, á menos que no se presente 
bitrio de éste pedir ó el precio ó la pren- p 0s tor ó comprador en la almoneda, en 
da, según mas le conviniere. Es de ad- í cuyo caso deberá acudir al juez para 
vertir que ninguno puede apoderarse de \ q Ue se j e adjudique por su justo valor, 
cosaagena sin autorización judicial, áno^ gj j ue z lo hará así teniendo en conside- 

( L) Ley 6, tit 13, p. 5. i 

(2) Ley 12, tiL 13, p. 5. \ ¿1) Ley 11, tit. 13, p. 5; y 2, tit. 13, lib. 3 del 

(3) Ley 17, tit 13, p. 5. j Fuero Real. 

(4) Ley 20, id. (2) Ley 41, id. 

(5) Ley 14, tit 13, p. 5. (3) Ley 42, lit 15, p- 5. 
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ración el importe de la prenda y el cré- 
dito porque está empeñada (l). 

13. El acreedor tiene derecho á exi- 
gir las mejoras que haya hecho en la co- 
sa empeñada para evitar su ruina ó me- 
noscabo. Si la prenda fuese algún animal, 
podrá el mismo acreedor repetir los gastos 
que haya hecho en alimentarlo, curarlo y 
herrarlo (2); y hasta que se haga cobro de 
dichas mejoras ó gastos con el haber que 
le corresponde, podrá retener la prenda. 
Mas á excepción de este caso, ol acree- 
dor deberá restituir la prenda con todos 
los frutos y accesiones que haya tenido, 
luego que le pague el deudor, y de lo 
contrario habrá do indemnizarle de todos 
los perjuicios que le resulten de la dila- 
ción (3). 

14. Siendo la prenda uno de aque- 
llos contratos del cual resulta utilidad | 


| á ambos contrayentes, la pérdida ó do- 
í terioro de la cosa empeñada pertenece al 
| dueño de ella, siempre que el tenedor de 
la prenda haya empleado en su conserva- 
ción el cuidado regular que pone en sus 
cosas un hombre diligente. De lo contra- 
rio será responsable ésto de la pérdida ó 
deterioro. 

15. La prenda judicial no se entrega 
al acreedor, ni éste adquiere derecho al- 
guno sobre ella, sino que se deposita en 
tercera persona hasta su venta, la cual 
debe celebrarse en pública almoneda, y 
en virtud de auto judicial. Con el pro- 
ducto de dicha venta se hace pago al 
acreedor, reservándose no obstante ai 
deudor su derecho para hacer en juicio 
ordinario las demandas y declaraciones 
que tenga por conveniente. 


CAPÍTULO II. 

UE LA HIPOTECA EN GENERAL, Y DE LA CONVENCIONAL EN PARTICULAR. 

'• & né ee entiende por hipoteca, y en qué se dilerencia de la prenda? 

2. ¿De cuántos modos puede Bcr la hipoteca? 

3. La hipoteca puede ser también convencional 6 espresa, legal <5 tácita y judicial. 

• n cualquier contrato, ya sea puro ó condicional, puede interponerse hipoteca, ya al tiem- 
P de otorgarse el contrato, como después de haberse celebrado. 

5. La hipoteca es por su naturaleza indivisible. 

6. Para que haya hipoteca es preciso que exista otra obligación principal. 

7. La hipoteca se considera afecta á la finca miéntras no se liberta de ella. 

padre de familias^'^ ““ “““ ^ ^ ° bl¡ ® ado 4 cuidarla Y 4 U8ar de ella como un diligente 

J. E .' ÜCne h ‘P° teCada una finca 4 8U P^de entablar su acción contra cualquier po- 

seedor de ella para hacerse cobro de su deuda. 

10. Modos de estinguirse la hipoteca. 


1- Hipoteca es un contrato por el cual \ obligación propia 6 agena empeñando al 
se obliga uno al cumplimiento de una j efecto alguna finca ó todos sus bienes, los 

| frutos de ellos ú otros derechos que se re- 

üj L ey 44 > id ; P utan pe*?étuos. Diferenciase de la pren- 

M Leyei 5 ¿ yYÍ tit. 3; y 9, tit. 13, lil. 3 da . “ qU6 ** bÍ P° teCa CüllSÍSte en bienes 
uero Keal - | raíces y se constituye sin necesidad de 
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tradición; verificándose lo contrario en 
la prenda, pues no puede constituirse sin 
tradición y regularmente solo tiene lugar 
en las cosas muebles. Mas ambos contra- 
tos convienen en que uno y otro se cele- 
bran para seguridad del acreedor, y am- 
bos se fundan en un derecho sobre una 
cosa para el caso en que no se satisfaga 
la deuda, sin que ninguno de los dos pue- 
da constituirse á favor de otro acreedor 
en perjuicio del primero. 

2. La hipoteca puede ser general ó 
especial: general es la que comprende to- 
dos los bienes del deudor, en cuyo caso 
alcanza aun á los bienes que tenga en lo 
sucesivo, á excepción de aquellas cosas 
absolutamente precisas para la vida y que 
se presume que nadie quiere obligar, ta- 
les son, por ejemplo, su lecho y el de su 
muger, su ropa diaria y otras semejantes 
(1 ). Hipoteca especial es la que se cons- 
tituye en alguna finca ó predio determi- 
nado. 

3. Puede ser también convencional 
ó espresa, legal ó tácita y judicial. Hi- 
poteca convencional es aquella que se 
presta por consentimiento del deudor , 
quien voluntariamente obliga sus bienes 
al cumplimiento del contrato. De la hi- 
poteca legal y judicial hablarémos en el 
capítulo siguiente. 

4. En cualquier contrato, ya sea pu- 
ro ó condicional, puede interponerse hipo- 
teca especial ó general, as! al tiempo de 
celebrarse el contrato, como después de 
otorgado. También puede constituirse hi- 
poteca por una deuda ú obligación que no 
se ha contraido todavía, pero que se pien- 
sa contraer en adelante; mas no se en- 
tenderá constituida la hipoteca sino des- 
de el dia que se contraiga la deuda, por- 
que sin deuda no puede haber hipoteca. 

'I) Ley &, tic 13, p. a. 


5. La hipoteca es por su naturaleza 
indivisible, y en consecuencia están suje- 
tos á la seguridad y cumplimiento de la 
obligación todos y cada uno de los bienes 
hipotecados, así como los frutos qtie és- 
tos produzcan (1). Pero esta indivisibili- 
dad no es de esencia de la hipoteca, sino 
solo de su naturaleza; así es que pueden 
modificarse mas ó menos sus efectos, si 
se convinieren los contrayentes. 

6. Como la hipoteca se constituye pa- 
ra seguridad do una deuda ó cumpli- 
miento de una obligación, es consiguiente 
que para que haya hipoteca sea preciso 
que haya deuda ú otra obligación, del 
mismo modo que para que exista la fian- 
za es necesario que haya otra obligación 
principal; de suerte que si la obligación 
para cuya seguridad se dió la hipoteca, 
se rescindiese ó anulase por cualquiera 
causa, en el momento deja de existir la 
hipoteca; porque estinguida la obligación 
principal se estingue por necesidad la ac- 
cesoria. Mas al contrario, si se estinguie- 
sc la hipoteca por cualquiera causa 6 de- 
jase de existir, subsistirá la obligación 
principal, porque lo principal puede sub- 
sistir sin lo accesorio. 

7. La hipoteca se considera afecta h 
la finca mientras no se liberta de ella, y 
por consecuencia sigue con la misma á 
cualquiera mano que pase (2); siendo 
de advertir que el que posee una finca 
hipotecada deberá responder de los ré- 
ditos é intereses vencidos, no solo duran- 
te el tiempo de su posesión, sino tam- 
bién antes de ella, siempre que no ha- 
ya tenido lugar la prescripción, debien- 
do igualmente manifestar el gravámen 
á que está afecta caso de proceder á su 
enagenacion. 

8. El que hipoteca una finca suya es- 


(1) Ley 16, tit 13, p. 5. 

(2) Ley 14, tit. 13, p. 5. 
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lá obligado á cuidarla y á usar de ella j la pérdida de la cosa hipotecada 2 o 
como un diligente padre de familias; y si Por la confusión 6 consolidación. 3.® 
por falta de esta diligencia padeciere la \ Por la estincion de la obligación princi- 
fincatal deterioro que no pueda cubrir la | pal. 4. o p or | a renuncia 6 remisión es- 
obligacion principal, habrá de sustituirse presa ó tácita que de olla hiciere el acre- 
la hipoteca en otra finca equivalente. j dor. 5. ® Por precripcion (1). Con res- 

9. El que tiene hipotecada una finca \ pecto á este último modo de estinguirse 
á su favor, puede entablar su acción con- | a hipoteca, hay que advertir que las le- 
tra cualquier poseedor de ella para hacer- } yes de Partida (2) distinguen entre el ca- 
se cobro de su deuda 6 para el cumplí- 1 so de que la cosa hipotecada se halle en 
miento de la obligación cualquiera que > poder del deudor ó de sus herederos, y el 
sea esta. Al efecto tiene facultad para \ de que haya pasado á un tercer poseedor: 
demandar ejecutivamente; y si por la ; en el primor caso disponen que la acción 
sentencia de remate se declarase fundada f hipotecaria se prescriba pór el espacio de 
la ejecución, podrá pedir la venta de la > cuarenta años, y "en el segundo, si el po- 
finca en pública almoneda, prévia tasa- \ seeuor es de buena fé se prescribirá por 
cion y mediando las demás diligencias < diez años entre presentes y veinte entre 
que se exigen en el juicio ejecutivo. Ve- > ausentes; y por treinta sí el poseedor fue- 
nficada la venta en estos términos, se ha- ¡ re de mala fé. Mas la ley 63 de Toro (3) 
ce cobro del importe de su haber y ade- < no haca dicha disíincioa, y úpicamente 
más de los gastos que se hayan ocasio- ¡¡ establece que la acción hipotecaria se 
nado. Si no se presentare postor rt com- \ prescriba por treinta años. 

prador de la finca, tiene derecho á pedir ; 
que se le adjudique en pago, devolvien- > 
do al hipotecante el exceso de la tasación. > í 1 

10. La hipoteca se estingue: 1. ° Por > [3 


Leyes 38 y 40, tit. 13, p. 5. 

Leyes 27, tit. 29, p. 3; y 39, tit. 13, p.5 
Ley 5, tit 8, lib. 11, N. R. 


CAPÍTULO III. 

DE LA HIPOTECA LEGAL Y JUDICIAL. 

• I'-*,' •: . | 

*' ¿Qné se entiende por hipoteca legal? Tiene la knisn» fueran y eficaeia qne la espresa. 

2- La hipoteca legal puede ser general ó especial. Diferencias entre una y otra. 

3 - A la Iglesia compete hipoteca tácita en los bienes de lea que recaudan, ó administran rent 

tas 6 fondos desuñados al aosteqifniee*? del 9^0 y, clero, 

La tiene asimismo el fisco en jnf posas que se venden, cambian y permutan por la aleábala 
y demás derechos que se causan en todp capí) y tiempo. ‘ ’ ' ' " ‘ '"f'ir 

5- Está concedida también al hospital en loa bienes de su administrador por lo respectivo á 

«n administración. " •• •' ' " i .\.,i t! >■• ,j> , ... ,| ..} 

8 . El legatario, tiene i guaba ente hipoteca tácita en fea bienes dsfr testador por el logftde qtn 

•e hizo. 

' • ' • "I I I 

■ También üene hipoteca tácita en los bienes del difunto el qee, hubiere beoho gastoá para 
curación, en la última enfermedad, 6 paca su entierro, jnyentarin y apertura del testamento 
después de su muerte. 

, f.,, < * ue P re8tó dinero para fabricar 6 componer alguna casa ú otro edificio, 5 para armar ó 
habilitar algún buque, tiene fe'téck’áctó ellos. í; *1 í ‘ ! •*» W < ! ) 

Tomo II. u 


— 162 — 


9. El arrendador tiene hipoteca tácita en los bienes que existen en la casa ó finca que ulqui- 
la ó arrienda, y por el daño que el arrendatario hubiere hecho en ella. 

10. Al menor de veinticinco años compete hipoteca tácita en los bienes de su tutor ó curador, 
y en los de su heredero y fiadores por el alcance liquido que contra él resulte en la administra- 
ción de la tutela 6 curaduría. 

11. Esta hipoteca tácita no se estiende á los bienes que adquiere el tutor después de acabada 
la tutela ó curaduría. 

12. ¿Desde qué dia compete al menor es .a hipoteca? 

13. El privilegio de hipoteca tácita, como real y coherente á las cosas, pasa á los herederos 
del menor. 

14. ¿El tutor y curador tendrán hipoteca tácita en los bienes del pupilo ó menor por los gastos 
que hubieren hecho en utilidad de éstos, y consten en la cuenta de su administración? 

15. No se permite al menor durante la tutela 6 curaduría, oponer la compensación de su débito 
con el crédito que tiene contra el tutor y curador; pero acabada la tutela ambos pueden opo- 
nérsela, 

16. Tiene también el menor hipoteca tácita en lo que se compra con su dinero. 

17. No boIo le compete como dueño del dinero el privilegio de hipoteca tácita para recuperar- 
lo, sino también el de prelacion respecto de otros acreedores del comprador. 

18. Cuando el tutor 6 curador compró la finca para sí con dinero del pupilo ó menor, tiene ! a 
elección 6 de pedirlo por la acción vindicatoria, ó usar de la hipotecaria para la repetición del 
dinero. 

19. El marido tiene hipoteca tácita en los bienes de su rauger, ó en los de cualquiera otra per- 
sona que por ella prometiese la dote. Dicha hipoteca compete también á la muger en los bienes 
del marido para la repetición de la dote, y bienes parafernales. 

20. Lob hijos también tienen hipoteca legal en Iob bienes de sus padres para el cobro de sus 
bienes adventicios, y para el de los reservables, en el caso de que el padre ó la madre contraje- 
sen segundas nupcias. 

21. Si alguno contrae hipoteca en virtud de poder para hipotecar, y éste no contiene contrato 
ni obligación alguna, ¿desde cuándo se entiende contraída la hipoteca? 

22. ¿Qué sea hipoteca judicial? 

23. Divídese en judicial propiamente dicha y en pretoria. 

24. Diferencias que entre ambas existen. 

1. Hipoteca legal 6 tácita es la cons- curso con cualquiera de ellas, será prefe- 
tituida por la ley á favor de ciertas per- ; rido aquel cuya hipoteca sea mas anti- 
sonas, de modo que aun cuando el deu- gua, á no ser que algunos de ellos sean 
dor no obligue sus bienes espresamento privilegiados, pues éstos son preferidos á 
ni por contrato ni por sentencia judicial, los demás acreedores hipotecarios, como 
tiene el acreedor derecho contra ellos por- j esplicarémos en el título siguiente, 
que quedan obligados por disposición de j 2. La hipoteca 1 egal puede también 
la ley, y esta es la razón porque se da ser general ó especial, existiendo entre 
el nombre de legal á esta hipoteca (1). ambas la diferencia da que en la general 
Esta hipoteca tiene la misma fuerza y están sujetos á la responsabilidad de I» 
eficacia que laespresa, asi os que si va- ¡ deuda no solo los bienes presentes del 
rios acreedores se presentaren en el con- deudor sino tambieh los frutos, y en su 

consecuencia puede el acreedor proceder 

(1) Ley 1, tit 12) p. 5. [contra ellos sin distinción alguna de muc- 
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bles, raíces, semovientes, derechos y ac 
dones, con preferencia á los acreedores 
posteriores en cualquiera especie de cré- 
ditos. Mas los bienes del heredero del 
contrayente no quedarán responsables á 
la obligación general que éste constituya, 
á menos que así espresamente se estipu- 
lase. En la hipoteca legal especial solo 
podrá ejercer su derecho el hipotecario 
sobro la cosa que fuere objeto de la hi- 
poteca, y no sobre los demás bienes que 
poseyere el deudor; advirtiendo que tan- 
to en esta clase de hipoteca como en 
aquella, quedan obligados los frutos que 
produzcan los bienes del deudor; porque 
provienen de fincas hipotecadas, y como 
accesorio según la naturaleza y condi 
cion de lo principal. 

3. Uno de los acreedores hipotecarios 
legales es la Iglesia; así es que del mis 
mo modo que hasta la supresión del diez- 
mo tuvo hipoteca especial en las cosas 
gravadas con aquel; así también en la 
actualidad subsistirá esta hipoteca, con 
respecto á los bienes de los que recauden 
ó administren rentas ó fondos destinados 
al sostenimiento del culto y del clero, 
porque todavía la Iglesia conserva los 
privilegios de menores que le fueron con- 
cedidos por las leyes. 

4. El fisco también tiene hipoteca le- 
gal en las cosas que se venden, cambian 
y permutan por la alcabala y demás dere 
dios que se causen en todo caso y tiempo, 
pues para la hacienda pública el derecho 
de exigirlos nunca prescribo (1). Tiene a- 
demás hipoteca legal general por los tri- 
butos reales, personales, ordinarios y es- 
traordinarios en los bienes del que los de- 
ba, y en los que los herederos hubieren de 
él por cualquior otro título (2). 

5. Los hospitales y establecimientos 

(1) Ley 9, tit 9. lib. I, N. R. 

(2) Ley 25, tit. 13, p. 5. 


^de beneficencia tienen hipoteca tácita le- 
gal en los bienes de su administrador 
por lo tocante á la administración de los 
suyos, dosde que empezó á ejercerlo, de 
suerte que so le puede demandar y exi- 
gir el alcance líquido que contra él resul- 
te. Del mismo modo compete dicha hi- 
poteca al Estado en los bienes del que 
administra sus caudales, desde que em- 
pezó á administrarlos y no antes (1). 

6. El legatario tiene hipoteca tácita 
en los bienes del testador por el legado 
que hizo, entendiéndose dicha hipoteca 
desde el fallecimiento (2). Pero es de 
advertir que los legados piadosos su pre- 
fieren á los que no lo son en ateucúm al 
fin benéfico de su destino, á no ser que el 
testador dejase dispuesto lo contrario ó 
así se infiriese de su voluntad. 

^ • También tiene hipoteca tácita en 
los bienes del difunto el que hubiere he- 
cho gastos para su curación en su última 
enfermedad, ó para que se le hiciese en- 
tierro con arreglo á su calidad y fortuna, 
ó en la formación y otorgamiento de tes- 
tamento, su publicación y apertura, ó fi- 
nalmente en la formación del inventario 
de los bienes que quedaron á su falleci- 
miento; porque todos los referidos gastos 
se reputan funerarios. 

8. El que prestó dinero para fabiicar 
ó componer casa ú otro edificio, ó para 
armar ó habilitar alguna nave, tiene hi- 
poteca tácita en ellas. Del mismo modo 
el que lo suplió para alimentar ó pagar 
jornales á los oficiales, sirvientes y mari- 
nos, que trabajaron en la nave, la tiene 
igualmente en sus fletes y rendimientos 
(3); como así mismo en el oficio vendi- 
ble el que dió dinero para comprarlo. 


(1) Leyes 23 y 25, tit. 13, p. 5. 

(2) Ley 26, til. 13, p. 5. 

(3) Ley 25, tit. 13, p. 6; 
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«i. El arrendador tiene también hipo- ; 
teca tácita en los bienes del arrendatario j 
ipie existen en la'casa, en los frutos de¡ 
la tierra, viña y heredad, por el alquiler : 
ó arrendamiento de casa, tierra, viña ú \ 
otra cosa semejante, y por los fletes de 
la nave en las mercaderías que condujo. 
Esta doctrina tiene lugar no solo cuando 
dichos bienes, frutos y mercaderías son 
del primer arrendatario, sino también en 
el caso de que hubiere habido subarrien- 
do, pues queda obligado el segundo ar- 
rendatario del mismo modo que el pri- 
mero. 

10. Igualmente compete al menor de 
veinte y cinco años la hipoteca tácita no 
solo contra los bienes de su tutor y cura- 
dor ad litan, sino también contra los de 
sus herederos y fiadores por el alcance 
líquido que contra él resulte en la admi- 
nistración de su tutela; pues desde el dia 
que la admitió quedan responsables á su 
satisfacción y á la indemnización de los 
perjuicios que le irroguen por su mala ver- 
sación, lo cual también tiene lugar en la 
tutela de la madre ó abuela (1). Si su 
madre siendo totora se vuelve á casar, á 
mas de perder la tutela, quedan obliga- 
dos tácitamente á la responsabilidad do 
ésta no solo sus bienes, sino también los 
de su nuevo marido hasta que le rindan 
cuentas (2), pero no le compete dicha hi- 
poteca en los bienes del juez ó magistia- 
do que nombre al curador, ni tampoco al 
tutor en los de su menor, porque la ley 
no lo dispone, y esta hipoteca no se pre- 
sume existir sino en las cosas espresas 
en ella. 

ti. La hipoteca legal que el menor 
tiene en los bienes de su tutor ó curador, 
se entiende solamente en los que éstos 


1) Ley 23, tít. 13, y. 5. 

2) Ley 25. ttt. 17, p. 5. 


tienen al tiempo que reciben la tutela ó 
curaduría y en los que adquieran mien- 
tras éstas duran, mas no se amplía á los 
que lucran después de fenecer su carga, 
Dicha hipoteca tampoco tiene preferen- 
cia á la anterior de otros acreedores, pe- 
ro es preferida á los acreedores persona- 
les. y también á los posteriores de hipo- 
teca tácita y espresa. 

12. Esta hipoteca tiene lugar desde 
\ el dia en que el tutor recibió la tutela, ó 
I el curador la curaduría, aunque empeza- 
; re mucho tiempo después á usar mal de 
| la administración, haya sido nombrado 
^ con las solemnidades legales ó sin ellas, 
pues no ha de ser de mejor condición él 
intruso que el que fué legalmente nom- 
brado: así es que compete al menor en los 
bienes del que administró los suyos, aun- 
que fuese en concepto de factor nombra- 
do por éste y no por el juez. Pero no si 
lo hizo como amigo, porque la ley no ha- 
bla de este caso, y este privilegio no de- 
be ampliarse fuera de los términos regu- 
lares. Tiene también lugar esta hipoteca, 
haya administrado ó no los bienes, una 
vez que recibió la tutela, porque todos los 
tutores deben dar cuentas, aun cuando 
no administren, si bien deberán ser recon- 
venidos primero los que administraron, y 
en el caso que no tuviesen con que pagar 
lo serán los demás contutores; pues aun- 
que sean muchos no puede dividirse la 
hipoteca, del mismo modo que tampoco 
puede dividirse la acción de tutela que 
compete in solidutn al menor contra ca- 
da uno de ellos. 

13. El privilegio de hipoteca tácita 
que compete al menor se trasmite á sus 
herederos, los cuales en su caso pueden 
proceder no solo contra su tutor y cura- 
dor, sino también contra los sucesores 
universales de éstos, y contra cualquiera 
singular suyo aunque sea cstraflo. Mas 


I 
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esta doctrina solo tiene lugar con respec-, 
to á los bienes heredados del tutor ó en- ] 
rador, y no dehe ampliarse á los propios] 
y privativos de sn heredero y sucesor, " 
porque éstos no están obligados ni hipóte- \ 
cados al débito del difunto, á menos que ¡ 
el mismo heredero quiera obligarlos ó que ] 
el difunto los obligase espresamente y su \ 
heredero aceptase llanamente su heren- > 
cia, por cuya aceptación es visto aprobar] 
a obligación é hipoteca; pues según de-' 
recho no vale la que se contrae, aunque ! 
sea ospresamente sobre cosa agena, á no ' 
ser que haya aprobación por parto de su \ 
dueño. Pero el privilegio do prelacion que > 
ei menor tiene en la acción personal no í 
se trasmite á sus herederos legítimos 
ni cstraños, porque es personalísimo y se ; 
estingue con su persona. 

14. Fundados algunos autores en que ■ 
el tutor y su pupilo, el curador y su me- ] 
ñor son correlativos, y que los bienes del ¡ 
pupilo y menor están tácitamente obli-j 
gados según una ley del derecho roma- ] 
no (l) á lo que resulte estar debiendo por > 
razón de su administración á su tutor y j 
curador; afirman que lo están también á ; 
la satisfacción de las espensas que éstos 
hicieron en utilidad de aquellos, y cons- 
tan de la cuenta de su administración, y 
que así es igua 1 la condición de todos, de- 
biéndose juzgar por unas mismas leyes, 
Pero otros defienden que les compete so- 
lamente acción personal, en cuya virtud 
pueden retener los bienes de su menor 
hasta reintegrarse de lo espendido en su 
utilidad durante su tutela y curaduría, 
porque la acción hipotecaria solo tiene 
lugar y se induce en los casos espresos en 
el derecho. 

15. Del mismo modo que el menor 
durante la tutela no puede exigir de su: 
tutoi la cuenta de ella ni proceder contra j 

(1) Ley 1, §. de cont. et.util action. tutel. 


él por razón de su administración, por- 
que antes que se acabe no le compete ac- 
ción alguna por dicha causa, ni puede 
ejercer por consiguiente acciones separa- 
das de la tutela, nacidas en tiempo de la 
administración; tampoco se le permite 
oponerle en dicho tiempo la compensa- 
ción de su débito con el crédito que tie- 
ne contra él. Mas acabada la tutela am- 4 
bos pueden obtenerla; y aun antes que 
se acabe no se prohíbe al tutor el oponer- 
la contra el menor. en descuento de su 
debito con el crédito de éste. 

16. A pesar de que según nuestras le- 
yes se hace del comprador la cosa com- 
prada con dinero ageno, y no queda hipo- 
tecada á su solución á menos que se pacta- 
se lo contrario; no sucede así con respec- 
to al menor, el cual tiene hipoteca tácita 
en las cosa que otro compró con su dine- 
ro. Esta hipoteca tendrá lugar aun cuan- 
do con el dinero del pupilo ó menor se 
comprase alguna cosa para utilidad de 
otro pupilo, porque el privilegio de és- 
te no destruye el suyo; pero es de adver- 
tir que éste como personal no pasa á los 
herederos del pupilo. 

17. No solo compete al menor como 
dueño del dinero el privilegio de tácita 
hipoteca para recuperarlo, según lo dicho 
en el número anterior, sino también el de 
prelacion, respecto de otros acreedores del 
comprador estraño que la tengan en sus 
bienes anterior .es presa, de suerte que 
cuando el comprador carezca de otros 
bienes con que pagar el dinero, adquiere 
el pupilo la cosa comprada; y así puede 
demandarla por la acción útil vindicato- 
ria, en cuyo caso será preferido también 
al fisco y á la dote cuando son posterio- 
res, por ser mas segura que la hipoteca; 
mas no si son anteriores, 

18. Mayor privilegio compete al pu- 
pilo ó menor cuando su tutor ó curador 
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compre la cosa para sí con dinero de uno > 
de ellos, pues en este caso tiene la elec- \ 
cion de pedir la cosa ó el dinero, y si se j 
decidiese por lo primero estará obligado < 
á dársela el tutor ó curador aun cuando j 
tuviere fondos para pagársela. Mas si el \ 
tutor ó curador comprase para el pupilo í 
ó menor con dinero de éstos varias fincas, ¡ 
unas fructíferas y otras infructíferas, no \ 
se les permite elegir aquellas, y por el 
importe de éstas usar de la acción hipóte- \ 
caria contra los bienes de su tutor ó cu- 1 
rador, sino que deben tomarlas ó dese- 
charlas enteramente, á no ser que en la 
compra hubiere intervenido dolo ó ma- 
la fé. 

19. El marido tiene también hipote- 
ca tácita en los bienes de su mujer, ó en 
los de cualquiera otra persona que por 
ella prometiese dote, desde que se hace 
la promesa hasta su cumplimiento (l). 
Así mismo compete dicha hipoteca á la 
muger en los bienes del marido para la 
repetición de la dote y de los bienes pa- 
rafernales que le hubiere entregado (2); 
como igualmente para la de los bienes que 
la misma hubiese adquirido por cualquier 
título durante el matrimonio, con tal que 
el marido se hubiese obligado á tenerlos 
como parte y aumento de la dote; y tam- 
bién para la de las arras ó donación que 
al tiempo de casarse le hubiere hecho el 
marido, y finalmente por razón de ali- 
mentos que éste deba darle. Mas la mu- 
ger no disfrutará del privilegio de esta 
hipoteca para la repetición de los bienes 
que ella ú Qtro en su nombre hubiesen 
administrado, y no hubiere entregado al 
marido, ni tampoco para la de la mitad 
de los gananciales que por derecho la 
corresponden. Es do advertir que esta hi- 
poteca por razón de la dote no compete 

(1) Ley 23, tit 13, p. 5. 

(2) Dieha ley 23 y 17, tit 11, p. 4 


á la mujer, sino desde que el marido re- 
cibió aquella, y no antes como han creí- 
do algunos autores (1); y por razón de 
arras ú donación propter nuptias, desde 
que se celebró el matrimonio, á no ser 
que se constituyeren después de celebra-- 
do, pues en este caso empezaría la hipo 
teca en el dia de su constitución. 

20- Los hijos legítimos también tie- 
nen hipoteca legal en los bienes de sus 
padres para el cobro de los bienes adven- 
ticios, cuya administración y usufructo 
competen á aquellos mientras dura la pa- 
tria potestad; y si el padre hubiese cna- 
genado dichos bienes adventicios y lúe- 
go no tuviere ios suficientes para su rein- 
tegro, podrán los hijos reclamarlos en 
donde los encuentren. Mas esto no ten- 
drá lugar si hubiesen admitido la herencia 
paterna, pues en este caso tienen que pa- 
sar por todo lo que su padre hubiese he- 
cho (2). También les compete dicha hi- 
poteca para reclamar los bienes reserva- 
bles de su padre ó madre que pasaren á 
> segundas nupcias (3), como también en 
í los bienes de la madre viuda que siendo 
| tutora se vuelve á casar, según dejamos 
dicho en otro lugar. 

21. Si alguno contrae hipoteca en 
virtud de poder para hipotecar, y éste 
no contiene contrato ni obligación algu- 
na, no se entiende contraida la hipoteca 
desde la fecha del poder. No obsta ale- 
gar que la hipoteca condicional se re- 
trotrae al tiempo en que se contrajo, ve- 
rificada que sea la condición, porque es- 
to se entiende en el caso de haber prece- 
dido contrato y obligación sobre que re- 
cayó; pero como no la hay en la contrai- 

1 ’ da en fuerza del referido poder, se ha de 
atender para su antigüedad al tiempo en 

(1) Leyes 23, tlt 19, p. 5; y 17, tít 11, p. 4. 
(2; Ley 14, tit 13, p. 5. 

(3) Ley 26, tit 13, p. 5. 
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que el contrato se celebra en su virtud, 
y no al de la fecha del poder. 

22. Réstanos dar alguna idea do la 
hipoteca judicial. Esta es la que se cons- 
tituye por mandato del juez en los bie- 
nes del deudor, entregándoselos al acree- 
dor por la via de asentamiento, ó por la 
ejecutiva, á fin de que con ellos se rein- 
tegre de su deuda. Se dice que esta hi- 
poteca es espresa y necesaria, porque se 
constituye por palabras espresas del juez, 
y en virtud de su mandato. Se diferen- 
cia de la hipoteca convencional en que 
por ésta queda obligada la cosa tan lue- 
go como se otorga la hipoteca por las 
partes, aun cuando no se hubiese entre- 
gado al acreedor; pero en la judicial no 
queda obligada hasta que se verifique la 
entrega. 

23. La hipoteca judicial se subdivide 
en judicial propiamente dicha, y en pre- 
toria. La primera se constituye cuando 
el juez pone al acreedor en posesión de 
los bienes que han sido ejecutados al 


deudor, en virtud de documento que traia 
aparejada ejecución. La segunda tiene 
lugar cuando el juez por contumacia del 
reo entrega los bienes de éste á un acree- 
dor, para que quede satisfecha su deuda. 

24. Diferénciase una de otra en que 
en la pretoria por el hecho de darse á un 
acreedor la posesión de los bienes de su 
deudor se entiende que se da también á 
los demás, por cuya razón tienen igual 
derecho y preferencia; mas por la judicial 
el que ejecuta primero y entra en la po- 
sesión de los referidos bienes, es preferi- 
do á los otros. A pesar de esta diferen- 
cia es de advertir que tanto una como 
oira tienen igual fuerza, de suerte que si 
concurriese hipoteca pretoria por una par- 
te y por otra hipoteca judicial, deberá 
darse la prelacion á la que fuese ante- 
rior en tiempo. Sobre el registro de las 
escrituras y oficios de hipotecas téngase 
presente lo que se ha dicho en el tomo 
1. ° título 26, capitulo 6. pág. 626. 


REFLEXIONES FILOSÓFICAS 
Sobre la prenda. 


PRENDA CONVENCIONAL. 


La última especie de los contratos que 
tienen por objeto asegurar el cumplimien- 
to de otro pacto ya celebrado es la pren- 
da, que consiste en la dación 6 entrega de 
una cosa mueble que hace un deudor á 
su acreedor, para que la tenga en su po- 
der Ínterin satisfaga su obligación. La 
entrega efectiva de esta cosa es, como se 
vé, absolutamente necesaria para que el 
contrato surta su objeto. De lo contrario 
el deudor puede enagenarla, ocultarla, 6 


transportarla á otro lugar, y burlar ast al 
acreedor; lo cual no puede suceder res- 
pecto de la hipoteca, que consistiendo en 
bienes inmuebles, no los puede hipotecar 
en peijuicio del primer acreedor, porque 
siempre tendrá éste la preferencia, ni me- 
nos ocultarlos ó transportarlos. Igual- 
mente, ya que la mera posesión ó deten- 
ción de la prenda asegura suficientemen- 
te al acreedor, basta concedérsela ella, 
puesto que lo demás seria en peijuicio 
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del deudor: as¡ nada se encuentra en es- 
to que deba reprobarse. 

La máxima que se estableco que na- 
die debe apoderarse por propia autoridad 
de la cosa de su deudor, es verdadera- 
mente digna de los pueblos civilizados, 
donde la fuerza de la ley es generalmen- 
te reconocida y respetada. Es claro que 
habiéndose sujetado los hombres á és- 
ta han renunciado al derecho de valer- 
se do la fuerza privada para el cumpli- 
miento de las promesas mfttuas: es la 
primera condición de la sociabilidad, con- 
dición sin la cual el estado natural so res- 
tablecería de hecho por su efectos. Por 
lo mismo negaría yo también la facultad 
que por la misma ley so concede al acree- 
dor, de apoderarse de propia autoridad 
de la cosa del deudor, siempre que le 
concediese ospresamente este derecho. 
¡Qué males y consecuencias no se pue- 
den prevor del uso de esta fuerza priva- 
da, y de la resistencia que puede oponér- 
sela! ¿No indicaría esto, por otra parte, 
que la ley duerme, y que el magistrado 
no da la debida protección á las justas re- 
clamaciones? 

Veamos ahora los derechos del acree- 
dor en la prenda. En cuanto al derecho 
de percibir los frutos de la cosa prenda- 
da, ya puede conocerse mi opinión pol- 
lo que tengo dicho antes. Por lo mismo si 
por percibir los frutos se quiere dar á en- 
tender el recogerlos, no tendré nada que 
añadir; pero si por ello se entiende el ha- 
cerlos suyos, no podré conformarme con 
igual facilidad, siempre que esta facul- 
tad no se conceda por el deudor. En efec- 
to, lo primero es muy atil, pues que don- 
de 6 evitar la destrucción ó deterioro de 
los frutos; mas lo segundo podrá perjudi- 
car 6 su dueño, pues sobre que regular- 
monte habrá fraude en la. tabaoion, pue; 
de- tener lugar laminen el precio de alea- 


ción, cuya pérdida es un verdadero mal. 
Así supongamos que yo deudor doy á 
Juan por via de prenda en seguridad de 
su haber una yegua, la cual pare un her- 
moso potro en poder de aquel: puedo yo 
sin duda cobrarle afecto, y si la ley da 
á aquel facultad de pagarme el valor de 
él y lo paga en efecto ¿cuanto no podré 
sentirlo? Creo pues que la entrega de la 
misma cosa y sus frutos no puede perju- 
dicar á ninguna de las partes, y que es 
el mejor medio de evitar males de afec- 
ción y demás inconvenientes. 

También me parece justísima y Utilí- 
sima la disposición de la ley, que prome- 
to al poseedor do la prenda el abono de 
sus mejoras necesarias, sobre lo cual, no 
obstante, me abstengo de hablar puesto 
que esta doctrina se halla ya esplanada 
antes de ahora. También se concede el 
derecho de retención de la prenda hasta 
el pago de aquellas, y ello me parece 
bien, ya que es tan ütil dar la mayor se- 
guridad que se pueda al que las hace; pe- 
ro no me conformaré así en cuanto se per- 
mite la retención en seguridad de otra 
nueva deuda. Yo entiendo que las leyes 
no deben ser tan pródigas en perpetuar 
las prendaciones; pues ni el acreedor ni 
el deudor pueden usar y servirse de la 
cosa prendada, lo cual es una pérdida 
para la sociedad. Así, no debe adoptarse 
semejante establecimiento, sino cuando 
hay una voluntad manifiesta de sn dueño 
para hacerlo. 

Como el objeto del contrato de prenda 
es el asegurar al acreedor el cumplimien- 
to de la obligaoion, y ésta do se puede 
asegurar si no hay facultad para vender 
al fíu aquella, y hacerse pago con su im- 
porte, no dudaré en aprobar las disposi- 
ciones que establecen este derecho de 
venta. Mas par lo mismo hallo como 
opuesta. & la naturaleza mistan del con- 
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trato de prendacion la doctrina que supo- 
ne poderse negar por el deudor la enage- 
nacion de la cosa que da en prenda; por- 
que ¿qué seguridad le da ésta al acree- 
dor si no puede hacerse pagar con su im- 
porte/ ¿Ni qué utilidad le puede resultar 
cuando no puede usarla y servirse de 
ella en manera alguna? Es verdad que 
la ley. apesar de la declaración del deu- 
dor, concede la enajenación pasados dos 
años; ¿pero no es esto hacer eternos los de- 
rechos contra la actividad que se requie- 
re en las transacciones comerciales? De 
todos modos entiendo que la venta debe 
celebrarse por el mismo juez y en públi- 
ca almoneda, precediendo tasación de in- 
teligentes; para pedir la cual bastaria 
que haya espirado el plazo determinado 
para el cumplimiento de la obligación. 
No será, por lo mismo, necesario que el 
deudor conceda espresamente el derecho 
de enagenacion, ni que en el caso de no 
hacer mención do ella se tenga que es- 
perar á término alguno, mas que al que 
se requiere para el curso del procedi- 
miento. 

Por lo demás nada tan justo como el 
que so devuelva al deudor el exceso que 
produzca la venta respecto de la deuda; 
también que en caso de no poderse rea- 
lizar aquella se entregue la cosa al acree- 
dor por su tasación, según disponen nues- 
tras leyes. Lo primero se funda en que 
este exceso es indudablemente del deu- 
dor; y ki segundo, porque & no tomarse 
esta medida podría el deudor hacer que 
no se presentase ningún comprador, y 
burlar de esta manera al acreedor. Re- 
sultaria de todo quo no habría asegurado 
el cobro de su haber, cuando el contrato 
se dirijia únicamente & ello. 

PRENDA JUDICIAL. 

La prenda judicial no os contrato, i 


pues que no hay pacto alguno entre el 
acreedor y deudor, sea sobre la dación 
de la prenda, sea sobre el modo de su 
enagenacion, y solo es un medio de co- 
brar judicialmente un haber; por lo que 
parece que este tratado mas bien de- 
bería pertenecer al de enjuiciamiento. Sin 
embargo, por la conexión con la pren- 
da convencional, y puesto que ésta no 
tiene tampoco otro objeto que asegurar 
un crédito y cobrarlo al fin por medio de 
la enagenacion, puede pasar su inserción 
en este lugar. Así, nada añadiré á lo que 
se espresa en la ley diciendo que la pren- 
dacion judicial es un embargo que pue- 
de recaer sobre cosas muebles ó fincas. 
Esto es sencillo y bien inteligible, pero 
las escepciones que á continuaciou se 
hacen sobre la prendabilidad necesitan 
de mas osplicacion. 

Sin duda que la legislación debe diri- 
girse á producir por sus disposiciones 
\ una suma mayor de bienes que de ma- 
úles, y fi ovitar una cantidad mayor de 
í males que de bienes; principio sencillo 

¡ y luminoso, y cuya justicia se prueba 
por su sola comunicación. Por lo mismo, 
aplicándolo aquí, es preciso examinar 
que embargo y venta judicial do bienes 
causa al deudor y á la sociedad en gpne- 
ral mas daños que los provechos que sa- 
ca el acreedor verificándolos. En el ca- 
tálogo que pone la ley, se hallan los ins- 
trumentos de las fábricas, artes ú oficios. 
Por una parte es claro que si se deniega 
al acreedor el derecho de embargarlos y 
venderlos, tendrá un perjuicio considera- 
ble, pues que regularmente no podrir con- 
seguir de otra manera el cobro de su va- 
lor. Por la otra resultará que no solo el 
deudor fabricante 6 artesano se verá for- 
zado á cesar en su trabajo, dejando por 
lo mismo de ganar su jornal, espuesto 
, tal vez á perecer de hambre él y su fe? 
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mil ¡a, sino que también la sociedad se ha- 
llará privada de los productos que debe- 
rían tener lugar á no hacerse el embargo, 
pudiendo aun suceder que desaparezca 
la industria á lo que concurrían. Las mis- 
mas razones podrán aplicarse también á 
los bueyes, vacas, muías y demás anima- 
les meramente indispensables para la la- 
branza; y me inclino á que ellas ha- 
cen caer á su favor la balanza respecto 
de las primeras, siendo por lo mismo de 
aprobar las dos excepciones. 

Así considero que esta disposición de- 
bería regir por mayoría de razón aun en 
el caso de ser acreedor el fisco; porque 
es claro cine aDenas se baria sensible á 

» A 

éste ese pequeño desfalco, que al fin ven- 
dría á indemnizarse por todos los contra- : 
yentes de la nación con una cuota im- 
perceptible. Pero no hallo iguales razo- 
nes en cuanto á los sembrados y barbe- 
chos también exceptuados, pues no veo 
que se impida por el secuestro de ellos 
la creación de producto alguno, sí solo 
algún peligro de que el labrador se em- 
pobrezca. 

En la ley se eximen también del em- j 
bargo el caballo y armas del militar; y j 
es preciso hacer distinción respecto de 
aquel. En efecto, si el tal militar es de 
caballería, es patente que no se deberá j 
embargarle el caballo necesario para el 
servicio; pero si él es de infantería y lo 
tiene por su comodidad, ¿qué razón hay S 
para libertarle de la retención y no con- < 
siderarle como á los demás ciudadanos? j 
Hay también otro motivo para esta distin- 
ción, y es, que los caballos que llevan los 


de caballería no son generalmente suyos, 
al contrario de los de infantería. Así, es- 
ta exención pudiera arreglarse hacien- 
do semejante esplicacion, ó tal vez seria 
mejor no hacer semejante exención, por 
subentenderse exceptuadas generalmen- 
te todas las armas militares, en virtud de 
una necesidad superior por la defensa de 
la patria y del orden püblico. 

Yo no encuentro apoyo sólido para 
eximir de la prendabilidad judicial á las 
embarcaciones estrangeras que traen mer- 
caderías ó bastimentos. Si esto se funda 
como sospecho, en la utilidad de no mo- 
lestar por ningún título á los comercian- 
tes one anortan estos vineros resnonde- 

A A tj 1 

ré que los procedimientos judiciales ar- 
reglados á la justicia no son los que pue- 
den impedir traerlos al pais, solo sí otros 
obstáculos, molestias, violencias y veja- 
ciones que se les hacen sufrir; por lo que 
no hay razón para semejante distinción, 
lo mismo digo de la exención del ganado. 
Si ella se funda en la utilidad de fomen- 
tar á todo precio la cria del ganado, sa- 
crificando en su favor como medio mas 
productivo y útil de la agricultura, los 
demás intereses, diré, que estas asercio- 
nes se hallan completamente desmenti- 
das por los conocimientos del dia, según 
se podrá convencer el lector con el estu- 
dio que haga de la utilidad preferente de 
los diversos ramos industriales. Así no 
hay tampoco aquí un interés superior 
que aconseje la suspensión de la útil me- 
dida de la prendabilidad; digo útil como 
lo es en general todo lo que se dirija á 
complementar un contrato. 
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REFLEXIONES FILOSÓFICAS. 
Sobre la hipoteca. 


NATURALEZA DE LA HIPOTECA. 

Dirigiéndose el contrato de hipoteca á 
asegurar otro principal, parece que nues- 
tras disposiciones legales, que quieren dar 
sobre los bienes hipotecados un derecho 
arraigado y permanente, llenan este ob- 
jeto, y no ofrecen por otro lado inconve- 
niente. Pero puede dudarse acerca de la 
justicia de la doctrina relativa á que el 
poseedor de una ñuca responda de ¡os ré- 
ditos ó intereses hipotecarios, devenga- 
dos antes de entraren la posesión de ella; 
pues que aquel ha podido comprarla ig- 
norando hallarse el dueño del crédito sin 
haber percibido réditos atrasados, en cuyo 
caso seria perjudicado con su pago. A pesar 
de esta aparente injusticia, es claro que 
destruido este principio quedaría desba- 
ratada la esencia del mismo contrato 
de hipoteca, que consiste en la facultad 
que tiene el acreedor de dirigirse en dere- 
chura contra cualquiera que sea el posee- 
dor de la finca hipotecada para reclamar 
su haber. 

Por otra parte no hay, ó á lo menos 
puede evitarse, el inconveniente de pagar 
el poseedor una deuda agena; porque de- 
biendo registrarse el contrato, según ve- 
remos después, para que tenga efecto, ca- 
da comprador no tiene mas que ver el 
registro, y hallando en él hipotecada la 
finca que trata de adquirir, podrá exigir \ 
del vendedor los recibos ó documentos 
por los que conste hasta qué fecha se han 
pagado los réditos. Esto impedirá en mi j 
concepto los males propuestos, y sobre j 
todo si bien se presentan algunas moles- í 
t*as en tales averiguaciones, ellas son ; 


I preferibles al inconveniente de no ase- 
gurar al acreedor de todos modos su ha. 
ber. Pero en fin, aun cuando sean algo 
trascedentales los perjuicios del poseedor 
de una finca en la actual legislación, se 
remediarán en esta parte estableciéndo- 
se la prescripción de los réditos deven- 
gados á un término mas breve que el es- 
tablecido, según he propuesto en su res- 
pectivo tratado. 

I Pasemos ahora á ver la hipoteca ¡egai, 
puesto que acerca de la convencional po- 
co hay que esplicar á mas de lo que me 
propongo decir después. Yo comprendo 
muy bien el interés que tiene la sociedad 
en asegurar á todo acreedor en general 
el cobro de su crédito, y que para el efec- 
to seria conducente hipotecar los bienes 
del deudor, que es la mejor manera de 
hacerlo. Pero hipotecar es lo mismo que 
ligar la finca con el gravámen ó deu- 
! da, por cuya seguridad se hipoteca, y 
| hacer responsable de ella al poseedor, 
i cualquiera que sea; de modo que éste 
puede ser obligado á pagar una deuda 
que no ha contraido, ó también á ser pri- 
vado de la finca si no lo verificare. Este 
! inconveniente es en verdad bastante gra- 
ve, porque en la hipoteca legal no hay 
registro ni otro acto público de donde ca- 
da comprador pueda saber que la finca 
que trata de adquirir está hipotecada por 
la ley, y que este gravámen no se halla 
redimido: así incurrirá fácilmente en el 
lazo, la comprará de buena fé, y se verá 
luego chasqueado el comprador. 

Convendría, pues, en mi concepto, no 
dar lugar¿á esta hipoteca legal, ó á lo me- 
nos limitarla á los menos casos posibles, 
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estableciéndola únicamente en los que 
haya un interés grande en ello. Ast yo 
creo que aun admitiéndola, no debería 
estendersn de los tres primeros casos que 
señala la ley, á saber: respecto do los bie- 
nes del marido en favor de su mnger; res- 
pecto de los del tutor en favor del pupilo; 
y respecto de los del padre en favor del hi- 
jo. Es evidente que en éstos hay un inte- 
rés mayor que en los demás para Imponer 
semejante gravámen, en razón de la cs- 
posicion que siempre hay de que un ad- 
ministrador malverse los bienes que ma- 
neja, si su conducta no está bien afianza- 
da; pero llevado esto mas lejos, serian de 
temer los inconvenientes indicados, nía- j 
yores sin duda que las ventajas de aquel. 
He dicho y repito que todavía seria me- 
jor el que la hipoteca fuese en todos ca-| 
sos espresa 6 convencional, y no legal ó¡ 
tácita. Y en efecto si se cree interesante s 
el que los bienes del marido, tutor y pa- ; 
dre respectivamente se hipotequen y que- ¡ 
den sujetos á las resultas de su adminis-í 
tracion y gobierno ¿por qué no hacer que j 
en todos éstos casos se hipotequen real- 
mente registrándose en el libro, lo mismo j 
que en todos los que proceden de con- : 
tratos? 

Además de esto, yo sospecho que nues- 
tros legisladores no han tenido en los ca- 
sos precedentes, ideas claras de lo que es i 
hipotecar, y que las han confundido con 
las preferencias que se hacen respecto de : 
los créditos entre sí, y con el derecho; 
que tiene un acreedor de perseguir á los 
bienes que posee su deudor para el cobro 
de su deuda. De contado, esto último se 
ve claramente; pues en los otros casos 
parece que limita la facultad del aeree- 
dor respecto de los bienes del deudor 
únicamente cuando esté en posesión de 
ellos, y no de otra manera. Sin embargo, 
f\a. hipoteca tiene acaso consideración de 


5 si se enagena 6 no la finca hipotecada? 
\ ¿No queda vigente en cualquiera mano 
que so halle? Ello es indudable; luego 4 
jqué se da indebidamente nombre de hi- 

I ' poteca á lo que no lo es. Por estas razo- 
nes, sobre las que podría estenderme to- 
davía, creo digna de reforma la citada 
ley, á lo menos en los siete últimos casos 
que se refieren de la hipoteca tácita ó 
< legal. 

í Es efecto de la constitución de la hi- 
> poteca el que el acreedor para cobrar su 
| haber pueda dirigirse contra el poseedor 
; de la finca gravada; hacer ejecutivo su 
crédito, si por otra parte reúne esta cali- 
dad; venderla judicialmente y percibir lo 
de su producto; ó no hallando de ella 
comprador, pedir su misma adjudicación. 
Esto á la verdad es muy justo y entera- 
mente conforme con la naturaleza y ob- 
jeto de la hipoteca, la cual su dirige á 
asegurar y facilitar el cobro del acreedor; 
y se ve que esto no se podría verificar 
sino por los medios indicados. Pero pare- 
ce que esto mas bien debe pertenecer al 
tratado de los juicios en particular, y 
bastará por ahora hacer esta indicación 
general. 

Por lo mismo el lector que quiera mas 
pormenores podrá acudir allí. En lo de- 
más entiendo que pudiera escusarse la 
doctrina de que el que hipoteca una vez 
la finca no puede volver á hipotecarla, á 
no ser que valga tanto como para cubrir 
ambas deudas. Sea que el deudor verifi- 
que 6 no esto, es claro que el acreedor 
primero, á cuyo favor se hipotecó, siem- 
pre conserva la preferencia, y el segundo 
tendrá buen cuidado de no aceptar una 
hipoteca que no baste para ambas obli- 
gaciones, puesto que puede hacerse car- 
go de las responsabilidades afectas á la 
finca recurriendo al rogistro, 
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rkqistko ó TOMA de razon. 5 dan bastante las provincias para dichos 

^juzgados. 

La malicia humana ha llegado sin du-j En rni concepto se deberían registrar 
da á tal grado en las transacciones civiles, j en estas oficinas todas las escriturasen 
que son continuos en ellas los fraudes, j que una finca fuese hipotecada 6 gráva- 
los cuales no pueden menos de llamar la i; da de cualquiera manera, como también 
atención del legislador con el fin de evi-jlas que enagenasen algún bien raiz; pero 
tarlos, no solo porque es conveniente es- tcon esta distinción, que no registrándose 
tender y asegurar el comercio de buena las primeras en el término que para el 
fé, sino también porque tal disposición j efecto se señale sean válidas en sí, aún- 
es un medio de impedir la creación de \ que caducado el derecho de hipoteca, y 
delitos. El establecimiento de registros j las segundas careciendo de esta circuiís- 
públicos para tomar razón de las hipóte- 1 tancia sean enteramente nulas. La razón 
cas, si no consigue enteramente estos ob- j de esta diversidad es la siguiente consi- 
jetos, á lo menos los obtiene en mucha deracion. Cuando se celebra una conven- 
parte en cuanto impide que se onagene > cion, y se constituye hipoteca para su so- 
una finca como libre de hipoteca, hallán- guridad, resultan en realidad dos contra- 
dosc verdaderamente gravada con ella; tos, el uno que forma la obligación prin- 
y también porque evita el que una per- cipal, y el otro la hipoteca: por lo mismo 
sona pueda vender una propiedad á dos j no seria justo que por anular éste se anti- 
sugetos, ó bien el que uno renda 1« que lase también aquel, que es muy distinto, 
es agena. Pero habiendo protocolos de j Mas cuando se trata únicamente de ena- 
escribanos deberá considerársele única- genar una finca no hay mas que un pac- 
mente como un medio preventivo de la to, y convenidos una vez de la necesidad 
falsificación de las escrituras, ó como un de registrar los en que giren bienes rai- 
remedio de prevención contra la pérdida ces, convendrémos también en la de anu- 
de éstas; porque se evitarán estos incon- j larlos cuando falten á esta formalidad In- 
venientes por Ja confrontación con ellos, gal. Digo, pues, que es necesariosere- 
Mas con solo los protocolos de escriba- ^ gistren tales escrituras porque de esta 
nos no se impedirá sin duda el que uno manera se tendrá á la mano la historia 
enagenc en concepto de libre una finca de cada finca, y con acudir á ella.cual- 
qiie está gravada, ni el que uno la ven- quiera se asegura de no ser engañado, 
da dos veces, ó que ella sea agena; por- Además servirá muchas veces para impe- 
le como al escribano otorgante no le dir las disipaciones, pues el que tiene con- 
constan ni los gravámenes, ni las ena- sideración á la opinión pública se conten- 
gonaciones que ha tenido la finca, no po- drá en recibir préstamos sobre fincas, ó 
dra descubrir el fraude, el cual desde lúe- en venderlas para gastar su importe ’en 
go seria muy fácil. No dudaré por lo mis- ? placeres y vicios: así es como yo daría 
mo en aprobar las leyes que establecen mas amplitud á nuestras disposiciones le- 
es oficios de hipotecas, si bien conside- j gales. 

ro que en lugar de ponerse como están, Como el objeto del registro, según la 
sena mucho mas sencillo y mejor esta- idea que yo he formado, es de evitar las 
Mecerlos en todos los pueblos en que ha- j enagenaciones subrepticias, convendrá es- 
ya escribanos, á menos que se subdjvi- 1 trechar en cuanto se pueda, el término pa. 


— 174 — 


ra verificarlo, porque es claro que cuan- ¿ obstante, si se quiere el método actual de 
to mas se alargue éste, tanto mejor podrá j anotar al pié de la misma escritura la 
un hombre do mala fé realizar su mal- '< toma de razón, nada se perderá con ello: 
dad. En efecto, si el que grava con > entonces esta anotación servirá no para 
hipoteca, ó enagena una propiedad raiz ; el objeto principal del registro, sino para 
conoce que aquel á cuyo favor ha hipo- j hacer ver al contrayente que éste yaes- 
lecado ó onagenado no se mueve á pasar > tá ejecutado. 

la escritura por el registro, confiado en $ En mi concepto bastará tomar en él 
el espacio que aun tiene para ello, podrá un cstracto de la escritura según lo orde- 
venderla como libre por segunda vez, 1 na la ley; pues sobre ser superfino sacar 
puesto que el comprador acudiendo al ; una copia íntegra de ella, esto aumenta- 
registro no hallará asentadas ni lascar \ ría el trabajo del registrador, que al fin 
gas ni la venta anterior. Por esta consi- í vendría á parar sobre las costillas de los 
deracion me parece demasiado largo el ; contrayentes. Parece también á primera 
término de seis dias establecido para el j vista que el registro debería ser público, 
mismo pueblo por la ley, y mucho mas > á fin de que cualquiera pudiese enterarse 
el de un mes para fuera de él; y creo pu- \ de las cargas y estado de las fincas; mas 
diera reducirse á la mitad en el primer i esto no deja de tener sus inconvenientes, 
caso, yen el segundo determinarlo según \ pues no siempre gusta á uno ni conviene 
la distancia á la cabeza de partido. En > que el público tenga noticias de sus ope- 
lo demás yo hallo bien que el cargo del > raciones. Por esto entiendo que solo se 
registro se confie al secretario del ayun- \ debería dar permiso de examinarlo con 
tamiento; pero tengo por indiferente que \ consentimiento del supuesto dueño de la 
se presente para el efecto la misma escri- j finca; porque tratándose en estas medi- 
tura matriz, original ó alguna copia suya, \ das de impedir las enagenaciones subrop- 
con tal que sea auténtica; porque lo que j ticias, sin duda que aquel tendrá buen 
de todos modos importa, es que se regis- } cuidado de consentir en dicho exámen 
tre y nada mas, pues hecho esto se evitan i del comprador, puesto que éste no querrá 
ya los fraudes indicados, que es el único j comprarla sin hacer su reconocimiento, 
objeto de la constitución del registro. No £ 



TITULO 37. 


De los acreedores hipotecarios. 

Después de haber hablado en el titulo anterior de la hipoteca y de sus diferen- 
tes especies , solo nos resta para completar esta materia , esplicar en el presente 
tltido la preferencia Ó prelacion que disfrutarán los acreedores con hipotecas de 
diversas clases , cuando concurren juntos á reclamar sus débitos contra el deudor 
común. Para mayor (irden y claridad de esta materia, que no deja de ser bas- 
tante oscura, nos ha parecido dividir este tratado en capítulos , del modo siguien- 
te: En el primero tratarémos ligeramente del privilegio que la Iglesia tenia para 
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cl cobro del diezmo antes de la abolición de éste; luego se hablara, del derecho de 
¡)r elación que goza cualquiera que hubiere suplido dinero para gastos funerarios. 
Se tratara enseguida déla hipoteca privilegiada del fisco. En tercer lugar, de la 
prelacion que disfruta la muger por razón de su dote. Ultimamente, en el cuarto 
nos harémos cargo de diferentes acreedores que gozan de privilegio, bien porque 
tienen titulo ó dominio, ó bien por la hipoteca que la ley les concede. 


CAPÍTULO I. 

DE LAS HIPOTECAS PRIVILEGIADAS DE LA IGLESIA. Y DEL QUE SUPLIÓ LOS GAS- 
TOS DEL FUNERAL. 

1. Los acreedores hipotecarios deben ser graduados entre si respectivamente según su clase 
y pagados de 6us créditos según sub fechas. 

2. Lo mismo procede en el órden de las escrituras, pues la primera en el protocolo es preferí- 
da á la siguiente, por nraRiimirsp. otorgada antes. 

3. Lo dicho tiene lugar no solo por el débito principal, sino también por sus réditos y pon- 
eiones. 

4. Casos en que los acreedores disfrutarán también de prelacion en razón de la antigüedad 
desús créditos. 

5. Resúmen y consecuencias de la doctrina anterior. 

6. La Iglesia debe ser preferida á todos los acreedores aunque sean mas antiguos los créditos 
de éstos. 

7. Del mismo privilegio disfruta el que presta dinero para enterrar á alguno, con ánimo de 
cobrarlo, y no por piedad. 

8. Igual privilegio goza el que suplió los gastos de alimentos, médicos, cirujano y demás 
ocurridos en la última enfermedad. 


1. Antes do empezar á tratar de los 
privilegios que los acreedores disfrutan 
en razón de sus hipotecas, debe estable- 
cerse por regla general que los acreedores 
hipotecarios, que conste su hipoteca por 
instrumento público ó privado, 6 por otro 
medio legal, deben ser graduados entre 
sí respectivamente según sil clase, y pa- 
gados por órden de fechas de sus crédi- 
tos, según la regla qui prior est tempo- 
re, potior est jure; asi es que deberá ser 
preferido el mas antiguo, aunque su an- 
tigüedad no fuoso sino do una hora (1). 

2. Igual doctrina rige con respecto 
á las escrituras, pues la primera en el 
protocolo es preferida á la siguiente, por 

(i) Ley 7, lit. 13, p. 0, 


presumirse otorgado antes, y asi para no 
porjudicar al acreedor anterior, debe te- 
ner cuidado el escribano de ponerlas por 
órden de su otorgamiento, y si otorgase 
varias en un mismo dia, será convenien- 
te que esprese las horas para evitar cual- 
quiera duda que pudiera ocurrir. 

3. Dicha regla general tiene lugar no 
solo por el débito principal, sino también 
por sus réditos y pensiones; y por los 
intereses como accesorios; mas si fue- 
ren iguales en tiempo, ó se ignorase cuál 
se contrajo primero, deberán proratearse. 
Si entre todas las deudas hipotecarias 
concurriese una pura posterior, y otra 
condicional anterior, y la condición fue- 
se causal 6 mista, se considerará el tiem- 
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IX) en que se celebró el contrato por no 
estar en mano del deudor su cumplimien- 
to; pero si dependiere de su arbitrio por 
ser potestativa voluntaria, no deberá a- 
tenderse sino al dia en que se cumple. 

4. La espresada regla general proce- 
de así mismo en los siguientes casos. 
1. c Cuando fuere anterior la deuda cu- 
yo plazo no está cumplido, pues ha de 
ser preferido á los posteriores sin plazo 
ó con él ya vencido, por no del>er consi- 
derarse para la prelacion de la paga sino 
la fecha del contrato y la obligación de 
satisfacerla. 2. ° Cuando con la hipote- 
ca convencional ó legal concurriere la 
pretoria ó la judicial; pues en este caso 
deberá darse la prelacion á la que fuese 
anterior en el tiempo (1). 3. ° Cuando 
el primer acreedor tuviere hipoteca táci- 
ta, y el segundo espresa especial. 4. ° 
Cuando el primero en tiempo tiene hi- 
poteca general en los bienes del deu- 
dor, y el segundo especial en una casa 
ó finca determinada, pues aquel será pre- 
ferido á éste como anterior en tiempo, 
aun cuando se haya hecho entrega de 
bienes al segundo, y no al anterior en 
tiempo (2). 

6. Dedúcese de lo dicho que general- 
mente hablando los acreedores hipoteca- 
rios iguales en el privilegio, ora tengan 
hipoteca general ó especial, espresa ó 
tácita, absoluta ó condicional, conven- 
cional pretoria ó judicial, con entrega de 
bienes ó sin ella, ora concurran loe de ca- 
da clase de hipoteca entre sí, ó de todas 
las clases unos con otros, deben ser gra- 
duados y pagados por órden de su anti- 
güedad, y no solo en cuanto á sn deuda 
principal, sino también en cuanto á sus 
pensiones, réditos 6 intereses como acce- 
sorios á ella, goardándose únicamente 



para su prelacion la fecha de sus contra- 
j tos. Esta doctrina’procede ya obligue el 
¡ deudor expresamente sus bienes presen- 
tes y futuros, ó ya solamente sus bienes 

! sin espresion alguna, pues no obstante 
se comprenderán en la obligación gene- 
ral, así los que tiene entonces como los 
que adquiera después; y si todos son 
iguales en tiempo y privilegio, se han de 

I proratear sus créditos con' tal que no se 
halle alguno en posesión en los bienes 
del deudor ó parte de ellos, pues en es- 

I te caso será preferido á los demás en los 
que la tenga. 

6. No obstante, hay algunos casos en 
que la anterioridad de tiempo no da pre- 
| lacion, siendo por consiguiente preferidos 
í los acreedores posteriores. La Iglesia co- 
> mo ya hemos dicho en el título anterior, 
| ó en su nombre, su párroco ó quien la 
í representaba, ha sido preferida antes de 
abolirse el diezmo á todos los demás 
| acreedores priviligiados que fuesen para 
¡satisfacción de la cuota quo se acostum- 
> braba pagar (1); y si antes de coger los 
frutos los vendiese su dueño, podia la 
Iglesia demandar los diezmos al compra- 
dor, porque aquellos pasaban al dominio 
j do éste con el gravámen de satisfacerlos; 
í ó bien al mismo dueño porque recibía el 
| precio ante de diezmar, cometiendo en 
Sello fraude ó por lo menos engaño; pero 
j cobrándolos del uno no podia ya recla- 
| marlos del otro; bien que si el comprador 
no tenia con que pagar podia repetir con- 
tra el vendedor sin estar obligado á darle 
| lasto ó eederle sus acciones, porque ha- 
1 bia pagado por sí y no por aquel, y por 
| el fraude que cometía en proceder á la 
s venta de los frutos antes de pagar los 
í diezmos (2). 

j 7. 4>el mismo privilegio disfruta el 

i (1) Ley 6, tit 20, p. 1. 

; (2) Ley fin. tit 20, p, 1, 
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(jne prestó dinero para enterrar á alguno s 8. Igual preferencia tiene el que su- 
con ánimo de cobrarlo y no por piedad, < plió los gastos de alimentos, médico, ci- 
aunque nadie le mande suplirlo ó algu- j rujano, botica y demás de la última en- 
no se lo contradiga, pues por anteriores < fermedad; asi como los derechos de tes- 
y privilegiados que sean en tiempo los í tamento, de su apertura y publicación, 
demás acreedores, tengan hipoteca gene- \é inventario do sus bienes, pues todos 
ud ó especial en los bienes del deudor, gestos gastos se reputan funerarios. En 
será piefendo á ellos, á la dote, y á to- 'este mismo caso se halla el que anticipó 
das las demás deudas que el difunto con- < dinero para redimir á otro del cauti ve- 
trajo en su vida; porque se interesa la ¡ rio, por haber iguales consideraciones de 
utilidad pública en que se dé sepultura j religión y piedad que en los anteriores, 
á ¡os cadáveres (1). 


CAPÍTULO II. 


DE LA HIPOTECA CONCEDIDA AL FISCO PARA EL COBRO DE LOS DERECHOS 

DEL ERARIO. 


1. La hipoteca que tiene el fisco para el cobro de sus derechos, es de tal fuerza y eficacia que 
no solo le compete en los bienes del deudor, sino también en los que sus herederos tuvieron de él 
en vida aun cuando renuncien su herencia. 

2. El mismo privilegio goza el fisco en los bienes de los que contratan con él, y en los de los 
administradores, cobradores y recaudadores de las rentas nacionales. 

3. Igual privilegio le compete en los bienes del primípilo, 6 sea tesorero ó proveedor del ejér- 
cito. J 


4. Reglas que deben observarse en los demás contratos con el fisco si concurre con un acree- 
dor privado, y no hay duda en la anterioridad y posterioridad de hipotecas de ambos. 

5. También es preferido el fisco & los acreedores anteriores de hipoteca espresa en los frutos 


• — vw iiq/v/ivuu voj/i voi* vii iuo nía Lisa 

> e os bienes hipotecados antes de contratar con él de cualquiera clase que sean, habiendo nacido 
dichos frutos después del contrato fiscal. 


7 y 8- ¿Cuándo y cómo será preferido el fisco á ios acreedores de un delincuente, de cuyo 
delito se originan dos acciones penales, una tocante á la parte ofendida y otra á la sociedad. 

9. También se prefiere el fisco á otros acreedores, aunque sean de contrato, por los gastos 
miles y necesarios que hizo en la prisión del reo y en buscar y reparar sus bienes. 

10. Privilegio de preferencia que compete al fisco si uno celebra contrato sin hipoteca con él, 
y con otro particular. 

11- Si un predio fiscal se vende al fiado, no solamente queda obligado dicho prédio á la solu- 
ción de su precio, sino que también quedan sujetos á la misma responsabilidad los demás bie. 
fes del comprador. 


1. Es de tanta virtud y eficacia la hi- 
poteca que tiene el fisco para el cobro de 
¡a alcabala, tributos y demás derechos na- 
cionales, que no solo le compete en los bie- 
nes del deudor, sino también en lo que sus 

(1) Leyes 12, tit. 13, p. lj y 30 tit 13, p. 5. 

Tom. II. 


í herederos tuvieron de él en vida por cual- 
> quier título, aun cuando renuncien su 

Í herencia. Además, los terceros poseedo- 
res singulares de los bienes tributarios 
j están obligados al pago del tributo, así 
5 dol tiempo de su posesión, como del an- 
\ terior, aunque dichos poseedores sean 
? 12 
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eclesiásticos, y en este caso podrán ser '< 
demandados ante el juez seglar (l); sien- ' 
do preferido para el cobro de estos dere- 
chos á los acreedores de hipoteca tácita, '■> 
porque la obligación de satisfacerlos es l 
inherente é inseparable de los mismos í 
bienes; mas no á los acreedores que la \ 
tengan anterior, espresa, general ó cspe - \ 
cial (2). Este mismo derecho de píela- j 
cion compete á la muger por sn dote le- j 
gítima y entregada. ¡ 

2. Igual privilegio goza el fisco con í 
respecto á los bienes de los que contra- j 
tan con él, y en los de los administrado- 5 
res, cobradores y recaudadores de sns < 
rentas en concurrencia de otro acreedor j 
hipotecario sin mas prerogativa, si es < 
que los hubiesen adquirido después de s 
celebrado el contrato ó de haber entrado j 
en la administración de la hacienda públi- > 
ca, porque en los que antes adquirieran j 
no será preferido á los acreedores de hi- í 
poteca espresa anterior, especial ó gene - 1 
ral, ni en los de sus mugeres. Tampoco ; 
disfruta el fisco de preferencia en los bie- s 
nes adquiridos después del contrato fis- i 
cal con respecto al acreedor hipotecario j 
con privilegio de menor edad, tutela, do- 
te y otro semejante; porque este acreedor i 
tiene doble privilegio; primero el de hipo- 
teca con antelación de tiempo si la tu- 
viere, y segundo el de la menor edad; j 
siendo de advertir que á cada uno incum- 
be probar la anterioridad ó posterioridad 
de la adquisición que alega, como funda- 
mento de su intención. Y es de notar } 
que por el arrendamiento de los predios j 
fiscales ha de reconvenir el fisco prime- 
ro á su arrendatario, después á su fiador 
do indemnidad, y por último al deudor j 
del arrendatario, no habiendo algún pri- i 


(1) Ley 26, tit 13, p. 5. 

(2) Leyes 26 y 93, tit. 13, p, 5. 


vilegio por el que pueda demandar á di- 
cho deudor, en cuyo caso no se necesita 
observar este orden. 

3. También compete al fisco igual 
privilegio en los bienes del primipilo (1); 
el cual se amplia contra los dótales y pa- 
rafernales de su muger, y contra los de 
sus hijos, pues todos quedan entera y ab- 
solutamente obligados. Dicho privilegio 
le compete también contra los de sus 
deudores, de suerte que puede repetir 
contra ellos antes de hacer escusion en 
los del primipilo, y aun antes de cum- 
plirse el plazo de sus pagas, si sus deu- 
das no se cumplen hasta cierto dia. Pe- 
ro este amplio y especial privilegio, se 
limita respecto de los hijos y muger de 
otro tesorero, á cuyo cargo está solamen- 
te la custodia del erario, pues contra 
éstos no le está concedido en iguales tér- 
minos. 

4. Si el fisco por cualquier contrato 
concurriese con un acreedor privado, y 
no hubiese duda en la anterioridad y 
posterioridad de hipotecas de ambos, se 
observarán las reglas siguientes: l. rt El 
fisco por razón de la que le compete en 
sus contratos, es preferido á los acreedo- 
res quirografarios anteriores del deudor: 
2. Si el fisco tiene hipoteca espresa, 
aunque sea posterior, es preferido á los 
anteriores de tácita del mismo modo que 
la dote (2): 3. 81 Si el fisco concurriese 
con otro acreedor que tuviese hipoteca 
espresa, especial ó general que no sea 
privilegiada, deberá ser preferido el pri- 
mero en tiempo; y si lo fuere dicho acree- 


(1) Llamábase así antiguamente al que te- 
nia á su cargo la provisión de lo nénesario para 
el ejército y armada, y de las cosas destinadas 
para las principales y mayores urgencias del 
soberano en tiempo ae guerra. En el dia en 
cierto modo puede reputarse por tal al tesorero 
y proveedor de un ejército, si bien entre uno y 
otro hay mucha diferencia. 

(2) Ley 33, tit. 13, p. 9. 
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dor, será sil prelacion en los bienes que 
el deudor tenia antes de contratar con el 
fisco; mas en los adquiridos después, se- 
rá preferido ésto por privilegio especial 
á los anteriores, aunque la tengan gene- 
ral es presa. La razón es, porque no pue- 
do decirse que los bienes están obligados 
antes que el deudor los adquiera, ni cons- 
tituirse hipoteca cu las cosas agenas; y 
como á un mismo tiempo quedan obliga- 
dos al acreedor privado y al fisco, debe 
éste ser preferido como privilegiado ó de 
mejor condición, no debiendo mirarse el 
orden ó tiempo de la convención tácita ó 
espresa, sino el de la adquisición; bien 
que cada uno debe probar como funda- 
mento do su intención la anterioridad 
ó posterioridad do su adquisición, pues 
ningún privilegio tiene el fisco para exi- 
mirse de esto. Pero si á la anterioridad 
de tiempo que tuviere el acreedor priva- 
do, se agregare algún privilegio ó cuali- 
dad, como la menor edad, tutela, dote &.C., 
será preferido al fisco por razón de la an 
Prioridad y por la del privilegio, no solo 
cu los bienes adquiridos antes de contra- 
tar con él, sino también en los que hu- 
biese adquirido después: 4. rt Por com- 
petir al fisco privilegio en la acción hi 
potecaria, y juntamente en la personal, 
tiene mayor derecho que otros acreedo 
res, y por él es preferido á los que solo 
tienen privilegio cu la personal, ó son 
personales privilegiados, como los meno- 
res, por lo que si éstos concurren y no 
tienen hipoteca espresa, obtendrá el fisco 
la preferencia, aunque sea posterior en 
tiempo al modo (pie la dote, y lo mismo 
procede en los demás privilegiados en la 
hipoteca. 

5. Es igualmente proferido el fisco á 
los acreedores anteriores de hipoteca es- 
presa en los frutos de los bienes hipote- 
cados antes do contratar con él, de cual- 


quier clase quo sean, habiendo nacido 
después del contrato fiscal, y estando los 
bienes en poder del deudor, lio en el de 
otro á quien los hubiese cnagenado; por- 
que pasarán al dominio de éste que no 
es deudor ni está obligado, y justifican- 
do como fundamento de su intención su 
producción posterior en poder del deu- 
dor, pues si no lo justifica, no gozará de 
prelacion por carecer do privilegio espre- 
so. Del mismo privilegio que el fisco 
creemos que disfrutará la muger por su 
dote en los bienes adquiridos por su ma- 
rido después del contrato dotal, y será 
preferido á los acreedores hipotecarios an- 
teriores en ios frutos nacidos de los mis- 
mos después de la constitución do su 
dote, porque en el derecho se consideran 
del mismo modo y con iguales privile- 
gios el fisco y la muger. 

6. Como de todo delito y daño que á 
otro se cause se originen dos acciones pe . 
nales, la una que compete á la parte ofen- 
dida, y la otra á la sociedad, y el fisco 
adquiere derecho á la pena en que in- 
curre el perpetrador, sea legal ó arbitra- 
ria en el juez; dúdase cuándo la adquiri- 
rá y cuándo será ó no preferido á lo* 
acreedores del delincuente. En orden al 
primer punto debe decirse, que antes de 
la condenación ó sentencia, ningún de- 
recho ni hipoteca le compete en los bie- 
nes de aquel; mas después de ella si por 
el delito se le confiscan (1), no adquiere 
hipoteca en ellos, porque se le trasfiere su 
dominio. Si no se le confiscan, y solo se 
lo impone alguna pena pecuniaria, tam- 
poco adquiere derecho ni hipoteca hasta 
que se dá la sentencia, porque antes de 
su pronunciamiento no puede llamarse 


(1) La pena de confiscación de que aquí ha- 
ce mérito Febrero es inaplicable en el dia su- 
puesto que está espresamente abolida en la cons- 
titución federal, como en varias partes lo tene- 
mos ya advertido. 
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acroedor á causa de ignorar si so le con- 
denará ó no; y aun después de la conde- 
nación no adquiere ningún derecho ni hi- 
poteca en perjuicio do otros acreedores, 
aunque sean quirografarios, y su deuda 
conste solamente por ineia confesión del 
deudor fiscal antes de la sentencia; por- 
que trata de lucrar, y los acreedores pro- 
curan evitar su daño, y en el derecho 
es inas atendida la condición del que tra- 
ta de no perder, que la del que trata de 
ganar; á no ser que éstos y el fisco lo 
sean por una misma causa ó título one- 
roso ó lucrativo. Pero respecto del delin- 
cuente y otros que poseen sus bienes sin 
tltuio, tiene desde el día de la sentencia 
hipoteca tácita en ellos (1). 

7. En cuanto al segundo punto si el 
fisco concurriese únicamente por el co- 
bro de la pena ó condenación impuesta 
al delincuente, sea legal ó arbitraria, to- 
dos los acreedores de éste serán preferi- 
dos á aquel sin escepcion alguna, ya pro- 
cedan sus créditos de contratos celebra- 
dos antes de cometer el delito, ó ya por 
el daño que les cause el sentenciado. Si 
concurriesen ambos con un mismo título 
oneroso ó lucrativo, será preferido el fis- 
co, sin embargo de que el acreedor priva- 
do se halle en posesión de los bienes del 
deudor delincuente; por lo que si perjudi-j 
có á alguno y al fisco en la cosa y admi- í 
nistracion fiscal, obtendrá éste la prela- j 
cion, aunque el acreedor privado lo sea í 
por derecho de depósito, pues desde que 5 
se cometió el daño quedaron obligados i 
sus bienes á resarcirle, y el fisco adqui- j 
rió hipoteca en ellos, la cual es preferible j 
á la acción de depósito, y ésta, en el ca- 
so de no existir la cosa depositada, ó sien- 
do irregular ó impropio el depósito, cede i 
á la hipotecaria, quedándose en la clase ; 
de personal, como s e dirá en su lugar. 

(1) Leyes 4 y 5, tit. 14, N. R. 


j Mas no procederá lo dicho si fuesen am- 
\ bos acreedores privados con un mismo 
, título, porque entonces será preferido el 
í que tenga la posesión de los bienes del 
í deudor (l). En caso de que se dudare'si 
el fisco y el acreedor privado concurren 
por una misma cansa ó título, ó si los de 
jambos son onerosos ó lucrativos, será 
j preferido el fisco, y no habrá prorateo en 
> cuanto al importe de la pena, pues en la 
i cantidad consignada al acreedor porcom- 
^ pensaciou del daño é intereses, obtendrá 
éste la preferencia (2). 

8. Si el fisco fuero acreedor del mis- 
mo delincuente por contrato y tuviese en 
su poder algún tiempo los bienes del mis- 
mo, que producen lo bastante para reinte- 
grarse y pagar á los demás, y luego se 
los devolviese, no puedo repetir su cré- 
dito después de la devolución, porque en 
el producto debió hacerse paga de él. 

9. Se prefiere igualmente el fisco á 
otros acreedores, aun cuando sean de 
contrato, por los gastos útiles y necesa- 
rios que hizo en la prisión del reo, y en 
buscar y reparar sus bienes; pero como 
quiera que la hipoteca no se adquiere 
hasta después de la sentencia, no será 
preferido á ellos en caso que sean ante, 
ñores á ésta (3). 

10. Aunque es indudable que si la 
cosa hubiere sido dada ó vendida á dos 
sugetos en diversos tiempos, será preferí, 
do el que tomó la posesión de ella, aun- 
que sea posterior (4); no obstante, si uno 
celebrare contrato sin hipoteca con el fis- 
cq y con otro particular, será preferido el 
fisco, aunque posteriormente se haya he- 
cho la entrega al otro, pues como aquel 

(1) Ley 9, tit. 3, p. 5. 

(2) Leyes 102 del Estilo; y 14, tit 14, lib. 4, 
N. R. 

(3) Esta doctrina tampoco tiene lugar en el 
dia. 

(4) Ley 5, tit 5, p. 5. 
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tiene á su favor el privilegio de hipoteca < bien quedarán sugetos á la misma res- 
tácita en sus contratos, debo ser preferí- ponsabilidad los demás bienes del com- 
do al particular que carece de él. á pesar; piador, á menos que la venta fuere be- 
de que se le haya entregado la cosa ven- j cha á pupilo ó menor, en cuyo caso so- 
dida después do la celebración del suyo. < lo tendrá hipoteca tácita en el predio von- 
11. Si un predio fiscal se vendiese al 'dido, y no en los demás bienes de éste, 
fiado, no solo queda tácitamente obliga- ¡ Acerca de los privilegios que competen 
do dicho predio á la solución de su prc- ; al fisco en los juicios, se hablará cuando 
ció. aunque no se esprose, sino que tam- 5 se trate de éstos. 


CAPÍTULO III. 

DE LA HIPOTECA QUE TIENE LA Ml'GF.R POR RAZON DE SU DOTE. 

1 . Si la muger concurriese sola con el fisco, obtendrá la prelacion el que fuere anterior eu 
tiempo. 

2. Dos casos que deben tenerse presentes para saber la preferencia que tendrá la dote res- 
pecto de los demás acreedores. 

3. La dote es preferida á los acreedores posteriores que tengan hipoteca especial espresa sin 
cualidad de prelacion. 

4. Pero no será preferida á los acreedores anteriores de su marido que tengan hipoteca espre- 
sa en sus bienes, ya sea ésta especial ó general. 

5. Tampoco será preferida la rnuger por su dote legítima al acreedor posterior que prestó gra- 
tuitamente dinero á su marido para emplearlo en alguna finca ó cosa determinada. 

6. Si el dinero prestado paru dicho objeto se entregó ni marido sin pacto ni convención de 
ningún género, serán preferidos al prestamista la dote y el fisco si fueren anteriores en tiempo. 

7. Otros dos casos que deben distinguirse para saber la preferencia que tendrá la dote cuando 
fué confesada por el marido, y no consta su entrega ó fe de ella. 

S. Para la resolución del primer caso debe tenerse presente que la confesión del marido hecha 
en contrato antes de casarse, perjudica no solo á él sino también á sus herederos legítimos y es- 
trafios. 

9. Pero el marido y sus herederos pueden oponer contra la muger la excepción de la dote no 
entregada, en el caso de que aquel no la hubiese renunciado. 

10. Si el marido hubiese renunciado dicha excepción, no les servirá ni á él ni á sus herederos 
el alegar no haberse entregado la dote. 

11 . Prueba también contra el marido la confesión geminada 6 duplicadn, á menos que sus he- 
rederos prueben que no recibió la dote. 

12. Haciendo el marido la confesión con juramento, no podrá hacer tampoco uso ni él ni sus 
herederos de la excepción de la dote no entregada, si bien no se les impide probar que no hubo 
lal entrega. Pero esta confesión no perjudicará á los acreedores. 

13. Precediendo al matrimonio promesa de la dote por escritura pública, distinta de aquella en 
que el marido hace la confesión, es una prueba tan fuerte contra el marido, sus herederos y acree- 
dores que éBtos no pueden oponer excepción alguna en conlra de la entrega de la misma dote. 

14. Confesando el marido en testamento ó en otra disposición última haber recibido la dote, no 

se tendrá como tal ni como crédito, sino como legado. 

15. Si el marido durante el matrimonio hace en contrato la confesión de haber recibido la dó- 
tele estimará como donación hecha entre marido y muger, y necesitará confirmarse con la muer- 
te de aquel para que sea válida. 

16. En ninguno de los casos en que perjudica al marido y á bus herederos la confesión de ha- 
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bcr recibido la dote cuando se trata de bu restitución, se les priva de la acción de repetirla del 
prometedor, si en efecto no la entregó. 

17. Siempre que por error confiese el marido liabcr recibido por dote mayor cantidad que la 
que efectivamente recibió, ningún perjuicio le causará ni á él ni á sus herederos con tal que se 
pruebe el error. 

18. La tnuger puede repetir contra cualquier heredero por el todo de la dote, aunque no haya 
percibido éste sino parte de la herencia. 

19. A la madre que fué tutora de sus hijos no se debe negar ni retardar la entrega 6 solución 
de su dote, si lo pretendiese Ínterin da la cuenta de su administración. 

20 hasta el 31 inclusive. Reglas que deben tenerse presentes para resolver el segundo caso pro- 
puesto, esto es, cuando la muger en concurrencia de otros acreedores de su marido, pretende ser 
preferida á éstos para el pago de su dote. 

32. Habiendo vivido la muger con su marido en compañía de su suegra ¿contra qué bienes po- 
drá usar de su acción para la restitución de su dote? 

33 y 34. ¿Podrá la viuda reivindicar de los terceros poseedores las fincas dótales que el marido 
enagenó? 

¿5. Si al tiempo de la disolución del matrimonio no hubiese bienes del marido con que reintc 
grnr á la muger de cu dote, la compete la acción reivindicatoría para recuperar las cosas dótales, 
aunque hubieren pasado á terceros poseedores. 

36. Pero si la muger interviniere y consintiere en la enagenacion, no le competerá dicha ac- 
ción reivindicatoría. 

37. La muger debe hacer cscusion en los bienes de su marido antes de demandar al tercer po- 
seedor de sus bienes dótales enagenados por aquel en perjuicio suyo. 

3S. Durante el matrimonio no corre contra la muger el término ni la prescripción para repetir 
de los terceros poseedores las fincas dótales que enagenó el marido, aunque el matrimonio dure 
treinta, cuarenta años. 

39. Pero dicha prescripción tiene lugar en los bienes parafernales, porque son de distinta clase 
que los dótales. 

40. Cuando la dote prometida al marido por el padre de su muger ó por otro cualquiera no se 
le paga enteramente, y el marido la ofreció por via de aumento cierta cantidad, no tendrá aque- 
lla siendo viuda, derecho para exigir á los herederos del marido el aumento ofrecido, sino á pío 
rata de la dote entregada. 

41. Si el marido la hizo simplemente la promesa, no deben los herederos negarle la solución 
del aumento, páguenle ó no la dote. 

42. Si la falla de pago de la ilute dependió del marido por haber concedido término al proroe- 
tedor, 6 por otra causa cualquiera, tiene la muger derecho al aumento ofrecido. 

43. En los casos en que la mera confesión del marido de haber recibido la dote, surte el efecto 
de que se tenga por verdadera su solución, tendrá derecho la muger al aumento ofrecido del mis- 
mo modo que si efectivamente constase su entrega. 

44. Si las cosas que el esposo dé á su futura esposa se incorporan por ésta al contrato dotal 
disfrutarán del mismo privilegio de la dote. 

45. Las donaciones propter ruipticu y las arras disfrutan del privilegio de hipoteca en los bie- 
nes del marido, mas no el de prelacion. 

46. Tampoco tendrá la muger el privilegio de prelacion por los alimentos que se la deben por 
retardación de la entrega ó restitución de su dote. 

47. Mas por las usuras ó intereses de la dote prometida y no pagada, le corresponde la prela- 
cion contra los acrcedpres del prometedor, si es que se hubiesen pactado. 

48. Si la muger ocultase algunos bienes de su dote y pretendiese que de los manifestados 
se le haga pago de ella con preferencia á los demás acreedores ¿perderá el privilegio de prelacion 
y podrá ser encarcelada? 
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49. En concurrencia Je dos dotes legitimas, verdaderas y entregadas, debe ser preferida la pri- 
mera como anterior en tiempo. 

50. Para el cobro de los bienes estradotales entregados al padre, compete también á los hijos 
hipoteca tácita en los de éstej mas no derecho de prelacion. 


1. Igual privilegio que el fisco disfruta 
la dote; así es, que en el caso de concur- 
rir el crédito fiscal y el dotal, deberá 
atenderse á su pago por el orden de sus 
respectivas fechas, prefiriéndsse al que 
fuere mas antiguo (1). Si los dos crédi- 
tos fuesen iguales en el tiempo y no 
constare cuál es el primero, se reputará 
de mejor condición la dote que el fisco, 
y por consiguiente será preferido á éste 
segunjla regla (2), in ambiguis pro doti- 
bus respondere melius est: algunos auto- 
res exceptúan el caso de que el fisco se 
hallase en posesión de los bienes del deu- 
dor, pues entonces le dan la preferencia. 

2. En cuanto á la preferencia que 
tendrá la dote respecto de los demás a- 
creedores, se han de suponer dos casos: 
1. ° Cuando la dote ha sido verdadera 
y entregada al marido ante escribano y 
testigos, sin fraude ni simulación; y 2. ° 
Cuando filé confesada, y no consta su 
entrega ó fé de ella. En el primer caso 
la mugerserá preferida' por la hipoteca 
tácita A todos los anteriores que la ten- 
gan, y á los posteriores, aunque su hipo- 
teca sea general y espresa, contándose el 
tiempo desde el dia en que se celebró el 
matrimonio, y no antes, porque la dote 
se dá para ayudar á sostener sus cargas, 
y así hasta que se verifique aquel no hay 
dote, ni por consiguiente privilegio. Esto i 
procede aun cuando los bienes prometí- i 
dos al marido en dote, se le entreguen í 
posteriormente, como por lo regular se I 
hace cuando preceden capitulaciones á j 
la boda, está pendiente la partición en 


| RS interesada la esposa. Del mismo 
; privilegio gozará, aunque no conste la 
| entrega ante escribano, si en juicio con- 
j tradictorio con los demás acreedores, jus- 
s tífica en forma legal por otro medio ha- 
> berla llevado al matrimonio, y entregado 
1 á §u marido (1). 

3. También será preferido á los acree- 
dores posteriores que tengan hipoteca es- 
pecial espresa sin cualidad de prelacion. 
Pero sobre este particular se ha de tener 
presente: 1. * Que si la muger no espre- 
sase formalmente que lleva sus bienes al 
matrimonio en calidad de dote, aunque 
realmente los hubiese entregado á su ma- 

I rido, no obtendrá el privilegio de prcla- 
cion, por no ser dote: 2. ° Que en la pro- 
mesa de contraer matrimonio, si la espo- 
sa es rica, se entiende prometer tácita- 
mente sus bienes en dote á su futuro ma- 
rido, y así le corresponde el privilegio de 
prelacion, excepto que el marido tenga 
con que alimentarla: 3 o Que ni privile- 
j gio de la dote verdadera no se estiende 
á la presunta ó putativa. 

4. Pero no será preferida á los acree- 
dores anteriores de su marido que tengan 
hipoteca espresa en sus bienes, ya sea es- 
pecial ó general (2), como en su lugar se 
dijo del fisco. Así pues, si el marido an- 
tes de casarse hubiere hipotecado sus 
bienes á la responsabilidad de alguna ad- 
ministración, y después de contraido el 
matrimonio los obligare á la de la dote 
de su muger sin acreditar que en esta épo- 
ca estaba solvente con respecto á la refe- 
rida administración, y posteriormente re- 
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sultare alcanzado en este faltándole bie-<¡ haberlo empleado de este modo de volun- 
nes con que reintegrar la dote y el alean- j tad propia, y no obligado por el conve- 
ce; no tendrá preferencia la muger sino \ nio, con el cual se 1c prestó, 
el dueño del alcance por la anterioridad ; 6. Si el dinero prestado filé para rc- 

en la hipoteca general ó especial; y es la í parar nave, casa ú otro edificio ó pagar 
razón porque se atiende al tiempo de la j su alquiler, ó en el del almacén en que 
hipoteca, que es anterior á aquel en que : está la cosa, ó para conducirle de una 
se descubrió el alcance; y se presume j parte á otra, ó para pagar jornales á los 
que cuando se casó ya era deudor. Mas \ oficiales que cumplieron su trabajo en 
esto no tendrá lugar si la muger acre-< ella, ó para alimentar á los criados, ó al 
ditare que al tiempo de contraer matrimo- i ganado, ó finalmente para otra cualquiera 
nio se hallaba solvente, porque aunque | mejorado la misma cosa, y el préstamo 
la obligación á la responsabilidad de la ! filé hecho simplemente sin pacto ni con- 
administracion estaba otorgada antes, no vención, serán preferidos al prestamista 
eran responsables á ello sus bienes pues- j la dote y el fisco, escepto que sean poste- 
to que nada debia. y así no empezaron á \ riores en tiempo (1). 
á serlo hasta después de casado, en cu- j 7. Pasamos á hacernos cargo del sc- 
yo tiempo ya estaban afectos á la satis- j gundo caso propuesto en el número 2, 
facción de la dote, y es lo mismo que si j esto es, cuando la dote consta únicamen- 
despues de otorgada ésta se le hubiera ; te por confesión del marido en contrato, 
encargado aquella. j ó última voluntad antes de casarse, ó du- 

5. Tampoco será preferida la muger j rante su matrimonio. Sobre este particu- 
por razón de su dote al acreedor poste í lar están discordes los autores por falta 
rior que prestó gratuitamente dinero á. < de decisión legal; por cuya razón procu- 
su marido para emplearle en alguna fin-^ rarémos proceder con la posible claridad, 
ca ó cosa determinada, construir ó edi- ^ haciendo al efecto las distinciones si- 
ficar alguna cosa ú otro edificio, con la j guientes: 1. ° Cuando la muger litiga 
condición de que éste la quedase obliga- \ sobre la restitución de su dote con los he- 
do hasta en cobro del préstamo, y con el | rederos de su marido, ó los de ella con- 
pacto espreso de que la entregaba el di- j tra éste, en cuyo caso, según opinión de 
ñero para aquel objeto; pues por la hipo- i un docto jurisconsulto, no son precisas 
teca especial y espresa, y por el destino < pruebas rigurosas de su solución, pues 
del dinero, será preferido dicho acreedor j bastan las presunciones. 2. ° Cuando en 
en la finca comprada, porque cuando j concurrencia de otros acreedores de su 
principió ésta á ser responsable á la dote j marido, pretende ser preferida á éstos, 
ya lo era al precio conque se adquirió > en e ( cua | es indispensable que las prue- 
por dimanar del mismo acto ia hipoteca,» bas sean concluyentes, 
y no ser simple sino calificada. Pero ce- 1 g g u cuan t 0 á la primera distinción 
sa la prelacion del prestamista si faltó el j debe decirse, que la confesión del marido 
pacto, aunque hiciere la compra del mis- • becha en un contrato antes do casarse le 
mo dinero, porque en este caso el mútno p er jndica, debiendo echarse á sí mismo 
es simple sin privilegio alguno (1), P^r j a cn |p a j e haber confesado por recibido 


(1) Leyes 26 y 34, tiu 13, p. 5. 


(1) Leyes 29 y 2», ti*. 13, p. 5. 

1 
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loqne no se lo entregó, como también á, constaba; mas si hubiese simulación y 
sus herederos legítimos y estraños; por- fraude en esta entrega, como á veros 
que no gozan de mas privilegio que él, y j acontece prestando 1111 tercero el dinero 
como representantes y sucesores en sus á la muger para que le manifieste ante 
acciones activas y pasivas, deben estar j testigos y escribano, á fin de que éste pue- 
y pasar por sus contratos. da dar fé de que lia parecido do presen- 

tí. Por lamo el marido como sus he- te, y devolviéndolo al prestamista tan 
rederos podrán oponer contra la muge, ; luego como el acto se concluye; podrá 
la excepción de dote no entregada, que j defenderse el marido con la excepción 
les compete si aquel no la renunció, pues í de confesión simulada, para cuya justi- 
lo que constituye verdadera la dote, es j ficacion bastan pruebas leves y conjetu- 
sn entrega y no la escritura, por lo que ras, porque la simulación es do difícil 
nada aprovecha á la muger la confesión,! prueba, á causa de hacerse regnlarmcn- 
yde consiguiente necesitará probar su te con mucha premeditación y cautela, 
entrega. Para que pueda ser oido el ma- 11. Prueba también contra el mari- 
rido contra los herederos de su muger. y í do la confesión geminada ó duplicada á 
los de él contra ésta, deben oponer la j menos que sus herederos quisieran reci- 
cxcepcion dentro del año siguiente á la hir en sí el cargo de justificar que no re- 
d ¡solución del matrimonio, si éste duró jeibió la dote á pesar de dicha confesión, 
dos años; si duró mas de este tiempo y | contra la cual no podrán aquellos usar 
menos de diez años, deberán oponerla \ de la excepción de la dote no entregada, 
dentro de tres meses, pasados los cuales j Sin embargo, algunos autores afirman 
no se les oirá, á no ser que les competa | que sí, fundados en que la confesión no 
el beneficio de restitución in integrum, j surte el efecto de que la dote meramen- 
ó que tomen sobre sí el cargo de probarí te confesada se tenga por entregada; pe- 
no haberla recibido. De lo dicho se infie- 1 ro de cualquier suerte que sea%o goza 
re que si los herederos del marido resti-| de los privilegios dótales respecto de un 
tuyeron la dote á su viuda con error ó ! tercero, porque no es propiamente dote, 
ignorancia del derecho que les compete > 12. Si el marido hubiere hecho la 

dentro del término de oponer la excep- confesión conjuramento, no les servirá 
cion podrán sin embargo usar de ella, co-; á él ni á sus herederos el alegar que no 
mo cosa pagada indebidamente; mas no j recibió la dote, porque no goza de la ex- 
si la entregasen á sabiendas. cepcion de la dote no entregada, si bien 

10. Si el marido renunció, como pue- j no se le impide probar que no hubo tal 
de hacerlo, la excepción de la dote no j entrega ni recibo. Pero no perjudicará á 
entregada, aunque sea en el mismo ¡ns-jsus acreedores ni á otro tercero que no 
truniento no lo servirá, ni á él ni á sus j traiga causa del marido, aun cuando hu- 
herederos alegar la entrega de la dote, biere hecho semejante confesión próxi- 
poiquo respecto de ellos obra en dicho > mo á la muerte para descargo de su con- 
caso su confesión del mismo modo que j ciencia. Si se hubiese obligado con ju- 
si fuella fuera real y verdaderamente > lamento no solo á restituir la dote, sino 
pagada. Lo mismo procede cuando el es- í también 6 no oponer la referida excep- 
cribano da fé de haber visto entregar la j cion, no será oido, porque el juramento 
dote singularizando las monedas do que* debe guardarse en este caso £ causa do 
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no sor contra las buenas costumbres, ni ) 
ceder en perjuicio de tercero. Lo mismo 
sucederá á sus herederos, porque traen > 
causa de él. 

13. La promesa de doto hecha en es - > 
entura pública distinta de aquella en 
que el marido hace la confesión, prueba ' 
su entrega de tal suerte, que ni él ni sus ¡j 
herederos y acreedores pueden oponer j 
después la excepción de no habérseles \ 
entregado, ni se les debe admitir aunque 
no haya pasado el tiempo prefijado por 
la ley para su admisión; teniéndose ade- 
más por hecha la confesión y por con- 
traida la hipoteca desde el dia de la pro- 
mesa, en perjuicio de todos los acreedo- 
res que en el tiempo medio de ésta y de la 
recepción contrajeran con el marido, una 
vez que se efectuó el matrimonio; si bien 
algunos la limitan al dia de la celebra- 
ción de éste. Pero no se cscluye la prue- 
ba en contrario, porque no es presunción 
juris et de jure, sino una vehemente con- 
jetura, y así no justificándose debe esti- 
marse por dote legítima y verdadera. 

14. Si el marido confesase en testa- 
mento ó en otra última disposición haber 
recibido la dote, no valdrá ésta como tal 
ni como crédito, sino como legado, á me 
nos que por otro medio se acredite su so- 
lución; bien que es menester se confirme 
con su muerto, porque hasta entonces 
puede revocarla. Mas si en el testamen- 
to juraba haberla recibido, se tendrá por 
dote, y no por legado, y le perjudicará 
en el todo, como también á sus herede- 
ros legítimos y estraños, aunque por otro 
medio no conste su entrega. 

15. Si la confesión de la dote hecha 
por el marido en contrato durante el ma- 
trimonio, so estimar^ por donación entre 
marido y mnger, necesitará también con- 
firmarse con su muerte para que sea vá- 
ida, y tsndrá el mismo vigor que la he- 


cha cu última voluntad. Lo mismo pro- 
cede aunque lo sea con título de remu- 
neración ó recompensa, por alguna des- 
igualdad que media entre los dos, como 
por ejemplo, si el marido fuere anciano 
ó plebeyo, y la muger jóven ó noble; si 
bien en este caso no podrá revocarla co- 
mo en el anterior, porque por pacto one- 
roso se presume quiso obligar su patri- 
monio á la constitución de la dote. 

16. En ninguno de los casos, en que 
según lo espuesto, perjudica al marido y 
á sus herederos la confesión de haber re- 
cibido la dote cuando se trata de su res- 
titución, se les priva de la acción de re- 
netirla del nrometedor. si con efecto no la 

i i ' 

entregó. 

17. Si por error confesare el marido 
en un instrumento, ó de otra suerte, ha- 
ber recibido por dote mayor cantidad que 
la que efectivamente recibió, ningún per- 
juicio le causará á él ni á sus herederos 
semejante confesión, aun cuando hubie- 
se prometido restituirle todo á su muger 
disuelto el matrimonio; y así probado el 
error podrá revocarla en cualquier tiem- 
po, por no ser justo que la muger se lu- 
cre indebidamente en su perjuicio y con- 
tra su voluntad. 

18. Aunque es cierto que cada here- 
dero del marido es responsable únicamen- 
te á proporción de la parte que percibe 
de la herencia, puede sin embargo repe- 
tir la viuda contra uno de ellos por el to- 
do de la dote, no como tal heredero, sino 
como poseedor de la finca ó fincas hipote- 
cadas especialmente á la seguridad de la 
dote, porque el derecho de prenda 6 hi- 
poteca no sigue á la persona sino á la 
cosa; en cuya atención si son muchos 
los obligados y la hipoteca se halla en 
poder de uno de ellos, podrá el acreedor 
á su elección reconvenir á todos á prorata, 
6 insolidum al que posee la finca hipóte- 
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cada. Además, aunque los bienes hipo- . bcr varias clases de ellos con diversos 
tocados estén divididos entre los herede- privilegios, sentaremos para mayor cla- 
ros, podrá la viuda dirigir su acción con- ridad varias reglas; advirtiendo antes quo 
tra cualquiera de ellos por toda su dote, si la hipoteca que tiene por su dote la 
porque el derecho de hipoteca es iudivi- • mugcr en los bienes del marido es gene- 
sible, y así no puede juzgarse dividido . ral, puede dirigir su acción contra los 
entre ellos; siendo de advertir que la viu-j que mas bien le parezca; pero si es cspe- 
da ha de reconvenir á los herederos de ' cial, debe intentarla contra los afectos 
su marido en el fuero del domicilio de ■ especialmente haciendo esension en ellos 
^ ste - ; antes de proceder contra los restantes, 

19. Si la madre que filé tutora de sus) del mismo modo que están obligados á 
hijos pretendiere la restitución de su do- j hacerlo los demas acreedores, pues la ley 
te, no se le deberá negar ni retardar su > no ha concedido ningún privilegio á la 
entiega ó solución, Ínterin da la cuenta^ muger, y en ella limita la misma razón 
de la tutela aunque haya alguua sospe- > de equidad que para otro cualquiera, 
eha de que resultará alcanzada; ni por ; 21. Regía l. —Si la muger concur- 

consiguionto ha de admitirse á sus hijos * riese con el fisco que ha secuestrado y 
la excepción de compensación que la ; confiscado los bienes de su marido por 
opongan, porque ésta no tiene lugar en j algún motivo ó delito, y pretendiese que 
lo que está líquido con lo que no lo es. ; se le prefiera en el pago de su dote con- 
Esto procederá aun cuando haya renuu- j fosada por éste, no deberá ser oida mien- 
ciado las leyes que le protegen, porque se ; tras no acredite su verdadera entrega, á 
constituiría la dote de peor condición que j menos que haya precedido promesa do- 
los créditos de otros acreedores, contra | tal á la confesión. 


los cuales no se debe excepcional- ni de 
ferir á la retención por el crédito no lí- 
quido. No obsta alegar que pudo haber- 
se reintegrado, y se presume que lo esta- 
rá; porque sin embargo de que un admi- 
nistrador puede hacerse pago por sí de 
los bienes de su deudor que administra, 
esto no prueba que la madre lo esté de 
su dote hasta que por la cuenta que pre- 
sente se vea su alcance, mayormente; 
existiendo la presunción de que por su ¡ 
natural afecto á sus hijos se condujo fiel- < 
mente en la administración de sus bie- \ 
nes. 

20. En cuanto á la segunda distin-j 
cion que en el número 7 dijimos era de i 
entenderse, esto es, cuando la muger en \ 
concurrencia de otros acreedores de su \ 
marido pretendiese ser preferida á éstos 
para el pago do su dote, mediante á ha- 


j 22. Regla 2. —Siempre que la’rau- 
' ger probase la verdadera entrega de su 
¡ dote, sin la mas leve sospecha de fraude, 
bien sea durante ó disuelto el matrimo- 
í nio, perjudicará la confesión del marido 
| á sus acreedores, por cuya razón en con- 
í currencia de éstos deberá obtener, gene- 
> raímente hablando, la prelacion en el 
| pago. 

23. Regla 3 . a — Si el marido confe- 
sare en contrato la recepción de la dote 
antes de casarse, peijudicará también á 
los demás acreedores suyos, porque como 
regularmente no se efectúan los matri- 
monios sin dote á menos que los contra- 
yentes sean pobres, se presume haber ha- 
bido dicha entrega según espresa el ma- 
rido, y así no hay sospecha de fraude, 
especialmente si renunció la excepción 
de la dote no entregada; á no ser que so 
probare lo contrario. 
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24. Regla 4. rt — Si á la confesión de í 
habar recibido la dote precediera prome- j 
sa por escritura pública distinta de aque- 1 
lia en que el marido confiesa su recilio, < 
quedar* probada su entrega, como deja- j 
mos espucsto en otro lugar, ya se hicie- , 
re la confesión antes de casarse ó ya es- 
tando casado, y perjudicará no solo á sus 
herederos sino también á sus acreedores. 

25. Regla 5. —Si el marido hubiere j 
hecho la confesión de la dote durante su j 
matrimonio sin haber precedido prome- i 
sa dotal, y los acreedores fueren simples í 
quirosrafarios, serán escluidos por la mu- j 
ger aun cuando tuvieren la prioridad de 
tiempo, porque en igual caso es mejor !a 
condición de la dote á causa de que le 
compete el privilegio de prelacion. Pero 
si los acreedores anteriores lo fuesen por 
causa de depósito, venta ú otra cosa fue- 
ra de mutuo, y hubiese confesión por par- 
te del marido, se preferirán á la muger, 
porque en este caso es igual su condi- 
ción á la de la dote, mediante no poder 
oponerles la excepción del dinero no en- 
tregado, y por la regla general de que el 
que es primero en tiempo lo es en dere- 
cho. Así pues, deberán ser graduados 
antes que la dote confesada; porque en 
estos casos el derecho común y general 
tiene mas fuerza que el especial; y por 
lo mismo si la confesión dotal que prece- 
de al matrimonio es anterior á la de los 
créditos referidos, será preferida la dote; 
mas no si es posterior y se hubiese he- 
cho después de casada, porque en este 
caso se presume que el murido la hizo 
con ánimo de beneficiar á la muger, y 
perjudicar á sus acreedores quirografa- 
rios anteriores. 

2ti. Regla 6. No petjudicará á los 
acreedores hipotecarios anteriores la con- 
fesión de haber recibido la dote hecha por 
pl marido durante el matrimonio, sin ha- 


ber precedido promesa, porque tiene con- 
tra sí la presunción de halierla hecho por 
defraudarlos. Si fuesen posteriores les 
corresponderá la excepción de la dote no 
entregada, la que deben entablar en el 
tiempo prefinido por la ley para impedir 
que su viuda obtenga la prelacion. Acer- 
ca de si podrán ser perjudicados por el 
trascurso ó lapso de dicho término al 
modo que los herederos, hay distintas 
opiniones; mas para no dar lugar á la 
objeción de morosidad que se pudiera ha- 
cer á los acreedores que contrajeran con 
el marido, antes de espirar el término en 
que se podia oponer la excepción de do- 
te no entregada, (pues á los posteriores 
á este tiempo no aprovecha, porque ya 
adquirió derecho perfecto la muger), y á 
la de si sabian ó no que la dote era con- 
fesada, conviene que pidan restitución 
del lapso de tiempo por la cláusula ge- 
neral: si pareciese haber alguna causa 
justa, con cuya concesión será inútil la- 
objecion indicada. Lo dicho procede aun- 
que el marido renunciara la excepción del 
dinero no entregado, porque no depende 
de su arbitrio, ni tiene facultad para cau- 
sar perjuicio á sus acreedores y privar- 

I les de su derecho. 

27. Regla 7. a — Cuando por la cali- 
dad de los cónyuges y otras circunstan- 
cias fuere verosímil la confesión del 
marido, prueba concluyentemente la en- 
trega de la dote, pudiendo por consi- 
guiente la muger repetirla en perjuicio 
de los acreedores del marido, á quienes 
no compete en este caso la excepción de 
la dote no entregada. Son conjeturas á 
favor de la confesión de la dote, la pro- 
mesa que precedió á ella; la prueba de 
la solución de algunas partidas ospre- 
sadas en la misma confesión, aunque 
no se diga que se hizo por causa de la 
doto, pues debe presumirse puesto que 
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no se especifica otra; el constar haberse 
pagado parte de la dote confesada, pues 
se presume que lo está en el todo; el ser 
la dote correspondiente á la calidad de 
las personas, caudal y demás circunstan- 
tancias semejantes. 

28. Regla 8. — Si en la herencia 
del marido se encontrasen algunos bie- 
nes raíces dótales, no podrán los acreedo- 
res impugnar la confesión en cuanto á 
ellos, aun cuando en ésta se hallen apre- 
ciados; porque no obstante su aprecio tie- j 
lie lugar la presunción de verdadera en- i 
trega, á causa de que en los bienes in- ^ 
muebles no es tan fácil cometer fraude > 
como en los muebles; por lo que su viu- \ 
da gozará de todos los privilegios dótales í 
acerca de su restitución contra los aeree- * 
dores de su difunto marido. 

29. Regla 9. — Si éste hiciere la i 

confesión durante el matrimonio con áni-^ 
mo de donar á su niuger lo contenido en | 
el instrumento, ora sea graciosamente, ! 
ora sea por remunerar la desigualdad que j 
media entre los dos, perjudicará á sus I; 
herederos, si la donación se confirma con \ 
su muerte, como se dijo en el número 15, 
mas no á sus acreedores, porque como \ i 
no recibe vigor hasta que no fallece, es - \ ] 
taban obligados á ellos los bienes de su j i 
marido, antes que se constituyese irrevo- , < 
cable, y así es lo mismo que si la hiciera > < 
en su última disposición. i i 

30. Regla 10. — La confesión de ha- j { 
bei recibido la dote que el marido hicie- í 1 
re á favor del padre y pariente de su c 
inuger, tampoco dañará á sus acreedores, í r 
á menos que se pruebe que es verdade- . r 

| m, pero si la hizo á favor de un estraño I b 
< l lle * a babia prometido, les perjudicará; j d 
Parque en este caso Ino es sospechoso el I d 
motivo por el cual se hace la confesión I d 
como en el anterior. j r( 

31. Regla 11. — Si estando el marido j d 


¡ en compañía con algunos, intentare su 
| viuda después de la muerte de aquel re- 
| petir de ellos la dote que aquel confesó 
í haber recibido durante la sociedad, no 
\ les Padreará estaj confesión; pero si se 
> tratase de colocar ó casar á una hija del 
difunto, estarían obligados los socios á 
dotarla del fondo común de la sociedad. 

32. Ocurre la duda de si habiendo vi- 
vido la muger con su marido en compa- 
ñía de su suegro, podrá usar de la acción 
que le compete para la restitución de la 
dote, contra los bienes de éste, ó contra 
aquel solamente, ó á un tiempo contra 
ln ? de ambos. Para re-ol^r 

v.nu uiiua 
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- distingue Febrero los casos siguientes: 

1 1 1. p Cuando c! marido recibió la dote 
• . por mandato y con voluntad espresa de 
; su padre, pues entonces los bienes de és- 
te SRr án responsables á su restitución, lo 

■ cual no podrá decirse en el caso de que 
i pudre, aunque hubiese consentido el 

■ matrimonio, no tuviese parte en la recep- 
ción de la dote. 2. » Cuando el padre no 

Í l solo asintió al matrimonio, sino también 
á que su hijo recibiese la dote, pues es in- 
dudable que sus bienes estarán obligados 
á su nuera para la restitución do aquella, 
porque se presume que la dote llegó á 
manos del padre, y éste la administra, 
escepto que por su edad, enfermedad ú 
otro motivo estuviese imposibilitado de 
i administrarla y cuidase de todos los ne- 
| godos su hijo. 3. ® Cuando el padre y su 
; hijo recibieron la dote obligándose á su 
I devolución, en cuyo caso ambos deberán 
: responder á prorata de lo que cada uno 
recibió. 4. ° Cuando á pesar de no ha- 
ber precedido mandato ni consentimiento 
del padre, para que su hijo recibiese la 
dote, so probase que se convirtió en utili- 
dad del mismo padre; pues entonces debe 
repetir contra éste, y no contra los bienes 
de su marido. 5. ® Cuando la dote se en- 
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trogó al padre cstaudn presente su hijo, < cha legítimamente, pues su dominio se 
en cuyo caso debo repetirse contra aquel, ; trasfirió al marido, quedando obligado 
porque la presencia de éste no induce í solamente á la restitución del precio. Es- 
consentiiniento en lo perjudicial, cscepto I ceptúase el caso de que al tiempo de la 
que hubiese heredado á su padre, ó que j constitución de la dote se pactare que el 
antes de contraer con los acreedores se marido había de restituir los bienes, pues 
obligase á responder do ella á su muger. ' entonces así como éste debe hacer la 
O. 3 Cuando el suegro recibió la dote en : restitución, sin que pueda eximirse de 
nombre de su hijo, pues entonces no po-Jesta obligación por ofrecer su valor, así 
drá reconvenirle su nuera, especialmente \ también podrá su viuda perseguir direc- 
si protestó que no quería quedar obligado, j tamentc los bienes téngalos el marido ú 
y así deberá dirigir su acción contra su . otro cualquiera; pudiendo hacer lo mis- 
marido, mas si la recibió cu su nombrey 
en el de su hijo, son responsables ambos 
por mitad. 7.° Cuando el padre después 
de haber recibido la dote la entrevó ó su 

u 

hijo que se separó de su compañía, y se 
filé á vivir con su muger; en cuyo caso 
aunque parece que por su entrega solo j muebles no estimados, siempre que exis- 
queda obligado el hijo, lo quedará tam- í tan, porque el dominio permanece cu ella; 
bien el padre, á menos que conste que í bien que la viuda si quiere puede repe- 
so nuera se conformó con que la entrega- jtir el precio en que se vendieron los bie- 
se á su marido, y diese por libre de su < nes raíces de los herederos de su marido, 
solución al suegro, porque como éste por \ y no demandar al comprador ó tercer po- 
el recibo se constituye deudor de ella, no j secdor, porque el precio succedo en lugar 
puede dañar lo que sin su espresa anuen j de la cosa. Mas con respecto á los bienes 
eia practicaron los dos. 8. Cuando la í muebles debe hacer cscusion en los de 
dote no consiste en dinero, sino en bie ■ su marido antes de reconvenir á los ter- 
nes raices ó muebles que existen altieni- í ceros poseedores, porque contra éstos se 
po de disolverse el matrimonio, y enton- í le concede subsidiariamente dicha acción, 
ces ya se haya entregado al padre ó ya í y no la elección como en los inmuebles, 
a su hijo, podrá exigirla de cualquiera de < 35. Si al tiempo de la disolución del 

los dos á su arbitrio; pues contra el sue- 
gro que se condujo dolosamente con 
la dote de su nuera, compete á ésta la 
acción de pedir in solid um su restitu- 
ción. 

33. Pava saber cuando podrá ó no la 
viuda reivindicar de los terceros poseedo 
res las fincas dótales que su marido ena- 
genó, se debe distinguir si la dote fué es- 
timada, ó inestimada: si estimada con es- 
timación que causó venta, no podrá la 
viuda revocar la cuagenacion por ser ho- 


5 matrimonio no existiesen bienes del ma- 
\ rido con que reintegrar á la muger de su 
< dote, lo competerá la acción de reivindi- 
^cacion útil y subsidiaria para recuperar 
s las cosas dótales que existan, aunque hit- 
\ biesen sido estimadas, y las haya adqui- 
í rido un tercero por contrato oneroso ó lu- 
| crativo celebrado con su marido. Mas pa- 
í ra que sea oida en este caso, debo repetir 
S primero contra los herederos de su mari- 
í do, y hacer cscusion en los bienes de és- 
• te, porque esta acción no es hipotecará»! 


: nio cuando la estimación no causó venta 
| entre ella y su marido. 

\ 34. Pero si los bienes dótales se cu- 

/ 1 rogaron al marido sin aorociarso, os ola- 
| ro que puede reivindicarlos de los torce- 
j ros poseedores, como también los bienes 
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sino meramente subsidiaria, introducida • ya obligado el marido á la restitución de 
especialmente á favor de la dote para que j la dote las fincas que posee el terceio. 
la muger no quede indotada: aunque en í Mas esta doctrina se limita en los casos 
dicho caso el tercer poseedor de las cosas j siguientes: 1. ° Cuando por favor de ella 
dótales puede á su elección devolver és- j ó de otro poseedor se puso en la enagena- 
tas ó entregar su estimación, como podia \ cion la cláusula de constituto; porque el 
hacerlo el marido, de quien procedo su j efecto de esta cláusula es que el poseedor 
derecho. Si en el contrato dotal te con- j los tenga en nombre del acreedor, y así 
cediere al marido la elección de volver no se les trasfiere el dominio. 2. ° Olían- 
los bienes dótales 6 su estimación, vol- j do es notorio que está insolvente el ma- 
verá lo que mas le acomode, con lo que \ rido, pues entonces es inútil hacer escu. 
deberá contentarse la muger; siendo de í sion. 

advertir que la misma solemnidad que se | 38. Durante el matrimonio no cor- 

requiere para que sea válida la enagena- í re contra la muger el término ni prescrip- 
ción de los bienes de su menor, es preci- \ cion para repetir de las terceros novedo- 
sa en la entrega que se hace al marido \ res las fincas dótales que enagenó el ma- 
je los dótales estimados, para que cause j rido, aun cuando la sociedad conyugal 
venta su estimación: y por consiguiente, $ dure treinta, cuatenta ú mas años, porque 
siendo bienes raíces se necesita decreto mientras permanezca casada está impe- 
judicial. I dida de usar de su derecho; mas si cuan- 

3(5. Pero si la muger interviniere y do el marido empieza á decaer do fortuna 
consintiere en la enagenacion de las fin- j no procura asegurar su dote, le perjudi- 
cas dótales que hizo el marido, no podrá j, cara su omisión. Igualmente cuando 
reivindicarlas de los terceros poseedores, < la prescripción do las cosas dótales em- 
esccpto que aquel no tenga caudal con pozó á favor del tercer poseedor antes de 
que reintegrarla de su valor. Tampoco j contraerse el matrimonio, y se completa 
podrá reivindicarlas cuando ella misma durante éste, perjudicará á la muger aun- 
cousintió en que se enagenasen como su- j <l l,e peligro de la prescripción toca en 
yas, aunque ésta nada tenga con que rein- \ este caso al marido, porque con su negli- 
tegrarla; porque en pena del dolo que co- \ gcncia no tuvo cuidado de interrumpirla, 
metió en coadyuvar á enagenar al com- ; 39. Como los bienes parafernales son 

prador, ninguna acción reivindicatoría le i de diferente especie que los dótales, no 
compete, ni puede usar del auxilio legal. \ tendrá lugar lo que se ha dicho con res- 
37. Así como para poder repetir cual- í pecto á éstos; y así por no estar impedi- 
quier acreedor contra el tercer poseedor de | da la muger do nsa. de su derecho du- 
los bienes enagenados de su deudor, debe rante el matrimonio, es justo sufra y em- 
hacer prévia escusion en los de ésto, así piece la prescripción desde el dia en que 
también la muger debe hacerla en los de su marido los enagenó; pues aun cuando 
su marido, antes de demandar por su do- para intentar la recuperación necesita la 
te al poseedor de sus bienes dótales ena- licencia de éste, en caso de negativa 
genados por aquel en su perjuicio, por- j puede acudir al juez de su domicilio para 
que están obligados generalmente á la ; que se le conceda, 
responsablidad de la dote; lo cual tiene 40. Si la dote prometida al marido 
lugar aun cuando en la enagenacion ha- por el padre de su muger ó por otro, no 
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fuese satisfecha enteramente, y el mari- 
do la hubiese ofrecido por via de aumen- 
to ó en arras cierta cantidad, no tendrá 
aquella siendo viuda, generalmente ha- 
blando, derecho para exigir ol aumento 
ofrecido do los herederos do su marido, 
sino ft prorata do la dote entregada; pero 
podrá repetir del prometedor el exceso 
que por su culpa ó negligencia en no ha- 
bérsela pagado, dejo de recibir. 

41. Si el marido le hiciere simplemen- 
te la promesa, no deberán los herederos 
negar á la muger la solución del aumen- 
to ó arras, aun cuando á aquel no le hu- 
biere sido satisfecho del todo la dote, 6 
aunque ninguna ¡levase ai matrimonio. 
También tendrá la muger derecho á di- 
cho aumento, si se le ofreció, no en aten- 
ción á la dote, sino á su virginidad, no- 
bleza, juventud y hermosura, ó por otras 
causas remuneratorias, como regular- 
mente suele hacerse, aunque la dote no 
se le pagase al marido. 

42. Si la falta de paga de la dote de- 
pendiese de haber concedido el marido 
término al prometedor, y fallecido antes < 
que éste cumpliese su entrega, tiene dere- í 
cho la muger al aumento ofrecido; mas si 
sobrevivió al término concedido, y practi- í 
care cuantas diligencias estuvieran de su ] 
parte para exigir la dote, no se le debe com- 
peler á dicha satisfacción. Si el matrimo- 
nio no se consumó por causa de la muger, 
no tiene derecho al aumento, y si filé por j 
la del marido, y no estaba pagada la do- 
te, tampoco se le deberá, pero si en el ca- 
so de que estuviese satisfecha. 

43. En los casos en que según se ha 
dicho la mera confesión del marido de 
haber recibido la dote, surte el efecto de 
que se tenga por verdadera su solución , \ 
tendrá derecho la muger al aumento ofre- 
cido, del mismo modo que si efectiva- 1 
mente constase su entrega. 


1 44. Si las cosas que el novio diere á 
su futura esposa se incorporasen por ésta 
en el contrato dotal, se confundirán con 
> los demás bienes suyos y tendrán el ca- 

I ráete r de dótales, del mismo modo que 
las que le diere atra cualquiera persona, y 
por consiguiente gozará del privilegio de 
prelacion desde el dia de su matrimonio 

I ' por ser todas verdadera dote. Si el es- 
poso se obligare en la escritura nupcial, 
á tener por dote el aumento que ofrecie- 
se hacer á su muger de lo que herede ó 

I le donen por sus respectos mientras estu- 
viere casada, y luego constare su recibo 
durante el matrimonio, gozará también 
j del mismo privilegio desde ei dia que en- 
| tre en su poder, y no desdo el en que re- 
; cibió la dote. La razón de diferencia con- 
siste en qne en el primer caso la dote es 
verdadera y efectiva al tiempo de su. cons- 
titución, y aunque solamente se prometa 
se sabe á cuanto asciende, y el promete- 
dor puede ser competido á su entrega, 
por lo que desde el dia del casamiento 
debe gozar del privilegio de prelacion. 
Mas la aumentada pende de la condición 
de que haya herencia, donación ó lega- 
do; y como hasta que I legue este caso no 
se sabe á cuanto asciende, ni si se verifi- 
cará ó no, ni de consiguiente puede ser 
apremiado ninguno á su entrega, no de- 
be gozar de dicho privilegio, no obstante 
que la obligación de responder do ella, y 
tenerla por aumento de dote se constitu- 
ye en los pactos nupciales, porque aque- 
lla sigue la naturaleza del contrato en 
que so hace, y por ser condicional no de- 
be empezar á tenor vigor ni efecto hasta 
que la condición se verifica. 

45. Las donaciones propter nuptias 
y las arras que el esposo ofrece á la es- 
posa por sus recomendables prendas, 
disfrutan del privilegio de hipoteca táci- 
ta en los bienes del marido, mas no el 
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dc prelacion; porque en los casos ospre- f.zones: 1.* Porque la mugar está obli- 
sados on los números anteriores trata delgada á manifestar los bienes de su ma- 
evitar el daño que se le causa en perder í rido difunto: y si oculta alguno de la 
y no cobrar lo que es de su patrimonio, ¡j herencia, cometo delito, por el que se la 
y en éstos únicamente procura adquirir ) puedeencarcelar hasta que exhiba los que 
el lucro que por la oferta pueda tener (1). j se pruobe haber sustraído, á fin de que 

46. Tampoco obtendrá el privilegio ' se valúen y apliquen en parte de pago de 

de prelacion por los alimentos que se le j su dote, ó ¡rara pagar las deudas de su 
deban por retardación de la entrega 6 j difunto marido, como también castigarla 
restitución de su dote, ni por los bienes j con pena ostraordinaria á arbitrio del 
parafernales que su marido administra, ; juez, atendidas su calidad y la de la 
ni por lo que se le debe por haberla des- ; causa. 2 a Porque el hijo que oculta 
florado (que llaman precio de sangre), ; dolosamente algo déla herencia, pierde 
y solo le competirá hipoteca tácita con- $el beneficio de su repudiación, y se esti- 
tra los bienes del seductor, y asi concur- j ma haberla aceptado toda, y el concur- 
riendo con otro acreedor de él, 6 de su jsante que oculta los que tiene, pierde el 
marido, será preferido el primero en ¡de la cesión (1). Mas sin embargo de 
tiempo. í estas razones, Febrero eS de opinión con- 

47. Mas por las usuras ó intereses > traria, y dice que la muger será prefe ri- 

de la dote prometida y no pagada, le cor- \ da á los demás acreedores por el residuo 
responderá la prelacion contra los aeree- j de su dote que no haya sustraído ni to- 
dores del prometedor, si se han pactado, ) mado; ya cuanto de que la muger coine- 
porque sou anexos á ella, y se le deben < ta un delito puramente personal, y se le 
por la naturaleza del contrato. Si no se j castigue por él, uo se deduce que deba 
hubiesen pactado, aunque discuerdan los (perder el privilegio de prelacion que es 
autores, los mas signen la afirmativa, í real, pues está concedido á la dote por 
fundados en que la doto y sus intereses I el bien público; y ya porque aun cuan- 
ticnen tal conexión entre sí, que consti-jdo el hijo se haga indigno del privilegio 
tuyen un débito, y en que éstos aumen- j de la repudiación, no se le priva de la 
tan la suerte principal que es la misma \ herencia. Además la muger nada debe 
(j 0 t e i á los acreedores de su marido, ni sus bie- 

48. Dúdase si ocultando la iniiger j nes dótales están obligados á ellos, poi 

algunos bienes de su dote 6 de sn marido ) lo qno ninguna otra pena merece que la 
concursante, 6 que va empobreciendo, y j personal hasta que manifieste los bie- 
pretendiese que de los manifestados se nes sustraídos, puesto que las leyes no 
la haga pago de ella con preferencia á - se la imponen, ni la privan del privilegio 
los demás acreedores, perderá el privile- ) de prelacion. Pero si la muger estuviere 
gio de prelacion que el derecho le oonce- j obligada en los contratos de su marido, 
de, y si podrá ó no ser encarcelada. Cuan- ( deberá permanecer presa hasta que de- 
do la moger no se obligó en los contra- j vuelva los bienes qfle octtltó dolosamon- 
tos de su marido, parece que debe set j té, y no tendrá derecho de prelacion. 
presa y perder el privilegio por dos ra- ¡ 49. En concurrencia de dóS dotes le* 

(1) Ley 29, tU. 13, p. 5. I (1) Lejl 4rt|U .-ju-ot üi<q<iu s nq j 

Tom. II. * n 
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gítimas, verdaderas y entregadas, debe | de que el padre se volviese á casar. Mas 
ser preferida la primera como anterior en $ para que disfruten el privilegio de pre- 
tiempo; pero esto se limita en el caso < I ación con respecto á la segunda dote, 
en que los bienes dótales existan y sean ¡ y no se les perjudique en el importe 
conocidos; pues aunque se hayan entrega- • de dichos bienes, conviene que el padre 
do apreciados al marido, como ambas j antes que reciba la dote de la segunda 
dotes gozan de igual privilegio, y son j muger y se case, formalice escriturado 
de una misma naturaleza, y los de la i inventario, con especificación de ellos, á 
segunda muger no perdieron la de dota-í presencia de escribano y testigos, obli- 
les por el aprecio y valuación, ni ésta gándose con su persona y sus bienes 
trata de adquirir de nuevo su dominio < presentes y futuros á restituírselos, ó bien 
sino de recuperarle; es preferida en ellos ; su valor, y á darles cuenta con pago 
á la primera (1). cuando salgan de su poder; hipotecan- 

50. Para el cobro de los bienes estra- > do especialmente á su seguridad bienes 
dótales de cualquiera clase procedentes > raíces equivalentes y saneados. De esta 
de la madre y entregados al padre, com - 1 suerte se les preferirá á la dote segunda 
pete también á los hijos hipoteca tácita í por la hipoteca general ó especial espre- 
contra los de éste, mas no el privilegio } sa, la cual es preferida siendo anterior 
de prelacion, por lo que no serán prefe- á la posterior con privilegio de prelacion. 
ridos á la dote segunda (2) en el caso Lo mismo procede por la propia razón 


(1) Ley 33, tit. 13, p. 5. 

(2) Leyes 23, 24 y 33, tit. 13, p. 5. 


• en cuanto á la parte de gananciales y 
bienes rcservables que el padre debe en- 
> tregar á sus hijos. 


CAPÍTULO IV. 

DE OTROS ACREEDORES PRIVILEGIADOS. 

1. ¿Qué deberá tenerse presente para saber el órden de prelacion que corresponde á los de- 
más acreedores fuera de la Iglesia, fisco y dote? 

2. Si un acreedor posterior entregase en comodato algunos bienes suyos al deudor, será pre- 
ferido á los demás acreedores anteriores por privilegiados que sean. 

3. Si habiéndose vendiJo al contado una cosa, no hubiese satisfecho su precio el comprador, 
ni dado al vendedor ninguna especie de fianza, será preferido éste á lodos los acreedores de 
aquel por razón del precio no satisfecho, aun cuando el comprador estuviere en posesión de la 
cosa vendida. 

4. ¿Qué deberá practicarse para que el comprador no adquiera el dominio de la cosa por la 
simple posesión 6 tradición de ella? 

5. La Iglesia, el fisco, los menores, y corporaciones tienen prelacion de dominio aunque sea 
después de la tradición ó posesión, y razón en que esto se funda. 

6. En el caso de que el acreedor hubiere prestado dinero sin interés al deudor para comprar 
alguna cosa (la que en cfocto compró), y hubiera intervenido pacto espreso de que la misma ha- 
bía de quedar especialmente hipotecada á la responsabilidad del dinero prestado, será preferido 
igualmente en ella á todos los hipotecarios anteriores. 

7. Si alguno prestare gratuitamente á otro cierta cantidad para reedificar alguna cnsa, repa- 
rar nave ú otra cosa semejante, y el préstamo hubiere sido hecho sin pacto ni convención, tendrá 
el prestamista acción personal privilegiada. 

.11 k."T 
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S. Si entre los acreedores existiese alguno que hubiese arrendado al deudor una finca, goza- 
rá prelacion con respecto a los demás anteriores, por lo que el arrendatario le esté debiendo de 
su arriendo. 

9. Concurriendo con los acreedores hipotecarios el que hubiese dado al deudor una finca en 
enfiténsis, tendrá preferencia en ella á los demás para el cobro del capital, laudemio y réditos. 

10 . Cuando el censuario de censo vitalicio personal forma concurso de acreedores, y el censua- 
lista <5 alimentario ocurra a él pretendiendo su pensión, deberá el juez mandar hacerle pago así 
Je l;t vencida hasta entonces, como de las que corran en lo succesivo. 

11. Cuando el deudor huye con sus bienes y el acreedor le sigue y prende, es preferido en los 
bienes aprendidos á los demás acreedores iguales en hipoteca y privilegio. 

12. También disfrutará del privilegio de prelacion el acreedor que dió al fiado al deudor algu- 
nas mercaderías 6 efectos, y éste las recibió con ánimo de presentarse en quiebra y fugarse, pues 
por este dolo se tienen por no fiadas permaneciendo el dominio en el vendedor. 

13. Igualmente será preferido á todos los hipotecarios anteriores aquel acreedor cuyo crédito 
proviniese de depósito. 

14. Si el depósito fuere irregular ¿á qué clase de acreedores será preferido el depositante para 
el cobro de su crédito? 

15. El acreedor de depósito irregular no gozará del privilegio de prelacion si recibió interés dei 
depositario, 

16. Cuando un acreedor hizo gastos en beneficio de los bienes del deudor común, ha de ser 
preferida ft todos los demás acreedores. 


17. Cuando el acreedor es juez, abogado ú otro de los que emplean su estudio ó trabajo en de- 
fensa de los bienes del deudor común, goza también de hipoteca privilegiada. 

18. Cuando el acreedor suministró al deudor común los alimentos necesarios para su conserva- 
cion, es preferido su crédito al de los demás acreedores. 

19. Cuando se deben por derecho los alimento» al acreedor, por habérselos legado el testador, 
compete al alimentario para repetirlos acción personal é hipotecaria. 

20. Si concurriesen acreedores privados por causa onerosa ó lucrativa con hipoteca ó constitu- 
to ó sin ella ¿cuál será preferido? 

21. Cuando concurren dos acreedores cesionarios pretendiendo los réditos ó pensiones del pri- 
mer año en virtud de la cesión del deudor, y el otro lo» del año segundo en virtud de cesión ante- 
rior en la fecha ¿cuál de ello3 será preferido? 

22. Cuando la deuda hipotecaria posterior consta por instrumento ante escribano y testigos, 
es preferida a la anterior en fecha, la que aunque otorgada por escribano, se acredita solamente 
por confesión del deudor. 


23. Cuando el fiador pagó por el deudor principal, no obstante que su pago sea posterior, debe 
ser preferido 4 los que después de constituida la fianza contrajeron con el deudor principal. 

21, 35 y 26. Cuando el acreedor hipotecario posterior hace constar su crédito por instrumento 
publico, y el acreedor también hipotecario acredita igualmente el suyo por confesión del deudor 
en instrumento privado ¿cuál de ellos será preferido? 

27. Cuando el deudor contrajo obligación hipotecaria de pagar á uno cierta cantidad, y antes 
que se le entregase formalizó otra á favor de un tercero haciéndole entrega de la cantidad, éste 
será preferido al primero. 

28. Si el deudor comprase alguna finca ó cosa y el vendedor pactare al tiempo de la venta que 
na de quedar hipotecada especialmente á cierto acreedor del vendedor, será preferido en la cosa 
á los hipotecarios anteriores del deudor. 

29. Si^os acreedores contrajeron con el deudor común sobre cosa ó territorio feudal, y el uno 
obtuvo para ello la competente facultad y el otro no, será preferido el que contrajo á consecuen- 
cia de ella. 


30 . 


Cuando la deuda hipotecaria prpeede de tutela, curaduría ó administración publica. 6 de 

■ . IU „ 
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Iglesia, ó corporación, tiene la preferencia desde que los administradores empezaron k serlo- 

31. Si al conferir á un clérigo un beneficio se le impusiere alguna pensión sobre las rentas 
debe éste ser preferido en ellas á todos los ac veedores anteriores y privilegiados del deudor. 

32. Toda la doctrina asentada hasta aquí acerca de la hipoteca, tiene lugar aunque la cosa hi- 
potecada mude de estado. 

33. En caso de que se destruya la nave no hay prclacion ni hipoteca, & no ser que se especi- 
fique. 

34. En el precio de la cosa vendida é hipotecada no hay prelacion por si después se volviese k 
vender. 

35. ¿Si el acreedor posterior y menos privilegiado quiere compensar su crédito con una deuda 
que tuviese pendiente con el deudor común ¿deberá admitirse su pretensión? 

36. Después de los acreedores hipotecarios son llamados por la ley para el cobro de sus crédi- 
tos los acreedores personales. 


1. Para saber el orden do prelacion que 
correspondo á los demás acreedores fuera 
do la Iglesia, fisco y dote, es necesario te- 
ner presente que la regla de prioridad que 
arriba hemos asentado, sufre algunas ex- 
cepciones y limitaciones de que vamos á 
ocuparnos en el presente capítulo; y aun- 
que en algunos casos que cita Febrero 
tieuen lugar dichas limitaciones, no por 
causa do hipoteca, sino en razón de do- 
minio, hemos querido sin embargo espo- 
uor la abundantísima doctrina que ha re- 
copilado el autor, procuraudo al efecto 
hacerlo con toda la claridad posible, que 
harto necesaria es en esta complicada 
materia. 

2. Si un acreedor posterior entregase 
en comodato algunos bienes suyos al 
deudor, ó de otra cualquiera manera en 
que no se trasfiere el dominio, será pre- 
ferido á los demás acreedores por privile- 
giados que sean, compitiéndole la acción 
de dominio para la reivindicación (l). 
Igual prelacion tendrá en su precio, si 
enagenándolos el deudor, quisiere aquel 
pasar por la cnageuaciou que éste hi- 
zo (2). 

3. Si habiéndose vendido al- contado 


1) Ley 3, tit |4 3> y 1 1| ttt. F 5. 
3) Ley 7, tit. 10, p. 3. 


> una cosa, no hubiere satisfecho su precio 
j el comprador, ni dado al vendedor nin- 
' aniña p.snec.ie de fianza, ni tamnoco nedi- 

( O i - * ' * • 

I do plazo para satisfacerlo, será preferido 
éste á todos los acreedores de aquel por 
razón del precio no satisfecho, aun cuan- 
>do el último estuviese en posesión de la 
> cosa vendida, y es la razón porque el do- 

I minio no se trasfirió al comprador por la 
simple tradición de la cosa en razón á 
no haberla pagado, ni oonvenídose el 
vendedor en esperarle ó fiarle. Pero si se 
la entregó al fiado, no tendrá dicha pre- 
ferencia, porque con la tradición se des- 
prendió del dominio; entendiéndose esto 
aunque la cosa perteneciere á algún me- 
nor, porque solamente al fisco correspon- 
de semejante privilegio, como se dijo en 
el capítulo 2. ° 

4. Para que el comprador no adquie- 
ra el dominio de la cosa por la tradición 
ó posesión de ella, debe prevenirse en la 
escritura de venta: „r|ue hasta que pa- 
gue el precio no se le ha do trasferir el 
dominio de la cosa vendida, sino antes 
bieu ha de considerársele que la tiene en 
arrendamiento por tal precio anual, que 
debe satisfacerle, ó que es poseedor pre- 
cario de ella;” hipotecándola especialmen- 
te á su responsabilidad, pues no basta la 
obligación géneral de sus bienes. De es- 
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,a snerte como el dominio »° se ‘<™fiero < anejante, y el préstamo fuese hecho ,im- 
ul comprador, puesto que no Se despren- j plómente sin pacto ni convención, ten- 
de de él el vendedor, será preferido á to- jdrá el prestamista acción personal privi- 
dos los acreedores hipotecarios anterio- j legiada (1), y acreditando haber dado di- 
res, aunque sean la dote y el fisco (1); cha cantidad para aquel objeto sin inte- 
poique tanto en osle caso como en el an- |rés alguno, y convortídoseen él, serápre- 
tprior, del cual hablamos en el nflm. 1. » , ferido corno refaccionario á los demás 
el comodante y el vendedor no pueden lia- acreedores hipotecarios anteriores, oscep- 
marse propiamente acreedores sino dne- j tirando al fisco, dote y arras dadas á la 
nos, y como tales, la ley los autoriza pa- mugerpor aumento de su dote (2), según 
ra perseguir la cosa, cuyo dominio con- j ya manifestamos en el capitulo anterior, 
servan en cualquier parte en que la ha- j Mas si fuesen vatios los refaccionarios de 
llen - | la finca 6 casa, y concurriesen solicitan- 

5. En cuanto á la iglesia, fisco, me- *do cada uno prelaeion en ella por su cré- 
nores y corporaciones, como tienen pro- dito respectivo, se han de graduar y pa- 
larion de dominio, aunque sea después j gar por el orden inverso, 6 de un modo 
de la tradición ó posesión, porque no pue- ^ contrario al que bc observa con los de- 
den vender al fiado, de ningún modo ni 
en caso alguno se trasficre el dominio en 
el comprador, hasta que satisface el pre- 
cio de la cosa que le vendieron. Poro res- 
pecto de ser opinable esta prelaeion, ex- 
cepto en el fisco, lo mas seguro es hacer 

la venta con la cláusula espuesta ante- jpo sino la causa, y la de este privilegio 
riormente, por ser éste el medio mas se- 
guro de que cesen las dudas y disputas. 

6. En el caso de que el acreedor hu- 
biere prestado dinero sin interés al deu- 
dor para comprar alguna cosa que en 
efecto compró, y al tiempo del préstamo 
y en la escritura de éste se pactase es- 
presamente que la misma cosa habia de 
quedar y quedaba especialmente hipote- 
cada á la responsabilidad dél dinero pres- 
tado, será preferido igualmente en ella á 
los demás hipotecarios anteriores. Lo pro- 
pio procede con respecto al que dió diñe- en los cuales le compete la misma h ¡po- 
ro para comprar algún oficio, si se hizo j teca; pues la habitación es considerada 
•gual pacto, pues existe la misma razón, jeomo parte de alimentos, y éstos son pre- 

7. Si alguno prestase á otro gratuita- j feridoe, como' se dirá en su lugar. Mas 

nionte cierta cantidad para reedificar al- í la hipoteca y prelaeion que se adquiere 
gnna casa, reparar nave ú otra cosa se- j ~ • - — 


es la conservación, sin la cual no existi- 
ría la finca, ó se hubiera arruinado ó pa- 
decido considerable detrimento. 

8. Si entre los acreedores existiese al- 
guno que arrendó al deudor una finca, 
gozará de prelaeion con respecto á los 
demás anteriores (3), por lo que el arren- 
datario esté debiendo de su arriendo; y 
así si fuere heredad, será preferido en sus 
frutos por la hipoteca tácita que tiene en 
ellos; y si fuere casa, en los bienes que 
se encuentran y se conservaron en ella 


más créditos, es decir, que el último que 
la benefició es el primero qtte debe ser 
pagado, porque á él se debe su conserva- 
ción, y así se irá retrocediendo á los an- 
teriores por su órden, pues en éstas deu- 
das privilegiadas no se considera el tiem- 


(1) Ley 30, tit 13, p. 6. 
¡2i Leyes 26 al fin, 28 y 
[3) Ley & t¡(. 11, lib. 10, 


29, tit 13, p. 5. 
N. R. 


O) Ley 30^ tit 13, pk 5. 
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por ia reconducción tácita, no obra sus 
efectos desde el dia de su primer contra- 
to ó arriendo, sino desde el de la recon- 
ducción, en que interviene el consen- 
timiento tácito de los contrayentes; por 
loque concuriendo el arrendatario con los 
acreedores que contrajeron con el arren- 
dador después del arrendamiento prime- 
ro y antes del tácito, ha de ser posterga- 
do ó pospuesto á ellos por su reconduc- 
ción, á menos que la escritura de arrien- 
do contenga la cláusula „de que por ca- 
da año que el arrendatario permanezca 
en el arrendamiento ha de pagar la mis- 
ma cantidad y renta que en los pactados 
espiesameute; y ha de poder ser ejecuta- 
do por lo de cada uno en iguales térmi- 
nos, sin ser necesario hacer previa liqui- 
dación ni otra diligencia, y entenderse 
comprendidos en el primer arrendamien- 
to con la misma hipoteca, prelacion y se- 
guridades, como si todo fuera especifica- 
do en él sin diferencia en cosa alguna de 
este modo, pues redactando esta cláusu- 
la no la habrá entre el arrendamiento y 
tácita reconducción. 

9. Concurriendo con los acreedores 
Hipotecarios el que hubiese dado al deu- 
dor una finca enenfitéusis, tendrá prefe- 
rencia en ella á los demás para el cobro 
del capital, laudemio y réditos, porque al 
tiempo de la constitución del censo se 
reservó su dominio directo. Del mismo 
privilegio disfruta el que da alguna cosa 
á censo reservativo al quitar, á pesar de 
que algunos autores son de opinión con- 
traria. 

10. Cuando el censuario de censo re- 
servativo personal, forma concurso de 
acreedores, y el censualista ó alimenta- 
rio ocurro á él pretendiendo su pensión 
anual, puede el juez mandar hacerle pago, 
así de la vencida hasta entonces como de 
Jas que corran en lo sucesivo, valiéndose 


, de alguno de los tres medios siguientes: 

1. ° Mandar se entreguen á otros acreedo- 
5 res de grado inferior bienes raíces suficien- 
| tes tasados, con la obligación de pagar al 
! censualista mientras viva, los réditos a- 
j únales estipulados, y después que que- 
den libres del gravamen, sean para los 
^acreedores de orden inmediato al censua- 
lista, por cuyo medio éstos solamente pa- 
decen retraso en el pago de sus créditos, 
y no los pierden. 2. ° También puede 
í mandar, que precedida audiencia formal 
í de los acreedores que comparecieron en 
| el concurso, se pague al censualista lo 
| que se estime por el valor del censo, 
: atendiéndose al tiempo corrido desde su 
¿constitución, al estado de su salud y al 
que podrá vivir, lo cual se deja al pru- 
! dente arbitrio del juez, quien si las par- 
tes se convinieren en el precio y estima- 
| cion cierta, debe aprobar su convenio y 
> no de otra suerte: 3. ° Mandar que se 
\ consigne al censualista cosa cierta frite- 
j tífera tasada en lo justo por via de pren- 

I da, y no en pago de su censo, para que 
durante su vida perciba sus frutos por 
réditos de éste, volviendo después que 
muera al caudal del concurso, y se apli- 
que al deudor de mejor derecho; debien- 
do advertirse, que si como es regular al 
tiempo de la constitución del censo, hu- 
biere hipotecado especialmente el censua- 
rio bienes ó fincas determinadas, cuyo 
producto líquido cubra la pensión anual 
y que con ella se haya contentado el cen- 
sualista; se le pueden consignar para el 
pago de ésta, dichos bienes, con la obli- 
gación de volver el sobrante, lo cual se 
entiende no hallándose en peor estado 
que cuando se hipotecaron. 

11. Cuando el deudor huye con sus 
bienes, y el acreedor le sigue y prende, 
sea por sí solo sino encuentra juez, ó con 
autoridad de éste, habiéndole, es prefe- 
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• i 0 cn los bienes aprehendidos, á los de- j ; acreedores que concurriesen por razón de 
', IS acreedores iguales en la hipoteca y \ distintos depósitos verdaderos hechos en 
..rivilegios, aunque á éstos nada les que- j el deudor, á presencia de escribano y tes- 
de que percibir, porque á no ser por su tigos en diversas épocas, y convmiesen 
vigilancia no se hubieran encontrado nin- ■ entre sí acerca de la prelacion, deberán 
«unos bienes. Pero no debe hacerse pa- í ser satisfechos á prorata, no obstante que 
«o de propia autoridad, sino poner los ; unos sean mas antiguos que otros, por- 
bi e nes á disposición del juez, para que | que todos son personales igualmente pn- 
éste se los adjudique después de infor- j vilegiados, y para la graduación de estos 
marsc del negocio. créditos como para la de los quirógrafa- 

12 También disfrutará del privilegio < nos que son meramente personales, no 
de prelacion el acreedor que dió al fiado se atiende á la antigüedad y órden del 
al deudor algunas mercaderías ó efectos, tiempo, ni por razón de éste se prefieic 
v éste las recibió con ánimo de presen- uno á otro en sn respectiva clase sino 
Le en quiebra y fugarse, pues por este j que todos concurren en igual grado al 
, olo sc tienen por no fiadas, permanece percibe & proporción de su crédito pm U 
el dominio con el vendedor, y como due- igualdad en el privilegio (l), pues el pn- 
ño ninguno de los otros acreedores le debe vilegiadouo goza de éste contra el que 
Z «a ta preferencia. Has para ,«. se ¡gemente ie ee; ,o ene! preceden, aun- 
tenga'irecha^csla compra con intención «le j que e, dinero earé depos, «d. en banco 
ausentarse y quebrar, debe probarlo el ven- público. Cuando entre acreedores d . 
dedor con el testimonio de algunas per- versas clases y por distintas causas con- 
sonas á quienes el comprador haya mani- curtiesen uno ó mas pretendiendo sus 

festado su intención; pero .10 necesitará di- 1 depósitos verdaderos que hicieron 011 el 
cha prueba si la fuga ó quiebra se verifica j deudor particular ó en banco público, y 
tres dias después de la compra; y si pa. el depósito fuese regular y « xis 
saren mas, estará en el prudente arbitrio i cosa depositada, deberá ser pretendo 
del juez estimarla ó no por tal. Pero si ella el dueño á todos los acreedores per- 
el acreedor fuere la Iglesia, fisco, corpo- sonales privilegiados 6 hipotecarios alite- 
ración ó menor, tendrá preferencia en ñores de cualquier clase que sean (8). 

ellos si existen, aunque hayan pasado Pero si la cosa no existiere será preferido 

mas de los tres dias desde su recibo has- solamente á los personales pnvilegiados, 

< « 1 nnrnilf» IIH I ílS COI 


ta la fuga ó quiebra, por no haberse tras- 
ferido el dominio 

13. Igualmente será preferido á todos 
los hipotecarios anteriores aquel acreedor 
cuyo crédito proviniese de depósito, con 
tal que acredite por instrumento ante es- 
cribano y testigos, haber entregado a[ 


y no á los hipotecarios, porque no les cor- 
responde la acción reivindicatoría ó de 
dominio, si no la de depósito, y la per- 
sonal siempre es menos atendible que la 
hipotecaria (3). 

14. Si el depósito fuere irregular, será 
preferido el acreedor á todos los quiro- 


uiuauu y itíangui), 0 — i>i . • 

deudor la cosa en calidad de tal depósito f ) giafarios del deudor, y t am len os p 
pues no basta la mera confesión de éste < vilegiados anteriores, excepto la Iglesia, 
para perjudicar á los demás acreedores, j — — Ley j [ 14, p. 5 . 

ni el depósito confesado goza del privilo- ■ Ley 9( 7 ( p| 5 . 

gio del entregado. Si fuesen varios los i (3) Dicha ley 9. 
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el fisco, la dote, el refaccionario, el estado, '< tudio y enseñanza depende el buen go- 
el acroedor funerario y los hipotecarios ; bierno del estado, y así será preferido ft 
generales ó especiales posteriores; asi se • los hipotecarios anteriores, bien que con 
graduará después de estos siete (1), por- j la distinción de que en la cosa que moti- 
que la acción de depósito aunque privi-jvó su estudio ó trabajo tiene prelacion 
legiada es personal (2). Pero es de ad-jeon respecto á los acreedores de hipoteca 
vertir que si el exactor ó administrador ■ tácita y espresu, y en los demás bienes 
déla hacienda pública depositare en su I del deudor es preferido solamente á los 
nombre y no en el del fisco, el dinero to-{de hipoteca tácita, 
cante á éste en persona privada, ó banco j 18. Cuando el acreedor suministró al 
público, y éstos quebraren, será preterido s deudor común los alimentos necesarios 


el fisco por especial privilegio á los de- 
más acreedores quirografarios, aunque 
sean anteriores en tiempo. 

15. El acreedor de depósito irregular 


para su conservación, en los cuales se 
incluyen los de sus criados indispensa- 
bles y precisos para su servicio con arre- 
glo á su clase, como también sus salarios 


no gozará do! privilegio do p polución cjno l y los alquileres de la casa en que vive) se- 


por la acción de depósito le concede el 
derecho, ni por consiguiente será preferi- 
do á los demás acreedores personales si 


rá preferido para el cobro de dicha deuda 
aun á los que tengan hipoteca especial, 
y sean anteriores; y si los criados litigan 


recibió interés del depositario, porque por 
'•¿Tiste hecho se presume haberlo renunciado 
.excepto que sea pupilo, ú otra persona 
'« que no tenga la libre administración de 
sus bienes; pues á ésta se permite llevar- 
los por razón de alimentos. 

16. Cuando el acreedor hizo gastos 
en beneficio de los bienes del deudor co- 
mún para su conservación, exacción, re- 
cuperación ó recolección de ellos ó de sus 
frutos, deben deducirse dichos gastos an- 
tes que todo, y de consiguiente ha de ser 
preferido á todos los demás acreedores, 
porque solo el sobrante se reputa hacien- 
da ó patrimonio del deudor, con el cual 
ha de satisfacerse á sus aoreedores. 


17. Si el acreedor fuere juez, magis- 
trado, abogado, escribano 6 tuviere otro 
destino de esta clase, y emplease su es- 
tudio ó trabajo en los bienes del deudor 
común, ó enseñase públicamente alguna 
ciencia, gozará de la misma hipoteca pri- 
vilegiada, en consideración á que del es- 


(l) 


l 2 .’ 


Leyes 9, tit. 3; y 11, (¡t p. 5. 

Ley 9, tic 3, p. 5. r ' 


entre sí sobre prelacion, se han de prora- 
tear sus créditos como de personas que 
forman un cuerpo ó comunidad, sin aten- 
der a la antigüedad de su servicio ni á 
sus cualidades, sino á lo que se debe á ca- 
da uno, al caudal de su amo, y á que les 
compete igual privilegio. 

19. Cuando por derecho se deben los 
alimentos al acreedor por habérselos le- 
gado el testador, compete al alimentario 
acción personal ó hipotecaria por los con- 
signados sobre el fundo ó finca que el 
deudor posee con este graváinen. Pero si 
un tercero á quien estaban señalados los 
bienes del deudor compareciese en el con- 
curso solicitado se le prefiera á los demás 
acreedores, no obtendrá la prelacion, por- 
que es aoreedor meramente personal. 

20. Si concurrieren acreedores priva- 
dos por causa onerosa y lucrativa con hi- 
poteca y constituto ó sin ella, sin embar- 
go de que varios autores afirman absolu- 
tamente que aun en esto caso que el pri- 
mero en tiempo es el de mejor derecho, 
tus hipotecario® posteriores por causa one- 
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rosa deben ser preferidos á los anteriores 
por causa lucrativa; porque en el dere- 
cho es de mejor condición el que trata de 
no perder que el que procura ganar, pues 
es desigual la condición de ambos. Asi 
mismo el personal posterior por causa 
onerosa, debe preferirse también al ante- 
rior por causa lucrativa, excepto que éste 
tenga hipoteca 6 constituto, porque en- 
tonces gozará de la prerogativa del 


tiempo. 

21. Cuando concurren dos acreedores 
cesionarios pretendiendo el uno los rédi- 
tos, tercios 6 pensiones del primer año en 
virtud do cesión del deudor, y el otro los 
del año segundo en virtud de cesión an 
terior en la fecha, pero posterior en hipo- 
teca; se ha de preferir aquel á éste como 
primero en hipoteca, porque aun cuando 
la cesión sea anterior, no se atiende á la 
antigüedad de la fecha para la conce- 
sión de la preferencia, sino á la de la hi- 
poteca ó á la del contrato hipotecario, y el 
que es primero en ésta lo es en derecho. j 
Pero si la acción propia ó un derecho se ! 
designare á dos en diversos tiempos, será I 
preferido el primer cesionario, y si un 
mismo débito ó cantidad se designare par- i 
cial mente á dos á un mismo tiempo, yol \ 
deudor no pudiere satisfacerla á entram- j 
bos. concurrirán á su percibo ó prorata de \ 
sus créditos. Y es de tener presente que < 
el cedcnte no está obligado á resarcir ni í 
satisfacer al cesionario los gastos en el j 
pleito movido sobre el cobro del crédito, j 
no obstante el pacto en contrario, cuando | 
aquel se originó sin su culpa y por me-t 
ra negligencia del cesionario; advirtiendo \ 
que para que éste pueda repetirel crédito i 
contra quien le cedió, no basta que haga j 
v 'er que es de difícil cobro, pues es me- j 
nester que acredite la ejecución de los \ 
bienes del deudor hecha con la mayor di- j 
hgencia para que el cedente na espori-j 
mente perjuicio. 'V í 


sí 22. Si la deuda hipotecaria posterior 
-j constase por instrumento ante escribano 
1 i y testigos, en el que éste diere fé de la 
3 i cantidad ó cosa que se pide, porque á su 
i > presencia se efectuó su entrega, ó se acre- 
l i ditase por otra prueba real y verdadera; 

Í y la anterior en fecha aunque también 
otorgada por escribano, se acreditase por 
mcia confesión del deudor, será gradna- 

I do primero el acreedor posterior en tiem- 
po por la cualidad de su instrumento. 

23. Cuando el fiador pagó por el prin- 
cipal en virtud de la obligación que con- 
trajo con él, no obstante que la paga sea 
i posterior debe ser preferido en virtud del 
> tasto que le dió el acreedor, á lo» que des- 
< pues de constituida la fianza contrajeron 
jeon el deudor principal; porque asi como 
I el fiador quedó obligado al acreedor des- 
| de el principio de la fianza bajo la condi- yííflJV 
| cion » no pagare el deudor principal, yV 

I > del mismo modo se halla éste obligado al I» 9 ] 

fiador desde entonces bajo la de si paga- W v / 

re por el. De suerte que el fiador es°un 
acreedor condicional respecto de su deu- 
dor, y la condición es casual y no positi- 
va; de consiguiente el fiador aunque pos- 
terior en e| desembolso y satisfacción que 
al acreedor hizo del crédito del deudor 
¡principal, debe obtener la preferencia á 
los acreedores que en el intermedio de la 
constitución y pago de la deuda contra- 
jeron con el deudor común, si tuviere bas- 
to de acreedor. 

24. Cuando el acreedor posterior hipo- 
tecaria hace constar su crédito por instru- 
mento público, y el anterior también hi- 
potecario acredita igualmente el suyo por 
confesión del deudor en instrumento pri- 
vado escrito, ó á lo menos firmado por és- 
te, será preferido el acreedor de instru- 
mento público aunque sqa posterior (].). 

(U l#í 3Ui ÚU l'á, p. ó. 
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También procederá esta doctrina en caso ; 
deque por haber fallecido el deudor jus-j 
tificare el acreedor su crédito con declara- ¡ 
cion jurada de dos testigos presenciales | 
que depusieren de su certeza é hipoteca, j 
y de haber visto firmar el instrumento al ¡ 
mismo deudor; porque una cosa os que ! 
haga prueba y fé en juicio contra el mis- ¡ 
mo deudor, aunque no se efectúe el cote- 
jo 6 comparación de su letra, mediante i 
la deposición de los testigos, y otra que j 
sea preferido el acreedor de instrumento j 
público, y la perjudique, lo cual no dice] 
ninguna ley. j 

25. Varios autores siri embargo, son 
de opinión que si los dos testigos depu- 
sieron de la verdad del débito é hipoteca, 
deberá ser preferido el acreedor de ins- 
trumento privado al posterior del públi- 
co, y dicen que esto procede aunque el 
nombre de los testigos no esté escrito en 
aquel, ni le hayan firmado, con tal que 
depongan haberle visto hacer al deudor; 
porque la hipoteca espresa se puede cons- 
tituir y probar con testigos, sin que nece- 
sariamente se requiera escritura. Pero 
dichos autores sin duda no han atendido 
á la disposición de la ley 31, tit. 13, part. 
5, que dice así: ,, Escribiendo algún ho- 
me carta de su mano misma, en que di- 
jesse que había recibido maravedís pres- 
tados de otro alguno, é que obligaba 
alguna cosa por ellos, 6 faciendo tal plei- 
to (pacto) como éste ante dos testigos; 
aquel á quien fuesse obligada la cosa en 
alguna dcstas dos maneras, bien la po- 
drá demandar á aquel que gela oviere 
empeñada, 6 á otro cualquiera á quien 
la fallasse: fueras ende si éste que la te- 
nia, digesse que le era obligada por car- 
ta que fuesse fecha de mano de escribano 
público. Ca entonces este postrimer si 
tal carta mostrare, avria mayor derecho 
ep la cosa empeñada, 6 á otro cualquie- 


ra á quien la fallasen: fueras ende si es- 
te que la tenia empeñada, que el otro pri- 
mero que oviese carta escrita de mano de 
su debdor, 6 prueba de dos testigos así co- 
mo sobre dicho es.” Por tanto conste la 
deuda ó hipoteca por instrumento priva- 
do con dos testigos ó sin ellos, será pre- 
ferido el acreedor posterior por instru- 
mento público. 

26. Mas lo dicho en el número anterior 
sufre algunas excepciones: l.* 5 Si cons- 
tase el crédito hipotecario por instrumen- 
to privado, hecho y firmado por el deudor 
ó firmado solamente por éste, aunque ha- 
ya sido escrito y firmado también por tres 
testigos fidedignos, y el deudor recono- 
ciere enjuicio la deuda é hipoteca, y éstos 
sus firmas, y depusieren además de la ver- 
dad del crédito é hipoteca. En este caso 
no solo será preferido el acreedor mencio- 
nado á los quirografarios, sino también á 
los escriturarios posteriores no privilegia- 
dos, según disposición de la misma ley, 
que continúa diciendo: „pero si tal carta 
de la deuda del empeñamiento fuere fe- 
cha por mano del deudor, é firmada con 
tres testigos que escribieren sus nombres 
en ella con sus manos mismas, entonce 
mayor derecho avria en la cosa empeña- 
da el primero, que el segundo que mos- 
trase la carta pública.” 2. a Cuando el 
acreedor de instumento público confiesa 
ser verdadero el privado y que fué hecho 
en el dia que se espresa en él, pues su 
confesión desvanece toda duda. 3. 83 Si 
antes de otorgarse el público fué leído, 
entendido y reconocido judicialmente el 
privado por los referidos tres testigos aun- 
que no le hayan suscrito, será también 
preferido al público. 

27. En el caso de que el deudor con- 
trajere obligación hipotecaria de pagar i 
uno cierta cantidad, y antes de entregár- 
sela formalizare otra & favor de un tercero 
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y éste la recibiere, el segundo acreedor se- 
rá antepuesto al primero no obstante ser 
posterior la fecha de su contrato, respecto 
haber tenido efecto y perfeccionádose és- 
to con la entrega del dinero (1). 

28. Si el deudor comprare alguna fin- 
ca ó cosa, y el vendedor pactare con él al 
tiempo de la venta que ha de quedar hi- 
potecada especialmente ft cierto acreedor 
del vendedor, y se espresare asi en la es- 
critura de venta aunque el acreedor fuere 
posterior, será preferido en la cosa á los 
hipotecarios anteriores del deudor, que la 
compró con dicho pacto; porque cuando 
la adquirió y los demás acreedores llega- 
ion á tener uipuieca en ella, ya estaba a- 
fecta al gravámen y responsabilidad del 
crédito de aquel. 

29. Si dos acreedores contrajeron con el 
deudor común sobre cosa ó territorio feu- 
dal y el uno obtuvo para ello la competen- 
te facultad y*el otro no, el que contrajo fi 
consecuencia de ella aunque sea posterior 
en tiempo, será preferido al que contra- 
tó sin dicho requisito por haber sido nulo 
el contrato de éste. Lo propio procederá si 
dos prestasen dinero al poseedor do bie- 
nes vinculados y éste los obligase á en- 
trambos, al uno bajo la condición de im- 
petrar la licencia, y al otro después do 
impetrada; pues éste obtendrá la prefe- 
rencia; porque el primer contrato sin ella 
es nulo y asf necesita ratificarse luego 
qne la impetre, para que peijudique á los 
sucesores y queden gravados los bienes 
después de la muerte del deudor. 

30. Cuando la deuda hipotecaria pro- 
cede de tutela, curaduría, administración 
pública, ó de iglesia, corporación y rentas 
públicas, tienen la preferencia desde que 
l°s administradores empezaron á serlo 
aunque reciban después los efectos. Lo 


mismo procede en las hipotecarias que 
provienen de cambio, banco ó depositario 
público; pero no en las que dimanan de 
administración ó depositario privado has- 
ta que empiece á causarla, porque aque- 
llas personas pueden ser competidas á 
admitir la administración y depósitos y 
este no, bien que después de aceptados 
no los pueden renunciar. 

31. Si al conferir ó hacer gracia á un 
clérigo de un beneficio se le impusiere 
alguna pensión sobre las rentas de él á 
favor del otro, debe éste sor preferido en 
ellas á todos los acreedores anteriores y 
privilegiados del deudor aunque sean hi- 
potecarios con obligación general de sus 
bienes presentes y futuros; y es la razón 
porque cuando éstos cnpezaron á tener 
hipoteca en los frutos ó rentas del bene- 
ficio, ya la tenia el pensionista por haber 
pasado al deudor con este gravámen, y 
los demás acreedores no pueden tenor ni 
pretender mas derecho en la cosa y en 
sus frutos quo el que tiene el mismo deu- 
dor. Pero si concurrieren dos pensionis- 
tas á los frutos del beneficio gravado, co- 
mo ambos tienen igual título, hipoteca y 
causa, se debe preferir el anterior en tí- 
tulo y tiempo; y si para entrambos no son 
suficientes, percibirá el posterior en tiem- 
po el residuo que quede después de satis- 
facer enteramente el anterior, porque en 
este caso se debe observar la regla de quo 
el que es primero en tiempo lo es igual- 
mente en derecho (I). Con este motivo 
so advertirá que los beneficios curados 
no deben pensionarse sino á favor del re- 
signante en caso de ser útil y convenien- 
te la renuncia, y cuando se celebra tran- 
sacción entre dos opositores sobre el 
mismo curato ó parroquia, según lo pac- 
tado en el concordato celebrado en 14 de 
Noviembre de 1737. Tampoco se de- 


(1) Ley 27, tit 13, p. 5. 


(1) Leyee 27, y 29, tit 13, p. 5. 


boa pensionar anas parroquias para ree- £ 
dificar las iglesias de otra, antes bien ha j 
de observarse lo <j tic dispone ol santo con- í 
cilio de Trento(l), y es que en primer lu- 
gar deben costear los gastos, las rentas jj 
de sus fábricas; si éstas no alcanzan, losj 
han de costear los partícipes de sus diez- < 
mos; y no bastando ni uno ni otro, baja- ¡ 
da la competente cóngrua que debe que- 
dar á aquellos, han do ayuda rsubsidiaria- 
mentc los feligreses de la iglesia que ne- 
cosita ser reparada ó reedificada. Lo mis- 
mo disponía antes del Concilio la ley 1 1, 
tít. 10, pajt l. rt , y la bula 6 concesión 
contraria á lo referido es opuesta á la ley 
3, tit. 23, lib. 10, Nov. Recop., y a la 
constitución do Inocencio XII, citada en 
él por lo que puede impedir su ejecución, 
pidiendo su retención en el tribunal com- 
petente. 

32. Lo cspucsto hasta aquí acerca de 
la hipoteca y prelacion tiene lugar aun- 
que la cosa hipotecada mude de estado, 
bien se aumente, como si es tierra y se 
plantase de viña, arboleda ü olivar, ó bien 
se disminuya, como si se destruyese, de- 
teriorase 6 arruinase; pues en ambos ca- 
sos tiene preferencia el acreedor porque 
subsiste la hipoteca (2). Lo mismo su- 
cede si la cosa hipotecada es monte y se 
corta leña 6 madera de él; mas no si con 
la madera se construye nave, casa ú edi- 
ficio, ó cualquiera otra cosa, porque por 
haber mudado la materia de forma se es- 
tingue la hipoteca, á monos que se pac- 
tare lo contrario. 

33. En caso de que se destruya la na- 
ve no hay prelacion ni hipoteca, á no 
ser que se especifique; porque mudada la 
forma de la cosa se muda la sustancia de 
ella. Lo mismo sucede citando se desha- 
ce la nave con ánimo de no volver A 


construirla, pues aunque se rehaga con 
los mismos materiales, cesa la prelacion, 
por no ser ya ni reputarse la misma, mas 
no cuando se deshace con intención de 
rehacerla. Tampoco hay hipoteca ni pre- 
laciou en la carne y cueros del ganado 
hipotecado, porque separadas y amortas 
las roses no son ganado como antes, ni 
en la seda, lana, lino, cáñamo y otras pri- 
meras sustancias semejantes, si se tiñen 
6 tejen, pues entonces se pierde la hipote- 
ca de prelacion. 

34. En el principio de la cosa vendi- 
da é hipotecada no hay prelacion por si 
¡después se volviereá vender, porque re- 
¡ gularmenie no sucede, el uno en lugar uel 
jotro, ni en la que se subrogare ó compra- 
i re con su precio, porque ni éste, ni la co- 
jsa están obligados, ni tampoco en la com- 
j prada con dinero ageno la tiene el dueño 
i de él, á menos que sea el fisco, la iglesia, 

| el estado, una corporación, la dote 6 me- 
j ñor; pero siendo do cualquiera de éstos 
j sucede la cosa en lugaV del precio. (I). 
j 35. Dúdase si queriendo el acredor pos- 
< terior y menos privilegiado, compensar su 
crédito con una deuda que tuviere pen- 
\ diente con el deudor común, se le deberá 
j admitir en perjuicio de los acreedores que 
tienen derecho y privilegio anterior A él. 
i ; Algunos autores sostienen la negativa, 

¡ fundados en la razón de que si ésta se 
: permitiera, lograría por este medio cobrar 
' con mas prontitud y facilidad que los an- 
: tenores; por lo que, y por estar obligada 
á ellos anteriormente su deuda bajo la 
hipoteca general, deben ser preferidos, y 
no admitirso la compensación, y si lo 
hiciere, podrán revocar el pago los otros 
acreedores, y compelerle & que apronte la 
cantidad con que se quedó. Mas otros au- 
tores, y entre ellos Febrero, á pesar de es- 
tas razones, siguen la opinión contraria. 


( 1) Ley 41 de Refor. cap. 7. 
(2; Ley 15, tit. 13, p. 5. 


(1) Leyes 40, tit. 5* y 36, tit 13, p. 5. 
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36. Después de los acreedores hijKHe- más de estos acreedores hablaréinos al 
caries, son llamados por la ley para el co - 1 tratar de los concursos, no creyendo opor- 
bro de sus créditos, los acreedores perso- \ tuno hacerlo en este lugar por no compli- 
nalcs, que son los que no tienen hipoteca j car mas esta materia, por sí bastante di- 
tácita ó ospresa en los bienes del deudor; í fusa. 

REFLEXIONES FILOSÓFICAS. 

Sobre l;i preferencia de acreedores. 


UTILIDAD DE PREFERENCIA. < 

Vamos A considerar aliora filosófica- j 
mente ia preferencia que tienen ¡os aeree- í 
dores en los bienes del deudor común, \ 
cuando no tiene lo suficiente para pagar \ 
á todos por completo sus haberes; pero ; 
ante todas cosas conviene examinar la ; 
Ixmdad del mismo principio en general. > 
Es bien sabido que cuando so da lugará : 
esta preferencia, los acreedores privilegia- '■ 
dos cobran por entero sus créditos, y que \ 
por lo mismo los que no lo sean, ó no He- j 
gan A percibirlo ó solo consignen una > 
parte, de todos modos resulta una pérdi- 
da de riquezas para estos últimos. Ahora ; 
bien: en teoría parece cierto que una pér- ¡ 
dida dada en cuantas mas personas se j 
reparte, tanto menos sensible se trace y í 

* f 

tanto menos disminuye le felicidad ge- i 
noral. Así no es exacto que iodos estos \ 
cercenamientos hayan de componer una > 
suma do menoscabo de bienestar igrtal al 5 
que resulta de otro tanto cercenaido A uno' í 
solo, por la razón de que esta dásmtmi- j 
cion le perjudica á uno no precisamente^ 
por la cantidad que se quita, sino e» reía- \ 
ciondelaporcionquelequoda. Según esta l 
esplicacion parece que no debiara darse í 
lugar A preferencia algnna en fas quie- í 
k fas de los deudores, sino que habría de i 
adoptarse el principio de distribuir sus ' 


bienes entre todos los acreedores á prora- 
ta del haber de cada uno de ellos. Pero 
aun podría creerse que aconsejaba esta 
regla otra consideración. Generalmente 
los acreedores que tienen en su favor hi- 
potecas ú otro privilegio concedido ordina- 
riamente por derecho, son personas de 
medios, al contrario de los que carecen 
de estas prerogativas que las mas veces 
son de pocos recursos. Obsérvese sino que 
las mas de las legislaciones han dado dere- 
cho privilegiado en muchos casos á los cu- 
ras, abogados, facultativos, dueños de fin- 
cas, prestamistas de cantidades considera- 
bles y otros semejantes, al paso que han 
colocado sin él A losqnehan prestado su- 
mas pequeñas, dado 6 confiado cosas no 
de un valor grande ó hecho otros servi- 
cios tales; porque se sabe que los acree- 
dores no exigen regularmente hipotecas 
y seguridades por estos créditos. Por con- 
siguiente resulta de aquí que quienes su- 
fren desfalcos por la insuficiencia de los 
dendores son comunmente las personas 
necesitadas, lo cual es otro mal, porque 
se les reduce A la miseria, siendo así que 
si la pérdida recayese sobre los mas ricos 
no les causaría tanto perjuicio. 

No obstante estas reflexiones, cuya 
fuerza no se puede menos de reconocer, 
yo encuentro en favor de las preferencias 
para ciertos casos algunas razones dé nti- 
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1 i dad que sobrepujan á las que hemos sí, y esto no solo por la razón de afección 
enunciado; por lo mismo no dudaré en ; sino también porque se verificaría ello 
adoptar el principio de establecerlas si .en su presencia. Es como si al dueño le 
bien con justa medida, y para solos los : sucediese repentinamente el naufragio de 
casos en que la balanza caiga elaramen- j un barco á la vista del mismo, y mas 
te hácia esta decisión. Procuraré fundar / todavía viendo que las oleadas despeda- 
mi sentir en las csplicaciones que voy á izan los efectos que contenia ó que las 
dar cu seguida, examinando cada una : aves ó peces se apoderan de ellos, 
de las clases de privilegios que nuestro > 

derecho establece. í singularmente privilegiados. 

Se dice que la división de los bienes ; 

del deudor no se cstiende á los que con- í Asentado esto pasemos á reconocer las 
serva á título revocable, que es lo mismo ■ cinco clases de acreedores que se estable- 
que decir que el concurso no alcanza á ccn para el cobro gradual preferente de 
las cosas que no son de la propiedad de 
aquel. Esto en verdad es enunciar una 
máxima justísima y clara; porque bip.n / hechos para pago de éstos, y los derechos 
se sabe que los acreedores concurrentes - de los curiales en la confección del inven- 
represeutan al deudor, y quecuando mas ; tario, tasación &c.; pero á mi parece'r es 
pueden tener los derechos que éste tenia i una anomalía decir que tales gastos en- 
por su persona. Por lo mismo, como las • tran en concurso con los demás acreedo- 
cosas depositadas, prestadas, arrendadas, \ res, y que tienen derecho privilegiado res- 
prendadas y otras de esta clase, no son • pecio de éstos. Ellos en verdad son cau- 
del deudor que las conserva en su poder, ? sados á instancia de los mismos acreedo- 
tampoco hay razón para incluirlas en el ;res ó por intervención de Injusticia; ellos 
concurso, ó por mejor decir no se deben ;son en utilidad de éstos; todos proceden 
inventariar. No es así respecto do las que ; de diligencias posteriores á la muerte del 
hubo comprado y no. ha pagado todavía - deudor común; ¿y como se ha de decir 
su precio, el concurso seestenderá á ellas j que entran en concurso? En mi concepto 
si bien el vendedor deberá gozar de pre - < éste solo puede abrazar las deudas con- 
lacion en las mismas ó en su importe, que ¡ traídas por el deudor y no las causadas 
es muy distinto de no entrar á concurso, *por los acreedores: de lo contrario, habria- 
Digo que el vendedor debe tener derecho ¡mos de asentar que también deberían sil- 
preferente en la misma cosa vendida y ¡ getarse á él los demás gastos estracuria- 
no pagada, para lo cual me fundo en el í i 0S verificados por los acreedores, pues 
grande sentimiento que recibiría de no í no hay razón para hacer aquí ninguna 
haberse cobrado de su haber, cuando aun - distinción. Y pregunto yo: ¿porqué no se 
todavía existe aquella en su mismo es- í ha de pagar íntegramente y desde luego 
tado, sentimiento sin duda superior á mi < su trabajo á un artesano cualquiera, 6 
parecer al que puede causarse A los de- ; quien los acreedores ocupen con motivo 
más acreedores con la no participación en ¡del inventario y demás diligencias judi- 
ella. En verdad que aquel se aumenta- ¡cíales? ¿Porqué no igualmente á un abo 
ria siempre que otras personas se apode- ; gado que los mismos busquen para coa- 
rasen de la misma y la distribuyesen entre \ sultar sus dudas, fi un escribano de quien 


¡ sus créditos. Vemos colocados en la pri- 
í mera los gastos funerarios, los préstamos 
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so valgan para el inventario, y al cura 
que llamen para el entierro? Todo esto 
es un contrato entre los acreedores que 
necesitan de estos servicios, y los curiales 
y demás que los prestan, y no puede du- 
darse que aquellos deben satisfacerlos sin 
que los otros tengan nada que ver con el 
concurso, ni si los bienes que éste com- 
prenda bastan ó no para cubrir sus ba- 
bores. No obstante, si so quiere continuar 
comprendiendo los espresados gastos en- 
tre las clases de deudas del difunto, de 
modo que ocupen el primer lugar y que 
paguen los acreedores de su bolsillo si los 
bienes do aquel no bastan, no puede haber 
inconveniente en ello. En tal caso la 
razón del privilegio será respecto de 
los curiales la necesidad de servirse de 
ellos para la formación del inventario 
y demás diligencias judiciales, de las 
cuales resulta utilidad á los mismos 
concursantes; respecto de los gastos fu- 
nerarios, además de las consideraciones ; 
religiosas y de humanidad, la conserva- < 
cion de la salud pública exige que no se 
dejen sin sepultar loscadáveres. Como pu- 
diera pues suceder que por falta de seguri- 
dad del cobro de los derechos ó gastos dol j 
entierro no se verificase éste á tiempo, re- i 
comienda el bien público darles preferen- j 
cia á los que se ocupan en ellos. 

En la misma primera clase preferente 
so encuentran los gastos de la última en- í 
fermedad, y por tales se setíalan las me- j 
dicinas, alimentos 6 comestibles, servicios j 
del médico, cirujano y demás asistentes, | 
sobre lo cual no se puede oponer reparo. j 
En efecto nadie está dispuesto á dar co- 
sas ni á prestar sus servicios personales, 
si no tiene confianza de que le serán sa- 
tisfechos con puntualidad; todos los espre- 
sados gastos son de absoluta necesidad j 
para un enfermo, y la piedad, humanidad 
7 la religión exigen que nd se le abahdd- j 


i ne en la terrible y fatal posición do los 

I < últimos momentos da su vida. La ley 
pues que vela por el hombre desde que 
nace no puede olvidarle en los postrime- 

Í ros instantes: así deberá disponer las co- 
sas de modo que no le falten medicinas, 
los alimentos ni la asistencia de los fa- 

II cultativos 6 sirvientes, mientras tenga en 
su poder bienes con que pagarlos. Esto se 
conseguirá 6 á lo menos la ley hará cuan- 
to esté de su parte para conseguirlo, con 
asegurar el pago puntual de ellos aun en 
el caso de que los bienes del que recibe 
aquellas cosas 6 servicios no hayan de 
bastar para todos los acreedores. Además 
¡esta disposición tiende á otro resultado 
útil, cual os la recuperación de la salud 
fdel enfermo, bien precioso y superior cu- 
í ya guarda es el primer objeto de la so- 
ciedad. 

| Respecto c e los salarios de los criados 

I ' debo hacer observar no obstante, que en 
mi concepto no convendría concedes la 
preterencia por todo el haber atrasado 
que puedan tener, porque de otra mane- 
ra temería yo el colocadlos en la posición 
de no prestar la debida diligencia en el 
servicio, 6 aun en la de no tomar interés 
en la conservación 6 mejoría de su amo. 
Así somos los hombres; y en efecto, silo 
mismo le han de pagar ya sea que sane 
de la enfermedad ó que se muera, ¿tiene 
por este lado algún interés que le mueva 
por lo primero? Yo creo pues que seria 
bueno el que en el segundo caso no ten- 
ga preferencia para todos los atrasos, por- 
que con el miedo de perder algo se esme- 
raría mas en cumplir con sus deberes. La 
legislación francesa solo se los concede res- 
pecto de los meses del año corriente y lo 
del último vencido, sea que el concurso 
se verifique antes ó después de la muer- 
te del amo. 

HIPOTECARIOS PRIVILEGIADOS. 
En la segunda claco privilegiada se 
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colocan las rentos de lina heredad ó ca- 
sa, las dotes, el haber del fisco y los re- 
faccionarios. Me parece que el privile- 
gio establecido en favor del dueño res- 
pecto de los frutos que produce una he- 
redad arrendada está puesto en razón. 
En efecto, además de poder considerar- 
se en aquella el propietario y colono co- 
mo unos sócios, y por lo mismo el pri- 
mero con derecho á los productos de la 
sociedad; debe atenderse al sentimiento 
natural que él tendría de verse privado 
de su renta, siendo así que existen fru- 
tos que se lian formado en sus mismos 
predios y con la sustancia de ellos, y por 
otra pune ocurre la razón ue que el nego- 
cio del cultivo es independiente de los 
demás que haya podido tener el deudor. 
Y no habiendo éste llegado al estado de 
insolvencia por causa del arriendo de la 
heredad, pues que ha producido lo bas- 
tante, y debiendo resultarle el mismo des- 
falco aunque no tuviere el mismo arren- 
damiento, parece que á los demás acree- 
dores no resulta perjuicio en asegurar al 
dueño su cobro <]p la manera indicada. 
Pero no encuentro las mismas razones 
para concederle igual preferencia respec- 
to de los muebles que están en una casa 
alquilada. Es verdad que interesa dar á 
los propietarios confianza de que les se- 
rán pagadas puntualmente las rentas de 
las casas; mas también es cierto que con- 
viene inspirarla á los demás que contra- 
tan: en fin, no se vé que la falta de co- 
bro de ellas haya de eausar á aquel los 
un chasco mas fuerte qne á los demás 
acreedores, ni por lo mismo un mofívó 
poderoso para hacer excepción á la útil 
regla do distribuir las pérdidas. Esta es 
mi opinión, pero acaso ptieile haber ra- 
zones tales que alegadas me indinasen 
á pensar dte otra mañera: 1 éntret&Mo es- 
taré por lo manifestado, i. i .‘I 


Pasemos á las dotes que también go- 
¡ zan de antelación por nuestro derecho. 

•. Por lo mismo que interesa á la sociedad 
| el aumento de la especie humana por 
| las utilidades que directa y palpable- 
\ mente de él resultan, no se negará tam- 
: poco que uno de los buenos medios que 
i puede ofrecer la ley á las mugeres y 
jsu padres para realizar sus matrimonios, 

| es la confianza de recobrar los bienes 
: que introducen en ellos. En efecto, cuan- 
i do el enlaze so verifica por interés, que 
l es como generalmente sucede, la muger 
echa sus cuentas para el porvenir, y cal- 
| cula si podrá recuperar ó no su dote en 
el caso do fallecimiento del hombre que 
se le propone por marido, ó en el que so- 
breviniéndole una desgracia ó atraso le 
acometan sus acreedores en vida. Si no 
vé pues asegurado el reintegro titubeará 
en casarse ñ tal vez no se casará; pero si 
al contrario la ley le da una garantía 
para ello, no tiene por este lado motivo 
para retraerse del enlaze: de cualqoiera 
manera que sea, lo primero resulta en 
mal grave á la sociedad. 

Si el matrimonio no llega á tener efec- 
to por los espresados recelos, hay no solo 
una pérdida de población y de utilida- 
des consiguientes & ella, sino que mu- 
chas veces un hombro industrioso, que 
por una desgracia se halle atrasado y 
qne con la ayuda de la dote de su mu- 
ger podría salir de sus apuros, y ser mas 
útil para la nación, dejará de serlo. Pe- 
ro supongamos que á pesar de la falta 
de seguridad de la devolución de la dote 
so case una muchacha,, y que en conse- 
cuencia resultando insolvente el marido 
por cualquiera causa que sea, no pueda 
percibirla, esto será también un inconve- 
niente muy grande y digno do tomarse 
en consideración. Primero: queda priva- 
í dé de au capital y acaso da su subsisten- 
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cia una muger, la cual por naturaleza es < 
mas débil que el hombro y mas incapaz > 
de ganar el sustento; por lo mismo pila \ 
debe sor protegida por la ley. Segundo: j 
habiéndose constituido y acostumbrado } 
al rango y conveniencias do su marido, 
el verso privada repentinamente de éstas 
y aun de todo recurso para sostenerse 
con la familia, en el caso del fallecimien- 
to de aquel, lo causaría un chasco gran- 
de y una pena insoportable, y se le colo- 
caría en una posición muy embarazosa 
y tal vez comprometida. Tercero: la edu- 
cación de los hijos que tuviere, como es 
probable, seria abandonada desviándolos 
de las carreras principiadas. Cuarto. Es- 
to haria crear delitos, pues que muchas 
veces la muger en tal estado no dejaría 
de reservarse y ocultar algunos bienes, 
viendo que personas estrañas iban á lle- 
varse todos los que poseian y aun los que 
ella hubiere aportado, para lo cual sin 
duda que tendría facilidad, de modo que 
sea por la ley ó contra la ley ella sacaría 
su dote si se empeñaba. 

Estos inconvenientes pues son verda- 
deramente graves y yo creo que entre dos 
males, el de cargar con la pérdida ó des- j 
falco en el crédito á otros acreedores ó \ 
á una muger por razón de su dote, es > 
menos el primero, según lo adopta la dis- 
posición legal, y que por lo tanto la re- 
gla general de la utilidad de la distribu- j 
cion de daños entre todos, admite aquí j 
bien su modificación. Al mismo tiempo | 
para evitar el que por esta prelacion se j 
cometan fraudes, y que siendo la dote en j 
realidad como cuatro se pretenda sacar j 
como ocho, me parece bien que se esta- j 
blezca el que no baste la mera confesión > 
del marido á no ser que se haga en con- < 
trato. Aun así debería exigirse además í 
que constase por la escritura matrimo- j 
nial la entrega, de la cual habría de dar > 
Tom. II. 


fé en la misma el escribano autorizante: 
entonces resultaría A lo menos una gran- 
de probabilidad de su certeza. 

En seguida viene el privilegio del fis- 
co; pero yo no puedo prestar así en su fa- 
vor mi opinión por la razón que es bien 
fácil concebir. A la verdad no hay nece- 

Í sidad do decir que el fisco ó tesoro públi- 
co es una caja á la que contribuye toda 
la nación, y que por lo mismo cualquiera 
desfalco que tenga aquella recae sobre la 
totalidad de individuos que pagan. Y por 
tanto es indudable que la espresada pér- 
dida repartida entro tantos contribuyen- 
tes, tocará á cada uno una porción suma- 

I mente imperceptible que puode decirse 
nada, y visto está que á tener preferen- 
cia el fisco, recaería en peijuicio grande 
á los particulares, que por lo mismo ten- 
drían que quedar sin cobrar sus haberes. 
Tal es pues la cuestión. Entre causar á 
muchos un desfalco tan insensible que 
apenas se puede percibir y considerarse 
que exista, y de verificar otro grande á 
una ó á algunas personas; ¿cuál es ma- 
yor mal? Por mi parte no dudaré en afir- 
mar que el segundo. En consecuencia 
no solo reprobaré el dar antelación on las 
quiebras al tesoro público, sino que opi- 
no que debe ser pospuesto á cualquiera 
otro acreedor legítimo y justificado que 
ocurra sea el que fuere. No debe tampo- 
co olvidarse la mala administración é 
inversión que se dan fl los fondos públi- 
cos, y así no parece justo privar á un par- 
ticular del cobro de su crédito, y que tal 
vez de ello depende su ruina y desgra- 
cia para enchir las arcas públicas y be- 
neficiar bien á algunos agiotistas, bien & 
algunos de los malos empleados que 
abundan. Omito ostenderme mas sobre 
estos puntos tanto por haber esplicado ya 
los principios generales, como por no per- 
der el tiempo en inútiles declamaciones. 
Sigo adelante. 


14 
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El mismo privilegio de preferencia se 
da á los que han prestado dinero ó ma- 
teriales para reedificar casa ú otro edifi- 
cio ó barco, y en mi concepto esta dispo- 
sición es muy buena, pero bajo las mo- 
dificaciones que la prudencia aconseja 
adoptar. Primeramente asiste la razón 
de la necesidad de evitar una grande pe- 
na de privación, pues no se puede dudar 
que la tendrá tal cualquiera que no pue- 
da cobrar obras hechas con dinero ó ma- 
teriales suyos, y ella debe ser por lo mis- 
mo mayor respecto del que de cualquie- 
ra otro. Se interesa también en esta me- 
dida no solo la hermosura y comodidad 
de las poblaciones, sino también la rique- 
za general, pues ya se sabe que edificios 
ruinosos y que no se construirían no te- 
niendo alguna seguridad legal de co- 
brar los que diesen dinero 6 materiales, 
se reedificarán en efecto si tiene cuenta 
á su dueño, cuya mejora es también en 
beneficio público. Así yo seria de sentir 
que este privilegio no se limitase á los 
casos de reedificar un edificio viejo ó exis- 
tente de antemano, sino que seria conve- 
niente comprendiera á los que se cons- 
truyeran de nuevo, y aun también á los 
mejoramientos que se hicieren en la mis- 
ma tierra. Nadie negará que tanta ó aca- 
so mas utilidad general puede resultar 
de obras que se hagan de nuevo, como 
de las que sean meras recomposiciones; 
por consiguiente la misma razón de pri- 
vilegio ocurre respecto de aquellas. Y si 
esta protección merecen obras de edifi- 
cios ¿cuál no deberá prestarse hácia las 
mejoras agrícolas ó hechas en terrenos? 
Pero sobre todo ella debe aplicarse con 
mas exactitud en la República Mexicana, 
á quien parece que la naturaleza la lla- 
ma á ejercer con especialidad este ramo: 
aquí la agricultura está muy atrasada; 
hay muchísimos terrenos incultos,- y fal* 


| tan empresarios y capitalistas que se de- 
diquen á hacer posturas y mejoramien- 
tos: todo el que preste, pues, un capital 
para este objeto, debe ser digno del favor 
legal y debe protejérsele en su cobro, por- 
que esto inspirará confianza y no se des- 
viarán los capitales de ese destino tan 
importante. 

Pero además de las razones de mino- 
ración de pena y de utilidad que ocurren 
para dar preferencia á los acreedores 
por préstamos de dinero ó materiales pa- 
ra edificios ó mejoras de terrenos, hay 
también otra consideración que aconseja 
lo mismo, y es el ningún perjuicio que 
resulta á los demás acreedores. General- 
mente todo empleo do capital ó construc- 
ción de obras da un mayor valor á la 
finca en que se verifican: ellas pues se- 
rán suficientes para responder al presta- 
mista ú operario, y el importe primitivo 
queda como antes para los otros que tie- 
nen que haber. Estas mismas razones 
pueden aplicarse respecto de los gastos 
necesarios y útiles abonables por dere- 
cho, hechos en una cosa agena que tie- 
ne uno en su poder, cuya prioridad se 
debe establecer también, y por lo mismo 
me escusaré de repetirlas cuando llegue 
allí. 

Sin embargo pues, de que yo apruebo 
el principiode preferencia para losque han 
dado dinero ó materiales para la construc- 
ción ó renovación de un edificio, y aun pa- 
ra mejoras de terrenos, al tenor de lo es- 
presado precedentemente me parece que 
ella debe limitarse á la misma finca cons- 
truida, reparada ó mejorada. Cesa en 
efecto para concederla respecto de las de- 
más que pueda poseer el deudor, el sen- 
timiento de privación tan natural cuando 
no se puede cobrar el dinero ó el impor- 
te de la cosa dada que todavía existo; 
! falta igualmente la otra razón porque se 
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lia establecido la preferencia en la finca, j pues no es mas que un efecto ó resultado 
á saber, el ningún perjuicio de los demás j de su constitución que sin esta circuns- 
acreedores. Es bien claro que éstos que ] tancia seria ilusoria y nula. La hipoteca 
tal vez habían fundado sus esperanzas y pues, según tengo dicho antes, es útil 
acciones sobre las otras fincas, serian í porque asegura al contratante, que dé 
verdaderamente perjudicados, si los es- j alguna cosa á otro, la ejecución de lo que 
presados prestamistas no podiendo co- se promete satisfacer en tales ó cuales 
brar de la misma respecto de la cual hi- ] plazos; y es claro que á no mediar esta 
cieron el préstamo, fuesen antelados en ] confianza no se hubiera verificado el 
su importe, porque así aquellos dejarían préstamo, supuesto que todo el mundo 
de percibir sus créditos. Otra circunstan- atiende á si lo podrá recuperar ó no con 
cia que debería en mi concepto concurrir] puntualidad. 

para conceder la antelación á los que Debe suponerse no obstante que ctian- 
prestan alguna cantidad pecuniaria, es la ; do yo apruebo la preferencia del crédito 
deque se reciba ésta con el objeto deter- > asegurado con hipoteca legal, en única- 
minado de emplearla en tal ó cual finca . < mente respecto do los tres cases que sc- 
V ( l ne realmente se haya hecho así. El > ííalé al tratar de la hipotecacion, á sabe r 
lin de esta preferencia es el de fomentar j la que tienen las mugeres casadas para 
la construcción ó mejoras de edificios y j sus dotes, los pupilos en los bienes de 
terrenos, y si ella se admitiese para los <sus tutores y los hijos en' los de sus pa- 
que dan préstamos para otros fines, re- j d res. Estenderla á otros, lejos de asegu- 
sultaria muchas voces protegida una in- jrar el cobro de sus haberes seria consti- 
version que lejos de deber serlo merece j luirlos en una completa incertidumbre; 
c-l vituperio y desaprobación legal. Para j porque como en la hipoteca legal no hay 
esto deberá celebrarse el contrato en es- j inscripción, ni toma de razón, se halla- 
critura pública con ella se conseguirá, no | ría que cuando menos pensase uno la 
solo el asegurarse do la realidad del prés- 1 ley habría sugetado de antemano los 
tamo, el cual de otra manera se podría j bienes en favor de otro; y lo que debe 
imponer por favorecer al deudor, quien j hacerse es que todo el que celebre un 
al fin quedaría con él, sino que también contrato sepa desde luego y confie en que 
•se vería allí si efectivamente se lia to- en la época que se señala se le cumplirá 
mado el dinero para emplearlo en alga- j lo qno se le promete, y si bien no se pue- 


na de las espresadas mejoras. 


i do establecer en esto una seguridad ab- 


MERAMENTE HIPOTECARIOS, j soluta, á lo menos la ley debe tender á 
También se concede el derecho de an- este resultado. Con buenas reglas se po- 
telacion ó de preferencia, en tercera clase, drá ésta conseguir, sino siempre, al mc- 
á los acreedores que tienen sus créditos] nos muchas veces, 
apoyados con hipoteca convencional ój no hipotecarios privilegiados. 
legal, y esta disposición me parece igual- j Entre los créditos no hipotecarios á 
mente razonable Y en verdad que si co-j quienes se concede también la antela- 
mo no puede dudarse la hipotecacion de j cion se encuentran colocados los que pro- 
mia fincaos útil, debe serlo del mismo] ceden do depósito de cosas fungibles, los 
modo la preferencia que se establezca pa- < honorarios de los curiales y los que pro- 
ra aquellos á cuyo favor se ha otorgado; j ceden de gastos necesarios ó útiles lie- 


— 212 — 


cli 0S en una cosa agona: de los últimos - resando á la sociedad su existencia, pa- 
ya he hablado antes y así solo me limi- \ rece que deben ser protegidos. ¿Pero 
taré á los dos primeros. Digo pues que \ por ventura el zapatero, comerciante, 
el privilegio establecido aquí acerca del ; capitalista y otros no son también titiles 
depósito me parece eseusado, después de í y acaso necesarios para que podamos 
haberse declarado antes que las cosas \ subsistir y gozar de las comodidades de 
que posee el deudor á título revocable, Ú a vida? Otra cosa es no obstante que 
es decir, las que no son propias de él, no * los ahogados y dernfts curiales que inter- 
deben entrar en el concurso ni en la di- j vengan en la tbrmalizacion del inventa- 
visión. En efecto, es .sabido que en e! > rio y aun en el mismo concurso, cuando 
contrato ¡de depósito solo pasa la mera \ es por la parte perjudicial tengan algu- 
custodia y no la propiedad, cuya cttali- j na preferencia: esto es muy justo, porque 
dad no muda el que la cosa sea fungí- j prestan su trabajo á los mismos acreedo- 
ble, porque siempre resulta que se le en- < res y no al deudor, y nada mas regular 
trega al depositario para que la tenga á j que el que lo pague aquel en cuyo favor 
disposición dei deponente, sin que pueda j se hace. 

por lo misino usarla ni consumirla, y si j CRÉDITOS SIMPLES, 

de hecho la usare ó consumiere, esta cir.- ! 

cunstancia no puede perjudicar al díte- ; Nuestras leyes finalmente ponen en- 
río. Pero no será así cuando al tiempo ; tre los mismos créditos simples otra 
de entregar una cosa fungible se dice > antelación, es decir entre los que no de- 
que pueda consumirla y que en su lu- 1 nen privilegio alguno, prefiriendo los que 
gar tenga que restituir otra de igual ca- j constan por escritura pública á los que 
lidad; entonces este contrato mas bien \ se comprueban por documento de papel 
que depósito será mútuo, y el acreedor ; sellado, testigos ó papel común, y tara- 
tendrá que sufrir la suerte del concurso, j bien los mismos que tengan sello respe- 
Para establecer la preferencia en favor j tivamente á los últimos. Sin embargo me 
de los abogados y demás curiales por lo * parece puepara esta preferencia no exis- 
que han trabajado en su oficio, no en- ¡¡ te tampoco razón fundada. Así, he asen- 
cuentro yo una razón sólida. En mi con- ; tado antes que tanta eficacia tiene un 
ccpto pues, tan sagrado es el haber de j contrato otorgado privadamente en pa 
un zapatero que hace zapatos, el del co- j P e l común ó aun solo ante testigos, co- 
merciante que vende géneros al fiado ó ¡ 'no el celebrado en escritura auténtica la 
cualquiera otra cosa semejante, el del ca- ! mas solemne; y esta tueiza legal de los 
pitalista que presta alguna cantidad so- > convenios, de cualquiera manera que se 
lo en virtud de un simple recibo del den- verifiquen, es necesaria; porque embala- 
dor, y el de otros muchos que carecen de < zaria extraordinariamente las transaccio- 
privilegio como el de los abogados y do- j nes sociales, si para tener validez se ha 
más curiales. Se me dirá acaso que el biese siempre de recurrir á los escriba- 
trabajo de estos últimos es necesario, | nos. La única diferencia pues entre un 
pues que el que se vea en recision de re- > contrato que conste por escritura públi- 
clamar su justicia, algún derecho, ó de | ca, y otro que resulta por documento pn- 
hacer su defensa, no podrá menos de va- j vado, ó por testigos, consiste en que 
lerse de ellos, y que por lo mismo inte- j prueba de lo contenido en aquella está 
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hecha co» solo presentarla; al contrario j mo tiempo dos acreedores con títulos 
de lo que se pretende por el segundo ambos privilegiados, por lo que manifes- 
modo, pues que el acreedor deberá justi- ' taré al lector brevemente mi sentir sobre 
(icario, sea por medio del reconocimien- ; la antelación que es indispensable hacer 
[o de la fuma, declaración testimonial 6 > entre ellos. A mi modo de ver pues, los 
de otro modo. Ahora bien: exija en hora í primeros á quienes debería colocarse son 
buena la ley cuantas precauciones crea | los gastos de la última enfermedad, y 
convenientes para declarar por ve id a- ■ esto por la razón de la suma necesidad 
Joros y legítimos los créditos que se de atender ante todas cosas al enfermo, 
reclaman por estos títulos; pero tina voz <cl cual si no hubiera una seguridad de 
que llenen estas circunstancias, deberían f ley de cobrar lo que se da y el servicio 
estar nivelados con los demás escritura- que se le presta cu este comprometido 
rios: entonces nada mas justo que el que \ estado, se espondria tal vez á que se le 
se paguen proporcionalmente á su mon- j abandonase y acaso por tal motivo pe- 
to. Esta misma disposición debía re- { roceria.-Tras de ellos pudieran entrar: 
caer cuando concurran dos 6 mas aeree- ¡l.° el vendedor de la’ cosa vendida y 
dores de escritura pública, pues la ante- j no pagada: 2. 3 el que ha mejorado una 
riondad de fecha no debia favorecer ájeosa agena ó dado dinero ó materiales 
los unos respecto de los otros, si además para mejorarla, siempre que se haga 
no hubiere hipoteca ó alguno de los pri- efectivamente la obra: 3. ° el dueño de 
vilegios especiales que hornos menciona- j una heredad por renta de año corriente y 
do. No obstante la doctrina contraria, la j la del último vencido. Se entiende quo 
vemos consignada en nuestras leyes fun-jen los dos primeros casos la preferencia 
dadas sin duda en el axioma del dere- j se limita á la misa cosa vendida ó inejo- 
cho romano qui prior est tempore, po- \ rada, mas no á las demás que tenga el 
hor est jure; pero cuan poco convenien- deudor; yen el tercero también á solo 
te sea ella está desmostrado en las ex- j los frutos que produce el fundo: las razo- 
plicaciones que he dado, exigiendo mo- nes quo hay para su privilegio quedan 
t¡\os poderosos y especiales para estable- ¡consignadas atrás, y ellas en mi concep- 
eei las preferencias; por lo que no me , to son tan poderosas que superan á las 
detengo en inculcarlo aquí. Mas justo y íque se han aducido para los demás casos, 
útil es seguramente nuestro principio ge- { Después vienen naturalmente los h¡- 
neral de distribuir las pérdidas entre el ¡ potecarios convencionales ó legales, se- 
uuyoi número posible, siempre que no j gnu la antigüedad de las hipotecas, res- 
l>a>a razones mas fuertes par hacer \ pecio de los cuales es únicamente bien 
excepción según he espresado antes. í aplicable la máxima deque el mas an* 
ESCALA PREFERENTE. j tiguo en tiempo goza de un derecho pree- 
Ahora bien: á pesar de que las prefe- i mínente. En efecto asegura el cobro del 
reacias precedentemente explicadas, es- j crédito, no solo cuando concurran aoree- 
táu bien arregladas, y de que al parecer < dores sin privilegio alguno, sino también 
lio puede haber duda que no se disuelva }, asistiendo varios hipotecarios, y esto no 
por lo dicho para averiguar si el caso es \ puede menos de ser útil, supuesto que 
preferente 6 no, es muy fácil no obstante, j fomenta las transacciones comerciales. Pe- 
que suceda el que concurran á un mis-jro aun si algunos de la última clase que- 
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dan sin percibir íntegros sus haberes por j ra i ucertid timbre nacería de aquel es- 
haberse otorgado su hipoteca después í tado de cosas en que no pudiese uno 
que otro la tenia, no puede tener motivo t contar con confianza del reintegro de lo 
racional de queja, ni un sentimiento tan < que hubiese prestado ó anticipado, y cla- 
grande de privación corno lo tendría el ro es que no se puede tenerle si otro pos- 
primer hipotecante. El gravamen de la í terior á él le haya de causar desfalcos, 
finca respecto délas hipotecas conven- j En lo demás parece escusado advertir 
cionales resultará del examen del regis- j que la antigüedad de la hipoteca legal 
tro-público; el de las legales se podrá ; debe entenderse respecto de la dote des- 
averiguar, á lo menos las que existan ac- j de su entrega; respecto del patrimonio 
tualment ;, informándose délas circuns- del pupilo desde que el tutor se encarga 
tandas particulares del deudor, por lo j de la tutela, y respecto del peculio del hi- 

mismo el acreedor posterior entra ó debe > jo de familias desde que entra en poder 
suponerse que entra, con conocimiento de ! del padre. Tales son las épocas en que 
las responsabilidades que pesan sobre 5 la ley confia á su dirección y rectitud los 
los bienes del deudor, y no le resulta un > bienes de estas personas, y en que por 
chasco tan grande sino llega á cobrar \ consiguiente aquellos toman sobre si la 
su todo. Seguramente que la verdade- ; responsabilidad de restituirlos. 

TÍTULO 38. 

Do las donaciones. 

Después de haber tratado las diferentes clases de contratos nominados con ar- 
reglo á la división que en su lugar hicimos, hemos creído conveniente hablar en es- 
te titulo de la donación y en el siguiente de la cesión, antes de pasar á tratar de 
los innominados y de los cuasi-contratos. La razón que hemos tenido para 
no incluir particularmente la donación y cesión en el catálogo de los contratos 
esplicados, ha sido el considerar que según se celebren estos actos pertenecerán i 
distinta especie de contrato. Asi es que se considerará la donación como contrato 
real, si en el acto de verificarse interviniere la entrega de la cosa; mas si sola- 
mente se redujese á una obligación de palabra ó por escrito, será entonces un con- 
trato verbal, y finalmente, si se hiciere por causa de muerte, participará de la na- 
turaleza de las últimas voluntades. Anticipadas estas ideas pasamos á definir 
la donación en general, diciendo con la ley de Partida [1] que es liberalidad que 
uno hace á otro por pura bondad de corazón y sin ser apremiado á ella. Nuestras 
leyes reconocen dos especies de donaciones: una se llama entre vivos, y otra por 
causa de muerte; de ambas tratarémos en el presente titulo. 

CAPÍTULO I. 

DE LAS DONACIONES ENTRE VIVOS. 

1. Definición de la donación y división de la misma en propia é impropia. 

2. La donación propia una vez hecha y aceptada es irrevocable. 


41) Ley 1, tit 4, p. 6. 
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3 . ¿De cuántos modos se puede hacer la donación? 

4 . ¿Qué personas pueden donar? 

5. No pueden recibir donación entre vivos las esposas de sus futuros esposos en mayor canti- 
dad que la permitida por la ley. Tampoco pueden donarse marido y muger durante el matrimonio. 

6 . Si el donante muriese antes que el donatario haya aceptado la donación, serA ésta eficaz 
respecto de los herederos de aquel. 

7 . En el caso de haberse reservado el donante la facultad de disponer de alguna de las cosas 
comprendidas en la donación ¿el donatario adquirirA su propiedad? 

8 . La donación hecha condicionalmente es eficaz, y produce su efecto desde el momento en que 
ésta se verifica. 

9. Las donaciones hechas A personas A quienes estA prohibida la administración de sus bienes, 
deberAn ser aceptadas por el sugeto bajo cuyo gobierno 6 administración estén constituidas. 

10. Las donaciones hechas en beneficio de algún establecimiento piadoso, deberAn ser acepta- 
das por su respectivo administrador. 

1. Donación entre vivos es un acto £ tos que hubiere producido en el tiempo 
por el cual una persona uansíiure en otra 
irrevocablemente y á título gratuito el 
dominio de alguna cosa mueble ó inmue- 
ble. La donación entre vivos se divide 
en propia é impropia. Donación propia- 
mente dicha es la que se hace por pura 
beneficencia, sin imponer limitación al 
donatario; impropia, llamada también re 
muneratoria, es la que se hace poi algu. 
na causa particular, ó bajo determinado 

modo ó condición. < donada. El donante, si quisiere, podrá re- 

2. La donación propia una vez hecha servarse durante su vida el usufructo de 
y aceptada, es irrevocable, ya se haya en- j I a cosa donada, pues no hay duda que 
tregado la cosa al donatario, ya subsista j puede imponer al donatario las condicio- 
en poder del donante, á no ser que Ínter- f nes que quiera, con tal que lícitamente 
venga alguna de las causas legales de í puedain cumplirse; mas no estará obliga- 
quo se hablará mas adelante. No puede do al saneamiento de las cosas que son 
tampoco el donante sujetarla á ningún i objeto de la donación, á no ser que espon- 
gravámen ni condición, pues desde el j táneamente se obligare á ello, ó hubiese 
momento en que la hizo dejó de pertene- i dolo P° r su parto. 

cerle su dominio, y de cosa agena nadie j 4. Cualquiera persona de ambos sexos 
puede en manera alguna disponer sin í ( l ue 6S ^ en su sano juicio, y tenga facul- 
anuencia de su dueño. Lo único que po- \ ‘ad para contratar y enagenar, puede ha- 
drá hacer el donante es aclarar su volun- j cer donaciones, excepto las siguientes: 
tad, cuando los términos en que hizo la 1- ° Los que tengan puesta interdicción 
donación ofrezcan alguna ambigüedad judicial á sus bienes (1): 2.® La muger 
que necesite esplicarse después. Así es casada durante el matrimonio, á no ser 

q«e el donatario tiene acción á reclamar j , . — 

la alhaja ó finca donada; pero no los fru- 1 (1) Ley 1, tit 4, p. 5. 


que tardó en venir ¿ su peder. 

3. La donación puede hacerse á una ó 
muchas personas, para siempre ó por tiem- 
po determinado, simplemente ó bajo con- 
dición. También podrá hacerse á una ter- 
cera persona en el caso de que no haya que- 
rido aceptarla el donatario. Así mismo se- 
rá válida la donación entre vivos por la 
cual el donante adjudique á uno la pro- 
piedad, y á otro el usufructo de la cosa 
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con licencia de su marido, ó del juez, i donatario habrán de entregarle dichos 
cuando éste se hallo imposibilitado de herederos la cosa donada. Mas si el do- 
darla a): 3. ® Los menores de venticiif nantc muriese sin haber aceptado la do- 
co años estando sujetos á la tutela ó cu- nación por estar ausente, dudan los au- 
íaduría (2): 4. ° El hijo de familias sujeto lores si seria ó no revocable. La ey l, 
á la patria potestad sin licencia de sus pa- j tit. 4, part. 5, parece no dejai u a e 
dres, bien que no la necesitan para hacer i que dicha donación es obligatona, pero 
donación de sus bienes castrenses ó cua- j pata evitar pleitos y disputas, convendrá 
si castrenses (3): 5. * No podrán hacer insertar en la escritura de donación des- 
donacion de los bienes pertenecientes á ' pues de las cláusulas de estilo la siguien- 
la iglesia los arzobispos y obispos, á do U „Y mediante hallarse ausente el do- 
ser para objetos de beneficencia púbica, j na taño y no poder por esta razón acep- 
y en casos de urgente necesidad. j tar la donación que le haga, para que no 

5. No pueden recibir donación entre j pueda invalidarse ni yo revocarla á pre- 
vivos las esposas de sus futuros espo- 1 testo de no haberla aceptado, pido al pre- 
sos en mayor cantidad que la permitida t sente escribano, que como persona cons- 
por la ley. Tampoco pueden donarse mú- j tituida con autoridad pública, usando de 
tuamente marido y muger durante el ma- í | a facultad que el derecho le concedo, la 
trimouio (4). Sin embargo; se exceptúan j acepte en su nombre, pues desde ahora 
los casos siguientes en que según mies- ; la doy por aceptada en solemne foima 
tras leyes son válidas tales donaciones: j legal, á fin de que sea irrevocable en el 

1. ® Si el donante no la revocase espíe- \ todo, como si el mismo donatario la acep- 
sa ni tácitamente durante su vida (5): \ tara espresamente, y se le entrégala el 

2. ® Si la cosa donada redundase en be- j título de ella; quiero además que nada 
neficio del culto público: 3.® Si fuese \ de esto, ni otro acto ni requisito sea ne- 
de cosa adquirida gratuitamente de un j cesario para su perpetua estabilidad, y 
tercero, como de un legado &c. (fi).Tam- j renuncio la ley 10, tít. 12, lib. 3 del Fue- 
póco será válida la donación, por la que ro Real, que por la no entrega de la es- 
sin hacerse mas rico el donatario, quede j critura de donación me permite su revo- 
mas pobre el donante, por ejemplo, si el j cacion, para no aprovecharme del dere- 
marido diere alguna cantidad á su mu- j cho que me concede en manera alguna, 
ger para comprar un monumento sepul- j Y yo el infrascrito escribano la acepto en 
eral, ó la muger al marido para que ad-5 forma legal por dicho donatario al efecto 
quiera algún honor ó dignidad que no j enunciado. Y á haberla por firme, obligó 

) . . ir/1 JJ Pnll P.Q- 


sea lucrativo (7). 


el otorgante sus bienes ifcc.” Con es- 
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6. Si el donante muriese antes que el ta cláusula queda tan estable la donación 
donatario haya aceptado la donación, se- como si el donatario la aceptara poi sí, 
rá ésta eficaz respecto de los herederos puesto que los escribanos pueden aceptar 
de aquel, de suerte que si la aceptase el y recibir promesas en nombre de otros, 

— quedando los promitentes obligados á 

cumplirlas, según disposición de la ley 7, 
tít. 1 1, part. 5, que dice así: „E aun de- 
cimos que los juzgadores é los escribanos 

de consejo, pueden recibir promisión en 


(1) Leyes 54, 55 y 
(2 j Dicha ley 1.® 


56 de Toro. 


8 

(6 

(7 


Ley 5, tit. 4, p. 5. 

Ley 4, tit. 11, p. 4. 

Dicha ley 4. 

Ley 2, til. 7, lib. 10, N. R. 
Leyes 4, 6 y 6, tit. Xi, ^ 5. 


- 217 — 


nome de otro.” Y mas abajo dice: „Ca ma- ? 8. Si la donación fuere hecha condi- 

güer ninguno destos sobredichos en cu- cioualmonte, será eficaz y producirá efec- 
yo nome fuese recibida la promisión, non \ to desdo el momento en que ésta se veri- 
estuviera delante cuando la recibió, vale j fique. Si se hubiere hecho por tiempo 
la promisión, é puédela demandar aquel í determinado, valdrá y producirá su efcc- 
eu cuyo nome fuere fecha, también como \ to hasta que se concluya el plazo. 
s¡ él mísmo la hub¡(!s « recibido.” Y aun- í 9. Las donaciones hechas á personas 
que la ley inserta habla de escribanos de ■ á quienes está prohibida la administra- 
consejo ó ayuntamientos que eran los que í cion de sus bienes, deberán ser acepta- 
se conocían cuando se dio la citada ley; - das por el sugetu bajo cuyo gobierno ó 
deberá militarlo propio con mucha mayor í administración estén constituidas. Por 


razón con los públicos y nacionales, por- 
que tienen título público y pueden actuar 
en lo judicial, en contratos y testamentos, 
lo que tío pueden hacer los de ayunta- 

in¡¿>nfn v» nnr pompar /Ir» *, A» 

; - r v * v«. wvv/i uv> uiaunuau y id- 

cultades para ello, ya también porque no 
tienen título ni aprobación legal, y no son 
mas que fieles de fecho, diputados úni- 


; consiguiente, la donación hecha á un hi- 
¡ j° constituido bajo la patria potestad de- 
l he ser aceptada por el padre, la hecha al 
í pupilo por su tutor, y finalmente la dona- 
j cion que alguno haga á muger casada, no 
; podrá ser válida sin la aceptación ó licen- 
cia del marido, ó del juez, cuando éste 
; se niegue á darla sin justa causa. 


carne ti te para escribir y autorizar los > 10. Las donaciones hechas en bene- 

acuerdos y demás asuntos de los ayun- , ficio de los pobres de algún pueblo ó de 
tamieutos. ¡algún establecimiento de beneficencia ó 

7. En caso de haberse reservado el >dc utilidad pública, deberán ser accpta- 
donaute la facultad de disponer de algu- jdas por el síndico del pueblo, ó por los 
na de las cosas comprendidas en la do- 'administradores respectivos de los esta- 
nacion, no adquirirá el donatario la pro- \ blecimientos que les están encomenda- 
piedad de aquella, aunque el donante no \ dos. 
haya dispuesto de la misma. 


CAPÍTULO II. 

DE LA CANTIDAD DE BIENES UUE PUEDEN DONARSE. 

Ninguno puede hacer donación de todos sus bienes aunque sea solo de los presentes. 

2. La donación que excede de quinientos maravedís de oro, es nula si de ella no se hace insi- 
nuación. 

2. Opinión de algunos autores que sostienen que no es necesaria ia aprobación judicial, bas- 
tando la insinuación hecha en la misma escritura. 

4. ¿En qué casos no será necesaria la insinuación? 

5. Es nula la donación que se hace fraudulentamente para nn pagar contribuciones ú otros 
impuestos. 

h Ninguno puede hacer donación de i acertadas disposiciones no han podido 
todos sus bienes, aunque sea solo do los ¡ monos de tener en cuenta algunas oonsi- 
presentes (1). Las leyes para dictar tan deraciones sociales, pues no hay duda 
— — jqun á la sociedad sobremanera iuteresa 

(1) Leyty tiw 4, i» &) y 3, Ubi U)| N. R. ] evitar que ninguno de sus individuos 
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quede reducido á la triste y miserable? 
clase de mendigo, despojándose de todos j 
sus bienes de fortuna. Además, se puede ; 
asegurar sin peligro de error, que el que j 
hace una donación de esta especie, ó es | 
pródigo ó no está en su cabal juicio, y en 
ambos casos la ley debe mirar por estos 
seres desgraciados, sin que por ello se di- - 
ga que se ataca el libre uso de la propie- j 
dad, sino antes al contrario, únicamente 
se prohíbe el abuso perjudicial que de la 
misma pudiera hacerse. Sin embargo de , 
la disposición absoluta de las leyes cita- ; 
das, será válida la donación en sentir de I 
muchos jurisconsultos, si el donante se 
reservare para sí y para toda su vida el 
usufructo de sus bienes, y éste fuere su 
ficientc para su manutención, ó si el do. 
natario se obligare á mantener al donante 
mientras viva, enterrarle según su cali- 
dad, y cumplir según lo que disponga en 
su testamento. 

2. lia donación que exceda de qui- { 
nientos maravedís de oro (L) es nula si< 
de ella no se hace insinuación, esto es, si > 
no se manifiesta al juez de primera ins-j 
tancia del partido para que interponga su i 
autoridad judicial, según disposición de 
la ley 9, tit. 4, p. 5 que dice así: “pero si 
quisiere dar á otro homo ó á otro lugai, j 
puédelo facer sin carta fasta quinientos 
maravedís de oro: mas si quisiere facer j 
donación de lo que es sobredicho en esta , 
ley, lo que fuere dado de mas no valdría 
fueras ende si lo fuere con carta, é con j 
sabiduría del mayor juzgador de aquel j 
lugar dó ficiero la donación.” La razón 
de esta ley es el que las donaciones exce- 
sivas se hagau con mayor deliberación y 
conocimiento, y dar lugar á que el donan- 
te reflexione despacio si lo conviene lle - 
(lj“ Los quinientos maravedís equivalen k 
unos 8,460 rs. y 20 mnravedís de la moneda ac- 
tual española; y de la nuestra haciendo la reduc- 
ción & razón de veinte reales de vellón por un 
peso, resultan 423 pesos, siete granos. 


var á efecto aquella donación. Esto pro- 
cede también en la liberación y remisión 
de una deuda por via de donación en el 
caso que exceda de dicha suma, aunque 
provenga de diversas causas. 

3. Algunos autores afirman que no 
es necesaria la aprobación judicial, bas- 
tando la insinuación hecha en la misma 
escritura ante escribano como persona 
pública, con tal que se ponga en ella es- 
ta cláusula: “Y consiente el otorgante 
que esta donación se insinúe para su ma- 
yor estabilidad ante juez competente con 
i arreglo á la ley; y para que no sea nece- 
; saria dicha solemnidad que renuncia, la 
I insinuación y há por legítimamente insi- 

I ! miada ante mí como persona pública, y 
quiero que tenga la misma fuerza que sise 
insinuara en la forma legal.” No nos pa- 
rece muy conforme esta opinión por las 
siguientes razones: 1. 05 Por que la ley 
concede esta facultad solamente al juez, 
y uo al escribano ni á ninguna otra per- 
sona: 2. 05 Porque las leyes que prescri- 
ben por forma alguna solemnidad para 
la validación de los actos humanos, no 
pueden ser renunciadas: 3. d Porque á 
todos está prohibido alterar lo dispuesto 
por el derecho: 4. * Porque esta renun- 
cia se presume hecha con fraude, pues 
con la facilidad que cualquiera poco cau- 
to puede ser dolosamente inducido pa- 
ra donar, lo puede ser para renunciar 
la insinuación, y así aunque el dolían- 
te mande que la cláusula so ordene en 
estos términos: “Y si la donación ex- 
cediere de los quinientos maravedís de 
oro que la ley permite donar sin insinua- 
ción, quiero y mando que cuantas veces 
excoda tantas se tenga el exceso por nue- 
va donación, pues para su mayor estabi- 
| lidad renuncio la ley 9, tit. 4, p. 5, á fin 
de que jamás sea necesaria la insinua- 
ción que previene;” no valdrá la donación 
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en el exceso si no se insinúa, antes bien < de oro (l), y para evitar cualquiera sos- 
se limitará á los quinientos maravedís, y j pecha, y que sea válida la donación que 
hasta esta suma será estable y váli- » se haga á clérigos, iglesia, obra pia, <fcc, 
da (1). ; convendrá incluir en la escritura esta 

4. No es necesaria la insinuación en j cláusula: “Cuya donación se hace sin que 

las donaciones hechas al fisco, ni en la ; por ella sea visto perjudicar ni defraudar 
que se haga á favor de alguno con el fin ; los derechos nacionales y demás cargas 
de reparar su casa arruinada por incen- ; que pagarían los bienes contenidos en ella 
dioú otro acontecimiento de esta especie, í si los poseyera un lego, pues quedan li- 
ni la que se otorga para redimir cautivos, ; gados y sujetos á Urdo en iguales térmi- 
5 para casar alguna doncella menor de \ nos indistinta y absolutamente, para lo 
edad, si está destituida del auxilio pater-^ que ha do entenderse y estimarse existir 
no (2). Tampoco es necesaria la insinúa- < en persona no excenta ni privilegiada.” 
cion cu las donaciones siguientes: 1.°* Igualmente es nula la que el ascendiente 
En la que se hace para dotar ó por cau- : hace á hija ó nietas suyas por razón do 

sa de matrimonio: 2. a En la remunera- • doto ó casamiento en contrato entre vivos 

loria: 3. rt En la que se hace del tercio y : por título do mejora, porque no pueden 
remanente del quinto: 4. En la que se • ser mejoradas, como se dijo en su lugar; 
otorga de una ó mas fincas á renta vita \ lo mismo que la do villas, ciudades luga- 
'icia sobre la vida del donante. ; res, tierras, heredades é islas de estos rei- 

5. Esnulaladonacionquesehacefrau- [ nos que se hagan á cualquiera natural 
dulentamente para no pagar tributos aun- * ú otro estrangero (2). 

que no llegue á los quinientos maravedís j 

(1) Ley 9, tít. 4, p. 5. (1) Ley 3, tit. 7, lib. 10, N. R. 

(2) Ley 10, tit. 12, lib. 3, Fuero Real. (2) Ley 7, tit. 5, lib. 3, N. R. 

CAPÍTULO III. 

DE LA REVOCACION DE LAS DONACIONES PROPIAS Y CLÁUSULAS QUE DEBE CONTE- 
NER LA ESCRITURA DE LAS MISMAS. 

1. ¿Porqué causa se podrá revocar la donación propia? 

2. Para que tenga lugar la revocación es preciso que el donante pruebe en juicio que es cier- 
ta la causa alegada. 

3. Si el donante se obligare conjuramento 6 no revocar la donación, será firme é irrevocable. 

4. La acción de revocar la donación por causa de ingratitud es personal, y de consiguiente 
espira por la muerte del donante 6 del donatario. 

5. ¿Además de la ingratitud, hay otras causas por las cuales se revocan las donaciones 
propias? 

6. Si la donación no consiste en la propiedad sino en el usufructo de finca, 6 de renta anual, 
¿se revocará después por tener el donante algún hijo? 

7. Medio de impedir en lo posible la revocación de la donación por nacimiento posterior, de al- 
gún hijo. 

8. Cláusulas que debe contener la escritura de donación propia. 


L Dijimos en el capitulo primero que > propia, aun cuando no se haya entrega- 
una vez hecha y aceptada la donación j do la cosa al donatario, es irrevocable en 
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tales términos que no puede arrepentirse % 
el donante ni revocarla. Sin embargo po- * 
drán revocarse las donaciones por causa 
de ingratitud del donatario respecto del 
donante en los casos siguientes: 1. ° Cuan- 
do le deshonre gravemente de palabra ó 
por escrito. 2. ° Cuando le acuse por al- 
gún delito por el cual merecería pena 
corporal. 3. ° Cuando el donatario hiera 
ó maltrate al donante ó ponga asechanzas 
á la vida de éste. 4. * Si le negare los ali- 
mentos en el caso de estar obligado á dár- 
selos por algún motivo. 5. * Cuando vo- 
luntariamente causare daños de grave- 
dad en los bienes ó cosas pertenecientes 
al donante (1). 

2. Para que, tenga lugar la revoca- 
ción es preciso que el donante pruebe 
en juicio cualquiera de las espresadns 
causas, pues en defecto de prueba queda 
irrevocable la donación. Por las mismas 
puede el padre revocar la que haga á su 
hijo; pero si su madre se la hace, y muer- 
to el padre vuelve á casarse, solo podrá 
revocarla por tros causas, que son: 1.* 
Por haber puesto en su persona las ma- 
nos airadas. 2. Por haber intentado su 
muerte. 3. Por haber disipado todos ó 
la mayor parte de sus bienes (2). Pero 
el declarado ingrato hace suyos los fru- 
tos percibidos antes de la revocación, por 
considerarse poseedor de buena féá cau- 
sa de haber sido válida en su principio la 
donación, y solamente deberá restituir 
los que se devenguen después de la con- 
testación. 

3. Si el donante se obligare con jura- 
mento á no revocar la donación, aun cuan- 
do intervenga alguna de las causas es- 
presadas, será firme é irrevocable; por- 
que cada uno puede renunciar todo lo 

(1) Leyes 1, tiL 12, lib. 3, Fuero Real; y 10 
tit. 4, y. 5. 

(2) Leyes 10, tíL 4, p. ó; y 1, ñt. 7, lib. 10, 
N. R. 


que se haya establecido en su favor. La 
cláusula de renuncia ha de estar conce- 
bida en estos términos: „Y bajo juramen- 
to que hago por Dios Nuestro Señor y 
una señal de Cruz, me obligo á no revo- 
car esta donación por causa alguna de las 
que prefija la ley 10, tít. 4, p. 5, y otras 
del mismo título; ni reclamarla total ni 
parcialmente, ni alegar escepcion que 
me sea propicia, ni tampoco pedir relaja- 
ción de este juramento á quien pueda 
concedérmela; y si lo intentare no solo 
quiero no ser oido judicial ni estrajudi- 
\ cialmente, sino también ser condenadoen 
| costas, habido por perjuro, como tal casti- 
í gado, y que con todo eso se lleve á debido 
efecto esta donación en todas sus partes; 

; á cuyo fin la formalizo con nuevos jura- 
í mentos, y renuncio las citadas leyes, para 
no aprovecharme de ellas en manera al- 
| guna.” Con esta cláásula será ¡rrevoca- 
| ble la donación; pero nunca la estenderá 
\ el escribano sin anuencia del otorgante, 

\ después de haberle enterado bien de los 
< efectos que produce, pues siendo la in- 
í gratitud vicio tan grave, no se debe bus- 
car medios con que fomentarla. 

4. El derecho de pedir revocación de 
las donaciones por cansa de ingratitud 
es personal del donante contra el dona- 
tario, y de consiguiente espira por la muer- 
te de cualquiera de los dos. Esceptúan- 
so tres casos en que compete la acción á 
los herederos del ofeudido. 1. ° Cuando 
el donante tenia ya establecida judicial- 
mente la querella al tiempo de stt muer- 
te. 2. * Cuando por ignorar el daño he- 
cho por el donatario, ó por falta de tiem- 
po para usar de su derecho, no pudo pe- 
dir en juicio la revocación. 3. ® Cuando 
la donación por el pacto puesto en ella ó 
porotra causa es de naturaleza revocable, 
en cuyo caso queda revocada por el mo- 
ro hecho de haber sido ingrato él dona- 
tario. 
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5. Además de la ingratitud hay otras 
tres causas por las cuales se revocan las 
donaciones puras, y son las siguientes: 
1 Cuando el que tiene descendientes 
legítimos, hace á un estraíío donación in- 
moderada que perjudique á las legítimas 
de éstos, pues se revocará en todo escep- 
to en el remanente del quinto. 2. Si te- 
niendo un solo hijo el donante, le hiciere 
donación que esceda al tercio, quinto y 
legítima, y después tuviere otro hijo, en 
cuyo caso se revocará el exceso. 3 . a 
Cuando no teniendo el donante hijo alguno 
hace donación de la mayor parte de sus 
bienes á un es t rano, y después de hecha 
tiene sucesión ligítima (1); pues no es 
creíble ni justo que el donante quiera 
preferir los estrados á su posteridad. 

6. Dúdase si será válida la donación 

que no consiste en la propiedad sino en 
el usufructo de ñuca ó de alguna renta 
anual. Febrero es de opinión que no se- 
rá válida; porque aunque el donante 
no se desprenda de la propiedad, sin 
embargo, teniendo que entregar los fru- 
tos al donatario, disminuye la legítima 
de sus hijos; bien que si después de na- 
cidos no intentase revocar la donación, : 
y el donatario le pidiere la renta vencida < 
hasta el dia en que la demanda, deberá < 
pagársela, porque es visto haber querido j 
donársela después que nacieron y privar- j 
se de su goce, pitos no le está prohibido 1 
hacer donación moderada á favor de j 
quien quiera; mas si pretendiese desde j 
luego la revocación será ineficaz desde \ 
entonces. Si la donación no excediese del j 
quinto, no se revocará, como tampoco si ¡j 
es remuneratoria aun cuando oxcoda en < 
algo. \ 

Cuando el donante quiere que no ¡ 
se revoque del todo la donación, por na- í 
c imiento posterior de algún hijo, y valga j 

(1) Ley 8, UL 4, p. 9. ' | 


; en aquellos bienes de que el ascendiente 
| P uedo disponer en perjuicio de aquel; la 
cláusula de irrevocabilidad se estenderá 
; en los términos siguientes: „Y me obli- 
| go á no revocar total ni parcialmente es- 
;ta donación, y si lo hiciere, no valga, aun 
j cuando alegue que cuando la formalicé 
| no esperaba tener hijos, ú oponga otra 
cscepcion legítima, pues quiero y con- 
| siento no ser oido judicial ni cstrajudi- 
s cialmente, antes bien, es mi voluntad que 
> se ten 8 a P°r válida, perfecta é irrevoca- 
\ ble en todo lo que haya lugar por dere- 
: cho, á cuyo fin renuncio la ley 8, tít. 4, 
| p. 5. 

i 8- La escritura de donación propia 
^ debe contener las cláusulas siguientes: 
l. Que se esprese de una manera cla- 
| ra y terminante el nombre del donante, el 
| del donatario y la cosa objeto de la dona- 
| cion, de suerte que escluya toda duda. 

1 2. 81 Que el donante renuncie por sí, sus 
| herederos y sucesores el dominio, propie- 
| dad, posesión y otro cualquiera derecho 
que tenga en la cosa donada, cediéndolo 
j enteramente al donatario y sus suceso- 
res. 3. Que les confiera facultad para 
posesionarse de la cosa donada sin su in- 
tervención, usar y disponer de ella á su 
arbitrio, corno de cosa propia adquirida 
con legítimo título; así mismo para ha- 
cer la insinuación ante juez competente 
caso que exceda de los quinientos niara- 
dís de oro. 4. ° Que haga entrega de los 
títulos de pertenencia y la escritura de do- 
nación. 5. ® Que declare quedarle bienes 
suficientes para su deconte mantención, y 
que por lo mismo no necesita de la cosa 
donada. 6. - Que se obligue á no revo- 
car la donación con ningún motivo ni 
pretesto, y si quisiere, Constituirá esta 
obligación con juramento para su mayor 
estabilidad; advirtiendo que el escribano 
no pondrá en ella la obligación á la evic- 
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ciou (le la cosa donada, á no ser que el i gue á cumplir las cargas y condiciones 
donante se lo mande espresamente, por- (justas que éste le imponga, y las que ten- 
quo éste no está obligado á ello, ni debe | ga la cosa donada - , y si no estuviere pre- 
ser reconvenido en mas do su posibili- i sente que pida el donante alcsciibano la 
dad, ni perjudicarle su desprendimiento | acepte por él, como se dijo en su lugar, 
y generosidad. 7. * ano el donatario si I 8. La renuncia de las leyes que le fa- 
está presente acepte la donación, para que ¡j vorecen como en cualquier otro instru- 
cl donante no pueda retractarse, y se obli* ^ mentó. 


CAPÍTULO IV. 

DE LAS DONACIONES IMPROPIAS. 

1. Las donaciones impropias y condicionales quedan revocadas desde el momento que deja 
de cumplirse la condición; y excepciones de esta regla general. 

2 hasta el 5 inclusive. Modo con que debe espresar el donante su voluntad si quiere asegurar 
las donaciones condicionales impuestas á alguna iglesia ó establecimiento de beneficencia. 

6. También asegurará la revocación la cláusula que prefije el tiempo en que haya de con- 
cluirse la obra á que se destina el caudal donado. 

7. Si la donación contiene alguna condición suspensiva y no tuviere ésta cumplimiento, no se 
revocará á no ser que la revocación esté concebida del modo que se espresa en este párrafo. 

8. La acción revocatoria por causa de ingratitud no tiene lugar generalmente hablando en 
as donaciones impropias porque media causa onerosa. 

1. Habiendo hablado de las donaciones \ ten, á reclamar el cumplimiento déla 
propias ó puras, y causas por qué pueden > carga ó condición, mas no á la revoca- 
revocarso, réstanos indicar alguna cosa j cioti del contrato. 

sobre las impropias y condicionales. Por ? 2. Aun cu el caso de que el donante 

regla general quedan revocadas estas do- '< haya inventado alguna cláusula resolu- 
naciones desde el momento en que deja j tiva para que obre su efecto de revocar 
de cumplirse la condición, modo ú objc- s la donación, si no se cumplen las condi- 
to que para su estabilidad dispuso el do- \ ciones con que la otorga, es preciso aten- 
uante. Se exceptúan de esta regla gene- j der á los términos con que esté concebi- 
ral las que se hacen en favor de la igle' j da. Supongamos que la donación se ha- 
gia, hospital ú otra obra piadosa, pues j ce á un establecimiento piadoso, y que 
no quedarán revocadas por falta del cum- í la cláusula se espresa simplemente con 
plimiento de la carga 6 condición conque j los siguientes términos: “Faltando los in- 
sc otorgaron, á menos que espresamente | dividuos de él, han de volver los bienes 
lo haya dispuesto el donante; porque no j al donante, 6 á la persona que señala.’ 
pudiendo faltar al convenio el verdadero j En este caso, si la falta do individuos 6 
donatario que es el establecimiento pia- el no cumplimiento de la condición pues- 
doso, sino sus directores ó administrado- \ ta en la donación, proviene de hecho vo- 
res, no es justo que pague aquel la culpa < hintario y culpable de ellos mismos, se 
ó descuido de éstos. Por tanto tendrá ! disuelvo 6 anula la donación, porque fal- 
accion el donante, 6 los qno le represen- ¡ ta la voluntad del donante, y este defec- 
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to no puede suplirse bajo pretesto do | copia, la cual se una á la fundación del 
ser la causa piadosa, porque la iglesia ni 
otro alguno pueden retener lo ageno con- 
tra la voluntad de su dueño. 

3. Pero si la falta de cumplimiento 

dimanase de precepto de la autoridad; 4. Con este pacto resolutivo liarán 
competente que suprime dicho estable- ¡ reversión al donante los bienes donados 
miento, no se resolverá la donación, á 
monos que contenga pacto específico y 
espreso comprendido en los términos si- 
guientes: “Y en el caso que falten los in- 
dividuos de dicho establecimiento, ya sea 
por voluntad suya 6 por la del gobierno j donatario en la donación cualesquiera 
ú otra autoridad de su nombre, que le j pactos, con tal que sean lícitos v ho- 
stiprima por cualquiera causa, mando j nestos. 

que los bienes donados vuelvan íntegros^ 5. Lo mismo sucederá cuando el do- 
y sin gravámen con todo lo mejorado y 
aumentado de ellos, á mí, y después de 
mis dias á mis sucesores (ó á quien se- 
ñalp), pues prohíbo absolutamente que 
los puedan vender, gravar, enajenar ni 
trocar por otros bajo ningún protesto que 
se les dé otro destino ni aplicación, y que 
recaigan en la nación, iglesia, ú otro es- j si se edificare en otra, ó si el príncipe, el 
tahlecimiento por piadoso que sea, parte; pueblo, cabildo ó alguna otra persona 
ó persona con título de agregación, reu- j particular diere á los individuos de aquel 
ilion ni otro. Q,uiero que esta donación ! casa en que vivan y la aceptaren, ó aun- 
se entienda hecha por vía de limosna li- 
mitada y temporal, y haber cesado y es- 
pirado ocho dias antes de la falta ú su- 
presión del establecimiento como pura* 
mente interina y voluntaria, áenyo efecj hecha esta donación, y que sin el menor 
to la revoco y anulo desdo ahora para í decremento ni desfalco, ni necesidad de 
entonces, y reservo en mí el pleno domi- j requerimiento ni otradiligencia judicial ó 
nio do los bienes en ella contenidos. Pro-j estrajudicial, vuelvan la cantidad 6 bie- 
liilto igualmente que de modo alguno set nes donados á mí ó pasen á mis herede- 
interprete 6 tergiverse esta mi espresa yj ros (ó á quien disponga); á cuyo fin me 
deliberada voluntad, á fin de que se ob-j reservo su dominio y propiedad para mí 
serve literal y específicamente en todas j y para los que llamo á su goce. Prohíbo 
sus partes; pues á sabor que se había deí absolutamente que se empleen en otro 
interpretar, dispensar y declarar, 6 que j destino, aunque sea mas piadoso y útil, 
había de faltar el establecimiento, no hu- j y toda conmutación y dispensación hecha 
hiera hecho tal donación. Dispongo así j llanamente, 6 por via de declaración 
mismo que de esta escritura se saque una | ó interpretación, 6 6n otra forma; pues 


que se edifique en el citado sitio, si el re- 
j ferido establecimiento se cstingniere 6 su- 
| primiere después en cualquier tiempo con 
\ motivo ó sin él, sea nula y se estime no 


liante señale parage ó sitio en que se ha 
de construir el establecimiento piadoso, 
si la escritura se ordenare con el pacto 
resolutivo siguiente: „euya cantidad do- 
no ó lego, para que con ella se constru- 
ya precisamente en tal parage ó sitio tal 
■hospicio (ó lo que fuere), y mando míe 


ó pasarán á quien disponga, y no recae- 
lán en la nación, ni se podrá usar ni 
disponer lícitamente de ellos; pues el do- 
t minio y posesión se pueden trasferir con- 
i dicionahnente, y el donante imponer al 


i mayorazgo (si lo hubiere), y que además 
jse ponga en esta nota de ello, para que 
¡ si so pierde, se pueda sacar otra, y llega- 
: do el caso reivindicar dichos híenn« » 
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por ningún motivo cualquiera que sea*| espacio de largo tiempo, no por esto de- 
ha de poder retener, gravar ni euagenar < berá revocarse la donación, pues el prin- 
dichos bienes persona alguna por auto- j cipal objeto de la misma filé el estable- 
rizada que sea, y quien lo contrario hi- j cimiento de la escuela; á menos que en al- 
ciore, será, responsable á la restitución j gima cláusula de la donación se espresare 
de aquellos, pago de costas &c." i que no verificándose esta condición sus- 

tí. Lo propio se verificará cuando se I pcnsiva de la habitación do los maestros 
hace donación de alguna renta para cons- j dentro de cierto tiempo, vuelvan los bienes 
truir iglesia ó algún edificio destinado á j ó rentas de la escuela al donante ó sus 
objeto piadoso hasta que se concluya, si j herederos; pues en tal caso así debería 
se prefija el término de su conclusión, verificarse. 

prohibiéndose toda prorogacion y amplia- 8. Como la revocación por causa de 
cion, ya esté ó no concluida dentro de él, j ingratitud se funda en el mal pago de un 
mandando que eu el momento que espi- j beneficio recibido gratuitamente, no sno- 
re cese la renta con otros pactos resoluti- | le tener lugar en las donaciones impro- 
vos y espresos, porque versa la razón es- jpias, por cuanto media en las mas causa 
p Uesla j onerosa ó fin determinado. Tal es la ro- 

7. Si la donación contuviere condi- j muneratoria, porque ésta no es propia- 
cion suspensiva, v. g., si se hiciere para mente donación, sino compensación de 
fundar una escuela con habitaciones pa- algún mérito ó servicio; la que se hace 
ra los maestros, y esta segunda parte no \ por razón de dote y otras semejantes, 
se verificase por cualquiera causa en el j 

CAPÍTULO V. 

DK LA DONACION POR CAUSA DE MUERTE. 

1. ¿Cuál se llama donación por causa de muerte? 

2. ¿De cuántos modos puede hacerse esta donación? 

3. Puede donar por causa de muerte todo el que puede hacer testamento. 

4. ¿Son válidas entre marido y muger estas donaciones? 

5. Puede ser donatario el que tuviere aptitud para admitir legados. 

6. ¿En qué conviene la donación por causa de muerte con el legado? 

7. Diferencias que existen entre la donación entre vivos y por causa de muerte. 

8. Solemnidad con que debe hacerse toda donación. 

9 Causas por que espira y se revoca esta donación. 

10. Revocada la donación debe restituir el donatario no solo los frutos pendientes, smo tam- 
bién los percibidos desde que se le hizo. 

11. Cláusula que constituirá irrevocable esta donación. 

12. ¿En qué términos debe ordenar el escribano la escritura de este contrato? 

13. No debe insertar cláusulas de irrevocabilidad si no lo mandase el donante. 

I. Llámase donación por causa de < fermedad, ó amenazado do un peligro que 
muerte, la que hace cualquiera do una J hace temor la muerte (1). 

cosa por via de manda en favor de otro, Cl) Leye s n, tit. 4,p. 5;y l.« 10 . 7 ^ 1 ^ 
cuando se halla ugoviado de una en- j n. R< 
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2. Esta donación puede hacerse de > se reputa nula la condición imposible: 5. 3 
dos modos: 1. ° Cuando tino por el peli- j En que se revoca por la enagenacibn vo- 
gro de muerte en que se encuentra la > Juntaría que el donante hiciere de la co- 
otorga en tales términos, que haya de ¡ sa donada. 6. 3 En que también tiene 
pasar inmediatamente la cosa donada al > lugar la caución mudaría del mismo mo- 
dominio del donatario, sin que jamás de- j do que on los legados. 

ba volver al suyo, aun cuando quiera re- j 7. Diferénciase la donación por cau- 
vocarla por haber cesado el riesgo; y2.° | sa de muerte de la donación entre vivos: 
Cuando hace la donación de tal modo j 1, * En que ésta se celebra como cual- 
que la cosa donada no pase al poder del ¡ quier otro contrato; mas aquella debe ha- 
donatario, sino después de la muerte del ¡cerse con las mismas solemnidades que 
donante. , e ] testamento nuncupativo, las cuales es- 

3. Puede donar por causa de muerte j plicamos en su lugar: 2. 3 En que la 

el que puede hacer testamento, aun cuan- $ primera necesita de insinuación si exce- 
do esté bajo la patria potestad (1); y no jj diese de quinientos maravedís de oro; 
solo de los bienes presentes, sino también > mas la segunda no necesita semejante 
de los futuros, en cuyo caso valdrá has- í requisito por no haber peligro de que el 
ta lo que permitan las leyes. j donante quede reducido á la indigencia, 

4. Las donaciones de esta clase son < puesto que la donación no ha de tener 
válidas entre marido y muger; pero acer- ; efecto hasta después de su muerte: 3. ° 
ca de la validez de la que ésta haga á j En que la primera es irrevocable por su 
favor de un estraño sin licencia de su . naturaleza; mas la segunda puede revo- 
marido, ó un menor sin la de su curador, carse, porque participa de la naturalezade 
no están de acuerdo los autores. Sin em- ] l as últimas voluntades: 4. 3 En que en la 
bargo, todos convienen en que no necesi- ¡primera tiene lugar el beneficio de com. 
tan tal licencia, ni la una ni el otro, para ; petencia, y en la seguda solamente tiene 
revocar la donación que hubieren hecho, j lugar la deducción de la cuarta falcidia: 

5. Puede ser donatario el que tuviere í 5. 3 En que en la donación entre vivos no 

aptitud para admitir legados, esté presen- j se pueden donar todos los bienes; mas en la 
te 6 ausente; tnas es de advertir, que la j donación por causa de muerte, el donan- 
capacidad de éste se ha de considerar al > te tiene entera libertad para hacerlo, con 
fallecimiento del donante, y no al tiempo ¡ tal que, si tuviera herederos forzosos, no 
en que fué hecha la donación. ¡les perjudique en la legítima (l). 

6. Conviene la donación por causa \ 8. La donación por causa do muerte 

de muerte con el legado: 1. 3 En que al ^dobe otorgarse según las leyes de Parti- 
donatario so trasfiere el dominio de la í da ante cinco testigos (2); pero algunos 
cosa donada en el momento que el do- í autores afirman que debe intervenir la 
nante fallece, sin necesidad de entrega: ¡ misma solemnidad que en el testamen- 
2. ° En que en esta donación tiene lu - 1 to nuncupativo, porque produce los mia- 
gar el derecho de acrecer: 3. 3 En que í mos efectos que el testamento, y como 
puede tener lugar la deducción de la i t a [ es revocable hasta la muerte, por cu- 
cuarta falcidia: 4. 3 En que en la misma { _ 
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ya razón Febrero es de parecer que bas- 5 
tarán tres testigos vecinos con escribano, \ 
6 cinco que no lo sean. 

9. Espira y se revoca la donación por 
causa de muerte por tres causas que es- í 
prosa la ley final, tít. 4, part. 5, que dice 
así: “E decimos que la donación que ho- 
me face de su voluntad estando enfermo, 
temiéndose la muerte, ó de otro peligro, 
que vale; pero tal donación como ésta, 
puede ser revocada en tres maneras: la 
primera es si se muere antes aquel á 
quien es fecha, que el otro que la fizo: la 
segunda, si aquel que la fizo guarezca 
(curare) de aquella enfermedad, ó es- 
tuerce de aquel peligro, porque se movia 
á hacer la donación; la tercera es si se 
arrepiente antes que muera.” Con cuya 
ley concuerda la 6, tít. 12, lib. 3 del Fue- 
ro Real. Para acreditar la revocación que 
se hace por esta última causa bastarán 
tres testigos; bien que si intervienen cin- 
co, no estarán de mas. 

10. Revocada la donación debe res- 
tituir el donatario, no solo los frutos pen- 
dientes, sino también los percibidos des- 
de que se le hizo, aunque se le haya en- 
tregado entonces la cosa donada, porque 
no se entiende perfecto el contrato, hasta 
que con la muerte del donante se confir- 
ma; lo cual no sucede en la donación pu- 
ra entre vivos, en la que no hay obliga- 
ción de restituir los frutos percibidos an- 
tes de su revocación. 

11. No obstante, será irrevocable la do- 
nación por causa de muerte, y la cláusu- 
la de irrevocabilidad se redacta en esta for- 
ma: “Y para la mayor estabilidad de esta 
donación me obligo y juro por Dios Nues- 
tro Señor y una señal de la cruz, que no 
la revocaré por instrumento entre vivos, 
ni por causa de muerte, aunque concur- 
ran todas las causas que prefija la ley 
fin, tit. 4, p. 5, y demás que versan en el 


asunto; que con protesto de ser formali- 
zada por temor de la muerte, no me opon- 
dré á su tenor, ni alegaré excepción que 
me sea favorable, porque la ordeno de 
mi libre y espontánea voluntad, y que 
contra ella no tengo hecha ni haré pro- 
testa ni reclamación, y si algo de lo es- 
puesto practicare, á mas de ser nulo, por 
lo mismo sea esta donación tan firme co- 
mo si fuere hecha entre vivos con todas las 
cláusulas por derecho necesarias para su 
subsistencia, que doy aquí por espresa- 
das literalmente; á cuyo fin la apruebo y 
ratifico, é igualmente juro que no pediré 
relajación de este juramento.” Con es- 
ta cláusula valdrá la donación en todo 
aquello de que por derecho puede dispo- 
| ner el donante, porque por el juramento 
i se convierte en donación entre vivos, la 
í que como hemos dicho es irrevocable, 
í 12. En la escritura de donación por 
j causa de muerte ha de espresar el escri- 
| baño quién la hace, á quién, de qué mo- 
do y de qué cosa, especificando bien es- 
| tas circunstancias de suerte que no ha- 
ya duda ni equivocación. También de- 
í berá espresar el motivo que tiene para 
hacerla, si es por estar enfermo y teme- 
roso de la muerte, ó aunque sano si se 
í halla en peligro de ella por cualquiera 
j causa que sea, pues si no se espresa 
| se tendrá por donación entre vivos, sin 
\ embargo de que el donante esté enfer- 
| mo. Así mismo añadirá que si éste 
| muere de aquella enfermedad ó perece 
en aquel peligro valga la donación, y el 
: donatario puede apoderarse de la cosa 
donada después de su fallecimiento, á 
cuyo fin le confiere el podor y facultad 
; que uecesite; pero si convalece de nque- 
] lia enfermedad ó sale de aquel peligro, 
se entiende revocada enteramente, como 
j: si no la hubiere hecho; pues aunque real- 
mente no es precisa esta adición, es con- 
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veniente que so haga uso de ella, para I ramento ni sin él, como lo hacen algunos 
que no se dudo que es donación por cau- \ escribanos por ignorar la naturaleza de 
sade murrio. Con estas cláusulas queda- í esta donación; pues si contuviere seme- 
rá bien ordenada la escritura, la cual por \ jante cláusula se tendrá por donación en- 
su naturaleza no requiere mas renuncias > tre vivos, y no podrá revocarse sino en 
ni obligación de persona y bienes á su ; los casos que marca la ley, ó á lo menos 
cumplimiento, ni otras cosas, porque es habrá dificultad sobre la validez de su 
última voluntad, y como tal revocable, j revocación; mas si careciere de ella podrá 
13. Como esta donación es revocable > revocarla aunque sea antes de convalecer 
hasta la muerte del que la hace, el escri- j perfectamente, al modo que el testamen- 
banono debe poner en la escritura sin ór- \ to ú otra última voluntad. También dc- 
den espresa del donante la palabra irre- j be tenor presente el escribano que el do- 
vncable ni otra de igual fuerza y significa- j nantc puede nombrar en la donación sus- 
cion, ni la cláusula de irrevocacion con ju- titulo del donatario. 

TÍTULO 39. 

[)<í las cesiones. 


CAPÍTULO ÚNICO. 

SOBRE ESTA MATERIA. 

1. ¿Qué se entiende por cesión, y en que se diferencia de la renuncia y de la legación? 

2. ¿De cuántas maneras se divide? 

3. ¿Quiénes pueden hacer cesiones? 

4. Los menores necesitan licencia de sus curadores y éstos del juez para celebrar este con 
irato según la calidad de los bienes sobre que versa la cesión. 

5. Pueden cederse todas las acciones que sean trasmisibles, ya competan contra la cosa, ya 
contra la persona. 

6. También pueden cederse los derechos de futuro, sean condicionales 6 á dia cierto. 

7. Acciones que no pueden ser cedidas. 

8. Efectos diversos de la cesión según las espresiones con que está espresada. 

9. La cesión puede ser por causa gratuita ú onerosa. 

10. Circunstancias que se requieren para la validez de este contrato, y cláusulas que deben 
insertarse en su cscriturn. 

11. Otras que deben añadirse cuando la cesión es remuneratoria. 

12. Si el cesionario se da por contento con el deudor, queda el cedente libre de responsabi- 
lidad. 

13. La cesión onerosa 6 remuneratoria es irrevocable; mas no la gratuita, á excepción de algu- 
nos casos. 

VWWWWVW»A/W 

L Cesión es un contrato por el cual , lo le corresponden contra un tercero. La 
Un individuo traspasa á otro algunos de- ; cesión no debe confundirse con la renun- 
fwhos 6 acciones que por legítimo títu- ' cia, pues entre ellas existen notables di- 
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falencias. En primer lugar el objeto prin- ; ambos casos licencia según la calidad de 
cipal de la cesión es trasmitir un dere- ¡ los bienes á que se refieran, 
eho propio á otro individuo; y el de la j 5. Pueden ser cedidas la acción real, 
renuncia es desprenderse de él bastando < la útil, la condicional, la de rotvindica- 
para ello la voluntad del renunciante. \ cion, la deuda condicional, y á dia cier- 
En segundo lugar en la cesión debe con- ; to, la herencia, la acción de hurto y to- 
currir no solo la voluntad y consentí- j das las que proceden de delito, la de res- 
miento del cedente, sino también la del ; tilticion que corresponde al menor, la de 
cesionario. Se ha considerado por algu- tcn.ita, la de misión ó entrada en la po- 
lios autores como una especie de cesión ; sesión, el derecho ejecutivo, el de la diar- 


ia que hace un deudor á su acreedor del , 
derecho que licué aquel contra un terce ; 
ro para que cobre de éste su deuda; pero \ 
tal acto se llama delegación , y se dife- > 
reiicia de la cesión en que ésta puede ha- ; 
cerse entre el cedente y cesionario sin > 
noticia del deudor, y aun contra su vo- í 
Imitad, al paso que en la delegación es 
preciso que intervenga el consentimiento 
del deudor, del tercero y del acreedor. 

2. La cesión puede ser expresa ó tá- 
cita, principal O accesoria, voluntaria ó 
necesaria, según las diversas circunstan- 
cias que en ella concurran. Puede veri- 
ficarse por venta, dación en pago, por do- 
nación, por legado, por dote y por cual- 
quier otro título. 

3. Cualquiera persona que tenga ap- 
titud legal para celebrar contratos puede 
hacer cesiones, pues á nadie esta prohi- 
bido el desprenderse de su propiedad, si- 
no en los casos que las leyes exceptúan, 
sobre cuyo punto puede verse lo que 
queda dicho respecto de las donaciones, 
y lo que se advertirá en el presente ca- 
pítulo. 

4. En cuanto á los menores ha de te- 
nerse presente que estándoles prohibido 
enagenar sus bienes muebles sin licencia 
de sus curadores, y á éstos el vender los 
raíces y muebles preciosos de aquellos 
sin la dél jueí; es claro que igual regla 
deberá seguirse con respecto á las cesio- 
nes, y por consiguiente necesitarán en 


ta falcidia y trebeliánica, el de protestar 
ó hacer protestas, el privilegio que com- 
pete al arrendatario ó colono, el censo, 
el fideicomiso singular y el condicional, 
y en general todas acciones trasmisibles, 
ya competan contra la cosa ó contra la 
persona; advirtiendo que la cesión de ac- 
ciones hecha en favor de persona pode- 
rosa ó intrigante os nula por derecho, si 
no se hiciere en última voluntad (1) 

6. También pueden cederse los dere- 
chos de futuro, como los condicionales ó 
á dia cierto; así pues, llegado el dia ó ve- 
rificada la condición, podrá el cesionario 
exigir su cumplimiento del mismo modo 
que lo hubiera podido exigir el cedente. 
í Mas es necesario que éste tenga capaci- 

I dad legal de adquirir el derecho que ce- 
de, cuando llegue el caso de recaer en 
él, pues el cesionario entra en lugar del 
| cedente y representa su persona. 

■: 7. Hay sin embargo acciones y dere- 

> chos que no pueden ser cedidos por ser 
; puramente personales. Tales son el usii- 
¡ fruoto, jrero sí podrán cederse los frutos 
i y comodidad que de él resultare; el de- 
< reclio de retracto gentilicio; el de comit- 
\ ilion, á menos que se ceda al socio ó cora- 
í pañero; el convencional en caso que se 
í haya pactado que solo el vendedor ha 
¡ de poder retraer la finca vendida con es- 
| te pacto; el uso ó derecho que los veci- 

< 

| (1) LeyMSO,«t. 2; y 1S, l»y 8a, ttiTrp.3. 


nos tienen en los pastos ó dehesas del ^ 
pueblo: el de elegir una persona para i 
desempeñar cualquier destino; el de pre- $ 
lacion para administrar los bienes del 
ausente que compete al consanguíneo; S 
los derechos que tiene el señor del domi- j 
nio directo, A no ser que se cedan junta- j 
mente con el dominio, porque lo acceso- j 
rio signe siempre A lo principal; el que 
compete al dueño para espeler de su ca- 
sa al inquilino á fin de habitarla por sí; j 
el de primogenitura y de suceder en un í 
mayorazgo, sino A favor del inmediato j 
sucesor: el de sociedad sin el consentí- j 
miento de los demAs sócios: el que com- \ 
pete á la nniger durante el matrimonio 
para repetir su dote A causa de empobre- < 
cer el marido: el de alimentos futuros sin \ 
que intervenga aprobación judicial yse< 
deban en virtud de disposición testamen- $ 
taria; pero sf podrAn cederse cuando pro- j 
vienen de contrato: los derechos litigiosos \ 
deducidos en juicio; el de revocar la do- [ 
nación por ingratitud: el de acusar A al- : 
guno por delito privado; y finalmente, ; 
otros varios derechos que recopilan los j 
autores. > 

8. Si las palabras con que estuviere \ 
concebida la cesión ó renuncia se limita- \ 
se al tiempo en que se hace, que es el ; 
de presente, no se comprenderán en ella j 
los derechos futuros, antes bien se cir- < 
cunscribará A los que entonces tiene el j 
que la constituye. l,o mismo procederé < 
cuando la cesión, renuncia y remisión no 
se refiriesen especialmente al tiempo pre- ¡ 
sonto ni futuro, sino que se hicieren sim- ; 
plenicnte, pues no se entenderán remití- 
dos, cedidos ni renunciados las acciones 
y derechos futuros. Si las acciones se ce- 
diesen simplemente, se entederán ccdi- i 
as también las que el acreedor tuviere 
c °ntia el deudor é dia cierto, ó por con- 
•'ato condicional; mas si la cesión se hi- 


ciere regularmente de todos los derechos 
qtte el cedente tuviere y esperare tener, 
se comprenderán en ella los futuros que 
le corresjionden por causa pasada y de 
presente, mas no los que espera tener 
por cansa futura, A no ser que aparezca 
lo contrario de mi modo claro y termi- 
nante. Lo mismo sucede en la renuncia 
general, en el legado y usufructo de to- 
dos los bienes, y en el mayorazgo insti- 
tuido en ellas. 

9. La cesión de acciones puede ha- 
cerso por título oneroso, quedando obli- 
gado el cedente 6 poderdante A la evic- 
cion y saneamiento de la deuda, para sa- 
tisfacer su importe al cesionario, en ca- 
so que sea incobrable; y de este modo no 
solo puede ser cotnpelido A reintegrarle 
de ella, sino de los gastos y costas que 
se le causen en las diligencias que prac- 
tique para su exacción. Puede también 
hacerse por título lucrativo y gracioso, 
y es cuando sin haber recibido ni tener 
esperanza de recibir cosa alguna del ce- 
cionario, le cede voluntariamente las ac- 
ciones y derechos que tiene A la deuda 
por su cuenta y riesgo, sin quedar obli- 
gado A responsabilidad alguna: esta ce- 
sión graciosa es propiamente una dona- 
ción porque procede de mera liberalidad 
del cedente. 

10. Para la validez y firmeza del con- 
trato de cesión se requieren las circuns- 
tancias siguientes: 1. * Que la deuda que 
se cede sea del cedente. 2. « Quesi loque 
motiva la cesión escontratooneroso, v. gr. 
préstamo, se mencione en ella. 3. Quo 
la causa que motiva la cesión sea real y 
efectiva y no simulada, pues en este ca- 
so será nula. 4. Que si interviniere di- 
nero al tiempo de su otorgamiento, dé el 
escribano fé de su entrega, y el cedente 
al cesionario los títulos que legitimen su 
derecho contra el deudor, y si no los tu- 
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viese eu su poder, se obligue á dárselos ? ju 
dentro del término que prefije. 5 . a Que < gt 
confiera al cesionario amplio poder paia ; cc 
demandar judicialmente, en via cjecuti- > te 
va ú ordinaria según mejor le convenga, ^ 
la deuda, y seguir en todas instancias y \ g¡ 
tribunales los recursos conducentes á la ; n 
consecución de su cobro, y de las costas ! 
y perjuicios que se le irroguen, cediendo- < p 
le para ello sus acciones útiles, ó el ejer- ^ U 
cicio de las directas y las demás que lo j tí 
competen, y puede ceder sin reservación, > c 
ad virtiendo que si carece de este requisi- j r 
to la cesión, y el deudor se resiste á su j c 
pago, quedará frustrada, y será ineficaz < c 
por delecto de facultad para apremiarle > 
judicialmente á su solución. 6. Que el ¡c 
cedente declare no tener cedida, cobrada < 1 
ni remitida la deuda, y se obligue á no < 1 
hacerlo, ni revocar la cesión, así en cuan- j < 
to á las acciones útiles, como al ejercicio \ < 
de las directas, pues puede cederle sola- 5 < 
mente aquellas que son el fin de la ce- s 1 
sion, y no éstas por lo que conviene que < 
las ceda todas. 7. Que obligue su per- 1 
sena y biones á su observancia, y que í 
contenga además las.cláusulas generales < 
que se insertan en las escrituras de con- í 
tratos y obligaciones. 

11. Si la cesión fuere remuneratoria \ 
ó hecha por contrato oneroso de venta- í 
dación de pago ú otro de esta clase, la j 
escritura debe contener á mas de las cláu ¡ 
sulas esplicadas la de eviccion y sanea- < 
miento, y ésta no solo hade ser en cuan j 
to á la certeza del crédito, sino que debe : 
ampliarse á la solución de la parte que 
salga fallida é incobrable. Así pues, el 
cedente ha de quedar responsable á la 
certeza del crédito, el cual además ha de 
ser efectivo y cobrable con la obligación 
de que si no lo fuese total 6 parcialmente, 
pagará todo lo que no pueda cobrar el 
cesionario con las costas, gastos y per- 


juicios que por esta causa se le irro- 
guen. Así quedará éste seguro; pero los 
contrayentes pueden pactar lo que gus- 
ten (1). Es de advertir ser muy conve- 
niente que el cedente se obligue á entre- 
gar á sus espensas al cesionario el instru- 
mento original que legitime el crédito ó 
cosa que le cede, pues no basta que es- 
píese ante quien está formalizado, y si 
í la cesión fuese solamente de parte ó mi- 
\ tad de alguna cosa, quedándose el cedente 
| con la restante, debe ésto dar al cesiona- 
S rio copia del instrumento original con la 
j correspondiente nota que contenga el 
\ contrato de cesión sobre la referida parte. 

| 12. Si el cesionario se da por satisfe- 

| cho del deudor cuya deuda se le de- 
{ lega, queda el cedente libre de reponsa- 
bilidad, aun cuando la cesión sea onerosa 
j ó remuneratoria; debiendo en dicho caso 
i < espresarsc así en la escritura, pues de 
í omitir esta circunstancia será de cargo 
. \ del cedente la eviccion y saneamiento. 

2 1 También lo será en el caso de no sor idó- 
Jnco el deudor para pagar la deuda, y el ce- 
sionario lo ignorase (2); pero éste deberá 
s \ probar su ignorancia. Conviene advertir 
[.j además que el descuido del mismo en re- 
| clamar la deuda en tiempo que el deudor 
i | era abonado, no debe redundar en per- 
n. | juicio del cedente; y en el caso de que 
a | el deudor negase la deuda ó entablase 
, pleito sobro ella con el cesionario, debciá 
i- í éste avisar al cedente á fin de que se pre- 
1 í sente á defender su derecho, pues de lo 
, e i contrario no podrá reclamar la eviccion. 
ie < 13. La cesión onerosa ó remuneratoria 

e l i es irrevocable, mas no se verificará lo 
la 5 mismo con la que se hace por pura libe- 
le | ralidad, la cual es por regla general re- 
)n i vocable, escepto en los casos siguientes: 


( 1) Ley 64, til. 18 p. 3. 

(2) Ley 16, ttt. 20, lib. 3, F. R. 
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1. 6 Si el cadente se obligare á no rcvo- hubiese entablado pleito sobre cobro de 
caria. 2. ° Si el cesionario hubiere he- j la deuda. 3. ° Si el cesionario hubiese 
cho uso de ella, requiriendo al deudor ó í empezado á cobrar el débito. 

- _ 

TÍTULO 40. 

De los contratos innominados. 

Esplicadas las diferentes clases de contratos nominados, vamos ahora & tratar 
de los innominados, llamados así porque no son conocidos en el derecJio por una 
denominación particular. 


CAPÍTULO I. 

NOCIONES GENERALES SORRE ESTA CI.ASE DE CONTRATOS. 

1. ¿Q,ué son contratos innominados? 

2. Aunque estos contratos no producen acción, reciben fuerza de una causa civil obligatoria. 

3. Fórmula con que se pedia entre los romanos el cumplimiento de la obligación de un con- 
trato innominado. 

4. Acciones que pueden producir estos contratos. 


1. No siendo posible que las leyes 
alcancen á designar individualmente la 
multitud de casos diversos sobre que 
puedan mediar convenios obligatorios, 
los han clasificado en estas cuatro espe- 
cies: doy para que hagas; doy para que 
des; hago para que dés; hago para que 
bagas (l). Ocioso seria poner ejemplos 
de dichas especies, pues á cualquiera le 
ocurrirán varios, especialmente la segun- 
da, que es la mas abundante, por com- 
prender todas las obligaciones contraidas 
con artífices, jornaleros, criados y me- 
nestrales en el ejercicio de sus respecti- 
vas profesiones. Bastará decir lo que el 
derecho establece en general, y se redu- 
ce á que el contrayente que por su par- 
te ha cumplido la obligación tiene dere- i 
cho á elegir una de dos cosas, á saber: 6 
que el otro cumpla también por la suya : 

U) Ley 5, t¡L 6, p. 5. 


lo estipulado, ó que le resarza cuantos 
daños y perjuicios ha sufrido por su fal- 
ta de cumplimiento. En este último ca- 
so debe hacer el juez la justa regulación, 
prévio juramento del demandante (l). 

2. El contrato innominado aunque no 
produce acción en virtud de un nombre 
designado por la ley, recibe su fuerza 
de tuia causa civil obligatoria; esto es, 
de una entrega ó hecho, verificado el 
cual, puede el que por su parte cumplió, 
obligar al otro con quien celebró el con- 
venio, á que por la suya cumpla lo pro- 
metido. 

3. La acción ó fórmula conque se 
espedía en juicio entre los romanos el 
cumplimiento de la obligación proceden- 
te de un contrato innominado, era la de 
preescriptis verbis, asi llamada porque 
al entablarse era preciso referir ó desig- 

1 r — 

(1 ) Dicha ley 5. 
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nar al convenio que había precedido. ¡ cada caso particular la obligación produ- 
4. Los contratos innominados pue-Uida. Emitidas estas ideas generales pa- 
den producir todas las obligaciones co- ' samos á tratar de la transacción y de la 
nocidas en el derecho, y solo por el te- j permuta, que son los contratos de esta 
lior del convenio podrá determinarse en clase que necesitan alguna esplicacion. 


CAPÍTULO II. 

DE LA TRANSACCION- 


1. /Q,ué cosa es transacción? 

2. La transacción para ser válida ha de recaer precisamente sobre cosa 6 negocio dudoso 6 


litigioso. 

3. También es requisito indispensable en la transacción que los contrayentes no reserven en 

sí derecho alguno á la cosa sobre que se transige. 

4. No pueden transigir las personas que no estén autorizadas legalmente para contratar; 6 

aun cuando lo estén no pueden disponer libremente de las cosas sobre que se transige. 

5. Los procuradores, 6 administradores de establecimientos públicos 6 particulares, necesitan 

para transigir poder especial de sus comitentes. . 

6. La transacción puede celebrarse antes 6 después de empezado el litigio, y tiene fuerza de 

cosa juzgada. 

7. Por regla general puede ser obligada en la transacción no solo la cosa sobre que se dis- 
puta, sino también todos los derechos procedentes de la misma 6 anexos á ella; mas no pueden 
transigirse las causas matrimoniales, pero sí los esponsales de futuro. 

8. Sobre las disposiciones testamentarias no puede transigirse antes que se abra el testa 

mentó. 

9. No puede haber tampoco transacción sobre alimentos futuros que se deben por testamen- 
to, sin autoridad del juez; pero sí sobre los pasados, y sobre los debidos por contrato. 

10. Tampoco puede transigirse acerca de la pena correspondiente á los delitos; pero si sobre 
las indemnizaciones pecuniarias, que por consecuencia de aquellos se hubieren impuesto al culpa- 


ble en favor del ofendido. 

11. Puede prestarse juramento en el contrato de transacción como en los demás, para su ma- 
yor estabilidad y firmeza. 

]2. Requisitos que debe contenef la escritura de transacción. 

13. Causas porque puede revocarse la escritura de transacción. 


1. Célebres jurisconsultos han com- 1 que se reviste de las formas de todos los 
prendido la transacción en la clase de contratos, sin pertenecer en realidad á 
contratos innominados, á pesar de teuer ninguno. Entiéndese, pues, por transac- 
,m nombre determinado; porque cierta- cion un convenio por el cual dos ó mas 
mente éste no esplica su naturaleza y personas arreglan un negocio dudoso, 
objeto, como que recae unas veces sobre U fin de evitar el litigio que entre ellos 
asuntos litigiosos, y otras sobre contra- j pudiera promoverse, 6 terminar el q» 
tos y herencias que ofrecen dudas. Así ya está promovido, remitiendo la una a 
es' que aveces produce enagenacion de la otra alguna cosa. Esta última circuns- 
jfincas, dinero 6 derechos, y puede decirse l tancia os lo único en que se difería 
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de la amigable composición ; la cual de- ; 
be ser gratuita, si bien en la práctica se s 
usan indistintamente entrambas voces; y < 
esta es la razón sin duda porque muchos \ 
autores han tratado también en esto lugar \ 
de los compromisos. Sin embargo, como í 
de éstos dimana el nombramiento de ár- 
bitros para decidir un litigio dudoso, es í 
materia que propiamente pertenece al j 
tratado de juicios, y así la hemos reser- 1 
vado para aquel lugar. 

2. Para que sea válida la transacción 
ha de recaer forzosamente sobre cosa ó ; 
negocio, cuya justicia ó pertenencia ofrez- í 
ca dudas, y por consiguiente, será nula j 
si alguno de los contratantes supiere que ; 
no le asistia derecho á ella. Por igual ! 
razón si este convenio recayere sobre í 
asunto litigioso, es necesario que se pre- s 
sente dudoso, y el éxito esté pendiente, 
porque si ha mediado sentencia ejecuto- 
riada, no ha lugar á transigir; de suerte, j 
que si á posar de esto se celebrare la tran- 
sacción, podrá reclamar cualquiera de los í 
contrayentes la cosa ó cantidad, de que 
en su virtud se haya desprendido (1). 
Sin embargo, cuando la transacción pre- 1 
cede á la sentencia, ó á alguna ley ó 
pragmática que decide el punto dudoso, ; 
es firme y valedera, sin que por estas o- ¡ 
currencias se haga innovación en aquello 
que ya está transigido. 

3. También es requisito indispensa- 
ble que los contrayentes no se reserven 
derecho alguno á la cosa sobre que se 
transige, ni queden obligados á su evic- < 
cion, pues ha de quedar de cuenta y ríes- í 
go del que en fuerza de este contrato ad- 
quiere su dominio. Pero tiene lugar la \ 
eviccion acerca de las cosas no litigiosas, í 
que hayan podido darse el uno al otro 
por via de indemnización. 


4. No pueden transigir las personas 
que uo estén autorizadas legal mente pa- 
ra contratar; ó aun cuando lo estén, uo 
puedan disponer libremente de las cosas 
sobre que se transige. Los tutores y cu- 
radores pueden transigir sobre los bienes 
de sus pupilos siempre que hayan tenido 
autorización prévia del juez respectivo, 
dada con conocimiento de causa. Sin em- 
bargo, no podrán dichos tutores ó cura- 
dores celebrar transacción con los mismos 
hasta (pie hayan rendido cuentas de sus 
respectivos cargos, y obtenido aprobación 
de ellas. 

5- Los procuradores, administradores 
ó directores de establecimientos públicos 
ó particulares, no podrán transigir sobre 
los negocios confiados á su cargo, á me- 
nos que tengan poder especial de sus co- 
mitentes para verificar cualquiera tran- 
sacción (1). 

ti. La transacción puede celebrarse an- 
tes ó después de empezado el litigio so- 
bre el uegocio ó cosa transigiblc; y una 
vez hecha tiene fuerza de cosa juzgada, 
y no puede ninguna de las partes alterar 
el negocio transigido si el otro lo repug- 
na, aun cuando alegue haber encontrado 
nuevos documentos con que probar su 
derecho. Lo único que destruye la tran- 
sacción es el dolo, pues éste jamás debe 
redundar en beneficio dnl (pie lo comete 
y así el que alegare haberlo habido por 
parte de su colitigante, será oido, y si lo 
probare, se declarará nula la transacción. 

7. Por regla general puede ser objeto 
de la transacion, uo solo una cosa sobro 
que so disputa, sino también todos los de- 
rechos procedentes de la misma ó anexos 
á ella. Sin embargo do esta regla gene- 
ral liay negocios dudosos y pendientes 
que no pueden transigirse. Tal es toda 


(1) Ley 32, tit. 31, jx 7. 


(1) Ley 19, tit. 5, p. 3, 
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causa matrimonial por versar sobre un$ 
vínculo indisoluble por ley divina, y que j 
por tanto no depende de la voluntad de > 
los hombres; y así debe decidirse con ar - 1 
reglo á derecho por el juez eclesiástico | 
competente. Pero sí admiten transacción j 
los esponsales de futuro, por depender 
únicamente del libre asenso ó disenso de \ 
los interesados. 

8. Tampoco puede transigirsc acerca ; 
de la herencia ó legado, hasta tanto que •, 
haya sido abierto y publicado el testa- j 
mentó ó codicilo en la forma legal, y > 
consten sus disposiciones á los interesa- j 
dos, porque podría suceder que recibiesen j 
engaño los otorgantes en la composición ! 
que antes hicieran (1). Esta prohibición i 
tiene lugar aun cuando los otorgantes re- 
nunciasen la apertura del testamento, ■ 
porque esta ley ha tratado de evitar en- '< 
ganos. 

9. No puede tampoco celebrarse tran- j 
saccion sobre alimentos futuros que sel 
deben por testamento, á menos que el 
juez la haya autorizado prévio conocí- j 
miento de causa. La razón es, porque de \ 
este modo se precave que sea engañado > 
el alimentario, cediendo los alimentos tal í 
vez do toda su vida, por una pequeña í 
cantidad de presente, y quedando en la } 
indigencia contra la voluntad del que se j 
los dejó. Pero sí se podrá transigir sobre 
los alimentos pasados y sobre los debidos 
por contrato, por cesar en ellos la razón 
9spuesta. 

10. No puede transigirse acerca de la 
pena correspondiente & los delitos; pero 
será válida la transacción que se hiciere 
sobre las indemnizaciones pecuniarias) 
que por consecuencia de aquellos se hu- 
bieren impuesto al culpable en favor del 
ofendido. Tampoco cabe transacción pe- 



cuniaria en el delito de adulterio; pero 
puede muy bien el ofendido apartarse de 
la acusación voluntariamente (1). 

11. Así como permite una ley reco- 
pilada (2), prestar juramento en los con- 
tratos que para su mayor estabilidad y 
firmeza lo requieren, como son los de los 
menores, mugeres casadas, clérigos, por 
lo que toca á ellos aunque intervengan 
legos, los de consojos, iglesia, hospitales 
y corporaciones eclesiásticas y seculares, 
y los de compromisos, venta, donación, 
dotes, arras, y otros cualesquiera de ena- 
genacion; así también puede hacerse en 
el de transacción, sean eclesiásticos ó le- 
gos los contrayentes; sin que el escriba- 
no incurra en pena por ello, porque la 
transacción es una especio de enagena- 
cion, y queda mas firme con el juramen- 
to, incurriendo el infractor en la pena de 
infamia de derecho (3). 

12. Las transacciones deben celebrar- 
se por medio de escritura, la cual debe 
contener para la validez del contrato los 
requisitos siguientes: 1. ° El nombre de 
los contratantes: 2. * Una relación exac- 
ta de las pretensiones de éstos: 3. ° Las 
condiciones y forma del convenio con que 
se hace la transacción: 4. ° Declaración 
de que en ella no interviene lesión ni do- 
lo, pues mediando éste es nula. 5. ® Re- 
nuncia mútuade los contratantes de cual- 
quiera acción que les corresponda, bien 
sea por lesión, error de cálculo ú otro 
motivo; y también para mayor seguridad 
del contrato puede estipularse una pena 
contra el que deje de cumplirlo; y en ca- 
so de enagenacion debe ser satisfecha en 
los términos convenidos. 

13. La transacción puede revocarse 


(1) Ley 22, tiL l, p. 7. 

(2) Ley 7, tiL l.° lib. 10. N. R. 

(3) Ley 4, tiL 0, p. 7. 
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después de hecha por las causas siguien- 
tes: 1 . a Por dolo ó falsedad cometida en 
ella: 2. Por error esencial, fuerza ó mie- 
do grave. 3. 03 4 Por lesión enormísima. 


Hay sin embargo autores rjue creen no 
poder revocarse la transacción por esta 
causa, por no estar apoyada en decisión 
terminante de la ley. 


CAPÍTULO III. 

DE LA PERMUTA. 

1. ¿Q,ué se entiende por permuta 1 2 ? 

2. Puede celebrarse procediendo tasación de las cosas que se cambian, 6 sin este requisito. 

3. ¿Qué personas pueden cambiar 1 ? 

4. Cuando un contrayente ha entregado la alhaja y el otro no, el primero tiene acción & reda- 
marla 6 bien los daños y perjuicios, 

5. El riesgo de la cosa que cada individuo ha ofrecido entregar, es de cuenta del que ha de 
recibirla. 

6. Circunstancias en que conviene con la venta, y otras en que se diferencia de ella. 

7. La reclamación por lesión enorme no tiene lugar en la permuta, sino en el caso de tasarse 
las cosas permutadas. 

8. Este contrato se anula por las mismas cnusas que el de compra y venta. 

9. Circunstancias requeridas en la permuta de empleos y piezas eclesiásticas. 

10. Advertencia sobre el contrato de ohra. 


1. Permuta es un contrato por el cual 
dos personas se obligan á entregarse re- 
cíprocamente una cosa con mutua tras- 
lación de dominio. 

2. Puede celebrarse la permuta de 
dos modos, á saber: tasando las cosas que 
se cambian para comparar el valor de ca- 
da una, en cuyo caso se llama estimato- 
ria, ó bien omitiendo esta regulación, que 
suele ser lo mas frecuente, y entonces se 
llama permuta simple. 

3. Pueden hacer cambios todos los 
que tienen aptitud legal para contratar, 
así como pueden permutarse todas las 
cosas que son vendibles. 

4. Celebrado el contrato, si uno entre- 
gare la alhaja, y el otro no, tiene el pri- 
mero acción para reclamar el cumpli- 
miento de lo pactado, 6 bien el resarci- 
miento de los daños y perjuicios que le 


hubiere irrogado la omisión del otro á 
elección suya (1). 

5. El riesgo de la cosa que cada indi- 
viduo ha ofrecido entregar, es de cuenta 
del que ha de recibirla, á menos que ha- 
ya sido moroso el que debió hacer la en- 
trega, ó hubiere perecido la cosa por cul- 
pa suya, en cuyos dos casos será respon- 
sable de ella. 

6. Conviene este contrato con el de 
venta en que los contratantes están obli- 
gados á la eviccion y saneamiento de las 
cosas trocadas, y generalmente á todo lo 
demás que se especificó tratando de la 
compra y venta; pero se diferencia en 
que el trueque verificado con cosa agena 
es nulo, y la ventaos válida según se di- 
jo en el titiílo de compra y venta (2). 

( 1) Leyes 3, tlt 6, p. 5; y 1, llb. 10, N. R. 

(8) Leyes 19, UL ¡>; y 1, tít 6, p. 5. 
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7. Por lo que hace á la reclamación ^ pectivos de las diócesis en que se hallan 

por lesión enorme, no tiene lugar en la > (1). Mas si los contrayentes no han reci- 
permnta sino en ol caso de tasarse ó í bido la colación canónica, no se necesita 
apreciarse las cosas permutadas para cam- 1 | a licencia para la validez de la permuta, 
biar su valor por otro; porque entonces; io. Entre los contratos innominados 
es una especie de compra y venta. í comprendidos en la denominación doy 

8. Este contrato se anula por las mis- \ para que hagas, se cuenta el contrato 

mas causas que el de compra y venta; y j <j e obra, del cual ya hemos hablado en 
así es que en la escritura de permuta seí c [ C!l p. 4 del tít. 28 de este libro. Unica- 
insertan para su validez las mismas clan- i mel ite añadiremos ahora que las escritu- 
sulas <pte se usan en el contrato de ven-í ras ,j e contratos de obra consisten en las 
ta (1). | condiciones de los contratantes, y así na- 

9. La permuta de toda clase de era- > ,] a mas tiene que hacer el escribano que 
píeos es nula si no interviene licencia de< es t e nderlas con claridad, según el ruede- 
1 a autoridad y la de prebendas y beneficios j | 0 q ue a j efecto ¡nsertarémos en el fortnu- 
cclcsiásticos loes igualmente sin dicho re-, | ar ¡ 0 . 

quisito, y además la de los prelados res- j 

( 1 ) Ley 4, tit 6, p. 5. \ ' 1) Ley 2, tit. 6, p. 5. 

TITULO 41. 

De ios cuasi-cunlralos. 

Pasamos á tratar de los cuasi contratos. Estos son ciertos hechos lícitos que sin 
contener convenio alguno ¡traducen obligación y por consiguiente se asemejan en 
los efectos á los contratos. Los cuasi-contratos mas usados y conocidos en el dere- 
cho, y de los cuales vamos á tratar, son los siguientes: \.° La administración de 
negocios agenos, sin mediar mandato ni prohibición de parte del dueño. 2. © La 
administración de la tutela. 3. ° La comunión de bienes, sin que exista sociedad. 
4. © La admisión de la herencia. 5. ° El pago de una cosa no debida. 


CAPÍTULO I. 

DE LA ADMINISTRACION DE BIENES AGENOS SIN MANDATO NI PROHIBICION 

DEL DUERO. 

1. Disposición de la ley 26, título 12, partida 5, con respecto & este cuasi-contrato. 

2. ¿Q,ué requisitos debe tener el administrador para que sea válida la administración? 

3. ¿Cuáles son las obligaciones del administrador en el desempeño de la administración? 

4. Otra de las obligaciones del administrador es rendir cuentas cuando las pida el dueño y en- 
tregar á éste los bienes con sus frutos y rentas. 

5. ¿Cuáles son los deberes del dueño coa respecto al administrador? 
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6. Debe abonar el duefio al administrador no solo las eapensas necesarias, sino también las 
útiles. 

7. Dicha disposición tiene lugar aun cuando el ausente no sea el mismo duefio de los bienes ó 
negocios, sino algún procurador 6 mayordomo, <5 bien tutor 6 curador del huérfano. 

8. ¿Cuándo no tiene el administrador derecho á reclamar las espensas? 

9. Si muerto el padre, quedaren sus hijos en poder de su madre ó abuela, y no tuvieren bie- 
nes propios, no podrán reclamar éstas en lo sucesivo los gastos que hicieren en su crianza, pues 
se supone se encargaron de ella por piedad. 


1. La ley 20, tit. 12, part. 5, habla de 
este cuasi-contrato, y establece que en 
el caso de que alguno, por amistad 6 pa- 
rentesco, se encargase del cuidado de los 
bienes de algún ausente, gastando en ellos 
intereses propios, y utilizándose do los 
productos, debe el ditoño abonar al admi- 
nistrador lo que hubiese invertido en be- 
neficio y cultivo de las heredades, y és- 
te darle cuenta de sus frutos, del mismo 
modo que si hubiese verdadero mandato. 

2. Para que sea válida dicha admi- 
nistración es requisito indispensable que 
el administrador tenga capacidad legal 
para contratar y obligarse; lo cual no se 
exige del duefio del negocio 6 negocios ad- 
ministrados, pues de su parte no ha habi- 
do prévia deliberación ni consentimiento. 

3. Las obligaciones del administrador 
son: 1. ° Desempeñar la administración 
con el cuidado propio de un diligente pa- 
dre dp íatnilias; de modo que por regla 
general es responsable de la culpa leve, 
y no de la levísima, excepto en el caso de 
que se entrometiere á administrar, quitan- 
do á la vezá otro stigeto vigilante y cui- 
dadoso que deseaba tener la misma ad- 
ministración. También hay casos en que 
el administrador no responderá ni aun de 
laculpa leve, y es cuando al ver el dosam- 
paro en que se hallan los bienes del au- 
sente por no cuidarlos, nadie se hace car- 
go de la administración de ellos. Por el 
contrario algunas veces será responsable 
d administrador hasta del daño que pro» 


< viene de caso fortuito, y es cuando hicie- 

< re compras, 6 se metiorc en otras negó* 
| daciones que el dueño no acostumbra á 
í emprender (1). 

| 4. Otra de las obligaciones del admi- 

í nistrador es rendir cuentas cuando se las 
j pida el dueño, y entregar á éste los bienes 
í con los frutos y rentas, y si fuere nego- 
| ció, el alcance que resulte á su favor, co- 

¡ mo hace todo mandatario, debiendo ade- 
más abonar lo menoscabos si los hubie- 
re por su en Ipa (2). 

5. Por sil parte el dueño de los bienes 
ó negocios tiene obligación de abonar al 
administrador las anticipaciones de dine- 
ro, gastos y peijuicios que sean conse- 
cuencia necesaria é inmediata de la ad- 
ministración, 6 que por motivo de ella so 
le hayan originado (3). 

6. No solo debe el dueño nbonar las 
espensas necesarias que el administrador 
hubiere hecho para la conservación y cul- 
tivo de la finca 6 heredad, sino también 
las que se hicieren para mejorarla, en tér- 
minos que si éste creyese de buena fé que 
algunas obras redundarían en utilidad 
de los bienes, y después se vió que no 
era así, deberá sin embargo abonarlas el 
dueño (4). Esta doctrina tiene lugar cuan- 
; do el administrador tomó á su cargo el 
¡cuidado de los bienes del ausente con 
1 buena intención; pues si se presumiere 

i (1) Leyes 30 y 33, tit. 12, p, 5. 

(2) Ley 29, tit. 12, p. 5. 

I (3) Leyes 23, 27, 28 y 29, tit. 12, p. 5. 

(4) Leyes, las mismas. 
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y averiguare que no llevó otra mira que j 
su provecho, y por otra parte no se ad- 
virtieren mejorasen los bienes, no tendrá 
acción á cobrar espensas, sino cuando los j 
productos hayan sido tan cuantiosos que j 
presten para esto, y aun quede al dueño ¡ 
porción considerable. Mas si en vez de 
mejoras hay menoscabos ó deterioros, 
deberá resarcirlos el administrador (1). 

7 . Las disposiciones legales que he- 
mos referido tienen lugar aun cuando el 
ausente no sea el mismo dueño de los bie- 
nes ó negocios, sino algún procurador ó 
mayordomo suyo, ó bien tutor ó curador 
del huérfano, en cuyos casos puede el que 
administró en ausencia de ellos reclamar 
de los mismos ó de sus principales los 
gastos y perjuicios, con la diferencia que 
siendo los bienes de algún menor, no de- 
be éste pagar los gastos que se creyeron 
útiles y después resultó no serlo, sino el 
curador (2). 

8. Si alguno por caridad recibiere en 
su casa un huérfano desamparado, é hi- 
ciere gastos para alimentarle y cuidar de 
sus cosas, no tendrá derecho á reclamar 
espensas, pues se entiende haberlo hecho 
gratuitamente; si bien aquel huérfano de- 
berá favorecerle y reverenciarle toda su 
vida (3). Exceptúase el caso en que fue- 
se huérfana, y después de educada qui- 
siere casarse con ella el que la recogió ó 
alguno de sus hijos; pues si ella ó sus 


(1) Ley 29, tit. 12, p. 5. 

(2) Leyes 27 y 28, tit 12, p. 5. 

(3) Ley 35, tit 17, p. 5. 


parientes se negaren al casamiento, debe- 
rá el que lo rehusó pagar las espensas he- 
chas en su crianza y en el cuidado de 
sus cosas (1); á menos que entre la huér- 
fana y su tutor hubiere diferencia nota- 
ble en la edad, ó mediare enfermedad ú 
otra causa semejante (2). 

9. Si al fallecimiento del padre que- 
daren los hijos en poder de la madre ó 
abuela, y no tuvieren bienes propios, no 
podrán reclamar éstas en lo sucesivo los 
gastos que hicieren en su crianza, pues 
se supone que se encargaron de ella por 
| piedad. Pero si los hijos tienen bienes, 
podrán cobrar de su producto las espen- 
sas convertidas en sus alimentos, aun 
cuando los bienes no se hallen en poder 
de la madre ó abuela, pues en este caso 
deberán protestarque su intención es rein- 
tegrarse á su tiempo (3); si bien opinan 
algunos autores que no es necesaria la 
formalidad de la protesta, siempre quo 
conste la intención de repetir la suma gas- 
tada. El mismo derecho tendrá el padras- 
tro respecto del entenado que educa y ali- 
menta, á excepción del caso en que éste le 
preste algunos servicios; si bien podrá 
siempre reintegrarse de las espensas he- 
chas en utilidad de sus bienes (4). Esta 
| doctrina de la ley con respecto al padras- 
tro se estiende á todos los que tengan 
i consigo algún menor y administren sus 
| bienes. 

i (1) Ley 35, tiL 14, p. 5. 

\ (2) Dicha ley 35. 

S (3) Ley 36, tit 12, p. 5. 

(4) Ley última, tit. 12 p. 5. 


CAPÍTULO II. 

DE LA ADMINISTRACION DE LA TUTELA. 

1. La tutela y curaduría pueden considerarse también como cuasi-contratos. 

2. Luego que por la ley se defiere & uno la tutela, queda obligado & administrar los bienes del 
pupilo, & defenderle y á cuidar de na educación tísica, moral y literaria. 
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3. El tutor debe conducirse en la administración de la tutela, como un diligente padre de fa- 
milia, y es responsable de la culpa leve. 

4. El tutor estft obligado, como todo administrador de bienes <5 negocios agenos, á rendir 
cuentas. 

5. Si por convenio hubieren dividido entre sí los tutores la administración, cada uno de ellos 
será solidariamente responsable de la misma. 

6. Cuando, el padre deja hecha la división de la administración, solo podrán ser reconvenidos 
los contutores por la parte que han administrado ó debido administrar. 

7. Los herederos del tutor son responsables del daño que éste hubiere causado por su culpa 
leve, y después de ellos podrán ser reconvenidos los fiadores, si los hubiere. 


1. La tutela y curaduría pueden con- > 4. El tutor está obligado como todo 


siderarsc también como cuasi-contratos, j administrador de bienes ó negocios áge- 
nos, á rendir cuentas. Si fueren varios los 
tutores y no se hubiere dividido la admi- 
nistración entre ellos, cada uno podrá ser 
reconvenido in solidum( 1); pero éste po- 
drá pedir á semejanza del fiador, que la 
acción se divida entre él y sus contutores 
que no se hallen insolventes, y además 
que se le cedan las acciones contra el 


pues no mediando en estos oficios un ver- 
dadero contrato entre el tutor y el menor, 
producen obligaciones mutuas entre uno 
y otro. 

2. Asi es que cuando por la ley so de- 
fiere á uno la tutela, queda obligado á ad- 
ministrar los bionesdel pupilo, á defender- 
le y á cuidar de su educación física, mo- 


ral y literaria. Por su parte queda el pu- j contutor que no pagare stt parte, 6 no re- 
pilo obligado á indemnizar al tutor, si éste | sarciere el daño que haya causado por 
hiciere desembolsos ó anticipaciones, su- ¿ sí solo. 

friere perjuicios, ó contrajere obligaciones j 5. Si por convenio hubieren dividido 
gravosas por causa de la tutela. En su- \ entre sí los tutores la administración, ca- 
ma, el pupilo tiene la misma obligación ^da uno de ellos será solidariamente res- 
que pesa sobre todo dueño de bienes ó ne- í ponsable de la misma, pero en tal caso se 
gocios, á favor del que tomó á su cargo \ dirigirá primeramente la acción contra el 
voluntariamente la administración de } contutor que haya ejercido los actos ad- 
aquellos. > ministrativos; y hasta que se haya hecho 

3. El tutor debe conducirse en la admi- ; escusion de los bienes de éste, no se pasa- 
nistracion de la tutela como un padre dili- J rá á reconvenir á los demás, 
gente de familia, y es responsable de la \ 6. Cuando el padre del pupilo deja he- 

culpa leve; pues habiéndose instituido la \ cha la división de la administración tute- 
tutela en beneficio del pupilo, y siendo la ¿ lar, ó cuando el magistrado la autoriza, 
guarda de éstos un cargo de toda la so- j aunque esté hecha por convenio de los 
ciedad, exige la misma al traspasarlo á í contutores, solo podrá ser reconvenido ca- 
tino de sus individuos que lo ejerza dili- > da uno de éstos por la parte que ha ad- 
gentemente en cambio de los beneficios ; ministrado ó debido administrar, 
que reporta, debiendo labrar las here- Los herederos del tutor son respon- 

dades, criar los ganados si los hubie- í sables del daño que éste hubiere causado 
fe, &c. (1). ; por su culpa leve, y después de ellos po- 


(1) Ley 15, tit 16, p. 6. 


(1) Ley 1 1, tit, 16, p. 0. 
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aran ser reconvenidos los fiadores si los ] en los casos que previenen las leyes, car- 
imbare. No habiéndolos exigido el juez i gará sobre él la responsabilidad. 


CAPÍTULO III. 


DK LOS CU ASI— CONTRATOS QUE DIMANAN DE LA COMUNION DE BIENES, DE LA AD- 
MISION DE UNA HERENCIA, Y DEL PAGO DE UNA COSA NO DEBIDA. 


1. Es también un cuasi-contrato la comunión de bienes que no procede del contrato de com- 
pañía, sino de herencia, legado ú otra causa. 

2 Otro cuasi-contrato es por sus efectos la admisión de la herencia, pues produce obhgac.on 
de pagar las mandas que deja el testador, la cual no nace ciertamente de contrato entre éste y el 

heredero. , , , , . 

3. También se considera efecto de un cuasi-contrato la obligación de devolver lo que se ha 

recibido de algnno que pagó lo que no debia. 

4. Pagos que no pueden repetirse. 


I. Es también un cnasi-contrato la 
comunión de bienes, qne no procede del j 
contrato de compañía, sino de herencia, i 
legado ú otra causa. En cualquiera dees- ^ 
tos casos cada uno de los individuos que i 
tienen derecho en común á cualesquiera ¡ 
bienes, está obligado á prestar su consen- s 
timiento á la división de ellos, si el com- ' 
pañero lo pide (1), pues tiene acción de j 
solicitarla, á fin de evitar discordias que 
son harto frecuentes, y de que teniendo 
cada cual la parte que le corresponde la 
cuide con mayor esmero (2). Otro efec- 
to de la comunidad de bienes es la obli- 
gación en que está el que los administra 
de dar cuenta de su manejo á los demás 
que tieuen dominio en ellos. 

2. Otro cuasi-contrato es por sus efec- 
tos la admisión de la herencia, pues pro 
duce obligación de pagar las mandas que 
deja el testador, la cual no nace cierta- 
tamente de contrato entre éste y el here- 
dero, pues quizá ni se conocerán (3). No 
acaece así con las demás obligaciones en 
que sucede el heredero en la de pagar las 

(1) Ley 2, til. 15, p. 6. 

(2) Ley 1, id. 

(3) Ley 3, t¡L 9, p 6. 


deudas que ya tenia contra sí el testador, 
porque si bien la herencia es la que im- 
pone el deber de satisfacerlas, no nacen 
do ella sino de la causa primitiva que las 
produjo, por lo cual siguen su naturaleza. 
Así, estos acreedores se llaman heredita- 
rios, porque sus créditos eran ya un gra- 
vamen de la herencia antes de ser admi- 
tida, á diferencia de los otros que se lla- 
man testamentarios por traer su origen 
del testamento. 

3. También se considera efecto de un 
I cuasi-contrato la obligación de devolver 

1 1o que se ha recibido de alguno que pagó 
lo que no debia (1). En este caso, si de- 
mandado el que recibió, confiesa el pa- 
go, pero añade que fué legítimo, la prue- 

I ba de lo contrario le toca al demandante. 
Pero si el demandado niega haber reci- 
bido semejante cantidad, bastará que el 
demandante pruebe quo la pagó. Sin em- 
bargo, aun en este caso puede acreditar 
después el demandado que dicha paga 
procedió de justa causa. Así lo previene 
< una ley de Partida (2), la cual esceptúa 


( 1 ) Ley 28, til. 14, p. 5. 

(2) Ley 29, id. 


© Biblioteca Nacional de España 


—241 — 


al menor de veinticinco años.á la mnger, í 4. Otros pagos hay que no pueden re- 
al labrador y al que sirve al Estado con j petirse y están especificados en el tft. 14, 
caballos y armas, eximiéndolos de probar j part. 5, desde la ley 29 hasta la 40. Ta- 
que la paga que hicieron no fué legítima, j les son los que se hacen por obligación 
y obligando al que la recibió á justificar [ natural, aunque el que pagó ignore que 
lo contrario. El que pagare dudando si ¿ no podía ser apremiado en derecho (1); 
debe ó no, podrá recobrar lo que dió pro- í lo que alguno da por via de dote ó arras 
bando que no lo debía; pero si pagó sa- i á una mnger, creyendo estar obligado á 
hiendo de cierto que no debia, no tendrá j ello sin ser cierto (2); y otros que pue- 
accion á repetirlo, si no fuere menor de j den verse en las leyes citadas, pues pa- 
veinticinco años, pues se supone que lo ra nuestro propósito, que es dar una idea 
hizo con intención de darlo (1). de los cuasi-contratos, basta lo indicado. 

TÍTULO 42. 

De varios actos legales accesorios de algunos contratos. 

CAPÍTULO ÚNICO. 

DE LA PROTESTA Y DEL LASTO. 

1. Para destruir la fuerza de algunos contratos celebrados por miedo grave 6 reverencial, han 
dispuesto las leyes el remedio de la protesta. 

2. La protesta puede hacerse sin escritura; pero conviene que ésta se otorgue según se acos- 
tumbra en la práctica. 

d. La protesta debe preceder al contrato sobre que recae. 

4. Las protestas pueden ser tantas como los actos que se intentan anular por medio de ellas. 

5. ¿Qué se entiende por lasto, y en qué contratos tiene lugar? 

6. ¿Quién es el otorgante del lasto, y de qué otras personas se ha de hacer mención en él? > 

7. Es importante que en la escritura de lasto se empiece por la confesión de la paga, y luego 
«iga la cesión de acciones. 

1. Una de las circunstancias requeri- < en la celebración de algunos contratos 
das para la validez de cualquier contrato, j medie fuerza, temor ó respeto reverencial 
es > según dijimos en su lugar, el libre j especialmente en los que celebran muge- 
consentimiento y deliberación de los con- j res casadas, ó individuos que estén su- 
trayentes; y así es que interviniendo al- j bordinados á otros ó también los de perso- 
8,111 a S er ite poderoso que coarte su liber- ■ ñas encarceladas, quienes por un efecto 
tod, será nulo cuanto se obre de este mo- j de su situación condescienden en petjui- 
do. No es en verdad cosa muy rara que \ 


6 
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cío propio y contra su voluntad en lo que 
se les propone. Para tales casos han es- 
tablecido las leyes el remedio de la pro- 
testa, la cual no es otra cosa que la de- 
claración espontánea que hace alguno 
con el fin de adquirir y conservar algún 
derecho ó precaver el daño que puede so- 
brevenirle. 

2. La protesta puede hacerse por el 
mismo interesado, si no fuere incapaz 6 
menor, ó por medio de procurador con 
poder especial; verbalmente ó por escrito 
ante testigos; judicial óestrajudicialmen- 
te; de suerte que la escritura no es esen- 
cial sino en algunos casos que previene 
el derecho; pero lo mejor es que conste 
por escritura, según se acostumbra en la 
práctica, para no aventurar la prueba en 
caso necesario. 

3. Mas de cualquier modo que se hi- 
ciere, deberá preceder al contrato ó acto 
sobre que recae, á menos que el interesa- 
do no tenga libertad; en cuyo caso habrá 
de hacer la protesta al instante que la re- 
cobre. Pero si des pues de hecha, practi- 
ca alguna gestión contraria á ella, no pro- 
ducirá efecto alguno. 

4. Las protestas pueden ser tantas co- 
mo los actos á que se refieren, mas con 
el formulario de escritura que se inser- 
tará al fin de este tomo, habrá lo sufi- 
ciente para la dirección del escribano en 
la materia. 

5. Llámase lasto en el derecho un po- 
der y cesión de acciones para cobrar la 
deuda pagada, por el que no era ver- 
dadero deudor, 6 lo era únicamente en 
parte de la suma que satisfizo: tiene lugar 
en la fianza simple cuando el fiador paga 
por el deudor; en la de mancomunidad 
cuando uno do los fiadores reintrega por 


sí solo al acreedor de la cantidad, de la 
que responden todos juntos; y por último 
en las deudas de mancomún, cuando uno 
de los mancomunados la satisface. 

6. El otorgante es el acreedor, y en la 
escritura deben mencionarse el deudor 
principal y que hace la paga, bien sea co- 
mo fiador, bien como deudor mancomu- 
nado. Si el fiador paga, debe el acreedor 
darle lasto para que repita contra el obli- 
gado principal, y cobre lo que satisfizo 
por él con las costas y peijuicios que se 
le hayan originado y originen hasta su 
total reintegro, constituyéndole áeste fin 
en su propio lugar, grado y prelacion con 
absoluta cesión de acciones. Lo mismo 
se practica cuando el que paga es un deu- 
dor ó fiador mancomunado, do cuyo pun- 
to se trató en el título de fianzas, por lo 
cual omitimos el repetirlo aquí. En cual- 
quier caso uo hay necesidad de que inter- 
venga entrega de dinero, con tal que el 
acreedor confiese haberlo recibido, aun- 
que lo primero es mas seguro. 

7. En la redacción de este instru- 
mento ha de empezarse por la confesión 
de la paga, y luego ha de seguir la cesión 
del derecho contra el deudor, sin que de- 
ba por ningún título alterarse este órden, 
de lo cual pudieran seguirse inconvenien- 
tes. No debe insertarse la cláusula de 
eviccion ui la de relevación, como suelen 
hacerlo algunos, porque lo resiste la na- 
turaleza de este contrato, puesto que el 
acreedor no haciendo otra cosa que rein- 
tegrarse de lo que legítimamente le per- 
tenece, á nada tiene que obligarse. Por 
lo tanto la escritura se ostenderá descar- 
tada de tales cláusulas como aparece del 
modelo que se inserta en el formulario de 
este capítulo al fin del tomo. 
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TÍTULO 43. 

De la esti lición de las obligaciones. 

El modo oías común y natural de estinguirse las obligaciones es el cumplimien- 
to reciproco de lo (¡ uc estipularon los contratantes , siempre que sen con arreglo á 
lo que tienen establecido las leyes acerca de cada uno de ellos, Así cuando un indi- 
viduo queda obligado ú dar á otro una cosa ó cantidad , cesará esta obligación en 
el mero hecho de entregársela [1]. Además de este modo genérico de estinguirse las 
obligaciones, hay otros particulares que suelen tener lugar á veces en los contra- 
tos, de los cuales vamos á tratar en este título, que abrazará otros tantos capítulos 
cuantos modos se conocen de estinguirse las obligaciones, que son los siguientes: 
pago ó solución y consignación-, compensación; novación; delegación 6 subrogación; 
remisión; confesión de derechos, destrucción ó pérdida de la cosa debida; mútuo 
disenso y rescisión. Esllngnense también por la prescripción y por la cesión; pe- 
ro habiendo ya tratado de estos dos últimos modos en otro lugar que nos ha pare 
culo mas opoi tuno, nos harémos cargo de los demás en los capítulos subsiguientes. 


CAPÍTULO I. 

DE LA SOLUCION Ó PAGA, Y DE LA CONSIGNACION. 

1. El cumplimiento de una obligación cualquiera se llama solución. 

2. Todo pago supone una obligación anterior. 

3. El deudor de una cosa determinada y especial no puede obligar á su acreedor á que reci- 
ba en su iugar otra diferente, aunque ésta sea de igual valor que la debida. 

4. En las deudas de género el que se entregare para pago deberá ser de la clase y calidad 
que se hubiese pactado. 

5. El pago debe ejecutarse en el lugar que se hubiese señalado en la obligación de donde 
trae su origen. \ 

6. Los gastos que ocasionare el pago son de cargo del deudor. 

7. Debe verificarse el pago de la manera que se hubiese establecido en la obligación de don- 
de trae su origen. 

8. Cuando la deuda fuere en parte líquida y en parte ilíquida, podrá reclamarse y verificarse 
el pago de la parte liquida. 

9- Los pagos de dinero deben realizarse en !n especie de moneda que se hubiere pactado, con 
ceclusion de cualquiera otra. • 

10. La obligación de hacer personalmente alguna cosa no puede ser satisfecha contra la vo- 
luntad del que la ha adquirido á su favor sino por el mismo obligado. 

H- ¿Por qué personas pueden hacerse los pagos? * 

12. Personas que pueden recibir los pagos. 

*3. No es válido el pago hecho al acreedor que estuviere suspenso ó privado de la administra- 
ron de sus bienes. 

!4. Para que sea válido un pago es indispensable que el que lo ejecuta sea dueño de la cosa 
fiue entrega, 6 esté facultado para enagenarla. 

(i) Ley 1,. üt. 14/ p. 3. 
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1.x No es válido el pago que se hiciere en fraude de las personas que tuviesen derechos contra 

le^Íemprc que hubieren mediado pactos entre acreedores y deudores, respecto á la imputa- 
cion ó abono de los pagos, se observará lo que en ellos se hubiere preven, do, y reglas que debe- 
rán observarse en el caso de que no hubiere tales pactos. 

17. El acreedor no puede apremiar por sí mismo al deudor para el pago, ni apoderarse de algu- 

na prenda suya, sino que debe requerirle ante el juez competente. 

1S. Cuando algún acreedor rehusare admitir la cosa ó cantidad debida, quedará el deudor li- 
bre de la obligación depositándola en persona abonada con aprobación del juez. 

19. Hecha la oferta 6 consignación de la cosa debida, los peligros de la misma son de cuene, 

V cargo del acreedor. 

20. El ofrecimiento debe hacerse por el que tiene derecho de pagar á la persona que tiene de- 
recho de recibir el pago. 

2 1 Requisitos indispensables para que el ofrecimiento sea válido. 

22. La consignación de una cantidad ó suma de dinero debe hacerse depositándola en poder 
de la persona que el juez señaló. 

23 Todos los gastos de la oferta y consignación son de cargo del acreedor. 

21 La paga ó solución eslingue no solo la obligación principal sino también las accesorias. 
25. El acreedor debe dar al deudor recibo 6 carta do pago de lo que le entrega, espresando de 
qué procede, y en qué especie se verifica. 


1. El cumplimiento de tina obliga- > 
cion cualquiera se llama solución. Cuan- j 
do la obligación consiste en entregar al- j 

gima suma de dinero 6 cantidad fungible, j 

la solución recibe especialmente el nom- < 
bre de pago. 

2. Todo pago supone una obligación j 
anterior. Por consiguiente si ocurriete el , 
caso de que so entregare como paga al- 
guna cosa ó cantidad, sin que hubiere 
precedido paraello obligación alguna ni 
natural ni civil, habrá derecho para re- 
clamar su devolución como de cosa in- 
debida. 

3. El deudor de una cosa especial y 
determinada no puede obligar á su acree- 
dor á que reciba en su lugar otra diferen- 
te, aunque ésta sea de ifual ó mayor va- 
lor que la debida, á menos que el acree- 
dor lo consienta, 6 que el deudor no pue- 
da absolutamente entregar la primera, en 
cuyo caso satisfará con otras equivalen- 
tes, á arbitrio del juez, resarciendo ade- 
más á aquel el perjuicio que de ello le re- 


sulte (l). Mas si el deudor conservase la 
cosa en su poder, cumplirá con entregar- 
la en el estado en que se encontrase, aun- 
que hubiere sufrido algún deterioro desde 
que se constituyó la obligación. Exccp- 
túanse sin embargo de esta regla, los-c a 
sos siguientes: 1. ® Cuando los deterioros 
procediesen de dolo del mismo deudor. 
2.® Cuando pi ocediesen de la culpa ó 
negligencia que debe prestar, ó de las de 
aquellas personas por quienes es respon- 
sable. 3.® ¡Cuando hubiere transcurrido 
el plazo en que debió cumplir su obliga- 
ción y no la hubiere cumplido. 

4. En las deudas de género el que se 

entregare para pago, deberá ser de lacla- 
se y calidad que se hubiere pactado; y si 
acerca de este particular nada hubiesen 
convenido, no podrá exigirse de la cali- 
dad superior; mas tampoco podrá ofrecer- 
se de la inferior. 

5. El pago debe ejecutarse en el lu- 

(1) Ley 3, rtt. 14, ¡I. 5. , • v 
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gar que se hubiere señalado en la obliga- 
ción de donde trae su origen. Si no se 
hubiese designado lugar, y consistiere en 
cosa especial y determinada, deberá ve- 
rificarse donde existia la cosa al tiempo 
Je constituirse la obligación. En cual- 
quiera otro caso el lugar del pago es el del 
domicilio del deudor, ad virtiendo sin em- 
bargo, que si el deudor quisiese realizar 
el pago ó entregar la cosa en el domici- 
lio del acreedor, éste no podrá negarse á 
recibirla. 

6. Los gastos que ocasionare el pago 
son de cargo del deudor; inas si al pago 
hubiere precedido juicio, por ser dudoso 
el derecho del acreedor, no serán de cuen- 
ta de aquel las costas de este litigio, á 
menos que habiendo sido él quien hubie- 
re promovido el pleito, fuese condenado 
como litigante temerario. 

7. Debe verificarse el pago do la ma- 
nera que se hubiere establecido en la obli- 
gación de donde trac su origen. Cuando 
ésta uo autorice los pagos parciales ó de 
una parte de lo debido, no puede el 
deudor obligar al acreedor á que los acep- 
te, ni se liberta por su ofrecimiento y con- 
signación. Mas el consentimiento de un 
acreedor en percibir un pago parcial ó de 
una parte de su crédito, no dará derecho 
para obligarle á que reciba también par- 
cialmente lo restante de la deuda. 

8. Cuando la deuda fuere en parte li- 
quida y en parte ilíquida, podrá reclamar- 
se y verificarse el pago de aquella parte, 
aunque no puede exigirse ni verificarse el 
de la segunda. 

9- Los pagos de dinero deben realizar- 
se en la especie de moneda que se hubie- 
re pactado, con esclusion de cualquiera 

® lr a. Cuando no mediare pacto sobre es- 
e punto, se podrán realizar indistinta- 
mente con moneda de plata, oro, ó papel 
la pl'-' t a tlans, fei'ible al precio corriente de i 


10. La obligación de hacer personal- 
mente alguna cosa no pueda ser satisfe- 
cha contra la voluntad del que la ha ad- 
quirido á su favor, sino por el mismo obli- 
gado. Pero si la obligación consistiere en 
haberse de ejecutar alguna cosa de un 
modo determinado, y el deudor no pudie- 
se verificarlo, resolverá el juez cual haya 
de ser el medio de cumplir el convenio 
con resarcimiento de los perjuicios que se 
irroguen al acreedor. 

11. Pueden hacerse los pagos: 1.® 
Por la persona obligada á ello en virtud 
de un convenio ó de otra causa legítima 
de donde traigan su origen. 2. ° Por 
cualquiera persona que tenga interés en 
que se satisfaga la deuda, como un deu- 
dor mancomunado ó un fiador. 3. ° Por 
un tercero aunque no tenga interés algu- 
no en la rcalisacion del pago; lo cual tie- 
ne lugar aun cuando el deudor lo ignore 
(1), y en su virtud quedarán libres las pren- 
das y fiadores, si los hubiere (2). 4. ° Por 
los apoderados con poder bastante de las 
personas anteriormente espresadas y á 
nombre de las mismas. 

12. Para que se tenga por legítimo ol 
pago, ha de hacerse á las personas á cu- 
yo favor estuviere constituida la obliga- 
ción, no siendo de aquellas que estén pri- 
vadas de la administración de sus bienes, 
ó á quien tenga poder suyo para recibir- 
lo (3; ó estuviese espresamente autoriza- 
do para ello. Tales son los apoderados 
nombrados para este fin: los tutores, cu- 
radores y cualquiera otra especie de ad- 
ministradores legales ó judiciales y sus 
especiales apoderados. De lo dicho se de- 
duce que si perteneciere el crédito á un 
pupilo que está sujeto á la autoridad de 
un tutor, deberá hacer á éste el pago, por 


(1) Ley 3, tí L 14, p. 5. 

(2) Ley 1, tiL 14, p. 5, 

(3) Ley 3, ttt id. id. 


que si se entregase á aquel el dinero y lo 
malgastare no queda estinguida la obli- 
gación (1). Asimismo debe pagarse al 
p.adre lo que se debe á su hijo, y al ma- 
rido lo que se debe á la muger casada (2). 

13. Infiérese también de lo espucsto, 
que no será válido el pago hecho al acree- 
dor que estuviere suspenso ó privado de 
la administración de sus bienes, á no ser 
que el deudor que le hizo justificase ha- 
berse convertido realmente en su utilidad. 
Mas será válido el pago hecho á un ter- 
cero que no estuviese autorizado para re- 
cibirle, siempre que lo ratificase el acree- 
dor ó el que debia percibir la cosa ó can- 
tidad. 

14. Para que sea válido un pago es 
indispensable que el que lo ejecuta sea 
dueño de la cosa que entrega, y esté fa- 
cultado para enagenarla. Sin embargo, 
cuando un deudor entregase en pago á 
su acreedor alguna cosa ó cantidad que 
no fuere de su pertenencia, y el acreedor ) 
las hubiese recibido y consumido de bue-j 
na fé, no tendrá derecho alguno contra \ 
éste el que era d ueño de aquel dinero, ó í 
cosa fungible, entendiéndose esto sin per- í 
juicio del derecho de restitución á los que < 
gozaren de él. 

15. No es válido el pago que se hicie- 
re en fraude de las personas que tuviesen 
derechos contra el acreedor, y el deudor 
que lo hubiese verificado deberá realizar- 
lo de nuevo, quedándole la acción de re- 
petir por lo que entregó en el primer 
pago. Entiéndese hecho un pago con 
el fraude de que se trata: 1. ° Cuando la 
cosa ó cantidad debida se hubiere reteni- 
do judicialmente en el deudor á instancia 
de un acreedor, ó que se muestra como 
tal, contra el que tuviere derecho á pres- 
cribirla. 2. ° Cuando se verifica el pago 


á una persona concursada; siendo de ad. 

> vertir que además de las dos cosas es- 
5 presadas se admitirá la prueba de fraude 
\ en los pagos siempre que el tercer intere- 
: sado la ofreciere, y se fallará con arreglo 

> á lo que de ella resulte. En los negocios 
< de quiebra y entre comerciantes, so ob- 

> servarán sobre este particular las dispo- 
| siones del código del comercio. 

\ 16. Siempre que hubiesen mediado 

\ pactos entre acreedores y deudores, res- 
| pectivos á la imputación ó abono de los 
i pagos, se observará lo que en ellos se hu- 

> biere prevenido. En- el caso de no haber 
\ tales pactos se tendrán presentes las re- 
; glas siguientes: 1. El derecho de de- 
) clarar á qué deuda debe aplicarse un pa- 
; go, cuando hubiere varias, corresponde al 
[ deudor, que debe usar de él en el mo- 
: mentó de hacer el pago (1 ). Sin embargo, 

\ cuando una persona tuviere contra sí 
| deudas que produzcan intereses, no podrá 

aplicar sus pagos sin el consentimiento 
del acreedor, á la satisfacción de los ca- 
pitales, ínterin no estuvieren abonados 
todos los intereses vencidos. 2. K Cuan- 
do el que fuere deudor por varios con- 
ceptos aceptare una carta de pago, ó 
cualquier documento de solución, en el 
cual el acreedor hubiese imputado algún 
abono á favor de una de las deudas, 
no podrá después reclamar contra esta 
imputación, á no ser que hubiere habido 
engaño ó sorpresa por parte del acreedor. 
3. 01 Cuando el documento de pago no 
espresare la deuda á que se imputa, de- 
be entenderse abonada la que mas onero- 
sa fuere para el deudor entre las que es- 
tuviesen vencidas (2). 4. Siendo de 
igual naturaleza ó gravámen, se imputa- 
rá el pago, á favor de la mas antigua. 
5. * Siendo una sola la vencida, á ésta se 
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imputará, aun cuando sea menos onero- 
sa que otras que no hubiesen vencido 
aún. Pero si todas las deudas fuesen de 
igual naturaleza, se hará la aplicación á 
todas ellas piorateando (1). 

17. El acreedor no puede apremiar 
por si mismo al deudor para el pago, ni 
apoderarse de alguna prenda suya, sino 
que deberá requerirle ante el juez com- 
petente, so pona de restituir al deudor la 
cantidad que le hubiese tomado perdien. 
do su derecho; y si fuere prenda habrá de 
pagar el duplo de la misma (2). 

18. Cuando algún acreedor rehusare 
admitir la cosa ó cantidad debida, y que 
su deudor le presenta en pago, puede és- 
te cstinguir su obligación por medio del 
ofrecimiento y consignación solemne de 
la cosa ó cantidad con aprobación del 
juez y citando al acreedor (3). 

19. Válidamente hechas la oferta y 
consignación de la cosa debida, todos los 
peligros de la misma cosa son de cuenta 
y cargo del acreedor. Sin embargo, éste 
tendrá derecho á la indemnización de los 
perjuicios ó deterioros que resulten en 
ella., contra las personas que los hayan 
causado ú ocasionado por su dolo ó culpa. 

20. El ofrecimiento solemne se debe 
hacer por el que tiene derecho de pagar 
á la persona que tiene derecho de recibir 
el pago y á presencia de hombres buenos 
ú ante juez competente, verificándose en 
seguida el depósito con aprobación de 
éste (4). 

21. Además de la capacidad de las 
personas, es indispensable para que el 
ofrecimiento sea válido: 1. ° Que com- 
prenda la totalidad de la suma debida, y 
extgible la parte líquida de ella, ó los ré- 
ditos é intereses vencidos. 2. ° Que esté 


(1) Ley 10, Ut. 14. p. 6. 

(2) Ley 14, tít. 14, p. 5. 
(3Í Ley 8, tít. 14, p. 5. 
(4) Dicha id. id. 


cumplida la condición cuando la deuda 
fuere condicional. 3. ° Que esté vencido 
el plazo, ó haya llegado el dia que so hu- 
biese señalado en el convenio ú obliga- 
ción de donde tragese su origen. 4. ° 
Que el ofrecimiento se verifique en el lu- 
gar convenido para el pago, y no existien- 
do pacto sobre este punto, en el lugar que 
determine la ley ó la costumbre. 

22. La consignación de una cantidad 
ó suma de dinero debe practicarse deposi- 
tándolo en poder de la persona que el juez 
designe, pudiendo el deudor que hubiere 
consignado la cosa ó cantidad en cuya 
entrega consistía la obligación, solicitar 
judicialmente que se declare haberla 
cumplido. Igual solicitud pueden hacer 
los fiadores ó condeudores; advirtiendo 
que ínterin no se haya solicitado esta re- 
solución judicial, el deudor que hubiere 
hecho una consignación podrá retirar li- 
bremente y por su voluntad solo la cosa 
consignada; mas si ya hubiere solicitado 
aquella, no la podrá retirar sin el consen- 
timiento de sus condeudores ó fiadores y 
nueva resolución judicial. 

23. Todos los costos de la oferta y 
consignación solemne son de cargo del 
acreedor, y el deudor puede legítimamen- 
te deducirlos de la cantidad ó cosa que 
consigna. Mas los gastos que se hicieren 
en retirar una cosa ó suma consignada, 
son de cargo del deudor. 

24. La paga ó solución estinguc no 
solo la obligación principal, sino también 
las accesorias puestas para seguridad de 
aquellas, como son la prenda, la hipote- 
ca <fcc. (1). 

25. El acreedor debe dar al deudor 
recibo ó carta de pago de lo que le entre- 
gu, espresando de qué procede y en qué 
especie se verifica. Cuando interviene cs- 

(1) Ley 1, tic 14, p. 6. 
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cribano debe éste especificar en la carta í en dinero. Esta renuncia es muy útil al 
de pago la especie y calidad de lo entre- \ deudor, porque sin ella está obligado ájus- 
gado, sea en número peso, 6 medida. Si i tificar el pago en caso de reclamación, y 
no hubiere entrega de presente, se espre- j habiendo renuncia es el acreedor quien 
sará así renunciando el acreedor la escep- debe probar la falta de pago, y esto lo ha 
cion que pudiera corresponderle, y la ley 9, j de hacer dentro de dos años, pues pasado 
tít. t, p. 5, cuando el pago se ha de hacer í no so le admitirá la escepcion. 

CAPÍTULO II. 

DE LA COMPENSACION. 

1 . ¿Q,ué se entiende por compensación 1 ? 

2. Requisitos necesarios para que dos deudas se compensen. 

3. Si el acreedor tuviese & su favor varios créditos, puede elegir para la compensación el que 
tenga por conveniente. 

4. Varios casos en que no puede reclamarse la compensación. 

5. Aclaración de la anterior doctrina. 

6. No puede el sócio compensarlas deudas de la sociedad con las particulares suyas. 

7. Es válido el pacto de que no pueda hacerse uso de la compensación. 

8. Las deudas de los tutores 6 administradores no se pueden compensar con las de sus pupilos 
ó administrados. 

9. El fiador puede oponer la compensación de lo que el acreedor debiere al deudor principal. 

10. Esto tiene lugar aun cuando el débito compensable fuere posterior á la fianza. 

1 1. Caso en que ol fiador ha de oponer la excepción de la escusion en lugar de la compen- 
sación. 

12. Otro caso en que no tiene lugar la compensación. 

13. No podrá el deudor demandado oponer contra su acreedor la compensación de lo que éste 
deba á un tercero. 

14. Si el deudor no hubiere hecho uso de la compensación con respecto á su crédito, no se pre- 
sumirá por ello que se le ha satisfecho. 

15. No se admitirá la compensación de obra 6 trabajo cuando para ello se hubiese elegido la 
industria de la persona. 

16. Pueden compensarse los servicios cuando se pide su estimación. 

17. La deuda del heredero es siempre compensable con el crédito de su causante. 

18. Como el padre y el hijo se consideran como una sola persona para los efectos civiles, ten- 
drá lugar con el uno la compensación de lo que un tercero deba al otro. 

19. Caso en que el comprador puéde oponer la compensación del crédito que tuviere contra el 
vendedor. 

20. El comprador á quien el vendedor reconviniere por el precio de la cosa que vendió, puede 
oponer la compensación de lo que se le quitó por eviccion. 

21. Si el comprador hubiere hecho mejoras en la cosa ó finca, se le permite usar por ellas de 
|a retención de ésta. 

22. No son compensables los réditos cuando uno de ellos pertenece al Estado por derecho 
propio. 

23. Efectos que produce la compensación. 

1. Compensación es «na permuta de t género, que dos personas se deben mú- 
crédito, 6 mas bien un descuento recí- \ tuamente. De consiguiente, hay lugar á 
proco de cantidades 6 cosas de un misa» j la compensación de obligaciones cuan* 
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do dos personas son acreedores y deudo- 
res reciprocamente y por su propio de- 
recho, siempre que además concurran 
ciertos requisitos indispensables de que 
vamos á tratar. 

2. Es necesario, pues, para que las 
deudas se compensen: 1. 3 Que una y 
otra consistan en dinero ó en cosas fun- 
gibles de la misma clase y calidad, pues 
el dinero con la especie no so admite, á 
menos que ésta haya perecido y consu- 
mídose, y se proceda á su estimación: 
2. 3 Que ambas sean líquidas y puedan 
reclamarse: 3. ° Que el crédito y el dé- 
bito se pidan en nombre propio y no en 
el de un tercero. 4. ° Que conste el cré- 
dito ó se pueda liquidar en el término do 
diez dias, por confesión de la parte con- 
traria, ó por otro medio legal, pues en 
otros términos no se admite compensa- 
ción (1). 5. ° Que el débito provenga de 
justa causa y título legítimo: 6. ° Que 
intervenga la voluntad del deudor en 
querer la compensación, pues en su elec- 
ción está el pretenderla ó satisfacer al 
acreedor lo que le debe: 7. ° Que el dé- 
bito sea puro y no alternativo ni condi- 
cional ni á día cierto, pues hasta que és- 
te se verifique, ó la condición se cumpla, 
no se considera como tal. 

3. Así como el que tiene á su favor 
muchas prendas ó bienes obligados pue- 
de edegir el que quiera, para que se pro- 
ceda á su venta y se le haga pago, y el 
fiador reconvenido pueda compensar el 
débito con su crédito 6 con el del princi- 
pal deudor, del mismo modo el acreedor, 
aunque lo sea por muchas causas y resul- 
te deudor de su deudor por una sola, pue- 
de elegir el crédito que mas bien le parez- 
ca, y compensarla con su propio débito, 
siempre que concurran los requisitos es- 


s presados en el número anterior. Lo dicho 
procedo aun cuando hubiese prometido 
< pagarle en lugar determinado, ya porque 
í no le está prohibido, ya también porque 
; en este caso mayor efecto causa la acción 
í mista de excepción que la pura acción, 
j 4. Consiguiente á la doctrina espites- 
i ta en los números anteriores, no se podrá 
i reclamar la compensación en los casos 
'siguientes: 1. ° Cuando una deuda es Il- 
íquida, y la otra no loes: 2. ° Cuando una 
deuda está vendida y la otra no lo está: 
1 3. 3 Cuando una deuda os pura y la otra 

I < depende de una condición que no se ha 

cumplido: 4. 3 Cuando una deuda pro- 
s cede de despojo que hubiere sufrido el 
i propietario ó poseedor de alguna cosa. 
5. 0 Cuando una deuda procede de de- 
pósito propio ó impropio (1): 6. 3 Cuan- 
do se trata de la demanda de restitución 

Í de una cosa dada en comodato, á no ser 
que la deuda dimane de gastos hechos 
en beneficio de la cosa misma, después 
del préstamo ó comodato (2): 7. 3 Cuan- 
do se trata de demanda de alimentos fu- 
turos, pues de los pasados se admite com- 
pensación: 8. 3 Cuando uno es condena- 
do á pagar á otro alguna cantidad en pe- 
na de algún agravio que le hubiere he- 
cho (3): 9. 3 Cuando las deudas no de- 
ben pagarse en el mismo lugar. 

| 5. No obstante, podrán compensarse 

| las deudas que no se deban satisfacer en 
í el mismo lugar, siempre que el que soli- 
> ta la compensación abone los costos y 
\ sufra los peligros de la traslación de la 
i cantidad ó cosa que les es debida desde 
í el punto donde se le habia de entregar, 

| hasta aquel otro en que él debe entregar- 
| la de su obligación. 

| 

1 (1) Leyea 6 y 10, tit. 3¡ y 27, til. 14, p. 6. 

< 2 ) Leyes 9, til. 2, p. 5; 5, tit 3, p. 5; 25 y 
27, tit 14, p. 5. 

(3) Ley 27, tit 14, p. 5. 


(í) Ley 21, tit 14) p. 5. 
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6. No podrá el sócio compensar las ■ 
deudas de la sociedad con las que particu- ^ 
lar y privadamente tenga contra su con-! 
sócio; y ast ha de satisfacer á aquella loj 
que resulte 3r «u favor, podiendo luego 
usar de su derecho contra el consocio 
deudor suyo. Mas si el crédito y el dé- ; 
hito pertenecieren á la sociedad en co- , 
nuin y no á otra particular en la que no! 
son partícipes todos, no hay inconvenien- 
te en que se verifique la compensación. \ 
Los que ticuen compañía ó poseen en co- ' 
mun alguna cosa, pueden descontarse mú - \ 
tuamente el daño ó deterioro que por su \ 
negligencia ó casualmente so hallan ir- i 
rogado, con tal que sea igual y el crédito í 
de la sociedad no consista en especie, 
bien que si consiste en ésta, podrá apre - 1 
ciarse para aquel efecto. Si fuere des- 1 
igual pueden hacer el descuento con el 
lucro del que lo haya causado hasta la 
cantidad concurrente (1); lo cual no su- 
cede respecto del perjuicio que un sócio 
causó por su culpa á la sociedad, pues 
no se compensa con el lucro que en ella 
adquirió, porque ésta pertenece á la com- 
pañía en común, y el daño se atribuye 
solo al que lo causó, y no so comunica 
ni estiende á los demás consocios. 

7. El pacto de que una deuda no 
pueda compensarse con otra ú otras, es 
permitido á los que contraen ó tienen en- 
tre sí alguna obligación; á no mediar mo- 
tivo de restitución, dolo ó alguna otra nu- 
lidad. No obstante, hemos visto autores 
que sostienen lo contrario, aunque en 
nuestro concepto con poco fundamento. 

8. De lo dicho en el número l. ® de 
que la compensación se verifica única- 
mente entre los que son acreedores y deu- 
dores en su nombre y por su derecho pro- 
pio, se deduce, que las deudas de los tu- 


(1) Ley 22, lit 14, p. #. 


toros ó cualquier clase do administrado- 
res, no se podrán compensar con los cré- 
ditos de sus pupilos, ó administrados, y 
á la inversa. Pero si son varios los tuto- 
res de un menor, se ha de admitir la com- 
pensación, aunque la tutela ó administra- 
ción esté dividida entre ellos, '.con tal que 
el crédito pertenezca al menor, y no pri- 
vativamente al tutor; pues aunque los 
actos administrativos sean distintos, la 
tutela es un solo cargo. También el pro- 
curador de negocio ageno puede excep- 
cionar la compensación del crédito de su 
principal, afianzando que éste lo tendrá 
por firme y valedero (1), á menos que el 
mismo principal hubiere opuesto antes la 
compensación, en cuyo caso no nccesita- 
ria afianzar. Mas no podrá excepcional 
la compensación de un crédito privativo 
suyo, porque para admitirse la compen- 
sación deben ser ambos reciprocamente 
acreedores y deudores como queda di- 
cho. 

9. Si el fiador fuere demandado por la 
\ fianza que constituyó, puede oponer la 
| compensación no solo de loqueel acreedor 
j ó demandante le debiere, sino también de 
lo que éste debe al deudor principal, por 
las razones siguientes: 1. ° Porque así 
j como puede pagar por éste, puede tam- 
| bien compensar: 2. ° Porque del mismo 
| modo que puede satisfacer con dinero de 
i su principal, así mismo puede oponer la 
| compensación de la cantidad á que éste 
es acreedor, y por el efecto de la compen- 
| sacion verificar la paga: 3. ° Porque el 
i fiador no debe ser condenado en mas que 
i el obligado principal, y puesto que éste 
| no debe serlo por la cantidad que se com- 
í pensa, tampoco aquel; y así puede excep- 
cionar no solo la compensación de su 
crédito ó el del deudor principal sopara- 


(1) Ley 24, tit 14. p. 5. 
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damente, sino también la de ambos A un > 
tiempo, si el uno no alcanza á la total 
solución de lo que éste debe, aunque lo 
resista el mismo deudor, porque la com- ] 
pensacion es excepción real inherente A j 
jn cosa y no á la persona. 

10. Lo dicho tiene lugar aun cuando j 
el débito compensable fneso posterior á j 
la fianza, ó la condenación del fiador ó < 
deudor principal por sentencia pasada en 
autoridad de cosa juzgada; y aun en el 
caso de que el principal obligado esté im- j 
pedido por derecho de usar de la compen- < 
sacion; porque el fiador trata de evitar 
su daño, y no debe perjudicarle el delito j 
de aquel. También procede lo espuesto 
en el caso de que el deudor principal hu- 
biere prometido pagar sin oponer excep- j 
don alguna, á menos que haya renun- j 
ciado específicamente de la compensa- í 
cion. 

11. Si el acreedor ejecutare al fiador 
simple antes de hacer escusion en los 
bienes del deudor principal, y el fiador 
tuviere que liquidar cuentas con el*mis j 
njo acreedor que resulta alcanzado, ha < 
de oponer á éste la excepción de la escu- < 
sion y no la de compensación; porque < 
ésta requiere mas exámen y tiempo, no : 
estando líquida y confesada la suma, y j 
porque por el hecho de admitir la otra 
excepción, se constituye deudor principal 
sin serlo. Así pues, se sentenciará la causa 
de remate, y se le reservará su derecho pa- 
ra otro juicio acerca de la compensación; 
entendiéndose esto cuando el crédito y 
débito dimanan de diversos contratos, 
mas no si se derivasen de uno mismo 
que tiene causa individua y conexa, co- 
mo por ejemplo, de la sociedad, tutela y 
otro género de administración de la que 
se puede dar á entrambos las acciones 
directa y contraria, en cuyo caso la ex- 
cepción do compensación impide la eje- 


cución de lo liquido percibido, hasta quo 
se liquide la data ó descargo. 

12. No tiene lugar la compensación 
cuando el fiador es deudor del deudor 
priucipal por igual suma á la que le fió, 
y éste le demanda sobre su pago, pues 
la fianza no le presta derecho para in- 
tentarla. La razón es porque la com- 
pensación es una mutua contribución 
del crédito y débito, de suerte que ningu- 
no puede pretenderla, sino el acreedor y 
deudor juntamente, y porque el deudor 
principal no se puede decir obligado en 
cantidad alguna á su fiador á pretesto 
de la fianza que por él constituya. 

13. Si el deudor fuere demandado no 
podrá oponer contra su acreedor la com- 
pensación de lo que éste debiere á un 
tercero, aun cuando lo consienta la per- 
sona cuyo crédito se pretende compensar 
(1). Tampoco podrá solicitar compensa- 
ción de su deuda con la que su acreedor 
tuviere á favor de su condeudor ó de su 
fiador. Si el deudor hubiese consentido 
en la cesión de derechos verificada por 
su acreedor en favor de un tercero, no 
podrá oponer al cesionario la compensa- 
ción que le correspondería contra el ce- 
dente; pero podrá oponerla si no hubiese 
consentido en ella. 

14. Si el deudor no hubiere hechq 
uso de la compensación con respecto á 
su crédito, no se presumirá por esta cir- 
cunstancia que se le ha satisfecho, por- 
que respecto de él es purameuto volunta- 
ria, en atención á que no se puede com- 
peler á nadie á que use del privilegio que 
le está concedido, y por consiguiente le 
quedará á salvo su derecho para repetir 
el crédito. Pero si sabiendo que puede 
compensar pagase, no por error de hecho 
sino de derecho, perderá el beneficio de 


( 1) Leyes 20 y 21, tjt. H, p. 5. 
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compensación, del mismo modo que el¡ 
que paga lo que sabe no debe, no puede } 
exigirlo ámenos que fuese menor (1);* 
aunque el que paga dudando si es ó no^ 
deudor, si probase después (pie no lo era, i 
le deberá restituir su presunto acreedor; 
lo que recibió por este motivo. Sin ern-s 
bargo de lo dicho, el reformador de Pe- \ 
brero es de parecer, que debe admitirse 5 
la compensación siempre que no lo pro-t 
hiban las pocas leyes que hablan sobre í 
el particular, ni haya motivo poderoso! 
que se oponga á su admisión. 

15. No se admitirá la compensación! 
de obra ó trabajo cuando para ello so hu-S 
biese elegido la industria de alguna per-! 
sona y el lugar en que se hubiere de eje-; 
cutar, porque el cumplimiento para dicho j 
efecto debe sor personal. Pero si se trata- t 
se de alguna indemnización por no haber 
cumplido la obligación, ó por haber efec-l 
tnado la obra en lugar distinto al estipu-j 
lado, tendrá lugar la compensación con ; 
el crédito del reconvenido; porque ya se> 
hace de cantidad con cantidad , y no de j 
cantidad con especie. Lo mismo sucede- s 
rá si consistiendo el débito de ambas par- 
tes en la obligación del hecho, ó el de la 5 
una solamente y el de la otra en cantidad, j 
se convirtiere en interés por su mutuo f 
consentimiento ó por otro motivo. 

16. Aun cuando á primera vista pa-> 
rece que no puede compensarse el crédi- \ 
to con las obras ó servicios que alguno > 
presta por considerarse éstos como espe- 
cie, sin embargo, no es así; porque quien j 
ha de recibir las obras ó servicios pide! 
únicamente su estimación, en cuyo caso 
se trata de cantidad, como sucede con el \ 
alimentario. Lo propio sucederá cuando! 
el débito do ambas partes consistiese en ! 
las obras, si hubiere en ellas tal semejan-! 
za que fuese igual su estimació n. 

(1) Ley 30, tiu 14, p. 5. ¡ 


17. La deuda del heredero es siem- 
pre compensable con el crédito de su cau- 
sante, haya aceptado la herencia pura- 
mente, ó á beneficio de inventario; por- 
que la compensación como excepción real 
es inherente á la cosa y no á la persona. 
Igual facultad tiene el deudor demanda- 
do por el heredero acerca de lo que debia 
al difunto. Mas el crédito del heredero 
no es compensable con la deuda de su 
causante en la herencia, sino en el caso 
do que aquel la hubiese aceptado pura- 
mente. 

18. Siendo considerados el padre y el 
hijo como una sola persona para los efec- 
tos civiles, tendrá lugar con el uno la 
compensación de lo que un tercero deba 
al otro. Por lo que hace al padre está 
obligado á admitir la compensación de 
su crédito con el débito de su hijo que 
esté bajo su potestad, en los casos si- 
guientes: l. c Cuando habiéndole conce- 
dido peculio trata de exigir el crédito del 
mismo hijo, contraido con ocasión de 
aquel, pues en tal caso si el hijo debiere 
también á su deudor, podrá éste oponer 
al padre la compensación, no solo por el 
importe del peculio, sino por el débito to- 
tal. Mas si el padre intentare recobrar su 
propio crédito, solo estará .obligado á ad- 
mitir la compensación al acreedor de su 
hijo hasta en el importe del peculio y no 
mas: 2. ® Cuando el padre que aprobó 
el contrato de su hijo, se opone á la com- 
pensación del débito de éste, dimanado 
del propio contrato: 3. c Cuando el pa- 
dre manda al hijo contratar con alguno, 
y de este contrato resulta deudor el mis- 
mo hijo; en cuyo caso si el acreedor de 
éste fuere reconvenido por el padre como 
deudor por aquella causa, podrá deducir 
la compensación de lo que el hijo le debe 
por razón del mismo contrato: 4. ° Si el 
hijo hubiere convertido en utilidad del 
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padre lo que recibió de su acreedor, y el ; 
padre le hubiere dado facultad para con- j 
tratar; pues tendrá lugar la compensa-' 
cion de lo invertido en su provecho: 5. c ; 
Por los alimentos necesarios que alguno < 
hubiere suministrado al hijo estudiante; j 
en cuyo caso se debe admitir al prestador i 
la compensación contra el padre acreedor ¡ 
del mismo hasta el importe de dichos ali- \ 
mentos (1). 

19. Puede el comprador oponer la > 

compensación del crédito que tuviere con - 1 
tra el vendedor, si éste instare por la so- s 
lucion del precio de la cosa vendida, á ■ 
menos que el vendedor fuese el fisco. Es- i 
to se amplia á lo que el comprador pagó 
por razón de la cosa vendida como si ha. ¡ 
biéndose vendido por libre resultase lue- 
go gravada, aunque el vendedor no es- s 
presare que era libre, ó si éste prometió ¡ 
reintegrarle de lo que por su culpa y por 
razón de la cosa satisfaciere; pues así co- i 
mo el comprador puede repetir las espen- j 
sas, del mismo modo puede compensar- 1 
las con el precio no pagado. Lo mismo 
sucede con las compras hechas en públi- 
ca subasta. j 

20. El comprador á quien el vendedor j 
reconviniere por el precio de la cosa j 
que vendió, puede oponer la compen- 
sación de lo que se le quitó por evic- \ 
cion. Lo propio sucede si le reconvie- j 
ne por otra cantidad fuera del precio, j 
á causa de haberse pagado antes de í 
que se le quitase la cosa. No solo puede 
deducirse la compensación por el precio, j 
sino también por el interés del que se j 
obligó á la eviccion; pero si no se obligó j 
á ésta, solo tendrá lugar aquella por el í 
precio que siempre se debe, á menos que í 
se haya pactado otra cosa. Lo mismo j 
procede con respecto al comprador que í 


reconviene al vendedor do eviccion por 
la cosa que se le quitó, pues éste podrá 
oponerle la compensación del precio de 
ella que no le pagó. 

21. Si el comprador hubiere hecho 
mejoras en la cosa ó finca, se le permite 
usar por ellas de la retención de ésta con- 
tra el que la ha ganado en juicio, porque 
ceden en su utilidad, y nadie debe lu- 
crarse en perjuicio de otro; bien que en 
este caso podrá oponerse la compensación 
de las mejoras con los frutos percibidos 
de la finca; lo cual se entiende estiman- 
do los frutos; mas no si existen, porque 
la cantidad no se compensa con la es- 
pecie. 

22. No son compensables los créditos 
cuando uno de ellos pertenece al Estado 
por su derecho propio (1); pero lo son 
cuando á alguno le correspondiere por 
haberse sustituido á alguna persona par- 
ticular. Por consiguiente no serán com- 
pensables las deudas que dimanan de 
contribuciones públicas ó de impuestos 
municipales, porque de lo privado no se 
admite compensación con lo público; mas 
á la persona que se halle en este caso le 
quedará luego á salvo su derecho contra 
el fisco. 

23. Los efectos de la compensación 
se verifican desde el momento en que se 
propone: Fistos efectos son: 1. ° Estin- 
guir las deudas de los deudores rnútuos, 
siendo iguales ambas en cantidad, pues 
cuando la una es mayor que la otra, so- 
lo se verifica en la cantidad concurrente: 
2. ° Con la compensación quedan libres 
los fiadores y disuelta cualquiera otra 
obligación accesoria: 3.® También cesa 
el curso do intereses, si alguno de los 
deudores los debiese. 


(1) Ley 239, tit 14; p. 5. 


(1J Ley 26, tit. 14, p. 6. 
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CAPÍTULO III. 


1)E LA NOVACION. 

1. ¿Q,ué se entiendo por novación? 

2. La novación es de dos clases: voluntaria y necesaria. 

3. Casos en que la novación voluntaria se induce 6 presume legalmente, aun cuando no esté 
espresa. 

4. En la novación espresa es necesario especificar que la primera obligación queda sin efec- 
to, pues de lo contrario se tendrán por subsistentes nmbns. 

5. El efecto de la novación es estinguir absolutamente la obligación principal, y las acceso' 
rías que la corroboran. 

6. La novación hecha por el acreedor con alguno de sus deudores mancomunados estingue la 
obligación de los demás deudores de esta clase respecto del acreedor. 

7. Casos en que la novación no liberta á los fiadores de su empeño. , 

8. Casos de excepción de la regla general establecida en el párrafo 6. ® acerca de la caduci- 
dad de las seguridades pertenecientes al mismo deudor. 

9. La novación hecha respecto de algún contrato accesorio en nada altera la obligación prin- 
cipal. 

10. Cuando el acreedor al efectuar con el deudor la novación, pactare que ha de ser ratificada 
por sus fiadores, y éstos se negaren á prestar su consentimiento, la novación es nula. 

11. Para que haya novación se requiere una obligación civil 6 natural 6obre que aquella re 
caiga. 

12. Si la primera obligación fuere pura, y la segunda condicional, solo B e verificará la nova- 
ción si ésta se cumpliere. 

13. No debe entenderse hecha novación en un contrato por la mera intervención de alguna 
nueva persona en él. 

14. Casos en que no se entiende hecha la novación. 

15. Pueden hacer la novación las personas que según las leyes pueden obligarse. 


I. Entiéndese por novación la alte- 
ración qtte las personas interesadas efec- 
túan en tina obligación cualquiera, ya 
sea variándola en su esencia, ya suge- 
tándola á nuevas condiciones, ó modifi- 
cándola de cualquier modo (1). 

Así pues quedará alterada esencial- 
mente una obligación por medio de la 
novación cuando en lugar de la que an- 
tes existia se cria otra nueva, y se modi- 
fica cuando queda subsistente lo princi- 
pal de la obligación primera, y única- 
mente se altera en alguna de sus par- 
tes (2). 



2. La novación es de dos clases: vo- 
luntaria y necesaria: aquella es la que 
se hace estrajudicialmente, y ésta la que 
se verifica en juicio, diferenciándose las 
dos en que la primera estingue la obliga- 
ción primitiva y la segunda no, antes 
bien la vigoriza mas; por lo cual se lla- 
ma aumentativa ó acumulativa. Esta, ri- 
gurosamente hablando, no es novación, 
aunque así la llaman los autores. 

3. Hay casos ett que la novación vo- 
luntaria se induce 6 presume legalmen- 
te, aun cuando no esté espresa, y son los 
siguientes: 1. ° Por la adición 6 imposi- 
ción de nueva pena, ó supresión 6 remi- 
sión dé la puesta én et primer contrató: 
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2. ° Onando el hecho ó pacto segundo > brogado fuese menor de veinticinco años, 
es diverso del primero, ó en la obligación con tutor ó curador, no quedará obliga- 
segunda se fija mayor término para la do como incapaz de contratar, si bien se 


paga: 3. ° Cuando se reducen á una so- 
la partida las varias que constan en el 
libro, y el deudor hace á favor del acree- 
dor un solo resguardo: 4. ° Cuando se 
perfecciona el contrato que antes carecía 
de algún requisito para ser perfeccionado: 

5. ° Cuando se altera ó varia la natura- 
leza del negocio en alguna cosa sustan- 
cial: 6. ° Cuando el acreedor recibiendo 
parte do su crédito, fia ó concede plazo 
al deudor, y contrata con éste sobre el 
modo de pagar el residuo: 7. => Cuando 
la cosa arrendada se subarrienda á otro, 
en cuyo caso el fiador del primer arren- 
damiento no queda ya obligado: 8. ° 
Cuando acerca del pago de la deuda se 
varían los primeros pactos ó condiciones: 
9. ° Cuando concluido el arrendamiento 
sigue tácitamente el arrendatario en él, 
pues en cuanto á este segundo arrenda- 
miento quedan libres los fiadores dados 
para el primero, á no ser que presten su 
consentimiento para la continuación de 
la fianza: 10 ® Cuando se renueva táci- 
cita ó espresamente el contrato, á no ser 
que en esta renovación se esprese quedar 
salvas las prerogativas del primer con- 
trato , y que no se entienda revocada la 
hipoteca: 11. ° Se entiende también he- 
cha la novación cuando se subroga un 
deudor á otro, y el subrogado recibe so- 
bre si la obligación del deudor primero 
(1). En tal caso queda estinguida la obli- 
gación antigua de tal manera que no re_ 
vive jamás: por consiguiente, aunque ol 
deudor subrogado quede reducido á esta- 
do de insolvencia, no puede el acreed o r 
reclamar contra el primero (2). Si el su- 


estinguirá la obligación primera (l). 

4. En la novación espresa, 6 sea el 
contrato que acerca de ella celebran el 
acreedor y el deudor, es necesario espe- 
cificar que la primera obligación queda 
sin efecto; pues de lo contrario se tendrán 
por subsistentes ambas, si no fueren con- 
tradictorias; entendiéndose repetidas en 
la nueva las hipotecas y demás gravá 
menes que en la primera, siempre que 
haya subrogación de deudor (2). 

5. Espresándose la novación en los 
términos puestos en el número anterior, 
quedan absolutamente estinguidas la 
obligación principal y las accesorias que 
la corroboran. Por consecuencia verifica- 
da la novación, quedan libres del empe- 
ño contraido los fiadores que de cual- 
quier manera afianzaron la seguridad de 
la primitiva obligación. Igualmente ca- 
ducan las hipotecas en que el mismo 
deudor aseguró el cumplimiento de la 
obligación principal, así como cuales- 
quiera otras seguridades ó privilegios 
que hubiere otorgado con aquel objeto. 

6. La novación hecha por el acree- 
dor con alguno de sus deudores manco- 
munados, estingue la obligación de los 
demás deudores de esta clase respecto 
al acreedor, ad virtiendo empero que el 
deudor que hubiere éfectuado la nova- 
ción, y con arreglo á ella verificado el 
pago, tendrá salvos sus derechos de re- 
petición contra sus condeudores manco- 
munados según las condiciones de la 
obligación primitiva. 

7. No obstante lo espuesto en el nú- 
mero 5, no libertará la novación 6 los 
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fiadores de su empeño en los casos si- 
guientes: 1. 3 Cuando hubiesen presta- 
do su consentimiento para ella; y 2, 3 
Cuando no alterándose la naturaleza de 
la obligación primitiva, las modificacio- 
nes verificadas en ella por la novación, 
no la constituyen inas gravosa para el 
deudor, ó en particular para ellos mis- 
mos. 

8. También se esceptúan de la regla 
general establecida en el citado número 
5, acerca de la caducidad de las seguri- 
dades pertenecientes al mismo deudor 
los casos que siguen: 1. ° Cuando ha- 
biéndose pactado puramente se agroga 
después alguna condición, ó viceversa: 
2. 3 Cuando.cl mutuo gratuito se con- 
vierte en préstamo á interés, ó al contra- 
rio: 3. 3 Cuando la modificación efectua- 
da en la obligación primitiva consiste so- 
lamente en alguua alteración respecto á 
plazos, ó en alguna variación relativa al 
lugar donde la solución debiera verificar- 
se: 4. 3 Cuando solamente se altera la 
especie de la cosa debida, permanecien- 
do la misma en cantidad y valor. 

9. La novación hecha respecto de al- 
gún contrato accesorio en nada altera la 
obligación principal; mas lo efectuado 
con alguno de varios fiadores estingue 
las obligaciones de los demás. Del mis- 
mo modo la novación hecha con el deu- 
dor acerca de las hipotecas prestadas por 
éste, estingue las obligaciones de sus fia- 
dores; pero la novación hecha con los fia- 
dores, no estingue las obligaciones subsi- 
diarias impuestas sobre bienes 6 dere- 
chos del deudor. 

10. Si el acreedor al efectuar con el 
deudor la novación, pactare que ha de ser 
ratificada por sus fiadores 6 sus condeu- 
dores macomunados, y éstos se negaren á 
prestar su consentimiento al nuevo con- 
venio, la novación Reré tntU quedando 


subsistente la antigua con todas sus con- 
secuencias. 

1 1 . Para que haya novación se re- 
quiere una obligación sobre que aquella 
recaiga. Por consecuencia, siendo la obli- 
gación primitiva nula, la novación lo se- 
rá también; mas cuando la novación fue- 
re nula no dejará de quedar subsistente 
la primitiva obligación. 

12. Si la primera obligación fuere pu- 
ra, y la segunda condicional, solo se ve- 
rificará la novación si ésta se cumpliere, 
pues de lo contrario quedará subsistente 
la obligación antigua, y sin efecto la 
nueva. Si por el contrario la primera 
fuese condicional, y la segunda pura, 
habrá novación si la condición se cum- 
pliere; mas en el caso contrario no ten- 
drá efecto ninguna de las dos obligacio- 
nes, á menos de espresarse en la nueva 
que se ejecute ésta, aun cuando no se 
cumpla la condición de la primera (1). 

13. No debe entenderse hecha nova- 
ción en un contrato por la mera interven- 
ción de alguna nueva persona en él, á 
no ser que así se pacte espresamente; 
antes bien debe presumirse lo contrario, 
en especial si la obligación segunda con- 
tiene menor cantidad, ó es mas perjudi- 
cial al acreedor, y los dos actos son en- 
tre sí compatibles. 

14. Tampoco se entiende hecha no- 
vación en los casos siguientes: 1. ° Cuan- 
do la obligación segunda se constituye 
para mayor seguridad do la primitiva; 
2. 3 En la acción privilegiada de dote, 
sobre la cual no puede hacerse novación 
ni delegación en detrimento de la mis- 
ma: 3. ° Cuando solo hay mudanza ó 
sustitución de finca en lugar de la hipo- 
tecada anteriormente, por cuanto subsis- 
te la obligación principal: 4. ° Cuando 


(1) Leyes 15 y 18, tit 14, jx 6.' 1 
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la segunda obligación es nula ó se res- 
cinde; pues aunque en ella conste espre- 
saiuente la novación, no so estingue la 
obligación primera. Finalmente, no hay 
novación cuando por incompatibilidad 
no puede el segundo contrato surtir efec- 
to ni perjudicara! primero. 

15. Pueden hacer novación las per- 
sonas que según las leyes pueden obli- 
garse. Por consiguiente, la muger no 
podrá hacer uso de ella, porque es una 


I especie de fianza, la cual le está prohibi- 
da, excepto en ciertos casos que se espre- 
saron en su lugar correspondiente, y solo 
en los mismos podrá verificarse la nova- 
ción hecha por ella. Tampoco puedo ha- 
cer novación el menor de catorce años 
| sin otorgamiento de su tutor, y si la hi- 
\ cie,e . & nada quedará obligado, ni el pri- 
> mer deudor, perdiendo en consecuencia 
: el acreedor su derechos (1). 


CAPÍTULO IV. 

DE LA DELEGACION. 

1. ¿Qué se entiende por delegación? 

2- Verificada la delegación se estingue la obligación principal del deudor, y también las ac- 

cesorias. 

3. Las hipotecas concedidas al crédito sobre los bienes del dendor delegante, no se trasladan 
& los bienes del deudor delegado. 

4 El señalamiento que el deudor hiciere simplemente de una persona que debe hacer el pa- 
go á nombre suyo, no constituye delegación. 

5. La subrogación de una persona cualquiera en lugar del acreedor, no debe considerarse si- 
no como una mera traslación de derechos. 

6. La delegación puede efectuarse sin el consentimiento y participación del deudor. 

7. Si la obligación primitiva fuese nula según la ley, la delegación lo será también. 

8. ¿Qué personas pueden hacer delegación, recibirla y consentirla? 

1. So entiende por delegación la su- i der contra el delegante por insolvencia 
brogacton de una persona en el lugar y \ del delegado; mas si hubiere fiadoras y 
obligaciones del deudor, hecha con la | éstos no intervinieren en la delegación, 

aceptación y consentimiento del acreedor la obligación quedará osiinguida en la 

de éste - parte que á ellos toca: 2. ° Cuando se en- 

2. Verificada la delegación se estin- < contrare despnes que el delegado se ha- 
gue la obligación principal del deudor bia presentado en quiebra ó hecho cesión 
delegante, y también las accesorias con l de bienes antes, ó al tiempo mismo de 
que este mismo ó un tercero afianzaron j efectuarse la delegación: 3. ° Cuando 
la seguridad de aquella; de suerte que j debiendo el delegate puramente, el dele- 
aun cuando el segundo deudor se hicie- < gado se subrogare en su lugar bajo con- 
fe insolvente, no podrá el acreedor recia- j dicion, y éste se constituyere insolvente 
mar la deuda al primero. Sin embargo, j antes que la condición llegue á tener 
exceptúanso de esta regla los casos si- j cumplimiento. 

guíenles: 1. ° Cuando el acreedor se hu-| 

biere reservado de la facultad de proce- > (i) Ley 18 , tit 14,-J. 6í -'n l •< i (!) 

Tóm. II. 17 
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3. No se trasladan á los bienes del ' el dendor 6 sus fiadores. Esceptúase 
deudor delegado las hipotecas, segurida- ; el solo caso de ser la obligación personal 
des ó privilegios concedidos al crédito J respecto al individuo á cuyo favor se ha- 
sobre los bienes del deudor delegante, s Ha constituida. 

4. El señalamiento que el deudor hi- 6. La delegación podrá efectuarse sin 
ciere simplemente de una persona que j el consentimiento y participación del 
deba hacer el pago á nombre suyo, no deudor, admitiendo el acreedor una per- 
constituye delegación. Si la delegación sona que se subrogue en su lugar y obli- 
se hiciere condicionalmente, y llegare á j gaciones de aquel. 

verificarse la condición, quedará libre el 7. Si la obligación primitiva fuere 
primer deudor y obligado el segundo; nula según la ley, la delegación lo será 
mas si aquella no se cumpliese, continua- ¡ también; mas si fuere nula la delegación 
rá el primero sin el segundo (1). ! quedará subsistente la obligación pri- 

5. La subrogación de una persona i mitiva. 

cualquiera en el lugar del acreedor, no i 8. Pueden hacer delegación, recibir 
debe considerarse sino como una mera > la y consentirla, las personas que según 
traslación de derechos, que el acreedor derecho pueden obligarse por sf mismas, 
puede efectuar por sí solo sin contar con \ 


CAPÍTULO V. 

DE LA REMISION Ó PERDON DE LA DEUDA. 

1. Estinguense también las obligaciones por el perdón 6 quitación de la deuda que el acree- 
dor concede & su deudor. 

2. Dicho perdón puede ser espreso 6 tácito. 

3. Siempre que los documentos que acreditan la deuda se encontraren en poder del deudor, 
se presume que el acreedor se los ha entregado. 

4. Cuando hubiere solidacion 6 mancomunidad entre los acreedores de un deudor, la remisión 
concedida por uno de aquellos, se entenderá solamente en la parte que á él le correspondiese. 

5. El perdón concedido al deudor principal aprovecha á sus fiadores, mas el concedido 6 sui 
fiadores no aprovecha al deudor principal. 

6. La entrega por el acreedor al deudor de la cosa recibida en prenda, no hace presumir lo- 
galmente que le ha perdonado su crédito. 

7. Cualquiera que tenga capacidad legal para contratar, puede remitir 6 perdonar á su deu- 
dor lo que éste le debe. 


1. Estjnguense también las obligacio- 
nes por el perdón 6 remisión de la deuda 
que el acreedor concede á su deudor. 

2. Esta remisión puede ser espresa 6 
tácita. Es espresa cuando se ha otorga- 
do espílcitamente, y se puede acreditar 
por alguno de los medios que hacen prue- 

(1) Léy 15, ÜL O, p. fi. 

1 


ba en materia de obligaciones. Hay remi- 
sión tácita cuando el acreedor entrega 
al deudor el documento privado de don- 
de resultare la deuda. Le hay igualmen- 
te, cuando el acreedor entrega al deudor 
la escritura pública, sacada á su instan- 
cia, y que produce ejecución con arreglo 
á la ley; como también cuando el acree- 
il K i 
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dor rompe, y de otro modo inutiliza el do- í sos: 1. ® Si el importe del crédito de és- 
cumciKo del crédito. No obstante, si el t tos sobrepuja al de la mayoría. 2. ° Si 
acreedor p reliase que lo habia hecho in- i el acreedor que se opone á la remisión 
advertidamente y sin intención de per- j tuviere hipoteca especial ó general en 
donar la deuda, no se tendrá por re- j los bienes del deudor, y los demás acree- 
mitida (1). j dores fueren meramente personales. 

3. Siempre que los documentos de 5. El perdón concedido al deudor 

que se habla en el número anterior se principal aprovecha á sus fiadores; mas 
encontraren en poder del deudor, se pre- el concedido á los fiadores no aprovecha 
sume que el acreedor se los ha entrega- j ai deudor principal. Tampoco aprove- 
do é incumbe á éste la prueba en con- j cha á un fiador el perdón que se hubie- 
hai¡°- í re concedido á otro, á no ser mancomu- 

4. Cuando hubiere solidaeion ó man- í nados en la fianza. 

comunidad entre los acreedores de un l 6. La entrega por el acreedor al deu- 
deudor, la remisión concedida por uno | dor de la cosa recibida en prenda, no ha- 
de aquellos se entenderá solamente en i ce presumir legalmente que le ha perdo- 
la parte que á él le correspondiere. Pero $ nado su crédito, 
si fueren varios los acreedores de un i 7. Para que la remisión produzca sus 
deudor, y éste antes de hacer cesión de efectos es necesario que se haga por per- 
bienes, pidiere que le remitan parte de j sona que tenga capacidad para contratar, 
lo que les debe, valdrá lo que resuelva \ pues solo éstas pueden remitir á su den- 
la mayor parte de ellos, con tal que ha- dor lo que éste les debiere. El Rey no 
ynu sido citados, se hallen juntos, y no ; puede remitir ó condenar deudas de par- 
sean parientes del deudor los que com- ticulares ó corporaciones, ni en todo ni 
pongan dicha mayor parte. Igualmente \ en parte; y si lo hiciere no valdrá la pro- 
podrá ésta remitir ó perdonar toda la | visión ó rescripto, ni debo darle cumpli- 
deuda, y el menor número tendrá que miento el juez ante quien se presente (1). 
pasar por la remisión, escepto en dos ca- j 

(1) Leyes 40, tit. 13, p. 5;y 11, tit. 13, p. 3. í (1) Ley 52, tit. 19. 


CAPÍTULO VI. 

DELl CONFUSION D.C DERECHOS, DESTRUCCION Y HOBO DE LA COSA DEBIDA, Y 
OTROS MODOS DE ESTINGUIRSE LAS OBLIGACIONES. 

1- Cuando se confunden en una persona las cualidades de acreedor y de deudor, quedan es- 
tinguidos de derecho el crédito y la deuda. 

2- Cuando un crédito contra varios deudores mancomunados recayese en alguno de ellos, la 
contusión de derechos se entenderá verificada, y la primitiva obligación estinguida. 

3- La contusión que se verifica en la persona del deudor principal, aprovecha á sus fiadores 
L También queda estinguida la obligación, cuando alguno debe una cosa cierta y determina- 

y ^ sla perece sin culpa del deudor. 

5 ' Ln presunción de derecho cuando perece una cosa en poder del deudor, es que ha pereci- 
0 por su culpa. A menos que pruebe lo contrario. ? - 
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6. Cuando la deuda de una cosa especial y determinada procede de delito, no se eximir» el 
deudor del pago de su precio, cualquiera que hubiere sido el motivo 'de su pérdida. 

7. /A qué queda obligado el deudor de una cosa perdida sin culpa suya? 

8. Eslinguense por el mutuo disenso aquellas obligaciones que se hubiesen contraído por el 

mutuo consentimiento de los contrayentes. 

9. ¿Qué personas pueden estinguir de este modo las obligaciones? 

10. Eslinguense también las obligaciones por la rescisión. 

1 1. ¿Qué se entiende por finiquito? 

12. El finiquito puede ser especial ó general, según recaiga sobre cuenta particular, 6 sobre 
la totalidad de éstas. 

13. Cuando el finiquito es general, tendrá el mismo vigor que el especial si las cuentas sobre 
que recae comprenden todos los asuntos y cantidades que ha manejado y tenido el administrador 
lá su cargo. 

14. El finiquito que diere el menor de veinticinco años y mayor de catorce A lavor de su tu- 
tor, será válido si no interviniere lesión ó yerro alguno. 


1. Cuando por cualquier motivo se 4. Cuando la deuda consistiere en 
confunden en una persona las cualidades ; una cosa especial y determinada existen- 
de acreedor y de deudor, quedan estin- \ te en poder del deudor, y pereciere, sa 


guidos de derecho el crédito y la deuda. j liere del comercio ó se perdiere, sin cul- 
Esceptúaso el caso en que la confusión < pa suya, la obligación quedará entera- 
se verifique por herencia, y ésta se haya í mente estinguida; excepto si la cosa de- 
admitidocon beneficio de inventario; pues , bida fuere de las que consisten en número, 
entonces no quedan cstinguidos de dere- ' peso ó medida llamadas fungiblcs, pues 
cho loscréditosdel heredero y del difunto, i como el dominio de éstas pasa al dett- 
interin no esté líquida la herencia y sa- ■ dor, es responsable de su entrega en to- 
tisfechas sus cargas. / dos casos. También el deudor quedará 

2. Cuando un crédito contra varios - obligado á indemnizar el valor de la co- 
deudores mancomunados recaycro en al- \ saque pereció, ó se perdió en su poder en- 
gullo de ellos, la confusión de derechos : el caso de morosidad ó culpa por parte 
se entenderá verificada, y la primitiva \ suya, é igualmente si se hubiese obligado 
obligación estinguida; pero el deudor en ; á la prestación de los casos fortuitos. Lo 
quien se verificó la confusión tendrá de- ' mismo deberá entenderse si la cosa que 
recho á repetir de tos demás condeudo- ; está obligado á entregar el deudor fue- 
res la parte que á prorata les correspon- < re robada, hallándose en poder del mis- 
deria pagar al acreedor común. Mas$mo(l). 

cuando los deudores no son mancomu- ¡ 5. La presunción de derecho cuando 

nados, en nada aprovecha á los demás \ perece una cosa en poder del deudor, es 
la confusión que se verifique en uno de ; que ha perecido por su culpa y no por 
ullos. í caso fortuito; y por consiguiente al deudor 

3. La confusión que se verifica en \ le incumbe la prueba en contrario. Mas 
la persona del deudor principal aprove- S cuando la pérdida de la cosa se verifica 
cha á sus fiadores; mas la que se verifi- í no hallándose en poder del deudor, la 

ca en los fiadores no aprovecha al deu- \ . . — r— 

dor principal. (1) Ley 9, fit. p. 8. •" v 1 ' 
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presunción es que lia perecido sin culpa 
de éste, mientras el acreedor no probare 
lo contrario. 

6. Cuando la deuda de una cosa es- 
pecial y determinada procediere de de- 
lito, no se eximirá el deudor del pago de 
su precio, cualquiera que hubiese sido 
el motivo do su pérdida. 

7. El deudor de una cosa perdida 
sin culpa suya, está obligado A ceder á 
su acreedor los derechos que le asistieren 
para indemnizarse de su pérdida en el 
caso de que le competan algunos. 

8. Estínguense por el mútuo disenso 
aquellas obligaciones que se hubieren 
contraido por el mútuo consentimiento, 
y que no hubiesen llegado A consumar- 
se por ninguna de las personas entre 
quienes median. 

9. Pueden estinguir de este modo las 
espresadas obligaciones todas las perso- 
nas que están autorizadas por la ley 
para contraerías. 

10. Estínguense también las obliga- 
ciones por la rescisión, la cual debe de- 
clararse por la autoridad judicial á ins- 
tancia del otro interesado. La rescisión 
de una obligación principal produce la 
de las obligaciones subsidiarias; mas la 
de éstas no estinguen la obligación prin- 
cipal. La rescisión obtenida por un deu- 
dor en virtud de privilegio concedido á 
alguna clase A que pertenezca, no estin- 
gue la obligación de sus condeudores: 
pero sí la estinguirá cuando la rescisión 
tenga su fundamento en el mismo con- 
trato, sin atención A privilegios de nin- 
guna clase de personas. 

11. El autor, después de haber ha- 
blado de los diferentes modos de estin- 
guirse las obligaciones, esplica breve- 
mente qué soa finiquito, y dice que así co- 
mose llama vale ó recibo el resgu&rdoque 
da el acreedor a| deudor que ha pagado 


su deuda, el que da un individuo al ad- 
ministrador de sus bienes, se llama fini- 
quito, el cual no es otra cosa que un do- 
cumento en cuya virtud se obliga el pri- 
mero á no pedirle cosa alguna de las 
que tuvo á su cargo, dándose por satis- 
fecho de su administración (1). 

12. El finiquito puede ser especial 
ó general, según que recaiga sobre cuen- 
ta particular, 6 sobre la totalidad de és- 
tas (2). El dueño tiene obligación de 
dar finiquito especial ásu administrador, 
tan luego como se reintegre del último 
alcance que resulte de la cuenta de la 
administración; pero no estará obligado 
á dar finiquito general, es decir, que solo 
deba dársele do aquel negocio y partidas 
de cargo y data que constan en la cuen- 
ta que presenta, sin que el que se ciñe y 
limita A ellas se pueda entender y am- 
pliar á otros negocios. Por estas razones 
el finiquito ha de ser de cosas indivi- 
duales y espresas, sobre las cuales no 
podrá ya el administrador ser deman- 
dado en lo sucesivo, pues consigue total 
liberación. 

13. Cuando el finiquito es general, 
tendrá el mismo vigor y asegurará de 
todo punto al que se le da, si las cuentas 
sobre que recae comprenden todos los 
asuntos y cantidades que ha manejado 
y tenido el administrador A su cargo. Pe- 
ro si hay algún negocio ó partida que no 
se haya espresado, no valdrá el finiqui- 
to en la parte omitida, aunque la omisión 
no proceda de ongaflo. Tampoco valdrá 
si medió error ó fraude á menos que en 
el mismo finiquito se haga cargo del er- 
ror, y quede deshecho y salvado. 

14. El finiquito que diere el menor 
de veinticinco años y mayor de catorce 
A favor de su tutor, será válido si no in- 
terviniere lesión ó yerro alguno (3). 

(,1) Ley 1, til. 14, p. 5. 

(2) Leyes 14, y 18, til. 18, p. 8. 

(3) Ley 103, üt 18, p. 7. 
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TÍTULO 44. 

Prevenciones útiles á los escribanos sobre los contratos ú obligacijnes que ce- 
lebran algunas personas. 


capítulo único. 

SOBRE ESTA MATERIA. 

1 y 2. ¿Cómo se obligan los menores antes y después de la edad pupilar? 

3. Si el menor no tuviere curador, será igualmente válido el contrato que por sí solo celebre; 
pero si trata de vender sus bienes preciosos, entonces necesita licencia judicial. 

4. Para obtener la espresada licencia, ¿á qué juez deberá acudir? 

5. Si el menor litiga con otro á quien le compete el privilegio de restitución, no le favorecerá 
éste, á menos que trate de evitar daño, y el colitigante de percibir provecho. 

6 Está prohibido conceder licencia y habilitar á los menores de veinte y cinco años para ad- 
ministrar sus bienes, pena de privación de oficio, pues esta facultad corresponde privativamente la 
Congreso. 

7. Si el menor se casa después de haber cumplido los diez y ocho años, puede administrarsu 
hacienda y la de su muger sin necesidad de licencia alguna. 

3 y 9. ¿En qué términos pueden obligarse laB mugeres? 

10. No pueden obligarse como fiadores. 

11. La muger soltera 6 viuda, y mayor de veinte y cinco años contrayendo por sí como prin- 
cipal, queda obligada á observar el contrato. 

12. La muger casada para contratar y obligarse en negocio propio como principal, necesita 

poder ó licencia espresa de su marido. 

13. El marido puede conceder esta licencia especial para una cosa ó contrato, 6 bien general 
para todos. 

14. No queriendo el marido dársela sin causa legítima 6 bien si estuviere ausente, deberá dár 
sela el juez. 

15. ¿Q,ué deberá hacer el marido para no ser perjudicado por la concesión en el usufructo de 
los bienes dótales de su muger? 

16. ¿En qué casos no necesita la muger dicha licencia de su marido?. 

17. Si la muger casada luera menor de veinte y cinco años, deberá concurrir su curador á la 

celebración del contrato. 

18. ¿De qué sirve á la muger la disposición de la ley 47 de Toro? 

19. Protección que dan las leyes recopiladas á las mugeres para que no queden obligados sus 
bienes ni personas por la fianza del marido, ni puedan salir fiadoras por éste y advertencia al es- 
cribano. 

20. En los contratos de mugeres no deben poner los escribanos renuncia alguna de leyes ro- 
manas, pues no tienen fuerza alguna entre nosotros. 

21 Para que no sirva á las mugeres casadas la escepcion de que se obligaron violentadas 
amenazadas por su marido, se.obligarán con juramento, el cual se estenderá por el escribano con 
la cláusula que allí se espresa- 

22. Si son fiadoras de otras renunciarán tínicamente la ley 2, tlt 12, p. 5. 

23. ¿Q,ué diferepcia chiste entre lp excepción que dicha ley concede á las mugeres, y a 

de Toro? 
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24. Aun cuando la muger esté divorciada 6 separada del marido, convendrá que preeeda la 
ciencia de ésie para el caso que allí se espresa y otros semejantes. 

25 . Cuando la muger casada celebra por si algún contrato, si el marido instruido de los efec- 
tos de éste quiere obligarse de mancomún con su muger ó como su fiador, se ordenará la escri- 
tura con Iob cláusulas correspondientes á la máncomunidad y fianza. 

26. No basta que el juramento se ponga en la escritura qúe otorga la muger & otro á quien 
está permitido jurar los contratos, sino que debe el escribano recibírselo en debida forma, y dar 
él de ello. 

27. Si el marido vende 6 grava los bienes de su muger, es muy útil al comprador que ésta 
concurra á la venta, cediéndola el derecho y privilegio que tiene por su dote contra los de su ma 
r¡do, y jurando la escritura. 


1. Para complemento de la materia 
de obligaciones y contratos, solo nos fal- 
ta hacer mérito de las prevenciones ó ad- 
vertencias que trae Febrero sobre este 
particular, que ciertamente no dejan de 
ser útiles á los escribauos, pues son rela- 
tivas á los contratos que celebran los hijos 
de familia, pupilos y menores de veinticin- 
co años, las mugeros casadas y los pródi- 
gos. Rn cuanto á los menores que tienen 
tutor ó curador, es de advertir que pueden 
constituirobligacion del modo que prescri- 
be la ley 17, tít. 1, lib. 10, N. R., la cual 
para mayor claridad de la materia inser- 
tamos literalmente como lo hace Febrero, 
dice asi: „Mandamos que agora, ni de 
aquí adelante, ningún hijo de familia que 
esté bajo del poder de sus padres, mayor 
ó menor, ni ningún menor, que tenga tu- 
tor ó curador, sin licencia de los susodi- 
chos, no pueda comprar, ni tomar, ni sa- 
car en fiado por sí ni otros en su nombre 
plata ni mercaderías, ni otro ningún gé- 
nero de cosas: ni ningún platero ni mer- 
cader, ni otra cualquiera persona se lo 
pueda vender ni dar en fiado, sin la di- 
cha licencia; y cualesquiera contratos, 
fianzas y seguridad y mancomunidad 
que sobre ellos se fiaren y ordenaren, con 
cualesquier cláusulas y firmezas en cual- 
quier manera, todo sea nulo y de ningún 
valor, y por virtud de ellas no se pueda < 
pedir en juicio, ni fuera de él en ningún 


tiempo cosa alguna á los dichos hijos de 
familia, ni menores, ni & sus fiadores, ni 
principales pagadores, ni á otra cuales- 
quier personas que por ellas se obligaren, 
ó en su nombre lo sacaren y tomaren, y 
sean libres de todo ello. Y porque pa- 
ra defraudar lo de suso contenido, se 
procurará que los dichos contratos y fian- 
zas se juren para su validación; y por ser 
contratos prohibidos por esta nuestra ley 
y disimulados,' y dolosos, y fechos en 
grande daño y fraude, y perjuicio de los 
dichos hijos de familia y menores; manda- 
mos á los dichos mercaderes y plateros y 
otras cualesquier personas de suso decla- 
radas, que no fagan otorgar los dichos 
contratos, ni atrayan á ninguna de las 
personas á que les juren, ni los dichos hi- 
jos de familia, ni menores no loe otorguen 
ni juren, ni los escribanos den lugar á 
que ante ellos se otorguen ni juren so pe- 
na que pierdan sus oficios, y no puedan 
usar de ellos; y asimismo los dichos mer- 
caderes y plateros, demás de perdimien- 
to de sus oficios, incurran en la pena de 
cien mil maravedís. Y otro sí, porque 
asímesmo somos informados, que asimes- 1 
mo las personas que son mayores ó me- 
nores, que no estén debajo del poderío 
paternal, ó tutor ó curador, toman en fia- 
do para cuando se casaren ó heredaren, 
ó sucedieren en algún mayorazgo, ó pa- 
ra cuando tuvieren mas renta ó hacien- 
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da, mandamos que no lo puedan facer, 
ni ningún mercader, ni platero, ni otra 
persona alguna de cualquier estado 6 
condición que sea, no den en fiado ni 
presten dineros, plata, oro ni ningún gé- 
nero de mercaderías para lo pagar en los 
casos susodichos y tiempos inciertos; y 
los contratos que sobre ellos se ficicren, 
ó fianzas 6 seguridad sean ningunas en 
la manera susodicha: y mandamos á los 
dichos mercaderes y plateros, y otra cua- 
lesquier persona y escribanos, que no den 
lugar que se otorguen ni juren so las mis- 
mas penas de suso declaradas al que lo 
contrario ficiere. Y porque los mercade- 
res, plateros y corredores y otras per- 
sonas que intervienen en sacar 6 to- 
mar en fiado plata ú otras mercade- 
rías para las otras personas, que no es- 
tán prohibidas por lo susodicho tomar- 
las en fiado, tornan á recobrar en hajos 
precios la dicha plata ó mercaderías, por 
les dar el dinero en contado por ellas; ; 
mandamos que los dichos mercaderes y 
plateros, por si ni por otras ¡nterpósitas ; 
personas para ello, directe ni indirecte , j 
no tornen á recobrar lo que asi dieren en ; 
fiado, so pena que lo hayan perdido; y ¡ 
además de esto incurran en perdimiento < 
de sus oficios y mas oada uno en cin- 
cuenta mil maravedís; de todas lasí 
cuales dichas penas la tercia parte seaj 
para nuestra cámara, la otra parte al 
juez que lo sentenciare, la otra para el 
que lo denunciare. Y mandamos á todas 
las justicias de nuestras reinos y señoríos 
compelan y ejecuten todo losusodioho en 
nuestra ley contenida contra una de las 
personas, que contra lo en ella y en cual- 
quier parte de ella contenido coptravi-, 
niere,” . , . ...... 

2. Para mas clara inteligencia de las 
facultades que competen á lps menores 
que no tienen padree y d.udae 


escribano, debe tenerse presente que si 
el menor fuere pupilo puedo obligarse na- 
turalmente como hombre, mas no civil- 
mente, y así será nula é ineficaz la obliga- 
ción que contraiga aunque la jure, y úni- 
camente será válida cu cuanto se le siga 
utilidad; no pudiendo porconsecucncia ser 
reconvenido en juicio. Si hubiere salido 
de la edad pupilar, y tuviere tutor 6 cu- 
rador, no podrá sin su licencia recibir 
prestado ni celebrar otro contrato, como 
se dijo en su lugar, y aunque lo celebre 
y jure, no será válido, y por consiguien- 
te no quedará obligado á su cumplimien- 
to, como tampoco sus fiadores, principa- 
les pagadores, ni sus bienes. Pero si con- 
curriere al contrato el curador, ó diese su 
licencia, será válido aquel, y el raeuor 
deberá cumplirlo natural y civilmente, sin 
necesitar de la autoridad judicial, ni de 
información do utilidad para otorgarlo; 
mas si fuero engañado ó perjudicado en 
él gozará del beneficio de restitución in 
mtegrum (1). 

3. Si el menor no tuviere curador, se- 
rá válido el contrato que por si solo ce- 
lebre, ya sea ó no jurado; pero gozará 
también en los propios términos del be- 
neficio de restitución. Si quisiere enage- 
nar sus bienes muebles no preciosos, aun- 
que no sean de su patrimonio valdrá la 
cnagenaciou si no sufriere lesión. Mas si 
tuviese curador, ha de concurrir éste ó 
mediar su licencia formal por escrito, cu- 
yo requisito es indispensable para que la 
cnagenacion sea válida. Si los bienes fue- 
ren preciosos, 6 alhajas de oro, plata, 
diamantes &c., 6 bienes raíces, debe in- 
tervenir necesariamente la licencia judi- 
cial, aunque esté casado, debiendo hacer 
constar además que hay necesidad grave 
6 se le sigue utilidad de su enagenacion; 

(1) Acerca de eaie beneficio, véase lo dicho 
epel tív 4 delhb* l» 9 
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sin embargo, aun en este caso si fuere per- i das al sacar que correspondía esclusiva- 
judicado, le compete el beneficio de res- j mente á la Corona (1), y en el dia al po- 
titucion. | der legislativo. Para impetrar dicha vé- 

4. Para obtener la espresada licencia j nía ó licencia, ha de tener el varón veinte 

so puede acudir al juez del domicilio del j años y la hembra diez y ocho, lo cual ha 
menor, ó al del pueblo de su naturaleza, j de acreditarse con la correspondiente par- 
óal del lugar en que está la finca, si el cu- j tida de bautismo, como también que son 
rador es universal, porque si no lo es, ha aptos para la administración por medio de 
de pedirse precisamente dicha licencia al j información judicial. Esta gracia la debe- 
del pueblo donde se hallare situada aque-j rán presentar al juez del domicilio, á fin de 
lia. De igual requisito habrá necesidad t que le conste, y por su parte dé cumpli- 
para imponer censo ó gravar de cualquier j miento á lo que en ella se prevenga; con 
modo los bienes raíces, renunciar ó dejar; cuyo requisito quedarán exentos de la po- 
de adquirir alguna cosa inmueble que se i testad de su curador para la administración 
lega ó dona, pues en todos estos casos las ! de sus bienes. Mas la venia no les priva 
leyes exigen para la validez de dichos ! del privilegio de restitución, ni se estiende 
actos, la intervención judicial (1). í á mas que la administración, á menos que 

5. Si el menor litiga con otro á quien í en ella se especifique, por loque no podrán 
competa el privilegio de restitución, no leí vender ni gravar sus bienes inmuebles 
favorecerá éste, á menos que trate de; sin licencia judicial, ni hacer otras cosas 
evitar daños, y el colitigante de recibir que solamente están permitidas á los ma- 
provechos; pues escepto este caso, el pri-; yores de veinte y cinco años. 

legiado no goza del privilegio contra ol j 7. Si el menor contrajese matrimonio 
que lo es igualmente. Debe asimismo j después de haber cumplido los diez y ocho, 
tenerse presente que aunque los contratos | podrá administrar sus bienes y los de 
de menores no contengan juramento, no; su muger sin necesidad de licencia algu- 
incurrc en pena el escribano por autori-! na (2); pero antes de cumplirlos la nece- 
zarlos sin dicho requisito, pues el jura-! sita, porque aunque por el casamiento y 
mentó sirve solo para hacerlos firmes y! velación sale de la patria potestad en to- 
valederos, y para que los menores no pue-j do, y hace suyo el usufructo de sus hie- 
dan anularlos ni contravenirlos eu otra! nes, no por eso se constituye mayor de 
manera que la espresada, poro con rcspec-j edad ni capaz de administrarlos. De con- 
tó al escribano nada dicen las leyes, antes ; siguiente por estar casado y permitirle la 
bien generalmente so oponen al juramen- j ley la administración después que cum- 
io, y solo le permiten en ciertos y deter-j pió los diez y siete, no le habilita para lo 
minados contratos. ! demás, ni tampeeo le priva de gozar del 

6. En cuanto al permiso que solicitan beneficio de restitución eu los contratos 

los menores para administrar sus bienes, j ni en los actos judiciales, por lo cual se 
debe advertirse que está prohibido á los ( e permite decir de nulidad en todos los 
jueces concederles dicha licencia y admi- j actos en que no interviene curador, de- 
nistracion, pena de privación de oficio, j hiendo el juez proveerle de éste en los li- 
porque esta es una de las gracias, Ilarna-j ' ; 

(1) Ley 19, til. 11, lib. 7, N. *t. 

(2) Ley 7, Ut. 2, lib, 10, K. $. 
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tigios que se susciten, aunque fuese doc- 
tor 6 ahogado. Ultimamente, tampoco 
puedcr vender ni gravar sus bienes raíces 
sin decreto judicial, poro si celebrar cua- 
lesquiera otros contratos. 

8. En cuanto á los contratos que ce- 
lebran las mugercs debe tenerse presente 
que la mayor de veinte y cinco años 
exenta del dominio ó potestad peternal 
ó marital, y que tiene la libre adminis- 
tración de sus bienes, puede celebrar to- 
da clase de contratos, y obligarse como 
principal, sin necesidad de obtener per- 
miso ni licencia de nadie, y como tal que- 
dará obligada. 

9. Puede también obligarse por su 
acreedor y consentir ser reconvenida por 
lo que éste debe, en cuyos casos no tiene 
necesidad de renunciar ley alguna civil; y 
asi debe celebrar el contrato con las cláu- 
sulas y seguridades que cualquiera hom- 
bre libre capaz y mayor de veinte y cin- 
co años; todo lo cual deberá confesar; 
previniendo que si lo confiesa y consta- 
se luego lo contrario, ya por ser menor, 
ya por estar privada de la administración 
de sus bipnes por alguna causa legal, no 
le aprovechará la escepcion de menor 
edad ni cualquiera otra, porque las leyes 
nunca protejen el dolo ni el fraude (1). 

10. Como fiadora está privada de 
contraer, según disposición de una ley de 
Partida (2); mas ya esplicamos en el tí- 
tulo de fianzas en qué casos podrá ser 
fiadora la muger, como también la abso- 
luta prohibición de la ley de Toro con 
respecto á la fianza de la muger casada. 
Cualquier duda que ocurra sobre esta 
materia deberá resolverse por la doctrina 
que dejamos allí esplicada. 

11. La muger soltera 6 viuda y ma- 
yor de veinte y cinco años, contrayendo 


(O 

(») 


Ley 6, ttt. 19, p. 6. 
Ley 2, tit 2. p. 5. 


en negocio propio como principal, queda 
obligada á observar el contrato y puede 
procederse contra sus bienes por el débi- 
l o ú obligación contraida; no puede sin 
embargo ser presa ni detenida por la fal- 
ta de cumplimiento de la obligación, á 
menos (pie la deuda dimanase de delito 
ó cuasi-delito, 6 que se prostituya (l). 

12. La nniger casada también puede 
contratar y obligarse en negocio pro- 
pio como principal; pero necesita poder 6 
licencia espresa de su marido sin que sea 
suficiente la tácita (2); d« suerte que to- 
do cuanto haga sin aquella no producirá 
efecto alguno y se considerará nulo, aun- 
que intervenga juramento; pues éste solo 
da fuerza al acto que cede en perjuicio del 
que lo celebra; mas no si cede en el de 
un tercero. Y es de advertir que en la li- 
cencia se ha de espresar el objeto para 
que se le da, especificando qué bienes 
podrá obligar al cumplimiento del con- 
trato, si los del marido ó si también los 
suyos, pues el poder 6 licencia vale úni- 
camente para lo que en ella se espresa, y 
no debe ampliarse á cosas de que no trata. 
Está igualmente prohibido á la muger ca- 
sada repudiar la herencia que le corres- 
ponda por testamento á abintestato sin 
dicha licencia, y aceptarla, á menos que 
sea á beneficio de inventario (3). 

13. El marido puede conceder á la 
muger licencia especial para una cosa ó 
contrato, ó general para todos (4), ya sea 
en el mismo instrumento ó en otro sepa- 
rado; y si es en el mismo instrumento, el 
escribano dará fé de habérsela concedi- 
do, redactando la cláusula en esta forma: 
„En tal parte, á tantos de tal mes y año, 


(1) Ley 4, Ut 11, lib. 10, N. R. 

(2) Ley 11, tit 1, libro 10, N. R. 

(3) Ley 10, Ut. 20, lib. 10, N. R. 

(4) Ley 12, tit 1, lib. 10, N. R. 
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ante mt el escribano y testigos, N., mu- 
ger de T., vecino de ella, usando de la 
vénia 6 licencia marital que previene el 
derecho (ó que prescriben las leyes de 
Fuero Real, y la 55 de Toro que las cor' 
robora), que de haber sido pedida, conce. 
dida y aceptada respectivamente por am- 
bos, doy fé, dijo <fcc.” Si se la concede 
en otro instrumento, debe insertarse éste 
en el que otorgue la muger en su virtud 
para documentarlo, y entonces no nece- 
sita el escribano dar fé en éste de la con. 
cesión; previniendo que para darla en a- 
quel no basta poner cláusula, sino que al 
tiempo de su otorgamiento hade pregnn 
tar á la muger „si pide licencia á su ma- 
rido, y á éste si se la concede.” Puede así 
mismo el marido ratificar especial y ge- 
neralmente lo que sin ella hubiere prac- 
ticado (l). 

14. Si el marido se opusiese sin cau- 
sa legítima á dar licencia ásu muger pa- 
ra celebrar cualquier contrato, del cual 
ha de reportar utilidad, deberá apremiar- 
le á ello el juez. Del mismo modo si el 
marido estuviere ausente, y no se esperase 
su pronto regreso, ó corriese peligro por 
su tardanza, se la concederá también el 
juez con prévio conocimiento de si es útil 
ó necesaria la celebración del contrato, y 
no peijudicial al marido, siendo válido 
todo cuanto ejecute en virtud de dicha 
licencia, del mismo modo que si éste se 
la hubiere dado (2). Lo propio sucederá 
si el marido fuere loco, furioso 6 mente- 
cato; en cuyo caso, si la muger tuviere 
hijos menores, y quisiere percibir 6 co- 
brar, pagar, tratar y contratar en los ne- 
gocios que su marido tenia, deberá man- 
dar el juez que intervenga su curador, 
para lo cual lo nombrará de oficio, 6 ha- 


(1) Ley 14, tit. 1, l¡b. id. 

(2) Leyes 13 y lo, tit. 1, id. id. 


> bilitará á la madre, que será lo mas justo 
y acertado, precediendo la competente 
información de ser hábil y juiciosa para 
gobernar, y precediendo el dictamen del 
curador nombrado á su marido, al que se 
comunicará su pretensión. Si hay algunos 
hijos casados, debe preceder convenio de 
éstos; pero si todos los bienes son de la 
muger, entonces no es necesario, porque á 
nadie perjudica sino á sí piopia, y los hi- 
jos no pueden impedirla el uso de ellos 
mientras viva, antes bien deben conten- 
tarse con lo que les deje. 

15. Con el objeto de que el marido no 
sea perjudicado en el usufructo de los 
bienes dótales de la muger, el cual la 
corresponde del mismo modo que su ad- 
ministración, será conveniente que en la 
concesión diga: „que la da licencia para 
celebrar el contrato sin perjuicio suyo en 
cuanto á los bienes dótales y sus frutos.” 
Con esta cláusula, aunque el contrato sea 
válido, solo podrán ser ejecutados los 
bienes parafernales de la muger, y en 
cuanto á los dótales y sus frutos asigna- 
dos para soportar las cargas matrimonia- 
les, no perjudicará al marido la licencia. 

16. No necesita la muger dicha licen- 
cia, cuando litiga ó contrata con su ma- 
rido en las cosas permitidas por derecho, 
y son las siguientes: 1. 83 En todos los 
contratos onerosos: 2. 01 Cuando la da 
poder para tratar y contratar, porque el 
poder equivale á la licencia; 3. 83 Cuan- 
do ella confiere poder á su marido, ya 
esté presente ó ausente, para enagenar, 
gravar ú obligar sus bienes, ó para que 
en su nombre efectúe otros contratos, 
pues por la aceptación y uso del poder 
le concede licencia: 4. 03 Para usar con- 
tra él de sus acciones civiles y crimina- 
les: 5 83 Cuando hace contrato que le es 
útil, 6 protestas y reclamaciones para no 
ser perjudicada, ó ambos juntos de man- 
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común otorgan alguno con un tercero, I 
pues por el mismo hecho es visto dársela, | 
aunque no se esprese: 6. M Cuando ejerce j 
públicamente algún oficio con su consen- í 
timiento, para celebrar los contratos á él j 
concernientes, porque de la permisión de j 
su ejercicio, que es lo principal, se infie- í 
re por consiguiente la de hacer contratos í 
añejos y dependientes á él como acceso- j 
rio: 7. Cuando celebra algún contrato ! 
con un tercero en presencia de su mari- í 
do, y éste sabedor de él no lo contradi- í 
ce. No obstante, sobre este particular hay i 
variedad de opiniones, y en nuestro con- í 
cepto lo mas probable parece que el si- i 
lencio del marido en tal caso no puede j 
suplir la licencia, pues cuando por dispo- < 
siciou de la ley se requiere ésta para al- í 
gun acto, debe ser espresa; además de < 
que del silencio solo no se infiere el con- \ 
sentimiento (1): 8. * Tampoco necesita j 
de la licencia para formalizar el contrato } 
á que está obligada, v. g., por mandato s 
del testador que la instituyó su heredera. ! 
9. a3 Tampoco la necesita para otorgar ! 
testamento ú otra última voluntad, ex- j 
cepto la donación por causa de muerte, 
con entrega de bienes al donatario, por- 
que entonces se reputa por donación en- 
tre vivos. En ninguno de estos casos ne- 
cesita la muger licencia de su marido ni 
el escribano tendrá que ponerla en la es- 
crituia, porque es supérflua, y fuera de 
ellos no incurrirá éste en pena por omi- 
tirla, en atención á que ninguna ley se 
la impone, ni les prohíbe que la autori- 
cen sin ella; pero siempre será convenien- 
te que conste en la escritura dicha li- 
cencia. 

17. Si la muger casada es menor de 
veinticinco años, debe concurrir su cura- 
dor á la celebración del contrato para su 


validación, y el juez deberá dárselo á pe- 
dimento del marido, el cual no podrá ser- 
lo ni hacer las veces de tal (1). Pero es- 
to no tiene lugar en los pleitos, porque la 
ley no le prohíbe comparecer en juicio 
por ella; bien que en el dia como el ma- 
rido administra los bienes dótales y de- 
más de su muger, debiendo devolver los 
mismos á su tiempo ó su importe, si se 
han estimado con estimación que cause 
venta, siendo de su cuenta el incremen- 
to ó decremento que padezcan, no se 
practica la prevención de esta ley, á no 
ser que se ofrezca celebrar algún contra- 
to de enagenacion, obligación ú otro se- 
mejante en que concurra la muger obli- 
gada, cediendo ó enagenando sus bienes. 

18. La disposición de la ley 47 de 
Toro, que tiene por emancipada á la mu- 
ger en todas las cosas, y para siempre, 
estando casada y velada, únicamente sir- 
ve para que su padre no tenga dominio 
sobre ella, y para que no vuelva á tener- 
lo después que enviude; mas uo para 
que sea considerada como mayor de edad 
y capaz de gobernarse por sí y de con- 
traer sin intervención del curador; porque 
el matrimonio no suple ni puede suplir 
lo que la naturaleza no da. No obsta ale- 
gar que la Ucencia del marido es suficien- 
te y suple todo lo necesario para la vali- 

I dación del contrato, pues ésta es precisa 
aunque la muger sea mayor de edad. 

19. La muger casada tiene además á 
su favor las leyes 2 y 3, tít. 11, lib. 10, 
Novísima Recopilación, de las cuales la 
primera manda que ni pila ni sus bienes 
queden obligados por la fianza que su ma- 
rido constituya, y que no sea presa por las 
deudas do éste; y de la segunda que es la 
61 de Toro, ya hemos dicho lo suficiente 
en el cap. 1. ° del tít. de las fianzas en este 


(1) Ley 23, tit 34, p. 7. 


(I) Ley 3, tit. 17, p. 6. 
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libro; debiendo ahora advertir, que el es-: 
cribano, después de estar bien instruido de ■ 
las referidas leyes, debe enterar á la mu- j 
ger casada de las disposiciones de las mis- i 
mas, como también de la ley 2, tít. 12, j 
part. 5, para que cuando se obligue de < 
mancomún con el marido, ó salga fiado- j 
ra por otro, 6 concurra como principal \ 
á la celebración del contrato, sepa lo que j 
renuncia y á qué se obliga; y de ello dar j 
fé en el caso de que no espresase en la 5 
escritura el contenido de las mismas, 
pues si lo espresa, que es lo mas seguro '< 
para que no alegue ignorancia, es supér- í 
(luo el darla. Adviértese también, que si S 
el escribanodiere fé sin cerciorarla del de- 
recho que le corresponde, incurrirá en la ; 
pena de falsario; y probada que sea la 
ignorancia de la muger por declaración í 
que se la toma de lo que mandan ó pro -: 
liibeu las leyes que renuncia, se declara- j 
rá nulo el contrato, estará obligado á re- j 
sarcirla, y á los interesados con quienes ( 
contraiga, el daño que se les irrogue, y í 
ella podrá disculparse alegando que no 
se la habia instruido, y que por esta 
causa no supo lo que renunció (1). Pero j 
si enterada por el escribano las renuncia, j 
quedará obligada, y no podrá alegar ex- 1 
cepcion de ninguna especie para eximir- j 
se del cumplimiento del contrato. De las 
demás leyes espresadas en los números 
anteriores, no necesita instruirse, porque 
nada dicen en cuanto á quedar obligada 
por contrato, y por lo mismo, si sale fia-j 
dora por otro, basta que renuncie ha ley s 
2, tít. 12, part. 5. Mas en nuestro con-l 
cepto, no podrá renunciar la ley 61 de: 
Toro, en la cual se previene que en nin-l 
gun caso salga fiadora de su marido por ] 
la razón espuesta ya en el citado capítu- 
lo 1. © del tít. de fianzas comprendido en ] 
este li bro. Si la muger es soltera y se o* | 
(D Lef 31) tiK 14, p. 0 . ' j 


bliga como principal en negocio propio, 
no tiene ley alguna que renunciar, pues 
queda en un todo obligada al cumpli- 
miento del contrato. 

20. Suelen los escribanos al estender 
las escrituras de contratos celebrados por 
mugeres, poner indistintamente renuncia 
de las leyes del emperador Justiniano, 
senado consulto Veleyano; las de Toro, 
Madrid y Partida, ya sean solteras ó viu- 
das, monjas ó seglares, ya se obliguen 
como principales ó como fiadoras. Este 
es un error que deben aquellos cuidado- 
samente evitar, á cuyo fin deberán tener 
presente, que de las leyes romanas en 

ningún caso debe hacerse mención, porque 

éstas no tienen fuerza alguna entre noso- 
tros, y únicamente pueden ser considera- 
das como autoridades, dichos ó senten- 
cias de sabios jurisconsultos, que solo 
pueden seguirse en defecto de ley en cuan- 
to son conformes á nuestro derecho pro- 
pio. De las de Toro y Partida debe ha- 
cerse la renuncia en los términos esplica- 
dos en los números anteriores, atendien- 
do á si la muger es ó no casada, ó si se 
obliga como principal ó como fiadora. Y 
mucho menos deben renunciarse las le- 
yes de Madrid, porque no hablan de con- 
tratos de mugeres. Para que éstas no 
puedan alegar que no supieron lo que 
renunciaron, ni el escribano tenga preci- 
cioti de dar fé en la escritura de que la 
enteró de los efectos de las leyes que la 
favorecen, espresará en ésta lo que prohí- 
ben ó permiten, como se dirá en la cláu- 
sula que estenderémos en el número si- 
guiente. 

21. Las mugeres casadas suelen mu- 
chas veces celebrar contratos amenaza- 
das ó inducidas por sus maridos, y no 
de su espontánea voluntad; y algunas 
veces que no lo son, alegan que lo han si- 
do á fin de eximirse de la obligación con- 
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traída. Para que no les sirva esta ex- 
cepción se ligarán los contratos con jura- 
mento, y la cláusula se estenderá en la 
forma siguiente: “Yo la espresada N. en- 
terada de la disposición de la ley 61 de 
Toro, en la cual se dice que la muger no 
puede ser fiadora de su marido; y que 
cuando marido y muger se obligan de 
mancomún en un contrato ó en diversos 
ó ésta como fiadora de aquel, no quede 
obligada á cosa alguna á menos que se 
pruebe haberse convertido la deuda en 
su provecho, y que entonces pague á pro- 
rata del que esperimentó no siendo de las 
cosas que el marido está obligado á dar- 
la, pues por ella á nada lo queda; decla- 
ra obligarse de mancomún con su mari- 
do para tal cosa. Y jura por Dios Nues- 
tro Señor y una señal de cruz que para 
formalizar este contrato no fué persuadi- 
da con eficacia, intimidada ni violentada 
directa ni indirectamente por el citado su 
marido ni por otra persona en su nom- 
bre, y que antes bien lo otorga de su li- 
bre y espontánea voluntad, y ha sido la 
causa impulsiva de que se celebre porque 
sus efectos se conviertan en su utilidad. 
Que no tiene hecho juramento do euage- 
nar ni gravar sus bienes; ni contra este 
instrumento protesta ni reclamación, por 
violencia, persuacion del consorte, lesión 
ni otro motivo mediante no concurrir ni 
haber precedido para efectuarlo; ni las 
hará, y si parecieren, las revoca y anula 
enteramente desde ahora. Que de este 
juramento á ningún prelado eclesiástico 
pidió ni pedirá absolución ni relajación: 
y que aunque de motu propio se las con- 
cedan no usará de ellas pena de perjura. 
Y para la mayor subsistencia de este 
contrato hace un juramento mas de ob- 
servarlo integramente á pesar de las re- 
lajaciones que puedan serles concedidas. 
En cuyo testimonio así lo otorgo &c.” 


22. Si son fiadoras de otro, renuncia- 
| rán la ley 2, tit. 12, p. 5, puesto que la 

61 de Toro les prohíbe absolutamente 
serlo por sus maridos, y habla del caso 
en que se obligan con ellos en uno ó mas 
contratos; con cuya cláusula de renun- 
cia, y la licencia marital en los casos en 
que la necesitan, no podrán alegar que 
han sido violentadas, ni por consiguiente 
reclamar la nulidad del contrato; aun- 
que antes tengan hecho juramento de no 
enagenar ni gravar sus bienes. 

23. La diferencia entre la excepción 
que por el senado consulto Veleyano y 
por la ley 2, tit. 12 de la partida 5 se con- 
cede á las mugeres, y la ley 61 de Toro 
que prohíbe que las mugeres casadas 
sean fiadoras de sus maridos, consiste se- 
gún observa con mucho tino el adiciona- 
dor de Febrero, en que la excepción del 
Veleyano y la ley de Partida se fundan 
en la facilidad, imprudencia y poca re- 
flexión con que las mugeres pueden ser 
inducidas á sujetarse á una fianza, y en 
que no ven de presente daño alguno. Así 
cesa e sta excepción cuando parece que 
con la deliberación debida enteradas del 
privilegio que tienen y del peligro á que 
se esponen, insisten en la fianza y re- 
nuncian el favor que las leyes les dispen- 
san. Pero las disposiciones de la ley 61 
de Toro tienen otro fundamento efe ma- 
yor importancia y gravedad, cual es la 
preponderancia del marido, el amor, los 
lespetos, miramientos, y consideraciones 
debidas á él; y como éstos son perma- 
nentes y asiduos, ni cesan mientras dura 
el matrimonio, de aquí os que aunque 
se renunciase la ley 61 de Toro, todavía 
podrá la muger hacer valer la nulidad 
de la fianza ó mancomunidad que otor- 
gó con su marido: lo uno porque los res- 
petos que la obligaron á ser fiadora sub- 
sistirán también para la renuncia, aun 
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que mediare mucho tiempo en que pu- 
diese deliberar sobre los peligros y resul- 
tas de su obligación; lo otro porque sien- 
do por dicha ley incapaz la mnger de ser 
fiadora de su marido y nula la fianza, no 
puede la renuncia hacer válido y capaz 
lo que la ley declara incapaz y nulo. Lo 
mismo debe decirse del juramento con 
que se corrobore dicha renuncia: los ju- 
ramentos no pueden producir acción ni 
obligación donde la ley la niega, ni cons- 
tituir válido lo que la ley declara nulo, 
á menos que el mismo legislador dispon- 
ga que el juramento produzca en algún 
caso obligación civil; su fuerza se estien- 
de únicamente al fuero i u temo de la con- 
ciencia. El vigor y la energía con que 
está concebida la ley til de Toro, que 
declara á las mugeres incapaces de obli- 
garse por sus maridos, no es conciliable 
con un juramento que elude todos sus 
efectos; puede dejarlas indotadas, y au- 
torizar por esto medio donaciones forzo- 
sas á sus maridos prohibidas también 
por las leyes. 


jccsarán con el divorcio los efectos pura- 
mente civiles del matrimonio, y por con- 
siguiente no correspondiendo ya al mari' 
jdo la administración de los bienes dota- 
< les, ni la parte de frutos que en concepto 
^de gananciales disfrutaba, no encontra- 
¿mos razón alguna que impida á la mu- 
íger la referida enagenacion. 

\ 25. En los contratos que celebra por 

| sí la muger casada por los cuales obliga 
¡ ó enagena sus bienes, suelen insertar los 
¿escribanos la fórmula de renuncia de las 
$ leyes de mancomunidad, sin mas motivo 

I ' que el de concurrir dos personas á su ce- 
lebración con diversos fines y respetos, y 
sin preguntar al marido si quiero ó no 
j obligarse y en qué forma; de suerte que 
¡ 1° hacen quedar obligado igualmente que 
• ■a muger. Para evitar, pues, semejante 
¿error se previene al escribano, que si en 
je! caso propuesto redacta el instrumento 
¡en la forma indicada sin mandato espre- 
jso del marido, está obligado á reintegrar- 
\ le de los daños que por ello se le irro- 
í gueti, sin que de esta responsabilidad pue- 


24. ¿Mas la muger divorciada, se pre- 
gunta, necesitará licencia del marido pa- 
ra vender después del divorcio alguna de 
las fincas dótales que en virtud de éste 
le fueron restituidas? Febrero es de opi- 
nión, que aun cuando dichos contratos 
no deben estimarse nulos, será convenien- 
te que el escribano no los autorice sin 
que preceda la licencia del marido, ó en 
caso de resistencia de éste, la del juez 
con los requisitos necesarios; debiéndose 
insertar todos los autos en la escritura 
para su estabilidad, pues no es justo es- 
poner á contingencias el dinero del com- 
prador. No hay duda que semejante opi- 
nión es la que mas seguridad ofrece á 
éste; mas á pesar de todo creemos que 
será válida dicha enagenacion, con tal 
que la muger sea mayor de edad, porque 


da eximirle, ni servir de disculpa el ale- 
gar que se le leyó la escritura y la otor- 
gó y firmó, ni que todos, á no ser las per- 
sonas exceptuadas en el derecho, deben 
saber las leyes concernientes á contratos y 
últimas voluntades (1); ni el decirque de- 
bió aconsejarse de letrado. Así que el modo 
de ordenar la escritura es que la muger 
como única contrayente y aceptante, lle- 
ve sola la voz en ella, y después de pues- 
ta la cláusula de la licencia del marido 
prosiga con lo dispositivo del contrato, 
haga el juramento según la forma espues- 
ta en el núm. 21, y después de todo lo 
referido, que el marido se obligue sola- 
mente á haber por firme la licencia y no 
revocarla; por cuya razón firmará, si sa- 

(1) Léye* última, tit. 1, p. 1; y 31, tiu 14, 
p. 5. 


: 
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be, el instrumento, y si no supiere, un 
testigo á su ruego, y nada mas. Pero si 
instruido de los efectos del contrato, quie- 
re obligarse de mancomún con su muger, 
ó como su fiador, se ordenará la escritu- 
ra con las cláusulas correspondientes á 
la mancomunidad y fianza. 

2(5. No basta que el juramento se pon- 
ga en la escritura que otorga la muger ú 
otroá quien está permitido jurar los con- 
tratos, sino que debe el escribano recibír- 
selo en forma solemne, para lo cual tiene 
autoridad porque hace oficio de juez, y 
de ello dar fé, porque de otra suerte no 
cumple su obligación. También se ad- 
vierte al escribano, que no solo debe leer 
la escritura á los otorgantes para que la 
entiendan, sino preguntarles después de 
leída si la otorgan así, y aun decirles sus- 
tancial mente su contesto, si fuere necesa- 
rio, para que queden mas bien enterados 
de la obligación que constituyen, lo cual 
se colige de las leyes 54, tit. 18, p. 3; y 
13, tit. 25, lib. 4 de la Nov. Recopilación; 


y en la renuncia üe leyes particulares es- 
; presará lo que prohíben ó mandan, para 
< que los interesados sepan lo que renun- 
í cian y no aleguen ignorancia, pero en la 
í general como de estilo, no es menester 
; especificación. 

27. Si el marido vendiere ó gravare 
; ios bienes de la muger, será muy útil 
al comprador ó acreedor que la muger 
í concurra á la venta, cediéndole el dere- 
5 cho y privilegio que tiene por su dote 
\ contra los de su marido, y jurando la es- 
; critura; pues de esta suerte no solo no 

I * tendrá repetición contra ellos, ni podrá 
quitárselos en el caso que su marido no 
tenga con que resarcírsela, sino que co- 
ino subrogado en su derecho será prefe- 
■ rido á todos los acreedores hipotecarios 
; posteriores á la obligación dotal; si bien 
! sobre esto están discordes los autores; pe- 
í ro el escribano en cumplimiento de su 
< oficio advertirá á la muger los efectos de 
j esta concurrencia para que proceda con 
> pleno conocimiento de causa. 



TÍTULO 45. (1 > 


Del comercio y de los comerciantes y sus agentes anxiliares. 


capítulo i. 

DEL COMERCIO, SUS LEYES Y JURISPRUDENCIA. 

1. ¿Q.ué se entiende por comercio 1 

2. División primera del comercio en terrestre y marítimo. 

3. División segunda del comercio en interior y esterior. 

4. Tercera división del comercio según el modo de vender las mercaderías por mayor y por 
menor. 

5. Cuarta división del comercio según las cosas que tiene por objeto. 


( l) En los dos primeros títulos de esta sección se trata del comercio, en los tres siguientes del 
comercio, marítimo; y en los dos álliinpf de bancarrotas y de la administración de justicia en los 
negocios de comercio. ¡ , • 
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6. Del comercio llamado de neutralidad, habilitación de banderas ó asilo. 

7. La palabra comercio se toma 4 veces colectivamente con relación 4 los diferentes puntos 
del globo donde se trañca. 

8. Utilidad del comercio. 

9. Fomento y ostensión del comercio. 

10. Necesidad de leyes especiales para el comercio. 

11 . Idea de las leyes mercantiles que existían antes tle la promulgación del código de comer- 
cio. Nocion de este cuerpo legal, su contenido y división. 

12. Definición del derecho, y de la jurisprudencia mercantil. 

13. Relación del derecho mercantil con el derecho cotnun; y fundamento de la jurisprudencia 
mercantil. 


1. Por comercióse entiende todo trne- j cir géneros de una nación para consu- 
que, compra y venta de mercaderías, ó ■ mirlos en otra. Llámase de cspor'tacion 
negociación que se hace con cualesquiera ; el que se emplea en esportar ó cstraer 
cosas muebles ó semovientes, como son > géneros del pais del comerciante para 
frutos, animales, artefactos, dinero, le- < consumo del estrangero. Comercio de de- 


trás de cambio ú otro papel de crédito ; tes, de tránsito 6 do transporte, es el que 
ó de valor endosable, con el objeto de ad- \ tiene por objeto conducir ó transportar 
qnirir sobre ellas algún lucro. i géneros estrangeros de unos puertos á 


2. El comercio se hace por mar y > otros de diferente nación, 
tierra; y de aquí su primera división en : 4. Según el modo de vender las mer- 

terrostre y marítimo. Comercio terrestre S caderías distinguimos también el comer- 


es el que se hace de pueblo á pueblo, de ¡ ció por mayor ó por menor. Comercio 
provincia á provincia ó de reino á reino, ; por mayor se dice cuando los géneros se 
por medio de carruages ó béstias de car- \ venden por cargas, quintales, fanegas, 
ga, y también en pequeñas embarcacio- ; pesos ó medidas mayores; y el comercio 
nes por los rios, lagos ó canales. Comer- ■ por menor es cuando las mercaderías se 
ció marítimo es el que se hace en todas ; venden regularmente en tiendas ó alma- 
las regiones del mundo á donde puede ; cenes, por varas, libras, azumbres ó cuar- 


aportarse por mar, ya sea el Océano, ya | tillas, &c,. conforme sean los géneros en 
el Mediterráneo, ya otros mares meno- \ que se comercia (l). 
res, como el mar Rojo &c. 5. Según las cosas que son objeto 

3. La segunda división del comercio \ del tráfico, se distingue el comercio do 
es en interior y estertor. Interior se lia- í mercaderías, en el que se hace en dinero, 
ma el que los súbditos de un-mismo prín- 
cipe hacen entre sí dentro del propio es- 
tado, sea por mar ó por tierra. El que se 
hace por mar suele llamarse de cabotage. 

El esterior es el que los súbditos de un 
soberano acostumbran hacer fuera de sus 
dominios, ó mas allá de las fronteras de 
su reino por mar ó por tierra. Subdivíde- 
se el esterior en comercio de importación, 

de esportacion y de fletes. El primero es ¡ C 1 ) V éa*e quienes «e consideran comercia^ 

.i , r (tes por menor en el p4rrafo 14, cap. 4. ° de eme 

qno se emplea en importar ó introdu*! tit < •• t 

Tom. II. 18 


y en el que se verifica en papel. El comer- 
cio en dinero es el que ejercen los presta- 
mistas y agiotistas. Aunque el Agio, que 
consiste en la diferencia de valor de las 
monedas y papel moneda, es una nego- 
ciación lícita, puede convertirse en usura 
cuando el agiotista ó especulador compra 
por mitad ú otra grande pérdida el papel 
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que emite 6 introduce el soberano en sus í 
urgencias, y luego lo da por todo su valor > 
á las personas que por el fatal estado de j 
sus negocios, ó por su mala conducta, se ; 
ven en la precisión de recurrir á un me- ¡ 
dio tan ruinoso de tener dinero, sacando ¡ 
á éstos de nuevo el mismo papel con pér- i 
dida bajo nombres supuestos. El comer- f 
ció en papel es el que hacen los banque- j 
ros y cambistas librando, tomando ó des- \ 
contando letras ú otros papeles semejan- 1 
tes. 

6. Hay además otro género de comer, i 
ció llamado de neutralidad, habilitación 
de bandera ó asilo, y es el que hacen los 
comerciantes de una nación con los de 
otra enemiga, por medio de los de otra ter- 
cera, que es neutral y es consiguiente el 
que se valgan de su suelo, nombre ó pa- 
bellón para hacerlo. 

7. A veces se toma colectivamente la 
palabra comercio añadiendo alguna otra 
que indique los diferentes lugares donde 
se trafica. Así decimos comercio de la 
India el que se hace en la India oriental, 
esto es, en la península á que da nom- 
bre el rio Indo, y en varias islas de aque- 
lla parte de Asia; comercio del Norte el 
que se hace en los mares y naciones sep- 
tentrionales, como el Báltico, la Suecia, la 
Dinamarca, <fcc,; de América el que se 
hace en esta parto del mundo. 

8. El comercio es indudablemento 
uno de los ramos que mas contribuyen 
á hacer floreciente una nación porque 
trae consigo la abundancia y la riqueza. 
En efecto, los que se dedican al comer- 
cio procuran importar en un pais las co- 
sas necesarias ó cómodas á la vida, de 
que en el mismo hay falta ó escasez, y 
esportar las sobrantes ó que no son ne- 
cesarias: con el primero preservan á sus 
habitantes de la hambre y la carestía, 
proporcionándoles además infinitos go- 


ces de que sin este medio carecerían; y 
con lo segundo los hacen adquirir rique- 
zas pecuniarias, estimulándolos al mis- 
mo tiempo poderosamente á aumentarlas 
y cooperan también al fomento de la 
agricultura, industria y artes. 

9. Por esta utilidad del comercio tan 
grande y bien conocida, los gobiernos sá- 
bios lo han fomentado en todos tiempos, 
y procurado darle en el interior y en el 
esterior del territorio toda la estension 
posible en beneficio del estado y de sus 
súbditos: estension que por lo que toca 
al esterior ha llegado á ser asombrosa en 
los tiempos modernos, después del des- 
! cubrimiento de la América y comunica- 
ción por el Océano con la ludia y otros 
: países muy remotos, á consecuencia de 
los progresos que ha hecho la navega- 
ción. 

i 10. A la par de la utilidad y esten- 
! sion del comercio, se conoció no solo la 
| conveniencia sino aun la necesidad de 
¡dictar leyes especiales para este ramo, 
ya supliendo la insuficiencia ú oscuridad 
| del derecho común en algunas materias, 
ya modificándolo en otras, según lo su- 
rgiere el interés y la justicia del mismo 
comercio, y para resolver muchas dudas 
í que sin el auxilio de tales leyes á cada 
\ paso se ofrecerían. 

11. Sin embargo, las leyes mercanti- 
t les ó especiales del comercio, por largo 
> tiempo en muchas naciones tan cultas 
como comerciantes, se han reducido á 
| ciertas ordenanzas particulares y leyes 
| aisladas, muy distantes de formar un 
i cuerpo de legislación mercantil completo 
s y uniforme; pues no determinando bien 
| las obligaciones y derechos que proce- 
| den de los actos mercantiles, originaban 
grande confusión é incertidumbre, tanto 
para los comerciantes y traficantes co- 
tnd para los tribunales y jueces que ha- 
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biaii do dirimir sus diferencias. Mas ya 
liny dia, por los adelantamientos hechos 
en todos ramos, se ven en varias pai tes de 
Europa códigos de leyes para el comer- 
cio. Entre nosotros el que rige es el de 
las ordenanzas de Bilbao, y así como en 
lo demás, necesitamos en este ramo un 
código particular adecuado á nuestras 
circunstancias, mas sin embargo de que 
no está vigente el español sancionado y 
promulgado en 30 de Mayo de 1829, ha- 
remos uso de él en unión de las citadas 
ordenanzas, por considerarlo un cuerpo 
completo y ordenado de leyes generales 
para el comercio, guardando conexión 
entre sí y estableciendo un sistemado 
legislación mercantil uniforme, fundado 
sobre los principios inalterables de jus- 
ticia y reglas seguras de conveniencia 
del mismo comercio. Se divide este códi- 
go en cinco partes ó libros, de los cuales 
el primero trata de los comerciantes y 
agentes del comercio; el segundo de los 
contratos de comercio en general, sus 
formas y efectos; el tercero del comer- 
cio marítimo; el cuarto de las quiebras 
y el quinto de la administración de jus! 
ticia en los negocios de comercio. Cada 
libro se subdivide en varios títulos, y ca- j 
da titulo contiene diferentes artículos ó ] 
leyes. Las ordenanzas de Bilbao que se 
mandaron observar en México en 22 de 
Pobrero de 1792 y 27 de Abril de 1801, 
están divididas en veintinueve capítulosi 
con espresion de lo que cada uno trata, I 
y distribuido cu números para mas clara 
inteligencia, añadiéndose al fin un suma- 
rio de lo contenido. Fueron formadas por 
seis comerciantes de la villa de Bilbao, 
aprobadas por Felipe II en 2 de Diciem- 
bre de 1737, confirmadas por Fernando 
^11 en 27 do Junio de 1814, y modifica- 
das en cuanto algunas dis)>osiciones, por i 
e l consejo de Castilla, en prevención de 


¡ 9 de Julio de 1818. En el año de 1829 
se hizo en París una ediccinn de esta 
obra en la que se incluyeron los docu- 
mentos mencionados, y además a varias 
cédulas y ordenanzas relativas al co- 
mercio. Fueron también reformadas en 
el decreto mexicano de 6 de Octubre de 
1824 que suprimió los consulados; pero 
por la ley de 15 de Noviembre de 1841 se 
restituyeron éstos, aunque con la nueva 
forma de juntas de fomento y tribunales 
mercantiles, de manera que en el dia es- 
tas dos corporaciones ejorcen en lo gu- 
bernativo, económico y judicial, las mis- 
mas atribuciones que antiguamente te- 
nían los consulados. La ley de l. ° de 
Julio de 1842, introdujo algunas refor- 
mas sobre este mismo punto. Sobre todo 
lo cual se hará referencia en su lugar 

¡ oportuno. 

12. Se llama derecho mercantil al 
conjunto de las leyes de comercio, ora 
estén reducidas á un solo código ó cuer- 
po, ora á diferentes, ya se hallen sueltas 
ya recojidas. La jurisprudencia mercan- 
til es la ciencia que enseña á conocer es- 
tas leyes, entender bien su verdadero 
sentido, penetrar su razón de justicia y de 
conveniencia, y aplicarlas exactamente 
ó los casos que se ofrezcan sobre la ma- 
teria de que ellas tratan. 

13. El derecho mercantil tiene estre- 
cha y precisa relación con el derecho co- 
mún en cuanto está cimentado sobre los 
principios generales de éste, del cual es 
aquel ya ostensivo 6 aclaratorio en cier- 
tos puntos, ya restrictivo ó modificado 
en otros, por lo que toca á los derechos 
y obligaciones que nacen de los actos de 
comercio; siendo por lo demás, digámos- 
lo así, reglamentario en lo que mira á la 
profesión de este ramo, á los oficios au- 
xiliares ó de intervención en ol mismo, 
á la calificación fie los negocios sujetos 
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á sus leyes y jurisdicción; y á la admi. j mun es el fundamento de la jurispruden- 
nistracion de justicia en ellos. De aquí jcia mercantil, 
se signe que la ciencia del derecho co- ; 

CAPÍTULO II. 

Di: LA APTITUD LEGAL PAHA EJERCER EL COMERCIO. 

1 Toda persona capaz según las leyes comunes para contratar y obligarse, lo es para ejer- 
cer el comercio. 

2. El hijo de familias mayor de veinte años puede ejercer el comercio, mediando en él las 
circunstancias que se espresan. 

3. En qué casos la muger casada, mayor de veinte años, puede ejercer el comercio, y quj 
bienes están obligados á las resultas de su tráfico. 

4. El menor de veinticinco años y la muger casada, comerciantes, pueden hipotecar bienes 
inmuebles para seguridad de sus obligaciones mercantiles. 

5. A quienes está prohibido el ejercer la profesión mercantil por incompatibilidad de estado. 

6. Personas que no pueden ejercer el comercio por tacha legal. 

7. Qué valor tienen los contratos mercantiles celebrados por personas inhábiles para comer 

ciar. - 

8. ¿Si los estrangeros pueden ejercer el comercio en territorio mexicano? 

9. Los estrangeros que celebran estos actos de comercio en el territorio mexicano, se sujetan- 

á sus tribunales y leyes. 

1. Toda persona que según las leyes > tucion que concede la ley civil á los mc- 
comuncs, 6 del derecho común, tiene ca- j ñores, obligándose con juramento á no 
pacidad para contratar y obligarse, la reclamarle en los negocios mercantiles 
tiene igualmente para ejercer el comercio; j que haga (1). 

pero las que con arreglo á las mismas le- ? 3. Tanbien puede ejercer el comercio 

yes no quedan obligadas en sus pactos y > la muger casada, mayor de veinte años, 
contratos, son inhábiles para celebrar ac- > que tenga para ello autorización espre- 
tos comerciales (1), salvas las modifica- j sa de su marido, dada en escritura pú- 
cioncs que se establecen en los dos pár- iblica, 6 bien estando sepaiada legíti- 
rafos siguientes. j mámente de su cohabitación. En el pri- 

2. El hijo de familias mayor de vein- 1 mer caso están obligados á las resultas 
ticiuco años puede ejercer el comercio í del tráfico los bienes dótales de ella, y 
acreditando concurrir en él las circuns- j todos los derechos que ambos cónyuges 
tandas siguientes: 1 . a Q.ue haya sido \ tengan en la comunidad social; y en el 
emancipado legalmeut.e: 21. 02 Q,uc tenga segundo lo estarán solamente los bienes 
peculio propip: 3. Q,ue liay^ sido habí- Cl, y a propiedad, usufructo y administra- 
litado paja la administración dg sus bie- cion tuviese la muger cuando se dedicó 
nes en la forma prescrita por ía& leyes al comercio, los dótales que se le restitu- 
comunes: 4- * Q uo haga renuncia so- 
lemne y formal del beneficio de la resti- j 

t 


(1) Art. 3. ° del 
efe>. Priivtf!t¿to del ti* 


o español 

j grif >r '<r 


d£ comer- 

lfljio oí i 
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yan por sentencia legal, y los que ad- 
quiera posteriormente (1), 


7 . Los contratos mercantiles celebra- 
‘ / dos por personas inhábiles para coiné r- 

4. Tanto el menor de veinticinco ciar, cuya incapacidad fuese notoria por 

años, como la muger casada, comercian- razón de la calidad ó empico, son nulos 
tes. pueden hipotecar los bienes inmue- j para todos los contrayentes. Pero si el 

bles de su pertenencia para seguridad de inhábil ocultare su incapacidad al otro 

las obligaciones que contraigan comoco- í contrayente, y ella no fuere notoria que- 
merciantes. Mas la muger casada que (dará obligado en favor del segundo sin 
haya sido autorizada por su marido pa- adquirir derecho para compelerlo en jui- 
ra comerciar, no podrá gravar ni hipo- jcio al cumplimiento de las obligaciones 
tecar los bienes inmuebles propios del que éste contrajere (1). 
mando, m los que pertenezcan en co- 8. Los eslranjeros que hayan obteni- 
mun á ambos cónyuges, si en la escritu- ido naturalización ó vecindad en México 
ra de autorización no se le dió espresa- j por los medios que están prescritos en 
mente esta facultad (2). j nuestras leyes y que ya se han referido, 

5. Por incompatibilidad de estado es- pueden ejercer libremente el comercio 
tá prohibido el ejercicio de la profesión con los mismos derechos y obligaciones 
mercantil: 1. ® A las corporaciones cele- ¡que los naturales del pais. Pero los que 
siásticas: 2 . ® A los clérigos, aunque no j no hayan obtenido la naturalización ni ol 
tengan mas que la tonsura, mientras vis- domicilio legal, podrán ejercer el comer- 
tan el trage clerical y gocen de fuero ecle- ció en territorio mexicano bajo las reglas 
Mástico: 3. ® A los magistrados civiles y convenidas en los tratados vigentes con 
jueces en el territorio donde ejercen su | sus gobiernos respectivos; y en el caso 
autoridad ó jurisdicción: 4. ® A los em- \ de no estar éstas determinadas, se les ha 
picados en la recaudación y administra- 1 de conceder las mismas facultades y fran- 
cion de las rentas en los pueblos, partí- j quicias de que gocen los mexicanos co- 
dos ó provincias á donde se estiende e\ \ merciantes en los estados de que ellos 
ejercicio de sus funciones, á menos que \ proceden (2). Téngase presente lo que 
tengan autorización particular (3). se dijo en el primer tomo título 1. ® cap 

t>. Por tacha legal tampoco pueden 2. ® , mlrn. 3 sobre extrangeros 
ejercer la profesión del comercio: 1. ® los 9. Todo ostrangero que celebra actos 
n amosque esten declarados tales por \ de comercio en el territorio mexicano 
a ey o por sentencia judicial ejecutoria- í por el mismo hecho se sujeta en cuanto 
a- . los quebrados que no hayan oh- á ellos y sus resultas é incidencias á los 
111 °‘ e abilitaci °n Í4b tribunales mexicanos, los cuales deberán 

conocer de las causas que sobrevengan, 
y decidirlas con arreglo al derecho co- 


31 (1 > A . rt - 5 ; y^ase Ala Rea allegal 35, núm. 

,o\ C » r eval de J ud - llb - b t¡t - 3. « is P- 19. 

(2) A-.- A.. -4 A-, y . . 


», i9 de co. r deckUrlas arregl ° ai 
3y 6 -° del francés. ímun mexicano, y á las leyes especiales 

,V e 5; e l 44 > tít - 7 l 2 y 5, tit. 12, y 33 al fin. de comercio. Téngase presente lo que to- 
d Vde Feb^ro de tl 1730VB P l ^ R - 1 d¡Ch ° aCerCa de ™ en el 

H 17, 18 y 


Á“'" urn : 159). Junta con laRealórden de 4 de í q 

la nrH° de 178 , 4 ( l ue dero K ó loa arta. 88 y 91 de — 
ordenanza de intMdentes. Art. 8. (1) Art. 10. Cdd. e 

Leyes 5 6 v 9 7 d f , C m 'f k C ? >a S 01 de coraerci< >. ‘i* h p. 5 y 6, tit. 19, p. 
jjeycs o, 6 y 7, tit. 19, hb. 5. R. o tit 32, lib. 1 - - - 


' ' ' ~ ' 1 " .Ai 

(1) Art. 10. Cdd. esp. arg. de las leve» 4 
119, p. Ai 3 


( 2 ) 

(3) 


Art. 18 y 19, Cdd. esp, 
Art: 3, Cdd. esp. 
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CAPÍTULO III. 


DE LA CALIFICACION LEGAL DE LOS COMERCIANTES. 

1. Quienes se reputan en derecho comerciantes. 

2. Si las personas que hagan accidentalmente alguna operación de comercio terrestre pueden 
ser tenidas por comerciantes. 

3. 4 y 5. Los que se dediquen al comercio deben inscribirse en la matrícula, de comerciante*. 
Esta matrícula se verificará en la secretaría de la junta de fomento. Cosas que deben espresar en 
ella. Los hacendados y fabricantes pueden si quieren matricularse, pero no tienen obligación de 
hacerlo. Si lo hiciesen adquieren voz activa y pasiva en las elecciones. 

6. ¿Cuándo se supone en una persona el ejercicio habitual del comercio para los efectos 
legales? 


1. Se reputan en derecho comercian- 
tes las personas que teniendo capacidad 
legal para ejercer el comercio, con arre- 
glo á lo que hemos sentado en el capítu- 
lo anterior, se han inscrito en la matrí- 
cula do comerciantes, y tienen por ocu- 
pación habitual y ordinaria el tráfico mer- 
cantil, fundando en él su estado políti- 
co (l). 

2. Las personas que hagan acciden- 
talmente alguna operación de comercio 
terrestre, no pueden ser consideradas co- 
merciantes para efecto de gozar de las 
prerogativas y beneficios que á éstos es- 
tán concedidos por razón de su profesión, 
si bien en cnan to á las controversias que 

(1) Art. 1, Cód. esp. según el cual se requie- 
re. además estar inscripto en la matricula de co- 
merciantes, como entre nosotros lo acordó en 23 
de Marzo de 1677 la audiencia de México, cuya 
determinación se confirmó en cédula de 14 de 
Junio de 1755. Posteriormente en cédula de 4 de 
Marzo de 1719, se declaró que respecto de no 
estar puesto en uso el referido auto, se tuviese 
por suficiente para gozar el fuero de comercian- 
te la notoriedad de serlo, 6 en su defecto la in- 
formación de sobre bí el demandado lo era 6 no; 
aunque para ser admitido á las elecciones de 
electores de prior y cónsules si era necesario la 
matricula, á pesar de lo que dice la misma cé- 
dula como secolige delart 3. ° del informesobre 
esta materiaapróbado enórdende 2S de Setiem- 
bre de 1743. (Belefía Providencíala. 214 al fin, 
y tom. 2. c n. 28). Véase la ley 16, tit 14, lib. 
9, N. Ultimamente en la ley de 15 de Noviem- 
bre de 1841 se impuso á los comerciantes en el 
art. 2.° la obligación de matricularse, estando 
domiciliados en el lugar donde haya tribunales 
mercantiles, bajo la multa de 6 i 200 pt so*. 


ocurran sobre tales operaciones quedarán 
sujetas dichas personas á las leyes y ju- 
risdicción del comercio (l). 

3. Toda persona que se dedique al 
comercio está obligada á inscribirse en 
la matrícula de comerciantes de la ciu- 
dad, á cuyo fin deberá hacer una decla- 
ración por escrito ante la secretaria de 
la junta de fomento de su domicilio, es- 
presando su nombre y apellido, estado y 
naturaleza, su ánimo de emprender la 
profesión mercantil, y si la ha de ejercer 

I por mayor ó por menor, ó bien de ambas 
maneras, el giro del individuo ó sociedad 
que se matricula; de la persona ó perso- 
nas interesadas en él; do la escritura de 
compañía bajo que giran las sociedades 
mercantiles: los establecimientos del ma- 
triculado con espresion de la calle y ca- 
sa donde están sitos; de los bienes dóta- 
les y estradotales de la muger del matri- 
culado. El comerciante que no cumpla 
con este requisito, si llega á quebrar, tie- 
ne contra sí presunción legal de ser la 

I quiebra fraudulenta, y debe desdo luego 
ser encausado criminalmente para que se 
purifique su proceder. El comerciante 
que deje de matricularse incurre en la 
, multa de cinco á doscientos pesos, por el 
\ solo hecho de no verificarlo. 

• (l) Art 2, Cód. esp. 
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tiva junta de fomento: adquiriendo por 
ese hecho voz activa y pasiva en la elec- 
ción de la misma en iguales términos 
que los comerciantes de profesión. 

6. El ejercicio habitual del comercio 
se supone para los efectos legales, me- 
diando las dos circunstancias siguientes: 
1. 01 Cuando después de haberse inscrito 
la persona en la matricula de comercian- 
tes, anuncia al público por circulares, 6 
por los periódicos, ó por carteles, ó por 
rótulos permanentes espuestos en lugar 
público, un establecimiento que tiene por 
objeto cualquiera de las operaciones que 
en el código mercantil se declaran como 
actos positivos de comercio (de que ha- 
blarémos en su lugar correspondiente): 
2. 05 Cuando á dichos anuncios se sigue 
que la persona inscrita se ocupa realmen- 
te en actos de esta misma especie (1). 

(1) Art. 12 del Cód. esp. 


CAPÍTULO IV. 

DE LAS OBLIGACIONES COMUNES k TODOS LOS Q.UE PROFESAN EL COMERCIO. 

1. Obligaciones de someterse los comerciantes & los actos que se espresan. 

2. Registro público de comercio. Donde debe haberle y para qué especies de documentos. 

3. Obligación de presentar dichos documentos en el registro de comercio. 

4. Término para su presentación. 

5. Efecto civil de la falta de presentación de las escrituras dótales al registro de comercio. 

6. Idem de las escrituras de sociedad. 

7. Idem de los poderes conferidos & los factores y mancebos de comercio. 

8. Pena pecuniaria por omitirse la toma de razón de los documentos sujetos & ella. 

9. Contabilidad mercantil. Obligación de llevar los comerciantes cuenta y razón en loa libros 
que se indican. 

10, 11 y 12. De lo que debe sentarse en el libro diario y en el mayor. 

13. De lo que debe contener el libro de inventarios y sobre el balance general. 

14- Calificación de los comerciantes por menor. Su obligación con respecto al balance general 

15- Qué asientos deben hacer los comerciantes por menor en el libro diario y en el de cuenta 
corrientes. Disposición mexicana que altera en algo las relativas & libros y 6 balancea de los co- 
merciantes. 

16. Formalidades necesarias en los libros de contabilidad. 

17. Prohibiciones en el órden de llevar libros de contabilidad. 


4. Como se ha indicado la matrícula 
se verificará en la secretarla de la junta 
de fomento con autorización del secreta- 
rio de la misma. Siempre que un comer- 
ciante matriculado traslade su domicilio 
áotra plaza, ó cierre cualquier estableci- 
miento mercantil, ó lo pase á otro punto 
de la misma población, ó aumente algún 
establecimiento nuevo á los que ya te- 
nia, ó se aparte de la sociedad mercantil 
á que pertenecía, 6 se disuelva ésta, ó 
reciba dote de su muger, dará aviso á la 
secretaría de la junta para hacer en su 
matrícula la anotación correspondien- 
te (I). 

5. Los hacendados y fabricantes resi- 
dentes en los lugares donde existiere tri- 
bunal mercantil, tienen derecho pero no 
obligación de matricularse ante la respec- 


(1) Arta, del 2 al 5 de la ley de 15 de No- 
viembre de 1841. 
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18. Q,ué valor tendrán en juicio los libros mercantilés que carezcan de alguna formalidad ó 
tengan algún vicio legal. 

19. Pena al comerciante cuyos libros se hallen informales 6 defectuosos. 

20. Pena al comerciante que omite llevar ú oculte en los casos que se indican, alguno de los li- 
bros de contabilidad. 

21. Las formalidades prescritas acerca de dichos libros son aplicables á los demás de cualquier 
establecimiento ó empresa particular. 

22. Pueden los comerciantes tener otros libros auxiliures: sus requisitos para que puedan apro- 
vechar en juicio. 

23. Los libros de comercio han de llevarse en castellano y no en idioma estrangero bajo Isb pe- 
nas que se señalan. 

24. El comerciante que carezca de aptitud para llevar su contabilidad y firmar los documen- 
tos de su giro, debe autorizar persona que lo haga por él. Razón de estas disposiciones legales. 

25. Los eomercHntcs, y por su fallecimiento sus herederos, son responsables de la conserva- 
ción de sus libros y papeles de 6U giro. 

26. No se puede hacer pesquisa de oficio para inquirir si los comerciantes llevan sus libros ar- 
reglados. En qué juicios puede decretarse su comunicación, entrega ó reconocimiento general; 
y cuándo y para qué efectos su exhibición. 

27. Los libros de comercio que tengan formalidades y no presenten vicio legal, son medios de 
prueba según se espresa. 

28. Correspondencia mercantil. Obligación de los comerciantes en la conservación de las car- 
tas relativas de sus negociaciones. 

29. Están obligados también á trasladar en un libro denominado Copiador las cartas que es. 
criban para su tráfico. Modo con que deben practicarlo. 

30. Penas pecuniarios por la falta del libro Copiador , su informalidad ó defectos. 

31. Los tribunales pueden decretar que se presenten en juicio las cartas que se indican, y que 
se estraiga copia de las del registro. 

1. Los actos quo establecen las leyes j referido en el capítulo anterior, lo cual 
mercantiles (1), como garantías contra está conforme en lo substancial con lo 
el abuso que puedo hacerse del crédito j prevenido en el código español de comer- 
en las relaciones comerciales, consisten: ció, el que ordena (1), que en cada capi- 
1. ° En la inscripción en un registro so- tal de provincia se establezca un registro 
lemne de los documentos cuyo tenor y \ público y general dividido en dos seccio- 
autenticidad deben hacerse notorios: 2. ° j ciones. La primera ha de ser matrícula 
En un orden uniforme y riguroso de la j general de comerciantes, en que deben 

asentarse todas las inscripciones que se 
espidan á los que se dediquen al comer- 
cio. En la segunda se ha de tomar ra- 
zón por orden de números y fechas: 1. 0 
De las cartas dótales y capitulaciones ma- 
trimoniales, que tengan otorgadas al tiem- 
po de dedicarse al comercio, así como 
de las escrituras que se celebren en ca- 
so de restitución de dote: 2. c De las 

( 1) Los enunciados arto, de la citada ley de 
41, y art 22, Cedí esp. 


cuenta y razón: 3.° En la conservación s 
de la correspondencia que tenga relación í 
con el giro del comerciante. Por consi- ^ 
guíente, toda persona que profesa el co- i 
inercio, contrae por el mismo hecho las \ 
obligaciones de someterse á los referidos j 
actos. 

2. Registro pftblico de comercio. En j 
cuanto al primero, téngase presente lo < 

(1) Art. 21. Cód. esp. Y arto. cito, de la ley { 
de 16 de Noviembre de 41. ■ ,: ' r ' > 
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escriturasen que se contrae sociedad mer- 
cantil, cualquiera que sea su objeto y de- 
nominación: 3. ° De los poderes que se 
otorguen por comerciantes á factores y 
dependientes suyos para dirigir y admi- 
nistrar los negocios mercantiles (1). 

3. Todo comerciante está obligado á 
presentar en el registro general de su 
provincia para que se tome razón, las tres 
especies de documentos mencionados en 
el párrafo anterior, siendo suficiente en 
cuanto á las escrituras de sociedad la 
presentación de un testimonio de ellas, 
autorizado en la misma forma por el mis- 
mo escribano ante quien pasaron, y que 
contenga en sucasolascircunstaucias que 
esprcsarémos en el siguiente título, capí- 
tulo 2, sección 3. , párrafo 2. ° , y sec- 
ción 4. párrafo 5. ° (2). 

4. La presentación de dichos docu- 
mentos debe evacuarse en los quince dias 
siguientes á su otorgamiento; y con res- 
pecto á las cartas dótales y capitulacio- 
nes matrimoniales que estuviesen otor- 
gadas por personas no comerciantes, que 
después se inscribiesen para ejercer la 
profesión mercantil, han de contarse los 
quince dias desde aquel en que se les li- 
bró por la autoridad correspondiente el 
certificado de la inscripción (3). 

5. Las escrituras dótales entre con- 
sortes que profesen el comercio, de que 
no so haya tomado razón en el registro 
general de la provincia, serán ineficaces 
para obtener la prelacion del crédito do- 
tal en concurrencia de otros acreedores 
de grado inferior (4). 

6. Las escrituras de sociedad de que 
no se tome razón en el registro general 
de comercio, no producirán acción entre 

(1) Dicho art. 22, y ley referida de 41. 

(2) Art 25 y ley citada de 41. 

(3) Art. 2tj, Cóü. esp. Y arta, citados.de la 
ley mexicana* 

(4) Art 27, Cód, esp. 


! los otorgantes para demandar los dere- 
chos que en ellas les hubiesen sido reco- 
nocidos, sin que por esto dejen de ser efi- 
caces en favor de los terceros interesados 
que hayan contratado con la sociedad (1). 

7. Tampoco producirán acción entre 
el mandante y el mandatario (2), los po- 
deres conferidos á los factores y mance- 

I bos de comercio para la administración 
de los negocios mercantiles de sus prin- 
cipales, si no se presentan para que se to- 
me razón de ellos en el registro general, 
observándose en cuanto á las obligacio- 
nes contraidas por los apoderados, lo que 
diremos en el párrafo 3. c de la sección 
2. ** del capítulo 7. 

8. Además de los efectos que en per- 
juicio de los derechos adquiridos por los 
documentos sujetos á la toma de razón, 
produce la omisión de esta formalidad, 
incurrirán los otorgantes mancomunada- 
mente en la multa de cinco á mil pesos, 
(lile se les ha de exigir con aplicación al 
■ fisco, siempre que apareciere enjuicio un 

I documento de aquella clase con dicha 
informalidad (3). 

9. Contabilidad mercantil. Viniendo 
ahora el segundo de los actos obligato- 
. rios espresados en el párrafo 1. °,qne 
consiste en el órden uniforme y riguroso 
de contabilidad, previene el código (4), 
| que todo comerciante está obligado á lle- 
var cuenta y razón de sus operaciones en 
tres libros á lo menos, que son el libro 
} diario, el libro mayor ó de cuentas cor- 
rientes, y el libro de inventarios, 
j 10. En el libro diario se han de sen- 
| tar dia por día, y según el órden en que 
] vayan haciendo, todas las operaciones 
que ejecute el comerciante en su tráfico, 

1 (1) Art. 28, Cód. esp. 

(2) Art. 29. Cód. esp. 

(3) Art. 30, Cód. esp. 

(4) Art. 32, Cód. esp. y dec. de 26 de Diciem- 
bre de 1843. 
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designando el carácter y circunstancias ; lances generales deberán firmarse porto- 
de cada una, y el resultado que produce j dos los interesados en el establecimiento 
á su cargo ó descargo; de modo que ca- j de comercio que correspondan, que se 
da partida manifieste quién sea el aeree- ; hallen presentes á su formación (1). El 
dor y quién el deudor en la negociación j fin de esta disposición es el averiguar en 
á que se refiere (1). ícaso de quiebra el modo con que se ha 

11. Las cuentas corrientes con cada manejado el fallido. 

objeto ó persona en particular se han de < 14. Con respecto á los mercaderes ó 

abrir por Debe y Ha de haber en el libro j comerciantes por menor (que según la ley 
mayor; y á cada cuenta se deben trasla- j deben ser considerados como tales aque- 
dar por orden riguroso de fechas los ¡ líos que en las cosas que se miden, ven- 
asientos del diario (2). j den por varas, en las que se pesan, por 

12. Tanto en el libro diario como en menos de arroba, y en las que se cuen- 
una cuenta particular que al intento ha i tan por bultos sueltos), no se entiende 
de abrirse en el mayor, se deben hacer con ellos la obligación de hacer el ba- 
constar todas las partidas que el comer- lance general anualmente, sino cada tres 
ciante consuma en sus gastos domésti- ; años (2). 

eos, haciendo los asientos con las fechas < 15- Tampoco están obligados los co- 

cn que las estraiga de su caja con este ^merciantes por menor á sentar en el li- 
destino (3). í bro diario sus ventas individualmente, 

13. El libro de inventarios ha de em- j bastando que hagan cada dia el - asiento 
pensar con la descripción exacta del di- í del producto de las que en todo él lla- 
nero, bienes, muebles é inmuebles, eré- j y an hecho al contado, y que pasen al li- 
ditos y otra cualquier especie de valores jbro de cuentas corrientes las que hagan 
que formen el capital del comerciante ¡ al fiado (3). 

al tiempo de comenzar su giro. Después ! Respecto de los libros de los comer- 
deberá formar anualmente y estender en ^ciantcs tenemos en México el decreto de 
el mismo libro el balance general de su Í26 de diciembre de 1843, cuyo tenor es 
giro comprendiendo en él todos sus bie- ¡el siguiente: 

nes, créditos y acciones, como también \ „Art. 1. ° El borrador 6 manual que 
todas sus deudas y obligaciones pendien- ¡ las ordenanzas de Bilbao establecen en 
tes en la fecha del balance sin reserva el art. 2. ° del tlt. 9. °, se denominará en 
ni omisión alguna, bajo la rosponsabili- lo succesivo Libro general de diario ; y 
dad de que hablarémos al tratar de las j todo comerciante por mayor ó menor, es- 
quiebras. Mas en los inventarios y ba- j tá obligado á asentar en él dia por dia 
lances generales de las sociedades mercan- ¡consecutivamente y sin enmiendas, to- 
tiles, será suficiente que se haga espre- j das sus compras, ventas, remisiones de 
sion de las pertenencias y obligaciones co- cuenta propia ó agena, consignaciones 
muñes de la masa social, sin estenderse á 

las peculiares de cada sócio en particu- (2) Art. 38, Cód. esp. Este articulo está en 
lar. Por fin, todos los inventarios y ba- contradicción con el 7. s del dec. mexicano de 

1 5 26 de Diciembre de 1843 que impuso indistinta* 

* | mente á todo comerciante, por mayor 6 menor, la 

(1) Art. 33, Cód. esp. y dec. citado. j obligación de hacer balance en cada aflo. 

(2) Art. 34, Cód. esp. y dec. citado. j (3) Art. 39, Cód. esp. y dec. mexicano c¡- 

(3) Art 35, Cód. esp. y dec. citado. > lado. 
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que haga 6 se le hagan, giros, endoces 6 
pagos de letras, y en general todas sus 
operaciones mercantiles, y lo que invier- 
ta en sus gastos domésticos. 

„Art. 2. ° Este libro, encuadernado, 
forrado y foliado, sin enmendatura alguna, 
deberá estar sellado conforme al párrafo 
6. ° , art. 6. ° del decreto de 30 de Abril 
de 1842. (Este decreto se transcribirá en 
la parte de enjuiciamiento en el último 
capítulo de esta sección). 

„Art. 3. ° En el libro mayor que esta- 
blecen dichas ordenanzas en el art. 3. ° 
del citado título, deberán llevar las cuen- 
tas corrientes abriéndolas á los objetos y 
personas con debe y ha de haber , trasla- 
dándose á ellas por orden de rigurosas 
fechas los asientos del diario. 

„Art. 4. ° Este libro deberá estar ru- 
bricado, sin cobro de derechos algunos, 
en su primera y última foja por uno de 
los individuos y el escribano del tribu- 
nal mercantil, y contendrá una nota del 
número de fojas de que consta. 

„Art. 5. ° Los negociantes pormenor 
cumplirán, en cuanto á sus ventas, con 
asentar en el diario la cantidad que en 
junto importen cada dia, pasando al li- 
bro de cuentas las partidas que hubiesen 
vendido al crédito y al fiado. 

„Art. ° 6. ° El libro de cargamentos 
que designa el art. 4. ° título citado de 
las ordenanzas, se llevará ó no, conforme 
á la libertad establecida en ellas en el art. 
6. ° del mismo título. 

„Art. 7. ° El plazo de tres años que 
las referidas ordenanzas en su art. 13, 
título citado, conceden á todo comercian- 
te por mayor para hacer balance de su 
giro, queda circunscrito á uno, por ma- 
nera que en cada año, no solo los de esa 
clase, sino también los que negocian por 
menor, estarán obligados á hacerlo, para 
los efectos y con las formalidades que se- 


ñala el mismo artículo, firmándose di- 
cho balance por todos los interesados en 
el establecimiento mercantil á que corres- 
pondan, que se hallen presentes á su 
formación. 

„Art. 8. ° Quedan suprimidos los ar- 
tículos 8. ° y 9. ° del referido tít. 9 de 
las ordenanzas de Bilbao.” 

16. Los libros proscriptos de rigurosa 
necesidad en el orden de la contabilidad 
comercial, según llevamos dicho, han de 
estar encuadernados, forrados y foliados; 
en cuya forma deberá presentarlos cada 
comerciante en el tribunal de comercio 
de su domicilio, para que por uno de sus 
individuos y el escribano de dicho tribu- 
nal se rubriquen (sin exigirse derechos 
algunos), todas sus hojas, y pongan en 
la primera una nota con fechas, firmada 
por ambos, del número de hojas que con- 
tiene el libro. En los pueblos donde no se 
halle el tribunal de comercio, han de 
cumplirse estas formalidades por el ma- 
gistrado civil y su secretario (1). 

17. En el orden de llevar los libros 
de contabilidad mercantil está prohibido 
(2) lo siguiente: 1. ° Alteraren los asien- 
tos el orden progresivo de fechas y ope- 
raciones con que deben hacerse según lo 
prevenido en el párrafo 10: 2. ° Dejar 
blancos ni huecos, debiendo sucederse 
unas partidas á otras, sin que entre ellas 
quede lugar para hacer intercalaciones 
ni adiciones: 3. * Hacer interlineaciones, 
raspaduras ni enmiendas, sino que todas 
las equivocaciones y omisiones que se 
cometan se han de salvar por medio de 
un nuevo asiento, hecho en la fecha en 
que se advierte la omisión 6 el error (3): 

(1) Art. 40, Cód. esp. 

^2) Art. 41, C6d. esp. y dec. mexicano ci- 

(3) En el lenguage de la teneduría de libros 
se llama estoma la operación de salvar alguna 
partida escrita con error en cosa sustancial, con- 
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4. ° Tachar asiento alguno: 5. ° Mutilar 
alguna parte del libro, ó arrancar alguna 
lioja, y alterar la encuadernación y fo- 
liación. 

18. Los libros mercantiles que carez- 
can de algunas formalidades prescritas 
anteriormente, ó tengan alguno de los de- 
fectos y vicios notados en el núm. 17, se- 
rán de ningún valor en juicio con respecto 
al comerciante á quien pertenezcan; y en 
las diferencias que le ocurran con otro co- 
merciante, cuyos libros estén arreglados 
y sin tacha, se deberá estar á lo que de 
éstos resulte (1). 

19. Además el comerciante, cuyos li- 
bros de contabilidad en caso de una ocu- 
pación ó reconocimiento judicial se hallen 
informales ó defectuosos, incurrirá en una 
multa que no ha do bajar de cincuenta 
p esos, ni exceder de quinientos; lo cual 
deberán guardar prudencialmente los jue- 
ces, atendidas todas las circunstancias 
que pueden agravar ó atenuar la falta en 
que haya incurrido el comerciante dueño 
de los libros. Esta pena pecuniaria se en- 
tiende sin perjuicio deque en el caso de re- 
sultar que á consecuencia del defecto ó al- 
teración hecha en ios libros, se ha suplan- 
tado en ellos alguna partida que en su to- 
talidad ó en alguna de sus circunstancias 
contenga falsedad, se proceda criminal- 
mente contra el autor de la falsificación 
en el tribunal competente (2). 

20. El comerciante que en su conta- 
bilidad omita alguno de los libros espre- 
sados precedentemente, ó que los oculte 
siempre que se le manden exhibirlos en 
la forma y casos prevenidos por derecho 

(reponiéndola enteramente con espresion del er- 
ror ó equivocación y su causa. Como los floren- 
tinos fueron los inventores de la teneduría de li- 
bros, sin duda introdujeron esa voz italiana. 

(1) Art. 42. Cód. esp. Cap. 9, n. 11 de las 
ord. de Bilbao, y leyes 10, tit. 18, lib. 5R.:ó 
12 tit. 4. ’ lib. 9. N. 

(2) Arta. 43 y 44 Codi esp. 


?(de que hablarémos en el párrafo 26), de- 
\ berá pagar por cada libro que deje de Ue- 
\ var una multa que no ha de bajar de tres- 
) cientos pesos, ni exceda de mil quinientos; 

• y así en la controversia que diere lugar 

■ á la providencia de exhibición, como en 
¡cualquiera otra que tenga pendiente ó le 

ocurra hasta tener sus libros en regla, de- 
! berá ser juzgado por los asientos de los 
! libros de su adversario, siempre que éstos 
i se encuentren arreglados, sin admitirse 
; prueba en contrario (1). 

< 21. Las formalidades prescritas acer- 

■ cade loslibros que sedeclaran sernecesa- 
jrias á los comerciantes en general, son a- 

< plicables á los demás libros respectivos 
' que cualquier establecimiento ó empresa 
í particular tenga obligación de llcvarcon- 
; forme á sus estatutos y reglamentos (2). 
i 22. Además de los libros que se prc- 
\ fijan como necesarios al comerciante, pue- 
de éste tener otros para sus anotaciones 

í ó asientos particulares, formándolos ya 
i en partidas dobles, ya sencillas, según su 
| arbitrio; y en fin, puede llevar todos los 
'■ que estime conducentes para el mejor ór- 
: den y claridad de sus operaciones. Estos 
í libros se llaman auxiliares; mas para que 
‘puedan aprovechar á su dueño en juicio, 
¿ han de reunir todos los requisitos que se 
; han especificado con respecto á los libros 
necesarios (3). 

|| 23. Los libras de comercio han de lle- 
varse en idioma castellano. El comercian- 
te que los lleve en idioma estrangero in- 
currirá en una multa que no ha de bajar 
de cincuenta pesos, ni exceder de tres- 
cientos; además deberá hacerse á sus es- 
pensas la traducción al idioma español 
de los asientos del libro quo se mande 
recorrer y compulsar; y por fin, se le de- 

(1) Art. 45 Cód. esp. de com. 

(2) Art. 46, Cód. esp. de com. 
j (3) Art. 48, Cód. esp. 
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berá compeler por los medios de derecho 
á que en un términoque se lescñale, tras- 
criba en dicho idioma los libros que hu- 
biere llevado en otro (1). 

24. Si algún comerciante no tuviere 
la aptitud necesaria para ¡levar sus libros, 
y firmar los documentos de su giro, de- 
berá nombrar indispensablemente y au- 
torizar con poder suficiente alguna per- 
sona que so encargue de llevar su conta- 
bilidad y firmar en su nombre; do cuyo 
poder se ha de tomar razón en el registro 
general de comercio (2). Las leyes mer- 
cantiles han considerado necesario el lle- 
var todo comerciante por sí ó por me- 
dio de otra persona los espresados libros 
de contabilidad comercial, para evitar la 
mala fé y los fraudes que puedan ocur- 
rir en materia de quiebras ó bancarrotas, 
pues por los asientos de libros se conoce 
la conducta que el comerciante ha tenido 
en sus tratos: siéndole además bajo todos 
aspectos útilísimo el tener en todo tiem- 
po un exacto conocimiento del estado de 
sus negocios, lo cual es muy difícil, cuan- 
do no imposible sin dicho orden de con- 
tabilidad (3). 


(1) ArL 52, Cód. esp. Esto parece debe en- 
tenderse únicamente para Iob tres libros nece- 
sarios, y no para los auxiliares de que hemos 
hablado en el párrafo anterior. 

12) Art 47, Cód. esp. de com. 

(3) El arte de la teneduría de libros se ha 
perfeccionado muclio; pero no está tan estendido 
en la República como seria de desear. Su ma- 
yor perfección consiste en que con la mera ope- 
ración de sumar las columnas del débito y cré- 
dito del jornal ó diario y las del libro mayor, se 
manifieste cualquier error ú omisión que se ha- 
ya cometido en algún asiento. Así que sumán- 
dose, como se debe, cada mes á lo menos, se en- 
cuentra y enmienda fácilmente la menor discrc- 

Í iancia de los asientos 6 de las sumas. Además 
acilita dicho arte otra comprobación, mediante 
que al balancear los débitos y créditos de todas 
las cuentas, exige que los saldos de débitos 
sean iguales á los de créditos; y proporciona 
también otras ventajas que se hallarán en los 
tratados de teneduría de libros por partida sim- 
ple 6 doble. Para conseguir tan laudables fines, 
cbnvendria generalizar las escuela» de cbroer- 


25. Son responsables los comercian- 
tes de la conservación de los libros y pa- 
peles de su giro, por todo el tiempo que 
éste dure, y hasta que se concluya la li- 
li qttidacion de todos sus negocios y depen- 
dencias mercantiles. Falleciendo el co- 
merciante tienen la misma obligación y 
responsabilidad sus herederos hasta estar 
concluida la liquidación (1). 

26. No se puede hacer pesquisa de 
oficio por tribunal ni autoridad alguna 
para inquirir si los comerciantes llevan 
ó no sus libros arreglados. Tampoco pue- 
de decretarse á instancia de parte la co- 
municación, entrega ni reconocimiento 
general de los libros de los comerciantes, 

isino en los juicios de sucesión universal, 

| liquidación de compañía ó de quiebra. 
Fuera de estos tres casos solo puede pro- 
veerse á instancia de parle ó de oficio la 
exhibición de dichos libros, y para esto 
la persona á quien pertenezcan ha de te- 
ner interesó responsabilidad en la causa 
de que proceda la exhibición. El recono- 
cimiento de los libros exhibidos ha de ha- 
cerse en presencia de su dueño, ó de la 
persona que comisione á su efecto, y con- 
traerse á los artículos que tengan relación 
con la cuestión que se ventila, los cuales 
han do ser también los fínicos que pue- 
dan compulsarse en caso de haberse pro- 
veído que se compulsen. Si los libros se 
hallaren fuera de la residencia del tribu- 
nal que decretó su exhibición, deberá ve- 
rificarse ésta en el lugar donde existan, 
sin exigirse su traslación al del juicio (2). 

27. Los libros de comercio que ten- 
gan todas las formalidades prescritas, y 
no presenten vicio alguno local, han de 

ció y de jurisprudencia mercantil, obligando á 
todos los comerciantes por mayor á adquirir es- 
ta enseñanza que pudieran proporcionar laa 
juntas de fomento. 

(1) ArL 55, Cód. esp. de com. 

! (2) Arta. 49 al 52 inclusive.' 
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sor admitidos como medios de prueba ea ^ 
las contestaciones judiciales que ocurran i 
sobro asuntos mercantiles entro comer- ; 
ciantes. Sus asientos probarán contra j 
las personas á quien pertenezcan los li- j 
bros, sin que se admita prueba en con-s 
trario; poro la otra parte no podrá acep- 
tar los asientos qne le sean favorables, y ¡ 
desechar los que le perjudiquen, sino que j 
habiendo adoptado este medio de prueba j 
tendrá que estar por las resultas combi- < 
nadas que presenten todos los asientos í 
relativos á la disputa. También harán j 
pruebas los libros de comercio en favor 
de sus dueños, siempre que la otra parte i 
no presente asientos en contrario, hechos j 
en libros arreglados á derecho, ú otra í 
prueba piona y concluyente. Finalmente, l 
cuando resulte prueba contradictoria do < 
los libros de las partes que litigan, ha- > 
liándose unas y otras con todas las for- ( 
malidades necesarias y sin vicio alguno, \ 
el tribunal deberá prescindir de este me- í 
dio de prueba, y proceder por los méritos í 
de las demás probanzas que se presenten, > 
calificándolas según las reglas comunes j 
del derecho (l). 

28. Correspondencia mercantil. El i 
tercero de los actos espresados en el pár- ? 
rafo 1. ° , á que tienen que someterse los j 
comerciantes, es el de la conservación de \ 
la correspondencia que tenga relación > 
con su giro, sobre lo cual previene el có- j 
digo español, lo siguiente: Los comer- j 
ciantes están obligados á conservar en j 
legajos y en buen órden, todas las cartas 
que reciben con relación á sus negocia- 
ciones y giro, anotando á su dorso la fe- 
cha en que las contestaron, ó si no dieron 
contestación (2). 

29. Es también obligación de los co- 
merciantos trasladar integramente y á la 

Í i) Ari 53, Cód. eap. do! cora. 

2) Aru 56, Cfld. eap. del cora. ' 


letra, todas las cartas que escriban sobre 
su tráfico, en un libro denominado copia- 
dor, que al efecto han de llevar encua- 
dernado y foliado; sin que puedan trasla- 
darlas por traducción, sino que han de co- 
piarse en el idioma en que se hayan es- 
crito las originales, y han de ponerse en 
el copiad or por el órden do sus fechas, 
sin dejar hueco en blanco ni interme- 
dios. Las erratas que se cometan al co- 
piarlas, deberán salvarse precisamente 
á continuación de la misma cópia, por 
nota escrita dentro de las márgenes del 
libro y no fuera de ellas; y las posdatas 
y adiciones que se hallan en las cartas 
originales después de haberse copiado és- 
t as en el libro, han de insertarse éstas á 
continuación de la última carta copiada 
con la correspondiente referencia (1). Las 
razones de justicia y de conveniencia de 
esta ley, son las mismas que llevamos 
indicadas en el párrafo 24 con respecto 
á las formalidades prescriptas para la 
contabilidad mercantil. 

30. La falta del libro copiador de 
cartas, su informalidad, ó los defectos 
que en él se adviertan cu contravención 
de la ley espresada en el párrafo anterior, 
deben corregirse con las penas pecunia- 
rias prescriptas para casos iguales con 
respecto á los libros de contabilidad (2), 
con arreglo á lo que hemos sentado en 
los párrafos 19, 20 y 23. 

31 . Por último, los tribunales pueden 
decretar de oficio, ó á instancia de parte 
legítima, que se presenten en el juicio 
las cartas que tengan relación con el 
asunto del litigio, y que seestraiga del re- 
gistro cópia de las de igual clase que se 
hayan escrito por los litigantes, desig- 
nándose determinadamente de ante ma- 
no las que hayan de copiarse por la par- 
te que lo solicite (3). 

(1) A rl*. 57 al 59 inclusive. 

(2) Art. 60, Cód. csp. del cora. 

(3) Art. BÍ. ■ - 
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CAPÍTULO V. 

de los agentes auxiliares dEl comercio y en particular de los corre- 
dores. 

1. Origen y utilidad de los agentes auxiliares del comercio y su división en varias clases y 
oficio. 

¡J. Principales especies de agentes auxiliares del comercio, y razón del método en este capitulo. 

3. Intervención de los corredores en los negocios mercantiles en la capital de la República con- 
forme al decreto que 6e cita. 

4 . Habilitación de los corredores. 

5. Su número, sus clases y fianzas que deben dar. 

6. Libros que deben llevar. 

7. Reglas sobre el desempeño de su oficio. 

8. Prohibiciones. 

9. Pago de corretaje. 

10. Colegio de corredores. 

11 . Prevenciones generales de su reglamento. 

12. Arancel de corredores para la plaza de México. 

13. Disposiciones de corredores establecidas en las ordenanzas de Bilbao y en los códigos de 
comercio español y francés. Razón porque se hace mérito de estas disposiciones aunque parez- 
can redundantes supuesla la existencia del decreto mexicano. 

14. Los corredores han de ejercer personalmente su oficio, y no por sustitutos excepto en cier- 
tos casos. 

15. Calidades que deben tener. 

16. Obligaciones á que están sujetos. 

17. El corredor no puede ser apremiado á declarar, ni vale su dicho sino de consentimiento 
de ambos contratantes; y de la fé que merecen las certificaciones que dieren con referencia á los 
asientos de sus libros. 

18. 19 y 20. Tratos y negocios prohibidos & los corredores. 

21. No puede haber corredores de ganados en los mercados y ferias. 

22. El corredor no es responsable de los negocios que maneja, á menos que haya de su parte 
dolo 6 culpa. 

23. Siendo varios los corredores que c ometan dolo ó culpa en un negocio, cado uno estará 
obligado in snlidum. 

24. Por el dolo del corredor no queda obligado ninguno de los principales contrayentes, á no 
haber sido partícipe ó sabedor del dolo. 

25. Estipendio debido al corredor, que se llama corretage. 

26. Habiendo desempeñado enteramente el corredor su comisión, aun cuando no se concluya 
el negocio por culpa de uno de los contratantes, se deberá sin embargo el corretage. 

27. Asi mismo se deberá éste cuando, no por defecto del corredor sino por un accidente impre- 
visto, no se concluye el contrato. 

28. Cuando concurren vnrios corredores de una negociación 6 contrato á pictender el correta- 
je, debe preferirse para el pago al que hubiere sido el prime ro en proponer la venta ó negocio 

29. No será debido al corredor estipendio alguno cuando no se convienen los contratantes en el 
precio y queda disuelto el contrato. 

30 Én la venta ó compra de la cosa que se hace por medio de corredor, ha lugar á la reclama- 
ción contra el contratante principal por el engaño en mas de la mitad del justo precio. 

31. De los corredores de navio. 

32, 33 y 34. Obligaciones de ésto». 

1. Aunque los que profesan el comer- ¡ corredores por si solos; sin embargo, en 
ció pueden de derecho ejercer el oficio de j cuanto al hecho es con mucha frecuencia 
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no solo útilísimo sino aun en cierto modo > y público, los que lo ejerzan y no otros, 
necesario el valerse de ciertas personas, ya ? podrán intervenir legalmente en los tra- 
para que interpongan su mediación en los tos y negocios mercantiles, y certificar 
negocios, ya para que se encarguen en to- ■ la forma en que pasen dichos contratos. 
do°ó en parte de ellos á nombre de los co- í Art. 2. Bien pueden los comerciantes 
me reía n tes. De aquí ha provenido el intro- \ contratar directamente entre sí, y sin in- 
ducirse en el comercio agentes auxiliares \ tervencion de corredor, y sus contratos se- 
del mismo; quienes se dividen en varias j rán válidos, probándose en forma legal; 
clases ó especies, y se distinguen por su ! pero no pueden valerse para que haga 
respectiva denominación, según las di- funciones propias de este oficio, del que 
versas funciones á que se dedican; de lo ) no se halle en posesión y ejercicio de él 
cual, y de su habitual ejercicio, resultan por nombramiento legítimo, 
en el ramo del comercio otros tantos ofi-¡ Art. 3. Los comerciantes que acep- 
cios, para cuyo buen desempeño las le- 1 ten en sus contratos la intervención de 
yes mercantiles han dictado reglas, ya j persona intrusa en el oficio de corredor, 
acerca de la conveniente aptitud en las j pagarán una multa equivalente al 4 por 

1ÜU del valor de lo contratado, y el que 
se introdujo á ejercer la correduría ilegí- 
timamente, será multado en el mismo 
4 por 100 de dicho valor; de cuya pena 
responderán mancomnnadarnente los in- 
teresados en el negocio, siempre que el 
3.® Los factores. 4.® Los mancebos. I intruso carezca de bienes suficientes so- 
5.® Los porteadores. Y así todos éstos es-; bre que hacer efectiva la multa. Cuan- 
tán sujetos á las leyes mercantiles en cía- \ do el valor de lo contratado no sea fijo, 
se de tales agentes, y con respecto á las \ se graduará prévio un juicio instructivo 
operaciones que les corresponden en es- j por el tribunal mercantil, 
ta calidad (1). Vamos á tratar aquí de; Art. 4. En caso de reincidencia se 
los primeros reservando el hacerlo de los Agravará la pena inpuesta en el artículo 
demás en el capítulo siguiente. } anterior á los corredores intrusos, con do- 

3. Mas debe advertirse que primero \ ble multa de la señalada en dicho artícu- 
se hará uso de las disposiciones particu-; lo: y en el de segunda reincidencia se le 
lares que contienen el reglamento espe- < impondrá la multa que tuviese á bien el 
cial acordado por la junta departamen- ! tribunal mercantil con arreglo á las cir- 
tal de México para la observancia de los j cunstaucias del intruso, 
que ejerzan este cargo en el Distrito Fe- j Art. 5. El corredor jurado que auto- 
deral, y después se mencionarán las es- j rice negocio alguno trecho por corredor 
tablecidas en las ordenanza de Bilbao; s intruso, probado el heqho, por la primera 
porque aquella prevención no debe repu- voz quedará suspenso por tros meses, y 
tarse vigente sino solo en la capital. Sus £ por la segunda por un año, y por la ter- 
artículos son los siguientes. \ cera será privado de oficio recogiéndole 

Art. 1. El oficio de corredor es viril ¡ la patente. 

; Art. 6. La renovación de nn negocio 
(1) Art, 62, Cod. e«p. del com. que no se llevó adelante porque una de 


personas que hayan de ejercerlos, ya pa- 
ra determinar sus derechos y obliga- 
ciones. 

2. Las principales especies de agen- 
tes auxiliares del comercio son: 1. ® 
Los corredores. 2. ® Los comisionistas. 


i 
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las partes no convino en las condiciones 
impuestas por la otra, so hará precisamen- 
te por el corredor que antes intervino en 
las últimas propuestas, á (pie después 
se accede hasta laconclusion del contra- 
to; á menos que por su ausencia, enfer- 
medad ú otro motivo no se pudiere veri- 
ficar, cu cuyo evento intervendrá el cor- 
redor que comisione la parte que accedo 
ó renueva el mismo negocio. 

4. Arl. 7. Los corredores serán 
nombrados por la junta de fomento, quien 
espedirá las patentes respectivas, sin 
mas costo que el que señala la ley de la 
materia, y además el de papel sellado y 
escritura de fianza. 

Art. 8 . Para obtener el título de cor- 
redor se requiere, además de la calidad 
de mexicano exigida por las leyes vigen- 
tes, estar cu el ejercicio de sus derechos 
y domiciliado en la capital, ser mayor de 
veinticinco años y acreditar cinco de 
práctica en el comercio, hecha en el des- 
pacho de algún comerciante de cualquier 
plaza de la República, ó nn corredor au- 
torizado por las leyes en las mismas pía 
zas, 6 en plaza estrangula, teniendo de 
ejercicio en el pais al menos dos años. 

Art. 9. No pueden ser corredores. 

1. Los estrangeros, á menos quo no 
hayan obtenido la naturalización en la 
forma proscrita por las leyes. 

2. Los menores do veinticinco años, 
min cuando hayan sido emancipados. 

3. Los eclesiásticos, los militares en 
servicio activo y los funcionarios públi- 
cos, cualquiera qne sea su clase y deno- 
minación. 

4. L 9 S comerciantes quebrados que 
no hayan sido rehabilitados. 

5. Los que habiendo sido corfédores 
hubieren sido destituidos de su oficio. 

Art. 10. Todo el que aspire á tifia 

plaza de corredor, deberá acreditar 8n 
Tom. II. 


i idoneidad con arreglo á los artículos an- 

> teriores, ante la junta de fomento, quien 
\ pidiendo informo de la junta de gobierno 
|dol colegio de corredores, lo habilitará 
í para hacer su solicitud si no resulta tacha 
ilegal que lo obste. En dicha solicitud 
<espresará el ramo áque quiero dedicarse, 
j según la calificación del articulo 15, y 

> nombrará las personas que ofrece por 
| sus fiadores, con cuyos requisitos se le 
| tendrá presente en las propuestas. 

¡ Art. 11. El que haya sido provisto 
en una correduría, no entrará á ejercer- 
la hasta que haya sido examinado y de- 
clarado apto y capaz para ello, por la 
junta del colegio de corredores. El exá- 
meu recaerá sobre las nociones generales 
del ramo que espresen en su solicitud, y 
cuyo exámon se hará por el síndico y 
adjuntos del colegio, deputándose uno do 
los vocales de esta junta que lo presida. 

Art. 12. Todo corredor provisto y 
aprobado prestará juramento en manos 
del presidente de la junta de fomen- 
to, de ejercer bien y fielmente su oficio, 
curhpliendo con exactitud y puntuali- 
dad todas las disposiciones legales que 
le conciernen; y se hará constar por di- 
\ ligencia á continuación del título. 

| Art. 13. Este juramento !o ratificarán 
> los corredores á principio de cada año; y 
\ deberán hacerlo también de que han pa- 
\ sado puntualmente á su registro las pár- 
í tidas de los negocios en que durante el 

I precedente uño hubieren intervenido. 

Art. 14. Los nombramientos de los 
, corredores y el de los sustitutos, si los hu- 
< biere, se publicarán ai principio de todos 

I los años por medio de la imprenta, por la 
junta de gobierno del colegio y se hará 
siempre quo habilite alguno de huevó. 

5. Art. 15. El número fijo de corredo- 
\ res Sé seftálaná tttaí adelante; y entretan- 
\ to se clasificarán pot *1 6rd«n siguiente 
1 19 
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1. Los que intervengan en el giro de, tribunal mercantil, á la vez que se i e8 
letras sobre las plazas comerciales de la l habilite. 

República y sobre las estrangeras, des- Art. 18. Los fiadores han de ser 
cuentos, préstamos á interés, compras de responsables cada uno en la parte pro - 
créditos públicos 6 particulares, contra- Iporcional de su fianza [y no mas, aun- 
tratos con el supremo gobierno, cambios que el fiador esté insolvente], por to- 
y permutas, en que se versen estas espe- dos los contratos y negocios en que fue- 
cíes compras de metales preciosos y cam- jse condenado el corredor en tazón de tal 
bios’ de monedas. \ * beneficio de los que negociaren por su 

2 Los corredores que intervengan en medio; sin que la fianza se esttenda á pa- 
los contratosde toda clasede manufactura gar por los acreedores las multas que 

de algodón, lanas, linos, sedas estrangeras jaertso se le i.» pusieren por su desarreglo 
y nacionales, inclusas las primeras ma- en el cumplimiento de su obligación, 
teñas de dichos artículos: los frutos yj Art. 19. Las escrituras de fianzas de 
efectos conocidos bajo la denominación corredores se otorgarán precisamente an- 
de abarrotes, inclusos azogues y la en a- j te el escribano de diligencias del tribunal 
genacion de fincas. mercantil, y su costo será por cuenta de 

3 Los que intervengan en los con- j aquellos. 

tratos de frutos nacionales y ganado de 6. Art. 20. Los corredores deben llevar 

toda especie. asientos con exactitud y método de todas 

4. Los corredores de arrieros. \ las operaciones en que intervinieren: pa- 

Art. 16. Los corredores deben también j ra el efecto tendrán un libro manual folia- 

afianzar el buen desempeño de su oficio do, espresando en cada artículo: Primero, 

lia fecha de la celebración del contrato, 
en este oraen: s 

Los de primera clase que espresa el ar- Segundo, el número que le corresponde, 
líenlo anterior, en seis mil pesos con tres Tercero, los nombres y domicilios de los 
fiadores por igual cantidad. contratantes. Cuarto, la materia ú objeto 

Los de segunda clase, con cuatro mil del contrato. Quinto, sus precios. Sesto, 

pesos, con dos fiadores por cantidad igual, los plazos. Séptimo, las especies en que 

Los de tercera clase, con mil pesos, con se verificará el pago. Y por úlumo, su 
uno ó mas fiadores. j importe total. Los artículos se pondrán 

Los corredores de arrieros, para obte-í por orden riguroso de fechas en numera- 
ner sus títulos y ejercer su oficio, deben 1 cion progresiva desde uno en adelante, y 
caucionar su manejo en quinientos pe- j concluirá al fin de cada ano. 
sos con una ó mas fianzas. Art. 21. Diariamente se trasladarán 

Si cualquiera corredor dotado de los todos los artículos del libro manual á nn 
conocimientos necesarios quisiere abra- resgistro que deberá estar encuadernado, 
zar dos, tres ó las cuatro ciases que con- foliado y habilitado con el sello que cor- 
tiene este artículo, dará las fianzas corres- responde, según la ley reglamentaria de 
pendientes á cada una de ellas. la materia, en cuya forma se presenta- 

Art. 17. Ni en éste, ni en los casos rá á la junta de fomento para que por 
anteriores podrán ser fiadores de ningún uno de sus individuos se firme en la pn- 
corredor los que sean individuos de la mera foja y se rubrique en las restantes, 
^unta de fomento ó jueces propietarios del firmando también on la primera el se- 
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cretario, quien certificará en la última 
que la rúbrica de todas las intermedias 
es la del señor vocal comisionado para el 
electo, y el número de fojas de que se 
componed libro, sin que por esto se lleven 
derechos algunos: este libro es el que ha- 
ce fé en juicio, por lo cual todos los artí- 
culos del manual se copiarán literalmen- 
te sin enmiendas, abreviaturas ni inter- 
posiciones, guardando la misma numera 
cion que lleven en el manual. 

Al t. 22. Redactarán los corredores los 
artículos del borrador y registro de los 
contratos en que intervengan, con clari- 
dad y precisión, cuidando de no equivocar 
los nombres de las personas que contra- 
ten, y de evitar otros yerros sustanciales 
que puedan producir perjuicios; y si resul- 
taren será de su responsabilidad. 

Al t. 23. Anulado un contrato por cau- 
sas legales que determine el código mer- 
cantil, cuando se espidiere, y entretanto 
las disposiciones vigentes, so salvará di- 
cha anulación con asiento en la fecha en 
que se haya verificado, espouiendo los 
motivos y circunstancias que lo causaron, 
y no de otra manera. 

Al t. 24. Además de los dos libros que 
anteceden, tendrán un cuaderno en que 
copien con exactitud todos los certifica- 
dos que firmen con arreglo al art. 58, pa- 
ra que en todo tiempo, si necesario fuere, 
saquen copias iguales á petición de las 
mismas partes á quienes se hubiesen espe- 
dido las primeras si éstas hubiesen pade- 
cido estravío; poniendo media firma al pié 
de cada certificación que conste en dicho 
cuaderno, en el acto de copiarlo en él. 

Art. 25. En el caso de muerte de un 
corredor, deberá bajo su responsabilidad 
d síndico del colegio, recojer el registro 
y cuaderno de certificaciones, y entregar- 
les en la secretaría de la junta de fomen- 
10 pura quose archiven y custodien ctm ol 


; debido secreto; pudiendo ocurrirse A la 

1 ^ misma junta para que mande dar los cer- 
tificados que se pidan de lo que compren- 
dan los propios libros. 

Art. 26. Al corredor que hubiere sido 
destituido de su oficio se le recojerán to- 
dos los libros á la vez. 

7. Art. 27. Los corredores deben asegu- 

I rarse ante todas cosas de la identidad de 
las personas entre quienes tratan los ne- 
gocios en que intervienen, y de su capa- 
cidad mercantil para celebrarlos. Si á sa- 
biendas intervinieren en un contrato he- 
cho por personas que según la ley no po- 
dían hacerlo, responderán de los perjui- 
cios que se sigan por defecto directo é 
inmediato de la capacidad de los con- 
tratantes. 

Art. 28. Propondrán los negocios con 
exactitud, precisión y claridad, abstenién- 
dose de hacer supuestos falsos que pue- 
dan inducir á error á los contratantes; y si 
por este medio indujeren á un comercian- 

¡ tc á consentir en un contrato perjudicial, 
serán responsables del daño que le hayan 
causado, probándoles que obraron en ello 
con dolo. 

Árt. 29. Se tendrán por supuestos fal- 
sos, haber propuesto un objeto comercial, 
bajo distinta calidad de la que se atribu- 
ye por el uso general del comercio; dar 
una noticia falsa sobre el precio que ten- 
ga corrientemente en la plaza la cosa so- 
bre que versa la negociación y suponer 
una existencia mayor ó menor de efectos. 

Art. 30. Guardarán un secreto rigu- 
roso de todo Jo concerniente á las nego- 
ciaciones que se les encarguen miéntras 
las terminen, y siempreen los casos que lo 
exigieren las partes, bajo la mas estrecha 
responsabilidad de los perjuicios que so 
siguieren de no hacerlo así. 

Art. 31. Desempeñarán por sí mismos 
todas los operaciones de su oficio, sin 
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c Otilia rías á dependientes; y si por algn-> tomar la conformidad de. los contratan- 
na cansa sobrevenida después que entra-! tes en el término prefijado, entregándola 
sen á ejercerlo se viesen imposibilitados de ; minuta en que esté la conformidad del 
evacuar por sí mismos sus funciones, po- > vendedor al comprador y la dé éste al 
drán valerse de un dependiente, que á ! vendedor. 

juicio de la junta de gobierno del colegio ' Art. 37. En los negocios en que por 
y con la aprobación de la de fomento, i convenio de las partes ó disposición de la 
tenga la aptitud y moralidad correspou- • ley haya de estenderso contrato escrito, 
diente para auxiliarle; sin que por esto : que no sea ante escribano, tiene el corre- 
deje de recaer la responsabilidad de las ■ dor la obligación de hallarse presente al 
gestiones de dicho dependiente sobre el j firmarlo todos los contratantes y certifi- 
corredor en cuyo nombre interviniere. ; car al pié que se hizo con su intervención; 

Art. 32. Los corredores tienen obliga- i recojiendo un ejemplar que custodiará 
cion do asistir á la entrega de los efectos \ bajo su responsabilidad, 
vendidos con su intervención, si los inte- \ Art. 38. Cuando intervenga corredor 
rosado!? ó alguno de ellos lo exigiere. \ en el contrato de cualquiera efecto, por 

Art. 33. Aunque por punto general» | muestra ó muestras que presente al ven- 
ios corredores no responden ni pueden i dedor, y resultase conclusión del contra- 
constituirse responsables de la solvabili- > to, se dividirán dichas muestras, si fuere 
dad de. los contratantes, son garantes : posible en tres porciones iguales, una pa- 
co las negociaciones de letras y valores \ ra el comprador, otra para el vendedor y 
cndosables, en favor del tomador de la! otra que se reservará el corredor, 
entrega material de la letra, ú otra espe ; Art. 39. No siendo posible dividir las 
cié de valor negociado, y en favor del \ muestras por el orden .que determina el 
cedente, de presenciar la del precio que le \ artículo precedente, se sellarán por los 
corresponde recibir por la letra, ú otro va- i contratantes, y se entregarán en esta dis- 
lor cedido, á menos que quede convenido ; posición al corredor para que las tenga 
cu el contrato que los interesados se ha- 1 en depósito para su cotejo al tiempo de 
gau estas entregas directamente. \ la entrega del efecto. Oc esta circunstaii- 

Art. 34. En las negociaciones de lo- j cia se hará mención en el contrato, 
tras de cambio á otro valor endosable, j Art. 40. Tendrán precisa obligación 
son responsables de la autenticidad de la; de firmar los conocimientos de las cargas 
firma del último cedente. j q ,|e fletaren. 

Art. 35. Dentro de veinticuatro horas ■ Art. 41. Será obligación del corredor 
siguientes á la celebración del contrato, \ que fletáre á un arriero que no entregue 
deben los corredores entregar á cada uno j la carga en el punto para que fuere fle- 
de los contratantes, una minuta del asieu- tado, tomar todas las providencias necc- 
to hecho en su registro sobre el negocio sarius para aprenderlo, recojer los intere- 
concluido. 

Art. 36. En la minuta que esprosa el 
articulo antecedente, y cuyo negocio es- 
presado en él exceda del valor de qui- 
nientos pesos, con cláusula do plazos ú 
otras circunstancias, deberá el corredor 


ses, prévio consentimiento de los intere- 
sados, y poner al delincuente á disposi- 
ción del juez mas inmediato de donde 
fuero habido, pará que éste lo remita á Ir 
autoridad competente del lugar, con las 
diligencias del hecho. 
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Al t- 42. Asimismo será de la obliga- , cion de procios entre los mismos corredo- 
c ioii del corredor, recibir de manos del ; res. Si después de entregado un balance 
comerciante fletador las cartas de porte , ) en limpio, los comerciantes interesados 
pases, guias, y todos los demás despa- ¡ en él, no estuvieren conformes sobre pre- 
dios que fuere necesario acompañar á la \ cios, y la diferencia que reclamaren val- 
carga fletada, cuidando de que todos es- í ga mas de cien pesos, pues no llegando 
léu en érden, para entregarlos al arriero ^ á esta suma no puede reclamarse, cada 
conductor, tan luego corno se pongan en '• uno de los interesados nombrará un co- 
camino, á fin de evitar que la falta de al- : merciante de su propio ramo, y éstos cle- 
guno de estos documentos origine emba- í giran un tercero antes de ver el balance, 
razo en las aduanas del tránsito; y si es- j Los que hayan obtenido estos nómbra- 
te sucediere serán de cuenta del corredor / miemos reunidos practicarán la opéra- 
los daños y perjuicios que ocasionare su < c ion fle poner precios; y los que pusieren 
omisión. \ serán inapelables. Si la diferencia que rc- 

Art. 43. Los corredores tendrán preci- í sultare fuere mas de cien pesos, el corredor 
sa obligación de poner precios á los efee- j 5 corredores que hubiesen hecho el ba- 
tos que hayan reconocido en balance, den - 1 lance pagarán una multa de la mitad do 
tro de los primeros ocho dias útiles des- ^ j 0 q l]c ba yan de percibir por sus honora- 
pims de concluida la toma de razón; es- j: ,.¡ 0S} quedando en obligación de poner 
te valúo lo harán siempre con presencia y í nuevamente en limpio el mismo balance 
consulta de un comerciante del mismo ra- < con arreglo á los nuevos procios senten- 
cio á que los electos pertenezcan, toman- j c j a dos: estas multas se deberán aplicar á 
do opinión préviamente y con gcnetali- j | os f on( ] os del tribunal del comercio, 
dad de otro ú otros comerciantes del mis- J g Art . 45 . Se prohibe á los corredores 
ino giro, y quedando en libertad el corre- t 0 da especie de negociación y tráfico, di- 
dor para poner los precios que creyere j rec to ó indirecto, en nomine propio ni ba- 
mas cxactos - Concluida esta operación, > j oe j a geno. Así que rio podrán hacer ope- 
proccderán sin demora al ajuste de las ^ rac ¡ 011 mercantil ¡>or cuenta propia, 
cuentas de los valores, y harán las de- 5 N¡ tomar partCj acciou ni iuterés eil 
más liquidaciones, sin detención alguna, < j| 

hasta concluirla en limpio en los dias j N¡ contraer soc¡edad mercantil de mu- 
que precisamente fueren necesarios, se- j gnna claSR y denominación. 


gun la mayor ó menor estension del ba- > pj| corre dor que contravenga á esta 

' ant:( '’ j disposicion^quedará privado de oficio, y 

Art. 44. En los casos de discordia so- > se | 0 exigirá una multa equivalente á 10 
bre precios entre los corredores, cada uno j por 100 de , va , or de , a „ egociacioll> s ¡ | a 
de ellos sean dos 6 mas, nombrarán otro h¡ZQ p0J . so|a su cuenta ó sobre k paile 
de su propio ejercicio y de los que resul- ( , e jnterés qMe rcpr esenta si fuere com- 
taren nombrados se sacará uno por suer- 1 pañ{a 

te á presencia de todos los demás: el que j Art. 46. Tampoco podrán los corre- 
saliere, cuyo honorario será pagado por j dores adquirir para sí las cosas cuya ven- 

1 ™ ,u. Kan discordado, sen** d. — . rSR¡M¡,!“ ,Ue " 

ro y su fallo será inapelable; entendiéndo- £ A rt. 47. Asimismo se les prohibe que 
se esto, y nada mas, que para la califica- \ puedan salir fiadores ni garantes de los 
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contratos en que intervengan. En conse- 
cuencia, no podrán endosar letras, libran- 
zas, pagarés, ni otros valores endosables, 
ni constituirse responsables al pago de 
ellos por una obligación separada cual- 
quiera que sea su forma y nombre, ni res- 
ponder de las ventas. 

Art. 48. Toda garantía 6 fianza da- 
da por un corredor sobre el contrato ó 
negociación que se hizo con su inter- 
vención ó con la de cualquiera otro cor- 
redor en negocio mercantil, es nula, no 
producirá efecto alguno en juicio, y se 
aplicará al que la dió la pena de que ha- 
bla el art. 57. 

Art. 49. Tampoco pueden los corredo- 
res ser aseguradores y salir responsables 
de riesgos de especie alguna, ni de las 
contingencias que sobrevengan en el 
transporte de efectos. 

Art. 50. Ningún corredor podrá ofre- 
cer algún artículo en venta, sin espresa ór- 
den y consentimiento de su dueño, y el 
que contraviniere á este artículo, pagará j 
por primera vez una multa de cincuentas 
pesos; por la segunda, de ciento cincuenta j 
pesos, y se le suspenderá por tres meses 
de su oficio por la tercera vez. 

Art. 51. Se prohíbe á los corredores en- ! 
comendar á otro el negocio de que se les 
h ubiere encargado, ni ad miti r el que se h ti- 
bíese confiado á otro corredor, bajo la pe- 
na de cincuenta pesos por la primera vez, 
cien pesos por la segunda y doscientos 
por la tercera. 

Art. 52. Se prohíbe á los corredores 
de frutos y semillas, de pescado salado ú 
otra cualquiera cosa de primera necesi- 
dad, salir íuera de garita de la ciudad, 
al encuentro de los arrieros 6 conducto- 
res de dichos efectos para solicitar que 
les encarguen do Ja venta de lo que con- 
ducen ni á ponerles precio por ello, pero 
bien podrán pasar & las posadas, despees 


que los arrieros hayan entrado en ellas 
con sus récuas. 

Los que contravengan á este artículo 
sufrirán una multa de cincuenta pesos 
por la primera vez, la de ciento cincuen- 
ta por la segunda, y la de privación de 
oficio por la tercera. 

Art. 53. Ningún corredor podrá soli- 
citar carga para arriero que no le sea en- 
teramente conocido, ó que pueda presen- 
tar conocimiento de comerciante ó mer- 
cader de esta plaza. 

Art. 54. Se les prohíbe igualmente in- 

I tervenir en contrato alguno il ¡cito y repro- 
bado por derecho, sea por la calidad de 
los contratantes, por la naturaleza de las 
cosas sobre que se versa el contrato ó por 
i la de los pactos con que se haga. 

Art. 55. Propouer letras ó valores de 
í otra especie y mercaderías, procedentes 
| de personas no conocidas en la plaza, sin 
(pie al menos presenten un comerciante 
que abone la identidad de la persona. 

Art. 56. Intervenir en contrato de ven- 
ta de efectos ó negociación de letras per- 
tenecientes á personas que hayan suspen- 
dido sus pagos. 

Art. 57. A los corredores que que- 
branten cualquiera de las prohibiciones 
que contienen los artículos 54 y 55, se 
les impondrá la primera vez una multa 
j del 2 por 100 sobre el valor contratado; 

! por la segunda 4 por 100, y por la tercera 
suspensión de empleo por un año. Esta úl- 
tima pena se impondrá en el caso del art. 
66, desde la primera infracción, siempre 
que los corredores procedan á sabiendas. 
Art. 58. Nipgun corredor puede dar 

certificación, sino de lo que conste en su 
registro y con referencia al mismo; pero 
bien podrá declarar sobre lo que vió y 
entendió en cualquier negocio, cuando 
se lo mande un tribunal competente y no 
de otrb modo. 
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Art. 59. El corredor que diere una 
certificación contra lo que resulte de su 
registro será castigado como oficial pú- 
blico falsario, con arreglo á las leyes pe- 
nales. 

Art. 60. Se prohíbe á los corredores 
dar órdenes de entrega por escrito, con- 
cernientes á los negocios en que hayan 
intervenido, ya sean de efectos, metálicos 
ó cualquiera otro valor; para cuyo acto 
se presentarán personalmente con el in- 
teresado que deha recibir, ó con la perso- 
na que éste comisione. 

9. Art. 61. Cuando concurran varios 
acreedores á una negociación y pretendan 
á la vez el corretaje de ella, debe prefe- 
rirse para el pago de éste el que hubiere 
sido el primero en proponer la venta á 
juicio del vendedor; ya por ser un premio 
debido á su vigilancia y solicitud, ya por 
evitar que los corredores se perjudiquen 
mutuamente en su ejercicio. 

Art. 62. Cuando un corredor habiendo 
seguido uno ornas dias, en un negociocon 
dos comerciantes, y no habiéndolos podi- 
do avenir, desistiere de seguir sus solici- 
tudes para su conclusión, y otro corredor 
en seguida toma el mismo negocio y lo 
entabla con los mismos comerciantes que 
el primero, consiguiendo de éstos alguna 
diferencia, ya sea en los precios ó en los 
plazos; el primero no tiene derecho que 
demandar contra dichos comerciantes, á 
no ser en el caso de que el negocio se hu- 
biera consumado por el segundo corredor; 
bajo las mismas circunstancias, condicio- 
nes y precio que ofrecía el primero. 

Art. 63. Si .después de celebrado un 
contrato con intervención de corredor, sin 
vicio ó defecto, consintieren las partes en 
rescindirlo por conveniencia particular, el 
corretage se pagará al corredor por com- 
pleto, de la misma manera que si hubie- 
se sido consumado el contrato. 


10. 64. Los corredores formarán una 
corporación que se denomine colegio ; y 
podrán reunirse para tratar de la policía y 
buen gobierno de la misma corporación, y 
evacuar los informes que se exijan por las 
autoridades competentes sobre objetos de 
su instituto, ó cualidades de los que as- 
piren á ejercer este oficio. 

Art. 66. Las reuniones no se verifica- 
rán en ningún caso, por urgente que sea, 
sin prévia noticia y licencia por escrito 
del presidente de la junta de fomento 
quien presidirá la sesión por sí ó delega- 
rá la presidencia en uno de los individuos 
de la misma junta. 

Art. 66. El colegio de corredores ten- 
drá una junta de gobierno, compuesta de 
un síndico, que será presidente, de cuatro 
adjuntos, si no pasa de cuarenta el núme- 
ro do la corporación, ó excediendo habrá 
dos adjuntos mas. 

Art. 67. Los individuos de la junta 
de gobierno, serán nombrados por esta 
primera vez por la de fomento, y para lo 
sucesivo se nombrarán el primer domin- 
go de Enero de cada año entre los indi- 
viduos de la corporación en junta cele- 
brada en la forma dispuesta en el art. 66, 
por pluralidad de votos. Se dará cuen- 
ta del resultado al presidente de la junta 
de fomento (si no hubiere asistido), la que 
en los ocho dias siguientes aprobará la 
elección, si halla que se ha procedido en 
ésta legalmente, oyendo y decidiendo en 
dicho término las quejas que se le den 
contra ella. Aprobada que sea, la comu- 
nicará al síndico-cesante; para que pon- 
ga en posesión á los nuevos electos, y al 
tribunal del comercio para su conoci- 
miento. 

Art. 68. Los cargos del síndico y ad- 
juntos de corredores son: 

I. Vigilar y no permitir que persona 
alguna ejerza funciones de corredor, sin 
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la autorización legítima, cuidando de dar } se hagan 6 algún individuo del comer- 
la queja oportuna al tribunal de comer ; cío, con integridad, exactitud é imparcia- 

cio, para que proceda contra los que lo lidad. , . 

... \ , VII. Dar dictámcn sobre las diferen- 

luc.ieren según derecho. . 

II Señalar los precios de los cambios ; cías que puedan ocurrir entre los corredo- 
v mercaderías, después de haber exami-jres y comerciantes, en razón de negocia- 
nado las notas de los corredores nona- i dones do cámbio 6 mercaderías, siempre 
brados por dicha junta de gobierno, y es- j que se lo exija el tribunal mercantil y no 
tender la nota general que se fijará en la < en otro caso. 

Lonja, enviando copia autorizada de ella VIII. Publicar cada año la lista de 
al presidente de la junta de fomento y al ¡¡ los corredores que componen el colegio, 
tribunal de comercio. ¡ I™ sus clases respectivas, según el artl- 

III. Llevar un registro exacto de es- \ culo 15 de este reglamento, espresando 
tas mismas notas, para que los tribuna- § sus fiadores, y pasar una copia impresa 
les y autoridades puedan pedir del mis- { al presidente de la junta de fomento y tri- 
mo reeistro, los datos y noticias que con- ' bunal mercantil, 

vengan á la buena administración de | Art nota general de precios 

justicia. El presidente de la junta de fo- i corrientes que publicará la junta de go- 
mento y el tribunal de comercio, pueden i bferno do corredores, según la prevención 
también ordenar la presentación de dicho j segnnda dc j artículo anterior, es propio- 
registro, y examinarlo cuando lo croan j dad del co | egio de corredores, y su pre- 
así necesario. \ c j 0 ( 0 fijará l a de fomento. 


También pueden los particulares exi- 
gir del sindico y adjuntos las certifica- 


11 . Art. 70. Las multas impuestas por 


ciones que 


ico y adjuntos a ’ los artículos de este reglamento, se exi- 

convenganá su derecho, de mercantil, denosi- 


lo que resulte del registro, sobre precios 
de cambios y mercaderías; y aquellos se 
los librarán sin dificultad, exigiendo cua- 


girán por el tribunal mercantil, deposi- 
| tándose en los fondos de la junta de fo- 
j mentó para el uso que ésta determine. 


los librarán sin aincu.iau, exig.euu. ^ ^ £) lamentü presente y a 

tro pesos por cada certificado en cnatn - } rjmcel> correrán sin a | tera cion durante 


phcacion &c. > un a - pasado cuyo tiempo podrán ser 

IV. Celar que los corredores con- , ^ ^ quc tenga por coll . 

travengan á ninguna de las disposiciones j ^ ^ s¡empre 

prohibitivas que van presenptas en os & su derogación coucurran dos terce- 

artículos relativos de este reglamento, y 1 , 

, . ras partes de la misma, 

en caso que lo hagan, dar cuenta mme- r 

diatamente por escrito al presidente do la Art. 72. Se revalidarán por la misma 
junta de fomento y al tribunal mercantil, junta los títulos de los que en la actuali- 
bajo la multa de cincuenta pesos en caso j dad fungen de corredores, siempre que 
de hacerlo, y de separación de sus cargos, hubiesen adquirido dicho título con arre- 

V. Examinar los aspirantes á los ofi. glo á las leyes que antes de este regla- 
dos de corredores. monto regían sobre el particular; y á los 

VI. Evacuar los informes que se les j corredores que no lo tengan y lo soliciten, 
pidan por las autorrdadee y tribunales de | se les agraciará con él, siempre que á 

la república, sobre las inoslpaoione» que jjuicio de la junta se les considere aeree. 
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dores por su bueu comportamiento, pro- > 
bidud y conocimientos. 

Art. 73. Para la revalidación de los ; 
títulos y los nuevos que sedén á los agía- < 
ciados que señala el articulo anterior, 
deberán los interesados que lo soliciten 
presentar sus instancias á la junta de f o 
mentó, en el término de treinta dias des- 
pués de publicado este reglamento. Pa- 
sado este término sin haberlo verificado 
perderán su derecho. 

12. El arancel según el cual deben 
cobrar sus honorarios, es el siguiente: 

Art. L. ° En las ventas por mayor 
de todos efectos, cobrarán un medio por 
ciento de cada una de las partes, sien- 
do doble el honorario cuando se verifi- 
que cambio de efectos por efectos. 

Art. 2. ° En las ventas por menor de 
barriles sueltos, asi como en tercios de 
frijol, arroz, chile &.C., hasta el númeio 
de cinco piezas, cobrarán dos reales por 
pieza al vendedor y dos reales al compra- 
dor: de los frutos que se venden por fa- 
negas, un real por fanega de cada una 
de las partes: del trigo y maiz que se ven- 
de por carga, á un real por carga de ca- 
da parte: de las piezas chicas como cajas 
de pasas, botijas de aceites, garrafones 
vacíos, &c., hasta el número de diez, un 
real por cada pieza de cada una de las 
partes; excediendo de este número y de 
los espresados arriba, se arreglará el co- 
bro al medio por ciento. 

Art. 3. ° En ventas de fincas rústicas 
y urbanas, ganados mayores y menores, 
cobrarán el medio por ciento de cada 
parte, sin quedar obligado el corredor 
mas que á celebrar el contrato y librar 
el correspondiente documento firmado por 
los contratantes y autorizado por él; de- 
biendo esteuder tres ejemplares iguales 
que diatiibuirá entre comprador y vende- 
dor, reservándose otiro para depósito en 


caso de confrontación. Mas si el corre- 
dor por conveniencia de alguna de las 
partes fuere comisionado para evacuar 
el exámeu y reconocimiento de escritu- 
ras y libros de hipotecas, para inquirir si 
las fincas tienen gravámenes, y finalmen- 
te si entendiere en el otorgamiento de es- 
crituras, cobrará un medio por ciento mas 
á la parte que. lo hubiere, ocupado; sin 
sujeción do presenciar la entrega del ob- 
jeto vendido, estando fuera de garita; á 
menos que las partes así lo exijan para 
la formal recepción, y en este caso co- 
brarán uno por ciento de cada parte. 

Art. 4. ° En las ventas de alhajas de 
oro y plata, diamantes, perlas &c.. el 
tres por ciento entre comprador y vende- 
dor por mitad. 

Art. 5. ° En los contratos de depósi- 
to irregular hasta diez mil pesos, el dos 
por ciento; y pasando de esta cantidad 
el uno 'por ciento que pagará solo el so- 
licitante. 

Art. 6. ° En la permuta de toda clase 
de moneda de oro y plata pasta, un oc- 
tavo por ciento de cada parte. 

Art. 7. ° Por cámbios de letras, ventas 
de conocimiento de conductas ó embar- 
que de plata ú oro, descuentos y conse- 
cusion de dinero á premio, un cuarto por 
ciento en los mismos términos. 

Art. 8. ° En las compras de créditos 
de cualquiera denominación y de los re- 
conocidos por el gobierno, cobrarán el 
uno por ciento de cada parte sobre el va- 
lor efectivo, no pasando de diez mil pe- 
sos la suma representativa del crédito, y 
si excediese de esacantidad el medio por 
ciento á cada parte. 

Art. 9. * En los contratos ó préstamos 
con el supremo gobierno, cobrarán un 
medio por ciento que pagará el presta- 
mista sobre al valor representativo de Io« 
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bonos, órdenes, certificados ó vales que j br 
les espida la tesorería general. í m 

Art. 10. En la compra de créditos del | re 
supremo gobierno admisibles en derecho, j br 
cobrarán un cuarto por ciento de cada j 
parte sobre su líquido importe. } ra 

Art. 11. En los remates en vendutas ó jet 
almonedas públicas, el corredor que haga c< 
postura, estará obligado á exhibir un do- n 
enmanto firmado por el comprador quejci 
acredite no ser para él los efectos que h 
va á rematar, y cobrará el uno por cien- j d 
to de solo el comprador que. lo comisionó, j n 
Art. 12. En las ventas de tiendas, ca- j p 
fés, fondas y otra clase de establecí- jr 
mientos, cobrarán ol medio por ciento á j 
cada parte, incluyendo en el capital to- j v 
dos los efectos ó enseres de carpintería y s 
albafiilería, lo mismo que la cantidad que j < 
por guantes ó regalía se negociare en la ¡ 
venta, incluso el traspaso. 

Art. 13. L.o mismo cobrarán en los de ar- j 
rendamiento temporal que celebren sobre 
el importe á que monten el alquiler del : 
tiempo contratado. 

Art. 14. Los corredores percibirán por 
total honorario de balance dos por ciento, < 
hasta la cantidad de cinco mil pesos sobre j 
el valor de efectos; y excediendo esta can- 
tidad uno por ciento, entendiéndose que 
esta asignación se cobra rá bien sean uno ó j 
mas los corredores balanzarios, ó una ó j 
mas partes interesadas. í 

Art. 15. Cobrará de todas las prendas 
ordinarias que hubiere empeñadas, un tres 
por ciento en los términos del artículo 
anterior, no pasando de tres mil pesos el 
importe de los empeños, y excediendo de : 
esta cantidad solo el uno por ciento. 

Art. 16. En los balances en que no se 
verifique venta del traspaso ó aperos, na- 
da se cobrará sobre éstos. 

Art. 17. Sobre deudas activas que do- 
ben ser comprendidas en los balances, co- 


brarán un octavo por ciento hasta cinco 
mil pesos, y un diez y seis avo si excedie- 
re de esta suma, en el caso de que los li- 
bros estén arreglados y las cuentas corta- 

Í das. sin mas hacer que firmarlas y tomar 
razón de su resultado; pero cuando las 
cuentas no estuvieren arregladas y los 
corredores tuvieren que cortarlas y po- 
nerlas en arreglo, cobrarán el uno por 
< ciento hasta cinco mil pesos, un medio 
\ hasta diez mil, y un cuarto si el importe 
í de ellas excediere de esta suma. Los ho- 
< norarios asignados en este artículo, se 
| pagarán por iguales partes entre los intc- 
5 rosados en el balance. 

Art. 18. Cuando ios corredores salie- 
• | ren á hacer balance fuera de la capital, 
r i si la distancia no excediere de tres leguas, 

; cobrarán los mismos honorarios que de- 
1 1 signa este arancel; pero si la distancia fue- 
I re mayor, entonces los percibirán dobles; 

- 1 y en uno y en otro caso seián por cuenta 
e i; del que los sacare, los gastos del viage. 

1 j: Art. 19. Cuando los comerciantes hi- 
: cieren por sí mismos sus balances y ocu- 
r | paren á un corredor ó corredores solo pa- 
>, < ra poner precios y autorizar el documen- 
e | to, cobrarán un cuarto por ciento sobre el 
)- valor de los efectos, sea cual fuere; pero 
ie si solo son llamados para poner la auton- 
ó zacion, cobrarán un octavo por ciento na- 
ó | da mas que sobro los efectos, cuyo pago se 
| distribuirá en ambos casos entre los ¡lité- 
is i resados. Pondrán una razón manifestan- 
es \ do que los interesados están de conformi- 
lo ¡ dad en el contenido de aquel balance, lo 
el firmarán éstos como prueba de ello, y lo 
ie hará también en seguida el corredor ó 

corredores. . 

se Art. 20. Cuando alguna persona legal- 

la- mente interesada por sí ó por mandato 
de algún juez, pidiere un testimonio de 
lo- 1 alguno de los balances que con anteriori- 
m- \ dad se han hecho, cobrarán cuatro reales 
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porcada pliogo do los que sacare el tes- rango, Chihuahua y demás departamen- 
timonio, y diez pesos por la autorización tos distantes del interior, un peso, 
del mismo, siendo de cuenta de los inte- ; Alt. 23. En cualquiera otro contrato 
resados el papel sellado. < donde intervenga corredor se habrá de 

Al t. 21. Los corredores cobrarán por ¡ satisfacer el corretage á proporción de es- 
derecho y por reconocimiento de averia i tas reglas, aunque no estén espresarnento 
V calidades de todos los efectos comercia- ; declaradas por no poderse prevenir todos 
les en que hubiere diferencia, en consi- 'los casos. 

deracion á los perjuicios que osperimen- \ México, Marzo 1 1 de 1842. — Guiller- 
tan desatendiendo su principal ejercicio, ' mo Drnsina, presidente . — Juan N. de 
y por el tiempo que invierten en estas Vertís , secretario. 

operaciones lo siguiente: Dado en México á 20 de Mayo de 1842. 

Uno y medio por ciento sobre el impor — Luis Gonzaga Vieyra. — Miguel Zi- 
te de las averías de ropas que reconocie- ¡res, secretario. 

ren y castigaren. < El presidente de la Exma. junta de- 

Dos y medio por ciento sobre el valor \ partamental, con fecha 3 del próximo pa- 
de las averías que así mismo inspcccio- ■ sado Marzo, me dice lo que copio, 
naren y castigaren en abarrotes. : Exmo. Sr. — La Exma. junta departa- 

Tres por ciento sobre el valor de las ; mental, en uso de la atribución que le 
averías que resultaren en comestibles. > concede el art. 19 del supremo decreto de 
Medio por ciento en los casos de duda ; 15 de Noviembre de 1841, ha aprobado 
que ocurren sobre si convienen las cali- 'el siguiente reglamento para matrículas 
dades do las ropas y otros efectos á las ■' del comercio de esta capital, 
circunstancias del contrato; contrayendo- Art. 1. ° Tienen obligación de matri- 
se únicamente al valor de los únicos ter- ; colarse con arreglo al art. 2 del decreto 
cios, cajones, barriles, &c, que se reconoz- jde 15 de Noviembre do 1841: 1. ° Todos 
can; pagándolo el culpado cuando se ca- í los almacenistas que vendan por mayor, 
lifique ser justo. ; sean ropas, abarrotes ó efectos de cual- 

Uno por ciento en iguales casos sobre quiera otra naturaleza: 2. c Todos los que 


abarrotes. ] hacen el giro do letras, descuentos de li- 

Uno y medio por ciento por igual rcco- 1 branzas, pagarés, y generalmente todo 
nocimiento de comestibles. :giro de banco: 3. ° Todos los dueños de 

Si el corredor interviniere en la venta 'establecimientos de matanza y tocinerías, 


de los efectos que reconociere, no tendrá ;de panaderías, chocolaterías y bizcoche- 
lugar el cobro de las cuotas asignadas en \ rías, cererías y madererías, cuyo capital 


este artículo. jen circulación no baje de ocho mil pesos. 

Art. 22. Los corredores de arrieros co- ' Art. 2. ° La misma obligación tienen 
brarán las cuotas siguientes, que pagará í lodos los dueños de tiendas de menudeos 


el dueño de las muías, según la práctica 'de ropas, abarrotes, sederías, rebocerías, 
observada hasta ahor^; para Veracrtiz, -galonorías, joyerías, platerías, relojerías, 
Oajaca, Puebla, Querétaro, Acapulco y í y de cualquiera otra mercancía cuyo ca- 
Tampico, dos reales por carga; para Gua- \ pital en circulación no baje de cinco mil 
najuato, San Luis Potosí, Michoacan, Ja- \ pesos. 

lisco y Zacatecas, cuatro reales; para Du- ‘ Art. 3. ° Con arreglo al art. 5. ° del 


© 
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citado decreto, tienen derecho pero no 
obligación do matricularse los hacenda- 
dos y fabricantes avecindados en la ca- 
pital. 

Alt. 4. c So señala el término de tres 
meses para que se presenten en la secreta- 
ria de la junta de fomento, todos los que 
por la ley están obligados á matricularse, 

V el que no lo verificase en el término se- 
ñalado incurrirá en la multa que señala 
el art. 2 del repetido decreto: los tres me- 
ses comenzarán á correr desde el dia en 
que convoque para el efecto la secretaría 
de la junta de fomento. 

Art. 5. c El secretario, antes de inscri- 
bir en el libro á los individuos que al 
efecto ocurrieren, manifestará en la pri- 
mera sesión déla junta de fomento, la lista 
de los presentados, para que ésta resuel- 
2 .va en cualquiera duda que pueda haber 
* r/ *\*€on relación á la matrícula. 

•y* Lo inserto á V. E. para que se sirva 
.v mandarlo publicar por bando. 

Luis Gonzaga Vieyra. — Miguel Zires. 
— secretario. 

13. Las disposiciones que preceden 
han sido sancionadas precisamente para 
la capital de la República, y se previno 
su observancia por la junta departamen 
tal de México, por lo mismo, las que de 
ben considerarse vigentes en la actuali- 
dad en los demás Estados cuyas legisla 
turas no hayan dado algunas leyes es- 
peciales son las ordenanzas de Bilbao, y 
por lo mismo vamos á referir lo que so- 
bre este particular contienen. 

14. Los corredores han de ejercer per 
sonalmente su oficio, á no ser que quien 
los hubiere nombrado les permita elegir 
sustitutos, y apruebe este nombramiento, 
que es lo que disponen nuestras leyes 
(l) acerca de los oficios públicos. El Có- 

Ley 18, tit. 3, lib. 7, R.; 6 1, tit 6, lib. 


digo español de comercio (1) sobre este 
punto ordena, que los corredores desem- 
peñen por sí mismos todas las obligacio- 
nes de su oficio, sin confiarlas á depen- 
dientes; y que si por alguna causa sobre- 
venida después que eutraron á ejercerlo, 
so viesen imposibilitados de evacuar por 
sí mismos sus funciones, podrán valerse 
de un dependiente que, á juicio de la jun- 
ta de gobierno del colegio, tenga la apti- 
tud y moralidad suficiente para auxiliar- 
le, sin que por eso deje de recaer la res- 
ponsabilidad de la gestión de dicho de- 
pendiente sobre el corredor en cuyo nom- 
bre interviniere. 

1 5. El oficio de corredor es semejante 
al de un procurador mandatario ó encar- 
jado, con la d iferencia que teniendo opues- 
tos intereses las personas por quienes se 
emplea, es encargado por cada una de ellas 
para negociar óconcluirel contrato. Asies 
que tiene obligación de guardar respecto 
de ambos interesados una perfecta fideli- 
dad en la ejecución de lo que respectiva- 
mente se les confie por ellos, á fin de que 
cuando quieran se pongan en el estado 
de tratar por sí mismos, y concluir el con- 
trato ó la negociación (2). Además de 
esta fidelidad deben tener los corredores 
Incompetente reserva, callando los nom- 
bres de los contratantes cuando alguno 
de ellos 6 el negocio lo exige, hasta estar 
tomada ya la palabra ó el consentimien- 
to, después de lo cual los aboca, se estien- 
den y firman los contratos (3). Han de 
tener también los corredores la correspon- 
diente inteligencia (4), y ser nacidos en 


T.S? 


(1) Art. 87. , . . 

(2) Ley 3, fF. De proxenct. Domat Loixci - 
vil lib. I, tit 17, sect. 1, §. 1. 

(3) Arte. 3, cap. 15, Ord. de Bilbao y oo, 

i Cód. esp. _ „ 

(4) Ley 33, vera. E. éstos, tit. 26, p. 2, art 2 a’ 
fin, ord. de Bilbao. En España conforme al artl 
75 del código de comercio, para ser corredor es 

necesario acreditar seis años de apreadizag* so 


la república (pues el estrangero aunquees- 
naturalizado, no puede ejercer el oficio 
de corredor so pena de destierro perpetuo) 
(1) y vecinos del lugar. También exigen 
las ordenanzas de Bilbao que antes de 
entrar á ejercer su oficio presten juramen- 
to de que lo desempeñarán bien y fiel- 
mente (2). El Consulado de México te- 
nia determinado que los corredores afiau. 
¿asen el buen desempeño de su oficio con 
una fianza de cuatro mil pesos, otorgada 
por dos sugetos; obligándose á dos mil 
cada tino (3), constituyéndose principales 
deudores, y quedando responsables á pa- 
gar aquello en que fuere condenado el 
corredor, á beneficio de las partes cuyo 
negocio luciera, con mas las costas y sa- 
larios do la cobranza. En cuanto á la 
edad que deben tener los corredores, na- 
da dicen nuestras leyes; pero parece de 
|>erá ser la de veinticinco años, como es- 
tablece el Código español (4). Respecto 
de quienes no pueden serlo, creemos tam 
bien justa la disposición de dicha ordenan- 
za (5), que lo prohitw á todos aquellos á 
quienes dijimos arriba estar vedado ejer- 
cer la profesión del comercio (6) 

el comercio, hecho en el despacho de algún co- 
merciante matriculado ó de un corredor autori- 
zado, que tenga su residencia en plaza donde 
haya tribunal de comercio; y el art. 78, todo el 
i ale 1_J 


que haya sido provisto en alguna correduría no 
entrará á ejercerla hasta que haya sido exami- 
nado y declarado apto y capaz para ello; de- 
biendo recaer el exámen sobre las nociones ge- 
nerales del comercio, y las que se refieran espe- 
cialmente á las operaciones mas (recuentes en 
la plaza en que ha de ejercerla. 

( 1 ) Cap. 5 de la ley 66, tit. 4, lib. 2; y ley 7. 
til. 18, lib. 5, R.; ó leyes 1, tit. 11, lib. 6; y 1, tit. 

6, lib. 9, N. Art. 2, ciL cap. Ord. de Bilbao. 

(2) Ord. de Bilbao, cap. 15, nüm. 1. Art. 79, 
Cód.esp. 

(3) Arts. 80 y 81, Cód.esp. Las ordenanzas 
de Bilbao nada dicen en cuanto á fianzas; pero 
parece que suponen el uso de ellas en el art. 2, 
cap. 12. 

(4) Art. 76. 

(5) Citado art. 

(6) Véase loque sobre este punto se dijo 
anteriormente respecto de los que ttónen proni- < 
bicion de ejercer el comercio. 


16. Sus obligaciones son: tratar los 
negocios con discreción, sin exagerar las 
calidades de unos sugetos, ni vituperar 
las de los otros, proponiendo precisa y sin- 
ceramente el negocio que se les enco- 
miende, absteniéndose de hacer supues- 
tos falsos que puedan inducir á error á 
los contratantes; y si por este medio in- 
dujeren A algún comerciante á consentir 
en un contrato perjudicial, serán respon- 
sables del daño que le hayan causado, 
probándoselesque obraron en ello con do- 
lo. Se tendrán por supuestos falsos haber 
propuesto un objeto comercial bajo distin- 
ta calidad que la que se le atribuye por 
el uso general del comercio, y dar una 
noticia falsa sobre el precio que tenga 
corrientemente cu la plaza la cosa sobre 
que versa la negociación (1). .Siempre 
que el negocio consista en letras, debe 
rán llevarlas del librador al tomador, as 
como recibir de éste el precio y llcvarl 
á aquel (2); cuando fuere de mercadería 
se hallarán presentes, si lo pidieren las 
partes, á la entrega, peso ó medida do 
ellas (3). Así mismo estarán obligados 
á tener un libro foliado en debida forma, 
para sentar en él diariamente y por orden 
de fechas, sin raspaduras, entrerenglo- 
nes ni trasposiciones, y sin abreviaturas 
ni números (4), por sí ó de otra mano, 
todos los negocios en que intervengan, 
con espresion de los nombres de los ne- 
gociantes, del vendedor y comprador, da- 
dor y tomador (según fuere), de la fecha, 
circunstancias y clases de negocios: por 
manera, que, habiéndose tratado de mci- 
cadcrías, se han de especificar sus cali- 
dades, precios, marcas, números, plazos, 
y demás que los contrayentes declaren; 


(1) Arta. 84 y 85, cód. esp. 

2) Art. 89, cód. esp. 

3) Arl. 88, cód. esp. 

’4) Art. 84. cód. franc. 
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y si de letras, hau do individualizarse lebracion, á los recaudadores do la alea- 
ses datas, términos, libradores y teuedo- bala, dolido c-sta contribución existe; y si 
res, á cargo do quién y en qué plaza, i dichos recaudadores los presentarenpa- 
camhios, cudosos y deuiús circunstancias : ra deponer con juramento en tavor de 
que contengan, ¡ura que en caso do dis- ; ella contra el vendedor ó comprador, 
cordia puedan y deban hacer i'é su asien- i valdrá en un todo sus declaraciones, ami- 
to y declaración, habiendo do rubricar ; que no haya otro testigo, siendo hombre 
precisamente de su mano todas las partí- ¡ de buena firma, en cuyos términos tara- 
das sentadas, y jurar también (al hacer ; bien ha de ser creido el comprador contra 
su juramento al principio do cada año) ; el vendedor (1); pero no se dará igual fé 
que lian sentado puntualmente, en sus á la declaración del corredor ó coinpra- 
libros todas las partidas de sus negocios dor cuando sea contra la alcabala ó so- 
un que hubiesen intervenido el año un - bre el mismo contrato, pues entonces se 
terior (1). Los corredores de seguros de- requiere mayor prueba (2). 
lien tener libro en que asienten las poli- ; 17. Si se originare litigio sobre cosa 

zas de ellos, desde el principio basta e! • que se hubiere vendido con intervención 
fin, con dia, mes y año, en que so firma- ] de corredor, no podrá ser apremiado á 
re cada una, y quién la firmó, y que j declarar ni vale su dicho siuo de con- 
cantidad y precio (2). También deberán sentimiento de ambos contratantes y lio 
los corredores dar cuenta de todas las ) de uno solo, á menos que él lo hiciere de 


ventas y trueques en que intervengan < 
dentro de los dos dias siguientes á su ce- j 

' ... ‘ » 

(1) Leyes 11. til. ¡9, lili. 5, R; 6 2, tit. 6, lib ! 
9 N y 27, tit. 13, lib. S, R. Y. Ordenanzas de i 
Bilbao, cap. 15. núms. 5 y 13. En el art. 9 del 
decreto del supremo gobierno do 9 de Agosto < 
de 1834. publicado por bando el 11 del mismo, j 
se. previene, que los que denominándose corre- ; 
dores protestaren Ocupación, probarán esta cali- ; 
dad en sus libros. El Código español ordena, < 
qup los corredores lleven un asiento formal, ) 
exacto y metódico de las operaciones en que in- > 
tervengnn. en un enndetv) ’ uivuil foliado, de- ; 
hiendo trasladar diariamente lodos los artículos 
de éste á un rogixtro. rociándolos literalmente, ; 
sin enmiendas, abreviaturas ni interposiciones, ; 
guardando el mismo ór.len que lleven en el un- ! 
nua!. El registro deberá tener las mismas for- < 
nulidades prescriptas pera los libros de los co- - 
mcrciantes (arls. 91 y 93). Los arls. 97 y 63 í 
disponen, que los corredores dentro de las vein- s 
ticuatro horas siguientes á la conclusión de un ¡ 
couirutn. deben entregar á cada uno délos con- J 
tratantes una minuta del asiento hecho en su > 
registro sobre el negocio concluido; y en los con- > 
tratos en que por convenio de las parles, ó por > 
disposiciones de la ley, haya deestenderse con- ; 
trata escrita, tiene el corredor obligación de ha- 1 
liarse presente al firmarla todos los contratan- > 
tes, y certificar al pié que se hizo con su Ínter- | 
vención, recogiendo un ejemplar que custodiará > 
bajo su responsabilidad. 

(2) Ley 2, tit. 39, lib. 9, R. Y. Art. 94, Cód. 

esp. ; 


su propia voluntad. Así lo establece la 
Ioy 35, tit. 16, p. 3, sobre la cual advierte 
Beruí que en la práctica se observa lo 
contrario; pues la ley (i, tit. 6, lib. 4,R; ó 
1, til. 11, lib. 11, N., obliga al corredor 
á mostrar su libro y referir el contiato, 
aunque una de las partes no quiera. Las 
certificaciones de los corredores, referen- 
tes al libro de sus operaciones y compro- 
badas en virtud de decreto judicial con 
los asientos de dicho libro, hacen prueba 
como si fuesen instrumentos públicos, en 
cualquiera diferencia que sobrevenga en- 
tre los contratantes en razón del ajuste y 
sus circunstancias, siempre, que en aquel 
no se halle defecto ni vicio alguno, y 
se conformo con el asiento de una de 
las partes; pues los tribunales admitirán 
prueba en contrario á petición de parte 
legítima (3). Ningún corredor puede dar 

(1) Ley 33, tit. 19, lib. 9, R., y 27 cit. 

(2) La misma ley. Acev. en ella. 

(3) Ley 3, til. 39, R. Y. Arts. 3 cap. 11 y 5, 
cap. 15, Ord.de BilÉy 64, Cód. esp. Heineccio 
( Obs. nd Pandt partí 7, f 339) dice que á loe l¡>- 
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certificación sino de lo que conste en sn 5 piar á otro corredor ningunas cosas de 
registro y con referencia al mismo; pero; las que se hubiesen dado á éste para ven- 
cer, podrá declarar sobre lo que vió y ! derlas; ni un corredor ha de dar á ven- 
entendió en cualquiera negocio en los ! der á otro corredor las que sn le hayan 
términos dichos. Las certificaciones que j entregado para su despacho (1). Final- 
no sean referentes al registro serán de j mente, no pueden ser aseguradores en 
ningún valor en juicio. El corredor que ninguna manera por mar ni por tierra, 
diere una certificación contra lo que re- i ni tener intereses en navios ú otras em- 
sulta de su libro será castigado como! barcaciones (2). 

oficial público falsario, con arreglo á las! 19. En una real cédula (3) se prohi- 
leyes penales (1). j be absolutamente y bajo ciertas penas á 

18. No es permitido á los corredores \ toda clase de personas, mezclarse con 
comprar, vender ni tratar en ninguna es- ; ningún protesto como corredores ó me- 
pecie de mercaderías por si ni por medio! diadores en la negociación de vales rea- 
de otra persona, ni tenerlas propias para ! les, y solo se permite intervenir en ella á 
venderlas; y contraviniendo á esto ha dej los corredores jurados y numerarios de 
castigárseles con la pérdida de dichas’; cada plaza, con la condición precisado 
mercaderías y una pecuniaria, aplicada j Uovar en sus libros asientos formales de 
por terceras partes al fisco, juez y denun-i cada negocio, y de observar las mismas 
dador. Asi que, no podrán hacer opera-! solemnidades que les prescriben las or- 
c¡on alguna mercantil por cuenta propia»! denanzas respecto á las letras de catn- 
n¡ tomar parte, acción ni interés en ella» i l J1 °- 

ni contraer sociedad de ninguna clase y j 20. 1 ampoco puede el corredor inter- 

nominacion; de interesarse en los buques venir en cambio ó contiatode los ilícitos 
morcantes en sus cargamentos (2), ni \ Y prohibidos, sea por la calidad de los 
hacer cámbios, endosos de letras, ni te- contrayentes, por la naturaleza de las co- 
norcajade ningún comerciante (3). Tam- sas sobre que versa el contrato, ó por la 
poco puede ningún corredor, sea de Ion" < do los pactos en que se haga, bajo las 
ja ó mercaderías, sea de ganados ó de j penas que designa la ley (4); y por esta 
cualquiera otras cosas, muebles ó raicos, ; clase de negocios no se le debe correta- 
tomar para sí comprado nada de lo dicho £ ge. Asi mismo está prohibido á los cor- 
qne se les dé á vender, por poco ó mu- j redores poner letras ó valores de esta es- 
cho precio, por sí 6 por interposición de \ pecie, y mercaderías procedentes de per- 
otro sugeto, so pena de perder su oficio ; sonas no conocidas en la plaza, sin que 
y de ser multado por cada vez que lo lii- ! a I menos presenten un comerciante que 
ciere (4). Así mismo, un corredor no puc-! abone la identidad de la persona; inter- 
de por sí ni por interpuesta persona com- venir en contrato de venta de efectos ó 


broa de los corredores se lea da fé, así romo á los \ (1) Leyes 14, til. 12; y 26, til. I I, lib. 5. R; 

protocolos de los escribanos, en virtud de lauu- , 6 3 y 4, tit. 6. lib. 9. N. Ord. de Bilb. cap, 15, 

toridad pública con que están investidos. Véase \ núms. 9 y 10. Art. 8o, cód. Franc. 

á Strar/hn De proxencti», part. 1, núm. 9, y ü j (2) Ord. c.t. num. 1 1 y s.gu.ente. Art. 103, 

• ■ i nn i f’An oen 


Acevedo en la cit. ley. 28. 

(1) Arta. 107. 108 y 109, Cód. esp. 

(2) A rL 99, Cód. esp. 

(3) Arta. 7. cap. 15, Ord. de Bllb. J 100, id. 

(4) Art. 106, id. 


Cód. esp. 

(31 De 8 de Abril de 1799. nota 1, tit. 6, lib. 
9 N. 

’ (4*i Ley 11, tit. 18, lib. 6, Rj 6 2, tit. 6, 11b, 

9, «. 
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negociaciones de letras pertenecientes á 
personas que hayan suspendido sus pa- : 
gos (1); salir al encuentro de los buques ? 
en las bahías y puertos, ni al de los ear- ; 
reteros ó tragineros en las carreteras pa- ■ 
ra solicitar que les encarguen la venta de. 
lo que conducen y trasportan, ni á po- ¡ 
ncrles precio por ello (2); pero bien po- 
drán pasar á los buques luego que estén 
anclados y en libre plática, é ir á las po-j 
sadas después que los tragineros hayan 
entrado en ellas con sus carros ó re- 
cuas (3). 

21. No puede haber corredores de ga- 
nados en los mercados y ferias ú otras 
partes donde se vendieren; ni las justicias 
les permitarán dichos oficios: así mismo 
ninguna persona ha de salir ni enviar á 
comprar en los caminos los ganados que 
llevaren á vender en los mercados, bajo 
la pena de perder lo comprado con el du- 
plo que lia de aplicarse por terceras par- 
tes al fisco, juez y denunciador (4). 

22. El corredor no es responsable del 
éxito de los negocios que maneja, excep- 
to en el caso de que haya cometido dolo 
ó culpa; como tampoco de la insolvencia 
de aquellos á quienes haya hecho prestar 
dinero ú otra cosa, aunque haya recibi- 
rlo el corretage, y hablado en favor del 
que recibió el préstamo; á menos que hu- 
biere intervenido esproso convenio por el 
que salió garante ó responsable (5), ó 

(1) Art. 104. Cód. esp. 

(2) Arg. del art. II, cap. 16, Ord. de Bilb, 

(3) Art 105, Cod. esp. . _ ... 

(4) Ley 8, tit. 14, lib. 5, R., ó 5, tit. 7, hb. 
9, N. 

* (5' Los Códigos de comercio español (arta. 
101 y 102) y francés (art. 36), prohíben espre- 
samente & los corrcdoreB que salgan fiadores ó 
garantes de los contratos en que intervengan; 
añadiendo aquel, que en consecuencia no po- 
drán endosar letras, ni constituirse. responsables 
del pago de ellas por una obligación separada, 
cualquiera que sea su forma y nombre, ni res- 
ponder en las ventas al fiado de que el compra- 
dor pagará á los plazos determinados; siendo 
nulas las obligaciones otorgadas en contrario. 


bien si procedió con dolo (1). Sin embar- 
go, cu las negociaciones de letras de cam- 
bio ú otros valores endosablos, son res- 
ponsables los corredores en favor dol to- 
mador, déla autenticidad de la firma del 
último ccdente, y de la entrega material 
de la letra ú otra especie de valor nego- 
ciado; y en favor del cedente del precio 
que le corresponde recibir por la letra ú 
otro valor cedido; á menos que no que- 
de convenido en e,l contrato que los inte- 
resados se hagan estas entregas directa- 
mente (2). Los corredores de arrieros son 
también responsables de las faltas de és- 
tos. (3). Así mismo los corredores deben 
asegurarse ante todas cosas de la identi- 
dad de las personas ante quienes se tra- 
tan los negocios en que intervienen (4), 
y de su capacidad legal para celebrarlos. 
Si á sabiendas intervinieren en un con- 
trato hecho por persona que según la ley 
no podia hacerlo, responderán de los per- 
juicios que se sigan por efecto directo ó 
inmediato de la incapacidad del contra- 
tante (5). 

23. Si el contrato en que intervinie- 
ren dos ó mas corredores mediare de par- 
te suya dolo ó engaño, cada uno de ellos 
estará obligado solidariamente por todos 
á la satisfacción de él, y con el pago que 
uno hiciere quedan libres los demás (6). 

2-4. En el contrato que se celebra por 
medio de corredor ú otro tercero, y en 
que interviene dolo ó engaño de su par- 
te, solo él queda obligado, y no el con- 

(1) Ley 2, ff. De proxenct. Domat en el lib, 
cit § 3, Siraccha De proxenct part. 3, núms. 1. 
2, 3, 6, 7 y 26, Cur. Philip. Dicho cap. 5, núm. 

11 . 

(2) Arta. 4, cap. 15, Ord. de Bilb., y 83 y 90, 
Cód. esp. 

(3) Art. 2, al fin cap. 12, Ord. de Bilb. 

(4) Arg. de la ley 14, tit. 25, lib. 4, R., ó 2, 

\ tit. 23, lib. 10, N. ^ 

S (5) Arte. 8, cit cap, Ord. de Bilbao, y 82, 
f Cód. esp. 

i (6) Cur. Philip, en el cap. ciL núm. 13. 


— 305 — 


tratante principal á quien no perjudica; 
ni se anula el contrato respecto á él á 
menos que haya sido participe ó sabedor 
del dolo (1). 

25. Si la interposición del corredor 
cu cualquiera negocio no fuere espresa- 
incnte gratuita, se lo deborá ol estipen- 
dio convenido, ó el que esté regulado 
por las leyes ú ordenanzas, por el uso 6 
por el arbitrio del juez (2). Según las or- 
denanzas de Bilbao, las agencias ó cor- 
retages de mercaderías se han de pagar 
por mitad entre vendedor y comprador, 
á razón de dos por mil por cada una de 
las partes, y de las letras en la misma 
conformidad á uno por mil, á menos de 
conformarse las mismas partes en pagar 
la una de ellas el todo (3). 

26. Siempre que el corredor haya in- 
tervenido en las cosas intrínsecas y ex- 
trínsecas del contrato, esto es, acerca de 
lo sustancial y accidental, y cumplido 
enteramente con su encargo, estando ya 
preparados y dispuestos los ánimos de 
las partes, así en el precio como en los 
otros pactos, aunque no se concluya el 
negocio por manifiesta culpa de uno de 
los contratantes, el cual se arrepienta 6 
desista, se deberá sin embargo el correta- 
ge,cuyo pago será á cargo de la parte ar- 
repentida ó desislentc. Con mayor razón 
se deberá el corretage cuando habiendo 
proporcionado comprador con su diligen- 
cia é industria, y sabida la voluntad de 
éste rehúsa maliciosamente el vendedor 
celebrar la venta, valiéndose de algún 
protesto para evitar la mediación del cor- 
redor, á fin de defraudarle de su estipen- 
dio (4). En este principio se funda la mi- 
li) Ley 2, ff. De proxeneta Jas } Action. 

núm. 44. De act. 

(2) Ley 33, til. 26, p. 2, arL 110, C6d. esp. 

(3) Ord. de Bilbao cap. 15, núm. 12. 

(i) Stracha De proxenet part. últ. partic. 
110, Acoald De comm diso. 80, núm. 20, Man- 
ta De tacit. et ambig. lib. 26, tit. 8, núm. 28. 
Teda. II. 


xima adoptada en muchas plazas de co- 
mercio, de que empezando por corredor 
el trato do una operación mercantil en- 
tre dos comerciantes, le sea debido el cor- 
retage, aun cuando el contrato se haya 
perfeccionado sin su asistencia. 

27. Así mismo cuando no por defec- 
to del corredor, ni por engaño ni arrepen- 
timiento del vendedor, sino por un im- 
previsto accidente no se concluye el con- 
trato, estando ya todo dispuesto, así lo 
sustancial como lo accidental, esto es, 
arreglado el precio y las condiciones, se 
deberá no obstante al corredor, por razón 
de equidad, alguna remuneración por su 
trabajo, así por aquel trillado principio 
de que el trabajo y el estipendio admiten 
división (1), como también porque el ver- 
dadero oficio de corredor consiste en con- 
ciliar y unir los ánimos, y no precisa- 
mente en concluir el negocio, á menos 
que intervenga especial mandato para 
ello (2). 

28. Aunque concurran varios corre- 
dores de una negociación ó contrato á 
pretender el corretage, debe preferirse pa- 
ra el pago de éste al que hubiere sido el 
primero en proponer la venta, ya por ser 
un premio debido á su vigilancia y soli- 
citud, ya por evitar que los corredores se 
perjudiquen mútuamente en su ejercicio, 
y se arrebaten su respectivo lucro (3). 

29. No será debido al corredor esti- 

í pendió alguno cuando no se ha prepara- 
j do lo sustancial ni lo accidental dol con- 
! trato, esto es, cuando no convienen los 
1 contrayentes en el precio y en el modo de 
I hacer el pago: la razón es, porque cuan- 


(1) Ley 10, ff. De annius legal. 

(2) Straccha De proxenet part. 1. núm. 6, 

Filallin de univers ncgociat lib. 1. ° , cap. 3, art. 
4, § voluent quidem. . 

(3) Rota Florent infiorent proxenet decís. 

22,aprilia 1732, Savelle en su prúclica § sensa- 
núm. 10. jju 


— 306 — 


do el contrato queda sin efecto, entera- j redores de navios, quienes, siempre que 
mente disuelto y separadas las partes, hayan de practicar tales diligencias, ju- 
no puede decirse que el corredor haya rar&n nuevamente que procederán en 
conciliado y unido sus voluntades, que ellas con toda verdad y pureza. Además, 
es propiamente su oficio (1). ofreciéndose el caso de haber de valer- 

30. En la compra ó venta de la cosa s se de ellos para la traducción de al- 

que se hace por medio de corredor, ha ; gun papel, nombrarán los interesados el 
lugar á la reclamación contra el contra - ) que haya de hacerla, y en rebeldía de és- 
tante principal, por el engaño en mas de tos lo practirá el juez de oficio. Verifíca- 
la mitad del justo precio, como la hay en j do así, reiterara el nombrado dicho júra- 
las almonedas (2), y también tiene lugar mentó de proceder con la debida legali- 
la acción redibitoria (3). dad; y con estos requisitos será digna de 

31. En el cap. 16 de las ordenanzas \ fé la traducción. 

de Bilbao se trata de los corredores de í 34. Cuando algún capitán ó maestre 
navios, cuyas obligaciones vienen á ser i quiera valerse de algún corredor, 6 un 
las mismas que los otros, sobre rio comer- comerciante le avise para auxiliar á di- 
ciar tener libro de asientos «fcc., con la chos capitán ó maestre, es obligación su- 
diferencia solo que proviene de la diver- ya instruirles en los estilos de comercio, 
sa naturaleza de los negocios en que se \ de sus ordenanzas, de la costumbre en 
ocupan, y con relación á ella diremos í punto á cargas y descargas, y diligencias 
brevemente lo que es peculiar de dichos j previas á éstas, acompañándolos á hacer 
corredores. | las protestas de averías, si hubieren de 

32. Han de servir éstos de intérpro- hacerse. Pero sin embargo, los mercade- 

tes á los capitanes y maestros estrange- ! res y capitanes ó maestres de navios pile- 
ros que ignoren nuestro idioma, y por lo den proceder por sí solos en cuanto á la 
mismo deben entender varias lenguas, y dirección de las embarcaciones y cobran- 
estar prácticos en las mas usuales, como za de sus fletes, sin valerse de los intér- 
son la francesa é inglesa para el comer- pretes corredores, aunque han de llevar 
c j G la misma cuenta ó razón individual de 

33. Teniendo que hacer los maestros los fletes y demás de que deben tener 
de cualquiera embarcaciones estrangeras asiento dichos intérpretes corredores (1). 

y sus marineros algunas declaraciones y __ 

protestas, ha de ser por medio de los cor- 

— — — (1) Los corredores tienen sus ordenanzas 

íll Ley 3 ff. De praxenet. particulares como ya se ha visto, y á aquellos 

(21 Ley l’y 6. tit. 11, lib. 5, R., 6 2, tit. 1. que sin til. se mezclan en los negocios de co- 
lib 10 N. 3 ' mercio, se llaman intrusos y existen contra ello» 

(3) ’ Mar. ¿n Spec. 4, p. disL 9, núm. 145. diferentes providencias. 

CAPÍTULO VI. 

DE LOS COMISIONISTAS. 

1. Q,né se entiende por comisionista, comitente y comisión. 

2. Las comisiones son una especio de mandatos. Por qué reglas deben regirse. 

3. De las personas que pueden ejercer el comercio por cuenta agena. 
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4. S¡ para esto basta recibir el encargo de palabra. 

5 y 6. Cuando el comisionista rehúsa el encargo, debe practicar las diligencias que se es- 
presan. 

7. El comisionista que lia aceptado la comisión, debe cumplirla. 

8. Practicando el comisionista alguna gestión en desempeño de su encargo, queda sujeto á 
continuarle hasta su conclusión. 

9. Excepción de las dos reglas anteriores. 

10. El comisionista puede obrar en nombre propio. Consecuencias que de esto se siguen. 

11. Continuación del mismo asunto. 

12. El comisionista debe sujetarse á las instrucciones de su comitente. 

13. Caso en que puede suspender el cumplimiento de ellas. 

14. Cuando debe el comisionista consultar a! comitente; y no pudiendo ó estando autorizado 
para obrar á su arbitrio, cómo deberá conducirse. 

15. El comisionista debe dar al comitente las noticias convenientes sobre las negociaciones de 
su encargo. 

16. Debe resarcirle los perjuicios que le irrogue por las causas que se indican. 

17. Si puede el comisionista delegar sus encargos y emplear en ellos sus dependientes. 

18. Si en las cuentas y avisos que dé el comitente, debe espresar los nombres de los intere- 
sados. 

19. Las economías y ventajas en los contratos hechos por cuenta agena, redundan en provecho 
del comitente. 

20. No puede el comisionista concertar una negociación á precios y condiciones mas onerosas 
que las que rijan en la plaza. 

21. Serán de cuenta del comisionista las consecuencias perjudiciales de un contrato hecho con- 
m las instrucciones del comitente, ó con abuso de sns facultades. Aplicación de esta regla á las 
compras y ventas. 

22. No puede el comisionista comprar los efectos cuya venta se le ha encargado, ni ejecutar 
una compra por cuenta agena con los que obren en su poder. 

23. Si el comisionista dijere no haber hallado las mercaderías que el comitente le mandó com- 
prar, bastará bu dicho sin ser necesario probarlo. 

24. El comisionista que sin autorizneion del comitente haga préstamos, anticipaciones ó ven- 
as al liado, tomaá su cargo los riesgos de la cobranza y del reintegro. 

25. Estando autorizado para vender á plazos, no puede efectuarlo á personas de insolvenlabili- 
dad conocida; y en las cuentas de avisos que dé el comitente, debe espresar los nombres de los 
compradores. 

26. Si el comisionista se constituye garante de las letras de cambio ó pagarés endosables qué 
adquiere 6 negocia por cuenta agena. 

27. Responsabilidad del comisionista que no asegure los efectos del comitente, teniendo órden 
y fondos para hacerlo. 

23. Responsabilidad del mismo por su omisión en cobrar los caudales del comitente. 

29. Percibiendo el comisionista sobre una venta comisión de garantía, corren de su cuenta los 
riesgos de la cobranza. 

26. Q,ué debe practicar el comisionista al hacerle entregas un deudor de distintos propietarios. 
31 - El comisionista debe hacer constar y comunicar al propietario toda alteración de los efec- 
tosque reciba de éste. 

22. Es responsable de la conservación de los efectos agenos en los términos que los recibió, 
asos en que se eximirá de esta responsabilidad. 

2o. Cuando por la alteración de los éfectos fuere urgente su venta, qué deberá hacer el comí- 

conista. 

2t. No puede el comisionista alterar las marcas de efectos agenos. Caso en que debe distin- 
tutrios por una contramarca, y en las facturas. 
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a5 . Obligación y responsabilidad del comisionista con respecto 4 los fondos en metálico que 

T bIÜ debe cumplir con las leyes y reglamentos de. gobierno en razón de la. „ e . 

^ ÍaC EU— ^e^uaUquier tiempo revocar, reformará modificar la comisión. 

3S Po 'fallecimiento 6 inhabilitación del comisionista se entiende revocada la comt. ton, nua 

T' -^“comisionista rendir cuenta al comitente, y reintegrarle ,e- 

"V 1 LasTuentas de. comisionista han de concordar con sus libros y asientos, sin alterar los pre- 

t y Son'dc cargo ZgoTenía devolución de los fondos sobrantes que le ha- 

“Re" ihucion pecuniaria que el comisionista puede exigir por su comisión. 

45. cuándo ha de ser satisfecho el comisionista de los gastos y desembolsos hechos para des- 

en consignación están especialmente obligados al pago de. derecho 

de compon " al de las anticipaciones y gastos hechos por e, consignatano. Consecuencta.de 

esta obligación. 

t i a secunda especie de agentes i derecho común sobre el mandato ( 1 ). 
auxiliares del comercio son los commo-j 3. Toda persona hábil para comer- 

nhtas con cuyo nombre se entienden los | ciar por su cuenta, según loque senta- 

rÓTmten encargo de hacer algún negó- j mos en el capítulo 2. o , puede también 
ció por cuenta de un comerciante, quien ejercer actos de comercio por cuenta 
bl este respecto se denomina canuten- j agena (2); pero no pueden en derecho 
te mas el encargo ó mandato, así consi- j hacerlo las personas que carezcan de la 
derado por parte del que lo confiere co- ! aptitud legal para ejercer el comercio 
tno del que lo acepta y cumple, se llama \ por cuenta propia. 

y también suele darse esleí 4. Para desempata por 
nombre i la retribneion pecuniaria 6 es- i otros aclos comerciales en cal.dad de ce. 
.¡pendió debido al comisionista por su : mislonista, no se necestla poder coa. t- 
„■ rbai» ea desempeñar el encargo (1). ; luido en escritura solemne, sino que s 

Con esto es vis» que las comisio-, suficiente recibir el encargo Pjr~* 
„es son una especie de mandatos; y co- ! 6 de palabra; pero cuando haya ,,da te, 
forman una parto muy interóseo, « : bal, se' ha. de rattficar * 

del comercio, la conveniencia del misara , amos qno o l uegoco hay. llegado 
ha exigido que se dictasen leyes espo- , conclnston ( S > , ¡bred[ 

cinles sobre esta materia, á cuyas dispo- $ 5. Aunque el comí, 

slcionos deben arreglarse los comitentes ; aceptar ó no el encargo que se. I to* 
y los comisionistas, y en cuanto no esté \ por el comitente, sin em ai go o 
determinado ó modificado por ellas, de- ¡ de rehusarlo no siempre queda^ lisp^ 
berán regirse por las reglas generales del \ (l) Art . 172 ,|el Cod. esp. del com. y 

- P0 S°Trr nfc^ cp. y aru 13, nán, 12, 

O) Art. » 7 . Cod. esp. y cit. 13, Ord. d« 
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Jo de toda obligación; pero si el comiten- < sona de sil confianza, y también lia de 
tese baila en distinto domicilio del comi- ; mandar vender los quesean suficientes 
sionista, debe éste darle aviso de su re- \ para cubrir el importe, de los gastos su- 
pugnancia por el correo mas próximo al piídos por el comisionista en el recibo y 
dia en que recibió la comisión, y de no {conservación de los mismos efectos. Igual 
hacerlo será responsable para con el co- ¡ diligencia deberá éste practicar cuando 
tíntente de los dafíos y perjuicios que le ¡el valor presunto de los efectos que se le 
sobrevengan por efecto directo de no ha- j han consignado, no puede cubrir los gas- 
berle dado aviso (1). La justicia de esta j tos que tenga que desembolsar por el 
disposición estriba, en que el comitente ! trasporte y recibo do ellos; y el tribunal 
lia depositado su confianza en el comi- < ha de acordar en este caso desde luego 
sionista, esperando de éste loque pru-íel depósito, mientras que en juicio ins- 
dentcincnte puedo esperarse de todo ! tructivo oyendo á los corredores sobredi- 
hombre de bien y de una regular dili- í chos gastos, y al apoderado del propieta- 
gencia, esto es, que en caso de no admi- \ rio de los efectos, si se presentare alguno, 
tir la comisión, se lo avisará oportuna- j se provee su venta (1). 
mente: de consiguiente, debe el comisio- ; 7. Como por la aceptación de la co- 

nista por derecho natural corresponder á \ misión se obliga el comisionista en vez 
esta confianza, dándole el pronto aviso; i del comitente, por esto habiéndola acep- 
to cual nada cuesta al comisionista, y es j tado, de cualquier modo que sea, debe 
de mucho interés para el comitente, j cumplirla enteramente; y si dejare de 
quien por ignorar á tiempo la no acepta- \ hacerlo sin causa legal, será responsa- 
cion puede quedar muy perjudicado, ere- ¡ble al comitente de todos los daños que 
yendo con fundamento que queda acepta- ¡ por ello le sobrevengan (2). 
do su encargo, en vista de no haber teni- ; 8. Practicando el comisionista alguna 

do aviso en contrario; y porque se debe : gestión en desempaño del encargo que 
presumir que el que calla en iguales ca- í le hizo él comitente, se entiende aceptar- 
sos, consiente. ; le tácitamente y de hecho; y así queda 

0. Por la misma razón de justicia, sujeto á continuar en él hasta su conclu- 
aiuiqiie el comisionista rehúse el encar- 1 sion, bajo la misma responsabilidad es- 
go que se le hace, no está dispensado í presada en el párrafo anterior, siempre 
de practicar las diligencias que sean de que no mediare causa legal que le es- 
indispensable necesidad para la conser- cuse (3). 

vaciuu de los efectos que el comitente le j 9. De las reglas sentadas en los dos 
baya remitido, hasta que éste provea de \ párrafos anteriores se exceptúan aquellas 
nuevo encargado; y si no proveyere des- ¡comisiones cuyo cumplimiento exija pro- 
pues que haya recibido el aviso del co- * visión de fondos, las cuales no está obli- 
misionista de haber rehusado la comi- gado el comisionista á ejecutar aunque 
sion, deberá éste acudir al tribunal de co- < las haya aceptado, mientras el comitcn- 
mercio en cuya jurisdicción sehallenexis- i te no le haga dicha provisión en cantidad 
tentes los efectos recibidos, el cual ha de j suficiente; y también podrá suspender- 

dre retar desde luego su depósito en per- j * — 

f 1) Arte. 121 y 122, Cód. esp. 

Art. 126, Cód. esp. 

(3) Arts. 123 y 126, Cod. esp. 



(1) Art. 120, Cód. esp. 
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as cuando se hayan consumido los fou- > 
dos que tenia recibidos. Pero si el comi- j 
sionista se hubiere conformado en anti- j 
cjpar los fondos necesarios para el de- ¡ 
sempeñn de la comisión puesta á su cui- > 
dado, bajo una forma determinada de j 
reintegro, estará obligado á observarla y j 
á desempeñar la comisión, sin poder ale- í 
gar el defecto de provisión de fondos pa- j 
ra dejar de cumpirla, á menos que sobre- ^ 
venga un descrédito notorio del comiten- 1 
te, que pueda probarse por actos positi- s 
vos de arruinamiento en su giro y trá- > 
fico (1). | 

lü. El comisionista aunque trate por \ 
'cuenta ageua, puede obrar en nombre ; 
propio. De consiguiente, no tiene obliga- 
ciou de manifestar quién sea la persona í 
l>or cuya cuenta contrata; pero quedará j 
obligado directamente hácia las perso- 
nas con quienes contrate, como si el ne- 
gocio fuese propio (2). 

11. Obrando el comisionista en nom- 
bre propio, no tendrá acción el comitente 
contra las personas con quienes aquel ha- 
ya contratado en los negocios que puso 
á su cargo, sin que preceda una cesión 
hecha á su favor por el mismo comisio- 
nista; tampoco adquirirán acción alguna 
contra el comitente los .que trataren cou 
su comisionista, por las obligaciones que 
éste contrajere (3). 

12. El comisionista debe sujetarse en 
el desempeño de su encargo, sea de la 
naturaleza que fuere, á las instrucciones 
que haya recibido de su comitento; y ha- 
ciéndolo a$í, quedará exento de toda res- 
ponsabilidad en Ips accidentes y resul- 
tados de toda especie que sobrevengan 
en la operación (4). 

( 1) Arte. 124 y 126, Cúd. eep. 

.(2) Art. 118, Cód. esp. 

(3) Art. 119, Cód. esp. 

(4) Art. 127, Cód. esp.: art. 1, cap. 12, Ord. 
de Bilb. Leyes 60 y 62, tít. 46. R. I. 


L3. Sin embargo, cuando por un ac- 
cidente que no era probable previese el 
comitente, crea el .comisionista que ijo 
debe ejecutar literalmente las instruccio- 
nes recibidas, y que haciéndolo causaría 
un daño grave al comitente; podrá sus- 
pender el cumplimiento de ellas, siempre 
que el daño sea evidente, y dando cuen- 
ta por el correo mas próximo al comiten- 
te de las causas que le hayan determi- 
nado á suspender sus órdenes (1). 

14. Sobre lo que no haya sido previs- 
to y prescrito espresamente por el comi- 
tente, debe consultarle el comisionista,- 
siempre que lo permitan la naturaleza 
del negocio y su estado; mas cuando tío 
sea posible consultarle y esperar nuevas 
instrucciones, ó en el caso de que el comi- 
tente le haya autorizado para obrar á su 
arbitrio, deberá hacer aquello que dicte 

I la prudencia, y sea mas conforme al uso 
general del comercio, procurando siem- 
pre la prosperidad de los intereses del 
comitente con igual celo que si lucra ne- 
< gocio propio (2). 

í 15. Debe también el comisionista co- 
> municar puntualmente á su comitente 
| todas las noticias convenientes sobre las 
| negociaciones puestas á su cuidado, pa- 
í ra que el comitente pueda con el conoci- 
| miento debido confirmar, reformar ó mo- 
< dificar sus órdenes; y en el caso de ha- 
j ber concluido una negociación, deberá 
indefectiblemente darle aviso por el cor- 
reo mas inmediato al dia que se cerró 

el convenio; pues de no hacerlo con es- 
ta puntualidad, serán de su cargo to- 
: dos los peijuicios que pueden resultar 
de cualquiera alteración y mudanza 
que el comitente resuelva en el entre- 

I tanto sobre las instrucciones que le tenia 
dadas para la negociación (3). 

(1) Art. 129, Cód. egp. 

(2) Art. 128, Cód. eap. 

(3) Art. 134, Cód. eep. Arg. del art. 6. cap. 
12, Ord. de Bilb. 
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ie. En la ejecución de las comisiones > diciones mas onerosas, que las que rijan 
debe emplear el comisionista la mas es- ! corrientemente en la plaza á la época en 
crtipulosa exactitud, sin que en ningún j que la haga. Obrando lo contrario, qtie- 
caso pueda obrar contra la disposición j dará responsable al comitente del per- 
espresa del comitente; así que todos los juicio que le irrogue; sin que sirva de es- 
perjuicios que áéste sobrevengan en la > cusa al comisionista haber hecho al mis- 
negociacion encargada á aquel por ha-jmo tiempo negociaciones de la misma 
l)er obrado contra disposición espresa j especie por su cuenta propia A iguales 
suya, deberán serle resarcidos por el mis- i precios y condiciones (1). 
mo comisionista, é igual resarcimiento í 21. Todas las consecuencias peijudi- 
deberá hacer siempre que proceda con ciales de un contrato hecho por un comi- 
dolo, ó incurra en alguna falta de que sionista contra las instruciones de su co- 
sobrevenga daño en los intereses de su \ mitente, 6 con abuso de sus facultades, 
comitente (1). j deben ser de cuenta del mismo comisio- 

17. El comisionista debe desempeñar nista sin perjuicio de que el contrato 

por si los encargos que reciba, y no pue- 1 surta los mismos efectos correspondien- 
do delegarlos sin prévia noticia y cono- ^ tes con arreglo á derecho. Así que el co- 
cimiento del comitente, ó sin estar de j misionista que haga una enagenacion 
antemano autorizado para esta delega- 1 por cuenta agena á inferior precio del 
cion; pero bien podrá bajo su responsa- j que le estaba designado, deberá abonar 
bilidad emplear sus dependientes en aque- \ á su comitente el perjuicio que se le ha- 
llas operaciones subalternas, que según \ ya seguido por la diferencia del precio, 
la costumbre general del comercio se les \ subsistiendo no obstante la venta. Mas 
confian (2). \ si encargado de hacer una compra se 

18. En toda clase de contratos que ¡ hubiere excedido del precio que le esta- 
el comisionista haga por cuenta agena, ba señalado, quedará á arbitrio del co- 
deberá espresar en las cuentas y avisos j mitente aceptar el contrato tal como se 
que dé al comitente, los nombres de los j hizo, ó dejarlo por cuenta del comisionis- 
interesados, siempre qne lo exijan (3). ta, á menos que éste se conforme en per- 

19. Todas las economías y ventajas > cibir solamente el precio que le estaba 
que consiga un comisionista en los con- designado; en cuyo caso no podrá el co- 
natos qne haga por cuenta agena, re- ; mitente desechar la compra que se hi- 
dundarán en provecho del comitente (4), j 20 do su orden, pero si el exceso del co- 
A cuyo favor debe procurar aquel sacar i misionista estuviere en que la cosa com- 
el mejor partido, así en los gastos como j prad& no fuese de la calidad que se lo 
cu los precios, correspondiendo debida- ; había encomendado, no tendrá obliga- 
mente á la confianza que de él se hace. | cion el comitente de hacerse cargo de 

20. No puede el comisionista sin au- ^ ella. (2). 

torizacion espresa de su comitente con-j 22. El comisionista á quien se ha 
certar una negociación á precios y con- < confiado la enagenacion de bienes ó el'ec- 
| tos, no puede comprarlos por si ni por 

(1) Arts. 129 y 30, Cód. esp. í 

(2) Art. 136, Cód. esp. Bolaños Com. terr. (1) Art. 132, Cód. esp. y deducción del 6. ° 

lib. 1, cap. 4, nüm. 20. i cap. 12, Ord. de Bilb. en las palabras lo ma» 

(3) Art. 156, Cód. esp. barato qut te pudiere. 

(4) Art. 153, Cód. esp. j (2) Art. 136, Cód. esp. Cur. Filip. lugar cit. 


* 
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medio de otra persona; porque la ley lo 
prohíbe para evitar fraudes; y así no val- 
drá esta venta que de ellos hiciere, á me- 
nos que tenga el espreso consentimiento 
del propietario. Militando igual razón 
para las adquisiciones, es claro que ha- 
biéndose dado orden al comisionista pa- 
ra comprar, no puede sin dicho consen- 
timiento ejecutarla haciendo la compia 
de sus propios bienes, ni de efectos que 
obran en su poder, bien sea que le perte- 
nezcan á él mismo, ó que los tenga por 
cuenta agena (1). 

23. Si el comitente diere orden al co- 
misionista para que en cierto paraje le 
compre algunas mercaderías, y éste dijo- 
re que no las halló, bastará su dicho, sin 
que sea necesario probarlo; pues la pre- 
sunción está á su favor, á menos que se 
pruebe lo contrario. Y aun esta prueba 
se cscluyocon otra; á saber, que aunque 
hizo diligencias para buscarlas, no las 
encontró (2). 

24. El comisionista que sin autori- 
zación de su comitente haga préstamos, 
anticipaciones ó ventas al fiado, toma á 
su cargo todos los riesgos de la cobran- 
za y reintegro de las cantidades presta- 
das, anticipadas ó fiadas; cuyo importe 
podrá el comitente exigir do contado, 
dejando á favor del comisionista cuales- 
quiera intereses, beneficios ó ventaja que 
redundaren del crédito acordado por és- 
te y desaprobado por él. Mas esta regla 
no se entiende con los plazos de uso ge- 
neral que suelen darse en algunas plazas 
de comercio para pagar las ventas de to- 
dos ó ciertos géneros, sino que el comi- 
sionista deberá arreglarse á los usos 
adoptados sobre la materia en la plaza 
donde hace la venta, á menos que haya 

(1) Arta. 161 y 162, Cód. esp. 

(2) Cur. Filip. citando 6 varios, lib. lydel 
cOijj, tferr. cap. 4, ñuto. 23. 


5 recibido de su comitente orden espresa 
í para lo contrario, en cuyo caso deberá 
\ conformarse á lo que éste le haya pres- 
l crito (1). 

| 25. Aun cuando el comisionista esté 

j autorizado para vender á plazos, no pue- 

I de efectuarlo á personas de insolventa, 
bilidad conocida, ni esponer los intereses 
de su comitente á un riesgo manifiesto 
y notorio. Además, siempre que venda 
| á plazos, deberá espresar en las cuentas 
\ y avisos que dé al comitente, los nona- 
| bres de los compradores; y no haciéndo- 
lo se entiende que las ventas fueron al 
contado (2). 

) 26. En las comisiones de letras de 

j cambio ó pagarés endosables, se entien- 
de que el comisionista se constituye ga- 
1 rante de las que adquiere ó negocia por 
| cuenta agena como ponga en ellas su 
í endoso; y solo puede escusarse funda- 
í damente á ponerle, cuando precede un 
| pacto espreso entre el comitente y el co- 
| misionista, exonerando á éste de dicha 
; responsabilidad, en cuyo caso deberá 
| girarse la letra ó estenderse el endoso á 
\ favor del comitente (3). 
i 27. El comisionista encargado de una 
| espedicion de efectos que tenga orden 
para asegurarlos, no verificándolo que- 
da responsable de los daños que á ellos 
sobrevengan, siempre que le esté hecha 
provisión de fondos para pagar el premio 
del seguro, ó que no deje de dar aviso 
con tiempo al comitente de que no ha 
podido cumplir su encargo, según las 
instrucciones que se le habian comunica- 
do. Mas cuando el comisionista hubiere 
asegurado los efectos, y durante el ries- 
go quebrare el asegurador, quedará cons- 
tituido aquel en la obligación de reno- 

(1) Arts. 164 y 157, Cód. eep. 

; (2) Arts. 155 y 156, Cód. esp. de Com, 

¡ (3) Aru 160, Cód esp. 
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vai el seguro, si otra cosa no le esta-< 
ba prevenida (1). j 

28. El comisionista que no verificare! 

la cobranza de los caudales de su comi - ) 
tente á las épocas en que según el carao- ¡; 
t,¡r y pactos de cada negociación son ¿ 
cxigiblcs, se constituye responsable de 
las consecuencias que pueda producir su í 
omisión en perjuicio del comitente, si no 
acredita que con la debida puntualidad j 
usó de los medios legales para conseguir 
el pago (2). | 

29. Cuando el comisionista percibe! 
sobre una venta, además de la comisión í 
ordinaria otra llamada de garantía, cor- ! 
ren de su cuenta los riesgos de la cobran- \ 
za, quedando en la obligación directa dei 
satisfacer al comitente el producto de la, 
venta á los mismos plazos pactados con ¡ 
el comprador (3). 

30. El comisionista que tenga crédi- 
tos contra una misma persona proceden- j 
tes de operaciones hechas por cuenta de 
distintos comitentes, ó bien por cuenta 
propia y por la agena, deberá anotar en 
todas las entregas que haga el deudor, 
el nombre del interesado, por cuya cuen- 
ta reciba el propio comisionista cada una 
de ellas, y ha de espresarlo igualmente 
en el documento de descargo que dé al 
mismo deudor. Mas cuando en los reci- 
bos y en los libros se omita espresar la 
aplicación de la entrega hecha por el 
deudor de distintas operaciones y propie- 
tarios, según va dicho, deberá hacerse la 
aplicación á prorata de lo que importe 
cada crédito (4). 

31. Siempre que al entregarse el co- 
misionista do los efectos que le hayan 
sido consignados por cuenta agena, uota- 

(1) Art. 168, Cód. esp. 

(2) Art. 169, Cód. esp. 

(3) Art. 158, Cód. esp. 

(4) Arta. 166 y 167, Cotí e*p. y 13, cap. 
12, Ord. de Bilb. 


re que se hallan averiados, deteriorados 
y en distinto estado del que conste en las 
cartas de portes ó fietameutos, ó de las 
instrucciones que le haya comunicado 
el propietario, deberá sin pérdida de 
tiempo hacer constar en forma legal la 
alteración, y ponerla en noticia del mis- 
mo propietario: si no lo hiciere, se le po- 
drá exigir que responda de las mercade- 
rías ó efectos recibidos cu los términos 
en que se le anunció su remesa, y resul- 
ten de las cartas de portes ó del cono- 
cimiento (1). 

32. El comisionista que hubiere reci- 
bido efectos por cuenta agena. sea porque 
los hubiese comprado para su comitente, 
ó porque éste se los hubiese consignado 
para que los vendiera, ó porque los con- 
servara en su poder ó los remitiera á 
otro punto, es responsable de su conser- 
vación en los términos que los reci- 
bió (2), con arreglo á lo dicho en el pár- 

I ’ rafo anterior; y si por culpa del comisio- 
nista pereciesen ó se deteriorasen, deberá 
abonar al propietario el perjuicio que se 
le hubiese irrogado, graduándose el va- 
lor de los efectos por el precio justo que 
tuviesen en la plaza el dia que sobrevi- 
no el daño (3) Pero no tendrá responsa- 
bilidad alguna el comisionista cuando la 
destrucción ó menoscabo superviniente 
en dichos efectos proceda de caso forti- 
tuo inevitable (4), ó bien del trascurso 
del tiem po, ó de otro vicio inherente á la 
naturaleza misma de los efectos, con tal 
que practique las diligencias prevenidas 
en el anterior párrafo (5). 

33. Sin embargo, si en los efectos en- 

(1) Art». 148 y 149, Cód. esp. y el 13cit 
de las Ord. de Bilb. Arg. del 26, cap. 13, Ord. 
de Bilb. 

(2) Art. 146, Cód. esp. 

(3) Art. 150, Cód. esp. 

|4| Dho. art. 146. 

(5) Arts. 147 y 148, Cód. eaj». 
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cargados á un comisionista ocurriese al-j 
gima alteración que haga urgente su: 
venta para salvar la parte posible de suj 
valor, y fuere tal la premura que no ha- j 
ya tiempo á dar aviso al propietario y j 
aguardar sus órdenes, deberá acudir el j 
comisionista al tribunal de comercio de 
¡a plaza, el cual ha de autorizar la ven- 
ta con las solemnidades y precauciones j 
que estime mas prudentes en beneficio ¡ 
del propietario. (1). 

34. No puede el comisionista alterar i 
las marcas de los efectos que haya com- ¡ 
prado ó vendido por cuenta agena, á me- ; 
nos que el propietario le dé órden termi- 
nante para hacerlo (2); y cuando ten- 
ga efectos de una misma especie perte- 
necientes á distintos dueños bajo una 
misma marca, debe distinguirlos por una 
contramarca que evite confusión y de- 
signe la propiedad respectiva de cada 
comitente; como también bajo una mis- 
ma negociación se comprenden efectos 
de distintos comitentes, ó del mismo co- 
misionista con los de algún comitente; 
debe hacerse la debida distinción en las 
facturas, con indicación de las marcas y 
contramarcas que designen la proceden- 
cia de cada bulto, y anotarse en los li- 
bros en artículo separado lo respectivo á 
cada propietario (3) . 

35. En la custodia de los fondos en 
metálico que tenga el comisionista per 
tenecientes al comitente, está obligado á 
la culpa levísima y aun al caso fortuito; 
pues dispone la ley (4) que será respon- 
sable de todo daño y estravío que sobre- 
venga en dichos fondos, aunque sea por 
caso fortituo ú por efecto de violencia, á 
menos que proceda pacto espreso en con- 

(1) Art. 151, Cód. esp. 

(2) Art. 152. Cód. esp. 

(3) Arte. 164, 165 y 167, Cód. esp. y 13 
cap. 12. Or. de Bib. 

(4) Arle 131, Cód. esp. 


trario; y así habiendo recibido fondos el 
comisionista para evacuar un encargo, 
los distrajere para emplearlos en un ne- 
gocio propio, deberá abonar a4 comitente 
el interés legal del dinero desde el dia 
que entraron en poder del mismo comi- 
sionista, y además todos los perjuicios 
que le resulten por haber dejado de cum- 
plir su encargo (1). 

30. Es cargo del comisionista cum- 
plir con las obligaciones prescritas por 
las leyes y reglamentos del gobierno, en 
razón de las negociaciones que se han 
puesto á su cuidado; y si contraviniere á 
ellas, ó fuere omiso en su cumplimiento, 
será suya la responsabilidad, y no del co- 
mitente; á menos que en la contravención 
ú omisión haya procedido con órden es- 
presa de éste (2), en cuyo caso ambos se- 
rán responsables. 

37. El comitente tiene facultad en 
cualquier estado del negocio de revocar, 
reformaré modificarla comisión; peroen 
caso de hacerlo quedarán á su cargo las 
resultas de todo lo que se haya practica- 
do hasta entonces con arreglo á sus ins- 
trucciones, con lo demás que dirémos en 
el párrafo 44 (3). 

38. En caso de fallecimiento del co- 
misionista, ó de que por otra causa cual- 
quiera quede inhabilitado para desempe- 
ñar la comisión, se entiende ésta revoca- 
da, y debe su heredero ó albacea dar avi- 
so al comitente para que provea lo que en- 
tienda mas conveniente á sus intereses. 
Mas por el fallecimiento del comitente no 
se entiende revocada la comisión, mien- 
tras los legítimos sucesores en sus bienes 
no hagan la revocación, sino que se tras- 
miten á éstos los derechos y obligaciones 

(1) Art- 141, Cód. esp. 

(2) ArL 133, Cód. esp. 

1 (3) Art. 143, Cód. esp. 
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que produjo la comisión conferida por su > 
causante (1). j 

39. El comisionista está obligado á > 
rendir al comitente desde luego que ha- ; 
ya evacuado la comisión, cuenta detalla- / 
Ja y justificada de las cantidades que ! 
percibió paraelja, reintegrando al mismo \ 
comitente por los medios que éste leí 
prescriba el sobrante que resulto á su fa- > 
vor; y en el caso de morosidad en su pa- s 
go, queda responsable del interés legal 
de la cantidad retenida desde la fecha > 
en que por la cuenta resulte deudor de j 
ella (2). 

40. Las cuentas que rinda el comi- j 
sionista han de concordar exactamente í 
con sus libros y asientos; pues probán-j 
dosele que una cuenta de comisión no ? 
está conforme con lo que resulte de ellosi í 
ha de ser considerado reo de hurto, y \ 
juzgado como tal. Lo mismo debe suce- j 
der al comisionista que no obre con fide- J 
lidad en la rendición de su cuenta, alte-! 
rando los precios y pactos bajo que se 
hizo la negociación á que se refiere, 6 su- 
poniendo ú exagerando cualquiera es- 
pecie de los gastos comprendidos en 
ella. (3). 

41. Los riesgos que ocurran en la de- 
volución de los fondos sobrantes en po- j 
der del comisionista, después de haber j 
desempeñado su comisión, son de cargo ] 
del comitente, á menos que en el modo : 
de hacerla se haya separado el comisio- 
nista de las órdenes é instrucciones que 
recibió del comitente (4). 

42. Todo comisionista tiene derecho 
A exigir de su comitente una retribución 
pecuniaria por el trabajo de haber eva- 
cuado su comisión; y cuando no haya 


! 1) Arta. 144 y 145, Cód. esp. 

2) Art 139, Cód. esp. 

3) Art. 140, Cód. esp. 

4) Art. 142, Cód. esp. 


intervenido entre el comisionista y el co- 
mitente un pacto espreso que determine 
la cuota do esta retribución, se deberá 
arreglar por el uso recibido generalmente 
en la plaza de comercio donde se cum- 
plió la comisión (1). 

43. Cuando el comisionista haga 
compras ó ventas en el modo y bajo el 
requisito prevenido en el párrafo 22, 
no tendrá derecho á percibir la comisión 
ordinaria de su encargo, sino que deberá 
arreglarse á la que haya do percibir por 
un pacto espreso; y si no se hubiere he- 
cho, y las partes no se aviniesen sobre 
esto punto, deberá reducirse la comisión 
á la mitad de lo que importaría la ordi- 
naria (2). 

44. En caso de que el comitente re- 
voque, reforme ó modifique la comisión 
antes de estar cumplida enteramente, 
deberá abonar al comisionista la retribu- 
ción proporcional á las cantidades in- 
vertidas hasta aquel dia en la misma co- 
misión (3), con arreglo á lo prevenido 
en el párrafo 42. 

45. Está obligado además el comi- 
tente á satisfacer de contado al comisio- 
nista, no habiendo precedido pacto espre- 
so que le conceda un plazo determinado, 
el importe de todos los gastos y desem- 
bolsos que haya hecho el comisionista 
para desempeñar la comisión, según cuen- 
ta detallada y justificada; y si hubiere 
mediado alguna dilación entre el desem- 
bolso y el reintegro, podrá el comisionis- 
ta exigir que se le abone el interés legal 
de la cantidad que desembolsó, con tal 
que no haya sido moroso en rendir la 
cuenta (4). 


(1) Arta. 137, Cód. esp. y 138 del mismo; 
y 16 y siguientes, cap. 12 Orí. de Bilb. 

(2) Art 163, Cód. esp. 

(3) Art 143, Cód. esp. 

(4) Art 138, Cód. esp. 
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46. Los efectos remitidos en consig- 
nación de una plaza áotra, se entienden 
especialmente obligados al pago de las 
anticipaciones que el consignatario hu- 
biere hecho en cuenta de su valor y pro- 
ducto, y asi mismo de los gastos de 
trasporte, recepción, conservación y de- 
más espendidos legítimamente, y al de- 
recho de comisión. Son consecuencias de 
dicha obligación: 1. Q.ue ningún co- 
misionista puede ser desposeído de los 
efectos que recibió en consignación, sin 
que préviainente se le reembolse de sus 
anticipaciones, gastos y derecho de co- 
misión: 2. rt Que sobre el producto de los 
mismos géneros debe ser pagado con pre- j 
ferencia á todos los demás acreedores del 
comitente, de lo que importen las referi- 
das anticipaciones, gastos y comisión. 
Mas para gozar de esta preferencia es 


: menester que los efectos estén en poder 
¡ del consignatario, ó que se hallen á su 
) disposición en un depósito ó almacén 
- público, ó que al menos se haya verifica- 
| do la espedicion á la dirección del con- 
\ signatario, y que haya recibido un dupli- 
; cado auténtico del conocimiento ó carta 

! dc porte, firmado por el conductor ó co- 
misionado encargado del trasporto. Tam- 
bién es de advertir que las anticipaciones 
que se hagan por el comisionista sobre 
géneros consignados por una persona re- 

I sidente en el mismo domicilio de aquel, 
se consideran como préstamos con pren- 
da, y no van comprendidos en la espre- 
sada disposición (1). 


(2) Artículos 169 hasta 171 Cód. esp., y 94 
95 del frnnc. Vease & Rcgnaud discurso so- 
re los siete primeros títulos del Cód. de com 
franc. 


CAPÍTULO VIL 

DE LOS FACTORES Y MANCEBOS DE COMERCIO. 

SECCION i.° 

Nociones preliminares sobre los factores y mancebos de comercio. 

1. Los factores y mancebos son otra especie de mandatarios de los comerciantes para ciertos 
negocios 6 tráficos mercantiles. 

2. Qué se entiende por factor, factoría y factura. 

3. Q,ué se entiende por mancebo de comercio. 

4. Utilidad de los factores y mancebos en el comercio, y necesidad de leyes especiales para 
esta especie de mandatos. 

5. De las reglas prescritas en el código de comercio sobre esta materia, y del método eu el 
presente capítulo. 

SECCION 2.cí 

I < t 

De las disposiciones peculiares á los factores. 

1. Requisitos para ser factor de comercio. 

2. De los factores constituidos con cláusulas generales, y de los que tienen limitadas fa- 
cultades. 

3. Como deben los factores negociar, tratar y firmar 1 os documentos en lodo lo coreerniente é 
negocios de sus comitentes, y sobre qué bienes ha de efectuarse el cumplimiento de sus obliga 

*í ' f i 

piones. 
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.1 Casos en que los contratos hechos por el factor de un establecimiento se entienden hechos 
por cuenta del propietario, aun cuando aquel no lo haya espresado. Fuera de dichos casos todo 
contrato hecho en nomhre propio le deja obligado directamente con la otra parte, y si ésta proba- 
6 e haberlo hecho el factor por cuenta de su comitente, podrir dirijir su acción contra cualquiera 

de los dos. ..... 

5. Los factores no pueden traficar ni Interesarse por sí ni por otro en negociaciones «leí mismo 

género que las de sus comitentes, á menos de estnr autorizados por éstos, á cuyo favor redunda- 
rán en caso contrario los benefieios, sin ser de su cargo las pérdidas. 

6. Si los comitentes quedarán exonerados de lns obligaciones contraídas por sus (actores, 
cuando prueben que éstos han procedido sin órden suya en alguna negociación determinada. 

7. Si pueden los comitentes sustraerse de cumplir dichas obligaciones, á pretesto de. haber 
ahusado los factores de su confianza y facultades, ó de haberse aprovechado de lo adquirido pa- 
ra aquellos. 

8. Las multas en que incurra un factor por contravenir á las leyes fiscales 6 reglamentos de 
administración pública en las gestiones de su factoría, sobre qué bienes se harán efectivas. 

9. La personalidad de un factor no se interrumpe por la muerte del propietario si no se le re- 
vocan los poderes; pero sí por la enagenacion del establecimiento, y por lo demás que se espre- 
sa. Sin embargo, serán válidos sus contratos hasta que llegue legítimamente á su noticia la es- 
presada revocación de poderes. 

10. La obligación de contabilidad mercantil prescrita á los comerciantes, comprende también 
á los factores con respecto á los establecimientos que administran. 

11. Si el que con autorización administra por cuenta agena un establecimiento de comercio 
6 fabril, tiene el concepto legal de factor. 

12. Si los demás sujetos que los comerciantes empleen con salario fijo, como auxiliares de su 
giro y tráfico, tendrán facultad para contratar y obligarse por sus principales. 

SECCION 3." 


De las disposiciones peculiares á los mancebos de comercio. 

I Para que ejerzan los mancebos el encargo esclusivo de alguna parte de la administración 
de sus principales, han de estar revestidos de poder especial con los requisitos de los factores, sin 
el cual no les es lícito ejercerlo. 

2. De la regla general sentada en el párrafo anterior se esceptúan los dos casos que se es- 

P T Como deben los mancebos de comercio negociar, tratar y suscribir los documentos sobre 
los negocios de sus principales y sobre quién recaen las obligaciones contraidas por ellos. 

4 Si los comerciantes podrán evadirse de las obligaciones contraidas por sus mancebos sin 
órden suya en una negociación determinada, 6 á pretesto de que éstos abusaron de su confianza 
y facultades, ó de que consumieron en su provecho los efectos adquiridos para los mismos prin- 
cipales. 

5 Sobre qué bienes han de hacerse efectivas las penas pecuniarias en que incurriere un man- 
cebo de comercio por contravenir 4 las leyes fiscales ó reglamento do administración pública^, 

las gestiones del giro ó tráfico puesto á su cuidado. ... 

6. Cuándo fenecen las facultades de un mancebo de comercio, y hasta cuándo serán válidos 

los contratos que haga por cuenta del principal. 

7. Los mancebos encargados de vender por menor en un almacén púbhco pueden cobrar y 

8. Igual facultad tienen los mancebos que venden en los almacenes por mayor, siendo las 
ventas ¡1 contado y pagándose en el mismo almacén: cuando no, los recibo, deberán ser suscrito. 

psr el principa!, su factor ó su legitimo apoderado. 
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9. Todo lo que tocante 4 la contablidad mercantil de los comerciantes hicieren por su encar- 
go los mancebos, causa los mismos efectos que si lo hicieran aquellos por si mismos. 

10. Si se tendrá por bien hecha la entrega de mercaderías de un comerciante á su mancebo 
encargado de la recepción, y si sobre ella habrá lugar á reclamaciones. 

H. El mancebo de comercio ha de ser indemnizado por su principal de todo gasto cstraordi- 
nario ó pérdida, sobre cuya razón no haya pacto espredo. 

SECCION 4. rt 

De las disposiciones comunes ú los factores y á los mancebos de comercio. 

I. Los factores y los mancebos de comercio no pueden delegar los encargos de sus principa- 
les sin consentirlo éstos, y caso que no lo hicieren, responderán por los sustitutos. 

2. Si se podrá dejar de cumplir arbitrariamente el empefio contraido en el factor 6 mancebo 
de comercio y su principal con fijación de término ó no estando determinado el plazo. 

3. La observancia del contrato entre el comerciante y su factor 6 mancebo, no tendrá lugar 

sino por injuria del uno ó agravio hecho á la seguridad, honor ó intereses del otro, según la cali- 
ficación judicial. . , . 

4. Causas especiales con respecto á los comerciantes para que puedan despedir á sus Tactores 

6 mancebos, no obstante cualquier empefio contraído. 

5. Si por accidentes imprevistos ó inculpables que impidan á los factores 6 mancebos asala- 
riados desempeñar su Rervicio, se interrumpirá la adquisición de bu salario. 

6. Los factores y mancebos de comercio son responsables del daño causado á sus principales 
por malicia, negligencia culpable, ó infracción de las órdenes é instrucciones que tuvieren. 

7. Sobre los casos á que no sean aplicables las disposiciones del Código de comercio en esta 
materia. 


SECCION l.« 

NOCIONES PRELIMINARES SOBRE LOS FACTORES Y MANCEBOS DE COMERCIO. 

1. Otra clase de oficios auxiliares deis to que está á su cargo. Úsase la palabra 
comercio ejercen los agentes del mismo, \ factura para significai la cuenta que los 
conocidos con los nombres de factores y l factores dan del costo y costas de las mer* 
mancebos de comercio, que vienen á ser j caderías que compran y remiten á sus 
otra especie de encargados ó mandata- í corresponsales, y también se llama así la 
rios de los comerciantes sus principales, cuenta que da uno á otro con espresion 
para ciertos negocios 6 tráficos mercanti- \ de las monedas que le entrega, y de su 
les. De unos y otros vamos á dar una j valor. 

idea específica. j 3. Mancebo (si bien, según la acepción 

2. Factor es entre cemerciantcs la \ común de esta voz, es el mozo de pocos 
persona destinada en algún parage para j años), sin embargo, en algunos oficios y 
lu^er compras, ventas y otros negocios, j artes es el que trabaja por un salario sea 

ó para dirigir algún establecimiento de | cualquiera su edad; pero especialmente se 

comercio, en nombre y por cuenta de otro; í designa con el nombre de mancebo al su- 
y de aquí se ha derivado la palabra fac- i goto encargado del despacho de géneros 
torta, por la cual se entiende ya el em- j en algún almacén ó tienda bajo la direc- 
pleo ó encargo del factor, ya el parage íi j cion ó inspección del propietario: en este 
oficina donde reside y hace los negocios 1 concepto se entiende y es muy frecuente 
de comercio, ya el mismo cstablecimien- j entre comerciantes tener mancebos para 
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cosas de comercio, á los cuales suelen 
¿ las veces conferir el encargo de algu- 
na parte de su administración mercan- 
til, como el giro de letras, la recaudación 
de caudales, ó algunas otras operaciones 
de su tráfico. í 3. ° , lib. 1. ° , compuesta de treinta artí- 

4. El progreso del comercio y de la ; culos, que contienen reglas fijas, ya de 
industria lia hecho no solo muy útil, si- j las obligaciones y derechos comunes á 
no aun en cierto modo necesario, el au- \ los factores y mancebos de comercio, ya 
xilio de los factores y de los mancebos j de los que son peculiares á unos y otros; 
dedicados á él; lo cual exigía que á mas cuya doctrina compiiarémos en este ca- 
de las leyes comunes tocante al manda- < pitillo, hablando en la sección 2 . * de 
to en general se dictasen leyes especia- las disposiciones peculiares á los facto. 
les para lo que en este contrato es pro- 1 res; en la 3. d de las que lo son á los 
pió y peculiar de los negocios mercanti- j mancebos de comercio; y en la 4. 05 de 
les, designando al mismo tiempo los j las comunes que comprenden á unos 
respectivos derechos y obligaciones dej y otros - 
los factores y mancebos de comercio, 

SECCION 2. * 


y sugetándolos á la jurisdicción mer- 
cantil. 

5. Esto se ha verificado sabiamente 
en el código de comercio, en el cual ha- 
bla de ellos toda la sección 3. 05 del tit. 


DE LAS DISPOSICIONES PECULIARES A LOS FACTORES. 


1. Para ser factor de comercio, son 
necesarios tres requisitos: i. ° Tener la 
capacidad necesaria con arreglo á las le- 
yes civiles para representar á otro, y 
obligarse por él (1) como su legítimo 
procurador ó administrador: 2. ° Tener 
un poder especial de la persona por cu- 
ya cuenta haga el tráfico (2) que es su 
principal ó mandante; y 3. ° Que de es- 
te poder, antes de obrar en su virtud, se 
tome razón en el registro general de co- 
mercio de la provincia en que resida el 
factor, y se fije un estracto de él en la 
audiencia del tribunal de comercio en la 
plaza donde el mismo factor esté esta- 
blecido, ó bien del juzgado ordinario del 
pueblo, en caso que no hubiere tribunal 
de comercio (3). 

(11 Art. 173 del Cód. esp. de Com. Vease 
Encriche Dicción, delegisl. art. Factor. Alvnrez 
{ nsf í l - bb. 4, til 7. Bolafios Com. terr. iib. 1. cap. 
4, nám. 1, Ley 1S, De Instit. act. 

(2) Art. 174, COd. esp. 

(3) Art. id/ 


2. Los factores pueden como tales 
estar investidos de facultades amplias, 
ó solo tenerlas limitadas. Se hallan en 
el primer caso los factores constituidos 
con cláusulas generales, los cuales s o 
entienden y quedan legal mente autori- 
zados por todos los actos que exige la 
dirección ó manejo del establecimiento 
que se les ha encargado; pues para que 
queden reducidas estas facultades, es 
necesario que el propietario ó principal 
lo espíese en el poder, poniendo las res- 
tricciones á que el factor haya de suje- 

I tarse (l). Mas están en el segundo caso 
los factores á quienes se ha conferido el 
poder tan solo para operaciones determi- 
nadas, ó bien bajo algunas restricciones. 

3. Siendo los factores unos apodera- 
dos ó mandatarios de los comitentes, de- 
ben en todo lo concerniente á su encar- 
go negociar y tratar á nombre de éstos; 


(1) Art, 170; C<Sd. esp. 
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y en todos los documentos qne suscri- 
ban sobre negocios propios de los mis- 
mos principales, deben espresar que fir- 
man con poder de la persona ó sociedad 
que representen (l). Esto á mas de sei 
conforme al buen orden del comercio, 
produce á los factores la ventaja de que 
tratando y suscribiendo en los espresa- 
dos términos todas las obligaciones así 
por ellos contraidas, recaen sobre sus co- 
mitentes; y en consecuencia cualquiera 
repetición que se intente para compeler- 
les á su cumplimiento, no debe hacerse 
efectiva sobre los bienes que sean pro- 
pios del factor, si no sobre los estableci- 
mientos que dirija, á no sor qne aquellos 
estén confundidos con éstos en la mis- 
ma localidad (21. Igual razón hay para 
que en caso de no haber bienes en el es- 
tablecimiento, ó de no dirigir ningunos el 
factor, se haga efectiva la repetición so- j 
bre los bienes de la persona ó sociedad 
en cuyo nombre hubiere procedido; y pa- 
ra que el instrumento público de la deu- 
da, asi contraida por el factor en su ad- 
ministración, traiga aparejada ejecución 
contra el propietario. 

4. Los contratos hechos por el factor 
do un establecimiento de comercio ó fa- 
bril que notoriamente pertenece á una 
persona ó sociedad conocida, se entien- 
den hechos por cuenta del propietario del 
establecimiento, ó aun cuando el factor 
no lo haya espresado al tiempo de cele- 
brarlos, siempre que concurra alguna de 
las circunstancias siguientes: 1. 03 Q.uc 
estos contratos recaigan sobre objetos cotn - 
prendidos en el giro y tráfico del estable- 
cimiento: 2. Q,ue cuando sean de otra 
naturaleza resulte que el factor obró con 
orden de su comitente: 3. 54 Q.ue éste 
aprobó la gestión del factor en términos 


s espresos, ó por hechos positivos que ¡n- 
í (luzcan presunción legal de aprobación 
} (1). Así lo dicta la razón y la equidad, 

| como también que en cualquiera de estos 
! casos las obligaciones contraídas por el fac- 

Ii tor recaigan sobre el propietario. Mas fue- 
ra de dichos casos todo contrato hecho por 
un factor en nombre propio, lo deja obli- 
gado enteramente hácia la persona con 
quien lo hubiere celebrado, y si la nego- 
ciación se hubiese hecho por cuenta del 
comitente del factor, y la otra parle con 
tratante lo probase, tendrá la opcion de 
dirijir su acción alternativamente contra 
í el mismo factor ó contra su principal; pe- 
j ro uo contra ambos {21 . 

| 5. La delicadeza del encargo de los 

factores por la confianza que en ellos de 
positan sus comitentes, exige que corres- 
pondan á ésta escrupulosamente, remo- 
viendo hasta el menor motivo de sospe- 
cha e.i contrario; y así no pueden los 
factores traficar por su cuenta particular, 
ni tomar intereses bajo nombre propio ni 
ageno en negociaciones del mismo géne- 
ro que las que hacen por cuenta de sus 
comitentes, á menos que éstos los autori- 
cen espresameute para ello. En todo caso 
de contraversion á esta prohibición tan 
justa, la pena señalada en la ley (3) y 
mas proporcionada á la trasgresion, es 
que los beneficios que puedan traer di- 
chas negociaciones de los factores, rc- 

I dundarán en provecho de los comitentes 
sin ser de su cargo las pérdidas. 

6. Según la naturaleza de esta clase 
de mandatos, y con arreglo á lo que he- 
mos sentado en el párrafo 2. ° de esta 
sección; hallándose un factor autorizado 
con el poder correspondiente para el giro 
y tráfico, ó para la dirección del cstable- 


Art. 170, Cód. esp. 
Art. 177 id. 


(11 Art. 178, Cód. esp. 

(2) Art 179, C6d. esp. 

(3) Art. 180, Cód. esp. 
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cimiento que se le ha confiado, es consi- í 
guíente que no necesite orden de su prin- j 
cipal para cada uno de los negocios ú • 
operaciones que hayan de dirigirse al ' 
cumplimiento de su encargo. No quedan, j 
pues, exonerados los comitentes de las j 
obligaciones que á su nombre hubiesen \ 
contratado los factores, aun cuando fique- í 
líos prueben que éstos procedieron sin ' 
orden suya en una negociación determi-! 
nada; siempre que el factor que la hizo j 
estuviese autorizado para hacerla, según j 
los términos del poder, en cuya virtud j 
hubiere obrado, y la misma operación ' 
corresponde al tráfico comercial ó al gi- ¡ 
rodel establecimiento que se le hubiese; 
encargado (1). ; 

7. Si un comitente pretestare que su 1 

factor abusó de su confianza y de las fa- } 
cuitados que le estaban conferidas, ó que j 
consumió en su provecho particular los j 
efectos adquiridos para el mismo princi- j 
pal, deberá estimarse legalmente insufi- ; 
cíente pretesto para que pueda sustraerse ; 
el comitente de cumplir las obligaciones í 
que hubiere contraido su factor, como pre- í 
viene el art. 182 del Código de comercio. í 
Es claro que esta sábia disposición, lejos j 
de fomentar abusos ó excesos de los facto- í 
res en detrimento de sus comitentes, tan ; 
solo dispensa una justa protección ó las i; 
personas con quienes los factores se hayan i 
obligado. l)e consiguiente, la citada ley \ 
deja muy justamente espedito á los con- j 
tratantes su derecho para que puedan re- \ 
clamar separadamente contra sus facto- j 
res el importe del perjuicio ó menosca- ¡ 
bo que éstos les hayan irrogado por di- 5 
chos abusos ó ejccesos: sobre lo cual véa- j 
se lo que dirémos en el párrafo tí. ° de í 
la sección 4. 09 í 

8. Como el fisco es privilegiado, y elj 
Pfgo de sus dere chos debe por su nat u- 

(1) Art. 181, Cód. eep. ; 

Tom. II. < 


raleza ser pronto y ejecutivo, por esto las 
multas ó penas pecuniarias en que in- 
curriere el factor por contravenciones á 
las leyes fiscales ó reglamentes de ad- 
ministración pública en las gestiones de 
su factoría, se han de hacer efectivas 
desde luego sobre los bienes que admi- 
nistre. Mas por la misma razón de la ley 
anterior, esto también debe ser sin per- 
juicio del derecho del propietario, quien 
podrá usarlo como mas le convenga con- 
tra el factor por la culpabilidad de és- 
te en los hechos que hubieren dado lu- 
gar á la pena pecuniaria (l). 

9. Como el mandato una vez acepta- 
do por el mandatario, no acaba por muer- 
te del mandante, así el oficio del factor 
no fenece por muerte del principal ó co- 
mitente, y de consiguiente la personali- 
dad ó el derecho personal de un factor 
para administrar el establecimiento de 
que está encargado, no se interrumpe por 
la muerte del propietario, mientras no se 
le revoquen los poderes. Lo contrario su- 
cederá si el propietario enagenare el esta- 
blecimiento (2); pues por la enagenacion 
se acaban precisamente todas las faculta- 
des del factor en el mismo establecimien- 
to, y deberá cesar en sus funciones luego 
que llegue legítimamente á su noticia. 
Parece que también debe acabar el en- 
cargo del factor fenecida la causa, cosa ú 
ocasión porque se le encomendó; todo 
lo cual debe entenderse salvo lo que di- 
rémos en el párrafo 2. c de la sección 
4. Mas en el caso de haber de cesar 
un factor en sus funciones, tanto por ha- 
bérsele revocado los poderes como por 
haberse enagenado el establecimiento que 
administraba, ó por haber fenecido el mo- 
tivo de su encargo, serán así mismo váli- 
dos y obligarán al comitente los contra- 
tos que haya hecho el factor después del 

(1) Art 183, Cód. e*p. • ' 

(2) Art. 184, Cód. éep. ¡ 

' ' ni 
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otorgamiento de aquellos actos, esto es,) ya con muchas, ya con pocas facultades, 
después déla revocación de poderes 6 \ según haya tenido por conveniente el 
de la enagenacion del establecimiento, ¡propietario conferírselas, no tiene el con- 
<fcc, hasta que hubieren llegado á su no- jcepto legal de factoi, sino tan solamente 
ticia por un medio legítimo (1). ¡para las disposiciones (pie van prescritas 

10. La obligación que tienen los co- í en este capítulo (1). 

merciantes de llevar cuenta y razón de j 12. A fin de evitar muchos y graves 
todas las operaciones de su tráfico, en el inconvenientes perjudiciales al comercio 
modo y con las formalidades específicas j y do proveer á la seguridad de los inte- 
que dijimos en el capítulo 2. c párrafo reses de las personas que se ocupan en 
5. a y siguientes, comprende igualmente | él, se halla dispuesto (2) que todos los 
á los factores con respecto al establecí- j demás sugetos que los comerciantes em- 
miento que administran; los cuales de j pleen con salario fijo como auxiliares de 
consiguiente deberán observar las mis- su giro y tráfico, no pueden contratar ni 
mas leglas de contabilidad mercantil que \ obligarse por sus principales á menos que 
se han prescrito generalmente á aquellos | concurran en ellos dos circunstancias: 
bajo igual responsabilidad, penas y de- ¡ 1. rt Q.ue tengan la necesaria capacidad 
más efectos respectivamente (2). legal, ó con arreglo á las leyes civiles, 

11. El que sin sor factor de un esta- para contratar válidamente: 2. 1 * * * 05 Une los 
blecimiento de comercio ó fabril le ma- \ principales les confieran poder especial 
neja por cuenta agena, y se halla autori- 5 y facultad espresa para las operaciones 
zado para administrarle, dirijirle y con- ¡ (pie determinadamente les encarguen, 
tratar sobre las cosas concernientes á él, j 

SECCION 3. rt 


DE LAS DISPOSICIONES PECULIARES A LOS MANCEBOS DE COMERCIO. 


1, Proponiéndose cualquier comer- 
ciante conferir á un mancebo de su casa 
el encargo esclusivo de tina parte de su 
administración de comercio, como el giro 
de letras, la recaudación y recibo de cau- 
dales bajo firma propia, ú otra cosa seme- 
ante en que sea necesario que se suscri- 
ban documentos que producen obligación 
y acción; debe darle indispensablemente 
podor especial para todas las operaciones 
que abrace dicho encargo, cuyo poder ha 
de registrarse y anotarse lo mismo que 
el de los factores, según llevamos dicho 
con respecto á éstos en el párrafo 1. c 

de la sección 2. 05 Con esta acertada dis- 

posición se han desterrado males de tras- 

. (1) Art. 185, Cód. esp. 

(2) Art. 18 Cód. esp. 


cendencia, y se ha dado una regía segu- 
ra en esta parte del comercio. Y en prue- 
ba de lo mucho que apeteció el legisla- 
dor las espresadas formalidades, no con- 
tento con haberlas prescrito afirmativa- 
mente en el primer párrafo del art. 189 
del Código de comercio, quiso inculcarlas 
en cierto modo en el segundo, añadiendo 

I la consecuencia negativa ó de la falta de 
ellas, á saber: que de consiguiente no es 
lícito á los mancebos de comercio girar, 
aceptar ni endosar letras, poner recibos 
en ellas, ni suscribir ningún otro dócil; 
mentó de cargo ni descargo sobre las ope- 

I raciones de comercio de sus principales, 
sin que al intento se hallen autorizados 

(1) ArL 187, Cod. esp. 

(2) Art 188, Cód. esp. 
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con poder suficiente; por el cual debe > deberán espresar que firman con poder 
entenderse un poder especial; y que ade- ' de la persona ó sociedad que represente* 
más esté registrado y anotado como va > ( 1 ), del mismo modo que los factores, co- 
Jiclio. ; mo hemos visto en el párrafo 3. ® de la 

2 . l)e la regla en general sentada en ■ sección 2. Procediendo así los man- 
cl párrafo anterior se exceptúan dos ca- j cebos de comercio, todas las obligaciones 
sos: el primero es cuando por medio de t que contraen concernientes á la parte de 
circular dirigida á sus corresponsales, un | administración comercial confiada á su 
comerciante diere á reconocer un manee- ; cuidado, recaen sobre sus principales; y 
lo de su casa como autorizado para al- se hará efectiva sobre los bienes de éstos 
gunas operaciones de sn tráfico; pues co- y no sobre los de los mancebos, cual- 
mo en este caso los corresponsales á ; quiera repetición que se intente para com- 
(piienes se comunicó la circular, tienen > pelerles al cumplimiento de dichas obli- 
bastaute garantía en la espresa voluntad ¡ gaciones. Pero todo contrato que un man- 
del comerciante manifestada á los mis- J cebo de comercio hiciere en nombre pio- 
rnos de un modo fehaciente, serán váli-| pió, le dejará obligado directamente ha- 
dos y obligatorios los contratos que con j cia la persona con quien lo celebrare, sin 
ellos hiciri!) el mancebo, siempre que perjuicio de que si la negociación se hu- 
sean relativos á las operaciones ó parte ¡ hiere hecho por cuenta del principal, y la 
de administración confiada á dicho su- j otra parte contratante lo probase, tendrá 
bal temo, y para la cual se le haya dado á > ésta la opcion de dirigir su acción contra 1 
reconocer como autorizado. El segundo; el mancebo ó contra su principal, aun- 
caso igual á éste, es cuando un comercian- j que no contra ambos á la vez ( 2 ). 

te por medio también de circular, comu- 4. Hallándose un mancebo encarga- 
nicare á sus corresponsales haber autori- ] do por un comerciante para llevar algu- 

zadoá algún mancebo para firmar su cor- na parte de su administración ó giro y 

respondencia, y que reconozcan la firma j tráfico mercantil, con arreglo á lo que lie- 
de éste como si fuese la del propio; pues i mos sentado en los párrafos 1 . ® y 2 . ® 
por militar en este caso idéntica razón j de esta sección, y recayendo sobre el prin- 
qtie en el anterior, la correspondencia del j cipal las obligaciones en su nombre con- 
comorciante así firmada por su mancebo, traídas el mance bo, según lo dicho en 
será eficaz con respecto á las obligaciones | e | párrafo 3 . o ( ll0 quedará el comercian- 
<]ne por ella se hayan contraido lo mismo ! te exonerado de ellas aun cuando prne- 
<l»e si fuese firmada por el principal ( 1 ). ^ que el mancebo pr0C edió sin órden su- 

3. Los mancebos de comercio que es- j y ae n una negociación determinada, siem- 

tén autorizados para dirigir una opera- j p re que es tu viese autorizado para hacer- 
c i°n mercantil, ó alguna parte del giro y j | a según los términos del poder en cuya 
tráfico de sus principales, con arreglo á lo j virtud, hubiere obrado, y corresponda 
que llevamos prevenido en los dos párra- aquella á , a partc de administración ó 
fos anteriores, deben negociar y tratar á gir0 confiada á su cuidado (3). Tampo- 
uoinbre de los que les hayan conferido el j CQ p lleden sustraerse los comerciantes de 
encargo; y en todos los documentos que j 

suscriban sobre negocios propios de éstos | (i) Art 191, Cód. esp. 

~~~ — 5 (2) Art. id., id. 

(1) Art. 190, COd. e«p. ! (3) Art. id., id. 
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rumpiir las obligaciones hechas por su» ; mancebo de comercio, 6 de haber de ce. 
mancebos asi .irisados, aunque proles, sar en sus operaciones por haberse euage. 
cu que és, os abusaron de su confian*, i nado el es, aldea,,,, enlo sobre que rec„« 
y de las facullades que les es, aban con- ¡ su giro y IrMco. o por haber laucado „ 
Lias, 6 deque consumieron en su pro- i cansa U ocas, o„ del unsmo, siempre 
vecho particular lo, efectos que adquirió- 1 rt„ validos y obl.garan ai principal los 

para sus mismos priucipales (1); ■ con, ratos que por cuenta de este haya 
pues odo esto podrí ,a,l solo ser objeto de hecho el mancebo, lias, a que por un me- 
nú» , ocian, ación particular que entable í dio legitimo llegan, a su nono, a la reve- 
separadamente el iomorciantc contra su jcacion del poder ó la enagcuaaon dele», 
mancebo, del misino modo que liemos ad- tablecimienlodce (i), del mismo n.oilo que 
valido eou .especio « los facm.es e„ .1 - *^^^'£££5 

pArrafo 7. ° de la sección 2. - T'í^s L , col»; encargados do ve». 

5. Las multas en que incurriere un '• Leos maia, D 

mancebo de comercio por contrayendo- i der por menor en un almacén publico, se 

s á las leyes fiscales ó reglamentos de reputan legalmente autorizados para co- 

administracioii pública en Tas gestiones > brar el producto de las ventas que hacen, 

de su giro y tráfico, deben hacerse efccti- í pues así está en el orden y conviene a 

vas desde luego sobre los bienes que ad- \ naturaleza de este encargo, lor con» 

ni ilústre ó maneje sin perjuicio, del dere- ? ciencia son también válidos los reo, b 

olio del propietario contra el mancebo; de los tales mancebos espidiéndolos a 

por su culpabilidad en los hechos que hu- j nombre de sus pr, nepalés j2), y prodn- 

hieren dado lugar á la pena pecuniaria, jeen el mismo efecto que si fuesen libra- 

al modo y por las razones que hemos in-J dos por éstos. 

dieado en el párrafo 8. o de la sección j 8. Los mancebos que venden en los 
2 - con respecto á los factores (2). <; almacenes por mayor se reputan también 

‘ 6 El derecho ,>ersonal 6 las faculta- \ legalmente facultados para cobrar el pro- 
des'de un mancebo de comercio para di- j docto, y espedir recibo á nombre de sus 
prir una parte de la administración ó del principales, siempre qne las ventas sea 
tiro y tráfico de que está encargado por «1 contado y el pago se verifique en el 
su principal, no fenece ni se interrumpe mismo almacén; pero cuando las cobra - 
por la muerte de éste, mientras no se re- j zas se hacen fuera do éste o piocet en t 
loque á éste el poder; pero sí por la ena- ventas hechas á plazos, en eu.lq.iiem de 
venación que el principal haga del esta- j estos dos casos los mancebos como tal 
blecimieiito sobre que verse la parte de carecen de facultad para espedir recito, 
administración, tráfico ó giro comercial los cuales deben ser suscritos neces 
del mancebo; y parece que también poí mente por su principal, su factor 6 legí ■ 

fenecer la causa, cosa ú ocasión porque moapoderado constituido para cob,ar(> 
se le confiné el encargo, entendiéndose 9. Debiendo los comerciantes I var 

todo esto sin perjuicio do ló que difémos una exacta contabilidad mercantil 
en el párrafo 2. 3 de la sección 4. * Mas forma individual que hemos mandes^ 
en caso de hab erse revocado el p oder al j Art. liñTcdd. e»p- 

(1) Art. 191, Cód. eup. '■ (2* Art. J. 92 ;. 1 ' 1, 

(2) Art, id., id. | (3) Art id. id. 
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Jo en el capítulo 2. ® párrafo 9. ° y si- i cipal, y no deben admitirse sobre ella mas 
«mentes, se sigue por consecuencia que j reclamaciones que las que podrían tener 
en caso dono llevarla en todo ó cu parte lugar si el comerciante en persona hubie- 
porsí mismos, sino por medio de un man- ^ re recibido dichas mercaderías (1). 
cebo ó dependiente do su casa, recaiga < 11. La perspicaz previsión del Iegis- 

sobre aquellos la responsabilidad, y lo- ladorno omitió en el código de comercio 
sien los beneficios ó sufran los perjuicios j un caso que aunque raro puede suceder 
respectivamente por la observancia ó j á algún mancebo de comercio, y es cuan- 
¡nobservancia de las reglas proscritas pa- do por efecto inmediato y directo del ser- 
radicha contabilidad. Así pues, los asien- vicio que preste á su principal, esperimen- 
tos hechos por los mancebos de comercio i tare algún gastoestraordinarioó pórdida 
encargados de la contabilidad en los li- sobre cuya razón no se haya hecho pac- 
bros y registros do sus principales, can- to espreso entre los dos. Para este caso 
san los mismos efectos, y paran peijuicio ¡ está prevenido (2) que el mancebo tiene 
á los comerciantes como si hubieran sido j derecho á ser indemnizado del mismo 
hechos por éstos (1). i gasto ó pérdida, y (pie ha de ser de cargo 

10. Los principios de equidad aplica - \ de su principal la indemnización. Esta 
Jos á esta parte del comercio exigen que, j particular disposición es una de las prue- 
así como se cumplen fielmente entregan- ^ has mas (¡videntes de que el legislador al 
doá un comerciante en persona las mer- \ paso que en el código de comercio español 
cadcrías que ha comprado ó que por otro j tuvo siempre por norte los principios de 
título deben entrar en su poder, suceda l equidad y dejusticia universal, se propu- 
lo mismo con entregarlas á su mancebo > soconstantemente prevenirlo mas posible 
cuando el comerciante le ha encargado 5 todos los casos en que pudiese haber mo- 
su recepción, y aquel las ha recibido sin *¡vo de duda ó disputa, y al mismo tiem- 
rnpugnancia ni reparo en su calidad y j po estendió su mano bienhechora sobre 
cantidad. En este caso so tiene por bien la mas ínfima clase, igualmente que so- 
hecha la entrega á cargo del mismo prin- 1 bre la mas elevada del comercio. 

SECCION 4. * 

DE I. AS DISPOSICIONES COMUNES Á LOS FACTORES V Á LOS MANCEBOS DE CO- 
MERCIO. 

1. Por ser los factores y los mancebos^ eximirse de una rigurosa responsabilidad 
de comercio unos meros mandatarios ó j hácia sus comitentes por lo tocante á di- 
encargados de los comerciantes, carecen' chos encargos, deberán responder direc- 
P°r sí de la facultad de sustituir sus tamentc de las gestiones de los sustitu- 
poderes en todo ni en parte; y así no pue- j tos, y de las obligaciones contraidas por 
dea delegar en otros los encargos que re- éstos (3). 

cibieren de sus principales, á no ser con | 2. Cuando el empeño il obligación 

P*évia noticia y consentimiento de los s entre el factor ó el mancebo de comercio 
misinos, y caso de hacer delegación en < y su principal se hubiere hecho fijando el 
otra forma ó sin este requisito, lejos de 

(1) ArL 103, Cid. eap. 


(1) Art 194, id. 

(2) Art. 202, id. 

(3) ArL 193, id. 
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tiempo de él ó el término que deban du-^que le estuviesen encargadas: 2 .« Si és- 
rar sus efectos, no podrá arbitraria! neu- j tos hicieren alguna negociación de comer- 
te ninguna de las partes separarse de su j ció por cuenta propia, ó por la de otro que 
cumplimiento; y la que así se separare, j no sea su principal, sin conocimiento ni 
estará obligado á indemnizar á la otr- espreso permiso de éste (1). 
de los perjuicios que por ello le sobreven- í 5. En beneficio de los factores y man- 

gan (1). Mas no estando determinado j cebos de comercio asalariados está pre- 
el plazo del empeño que hubieren contrai- \ venido (2), que en caso de sobrevenir 
do los factores ó los mancebos de comer- \ accidentes imprevistos ó inculpables que 
qío con sus principales; podrá cualquie- j les impidan desempeñar su servicio, no 
ra de los contrayentes darlo por fenecido j por esto se interrumpirá la adquisición 
cuando quiera, con tal que dé aviso de su 5 del salario que les corresponda, como no 
.resolución á la otra parte con un mes de | haya pacto en contrario, y con tal que 
anticipación (2). A este tenor el factor no exceda de tres meses la inhabilitación 
ó mancebo despedidos por su principal, que se les cause por tales accidentes, 
tendrán derecho al salario que correspon- 6. Debiendo los factores y mancebos 
da á dicha mesada; pero no podrán obli- de comercio proceder en el cumphmien- 
gárselc á que los conserve en su establecí- to de su oficio con toda buena fe, diligen- 
miento, ó en el ejercicio de sus funciones, ] cia y sujeción á las instrucciones de sus 


siempre que el empeño no hubiere sido 
por tiempo determinado (3). 

3. So estima arbitraria la inobservan- 


comitentes, son responsables á éstos de 
cualquiera lesión, perjuicio ó menoscabo 
que causen á sus intereses por haber pro- 


xia del contrato entre el comerciante y su j cedido en el desempeño de sus funciones 
.factor ó mancebo, siempre que no se fun- j con malicia, negligencia culpable, ó iti- 
de en una injuria que haya hecho el uno j fracción de las órdenes éinstruccionesque 
,& la seguridad, al honor ó á los intereses j los mismos principales les hubieran dado 
del otro; y esta calificación deberá hacer- j (3); pues como libres y favorecidos depo- 
se prudencialmenle por el tribunal ó juez j s ¡tarios de la confianza de sus mandantes, 
competente, teniendo en consideración el j deben quedarles obligados no solo por el 
.carácter de las relacionesque median en- s dolo ó engaño que cometan sino también 
tre el súbdito, que es el factor ó mancebo, j por cualquiera culpa, aunque sea levísi- 
y el superior que es el comerciante (4). juna, en hacer loque el hombre diligentí- 
4. Mas con respecto á los comercian- í simo hace cuando requiere el mandato 
tes declara el código por causas especia- j exactísima industria ó diligencia, sin que 
les para que puedan despedir á sus facto-j se libre de la obligación déla paga del 
res ó mancebos, no obstante cualquier j daño, á menos que sucediere por caso en- 
empeño contraido por tiempo determina- j teramente fortuito, 
do, las siguientes: 1. rt Todo acto de frau- j 7. Por ser los encargados del factor \ 
de y abuso de confianza que cometiere \ mancebo de comercio unos verdaderos 
el factor ó el mancebo en las gestiones ¡ mandatos, en todos los casos á que 110 


(1) 

ArL 197, Cód. eap. 

i 

íll 

Art. 196, id. 

ü) 

Art id. id. 


w 

Art. 198, id. 


Art. 199, Cód. eap. 

Art 201, id. . 0 R i 

Art. 211, id. Ley 66, tit 46, iib. 9, R. 
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sean aplicables las disposiciones' prescri- < ó reglas que las leyes comunes y la sana 
tasen el código de comercio sobre esta / razón prescriben acerca de aquellos, 
materia, se deberá estar á los principios 


CAPÍTULO VIII. 

DE LOS PORTEADORES. 

t. Los porteadores están en clase de agentes del comercio sujetos & las leyes mercantiles. 

2. Calificación legal de los porteadores de comercio. 

3. ¿Quién se denomina cargador? 

4. Entre el porteador y cargador media un verdadero contrato. 

5. Qué es carta de porte y cuál su fuerza en juicio. 

6. La carta de porte, aunque muy útil, no es de necesidad, y en su defecto se oslará á otras 
pruebas. 

7. Los interesados pueden exigir que se estienda una carta de porte, en la que se esprese lo 
que allí se especifica. 

8. Cuando se hubiere estendido carta de porte qué han de hacer con respecto á ella el portea- 
dor, el cargador y el consignatario. 

9. Quién debe sufrir el riesgo de las mercaderías durante su trasporte, obligación del portea- 
dor bajo la pena que s e espresa, y regla para hacerse la estimación de los electos en su caso. 

10. Todos los instrumentos del trasporte son hipoteca de los efectos entregados al porteador. 

11. Cuándo comienza y cuándo acaba la responsabilidad del porteador. 

12. Si el cargador variare la consignación de los efectos mientras estuvieren en camino, el por- 
teador deberá cumplir su Orden tan solo en los casos que se espresan. 

13. No habiendo pacto sobre el camino por donde deba hacerse el trasporte, queda á arbitrio 
del porteador; pero habiéndole, debe cumplirle bajo la pena convencional y responsabilidad de 
los dallos. 

14. Qué 6e entiende aquí por averías, y en qué casos es responsable de ellas el porteador. 

15. Qué podrá hacer el consignatario, si por efecto de las averías quedaren inútiles los géneros, 
6 si entre los nveriados se hallaren algunas piezas en buen estado; y qué se hará habiendo solé 
una diminución en el valor del género. 

16. Responsabilidad del porteador por faltar á las leyes fiscales, y la del cargador 6 consigna- 
tario en caso de haberle dado órden para ello. 

17. Pena del porteador no haciendo la entrega de las mercaderías dentro del plazo prefijado; 
su responsabilidad tardando doble tiempo; y su obligación y cargo no habiéndose prefijado plazo 

18. El porteador no tiene personalidad para investigar el título con que el consignatario recibe 
las mercaderías, ni puede entorpecer su entrega. 

19. Qué ha de hacerse cuando entre el consignatario y el porteador ocurrieren contestaciones 
sobre el estado en que se hallen las mercaderías al tiempo de la entrega. 

20. Si puede el consignatario reclamar contra el porteador por daño 6 avería que haya encon • 
trado en las mercaderías al abrir los bultos en que las recibid. 

21. No hallándose en el domicilio indicado en la carta de portes el consignatario de los efectos 
6 rehusando recibirlos, qué deberá hacer el porteador, y qué el juez local. 

22. Los porteadores tienen derecho de hipoteca sobre los efectos porteados, para percibir el pre- 
cio del porte y los gastos; y se trasmito sucesivamente hasta el último porteador que hace la ea- 
trega. 

23. El privilegio espresado en el párrafo anterior cesa en dos casos. 
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24 Difiriendo los consignatarios el pago de porte de los géneros después ve ~o 
horas de recibidos, y sin hfber hecho reclamación, puede el porteador ex.g.r su venta jud, cal ea 

C 25. ,Íd Fteclam'ando el porteador e, pago dentro de, m es, no se interrumpe su derecho porlaquie- 

b 26 . ' VorÍodtholsde el párrafo 4 . o ha de entenderse igualmente con los que como asentís- 
... comisionistas hagan por medio de otros el trasporte de efectos de comerco. 

07. Los comisionista de trasportes a mas de las otras obligaciones deben llevar un registro par- 
ticular con las formalidades y al objeto que se espresan. 


1. La última clase de agentes auxi- j c 
liares c’el comercio son los porteadores, ( i 
quienes por lo mismo con respecto á las jj 
operaciones que les corresponden en esta J i 
calidad, están sujetos á las leyes mercan- j i 
tiles; y así habla de ellos toda la sección > t 
4. * , tit. 3. o , lib. 1. ° del Código de co- j 

mercio. 5 

2. Porteador , generalmente hablan- \ 
do, puede llamarse todo el que conduce ó j 
lleva de una partea otra alguna cosa por - 
el porte ó precio convenido ó que se acos- j 
tumbra; pero en el comercio se fija mas ■ 
su significación, aplicándose la calidad \ 
legal de porteador de comercio á los que £ 
se encargan de trasportar mercaderías) 
por tierra, ó por rios y canales navega- j 
bles: no considerándose por consiguiente $ 
comprendidos en esta denominación aun j 
jos agentes del trasporte marítimo (1). 

3. En el mismo lenguage jurídico- 
mercantil se denomina cargador el suge- 
to que encarga al porteador el dicho tras, 
porte de mercaderías, y ajusta con él lo 
concerniente á este objeto (2b 

4. Por lo dicho en los tres párrafos 
anteriores se vé que entre el porteador y 
el cargador media un verdadero y deter- 
minado contrato, que puede llamarse con- 
trato de porte ; el cual de consiguiente trae 


(1) Art. 203 del cdd es,p. de com. Véase el 

cap. 12 (le laa or£ de Bilbao. 

(2) Dicha«eccion4 . ® tit. 3.* hb. 1. Dic- 
cionario de la academia, véase la inscripción 
4el tit. 6 R. I. 


consigo recíprocos derechos y obligacio- 
nes á los dos contrayentes (l). 

5. La escritura, sea pública ó priva- 
da, en que se redacta este contrato, se lla- 
ma carta de porte; y es su título legal, 
es decir, el documento auténtico ó confor- 
me á la ley que testifica el contrato he- 
cho entro el cargador y el porteador; y 
así por su contenido deben decidirse las 
contestaciones que ocurran sobre su eje- 
’ cucion y cumplimiento, siempre que no 
i se probare haberse cometido falsedad ó 
? error involuntario en su redacción, que 
| son las dos únicas excepciones en con- 
■ trario que pueden admitirse (2). Mas por 
< esto no se entienda que la escritura carta 
| de porte hace siempre fé enjuicio por sí 
\ misma, pues sobre esta materia debe es- 
| tarse á lo que prescriben las leyos civi- 
| les acerca de la prueba por escrituras. 
i 6. Aunque por la mucha utilidad de 

- > la carta de portes las leyes la recomien- 
. dan, y las partes obrando con prudencia 
) \ deben procurar no omitirla, sin embargo 

| no es de necesidad para la validación de 
5 \ dicho contrato, ni para probarlo; y así en 
r i defecto de semejante escritura podrá su- 
- 1 ministrarse otra prueba, debiendo preci- 

- i sámente el cargador darla ante todas co 
e | sas de haber hecho la entrega de la mer- 

- j cadería al porteador, en caso de que éste 


; (1) Leyes 3 y 8, tit 8, p. 5; y arL 2, cap. 12 

i Ord. de Bilbao. 

’ (2) Art 205, cOd. esp. 


© Biblioteca Nacional de España 


— 329 - 




lo negare, y sobre todo deberá estarse al > que ieael contrato por timbas partes, lian 
resultado de las pruebas jurídicas que \ de cangearse ambos títulos ó escrituras, 
haga cada parte en apoyo de su preten- ' en virtud de cuyo cange se tendrán por 
sion respectiva (1). \ canceladas sus respectivas obligaciones y 

7. Aun cuando en el contrato no se í acciones. Mas en caso de que por cstra- 

; vio de dicho duplicado ó por otra causa 


luaya pactado el haber de esteudersc car- 
ta de porte, podrán tanto el cargador co- 
mo el porteador de las mercaderías exi - 1 
2 jrse mutuamente que se cstienda, espre- j 
sándose en ella: 1. c El nombre, apellido jj 
y domicilio, ya del uno, ya del otro, ya \ 
del consignatario, que es la persona á £ 
quien van dirigidas las mercaderías: 2. ° i 
La fecha en que se hace la espedicion: 
3. « El lugar en donde ha de hacerse laj 
entrega: 4. c La designación de las mer- 
caderías, haciéndose mención de su cali- 
dad genérica, peso y marcas, ó signos es- 
teriores de los bultos en (pie se conten- 
gan: 5. c El precio que se ha de dar por j 
el porte: ü. ° El plazo dentro del que se 
ha de hacer la entrega al consignatario; j 
y 7. 5 La indemnización que haya de abo- 
nar el porteador en caso de retardo, si 
sobre este punto ha mediado algiin pac- 
to (2). 

8. Cuando se hubiere hecho carta de 
porte, el porteador ha de recoger la ori- 
ginal, y el cargador tiene derecho á exi- 
girle un duplicado de ella suscrito por el 
porteador. Estos documentos le servirán 
de título para reclamar en caso necesa- 
rio, á saber: el cargador la entrega de los 
efectos dados al porteador en el plazo y 
bajo las condiciones convenidas, y éste 
el precio por el porte; y los gastos cansa- 
dos en la conducción. Así también el car- 
gador teniendo el duplicado de la carta de 
porte, debe dirigirlo al consignatario, 
quien en el acto de recibir los géneros ha 
de devolverlo ai porteador; y cumplido 

(1) Art. 206, cód. eep. 

(2) Art. 204 id. y 202 cód. íraac. art. ^«ap- 
12 Ord. de Bilbao. 


no pueda el consignatario verificar su de- 
volución al porteador, deberá darle un re- 
cibo de los efectos entregados (1). 

9. No habiéndose convenido sobre 
quién lia de sufrir el riesgo y ventura de 
las mercaderías que se trasportan, no de- 
be sufrirlo el porteador sino el propietario; 
y en consecuencia son de cuenta de éste 
todos los daños y menoscabos que sobre- 
vengan á sus géneros, durante el tras- 
porte, por caso fortuito inevitable, por vio- 
lencia insuperable, ó por la naturaleza y 
vicio propio de los mismos géneros; pero 
en cualquiera de estas ocurrencias queda 
á cargo del porteador el probarla en forma 
legal y suficiente (2); lo cual está muy 
juiciosamente dispuesto, en razón de la 
responsabilidad á que se ha sujetado el 
porteador, y para que no pueda alegar 
falsamente ninguno di dichos casos. Fue- 
ra de ellos está obligado á entregar al 
consignatario los efectos cargados, en el 
mismo estado en que de lacarta de por- 
te (ó en su defecto do otra prueba) resulte 
| haberlos recibido, sin desfalco, detrimen- 

II to ni menoscabo alguno; y no haciéndo- 
lo así, incurre en la pena tan justa como 
proporcionada señalada por la ley, que 
es la de pagar el valor que dichos efec- 
tos deberían tener en el punto donde de- 
bía hacerse la entrega á la época que cor- 
respondía ejecutarse (3); y la estimación 
de los mismos, en caso de que haya carta 
de porte, ha de hacerse con arreglo á la 
designación que se les hubiere dado eq 

( 1 ) A ri. 207 id. y 3, cap. 12 Ord. de Bilb, 
(2) Arl. 208 id. 

(3) Art. 209 id. 
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ésta, sin admitirse á las partes pretensión 
alguna en contrario; y particularmente 
previene la ley que al cargador no se ad- 
mita prueba sobre que entre los géneros 
que en la carta de porte declaró entregar, 
se contenían otros de mayor valor ó di- 
nero metálico (1). Mas esto debe enten- 
derse salvas las excepciones de falsedad 
y error involuntario en su redacción, de 
que hemos hablado en el párrafo 5. * 

10. Para que pueda hacerse efectiva 
en el porteador la responsabilidad de los 
efectos que ha recibido para conducir y 
entregar al consignatario, el derecho mer- 
cantil ha establecido que las bestias, car- 
rttages, barcos, aparejos y todos los demás 
instrumentos generales y accesorios del 
trasporte, están especialmente obligados 
en favor del cargador como hipoteca de 
los efectos entregados al porteador (2). 
No se puede dar mas garantía al comer- 
cio en el trasporte terrestre, que es su ge- 
neral vehículo; y ella prueba cómo ha 
sabido el legislador crear un arbitrio de 
justicia para mayor protección de un ra- 
mo tan importante. 

11. Como puede acontecer que hecha 
entrega de las mercaderías al porteador 
tarde éste algún tiempo en empezar su 
viaje de trasporte, está dispuesto espresa- 
inente que su responsabilidad comienza 
desde el momento en que las recibe por 
sí, ó por medio de persona destinada al 
efecto en el lugar que se le indicó para 
cargarlas (3); y por igual razón no aca- 
ba hasta el momento en que las pone á 
disposición del consignatario ó del juez 
local en los casos que se dirá en el párra- 
fo 24. 

12. Mientras estuvieren en camino los 
efectos que el cargador entregó al portea- 

(1) ArL 210 eód. esp. 

(2> Art. 211 id. 

(3) Art 217 id. 


5 dor, puede aquel variar la consignación, 
| y éste deberá cumplir su orden, con tal 
i que al tiempo de dársela le devuelva el 

I cargador en el acto el duplicado de porte 
suscrito por el mismo porteador, y no sea 
necesario variar de ruta ni hacer camino 
mas largo. Pero si la variación de desti- 
no dispuesta por el cargador exigiese que 
el porteador varíe de ruta, ó pase mas ade- 
lante del punto designado en la carta de 
porte (ó en el contrato hecho entre los dos) 
para la entrega de los efectos, se tendrá 
que fijar de común acuerdo la alteración 
que haya de hacerse en el precio de los 
portes; y si no se fijare, no tendrá mas 
obligación el porteador que la de hacer 
la entrega en el lugar prefijado en el 
primer contrato (1): de lo cual se sigue 
que, si en el citado caso de haberse de 
variar de ruta, no se acordare el nue- 
vo precio del porte, y el cargador toma- 
re el partido de hacer trasportar dichos 
efectos por medio de otra persona, tendrá 
que pagar así mismo al primer porteador 
todo el precio contratado antes. 

13. Cuando no haya mediado pacto 
espreso entre el cargador y el porteador 
sobre el camino por donde deba hacerse 
el trasporte, queda á arbitrio del portea- 
dor elegir el que mas le acomode, siem- 
pre que se dirija vía recta al punto don- 
de debe entregar los géneros. Pero 
cuaudo haya intervenido dicho pacto, ó 
designándose ruta, no puede el porteador 
variarla arbitrariamente; y si lo hiciere, 
á mas de deber pagar la pena convencio- 
nal que se haya puesto en el pacto, se 
constituirá responsable de todos los da- 
ños que por cualquiera causn sobreven- 
gan á los géneros que trasporta (2), aun- 
quo en ellos no tenga la mas mínima cul- 

(11 Arta. 223 y 224 cód. eep. 

(2) De las averias del comercio marítimo 
se tratará mas adelante. 
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pabilidad directa por comisión, ni por omi- > 
sion; pues para la imposición de este cas- ; 
tigo se estima muy suficiente la indirec- j 
ta, por la variación de ruta que hace el ; 
porteador contra la voluntad del cargador > 
y convenio de entrambos. 

14. Por avería se entiende en esta í 
materia del comercio terrestre (l), el de- ¡ 
terioro que por cualquiera causa padecen J 
las mercaderías, géneros ó efectos; y así j 
con arreglo á lo que hemos sentado en el > 
párrafo 9. ° , son de cargo del porteador 
todas las averías que sobrevengan en las j 
mercaderías durante su trasporte, siempre 
que no procedan de caso fortuito inevita- 
ble, de violencia insuperable, ó de natu- j 
raleza y vicio propio de los mismos gene- 1 
ros (2). Mas aun para que cualquiera 
de dichas tres causas pueda servir de le- j 
gal dofensa al porteador, es indispensable í 
que atenta la delicadeza de su encargo 
haya puesto exactísima diligencia para j 
evitarlas; y así aun cuando las averías \ 
procedan de caso fortuito, ó de la natura- 
leza de los mismós efectos que se tras- i 
portan, es responsable de ellas, si se pro- j 
bare que ocurrieron por su negligencia; ! 
ó por haber dejado de tomar todas las pre- 
cauciones que dicta la prudencia, y que ! 
el uso tiene adoptado entre personas dili- 
gentes (3). Pero cesa la responsabilidad 
del porteador en las averías, cuando por 
parte del cargador se haya cometido en- ] 
gaño en la carta de porte, suponiendo las 
mercaderías de distinta calidad genérica 
que la qué tenían realmente (4); aquí 
la ley no distingue entre las averías su- 
cedidas por la naturaleza misma de los 
géneros, y las provenientes de caso for- 
tuito, y de violencia insuperable; y de con- 
siguiente parece que deberá aplicarse á 

(1) Art. 225 cód. e*p. 

(2) Art. 212 id. 

(3) Art. 213 id. 

(4) Art. 214 id. 


todas indistintamente, y que esta dispo- 
sición lega) es en justo castigo de dicho 
engaño. 

15. También es consecuencia de lo que 
llevamos dicho en el párrafo 9. ° , si por 
efecto de las averías do que debe respon- 
derel porteador, quedaren inútiles los gé- 
neros para su venta ó para su consumo en 
los objetos propios de su uso, lejos de es- 
tar obligado el consignatario á recibir- 
los, podrá dejarlos por cuenta del portea- 
dor, exigiendo de éste su valor al precio 
corriente en el dia que sea. No obstante, 
si entre los géneros averiados se hallaren 
algunas piezas en buen estado y sin de- 
fecto alguno, tan solo podrá el consigna- 
tario rehusar y dejar por cuenta del por- 
teador los deteriorados, debiendo recibir 
los que estén ilesos; cuya segregación ha 
de hacerse por piezas distintas y sueltas, 
sin que para ella se divida en partes un 
mismo objeto (l). Y últimamente, con 
el laudable fin de conciliar en lo posible 
y en términos de justicia los intereses del 
porteador y del propietario, está preveni- 
do que cuando el efecto de las averías 
sea solo una diminución en el valor del 
género, la obligación del porteador ha de 
reducirse á abonar lo que importo este 
menoscabo á juicio de peritos (2). 

16. Si el porteador fuese omiso en 
cumplir con las formalidades prescritas 
por las leyes fiscales en todo el curso del 
viage, y á su entrada en el punto á don- 
de van destinadas las mercaderías, que- 
dará responsable así al fisco como al car- 
gador 6 consignatario respectivamente, 
de todas las resultas á que pueda dar lu- 
gar su omisión; pues es muy justo que 
recaigan sobre él mismo. Pero si hubie- 
re procedido en ello en virtud de órden 
formal del cargador ó consignatario do 

(l) Art 215 cód. e«p. 

’ (2) Art. 2 1S id. 
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las mercaderías, quedará exento de dicha > su culpa no lo verificare, se constituirá 
responsabilidad en cuanto áéstos tan so* í responsable de los perjuicios de cualquier 
lamente; y tanto el mismo porteador co-; género,* que por su demora se causen al 
uioel que le hubiese dado dicha órden,que j propietario (1). 

darán sujetos á las penas corporales 6 pe- 19. En el artículo 218 del Código deco- 
enniarias en que hayan incurrido con mercio se habla del caso en que ocurrien- 
arroglo á derecho (1). • do dudas y contestaciones entre el consig- 

17. Habiéndose prefijado en la carta j natario y el porteador, sobre el estado en 
de portes ó en el contrato el plazo para ; que se hallen las mercaderías al tiempo de 
la entrega que ha de hacer el porteador | hacerse la entrega por el segundo; y pro- 
do las mercaderías, está obligado á veri- curando la paz á los contendientes y evi- 
ficarla dentro de él; y si no lo hiciere, de- j tarles costas, dispone que se reconozcan 
berá pagar la indemnización que se ha- j por peritos nombrados amigablemente 
ya pactado, sin que el cargador ni el con- í por ellos mismos, ó en su defecto por la 
signatario tengan derecho á exigirle mas, j autoridad judicial, haciéndose constar por 
á no ser que la tardanza en hacerla entre- i escrito las resultas; pero que si aun en su 
ga exceda un doble del tiempo prefijado; \ vista no quedaren los interesados confor- 
pucs en este último caso el porteador ade- ¿ mes en sus difeicncias, se proceda al de- 
más de pagar la indemnización pactada j pósito de las mercaderías en almacén se- 
os responsable de los perjuicios que ha-jguro, y aquellos usen de su derecho co- 
yan podido seguirse al propietario (2), en j mo corresponda. 

pena legal de tanto exceso de tardanza. ¡ 20. Si el consignatario recibe mcrca- 

Mas no habiéndose prefijado plazo para \ derlas en bultos, en cuya parte esterior 
la entrega de los efectos, la obligación \ no so reconozcan señales de daño ó ave- 
del porteador es conducirlos en el primer j ría, ydespuesal abrirlos se encontrare, po- 
viaje que haga al punto donde debe en- < drá reclamar contra el porteador el daño ó 
tregarlos, según lo exigen la razón y el j avería, con tal que concurran las dos cir- 
órdeu regular á mas del interés del pro- \ constancias siguientes: 1. 05 Que todavía 
pietario; y así no verificándolo el portea- í no se hayan pagado al porteador los por- 
dor, serán de su cargo los perjuicios que tes, pues verificada por éste la entrega de 
se ocasionen por su demora (3). j los géneros, y recibida la paga ó precio 

18. Por ser ageno del porteador el in- del porte se entiende cumplido el contra- 

vestigar con qué título recibe el consigna- i to; y 2. 55 Que se haga la reclamación prc- 
tario las mercaderías, no tiene persona- j cisamente dentro de las veinticuatro ho- 
lidad, es decir, facultades como tal portea- \ ras siguientes ai recibo de las mercade- 
dor, para hacer esta investigación; y así | rías, cuyo término se estima muy sufi- 
debe sin demora ni entorpecimiento algu- ciente para la apertura de los bultos y 
no entregarlas al consignatario por el so- reconocimiento de ellas. De consignien- 
lo hecho de estar ésto designado en la te, después de trascurrido este término 

carta de portes (ó en el contrato hecho j ó de haberse pagado los portes, es íhad- 

con el cargador) para recibirlas. Si por misible cualquiera repetición contra el 
— porteador sobre el estado en que haya 

(1) Art 220 cóct. eep. ; 

(2) Art. 220 y 97 del cód. franc. : 

(3) Art. 227 cód. esp. y el cit. dol franc. i (1) Art. 22i cód. eep. 
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1 lecho la entrega de los géneros que con- ? 23. Como el privilegio de hipoteca de 

dujo (1). | que hemos hablado en el párrafo anterior, 

21. En el caso de que en el domicilio in- j establecido en favor del porteador sobre 
dicadoen la carta de portes (ó en el con- j los efectos que condujo, podría traer mu- 
trato hecho con el cargador) no se halla- >chos inconvenientes en perjuicio del pro- 
re el consignatario de los efectos que con- j pietario y de tercero, si fuese ilimitado ó 
duce el porteador ó rehusare recibirlos, j durase, mucho tiempo, se halla prevenido 
cumplirá éste acudiendo al juez local, ¡que cesa ó prescribe por el tiempo señala- 
quien deberá proveer que so depositen á j do por las leyes respectivamente en dos 
disposición del cargador ó remitente de casos: l. ° Cuando dichos efectos pasen 
ellos, sin perjuicio de tercero de mejor de- \ á tercer poseedor, después de haber tras- 
rccho (2); y será muy conveniente al Ocurrido tres dias desde su entrega lie- 
porteador que se practique un reconocí- í cha por el porteador: 2. c Si dentro del 
miento de los mismos efectos por peritos, \ Incs siguiente á esta entrega sin pasar á 
haciéndose constar por escrito las resul - 1 tercer poseedor, no usare el porteador de 
tas para poder justificar el estado en que ' su derecho. Do consiguiente, en ambos 
los lia entregado. \ casos no tendrá otra calidadque la de un 

22. Así como para garantizar en 1° 5 acreedor ordinario por acción personal 


posible al cargador los efectos entregados 
al porteador, las leyes do comercio han 
obligado especialmente en favor de aquel 
todos los instrumentos de trasporte, consti- 
tuyéndolos hipoteca de dichos efectos, se- 
guu hemos manifestado en el párrafo 
10, del mismo modo y como en recipro- 
cidad de justicia, han establecido en favor 
del porteador, que los efectos porteados 
estén especialmente obligados á la respon- 
sabilidad del precio del trasporte, y de los 
gastos y derechos causados en su conduc- 
ción. Lo cual tiene lugar aun cuando el 
trasporte se haga por varios porteadores 
sucesivamente, porque el derecho de 
hipoteca especial sobre los efectos portea- 
dos, para recibir el precio de trasporte y 
do los gastos y derechos causados en su 
conducción, se trasmite también sucesiva- 
mente do un porteador á otro hasta el ül- 
timo que hace la entrega de los géneros, 
el cual reasume en sí las acciones de los 
que han precedido en la misma conduc- 
ción (3). 

(1) Art. 219 c6d. esp. . 

(2) Art. 222 id. de com. 

(3) Art 228 id. ■ - V '* 


< contra el que recibió los efectos ^(1). 
i 24. Después de trascurridas las vein- 
5 ticuatro horas siguientes al recibo do los 
\ géneros por los consignatarios, no pueden 
í éstos diferir el pago de los portes y gastos, 
\ á no ser que dentro de dicho término lia- 
í yan puesto reclamación contra el portea- 
\ dor sobre desfalco ó avería, con arreglo 
á lo que hemos sentado en el párrafo 20; 
y así retardando el pago sin dicho moti- 
vo, tiene derecho el porteador á exigir la 

' • 
venta judicial de los géneros hasta en 

cantidad suficiente para cubrir el precio 
del trasporte y los gastos que haya supli- 
do (2): lo cuales consecuencia de la hi- 
poteca especial que tiene en los mi?mos 
géneros, como llevamos manifestado en 
ol párrafo 28. 

25. Ultimamente, en favor de los por- 
teadores está dispuesto (3) que su dere- 
cho al pago de lo que se les deba por el 
trasporte y gastos de los efectos conduci- 
dos, no se interrumpe por la quiebra del 

(1) Art. 229 cód. esp. 

(2) Art. 230 id. 

(3) Alt 231 uL 
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consignarlo, siempre que aquellos recia- • 
nien dicho pago ueulro del mes siguiente ; 
al dia cuque hayan hecho la entrega de ; 
los mismos efectos. ¡ 

20. Como algunos sin querer hacer por . 
sí mismo el trasporte de los efectos de co- ; 
mercio, pueden contratar el hacerlo por; 
medio de otros, ya sea como asentistas j 
en una operación particular y determina- 
da, ó ya como comisionistas de trasportes i 



iguales derechos y ohligacioues que los < 
purteauores; y as? todo lo que con respecto ; 

á esto hemos dicho en el párrafo 4. ° iti- ; 
clusive, ha de entenderse igualmente con > 
aquellos, los cuales en ambos casos que- \ 
dan subrogados en el lugar de los mis- : 
rnos porteadores, tamo por lo que toca á ■ 
las mismas obligaciones y responsabili- ; 
dad, como en cuanto á derechos y accio- 
nes (1). 


27. Además de lo dicho en el párrafo 
anterior, los comisionistas do trasportes 
no solo están sujetos á las obligaciones 
impuestas por las leyes de comercio á to- 
dos los que ejercen comisión, sino tam- 
bién á llevar un registro particular con 
las formalidades prescritas á los comer- 
ciantes sobre el modo de tener sus libros 
de contabilidad mercantil do que habla- 
mos en el capítulo 2. ° párrafo 9. ° y si- 
guientes: en cuyo registro deben sentar- 
se por orden progresivo de número y fe- 
chas todos los efectos de cuyo trasporte 
se encargan los comisionistas, con es- 
presión de su calidad, persona que los 
carga, destino que llevan, nombre, ape- 
llido y domicilio del porteador y del con- 
signatario, y precio del trasporte (1). 


[1] Art. 232 cód. esp. 


[1] Art. 233 cód. csp. 


TÍTULO 46. 

De los contratos de comercio. 


capítulo i. 

DISPOSICIONES PRELIMINARES SOliRE LA FORMACION DE LAS 
OBLIGACIONES DE COMERCIO. 


1. Jtazon del método. 

2. Q,ué se entiende por contrato de comercio y cómo está sujeto á las reglas del derecho 
común. 

3. Modos con que loa comerciantes pueden generalmente contratar y obligarse, á menos que 
el contrato sea de los que requieren solemnidades particulares para su validación. 

4. El contiato de comercio debe versar sobre un objeto efectivo, real y determinado; y ser 
licito. 

5. En qué idioma deben estenderse las escrituras de los contratos en el territorio mexica- 
no, y si son eficaces loa documentos en que haya blanco, raspadura ó enmienda. 

0. Si mediando corredor en la negociación pueden las partea retractar sus instrucciones, y 
cuándo se tiene por perfecto el contrato. 

7. En las negociaciones que se tratan por correspondencia, cuándo se considera concluido el 
contrato, y como son obligatorias las propuestas y las aceptaciones. 
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8. Los contratos meramente verbales son validos no excediendo al interés de mil pesos, y en 
las ferias y mercados de tres mil; pero no tienen fuerza en juicio sin que se prueben en forma le- 
gal. Los de mayor cantidad deben reducirse a escritura. 

9. Cómo deberá resolverse la divergencia entre los ejemplares de una contrata hecha con in- 
tervención do corredor. 

10. Los contratos de comercio se han de rumplir de buena fe según sus términos, estando bien 
manifestada la intención de los contratantes, sin interpretaciones arbitrarias ni otra especie de 
sutilezas. 

11. Cuando haya necesidad de interpretar hs cláusulas del contrato, deben tenerse por bases 
Je su in'erpretacion las que allí se espresan. 

12. Caso en que se hayan omitido en la redacción de un contrato cláusulas de absoluta neces i 
dad para llevarlo á efecto. 

13. Q.ué dehe practicarse respecto de las estipulaciones hechas en inone la, peso ó medida no 
corriente en el pais donde deban ejecutarse, y cuando para designar la moneda. el peso 6 la me- 
dida se hubiere usado de una voz genérica que convenga á valores ó cantidades diferentes. 

14. Cómo deben entenderse en los contratos las leguas ú horas, y los dias, meses y años. 

15. Si en las obligaciones mercantiles contraidas & término fijo de número de dias. han de con- 
tarse los que allí se espresan; y si antes del vencimiento es admisible reclamación judicial. 

16. A qué tiempo son exigibles las obligaciones que no tienen término prefijado por las partes. 

17. Para el cumplimiento de las obligaciones mercantiles no se reconocen términos de gracia 
6 cortesía, ni otros, sino el prefijado en el contrato, ó dispuesto por derecho. 

18. Cuando en el contrato se haya prefijado pena de indemnización, puede exigirse ésta 6 el 
cumplimiento de aquel. 

19. Cuando comienzan los efectos de la morosidad en el cumplimiento de laB obligaciones de 
comercio. 

20. Medios legales por los cuales pueden probarse las obligaciones de comercio. 

gl. Cómo se extinguen las obligaciones mercantiles. 


1. Después de haber hablado de los > 
comerciantes y agentes del comercio, va- 
mos á tratar ahora de los contratos mer- $ 
cantiles, siguiendo el órderi del Oódi-j 
go español de comercio, epte en todo el j 
libro 2. © trata de ellos y de sus formas i 
y efectos, empezando por las disposicio-| 
lies preliminares sobre todos en general. < 

2. Por contrato de comercio se entien- i 
de todo pacto ó convenio que ó bien lie- j 
ne nombre cierto en el comercio, 6 bien j 
causa civil obligatoria, y versa sobre al-j 
gana operación del tráfico mercantil. De í 
esto se sigue que los contratos ordinarios j 
de comercio están sujetos á todas las re- i 
glas generales que prescribe el derecho j 
común sobre la capacidad de los contra- 1 
ventes y demás requisitos para la forma- i 
cion de los contratos en general, como 


también sobre las excepciones que impi- 
den su ejecución, y causas que los res- 
cinden ó invalidan; pero todo esto es ba- 
jo la modificación y restricción que esta- 
blecen las leyes especiales del comer- 
cio (1) páralos contratos mercantiles. 

3. Los comerciantes pueden contra- 
tar y obligarse, generalmente hablando, 
de cinco modos: 1. ° Por escritura públi- 
ca: 2. ° Con intervención de corredor es- 
tendiéndose póliza escrita dol contrato, 
ó refiriéndose á la fé y asientos de dicho 
oficial público: 3. ° Por contrata priva- 
da, escrita y firmada por los contratan- 
tes ó algún testigo á su ruego y en su 
nombre: 4. © Por correspondencia episto- 
lar: 5. © De palabra en negocios de ma- 

(1) Art. 234 del Cód. esp. de com. Las Ord. 
de Bilbao tratan esta materia en el cap. 13l 
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yor cuantía. Do cualquiera de estos mo- 5 
dos quedan rigurosamente obligados, y! 
se les puede compeler en juicio al cum- 
plimiento del contrato (1), á menos que. 
ésto sea de los que requieren determina- 1 
dumente formas y solemnidades particu- 
lares para su validación, como diremos j 
en su lugar; las cuales en tal caso deben j 
observarse puntualmente, so pena de ser • 
el contrato ineficaz é inadmisible en jui j 
ció para intentar acción alguna, y de de-j 
clararse su nulidad si lo pidiere cualquie.í 
ra de las partes (2). 

4. Para que el contrato de comercio! 
produzca acción, es indispensable quej 
verse sobro un objeto efectivo, real y de-j 
terminado del comercio (3); como tam- / 
bien que sea lícito, porque los convenios! 
ilícitos no produceu obligación ni ac-> 
cion (4). 

5. Las escrituras ó pólizas de los con - \ 
tratos celebrados en territorio mexicano, j 
deben estenderse en el idioma vulgar, y 
en otra forma no puede dárseles curso en 
juicio (5); como tampoco es eficaz nin- 
gún documento de contrato de comercio 
en que no vaya blanco alguno, raspadu- 
ra ó enmienda que no estén salvadas pol- 
los contratantes bajo su firma (ti). 

6. Cuaudo media corredor en la ne- 
gociación, pueden las partes contratantes 
retractar y dejar ineficaces las instruccio- 
nes que le han dado, hasta que aceptan 
positivamente y sin reserva alguna las 
propuestas del mismo; en cuyo último 
caso se tiene luego por concluido y per- 
fecto el contrato (7). 

7. Así también se considera concltti- 


! 1) Arta. 235 y 237, cód. esp. 
2) Art. 236, id. 

3) Art. 244, id. 

4) Art. 246, id. 

(5) Art. 239, id. 

(6) Art. 240, id. 

(7) Art. 242, id. 


; do, y surte efecto obligatorio en las ne- 
( gociaciottes que se tratan por correspon- 
| dencia, desde que el que recibió la pro- 
puesta espide la carta de contestación 
j aceptándola pura y simplemente, sin con- 
! diciort ni reserva; y hasta este punto pue- 
j de el proponente retractar su propuesta, 

( á no ser que al hacerla so comprometie- 
se á esperar contestación, y á no dispu- 
1 11er del objeto del contrato si 110 después 

I le desechada su proposición, ó hasta ha- 
ber trascurrido un término determinado. 
Mas las aceptaciones condicionales no 
son obligatorias hasta que el primer pro- 
ponente da aviso de haberse conformado 
con la condición (l). 

8. En cuanto á los contratos de pala- 
bra, son válidos los que hacen los comer- 
ciantes aunque no se redacten por escri- 
to, siempre que su valor no exceda de mil 
pesos; cuya cantidad so estieude á la de 
tres mil en ferias y mercados, que son 
los lugares en que usan los mercaderes 
y otras personas hacer las ventas, true- 
ques, compras y otros contratos que cele- 
bran sobre su mercancía (2). Tratando 
así de viva voz, queda perfecto el contra- 
to, y las partes sujetas á su cumplimien- 
to desde que convinieron en términos 
claros sobre la cosa que es objeto del con- 
venio y las prestaciones que deban hacer 
respectivamente, determinando todas las 
circunstancias que hayan de guardarse 
en el modo de cumplirlas (3). Mas aun 
en dicho caso el contrato verbal no tiene 
r-( fuerza ejecutiva en juicio hasta después 
de probado por confesión de los obligados 
i- ó en otra forma legal, el mismo y los tér- 
- minos en quo se hizo (4). Los contratos 

(l) Art. 243. cód. esp. 

! (2) Cur. Filíp. tom. 2, lib. 1, com. terrest. 

( cap. 10, núrn. 1; y ley 3, tit. 7, p. 5. 

$ (3) Art. 241, cód. de com. esp. Véansela» 

t Ord. de Bilb. en el cap. 11. 

(4) Art. 237, cód, esp. 
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mercantiles por mayor cantidad, tienen? 
que reducirse necesariamente á escritura? 
pública ó privada, porque sin este requi-j 
sito no tienen fuerza obligatoria civil (1). \ 

9. Si hecha la contrata con interven-? 

cion de corredor, hay divergencia entre? 
los ejemplares que presentan las partes! 
para apoyar sus respectivas pretcnsiones, i 
debe esplicarse la duda ó resolvérsela? 
contradicción por lo que resulte de los < 
asientos hechos en los libros del corredor, ? 
siempre que éstos se hallen arreglados ájj 
derecho (2). i 

10. Por regla general los contratos de \ 
comercióse han de cumplir de buena fé, ? 
según los términos en que fueron hechos' 
y redactados, sin tergiversar con Ínter- j 
prefaciones arbitrarias el sentido propio? 
y genuino de las palabras dichas ó es- 
critas, ni restringir los efectos que natu- 
ralmente se deriven del modo en que los i 
contratantes hayan esplicado su volun-í 
tad y contraido sus obligaciones (3). Así > 
pues, estando bien manifestada por los i 
mismos términos del contrato ó por sus > 
antecedentes y consiguientes, laintencion ! 
de los contratantes, se debe procederá su \ 
ejecución con arreglo á ella, sin admitir-! 
se oposiciones fundadas en defectos ac- í 
cidentales de las voces y términos de que! 
hayan usado las partes, ni otra especie? 
de sutilezas que no alteren la sustancia 
del convenio (4). 

11. Cuando haya necesidad de Ínter-! 
pretar algunas cláusulas del contrato, y\ 
los contratantes no resuelvan de común j 
acuerdo la duda ocurrida, deben tenerse: 
por bases de su interpretación: 1.® Las? 
cláusulas terminantes y consentidas del í 
mismo contrato que puedan esplicar las ? 
d udosas: 2. ® Los hechos de las partes ^ 

(1) Art. 238, cód. e*p. ! 

(2) Art 251, id. 

(3) Art. 247, id. 

|4J Art 248, id. i / • > ' 

Tom. II. 


subsiguientes al contrato que tengan re- 
lación con lo que se disputa: 3. ° El uso 
común y práctica observada generalmen- 
te en los casos de igual naturaleza: 4. ° 

El juicio de personas prácticas en el ra- 
mo de comercio á que corresponda la ne- 
gociación que ocasiona la duda (I). Mas 
en caso de duda rigurosa que no pueda 
resolverse por estos medios, debe decidir- 
se la misma en favor del deudor (2). 

12. Habiéndose omitido en la redac- 
ción do un contrato cláusulas de absolu- 
ta necesidad para llevar á efecto lo con- 
tratado, se presume que las partes quisie- 
ron sujetarse á lo que en casos de igual 
especie se practicare en el punto donde el 
contrato debía recibir su ejecución; y así 
en este sentido debe procederse si los in- 
teresados no se acomodaren á esplicar su 
voluntad de común acuerdo (3). 

13. Toda estipulación hecha en mo- 
neda, peso ó medida que no sea corrien- 
te en el pais donde aquella deba ejecutar- 
se, ha de reducirse por convenio de las 
partes, ó á juicio de peritos en caso de 
discordia, á las monedas, pesos y medi- 
das que estén en uso donde se dé cum- 
plimiento al contrato (4). Mas cuando 
en éste para designar la moneda, el peso 
ó la medida, se hubiese usado de una voz 
genérica que convenga á valores ó can- 
tidades diferentes, se debe entender he- 
cha la obligación en aquella especie de 
moneda, peso ó medida que esté en uso 
para los contratos de igual naturaleza (5). 

14. Siempre que tratándose de dis- 
tancia en los contratos, se háble genéri- 
camente de leguas ú horas, deben enten- 
derse las que estén en uso en el pais á * 

[1] Art 249, cid. esp 

2' Art 252, id. 

3' Art. 250, id. 

4' Art. 253, id. 

(5) Art. 254, id. 
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quc haga referencia el contrato (1). Pero'; 18. Cuando en el contrato de comer- 
en todos los cómputos de dias, meses y } ció se haya fijado pena de indemnización 
años han de entenderse, el dia de veinti- j contra la parte que no lo cumpliere, pne- 
cuatro horas, los meses según están de-i do la otra llegado el caso exigir por los 
signados en el calendario gregoriano, y > medios que lo dé el derecho, ó bien el 
el año de trescientos sesenta y cinco! cumplimiento del contrato, ó bien la pe- 
jj ag \ na prescrita; peí o usando una de estas dos 

15. En las obligaciones mercantiles ; acciones queda extinguida la otra (1). 

contraídas al término fijo que consista en \ 19. Los efectos do la morosidad en 

número determinado de dias, no ha deícl cumplimiento de las obligaciones de 
contarse encaso alguno el déla fecha j comercio, no comienzan luego que espira 
del contrato si no hay pacto espreso para el término ó vence el plazo, sino desde 
hacerlo; pero sí el de la espiración del 5 que el acreedor interpelare judicialmente 
término (3). Y hasta el dia después del • al deudor, ó se intimare á éste la protes- 
vencimiento no es admisible ninguna re- \ ta de daños y perjuicios, hecha contra el 
clamacion judicial sobre la ejecución de j mismo ante un juez, escribano ú otro ofi- 
tales obligaciones & término (4). j cial público autorizado para recibirla (2). 

16. lias obligaciones que lio tienen í 20. Las obligaciones de comercio se 
término prefijado por las partes, son exi-; pueden probar por los siguientes medios 
gibles á los diez dias después de contrai-j lógales: 1. ® Por escritura pública: 2. 0 

das, si solo producen acción ordinaria, y ; Por certificaciones ó notas firmadas de 

al dia inmediato si llevan aparejada eje í los corredores que hayan intervenido en 


cucion (5). 


dichas obligaciones: 3. ° Por contratos 


17. Por el art. 259 del Código espa-; privados: 4. ° Por las facturas y minu- 
ñol de comercio quedó abrogada la eos : t as d e l a negociación, aceptadas por la 
tumbre introducida en muchas plazas de j parte contra quien se producen: 5. 0 Por 
comercio de guardarse términos que se; | a correspondencia: 6.° Por los libros de 
llamaban de gracia ó cortesía, ó con otros \ comercio que estén arreglados á derecho^ 
nombres para el cumplimiento de ciertas s 7. => Por la prueba testimonial; y ultima- 
obligaciones mercantiles, aunque las par- > mente las presunciones son también ad- 
tes no lo hubiesen pactado; lo cual áí misibles, debiéndose calificar segnn las 
mas de acarrear muchos inconvenientes, \ r eglas del derecho común el grado de 
se oponía á la sencillez tan recomenda- í prueba que les corresponda (3). 
ble en el comercio. Y así ya no se reco- ; 21. Las obligaciones mercantiles se 

nocen términos de gracia, cortesía, ó que< extinguen por los medios proscriptos en el 
bajo cualquiera otra denominación difie-; derecho común sobre los contratosen ge- 
rail el cumplimiento de las obligaciones \ neral, salvas las disposiciones especiales 
de comercio; y se reconocen tan solo el ; que para casos determinados se dan en el 
término que las partes hayan prefijado t Q¿ ( i¡g 0 español de comercio (4), y se es- 
' en el contrato, ó se apoye en una disposi- 5 ... . . ... 

clon terminante de derecho. pecificarán en los respectivos lugares de 

> la presente obra. 


II A rt. 255, cód. esp. 

2 Art. 256, id. 

3 Art. 257, id. 

4' Art. 258, id. 

5 Art 260, ¡d. 


1] Art. 245, cód. esp. 
'2] Art. 261, id. 

3j Art. 262, id. 

4J Art 263, id. 
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CAPÍTULO II. 

na jL ah compaSIas mercaWtilks. 

SECCION l.* 

Nociones preliminares sobre las compañías mercantiles. 

1. Idea de la compañía de comercio, leyes á que está Bujeta, y de los sócios capitalistas é in- 
dustriales. 

2. Razón del método. 

SECCION 2. ° 

De las disposiciones sobre las compañías mercantiles en general. 

1. El contrato de sociedad debe reducirse á escritura pública con los requisitos que se es- 
presan. 

2. Cuándo debe cumplir la sociedad con ellos, qué efectos caüsa su omisión 6 contravención, 
qué cargo tiene en esta parle la sociedad ó el sócio demandante, y qué valor tiene el documento 
privado hecho por las partes sobre formación de sociedad. 

3. Los socios no pueden hacer pactos reservados, ni oponer contra la escritura social docu- 
mentos privados ó prueba testimonial, ni reformar ni ampliar el contrato de sociedad sino con 
¡guales solemnidades. 

4. El asiento en el registro de provincia, y la publicación de las escrituras de sociedad', debed 
hacerse en todos los punto^y para con todas las escrituras que se indican. 

5. Si pueden tener representación de sócios los dependientes de comercio^ y si adquirirán la 
parte que por sus trabajos se les dé en las ganancias. 

6. Los acreedores particulares de un sócio no pueden estraer de la masa social los fondos de 
éste; pero si embargarle su parte de inteiés. 

7. En caso de quiebra de la sociedad no pueden entrar dichos acreedores en la masa de los 
de la compañía; mas por derecho privilegiado contra los bienes del deudor podrán concurrir con 
ella del modo que allí se previene. 

8. Cómo deben regirse las sociedades mercantiles. 

9. Qué derecho tiene la sociedad no poniendo un sócio en la masa común la porción de capi- 
tal á que se empeñó en el contrato. 

10. Cuando el capital que un sócio haya de poner en la masa social consista en efectos, cómo 
»e hará su valuación, y si le serán abonables créditos en su descargo. 

1 1. Si pueden los sócios contradecir las gestiones de los administradores, ó privar de la facul- 
tad de administrar y de usar de la firma de la compañía; y qué podrán hacer en caso de mal uso 
de ellas. 

12. No puede contraerse ninguna nueva obligación sin acuerdo de todos los sócios administra- 
dores; pero no obstante surtirá sus efectos. 

13. Q,ué negociaciones de los sócios no se comunican á la compañía, y si para ellas pueden 
aplicar los fondos ó usar de la firma de ésta. 

14. Cómo se deben partir las ganancias y las pérdidas entre los sócios. 

15. El sócio debe resarcir el daño causado por dolo, abuso ó negligencia á la compañía, y és- 
ta abonarle los gastos y resarcirle los perjuicios sufridos por su causa. 

16. Si es trasmisible el interés de un sócio, y sustituible su oficio de administrador. 

17. Modo como han de resolverse las diferencias entre los sócios. 

18. Especies de cbmpañlas de oomerckt. 
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SECCION 3. * 

De la compañía colectiva. 

1. Nocion de esta compañía y de su razón social. 

2. Circunstancia que ha de contener el asiento de sus escrituras en el registro de provincia. 

3. En ella son responsables solidariamente todos los socios. 

4. De los sócios escluidos de contratar en nombre de la sociedad. 

5. Sobre recepción de un sócio comanditario en la compañía colectiva. 

(i. A quién compete la administración social, j el examinar su estado. 

7. Si pueden los sócios hacer por su cuenta negociaciones. 

S. Qué cantidad pueden distraer del acervo común para sus gastos particulares. 

SECCION 4. * 

De la compañía comandita. 

1. Idea de esta compañía y de sus dos clases de sócios. 

2. Quiénes san responsables en ella. 

3. Prohibición á los comanditarios, y responsabilidad en su caso. 

4. De las actuaciones y documentos de crédito. 

5. Circunstancias que ha de tener la inscripción en el registro de provincia de las escrituras 
tle esta compañía. 

6. Unico caso en que por deudas particulares puede embargarse al comanditario su parte de 
intereses. 

7. Sobre exáinen de la administración social y sus documentos. 

S. Cantidad que para sus gastos particulares pueden segregar Jel acervo cotnun de los só- 
cios. 

SECCION *.« 

De la compañía anónima 

1. Definición de esta compañía, y su razón. 

2 . Requisitos para su erección. 

3. En su inscripción y publicación se deben insertar sus reglamentos. 

4. Nombramiento de administradores, su responsabilidad, la de Iob sócios, y de la nmsa social. 

5. De las acciones y cédulas de crédito. 

6. Cómo ha de establecerse la propiedad y hacerse la cesión de acciones, cuando no se emi- 
tan cédulas que las representen. 

7. Obligación do los cesionarios y de los cedentes de acciones en cuanto á completar su pago. 

8. Cuándo puede embargarse al sócio por deudas particulares su parte de intereses. 

9. Sobre el exámen de la administración y documentos. 

SECCION 6.“ 

Del térmbio y liquidación de las compañías de comercio. 

1. Causas por las que se puede rescindir parcialmente el contrato. 

2. Efectos de la rescisión parcial. 

3. Causas por las que se disuelven totalmente las compañías mercantiles. 

4. Cumplido el término de su contrato no pueden continuar sino mediante formal renovación. 

5. En caso de no disolverse por la muerte de un sócio, sus herederos participarán de los re- 
sultados. 

6. Si por la voluntad de un sócio puede disolverse la sociedad ilimitada. 


© Biblioteca Nacional de España 


— 341 — 


7. Si su disolución puede perjudicar & un tercero, 6 & la conclusión de las negociaciones pen- 
dientes. 

S. Por ella cesará la representación de los administradores, y se podrá promover la liquida- 
ción y división. 

9. Facultades y deberes de los administradores para en dicho caso; y del inventario y balance. 

10. De los liquidadores del caudal social. 

I). Sus obligaciones y responsabilidad. 

12. Facultades de los tutores y curadores de menores interesados en la liquidación. 

13. De la división del haber social, su comunicación á los sócios, y reclamación de éstos. 

14. Sobre ejecución de los bienes particulares de los sócios para pago de obligaciones sociales, 

15. De la distribución del caudal divisible entre los sócios, y cuándo podrán los comanditarios 
retirar su capital. 

SECCION 1. a 

De la sociedad accidental <5 cuentas en participación. 

1. Nocion de esta sociedad, sus nombres y objeto. 

8. No es compañía formal ni requiere solemninades. 

3. Razón comercial, crédito y acción en sus negociaciones. 

4. De sus cuentas y de la liquidación. 


SECCION 1. rt 


NOCIONES PRELIMINARES SOBRE I.AS COMPAÑÍAS MERCANTILES. 


1. El contrato de sociedad 6 compa- 5 ma sociedad ó compañía mercantil; y 
ti ia es el convenio por el cual dos ó mas < los sócios se denominan capitalistas si 
personas se unen poniendo en común \ ponen en ella su capital de bienes, ó in- 
sus bienes é industria, ó alguna de estas . dustriales si tan solamente aplican su 
cosas, con objeto de hacer algún lucro; y ; trabajo é industria, 
puedo aplicarse á toda especie de opera- ■ 2. Vamos á tratar en el presente cap. 

cioncs de comercio, bajo las disposicio- ; de las formalidades con que se han de 
ues generales del derecho común, con contraer las compañías de comercio, de 
las modificaciones y restricciones que es- su régimen, de los derechos y obligacio 
tableccn las leyes de comercio (l). El • nos así de la sociedad homo de los só- 
conjimto de las personas convenidas pa - \ cios, y modo de resolver sus diferencias; 
ra hacer en común cualquiera negocia- ^ de las varias especies de compañías, sus 
cion mercantil, bajo este respecto se lia- J particularidades y efectos respectivos, del 

* término y liquidación de ellas, y última- 

(I) Código de com. cap Art. 264. Véase $ , c de | a socjedac l accidental ó cuen- 
sobre esta materia el cap. 10, de las oras, de 
Bilb. j tas en participación. 

SECCION 2.* 

de LAS DISPOSICIONES SOBRE LAS COMPAÑÍAS MERCANTILES EN GENERAL. 


1. Todo contrato de sociedad debo j nombres y apellidos y domicilio de los 
reducirse á escritura pública, otorgada \ otorgantes: 21 o La rázon social ó deno- 
con las solemnidades de derecho, la cual í rainacion de la compañía: 3. ° Los sócios 
debe espresar necesariamente: 1. ° Los j que han dé tdner á sn éargo la adminis. 
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tracion de la compañía, y usar de su fir- ! 
ma: 4. 05 El capital que cada socio pone [ 
en dinero efectivo, crédito 6 efectos, con j 
espresion del valor que se dé á éstos, 6 de j 
las bases sobre que ha de hacer el ava- ] 
lüo: 5. La parte que haya de corres- 
ponder en beneficios y pérdidas á cada 
sócio capitalista, y de los de industria, 
si los hubiere de esta especie: 6. La du- 
ración de la sociedad que ha de ser ne- 
cesariamente por un tiempo fijo, ó para un 
objeto determinado: 7 a El ramo de co- 
mercio, fábrica 6 negociación sobre que 
ha de operar la compañía en el caso que 
ésta se establezca limitadamente para 
una ó muchas especies de negociaciones: 

8. Las cantidades que se designen á 
cada sócio anualmente para sus gastos 
.particulares, y la compensación que en 
caso de exceso.hayan de recibir los demás: 

9. rt La sumisión á juicio de árbitros en j 
caso de diferencias entre los sócios, es- j 
presándose el modo de nombrarlos: 10 . a j 
La forma en que se ha de dividir el ha- • 
ber social, disuelta que sea la compañía: ¡ 
11 . «a Todos los demás objetos sobre que ¡ 
los sócios quisieren establecer pactos es- 
peciales (1). 

2. Antes que -la sociedad dé princi- 
pio á sus operaciones de comercio, debe 
cumplir indispensablemente con dichas 
formalidades, y por su omisión incurre 
en la multa de quinientos pesos. A mas 
de esto la contravención da excepción 
suficiente contra toda acción que inten- 
te la sociedad por sus derechos, ó bien 
cualquiera de sus sócios por los que res- 
pectivamente le competan; y es de car- 
go de la sociedad, 6 del sócio deman- 
dante, acreditar que la misma se cons 
tituyó con las solemnidades que van 
prescritas en el anterior párrafo, siempre 

( 1 ) Arta. 281 y 86, del com. esp. 


Ipie el demandado lo exija. Mas si los que 
hubiesen proyectado reunirse en socie- 
dad, han consignado sus pactos en un 
documento privado, vale éste al efecto 
de obligarlos á solemnizar el contratoen 
¡la forma sobredicha (1). 

| 3. En consecuencia de lo prevenido 

j en los anteriores párrafos los sócios no 

[ pueden hacer pactos algunos reservados, 
sino que todos han do constar en la es- 
critura social (2); y así no pueden tampo- 
co oponer contra el contenido de ésta 
i ningún documento privado, ni la prue- 
I ba testimonial (3); y por el mismo prin- 

Í cipio cualquiera reforma ó ampliación 
que se haga sobre el contrato de socie- 
dad, debo formalizarse con las solemni- 
dades prescritas para celebrarlo (4). 

4. Si la compañía tuviere muchas ca- 
sas de comercio situadas en diversos pun- 
tos, debe cumplirse en todas lo que re- 
sulte dispuesto según el asiento de las 
escrituras sociales en el registro general 
de provincia, y su publicación en el do- 
micilio respectivo (5), de que hablamos 
¡en el título 1. ° capítulo 2.°, párrafo 

1 ’ 2. ® y siguientes. A igual inscripción y 
publicación han de sujetarse las escritu- 
ras adicionales que hagan los sócios para 
reformar, ampliar ó prorogar el contrato 
primitivo de compañía, así como las de 
su disolución antes del tiempo que estaba 
prefijado, y cualquier convenio ó deci- 
sión que produzca la separación de al- 
1 gun sócio, y la rescisión ó modificación 
del contrato de sociedad. Mas si por es- 
tas escrituras no se hiciere novedad en 
¡ alguna de las circunstancias prevenidas 

(1) Arls. 285, 287 y 288 del mismo cód. y 
41 y 42, del íranc. 

(2) Art. 277, cód. esp. 

(3) Art. 288, id. 

(4) Art 288, id. Véase el cap. 10, de w 
oras, de Bilb. 

(5) Art, 281, cód. de com. 
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on el párrafo 1 • c , será suficiento que así i 
se esprcse en el testimonio que se espida 
para el asiento en el registro de ellas (1). 

5. No pueden tener representación de 
socios para efecto alguno del giro social, 
los dependientes de comercio á quienes j 
por via de remuneración de sus trabajos i 
se les dé una parte en las ganancias; ad- j 
quirirán ésta para sí, sin retroacción en 
ningún caso, luego que la hayan perci- 
bido á las épocas prefijadas en sus ajus- 
tes, y no antes (2). 

6. La sociedad tiene un derecho real 
sobre los fondos que cada uno de los so- 
cios ha puesto en el acervo social; por 
esta razón ios acreedores particulares de 
un socio no pueden estraer de ella en vir- 
tud de sus créditos los fondos que en la 
misma tenga su deudor, y solo les es per- 
mitido embargar la parte de intereses 
que pueden corresponderle en la liquida- 
ción de la sociedad, para prescribirla en 
el tiempo en que el deudor podrá hacer- 
lo (3); y aun esto tiene los casos de ex- 
cepción que dirémos en el párrafo 6. ° 
de la sección 4. y en el 8 . ° de la 5. 05 

7. No pueden mezclarse las deudas 
privadas de los sócios con las de la com- 
pañía; y de consiguiente en caso de quie- 
bra de la sociedad los acreedores parti- 
culares de los sócios no pueden entrar 
en la masa de los de la compañía; sin 
embargo, satisfechos que éstos sean, ten- 
drán aquellos salvo su derecho para usar- 
lo contra el residuo que pueda corres- 
ponder al sócio que sea su deudor. Mas 
los acreedores que tengan lin derecho 
privilegiado contra los bienes de tal só- 
cio, no estarán privados de deducirlo y 
obtener la preferencia que pueda compe- 
tirles en concurrencia con la masa de 

(1) Art. 29ü, del cód. e«p. y 46 dol franc. 

(2) Art. 269, cód. eep. 

(3) Art 296, id. 


acreedores de la sociedad, que persiga 
los mismos bienes por }a mancomunidad 
de las obligaciones socialos (1). 

8. El régimen de las sociedades mer- 
cantiles debe ajustarse á los pactos con- 
venidos en la escritura del contrato, y 
en cuanto por ella no se haya prescrito y 
determinado, deben observarse las dis- 
posiciones prevenidas para este caso por 
las leyes de comercio (2). 

9. No cumpliendo algún sócio con 
poner en la masa común en el plazo con- 
venido la porción de capital á que se ha 
empeñado en el contrato de sociedad, és- 
ta tiene opcion, ó bien para proceder eje- 
cutivamente contra sus bienes á fin de 
hacerla efectiva, ó para rescindir el con- 
trato en cuanto al sócio omiso (3) en la 
forma que dirémos en el párrafo 2. ° de 
la sección 6. A mas de esto retardan- 
do un sócio por cualquier causa la en- 
trega total de su capital mas allá del tér- 
mino prefijado en dicho contrato, ó en el 

; caso de no haberse prefijado desde luego 
> que se estableció la caja, debe abonar á la 

I masa común el interés corriente del dine- 
ro que .ha dejado de entregar A su debido 
tiempo (4). 

10. Cuando el capital ó parte del que 
un sócio haya de poner en la caja social 
consista en efectos, y en el contrato de 
sociedad no esté prevenida la forma en 
que ha de hacerse su valuación, deberá 
ejecutarse por peritos que nombren am- 
bas partes, y según los precios de la pla- 
za, corriendo sus aumentos ú disminu- 
ciones ulteriores por cuenta de la com- 
pañía (5). 

11. Entregando un sócio á la com- 

I pañía algunos créditos en descargo del 

. 1) Art. 297, cód. e*p. 

(2 1 Art. 269, Id. 

(3) Art. 300, id. 

(4) Art. 303, id. 

(5) Ar l 301, id. 
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capital que hubiere de poner en ella, no 
se le deberán abonaren cuenta hasta que 
se hayan cobrado; y si no fueren efecti- 
vos después de hecha ejecución en los 
bienes del deudor, ó si el socio no convi- 
niere en hacerla, estará obligado á res- 
ponder sin demora del importo de ellos 
hasta cubrir el de su empeño (1). 

12. Habiendo socios especialmente 
encargados de la administración, no pue- 
den los otro3 contradecir ni entorpecer 
sus gestiones, ni impedir sus efectos (2). 
Tampoco pueden privar de la facultad 
privativa de administrar y de usar de la 
firma de la compañía al que le fuere con- 
ferida en condición espresa del contrato 
social; pero si usare mal de ella, resul- 
tando de sus gestiones manifiesto perjui- 
cio á la inasa común, podrán nombrarle 
un coadministrador que intervenga en 
todas las operaciones, ó promover judi- 
cialmente la rescisión del contrato (3). 

13. No debe contraerse ninguna nue- 
va obligación sin que lo acuerden todos 
los socios administradores; pero si con- 
trajere contra la voluntad espresa de al- 
guno de ellos, no se anulará por esto, si- 
no que surtirá sus efectos, y el socio que 
|as contrajo responderá á la masa social 
del perjuicio que de ello se le siga (4). 

14. Haciendo los socios negociacio- 
nes en nombre propio y con sus fondos 
particulares, siendo de la clase de los que 
pueden hacer lícitamente por su cuenta, 
no se comunican ni constituyen en res- 
ponsabilidad alguna á la compañía (5). 
Mas no pueden aplicar los fondos de és- 
ta ni usar de la firma social para nego- 
cios por cueuta propia, so pena de per- 
der eu beneficio de la compañía la parte 

(1) Art. 302, cód. eop. 

(2) Art. 306, id. 

(3) Art. 307, id. 

(4) Art. 305, id. j 

(5) Art. 311, id. , ' 


de ganancias que les pueda corresponder 
. en la misma, y de tener lugar la resci- 
! sion del contrato social en cuanto á ellos, 
, y el reintegro de los fondos de que luí- 
^ bieren hecho uso, y además la indemni- 
\ zacion de todos los perjuicios que á la 

Í sociedad se sigan (1). 

15. No habiéndose determinado en el 
contrato de sociedad la parte que cada 
socio ha de llevar en las ganancias, de- 
berán distribuirse éstas con proporción 
geométrica; es decir, á prorata de la por- 

I cion de intereses que cada uno tenga en 
la compañía, y en la distribución los só- 
cios industriales, si los hubiere, entrarán 
i en la clase del socio capitalista que ten- 

S ' ga la parte mas módica (2). Eu la mis- 
ma proporción se deberán repartir las pér- 
didas entre los socios capitalistas, sin in- 
cluir en este repartimiento á los indus- 
triales, á menos que por pacto espreso 
se les haya constituido participes en 
ellas (3). 

16. El socio que cause algún daño á 
los intereses de la compañía por dolo, 
abuso de facultades ó negligencia grave, 
debe resarcirlo si los demás lo exigen, 
con tal que por ningún acto pueda dedu- 
cirse que éstos han aprobado ó ratifica- 
do espresa ó virtualmente el hecho sobre 
que se. funde la reclamación (4). En re- 
ciprocidad la compañía no solo debe abo- 
nar á los socios los gastos que hagan en 
evacuar los negocios de ella, sino tam- 
bién indemnizarles de los perjuicios que 
les sobrevengan por ocasión inmediata 
y directa de los mismos negocios, aun- 
que no los que reciban por culpa suya, 
caso fortuito ú otra causa (5). 

17. Ningún sócio puede sin prévio 

(1) Art. 312, cód. esp. 

(2) Art. 318, ia. 

(3) Art. 319, id. 

(4) Art. 320, id, 

(6) ArU321, id, 
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consentimiento de los demás trasmitir á 
otra persona el interés que tenga en la 
sociedad, ni sustituirla en su lugar para 
tjiie desempeñe los oficios que á él le to- 
caren en la administración social (1). 

18. Toda diferencia entre los socios 
debe decidirse por jueces árbitros, aun- 
que no se haya estipulado así en el con- 
trato de sociedad (2)., Las partes intere- 
sadas han de nombrarlos en el término 
prefijado en la escritura, y en su defecto 
en el que les señale el tribunal que co- 
nozca de las causas mercantiles en el ter- 
ritorio. No haciendo el nombramiento 
dentro del término señalado, y sin nece- 


| sidad de próroga, ha de hacerse de oficio 

I por dicha autoridad en personas que á su 
juicio sean peritas é imparciales para en- 
tender en el negocio que se dispute (1); 
y éstas deberán proceder con arreglo á 
lo que prescriben ó prescribieren las le- 
yes sobre el orden de enjuiciar en las 
¡causas de comercio (2). 
i 19. El código de comercio español 
j pone tres clases ó diversas especies de 
¡compañías formales de comercio; á sa- 
| lier, la regular colectiva , la titulada en 
| comandita , y la anónima (3): de cada 
| una vamos á hablar separadamente. 

I 


SECCION 3. - 


DE LA COMPASÍA COLECTIVA. 


Se conoce con el nombre de compañía 
regular colectiva 6 en nombre colectivo, 
la que se contrae bajo pactos comunes á 
todos los socios que participen en la pro- 
porción que ha establecido, de los mis- 
mos derechos y obligaciones (3), y ha de 
girar bajo el nombre de todos ó alguno 
de los socios, sin que en su razón ó firma 
comercial pueda incluirse el de persona 
que no pertenezca de presente á la socie- 
dad (4). 

2. El asiento ó toma de razón de las 
escrituras sociales que debe hacerse en 
el registro general do cada provincia, 
con arreglo á lo prevenido en el tít. l.° , 
cap. 4. ° , párrafo 2. ° , debe contener las 
circunstancias siguientes siendo las com- 
pañías colectivas, á saber: l.* 1 2 3 4 La fecha 
de la escritura y el domicilio del escriba- 
no ante quien se otorgó: 2. Los nom- 
bres, domicilios y profesiones de los só- 


( 1) Art. 322, r.ód. e»p. 

(2) Art. 323, id. 

(3) Art. 265, id. 

(4) Art. 266, id, 


cios: 3. La razón ó título comercial de 
la compañía: 4. a Los nombres de los 
socios autorizados para administrar la 
compañía y usar de su firma: 5. La 
duración de la sociedad. Además el tes- 
timonio que para el efecto de hacer di- 
cho asiento se presente en la secretaría 
de la intendencia, y entre nosotros en la 
| junta de fomento, como ya se ha dicho 
•debe quedar archivado en ella (4). 

3. Todos los que forman la sociedad 
> de comercio colectiva, sean ó no admi- 
nistradores del caudal social, están obli- 
gados solidariamente á las resultas de 
las operaciones que se hagan á nombre 
y por cuenta de la sociedad, siempre que 

[se verifiquen bajo la firma que ésta ten- 
ga adaptada, y por persona autorizada 
• para la gestión y administración de sus 
[negocios. (5). ,. llf 

4. Si algún sócio ó socios por cláusu- 


(1) Art. 324, cód. esp. 

(2) Arta. 325 y 1219, id, 

(3) Art. 265, id. 

(4) Art. 290, id. 

(5) Art. 267, id, 


© Biblioteca Nacional de España 


— 346 — 


la espresa del contrato de sociedad se : 1 
hallan escluidos de contratar á nombre ( 
de ésta, y de usar de su firma, no pue- 1 1 
den obligarla con sus actos particulares ) [< 
aunque para hacerlo tomen el nombre de j 
ja compañía, siempre que sus propios 
nombres no estén escluidos en la razón 
social; pero si lo estuvieren, en este caso jl 
soportará la sociedad las resultas de ta- ■ 
les actos, salvo su derecho de indemni- í 
zacion que tendrá espedilo contra los j 
bienes particulares del socio ó socios que . 
hubieren obrado sin su autorización (l). j 

5. Pueden las compañías colectivas j 
recibir un sócio comanditario, con res- . 
pecto al cual regirán las disposiciones < 
establecidas sobre las sociedades en co- > 
mandila, de que hablaremos en la sec- j 
cion 4. 85 ; y los demás socios quedarán j 
sujetos á las reglas comunes de las so- i 
ciedadcs colectivas (2). 

6. En toda compañía colectiva se j 
puede conceder por un pacto especial la j 
administración á alguno de los socios, < 
inhibiendo de ella á los demás: fuera de ; 
este caso tendrán todos la misma facul- 
tad de concurrir al manejo y dirección 
de los negocios comunes, y habrán de 
ponerse de acuerdo los socios presentes 
para todo contrato y obligación que in- 
terese á la sociedad (3), según lo que vá 
dicho en el párrafo 12 de la sección 
2. a . Mas todo sócio, sea ó no adminis- 
trador, tiene derecho de examinar el es- 
tado de la administración y contabili- 
dad social, y de hacer las reclamaciones 
que crea convenientes al interés común, 
con arreglo á los pactos hechos en la es- 
critura de sociedad, ó á las disposiciones 
generales de derecho (4), para lo oual 


>no puede rehusárseles el exámon de to- 
\ dos los documentos comprobantes de los 


i balances que se formen para manifestar 
| el estado de dicha administración (1). 

■ 7. Cuando la sociedad colectiva no 

J tiene determinado en su contrato de 
> erección el género de comercio en que 

I ha de operar, no pueden sus individuos 
hacer operaciones por su cuenta sin pre- 
vio consentimiento de la sociedad, que 
debe concederlo á menos de acreditar 
[que de ello la resulta un perjuicio efec- 
j tivo y manifiesto; y los sócios que con- 
travengan á esta disposición deben apor- 
| tar al acervo común el benoficio que los 
í resulte do tales operaciones, y sufrir in- 
| dividualmente las pérdidas, si las hu- 
biere (2): lo cual no ha do entenderse 
[con respecto á las manufacturas, por- 
\ que éstas no se consideran comprendí- 
\ das en la voz genérica de comercio, que 
J adoptan algunas sociedades para deter- 
\ minarcl objeto de su erección (3). Pero te- 
[ niendo la sociedad género de comercio de- 
, f terminado, pueden los sócios hacer lícita- 
| mente por su cuenta toda operación mer- 
( ; cantil que les acomode, con tal que no 
, í pertenezca á la especie de negocios de la 
s \ compañía, y que no exista pacto especial 
[que lo estorbe (4). Esceptúase de esta 
^ j regla el sócio industrial, quien no puede 
;1 1 ocuparse en negociación de especie al- 
< guna sin espreso permiso de la sociedad; 

, í y en caso de hacerlo, queda á arbitrio de 
¡_ j los sócios capitalistas escluirle de la 
s [compañía, privándole desús beneficios, 
t í ó aprovecharse de los que haya grangea- 
’ > do en la negociación (5). 

8. En las compañías colectivas nin- 


Art. 310, cód. e«p. 
ArU 313, id. 

Art 315, id. 

Art 314, id. 

Art 316, id. 
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gun sócio puede segregar ni distraer del t de capital que se obligó á poner en la só- 
¡icervo común mas cantidad que la que í ciedad, ó en defecto de esto, será licito á 
se le haya designado para sus gastos í los demás sócios retirar una cantidad 
particidares: si lo hiciere, podrá ser com- j proporcional según el interés que aquol 
pelido á su reintegro, del mismo modo j tenga en la masa común. (1). 
que si no hubiese completado la porción ! 

SECCION 4. * 


DE LA COMPARÍA EN COMANDITA. 


1. Se titula compañía en encomien- 
da ó en comandita (voz estrangera intro 
decida en nuestras plazas de comercio- 
y adoptada en nuestro Código), la que se, 
forma prestando una ó varias personas 
los fondos para estar á las resultas de 
las operaciones sociales, bajo la dirección 
esclusiva de otros sócios qne los mane- 
jen en su nombre particular (1). Estos 
se llaman gestores , y los meros presta- 
dores de fondos, comanditarios. 

2. En las compañías en comandita 
son responsables solidariamente de los 
resaltados de todas sus operaciones los 
sócios que tengan el manejo y dirección 
de la compañía, ó estén incluidos en el 
nombre y razón comercial de ella (2). 

3. Los sócios comanditarios no pue- 
den incluir sus nombres en la razón co- 
mercial de la sociedad (3), como tam- 
poco ejecutar acto alguno de administra- 
ción de los intereses de la compañía, ni 
aun en calidad de apoderados de los só- 
cios gestores (4). Por esto su responsa- 
bilidad en las obligaciones y pérdidas 
de la compañía, está limitada á los fon. 
dos que pusieron ó so empeñaron en po- 
ner en la comandita; pero si incluyeren 
contra derecho sus nombres en la razón 
comercial de la sociedad, esta contraven- 


ción los constituirá en la misma respon- 
sabilidad que tienen los sócios gestores 
sobre todos los actos de la compañía (2). 

4. El capital de las compañías en co- 
mandita puede dividirse en acciones y 
éstas subdividirse en cupones, sin que 
por esto dejen de estar sujetas á las re- 
glas establecidas para esta especie de 
compañías. Mas en caso de emitirse do_ 
cumentos de crédito que representen di. 
chas acciones ó sus fracciones, no podrán 
ser por valores prometidos, sino por los 
que se hayan hecho efectivos en la caja 
social antes de su emisión; y los consig. 
natarios de los que se espidan, no cons- 
tando de los libros de la compañía la en- 
trega del valor que representan, son res- 
ponsables de su importe á los fondos de 
la compañía y á todos los interesados en 
eUa (3). 

5. La inscripción en el registro de 
provincia de las escrituras de compañía 
en comandita, debe contener las circuns- 
tancias prevenidas en el párrafo 2. ° de 
la sección 3 . a para las compañías co- 
lectivas, á escepcion de los nombres de 
los sócios comanditarios; y deberán aña- 
dirse las cantidades entregadas ó que se 
hubieren de entregar por acciones ó en 
comandita (4). 


l 

1 ArL 265, cód. esp. 


T 

2' 

Art 270, id. 


'2 

3 

Art. 271, id. 


'3 

4 

1 ArL 272, id. 


4 


ArL 317, cód. esp. 
ArL 273, id. 

Arte. 275 y 281, id. 
ArL 290, id. 


ibi 
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6. En las sociedades en comandita ■ bantes de los balances que se formen, ft 

constituidas por acciones, el embargo de > menos que siendo la sociedad estableci- 
quo hemos hablado en ol párrafo 6. ® do j da por acciones, lo impida algún pacto 
la sección 2. rt ,solo puede tener lugar j hecho en el contrato de ella, ó alguna 
cuando !a acción del deudor en la com- j disposición de sus reglamentos aproba- 
pañía conste únicamente por inscripción, j dos que determinen el modo particular 
y no se le haya emitido cédula do crédito j de poner este eximen, sujetando á su 
que represente sus intereses en la socie- j resultado la masa general de accionis- 
dad(l). tas(l). 

7. No pueden los socios comandita- i 8. Lo prevenido en el párrafo 8.° 
ríos hacer exámen ni investigación algu- >, de la sección 3. * para las sociedades 
na sobro la administración social, sino ^colectivas, sobre no segregar del acervo co- 
on las épocas y bajo la forma que pres- ; mita mas cantidad que la que se designa 
criben los contratos y reglamentos de la ■ á cada socio para sus gastos particulares, 
compañía (2); pero tienen derecho de ) debe comprender también A las socieda- 
examinar todos los documentos compro- > des en comandita (2). 


SECCION 5. 


DE LA COMPAÑÍA ANÓNIMA. 


1. Lleva el nombre de compañía 
anónima la que se establece creándose 
un fondo por acciones determinadas, pa- 
ia girar con él sobre uno ó muchos obje- 
tos que den uombre á la empresa social; 
cuyo mauejo se encargue á mandatarios 
ó administradores amovibles á voluntad 
de los sócios [3]. Llámase anónima ó 
anómala, pon pie no tiene un nombre ó 
razón social, ni se designa por los nom- 
bres de sus sócios, sino por el objeto u 
objetos para que se ha formado [4]. 

2. Para la erección de las compañías 
anónimas está provenido como condi- 
ción particular [5], que las escrituras de 
su establecimiento y todos los reglamen- 
tos que hayan de regir para su adminis. 
tracion y manejo directivo y económico, 
se han de sugotar al examen del tribu- 
nal de comercio del territorio donde se 


I establezcan; y que sin su aprobación no 
pueden llevarse á efecto. A mas de esto 
cuando hayan de gozar de algún privi- 
5 legio que el Soberano les conceda para 
; su fomento, deben someterse sus regla- 
; meutos á la suprema aprobación [3]. 

3. En la inscripción y publicación de 
las compañías anónimas, que es necesa- 
\ rio hacerse según va dicho en el tit. l.°, 
í cap. 2. ° , so deben insertar á la letra los 
; reglamentos aprobados por la autoridad 
\ correspondiente para su régimen y go- 
\ bierno [4]. 

| 4. Los administradores de las socie- 

; dades anónimas deben ser nombrados en 
< la forma que prevengan sus reglamentos; 
! y no son responsables personalmente si- 
no del buen desempeño de las funciones 
que según los mismos reglamentos estén 

f A su cargo (5). Los sócios no responden 


n 

Art. 298, cdd. esp. \ 

1 

R 

Art. 309, id. 

’2” 

L 3 

Art. 265, id. > j 

3' 

U 

Art. 276, id. <• - • | 

4' 

M 

Arta. 277 y 293, id. •’ f 

> 


Art. 310, c6d. esp. 
Art. 317, id. 

Art. 294, id. 

Art. 295, id. 

Art. 277, id. 
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tampoco de las obligaciones de la compa- 
ñía anónima, sino hasta la cantidad del 
interés que tengan en ella (I). Pero la ma- 
sa social compuesta del fondo capital y de 
los beneficios acumulados á él, es respon- 
sable en esta especie de compañías, de las 
obligaciones contraídas en su manejo y 
administración por persona legítima, y 
bajo la forma prescrita en sus reglamen- 
tos (2). 

5. Las acciones de los socios en las 
compañías anónimas, pueden subdividir- 
se en porciones de un valor igual, y unas 
y otras representarse para la circulación en 
el comercio por cédulas de crédito reco- 
nocido, revestidas de las formalidades que 
los reglamentos establezcan (3). Masen la 
emisión de estas cédulas debe igualmente 
observarse lo prevenido en el párrafo 4. ° 
de la sección 4. 01 2 3 4 ,con respecto á los docu- 
mentos de crédito representativo de accio- 
nes en las compañías en comandita, sobre 
previa entrega de su valor y responsabili- 
dad de los consignatarios (4). 

6. Cuando no se emitan cédulas de 
crédito para representar las acciones de las 
compañías anónimas, debe establecerse la 
propiedad de ellas por su inscripción en 
los libros de la compañía, y toda cesión 
de las acciones inscriptas en esta forma, 


debe hacerse por declaración -que ha de 
estenderse á continuación de la inscrip- 
ción, firmándola el cedente ó su apode- 
rado, sin cuyo requisito será ineficaz la 
cesión en cuanto á la compañía (1), sin 
perjuicio del derecho del cesionario con- 
tra el cedente. 

7. Si se ceden acciones inscriptas en 
las compañías anónimas, y no se ha com- 
pletado la entrega total, del importe de 
cada una de ellas en la caja social, los 
cesionarios deberán hacer este pago cuan- 
do la administración tenga derecho de 
exigirlo, y los cedentes quedan responsa- 
bles de que así se verifique (2). 

8. En las sociedades anónimas no 
puede embargarse por acieedores parti- 
culares de un sócio, la parte de intereses 
que corresponda á éste en la liquidación 
de la sociedad, sino tan solo cuando la 
acción del deudor conste únicamente por 
inscripción, ó no se haya emitido cédula 
de crédito que lo represente (3). 

9. Todo lo que llevarnos dicho de los 
socios comanditarios en el párrafo 7. ° 
de la sección 4. a sobre exámen de la ad- 
ministración y documentos, debe enten- 
derse igualmente con respecto á los so- 
cios de las compañías anónimas (4). 


SECCION 6. * 

DEL TÉRMINO Y LIQUIDACION DE LAS COMPASÍAS MERCANTILES. 


1. El contrato de compañía mercan- 
til puede rescindirse parcialmente ó en 
cuanto á un sócio por las causas siguien- 
tes: 1.* Usando de los capitales comu- 
nes ó de la firma social para negocios 
propios por cuenta propia: 2. * Introdu- 
ciéndose á ejercer funciones administra- 


(1) Art. 278, cód. esp. 

(2) Art. 270, id. 

(3) Art 280 ¡d. ■ 

(4) Arta. 275 y 381, id- - ' ‘ ' 


- tivas de la compañía, que no le compe- 
\ tan según los pactos del contrato de 
í sociedad: 3 rt Si siendo administrador 
' comete fraude en la administración ó 
contabilidad de la compañía: 4 . a No 
< poniendo en la caja común, después 
í de requerido, el capital que estipuló en 


(1) Art. 282. cód. esp. 

(2) Art. 283, id. 

(3) Art. 293, id. 

(4) Arta. 309 y 310, id. 
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dicho 5 .» Ejecutando por a» , üenc U «tcritur a social pacto «preso ¡». 

cuenta operaciones Jconrercio que noj = - 2 

irr^r r.T : te» - — — - 

eu el pauaio Por la demencia ú otra causa que pro- 

G. c ausentándose micntias es a o ) ' d la inhabilitación de un sócio para 

do i prestar oficios personales en ,a 80 1““ ", s ,, s bicuos . 5 . » Por I. ,u¡„- 
dedad, y siendo requerido pala regresa, d cualquiera de sus 

y desempeña, sus deberes no lo vo ,6ca, bm de la soe 


ó no acredita una cansa justa que le im 
pida hacerlo temporalmente (1) 

2. La rescisión del contrato de com- 


individuos: 6. d Por la simple voluntad 
de uno de los socios, cuando la sociedad 
no tenga un plazo ó un objeto fijo, y con 


2 La rescisión uei contrato ue «tur , , e 

füa le deja ineficaz con respecto al sócio | la condición que dirimes en el párrafo 
culpable, á quien se considerará escluido j sesto. Se esceptuan las sociedades cons- 
de ella y se le exigirá la parte de pérdi- tituidas por acciones que solo minuten su 
da que pueda corresponderle, si la htlbie- j disoluc.on total por la L y ¿ do las 

re habido: poro nose le dará participación tespresadas causas ). 

rn las ganancias ni indemnización alguna ,í 4. Después que haya cumplido el 
y . un quedara aulorizada la sociedad á j término por el r.nal fue eco ,„d. I . ■> 
y . , • ciedad de comercio, no puede entender- 

retener los intereses que al mismo sócio ^ , 

i • i i-meto í se proroo'ada por la voluntad presunta 

puedan tocar en la masa social, hasta se proru 0 aua y 

oue estén evacuadas y liquidadas todas U* los sócl0S « P ues 81 qUiereU 
que esiui tvatUrt i * ] . oreciso la renueven por un 

las operaciones que se hallen pendientes \ el > P . f 

al tiempo de la rescisión. Además tendrá i nuevo contrato con las mismas formal,- 
Ingar en cada caso particular las dispo- dades que para su establee, miento (2) 
siciones penales prescritas en sus respec- 5. Cuando al tenor e con j r “ ° 1 
tivos lugares (2); y asimismo mientras j sociedad no so disuelve es por 
no se haga el asiento de la rescisión par- te de uno de los socios, sino que continu 
cial en cí registro público, y se verifique entre los sobrevivientes, los herederos e 
su publicación, subsistirá la responsabili- j difunto han de participar no so o e 
dad del sócio cesante inancomunadamen- j operaciones pendientes a tiempo 
,e con la sociedad, eu todos los actos y I llecimiento de su causante, sino también 


obligaciones que se practiquen en ñora 
bre y por cuenta de ésta (3). 

3. Las compañías mercantiles se di 
suel ven totalmente por las causas siguien- 
tes: 1. Por haber cumplido el término 
prefijado en el contrato de sociedad, ó 
haber acabado la empresa que filé objeto 
especial de su formación: 2. * Por la pér- 
dida entera del capital social: 3. Por la 
muerte de uno de los sócios, si no con- 


de las que sean complementarias de aque- 
llas, como consecuencia inmediata y pre- 
cisa de las mismas (3). 

6. La disolución de la sociedad ili - 
mitada no tiene lugar por la voluntad de 
uno de los sócios hasta que han consen- 
tido en ella los demás, quienes podrán 
rehusarla siempre que aparezca mala fe, 
ó cuando á favor de la disolución de laso- 
ciedad pretenda hacer un lucro particu- 


ArL 329 y 330, éód. e»p. 
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lar que no tendría efecto subsistiendo és- t 
,a(1) ‘ 

7. La disolución de la casa de comer- \ 
ció que proceda do otra cualquiera causa 
que no sea la espiración del término por í 
el cual se contrajo, no puede surtir efecto 
en perjuicio de tercero, hasta que se ano- j 
te en el registro mercantil de la provincia [ 
y se publique en los tribunales correspon- i 
dientes (2). A mas do esto, el socio quo 
por su voluntad se separe de la rompa- í 
nía, ó promueva su disolución, no puede ? 
impedir que se concluyan del modo mas j 
conveniente á los intereses comunes las j 
negociaciones pendientes, y hasta que ! 
esto se verifique, no tiene lugar la divi- j 
sien de los bienes y efectos de la compa- \ 
nía (3). 

8. Desde el momento en que la so-; 
ciedad esté disuelta de derecho, cesará la ! 
representación de los socios administra- \ 
dores para hacer nuevos contratos y obli- \ 
gaciones; y todo socio tendrá derecho de j 
promover la liquidación y división del! 
caudal social, que deberán practicarse en • 
la forma que se haya establecido en la í 
escritura del contrato, ó en defecto de ella j 
bajo las reglas siguientes (4). 

9- Las facultades de los sócios admi-j 
lustradores quedarán limitadas en cali- í 
dad de liquidadores á percibir los crédi- \ 
tos de la sociedad, estingtiir las obliga- 
ciones contraidas de antemano, según! 
vayan venciendo, y realizar las operacio- j 
ues que se hallen pendientes. Al mismos 
tiempo deberán formar en los quince dias í 
inmediatos á la disolución de la sociedad j 
d inventario y balance del caudal común, í 
poniendo su resultado en conocimientos 
de los sócios; y si dejaren de hacei lo se j 
P°drá establecer á instancia de cualquier í 

ArL 333, cód. eap. { 

Art. 335, id. { 

Arl. 334, id. ' 

Art. 33b, 337 y 351, id, 



sócio una intervención sóbrela gestión de 
los administradores, á cuya costa harán 
los interventores el balance (1). 

10. Los que hayan tenido la adminis- 
tración del caudal social, deberán conti- 
nuar encargados do la liquidación si no 
lo contradijere ninguno de los sócios; pe- 
ro exigiéndolo alguno, se deberán nom- 
brar á pluralidad de votos dos ó mas li- 
quidadores, de dentro ó fuera de la com- 
pañía, celebrándose para esto sin dilación 
junta de todos sus individuos, previa con- 
vocación de los ausentes con tiempo su- 
ficiente para que puedan concurrir por sí 
ó por legítimo apoderado (2); y los nuevos 
nombrados se entregarán del haber social 
por el inventarío y balance que se hubie- 
re formado, dando previamente fianzas 
idóneas en cantidad que lo cubra (3). 

11. Cualesquiera que sean los liqui- 
dadores deberán conservar bajo su res- 
ponsabilidad los libros y papeles de la 
sociedad hasta la total liquidación del ha- 
ber social, y pago de todos los que bajo 
cualquier título sean interesados en él (4). 
Igualmente serán responsables á los so- 
cios de cualquier perjuicio que resulte al 
haber común por fraude ó negligencia 
grave de su parte en el desempeño de su 
encargo, y no podrán hacer transacciones 
ni compromisos sobre los intereses socia- 
les, á menos de haberles dado espesa- 
mente los sócios esta facultad (5). Tam- 
bién estarán obligados bajo pena de des- 
titución á comunicar mensualmente á ca- 
da sócio un estado de la liquidación (6); 
y además pendiente •ésta, todo sócio ten- 
drá derecho de exigirles cuantas noticias 
puedan interesarle sobre el dicho estado 
y el de las operaciones también pendien- 
tes do la sociedad (7). 

(1) Art. 339, cód. esp. 

(2) Art. 338, id. 

(3) Art. 340, id. 

(4) Art. 353, id. 

(5) ArL 342, id. 

' (6) Ar.. 341, id. 

(7) Art 351, id, 
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12. Para el caso de que en la liquida- 
ción de una sociedad de comercio tengan 
interés los menores de edad; la ley (1) da 
plenitud de facultades á sus tutores y 
curadores para que obren como si fuese 
en negocios propios; y así todos los actos 
que otorguen y consientan á nombre de 
sus pupilos, serán válidos é irrevocables 
sin sujeción, á beneficio de restitución, 
salva la responsabilidad que contraigan 
con respecto á los mismos menores por 
haber obrado con dolo ó negligencia cul- 
pable. 

13. Se debe procedei á la división del 
haber social luego que el estado de las 
negociaciones lo permita, según la califi- 
cación que hagan los liquidadores ó la 
junta de socios, que cualquiera de éstos 
podrá exigir se celebre al efecto; y ha de 
verificarse por los mismos liquidadores 
dentro del término qne la junta prefija. 
Hecha la división, debe comunicarse á 
los sócios, quien en el término de quince 
dias han de conformarse 6 esponcr sus 
negocios; mas estas reclamaciones deben 
decidirse por jueces árbitros que han de 
nombrar las partes en los ocho dias si- 
guientes á su presentación, y en defecto 
de este nombramiento ha de hacerlo de 
oficio el tribunal competente (2). 

14. Los bienes particulares de los só- 
cios que no se incluyeron en la forma- 


ción de la sociedad, no pueden ser ejecu- 
tados para pago de las obligaciones que 
ésta contrajo en común, sino después de 
haberse hecho escursion en el haber so- 
cial (1). 

15. Habiendo caudal líquido divisi- 
ble de la masa social, no podrá hacerse 
la distribución efectiva de él, ni entregar- 
se á socio alguno el haber que le toque 
en la división, mientras no estén ostin- 
guidos todos los créditos pasivos de la 
compañía, 6 se deposite su importe si la 
entrega no se pudiere verificar de conta- 
do; entre cuyos créditos deberán satisfa- 
cerse los que existiesen á favor de socios, 
que después de haber puesto el capital 
á que se obligaron según la escritura de 
la sociedad, hayan hecho préstamos al 
fondo común; pero los sócios comandi- 
tarios podrán retirar, desde luego que se 
haga la liquidación, el importe que pu- 
sieron en la compañía, siempre que por 
el balance resulte que después de dedu- 
cido dicho capital resta caudal suficiente 
para satisfacer las obligaciones de la so- 
ciedad; mas de las primeras distribucio- 
nes (pie se hagan á los sócios de cual- 
quiera clase, se deberán descontar las 
cantidades que hayan percibido para sus 
gastos particulares, ó que bajo otro cual- 
quiera sentido les haya anticipado la 
compañía [2]. 


SECCION 7. 

DE LA SOCIEDAD ACCIDENTAL Ó CUENTAS EN PARTICIPACION. 

1 Es conocida con el nombro de so- < parte de capital que convienen, y hacién- 
ciedad accidental ó cuenta en participa- jdose partícipes de sus resultados próspo- 
cion, la que se hace entre comerciantes, tros ó advorsos bajo la proporción que do- 
interesándose unos en las operaciones de j terminan (3). Algunos también la llaman 
otros, contribuyendo para ellas con la , compañía de comercio en participación, 

> (1) ArL 352, cód. eso. 

m Art. 346, cód. eap. < (2) Arta. 347 y 350. id. 

(2) Arta. 343 y 345, id. ¡ (3) Arta. 354 y 365, id. 
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y por lo regular es pasagera y momentá- 1 el del comerciante que las hace y dirige, 
uea, teniendo por objeto una determina- J en su nombre y bajo su responsabilidad 
da negociación. | individual; y así los que contraten con 

2. La sociedad accidental no es com- éste, solo tienen acción contra el mismo 
pan ía formal sujeta A las reglas prescri- i y no contra los demás interesados, los 
tas para las otras compañías de comer- í cuales por su parte tampoco tienen per- 
cio, ni en su formación se requiere so- > sonalidad contra el tercero que trató con 
lunmidad alguna; y asi vale contrayén- \ el sócio que dirige la operación, á menos 
dose privadamente por escrito ó de pala- j que éste haga una cesión formal de sus 
bra, y el sócio que intente cualquiera re-} derechos en favor de alguno de dichos 
clamacion puede justificar el contrato con } interesados (lj. 

cualquier género de prueba de lasque} 4. La liquidación de las compañías 
están recibidas en derecho para acreditar . accidentales ha de hacerse por el mismo 
los contratos (1). j sócio que ha dirigido la negociación, quien 

3. En las negociaciones de sociedad j desde luego que ésta se halle terminada, 
accidental no puede adoptarse una ra- j debe rendir las cuentas de sus resultados 
zon comercial común á todos los partí- A los demás socios, y manifestarles los 
cipes, ni usar de mas crédito directo que documentos de su comprobación (2). 

i (l) Arte. 356 y 357, cód. esp. 

(1) Arts. 354 y 355, cód. esp. < (2) Art. 358, id. 


CAPÍTULO ra. 

DF. LAS COMPRAS Y VENTAS, Y DE LAS PERMUTAS MERCANTILES. 

1. Idea del contrato de compra y venta, y si es siempre mercantil. 

2. Calificación de las compras y ventas mercantiles, y de las que no lo son. 

3. De los derechos y obligaciones en las mercantiles. 

4. De las compras de géneros que no se ven, 6 en que hay reserva de ensayarlos, y de las 
hechas sobre muestra, ó bajo una calidad conocida. 

5. De la compra de una cantidad de géneros en conjunto. 

6. Si podrá el comprador despnes de recibidos los géneros reclamar sobre vicio ó falta. 

7. Reusando 6 tardando el comprador en entregarse de los efectos, qué facultad tendrá el 
vendedor. 

8. Sobre la falta de entrega de los efectos al plazo convenido; y también cuando no se han es- 
tipulado. 

9- A quien corresponden los daños y menoscabos que sobrevengan en las cosas vendidas. 

10. El vendedor se constituye depositario de la cosa vendida haste su entrega. 

1 1. Cuando debe el comprador pagar el precio de los géneros, su obligación de pagar el rédito 
por la demora, y preferencia del vendedor sobre ellos á cualquier acreedor de aquel. 

12. Las arras deben entenderse á cuenta del precio. 

13- Quien debe pagar los gastos de entrega y recepción de los géneros. El vendedor no puede 
rehusar al comprador una factura de los géneros que le haya vendido. 

1 4 - Si en las ventas mercantiles hay lugar á la rescisión por lesión, 6 repetición de daños y 
perjuicios por dolo, y de la evícíion y garantía. 

To»t. II. ** 
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15. Venta de créditos no endosablet. Qué se entiende por éstos, cuándo es eficaz aquella en 
cuanto al deudor, y de qué responde el cedente. 

16. El deudor de. un crédito litigioso puede tantearle cuando se traspase, ft excepción de cierto» 

casos. 

17. Permutas mercantiles. Qué son, y por qué reglas se califican y rigen. 


t. El contrato mas general en el co- 
mercio es el de compra y venta, por el , 
cual el comprador y el vendedor convie- * 
nen en quc;este dé á aquel cierta cosa por ; 
precio determinado. Mas no todas las < 
compras y ventas son mercantiles; y así ; 
para la debida calificación deben aten- j 
derse las Teglas siguientes. 

2. Tienen la calidad de mercanti- 
les las compras que se hacen de cosas 
muebles, con ánimo de adquirir sobre 
ellas algún lucro revendiéndolas, bien 
sea en la misma forma que se compra- 
ron ó en otra diferente, y las reventas de 
estas mismas cosas. Y así no se conside^ 
rati mercantiles las compras de bienes 
raíces y efectos accesorios á éstos, aun- 
que sean muebles; ni las de objetos des- 
tinados al consumo del comprador, ó de 
la persona por cuyo encargo se haga la 
adquisición: como tampoco las ventas 
que hagan los labradores y ganaderos de 
de los frutos de sus cosechas y ganados; 
ni las que hagan los propietarios y cual- 
quiera clase de personas de los frutos ó 
efectos que perciban por razón de renta, 
dotación, salario, emolumento ú otro cual- 
quier título remuneratorio ó gratuito; ni 
en fin, la reventa que haga cualquiera 
persona que no profese habitualmente el 
comercio, del residuo de los acopios que 
hizo para su propio consumo, á menos 
que la cantidad que ponga en venta sea 
mayor que la que haya consumido, pues 
en tal caso se presume que obró en la 
compra con ánimo de vender, y se repu 


tarán mercantiles la compra y la ven- 
ta (1). 

3. De las compras y ventas mercan- 
tiles, nacen ciertos derechos y obligacio- 
nes que prescriben las leyes especiales de 
comercio, de que vamos á tratar seguida- 
mente. 

4. En las compras de géneros que no 
se tienen á la vista, ni pueden clasificar- 
se por una calidad determinada y cono- 
cimiento en el comercio, el comprador 
tiene derecho de examinarlos y rescindir 
libremente el contrato si no le convinie- 
ren; é igual facultad tiene si fuera de di- 
chas circunstancias se ha reservado por 
condición espresa ensayar el género con- 
tratado. Pero no mediando esta reserva, 
y haciéndose la venta sobre muestra, ó 
determinada una calidad conocida en los 
usos de comercio, no puede el compra- 
dor rehusar el recibo de los géneros, siem- 
pre que sean conformes á aquellas; y si 
preteudiere que no lo son, deberán reco- 
nocerse por peritos, quienes atendidos 
los términos del contrato, y por la con- 
frontación de los géneros con la muestra 
calificarán si son ó no de recibo: en el 
primer caso se declarará consumada la 
venta, quedando desde luego los géne- 
ros por cuenta del comprador; y en el se- 
gundo se rescindirá el contrato, sin perjui- 
cio de las indemnizaciones á que tenga 
derecho el comprador por los pactos es- 
peciales que hubiere hecho el vendedor, 
ó por diposicion de la ley (2). 


(1) Arta. 359 y 360, cód. e»p. 

(2) Arla. 361 y 362, id. 
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5. bll comprador que haya contrata- , no hayan podido percibirse por el reco- 

do en conjunto una cantidad determina- \ nocimiento, deberán recaer en el ven- 
da de géneros, sin hacer distinción de ; dedor durante los seis meses siguientes á 
partes ó dotes con designación de épocas > la entrega, pasados los cuales quedará li- 
distiutas para su entrega, no puede ser 
obligado á recibir una porción bajo pro- 
mesa de entregársele posteriormente lo 
restante; pero si conviniere espontánea- 
mente en recibirla, quedará irrevocable y 5 la rescisión de la venta ó de exigirlo el 
consumada la venta en cuanto á los gé- í precio, poniéndolos á disposición de la 
netos que recibió, aun cuando el vende- í autoridad judicial para que provea su de- 
dor falte á entregarle lo demás, y con ¡pósito por cuenta y riesgo de aquel; é 
respecto á esto quedará salvo su derecho j 'gual depósito podrá solicitar siempre 
al primero para compeler al segundo á í l l ue P or parte del comprador haya demo- 
que cumpla Integramente el contrato, ó ra en entregarse de los géneros contraía- 
le indemnice de los perjuicios que le irro- > d° s í debiendo ser de cuenta del mismo 
gue por no hacerlo (1). 'comprador los gastos de la traslación al 

6. Siempre que el comprador al tiem- ^depósito. y su conservación en él (2). 

po de recibir los géneros que le fueron ; No entregando el vendedor al pla- 
vendidos. los haya examinado á su sa- 1 20 convenido los efectos vendidos, puc- 
tisfaccion, y entregádose de ellos por nú- í comprador pedir la rescisión del 
mero, peso ó medida, no debe ser oido so- í contrato, ó exigir reparación de los per- 
bre vicio ó defecto en su calidad, ni sobre ¡juicios que se le sigan por la tardanza, 
falta en la cantidad; pero habiéndosele \ aun cuando ésta proceda de acciones iin- 
entregado en fardos ó bajo cubierta que previstas (3). Pero cuando la falta de en- 
impidn verlos ó reconocerlos, puede en > *- re g a proviene de que han perecido, ó se 
los ocho dias siguientes á su entrega < han deteriorado por accidentes imprevis- 
reclamar cualquier perjuicio, tanto por | l °s sin culpa del vendedor, cesa toda res- 
falta en la cantidad, como por vicio í ponsabilidad de su parte, y el contrato 
en la calidad; acreditando en el primer queda rescindido de derecho (4). Fuera 
caso que los cabos están intactos, y en el de este caso, y cuando los contratantes 
segundo que las averías ó defectos que i no han estipulado plazo para la entrega 
reclamare son de tal especie que no han (de los géneros vendidos, está obligado el 
podido ocurrir en su almacén por caso I vendedor á tencrlosá disposición delcom- 
fortuito, ni causarse fraudulentamente á j piador dentro de las veinticuatro horas 
los géneros sin que se conociera. Mas en 5 siguientes al contrato (5). 
el acto de entregar éstos puede siempre 9. Los daños y menoscabos que so- 
el vendedor exigir que se haga el reco- brevengan en las cosas vendidas, des- 
nociiniento íntegro en calidad y canti- pues de haberse concluido irrevocablc- 
dad; y en caso de exigirlo no habrá lu- ¡mente la venta en forma legal, y de te- 
sa'' á dicha reclamación después de en- ; “ — : — ~ — ~ 

, . . , , í (i) Arta. 370 y 371, cúd. esp. 

uegauos. Sin embargo, las resultas de los í ?2) Art. 365, id. 

v icios internos de la cosa vendida que i (?) ^rt ?*)• . 

í — ¡ (4) Art. 365, id. 

(1) Art 364, cód. eap. \ (5) Art. 373, ¡d. 


¡ bre de toda responsabilidad (1). 

7. Si el comprador rehusare sin justa 
í causa el recibo de los efectos que. com- 
í pra, tendrá el vendedor facultad de pedir 
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nenas el vendedor á disposición del cora- ; abonarle todo el valor que á juicio de ár- 
prador, hasta hacerle la entrega en el lu- í b i tros se considerase tener el objeto ven. 
gar y tiempo en que por las condiciones nido, con relación al uso que el cornpra- 


del contrato ó con arreglo á derecho se 
deba verificar; son de cuenta del com- 
prador á menos de ocurrir por fraude ó 
negligencia del mismo vendedor (l). Pe- 
ro corresponden á éste, aunque proven- 
gan de caso fortuito, en los casos siguien- 
tes: 1. ° Cuando la cosa vendida no es 
un objeto cierto y determinado con mar- 
cas y señales distintivas de sn identidad, 
que eviten su confusión con otras del 
mismo género: 2. ° Cuando por pacto es- 
preso del contrato, por uso del comercio 
según la naturaleza de la cosa vendida, ó 
por disposición de la ley, compete al 
comprador la facultad de reconocerla, y 
darse por contento de ella antes que se 
tenga por conclusa é irrevocable la com- 
pra: 3. ° Si los efectos vendidos se han 
de entregar por número, peso ó medida: 
4. ° Si la venta se ha hecho á condición 
de no hacer la entrega hasta un plazo 
determinado, ó hasta que la cosa estuvie- 
re en estado de entregarse con arreglo á 
las estipulaciones de la venta (2). En 
cualquiera de dichos casos que los efec- 
tos vendidos perezcan ó se deterioren á 
cargo del vendedor, deberá devolver al 
comprador la parte del precio que éste le 
haya anticipado (3). 

10. Después de hecha la venta, y 
mientras no se rescinda, hasta entregar 
el vendedor la cosa vendida al compra- 
dor, se constituye aquel depositario de 
ella, y está obligado á sn custodia y con- 
servación bajo las leyes del depósito; por 
lo cual si la alterase ó enagenare A otro, 
deberá entregar al comprador en el acto 
de reclamarla otro equivalente en espe- 
cie, cualidad y cantidad, ó en su defecto 

Í l) Art. 366, c6d. esp. 

2) Art*. 367 y 374, id. • 

3) Art. 368, id. 


■ dor se propusiere hacer de él, y al lucro 
; que le pudiese proporcionar, rebajando el 
precio de la venta, si no lo hubiere perci- 
\ bido(l). 

i 11. No habiéndose estipulado plazo 

< para el pago de los géneros vendidos, el 
comprador tiene el término de diez dias 

< para verificarlo; pero no puede exigir la 
>entrega de aquellos sin dar al vendedor 
í el precio en el acto de hacerla (2). Mas 

desde que el vendedor los pone á dispo- 
! sicion del comprador, dándose éste por 
i satisfecho de su calidad, tiene obligación 
; de pagar el precio al contado, ó al térroi- 
no estipulado; y la demora desde que el 

> pago deba verificarse según los términos 
\ del contrato, constituye al comprador en 
| obligación do pagar, también el rédito 

> lega! (3) de la cantidad que adeude 
\ al vendedor, quien mientras estén en 
j su poder, aunque sea por via de depósito, 
í tiene preferencia sobre ellos á cualquier 

otro acreedor del comprador por el im- 
porte de su precio é intereses de la demo- 
í ra en su pago (4). 

¡ 12. Las cantidades que con el nom- 

: bre de señal ó arras se entreguen en 
¿ las ventas mercantiles, deben entenderse 
í siempre como pago á cuenta del precio 
í en signo de ratificación del contrato, y 
\ no de condición suspensiva para que los 
í contrayentes puedan retractarse de él 
í perdiendo las arras; pues esto último tan 
| solamente tendrá lugar cuando el vende- 
dor y comprador lo hayan acordado, es- 
| presándolo así por condición especial del 

¡ contrato (5). 

(J) Art. 369. cód. esp. 

(2) Art. 372; id. 

(3) Del rédito legal se tratará después. 

(4) Art*. 374, 375 y 376, cód. esp. 

(6) Art. 371*, id. 
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13. Son de cargo del vendedor los 5 todos los que no se hallan en papel--mo- 

gastos de la entrega de los géneros hasta íneda, ni están representados por cédula 
ponerlos pesados y medidos á la dispo- > autorizada para su circulación y pago 
sicion del comprador, y de cuenta de és- í(l). Las ventas de tales créditos son ine- 
te los de su recepción y estraccion fuera í ficac.es en cuanto al deudor hasta que le 
del lugar de la entrega, salvo si en uno ó sean notificadas en forma, ó las consien- 
en otro caso han estipulado espresamente \ ta extrajudicial mente renovando su obli- 
lo contrario (1). Además, ningún vende- j gacion en favor del cesionario; mas cual- 
dor puede rehusar al comprador una fac-j quiera de ambas diligencias le liga con 
tura de los géneros que le haya vendido y \ el nuevo acreedor, y le impide que pague 
entregado, con el recibo á su pié del pro- j legalmcnto cantidad alguna sino á éste 
ció ó de la parte de éste que hubiere re- » (2). También en dichas ventas solo el 
cibido (2). | cedente es responsable de la legitimidad 

14. Las ventas mercantiles no se res- j del crédito y de la personalidad con qne 
cinden por lesión enorme ni enormísima, í hizo la cesión; pero no de la solventabi- 
y solo tiene lugar la repetición de daños | lidad del deudor, á menos que se haya 
y perjuicios contra el contratante que < estipulado espresamente el haber de res- 
proceda con dolo en el contrato ó en su ; ponder de ésta (3). 

cumplimiento (3). Mas el vendedor que- \ 16. Haciéndose venta ó cesión de un 

da obligado á su evicciou en favor del ; crédito litigioso, el deudor de éste puede 
comprador, aun sin haberse es presado en ij retraerle ó tantearle, esto es, rescindir 
el contrato, como no se haya pactado lo ¡ aquella y adquirir el crédito para sí ó li- 
coutrario. En virtud de cuya obligación, >. brarse de la deuda, por el mismo precio, 
si el comprador fuere inquietado sobre la > y condiciones con que se hizo la enage- 
propiedad y tenencia de la cosa vendida, \ nación, para lo cual tiene el término de 
el vendedor deberá sanear la venta de- 'un mes siguiente á la notificación que so 
tendiendo á su costa la legitimidad de j | e haga del traspaso. Pero no tendrá tal 
ésta, y en caso de sucumbir, deberá de- j facultad cuando éste recaiga en un cohe- 
volver al comprador el precio recibido, y; redero ó comunero de la cosa, ó en un a- 
abouarle los gastos que haya espendido; j creedor del cedente para pago de su cré- 
y aun habrá lugar también á la repeti- í fi¡to ( 4 ). 

cion de daños y perjuicios cuando se < l7 . Permutas mercantiles. El trnc- 

pruebe. al vendedor que procedió do nía- jque, cambio ó permuta, cuya última voz 
la fé en la venta; pero para conseguir el > | a adoptada en esta materia por el Có- 
comprador todos estos efectos de dicha i digo español de comercio (6), os un con- 
garantía, es indispensable quo haga citar j trato por el cual dos individuos convie- 
de eviccion á su vendedor, en el caso de j nen etI entregarse recíprocamente una 
movérsele pleito sobre las cosas que le j cosa p 0r otra con mútua traslación de su 
vendió (4). j 

15. Venta de créditos no endosables. (1) Dc , 08 endosos y sus efectos hablnrémog 

Por créditos no endosables se entienden en el cap. 8. 0 , nec. 5 . 0 

í (2) Arta. 382 y 383, cód. esp. 
i (3) Art. 384, id. 

\ (4) Art. 385, id. 

> (5) Véase lo que dijimos ea el }. 1 . 0 , sec. 

| 1. * , cap. 8 . 0 de este tjt 


(1) Art. 373, cód. esp. 

i2Í Art. 377, id. 

(3) Art. 378, id. 

(4; Arta. 380 y 381, id. 
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dominio. Las permutas se caducan mer- ■ glas en cuanto sean aplicables á las cir- 
cantilcs según las reglas que van prescri- j cunslancias especiales de este género de 
tas sobre las compras y ventas; como í contratos (1). 
también deben regirse por las mismas re- 1: 


CAPÍTULO IV. 

DE LOS PRÉSTAMOS MERCANTILES, Y I)E LOS RÉDITOS DE LAS 
COSAS PRESTADAS Y OTROS. 

1. Nocion del préstamo y de sus especies, y objeto del Código de comercio en esta materia. 

2. Requisitos para que el préstamo se tenga por mercantil. 

3. Del préstamo por tiempo indeterminado, del de tiempo fijo y del de plazo dudoso. 

4. Del préstamo en dinero por cantidad genérica, y del contraído sobre monedas especificas. 

5. Qué es rédito, del legal y del convencional, su razón dejusticia, y fijación á una cierta por- 
ción en dinero. 

(3. Rédito debido en el pago desde la interpelación, y como para hacer su cómputo hade gra- 
duarse el valor de las especies. 

7. Fuera de ello los réditos de los préstamos deben pactarse por escrito, y á pagarse en dine-l 
ro, y correrán aun después del plazo hasta la devolución del capital. 

8. Del caso en que se paguen réditos sin haberse estipulado, y del caso en que debiéndose, e 
acreedor dé recibo del capital sin reservarse reclamarlos. 

0. Tasa de los rédiloB á un seis por ciento al afio, sin poder alterarse por costumbre ni de oiro 
modo que por la ley espresa. No están sujetos á ella las letras de cambio y demás valores en- 
dosables. 

10. No se debe rédito de réditos sino en dos casos. 

1. El préstamo 0 empréstito en ge- ' dinero. El código de comercio dejando 
ncral, os un contrato por el cual un in - \ para la jurisprudencia civil la espresada 
dividuo entrega á otro gratuitamente al- í distinción y las consecuencias que de 
gima cosa, bien para que se sirva de ella s ella dimanan, solo se atiene á su objeto 
por algún tiempo y á cierto uso, con con- \ peculiar, que es calificar los préstamos 
dicion de devolvérsela, ó bien para que í mercantiles, sea cual fuere la especie de 
haga de ella lo que quiera, y le devuel- j las dos sobre dichas á que pertenezcan 
va otra igual, si es de aquellas cosas que > y establecer las convenientes reglas e¡¡- 
se consumen ó dejan de tener por el uso: \ peciales para ellos, de las cuales vamos 
el que dá la cosa á préstamo se llama I á hablar. 

prestador , y el que la recibe prestamista, j 2. Para que el préstamo se tenga por 
De dichos dos caracteres de cosas, y di- mercantil, es necesario que medien losdos 
versos objetos del préstamo, nacen sus \ requisitos siguientes: 1. ° Que verse entre 
dos especies: la una es el comodato o \ personas calificadas de comerciantes con 
préstamo á uso, por ejemplo el de un ca- £ arreglo al párrafo S. ® del cap. 1. °, til 
bailo, de un carruage ó de una nave; y \ I. °, ó que al menos el deudor tenga es- 

la otra es el mutuo 0 préstamo ú consu- i - 

mo, por ejemplo, el de granos, licores ó (i) Art. 386, cód. e»p. 
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ta calidad: 2. 6 Q.uc se contraigan en el í 
concepto y con espresion de que las co- j 
sas prestadas se destinan á operaciones j 
de comercio, y no para necesidades age- 
nas de éste. Faltando cualquiera de es-j 
tas dos condiciones, se considera présta- 
mo común, debiendo regirse por el de- j 
recho común (1) ó civil, y no por las le- 
yes mercantiles que son las siguientes. 

3. Habiendo hecho el préstamo por 
tiempo indeterminado, no puede el acree- 
dor ó prestador exigir la cosa prestada, á 
menos de prevenir al deudor 6 presta- 
mista con treinta dias de anticipación que 
se las restituya. Mas si se hubiere fijado 
tiempo, deben ambos arreglarse á lo es- 
tipulado, y en caso de no resultar bien 
determinado por las partes el plazo del 
préstamo, ha de fijarlo el tribunal pru- 
dencialmente con arreglo á las circuns- 
tancias del prestador y prestamista y á 
los términos del contrato (2). 

4. Cuando el préstamo se haga en 
dinero por una cantidad determinada tan 
solo genéricamente, por ejemplo, de vein- 
te mil pesos, cumplirá el deudor con de- 
volver igual cantidad numérica con ar- 
reglo al valor nominal que tenga la mo- 
neda cuando haga la devolución, es de- 
cir, devolviendo en cualquiera monedas 
corrientes igual cantidad de veinte mil 
pesos. Pero cuando el préstamo se con- 
traiga sobre monedas específicamente de- 
terminadas, con condición de devolver 
otra de la misma especie; por ejemplo, 
mil pesos .duros ó bien mil onzas de 
oro, se cumplirá por el deudor, aun 
cuando al tiempo de la devolución haya 
sobrevenido alteración en el valor nomi- 
nal de las monedas que recibió (3). 

(1) Art. 387, cód. esp. Sobre esta materia 
sera bueno tener presente lo que se ha dicho al 
tratarse de usuras. 

(2) Arta. 391 y 393, id. 

(3) Art. 392, id. 


5. Rédito es la moderada cantidad 
pecuniaria que con arreglo á ley puede 
el acreedor exigir del deudor á mas de 
la suerte principal y con proporción & és- 
ta. Se llama légala 1 rédito ordenado de- 
terminadamente por alguna ley; y con- 
vencional aquel en que han convenido 
las partes en conformidad ó sin contra- 
vención á las leyes. El primero es puni- 
lorió, esto es, como pena impuesta al deu- 
dor por su demora en el pago; y así el 
primero como el segundo son compensa- 
torios, es decir, como en justa indemniza- 
ción del daño ó menoscabo que puede 
seguirse al acreedor por la falta de su ca- 
pital. A causa de la gran dificultad de 
valuar la pérdida ó el riesgo en semejan- 
tes casos, y por la diversidad en cada u- 
no de éstos, se ha establecido por una 
regla general, fijándose á una cierta por- 
ción de la suma ó cosa principal, debida 
durante un año, y por mas ó menos tiem- 
po á proporción; y se ha reducido á dine- 
ro, porque éste constituye el precio de 
todas las cosas estimables. 

6. Los comerciantes que después de 
cumplidos los plazos estipulados con sus 
prestadores, retarden el pago de sus deu- 
das, quedan obligados á pagar también 
el rédito corriente que corresponda al im- 
porte de aquellos desde el dia en que 

I > fueron interpelados al pago, bien en vir- 
tud de providencia judicial, ó simplemen- 
te por requerimiento estrajudicialpor an- 
te escribano público ó nacional, haciéndo- 
lo el acreedor constar en forma auténtica. 
Y consistiendo los préstamos en especie, 
su valor para hacer el cómputo del rédi- 
to ha de graduarse por los precios mer- 
cantiles, que en el dia en que venció la 
obligación del préstamo tenían las mis- 
mas especies en el lugar donde debia ha- 
cerse su devolución (1). 


( 1 ) Aru. 388 y 389, cód. esp. 
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7. Fuera del caso del párrafo ante- j 
rior, los préstamos no causan obligación 
en el deudor de pagar réditos de las co- 
sas prestadas, si no se pactan espresa- 
mente por escrito; porque es ineficaz en 
juicio toda estipulación hecha verbal- 
mente sobre réditos; los cuales además 
entre comerciantes han de pactarse siem- 
pre en cantidades determinadas de dine- 
ro, aun cuando el préstamo consista en 
efectos ó géneros de comercio (1). Mas 
después de trascurrido el plazo del prés- 
tamo, si hubiere pacto hecho sobre el 
pago de réditos durante aquel, debe 
entenderse prorogado por el tiempo que 
se demore la devolución del capital ( 2 ), 
corriendo los mismos réditos hasta que 
ésta se verifique. 

8 . No obstante lo sentado en el pre- 
cedente párrafo, si el deudor pagare vo- 
luntariamente réditos del préstamo sin 
haberse estipulado, deberá tenerse estol 
pago por remuneración de gratitud, y no j 
podrá pedirse su restitución si no en 5 
cuanto hayan excedido la tasa legal (3). 
Y por la inversa, siempre que un acreedor 
diere documento do recibo á su deudor 
por la totalidad del capital de la deuda, 
sin reservarse espresamente la reclama- 
ción de réditos, deberán tenerse éstos por 
condonados (4). 

9. En los casos que por disposición 
legal, según lo que dejamos sentado, es- 
tá obligado el deudor á pagar al acreedor 
réditos de los valores que tiene en su 
poder, del>en ser estos réditos á razón 
de un 6 por 100 al año sobre el capital 
de la deuda; y el rédito convencional 


que los comerciantes establezcan en sus 
préstamos, no puede exceder de la misma 
tasa legal; cuya fijación no puede alte- 
rarse por costumbre ni de otro modo al- 
guno: si bien queda sujeta á las refor- 
mas que se hagan por ley espresa, con 
arreglo á las vicisitudes de las causas 
que influyen en el valor relativo de la 
moneda. Pero los descuentos de las le- 
tras de cambio, pagarés á la orden, y de- 
más valores de comercio endosables, no 
están sujetos á dicha tasa del 6 por 100 , 
y las partes pueden contratarlos con en- 
tera libertad á precios convencionales 

( 1 ); pues esta especie de contratos tiene 
caracteres particulares que la distingue, 
y así la naturaleza como la causa de los 
descuentos son muy diversas de la de 
los réditos, como verémos en el capítulo 
8. 0 y siguientes. 

10. No se debe rédito de réditos de- 
vengados en los préstamos mercantiles 
ni en otra especie de deuda comercial, 
es decir, los réditos no producen réditos, 
sino en dos casos: 1. * Cuando hecha 
liquidación de ellos se incluyen en un 
nuevo contrato como aumento del capi- 
tal: 2.® Cuando de acuerdo de las par- 
tos ó bien por una declaración judicial, 
se fija el saldo de cuentas, incluyendo 
en él los réditos devengados hasta en- 
tonces; lo cual no puede tener lugar sino 
cuando las obligaciones de que procedan 
estén vencidas, y sean exigibles en virtud 
de contrato. Mas después de entablada 
demanda judicial contra el deudor por 
el capital y réditos, no puede hacerse 
| acumulación de los que se vayan deven- 
gando para formar un aumento de capi- 
| tal que produzca réditos ( 2 ). 


(1) Arte. 393 y 394, cdd. esp. 

(2) Ari. 396, id. 

(3) ArL 395, id. 

.4) Art. 403; id. 


(1) Arts. 397 y 400, cdd. esp. 

(2) Arta. 401 y 402, id. 
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CAPÍTULO V. 

DE DOS DEPÓSITOS MERCANTILES. 


1. Nocion de! contrato de depósito, y circunstancias para que se califique mercantil. 

2. Como el depósito mercantil se confiere y acepta, y que obligaciones induce. 

3. Si consistiendo en una cantidad de dinero, podrá usar de ella el depositario; y de cuando 
se constituye con espresion de las monedas. 

4. Cargo del depositario en el depósito de documentos de crédito que devengan réditos. 

5. Derecho del depositario 4 exigir una retribución. 

6. De los depósitos en los bancos públicos. 


]. El depósito es un contrato por el í que ocurran en la cantidad depositada, 
cual un individuo entrega á otro alguna { y además deberá satisfacer al depositan- 
cosa para que se la custodie. El que dá < te el rédito legal de su importe, con arre- 
á guardar so llama depositante , y el que j glo á la tasa señalada en el párrafo 9. ° 
la recibe en guarda depositario. Para $ del anterior capítulo. Mas si el depósito 
que este contrato se califique mercantil, £ de dinero se constituye con espresion de 
y esté sujeto á las reglas especiales de < ias monedas que se entregan al deposi- 
los de esta clase (de que hablamos en es- ) tario, correrán por cuenta del deposi- 
te capítulo), es necesario que reúna las \ tante los aumentos ó bajas que sobre- 
tres circunstancias siguientes: 1. 05 Queel ( vengan en su valor nominal (1). 
depositante y el depositario tengan la j 4. Por cuanto el depósito no se limi- 
calidad de comerciantes: 2. Que las co- j ta á la cosa depositada, sino por su natu- 
sas depositadas sean objeto de comercio: j raleza se estiende á los frutos y demás 
3. d Que se haga el depósito á conse-^que ella pueda producir (2), por esto 
cuencia de una operación mercantil (1). ? consistiendo el depósito en documentos 

2. El encargo de depósito mercantil de crédito que devengan réditos, es de 
se confiere y se acepta en los mismos f cargo del depositario su cobranza y cus- 
términos que la comisión ordinaria de j todia, como también evacuar las diligon- 
comercio; como también las obligaciones ; cias que sean necesarias para conservar- 
respectivas del depositante y del depo- j les su valor y efectos legales (3). 

sitario son las mismas que las prescritas j 5- Como el depositario debe poner 
con respecto á los comitentes y comisio- 5 igual cuidado y diligencia en las cosas de- 
nistas (2), de que hemos hablado en el \ positadas que en las suyas propias (4), es- 
cap. 4. o del tít l.° \ *á prescrito que el depósito mercantil le 

3. Por exigir la obligación del depó- j da derecho á exigir una retribución, cu- 
sito una gran fidelidad del depositario ■ ya cuota ha de ser la que hayan conve- 
en guardar lo que se le ha confiado (3), | nido las partes, ó en su defecto la que 
si esto consiste en una cantidad de diñe- s tengan establecidas los aranceles, ó el 
ro, no puede usar de ella; y si lo hicierei í uso de cada plaza (5). 


quedarán á su cargo todos los perjuicios 


Art. 404, cód. esp. 
Arts. 406 y 407, id* 
Ley 1.* f. «tapó» 


Arts. 408 y 409, cód. esp. 
Las cit. ti depós. 

Art. 410, cód. esp. 

Ley 33, ff. depós. 

Art, 405, cOd. esp. 
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6. Ultimamente, los depósitos que se 
hacen en los bancos públicos de comer- 
cio que tengan la soberana autorización, 
se rigen por las disposiciones particula- 


res de sus estatutos aprobados por el so- 
berano, y en cuanto en ellos no se halle 
especialmente determinado deben regir- 
se por las leyes del Fuero común. 


CAPÍTULO VI. 

DE LOS AFIANZAMIENTOS MERCANTILES. 

t. Nociones del afianzamiento y del fiador. Requisitos para que aquel se considere mercantil. 

2. Porqué reglas deben regirse los afianzamientos mercantiles. 

3. Deben contraerse por escritura, y bastará que sea privada. 

4. Sobre el pacto de dar el principal obligado una retribución al fiador. Beneficio que éste 

pierde llevándola. 


1. El afianzamiento ó la fianza es 
un contrato por el cual un individuo se 
obliga á pagar ó hacer en favor de otro 
aquello á que un tercero se halla ó ha- 
llare obligado, en defecto do verificarlo 
éste. El que así se obliga subsidiaria- 
mente por otra persona se denomina fia- 
dor, y la misma obligación fiduciaria se 
llama también fianza ó afianzatnietito 
(1). Para que este contrato ú obligación 
se considere mercantil, no es necesario 
que el fiador sea comerciante, pero de- 
ben concurrir los dos requisitos siguien- 
tes: 1. ° Q,uc sean comerciantes los prin- 
cipales contrayentes: 2. ° Q,ue la fian- 
za tenga por objeto asegurar el cumpli- 
miento de un contrato mercantil (2); pues 
aquella es accesoria de éste que es su 
principal (31. 

2. Los afianzamientos mercantiles 
deben regirse por las reglas que el dere- 
cho común ó civil prescribe sobre los 
afianzamientos ordinarios; las cuales 
son aplicables á aquellos, sin embargo de 
que hay algunas modificaciones dispues- 
tas en el Código español de comercio (4), 
según vamos á espresar. Aunque advir- 

(1) Ley 1, ff. de fide jusa. 

(2) Art. 412, del cód. de com. 

(3Í ( 5. ° Ley 1, de fide juaa. 

(4) Arr. 416. 


tiendo como ya en otra parte dijimos, que 
ese código no tiene fuerza de ley entre 
nosotros, ni sus disposiciones mas rigor 
que el que puedan darle. las razones en 
que se apoyan. 

3. Es de ningún valor y efecto el 
afianzamiento mercantil que se contrae 
de palabra, pues debe contraerse necesa- 
riamente por escrito (1); aunque como 
la ley no exige escritura pública, basta- 
rá que sea privada, sin perjuicio de que 
si ésta fuere inpugnada en juicio, sea ne- 
cesario probarse por los medios prescri- 
tos por las leyes comunes. 

4. Puede el fiador pactar con el priu- 
cipal obligado, que éste haya de darle 
una retribución por la responsabilidad 
que contrae en la fianza, y valdrá este 
pacto espreso; en cuya virtud podrá exi- 
girle la retribución. Pero llevándola el 
fiador, perderá el beneficio de la ley co- 
mún (2), que autoriza á los fiadores á 
exigir la relevación de las obligaciones 
fiduciarias, que habiéndose contraido sin 
tiempo determinado se prolongan indefi- 
nidamente (3). 


(1) Art. 413 cód esp. 

(2) Esta ley común parece »er la 14, t¡L 12, 
p. 5. 

(3) Arto. 414 y 4 15, cód. eep. 
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CAPÍTULO VIL 

de LOS seguros en general, y en particular de los de conducciones 

TERRESTRES. 

1. Nocion del contrato de seguro, y de sus elementos. 

2. Su principal fundamento es el riesgo. 

3. El asegurado no debe proponerse por fin principal el lucro, sino la indemnización. 

4. Sin estipulación de premio no hay contrato de seguro. 

5. Tiempo y forma de pagarse el premio. 

6. Diversidad de los riesgos y primera división del seguro. 

7. Seguros terrestres. Si todos estos deben ser considerados mercantiles. 

S. A qué reglas estarán sujetos, y quiénes no podrán contraerlos. 

9. Seguios de coiuluciones terrestres. Q.ué se entiende por éstos. 

10. En favor de quién pueden hacerse: y de la necesidad de reducirse á escritura ó póliza. 

11. Circunstancias que deben contener las pólizas. 

12. Tasa para la evaluación de los efectos que se aseguren. 

13. Cuándo se comprenden en seguro todos los daRos que ocurran. 

14. Cargo y modo de justificar los aseguradores un daño exceptuado. 

15. Los aseguradores 6e subrogan en los derechos de los asegurados contra los conductores. 

16. De los casos para los cuales no haya reglas peculiares. 


1. Con el nombre de seguro entende- i 
mos aquí un contrato por el cual un. in- 
dividuo toma á sil cargo por cierto premio I 
el riesgo de cosas de otro, obligándose á 
resarcir los daños que en ellos acaezcan. 
El que toma el riesgo á su cargo, se lla- 
ma asegurador ; el dueño ó interesado en > 
las cosas asegurado-, el precio ó retribu- j 
cion de la aseguración se denomina pre- í 
mío del seguro, y el acta ó escritura que < 
se esliendo póliza de segur o. Bajo el nom-j 
bre de riesgo se entiende cualquier ac- 
cidente ó caso fortuito, que pueda ocasio- j 
liar la entera pérdida ó algún otro daño j 
acaecido á las cosas aseguradas; pero» 
puede este contrato limitarse al peligro é| 
indemnización de ciertos y determinados | 
daños según la voluntad de los contra yen- j 
les; y es lícito, por ser el riesgo y peligro i 
estimables (1). j 

(1) Ley peric. cura. ff. &c. C. de Nauf. foe- > 
nor. Algunos jurisconsultos asemejan el contra- ; 
to de seguro al de alquiler, pero otros dicen que ! 
es una especie de compra y venta en que el ase- \ 
gurado compra por cierto precióla indemnidad < 
délos riesgos. Sobre esta materia tratan los ar- 
ticu oí contenidos en el cap 22 de las ordenanzas 


2. El deseo que han tenido siempre 
los hombres de ponerse á cubierto de los 
caprichos de la suerte, la incertidumbre 
de los acontecimientos y la naturaleza 
misma de las cosas, indujeron á introdu- 
cir en el comercio el contrato de seguro; 
por cuyo solo medio podía cada uno li- 
bertarse del riesgo que pudieran correr 
sus cosas espuestas, ora á la inconstancia 
del mar y á la incertidumbre déla nave- 
gación, ora á otros accidentes que sobre- 
viniesen en tierra, como por ejemplo, los 
iticendios. De aquí es que se considera 
como principal fundamento del seguro 
el riesgo, sin el cual no podría sostener- 
se este contrato (1). 

3. El contrato de seguro no es para 
el asegurado un medio de ganar ó enri- 
quecerse, puesto que no debe aprovechar- 

de Bilbao. Véase la cédula de 23 de Diciembre 
de 1789, inserta en el treatro de legislación tom. 
27, pág. 185. 

( 1) Ordenn. de france. arte. 22, 37, 38 y 56, 
tíL des assuranc. et ibi Vallin. Marguard. De 
jurmerc. lib. cap. 2, 13, núm. 23. Loccen de^'ur 
: marit lib. 2, cap. 5, núm. 7. Pothier des assu- 
, ranc números 1 1 y 45. Lúea de credit die. 111. 
j Casareg de comm disc. 4, núm. 5, disc. 13, núm". 

\ 3, y 173 núm. 1. 
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so del daño del asegurador; de consi-, seguro se hace ya sobre los efectos al ma- 
guicnte, el asegurado no ha de proponer- j cenados, ó los que se conducen por tier- 
se por fin principal de la estipidacion delira, ó sobre los edificios por la contingcn- 
lucro, sino solo la indemnización del da- ;cia de los incendios (i) y otros peligros se- 
ño que pueda ocasionarse á susofcctos (1). ; mojantes; y ya sobre las mercaderías que 

4. El premio que da el asegurado y j se trasporten por mar, ó sobre los mismos 
el peligro de que se hace responsable el i buques &c. De aquí se sigue la primera 
asegurador, son dos cosas correlativas é i y mas general división del seguro, en 
inseparables una de otra, y concurren i terrestre y marítimo: de éste trataremos 
entrambos á constituir la esencia y el $ por estenso en la segunda parte de esta 
verdadero carácter del contrato de seguro . Obra, que tiene por objeto el comercio 
(2): de donde se sigue, que no habiendo- j marítimo: ahora vamos á hablar solo del 
se estipulado ni implícitamente prometí- \ terrestre. 

do premio alguno, no se podrá decir que ; 7. El no hacer el Código de coiner- 

haya intervenido dicho contrato, y á lo ; ció mención de otros seguros terrestres 
mas será una estipulación de diversa na- í quede los de conducciones, los cuales ocu- 
turalcza del seguro, así como es nula la j pan el tít. 8. ° del lib. 2. ° , es quizá por 
venta en que no se haya estipulado pre-;ser los mas frecuentes ó interesantes enel 
ció, y vano el arrendamiento en que > comercio terrestre, y necesitar de mas mo- 
no se haya pactado pensión alguna; pues j dificaciones y restricciones. Pero parece 
tales contratos mudarían de esencia por ■> que no deben considerarse éstos como los 
la falta de un requisito sustancial y so ; únicos mercantiles, ó sujetos álajuris- 
convertirian en otro según sus diversas ^dicción de comercio; pues á mas de que 
circunstancias (3). ¡i el citado Código no lo espresa directa ni 

5. El premio del seguro no siempre se j indirectamente, es indudable que también 
paga de contadoal tiempo de firmar lapo- j C0| i l° s demás contratos de seguro terres- 
liza, sino que muchas veces se forma un < tre > se hace una especie de negociación 
vale de premio pagadero á cierto plazo. j P or parte del asegurador, quien tiene por 
Y aunque es costumbre que este premio j objeto final el lucro del premio, y esto 
consista en dinero efectivo, sin embargo, | prueba que por su naturaleza son mer- 
bien puede hacerse convenio en contrario \ cautiles. 

especialmente el de pagarle con una por- i 8. Siendo mercantil el contrato de se- 
cion ó parte de la misma cosa asegurada < § ur0 terrestre, parece que deberá estar 
cuando quede salva, ó en dinero contan- i Sl, j el ° ú las reglas prescritas para los de 
te si ésta pereciere (4). conducciones y para los marítimos, en 

6. Como los riesgos pueden acaecer j c,ian *° ^ s * as 1° sean aplicables, por la 
en el mar ó en la tierra, resulta que el 1 razon fi ue dirémos en el párrafo 16. Por 

= j lo que toca á la capacidad de los contra- 

( 1) Slrace. de assecurat glos. 20, n. 4, Tar- \ 

ga. Pond marit. cap. 66. < ~~ 

(2) Stypmann jus marit. parL 4cap. 7 núms. > (1) En algunos países existen sociedades 

303 y 305. Pothier dea aaauranc. núm 31. í de seguro contra incendios de casas que tie- 

(3) Pothier des assuranc. números 7 y 9. < nen por objeto, que todo «Ocio sea asegurador 

Emcrigon. dea aasur. cap. 3. secc. 10 y 11; y ¡ y asegurado, pura proporcionarse una garantía 
dea contr. á la groase, cap. 13 secc. 1. «* í mútua 6 infalible, hipotecando sus tincas á los 

(4) Pothier dea aasur. núm. 81. Emerigon < dafios causados por los incendios é indemnizar- 

de» uaaur cap. 2, sec. 10, y dea contr. & la groase i se reciprocamente, pero partiendo su importe 4 
cap. 8. kc, l.“ 1 prorrata del capital asegurado. • 



— 366 — 

ymites, ya sentamos en el cap. 3. ® del , y aun cuando el mismo conductor de los 
tlt. 1. ° , no poder los corredores ser ase- j efectos sea su asegurador, deben conte- 
guradores y salir responsables de riesgos Jner indispensablemente las circunstan- 
de especie alguna, como tampoco hacer jeias siguientes: 1. Los nombres y domi- 
ningnna negociación y tráfico. Los ecle- cilios del asegurador, y del conductor do 
siásticos pueden lícitamente hacer que j los efectos: 2. 14 Las calidades específicas 
so les aseguren sus propios efectos; pero j do los efectos asegurados, con espresion 
no podrán tomar parte como asegurado- í del número de bultos y de las marcas que 
res. por estarles prohibida según los cáno- tuvieren, y el valor que se les considere 
„es toda grangería ó negociación de es- en el seguro: 3. « La porción de este mis 
ta especie: bien que si lo hicieren será mo valor que se asegure, si el seguro no 
válido el seguro, quedando ellos sujetos á se estondicre á totalidad: 4. * El precio 
las penas canónicas. convenido por el seguro: 5. * La designa- 

9. Seguros de conducciones ierres- j cion del punto donde se reciban los géne- 
tres. Pueden asegurarse los efectos que ros asegurados, y del enquese hayadeha- 
se trasportan por tierra; recibiendo de |cer la entrega: 6. 05 El camino que hayan 
su cuenta el mismo conductor á un ter-jde seguir los conductores: 7. « Los ries- 
cero los daños que en ellos sobrevengan jgos de que hayan de ser responsables 

(1) , y esto se llama seguro de conducción j los asegura dores: 8. * El plazo en que ha- 
terrestre ; bajo la cual se comprende lam- ¡ yan de ser los riesgos de cuenta del asegu- 
bien el trasporte por ríos y canales nave- j rador, si el seguro tuviere tiempo limitado 
gablcs, como digimos ya de los porteado- j ó bien la es presión de que su responsabili- 
res en el párrafo 2 .° del cap. tí. ° tít. l.° dad dure hasta verificarse la entrega délos 

10. El contrato de seguro no puede efectos asegurados en el punto de su desti- 
hacerse sino en favor del legitimo dueño j no: 9. La fecha en que se celebre el con 
cielos efectos que se aseguraron, 6 de trato: 10 . « El tiempo, Ingary forma en que 
persona que tenga un derecho sobre ellos í se hayan de pagar Jos premios del seguro, 

(2) . Y debe reducirse para su validación á jó las sumas aseguradas en su caso (1). 
póliza ó escritura, bien sea solemne, otor- j 12. El valor en que se estimen los efec- 
gándose ante escribano ó corredor, ó bien í tos para asegurarlos, no puede exceder 
privada entre los contratantes: en cuyo del que tengan según lospreciós corrientes 
segundo caso deben formarse necesaria- > en el punto donde fueron destinados; y 
mente ejemplares de un mismo tenor pa- jen cuanto su valuación exceda de esta 
ra el asegurador y el asegurado; mas la j ta sa, es ineficaz el seguro con respecto al 
póliza privada no es ejecutiva, á menos j asegurado (2). 

de constar previamente la legitimidad de i 13, Si en ,a P 6,iza deI seguro no se 
las firmas de los contratantes por recono- \ hiciere escepcion do algunos riesgos es- 
cimiento judicial, ú otro modo de prueba Pálmente determinados, se deberán te- 
legal (3). ner por comprendidos en el contrato to- 

11. Las pólizas de seguro terrestre dos los dailos de cna,( l llifir a especie que 
ya^se hagan solemne, ya privadamente,’ j 5"$“ ° CUrra ” en Í0S efeCtOS ase 8 llra ' 

(1) Art. 420 cód. eap. 

(2) Are 422 id. 

(») Art id. 


(¿) Art. 417 cód. de cora. esp. 

(2) Are 421 id. 

(3) Arte. 418 y 410 id. 
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14. Siempre que en éstos acaezca un 
daño que oslé escej)t liado del seguro, es 
de cargo de los aseguradores justificarlo 
cu debida forma dentro de las veinticua- 
tro horas siguientes á su ocurrencia, 
ante la autoridad judicial del pueblo mas 
inmediato al lugar de aquella; sin cuya 
justificación no será admisible la escep- 
cion que propongan para exonerarse de 
la responsabilidad de los efectos que ase- 
guraron (1). 

15. En reciprocidad de la obligación 
que contraen los aseguradores á favor 
de los asegurados, se subrogan en los de- 
rechos de éstos para repetir de los con- 
ductores los daños que hayan padecido los 
efectos asegurados, de que ellos sean res- 

(1) Art. 424, Cód. esp. 


> ponsables, con arreglo á lo que digimos 
\ sobre Jos porteadores en el til. l,cap.O (1). 
ij 16. Por ser los seguros marítimos los 

I que merecen mayor consideración y tie- 
nen mas estenso lugar en el comercio, ve- 
mos que en el código español, en el título 
de ellos y en las ordenanzas de Bilbao, 
cap. 22, se dan muchas mas reglas de- 
terminadas para diversos casos. Por esta 
razón, y con arreglo á los principios de 
toda jurisprudencia, los casos que puedan 
ocurrir sobre los seguros terrestres ó de 
conducciones terrestres, para los cua- 
í les no tengan los mismos códigos reglas 
í peculiares, puesto que el legislador no 
í puede prever todos los casos, parece que 
: deberán regirse por las reglas del seguro 
■ marítimo que les sean aplicables. 

(1) Art. 425, Cód. esp. 


CAPÍTULO VIII. 

DEL CONTRATO Y LETRAS DE CAMBIO. 

SECCION 1.* 

Nociones primordiales sobre el contrato y letras de cambio. 

1 y 2. De los modos de cambiar moneda, y cuál de ellos es el objeto del presente capítulo. 

3. Definición del contrato y letra de cambio, y nombres de los contratantes. 

4. ¿A qué otra cosa se da también el nombre de cambio, y si está sujeta á tasa? 

5. Motivos de la introducción de las letras de cambio, y diferencia entre la remisión del dine- 
ro por e6te medio y por el del trasporte. 

6, 7 y 8. Otra utilidad de las letras de cambio. 

9 y 10. De los contratos contenidos en una letra de cambio. 

11. De las personas que concurren en la negociación de letras. 

12. Continuación del mismo asunto. 

13. Q.ué se entiende por tenedor de una letra. 

14. Qué fuerza tienen las letras cuyos libradores, aceptantes 6 endosantes no sean comer- 
ciantes. 


SECCION 2.* 

De las formalidades de las letras de cambio. 

1. Las letras de cambio pueden concebirse en términos prccativos ó imperativos. 

2. Circunstancias que debe contener toda letra de cambio. 

3. En su redacción puede intervenir on notarjo pbblkre. • • 
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4. Q,ué efectos causa en las letras la cláusula de valor en cuenta ó la de valor entendido. 

5. Varios modos con que se pueden girar las letras. 

6. Indicación. Q,ué es en las letras. 

7. De las letras en que los libradores, aceptantes 6 endosantes firmen á nombre de otro y de 
las que se toman por cuenta y riesgo de un comerciante. 

S. Si el librador y el tomador de la letra pueden exigirse mutuamente que se varié después 

de entregada. 

9. El librador debe dar al tomador segundas, terceras 6 mas letras cuando éste las necesite 
y se las pida. En defecto de ejemplares duplicados qué pueda hacerse. 

10. Faltando alguna formalidad legal k las letras de cambio son nulas. 

SECCION 3 . * 

De los términos de las letras y su vencimiento. 

1. Diferentes tiempos á que pueden girarse las letras de cambio para ser pagaderas en ellos. 

2. Cuando deben pagarse las letras libradas k la vista, ft dia fijo y & una feria. 

3. Cómo se gradúa el curso de los términos en las libradas de éstos. 

4. Término de las letras giradas k uno ó muchos usos. 

5. Cómo han de contarse los meses para el cómputo de los términos, y si las letras deben sa- 
tisfacerse en el dia del vencimiento. 


SECCION 4. - 

De las obligaciones y resjtonsabilidad del librador. 

1. El librador de una letra de cambio está obligado á hacer la provisión de fondos que se es- 
presa. 

2. Cuándo son de cargo del librador los gastos causados por no haberse aceptado ó pagado 
la letra. 

3. El librador es responsable de las resultas de su letra, salvo en ciertos casos. 

SECCION 5.* 

Del endoso y sus efectos. 

1. Q,ué es el endoso de las letras, y si pueden ponerse muchos. 

2. Requisitos que debe contener el endoso. 

3. La propiedad de las letras se trasfiere por el solo endoso. 

4. De los endosos en que falta algunos de los requisitos que se mencionan. 

5. Pena al que firme endoso en blanco. 

6- Efectos que produce el endoso en las letras. 

SECCION 6.« 

Del aval y sus efectos. 

1. Q,ué es aval. 

2. Cómo lo autorizan las leyes del comercio. 

3- Dos especies de aval y su respectivo eleeim 
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SECCION 7.* 

De la ■presentación de las letras y efectos de la omisión del tenedor. 

1. Las letras deben presentarse á la aceptación y al pago dentro de cierto término según su 
forma. 

2. De la obligación de los tenedores de letras que las dirijan á Ultramar y de los casos de es- 
torbo del viaje ó pérdida presunta de los buques. 

3. Término para presentarse las letras giradas en el estranjero Bobre las plazas de España 
y viceversa. 

4. Cuándo deben los portadores exigir el pago de las letras, qué deben hacer en falta de acep- 
tación 6 pago, y qué efectos produce su omisión. 

5. Obligación del portador cuando la letra tenga indicaciones. 

6 Letras perjudicadas. Cuáles son éstas y qué tuerza pierden. 

7. Continuación del mismo asunto. 

8. De las letras que se remiten de una plaza á otra fuera de tiempo. 

9. De las que Be negocian sin dejar ya tiempo para presentarla* oportunamente. 

SECCION 8. * 

De la aceptación y sus efectos. 

1. Qué es aceptación de las letras; y para qué y cuándo es necesaria. 

2. Obligación de aceptar en el mismo dia de su presentación las letras giradas á plazo, 6 de 
manifestar los motivos para no hacerlo, sin que se puedan tener. 

3. La aceptación debe hacerse por escrito; y si éste puede ser separado de la misma letra. 

4. Fórmula con que debe concebirse la aceptación. No puede ésta hacerse condicionalmente, 
pero sí limitarse á cantidad. 

5. Si vale la aceptación hecha con las palabras acepto para pagarme & vti mismo. 

6. De la firma en la aceptación fecha en su caso, é indicación del domicilio para el pago. 

7. Efectos que la aceptación produce contra el aceptante. 

8. El aceptante de una letra tiene recurso contra el librador en el caso que se espresa. 

9. Siendo falsa la letra queda ineficaz so aceptación. 

10. No aceptándose la letra se debe protestar por el portador. 

SECCION 9. «» 

Del pago y de la pérdida de letras. 

1. Pago de las letras. En qué moneda debe hacerse. 

2. De los pagos anticipados al vencimiento de la letra. 

3. Continuación del mismo asunto, y si el tenedor de la letra que exija su pago, está obliga- 
do á acreditar la identidad de su persona. 

4 Del pago de la letra vencida, casos en que puede embargarse su valor, y en qué debe el pa- 
gador de tener su entrega. 

5. El portador de una letra puede cobrar bajo de protesto parte de su valor. Efectos de esto 
á favor del librador y endosantes. 

6. Si las letras no aceptadas se pueden pagar después sobre las segundas, terceras <fcc-, y so- 
bre copias de los endosantes. 

7. Del pago de una letra sobre otro ejemplar, que el de su aceptación. 
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8. Pérdida de letra a. El que haya perdido una tetra, y no tanga otro ejemplar* qué gestiones 

puede y debe hacer con el pagador. 

9. Del caso en que la letra perdida estuviese girada fuera de la República. 

10. De la reclamación del ejemplar que haya de sustituirse á la letra perdida. 

SECCION 10. 

De los protestos de las letras de cambio. 

1. Idea de los protestos de las letras: su división. 

2. Del protesto que falta de aceptación. 

3. Del protesto por falta de pago. 

4. De las formalidades y diligencias necesarias en los protestos. 

5. Lo que debe contener la acta de protesto. 

6. Necesidad de conformarse los protestos á las precedentes disposiciones, y qué otras pres- 
cribe sobre ellas el código español de comercio. 

7. Si puede suplirse el protesto, 6 quedar dispensado de hacerlo el portador. 

8. Apunte. Qué se usaba con este nombre en el comercio, y si es practicable hoy dia. 

SECCION 11. 

De la intervención en la aceptación y pago de las letras. 

1. Si protestada una letra, debe admitirse la intervención de un tercero para aceptarla 6 pa- 
garla y cómo ha de hacerse constar. 

lerido CUand0 C ° nCUrren mUCh ° 8 Para intervenir en la aceptación ó pago, quien debe ser pre- 

3. El que rehusó aceptar la letra, tiene preferencia, & los intervenientes para el pago. 

4. Responsabilidad y obligación del que acepta una letra por intervención. 

5. El pagador por intervención se subroga en los derechos del portador, con algunas limita- 

ciones. 

6. Acción del que interviene en el pago de una letra perjudicada. 

SECCION 12. 

De otros derechos y acciones que nacen de las letras de cambio. 

1. Qué derecho tiene el portador de una letra protestada por falta de aceptación. 

Que derecho compete al tenedor de una letra protestada en defecto de pago. 

3. Contra quiénes puede el portador dirigir su acción, y qué debe hacer cuando la diriia con- 
tra el aceptante. 

4. Si intentada por el portador su acción contra uno, puede ejercerla contra los demás. 

5. Lo que el librador y endosantes de una letra protestada pueden exigir del portador. 

6. Derechos que competen al endosante que reembolsa al portador una letra protestada. 

7. De la acción ejecutiva de las letras. 

8. Escepciones admisibles contra ella. 

9- De la concesión de plazo para el cumplimiento da laa obligaciones contraidas en las letras: 

Y de la remisión 6 quita. 

SECCION 13. 

Del recambie y resaca , y de la prescripción de las letras. 

*• Qué son el recambio y la resaca. 

2. Lo que el librador de la resaca debe acorapaftirrfr «st», f in- qi» debe mencionarse en so 

«ente. •• !. n 1 ni/ .1 

Tom. II. „ 84 
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3. Qué partidas pueden comprenderse en la cuenta de resaca, y cómo ha de regularse el re- 
cambio. 

4. No pueden hacerse muchas cuentas de resaca, ni acumularse muchos recambios. 

5. Si puede exigirse interés legal de la resaca. 

6. Prescripción. Tiempo en que prescriben las acciones de las letras de cambio. 

SECCION 1. « 

NOCIONES PRIMORDIALES SOBRE EL CONTRATO T LETRAS DE CAMBIO. 


1. El comercio de cambiar moneda 
por moneda se hace de dos maneras. 
La primera es la de cambiar especies de 
moneda por otras del mismo valor, como 
por ejemplo, piezas de plata por otras de 
oro, y especies de un pais por otras de 
otro. La segunda es la de dar dinero á 
un banquero ú otro eu un lugar para que 
haga entregar igual cantidad eu otro lu- 
gar, sea dentro del mismo reino, ó en 
pais estrangero. La primera no es sino 
una simple especie del contrato de per- 
muta, de que hemos hablado en el párra- 
fo 17 del cap. 3. ° , y con el nombre de 
permuta lo ha designado el Código es- 
pañol de comercio en el art. 386, re- 
servando la palabra cambio para apli- 
carla precisamente á la presente materia 
y distinguir así por el nombre una de 
otra. 

2. Vamos á tratar aquí de la segun- 
da manera, ó del comercio de remitir di- 
nero de un lugar á otro que se hace por 
el uso de las letras de cambio; el cual 
forma una convención de naturaleza muy 
distinta, mucho mas complicada y que 
se distingue de todas las demás especies 
de convenios por sus caracteres particu- 
lares (1); por todo lo cual os una de las 
materias mas vastas y difíciles de la ju- 
risprudencia mercantil. 

3. El contrato que llamamos propia- 
mente de cambio O de letra de cambio , 

(1) Domat. Les loix civiles lib. 1, tit 16, 

■ecc. 4. Las ord. de Bilbao tratan de las letras 
de cambio en el cap. 1& 


se reduce á convenirse dos individuos 
en que el uno entregue al otro una letra 
de cambio dirigida al corresponsal del 
primero en distinto lugar, para que pa- 
gue en él cierta cantidad de dinero al 
segundo ú á otra persona. La letra de 
cambio es una orden ó mandato por es- 
crito en la forma prevenida por las leyes 
al objeto espresado, y para los demás 
efectos que también le atribuyen las le- 
yes. El que la emite se llama librador, 
y el otro contratante que se entrega de 
olla tomador. 

4. También so da el nombre de cam- 
bio ó derecho de cambio al precio de la 
emisión de las letras y giio del dinero, 
ó sea cierto descuento de éste; y aunque 
suele pagarse por el tomador de la letra 
á razón de un tanto por ciento de la mis- 
ma cantidad que se gira, según las res- 
pectivas plazas, sin embargo no eslá su- 
jeto á lasa, y puede contratarse con ente- 
ra libertad á precio convencional (1). 

5. La lentitud, peligros y otros incon- 
venientes que debían resultar de hacer 
pasar á lugares distantes el dinero, tran- 
portándolo materialmente, como se hace 
en los demás géneros y efectos, debieron 
hacer introducir en el comercio su remi- 
sión por medio de las letras de cambio. 
Entre ambos medios hay la notabilísi- 
ma diferencia de que por el primero el 
dueño de la cantidad trasportable se que- 
da tal absolumente, y de consiguiente 

(1) Art. 400, del cod. de com. eep. 
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corren á su cargo los casos fortuitos; pe- 1 
ro por el segundo, luego que el que reci- j 
be el dinero, se encarga por una letra de j 
cambio de remitirlo á otro lugar, este di- i 
ñero queda en su dominio, y corre ¡\ su j 
riesgo dejando de ser del (pie so lo ha > 
entregado (1). 

6. No se conocería sino imperfecta- I 
mente la utilidad de la letra de cambio, > 
si solo se considerase en ella la operación { 
de facilitar la remisión y la circulación \ 
del dinero. Este papel moneda tiene otra i 
ventaja no menos preciosa para promo-j 
ver los progresos del comercio, á saber, í 
la de animar y alimentar el inmenso fon- 
do de crédito sobre que multiplica dia-S 
riamente el tráfico sus operaciones en to- ; 
da la estension del globo. 

7. Al uso continuo de este crédito se j 
debe el floreciente estado á que ha lle- 
gado el comercio en los tiempos moder- j 
nos, siendo pocas las mercaderías que se 
venden por mayor en dinero contante; \ 
porque además de que éste no podría cir- \ 
cular por sí mismo sin gran lentitud, peli- • 
gro y dispendio, es indudable que tam-j 
poco bastaría á fomentar y mantener la > 
circulación y giro continuo dclasmer-j 
cadorías, con la actividad necesaria pa- ; 
ra facilitar su venta á los propietarios de i 
ellas, y proporcionarlas á los consumi- 
dores con abundancia y del modo mas 
ventajoso. Las bases en que estriba di- \ 
cho crédito son la opinión y la buena fé. í 

8. La masa del dinero circulante en j 
el comercio no representa sino una pe- i 
quciia porción del valor de las cosas, y ; 
el signo de aquel, ó sean las letras de i 
cambio, multiplican tal vez en triple 6 i 
en cuadruplo el dinero contante. Sin es- j 
te auxilio serian demasiado limitadas las í 
funciones del dinero, ni podrían jamás 1 


corresponder á la actividad de las nece- 
sidades y á la ostensión del comercio. 
Las letras de cambio han contribuido 
además á introducir una suma inmensa 
de crédito que no existia, y á proporcio- 
nar á todo negociante en particular el 
medio de apropiarse una porción mas ó 
monos grande de esta suma de crédito, 
sirviéndolo de instrumento las mismas 
letras; siendo indudable que por este me- 
dio, no obstante de ser bastante limitada 
la suma del dinero, el negociante multi- 
plica continuamente sus negocios, y es- 
tiende su comercio mas de lo que impor- 
tan los fondos que realmente posee. 

9. Desde que se pusieron en uso las 
letras de cambio se promovieron entre 
los jurisconsultos y negociantes varias é 
intrincadas cuestiones sobre la naturale- 
za del contrato contenido en este giro. 
Algunos pretendieron que era un mutuo, 
otros que una permuta; quien lo tuvo 
por locación y quien por mandato (L). 

10. Desechadas estas cuestiones fo- 
renses que han ocupado por largo tiem- 
po á los tribunales, se ha establecido fi- 
nalmente por máxima constante que son 
tres los contratos contenidos en una le- 
tra de cambio, esto es: 1. ° De compra 
y venta entre el librador y el tomador: 
2. ° De mandato entre el librador y 
aquel sugeto contra quion se gira la le- 
tra: 3. ° El que se celebra entre el due- 
ño de la letra ó portador de ella y el acep- 
tante, que es un pacto ó estipulación en 
virtud de la cual el que acepta la letra 
se obliga á pagarla. Interviene además 
otro pacto entre el dueño de la letra y el 
sugeto á quien ésta se endosa, lo cual es, 
6 una cesión de derechos qué el endo- 
sante hace por haber recibido el endosa- 
tario igual cantidad á la que él dió, ó 


( 1 ) Domat en el lug. cit 


(1) Turre de camb. qua^st 6, 7, S, y sig. 
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un mandato del primero á favor del se- $ 
gundo para que cobre la letra á su ven - 1 
cimiento. i 

11. Regularmente intervienen cuatros 
personas en la negociación de una letra < 
de cambio, que son las dos que contra- j 
tan, esto es, el librador y el tomador; y 
las otras dos que consuman el contrato, 
cuales son el portador de la letra y el i 
aceptante ó pagador. Sin embargo, á ve- j 
ces solo median tres personas, lo cual su- 
cede: 1. ° Cuando el tomador de la letra 
es al mismo tiempo el portador de ella: j 
2. ° Cuando el aceptante contra quien j 
se gira es á un tiempo comisionado del li- i 
brador y dueño de la letra, la cual debe > 
entonces concebirse en estos términos. 
Páguese vd. asi mismo tanta cantidad , 
valor recibido de N. 

12. Por el contrario suelen intervenir 
en las letras de cambio mas de cuatro 
personas; por ejemplo, cuando A libra á 
cargo de B. y á orden de C. valor reci- 
bido de D., y manda á B. que lo cargue 
en cuenta de E. Nótese que á veces el i 
que da el valor no es el dueño de la le- 
tra: esto sucede cuando da dicho valor 
por comisión ó por cuenta de otro, de- 
biendo tener muy presente todo comi- 
sionado cuando reciba órdenes de su co- 
mitente para que le remita letras, que no 
se conciban éstas á su nombre, ni paga- j 
deras á él ni á su órden, para no quedar 
responsable ni correr riesgo alguno en 
ellas. 

13. Todos aquellos á cuya orden es- 
té pasada ó endosada una letra de cam- 
bio, son portadores de ella por su turno 
mientras está en su poder; pero se llama 
propiamente ptgtU/dpx <5 tenedor de la le-. 


tra, aquel á aquíen se ha pasado la última 
órden ó endoso, y que ó bien por ser pura- 
mente mandatario ó porque aun cuando 
sea propietario renuncia ó no quiere ha- 
cer uso del derecho que tiene de poderla 
endosar á otro, la conserva en su poder 
para hacer de ella lo mismo á su venci- 
miento ó recibir su importe, siendo su pri- 
mera obligación el presentarla en debido 
tiempo y solicitar su aceptación. Es de 
advertir por último que los endosos no 
son de esencia de la letra, pues puede ó 
no haberlos. 

14. No siendo comerciantes los libra- 
dores ó aceptantes de las letras de cam- 
bio, han de considerarse éstas en cuanto 
á los que no tengan aquella cualidad, 
simples pagarés (1), sobre cuyos efectos 
deberán ser juzgados por las leyes comu- 
nes en los tribunales de su fuero respec- 
tivo, sin perjuicio del derecho de los te- 
nedores á exigir el im porte de tales le- 
tras, conforme á las reglas de jurispru- 
dencia mercantil, de cualquiera comer, 
ciante que haya intervenido en ellas 
Pero si dichas personas no comerciantes 
hubieren librado ó aceptado las letras 
por consecuencia de una operación mer- 
cantil, y el tenedor probare esta circuns- 
tancia, quedarán sujetas en cuanto á la 
responsabilidad contraida en ellas á las 
leyes y jurisdicción del comercio. Mas 
el endoso, sea ó no comerciante el que lo 
ponga, produce garantía del valor de la 
¡ letra endosada, salva la reserva de su 
¡ fuero respectivo á los endosantes que no 
| sean comerciantes (2). 


(1) De estos hublarémos en el cap. sig. 
(2j Art. 434, cód. esp. 
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SECCION 2. * 

DE LAS FORMALIDADES DE LAS LETRAS DE CAMBIO. 


1. Es indiferente que las letras de 
cambio se conciban precativa ó impreca- 
tivamente, esto es, diciendo; sírvase vd. 
pagar, 0 mande vd. pagar tal cantidad, 
aunque en las letras de cambio de fuera 
del reino siempre se dice pague vd. O 
paguen vds.. 

2. Para que las letras de cambio pro. 
duzcan en juicio los efectos que el dere- 
cho mercantil les atribuye, es indispen- 
sable que contengan todas las circuns- 
tancias siguientes: 1. 03 La designación 
del lugar, dia, mes y año en que se libra 
la letra de cambio: 2 03 La época en que 
debe ser pagada: 3. a El nombre y ape- 
llido de la persona á cuya órden se man- 
da hacer el pago: 4. a La cantidad que 
el librador manda pagar, detallándola en 
moneda real y efectiva, ó en las mone- 
das nominales que el comercio tiene adop- 
tadas para el cambio: 5. a El valor de 
la letra, ó sea la forma en que el librador 
se da por satisfecho de él, distinguiendo 
si lo recibid en numerario ó en mercade- 
rías, 6 si es valor entendido, ó en cuenta 
con el tomador de la letra: 6. a El nom- 
bre y apellido de la persona á quien se 
recibe el valor de la letra ó á cuya cuen- 
ta se carga: 7. ** El nombre y domicilio 
de la persona ú cuyo cargo se libra: 8. 

La firma del librador hecha de su propio 
puño, ó de la persona que firme en su 
nombre con poder suficiente al efecto (1). 
También es requisito esencial de toda le- 
tra de cambio que sea pagadera en el 
pueblo distinto del de su fecha; pues lás 
que se giren pagaderas en el mismo, Se j 
entenderán simples pagarés de parte del j 
librador en favor del tomador; y las acep- j 
taciones que en ellas se pongan, oqui-j 

(1) Art. 426, cód. esp. 


1 valdrán á un afianzamiento ordinario pa- 
ra garantir la responsabilidad del libra- 
dor sin otro efecto (1). 

3. Para mayor seguridad del toma- 
j: dor de una letra de cambio puede inter- 
venir un notario público en su redacción, 
y dar fé de la autenticidad de la firma del 
librador (2); pero no es de necesidad pa- 

I ra su validación, ni para su prueba. 

4. Cuando al espresarse en la letra 
su valor, según lo que hemos advertido 
en la circunstancia quinta del párrafo 
2. ° , se usa de la cláusula de valor en 
, cuenta, ó de la de valor entendido; el to- 
I mador queda responsable del importe de 
| la letra en favor del librador, para exi- 
girlo 6 compensarlo en la forma y tiem- 
po que ambos hayan convenido al ha- 
cer el contrato de cambio (3). 

5. El librador puede girar la letra de 
cambio á su propia órden, espresando re- 
tener en si mismo el valor de ella. Igual- 
mente le es permitido librarla á cargo de 
una persona para que haga el pago en el 
domicilio de un tercero. También puede 
librarla en nombre propio ó por órden y 
cuenta de un tercero, y espresarlo así en 
la letra; pero la responsablidad del libra- 
dor siempre es la misma, y el tenedor no 
adquiere derecho alguno contra el terce- 
ro por cuya cuenta se hizo el giro (4). 

6 Indicación. Llámase con este nom- 
bré la espresion qtte el librador ó endo- 
santes ponen á veces en las letras de cam- 
bio, ó de que en defecto de aceptarse ó 
pagarse por la persona á cuyo cargo es- 
tán giradas, se acuda á exigir su acep- 
tación ó pago de otra ú otras que se nom- 

Í 1 ) Art. 429, cód. eap. 

2) Art. 427, id. 

3) Art. 428, ¡d. 

4) Arta. 430 y 438, id. 
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bran con estas palabras, y en cuso ucee- \ de estas alteraciones de consentimiento 
sario á Pedro ó á Juan de tal, ú otras í de ambos (1). 

equivalentes. Puede toda letra teneV una > 9. A veces el tomador de una letra 

ó muchas indicaciones (1): en el párrafo , necesita para su negociación de sogun- 
7. 0 de la sección 7. rt dirétnos lo que , das, terceras ó mas; y siempe que las pida 
con respecto á ellas debe hacer el porta- j antes del vencimiento de las anteriores, 
dor. < debe dárselas el librador del tenor mis- 

7. Todos los que pongan sus firmas á ; rao que la primera, sin mas diferencias 

nombre de otro en las letras de cambio < que la debida espresion de ser tal segun- 
como libradores, aceptantes ó endosantes, í da, tercera, &c., y de que no se considc- 
deben hallarse autorizados para ello con '< rail válidas sino en defecto de haberse 
jioder especial de las personas en cuya ; hecho el pago en virtud de la primera, 
representación obren, y espresarlo así en ; ó de otra de las espedidas anteriormente, 
la antefirma; y los tomadores y tenedo- ; A falta de ejemplares duplicados de las 
res de las letras tienen derecho á exigir l [etias espedidas por el mismo librador, 
del firmante la exhibición del poder (2). ; puede cualquier tenedor de una primera 
Mas las letras que se tomen por cítenla í dar á su tomador una copia de ella, en 
y riesgo de otra persona sin garantía del i que uo podrán dejar de incluirse literal- 
que desempeñe este encargo, deben girar- í mente todos los endosos que contenga, 
se y endosarse en favor del comitente, í y espresarse que se espide á falta de se- 
valor recibido del comisionado (3). \ gunda letra (2). 

8. Después de ajustada una letra de l LO. En tanto las formalidades lega- 


cambio y entregada al tomador, ni éste ' 
ni el librador tienen derecho á exigirse - 
«pie se haga variación en la cantidad li- \ 
lirada, el lugar del pago, la designación j 
del pagador, ni otra circunstancia algu- $ 
na; y solo podrá tener lugar cualquiera \ 


les t son de necesidad intrínseca, ó de 
esencia de las letras de cambio, que fal- 
tándoles alguna de ellas son nulas en 
concepto de tales letras de cambio, y tan 
solo deben ser consideradas como paga- 
rés á cargo del librador, y en favor del 
tomador (3). 


SECCION. 3. 


DF. LOS TÉRMINOS DE LA8 LETRAS Y SU VENCIMIENTO. 


I. Las letras de cambio pueden gi- 
rarse con la espresion de que se paguen 
á los diferentes tiempos siguientes: 1. ° 
A la vista ó presentación: 2. ° A uno ó 
muchos dias, uno ó muchos meses vista: 
3. ° A uno 6 muchos dias, uno 6 mu- 
chos meses fecha: 4. ° A uno ó muchos 
usos: 5. ° A día fijo y determinado: (5. ° 

(1) Art 491, cód. esp. 

(2) ArL 435, id. 

(3) Art. 472. id. 


A una féria. Para cualquiera de estos 
tiempos se ajustan las letras entre el li- 
brador y el tomador, ya con arreglo á las 
circunstancias locales ó ya con respecto 
! al precio del cambio &c. Y son los úni- 
í eos para los que el código de comcr- 
¡cio (4) autoriza el giro de las letras: 

i (1) Art 433, cód. esp. 

> (2) Arls. 436 y 437. id. 

(3) Art. 438, id. 

> r I .i A 9Q id 
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de consiguiente no valdrá la espresion de . dos usos, el término será de cuatro me- 
cualquier otro término que haya solido j ses, debiendo de consiguiente ser pagada 
usarse, ó que se quisiere introducir en lo I en 11 de Mayo; y así respectivamente 
de adelante. j siendo á tres ó mas usos. Bajo esta tnis- 

2. Las letras á la vista 6 presenta- í ma inteligencia el uso de las letras gira- 

ción deben pagarse luego que sean pre- i das en el estrangero sobre cualquiera 
sentadas (1); las libradas á dia fijo y de- < plaza de España debe ser, á saber: en las 
terminado, en el que esté designado pa- $ de Francia treinta; en las de Inglaterra, 
ra su vencimiento (2); y las pagaderas > Holanda y Alemania dos mes; en las de 
en una féria se tienen por vencidas el úl- j Italia y cualquiera puerto estrangero del 
timo dia de ella (3). \ Mediterráneo, y Adriático tres meses. Y 

3. El término de las letras á uno ó \ con respecto A las plazas no comprendí- 

varios dias ó meses vista, corre desde el j das en este señalamiento, debe graduar- 
dia siguiente á su aceptación, ó protesto í se el uso según la forma en que se cuen- 
sacado por falta de haberse aceptado, i le en la plaza donde se giró la letra (1). 
El de las giradas á dias ó meses fecha, ] 5. Los meses para el cómputo de los 

ó á uno ó muchos usos, se cuenta desde ; términos de las letras giradas á meses 
el dia inmediato siguiente al de su gi- ó á usos, han de contarse de fecha á fe- 
ro (4) ¡ cha (2); y por fin todas las letras á tér- 

4. El uso de las letras giradas de pía- mino deben satisfacerse en el dia de su 
za á plaza en lo interior del reino de Es- ; vencimiento antes de ponerse el sol, sin 
paña es de dos meses: por ejemplo, si en j que valgan las costumbres locales sobre 
10 de. Enero se gira una letra á un uso, términos de gracia ó cortesía, que se en- 
tendrá el término de dos meses para ser j tienden comprendidos en la derogación 
pagada, contados desde el dia 11 de mis- j hecha por regla general, de que hemos 
mo Enero; y así deberá pagarse en 11 í hablado en el párrafo 17, cap. 1. ° (3) 
de marzo del mismo año. Si se girase en 

SECCION 4. * 

DE LAS OBLIGACIONES Y RESPONSABILIDAD DEL LIBRADOR. 

1. Para que el tomador de una letra 5 nedor, como va sentado en el párrafo 5. ° 
de cambio no quede frustrado en su ob- í de la sección 2. 05 Y si se considera he- 
jeto, el librador está obligado á hacer cha la provisión de fondos, cuando el 
provisión de fondos en poder de la per- j vencimiento de la letra, aquel contra 
sona á cuyo cargo hubiere girado la le- j quien se libró es deudor al librador, ó al 
tra; mas si estuviere librada por cuenta j tercero por cuya cuenta se hizo el giro de 
de un tercero, es de cargo de éste hacer ? una cantidad igual al importe de la mis- 
dicha provisión, salva siempre la respon- 1 ma letra (4). 

sabilidad directa del librador hácia el te- \ 2. No probando el librador, ó én su 

j caso el tercero, haber hecho oportuna- 


(1) 

Art. 440, cúd. eap. 

(!) 

Art. 443, cdd. esp. 

2) 

Art. 445, id. 

5 ( 2 ) 

Art. 444, id. 

(3) 

Art. 446, id. 

*) 

Art. 447, id. 

( 4 ) 

Arta. 441 y 442, id. 

( 4 ) 

Arta. 448 y 450, id. 
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monte la provisión (le fondos, ó que es- i de su letra á todas las personas que la 
taba cspresaniente autorizado por la per- hayan sucesivamente adquirido, y cedi- 
sona que habia de aceptar ó pagar, para \ do hasta el último tenedor (1); pero si 
librar la cantidad de la letra, son de su j éste no la hubiere presentado ó hubiere 
cargo los gastos causados por no haber- i admitido protesta en tiempo y forma, ce- 
se aceptado ó pagado; mas probando < sa la responsabilidad dol librador con tal 
cualquiera de los dos estremos, puede el : que pruebe haber hecho en tiempo la 
librador (y lo mismo el tercero en su ca- j provisión de fondos, como dejamos preve- 
so) exigir del que dejó de aceptar ó pa- f nido en el párrafo 1. ° ; y en defecto de 
gar, la idemuizacion de los gastos que \ probarlo estará obligado al reembolso de 
por esta causa haya reembolsado al te- { la letra no pagada, mientras no esté pres- 
nedor de la letra (]). perita (2), aunque el protesto se saque 

3. En virtud del contrato de cambio \ fuera del tiempo marcado por la ley (3). 
el librador es responsable de las resultas 

SECCION 5. 55 


DE LOS ENDOSOS Y SUS EFECTOS. 

1. El endoso de las letras de cambio i debe espresarse siempre en la ante firma 


es un corto escrito que ponen á la espal - 1 su nombre (4). 


da ó reverso de ellas sus propietarios ó te- < 3. Por lo común toda traslación de 


piujuvtutu/o u tu* ( %*• A — 

nedores, para traspasarlas ó hacerlas pa- \ crédito no induce obligación en el deudor 
gidcras á otro, Pueden ponerse Ala vuelta - principal respecto del cesionario hasta 
de una letra muchos endosos consecuti- í que aquel haya sido notificado; pero el 
vos, esto es, puede la persona en cuyo fa- i legislador ha dispensado los endosos de 
vor está endosada, endosarla también en i esta formalidad: de manera que la pro- 
favor de otro: todos los que ponen así sus ; piedad de cambio, como la de todos los 
órdenes de traspaso ó endoso, se llaman \ demás valores de comercio cndosables» 


endosantes. 

El endoso debe contener los re- 
quisitos siguientes: l.o El nombre y ape- 
llido de la persona á quien se trasmite la 


se (rasfiere por el endoso de los que su- 
cesivamente la vayan adquiriendo (5) 
sin que se necesite hacer ninguna inti- 
mación á la persona contra quien se ha 


ctra. 4 . o Si el valor se recibe de conta- í girado, ni á ninguna otra Sábiamente 
do en efectivo, ó en géneros, ó bien si es ; se ha introducido esta excepción á la ro- 
en cuenta: 3. ° El nombre y apellido de í gla general para facilitar las operaciones 
la persona á quien se recibe, ó en cuenta \ mercantiles, que se retardarían demasia- 
de quien se carga, si no fuere la misma í 

á quien se traspasa la letra: 4. °* La fe- 1 r ... . 

» , ) (1) Los efectos de esta responsabilidad en 

na en que so nace: 5. de ponerse ¿ l^s respectivos casos de falta de aceptación 6 

al pié la firma del endosante, 6 de la ner- > de P 8 » 0 - se dir4n en ,os § §» 1- ° y 2. ° de 1® 
... . 1 í secc. 12. 

sona legítimamente autorizada que firme < (2) De la prescripción de las letras habla- 

~ 1 « — ( _A ni ( C O A « I 1 O 


U ^mvuiiuv t j IU uu iuo 

por él; y cuando no firme el endosante j ré ™ 8 

. : (4) ArL 467. id. También debí 

( 1a aa a! _ /l í‘. en». 


(I) Ari. 451, c6d. esp. 


■ senie lo dicho en el párrafo 6. ° sección 
j (5) ArL 466 cód. esp. 


ie tenerse pre- 

2. a 
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do teniendo que aguardar dicha notifi- ; 
cacion. 

4. Pero con respecto á los requisitos ' 
espresados en el párrafo 2. c en tanto son 
necesarios en el endoso, como que faltando 
en él la espresion del valor ó de la fecha 
no se trasfiere la propiedad de la letra, y 
se entiende una simple comisión de co- 
branza. Mas es enteramente nulo el en- 
doso cuando no se designa la persona 
cierta á quien se cede la letra, ó falta en 
él la suscripción del endosante 6 de quien 
la representa legítimamente. Por fin, la 
anteposición de la fecha constituye á su 
autor responsable de los daños que de ella 
se sigan á tercero, sin perjuicio de la pe- 
na en que incurra por el delito de false- 
dad, si hubiese obrado maliciosamen- 
te (1). 

5. Por un abuso harto común solian 
dejarse muchos endosos en blanco para 
traspasar las letras, y esta práctica esta- 
ba sujeta á graves inconvenientes. Para 
cstirparla se ha prohibido (2) firmar los 
endosos en blanco, bajo peua al que lo 


hiciere de perder toda acción para recla- 
mar el valor de toda letra que hubiere 
cedido en esta forma. 

6. El endoso produce en todos y en 
cada uno de los endosantes la responsa- 
bilidad al afianzamiento del valor de la 
letra en defecto de ser aceptada, y á su 
reembolso con los gastos de protesto y re- 
cambio (1), si no fuere pagada á su ven- 
cimiento, con tal que las diligencias de 
presentación y protesto se hayan evacua- 
do en el tiempo y forma que las leyes 
previenen, de que hablaremos en las sec- 
ciones 7. « y 10. * Pero los endosos de 
las letras perjudicadas (2), no tienen mas 
valor ni producen otro efecto que el do 
una cesión ordinaria, salvas las conven- 
ciones que en punto á sus respectivos in- 
tereses establezcan por escrito al cedente 
y cesionario, sin perjuicio del derecho de 
tercero (3). Últimamente, los endosos de 
las letras remitidas fuera de tiempo se ro- 
putan como dirémos en el párrafo 8 de la 
sección 7. 03 


SECCION 6. «* 


DEL AVAL Y 

1. Se conoce en el comercio con el 
nombre de aval el afianzamiento del pago 
de una letra de cambio por una obliga- 
ción particular, independiente de la que 
contraen el endosante y el aceptante (3). 

2. Este afianzamiento bajo el mismo 
título de aval está autorizado por las le- 
yes de comercio, con tal que conste por 
escrito poniéndolo en la misma letra ó en 
un documento separado (4). 

3. Puede el aval ser limitado ó ilimi- 
tado. El primero es aquel en que la ga- 

[U Arte. 468 y 470, cód. esp. 

2 Art.47l.id. 

(3) Art 475. id. 

(4) Arta. 475 y 47$, id. 


SUS EFECTOS. 

/ rantía del que le presta se deduce á tiem- 
po, caso, cantidad ó persona determinada; 
| y puesto en estos términos no produce 
mas responsabilidad que la que el contra- 
yente se impuso. El segundo es el que se 
concibe en términos generales, y sin res- 
tricción; y siendo dado así, el que le pres- 
ta es responsable del pago de la letra en 
los mismos casos y formas quo por la 
persona por quien salió garante (4). 


( 1) Del recambio hablaréraos en la sección 
13. 

(2) Q,ué se entiende por letras perjudicadas 
se dirá en el párrafo 8. ° de la sección 6 . a 

(3) Arts. 473 y 474, cdd. esn. 

(4) Arts. 477 y 478. id. 
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S FICCION 7. rt 

DE LA PRESENTACION DE LAS LETRAS, Y EFECTOS DE LA 
OMISION DEL TENEDOR. 


1. A fin de que las obligaciones del ? 

librador, endosantes y pagador de las le- 
tras de cambio, no se prolonguen indefi- 
nidamente en perjuicio d**l comercio, las < 
leyes mercantiles han prefijado á los por- , 
tadores ó tenedores un término prudente, | 
dentro del cual deben presentarlas íi la s 
aceptación y al pago, bajo pena de caer \ 
de su derecho; y este término ó plazo va- j 
ria según la forma en que está girada > 
la letra (1). j 

2. Por lo largo y espuesto de los via- 
ges á Ultramar, está prevenido (2) que 
los tenedores de letras que las dirijan á i 
aquellos puutos, deben siempre remitir 
con distintos buques segundos ejempla- 
res cuando menos; y si probasen que los 
buques en que se remitían ó conducían 
las primeras y segundas letras padecie- 
ron accidente de mar que estorbó su via- 
ge, no ha de entrar en el cómputo del 
plazo legal para su presentación, el tiem- 
po trascurrido hasta la fecha en que se 
supo aquel accidente en la plaza residen- 
cia del remitente de las letras. El mismo 
efecto produce la pérdida presunta de los 
buques, esto es, cuando haya trascurrido 
un año sin haberse recibido noticia de 
ellos en los viages ordinarios ó dos en 
los largos. 

3. Las letras giradas en países es- 
trangeros sobre plazas del territorio de 
España, para que surtan efecto en juicio 
ante los tribunales españoles, se deben 
presentar á su pago ó aceptación en los 
plazos contenidos en ellas, si estuvieren 
libradas á la fecha, y si lo estuvieren á 

(1) ArL 479, eód. e»p. 

(2) Art. 484, Id. 


la vista dentro de los cuarenta dias si- 
guientes á su introducción en el reiíio. 
Mas las que se giren en territorio espa- 
ñol sobre países estrangeros, deben pre- 
sentarse y protestarse con arreglo á las 
leyes vigentes en la plaza donde sean 
pagaderas (1). 

4. Los portadores deben exigir el pa- 
go de las letras dé cáinbio el dia de su 
vencimiento, y si fuese feriado en el pre- 
cedente. Mas en falta de aceptación ó 
pago, deben de sacar el protesto dentro 
de los términos y en la forma que diré- 
mos en la sección 10; y si dejasen tras- 
currir los términos prefijados para exigir 
la aceptación, y sacar el protesto á falta 
de ella, pierden el derecho que les com- 

I pctiria en virtud del protesto por falta de 
aceptación, hecho en tiempo hábil (2), 
salvo lo que diréinos en el párrafo 9.® 
5. En las letras que tengan indica- 
ciones con arreglo á lo que hemos dicho 
eu el párrafo 6. ° de la sección 2. , de- 

Í be el portador después de sacado el pro- 
testo, solicitar la aceptación ó pago de los 
sujetos contenidos en ellas, acudiendo 
en primer lugar á las hechas por el li- 
brador, y despus á las de los endosantes, 
todas por su orden. Omitiendo esta dili- 
gencia queda responsable de todos los 
gastos del protesto y recambio; y hasta 
que conste haberla evacuado, no puede 
repetirlos contra el que puso la indica- 
ción (3). 

6. Letras perjudicadas. En confor- 
midad á la voz y práctica general intro- 

(1) Ana. 485 y 486, c6d. esp. En la Repú- 
blica mexicana no tenemos ley que fije el tér- 
mino de la presentación, y por lo mismo deberá 
estarse k la costumbre. 

(2) Arta. 487 y 488, id. 

(3) ArL 49 lid. 
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(lucidas en el comercio: el código (1) : tí. A veces sucede que se remiten le- 
llama perjudicadas , y dispone se ten- j tras de una plaza á otra fuera de tiempo 
gan por tales, las letras que no habiéu- j para poderlas presentar y protestar opor- 
dose presentado para cobrarlas el dia de ¡ tunamente. En este caso recae el perjui- 
su vencimiento, se protestan en el siguien- j ció de ellas sobre los remitentes, y los en- 
te [es decir fuera de tiempo] por falta de j dosos so reputan por meras comisiones 
pago. Quedando una letra así perjudi- para hacer la cobranza (l). 
cada, caduca el derecho del portador con- j 9. Ocurro tambicu á veces que se ne- 
tra los endosantes, y cesa la rosponsabi- í gocian las letras hechas cuyos términos 
lidadde éstos á las resultas de su co- están para espirar, ó que ya no dejan 
branza; pero en cuanto al derecho que el tiempo para presentarlas al pago en el 
portador pueda conservar contra el libra- j dia do su vencimiento, ó á la aceptación 
dor, debe observarse lo prevenido en el } dentro del término prefijado por la ley 
párrafo 3. ° de la sección 4. - Cuando esto ocurra, si los que toman por 

7. La caducidad de una letra peiju- í su cuenta tales letras quieren precaverse 
dicada por taita de presentación ó pro- del riesgo que pueda haber, y conservar 
testo en el término correspondiente, no j íntegro su derecho contra el cedente de- 
debe tener efecto para con el librador ó | ben hacer que éste las firme por viá do 
endosante que después de trascurrido di- í resguardo una obligación especial de res- 
ello término, se halle cubierto del valor ponder del pago de la letra, aun cuando 
de la letra en sus cuentas con el deudor, j se presente y proteste fuera de tiem- 
ó con los valores ó efectos de su perte- j po (2). 
nencia (2). j 

SECCION 8. « 


DE LA ACEPTACION Y SUS EFECTOS. 


1. La aceptación es un acto en cu- : 
ya virtud el aceptante se hace deudor ¡j 
de la cantidad espresada en la letra de j 
cambio, obligándose á pagarla á su ven- 
cimiento (3): es absolutamente necesaria 
para que el portador tenga acción contra 
el sugeto á cuyo cargo se giró la letra, 
siendo ésta de las que deben presentarse 
á la aceptación con arreglo á lo dicho en 
la sección anterior. 

2- La persona á cuyo cargo está gi 
rada una letra de cambio á plazo, cual- 
qttiera que sea la forma en que éste se 
halle espresado en ella, está obligado á 


aceptarla, ó á manifestar al tenedor los 
motivos que tenga para negar su acep- 
tación (3); lo cual ha de ponerse ó dene- 
garse en el mismo dia en que el tenedor 
de la letra la presente al efecto, sin que 
la persona á quien se exija la aceptación 
pueda retener la letra en su poder, bajo 
pretesto alguno:' y si pasando á sus ma- 
nos de consentimiento del tenedor dejare 
pasar el dia de la presentación sin devol- 
verla, quedará responsable á su pago aun 
cuando no la acepte (4). 

3. Debe hacerse la aceptación por es- 


íü 


Arta. 489 y 490, cód. esp. 


; 2) Art. 541 iu. 
(3) Art. 462, id 


(1) Art. 492, cód. esp. 

(2) Art. 493, id. 

(3) Art, 455, id. 

(4) Arta. 460 y 461, id 
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crito; y aunque suele y es bien ponerse al 
pié ó al dorso de la letra que se acepta, 
parece que puede ponerse también en es- 
crito separado, puesto que no lo prohíbe 
ningún artículo del código español des 
comercio: y así será válida, con tal quej 
el escrito en que se ponga, contenga có-j 
pia de la misma letra, ó á lo menos la re- < 
fiera específicamente, con espresion de J 
si es primera, segunda &c. 

4. La aceptación de las letras debe 
concebirse necesariamente con la fórmu- 
la de acepto 0 aceptamos, y puesta en 
otros términos, es ineficaz en juicio (1). 
También debe hacerse pura y simple- 
mente, porque no pueden aceptarse las 
letras condicioualmcnte; pero bien puede 
limitarse la aceptación á menor cantidad 
de la que contenga la letra, en cuyo ca- 
so deberá protestarse ésta por la cantidad 
que deje de comprenderse en la acepta- 
ción (2). 

5. Según estas dos disposiciones del có- 
digo, cuando aquel contra quien se gira ti- 
na letra es acreedor del portador de ella, y 
pone, acepto para pagarme ú mi misjno, 
parece que no debe valer esta aceptación 
ya sea líquido el crédito del aceptante 
contra el portador, ó venza en tiempo pos- 
terior al vencimiento de la letra, ya sea 
de una cantidad líquida, y que haya ven- 
cido ó deba vencer al mismo tiempo que 
la letra; pues aunque varios autores opi- 
nan que en este segundo caso no debe 
mirarse como una aceptación condicio- 
nal, y que es una especie de compensa- 
ción que tiene lugar entre los comercian- 
tes como entre cualquiera clase de per- 
sonas, sin embargo, lo contrario parece 
mas conforme á razón y al recto sentido 
de las palabras. Estas en dicha especie 
de aceptación, no significan pura ó sím- 
il) Art. 456, cód. esp. 

(2) Art. 459, id. 


pie aceptación, sino precisamente condi- 
cional, porque encierran manifiestamen- 
te la condición de pagarse á sí mismo el 
aceptante con el importe de la letra, pues 
el decir acepto para pagarme d mi mis 
mo, equivale á acepto con la condición 
de no pagar al portador , sino d mi mis- 
mo. Además, exigiendo el código de co- 
mercio necesariamente la fórmula arriba 
espresada para la aceptación de las letras 
y constituyendo este acto al aceptante 
deudor y obligado al pago de ellas, co- 
mo hemos dicho en el párrafo 1. ® y di- 
remos en el 7. ° con arreglo al art. 462 
del mismo código, se vé que no puede 
añadirse á dicha fórmula palabra alguna 
que desvíe al aceptante de contraer la deu- 
da y obligación de pagar al portador, y 
((tte si se añadiese, no valdría la acepta- 
ción y seria protestable la letra por falta 
de ella. 

(3. Debe el aceptante firmar la acepta- 
ción. También ha de poner la fecha, si la 
letra estuviere girada á uno ó muchosdias 
ó meses vista; pues no haciéndolo corre- 
rá el plazo desde el dia que el tenedor pu- 
do presentar la letra sin atraso de correo: 
de manera, que si bajo este concepto se 
computare vpucida la letra, es cobrable el 
dia después de la presentación. Cuando 
la letra sea pagadera en distinto lugar de 
la residencia del aceptante, deberá tara- 
bien éste indicar en la aceptación el do- 
micilio en que se haya de efectuar el pa. 

g° (!)• , 

7. Por la aceptación se hace el acep- 
tante deudor principal de la letra de cam- 
bio, y se constituye en la obligación de 
pagarla al vencimiento de su plazo, y en 
el lugar donde es pagadera, sin que pue- 
da relevarle de hacer el pago el no ha- 
berle hecho provisión de fondos el li- 
brador (2); ó el ha ber tiuebrado después 

(1) Arta. 456 y 458, oód. eep. 

> (2) Art. 462, id. 
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ó antes sin saberlo el aceptante, ni tam-ígooios; 
poco que solo es un comisionado del li- 
brador, y que únicamente por esto título 


aceptó: su obligación existe, así cuando 
debe verdaderamente al librador igual 
cantidad á la de la letra, como cuando 
la ha aceptado voluntariamente ó en vir- 
tud dealguna recomendación para cuando 
fuese menester, ó por el honor de la fir- 
ma del librador ó de alguno de los endo- 
santes. Su aceptación era un acto libre 
que pedia hacer ó rehusar; pero habién- 
dolo hecho se halla obligado, y debe for- 
zosamente pagar mediante que su acep- 
tación incluye respecto del tenedor, una 
obligación personal que subsiste inde- 
pendientemente del suministro de cau- 
dales, y no se estingue por lo que pase en- 
tre el librador y el tenedor. No so admi- 
te pites restitución ni otro recurso contra 
la aceptación puesta en debida forma, y 
reconocida por legitima. Esta es la ley 
terminante y sabia del código de co- 
mercio (1), que ha cortado de raiz las 
contestaciones y pleitos que solian sus- 
citarse sobre esta materia y ha asegura- 
do la fuerza de las aceptaciones que es 
la base sobre que estriba la prodigiosa 
circulación de las letras de cámbio. Así, 
es ya un principio constante que todo 
aceptante debe pagar la letra que aceptó, 
sin que pueda eximirse de ello por pre- 
testo ni razón alguna, por eficaz y justa j 
que parezca, siendo verdadera la letra. 
Además, la aceptación produce acción > 
ejecutiva contra el aceptante, como diré - 1 
mos en el párrafo 7. ° de la sección 12. j 
8. El aceptante de una letra tiene! 
el recurso seguro contra el librador en j 
fctso de no haberle éste suministrado el ; 
caudal necesario para satisfacerla, ó de 
no deudor suyo por razón de otros ne- 


y quien acepta por honor de la 
firma de alguno de los endosantes que 
se llama también aceptar por intervención 
(1), no solo tiene el mismo recurso contra 
el librador, sino también una acción in- 
sólidum contra los ondosantes por haber 
sucedido enteramente en los derechos del 
tenedor. En estos recursos justamente 
concedidos á quien paga por otro y por 
su orden, no debe haber la menor dificul- 
tad. Además la aceptación produce en 
favor de quien la hace un privilegio so- 
bro las cosas pertenecientes al librador 
que aquel tenga en su poder, hasta la 
concurrencia de lo que se le deba, y es 
justo que se paguo para el desempe- 
ño do su aceptación, de modo que si el 
librador llega & quebrar, tiene el acep- 
tante ó pagador de la letra un privile- 
;gio incontestable sobro los billetes que 
! ha recibido para que le sirviesen de pro- 
j visión, ó sobre las mercaderías que esta- 
| ba encargado de vender; pues confiado 
en los unos y en los otros es do presumir 
| ( f ue ace Pfó la letra. Esta compensación 
: hasta la debida concurrencia es legítima 
í y conforme al uso del comercio. 

9. No debe dudarse que la aceptación 
| puesta en una letra de cambio que se pro- 
bare ser falsa, no obliga al aceptante á su 
pago, y el tenedor tendrá que sufrir la 
cancelación ó tostadura do la aceptación; 
sin perjuicio de su recurso contra los que 
le hubiesen dado la letra. En efecto, co- 
mo la aceptación solo puede referirse á 
la veracidad de la letra ó firma cierta del 
libiador, si se declara falsa la aceptación 
que se fundaba en ella, hade quedar in- 
eficaz (2) y do ningún momento. Por 
consecuencia, si el aceptante ha satisfe- 
cho la letra, su tenedor debe indemnizar- 
le, porque según un principio incontesta- 



(1) An. -163, ctW. ewp. 
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ble lo falso no puede producir efecto al- Aplazo, se debe protestar por la falta de 
0 j aceptación ( 1 ), con arreglo á lo que diré- 

D 10. En el caso de flenegar.se la acep- j mus sobre protestas en la sección 10. 

tacion de la letra de cambio librada á |> 

< 

SECCION 9. 

DEL PAGO Y DE LA PÉRDIDA DE LAS LETRAS. 

Pacro de las letras. Deben pagar- ? bicre cumplido el término de la letra, pa- 
t .i _ < n .io iloKnró cor válirln v eficaz el nrru 


se las letras do cambio en la moneda 
efectiva que designen ( 1 ), esto es, en la 
misma especie determinada que conten- 


receque deberá ser válido y eficaz el pro- 
testo que por falta de pago haga el libra- 
dor, en el mismo dia en que pudiere con- 


misma especie determinada que wuwu- > v.. ...... — — i-- * 

gan, como plata ú oro, pesos duros, &c.; : seguir la devolución de ella para este 

pero no designándola, se tendrán por bien ( efecto. 

hechos los pagamentos en las mone- \ 3. El que paga una letra antes de 
das usuales ó corrientes en el pais al \ haber vencido, no queda exonerado de 
tiempo de verificarse aquellos; y si por i la responsabilidad de su importe si resul- 
convenio de los tenedores y aceptantes tare no haber pagado á persona legítima 
pagan éstos el importe de las letras antes (2). Y el tenedor de la letra que solicite 
de cumplirse sus términos (con descuen • j su pago, sea antes ó después de su ven- 
to ó. sin él), serán igualmente bien hechos i cimiento, está obligado si el pagador lo 
los tales pagos en las monedas corrieu- \ exigiere, á acreditar la identidad de su 
tes al tiempo de hacerlos. Mas si las ( persona por medio de documentos, o de 
cantidades estuvieren concebidas en mo- j sugetos que le conozcan ó salgan garan- 
nedas de cambio ideales; por ejemplo, du- í tcs de ella (3). 

cados ó libras catalanas, deberáu reducir- 4 . Se presume válido el pago hecho 
se á monedas efectivas del pais donde se > a i portador de la letra vencida, á no ser 
haga el pago, haciendo el cómputo á uso j q Ue haya precedido embargo de su va or 
y costumbre de la plaza ( 2 ). \ en virtud del decreto de autoridad com 

2. El portador de una letra no está \ pétente; cuyo embargo puede proveerse 
obligado en caso alguno á percibir su im- j solo en los casos de pérdida ó recibo • 
porte antes del vencimiento (3); pero se- j \ a letra, ó de haber quebrado el tenedor, 
rán válidos los gastos anticipados que j Además siempre que por persona cono- 
por su consentimiento se le hagan, á no \ c ¡da se solicite del pagador la retención 
ser que sobrevenga quiebra en el giro de\ \ del importe do la letra por alguna e 1 
pagador en los quince dias inmediatos á j c has causas, debe detener su entrega 
aquellos, en cuyo caso el portador tendrá j por lo restante del dia de su presentación, 
que restituir á la masa común la canti- \ y 8 i dentro de él no le fuese noticia o e 
dad que percibió del quebrado, y se le embargo formal, ha de proceder a s" 
deberá devolver la letra para que use de p ag0 (4). 

su derecho ( 4 ). Si en este intermedio hu_ j 5 . p 0 r convenio del por tador de^ 


13 

14 


ArL 494, c6d. etp. 
Art. id., id. 

ArL 501, id. 

A n. 500, id. 


1] ArL 464, cód. eap. 

'2 Art 495, id. 

’3 Art. 499. id. 

: 4 Art*. 496 y 491, id. 
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letra, y no de otra manera, se le puede 
satisfacer tina parte de su valor, y dejar- 
se la otra en descubierto. Cuando asi 
suceda, deberá retener la letra en su po- 
der, anotando en ella la cantidad cobra- 
da, y dando recibo de ésta por separado, 
como también tendrá que protestar la 
letra por la cantidad restante (1). Mas 
los pagos hechos á cuenta del importe 
de ella por la persona á cuyo cargo estu- 
viere girada, disminuyen en otro tanto 
la responsabilidad del librador y endo- 
santes (2). 

6. Las letras no aceptadas se pue- 
den pagar después de su vencimiento, y 
no antes, sobre las segundas, terceras ó 
demás que se hayan espedido en la forma 
e hemos dicho en el párrafo 9. ° de la sec- 
ción 2. * ; pero sobre las copias de las le-j 
tras que espidan los endosantes al tenor j 
do lo prevenido en el citado párrafo, no > 
puede hacerse válidamente el pago sin 
que ol portador acompañe alguno de los ! 
ejemplares espedidos por el librador (3). [ 

7. El que habiendo aceptado una le- f 
tra, la paga sobre alguno de sus ejempla- j 
res quo no sea el de su aceptación, que- 
da siempre responsable del valor de ella 
hácia el tercero que fuere el portador le-j 
gítimo de la aceptación. Por esta razón I 
si se exigiere el pago al aceptante sobre j 
otro ejemplar, no estará obligado á veri- j 
ficarlo sin que el jrortador afiance á su > 
satisfacción el valor de la letra; y si rehu- j 
sare el pago no obstante que se lo de la j 
fianza, tendrá lugar el protesto de aque- 
lla por falta de pago (4). Esta fianzas 
quedará cancelada de derecho luego que j 


(1) Art. 502, cód. esp. 

(2) Art. 510, id. 

(3) Arta. 505 y 506, id. 

y> Estando el aceptante obligado al pago 
S ¡- I e otl- o ejemplar siempre que el portador le 
a* fianza idónea, parece que en caso de rehu- 
sarlo no obstante ésta* podra el portador osar 


i haya prescrito la aceptación que dió oca- 
sión al otorgamiento, sin haberse presen- 

I 'tado reclamación alguna (1\ 

8. Perdida de letras. El que haya 
perdido una letra, estuviese ó no acepta- 
da, de la cual no tenga otro ejemplar para 
solicitar el pago, no puedo hacer con el 
pagador otra gestión que la de requerirle 
á quo deposite su importe en la caja co- 
mún de depósitos, si la hubiere, ó en per- 
sona convenida por ambos, 6 designada 
por el tribunal en casode discordia (2); cu- 
yo requerimiento debe hacer en el térmi- 
no en que correspondiera presentar la le- 
tra al pago, sino la hubiere perdido, y ten- 
drá derecho á percibir el importe deposi- 
tado de ella, luego que presente otro 
ejemplar. Pero si el pagador no consin- 
tiere en hacer el depósito, deberá el due- 
ño de la letra fierdida hacer constar esta 
resistencia por medio- de una protesta- 
ción, hecha en el término y con las mis- 
mas solemnidades que se baria el protes- 
to por falta de pago, de que hablarémos 
en la sección siguiente; y mediante esta 
diligencia conservará íntegramente sus 
derechos contra los que sean responsa- 
bles á la resultas de las letras (3). 

9. Si la letra perdida estuviere gira- 
da en país hiera del reino ó en Ultramar, 
y el dueño acreditare su propiedad por 
sus libros y la correspondencia de la per- 
sona de quien hubo la letra, ó por certi- 
ficación del corredor que intervino en su 
negociación, tendrá derecho á que se le 
entregue su valor desde luego que haga 
esta prueba, dando fianza idónea, cuyos 
efectos subsistirán hasta que presente 


alternativamente de dos medios, que son inter- 
pelarlo judicialmente para el pago ó bien pro- 
testar la letra por su Palta. 

(1) Arts. 503 y 504, cód. esp. 

(2) Art. 507, id. 

(3) Eli misma art. 
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ejemplar de la letra, dado por el mismo > asi sucesivamente de endosante en en- 
librador (l). dosanto hasta el librador; ninguno de los 

10. La reclamación del ejemplar que j cuales podrá reusar la prestación de su 
haya de sustituirse ;'i la letra perjudica- \ nombre é interposición de sus oficios pa- 
da para el objeto espresado cu los dos j raque se espida el nuovo ejemplar, satisfa- 
párrafos anteriores, debe hacerse por el j cien do el dueño do la letra perdida los 
último tenedor de ella á sus cedontes, y gastos que se causan hasta obtenerlo ^1). 

SECCION 10. 


DE LOS PROTESTOS DE LAS LETRAS. 


1. Los protestos de cambios ó de le- 
tras de cambio, son unos testimonios con 
que se precaven los portadores y tenedo- 
res de ellas para verificar y acreditar á 
los dadores la diligencia que practicaron 
de seguridad en su aceptación, y de pre- 
caución en la falta de cobro. Llámase 
protesto este acto, porque contiene la 
protesta de repetir todas las pérdidas, 
perjuicios é intereses, y de volver la letra 
al librador. Las letras de cambio se pro- 
testan por dos causas; de que nacen dos 
clases de protcstOj uno llamado 'protesto 
de aceptación , y otro por falta de 
pago (2). 

2. El protesto por falta de aceptación 
se hace cuando las personas contra quie- 
nes se han girado las letras, y que se les 
presentan á la aceptación con arreglo á 
lo prevenido en la secion 8. a no quie- 
ren aceptarlas, sea por el motivo que 
fuere debe formalizarse este protesto en 
el dia siguiente á la presentación de la 
letra, y si fuere feriado en otro consecu- 
tivo (3); mas no exime al portador de 
la letra de protestarla de nuevo, si no so 
pagare (4). 

3. El protesto por falta de pago se 
hace al vencimiento de las letras, cuando 


(1) Art. 501, cód. s*p. 

(2) Art. 51 4 id. 

(3) Art 512. id. 

(4) Art. 524, id. 


las personas á cuyo cargo se han libra- 
do rehúsan pagarlas, ya las hayan acep- 
tado ó no, ya sean pagaderas á la vista 
ó á plazo. Mas aunque el articulo 487 
del Código español de comercio, que he- 
mos citado en el párrafo 6. ° de la se- 
cion 7 . a , dice que la falta de aceptación 
0 pago de una letra de cambio debe 
acreditarse á solicitud del portador por 
medio del protesto sacado dentro de los 
términos y en la forma que se prescribe 
en la secion de los protestos. Con todo 
no vemos que en ésta se prescriba el tér- 
mino dentro del cual ha de hacerse el pro- 
testo por falta de pago. Sin embargo, pare- 
ce que debe verificarso en el mismo dia 
en que se haya exigido el pago con arre- 
glo á lo prevenido en el mencionado pár- 
rafo, salvo el caso de que hemos habla- 
do en el párrafo 2. ° de la sección ante- 
rior (2). También pueden protestarse las 


^1) Art. 509, cód. esp. 


Las plazas cstrangeias de Europa tie- 
nen diferentes usos respecto al tiempo en qu# 
deben hacerse los protestos, como puede verse 
en el cap. 14 de arte de letras de cambio at 
> Dupuis da la Serre, que se halla al fin de Per- 
Ifecto negociante de Mr. Savaris. La» Ordenan- 
zas de S. Sebastian cap. 12, art. 47, disponen 
que no pagándose la letrn una hora antes de 
la noche del dia en que se cumple, pueda el te- 
nedor hacer el protesto de ella por falta de pa- 
go; y aunque poco después se fe satisfaga, de- 
berá ser de cuenta del pagador el costo ae 
¡ protesto. Cuando cumplan las letra* en días 
, festivos de pascua, ú otros consecutivos de pre- 
! capto, pueden los tenedores acudir la víspera 
; de aquel di» pana que sean pagados, y W JfJ' 

S tWawomlqel p ***> k» 
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letras por falta de pago antes de su ven- - bierc conocido. No constando su domi- 
ciiniento, si el pagador se constituye en cilio en ninguna de estas tres formas, 
quiebra; y desde que así suceda, tiene \ ha de indagarse déla autoridad muni- 
R | portador su derecho espodito contra jcipal local qué domicilio tenga; y no 
los (ine sean responsables á las resultas í descubriéndose tampoco por esto medio, 
de las letras (1). } han de entenderse las diligencias del pro- 

4. Do cualquiera clase que sea el j testo con la persona que ejerza dicha 
protesto, hado hacerse ante escribano \ autoridad, y se le ha de dejar copia en 
público del número, y dos testigos vecinos ? el acto. Mas teniendo domicilio el paga- 
tlel pueblo, que no sean comensales ni de- í dor, no encontrándose en él, han de cn- 
pendientes de aquel. Las diligencias de- > tenderse las diligencias y entrega de co- 
ben entenderse personalmente conelsu-;pia con los dependientes de su tráfico, 
goto á cuyo cargo esté girada la letra en :si los tuviese, ó en su defecto con su 
el domicilio legal correspondiente; el { muger, hijos ó criados, bajo pena de 
cual ha de ser el que esté designado en \ nulidad. Después de evacuado así el 
la letra, y en defécelo de designación, el \ protesto ha de acudirse á los que ren- 
que tenga do presente el pagador, y ájgan indicados en la letra subsidiaría- 
falta de ambos, el último que se I e hu- ? mente, si hubiere en ella indicaciones 

j (1), como queda prevenido en el párrafo 

hacer sus protestos y demás recursos en dicha 1 7. ° de la sección 7. 
víspera, como si las hubiesen presentado el dia i 

festivo en que vencieren. Suarcz, ton». 2, num. > Ll acto de protesto debe contener 

772. Según la práctica general observada en ? la copia literal de la letra con la acenta- 
el comercio, cuando una letra se protesta por í . . acepta 

faltado pago, pasado el tiempo de su venci- > cton si la tuviese, y todos los endosos é 

miento se le tiene por perjudicada, y el tenedor i indicaciones hechas etl ella, dando lé 
de ella pierde todo recurso contra el librador . ’ uu 1C 

y endosantes. Este rigor no nos parece con- \ e * escribano de que su copia concuerda 

h Acomim, ación hade!, ace, „c el 

faltando el portador do la letra á sacar el pro- 1 requerimiento ála persona que deba acep- 
tes' 0 en debido tiempo, serán de su cuenta los > far a i, - - , 

daños y perjuicios que de ello se siguieren: en | ^ ® letra, o a laque cotrospon- 

donde se vé con claridad que las ordenanzas \ da en su nombre según lo sentado en el 
no tuvieron intención de privar al portador mo- , 

roso de todo recurso, sino solo de hacerlo repor- i a ^ e 01 Párrafo, cstendiendose literal- 
ürel importe de los daños que se siguiesen. ? mente su contestación. Ha de concluirse 
ror lo mismo si se prueba que la letra no se t „„„ ■ . , 

hubiera pagado aunque hubiere sido presenta- ; con a co,lmi, taciou de gastos y porjtu- 
da el dia de su vencimiento no hay perjuicio en ? cios á cargo de la misma persona por la 
ia omi8ion: en una palabra es necesario exa- s f A . 

minar si la falta de pago es ó no consecuencia ? aceptación ó de pagoj y última* 

do la morosidad del portador para decidir si es mente en la fecha ha de sentarse la hora 
o no responsable del perjuicio. Esta distinción > 

no deja de ser conocida, pero ella no liberta al > e " < 1 UG se evacúa el protesto, firmándose 

cia cortó todas estas disputas k lo menos res- 1 se * la g a J Y no sabiendo ó no pudiendo, 

rf de el ac- 

tiempo inhábil) en el caso de que no tubiese > ' os dos testigos presentes á la diligen- 
londos en poder del aceptante el dia del venci - ) c i a (O) 
miento, sino que le impone la obligación de pro- < ' ' 

ar que los tenia, libertando de ella al portador > 

"c la letra. Cód. de com. de Fran. traducido ? 

ai castellano: nota del traductor, tomo 2, pág. 58. ? (1) Arts. 513 y 516, cód. esp. 

< (2) Art. 517, id. 


. uviu uvi uuuut 

(1) Art. 525, cód. esp. 

Tom. II. 
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6. Todo protesto que no esté confor- i demanda, emplazamiento, notificación 
me á las disposiciones prevenidas en los jé cualquiera otro; pues es indispensable 
párrafos precedentes, debe ser ineficaz í absolutamente parala conservación de 
según el articulo 518 del Código español | (as acciones que, según diremos en la 
de comercio. Pero como éste en los si- j sección 12, competen al portador contra 
guientes artículos prescribe otras, sin de- j las personas responsables á las resultas 
cir qué efecto ha de causar su inobser- de la letra, fuera del caso de la protesta- 
vancia, parece que no son de necesidad í cion con que se suple el protesto por fal- 
para la validez ó eficacia legal del pro- j ta de pago cuando se ha perdido la letra, 
testo, y que tan solo inducirán responsa- j según dirémos en el párrafo 8 o de la 
bilidad de daños y perjuicios en el que secion 12. Igualmente ni por el falleci- 
contravenga á ellas. Son las siguientes: ¡ miento, ni por el estado de quiebra de la 
l. d Conteniendo indicaciones la letra i persona á cuyo cargo esté girada la letra, 
protestada, han de hacerse constar en el ¡queda dispensado el portador de protestar- 
protesto las contestaciones que las per- ¡ la por falta de aceptación ó de pago (1). 
sonas indicadas dieren á los requerimien- 8. Apunte. Una cosa se practicaba 
tos que se les hagan, y la aceptación j e n el comercio antes de la publicación 
ó el pago en el caso de haberse prestado j del Código, y aunque éste no hace men- 
á ello. 2 . a Todas las diligencias delj c ¡ 0 n de ella, conviene aquí no omitirla 
protesto han de estenderse progresiva- j por s j acaso alguno todavía tratare de 
mente y por el orden con que se evacúen í p rac ticarla: llamábase apunte , y so re- 
en una sola acta, deque el escribano dc-jducia ¿ esto. Solia cumplir el plazo de 
be dar copia testimoniada al portador de \ una | e t ra aceptada, y el tenedor de ella 
la letra, devolviéndole ésta original. 3. a * j acudía el dia de su vencimiento al acep- 
Los protestos deben evacuarse necesa - ) tante. Este le pedia por gracia que le 
riamente antes de las tres de la tarde, y ¡ aguardase hasta el próximo correo, y eti- 
los escribanos han de retener en su po- \ tonces la pagaría. Siendo hombre de 
der las letras protestadas, sin entregar > ^ien, y no dia de correo el del venci- 
éstas ni el testimonio del protesto al por- i miento, accedía el tenedor á su solicitud 
tador hasta puesto el sol del dia en T ,e jcon calidad de apunte , que quería decir, 
se hubiere hecho; y si el pagador se pre- jq Ue f liese e l esciibano en el mismo dia 
sentare entre tanto á satisfacer el impor- j d e i vencimiento á casa del aceptante ó 
te do la letra y los gastos del protesto, j deudor para saber de su propia boca que 
deberá admitir el pago, haciéndole entre- j , 10 pagaba entonces, y que el portador 
ga de la letra, y cancelando el protesto : ¿ tenedor le esperaba por algunos dias 
(1). Fuera de este caso los protestos de- > mas hasta el de correo por mera con- 
ben quedar protocolizados en los registros j fianza, en cuyo supuesto, si no se la 
del escribano, para que sise pierde la j satisfacía dentro de ellos, había de dar el 
primera copia ó saca, pueda dar otra al j protesto con la fecha del dia en que 
interesado. jse cumplió la letra; y á este efecto 

7. El protesto no puedo suplirse por í | 0 apuntaba al pié de ella el escribano, 
ningún documento, ni acto público, sea > poniendo de su propia mano protestada 


{!) Arta. 519 y 321, cód. esp. 


(1) Arta. 522 y 523, cód. eap. 
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hoy tantos de tal mes y año, para que 
no se le olvidase, y á fin de que jamas 
se entendiese que el tenedor por aquella 
breve espera confidencial y de honor to- 
maba á cargo la letra, ó que se hacia 
novación en las obligaciones que traia. 
Nos parece que esta práctica hoy dia á 


mas de ser inútil por no poderse eximir 
el aceptante del pago de la letra acepta- 
da, como dijimos en el párafo 7. ° de la 
secion 8. “ , también contravendría á las 
disposiciones del Código de comercio so- 
bre protestos, de que acabamos de hablar. 


SECCION 11. 

DE LA INTERVENCION EN LA ACEPTACION Y PAGO DE LAS LETRAS. 


1. Protestada una letra de cambio i 3. Si el que rehusó aceptar la letra 
por falta de aceptación ó de pago, debe j dando lugar á que se protestara por falta 
admitirse la intervención de un tercero ¡ de aceptación, se presta á pagarla á su 
que se ofrezca á aceptarla ó pagarla por j vencimiento, se le debe admitir el pago 
cuenta del girante ó de cualquiera de los ? con preferencia al que intervino en la 
endosantes, aun cuando no haya recibi- \ aceptación, y á cualquiera que quiera in- 
do previo mandato para hacerlo; y di - 1 tervenir para pagarla; pero está obligado 
cho ofrecimiento é intervención ha de ; á satisfacer también los gastos ocasiona- 
haccrse constar á continuación del pro- í dos por no haber aceptado la letra á su 
testo, espresándose el nombre de la per- ; tiempo (1). 

sona por cuya cuenta intervenga el ter- j 4. El que acepta una letra por Ínter- 
cero, y firmándose por éste y el escriba- i vención, queda responsable á su pago 
no(l). A esto se llama también en el \ como si se hubiera girado la letra á su 
comercio aceptar ó pagar las letras bajo j cargo, por haber aceptado voluntaria- 
de protesto, por cuenta ó por el honor de l mente y obligádose á pagarla, según di- 
la firma del librador ó de algún endo - ) jimos en el párrafo 7. ° de la sección 8. « r 
sante - ¡ Y por el correo mas próximo debe da; 

2. Cuando concurran varias perso- \ aviso de su aceptación á la persona por 
ñas para intervenir en el pago de una le- > quien ha intervenido; pero ello no obsta 
tra, debe ser preferido el que intervenga ; á que el portador de la letra pueda exigir 
por el librador, y si todos pretendieron ; del librador ó de los endosantes el afian- 
¡ntervenir por endosantes, se ha de ad-í zamiento de las resultas que ésta tenga 
mitir al que lo haga por el de fecha j (2), de que hablarémos en el párrafo 1. ° 
mas antigua (2). Igual orden de prefe- \ de la sección siguiente. 

renda es razón rija también en el caso } 5. El que tenga una letra por inter- 

de ser la concurrencia para intervenir j vención,- se subroga en los derechos del 
en,a aceptación, aunque el Código no j portador, con tal que cumpla con las obli- 
1° espresa. I gaciones prescritas á éste en su caso; pe- 

i ro esto debe entenderse con las limitacio- 



{ (1) ArL 530 cód. esp. 

J (2) Art». 528 y 529, id. 
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nes siguientes: l. rt Pagando el interve- j riores, los cuales quedan exonerados de 
niente por cuenta del librador, solo éste l responsabilidad (1). 
le es resppnsable de la cantidad desem- j 6. En consecuencia de la espiesada 
bolsada, y quedan libres todos los endo r subrogación de derechos, el que intervie- 
santes: 2. ri Si paga por cuenta de un en- ¡ no en el pago de una letra perjudica- 
dosante, tiene la misma repetición contra jda, no tiene mas acción que la que com- 
el librador, é igualmente contra el endo- í petiria al portador contra el librador que 
sante por quien intervino, y los demás no hubiese hecho á su tiempo la provi- 
que le precedan en el orden de los endo- j sion de fondos (2), como llevamos dicho 
sos; mas no contra los endosantes poste- \ en los párrafos 8 y 9 de la sección 7.* 

SECCION 12. 


DE OTROS DERECHOS Y ACCIONES Q.UE NACEN DE LAS LETRAS DE CAMBIO. 


1. Protestada en tiempo y forma una 
letra de cambio por falta de aceptación, 
y aunque intervenga un tercero para acep- 
tarla, tiene derecho el portador á exigir 
del librador ó de cualquiera de los endo- 
santes que afiancen á su satisfacción el 
valor de la letra, 6 que en defecto de dar 
esta fianza, depositen su importe ó se lo 
reembolsen con los gastos de protesto y 
recambio, bajo descuento del rédito legal 
correspondiente al mismo importe de la 
letra por el término que quede por tras- 
currir hasta su vencimiento (1). 

2. En defecto de pago de una letra 
presentada y protestada con los corres- 
pondientes requisitos, compete derecho al 
tenedor á exigir su reembolso, con los gas- 
tos de protesto y recambio del librador, 
endosantes y aceptantes, como responsa 
bles que son todos á las resultas de las 
letras (2); y además se le debe rédito le- 
gal del importe de ella, desde el dia en 
que se hizo el protesto hasta en el que se 
le reembolse (3). 

3. Puede el portadqr dirigir su acción 
contra aquel de los dichos libradores, en- 
dosantes 6 aceptantes que mejor le con- 

( 1 ) Arta. 465 y 529, pódr eep. 

(2) Art. 634, id. 

(3) Art 548, id. 


venga; cuando la dirija contra el acep- 
tante antes que contra el librador y en- 
dosantes, debe hacer notificar á todos és- 
tos el protesto por medio de un escribano 
público numerario dentro de los mismos 
plazos que en los párrafos 2. ° y 3. ° de 
la sección 7. 81 hemos señalado para exi- 
gir la aceptación. Es tan necesaria esta 
notificación que los endosantes á quie- 
nes se omita hacerla, quedan exonerados 
de responsabilidad sobre el pago de la 
letra, aun cuando el aceptante resulte in- 
solvente; y lo mismo se entiende con res- 
pecto al librador que probare haber he- 
cho oportunamente la provisión de fon- 
dos (3). Pero el defecto de dicha notifi- 
cación en los plazos señalados no exone- 
ra de la espresada responsabilidad al li- 
brador ó endosante que después de tras- 
curridos estos mismos plazos, se halle cu- 
bierto del valor de la letra en sus cuen- 
tas con el deudor, 6 con valores 6 efec- 
tos de su pertenencia (4). 

4. Intentada por el portador la acción 
contra uno de los espresados, no puede 
ejercerla contra los demás sino en caso 


(1) Art. 531, cód. esp. 

(2) Art. 532, id. 

(3) Arta. 535 y 536, id. 

(4) Art 541, id. 
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deinsolvabilidad del demandado (1). De; cion ejecutiva para exigir en sus casos 
consiguiente, si hecha ejecución en los t respectivos del librador, aceptantes y en- 
bicues del deudor ejecutado para el pago , dosantes el pago, reembolso, depósito y 
ó reembolso de una letra, solo hubiere j afianzamiento de su importe. La ejecu- 
podido percibir el portador una parte de \ cion ha de despacharse con vista de la 
su crédito, podrá dirigirse sucesivamente ! letra y protesto, y sin mas requisito que 
contra los demás por lo que todavía al- el reconocimiento judicial que hagan de 
canee, hasta quedar enteramente reem-lsu firma el librador ó el endosante do- 
bolsado. Así también constituyéndose en i mandado sobre el pago. Pero con respec- 
quiebra el demandado, puede el porta- to al aceptante que al tiempo de protes- 
Jor dirigir sucesivamente su acción con- j tarse la letra por falta de pago, no hnbie- 
tra los demás responsables á la letra, y j re opuesto tacha de falsedad á su acepta- 
si todos resultaren quebrados, tienen de- cion, no es necesario dicho reconocimten- 
recho á percibir de cada masa el dividen- i to, y debe decretarse dicha ejecución des- 
do que corresponda á su crédito hasta de luego en vista de la letra aceptada, y 
quedar cubierto en su totalidad (2). j del protesto por donde conste que no fué 

5. Tanto el librador como cualquie- > pagada (1). 

a endosante de una letra protestada, pue- j 8. Contra la acción ejecutiva de las 
de exigir luego que llegue á su noticia el \ letras de cambio no puede admitirse mas 
protesto, que él perciba su importe con \ excepción que las de falsedad, pago, com- 
los gastos legítimos, y le entregue la le s pensacion de crédito líquido y ejecutivo, 
tra con el protesto y la cuenta de recam- j prescripción ó caducidad de la letra, y es* 
bio (3). En concurrencia del librador y \ pera ó quita concedida por el demandau- 
los endosantes ha de ser preferido aquel, j te, quo se pruebe por escritura pública ó 
y después éstos por el orden de las fechas s por documento privado reconocido en jui- 
de sus endosos (4). í ció. Cualquiera otra excepción que com- 

6. El endosante que reembolse al por- s peta al deudor, ha de reservarse para el 
jador una letra protestada por falta de juicio ordinario, y no puede observarse el 
aceptación, solo puede exigir del librador: progreso de juicio ejecutivo, el cual debo 
ó de los endosantes que le precedan en continuar por sus trámites hasta quedar 
órden al afianzamiento del valor de la satisfecho de su crédito el portador de la 
letra el depósito en defecto de la fian- letra (2). 

za. Mas haciéndole el reembolso después 9. No pueden tampoco los jueces sin 
do protestada la letra por falta de pago» el consentimiento del acreedor conceder 
se subroga en todos los derechos del mis- : plazo alguno para el cumplimiento de las 
roo portador contra el librador, los endo- obligaciones contraidas en las letras do 

sanies que le precedan, y el aceptan- cambio. Mas la cantidad de que un aerée- 
te (5). dor haga remisión 6 quita al deudorcontra 

7. Las letras de cambio producen ac- quien repite el pago ó reembolso de una 

- letra, se entiende también remitida á los 

(1) Art. 535, «5d. esp. demás que sean responsables á las résul- 

* £¡ rta ¡ 537 y , 58 ?' irt ' . • . . , . tas de su cobranza (3). 

(3) De la cuenta de recambio hablarémos 1 

en la sección siguiente. (1) Arte. 543, y 644 «5d. esp. 

(4) Art 542, cód. esp. { (2) Art 545, id. 

(5) Arte. 539 y 540, id. 


) Art 545, id. 

) Arls. 5lé y 547, id. 
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SECCION 13. 


DEL RECAMBIO Y RESACA, Y DE LA PRESCRIPCION DE LAS LETRAS. 


1. Visto en el párrafo 4.® de la sec- 
ción 1. 04 lo que es el cambio ó derecho 
de cambio de las letras, basta decir aho 
ra con respecto al recambio, que éste es 
el cambio de una nueva letra que el por- 
tador de otra protestada por falta de pa 
go, giró á cargo de su librador ó de uno 
de los endosantes, para reembolsarse de 
su importe y gastos. Dicha nueva letra 
se llama resaca, la cual está en uso en 
el comercio, y según las leyes del Gódi 
go puede girarse al espresado efecto (l) 
bajo las reglas siguientes. 

2. El librador de la resaca debe acom- 
pañar á ésta la letra original protestada, 
un testimonio del protesto, y en cuenta de 
la resaca; en cuya cuenta ha de hacerse 
mención del nombre de la persona sobre 
quien se gira la resaca del importe de és 
ta, y del cambio á que se haya hecho su 
negociación (2). 

3. No pueden comprenderse en üicha 
cuenta mas partidas que las siguientes: 
1. d El capital de la letra protestada: 2. a 
Los gastos del protesto: 3 . a El derecho 
del sello para la resaca: 4. rt La comisión 
del giro á uso de la plaza: 5. 85 El corre- 
tage de su negociación: 6 83 Los portes 
de cartas: 7. El daño que se sufra en 
el recambio, para lo cual éste ha de re- 
gularse conforme al curso corriente que 
tenga en la plaza donde se hace el giro 
sobre el lugar en que se ha de pagat la 
resaca, y esta conformidad ha de hacer- 
se constar en la cuenta de la misma re- 
saca por certificación de un corredor de 


número, ó de dos comerciantes donde no 
haya corredor (1). 

4. No pueden hacerse muchas cuen- 
tas de resaca sobre una misma letra, sino 
que la primera cuenta ha de ir satisfa- 
ciéndose por los endosantes sucesiva- 
mente de uno á otro, hasta extinguirse 
con el reembolso del librador. Tampoco 
pueden acumularse muchos recambios, 
sino que cada endosante así como el li- 
brador han de soportar solo uno, el cual 
debe arreglarse con respecto á los endo- 
santes por el cambio que rija en la plaza 
donde se hubiere puesto el endoso sobre 
la en que se haga el reembolso; y con 
respecto al librador por el que corra en la 
plaza donde sea pagadera la letra sobre 
su giro (2). 

5. La resaca no produce interés ó ré- 
dito legal de su importe, y solo puede 
exigirlo el portador de ella por la demo- 
ra en el pago, esto es, desde el dia en que 
emplaza á juicio la persona de quien tie. 
ne derecho de recobrar la misma resa- 
ca (3). 

6. Prescripción. Sobre la prescrip- 
ción de las letras de cambio ó de las ac- 
ciones que proceden de ellas, no hay si- 
no una regla en el código de comercio; y 
es que todas prescriben, es decir, quedan 
estinguidas á los cuatro años de su ven- 
cimiento, si antes no se han intentado en 
justicia, háyanse ó no protestado las le- 
tras (4). 


[3 


Art. 549, c<Jd. esp. 
Arts. 550 y 553, id. 


> (4) rvru otjt. iu. » vu v» - - - t 

< título la materia de términos y prescripciones. 


Arts. 551 y 553, cfld. esp. 

Arts. 554 y 555, id. 

Art. 556, id. 

Art. 557. id. Véase en el cap. 11 de este 

. < • .¡nAÍoniKL 
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jCAPÍTULO IX. 

DE LAS LIBRANZAS Y DE LOS VALES Ó PAGARÉS A LA ÓRDEN. 

1. Libranzas á la Orden. Q,ué es, cuándo ha de considerarse mercantil, y qué obligaciones 
y otros efectos produce. 

2. Requisitos que debe contener. 

3. Cuándo son pagaderas las libranzas, y si el portador tiene derecho á exigir su aceptación 

4. Término para repetir contra el dador y endosantes de las libranzas protestadas por falta 

de pago. 

5. Vale ú pagaré á la Orden. Su definición, procedencia para ser considerado mercantil y sus 

efectos. 

6. Requisitos que le son necesarios. 

7. Cuándo son pagaderos los vales y cómo corre el plazo de ellos. 

8. De los pagos á cuenta de los vales. 

9. Términos para repetir contra los endosantes de los vales. 

10. Disposiciones comunes á las libranzas y vales. Necesidad de que se espidan á la órden. 
Sus descuentos no están sujetos á tasa. Modo de estenderse sus endosos. 

11. Formalidades necesarias para usar de la acción de reembolso contra el librador y en- 
dosantes. 

12. Cuándo puede ejercerse la acción ejecutiva de los vales y libranzas. 

13. Tiempo en que se prescriben las acciones de las libranzas y pagarés. 

1. Libranza á la órden. Esta es un > 3. Las libranzas se entienden siem- 

mandato escrito, con la espresion de ser i pre pagaderas á su presentación, aunque 
libranza, dirigido por un individuo á otro \ no lo espreson, á no ser que tengan plazo 
puraque en su virtud pague cierta can- í prefijado, en cuyo caso lo son al venci- 
tidad de dinero A la órden de determina- miento del que en ellas esté designado, 
da persona. Para considerarse mercantil \ Pero el portador no tiene derecho & exi- 
lia de ser dirigida de comerciante á co - \ g* r I a aceptación de las libranzas paga- 
merciante, y siéndolo produce las mismas - deras á plazo, ni puede ejercer repetición 
obligaciones y efectos que la letra de ■ alguna contra el librador y endosantes 
cámbio, salvas las modificaciones que di- < hasta que se protesten por falta de pa- 
rémos. 'go(l). 

2. Las libranzas á la órden deben í 4. Los tenedores de las libranzas que 

contener los requisitos siguientes: 1. ® La \ fueren protestadas por falta de pago, de- 
fecha: 2. o La cantidad: 3. ° La época í hen ejercer su repetición contra el deudor 
de su pago: 4. ° La persona á cuya ór- i Y endosantes en el término de dos meses 
den se ha de hacer éste: 5. ° El lugar á ■ contados desde la fecha del protesto, sien- 
donde se ha de hacer: 6. ° El origen ; do la tranza pagadera en el territorio 
y especie del valor que representan- 7 ° \ es P a fíol; y siendo en el estranjero, ha de 
La espresion de ser libranza: 8. ° El • contarse este plazo desde que sin pérdida 
nombre y domicilio de la persona sobre j do correo pudo llegar el protesto al domi- 
( inien estén libradas: 9. ° La firma del j cilio del *> bra dor ó endosante contra quien 
‘¡brancista (1). > se repite. Pasado dicho plazo, cesa toda 

¡ responsabilidad en los endosantes, y tam- 

D] Art.563, cód. esp. (1) ArU. 669 y 560, cód. e»p. 
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bien en el librador que pruebe que alde cambio (1 ), según dijimos en la sec- 
vencimiento de la libranza tenia hecha > cion 3. rt del anterior cap. 
la provisión de fondos en poder de la per- 1 8. Ll tcnedoi de un vale no puede 

sona que debia pagarla (1). \ rehusar el percibir las cantidades que á 

5. Vale 0 pagare ú la Orden. Este es j cuenta del mismo le ofrezca el deudor á 
un escrito en que un individuo se confie - \ su vencimiento, y tanto éstas como las 
sa deudor y en la obligación de pagar á j que haya percibido antes, deben anotar- 
la orden de otro cierta cantidad do diñe- \ se á su dorso, y descargarán en otro tan- 
ro . Suelen los comerciantes hacer estos > lo la obligación solidaria de los endosan- 
vales por dinero prestado, mercaderías J tes: pero no por eso podrá el tenedor omi- 
vendidas, ó alcances de cuentas corrien- j tir el protesto para usar de su derecho por 
tes. Para que se les considere mcrcanti- 5 el residuo (2). 

les han de proceder de operaciones des 9. Cuando los tenedores de los vales 
comercio, en cuyo caso producen también j ó pagarés á la orden protestados por fal- 
las mismas obligaciones y efectos que las j ta de pago, quieran ejercer su repetición 
letras de cambio, menos en cuanto á la j contra un endosante, deben verificarlo en 
aceptación, y guardándose igualmente ¡j el término de dos meses contados desde 
las demás modificaciones que esprosaré- j la fecha del protesto; pues trascurridos 
mos abajo (2). \ sin haberlo intentado, caduca la respon- 

6. Los vales ó pagarés á la orden de- 1 sabilidad de los endosantes, quedando 
ben contener los primeros seis requisitos \ solo al tenedor la acción contra el deu- 
qne en el párrafo 2. ° hemos prevenido j dor directo del vale (3). 

para las libranzas, firmándose por el que \ 10. Disposiciones comunes á las li- 

cotitrae la obligación á pagarlos; y de los < bramas ij vales. En tanto es necesario 
que se hayan de pagar en distinto lugar \ que las libranzas y pagarés para ser mer- 
de la residencia del pagador ó deudor, \ cantiles estén espedidos á la orden, que 
han de indicar un domicilio para el pago j faltándoles este requisito no deben con- 

(3). Mas los que estén librados en favor siderarse contratos de comercio, sino sim- 

- r*** Saralsssf'Sif 

terminada, no producen obligación civil j se acostumbra negociar dichas libranzas 

• • • • • < i \ > i • Z f .1 _ 


ni acción en juicio (4). 


\ y vales, sin que sus precios ó descuentos 


7. Los vales ó pagarés á la órden son estén sujetas á tasa alguna, por ser valo- 

, .. j j c u s res de comercio endosables; y sus enao- 

pagaderos diez días después de su fecha, j sos ( j c ^ en es t C nderse con la misma esprc- 
si no tuviesen época determinada para i s jon que los de las letras de cambio (5). 
el pago; pero si la tuviesen, son pagade- j 11. Igualmente las mismas forma li- 

, , . • . ] dados impuestas al tenedor de una letra 

ros el día de su vencimiento, sm que sea \ , “"1 uc 100 , 

^ 1 de cambio para usar de la acción de re- 

admisible término alguno de cortesía, embolso contra el librador y endosantes, 
gracia ni uso. El plazo señalado en ellos se entienden prescritas á los tenedores 
corre desde el dia después de su fecha, \ ( * e ' as libranzas y vales ó pagarés á a 

y se gradúa su curso como en las letras > _ 

? (1) Art. 561, eód. esp. 

(2) Art. 565, id. 

(3) Art.568, id. 

(4) Art. 570, id. 

(5) Art. 564 y 400, id. 

(6) Art. 562, id. 
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12. La acción ejecutiva de los vales 13. Prescripción. Ninguna acción es 
y libranzas no puede ejercerse sino des- admisible en juicio para el pago ó rcem- 
pues de haber reconocido judicialmente í bolso de las libranzas y pagarés de co- 
su firma la persona contra quien se din- \ mercio, después de haber pasado cuatro 
ge el procedimiento (lj. ' años desde su vencimiento (1). 


CAPÍTULO X. 

DE LAS CARTAS-ÓRDENES DE CRÉDITO. 

1. Definición y razón nominal de la carta-órden de crédito. 

2. Requisito para que los contratos de las cartas-órdenes de crédito se reputen mercantiles, y 
para la validez de éstas. 

3. Si puede protestarse la carta-órden de crédito, y cuándo puede revocarla el dador. 

4. Obligación del dador de ella ácia el pagador; y la del portador ácia aquel. 

5. Si el portador puede prolongar el presentar al pago la carta de crédito. 

6- Ultimo decreto mexicano del año de 1848 sobre la clase de papel en que han de estender- 
sc las libranzas, cartas-órdenes y demás documentos que actualmente se usan en el comercio. 

3. No puede protestarse una carta- 
órden de crédito, ni por ella adquirir ac- 
ción alguna el portador contra el que la 
dió, aun cuando no sea pagada. Además, 
ocurriendo causa fundada que atenúe el 
crédito del portador, puede anular el por- 
tador la carta de crédito y dar contra-or- 
den al que hubiere de pagarla, sin incurrir 
en responsabilidad alguna. Tan solo en 
el caso de probarse que el dador la habia 
revocado intempestivamente y con dolo 
para estorbar las operaciones del tomador, 
sorá responsable á éste de los perjuicios 
que de ello se siguieren (2). 

4. El dador de una carta de crédito 
queda obligado ácia la persona á cuyo 
cargo la dió, por la cantidad que hubiere 
pagado en virtud de ella, no excediendo 
á laque se fijó en la misma carta (3). 
Mas el portador debe reembolsar sin de- 
mora al dador la cantidad que hubiere 
percibido en virtud de la carta, si antes 
no k dqjó en su poder; y en defecto de 
hacerlo, podrá exigirla el mismo dador 


'1) Art. 569, cód. e»p. 
2) Arte. 576 y 577, M. 
3> Art. 575, id. 


1. La carta-órden de crédito es una 
simple carta dirigida por un individuo á 
otro para que entregue á determinado stt- 
geto, portador de ella, cierta cantidad de 
dinero. Llámase de crédito porque se apo- 
ya en el crédito que tiene el portador de 
la carta para con el dádor, y en el de és- 
te para con el pagador. 

2. Para que se reputen contratos meD 
cantiles las cartas— órdenes de crédito, es 
necesario que sean dadas de comerciante 
á comerciante para atender á una opera- 
ción de comercio. Mas para su validez 
no puede darse á la orden, sino que de 
ben contraerse á sugeto determinado, el 
cual no puede endosarlas; y al hacer uso 
de ellas, el portador está obligado á pro- 
bar la identidad de su persona, si el paga- 
dor no le conociere personalmente. Tam- 
bién es indispensable que se contraigan 
' A cantidad fija, como máximo de la que 
deberá entregarse al portador; pues las 
que no contengan este requisito, han de 
considerarse simples cartas de recomen- 
dación (2). 

O) Art. 566, cód. esp. 

(2) Art». 672 y 574, id. 
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ejecutivamente con el interés legal de la 
deuda desde el dia de la demanda, y el 
cambio corriente de la plaza en que se 
hizo el pago sobre el lugar donde se haga 
el reembolso (1). 

5. El portador de una carta de crédi- 
to no puede prolongar á su albedrío el 
hacer uso de ella; pues cuando no la hu- 
biere presentado al pago en el término 
convenido por el dador, ó en defecto de ha 
berse señalado, en el que el tribunal de co- 
mercio atendidas las circunstancias con 
siderase suficiente, debe devolverla car- 
ta al dador, requerido que sea al efecto, ó 
afianzar sil importe hasta que conste su 
revocación al que debía pagarla (2). 

6. El decreto de 7 de Mayo de 1848 
en su art. 3. ° dice: Se deroga todo lo pre- 
venido en el decreto de 30 de Abril de 
1842, sobre las diversas clases y valor del 
papel sellado para las libranzas, cuen- 
tas y recibos entre particulares, y en su 
lugar se establece tina sola con el valor de 
dos reales cada sello , para toda libranza, 
cuenta, orden y recibo, ya sea de nume- 
rario 6 de efectos y mercancías para to- 
da cantidad que llegtie O pase de veinti- 
cinco pesos, siendo el de libranzas en ti- 
ra como se usa en el comercio, y el de 
los otros documentos en hoja de papel fi- 
no. La junta cuidará de habilitar y re- 
partir en toda la República este papel, to- 
mando cuantas precauciones sean nece- 
sarias para evitar su falsificación. 

Art. 4. Las personas que quieran ha- 
cer uso de papel particular con las con- 
traseñas que les convengan, lo presenta- 
rán á la oficina de la junta directiva para 
que lo sel le, pagando en el acto el impor- 
te de los sellos, que no podrán ser menos 
de ciento. Los foráneos lo remitirán por 
medio de los administradores generales, 


1J Art. 578, cód. esp. 
.2] Art 579, ¡d. 


á quienes pagarán el importe de los sellos 
al tiempo de recibirlos, que será á preci- 
sa vuelta de correo, sin tener que pagar 
porte ni otro gasto alguno, debiendo fir- 
mar el interesado la partida de cargo en 
el libro respectivo de la oficina ó adminis- 
tración donde se haga el pago para su 
comprobación. 

Art. 5. El cambio de los sellos para 
libranzas, cuentas y recibos que sobra- 
ren á los particulares al fin de cada bieno, 
se verificará en el término que previene 
el art. 23 del dec. de 30 de Abril de 1842; 
y el de los sellos que se erraren, tendrán 
lugar conforme á lo prevenido cu el art. 
22 del mismo decreto, abonando el inte- 
resado medio real por cada sello. 

Art. 6. Ninguna cuenta, recibo ó li- 
branza que no esté estendida en el papel 
sellado que se crea por esta ley, produ- 
cirá enjuicio acción ni excepción de nin- 
guna clase, sin que préviamente conste 
haber sastifecho una multa igual al diez 
por ciento del total cargo si fuere mas al- 
to que la data, ó de la data si ésta exce- 
diere al cargo. 

Art. 7. La multa de que habla el ar- 
ticulo anterior se cobrará breve y guber 
nativamente á cualquiera de las perso- 
nas, cuya firma aparezca en el documen- 
to, que no se haya estendido en el papel 
creado por el presente decreto, y será exi- 
gible por cualquiera autoridad, gefe de 
oficina ó juez que tenga conocimiento de 
la infracción. Los escribanos no podrán 
protestar ninguna letra, que no esté en 
el papel del sello correspondiente bajóla 
pena de pagar ellos mismos la multa se- 
ñalada, y en ningún tribunal so podrá ad- 
mitir demanda, ni recibir excepciones de 
cualquiera clase que sean, si el documen- 
to no estuviere en el papel que correspon- 
de, 6 sin la certificación de haberse pa- 
gado la multa, la cual se exigirá también 
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de aquellos documentos que hubieren si- 
do pagados ó chancelados; pero pagada 
la multa, conservarán los documentos su 
valor legal y la fuerza ejecutiva que ten- 
gan. Los jueces, gefes de oficina, corpo- 
raciones y demás autoridades que dejen 
pasar algún documento con infracción 
de las leyes de papel sellado, incurren en 
igual multa que los infractores. 

Art. S. Estas multas se entregarán 
en cada lugar al administrador de la ren- 
ta de papel sellado. Su importe total se 
dividirá entre el fondo judicial y el de 
amortización de créditos de cobre. Mas 


si hubiere denunciante, á él se adjudicará 
el importe de la mitad de la multa y so- 
la la otra mitad se dividirá entre ambos 
fondos. La junta directiva dará al prin- 
cipio de cada mes al tesorero dol fondo 
judicial, noticia comprobada de lo que en 
el mes anterior hayan producido las mul- 
tas, entregándole su importe. 

Art. 9. Toda libranza, carta-órden, ó 
cuenta, ya sea de numerario ó efectos de 
cualquiera clase, que venga del estran- 
gero, á su presentación, aceptación, ó pa- 
go, deberá arreglársele al papel sellado 
que corresponda segu?i este decreto. 


CAPÍTULO XI. 

DE LOS TÉRMINOS Y PRESCRIPCION DE LAS ACCIONES EN LOS CONTRATOS 

MERCANTILES. 

1. Idea de la acción y repetición, y de la excepción y prescripción. 

2. De las disposiciones del código de comercio sobre esta materia. 

3. ¿En qué tiempo prescriben las acciones que no tienen plazo determinado por el código? 

4. Los términos para usar de las acciones mercantiles son fatales. 

5. Unicas causas por las que se interrumpe la prescripción. 


1. Por acción y repetición, que en sus- 
tancia son una misma cosa, se entiende 
aquí el medio legal de reclamar en juicio 
lo que es nuestro, ó se nos debe, cuando 
no podemos conseguirlo estrajudicialmen- 
te. Para que las acciones produzcan su 
efecto deben deducirse ó presentarse en 
juicio dentro del tiempo que las leyes tie- 
nen señalado para entablarlas; pues si se 
deja pasar sin hacerlo, tendrá el deman- 
dado una excepción legítima fundada en 
la prescripción de las mismas excepcio- 
nes. Excepción quiere decir aquí un me- 
dio legítimo de escluir la acción; y pres- 
cripción, una caducidad y extinción de la 
acción por el trascurso de tiempo. 

2. Para el ejercicio de varias acciones 
y repeticiones que proceden de los con- 


tratos mercantiles, tiene el código de co- 
mercio por disposición especial prefijados 
los términos respectivos, de los cuales ha- 
blamos en los lugares correspondientes. 
Para el uso de las demás da una regla fi- 
íja en el tit. 12 del libro 2. ° , donde tam- 
bién pone ciertas diposiciones generales 
acerca de los términos de las acciones, y 
para la prescripción de éstas, como vamos 
á espresar. 

3. Para todas las acciones que-nacen 
de los contratos mercantiles, y no tienen 
por las leyes del código de comercio pla- 
zo determinado para deducirlas enjuicio, 
la regla general es que prescriben en el 
tiempo que corresponde, atendida su na- 
turaleza segnn las disposiciones del dere- 
cho común ó civil (1). 

fl | Art. 581, cód. esp. 
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4. Todos los términos, tiempos ó pía- i por la demanda ú otro cualquier género de 
zos para hacer uso de las acciones que \ interpelación judicial hecha al deudor, 6 
competen á cada cual en virtud ele los \ por la renovación del documento en que 
contratos mercantiles, son fatales, es de- 1 se funda la acción del acreedor. En el pri- 
cir corren sin interrupción en cualquiera mero de estos dos casos debe comenzar 
dias, sin que puedan suspenderse, am- ? á contarse nuevamente el término de la 
pliarse, hacer retroceso ni abrirse de nue- j prescripción desde que se hizo la última 
vo, ó volver á emplazar; pues en ello no \ gestión enjuicio áinstancia de cualquiera 
tiene lugar por causa alguna, título 6 pri- de las partes litigantes; y en el segundo 
vilegioel beneficio de restitución (1), es- desde la fecha del nuevo documento; y 
to es, la anulación del negocio ó reposi- j si en éste se hubiere prorogado el plazo 
cion de la cosa al estado anterior que las \ del cumplimiento de la obligación, ha de 
leyes comunes conceden en ciertos casos, contarse dicho término desde que el pla- 

5. La prescripción solo se interrumpe \ zo hubiere vencido (í). 

(1) Art. 580, cód. esp. j (1) Art. 582, cód. e«p. 


CAPÍTULO XII. 

ADICIONAL Á LA PRIMERA PARTE DE LAS CUENTAS. 

1. ¿Qué se entiende por cuenta? 

2. Aunque se haya pagado una suma contenida en una cuenta general procedente de origen 
distinto de las otras partidas, no deberá inferirse de este pago la aprobación de toda la cuenta. 

3. La sola retención de una cuenta no basta para inducir la aprobación de la misma. 

4. Los pagos hechos á buena cuenta por un deudor llevan consigo la tácita condición de su- 
jetarse á futuro exámen. 

5. ¿Contra quién prueba la cuenta que 6e entregó á la parte interesada? 

6. Las cuentas entre negociantes saldadas y aprobadas en general, deben llevarse á efecto 
aun cuando no esté saldada ni aprobada cada una de las partidas en particular. 

7. Excepción de la regla anterior. 

8. ¿En qué casos se entiende aprobada por el deudor la cuenta que éste ha retenido en su 
poder? 

9. No deberán pagarse intereses de la cantidad debida sitio desde la liquidación y aprobación 
de la cuenta. 

10 hasta el 13. ¿Quiénes están obligados á dar cuentas y de qué modo? 

14. Así como el administrador esiá obligado á dar cuenta al señor, también tiene facultad de 
compeler á éste para que se la reciba. 

15. ¿A qué estará obligado el que debe dar cuentas en cierto tiempo, y no lo verifica? 

16. ¿Si bastará la prescripción de treinta años para eximirse de dar cuentas? 

17. Badas en el modo legítimo las cuentas , no será admisible una nueva formación de ésta* á 
no Ser que haya ocurrido error sustancial. 

18. La cuenta dada sin exhibición de los libros de la administración, no será legitima. 

19. Excepción de la regla anterior. 

20. ¿Dónde ha de darse la cuenta? 

21. ¿A quién deberá dar el clérigo la cuenta de su administración? 

22. Cuando uno pide judicialmente que otro le dé cuenta de una administración ¿cómo deberá 
proceder el juez? 
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23. ¿Qué deberá hacerse con el que está obligado á dar cuenta de una administración y fuere 
eoípechoso de fuga ó ausencia? 

24. ¿Si podrán 6er compélalos á desempeñar su encargo los contadores nombrados para for- 
mar cuentas? 

25. ¿Qué deberá hacerse si los' contadores fueren negligentes ó Be resistieren á formar laB cuen- 
tas? 

26. ¿Si podrán ser recusados los contadores nombrados por las partes? 

27. ¿Qué juramento deberán hacer los contadores antes de formar las cuentas? 

28. ¿Como habrán de hacerse las cuentas? 

29. ¿Quién ha de pagar el salario á tos contadores? 

30 hasta el 34. Hechas judicialmente las cuentas ¿qué trámites deben observarse hasta que re- 
caiga la sentencia definitiva del juez? 


1. Llámase cuenta en general el cál- 
culo ó asiento que un negociante ú otra 
persona hace de sus débitos activos y pa- 
sivos, de las cantidades que ha percibido, 
invertido ó en alguna manera, maneja- 
do, y de las mercaderías que ha vendido 
ó comprado, recibido ó adquirido de cual- 
quier modo. 

2. Aunque se haya pagado una su- 
ma contenida en una cuenta general pro- 
cedente de origen distinto de las otras 
partidas, no deberá inferirse de este pago 
la aprobación de toda cuenta, por cuanto 
cada una de las partidas sentadas en ella, 
constituye un crédito separado y distinto 
y retiene siempre su propia y distinta na- 
turaleza (1). Entiéndese esto así, aun 
cuando la misma partida que filé aproba- 
da mediante el pago, se halle sentada en 
la misma cuenta con alguna dependencia 
de las otras sumas por la relación que 
tengan con la calidad de los precedentes 
negocios; puesto que de semejante rela- 
ción no se deduce una dependencia sus 
tancial, sino solo accidental, que no es 
suficiente para ipjferir la complicación ó 
confusión de un negocio con otro (2). 

3. La mi sma.re tención de, u na ctien tá, 
en que se contenga tanto el asiento ó eál- 


( 1) Casareg. de comm. disc. 50 n. 7. 

(2) Casareg. en dicho, disc. 50 n. 2. 


culo de lo dado corno de lo recibido, no 
basta pava inducir la aprobación de la 
misma: siempre que se haya seguido al 
gnu acto en ejecución de dicha cuenta, 
del cual pueda presumirse la aprobación 
del que la retiene; porque el mero acto 
de retención solo probará el examen que 
el interesado puede hacer de las partidas 
sentadas en la misma cuenta (1). 

4. Los pagos hechos á buena cuenta 
por un deudor llevan siempre cousigo la 
tácita condición de sujetarse á futuro 
exámen, y por esto no inducen un ab- 
soluto reconocimiento de la deuda ó de 
las sumas espresadas en la misma cuen- 
ta, aun cuando se trate de un consocio 
probablemente sabedor de la cantidad y 
calidad del propio débito (2). 

5. La cuenta prueba siempre en con- 
tra y perjuicio del que la ha formado y 
entregado á la parte interesada, por cuan- 
to se presume que la ha examinado y 
calculado con deliberación en todas sus 
partidas al tiempo de estenderla ( 3 ). 
Esto sin embargo no tendrá lugar siem- 
pre que la ouenta se haya formado con 
una memoria ó apunte privado del que 


(1) Ansald, de cotrnn. disc. 66 ns. 15 y 16. 
Casareg de comm. disc. 50 os. 3 y 4. 

(2) Rota Rom. decís. 3, n. 9, citada por el 
cardenal de Lúea. 

(3) Menoch. de praesumpl. lib. 2, praesampt. 
66, u. 2, Casareg comm. cliso. 50, n. 34. 


© Biblioteca Nacional de España 


— 398 — 


la hace, y no haya sido remitido al inte- 
resado cu ella (1). 

ü. Las cuentas entre negociantes sal- 
dadas y aprobadas después del exámen 
ejecutado por los mismos y de la mutua 
comprobación del débito y crédito de las 
partidas contenidas en ellas, pueden lle- 
varse á efecto aun cuando no hayan si- 
do saldadas y aprobadas en particular to- 
das y cada una de las mismas partidas 
(2). Esta máxima se ha adoptado con 
mayor especificación en algunas partes 
donde se halla establecido no ser lícito, y 
señaladamente entre comerciantes, des- 
pués de comprobadas las cuentas y he- 
cha la confesión del débito, retardar el pa- 
go bajo el pretesto de errores ocurridos en 
ellas; en cuyo caso los jueces reservan el 
derecho de ventilar aquellos en otro jui- 
cio, y condenan siempre al pago median- 
te caución. Así es que se ha puesto en 
práctica, el desechar los reparos deduci- 
dos contra una cuenta presentada por al- 
guno, siempre que haya otras presuncio- 
nes á favor de la misma, y el que la pre- 
senta preste juramento de sujetarse á la 
prueba. 

7. Lo dicho no tendrá lugar si des- 
pués del saldo de la cuenta se reconocie- 
se estar ésta equivocada, pues entonces se 
puede reformar y conseguir la suma omi- 
tida, siempre que no haya intervenido 
transacción sobre el error mismo de la 
cuenta (3). 

8. La cuenta retenida por el deudor 
y después remitida al acreedor sin recla- 
mación alguna, se considera como apro- 
bada por el mismo deudor (4). 

( 1) Turre de camb. disput. 2, quaet. 13, na. 
I y 2. Roce, de societ mercarú. not. 95, n. 201. 
Ansatd de comm. diac. gen. n. 149. 

(2) Casareg. de comm., diac. 118 na. 1, 2, 3, 
4, 5 y 6. 

’ (3) Mascard de prohat. conclus, 252, na. 1, 
19 y 4. " 

(4) Caaareg de comm. diac. 131, na. 2 y 3. 


> 9. Cuando las cuentas se hallan in- 

í trincadas ó inciertas, el deudor no puede 
\ considerarse como moroso, ni estará obli- 
5 gado á pagar intereses de la cantidad de. 

I bida, sino desde la liquidación y aproba- 
ción de las mismas; y generalmente has- 
ta que se verifique la liquidación de las 
cuentas de cualquier negocio (1). 

1 10. Debiendo todo administrador de 
bienes agenos ejercer fiel y diligentemen- 
te su administración, á fin de que no re- 
sulte perjuicio al dueño ó propietario de 
su negligencia ó falta de probidad, exi- 
gen la íazon y las leyes que el adminis- 
trador de cualquiera clase que sea, ya vo- 
luntario, ya necesario, constituido con au- 
toridad pública 6 privada, ó bien encar- 
gado espontáneamente de la administra- 
ción esté obligado á rendir cuentas, esto 
es, á dar razón de sus operaciones á fin 
de que pueda conocerse el manejo que 
haya tenido en ellas (2). Han de dar- 
se las cuentas sin fraudo ni engaño al- 
guno, y así lo ha de jurar el adminis- 
trador so pena de incurrir en la pena de 
falso, y si encubriere algo, de hurto con 
perpétua infamia (3). 

11. Tan esencial pareció siempre á 
los legisladores la obligación de dar cuen- 
tas de una administración, que aun cuan- 
do un testador dispusiere libertar de ella 
al administrador de sus bienes, sin em- 
bargo estaría obligado á darlas; bien que 
con menor escrupulosidad y rigor que de- 
ben hacerlo otros administradores (4). 

12. Los socios que administran una 
compañía tienen obligación de dar cuen- 

(1) Roce, de eociet mercant not. 95, n. 202. 

(2) Leyes 26 hasta la 31, tit 12, part. 5, 13; 
tit. 5; y tit. 14, lib. 9, Reo. Taber in cod., lib. 5 
tit. 31, defin. 1, Felicius de societ. cap. 37, n. 35. 

(3) Leyes 26, tit. 12, part 5; 18 tit. 14, part. 
7; 7, tit. 16, lib. 7, Nov. Rec. Ley 1, ff. de hit 
qui nolani infam. 

(4) Ley 5, § 7, ff. de adm. et. peric. tut. Mo 
noc de praesumpt. lib. 4, praesumpt. 164 ns. 1 
y 2. n 
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ta do ella á los consocios, y el que admi- 
nistra A nombre del mismo administrador 
debe también darla, aunque sea sin su 
mandato, áél ó al propietario (1). 

13. Los mercaderes ó tratantes tienen 
obligación de dar cuenta A los arrendado- 
res y recaudadores de la alcabala de los 
contratos en que ésta intervenga, por su 
libro que para esto ha de manifestar con 
juramento de que es el verdadero y que 
no tiene otros contratos en que interven- 
ga alcabala; y de lo contrario incurrirán 
en las penas impuestas por las leyes (2). 

14. Asi como el dueño propietario 
puede obligar al administrador A que le 
dé cuenta de la administración que tuvo 
á su cargo, del mismo modo éste puede 
compeler al señor A que se la reciba por 
ser obligación recíproca (3). 

lo. El que está obligado A dar cuen- 
tas A cierto tiempo, si llegando éste no 
las diere, se constituye moroso, y estará 
obligado A pagar el interés y daño que 
resultare el no hacerlo; mas cuando no 
hay tiempo prefijado para dar las cuen- 
tas, es menester que sea interpelado y 
requerido para darlas (4). 

16. Entre las razones que alguno pue- 
do tener para eximirse de dar cuentas, 
una es la prescripción por tiempo de trein- j 
ta años; pues que con esto según el dere- í 
cho común suelen prescribirse todas las j 
acciones. Sin embargo, cuando se verifi- i 
ca mala fé en el administrador por haber s 
abusado en cualquier modo de su admi-j 
nistracion, no tendrá lugar la excepción s 
referida, y mucho menos en los tribu - 


1 Ley 27, tit. 12. part. 5. 

.2 Leyes 18, tit. 5¡ y 5 tit. 14, lib. 9, Rec. 

.. •*] Ley 1, § al fin ff. de contrnr. et útil ac- 
r!i i j “’deg. Vix cerda n. 4, ff. de jud. 

|4| Ley Mora, ff. de usur. leg Q,uod te mi- 
ni n. ai cert. pet. 


1 nales de comercio donde se atiende mas 
í A la equidad y á la buena fé (l). 

| 17. Dadas en el modo legitimo las 

í cuentas, no será admisible una nueva 
> formación de éstas, excepto en el caso en 
i que se demuestro con pruebas concluyen- 
j les haber ocurrido algún error sustancial, 
dolo ó lesión; pues entonces deberán for- 
| toarse de nuevo, aun cuando el adminis- 
j trador tenga en su poder el finiquito mas 
ámplio (2). 

! 18. La cuenta dada sin exhibición 

| de los libros de la administración no será 
< legítima, ni tendrá fuerza para libertar 
í al administrador de la obligación ulterior 
de renovarla, aunque conste la aprobación 
(del cálculo hecho en razón deella (3). 

| 19. Puede sin embargo darse válida- 

i mente una cuenta sin necesidad de exhi- 
bir los libros de administración, siempre 
¡que por otra parte conste la legalidad de 
; la misma, ó el acreedor la apruebe reci- 
! biendo el líquido de ella, sin adicionar- 
la ó poner tachas, ó por otras conjeturas 
que prueben la aquiescencia del interesa- 
do (4). Esto tiene lugar mas particu- 
larmente entre comerciantes, los cuales 
con la entrega mútua de las cuentas y 
balances, y la aceptación de ellas, sin re- 
clamar en contra, manifiestan su aproba- 
ción, deduciéndose ex equo et bono estar 
bien dadas las cuentas (5). 

20. La cuenta de la administración 
ha de darse en el lugar donde se admi- 
nistró; porque en él deben existir mas 

[1] Carden, de Luc. de censib. diso. 20, n. 

5. ¿\nsald. de comm. disc. 95. Casareg. de 
comm. disc. 102 n. 29. 

1 2] Ley 8, ff. de admití, rer. ad civit períin. 
Felicius de societ. cap. 88, n. 62. 

[3] Ley 1, ff. de edendo. Casareg de comm. 
disc. 102, ns. 37 y 38. 

[4] Carden, de Luc. de camb. disc. 13, n. 5. 
Ansnld. de comm. disc. 34, ns. 9 y 10. Casareg. 
de comm. disc. 102, ns. 41 y 42. 

f5J Roce, de mandato n. 132, id. desocief, 
n. 128. 
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bien que en otro alguno los instrumentos 
y la prueba de ella (1). 

21. El clérigo (pie tuviere á su car- 
go alguna administración pública del es- 
tado, lia de dar cuenta de ella ante el juez 
secular; pero siendo la administración pri- 
vada de algún particular, la lia de dar 
ante el eclesiástico (2). 

22. Cuando uno pide judicialmente 
que otro le dé cuenta de la administra- 
ción que tuvo á su cargo, constando este 
hecho y la obligación de darla, se ha de 
mandar así, nombrando al efecto cada 
una de las partes contador que lo haga, y 
no verificándolo alguna de ellas, le nom- 
brará el juez de oficio (3). Este man- 
dato del juez para dar la cuenta se lia de 
ejecutar y cumplir sin embargo de apela- 
ción, pues por ésta no se impide su eje- 
cución y cumplimiento (4). 

23. El que está obligado á dar cuen- 
ta de alguna administración, siendo sos- 
pechoso de fuga ó ausencia, lo cual ha 
de resultar de información sumaria, de- 
berá ser preso no dando fianzas de estar 
á derecho, pero si las diere, se le dejará 
en libertad (5). 

24. Los contadores nombrados para 
hacer cuentas de cosas pertenecientes al 
estado, pueden ser compelidos á aceptar 
el cargo, 6 bien siendo tercero en discor- 
dia (6). 

25. Si después de aceptado el cargo 
los contadores fueren negligentes en ha- 
cer las cuentas ó se resistieren á formar- 


(1) Ley Haeres. absens si quis tutelam, ff. 
de jud. Ley l, tit. 2, p. 5. 

(2) Cur. Filip. lib. 2, Comerc. terr. cap. 9, 
n. 17. 

(3^ Cur. Filip- lib. 2, Comerc. terr. cap. 9, 

o(4) Authent de sauctiss, episc, §, (Ero- 
runos, col. 9,G.ut íjb. 1, Pracl. quaet. quest. 37. 

(5) Cur. Filip. en el lug. cit. n. 22. 

(6) Ley 29, lít. 4, part. 2. Egcob. de ralioc. 
cap. 8, ns. 4 y 5. 


; las, estarán obligados á pagar los interc- 
! ses á la parte perjudicada, á menos que- 
^ alegaren justa causa para no hacerlo (1), 

/ y lo mismo se entiende del tercero en dis- 
cordia (2). Según una ley de partida 
| cuando los contadores no quieren hacer 
í las cuentas, los lia de encerrar el juez en 
j una casa hasta que las hagan (3); pe- 
í ro esto ha de ser á pedimento de parte, 

| pues no puede el juez hacerlo de oficio 
i (4). Si apesar de este apremio no quie- 
| ren hacer las cuentas, podrá el juez apre- 
| miarlos con la prisión en los términos que 
j prescriben las leyes. 

| 26. Nombrados los contadores jnn- 

í tamente por entrambas partes, y acordes 
\ éstas en ello, no puedeu ser recusados si- 
no por causa nacida ó sabida después 
que fueron nombrados; mas habiéndolo 
sido separadamente porcada una de di- 
chas partes, ó por el juez, aunque no pue- 
de cada una de ellas recusar al que nom- 
bró sino con la circunstancia dicha, tiene 
facultad de recusar al nombrado por la 
parte contraria, ó por el juez con causa 

(5). Lo hecho por el recusado después de 
la recusación, es nulo aun cuando sea ter- 
cero en discordia (6j. 

27. Los contadores y el tercero en 
discordia antes de hacer las cuentas, han 
de jurar hacerlas fiel y rectamente, co- 
mo también que no recibirán cosa algu- 
na de los interesados, hasta que les sea 

! tasado el salario después de hecha la 
cuenta (7). Esto se entiende respecto de 

(1) Garc. de expens. cap. 24, n. 25. Escob 
¡bi n. 6. 

'(2) Escob. de ratioc. cap. 32, n. 18. 

(3) Ley 20, tit. 4, part. 9. 

(4) Ley 4,jHoc. autem jud. ff. de damn. in- 
fecí. * . _ 

(5) Ley 31, tit. 4; y 17, ti u 23, part. a. Garc. 
de speng. cap. 24, n. 26. Ayora de part ■ pñrt. 1 
cap. 4, n. 9. . 

(6) Garc. ibi supr. n. 18. Escob. de ratioc. 
cap. 32, ns. 20 y 21. • * 

(7) Ley 2, tit. 21, lib. 10, Nov. Ree. 
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jas cuentas que se hacen por mandato 
de juez; pero no en cuanto á las estraju- 
diciales que se liacen entre negocian- 
tes (1). 

28. l<as cuentas han de hacerse com- 
probando los e.argos^ior los libros y de- 
más documentos que deban comprobarse, 
recibiendo en cuenta y descargo lo que 
constase por los papeles que se manifies- 
ten sin fraude ni engaño alguno (2). 

29. El salario de los contadores y del 
tercero en discordia, y sus costas, han do 
pagarse por los interesados á partes igua- 
les, y para ello lo ha de tasar el juez (3). 

30. Hechas judicialmente las cuentas 
han de presentarse ante el juez, quien 
manda dar traslado de ella á las partes 
para que en cierto y determinado tiempo j 
que les señala, las vean y adicionen, con j 
apercibimiento de que pasado, las apro- j 
bará y mandará ejecutar. Notificando j 
este auto si no las adicionaren en el 
tiempo designado, el juez las aprueba y 
confirma, y señala algún tiempo breve en j 
que se pague el alcance, pasado el cual ¡ 
se ejecuta sin embargo de apelación (4). I 

31. Adicionándose las cuentas en el > 
término señalado para las adiciones, se < 
da traslado á la parte, y con conocimiento > 
de causa se sigue ésta por via ordinaria i 


(1) Garc. de apene, cap. 24, n. 18. Escob. ' 
«e ratioc. cap. 6, n. 11; y cap. 32, n. 22. 

(2) Leyes 22, tit. 26, lib. 3: 18 tit. 5; y 5 tit. 
*4, lib. 9. Nov. Rec. 

10ÍL L R y ec 8 * 7 ' Part - 7i y 2 ’ 1¡L #1 » Iib - j 

n 40 ^ UF ' come,,c * terrest, cap. 9, j 


> ^ hasta su conclusión; debiendo advertirse 
- 1 que el que adiciona ó reclama algunas 

■ | partidas de las cuentas, y nada dice res- 
| pecto de otras, se entiende que consiente 
| en éstas (1). 

| 32. Concluida la causa de cuentas 

■ el juez da sentencia aprobando y confir- 
; mando ó revocando las cuentas, según 
| le pareciere justo; lo cual procede aun 
J cuando las partes se hayan convenido en 

¡ estar por el voto de los contadores. Es- 
to se entiende cuando el dicho pacto in- 
terviene al principio de las cuentas antes 
de ser hechas y votadas por los contado- 
res; pues si se verificare el convenio des- 
pués de hechas y vistas, aunque sea in- 
justo el voto de los contadores, lo ha de 
confirmar el juez mediante el consenti- 
miento de las partes (2). 

33. Si el juez en su sentencia reprue- 
ba ó revoca algunas partidas sin hacer 
mención de las demás se entiende que I 
aprueba y confirma éstas (3). \ 

1 34. Aquel lo en que estuvieren confor- 
mes los terceros contadores nombrados 
por las partes, si fuere aprobado y confir- 
mado por el juez, se lia de ejecutar sin 
embargo de apelación , obligándose y 
dando fianzas la parte á quien fuere fa- 
vorable la sentencia, de que siendo ésta 
revocada volverá lo que recibiere con los 
frutos según le mandare (4). 


(1) Cur. Filip. allí, n. 41. 

(2) Cur. Filip. en el cap. 9, a 42. 

(3) Id. n. 43. 

(4) Ley 5, tit. 17, lib. 11. Nov. Rec. Escob. 
de ratioc. cap. 5, a. 16. Sobre la materia de 
letras de cambio deben verse las Ordenanzas 
de Bilbao en el cap. 13. 


w 


Tom. 11 . 
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TITULO 47. 

De las naves mercantes y de las personas que intervienen 
en el comercio marítimo. 


capítulo i. 


DE LAS NAVES MERCANTES. 


1. Razón del método. Idea de las naves y en particular de las mercantes. 

2. ¿Quién puede hacer y tener naves? Libertad en la forma de su construcción. Requisitos 
para poder aparejarlas. 

3. ¿En qué personas puede recaer la propiedad de las naves, y bajo qué nombre y responsa- 
bilidad ha de girar su espedicion. 

4. ¿Si los extrangero» pueden adquirir naves españolas? 

5. Modo de adquirirse las naves y cómo ha de constar su traslación de dominio. 

6. Restricciones en el modo de adquirirse las naves por prescripción. 

7. Pueden los españoles adquirir buques de construcción estrangera y navegar con ellos bajo 
las condiciones que se espresan. 

8. Sobre la matrícula de las naves y lo demás que se indica, debe observarse la ordenanza 
de matrículas del mar. 

9. En qué buques debe hacerse el comercio de un puerto español á otro id. 

10. Las naves no pueden darse á enfiiéusis ni á censo, y generalmente deben seguir su condi- 
ción de bienes muebles. 

11. Una nave puede ser de muchos dueños. Modo como han de resolver sus cuestiones sobre 
as cosas de ella. 

12. Cuando la nave de coparücipes necesita reparación ¿qué derecho y obligación tiene cada 
uno de ellos? 

13. Preferencia de los propietarios en el fletamento de la nave. 

14. ¿Si en la venta de la nave ha luga r el retracto de sangre y porcionero y cómo? 

15. ¿Si uno de los dueños de la nave puede compeler al otro á que le venda 6 compre su parte? 

16. Las naves pueden enagenarse no siendo á estrangero. 

17. Los capitanes ó maestros de las naves no pueden venderlas sin poder especial, salvo en lo. 
casos y en el modo que se espresa. 

18. ¿Si en la venta de la nave se entiende comprendidos sus aparejos? 

Enagenándose una nave que se halle en viage ¿á quién corresponde sus fletes? 

¿Si en el embargo de las naves deben inventariarse suS aparejos y pertrechos? 

¿Por qué deudas pueden ser embargadas las naves estrangeras? 

¿Si la nave cargada y despachada puede ser embargada ó detenida por deudas del pro- 
pietario? * 


19. 

20 . 
21 . 
22 . 


23. Por deudas de un copartícipe en la nave no puede ésta ser detenida, embargada 
cutada. 6 


ni eje- 


34. ¿Por qué clase de deudas puede 6 no ser embargada fuera del puerto de su matrícula? 

25. Vendiéndose judicialmente una nave para pago de acreedores tienen privilegio deprelacioa 
las obligaciones que se designan. 

26. Resolución de un caso sobre el mismo asunto. 
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27. ¿Cómo ha de justificarse cada uno de los créditos privilegiados para gozar de su respectiva 
preferencia? 

28. Formalidades necesarias en la subasta y venta judicial de las naves. 

29. ¿Cuándo por la venta de la nuve conservarán ó perderán su derecho contra ella los acree- 
dores? 


1. Entre las materias del comercio 
marítimo, la que debe ocupar el primer 
lugar es la de las naves, porque éstas son 
el medio indispensable con que se hace 
dicho comercio. Nave es nombre gene- 
ral en que se comprende toda especie de 
navios, bajeles y demás embarcaciones 
grandes y pequeñas de remo y vela, que 
navegan por el mar. para cuyo ministe- 
rio fueron inventadas. Mas por naves 
mercantes se entienden todas las que es- 
tán al uso del comercio y tráfico mercan- 
til, bajo cuyo concepto trata de ellas el 
código de comercio en el tit. 1. ° del 
lib. 3. ° 

2. Aunque el hacer y tener naves 
pertenece primeramente al soberano y se 
numera eutre las demás regalías suyas 
(11, sin embargo está permitido á las per- 
sonas privadas el uso de naves mercan- 
tes, y en cuanto á su construcción tiene 
la facultad de ejecutarla en la forma que 
crean mas conveniente á sus intereses; 
pero no pueden aparejarse las naves sin 
que se haga constar por una visita de pe- 
ritos nombrados por la autoridad com- 
petente, que se hallan en buen estado pa- 
ra la navegación (2). 

3. Por lo que. mira á la capacidad de 
las personas adquirentes, la propiedad de 
las naves mercantes puede recaer indis- 
tintamente en toda persona que por las 
leyes comunes del reino sea capaz para 
adquirir; pero la espedicion de las apa- 


(1) Ley 1, tit. 8, lib. 6, N. R. Sobro la» ma- 
terias contenidas en este titulo véase el cap. 18 
de las ordenanzas de Bilbao. 

(2) Art. 588 del ctyl. eap. dq con»./ 


rejadas, equipadas y armadas, ha de gi- 
rar necesariamente bajo el nombre y res- 
ponsabilidad directa de un naviero (1). 

4. Los esti angeros que no tengan car- 
ta de naturalización no pueden adquirir 
en todo ni en parte por compra ú otro tí- 
tulo oneroso la propiedad de una nave 
española; pero bien puede recaer en ellos 
por título de sucesión ú otro gracioso, 
aunque en este caso habrán de enage- 
narla, bajo pena de confiscación, en el 
término preciso de treinta dias, que de- 
berán contarse desde aquel en que hu- 
biere pasado á ellos la propiedad de la 
nave (2). 

5. Las naves se adquieren por los 
mismos modos prescritos en derecho pa- 
ra adquirir el dominio de las cosas co- 
merciables. Mas toda traslación de domi- 
nio de una nave, cualquiera que sea el 
modo en que se adquiera, ha de constar 
por escritura pública (3). 

6. Por lo que toca al modo de adqui- 

rir por prescripción la posesión de la na- 
vo sin el título de adquisición, no da la 
propiedad al poseedor si no ha sido con- 
tinua por el espacio de treinta años. Mas 
el capitán de la nave (4) no puede ad- 
quirir la propiedad en ertla por prescrip- 
ción (6). > 

7. Es lícita á los españoles la adquisi- 
ción de buques de Construcción estrangera, 
y pueden navegar con ellos con los mis- 


Í l) Art. 583, cód. esp. 

2) ArL 584, id. 

3Í Arts. 585 y 686, id. w 

4) De los capitanes de las naves hablaré - 
mos en el cap. 3. ° , ■ • .• ■ i 

(5) Art 587) id. .1 - • 


t • , 
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mos derechos y franquicias que si siem- 
pre hubieran sido nacionales, con tal que 
no medie en el contrato de su adquisi- 
ción reserva fraudulenta á favor de es- 
tiangero alguno, so pena de confiscación 
de la nave si se faltare á esta condición; 
y debiendo observar además las formali- 
dades dispuestas por la ordenanza vigen- 
te de las matrículas del mar, ó cualquie- 
ra otra que se diere en lo sucesivo (1). 

8. Sobre la matrícula de las naves 
mercantes construidas de nuevo 6 adqui- 
ridas por cualquier título legal, las solem- 
nidades con que deben hacerse las escri- 
turas, los requisitos por parte de los pro- 
pietarios antes de ponerlas en navegación, 
así como, sobre su equipo, tripulación y 
armamento, deben observarse las dispo- 
siciones de la misma ordenanza de ma- 
trículas del mar (2), á la cual pertenece 
el determinarlo. 

9. El comercio de un puerto á otro 
puerto del mismo reino, debe hacerse es- 
clusivamente en buques de la matrícula 
española, salvas las excepciones hechas ó 
que se hicieren en los tratados de comer- 
cio con las potencias estrangcras (3). 

1 0. Las naves no se dicen ni son bie- 
nes mices, sino muebles; y así no se pue- 
den dar á enfitéusis, 6 á censo, ni impo- 
nerse éste sobre ellas, porque no se puede 
constituir sobre bienes muebles sino raí- 
ces (4); y generalmente para todos los 
efectos del derecho, sobre que no se ha- 
ya hecho modificación ó restricción por 
las leyes del código español de comercio, 
de que vamos tratando, deben seguir las 
naves su condición de bienes muebles (5). 

11. Una uave puede ser do muchos 
dueños ó copartícipes, ya en partes igua- 

(1) Art. e '90, cód. esp. 

Í 2) Art. 589, id. 

31 Art 591, id. 

4) Cur. Filip. lib. y cap. cit. 

6) Art 615, cód. esp. de eom. 


les de propiedad, ya en desiguales. Cuan- 
do lo sea y sobrevengan dudas y cues- 
tiones entre ellos, sobre las cosas de inte- 
rés común tocante á la nave, han de re- 
solverse por la mayoría, la cual se cons. 
tituye por las partes de propiedad en la 
misma nave que formen mas de la mitad 
de su valor (1); pero en caso de igualdad 
de partes (aunque no lo previene el có- 
digo), parece que habrá de estarse por el 
mayor número de personas (2). y verifi- 
cándose así y siendo iguales en las partes 
del valor ó propiedad, como en el núme- 
ro délos partícipes, se deberá recurrir" al 
medio de echar suertes, como en el caso 
que dirémos en el párrafo 1 3. 

12. Sin embargo, cuando la nave que 
es de copartícipes necesita reparación, 
basta que uno solo de ellos exija que se 
haga, para que todos estén obligados á 
proveer de fondos suficientes al efecto; 
y rehusándolo alguno, se le podrá reque- 
rir judicialmente para ello; mas si no hi- 
ciere su provisión en el término de quin- 
ce dias siguientes al del requerimiento, 
y todos ó cualquiera de los demás la su- 
pliere, tendrá derecho el que lo suple á 
que se le trasfiera el dominio de la parte 
que en la nave tenga el negligente, abo- 
nándole el valor que corresponda según 
justiprecio; el cual antes de principiarse 
la reparación, deberá hacerse por peritos 
nombrados por ambas partes, ó do oficio 
por el juez en el caso de que alguna deje 
de nombrarle (3). 

13. Los propietarios de la nave tienen 
preferencia en el fletamento de ella á pre- 
cio y condiciones iguales sobre los que 
no lo sean; y si concurrieren á reclamar 
este derecho para un mismo viage dos 6 
mas partícipes, ha de llevar la preferen- 

(1) Art. 609, cód. esp. 

(2) Cur. Filip. allí nám. 21 citándolas le- 
yes 5. 01 y 6. a tit 15, part. 5. « 

(3) Art. 614, cód. esp. de com. 
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cia el que tonga mas interés on la nave; 
y entre partícipes que tengan igual inte- 
rés en ella, se deberá sortear el que ha- 
ya de ser preterido. Mas esta preferen- 
cia no podrá autorizar al que la obtenga, 
para que se varíe el destino que por dis- 
posición de la mayoría se haya prefijado 
para el viage de la nave (1). 

14. Por lo dicho en el párrafo décimo 
no ha lugar en la venta de la nave el re- 
tracto ó tanteo de sangre y patrimonio ó 
abolengo; pero sí el deporcionero ó comu- 
nero en la cosa (2): en consecuencia, so- 
bre la venta que alguno de los partícipes 
pretenda hacer de su respectiva porción 
de propiedad en la nave, compete á los 
demás el derecho de tanteo, es decir, de 
retraerla y adquirirla para sí por el mis- 
mo precio con preferencia al comprador 
estraño (3), podiendo cada uno de ellos 
hacerlo por sí solo; mas si todos la quie- \ 
ren, deben ser admitidos proporcional* i 
inente según la parte que en ella les cor- ¿ 
responda, y no con igualdad si sus par- ¡ 
tes no son iguales (4). Para que tenga ¿ 
lugar el tauteo, debe proponerse en el tér- j 
mino preciso de los tres dias siguientes á ' 
la celebración de la venta, y consignan- j 
do en el acto el precio de ella (5). El > 
vendedor puede precaverse contra el de- \ 
lecho de tauteo, haciendo saber la venta ; 
que tenga conser tada á cada uno de sus ¿ 
copartícipes en la nave; y si dentro del \ 
mismo término de tres dias no la tantea- / 


(1) Art9. 610y 611, cód. esp. 

(2) Cur. Filip. allí núm. 31. 

(3) Art. 612, cód. esp. de com. 

. (4) Ciíuent en la ley 75 de Toro, q. 2,Mar- 
Uenz. en la ley 13, tit. 11, lib. 5, Recop. gloe 3 
nums. 7 y 8. Hermos en la ley 55, tit 5, p. 5. 
Slos 5, núm. 3. ’ v ’ 

(5) Dicho art. 612, eód. esp. de com. Esto 
parece que debe entenderse de un modo efecti- 
vo y posible., corriendo el término de tres dina 
■lespectiyamente desde que el copartícipe haya 
«anulo la venta y su precio, pues de otro modo 
orreria contra el ignorante e inculpable. 


c; sen, no tendrán derecho á hacerlo des- 
e- ¡pues de celebrada (1). 
t- / 15. Por no admitir la navo cómoda 

i- 1 división, y porque ninguno está obligado 
*i \ & continuar en comunidad con otro en 
s- ¿cosa alguna contra su voluntad, según el 
o \ derecho (2), dice el autor de la Curia Filí- 
\ pica (3), fundándolo en leyes romanas y 

0 j de las partidas que cita, que puede el juez 
'* í A pedimento de uno ó mas de los dueños 
ó ¿de la nave, hacer que el otro ú otros les 
>- j vendan 6 compren (ó presten quien lo 
'* í ll!l ga), la parte que en ella tuvieren, y ta- 
s ; s ar para ello su precio, 6 como mejor al 

1 ¿juez pareciere, por depender esto de su 
s | arbitrio, evitando discordia entre ellos. 

B í Así parece que se practicaba antes de la 
• í promulgación del código español de co- 
r \ mercio; pero hoy dia no vemos que éste 
5 ¿conceda tal derecho á los copartícipes de 

í las naves, ni tal facultad á los jueces ó 

■ j tribunales de comercio. Las dos espresa- 

■ \ das razones no valen para que sea obli- 

■ ¿ gado el partícipe de la nave á vender su 
¿ parte de propiedad al copartícipe, ni á 
¿comprar ó hacer que se compre la de és- 
jte; pues la individualidad de la nave no 
\ obsta para que sea de muchos dueños á un 
| tiempo, como hemos sentado en el pár- 
i tafo undécimo, y el que no quiera estar 

> en esta comunidad 6 coparticipación, pue- 
í de enagenar su parte ó usar de su dere- 
\ cho con arreglo á lo que dirémos en el 
¿ párrafo siguiente. 

> 16- Las naves pueden enagenarse li- 
i bremento por sus propietarios cuando Ies 
¿acomodare; pero no puede hacerse la 
jenagenacion á estrangeros que no estén 
< naturalizados (4); y parece que tampo- 
f co pueden empeñárseles, por ser esto una 

1 (1) Art 613, cód. esp. de com. 

(2) Ley fin. cód. com. div. 

\ (3) En el lugar citado. 

(4) Art 592, cód. eep. do com. 


especie (le enagenacion: sin embargo, son ; 
aceptables los casos de necesidad que in- ^ 
dicarémos en el siguiente párrafo. Te- 1 
niendo la nave copartícipes, deberá obser- \ 
varse la regla sentada en el párrafo un- j 
décimo, para determinar su venta aun } 
cuaudo la repugnen algunos de ellos (1). j 
17. Los capitanes ó maestres de las i 
naves, no están autorizados por razón de ¡ 
su oficio á venderlas, y para hacerlo váli-í 
damente se les ha de haber conferido al i 
efecto poder especial y suficiente por el 
propietario; mas si estando la nave en 
viage se inutilizare para la navegación, 
previene el código de comercio (2) que 
deberá acudir su capitán ó maestre ante 
el tribunal de comercio, ó en caso de no 
haberlo ante el juez ordinario del puerto 
donde hiciere su primer arribada; y el 
tribunal ó juez, constando en forma su- 
ficiente el daño de la nave, y que no 
puede ser rehabilitada para continuar su 
viage, deberá decretar la venta en públi- 
ca subasta, y con todas las solemnidades 
que se establecen en el art. 608 del mis- 
mo código que espresarémos en el pár- 
rafo 28. En caso que la nave se inutili- 
zare en puerto estrangero, ó por su inu- 
tilización fuere forzoso hacer arribada á 
él, si no pudieren practicarse enteramen- 
te dichas formalidades, parece que cum- 
plirá el capitán ó maestre haciendo lo 
que sea dable ál efecto, con intervención 
del cónsul respectivo si le hubiere, ó no 
-habiéndolo, de la autoridad que conoz- 
ca de los asuntos mercantiles, y obser- 1 
vándose por lo demás en su caso lo dis- j 
puesto por el código sobre arribadas for- 
zosas, de que hablaremos en el corres- 
pondiente capítulo. Tratándose de ven- 
der la nave en puerto estrangero por cau- 


sa de dicho accidente, ha de poder ven- 
derse también á estrangeros, ya porque 
ordinariamente no habrá otro que la com- 
pre, ya porque de todos modos será ab- 
solutamente inservible para la navega- 
ción; mas si pudiere ser rehabilitada pa- 
ra continuar su viage, podrá el capitaa 
tomar dinero á riesgo marítimo, ú obli- 
gación á la giuesa sobre el casco, quilla 
y aparejos de la nave, en el caso y con 
arreglo á lo que diremos en el párrafo 20 
del capítulo 3. ° 

18. En la venta de la nave se entien- 
den siempre comprendidos, aunque no se 
espíese, todos los aparejos pertenecien- 
tes á ella que se hallen á la sazón bajo 
el dominio del vendedor, á no ser que se 
haga pacto espreso en contrario (I). Mas 
no es visto comprenderse si no se espre- 
sa la barca, lancha ó botes de la nave, 
por no ser instrumento ni parte do ella, 
sino cosa separada de por sí conforme á 

> derecho (2). 

i 19. Si se enagonare una nave que se 

> halle á la sazón en viage, corresponderán 
jal comprador íntegramente los fletes que 
| devengue en el mismo viage desde que 
| recibió su último cargamento (3), por con- 
: siderarse como frutos pendientes y parte 
de ella según consta del derecho civil y 
real (4). Pero si al tiempo de hacerse la 
enagenacion hubiere llegado la nave al 
puerto de su destino, pertenecerán los 
fletes al vendedor (5), porque después de 
acabado el viage, y debidos ya los fletes, 
aunque estén por cobrar se consideran 
como frutos ya cogidos y separados de la 
nave (6). Sin embargo, tanto en uno co- 
mo en otro caso podrán los interesados 

(1) Art. 594, cód. eap. 

t,2) Cur. Filip. allí núm. 25. 

(3) Art. 595, cód. esp. de com. 

(4) Cur. Filip. allí núm. 27. 

(5) Dicho art. del cód. 

(6) Cur. Filip. en dicho núm. 


(Í) Art. 609, cód. eap. 
(2) Art. 593, id. 
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hacer los convenios que tengan & bienn 
sobre la materia (l). 

20. El código de comercio combinan- j i 
do muy acertadamente el interés de es- j 
te ramo con los principios de justicia, ha j 
prevenido también los casos en que debe j 
ó no tener lugar el embargo de una nave, j 
de los cuales vamos á hablar, advirtiendo j 
antes que siempre que se haga el em- 1 
bargo, deben inventariarse por menor j 
todos los aparejos y pertrechos de la na-í 
ve, en caso de pertenecer al propietario 
de la misma (2). 

21. Consultando igualmente el códi- 
go al derecho público, dispone sabiamen- 
te (3) que las naves estrangeras surtas en 
ios puertos españoles, no puedan ser em- j 
bargadas por deudas que no hayan sido 
contraidas en territorio español, y en uti- 
lidad de las mismas naves. 

22. Ninguna nave cargada y despa- 
chada para hacer viage, puede ser embar- 
gada ni detenida por deudas de su pro 
pietario de cualquiera naturaleza que és- 
tas sean, sino por las que se hayan con- 
traido para aprestar y provisionar la na- 
ve para aquel mismo viage, y lio ante- 
riormente; y aun en este caso deberán ¡ 
cesar los efectos del embargo, si cualquier ¡ 
interesado en la espedicion diere fianza 
suficiente de que la nave regresará al 
puerto en el tiempo prefijado en la paten- 
te, ó que si no lo verificase por cualquier 
accidente, aunque sea fortuito, satisfará 
la deuda demandada en cuanto sea legí- 
tima (4). 

23. Por las deudas particulares de un 
copartícipe en la nave, tampoco puede 
ésta ser detenida, embargada ni ejecuta- 
da en su totalidad, sino que el procedi- 


miento debe contraerse á la porción que 
en ella tenga el deudor, y no pueda cau- 
sar estorbo á su navegación (1). 

24. Además, por las deudas particu- 
lares que tenga el propietario de la na- 
ve, de las cuales no sea ésta responsable, 
no puede ser detenida y embargada sino 
en el puerto de su matrícula, y el proce- 
dimiento debe entenderse con el mismo 
: propietario, haciéndole la primera cita- 
; cion, al menos en el lugar de su domici- 
lio (2). Pero por las deudas y obligacio- 

I nes de que es responsable la nave, las 
cuales designarémos en el siguiente pár- 
rafo, mientras dure su responsabilidad 
puede ser embargada en cualquier puer- 
| to donde se halle, á instancia de los acree- 
dores que presenten sus títulos en debi- 
da forma, según la respectiva especifica- 
ción que harémos de ellos en el párrafo 
vigésimo-séptimo; y se deberá proceder 
á su venta judicialmente con audiencia 
y citación del capitán ó maestre en caso 
de hallarse ausente el naviero (3). 

25. Cuando trabada la ejecución en 
una nave, se vende ésta judicialmente 
para pago de acreedores, tienen privile- 
; gio de prelacion las deudas y obligado- 
| nes de que la misma es responsable, y 
son las siguientes por el órden con que 
\ se designan: 1. 05 Los créditos de la real 
| hacienda, si hubiere alguno contra la 
nave: 2 . a Las costas judiciales del pro- 
. cedimiento de ejecución ó venta de la 
nave: 3. Los derechos de pilotage, to- 
neladas, anclage y demás de puerto: 

, 4. o Los salarios de los depositarios y 
■ custodiadores de la embarcación, y cual- 
quiera otro gasto causado en su conser- 
- vacion desde su entrada en el puerto has- 
ta su venta: 5. 85 El alquiler del alma- 
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ccn donde se hayan custodiado los apa- 
rejos y pertrechos de la nave: 6. rt Los 
empeños y sueldos que se deban al capi- 
tán y tripulación de la nave en su últi- 
mo viage: 7. Las deudas inescusables 
que en el último viage haya contraido el 
capitán con utilidad de la nave, en cuya 
clase se comprende el reembolso de los 
efectos de su cargamento que hubiese 
vendido con el mismo objeto: 8. a Lo 
que se deba por los materiales y mano 
de obra de la construcción de la nave, 
cuando no hubiere hecho viage alguno; 
y si hubiere navegado, la parte del pre- 
cio que aun no esté satisfecha á su últi- 
mo vendedor, y las deudas que se lmbie 
ren contraido para repararla, aparejarla 
y aprovisionarla para el último viage: 
9. Las cantidades tomadas á la grue- 
sa (1) sobre el casco, quilla, aparejos, per 
trechos, armamento y apresto de la nave 
antes de su última salida. 10. w El pre 
mió de los seguros hechos para el último 
viage sobre el casco, quilla, aparejos, per 
hechos, armamento y apresto de la nave 
11. La indemnización que Se deba á 
los cargadores por valor de los géneros 
cargados en la nave que no se hubieren 
entregado á los consignatarios, y la in- 
demnización que les correspouda por las 
averías de que sea responsable* la na- 
ve (2). 

26. En caso de no ser suficiente ol 
producto de la venta do la nave para pa- 
gar á todos los acreedores de un mismo 
grado, la cantidad que corresponde á la 
masa de éstos deberá dividirse entre los 
mismos á prorata del importe de sus res- 
pectivos créditos, después de haber que- 
dado cubiertos por entero los de las cla- 


( 1 ) Del contrate a la gruesa hablarémos en 
el correspondiente cap. 

(2) Árt. 596, cód. esp. de com. 


S ses preferentes, según el orden espresado 
jen el precedente párrafo (1). 

27. Para gozar de la preferencia que 
;en su respectivo grado queda scñaladaá 
; ios créditos mencionados en el párrafo 
vigésimo quinto, han de justificarse éstos 
I en la forma siguiente: Los créditos de l a 
; Real Hacienda, por certificaciones de los 
j contadores de rentas reales. Las costas 
i judiciales, por tasaciones hechas con ar- 
| reglo á derecho y aprobadas por el tribu- 
\ nal competente. Los derechos de tonela- 
; da, anclage y demás de puerto, por cer- 
tificaciones circunstanciadas de los gefes 
j respectivos de la recaudación de cada 
uno de ellos. Los salarios y gastos de 
conservación del buque y sus pertrechos, 
por decisión formal del tribunal de comer- 
cio que hubiere autorizado y aprobado 
después dichos gastos. Los empeños y 
sueldos del capitán y tripulación, por li- 
quidación que se haga en vista de los va- 
les y de los libros de cuenta y razón de 
la nave, aprobada por el capitán del puer- 
to. Las deudas contraidas para cubrir las 
urgencias de la nave y su tripulación du- 
rante el último viage, y las que resulten 
contra la nave por haberse vendido efec- 
tos del cargamento, se deberán examinar 
y calificar por el tribunal de comercio en 
juicio instructivo y sumario, con vista de 
las justificaciones que presente el capitán 
de las necesidades que dieron lugar á 
contraer aquellas obligaciones. Los cré- 
ditos procedentes de la construcción ó 
venta del buque, por las escrituras otor- 
gadas á su debido tiempo con las solem- 
nidades que prescribe la ordenanza de 
matriculas. Las provisiones para el 
apresto, aparejos y vituallas de la nave, 
por facturas de los proveedores, con el 
recibo á su pié del capitán y visto bueno 


(1) Art. 597, cód. e»p. 
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del naviero, con tal que se hayan proto- 
colizado duplicados exactos de las mis- 
mas facturas en la escribanía de marina 
Jel puerto donde procede la nave antes 
Je sn salida, ó lo mas tarde en los ocho 
días siguientes é inmediatos á ella. Ims 
préstamos A la gruesa, por los contratos 
otorgados según derecho. Los premios 
de seguros, por las pólizas y certificacio- 
nes de los corredores qtte intervinieron 
en ellos. Y los créditos de los cargado- 
res por defecto do entrega del cargamen- 
to ó averías ocurridas en él, por senten- 
cia judicial ó arbitral (1). 

28. Ninguna nave puede rematarse en 
venta judicial sin que haya sido subas- 
tada públicamente por término de treinta 
dias, renovándose cada diez dias los edic- 
tos en que se anuncia la venta, ó prego- 
nándose por término de tres horas en ca- 
da uno de los dias 1. c , 10, 20 y 30 de 
la subasta. Los edic tos deben fijarse en 
los sitios acostumbrados para los demás 
anuncios en el puerto donde se haga la 
venta, y en la capital del departamento 
de marina á que aquel corresponda; y 
tanto en uno como en otro punto ha de 
fijarse un edicto en la entrada de la ca- 
pitanía del puerto. La venta debe anun- 
ciarse también en todos los diarios que 
se publiquen en la provincia, y hacerse 

(1) Art. 598, cód. cap. 


^ constar en el espeJieute de subasta el 
s cumplimiento de ésta y las demás for- 
| malidades prescritas. En el remate debe 
| precederse con las formalidades y en la 
J forma que está dispuesto por derecho co- 
i mun para las ventas judiciales (1). 
j 29. Haciéndose la venta en pública 
\ subasta y con intervención de la autori- 
| dad judicial, bajo las formalidades pres- 
; critas en el párrafo anterior, se estingue 
toda responsabilidad de la nave en favor 
' de los acreedores desde el momento en 
\ que so otorgue la escritura de venta (2), 
| sin perjuicio de que puedan usar de su 
| derecho contra el deudor. Pero haciéudo- 
s se la venta de otro modo, los acreedores 
i por cualquiera de los títulos menciona- 
idos en el párrafo vigésimo quinto conser- 
| varán su derecho espedito contra la na- 
ive, aun después de vendida ésta, duran- 
| te todo el tiempo que permanezca en el 
puerto donde se hizo la venta, y sesenta 
jdias después que so hubiere hecho á la 
; vela, despachada á nombre y por cuen- 
ta del nuevo propietario (3). Mas si se 
; vendiere la nave estando en viaje, con- 
/ servarán sus derechos íntegros contra 
{ ella los espresados acreedores, hasta quo 
' regrese al puerto donde esté matriculada, 
y seis meses después (4). 

i (1) Art 608, cód. esp' 

\ X Art. 600, id. 

¡ ’3' Art. 599, id. 

1 [4] Art. 601, id. 


CAPÍTULO II. 

DF. I.OS NAVIKKOS. 

1- ¿Q.ué se entiende por naviero*, y cómo es necesaria _au intervención en el comercio marí- 
timo? 

2. Requisitos para ser naviero, y para que su nave pueda habilitarse para la navegación. 

3. Consecuencias que se deducen de estos principios. 

¿A quién corresponde el nombramiento del naviero, y si los partícipes de la nave tienen 
preferencia para ejercer este oficio? 
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5. Pertenece privadamente a! naviero hacer los contratos que se indican. / 

6. ¿Si corresponde al naviero hacer el nombramiento y ajuste del capitán? 

7. Respectiva preferencia del naviero y de los partícipes de la nave para ejercer el oficio de 
capitán. 

8. Responsabilidad del naviero que contrate 6 admita mas carga de la correspondiente & su 
nave. 

9. ¿Si puede el naviero despedir a su arbitrio, y bajo qué obligación, al capitón 6 individuos 
de la tripulación? 

10. Si el capitán partícipe de la nave puede ser privado de su cargo y con qué condición. 

11. El naviero es responsable de las deudas, obligaciones é indemnizaciones que se espresan. 

12. ¿De qué contratos, obligaciones y excesos no es responsable el naviero? 

13. Obligación de indemnizar el naviero al capitán, y responsabilidad de éste en vez de aquel. 

14. Vendiéndose la nave caduca todo contrato entre el naviero y el capitán, salvo & éste su 
derecho para la correspondiente indemnización, 4 cuya seguridad queda obligada aquella. 


1. Por naviero en lenguage juridico- 
mercantil, según el espíritu del código 
de comercio (1), se entiende la persona 
bajo cuyo nombre y responsabilidad di- 
recta gira la espedicion de una nave mer- 
cante, con su aparejos, equipo y arma- 
mento. Con razón se numera la primera 
persona de las que intervienen en el co- 
mercio marítimo (2), poique éste se hace 
indispensablemente por medio de las na- 
ves mercantes, cuya espedicion debe gi- 
rar necesariamente bajo el nombre y res- 
ponsabilidad directa de un naviero, se- 
gún dijimos en los párrafos 1. ° y 3. ° 
del anterior capítulo. 

2. Síguese de esto que para ser na- 
viero es indispensable tener la capacidad 
legal que exige el ejercicio del comercio. 
Además todas los navieros deben inscri- 
birse necesariamente en la matrícula de 
comercio de su provincia, y sin este re- 
quisito no pueden habilitarse sus naves 
para la navegaciori (3). 

3. De estos principios y de los senta- 
dos en el precedente capítulo se deducen 
cuatro consecuencias: 1. * Que la calidad 


[4] En el art. 583, y en toda la sección 1. * 
til. 2, lib. 3. 

\ 5 ] Según las inscripciones de dicho titulo 
yseccion. 

(2) Arta. 616 y 617, cdd. esp. de com. 


del naviero es enteramente distinta de la 
de dueño en todo ó parte do la nave: 2. * 
Que estas dos calidades son compatibles 
entre sí, pues puede tenerlas á un tiem- 
po un mismo individuo. 3. 4 05 Que no bas- 
ta tener el dominio de una nave para po- 
der ser naviero de ella, porque este oficio 
exige capacidad legal para ejercer el co- 
mercio, y el dominio puede recaeren per- 
sona tan solo capaz para adquirir, como 
un menor, un clérigo, &c. 4 . a Que no 
queriendo ó no pudiendo legalmente el 
dueño de la nave ser naviero de ella, ten- 
drá que nombrar precisamente á una per- 
sona hábil que tome este encargo cuando 
la nave haya de hacer alguna espedicion; 
mas en el caso de estar dada en arren- 
damiento, corresponderá dicha obligación 
al arrendatario. 

4. Aunque no espresa el código de 
comercio quién tiene facultad para nom- 
brar al naviero, parece indudable que 
su nombramiento corresponde esclusiva- 
mente al dueño de la nave, y que habien- 
do copartícipes en el dominio de ésta, de- 
berá determinarse por la mayoría al te- 
nor de lo prevenido en el párrafo 11 del 
capítulo anterior; pero si alguno de ellos 
teniendo capacidad legal quiere ejercer 
dicho oficio, ha de ser preferido sobre los 
estraños á lo menos á condiciones igua- 


Vac/ona/ 


ioafi 


a 
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les, del mismo modo que con respecto al 
fletamento de la nave dijimos en el pár- 
rafo 13 del citado capítulo; y en caso 
de solicitarlo dos ó mas partícipes capa- 
ces, habrá de decidirse según la regla 
allí sentada. 

5. Previene dicho código (1), que al 
naviero pertenece privativamente hacer 
todos los contratos respectivos á la nave, 
su administración, fletamento y viajes; 
mas esta disposición por lo que toca á los 
contratos respectivos á la nave y su ad- 
ministración, debe entenderse de los que 
tengan relación inmediata con la espedi- 
cion de ella; pues pertenece á los dueños 
hacer todos los demás contratos que no 
tienen tal enlace con su espedicion, por 
ejemplo, sobre vender la nave, darla en 
arrendamiento, &c., según la doctrina del 
anterior capítulo. 

6. Igualmente dispone el mismo có. 
digo (2) por regla general, que también 
corresponde al naviero hacer el nombra- 
miento y ajusto del capitán; pero á con- 
tinuación añade la excepción de que si 
tuviere copartícipes en la propiedad de la 
nave, deberá hacerse dicho nombramien- 
to por la mayoría de todos los partícipes. 
Es notable que esta excepción destruye 
al parecer la espresada regla general con 
respecto al nombramiento del capitán; 
porque si en el caso de ser el naviero 
partícipe de la nave, la facultad de nom- 
brar al capitán no pertenece á él sino á 
la mayoría de todos los partícipes, con 
mayor razón ha de ser así no teniendo 
el naviero participación alguna en el do- 
minio del buque; y si cuando la nave es 
de muchos dueños ó partícipes, debe ha- 
cerse dicho nombramiento por la mayo- 
tía, siendo de un solo dueño, ha de cor- 
responder á solo éste el hacerla, y de 

(¿) ArL 618, cód. esp. decoro. 

(2) ArL 619, id. 


consiguiente nunca al naviero en razón 
de su oficio. 

7. Fuera de esto si el naviero quisie- 
re desempeñar por si mismo el oficio do 
capitán ó maestre de su nave, deberá ser 
preferido á los estraños ó no partícipes 
: de ella; y aun deberá serlo á los partíci- 
pes que no estén inscritos en la matrícu- 
la de comercio de su provincia; pero si al- 
guno de éstos lo estuviore, tendrá la pre- 
ferencia para ejercer dicho oficio; y con- 
curriendo á solicitarla dos ó mas copar- 
tícipes matriculados, incluso ó no el mis- 
ino naviero, se deberá decidir según la 
| regla contenida en el párrafo 13 del capí- 

I tulo anterior (1). Todo esto se entiende 
con tal que el aspirante ó capitán ó 
maestre de la nave tenga los requisitos 
necesarios para serlo, con arreglo á lo 
que diremos en el capítulo siguiente. 

8. El naviero no puede contratar ni 
admitir mas carga de la que correspon- 
da á la capacidad ó cabidad que esté de- 
signada á su nave en la matricula. Si 
habiendo contratado mas, dpjare de cum : 
plir sus contratos, deberá indemnizar á 
las otras partes contratantes todos los 
perjuicios que por su falta do cumpli- 
miento les hayan sobrevenido; y si efec- 
tivamente recibiere á bordo do su nave 
mas carga de la que debe llevar, atendi- 
da su capacidad, será responsable de los 
perjuicios que por ello se sigan á los car- 
gadores (2). 

9. Cuando el naviero haya ajustado 
al capitán 6 á cualquier individuo de la 
tripulación (3), sin prefijar tiempo ó viago 
determinado, podrá despedirlo á su arbi- 
trio, ya sea antes de hacerse el buque á la 


( l) Art. 620, cód. esp. 
í2) Arte. 63) y 632, id. 

(3) Sobre la propuesta y elección (fe los in- 
dividuos de la tripulación: véase lo que dirémos 
en el § 5. ° del cap. siguiente y en el 3. ® del 
cap. 4. ° 
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vela, ó ya durante el viage. Verificátido- , 
lo en el primero de estos dos casos, debe- í 
rá pagarles los sueldos que tengan deven- í 
gados según sus contratos, y sin otra in- ^ 
dcmnizacion que la que se fundo en un j 
pacto espreso y determinado; pero en el j 
segundo caso deberá abonarles su salario , 
hasta que regresen al puerto donde se hi- ) 
7.0 el ajuste, salvo si hubieren cometido 
delito que diera justa causa para despe- í 
dirlos, ó los inhabilitase para desempeñar 
su servicio. Mas cuando el ajuste sea por j 
tiempo 6 viage determinado, no podrá > 
despedirlos hasta el cumplimiento de sus 
contratos, sino por causa de insubordina- 
ción en materia grave, hurto, embriaguez 
habitual, 6 perjuicio causado al buque ó 
su cargamento por dolo ó negligencia 
manifiesta ó probada (1). Todo esto con 
respecto al capitán tiene las restriccio- 
nes siguientes. 

10. Siendo el capitán de la nave al 
mismo tiempo participe do ella, no pue- 
de ser dospedido ó privado de dicho ofi- 
cio, sin que el naviero le reintegre el 
valor do su porción social, esto es, de la 
parte, de interés que tenga en la nave; 
cuyo valor en defecto de convenio de las 
partes deberá estimarle por peritos nom- 
brados por las mismas, ó de oficio si al- 
guno no le nombrare (2). Además siem- 
pre que el capitán copartícipe hubiese 
obtenido el mando de la nave por pacto 
especial del acto de sociedad, no so le po 
drá privar de su cargo sin causa grave 
(3); y tal parece que deberá juzgarse 
cualquiera de las espresadas en el párra- 
fo anterior. 

11. El naviero es responsable de las 
deudas y obligaciones contraidas por el 
capitán de su nave para repararla, liabi- 

(1) Arta. 636 y 628, cód. eap. de cora. 

(2) Arta 620 y 639, id. 

(3) Art. 630, id. 


litarla y aprovisionarla; lo cual procede 
aun cuando el capitán hubiese traspasa- 
do sus facultades ú obrado contra sus ór- 
denes é instrucciones, siempre que el 
acreedor justifique que la cantidad que 
reclama se invirtió en beneficio de la na- 
ve. También recae sobre el naviero la 
responsabilidad de las indemnizaciones 
en favor do tercero, á que haya dado lu- 
gar la conducta del capitán en la custo- 
dia do los efectos que cargó en la nave; 
pero podrá salvarse de ello, si fuere due- 
ño del buque, haciendo abandono del 
mismo con todas sus pertenencias, y los 
fletes que haya devengado en el viage 

(1): esto es sin perjuicio del derecho que 
asista al naviero para repetir contra el 
capitán. 

12. No es responsable el naviero do 
ningún contrato que haga el capitán en 
su provecho particular, aunque se sirva 
de la nave para su cumplimiento, ni de 
las obligaciones que el mismo capitán 
contraiga fuera de los límites de sus atri- 
buciones sin uua autorización especial; 
ni de las que se formalicen sin las so- 
lemnidades prescritas por las leyes, co- 
mo condiciones esenciales para su vali- 
dación. Tampoco tiene responsabilidad 
en los excesos que durante la navega- 
ción cometan el capitán y la tripulación; 
y solo habrá lugar por razón de ellos á 
proceder contra las personas y bienes de 
los que resulten culpados (2). 

13. El naviero debe indemnizar al 
capitán de todos los suplementos que és- 
te haya hecho en utilidad de la nave con 
fondos propios ó agenos, siempre que ha- 
ya obrado con arroglo á sus instruccio- 
nes, ó en uso de las facultades que legí- 
timamente le competen (3). Mas el capí- 

(1) Arta. 621 y 622, cod. esp. 

(2) Arta. 623 y 624, id. 

(3) Art. 625, id. 
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fan es responsable al naviero de todos! ve; pero queda salvo al eapitan su dere. 
los daños que le cause por no haberse cho por la indemnizado» que le corre s- 
irro'dado á las órdenes é instrucciones ponda según los pactos hechos con el 
recibidas del mismo, ó por haber abusa- naviero; y la nave vendida queda obli- 
go de sus facultades, como también por | gada á la seguridad del pago de esta 
su descuido ó impericia (1). \ indemnización, como hipoteca legal, si 

14. Todo contrato entre el naviero y \ después de haberse dirigido la acción 
C 1 capitán caduca, es decir, no tiene efec - \ contra el vendedor, resultare éste ínsol- 
to progresivo, en caso de venderse la na- j vente (l). 

(1) ArU. 618 y 676, id. j 0) Art 633 cód. csp. 


CAPÍTULO III. 

de los capitanes ó maestres de las naves mercantes. 

1. Nocion del capitán 6 maestre de la nave mercante, y de su mando en ella. 

2. ¡Quién puede serlo? A , 

3. De la pericia, eximen y demás requisitos del capitán. ¿Si el naviero que no tenga la pa- 
tente de capitán, podrá ejercer la capitanía de su nave? 

4 Razón del método de lo que en adelante va á tratarse. 

5. Facultades y exenciones del capitán. Le toca proponer las personas para la tnpulacion. 

0. «obre su facultad para imponer penas correccionales. 

7. ¡Cuándo puede contratar por sí los Aclámenlos de la nave? 

8 ,Si puede ser detenido por deudas, estando la nave despachada para hacerse á la vela? 

9. En el caso y modo que se espresan, puede obligar á los que tengan víveres á entregarlo. 

para el consumo común. 

10. Puede disponer las reparaciones precisas en la nave y sus pertrechos en casos urgentes; y 

en el de arribada lo que dice el párrafo 20. _ . 

11. Siendo copartícipe de la nave puede empellar para sus propias negociaciones su porcion 

particular, bajo algunas restricciones. t . . 

12. Las obligaciones que contrae para atender á la reparación y aprisionamiento de la nave, 

no le constituyen personalmente responsable á su cumplimiento. 

13. Obligaciones del capitán. Tiene obligación de llevar en tres libros asiento formal de todo 
lo que se especifica. 

14. Antes de poner la nave á la carga debe reconocerla, con lo demás que se previene. 

15. Luego que esté fletada la nave, debe ponerla en aptitud. También tiene obligación de 

mantenerse en ella con su tripulación al tiempo de la carga. ^ 

16. Está obligado á cumplir su empello para el viage: penas por su (bita de cumpl.mi . 

17. Dehe disponer lo conveniente para mantener provista la Dave. 

18. Su obligación si muriere durante la navegación algún pasagero ó individuo de la tr.pula- 

T ¿Qué deberá hacer en caso de estraccion violenta de efectos 0 cargada la nave por un 

“r Hallándose sin íondps para costear las reparaciones de la nave en caso de arribada, ¿cómo 
deberá procurárselos? 
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21. Llegando á puerto eslragcro, debe presentarse al cónsul español para el erecto que se e< 
presa. 

22. Tomando puerto por arribada en territorio español, debe presentarse al capitán del mismo 
á igual efecto. 

23. Llegado al puerto de su destino, debe entregar el cargamento con sus creces y aumento & 
los consignatarios, y en falta de éstos ponerlo á disposición del tribunal de comercio ó de la auto- 
ridad judicial local. 

24. Cargando la nave fuera del puerto de su matrícula debe remitir al naviero un estado de 
lo se que espresa. También está obligado á noticiarle su arribo al puerto de su destino. 

25. Lo que debe hacer el capitán habiendo corrido temporal. 

26. Su obligación cuando por accidente de mar se haya de abandonar la nave. 

27. Lo que debe practicar si se salvare habiendo naufragado su nave. 

28. Debe cumplir con las obligaciones impuestas por los reglamentos de marina y demás. 

29. Responsabilidad del capitán. ¿Desde y hasta cuándo es responsable del cargamento? 

30. Es responsable de los daños de la nave y cargamento por su impericia ó descuido: sus pe- 
nas habiéndolos causado con dolo. 

31. Es responsable de las sustracciones y latrocinios de la tripulación en la nave, y de las pér- 
didas, multas y confiscaciones que ocurran, por las causas que se indican. 

32. ¿Cuándo evitará su responsabilidad de los daños sobrevenidos al buque 6 su cargamento? 

33. Prohibiciones al capitán. No puede cargar mercaderías por su cuenta, ni permitir que se 
carguen, sin permiso del naviero. 

34. No puede hacer en su particular beneficio pacto con los cargadoras. 

35. Fletada la nave por entero, no puede recibir carga sino del fletador. 

36. No puede permitir carga sobre la cubierta sin consentimiento de todos los que se mencio- 
nan. 

37. Le está prohibido contratar ó admitir mas carga de la correspondiente A su nave. 

38. Fletada la nave, no puede rehusar la carga y hacer el viage, sino por las causas que se 
espresan. 

39. Navegando á flete común ó al tercio, no puede hacer negocios por cuenta propia. 

40. No le es permitido hacerse sustituir sin consentimiento del naviero. 

41. No puede tomar dinero fi la gruesa sobre el cargamento. 

42. No puede hipotecar la nave para sus propias negociaciones. 

43. Penas al capitón que tome dinero sobre el buque ó cargamento ilegalmente, 6 cometa frau- 
de en sus cuentas. 

puede entrar en puerto distinto del de su destino sino en los casos que se indican. 

45. ¿Si puede desamparar la nave ó pernoctar fuera de ella? 


1. Se llama capitán 6 maestre de la 
nave mercante el que en su espedicion 
está principalmente encargado de ella, y 
las cosas y gente que van en la misma 
(1); y así es el gefe de la nave, á quien 
debe obedecer toda la tripulación, obser- 
vando y cumpliendo cuanto mandare pa- 
ra el servicio de ella (2). 

(1) En algunos puertos de mar suele lia 
marse patrón siendo la nave pequeña. 

(2) Art. 638, cód. esp. de com. 


2. Los capitanes de naves mercantes 
han de ser naturales y vecinos de los reinos 
de España, y personas idóneas para con- 
tratar y obligarse; y para ejercer este car- 
go los estrangeros han de tener carta de 
naturaleza, debiendo además prestar fian- 
za equivalente á la mitad, cuando menos, 
del valor de la nave que capitanean (1)- 
Los primeros estarán ó no obligados A dar 


(1) Art. 634, cód. esp. 
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fianzas, según lo que sobre ello contraten l 
con el naviero; y si éste les relevare de ! 
darlas, no se les podrá exigir por otra< 
persona (1). 

3. En cuanto á la pericia que el capi- j 
tan lia de tener en el arte de la navega- i 
cion, su exámen y demás requisitos nece- < 
sarios para ejercer este cargo, debe estar- < 
se á lo que prescriben las ordenanzas de 
matríeuladegentede mar. De consiguien- 
te, el naviero que se reserve ejercer la ca- 
pitanía de su nave, y no tenga la patente 
de capitán con arreglo á dichas ordenan- 
zas, deberá limitarse á la administración 
económica de ella, valiéndose para cuan- 
to sea relativo al órden de la navegación; 
de un capitán aprobado y autorizado en 
los términos que aquellas previenen (2). 

4. Habiendo hablado ya en el capítu- 
lo anterior del nombramiento yajuste del 
capitán, de las personas que tienen dere- 
cho de preferencia para ejercer este cargo, 
de la privación del mismo, y sus efectos, 
vamos á tratar ahora: l.° De las facul- 
tades y exenciones del capitán: 2. ® De 
sus obligaciones: 3. ° De sus responsabili- 
dades: y 4. ° de las prohibiciones á que es- 
tá sujeto. 

5. Facultades y exenciones del capi- 
tón. Toca al capitán proponer al naviero 
las personas que hayan de tripular la na- 
ve; y aunque éste tiene derecho de elegir- 
las definitivamente, sin embargo no puede 
obligar á aquel á recibir en su tripulación 
persona alguna que no sea de su con- 
fianza (3). 

6. Con respecto á la facultad quo 
compete al capitán para imponer penas 
correccionales contra los que perturben 
el Órden de la nave, cometan faltas de 
disciplina, ó dejen de hacer el servicio 


1) Art. 637, cód. e*p. 

2) Aru. 635 y 636, id. 
(3) Art 039, id. 


que les compete, debo observarse (1) lo 
que previenen los reglamentos de la ma- 
rina. 

7. No estando presentes el naviero ni 
el consignatario de la nave, está autori- 
zado el capitán para contratar por sí los 
fletamentos de ella bajo las instruccio- 
nes que tengan recibidas, y procurando 
con la mayor solicitud y esmero el fo- 
mento y prosperidad de los intereses del 
naviero (2) 

8. Estando ya la nave despachada 
para hacerse á la vela, no puede ser de- 
tenida por deudas del capitán, á menos 
que éstas procedan de efectos suminis- 
trados para aquel mismo viage; pero en 
este caso deberá cesar la detención si 
diere la fianza (3) prevenida en el pár- 
rafo 22 del capítulo de las naves mer- 
cantes. 

9. Cuando se hayan consumido las 
provisiones comunes de la nave antes de 
llegar al puerto, puede el capitán, de 
acuerdo con los demás oficiales de ésta, 
obligar á los que tengan víveres por su 
cuenta particular á que se les entreguen 
para el consumo común de todos los quo 
se hallan á bordo, abonando su importo 
en el acto, ó á lo mas tarde en el primer 
puerto adonde arribe (4) 

10. En casos urgentes, durante la 
navegación, puede el capitán disponer 
los reparos en la nave y en sus pertre- 
chos que sean absolutamente precisos 
para que pueda continuar y acabar su 
viage, con tal que si llegase á puerto 
donde haya consignatario de la misma 
nave, obre con acuerdo do éste (5); y 
aun en caso de arribada puede propor- 

| cionarse los fondos necesarios para ello, 


(1) ArL 640, c<Sd. esp. 

! 2) Art. 641, id. 

3) Art. 645, id. 

4) Art. 653, id. 

5) Art 643, id. 
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por los modios que diremos cu el parra- j 
fo 20. Fuera de estos casos no tiene fa- 5 
cuitad el capitán para disponer por sí < 
obras de reparación, ni otro gasto alga- > 
no para habilitar la nave, sin que el na- ■ 
victo consienta la obra y apruebe el pre- '< 
supuesto de su costo [1]. 

11. Siendo copartícipe el capitán en ^ 

el casco y aparejos do la nave, puede í 
empeñar para sus propias negociaciones í 
su porción particular, siempre que no ha- j 
ya tomado antes gruesa alguna sobre la j 
totalidad de la nave, con arreglo á lo que j 
diremos en el párrafo 20, ni exista otro ; 
género de empeño ó hipoteca á cargo de < 
la misma nave. Mas en la póliza del di-^ 
ñero que el capitán copartícipe tomare < 
en la forma sobredicha, deberá espresar 
necesariamente cual es la porción de su 
propiedad sobre que funda la hipoteca : 
espresa; y en caso de contravención á ; 
esta disposición, será de su cargo priva- 
tivo el pago del principal y costas, y 
podrá el naviero deponerle de su em- 
pleo. [2]. j 

12. Como las obligaciones que el ca- \ 
pitan contrae para atender á la repara- j 
cion, habilitación y aprovisionamiento j 
de la nave, recaen sobre el naviero, en 1 
conformidad á lo que dijimos en el pár- j 
rafo 11 del capítulo anterior; no se cons- j 
tituye personalmente responsable el ca- j 
pitan á su cumplimiento, á menos que \ 
comprometa espresamente su responsa-j 
bilidad personal, ó suscriba letra d# cam- í 
bio ó pagaré á su propio nombre [3J. 

13. Obligaciones del capitán. Tie- í 
ne obligación el capitán de llevar asien- 1 
to formal do todo lo concerniente á la í 
administración de la nave y ocurrencias j 
de la navegación en tres libros cncuader- j 


(1) Art. 643, cod. esp. 

(2) Art. 662, id. 

(3) Art. 686, id. 



nados y foliados, cuyas fojas han de ru- 
bricarse por el capitán del puerto de la 
matricula do su barco. En el primero, 
que lia de titularse libro de cargamen- 
tos , se debe anotar la entrada y salida de 
todas las mercaderías que se carguen 
en la nave, con esprosion de las marcas 
y números de los bultos, nombres de 
cargadores y consignatarios, puertos de 
cargo y de descargo, y fletes que deven- 
garen; y en este mismo libro deben sen- 
tarse también los nombres, procedencia 
y destiuo de todos los pasageros que via- 
gen en la nave. En el segundo, con el 
título de cuenta y razón, se debe llevar 
la de los intereses de la nave, anotan- 
do artículo por artículo lo que reciba el 
capitán y lo que espenda por reparacio- 
nes, aprestos y vituallas, salarios y de- 
más gastos que se ocasionen de cual- 
quiera clase que sean, sentándose en el 
mismo libro los nombres, apellidos y do- 
micilios de toda la tripulación; sus suel- 
dos respectivos, cantidades que perciban 
por razón de ellas, y las consignaciones 
(pie dejen hechas para sus familias. En 
el tercero, que ha de nombrarse diario 
de navegación, deben anotarse dia por 
dia todos los acontecimientos del viage, 
y las resoluciones sobre la nave ó el car- 
gamento que exijan el acuerdo de los ofi- 
ciales de ella [1]. 

14. Antes de poner la nave á la car- 
ga debe hacerse un reconocimiento pro- 
lijo de su estado por el capitán y oficia- 
les de ella, y dos maestros de carpinte- 
ría y calafatería; y hallándola segura 
para emprender la navegación á que se 
la destine, se debe este nder por acuerdo 
en el libro de resoluciones ó diario de 
navegación; y en el caso contrario sus- 
penderse el viaje hasta que se hagan las 


(1) Art. 646, cOd. e»p. 
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reparaciones convenientes f 1 J. Los per- j tenencias del difunto, formando mi ¡n 
«icios que resulten por la inobservan- jj ventano exacto do todo ello con asisten- 


WU UOIOIUI 1 * 

cia de esta disposición, son de cargo del cia de dos testigos, que lian de ser abm- 


cnpitan [2] 


nos pasageros, si los hubiere, ó en su de- 


# S * W i — ' V Vil otl 

lo. hl capitán, luego que se haya > fecto individuos de la tripulación [II. 

'iIo/Ia In I 1 >1 ir.l /Liltn /* . 1 / 1 A ^ 
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fletado ia nave, debe ponerla franca do j 19. Cuando por violencia estrajerc 


\ i — • -/ivuviu couajfu; 

quilla y costados, apta para navegar y j algún corsario efectos de la nave ó do su 
recibir la caiga en el término pactado j carga, ó el capitán se viere en la necesi- 


i ii , rol m . < 1 wi UCCC 51 - 

con el íletador [3]. También es obliga- í dad de entregárselos, deberá éste forma- 
don del capitán mantenerse con toda su j lizar su asiento en el libro correspondieu- 

ii'imil'icinn pii Ir» mun mimit roo óoto «a < • - • o 
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tripulación en la nave mientras ésta se < te, y justificar el hecho en el primer 
esté cargando; y los perjuicios que re- j puerto donde arribe. Mas es de cargo 


, < * uu cargo 

salten por la inobservancia de esta dts- j del capitán resistir, por todos los medios 

posición son igualmente de su cargo [4], j que permita la prudencia en tales casos. 


i ,» * -i | , , x r — cu UlICS casos. 

Ib. El que se ha concertado para un í la entrega de los efectos que se le exi- 

viaje está obligado á cumplir su empeño, f jan, ó reducirla á lo menos posible en 

C i A Ia ir/U<ifinnnA ... . . 


Si no lo verificase ya porque no empren- : cantidad y calidad [2], 
da el viaje ó por que abandone la nave 20. Guando el capitán se halle sin 
durante él, deberá indemnizar al naviero > fondos pertenecientes á la nave ó á sus 
y cargadores todos los perjuicios que les j propietarios para costear las reparado 
sobrevengan por ello, y además quedará j nes, rehabilitación y aprovisionamiento 
inhábil perpetuamente para volver á ca- j que se necesiten, en caso de arribada 
pitanear nave alguna. Solo será escu- > deberá acudir á los corresponsales del na- 
sable si le sobreviniere algún impedí- i viero, si se encontraren en el mismo 
meato físico ó moral que no le permita { puerto, y en su defecto á los mismos in 
cumplir su empeño [5], teresados en la carga; y si por ninguno 

. El capitán debe tomar por si las < de estos medios pudiere procurarse los 


.... . - < ^iwuuiaiKU 

disposiciones convenientes para manfe- fondos necesarios, está autorizado para 
ner la nave pertrechada, provista y mu- 1 tomarlos á riesgo marítimo ú obligación 


. . , , _ ’ > o - « wi/iigcrciuu 

ncionada, comprando a este efecto lo que j á la gruesa sobre el casco, quilla y apa 
se considere de absoluta necesidad, siem- re jos, con previa licencia del tribunal de 


. , > j • i — ' uiuiiiiai lie 

pre que las circunstaucias no le permi- comercio del puerto donde se halle sien 
tan solicitar previamente las instruccio- do territorio español; y en pais estmnge- 

11 CS (leí rinviprn* xr C 0 I*Ó 11 rln nn A A | ; — 5 1 ■ . ..... 


nes del naviero; y serán de cargo del mis- > r o del cónsul, si lo hubiere; ó no habien 
moca pitan los perjuicios que resulten por dolo, de la autoridad que conozca de los 


i - - * \ ~ — i cuiiozca ae ios 

la inobservancia de esta disposición [6], asuntos mercantiles. No surtiendo efecto 

1S. Si durante la navegación murie- este arbitrio, podrí echar mano de la 


- » — ? irniiiu ue ir 

r algún pasagero ó individuo de la tri- parte del cargamento que baste para cu- 

pu ación, deberá poner el capitán en ; brir las necesidades que sean de absolu- 

niinm /inotAsKv. . j i _ i ) * 4 


» * > «in i aa ueeesiuaues que sean ue aosolu- 

nena custodia todos los papeles y per- > ta urgencia y perentoridad, vendiéndola 

Mi A f» 1 ~ > 


>) 

<3 


(5) 

( 6 ) 


Art 648, cod. esp. 
Art 680, id. 

Art 663, id. 

Arta. 667, y 680, id 
Art 657, id. 

Arta. 642 y 680, id. 
Tom. Ii. 


con la misma autorización judicial y en 
| subasta pública (3). 




( 

(2. 

(3) 


Art. 647, id. cód. es p. 
Arl. 669, id. 

Art. 644, id. 
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21. El capitán que llegue á un puer- < 
to estrangero, del>erá presentarse al con- s 
sul español dentro de las veinticuatro < 
horas siguientes á haberle dado plática, j 
y hacer declaración ante el mismo del í 
nombre, matrícula, procedencia y desti- j 
no de su buque, de las mercaderías que 
componen su carga, y de las causas de í 
su arribada, recogiendo certificación que 
acredite haberlo así verificado, y la épo- j 
ca de su arribo y de su partida (1). 

22. Cuando un capitán de nave mer- í 
cante tome puerto por arribada en terri- j 
torio español, deberá presentarse inme- > 
diatamente que salte en tierra al capi- 
tán del puerto, y declarar las causas de 
la arribada. lia misma autoridad, ha- 
llándolas ciertas y suficientes, deberá 
darlo certificación para salvaguardia de 
su derecho (2). 

23. Luego que el capitán llegue al 
puerto de su destino, y obtenga los per- 
misos necesarios do las oficinas de ma- 
rina y aduana, deberá hacer entrega de 
su cargamento á los respectivos consig- 
natarios sin desfalco, bajo su responsabi- 
lidad personal y la del buque, sus apa- 
rejos y fletes; é igualmente deberá en- 
tregar las creces y aumentos que tenga 
la carga durante su estancia en la nave, 
porque pertenece al dueño de aquella. 
Mas cuando por ausencia del consigna- 
tario, ó por no presentarse portador legí- 
timo de los conocimientos á la orden, ig- 
norase el capitán á quién haya de hacer 
legítimamente la entrega del cargamen- 
to, deberá ponerle á disposición del tri- 
bunal de comercio, y en caso de no ha- 
berle, á la de la autoridad judicial local 
para que provea lo conveniente á su de- 
pósito, conservación y seguridad; y en 
todos casos estará tambion obligado á 

(1) Art. 650, cod. esp. 

(2) Art 651, id. 


llevar un asiento formal de los géneros 
que entregó con sus marcas y números 
y espresion de la cantidad, si se pesaren 
ó midieren, trasladándolo al libro de car- 
gamentos (l) de que hemos hablado en 
el párrafo 13. 

24. Desde cualquier otro puerto don- 
de el capitán cargue la nave fuera de su 
matrícula, debe remitir al naviero un es- 
tado exacto de los efectos que ha cargado, 
nombres y domicilios de los cargadores, 
fletes que se devenguen, y cantidades to- 
madas á la gruesa. En el caso de no en- 
contrar medios de dar este aviso en el 
puerto donde reciba la carga, deberá ve- 
rificarlos en el primero adonde arribe en 
que haya facilidad para ello. También 
es obligación del capitán dar noticia pun- 
tual al naviero de su arribo al puerto de 
su destino, aprovechando el primer correo 
ú otra ocasión mas pronta si la hubie- 
re (2). 

25. El capitán que haya corrido tem- 
poral ó considere que hay daño ó avería 
en la carga, deberá hacer su protesta en 
el primer puerto donde arribe dentro de 
las veinticuatro horas siguientes á su 
arribo, y ratificarla dentro de igual tér- 
mino luego que llegue al de su destino 
procediendo en seguida á la justificación 
de los hechos; y hasta quedar evacuada 
no podrá abrir las escotillas (3). 

26. Cuando por cualquier accidente 
de mar perdiere el capitán toda esperan- 
za de poder salvar la nave, y se creyere 
en el caso de abandonarla, deberá oir so- 
bre ello á los demás oficiales de la nave, 
y habrá de cstarso á lo que decida la ma- 
yoría, teniendo el capitán voto de calidad. 
Pudiendo salvarse en el bote, deberá pro- 
curar llevarse consigo lo mas precioso 

(1) Arta. 672 al 675, cod. esp. 

S ( 2 1 Arta. G59 y 660, id. 

< (3) Art 670, id. 
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Jel cargamento, recogiendo indispensa- : 
blfiinentc los libros de la nave, siempre : 
que haya posibilidad de hacerlo; y si losí 
efectos salvados so perdieren antes de lie- j 
jar á buen puerto, no se le podrá hacer i 
cargo alguno por ellos, contal que sejws-; 
(¡fique en el primero adonde arribe que : 
la pérdida procedió do caso fortuito ine- \ 
vitable (1). 

27. El capitán que por naufragio de < 
su nave se salvare solo ó con parte de ; 
la tripulación, tendrá obligación de pre- 1 
sentarse á la autoridad mas inmediata, j 
y hacer relación jurada del suceso. Esto s 
se deberá comprobar por las declarado- 1 
nes que mediante juramento han de dar i 
los individuos de la tripulación y pasage- ¡ 
rosque se hubieren salvado, y el espedien- 
te original deberá entregarse al mismo 
capitán para justificación de su derecho. 
Si las declaraciones de la tripulación y 
pasageros no convinieren en la del capi- 
tán, no hará fé en juicio la de éste, y en 
ambos casos queda reservada á los inte- 
resados la prueba en contrario (2). 

29. Previene también el Código de 
comercio ( 3 ) que los capitanes deben ; 
cumplir no solo las obligaciones prescri- 
tas en el mismo, de que hablamos en es- j 
te capítulo, sino también las que estén j 
impuestas por los reglamentos de marina j 
y aduanas. 

29. Responsabilidades del capitán, s 
Es responsable el capitán del cargamen- j 
to desde que se le hace la entrega de él f 
en la orilla del agua, ó en el muelle del í 
puerto donde se carga, hasta que lo po- ; 
neeu la orilla ó muelle del puerto de la| 
descarga, si otra cosa no se hubiese pac- ; 
todo espresamentc, ó si no hubiere que- j 
dado de cuenta del cargador entregar j 

(1) Art. C61 cód. esp. í 

(2) Art. G52, id. 

(3) Art. 685, id. 


la carga á bordo ó recibirla del mismo mo- 
do (1). 

30. También es responsable civil- 
mente el capitán de todos los daños que 
sobrevengan á la nave y su cargamento 
por impericia ó descuido de su parte. Mas 
si estos daños procedieren de haber obra- 
do con dolo, á mas de aquella responsabi- 
lidad deberá ser procesado criminalmen- 
te, y castigado con las penas prescritas en 
las leyes criminales; y siendo condenado 
por haber obrado con dolo en sus funcio- 
nes, quedará inhabilitado para obtener 
cargo alguno en las naves (2). 

31. De igual modo el capitán es res- 
ponsable civilmente de las sustracciones 
y latrocinios que se cometan por la tripu- 
lación en la nave, salva su repetición con- 
tra los culpados. Así mismo lo es de las 

¡ pérdidas, multas y confiscaciones que 
ocurran por contravenciones á las leyes 
y reglamentos de aduanas ó de policía de 
los puertos, y de lasque se causen por las 
. discordias que se susciten en el buque 
i por las faltas que cometa la tripulación 
en el servicio y defensa del mismo, si no 
probare que usó con tiempo de toda la 
estension de su autoridad para precaver- 
las, impedirlas y corregirlas (3). 

32. Evitará el capitán su responsabi- 
lidad de los daños sobrevenidos al buque 
ó su cargamento, probando haber sido 
causados por fuerza mayor insuperable 
ó caso fortuito que no pudo evitarse (4). 
Pero no le serán admisibles estas esccp- 
ciones ni otra alguna en descargo de su 
responsabilidad, si hubiere tomado derro- 
ta contraria á la que debía, ó variado de 
rumbo sin justa causa, Ajuicio de la jun- 
ta de oficiales do la nave, con asistencia 


(1) Art. 681, cód. esp. 

(2) Arts. 676 y 677. id. 

(3) Art. 670, id. 

(4) Art. 682, id. 
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de los cargadores 6 sobrecargos que se 
hallaren á bordo (1). 

33. Prohibiciones del capitán. No 
puede el capitán cargar en la nave mer- 
cadería alguna por su cuenta particu- 
lar sin permiso del naviero, ni permi- 
tir que sin consentimiento de éste lo ha- 
ga individuo alguno de la tripulación. 
Los perjuicios que resulten por contrave- 
nir á esta disposición serán de cargo del 
mismo capitán (2). 

34. Tampoco puede el capitán hacer 
pacto alguno público ni secreto con los 
cargadores que ceda en beneficio parti- 
cular suyo, sino que todo cuanto produz- 
ca la nave bajo cualquier título que sea, 
ha de entrar en el acervo común de los 
partícipes en los productos (3). 

35. Estando la nave fletada por entero 
no puede el capitán recibir carga de otra 
persona sin anuencia espresa del fletador, 
y si lo hiciere, podrá éste obligarle á de- 
sembarcarla, y exigirle los perjuicios que 
se hayan seguido al mismo fletador (4). 

36. No puede permitir el capitán que 
se ponga carga sobre la cubierta del bu- 
que sin que consientan en ello todos los ' 
cargadores, el mismo naviero, y los ofi- 
ciales de la nave; y será bastante que 
cualquiera de estas partes lo resista, pa- 
ra que no se verifique, aunque lo consien- 
tan. Serán de cargo del capitán los per- 
juicios que resulten por la inobservan- 
cia de esta disposición (5). 

37. Las prohibiciones hechas aj na- 
viero, en orden á contratar ó admitir mas 
carga de la que debe llevar su nave se- 
gún su cabida, do que hablamos en el 
párrafo 8 del cap. anterior, son estensi- 
vas bajo la misma pena al capitán en 

(1) Art. 678, c<5d. esp. 

(2) Arta. 654 y 680, id. 

(3) Art. 655, id. 

(4) Art. 664, id. 

(6) Arta. 665 y 680, id. 


i las contratas que haga sobre fletes (1) 

| 38. Después de haberse fletado lana- 

ve para puerto determinado, no puede el 
i capitán dejar de recibir la carga y hacer 
el viaje convenido, si no sobreviniere pes- 
te. guerra ó estorsion en la misma nave, 
| que impidan legítimamente emprender 
la navegación (2). 

39. El capitán que navega á flete co- 

; mun ó al tercio, no puede hacer de su pro- 
pia cuenta negocio alguno separado; y si 
lo hiciere, la utilidad que resulte pertene- 
cerá á los demás interesados, y las pér- 
didas cederán en perjuicio particular del 
mismo capitán (3). 

40. No es permitido al capitán hacer- 
se sustituir por otra persona en el desem- 
peño de su encargo sin consentimiento 
del naviero; y si lo hiciere, quedará res- 
ponsable de todas las gestiones del sus- 
tituto, y el naviero podrá deponer á los 
dos, y exigir al capitán sustituyeme las 
indemnizaciones á que se haya hecho res- 
ponsable con arreglo á lo prevenido en 
el párrafo 16 (4). 

41. No puede el capitán tomar dine- 
ro á la gruesa sobre el cargamento del 
buque; y en caso de tomarlo, será inefi- 
caz el contrato con respecto al mismo 
cargamento (5) , é incurrirá el mismo 
capitán en las penas que espresarémos en 
el párrafo 43. 

42. Tampoco puede el capitán tomar 
dinero á la gruesa ni hipotecar de modo 
alguno la nave para sus propias negocia- 
ciones: contraviniendo á esta disposición 
será de su cargo privativo el pago [del 
principal y costas, y podrá el naviero de- 
ponerle de su empleo [6], á mas de in- 

(1) Art. 666, c<sd. esp. 

(2) Art 668, id. 

> (3) Art 656, id. 

í (4) Art 658, id. 

) (5) Art 671, id. 

| (6) Art. 662, id. 
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currir en las penas del párrafo siguiente. j 

43. El capitán que tome dinero sobre 
el casco y aparejos del buque, que empe- j 
ñe ó venda mercaderías ó provisiones, j 
fuera de los casos y sin las formalidades 
prevenidas en el párrafo 20, y el que co- j 
meta fraude en sus cuentas, á mas de 
reembolsar á quien corresponda la can- 
tidad defraudada, deberá ser castigado 
como reo de hurto (1). 

44. Ningún capitán puede entrar vo- 
luntariamente en puerto distinto del de j 
su destino, sino en caso de arribada for-< 
zosa y bajo las formalidades correspon- j 
dientes, de que hablarémos en el capí tu- j 


| 1] Art. 684, cód. csp. 


lo de las arribadas forzosas. Si contra- 
viniere á esta disposición, ó si la arriba- 
da procediere de culpa, negligencia 6 
impericia del capitán, será responsable 
de los gastos y perjuicios que en ella se 
causen al naviero y cargadores (1). 

45. En ningún caso puede desampa- 
rar el capitán la nave en la entrada y sa- 
lida de los puertos y rios, y estando en 
viaje no le es permitido tampoco pernoctar 
fuera de ella, sino por ocupación grave 
que proceda de su oficio, y no de sus ne- 
gocios propios. Contraviniendo á esta 
prohibición, son de su cargo los perjuicios 
que por ello resulten [2]. 

(1) Art. 683, cód. esp. 

! (2) Arta. 649 y 680, id. 


CAPÍTULO IV. 

DE LOS OFICIALES Y TRIPULACIONES DE LAS NAVES MERCANTES. 

t. Lo que se entiende por tripulación de la nave; y razón del método. 

2. Reglas generales para la tripulación. Necesidad de habilitación y autorización en los in, 
dividuos de ella. 

3. El naviero tiene derecho de elección para los oficios de mar á propuesta del capitán. 

4. Las contratas entre el capitán y la tripulación deben estenderse donde y cómo se eapresa- 
clectos de esta formalidad. 

5. No constando por qué tiempo se ajustó un hombre de maé, ¿cómo se entiende'? 

G. El hombre de mar no puede rescindir su empeño oontraido para el servicio de la nave, 
consecuencias de esta regla con respecto á aquel y á los capitanes. 

7. Durante el tiempo de su contrata no puede ser despedido sino por las causas que se enun- 
cias. 

S. Reusando arbitrariamente el capitán llevarle & su bordo, debe pagarle toda la soldada. 

9. No puede el capitán abandonarle comenzada la navegación. 

10. ¿Qué indemnización se le debe dar, revocándose sin justa causa el viaje de la nave antes 
de hacerse á la vela? 

1 1. ¿Qué deberá percibir haciéndose dicha reveoaoion después que la nave hubiere salido al 

mar? 

12. ¿Qué deberá abonársele, variando el naviero sin justa causa el destino determinado de la 

nave? 

13. Sobre la observancia de las reglas prescritas en los tres párrafos precedentes. 

14. Causas justas para la revocación del viaje. 

15. Revocándose por alguna de ellas el viaje de la nave que esté todavía en el puerto, ¿t qué 
tendrá derecho la tripulación. 

16. Ocurriendo después de comenzado el viaje algano de los casos del párrafo 44, ¿qué po- 
drán exigirse respectivamente el capitán y la tripulación? 
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17. Derecho de la tripulación, estendiéndosc 6 reduciéndose el viaje fuera de dichos casos. 

IS. Navegando la tripulación ¡i la parle, ¿qué derecho tendrá por revocación, demora 6 eBtcn- 
sion del viaje? 

19. Si perdida la nave por apresamiento 6 naufragio, ¿tendrá derecho la tripulación á su sa- 
lario? 

21. ¿Si los navieros que naveguen á la parte tendrán derecho sobre los restos salvados de la 
nave? 

2 1. ¿Si el hombre de mar enfermo devenga salario? ¿si debe ser asistido y á qué espensas? 

22. Muriendo durante el viaje, ¿qué debe abonarse á sus herederos? 

23. Muerto 6 apresado por defender la nave, ha de considerarse presente para los efectos que 
se espresan. 

24. La nave, sus aparejos y fletes, son responsables del salario debido al hombre de mar. 

25. ¿Si puede ser detenido por deudas, estando la nave despachada para hacerse á la vela? 

26. Reglas peculiares para los pilotos. Nocion del piloto, y requisitos para poder ejercer es. 
te oficip. 

27 y 23. Obligaciones del piloto. 

29. Es responsable de los daños causados por su impericia, descuido ó dolo. 

30. Sucedo al capitán en el mando y responsabilidad de la nave. 

31. Reglas peculiares para los contra-maestres.' ¿Qué se entiende por contra-maestrel y sobre 
su habilitación y autorización. 

32. 33 y 34. Obligaciones del contra-maestre. 

35. Sucede al capitán y al piloto en el mando y responsabilidad de la nave. 

1. Usa el código de comercio español > sobre la habilitación y autorización de ca- 
en la sección 3. , tít. 2, libro 3. ° , de la > da tino. Sin haber obtenido ésta, ningu- 
espresion equipaje de la nave , para signi - 1 no puede ser piloto, contra-maestre ni ofi- 
ficar la tripulación de ésta ó sea la colee- : : cial de nave mercante bajo cualquier de- 
ciou de hombres de mar que sirven en el j nominación que sea, y cualquier contrato 
buque para su navegación bajo las órde- í hecho por el naviero ó capitán para ofi- 
nes del capitán; y en la misma sección \ cíales de mar con persona que carezca 
prescribe reglas muy oportunas, ya en \ de dicha autorización, es nulo é ineficaz 
general para todos los que compongan la j con respecto á ambas partes (1). 
tripulación de las naves mercantes, ya j 3. Entre las personas autorizadas pa- 
en particular para los que ejerzan en ella j ra ejercer los oficios de mar, tiene derecho 
los oficios de piloto, y de contra-maestre, \ el naviero de elegir la que sea de su agra- 
únicos que las exigen peculiares: de unas ¡ do, sin quo autoridad alguna le pueda 
y otras vamos á hablar separadamente, j obligar á que elija sugelo determinado, 

2. Reglas generales para la tripu- $ salvo lo que en el párrafo 5 del anterior 
lar.ion. — Así como debe estarse á lo que i capítulo llevamos prevenido, con respecto 
disponen las ordenanzas de matrículas j á la intervención que debe tener el capi- 
de mar, en cuantoá la tripulación que de - 1 tan de la nave en estos nombramien- 
be llevar cada nave mercante, según diji- í tos (2). 

mos en el párrafo 8. ° del capítulo 1. ° , j 4. Todas las contratas entre el capi- 
lo mismo previene el código en punto á | .táln . y la tripulación deben estendersc y 

las calidades que deben concurrir en los \ ; ; — 

individuos que hayan de componerla, y í [4] Art. 688, C<5ti CSf> 
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firmarse por los que sepan, en el libro de > { permiso por escrito del capitán de la na- 
c U cntas y razón de la nave; mas los que ve en que servia (1). 
u0 S epau firmar, pueden autorizar á otro j 7. El hombre de mar no puede ser 
f ara que firme por ellos; y cada intere- j despedido durante el tiempo de su con- 
sto tiene derecho á exigir del capitán j trata sino por las causas siguientes: 1. a 
q„, |e Jé una ñola firmada de su puño ! La perpetración do cualquier delito que 
de la contrata estendida en el libro; el j perturbe el órden en la nave. 2. a La 
cual teniendo los requisitos prevenidos j reincidencia en faltas de insubordinación, 
eh el párrafo 13 del capítulo antecedente, ¡ disciplina Ó cumplimiento del servicio que 

y no apareciendo indicio de alteración en |le corresponda hacer 3. a El hábito de 

¿ir partidas, hace entera fé sobre las di- la embriaguez. 4. a Cualquiera ocurren- 
ferencias que ocurran entre el capitán y cia que le inhabilite para ejecutar el tra- 
túpulacion en razón de las contratas con- j bajo de que está encargado (2). 
tenidas en él y de las cantidades entre- 8. Si arbitrariamente rehusare el ca- 
gadas á cuenta (1). P'ton llevar á su bordo al hombre de mar 

5 5. No constando el tiempo determina- que tenga ajustado, deberá pagarle su 
do por el cual se ajustó un hombre de soldada como empleado en el servicio; y 
mar, se entiende empeñado por viaje de mediante esta indemnización no se le po- 
ida y vuelta, hasta que la nave regrese j drá obligar á llevarle con tal que le deje 
al puerto de su matrícula (2). en tierra antes de emprender el viaje. Es- 

G. El hombre de mar contratado pa- ta indemnización ha de salir de la masa 
va el servicio de la nave no puede rescin- de fondos de la nave, si el capitán proco- 
dirsu empeño ni dejar de cumplirle, á diere por motivos prudentes y fundados 
menos que le sobrevenga impedimento en que se interese la seguridad y el ser- 
legitimo que lo estorbe. De consiguiente $ vicio de aquella. No siendo así la indem- 
si estando contratado para una nave, se j nizacion deberá ser de cargo del capi- 
concertare para otra, será nulo este se- tan (3). 

gmido contrato y el capitán de aquella \ 9. Después que comience la navega- 

teudrá la opcion de obligarle á prestar el \ cion, y durante ésta hasta concluir el via- 
scrvicio que tenia pendiente, ó buscar á je, no puede abandonar el capitán en tier- 
espensas del mismo quien le sustituya: j ra ni en mar á hombre alguno de s^u tri- 
además perderá los salarios que tuviese j pulacion, á menos que como reo de algún 
devengados en su primer empeño, los que delito se proceda á su prisión y entrega 
quedarán á beneficio de la nave en donde j en el primer puerto de su arribada á la 
1c tenia contraido, sin perjuicio de las pe- j autoridad que corresponda, en los casos 
ñas correccionales á que pueda condenar- ; y forma que previenen las ordenanzas de 
le la autoridad militar de marina; y el ca- i marina (4). 

pitan que le ajustare en segundo lugar sa- 10. Revocándose sin justa causa (cua- 

liiendo el empeño pendiente, incurrirá en \ les son las que espresarémos en § 14), el 

la multa de mil reales (50 ps.) Así pues j viaje de la nave antes de hacerse ésta á 

para pasar del servicio de una nave al de ; — ■ 

otra sin estorbo legítimo, ha de obtener í ni Art*. 700 & 702, cód. e#p. 

\ 2 Art. 704, id. 

;3' Art. 705, id. 

¡■4] Art. 706, id. 
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la vela, se deberá abonar á lodos los Iioin- í obligado á abonar les mas que las sóida 
bies de mar ajustados, una mesada de su ' das de los dias trascurridos desde su s 
respectivo salario por via de indemniza- ^ajustes (1); y áeste tenor se deberá guar- 
cion, además de los que les corresponda ^ dar el prorateo para los que cstuviesei 
percibir con arreglo á sus contratas por e! \ ajustados en una cantidad alzada porel 
tiempo que lleven deservicio cu la nave; y : viaje, según el cálculo indicado en d § 
para los que estén ajustados en una can-s 10; pero si ellos se conformaren en hacer 


tidad alzada por el viaje, ha de graduar- ! 
se lo que corresponda á dicha mesada y ; 
dietas, prorateándolas en los dias en que 5 
por aproximación debería aquel durar, y j 
haciéndose este cálculo por dos peritos j 
nombrados por las partes, ó de oficio por 
el tribunal, si ellos no lo nombraren. Pe- í 
ro cuando el viaje que estaba proyectado ■ 
se calculase de tan corta duración que > 
no pasase de un mes, la indemnización £ 
deberá reducirse al salario de quince > 
dias a cada individuo de la tripulación; í 
y en todos casos han de descontarse de ' 
la indemnización y dietas las anticipa- \ 
ciones que se hubieren hecho (1). 

11. Ocurriendo la revocación del via- \ 
je sin justa causa después que la nave j 
hubiere salido al mar, los oficiales ajus- ¡ 
tados en una cantidad alzada por el via- 1 
je, devengarán todo loque les correspon - 1 
da si éste se hubiere concluido; y los que S 
estén ajustados por meses, solo tendrán < 
derecho á percibir el salario correspon- j 
diente al tiempo que hayan estado em- j 
baleados, y al que necesiten para llegar < 
al puerto donde debia terminarse el vía- 1 
je, siendo también de cargo del naviero j 
y capitán proporcionarles trasportes para \ 
ol mismo puerto, ó bien para el do la es- \ 
pedición de la nave (2). 

12. Cuando sin justa causa el naviero j 
diere diverso destino á la nave del que es - \ 
taba determinado en los ajustes de la tri- j 
pulacion, y los individuos de ésta rehusa- 
ren con formarse á tal variación, no estará \ 



Arts. 707 y siguientes. 
Arts. 708 y siguientes. 


el viaje determinado nuevamente por el 
naviero, y la mayor distancia íi otras cir- 
cunstancias dieren lugar á un aumeito 
de retribución, deberá regularse ésta ami- 
gablemente, ó por árbitros en caso de 
discordia (2). 

13. Las reglas prescritas en los fes 
párrafos precedentes deberán observarse 
no solamente cuando la revocación ó 
variación del viaje se haga por arbitra- 
riedad del naviero ó por motivo de su in- 
terés particular, sino también cuando 
traiga causa de los cargadores de la na- 
ve; en cuyo último caso quedará á sal- 
vo el derecho del naviero para reclamar 
de éstos la indemnización que correspon- 
da en justicia (3). 

14. Son causas justas para la revoca- 
ción del viaje las siguientes: l. rt La 
declaración de guerra ó interdicción de 
comercio con la potencia para cuyo ter- 
ritorio había de hacer el viaje la nave. 
2. 05 El estado de bloqueo del puerto 
donde iba destinada, ó peste que en él 
sobrevenga. 3. La prohibición de re- 
cibir en el mismo puerto los géneros car- 
gados de la nave. 4. 03 La detención ó 
embargo de la nave por orden del go- 
bierno, ú otra causa independiente de la 
voluntad del naviero. 5. Cualquier 
descalabro en la nave que la inhabilite 
para la navegación (4). 

15. Si por justa causa, independien- 
te de la voluntad del naviero y cargado- 

II Arte, 709 y siguientes. 

'2 Dicho art." 

3 Art. 710 con loe antecedentes. 

4] Art. 712, id. 
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es, se revocare el viaje do la nave que s 
cs té todavía en el puerto, no tendrá de- £ 
recho la tripulación á indemnización al í 
gima, y solamente podrá exigir los sala- >, 
ríos devengados hasta el dia en que se \ 
haga la revocación (1). 

16. Ocurriendo después de comenza- j¡ 
do el viaje alguno de los tres primeros ? 
casos espresados en el párrafo 14, debe-; 
ván ser pagados los hombres de ma r en \ 
el puerto á donde el capitán crea mas j 
conveniente arribar, en beneficio de la ■ 
nave y su cargamento, según el tiempo j 
que hayan servido en ella, y quedarán 
rescindidos sus ajustes; pero si la nave ; 
hubiese de continuar navegando, puc-j 
den mutuamente exigirse el capitán y 
la tripulación el cumplimiento de aque- j 
líos por el tiempo pactado. En el caso > 
cuarto se deberá continuar pagando á ) 
la tripulación la mitad de su haber, es- ; 
lando ajustado por meses; y si la deten- 
ción 6 embargo de la nave excediere de j 
tres meses, quedará rescindido dicho em- j 
pono, sin derecho á indemnización algu- í 
na; mas los individuos que estén ajusta- j 
dos por el viage deberán cumplir sus s 
contratos en los términos convenidos 
basta la conclusión del mismo. En el i 
caso quinto no tendrá la tripulación otro j 
derecho, con respecto al naviero, que á i 
los salarios devengados; pero si la inha- j 
bilitacion de la nave procediese de dolo del i 
capitán ó del piloto, deberá entrar en la 
responsabilidad del culpado la indemni- j 
zacion de los perjuicios que so hubieren j 
seguido á la tripulación (2). 

17. Si fuera de los casos espresados 
cu el párrafo 14, y tan solo por benefi- 
cio de la nave ó del cargamento, se es- 
tendiese el viaje á puntos mas distan- 
tes de los convenidos con la tripulación, 

'1J Art. 7ll,c6d. esp. 

[2| Art. 713, id. 


tendrá derecho ésta á percibir un aumen 
to de soldada proporcional á sus ajustes; 
pero si al contrario por las mismas razo- 
nes se redujere el viaje á un puerto mas 
cercano, :io se podrá hacer desfalco al- 
guno en ellos (1). 

18. Navegando la tripulación á la 
parte, es decir, citando vá á la parte de 
los fletes por la soldada, no tendrá dere- 
cho á otra indemnización por causa de 
revocación, demora ó mayor estension 
del viaje, epte á la parte proporcional que 
le corresponda en la que hagan al fon- 
do común de la nave, las personas que 
sean responsables de aquellas ocurren- 
cias (2). 

19. Perdida enteramente por causa 
de apresamiento ó naufragio (3), no ten- 
drá derecho la tripulación á reclamar sa- 
lario alguno, ni tampoco el naviero á 
exigir el reembolso de las anticipaciones 
que le hubiere hecho. Pero si se salvare 
alguna parte de la nave, deberán hacer- 
se efectivos sobre ella, los salarios debi- 
dos á la tripulación, hasta la cantidad 
que alcance su producto; y si solo se hu- 
biere salvado alguna parte del carga- 
mento, tendrá la tripulación el mismo 
derecho sobre los fletes que deban per- 
cibirse por su trasporte: en ambos casos 
ha de ser comprendido el capitán en la 

I distribución por la parte proporcional que 
corresponda á su salario (4). 

20. Los marineros que naveguon á la 
parte no tendrán derecho alguno sobro 
los restos de la nave que se salven, en 
los casos indicados en el capítulo que 
antecede, sino sobre el flete de la parte 
del cargameuto que baya podido salvar- 

Í ll Art 714, cód. esp. 

’2‘ Art 715, id. . 

3] Parece que esta disposición y la del pá- 
ralo siguiente son aplicables al caso de pade- 
cer incendio la nave. 

[4] Art. 71#, cód. esp. 
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so. Mas en caso de haber trabajado pa- 
ra recojcr las reliquias de la nave nau- 
fragada, se les deberá abonar sobre el 
valor de lo que hayan salvado una gra- 
tificación proporcionada á sus esfuerzos 
y al riesgo á que se espusieron para sal- 
varla (l). 

21. El hombre de mar que enferma- 
re durante la navegación, no cesará de 
devengar salario, á menos que la enfer- 
medad haya emanado de un hecho cul- 
pable; y en cualquier caso deberán su- 
fragarse del fondo común de la nave los 
gastos de asistencia y curación, quedan- 
do obligado el enfermo al reintegro con 
sus salarios, y no siendo éstos suficien- 
tes con sus bienes. Mas cuando la do- j 
lencia proceda de herida en el servicio ó > 
defensa de la nave, deberá ser asistido y j 
curadoel hombre de mará espensas de to- j 
dos los que se interesen en el producto de ? 
ésta, deduciéndose de los fletes ante to- j 
das cosas los gastos de la asistencia y cu- \ 
ración (2). 

22. Muriendo el hombre de mar du- \ 
rante el viaje, debe alionarse á sus here- 1 
deros el salario que corresponda al tiem- í 
po que haya estado embarcado, si su 
ajuste fué por mesadas; y si fué por el 
viaje ha de considerarse que ha ganado 
la mitad de su ajuste falleciendo en el i 
viaje de ida, y la totalidad si muriese en | 
el regreso. Cuando el hombre de mar í 
haya ido á la parte, se debe abonar á sus 
herederos toda la que corresponda si mu- 
rió después de comenzado el viaje; pero j 
no tendrán derecho alguno á ella si fa- í 
lleció antes (3). 

23. Cualquiera que sea el ajuste del j 
hombre de mar, muerto en defensa de la j 
nave, se le debe considerar vivo para de- í 


[1] Art, 717, cód. esp. 
¡2] Arta. 718 y 719, id. 
1 3] Art. 720, id. 


s vengar los salarios y participar de las 
\ utilidades que correspondan á los demás 
\ de su clase, concluido que sea el viaje. 
> Del mismo modo hado considerarse pre- 

I sen te para gozar de los mismos benefi- 
cios al hombre de mar que haya sido 
apresado en ocasión de defender la nave; 
pero si lo fuese por descuido ú otro acci- 
dente que no tuviese relación con el ser- 
vicio, no tiene derecho á percibir sino los 
salarios devengados hasta el dia de su 
apresamiento (l). 

24. Dispone también el código de co- 
mercio en el art. 722, que la nave, sus 
aparejos y fletes, son responsables de los 
salarios debidos á los hombres de mar que 
se hayan ajustado por mesadas ó por via- 
jes; y es la mas justa garantía para es- 
ta clase de la sociedad, que se dedica á 
una profesión tan necesaria al comercio 
marítimo como penosa y arriesgada (2). 

25. Por fin, es estensiva á todos los 
individuos de la tripulación la exención 
de poder ser detenido por deudas, estando 
ya la nave despachada para hacerse á la 
vela, según y en los términos que hemos 
dicho con respecto al capitán en el pár- 
rafo 8 del anterior capítulo (3). 

26. Reglas peculiares para los pilo- 
tos. Llámase piloto el hombre perito en 
la ciencia de la navegación, que gobier- 
na y dirige el buque. Para poder ejercer 
legalmente este oficio debe tener la ha- 
bilitación y autorización que hemos in- 
dicado en el párrafo 2. © 

27. El piloto debe ir provisto de las 
cartas de navegación é instrumentos ne- 
cesarios para el desempeño de su encar- 
go, y responde de los accidentes á que 


II] Art. 721, cód. esp. 

[2] Sobre la prescripción de los salarios de 
los hombres do mar hablarémos en el cap. 4.° 
del lib. 3. ° 

[3J Art. 645, cód. esp. de com. 
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jé lugar su omisión en esta parte (1). 
También debe llevar particularmente por 
sí un libro de navegación en que ha de 
anotar diariamente la altura del sol, la 
derrota, la distancia, la longitud y latitud 
en que juzgare hallarse, los encuentros 
(|uc tuviere de otras naves, y todas las 
particularidades útiles que observe du- 
rante la navegación (2). 

28. Para mudar de rumbo ha de obrar 
el piloto con acuerdo del capitán; y si és- 
te se opusiese á que tome el que le con- 
venga al buen viajo de la nave, deberá 
esponerle aquel las observaciones con- 
venientes en presencia de los demás ofi- 
ciales de mar , y en caso de insistir el 
capitán en su resolución, ha de estender 
el piloto la conveniente protesta en el 
libro de navegación, sin dejar de obe- 
decer al capitán, á quien pararán per- 
juicios las resultas de su mala disposi- 
ción (3). 

29. Si por impericia ó descuido del 
piloto varase ó naufragase la nave, res- 
ponderá de todos los perjuicios que se 
causen á ésta y al cargamento: si el da- 
ño procediese de haber obrado con dolo, 


tiene el piloto en dicho caso la misma 
responsabilidad que el capitán en el cum- 
! plimiento de las obligaciones que á éste 
| corresponden (1). 

í 31. Reglas peculiares de los contra- 
- maestres. Cou el nombre de conlra-maes- 
< tre se designa en las naves mercantes al 
¡oficial de mar que manda sus maniobras 
'y cuida de la marinería, bajo las órde- 
\ nes del capitán (2). Sobre su habilitación 
\y autorización nos referimos á lo indica- 
| do en el párrafo 2. ° 
í 32. Es de cargo del contra-maestre 
¡vigilar sobre la conservación de los apa- 
| rejos de la nave, y proponer al capitán 
lias reparaciones que crea necesarias (3). 
$ 33. También corresponde al contra- 

s maestre arreglar en buen órden el carga- 
¡ mentó, tener la nave espedita para las 
| maniobras que exige la navegación, y 
> mantener el órden, la disciplina y buen 
■ servicio en la tripulación, pidiendo al ca- 
¡ pitan las órdenes é instrucciones, y dán- 
dole aviso pronto y puntual de cualquie- 
ra ocurrencia en que sea necesaria la in- 
/ tervencion de su autoridad. Con arreglo 
}á las mismas instrucciones lia de deta- 


deberá también ser procesado criminal- 
mente, y castigado según derecho; con 
locual quedará inhabilitado para volver 
á ejercer las funciones de piloto en nin- 
gún otro buque. Mas la responsabilidad 
particular del piloto, no esclnyo la que 
tiene el capitán en los mismos casos, 
según hemos prevenido en el párrafo 30 
del capítulo precedente (4). 

30. Por muerte, ausencia ó enferme- 
dad del capitán, recae el mando ó go- 
bierno de la nave en el piloto, mientras 
que el naviero provee de persona q ue 
reemplace á aquel; y á su co nsecuencia 

1] Art. 690, cód. esp. 

2 Art. 692, id. 

3] Art. 691, ¡d. 

(4) Art. 693, id. 


< llar á cada marinero el trabajo que deba 
¡hacer á bordo, y vigilar sobre que le des- 
\ empeñe debidamente (4). 

I 34. Cuando se desarme la nave, debe 
¡el contra-maestre encargarse por inventa- 
í rio de todos sus aparejos y pertrechos, 
¡cuidando de su conservación y custodia, 
¡ á menos que por órden del naviero sea 
relevado este encargo (5). 

35. Por imposibilidad ó inhabilita- 
ción del capitán y del piloto, sucede el 
contra-maestre en el mando y responsa- 
bilidad de la nave (ti), del mismo modo 
que con respecto al piloto hemos dicho 
en el párrafo 30. 

i f 1) Art. 689, cód. esp. 
i (2) Diccionario de la lengua castellana. 

\ (3) Art. 695, cód. esp. de com. 

; (4) Art. 696, id. 

} (5) Art. 697, id. 

(6) Ar-t 694, id. 
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CAPÍTULO V. 

DE LOS SOBRECARGOS. 

1. Nocion del sobrecargo y razón de esta materia. 

2. Sobre la capacidad, modo de contratar y responsabilidad de los sobrecargos, y su obliga- 
ción de llevar cuenta y razón de sus operaciones. 

3. Sns atribuciones con respecto & la nave y al cargamento. 

4. ¿Si habiendo sobrecargo cesan las facultades y responsabilidad del capitán? 

5. ¿Si pueden los sobrecargos hacer negocios, y qué se entiende por pacotillá? 

6. ¿Qué cantidad pueden invertir en retorno de la pacotilla? 


1. Se da el nombre de sobrecargo al 
sngeto que en un buque de comercio lle- 
va á su cuidado y responsabilidad mer- 
caderías de otra persona al objeto de ha- 
cer algún negocio. Viene á ser una espe- 
cie de factor ó encargado por su comiten- 
te; y porque su intervención es de bas- 
tante uso y utilidad en el comercio marí- 
timo, ha merecido algunas reglas pecu- 
liares en el código (l). 

2. Las disposiciones contenidas en el 
cap. 7. ° del tit. 1 de esta obra, que de- 
terminan la capacidad, modo de contra- 
tar y responsabilidad de los factores, de- 
ben entenderse del mismo modo con los 
sobrecargos; quienes además deben llevar 
cuenta y razón de todas las operaciones 
que hagan concernientes á su encargo, 
en un libro foliado y rubricado en la for- 
ma que hemos prevenido para los capita- 
nes en el párr. 13 del cap. 3. ° (2). 

3. Los sobrecargos deben ejercer so- 
bre la nave y el cargamento la parte de 
administración económica que se les ha 
confiado espresa y determinadamente por 
sus comitentes; y no pueden entrometer- 


m Lib. 3. ° , tit. 2. ° seo. 4. a 
1 2J Arts. 725 y 726, cód. esp. de com. 


se en las atribuciones que son privativas 
de los capitanes para la dirección facul- 
tativa y mando de las naves (1). 

4. Habiendo sobrecargo en una nave 
mercante, las facultades y responsabili- 
dad del capitán cesan en cuanto á la par- 
te de administración legítimamente con- 
ferida á aquel, subsistiendo para todas 
las gestiones que son inseparables de su 
autoridad y empleo (2). 

5. Está prohibido á los sobrecargos 
hacer negocio alguno por cuenta propia 
durante su viaje, fuera de la pacotilla que 
por pacto espreso con sus comitentes, ó 
por costumbre del puerto donde se despa- 
che la nave, les sea permitida (3). Por 
pacotilla se entiende la porción de géne- 
ros que puede llevar do su cuenta parti- 
cular en la nave. 

6. No pueden tampoco los sobrecar- 
gos sin autorización especial de sus co- 
mitentes, invertir en retorno de la paco- 
tilla mas cantidad que el producto que 
ella haya dado (4). 


! lj Art. 723, cód. e*p. 

2) Art. 724, id. 

3) Art. 727, id. 

4) Art 729, id. 
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CAPÍTULO VI. 


DE LOS CORREDORES INTERPRETES DE NAVIOS. 

1. Idea de los corredores intérpretes de natíos. 

2. ¿Dónde debe haberlos, en qué número, quién tiene preferencia para serlo, y qué conoci- 
miento se necesita? 

3. Sobre su nombramiento, aptitud y requisitos. 

4. Sus atribuciones privativas. 

5. Tienen obligación de llevar en tres libros las tres especies de asientos que se c apresan. 

6. Prohibiciones & que están sujetos. 

7. Por su muerte 6 separación se deben recoger sus registros. 


1. Habiendo esplicado en el cap. 5. ° 
del lib. 1. ° en que consiste generalmen- 
te el oficio de los corredores de comercio, 
debemos añadir aquí ser una de sus cla- 
ses ó especies las de los llamados corre- 
dores intérpretes de navios que residen 
en los puertos de mar, y cuyo particular 
objeto es intervenir en los contratos de 
ñetamento y asistir de intérpretes á los 
capitanes y sobrecargos estrangeros. 

2. Previene el código de comercio (1) 
que en todos los puertos de mar habilita- 
dos para el comercio estrangero, debe ha- 
ber el número de corredores intérpretes 
de navios que so juzgare necesario, con 
proporción á la estension de sus relacio- 
nes mercantiles, y que para estos cargos 
lian de ser preferidos los corredores ordi- 
narios de la misma plaza, siempre que 
posean dos idiomas vivos de Europa, cu- 
yo conocimiento se exige como de indis- 
pensable necesidad en cualquiera que 
haya de ser corredor intérprete de navio. 

3. Sobre el nombramiento, aptitud' y 
requisitos que han de tener los corredo- 
res de navios para entrar en posesión de 
sus cargos, deben observarse las dispo- 
siciones do que hablamos con respecto á 
los corredores ordinarios en el citado cap. 
5. ° del tit. 1. * , con sola la restricción 
de reducirse á una mitad la cantidad 


(1) Art 729, cód. e»p. 


designada para las fianzas de los de na- 
vios (1). 

4. Son atribuciones privativas de los 
corredores intérpretes de navios, las si- 
guientes: 1. Intervenir en los contratos 
de fletamentos que los capitanes ó los 
consignatarios de los buques no hagan di- 
rectamente con los fletadores: 2. d Asis- 
tir á los capitanes y sobrecargos de naves 
estrangeras, y servirles de intérpretes en 
las declaraciones, protestas y demás dili- 
gencias que les ocurran en los tribunales 
y oficinas públicas; bien que aquellos 
quedan en libertad de no valerse de cor- 
redor cuando puedan evacuar por sí mis- 
mos estas diligencias, ó les asistan en 
ellas sus consignatarios: 3. Traducir 
los documentos que los espresados cryi- 
tanes y sobrecargos estrangeros hayan 
de presentar en las mismas oficinas, cer- 
tificando estar hechas las traducciones 
i bien y fielmente, sin cuyo requisito no 
i pueden ser admitidas: 4. 05 Representar 
\ á los mismos en juicio; cuando ellos no 
í comparezcan personalmente ó por medio 
; del naviero ó consignatario de la na- 
;ve (2). 

í 5. Es de obligación de los corredores 

Í intérpretes tener tres libros con las for- 
malidades espresadas en el párrafo 16, 


1) Art. 730, cód, e*p. 

2) Art.7W,i*. 


/ 
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ca P- 1 del tit. 1. ® , Ilov.tulo cu ellos res- i la contrata original firmada por las par. 
pectivamcnte las tres especies de asien- ! tes, de que el corredor deberá conservar 
tos siguientes: 1.® De los capitanes á j un ejemplar (1). 
quienes presten la asistencia que compe- j 6. Está prohibido á los corredores iu- 
te á su cargo espresando el pabellón, j térpretes de navios comprar para si ó 
nombre, calidad y porte del buque, y los ; para otra persona, efectos algunos á bordo 
puertos do su procedencia y destino: 2. ® i de las naves que vayan á visitar al puer- 
De los documentos que traduzcan co- j to (2). También les comprenden (3) las 
piando las traducciones á la letra en el j prohibiciones prescritas para los corre- 
icgistio: 3. ° De los contratos de fleta- j dores ordinarios en el capítulo que trata 
montos en que intervengan, espresando < de ellos. 

en cada artículo el nombre del buque, su j 7. En caso de muerte ó separación 

pabellón, matrícula y porte, los nombres j de un corredor intérprete de navios, se 
del capitán y del fletador, el destino para j deben recoger (4) los libros, registros de 
donde se haga el fletamento, el precio j su oficio en la misma forma que con res- 
del flete y moneda en que haya de ser j poeto á los corredores ordinarios dijimos 
pagado, los efectos del cargamento, las en su correspondiente capítulo, 
condiciones especiales pactadas entre el j 

fletador y el capitán sobre estadías, y el j (i) Art. 732. cóJ. esp . 

plazo prefijado para comenzar y acabar í 1^) Art. 733, id. 

de cargar, refiriéndose sobre todo ello á > [4 ] ah. 735,’ id. 

TÍTULO 48. 

Do los contratos especiales del comercio marítimo. 

capítulo 1. 

DEL TRASPORTE MARÍTIMO Ó FLETAMENTO.. 

1. Razón del método. 

2. Definición del Hetamento, y excepción legal de las palabras fletador, fletante y flete. 

3. Diversos modos con que puede hacerse este contrato. 

4. Capa ¿Q,ué se entiende y acostumbra bajo este nombre en los fletamentos? 

5. Estadios y sobreestadías. Nocion de unas y otras en los fletamentos. 

6. Circunstancias que han de espresarse en el contrato de fietamento. 

7. ¿Si este contrato ha de estar redactado por escrito? 

S. ¿Cuándo hacen fé las pólizas de fletamento. 

9. ¿Cómo deberán juzgarse las dudas en el caso que se espresa? 

10. Aun cuando el capitán contrate un fletamento contra las órdenes del naviero, deberá lle- 
varse á efecto. 

11. El engaño ó error en la cabida designada al buque ¿qué efectos produce á favor del fleta- 
dor? 

12. Derecho del fletador habiéndosele ocultado el verdadero pabellón de la nave. 
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13. Obligación del fletador que abandonare el fletainento antes de cargar ó no completarse la 
carga pactada, 6 la retirare. 

14 . Fletado un buque por entero, pertenece al fletador el U 60 y utilidades de todo él. 

15. ¿Si el fletador puede suhfletar, y en qué términos? 

16 . Fletada la nave por entero á dos cargadores, ¿cuál debe ser preferido? 

17. No siendo suficiente el porte de la nave para cumplir los contratos celebrados con distintos 
fletadores parciales, ¿qué deberá hacerse? 

1S. Vendiéndose la nave después que esté fletada, ¿á qué tendrán derecho respectivamente el 
fletador y el adquirente? 

19. Si no constare de la póliza del fletamento el plazo para la carga y descarga deberá regir 
el que se espresa. 

20. Pasado el plazo para la carga ó descarga de ln nave, ¿á qué tendrá derecho el capitán? 

21. Obligación del fletador y derecho del capitón, introduciendo aquel en la nave mas carga 
de la contratada. 

22. ¿Sobre quién r ecncrán los perjuicios causados á la nave ó su cargamento por contener efeo- 
os de ilícito comercio? 

23. ¿Si el fletante que ha recibido una parte de su carga, puede eximirse de continuar cargan- 
do á igual precio y condiciones? 

24. ¿En qué casos podrá el capitán subrogar otra nave á la designada en el contrato de fleta- 

mentó? 

25. Puede el flotador obligar al capitán á hacerse á 1n vela en el tiempo que se espresa. 

26. Los perjuicios causados al fletador por retardo voluntario del capitán en emprender el via- 
je, son de cargo del fletante. 

27. ¿Si en los fletamentos á carga general puede cualquier cargador descargar sus mercade- 
rías antes de emprender el viaje? 

28. Obligaciones del capitán de un buque fletado para recibir carga en otro puerto; y las de 
fletador en su caso. 

29. ¿Q,ué efectos causará en el contrato de fletamento una declaración de guerra 6 suspensión 
de comercio antes de hacerse la nave á la vela? 

30. Interrumpiéndose la salida del buque por cerramiento del puerto, U otro accidente de fuer- 
za insuperable, subsistirá el fletamento y habrá lugar á lo que se indica. 

31. Derecho y obligación reciproca de los cargadores si por contratiempo ó riesgo de enemi- 
gos regresare la nave al puerto de su salida. 

32. Obligación del capitán y del fletador ocurriendo en viaje declaración de guerra, cerra- 
miento de puerto ó interdicción de relnciones comerciales. 

33. Haciéndose la descarga en el puerto de arribada, ¿qué flete deberá pagarse, y de cuenta de 
quién serán los gastos en descargar y volver á cargar? 

34. Cuando la nave haga arribada para una reparación necesaria, ¿qué derecho corresponde- 
ré respectivamente al fletador y al fletante? 

35. Obligaciones y derechos del capitán y fletadores quedando la nave inservible durante el 

viaje. 

36. Obligaciones y derechos del cnpitan no pudiendo la nave fletada arribar al puerto de su 
destino por las causas que se indican. 

37. Obligación del fletador que voluntariamente hiciere descargar sus efectos antes de llegar 
a l puerto de su destino. Aplicación á los pasageros. 

38. ¿Desde cuándo corre el flete ajustado por tiempos? 

39. Los fletes ajustados por pesos deben pagarse por peso en bruto. 

49 y 41. ¿Si devengan flete las mercaderías vendidas, perdidas ó deterioradas por las respec- 

fivas causas? 

42. Se debe flete por el aumento natural de las mercaderías, no por el de las personas. 

43. ¿Desde cuándo se debe el flete, y si para su pago puede retenerse á bordo el cargamento? 
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4 i. ¿Si debe pagarse el fíele en dinero? 

45. El cargamento está obligado á la seguridad del pago de los fletes en la forma que se es- 
presa. 

46. La capa debe satisfacerse en la misma proporción que los fletes. 

47. Sobre algunas disposiciones legales que tienen relación con esta materia. 

48. Conocimiento. ¿Q,ué es en los fletamentos? 

49. El cargador y el capitán na pueden rehusar entregarse mutuamente un conocimiento en la 
forma y con espresion de lo que se menciona. 

50. En virtud del conocimiento se tiene por cancelados los recibos de entregas parciales. 

51. ¿Cuándo será el conocimiento el único titulo por donde han de fijarse Jos derechos, y ohfi. 
gaciones de las partes? 

52. Necesidad y fuerza de los conocimientos en juicio. 

53. Cuando los conocimientos fueren de diverso contesto, ¿ñ cuál de ellos deberá estarse? 

54. ¿Q,ué deberá hacerse con los conocimientos librados por el capitán, si después se nombra- 
ren otro en su lugar? 

55. De los conocimientos á la órilen, y de su endoso. 

56. ¿Si despucs de firmados por el capitán los conocimientos puede variarse el destino do las 
mercaderías? 

57. Obligación del portador legítimo de un conocimiento á la orden. 

58. ¿Si al entregarse el cargamento se deben devolver al capitán los conocimientos? 


1. Después de haber tratado de las ' 
personas que intervienen en el comercio * 
marítimo, correspondo hablar ahora de \ 
los contratos especiales de este mismo : 
comercio y en primer lugar del trasporte \ 
marítimo ó fletamento. 

2. El fletamento es un contrato que ' 
se hace por el naviero ó el capitán de \ 
un buque, y la persona qtte intenta car- \ 
gar mercaderías ú otras cosas en él pa- \ 
ra su conducción marítima de un puerto? 
á otro por la paga en que se convienen < 
• v l). El mismo código de comercio (2)^ 
1 lama fletador al cargador ó persona que > 
mediante dicho contrato, ha entregado ó ; 
ha de entregar la carga para su trasporte, ? 
y fletante al naviero ó capitán que la lia; 
recibido ó convenido en recibirla á bor- \ 
do de su nave para trasportarla. El pre- \ 
ció ó cantidad pecuniaria que se paga j 


( 1) Slrace de naut part. 2. «* , núm. 2, Cur. 
Filip. com. naval, cap. 5. ° , núm. 1, Targa pond. 
marit. cap. 5. ° núma. 1 y 2. Véase el decreto 
de 15 de Nbre. de 1841, art. 34, y órd. de Bil- 
bao cap. 18. 

(2) Lib. 3, til. 3, secc. 1, párrafo 1. 


por la conducción, se denomina flete ó 
precio de flete. 

3. El contrato de fletamento es el 
mas frecuento é interesante en el comer- 
cio marítimo, versando sobre el traspor- 
te de mercaderías y cualquiera otras co- 
sas muebles ó semovientes, ó sobro la 
conducción de pasageros. Puede hacer- 
se el fletamento bien de la nave por en- 
tero, esto es, de todo el buque, bien par- 
cialmente ó de parte de él, por la cabida, 
número de toneladas, ó cantidad de pe- 
so ó medida que se haya de cargar. Los 
fletamentos parciales pueden celebrarse 
ya con un cargador exclusivamente, ya 
con distintos hasta completar el carga- 
mento correspondiente al porte de la na- 
ve; y en este último caso se llaman fie- 
tomentos d carga general. Todo fleta- 
mento puede ajustarse por viaje redon- 
do, esto es, ida, estada y vuelta; ó por so- 
lo la venida; como también por un tiem- 
po determinado; ó bien por meses ó por 
dias (1). 


( 1 ) Cód. de comí lib. 3, eeee, 1. * píWrufo >• 
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4 Capa. Se acostumbra en los con- < uno de los dias de demora, que se llaman 
tratos de fletamento ajustar, á mas de ; estadías; y aun suelo muchas veces pre- 
lletc, el tanto que se haya de dar al ca- \ fijar un segundo plazo al fletador para la 
nitaú por capa, esto es, cierta cantidad j carga ó la descarga, conviniendo en que 
alzada para indemnización de los gastos j trascurrido del mismo modo deberá pa- 
,me puedan ocurrir en el viaje, conocida j gar otra cantidad, sea igual ó no alzada, 
con el nombre de menudos como son : jó bien por cada dia de esta segunda de- 

1 3 Los pilotages de costas y puertos: i mora, á que se da el nombre de sobrees- 

2 o ] i0 s gastos de lanchas y remolques: j tadia (1). Dicha cantidad en su caso se 
•} o El derecho de bolisa, de piloto ma- i considera como una indemnización al ca- 
' ’ r anclage, visita y demás llamados de pitan ó al naviero del perjuicio y menos- 
puerto: 4.® Los fletes de gabarras y des. cabo que sufre por la demora del fleta- 
cargas basta poner las mercaderías en el jdor, gastando durante ésta en el mante- 
muellc: 5. ® Cualquier otro gasto seme- í nimiento y salarios de la tripulación, de- 
jante á éstos y común á la navegación, jjando de ganar lo que pudieran por otra 
que no sea de los estraordinarios y eveu- j parte con la nave. Se suele en fin señalar 
niales. La capa ó el tanto por capa stte- también un término á las sobreestad ias. 
Ion contratarse en proporción del flete, y j para que cumplido igualmente sin cargar 
regularmente á razón do un tanto por \ ni descargar, surta los efectos que espre- 
cicnto de su importe; pero bien pueden j samos en el párrafo vigésimo. 

las partes ajustarlo como mejor les pa- } 6. En todo contrato de fletamento ha 

rezca. Los gastos menudos deben satis- j de hacerse espresa mención de cada una 
facerse por el capitán, ya al gobierno, ya j de las circunstancias siguientes: 1. « La 
á particulares, abonándole el fletador ; clase, nombre y porte del buque: 2. « 
precisamente la cantidad convenida, tan- j Su pabellón y puerto de su matrícula, 
to si pierde como si gana con ésta el ca- 3. * El nombre, apellido y domicilio del 
pitan; mas si no hubiere pactado indem- j capitán: 4. * El nombre, apellido y do- 
nizacion especial y determinada por di- i micilio del naviero, si este fuere quien 
dios gastos, se entiende comprendidos en t contratare el fletamento: 5. El nom- 
el precio de los fletes, y no tendrá derc- bre, apellido y domicilio del fletador, y 
cho el fletante á reclamar cantidad algu- obrando éste por comisión, el de la per- 
ita por ellos. (1). soua de cu y a cuenta huCC f ) C0 ; mat0: 

5 Estadías y sobreestadías. En mu- 6. - El puerto de carga y el de descor- 
ches fletamentos se acostumbra también g* 7.« La cabida, número de tonela- 
acordar un plazo para entregar el fleta- idas ó cantidad de peso ó medida que se 

doria carga al capitán, y otro para que obliguen respectivamente á cargar y re- 

se le reciba á éste después de haber lie- cibir: 8. - El flete que haya de pa- 
gado la nave al puerto de su destino, i gar, arreglado bien por una cantidad a 1- 
pactándose que pasado el plazo sin veri- ¡«da por el viaje, 6 por mi tanto al mes, 
Lio, 1,. y. d. pagar el deudor cica U por la parte de boque que so hubr u 
cantidad, y, alz.dameuU, ya por cada de ocupar, 0 por el peso o medula de los 
1 J efectos en que consista el cargamento: 

932 y 933> c6d - ,ie com - vtase cl i “ 

Tom. II. 
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9. 95 El tanto que se haya do dar al ca 
pitan por capa: 10. d Los dias conveni- 
dos para la carga y la descarga: 11. d 
Las estadías y sobreestadías que pasa- 
dos aquellos habrán de contarse, y lo 
que se haya de pagar por cada una de 
ellas: 12. d Por último han de compren- 
derse además en el contrato, todos los 
pactos especiales en que convengan las 
partes (1). 

7. Para que los contratos de fletamen- 
to sean obligatorios enjuicio (si es queno 
constan por escritura pública) han de 
estar redactados por escrito en una póli- 
za de fletamento, de que cada una de las 
partes contratantes debe recoger un ejem- 
plar firmado por el las; y cuando alguno no 
sepa firmar, han de hacerlo en su nombre 
dos testigos (2). Esta disposición no se 
estiende á los contratos de fletamonto 
que ya se han empezado á poner en eje- 
cución llegando á recibir el cargamento, 
como se verá en el párrafo 51. 

8. Las pólizas de fletamento hacen 
plena fé en juicio, siempre que se haya 
hecho el contrato con intervención del 
corredor, certificando éste la autenticidad 
de las firmas de las partes contratantes, 
y que se pusieron á su presencia. Fuera 
de este caso, y resultando discordancia 
entre las pólizas del fletamento que pre- 
senten las partes, ha de estarse á la que 
concuerde con la que el corredor debe 
reservar en su registro. También hacen 
fé las pólizas do fletamento aunque no 
haya intervenido corredor en el contrato, 
siempre que los contratantes reconozcan 
ser suyas las firmas puestas en ellas (3). 

9. No habiendo intervenido corre- 
dor en el fletamento, ni reconociéndose 
por los contratantes la autencidad de sus 

(1) Art. 737, cód. esp. . 

(2) Art 738. id. 

(3) Aru. 74Ó al 742, id. 


5 firmas, deberán juzgarse las dudas que 
| ocurran en la ejecución del contrato, se- 
gún los méritos de las pruebas que cada 
litigante produzca en apoyo de su pre- 
tencion (1); probándose ante todo haber- 
se redactado por escrito el mismo contra- 
to, con arreglo á lo prevenido en el pár- 
rafo 7. ® , sin cuya formalidad no es 
obligatorio en juicio. 

10. Si bien en los casos en que está 
autorizado el capitán para contratar por 
sí los fletamentos de la nave, debe obrar 
con arreglo á las órdenes é instrucciones 
que le hubiese dado el naviero, según 
dijimos en el párrafo 7. ° del capítulo 
de los capitanes ; sin embargo, aun cuan- 
do se exceda de sus facultades contratan- 
do un fletamento en contravención á di- 
chas órdenes ó instrucciones, deberá lle- 
varse á efecto en los términos pactados, 
quedando salvo el derecho al naviero 
contra el capitán para el resarcimiento 
del perjuicio que éste lo hubiere irroga- 
do por el abuso de sus funciones (2). 

11. Si hubiere engaño ó error en la 
cabida designada al buque por el fletan- 
te, tendrá opcion el fletador á rescindir 
el fletamonto, ó que se le haga reducción 
en el flete convenido en proporción de 
la carga que la nave deje de recibir; y 
el fletante deberá además indemnizarle 
de los perjuicios que se le hubieren oca- 
sionado. Mas no se reputará que ha ha- 
bido error ni engaño para aplicar estas 
disposiciones, cuando la diferencia entre 
la cabida del buque manifestada al fle- 
tador y su verdadero porte no exceda de 
una quincuagésima parte, ni tampoco 
cuando el porte manifestado sea el mis- 
mo qne constare do la matrícula del bu- 
que, aunque nunca podrá ser obligado 
el fletador á pagar mas flete que el que 


(1 ) Art. 743, cód. eep. 

(2) Art 750, id. 
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corresponda al porte efectivo de la nave(l). 

12. También podrá el fletador rescin- j 
dir el contrato de fletameuto cuando se le 
hubiere ocultado el verdadero pabellón 
de la nave; y además si de resultas de < 
este engaño sobreviniere confiscación^; 
aumento de derechos ú otro perjuicio á j: 
su cargamento, estará obligado el fletan- j; 
te á indemnizarle (2). 

13. Si el fletador abandonare el fle-j 
tamonto sin haber cargado cosa alguna, 
deberá pagar la mitad del fleto conveni- j 
do; y el fletador quedará libre y quito 
de todas las obligaciones que contrajo 
en el fletamonto (3), sin perjuicio de su 
derecho á la indemnización de la demo- 
ra en el caso y con arreglo á lo que diré- ¡ 
mos en el párrafo vigésimo. Mas si ha- ¡ 
hiendo ya el fletador empezado á intro- j 
ducir la carga en la nave, no completare 
la totalidad de la que pactó embarcar, 
deberá pagar el flete entero de lo que de- 
je de cargar, á menos que el capitán hu- 
biere tomado otra carga para completai 
la correspondiente á su buque (4). Pare- 
ce que esta regla deberá también aplicar- 
se al caso en que después de embarcada 
toda la carga del fletador, mudare éste 
su propósito, y la hiciere descargar antes 
de empezarse el viaje; salvo lo que di- 
rémos en el párrafo vigésimo séptimo. 

14. Siempre que una nave se fleta 
por entero y en toda su capacidad, se lla- 
ma por los jurisconsultos fletamento por 
aversionem, esdocir, que pcndienteel via- 
je convenido, el uso del buque entero 
pertenece al fletador, no menos que el 
derecho de percibir toda especie de utili- 
dades, como fletes de pasageros y cual- 
quier otro beneficio que pueda producir 
la misma embarcación pendiente aquel 

(1) Arte. 746 y 747, c6d. esp. 

(2) Art. 743, id. 

(3Í Art. 764, id. 

(4) Art. 759, id. ; 


viaje: por consiguiente el capitán de eha 
no podrá cargar cosa alguna por su pro- 
pia cuenta, ó por la de un tercero sin el 
consentimiento del fletador, á quien solo 
pertenecen los fletes de todos los efectos 
ó mercaderías cargados (1). 

15. El que haya fletado una nave 
por entero, puedo ceder su derecho á 
otro para que la cargue cu todo ó en par- 
te, sin que el capitán pueda impedirlo; y 
aun cuando el fletamento se haya hecho 
por cantidad fija, puede asimismo el fle- 
tador sufletar de su cuenta á los precios 
que halle mas ventajosos; pero no pue- 
de causar alteración en las condiciones 
con que se hizo el fletamento, y sí man- 
tendrá íntegra su responsabilidad respec- 
to del fletante (2). 

16. Cuando la nave so haya fletado 
por entero á dos cargadores distintamen- 
te, debe ser preferido el primer fletador, 
con tal que la cosa esté íntegra, ó no se 
haya hecho novedad; pero si el segundo 
hubiese ya comenzado su cargamento, 
podrá continuarse, y será preferido por 
tener ya la cuasiposesion del uso del 
buque, quedando no obstante salvo en 

: uno y en otro caso al otro fletador el 
recurso contra el naviero ó capitán del 
¡ barco por los daños é intereses (3). 

17. Por la misma razón en los fleta- 

’ mentos parciales no siendo suficiente el 
porte de la nave, para cumplir los contra- 
\ tos de fletamento celebrados con diversos 
j cargadores debe preferirse al que ya tenga 
s introd ucida la carga y los demás han de ob- 

\ (1) Stypmann ad jus maiit. part. 4, cap, 10, 

\ num. 148. íuñc'sejus marit. hauseat. liu 3. art. 
\ 2 Potliier. Contr. marit. nüms 20, 21 y 22.Tar- 
í aa Pond marit. cap. 25, núra. 5, Cleirac lis et 
coai. de la mer, pág. 320 y 415. Véase lo que 
i degamos dicho en el párrafo 35, del cap, de los 

i capitanes. . , 

(2) Art 758, «Sd. de com. 

< > 3 ) Ley 26, ff. Locaii. Roce de namb et. 

naut. not. 49. Cur Pilip. Com-, natal, cap. 5, 
\ num 6, Cesareg. de comm. dise 22; núm. 62, 
j Targa Pond. mar. cap. 26, párrafo 2, núros. 3 

I y 4- 


tener el lugar que les corresponda, segmi (acreditar el plazo convenido para la car- 
el orden de fechas de sus contratas; y si í ga ó descarga. 

no hubiese prioridad en las fechas deben } 20. Pasado el plazo para la carga 
cargar á prorata de las cantidades do pe- ¡ ó descarga déla nave, y no habien- 
so ó estcnsion que cada uno tenga mar- 'do en la póliza de fletamento cláusula 
cadas en su contrata. Mas en todos ca- < espresa que fíjela indemnización déla 
sos quedará obligado el fletante á indem- ¡ demora, tendrá derecho el capitnn á exi- 
nizar á los fletadores de los perjuicios ¡ gir las estadías y sobreestadias que ha- 
que reciban por no cumplírseles el fleta- j yan trascundo sin cargar ni descargar; 
mentó concertado (1). í y cumplido que sea el termino de las so- 

18. Vendiéndose la nave después que i breestadías, si la dilación estuviere en 

esté fletada y antes que el fletador haya ; no ponerle la carga al costado, podrá 
comenzado á cargarla por su cuenta; y si í rescindir el fletamento, exigiendo la mi- 
éste lo verificare, quedará á cargo del j tad del flete pactado; mas si consistiese- 
vendedor indemnizar al fletador de todos ; en no recibirle la carga, deberá acudir al 
los perjuicios que se le sigan por no ha - \ tribunal do comercio de la plaza, y en 
berse cumplido el fletamento contratado, ¡caso de no haberle, al juez Real ordina- 
No cargándola por su cuenta el nuevo j rio para que providencie el depósito (1). 
propietario, deberá llevarse á efecto el < 21. Introduciendo el fletador en la 

contrato pendiente, y podrá reclamar el \ nave con anuencia del capitán mas car- 
adquirente contra el vendedor el perjui- \ ga que la que tenga declarada y contra- 
cio que de ello se le irrogare, y si no le tada, deberá pagar el aumento de flete 
instiuyódel fletamento pendiente al tiem- i que coresponda al exceso, con arreglo á 
po de concertar la venta. Mas una vez j su contrata; y si el capitán no pudiere 
que se haya comenzado á cargar la na- s colocar el aumento de carga bajo de eos- 
ve por cuenta del fletador, deberá cum- 1 tilla yen buena estiba sin faltar á los 
pl irse en todas sus partes el fletamento i demás contratos que tenga celebrados, 

que tenia hecho el vendedor, por la razón j fleberá descargarlo á espensas del pro- 

espresada en el párrafo décimo sesto, sin j pietario. Pero si so introdujeren en la 
perjuicio de la indemnización á que ha- j nave mercaderías clandestinamente y sin 
ya lugar contra el mismo vendedor, y j consentimiento del capitán, podrá éste 
en favor del comprador (2). | trasportarlas, exigiendo en este caso el 

19. Previene el código español de j flete al precio mas alto que haya carga- 
comercio en el artículo 744, que si no| d o en aquel viaje (2). 

constare de la póliza del fletamento el 22. Todo perjuicio de confiscación, 
plazo en que deba evacuarse la carga y < embargo ó detención que sobrevenga á 
descarga de la nave, regirá el que esté ] a 1)ave) po V haber introducido en ella 
en uso en el puerto donde respectiva- distintos efectos de los que mani f est ó el 

mente se haga Cada una de aquellas l fletante, recaerá sobre el mismo fletador, 
operaciones. Con esta disposición es vis- S u cargamento y demas bienes; y si es- 
to que el legislador esclnye cualquiera^ pe r j u¡cios fueren estensivos á la car- 
otra prueba con que acaso se pretenda ga de los demás cofletadoreS) deberá ser 


1 


Art, 951, cód. de oora. 


1 


Art. 745, cdd. 


— 437 — 


igualmente de cuenta del fletador queí 
cometió aquel cngaíío indemnizarles In- 
tegramente de ellos. Mas conviniendo á 
sabiendas el fletante en recibir á su bor- < 
do mercaderías de ilícito comercio, seí 
constituye responsable mancomunada- < 
mente con el dueño de ellas, de todos los < 
perjuicios que se originen á los demás : 
cargadores; y no podrá exigir de dicho 
dueño ó cargador indemnización alguna 
por el daño que resulte á la nave aun 
cuando se hubiese pactado (1). 

23. Después que el fletante haya re- 
cibido una parte de su carga, no podrá 
eximirse de continuar cargando por cuen- 
ta del mismo fletador, ó de otros carga- 
dores, á precio y condiciones iguales 6 
proporcionadas á las que concertó con 
respecto á la carga que tenga recibida, 
si no las encontrare mas ventajosas; y no 
queriendo convenir en ello, le podrá obli- 
gar el cargador á que se haga á la vela 
con la carga que tenga á bordo (2). 

24. El capitán que después de haber 
tomado alguna parte de cargo, no halla- 
re con qué completar las tres quintas par- 
tes de lo que correspondo al porte do su 
nave, podrá subrogar para el trasporte 
otra nave visitada y declarada apta pa- 
ra el mismo viaje, corriendo de su cuen 
ta los gastos .que se causen en la trasla- 
ción de la carga, y el aumento que pue- 
da haber en el precio del flete. Pero en el 
caso de haberse fletado la nave por ente- 
ro, 6 cuando en los fletes parciales se ha- 
yan reunido los tres quintos de la carga 
correspondiente á su porte, no podrá el 
fletante subrogar otra nave á la que se 
designó en la contrata de fletamento, á 
menos que consientan en ello todos los 
cargadores, y haciéndolo sin este requi- 

t ' 

(1) Arta. 762 y 768, cód. e«p. 

(2) Art 754, id. 


sito, se constituye responsable de todos 
los daños que sobrevengan al cargamen- 
to durante el viage (1). 

25. Puede el fletador obligar al capi- 
tán á que emprenda su viaje dentro del 
plazo contratado; y no habiendo media- 
do pacto espreso sobre ello, deben regir 
las disposiciones siguientes: Estando la 
nave fletada por entero, puede ser obliga- 
do el capitán á hacerse á la vela desde 
que tenga recibida la carga á bordo, sien- 
do el tiempo favorable, y no ocurriendo 
caso de fuerza insuperable que lo impi- 
da. Mas en los fletamentos parciales no 
podrá rehusar el capitán emprender su 
viaje ocho dias después que tenga á bor- 
do las tres cuartas partes del cargamen- 
to que corresponda al porte de la nave; 
y si no las tuviere, ni hiciere la subroga- 
ción en el caso y con arreglo á lo preve- 
nido eu el párrafo anterior, ha de ser en 
el plazo de treinta dias después de haber 
empezado á cargar (2). 

26. Los perjuicios que sobrevengan 
al fletador por retardo voluntario de par- 
te del capitán en emprenderse el via- 
je después que hubiere debido hacerse 
la nave á la vela, según las reglas que 
dejamos sentadas en los párrafos ante- 
riores, deberán ser de cargo del fletante, 
cualquiera que sea la causa de que pro- 
cedan, siempre que se le hubiese requeri- 
do judicialmente á salir al mar en el 
tiempo que debía hacerlo (3). 

27. En los fletamentos á carga gene- 
ral puede cualquiera de los cargadores 
antes de emprenderse el viaje descargar 
las mercaderías cargadas, pagando me- 
dio flete, el gasto de desestivar y resti- 
var, y cualquier daño que se origine por 
su causa á los demás cargadores. Pero 


( 1 ) Arte. 755 y 757, o M. esp. 

(2) Arta. 752, 753 y 755, id. 

(3) Art 756, id. 


éstos tienen facultad de oponerse á la ; 
descarga, haciéndose cargo de los efectos 
que se pretendan descargar, y abonando 
(á mas del flete) su importe al precio do . 
la factura de consignación (1). fin caso j 
de no haberla parece que deberá ser el í 
abono al precio corriente en la plaza don- : 
de se hayan cargado. ¡j 

28. Fletado un buque para recibir su j 
carga en otro puerto, deberá presentarse \ 
el capitán al consignatario designado en j 
su contrata, y si éste no le diere la carga \ 
ha de dar aviso aquel al fletador, cuyas 5 
instrucciones deberá esperar, corriendo j 
entre tanto las estadías convenidas ó las > 
que sean de uso en el puerto, si no se |j 
hizo pacto espreso sobre ellas. No reci- 
biendo el capitán contestación en el tér- 
mino regular, ha de hacer diligencia pa- 
ra encontrar flete; y si corridas las esta- 
días no le hallare, deberá formalizar su 
protesta y regresar al puerto donde en- 
contró su fletamento. Practicándolo así, 
estará obligado el fletador á pagarlo su 
flete por entero, descontando el que ha- 
yan devengado las mercaderías que se 
hubieren cargado por cuenta de un ter- 
cero (2); y tenemos por indudable que 
deberá también indemnizarle de la de- 
mora ó pagarle las estadías y sobreestá 
días devengadas por su culpa, con arre 
glo á lo prescrito en el párrafo vigésimo. 
Estas disposiciones son igualmente apli- 
cables al buque que fletado de ida y vuel 
ta, no sea habilitado con la carga de re 
torno (3). 

29. Si antes de hacerse la nave á 
la vela sobreviniere una declaración de 
guerra entre la nación á cuyo pabellón 
pertenezca, y otra cualquiera potencia 
marítima, ó cesaren las relaciones de co- 
mercio c on el pais designado en la con- 
~(1) Art. 765, cód. e«p. 


trata del fletamento para el viaje de la 
nave, quedarán por el mismo hecho res- 
cindidos los fletamentos, y estinguidas 
todas las acciones á que pudieran dar 
lugar. Mas hallándose al tiempo de ta- 
les acontecimientos cargada la nave, de- 
berá descargarse á costa del fletador, y 
éste tendrá obligación de abonar también 
los gastos y salarios causados por la tri- 
pulación desde que se comenzó á cargar 
la nave (1). 

30. Cuando por cerramiento del puer- 
to ú otro accidente de fuerza insuperable 
distinto de los espresados en el párrafo 
anterior, se interrumpa la salida del bu- 
que, subsistirá el fletamento, sin que ha- 
ya derecho á reclamar los perjuicios por 
una ni otra parte; y de la nave deberán 
ser considerados avería común, con ar- 
reglo y para los efectos que verémos en 
el capítulo de las averias. En este caso 
quedará al arbitrio del cargador descar- 
gar y volver á cargar á su tiempo sus 
mercaderías, pagando estadías si retar- 
dase la descarga después de haber cesa- 
do la causa que entorpecía el viaje (2). 

31. Cuando después de haber salido 
la nave al mar, arribare al puerto de su 
salida por tiempo contrario ó riesgo de 
piratas ó enemigos, y los cargadores con- 
vinieren en su total descarga, no podrá 
rehusarla el fletante, pagando el flete por 
entero del viaje de ida, si el fletamento 
estuviese ajustado por el viaje; mas si lo 
estuviese por meses deberá pagarse el 
importe de una mesada libre, siando el 
viaje á un puerto del mismo mar, y dos 
si estuviese en mar distinto; sin embar- 
go, de uu puerto á otro de la península 
de España é islas adyacentes, nunca se 
deberá pagar mas que una mesada (3). 


( 1 ) 


Art. 763, cód. e»p. 
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32. Ocurriendo en viaje la declara 
cien de guerra, cerramiento de puerto ó 
interdicción de relaciones comerciales, de 
que hablarnos en los párrafos 29 y 30, 
deberá seguir el capitán las instruccio- 
nes que de antemano haya recibido del 
fletador; y sea que arribe al puerto que 
para este caso le estuviese designado, ó 
sea que vuelva al de su salida, solo ten. 
drá derecho á percibir el flete de ida, aun 
cuando la nave estuviese contratada por 
viaje de ida y vuelta. Pero faltando al 
capitán instrucciones del fletador, y so- 
breviviendo declaración de guerra, debe- 
rá seguir su viaje al puerto de su desti- 
no, como éste no sea de la misma poten 
cia con quien se hayan roto las hostilida- 
des; pues en caso de serlo, deberá diri- 
irse al puerto neutral y seguro que se 
encuentre mas cercano, y aguardar ór- 
denes del cargador, sufragándose los gas 
tos y salarios devengados en la detención 
como avería común (1), con arreglo á lo 
que diremos en el capítulo de las averias. 

33. Haciéndose la descarga en el puer- 
to de arribada, se devengará el flete por 
vinje de ida entero, si estuviese á mas 
de la mitad de distancia entre la espedi- 
cion y el de la consignación; y siendo la 
distancia menor solo se devengará la mi- 
tad del flete. Mas los gastos que se oca- 
sionen en descargar y volver á cargar las 
mercaderías en cualquier puerto de arri 
bada, serán de cuenta de los cargadores, 
cuando se haya obrado por disposición 
suya, ó con autorización del tribunal que 
hubiese estimado por conveniente aque 
Ha operación para evitar daño y avería 
en la conservación de los efectos (2). 

34. No se deberá indemnización al 
fletador cuando la nave haga arribada 


para una reparación urgente y necesaria 
en el casco ó en sus aparejos y pertre- 
chos; y si en este caso prefirieren los car- 
gadores descargar sus efectos, deberán 
pagar el flete por entero como si la nave 
hubiese llegado á su destino, excediendo 
la dilación de treinta dias; mas pasando 
de este plazo, solo deberán pagar el flete 
proporcional á la distancia á que haya 
la nave trasportado el cargamento (1). 

35. Quedando la nave inservible du- 
rante el viajo, estará obligado el capitán 
á fletar otra á su costa, que reciba la car- 
ga y la lleve á su destino, acompañán- 
dola hasta hacer la entrega de ella; mas 
si en los puertos que estén á treinta le- 
guas de distancia no se encontrare abso- 
lutamente otra nave para fletarla, se de- 
berá depositar. la carga por cuenta de los 
propietarios en el puerto de la arribada, 
regulándose el flete de la nave que que- 
dó inservible en razón do la distancia que 
la condujo, y no podrá exigirse indemni- 
zación alguna. En el propuesto caso, de- 
jando el capitán por malicia ó indolen- 
cia de proporcionar embarcación que tras- 
porte el cargamento, podrán buscarla y 
fletarla los cargadores á espeusas del an- 
terior fletante, después de haber hecho 
dos interpelaciones judiciales al capitán; 
y éste no podrá rehusar la ratificación 
del contrato hecho por los cargadores, 
que deberá llevarse á efecto de cuenta y 
bajo la responsabilidad del mismo. Fi- 
nalmente, justificando los cargadores que 
el buque que quedó inservible no estaba 
en estado de navegar cuando recibió la 
carga, no se les podrán exigir los fletes; 
y el fletante será responsable de todos 
los daños y peijuicios, siendo de advertir 
que esta justificación será admisible y 
eficaz, no obstante la visita ó fondeo de 


O) Arta. 772 y 773, c6d. esp. 
(2) Arta. 774 y 775, id. 


(i) Art. 776, cód. esp. 


— 140 — 


4 


la nave en que se hubiese calificado ap- je tic ida ó venida por un pasagero que 
ta para emprender el viage (1). i muera durante él (1). 

36. Si por bloqueo ú otra causa que í 38. Fletada la nave por meses ó por 
interrumpa las relaciones de comercio, no i dias, se devengarán los fletes desde el dia 
pudiere arribar la nave al puerto de su jen que se ponga á la carga, es decir, en 
destino, y las instrucciones del cargador s que se halle apta y espedita para recibir- 
no hubiesen prevenido éste, será obliga- la y navegar; también en los fletamcntos 
cion del capitán arribar al puerto hábil \ hechos por un tiempo determinado, co- 
mas próximo; donde si se encontrare í menzará á correr el flete desdo el mismo 
persona cometida para recibir el carga- j dia, salvas tanto en uno como en otro 
mentó, deberá entregársele, y en su de- ; caso las condiciones que las partes ha- 
f'ecto aguardar las instrucciones del car- j yan acordado espresamente eir contra- 
gador, ó bien del consignatario á quien \ rio ( 2). 

iba dirigido, y obrar según ellas, sopor-; 39. Cuando los fletes se ajusten por 
táudosc los gastos que este retardo oca- \ peso, deberá hacerse el pago por peso en 
siono como avería común, y percibiendo i bruto, incluyendo los envoltorios, barri- 
ol flete de ida por entero. Mas trascur- cas ó cualquiera especie de recipiente en 
rido un término suficiente á juicio del ¿que vaya contenida la carga, si otra cosa 
tribunal de comercio y magistrado judi- j no se hubiere pactado espresamente (3). 
cial de la plaza á donde se hizo la arri- j 40. Devengan flete las mercaderías 
bada, para que el cargador ó consigna- j que el capitán haya vendido en caso de 
tario nombrasen en ella persona que re- j urgencia para subvenir á los gastos de 
cibicse el cargamento, so deberá decre- ¡ carena, aparejamiento y otras neeesida- 


tar su depósito por el mismo tribunal, 
pagándose el flete con el producto de la 
porción del mismo cargamento, que ha 
de venderse en cantidad suficiente para 
cubrirle (2). 

37. El fletador que voluntariamente 
y fuera de los casos do fuerza insupera- 
ble, de que se ha hecho mención en el 
párrafo 31, hiciere doscargar sus efectos 
antes de llegar al puerto de su destino, 
deberá pagar el flete por entero, y abo- 
nar los gastos de la arribada que se hizo 
á su instancia para la descarga (3). Pa- 
rece que esta disposición es aplicable á 
los pasageros que desembarquen ó salten 
en tierra antes de haberse cumplido la 
navegación convenida; también hallamos 
justo que se pague el flete entero del via- 



■ des imprescindibles del buque; lo cual 
i parece ha de entenderse con tal que el 

> capitán haya obrado con arreglo á loque 
\ sobre esto punto se le prescribe por las 
| leyes del código de comercio, según deja- 
\ mos sentado en el párrafo vigésimo del 
! capítulo de los capitanes. En cnanto á 
í las mercaderías arrojadas al mar para 
\ salvarse de un riesgo, su flete deberá 
( considerarse avería común, abonándose 
í su importe al fletante. Pero no se deberá 
} flete por las mercaderías que so hubieren 
i perdido por naufragio ó varamiento, ni 

> por las que fueron presa de piratas ó de 
j enemigos; y do consiguiente si se hubie- 

! re percibido adelantado ol flete, deberá 
devolverse, á menos que so hubiese osti- 

(1) Stypmann. adjus marit. part. 4, cap. 10, 
núm. 45, Str&ce. ile navib. parí. 3, núm. 17. 

> (2) Aris. 782 y 783, eód. esp. 

\ (3) Art. 784, id. 
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pulailo lo contrario: sin embargo resca- 
tándose el buquo ó su carga, ó salván- 
dose los efectos del naufragio, deberá pa- 
garse el flete quo corresponda á la dis- 
tancia á quo el buque condujo la carga; 
y si reparado éste la llevase hasta el 
puerto de su destino, so deberá abonar el 
ticte por entero, sin perjuicio de la que 
corresponda docidirse sobre la avería (1). 

41. Devengan el flete íntegro, según 
lo pactado en el fletamento, las mercade- 
rías que sufran deterioro ó diminución 
por caso fortuito, por vicio propio do la 
cosa, ó por mala calidad y condición de 
los envases (2); y generalmente fuera 
de los casos exceptuados en las disposi- 
ciones precedentes, no está obligado el 
fletante á soportar diminución alguna en 
fletes devengados con arreglo á la con- 
trata de fletamento (3). 

42. Teniendo un aumento natural en 
su peso ó medida lus mercaderías carga- 
rlas en la nave, se deberá pagar por e) 
fletador el flete correspondiente á este 
exceso (4). Otra cosa debe decirse de lo 
accesorio con respecto á lo principal en 
las personas y otros vivientes, pues no 
se regulan por peso ó medida; y así la 
razón exige que por el infante nacido en 
el buque no se pague flete, puesto que al 
tiempo del embarque era parte ó cosa 
accesoria do la madre (5). 

43. Se debe el flete desde el momen- 
to en que se han descargado y puesto á 
disposición del consignatario las merca- 
derías; sin que se pueda retener á bor- 
do el cargamento ¿ pretesto de recelo so- 


S 

? 

( 5 ). ^ 

ínrinrw^/”* " “P- parrato 25. Siyp- 

Rlf * Cur -’ Fi,ip - 


Arts. 785 al 788, cód. eep 
Art. 789, id. 

Art. 795, id. 

Art. 791, id. 

Ley ,‘ 9 uP 4rrafo 7 > ff- Locati. Chirac. 
d Otaron, cap. 8, párrafo 25. Slyn- 

nf nnrt A m _ a . 


bre falta do pago de los fletes; poro ha- 
biendo justos motivos de desconfianza, 
podrá el tribunal de comercio á instancia 
del capitán, autorizar la intervención de 
los efectos que se descarguen hasta que 
se hayan pagado los fletes (1). 

44. Generalmente hablando debe ser 
pagado el flete en dinero, no habiéndose 
pactado otra cosa; y así no puede ser obli- 
gado el fletante á recibir en pago de fle- 
tes los efectos del cargamento, estén ó no 
avenados; pero bien podrán alionarles 
los cargadores por el flete los líquidos, 
cuyas vasijas hayan perdido mas de la 
mitad de su contenido (2). 

45, El cargamento está especialmen- 
te obligado á la seguridad del pago de 
los fletes devengados en su trasporte, lo 
cual se entiende en esta forma. Hasta 
cumplido un mes después de haber reci- 
bido el consignatario la carga, conserva 
el fletante el derecho de exigir que se 
venda judicialmente la parte do ella que 
sea necesaria para cubrir los fletes, y 
esto deberá verificarse también aun cuan- 
do el consignatario se constituya en quie- 
bia. Pero pasado aquel término, los 
fletes se consideran en la clase de un 
rédito ordinario sin preferencia alguna; 

y aun las mercaderías que se hubiesen 

pasado á tercer poseedor después de tras- 
curridos los ocho dias siguientes á su re- 
cibo, dejan de estar sujetas á dicha res- 
ponsabilidad (3). 

46. La capa de que hablamos en el 
párrafo 4. ° debe satisfacerse en la mis- 
ma proporción que los fletes, rigiendo en 
cuanto á ella todas las alteraciones y mo- 
dificaciones á que están sujetos (4): 1 0 
cual debe entenderse con arreglo á lo 
que dijimos en el citado párrafo. 

O ) A rts. 79S y 794, cód. de com 

(2) ArL 790, id. 

(3) Arta. 797 y 798, ¡d. 

(4) Art 796, id. 
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47. Hay algunas otras disposiciones 
¡egales que aunque tienen relación con 
esta materia de fletamentos, pertenecen 
principalmente á otros capítulos; y sobre 
ellas, siguiendo el orden del código de 
comercio, hemos hablado en su lugar 
respectivo, á saber, en el párrafo 13 del 
capítulo de las naves mercantes , sobre; 
la preferencia de los propietarios de la ! 
nave en el fletamento de ella: en los pár- 1 
rafos 5 y 8 del capítulo de los navieros, í 
sobre la facultad de éstos para hacer los 
contratos de fletamento, y sus obligacio- 
nes en orden á la contratación y admi- 
sión de carga; y en varios párrafos del 
capítulo de los capitanes, sobre sus fa_ 
cultades, obligaciones, responsabilidades 
y prohibiciones en materia de fletamen- 
tos y carga de la nave. Resta por último 
que tratar del conocimiento. 

48. Conocimiento. En los fletamen- 
tos está en uso, y se denomina conoci- 
miento ó conocimiento del cargamento, 
cierta escritura privada que el capitán ó 
maestre del buque entrega al cargador» 
ó éste á aquel, ó mútuamente uno al otro 
en el que constan las mercaderías ó efec- 
tos cargados, y lo mas sustancial del 
contrato. Por lo arriba espresado acerca 
de la póliza del fletamento, y por lo que 
vamos á decir sobre el conocimiento, se 
evidenciará la diferencia que hay entre 
estas dos especies de escrituras. 

49. El cargador y el capitán de la 
navo que recibe la carga, no pueden re- 
husar entregarse mútuamente como títu- 
lo de sus respectivas obligaciones y dere- 
chos, un conocimiento en que se debe es- 
presar: 1. ° El nombre, matrícula y por- 
te del buque: 2. ° El del capitán, y el 
pueblo de su domicilio: 3. ® El puerto de 
la carga y el de la descarga: 4 ° Los 
nombres del cargador y dol consignatario, 
si bien puede omitirse la designación del 


consignatario, y ponerse á la órden: 6. o 
La calidad, cantidad, número de bultos, 
y marcas de las mercaderías: 6. ° El 
flete y la capa contratadas. A este tenor 
deberá firmar el cargador un conocimien- 
to entregándosele al capitán; y éste de- 
berá firmar y entregar á aquel cuantos 
le exija; y todos los conocimientos, ya 
sea el que debe firmar el cargador, como 
los que se exijan al capitán, han de ser 
de un mismo tenor, llevar igual fecha, y 
espresar el número de los que se han fir- 
mado (1). 

50. En virtud del conocimiento del 
cargamento se tienen por cancelados los 
recibos provisionales do fecha anterior 
dados por el mismo capitán ó sus subal- 
ternos, de las entregas parciales que se 
les hubiesen ido haciendo del cargamen- 
to (2). 

5 L. Dispone el código de comercio en 
el art. 739 que si se llegase á recibir el 
cargamento, noobstante que no se hubie- 
se solemnizado en la forma debida en el 
contrato de fletamento, se entenderá éste 
celebrado con arreglo á lo que resulte del 
conocimiento, cuyo documento será el 
único título por donde se fijarán los de- 
rechos y obligaciones del naviero, del ca- 
pitán y del fletador en órden á la carga. 
Mas esto no impide que aun después de 
recibido el cargamento se pueda solem- 
nizar el contrato por medio de la corres- 
pondencia, póliza ó escritura, lo cual no 
se opone á la letra ni al espíritu del códi- 
go, y así tan solo en el caso de no hacer- 
se, será el conocimiento el único título 
de los derechos y obligaciones de las 
partes. 

52. Todas las demandas entre carga- 
: dor y capitán después de entregada á és- 


S Arts. 799 y 800, cód. esp. 
Art. 810, id. 
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t c la carga, se han de apoyar necesaria- 
mente en el conocimiento de la misma, 
sin cuya presentación no se les podrá dar 
curso; y los conocimientos cuya firma 
sca reconocida legítima por el mismo 
, lrt e los suscribió, tiene fueiza ejecutiva 
en juicio; sin que sea admisible á los ca- 
pitanes la excepción de que firmaron los 
conocimientos confidencialmente, y bajoj 
promesa de que se les entregaría la car- 
ga designada entre ellos (I). 

53. Hallándose discordancia entre los 
conocimientos de un mismo cargamento, 
se deberá decidir por el contesto del que 
presente el capitán, si estuviese escrito en 
su totalidad, ó al menos en la parte que 
no sea letra impresa, de mano del carga- 
dor ó del dependiente propuesto para las 
espedicioues de su tráfico, sin enmienda 
ni raspadura; y así mismo por el que 
produzca el cargador, si estuviere firma- 
do de mano del mismo capitán. Mas sj 
los dos conocimientos discordes tuviesen 
respectivamente este requisito, se deberá \ 
estar á lo que prueben las partes (2). j 
54. Si antes de haberse hecho á la \ 
vela el capitán de una falleciere, ó cesa- j 
ic en su oficio por cualquiera otro acci- 
dente, deberán los cargadores exigir de 
su sucesor que recibió la carga, sin lo 
cual no responderá aquel, sino de lo que 
se justificare por el cargador que existia 
en la nave cuando entró á ejercer su em- 
pleo. Mas los gastos que puedan ocurrir 
en el reconocimiento de la carga embar- 
cada serán de cuenta del naviero, sin 
perjuicio de que los repita del capitán 
cesante, si dejó de serlo por culpa que 
hubiese dado lugar á su remoción (3). 

55. Los conocimientos á la órden se 
pueden ceder por endoso y negociarse. 


En virtud del endoso se trasfiere á la 
persona en cuyo favor se hace, todos 
los derechos y acciones del endosante so- 
bre el cargamento (1), del mismo modo 
que sucede en las letras de cambio, como 
vimos en la correspondiente sección del 
capitulo del contrato y letras de cambio. 

56. Sea que el conocimiento estó da- 
do á la órden, ó que se haya estendido 
en favor de la persona determinada, no 
puede variarse el destino de las merca- 
derías sin que el cargador devuelva al 
capitán todos los conocimientos que éste 
firmó; y si el capitán consintiere en ello, 
quedará responsable del cargamento al 
portador legítimo de los conocimientos. 
Pero si por causa de estravío no pudiese 
hacerse la espresada devolución, se de- 
berá afianzar á satisfacción del capitán 
| el valor del cargamento; y sin este reqni- 
i sito no se le podrá obligará suscribir 
| nuevo reconocimiento para distinta con- 
signación (2). 

57. El portador legítimo de un cono- 
cimiento á la órden debe presentarle al 
capitán del buque antes de darle princi- 
pio á la descarga, para que se le entre- 
guen directamente las mercaderías; y 
omitiendo hacerlo, serán de su cuenta 
los gastos que se causen en almacenarlas, 
y la comisión de medio por ciento, á que 
tendrá derecho el depositario de ellas (3). 

58. Al hacer el capitán la entrega del 
cargamento, se le debep devolver los co- 
nocimientos que firmó, ó al menos uno 

! de los ejemplares en que deberá ponerse 
el recibo de lo que hubiere entregado. El 
consignatario que fuere moroso en dar 
este documento, responderá al capitán de 
los perjuicios que se le sigan por la dila- 
ción (4). 

(1) Art. 802, c6d. e«p. 

(2) Arta. 804 y 805, id. 

(3) Art 803, id. 

(4) Art 811, id. 
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CAPÍTULO II. 

Del contrato k la gruesa ó préstamo k riesgo marítimo. 

1. Definición del contrato A la gruesa y razón de sus diversos nombres. 

2. Importancia de esta materia. 

3. Elementos que constituyen la esencia del contrato A la gruesa. 

4. Su analogía con el contrato de seguro, y con el de préstumo mercantil.' 

5. Necesidad de leyes especiales para el contrato A la gruesa. 

0. Debe redactarse por escrito con espresion de las circunstancias que se indican. 

7. Sus pólizas pueden ponerse A la órden y cederse por endoso: fuerza de éste. 

S. Modos con qué puede celebrarse el contrato A la gruesa, y sus respectivos efectos. 

9. ¿Para qué es necesario tomar razón de la escritura de este contrato en el registro de hi- 
potecas? 

10. Puede hacerse el préstamo A la grueso, en los efectos que se indican. 

1 1. ¿Sobre qué cosas puede constituirse? 

12. ¿Qué cosas quedan legalmente hipotecadas al capital y premios? 

13. Fuerza legal del préstamo A la gruesa lomado por el capitán en los caeos que se enuncian. 

14. ¿Sobre qué cosas no puede tomarse dinero A la gruesa? 

15. ¿Qué cantidad puede tomarse A la gruesa sobre las casas de que se trata? 

16. El prestamista debe restituir al prestador la cantidad sobrante antes de la espedicion de 
la nave. 

17. No llegando A ponerse en riesgo los efectos, queda sin efecto el contrato. 

18. Obligaciones del fiador en el contrato A la gruesa. 

19. ¿Desde y hasta cuAndo corre el riesgo en los contratos A la gruesa? 

20. ¿Cómo deben los prestadores A la gruesa soportar las averías? 

21. Acaeciendo naufragio ¿qué cantidad ha de percibir el prestador A la gruesa, y qué si con- 
curriere un asegurador de los mismos objetos? 

22 y 23. ¿CuAndo se extinguen las acciones del prestador A la gruesa? 

24. Modo de guardarse entre muchos prestadores A la gruesa la preferencin para su pago. 

25. Por demora en reintegrar el capital prestado A la gruesa y sus premios, se deberA el rédito 
correspondiente A aquel. 

26. ¿En qué forma podrAn ser ejecutados los fletes y las ganancias del cargamento para el pa- 
go de los préstamos A la gruesa? 


1. El contrato á la gruesa 6 présta- í 
tno á riesgo marítitno, es una especie de s 
préstamo mercantil (1), por el cual un su- 
geto entrega ó conviene entregar á otro ' 
cierta cantidad en dinero, efectos ó mor - 1 
caderías para el servicio, consumo ó car- ] 
gamento de una nave, bajo la condición j 
do que en caso de pérdida acaecida por I 
algún fracaso ú otro accidente, no pueda ; 
el dador repetirlo sino hasta el importe : 
de lo que se hubiese podido salvar; y por 

O) Hemos hablado de los préstamos mer- ! 
cantiles en general en su correspondiente capí- > 
tulo bajo este nombre. ' ; 


el contrario, si el buque retornare feliz- 
mente ó los efectos pereciesen por intrín- 
seco vicio suyo ó por culpa del capitán 6 
do la tripulación, está obligado el toma- 
dor á restituir la cantidad prestada, y 
además cierto premio en razón de los 
riesgos á que el prestador se espuso (1). 
Llámase contrato á la gruesa, esto es, 
á la gruesa ventura, y préstamo á ries- 
go marítimo 0 riesgo de nao, porque el 

( 1 ) Leyes 1, 3, 4, 5 y 6, ff. de naut. fien. 
Kyricke jus marit. hanseat. tit. 6, oúm. 2. otyp- 
mann. jus marit. pan. 4, cap. 0, n. 18, Tuga, 
Pond. marit. cap. 32, n. 6. 
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prestador toma á su cargo el riesgo de la ; 
nave eti el mar, esponiéndose á perder \ 
„„ ella su capital, á trueque de ganar los \ 
premios si se salvare. También es co- j 
nocido en el comercio este contrato bajo j 
el nombre do cambio marítimo; pero j 
el código de comercio no le da sino j 
las dos espresadas denominaciones (1); j 
pues emplea la palabra de cambio preci- > 
sámente para designar otro contrato, ma- j 
teria de comercio terrestre, como deja- j 
mos ya advertido en el párrafo 1. * sec- 
cion 1 . a , capítulo del contrato y letras í 
de cambio. 

2. Fácil es de considerar que el con- 
trato á la gruesa es Utilísimo al comer- i 
ció marítimo, como que sin su auxilio 
sucedería con frecuencia el no poderse i 
aparejar, aprovisionar ó cargar un bu- j 
que para hacer el tráfico mercantil de ) 
un puerto á otro, y seria mucho mas len- \ 
to este interesante vehículo de la rique-; 
za de las naciones. Al paso pues que < 
esta materia es de bastante importancia! 
en el comercio, lo es igualmento en la; 
jurisprudencia mercantil. 

3. Por lo dicho en el párrafo primero \ 
se vé que los tres elementos que consti- j 
tuyen la esencia del contrato á la grue- 
sa ó préstamo á riesgo marítimo, son: 
l.° La cantidad que se presta para la 
espcdicion de una nave: 2. ° El riesgo 
marítimo que debe correr á cargo y por 
cuenta del dador 6 prestador (2), sin lo 
cual no seria sino un simple préstamo 
mercantil: 3.® El premio, que consiste 
en la utilidad estipulada en dinero ú otra 
cosa A favor del dador, á mas de la su- 
ma prestada, por precio del riesgo de que 
se hace cargo (3). 

' [11 Sección 2, tit. 3, lib. 3. 

|2J Leyes 1, 3, 4 y 5, ff. de naut. foen. Styp- 
roann, jus marit. part. 4, cap. 2, núm. 14. ro- 
thier des conlr. á la groe», n. 16. 

(3) Arg. leg. 2, párrafo 1, ft de contrah. tmpt. 


4. Resulta de todo esto que el riesgo 
y el prémio son correlativos en esto con- 
trato, igualmente que en el del seguro; 
con el cual tiene por esto grande analo- 
gía, pues ambos contratos dependen de 
los dichos principios (1) Por lo demás 
la tiene con el préstamo mercantil, del 
cual puede considerarse como cierta es- 
pecie. 

5. La combinación de los diversos 
elementos del contrato de simple présta- 
mo mercantil, y el del seguro, que con- 
curren á la formación del contrato á la 
gruesa ó préstamo á riesgo marítimo, y 
su frecuente uso en el comercio por mar, 
han inducido la necesidad de dictarse 
leyes especiales para este contrato, á 
fin de obviar á muchas dudas que pu- 
dieran ocurrir en su ejecución, y de ha- 
cerle así mucho mas útil y provechoso 
al mismo comercio. De lo que prescri- 
ben estas leyes, vamos á hablar á conti- 
n uacion. 

6. Para que los préstamos á la grue- 
sa obliguen civilmente, es necesario que 
se redacte n por escrito entre las partes; 
pues los contraidos meramente de pala- 
bra son ineficaces en juicio, y no puede 
admitirse en su razón demanda ni prue- 
ba alguna. Mas en la escritura á que se 
reduzca el contrato, ha de hacerse es- 
presion de las circunstancias siguientes: 
1. La clase, nombre y matrícula del 
buque: 2. 05 El nombro, apellido y domi- 
cilio del capital): 3.* Los nombres, «pe- 
llidos y domicilios del dador y del toma, 
dor del préstamo: 4 . a El capital del 

! préstamo y el premio convenido: 5. 05 El 
i plazo del reembolso: 6. Los efectos hi- 


Loccen. de jur marit. lib. 2, cap. 1, núm. 4. Po- 
thier, loe. cit. n. 15. 

(1) Vallin al art. 11, til. de» contr. y al art. 
6, tiL des c iseur. Pothier des contr. á la groe», n. 
6, Caiareg. de comm. disc. 64j n. 4, 
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potccados: 7. El viago por el cual se 
corra el riesgo (l). 

7. En las pólizas de los contratos á 
a gruesa se puede añadir la circunstan- 
cia de ponerse á la orden; y estando así 
estendidas, pueden cederse y negociarse 
por endosos, lo mismo que las letras de 
cambio y los conocimientos de cargamen- 
to. En fuerza del endoso se trasmiten á 
los cesionarios todos los derechos y ries- 
gos del dador del préstamo (2). 

8. De tres modos pueden celebrarse 
os contratos á la gruesa: 1. ° Por instru- 
mento público con las solemnidades de 
derecho. 2. ° Por póliza firmada por las 
partes con intervención de corredor. 3. ° : 
Por documento privado entre los contra- j 
yentes. Los que consten por instrumen ¡ 
to público traen aparejada ejecución. El j 
mismo efecto producirán cuando habién- 1 
dose celebrado con intervención del cor- 
redor, se compruebe la póliza del deman- 
dante por el registro del corredor que ínter- í 
viene en el contrato, siempre que éste se j 
encuentre con todas las formalidades 
prescritas, de que hicimos mención en el 
cap. de los agentes auxiliares del comer - j 
ció , y en particular de los corredores. í 
P ero celebrándose privadamente entre los ¡ 
contratantes, no será ejecutivo el contrato, j 
sin que conste de la autenticidad de las s 
firmas por reconocimiento judicial de los 
mismos que las pusieron, ó en otra forma 
suficiente (3). 

9. Para que las escrituras y pólizas 
de los contratantes á la gruesa obtengan < 
preferencia en perjuicio de tercero, se ha s 
de tomar razón de ellas en el registro dej 
hipotecas del partido dentro de los ocho > 
dias siguientes al de su fecha, sin cuyo < 
requisito no producirán efecto sino entre • 


fl] Arta. 812y 814, cód. egp. 

(2) Art. 815, id. 

(3) Art. 812, id. 


' los que las suscribieron. Con respecto á 

Í \ los que se hagan en pais estrangero, será 
| suficiente la observancia exacta de las 
\ formalidades prevenidas en el párrafo 
< vigésimo del capítulo de los capitanes o 
maestres de las naves mercantes (1). 

10. Puede hacerse el préstamo á la 
gruesa no solamente en moneda metálica, 
sino también en efectos propios para el 
servicio y consumo de la nave, así como 
para el comercio; pero en tal caso debe- 
rá arreglarse por convenio de las partes 
un valor fijo á los mismos efectos (2). 

11. Los préstamos á la gruesa pueden 
! constituirse conjunta ó separadamente 
! (en la cantidad proporcional queespresa- 
mos en el párrafo 15), sobre las cosas si- 
guientes: 1. ° El casco y quilla del buque. 
2. ° Las velas y aparejos. 3. ° El arma- 
mento y las vituallas. 4. ° Las merca- 
derías cargadas (3). Mas esto se entien- 
de con tal que los efectos sobre que se 
constituye el préstamo, no estén ya hi- 
potecados por otro anterior contrato á la 
gruesa; pues será nulo el que se celebre 
sobre efectos que estuviesen corriendo 
riesgo al tiempo de su celebración (4): lo 
cual podrá fácilmente saber cualquiera 
que intente dar préstamo á la gruesa, 
acudiendo al registro de hipotecas de que 
hemos hablado en el párrafo nono. 

12. Si se constituyo el préstamo á la 
gruesa sobre el casco y quilla del buque; 
se entienden y quedan legalmente hipo- 
tecados al capital y premios el buque, 
las velas, aparejos, armamentos, provisio- 
nes y los fletes que ganare en el viaje. 
Si se constituye sobre la carga en gene- 
ral, se comprenden en la hipoteca todas 
las mercaderías y efectos que la compo- 


(1) Art. 813, cód. esp. 

(2) Art. 816, id. 

(3) Art. 817, id. 

(4) Art. 827, id. 
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nen; y si sobre nn objeto particular y de- 
terminado del buque ó de la carga, solo 
éste y no lo restante será hipoteca del 
préstamo (1). 

13. Pero no quedarán obligados el bu- 
que, sus aparejos, armamento ni vitua- 
llas al préstamo á la gruesa, que tome el 
capitán en la plaza donde residan el na- 
viero ó sus consignatarios, sin que éstos 
intervengan en el contrato ó lo aprueben 
por escrito; y la obligación del capitán 
solo será eficaz con respecto á la nave 
por la parte de propiedad que tenga en 
ella. Fuera de la plaza donde residan el 
naviero ó el consignatario del buque, de- 
berá usar el capitán, si necesitare tomar 
un préstamo á la gruesa, de la facultad 
que le corresponde según llevamos es- 
presado en el párrafo vigésimo del capí- 
tulo de los capitanes , probando la urgen- 
cia, y con previa autorización judicial, 
en la forma que en él queda preveni- 
da (2). 

14. No puede tomarse dinero á la 
gruesa sobre los fletes (3) no devengados 
de la nave, ni sobre las ganancias que se 
esperan del cargamento; y el prestador 
que lo haga, no tendrá mas derecho que 
al reembolso del capital sin premio algu- 
no. Tampoco puedo hacerse préstamo á 
la gruesa á la tripulación de la nave so- 
bre sus salarios (4). 

15. No puede tomarse á la gruesa so- 
bre el cuerpo y quilla de la nave, mas 
cantidad que las tres cuartas partes de su 
valor. Sobre las mercaderías cargadas 
puede tomarse todo el importo del valor 
que tengan en el puerto donde empeza. 
ton á correr el riesgo, y no mayor canti- 
dad. De consiguiente, las cantidades en 
que el préstamo á la gruesa excediere de 

(1) Art. 818, cód. esp. 

(2) Arta. 825 y 326. id. 

(3) Véase el párrafo 26. 

(4) Arta. 819 y 821, id. 


estas proporciones, deberán devolverse al 
prestador con el rédito correspondiente al 
tiempo en que haya estado en desembol- 
so de ellos. Y si se probare que el toma- 
dor usó de medios fraudulentos para dar 
un valor exagerado á los objetos del prés- 
tamo, deberá pagar también el premio 
convenido en este contrato que correspon- 
de á las cantidades devueltas (1). 

| lü. Previene el código de comercio 
| en el art. 824, que cuando el que tomó 
un préstamo á la gruesa para cargar el 
buque, no pudiere emplear en la carga 
i toda la cantidad prestada, deberá rosti- 
jtuir el sobrante al prestador antes de la 
íespedicion de la nave, y hacer lo mismo 
icón los efectos que hubiere tomado en 
[préstamo á la gruesa, si no hubiere podi- 
| do cargarlos. Parece que en caso de faltar 
[ á esta disposición el tomador, deberá ha- 
| cer la restitución de dicha cantidad so- 
i brante, que no habrá corrido riesgo, y pa- 
< gar también el correspondiente rédito por 
| ella. 

| 17. Como uno de los fundamentos de 

> este contrato es el riesgo, segnn hemos 
j sentado en el párrafo 3. * , de aquí se si- 
[ gue que cuando los efectos sobre que se 
toma dinero á la gruesa no llegan á po- 
nerse en riesgo, queda sin efecto el con- 
trato (2). 

18. Dándose fiador en el contrato á la 

( gruesa estará obligado mancomunada- 
mente con el tomador, si en la fianza no 
se puso restricción en contrario. Y fiján- 
dose para la fianza un tiempo determi- 
nado, cumplido éste quedará estinguida 
la obligación del fiador, como no se re- 
nueve por un segundo contrato (3). 

19. Si no se hubiere determinado con 
especialidad la época en que el prestador 
haya de correr el riesgo, se entenderá 


(1) Aria. 822 y 823» c<5d. esp. 

(2) Art. 828, id. 

(3) Art. 838, id. 
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que comienza, en cnanto al buque y sns 
agregados, desde el momento en que se 
hizo á la vela hasta que ancló y quedó 
fondeado en el puerto de su destino. Mas 
en cuanto á las mercaderías correrá el 
riesgo desde que se carguen en la playa 
del puerto donde se hace la espcdicion, 
hasta que se descarguen en el puerto de 
la consignación (1 ). 

20. Los prestadores á la gruesa de- 

berán soportar á prorata de su interés 
respectivo las averías comunes que ocur- 
ran en las cosas sobre que se hizo el 
préstamo. En las averías simples á de. 
fecto de convenio espreso de los contra- \ 
tantes, deberá contribuir también por su j 
int erés respectivo el prestador á la grue- í 
sa, no perteneciendo á las especies de ríes- i 
gos esceptuados en el párrafo vigésimo > 
tercero (2). i 

21. Acaeciendo naufragio, ha de per- j 
cibir el prestador á la gruesa la cantidad í 
que produzcan los efectos salvados sobre j 
que se constituyó el préstamo, deducién- j 
dose los gastos causados para ponerlos á j 
salvo. Y siconelprestadorála gruesa con- j 
curriere en dicho caso un asegurador de los j 
mismos objetos sobre que estuviere cons- ? 
tituido el préstamo, deberán dividirse en- j 
tre sí el producto de los que se hubieron i 
salvado, á prorata de su interés respecti- j 
vo, siempre que la cantidad asegurada cu- j 
piere en el valor de los objetos después ; 
de deducido el impoite del préstamo. No ; 
siendo así, ha de percibir solamente el ase- ! 
gurador la parte proporcional que corres- 
ponda al rosto del valor de las cosas ase- j 
guradas, hecha antes la espresada deduc- ; 
cion (3). 

22. Las acciones del prestador á la ; 
gruesa se estinguen enteramente con la j 


(1) Art. 835, cód. esp. 

(2) Art. 834, id. '• 

(3) Arte. 836 y 837, id. 


, pérdida absoluta de los efectos sobro que 

> se hizo el préstamo, acaeciendo ésta en el 
¡ tiempo y lugar convenidos para correr el 
¡ riesgo, y procediendo de causa que no 

> sea de las esceptuadas, bien por pacto es- 

¡ pecial entre los contrayentes, ó bien por 
disposición legal. Poro será de cargo del 
tomador probar la pérdida, y en los prés- 
tamos sobre el cargamento justificar así 
mismo que los efectos declarados al pres- 
tador como objetos del préstamo, existían 
realmente en la nave embarcados de su 
cuenta, y que corrieron los riesgos (1). 

23. No se estinguirá la acción del pres- 
tador á la gruesa aun cuando se pierdan 
las cosas obligadas al pago del préstamo, 
si el daño ocurrido en ellas procediere de 
alguna de las causas siguientes: 1. 14 Por 
vicio propio de la misma cosa. 2 . a Por 
dolo ó culpa del tomador. 3. Por bara- 
terías del capitán ó del equipaje. 4. a Car- 
gándose las mercaderías en buque dife- 
rente del que se designó en el contrato, 
á menos que por acontecimiento de fuer- 
za insuperable, hubiese sido indispensa- 
ble trasladar la carga de un buque áotro. 
5. Por emplearse el buque en el con- 
trabando. En cualquiera de estos casos 
tiene derecho el prestador á la gruesa al 
reintegro de su capital y réditos (2), no 
habiéndose pactado espresamente lo con- 
trario (3). 

24. Las cantidades tomadas á la grue- 
sa para el último viaje del buque, se de- 
berán pagar con preferencia á los présta- 
mos de los viajes anteriores, aun cuando 
éstos se hubiesen prorogado por un pacto 
espreso. Y los préstamos á la gruesa he- 
chas durante el viaje, deberán sor prefe- 
ridos á los que se hicieren antes de laes- 

(1) Art. 831, cód esp. 

(2) Aunque en este art. dice el código, ca- 
pital y réditos, sin embargo parece que corres- 
ponde decir capital y premios. 

: (3) Arta. 832 y 833, id. 
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5. ° del capítulo de los ‘préstamos mer- 
cantiles. 

26. Aunque no pueda tomarse dinero 
á la gruesa sobre los fletes no devengados 
de la nave, como hemos dicho en el pár- 
rafo 14, sin embargo después de realiza - 
y de sus premios, tendrá derecho el pies- j dos los fletes, así éstos como las ganan- 
tador al rédito mercantil que correspon- j cias que se hayan sacado del cargamen- 
da al capital sin inclusión de los premios to, podrán ser ejecutados para pago de 
(2), pues este rédito le será muy justamen- ' los préstamos á la gruesa en esta forma: 
te debido por el prestamista, con arreglo : los fletes por el que se hizo sobre el 
á los principios sentados en el párrafo \ casco y quilla de la nave; y los benefi- 

í cios de la carga por el que se dió sobre 

< ella (1). 

(1) Arls. 829 y 830, cód. esp. í 

(2) Art.839, id. í (1) Art. 820, cód esp. 

•* 

CAPÍTULO III. 

DEL SEGURO MARÍTIMO. 

SECCION l.* 

Mociones preliminares sobre el seguro marítimo. 

1. Definición de) seguro marítimo. 

2. Sobre sus reglas generales y leyes peculiares. 

SECCION 2. a1 

Forma y tiempo de este contrato. 

1. El seguro marítimo ha de constar por escrito. Formas de su celebración, y efectos que pro- 
ducen. 

2 y 3. Circunstancias que debe contener toda escritura de seguro marítimo 

4. ¿Si una misma póliza puede comprender diferentes Beguros? 

5. ¿Cuándo y por qué tiempo puede hacerse el seguro marítimo? 

6. La póliza del seguro puede estenderse á la órden, y endosarse. 

SECCION 3.a 

Cosas que pueden ser aseguradas, y valuación de ellas 

1. ¿Sobre qué objetos puede hacerse el seguro marítimo? 

2. Asegurándose genéricamente la nave, ¿qué se entiende comprendido en el seguro? 

3. No pueden asegurarse sobre las naves mas de las cuatro quintas partes de su valor. 

4. Solo pueden asegurarse nueve décimos del valor de las cosas del capitán, ó del cargador 
que se embarque con ellas. 

5. Modo de fijarse el valor de las mercaderías aseguradas, y de regularse las valuaciones he- 
chas en moneda estrangera. 

6. ¿Qué presunción induce la póliza cu cuanto á la valuación de los efectos? ¿y si pueden los 
aseguradores probar que hubo fraude en ella? 

7. ¿Qué deberá hacerse, habiéndose dado por error una estimación exagerada á los efectos 
del seguro? 

S y 9. No fijándose en el contrato el valor de las cosas aseguradas, ¿cómo deberá regularse? 

Tom.Íi. 29 


pedición de la nave graduándose entre 
ellos la preferencia en el caso de ser mu- 
chos por el órden contrario de sus fe- 
chas (1). 

25. Si hubiere demora en la reinte- 
gración del capital prestado á la gruesa 
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10. Circunstancias que han de espresarse en los seguros de la libertad de los navegantes. 

11. El asegurador y el asegurado pueden hacerse reasegurar respectivamente de lo que se ¡n 
dica. 

SECCION 4.* 

Obligaciones entre el asegurador y asegurado. 

1. Asegurándose por distintos sugetos partidas sin objeto determinado, deberán satisfacer k 
prorata las pérdidas. 

2. Designándose en el seguro diferentes embarcaciones para la carga, será árbitro en esto el 
asegurado. 

3. Reducción de la responsabilidad y derechos de los aseguradores, en caso de reducirse el 
cargamento á menos buques que los designados, con CBpresion particular de la cantidad asegura- 
da sobre cada uno. 

4. Tiempo en que el asegurador ha de correr los riesgos. 

5. Opción de los aseguradores, en caso de inhabilitarse antes de emprender el viaje déla na- 
ve en que iban las mercaderías aseguradas. 

6. Efecto que causa al seguro la demora involuntaria de la nave en el puerto de su salida. 

7. ¿Si las escalas que haga la nave, su variación de rumbo ó viaje, y traslación del carga- 
mento á otra nave, exonerará á los aseguradores la responsabilidad? 

8. hasta el 10. ¿Qué pérdidas y daños de las cosas aseguradas son de cuenta y riesgo de 
asegurador? 

11. ¿Si son á cargo de los aseguradores los gastos de pilotage y remolque, y demás ordinarios 
del viaje? 

12. El asegurado debe comunicar á los aseguradores las noticias que se indican. 

13. El capitán que hiciere asegurar los efectos cargados de su cuenta ó en comisión, y cualquier 
otro asegurado que navegue con sus propias mercaderías, ¿que deberán justificar en caso de des- 
gracia á los aseguradores? 

14. El seguro hecho en tiempo de paz no se altera sobreviniendo guerra. Modo como deberá 
regularse el aumento de premio, si se hubiere estipulado sin cuota fija. 

15. ¿Qué efectos causa la recuperación de las cosas aseguradas que fueron apresadas 6 per- 
didas? 

16. No ha lugar á reducción del premio del seguro por acortarse el viaje 6 traslación de la 
cosa asegurada; ni por sobrevenir paz haciéndose el contrato en tiempo de guerra. 

17. Reducción del premio, cuando asegurada la carga de ida y vuelta, no se trajere ésta, 6 
fuere menos de las dos terceras partes. 

18. Tiempo en que han de pagarse las cosas aseguradas, 6 los daños ocurridos en ellas. 

19 y 20. La prueba del riesgo no corresponde al asegurador, y sí al asegurado. 

21 y 22. Sobre la reclamación del asegurado, y defensa del asegurador. 

23. Pagando el asegurador lo que aseguró, se subroga en los derechos el asegurado. 

SECCION 5. a 

De los casos en que se anula , rescinde <J modifica el contrato de seguro. 

1. Es nulo el seguro contraido sobre los objetos que se enuncian. 

2. ¿Si se anula el seguro no verificándose, ó variándose el viaje? 

3. ¿Qué valor tendrá el seguro, no emprendiéndose el viaje dentro de un afio7 

4. ¿Si será nulo el seguro en que cometió falsedad á sabiendas el asegurado? 

5. ¿Cómo se anulará el seguro de cosas cuyo dueño pertenece á nación enemiga, 6 cuyo da- 
ño provino de haberse hecho contrabando? 

6. ¿Si valdrá el seguro de fecha posterior al arribo ó á la pérdida de las cosas aseguradas? 

7. Penas respectivas al asegurador y al asegurado fraudulentos. 

8. ¿Cuándo «caerán estas penas sobre el que obrare pttr cbmisibn? 
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9. ¿Si subsistirán diferentes seguros hechos sobre un mismo cargamento? 

10. En qué caso podrán el asegurado y el asegurador exigirse fianzas 6 rescindir el contrato? 

SECCION 6. d 

Abandono de las cosas aseguradas. 

1 Casos en que el asegurado puede hacer abandono de las cosas aseguradas. 

2. ¿Si apresada la nave, pueden el asegurado y el capitán rescatar las cosas aseguradas? Fa- 
cultad y obligación del asegurador en su caso. 

3. ¿Si apresada la nave, ha lugar al abandono? 

4. Obligación del asegurado, acaeciendo naufragio ó apresamiento, y la de los aseguradores 
en su caso. 

5. La acción de abandono no compete sino por las pérdidas, en el modo, y á las personas que 
se espresan. 

6. En el abandono de la nave se comprende el flete de las mercaderías que se salven. 

7. Lo que debe declarar el asegurado al tiempo de hacer el abandono. 

8. No es admisible el abandono, si no se hace saber á los aseguradores en el término que se 
designa. 

9 y 10. Hay derecho al abandono por falta de rlbticias de la nave en uno 6 en dos años. 

11. No ha lugar al abandono por inhabilitación reparable de la nave. 

12. Quedando absolutamente inhábil el buque para navegar, ¿qué deberá practicarse antes 
que pueda hacerse abandono del cargamento? 

13. Obligación del asegurado en caso de embargo 6 detención forzada del buque; y tiempo en 
qué podrá usar de la acción de abandono. 

14. Admitido el abandono se trasfiere al asegurado! el dominio de las cosas abandonadas. 

SECCION 1.* 


NOCIONES PRELIMINARES SOBRE EL SEGURO MARITIMO. 


1. Visto lo que al tratar del comercio 
terrestre dejamos sentado en el cap. de 
los seguros en general, se viene luego en 
conocimiento de los requisitos en que con- 
siste el seguro marítimo', pues como ma- 
nifiesta su mismo nombre, y aun lo indi- 
camos en el párrafo 6. ° del citado capí- 
tulo, es una de las especies del contrato 
de seguro, que tiene por objeto las naves 
y cosas que van en ellas espuestas á los 
riesgos que pueden acontecer en el mar. 
Así es el seguro marítimo, un contrato 
por el cual una persona por cierto pre- 
mio, toma á su cargo el riesgo de una na- 
ve ó de las cosas que van en ella perte- 
necientes á otra persona, obligándose á 
resarcir los daños ó pérdidas que les so- 
brevengan. 


2. A mas de las reglas generales qué 
rigen en todo contrato de seguro, y que 
espusimos en el mencionado cap. de los 
seguros en general, el seguro marítimo 
exige por su naturaleza leyes peculiares, 
y muchas en razón de los diversos fraca- 
sos que pueden acaecer por el mar. El 
código de comercio las ha prescrito con 
precisión y claridad conciliando los prin- 
cipios de justicia con el interés del co- 
mercio, y previniendo ó resolviendo las 
dudas en que por la diversidad de opi- 
niones fluctuaban los tratadistas y los 
tribunales. De todas estas importantísi- 
mas leyes nos proponemos hablar en las- 
secciones siguientes. 
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SECCION 2. * 

FORMA Y TIEMPO DE ESTE CONTRATO. 


1. Para que el contrato de seguro 
marítimo sea eficaz enjuicio, hade cons- 
tar de escritura pública 6 privada. Las 
formas diferentes de su celebración, y 
los efectos respectivos de cada una, son 
las mismas que con respecto al contrato 
á la gruesa dejamos prevenido en el pár- 
rafo 8. ° del cap. anterior (1). Además 
los agentes consulares españoles pueden 
autorizar los contratos de seguros que se 
celebren en las plazas de comercio de su 
respectiva residencia; siempre que algu- 
no de los contratantes sea español; y las 
pólizas que autoricen tendrán igual fuer- 
za que si se hubieren hecho con Ínter 
vención de corredor en España (2). 

2. De cualquier manera que se es- 
tienda la escritura de seguro marítimo, 
debe contener todas las circunstancias si- 
guientes: 1. La fecha con espresion de 
la hora en que se firma; y cuando sean 
muchos los aseguradores, y no suscriban 
todos la póliza en acto continuo, deberá 
esprcsar cada uno antes de su firma la 
fecha en que la pone: 2. d Los nombres, 
apellidos y domicilios del asegurador y 
del asegurado: 3. d Si el asegurado ha- 
ce asegurar efectos propios, ó si obra en 
comisión por cuenta de otro: 4. d El nom- 
bre y domicilio del propietario de las co- 
sas que se aseguran, en el caso de ha- 
cerse el seguro por comisión: 5. d El 
nombre, porte, pabellón, matrícula, ar- 
mamento y tripulación de la nave en que 
se hace el trasporte de las cosas asegura- 
das: 6 . a El nombre, apellido y domicilio 
del capitán: 7. 85 El puerto ó rada en que 


( 1 ) Arl. 840, cód. esp. Véase las ordenanzas 
de Bilbao cap. 22, y céd. de 23 de Diciembre de 
1789, inserta en el teatro de legislación. 

(2) A rt. 842, cód. esp. 


las mercaderías han sido ó deben ser 
cargadas: 8. rt El puerto de donde el na- 
vio ha debido ó debo partir: 9. Los 
puertos ó radas en que debe cargar ó 
descargar, ó por cualquier otro motivo ha- 
cer escalas: 10 . tí La naturaleza, calidad 
y valor de los objetos asegurados: 11. d 
Las marcas y números de los fardos, si 
las tuviesen: 12 . tí Los tiempos en que de- 
ben empezar y concluir los riesgos: 13. d 
La cantidad asegurada: 14. d El premio 
convenido por el seguro (1), y el lugar, 
tiempo y modo de su pago: 15. d La can- 
tidad del premio que corresponda al via- 
je de ida y al de vuelta, si el seguro se 
hubiere hecho do viaje redondo: 16. 
La obligación del asegurador á pagar el 
daño que sobrevenga en los efectos asegu- 
rados: 17. d El plazo, lugar y forma en 
que haya de hacerse su pago: 18. d La 
sumisión de los contratantes al juicio de 
árbitros en caso de contestación, si hu- 
bieren convenido en ella, y cualquiera 
otra condición lícita que hubieren pac- 
tado en el contrato (2). Mas en los segu- 
ros de la libertad de los navegantes ha 
de espresarse lo que diremos en el párra- 
fo 10 de la sección 3. d 

3. En los seguros de las mercaderías 
puede omitirse la designación específica 
de ellas y del buque donde se hayan do 
trasportar, cuando no consten estas cir. 
constancias; pero en caso de desgracia se 
ha de probar por el asegurado, además 
de la pérdida del buque y su salida del 
puerto de la carga, el embarque por cuen- 


(1) Se acostumbra asegurar por un premio 
determinado, como por ejemplo, de diez por 
ciento, como aumento en caso de pérdida, de 
«tro diez, veinte 6 treinta por ciento. 

(2) Arta. 841 y 843, cOd. esp. 
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U dol mismo asegurado de los efectos S se en tiempo de paz ó de guerra; antes 
perdidos y su verdadero valor (l). j de empezar el viaje, ó pendiente éste; 

4. Pueden asegúrame en una misma j por el viaje de ida y vuelta, ó bien por 
póliza la nave y el cargamento; pero se uno de ambos, y por el tiempo del viaje» 
han de distinguir las cantidades asegu- í ó por un plazo ilimitado (1). 

radas sobre cada uno de ambos objetos, j 6. Puede estenderse la obligación del 
sin lo cual será incñcaz el seguro. Pue- j asegurador no solo en favor de la perso- 
de en fin una póliza comprender diferen- ; na á cuyo nombre se hace el seguro, si- 
tes seguros y premios (2). í no también á su órden; y estendiéndose 

5. El seguro marítimo puede hacer- j así será endosable la póliza (2). 

SECCION 3. * 

COSAS QUE PUEDEN SER ASEGURADAS, Y VALUACION DE ELLAS. 


1. Puede hacerse el seguro marítimo 
sobre el todo ó parte de los siguientes ob- 
jetos, junta ó separadamente: I. ° El cas- 
co y quilla de la nave: 2. ° Las velas y 
aparejos: 3. ° El armamento: 4. ° Las vi- 
tuallas y víveres: 5.° Las cantidades da- 
das á la gruesa: 6. ° Todos los efectos co- 
merciales sujetos al riesgo de la navega- 
ción, cuyo valor pueda reducirse á una 
cantidad determinada: 7. ° La libertad de 
los navegantes ó pasageros (3). Véase 
también el párrafo II. 

2. Espresándose genéricamente que 
se asegura la nave, se entienden compren- 
didas en el seguro todas las pertenencias 
anexas á ella; pero no su cargamento, aun 
cuando pertenezca al mismo naviero, co- 
mo no se haga espresa mención de la car- 
ga en el contrato (4 ). 

3. No pueden asegurarse sobre las na- 
ves mas de las cuatro quintas partes de 
su valor, descontados los préstamos toma- 
dos á la gruesa sobre ellas (5); pues el 
dueño de la nave ha de correr el riesgo 
de la quinta parte de suvalor, sin que por 


(1) Art. 846, cód. esp. 

(2) Arta. 844 y 845, id. 

(3) Arta. 848 y 849, id. 

(4) Art. 850, id. 

(5) Art. 854 id. 


motivo de convenio ni otro alguno pueda 
alterarse entre las partes esta legal dispo- 
sición, aunque la renuncien y quieran ir 
contra ella; pues será nulo y de ningún 
valor ni efecto el seguro por lo respectivo 
á lo que se excediere. 

4. En las cosas que hagan asegurar 
el capitán ó el cargador que se embarque 
con sus propios efectos, se habrá de dejar 
siempre un diez por ciento á su riesgo; y 
solo podrá tener lugar el seguro por los 
nueve décimos de su justo valor (3), bajo 
la misma tácita pena de nulidad en cuan- 
to al exceso. 

5. En los seguros marítimos el valor 
de las mercaderías aseguradas debe fijar- 
se según el que tenga en la plaza donde 
se cargan (4). Y las valuaciones hechas 
en moneda estrangera han de conver- 
tirse en el equivalente de moneda del 
reino, conforme el curso que tuviere en 
el dia en que se firmó la póliza (5). 

6. La suscricion de la póliza induce 
presunción legal de los aseguradores que 
reconocieron justa la valuación hecha en 


Í l) Aru 849, cód. eap. 

2) Art. 848, id. 

3) Art. S'tf, id. 

4) Art. 855, id. 

5) Art. 858, id. 
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ella; pero si hubiere habido fraude por par- ; 9. Recayendo el seguro sobre los re- 

te del asegurador en la valuación de los , tornos de un pais donde lióse haga el co- 
efectos del seguro, han de ser admitidos í mercio sino por permutas, y no habiéndo- 
los aseguradores á probarlo por el reco- j se fijado en la póliza el valor de las co- 
nocimiento y justiprecio de ellos, ó por j sas aseguradas, se deberá arreglar por el 
las facturas ú otros medios legales de 5 que tenían los efectos permutados en el 
prueba; y resultando acreditado el fraude, j puerto de su espedicion, añadiendo todos 
se reducirá la responsabilidad al legítimo \ los gastos posteriores (l). 
valor que tengan los efectos (1). j 10. En los seguros de la libertad de 

7. Cuando por error y no por dolo í los navegantes han de espresarse las cir- 
del asegurado se hubiere dado una esti- 1 constancias siguientes: 1. El nombre, 
litación exagerada á los efectos del segu- ? naturaleza, domicilio, edad y señas de la 
ro, deberá reducirse éste á la cantidad de persona asegurada: 2. El nombre y ma- 

su legítimo valor por convenio de las par- j trícula del navio en que se embarca: 3. * 
tes ó juicio arbitral en su defecto; y con j El nombre de su capitán: 4. El puerto 
arreglo á la que resulte se deberán fijar j de su salida: 5. El de su destino: 6. 
las protestaciones del asegurado y de los j La cantidad convenida para el rescate, y 
aseguradores, abonándose además á és- j los gastos del regreso á España: 7. 81 
tos medio por ciento sobre la cantidad j El nombre y domicilio de la persona que 
que resultare de exceso. Esta reclamación j se ha de encargar de negociar el rescate: 
no podrá tener lugar ni por parte de los > 8 . a El término en que éste ha de hacer- 
aseguradores, ni por la de los asegurados, \ se, y la indemnización que deba retribuir- 
despucs que se hubiere tenido noticia del j se en caso de no verificarse (2). 
paradero y suerte de la nave (2). 11. Finalmente el asegurador puede 

S. .No fijándose el valor de las cosas j hacer reasegurar por otro los efectos que 
aseguradas al tiempo de celebrarse el con- él hubiere asegurado, por mas ó menos 
trato, se deberá arreglar por las facturas j precio que el que hubiere pactado; y e; 
de consignación, ó en su defecto por el ! asegurado puede también hacer asegurar 
juicio de los corredores, quienes han de el costo del seguro y el riesgo que puede 
tomar por base para esta regulación el > haber en la cobranza de los primeros ase- 
precio que tuvieren en el puerto donde j guradores (3), espresándose por uno y por 
fueron cargadas, agregando los derechos? otro en la póliza respectivamente, 
y gastos causados hasta ponerlas á bor- j 
do (3). ‘ 

SECCION 4. * 


OBLIGACION ENTRE EL ASEGURADOR Y EL ASEGURADO. 

1. Asegurándose el cargamento del / cada seguro, se deberán satisfacer por to- 
buque por partidas separadas y distintos \ dos los aseguradores á prorata las pérdi- 
aseguradores, sin espresarse determina- \ das que ocurran en el cargamento ó cual- 
damente los objetos correspondientes á ; quiera porción de él (4.) 

í (1) Art. 860, cód. esp. 

(2) Art. 851, ¡d. 
í (3) Art. 852, id. 

(4) Art. 867, id. 


(1) Art. 856, cód. esp. 

(2) Art. 857, id. 

(3) Art. 859, id. 
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2. Designándose en «1 seguro diferen- j nandolas averias que hayan ocurrido [1]. 

tes embarcaciones para cargar las cosas j 6. La demora involuntaria de la ña- 
aseguradas, será árbitro el asegurado de s ve en el puerto de su salida no cede en 
distribuirlas entre ellas según le acomode <: perjuicio del asegurado, y se entenderá 
ó reducirlas á una sola, sin que por esta < prorogado el plazo designado en la póliza 
causa haya alteración en la responsabi- í para los efectos del seguro por todo el 
lidad de los aseguradores [1], j tiempo que se prolongue la misma demo- 

3. Contratado el seguro de un car- < ra [2]. 

gamento con designación de buques y es- i 7. Las escalas que se hagan por necesi- 
presion particular de la cantidad asegu- dad para la conservación de la nave y su 
rada sobre cada uno de ellos, si el carga- í cargamento, se entienden comprendidas 
mentó se redujere á menor número do bu- j en el seguro, aunque no se hayan espre- 
qnes que los designados, se reducirá la í sado en el contrato, si determinada men- 
responsabilidad de los aseguradores á las j te no se escluyeron. Asi mismo la varia- 
cantidades aseguradas sobre los buques | cion que se haga en rumbo ó viaje de la 
que reunieron la carga, y no serán de su nave por accidente de fuerza insupera- 
cargo las pérdidas que ocurran en los de- j ble para salvar la misma nave ó su car- 
más; pero tampoco tendrán derecho en gamento, no exonera á los aseguradores 
este caso á los premios de las cantidades j de su responsabilidad [3] Igualmente 
aseguradas sobre los demás buques, cu- j trasladándose el cargamento á otra nave 
yos contratos se tendrán por nulos, abo- después de comenzado el viaje, por ha- 
llándose á los aseguradores un mediopor j berse inutilizado la designada en la póli- 
ciento sobre su importe [2]. za, correrán los riesgos por cuenta de los 

4. No fijándose en la póliza el tiem- j aseguradores, aun cuando sea de distinto 
po que hayan de correr los riesgos por í porte y pabellón la nave en que se tras- 
por cuenta de los aseguradores, se debe- j bordó el cargamento [4J. 
rá observar lo prevenido en el párrafo dé- j 8. Corren por cuenta y riesgo del ase- 
cimo nono del capítulo; anterior para con j guiador todas las pérdidas y daños que 
los prestadores á riesgo marítimo. Pero í sobrevengan á las cosas aseguradas por 
cuando se fije en la póliza un tiempo limi- j varamiento ó empeño de la nave con rotu- 
tado para el seguro, concluirá la respon- ra ó sin ella, por tempestad, naufragio, 
sabilidad de los aseguradores trascurrido, abordaje casual, cambio forzado de ruta,' 
aun cuando estén pendientes los riesgos de viaje ó de buque; por echazón, fue- 
de las cosas aseguradas, sobre cuyas resul- go, apresamiento, saqueo, declaración de 
tas podrá el asegurado celebrar nuevos guerra, embargo por órden del Gobierno, 
contratos [3]. retención por órden de potencia estrange- 

o. Si la nave en que se hubieren car- j ra, represalias, esto es, las presas que ha- 
gado las mercaderías aseguradas se in- ce una potencia vecina, cuando pretende 
habilitara antes de salir del puerto de la haberle faltado á la justicia que se debía 
«pedición, tendrán los aseguradores la á sus súbditos, á quienes por esta razón 
°pcion de continuar ó no el seguro, abo- j 


Art. 868, cód. e«p. 
Art. 869, id. 

Arta. 871 y 872, id. 


* 
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autoriza para hacer el corso; y general- s turaleza. De consiguiente en cualquiera 
mente por todos los accidentes y riesgos • de estos casos ganarán los aseguradores 
de mar. Los contratantes pueden estipa- > el premio, siempre que los objetos asegu- 
lar las cscepcioncs que tengan por con-; rados hubieren empezado acorrer el ries- 
veniente; pero deben hacer necesaria- j go [1]. 

mente mención de ellas en la póliza, sin > 10. No responden tampoco los asegu- 


cuyo requisito no podrán surtir efecto (1). 

9. No son de cuenta de los asegura- 
dores los daños que sobrevengan por al- 
guna de las cosas siguientes: 1.® Cam- 
bio voluntario de ruta, de viaje, ó de bu- 
que sin consentimiento de los asegurado- 
res: 2.® Separación espontánea de un 
convoy habiendo estipulación de ir en 
conserva con él: 3. ® Prolongación de 
viaje á un puerto mas remoto del que se 
designó en el seguro: 4.® Disposiciones 
arbitrarias y contrarias á la póliza del 
fletamento, ó del conocimiento de los na- 
vieros, cargadores y fletadores, y barate- 
rías del capitán ó del equipage, no ha- 
biendo pacto espreso en contrario. Llá- 
mase baratería del capitán ó del equipa- 
ge toda especie de dolo, culpa, impruden- 
cia, falta de cuidado, ó impericia, ya del 
capitán, ya de la gente que compone la 
tripulación del buque (2). 5.® Mer-¡ 

mas, desperdicios y pérdidas, que proce- í 
dieren del vicio propio de las cosas asegu- j 
radas, como no se hubieren comprcndi- i 
do en la póliza por cláusula especial (3); j 
pues estos no son casos fortuitos, ni de 
fuerza mayor ó estraordinaria, estando 
sujetas á ello las mercaderías por su na- 

[II Art. 861, cód. eep. 

[2| Según el código mercantil de Francia, 
tit. 10, eecc. 2 . a , art. 164, tampoco es respon- 
sable el asegurador de las prevaricaciones y 
faltas del capitán y de la tripulación, conocidas 
con el nombre de baratería, si no hay estipula- 
ción en contrario. Por cierto es mas confor- 
me a razón esta disposición y la del código j 
de comercio, que la de las Ordenanzas de Bil- i 
bao. cuyo cap. 22, art. 19, comprendía terminan- í 
tcmente la baratería de patrón y marineros en- 1 
tre los accidentes ó que eran responsables los a- í 
seguradores. 1 

[3] Art. 862, cód. esp. de com. > 


radores de los daños que sobrevengan á 
la nave, por no llevar en regla los docu- 
mentos que prescriben las ordenanzas 
marítimas; pero sí de la trascendencia 
que pueda tener esta falta en el carga- 
mento que vaya asegurado [2]. 

11. Los aseguradores no están obliga- 
dos á sufragar los gastos de pilotagc y 
remolque, ni los derechos impuestos sobre 
nave ó su cargamento [3]. Estos se lla- 
man gastos ordinarios del barco, y no to- 
can á los aseguradores, porque no se o- 
bligan sino por los accidentes estraordina- 
rios. Pero si un acaso estraordinario cau- 
sare estos gastos ú otros semejantes, co- 
mo si el capitán los hiciere por entrar ó 
salir de un puerto adonde hubiere arriba- 
do por motivo de una tempestad, ó temor 
de enemigos, deberán ser á cargo de los 
aseguradores con arreglo á lo sentado en 
el párrafo 8. ® 

12. El asegurado tiene obligación de 
comunicar á los aseguradores todas las 
noticias que reciba sobre los daños ó pér. 
didas que ocurran en las cosas asegura- 
das [4]. 

13. El capitán que hiciere asegurar 
los efectos cargados de su cuenta ó en 
comisión, deberá justificar en caso de 
desgracia á los aseguradores la compra 
de aquellos por las facturas de los ven- 
dedores, y su embarque y conducción en 
la nave, por certificación del cónsul es- 
pañol ó la autoridad civil, (donde no lo 

'11 Art. 863, cód. esp. de com. 

'2 Art. 864, id. 

'3' Art 865, id. 

4] Art. 877, id. 
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hubiere) del puerto donde cargó, y por 
los documentos de espedicion y habili- 
tación de su aduana. Esta obligación es 
estensiva á todo asegurado que navegue 
con sus propias mercaderías (1 ). 

14. Por lo prevenido en el párrafo 8, 
se hecha de ver que los riesgos dimana- 
dos de una declaración de guerra, pen- 
diente el viaje, son de cargo de los ase- 
guradores, aunque el seguro se haya ce- 
lebrado en tiempo de paz, y sin recelo de 
aquella: por consiguiente, no tendrá de- 
rechojel aseguradora la rescisión del con- 
trato, ni aumento del premio, como no se 
haya pactado esprosamente (2); pero si 
se hubiere estipulado que el premio de se- 
guro se había de aumentar en caso de so- 
brevenir guerra, y no se hubiere fijado la 
cuota de este aumento, deberá hacerse su 
regulación por peritos hombrados por las 
partes, habida consideración & los ries- 
gos ocurridos, y á los pactos de la póliza 
del seguro (3). 

15, La restitución gratuita de la na- 
ve ó su cargamento hecha por los apre- 
sadores al capitán de ella, cede en bene- 
ficio de los propietarios respectivos, sin 
obligación de parte de los aseguradores 
4 pagar las cantidades que aseguraron (4), 
aunque sí los perjuicios, con arreglo á lo í 
que dirémos on el párrafo 3. ° de Ja sec- j 
cion 6. 01 * 3 * Por igualdad de razón, si la 1 
cosa asegurada que se perdió, se hallare j 
después en todo ó en parte antes de pa- j 
gar la estimación el asegurador, queda- 
rá éste libre de responsabilidad en Cuan- 
to á lo que pereciere, aunque no en la i 
parte perdida si la hubo, debiendo el ase- \ 
gurado quedarse con lo rjue se hubiere s 
encontrado. Pero si esto pareciere des- j 


(1) Art 878, cód. esp. 

(2j Véante razones del párrafo 16. 

(3) Art. 879, cód. de oom. 

M) Art. 880, id. 


j pues de pagada la estimación, estará eu 
| arbitrio del asegurador tomar ó no la 

I ' mercadería (1); salvo lo que dirémos en 
la sección 6. 05 sobre el abandono de las 
cosas aseguradas, y los efectos legales 
que produce. 

16. No se puede exigir la reducción 
del premio del seguro, aun cuando la na- 
ve termine su viaje ó alige el cargamento 
en puerto mas cercano que el designa' 
do en el contrato (2). Tampoco se puede 
cuando habiéndose celebrado el seguro en 
tiempo de guerra, sobreviene durante él 
una paz imprevista ó no esperada; como no 
es fácil determinar la equidad del premio 
ó el justo precio de los riesgos de que el 
asegurado se encarga, debe darse á este 
justo precio grande estension, reputando 
por tal el convenido por las partes, sin que 
alguna de ellas pueda de ordinario ale- 
gar en una materia de tanta latitud y di- 
ficultad. Cuando mas que en los contra- 
¡ tos no se atiende para el precio de las 
cosas sino al tiempo de su celebración, 
y íio á lo que han podido valer después, 
como sucede, v. g. en el de venta; y lo 
mismo debe ser en el seguro, que hecho 
en tiempo de paz sin cláusula de aumen- 
tarse el premio en el de guerra, no da 
derecho al asegurador para pedir aumen- 
to alguno, como advertimos en el párra- 
fo décimo cuarto; y al contrario, estipula- 
do en tiempo de guerra ol premio del se- 
giuo, no ha de disminuirse porque sobre- 
venga una paz, si no se hubiere puesto 
esta condición, pues uno y otro aconte- 
cimiento están respectivamente en con- 
tingencia al contratarse el seguro, cuyo 
principal fundamento es el riesgo (3), el 


(1) Sauterno de auecur, 5, p. ns. 46 y 47. 
Ley S. th. 2, p. 5. 

12) Art. 874, cód. esp. de com. 

(2) Cap. de los seguro* en general, párrafo 
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cual por la naturaleza misma de las co- ficacion del cargamento (1). Pero ha pre- 
sas puede aumentarse ó disminuirse. \ valocido la opinión contraria, como mas 
17. Asegurándose la carga de ida y . análoga á la naturaleza del contrato de 
vuelta, y no trayendo la nave retorno, ; seguro, y mas conforme á la recta justi- 
ó trayendo menos de las dos terceras par- :|cia; pues siendo este un contrato condi- 
tes de su carga, solamente tendrán dere- • cional que no recibe su perfección sino 
cho los aseguradores á las dos terceras /cuando la cosa asegurada está espuesta 
partos del premio correspondiente á la á los riesgos, exige la razón que el ase- 
vuelta, á no ser que se haya estipulado igurado justifique haberse verificado eti- 
lo contrario (1). ñeramente esta condición, y seria contra 


18. Cuando en la póliza no se haya 
prefijado la época en que el asegurador 
deba verificar el pago de las cosas ase- 
guradas, ó los daños que sean de su 
cuenta, estará obligado á verificarlo en 
los diez dias siguientes á la reclamación 
legítima del asegurado (2). 

19. Siendo el riesgo, como se ha di- 


íel órden regular que en semejantes casos 
j los aseguradores se viesen obligados á 
í probar una negativa (2). Al intento se 


$ ha establecido por ley en diversas pla- 
cas marítimas, el modo con que debe el 
i asegurado suministrar la prueba del ries- 
\ go, á fin de que pueda proceder contra 
! sus aseguradores. 


cho, el principal fundamento y el regis- $ 21. El código de comercio dispone 


tro mas esencial del contrato de seguro, í sabiamente que toda reclamación pro- 
de cuya justificación pendo principal- icedente del contrato de seguro, debe ir 
mente la validez ó la insubsistencia del í acompañada de los documentos que jus- 
mismo, exige la razón que esté á cargo ; tifiquen los hechos siguientes: 1. ° El via- 
del asegurado la prueba del riesgo, de- : je de la nave: 2. ° El embargo que de los 
biendo para la ejecución del contrato jus - j efectos asegurados: 3. ° El contrato del 
tificar concluyentemente la base de su in- /.seguro: 4. * La pérdida do las cosas ase- 


tencion, esto es, la existencia física y 
real de la cosa asegurada bajo el peligro 
individual que dió origen á su estipula- 
ción con los aseguradores (3). 

20. Rocco, en sus notables observa- 
ciones á la materia de seguros, ha pre- 
tendido demostrar que debe el asegura- 
dor tener la obligación de probar que la 
cosa asegurada no se ha espuesto al ries- 
go marítimo, á menos que en la misma 
póliza se someta al asegurado á la justi- 

(1) Art 866, cód. esp. de com. 

(2Í Art 881, id. 

(3) Rota Genum de merced, decís. 69, nftm. 

I. Stracc. de assecur. glosa. 6, in princip. y gloss. 

II, n. 56. Sautern. de assecur. p. 4, n. 46. Maa- 
guard. dejur mere. lib. 3, cap. 13, n. 9, Scaccia 
de comm. párrafo 1, quacst. 1, núm. 129. Case- 
reg. de comm. disc. 1, n. 10, 7, nüm. 1, 13, núm. 
14 y 142, n. 34. Emerigon de assuranc. cap. 11, 
al princip. 


< guradas: 5. ° En su caso lo que queda 
/prevenido en el párrafo 3. ° de la sec- 
í cion 2. ** , y en el 13 de la 4. 63 Estos do- 
cumentos deberán comunicarse encaso 
> de controversia judicial á los asegurado- 
5 res, para que en su vista resuelvan hacer 
$ el pago del seguro ó entablen su oposi- 
/ cion (3). En cuanto á la prueba déla 

< pérdida se esceptuará el caso de que ha* 
| blarémos en los párrafos 9 y 10 de la sec- 
í cion 6. 

| 22. Los aseguradores podrán contra- 

decir los hechos en que apoye su de- 

í 

/ (11 Roce, de assecur. not. 10 y 9. 

¡ (2) Casareg. de comm. disc. 13, n. 4 y aig- 

l Carel, de Luc, de credil. disc! 111, n. 4. Emeri- 
ígon de assuranc. cap. 11 in princip. 

’ (3) Art. 882, cód. esp. de com. 
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manda el asegurado, y se les deberá ad- j 23. Pagandoel asegurador la cantidad 
mitir prueba en contrario, sin perjuicio asegurada, se subroga en el lugar del ase- 
de! pago de la cantidad asegurada; el j gurado para todos los derechos y accio- 
ijiic han de verificar sin demora, siempre i nes que le competan contra los que por 
que sea ejecutiva la póliza del seguro, y ¡ dolo ó culpa causaron la pérdida de los 
se presten por el donante fianzas suficien- j efectos que aseguró (1); pues esto es con- 
les que respondan en su caso de la resti- j forme á la naturaleza del contrato y á 
incion de la cantidad percibida (1). todos los principios de justicia. 

SECCION 5.« 

1)K LOS CASOS EN QUE SE ANULA, RESCINDE Ó MODIFICA EL CONTRATO 

DE SEGURO. 

1. Es nulo el seguro que se contrae I de las cosas aseguradas se hallare que el 


sobre cualquiera de los objetos siguientes: 

1. 0 El flete del cargamento existente á 
bordo: 2. ° Las ganancias calculadas y 
no realizadas sobre el mismo cargamen- 
to: 3. ° Los sueldos de la tripulación: 

4. 0 Las cantidades tomadas á la grue- 
sa: 5. ° Los premios de los préstamos 
hechos á la gruesa: 6. ° La vida de los 
pasageros ó de los individuos de la tripu- 
lación: 7. * Los géneros de ilícito co- 
mercio (2). 

2. Dejando de verificarse el viaje an- 
tes de hacerse la nave á la vela, ó va- 
riándose para distinto punto, será nulo 
el seguro, aun cuando esto suceda por 
culpa ó arbitrariedad. Pero en este caso 
tendrá derecho el asegurador al abono 
del medio por ciento sobre la cantidad 
asegurada (3). 

3. También se anula el seguro hecho 
sobre un buque que después de firmada 
la póliza permanezca un año sin empren- 
der el viaje; aunque corresponderá así 
mismo al asegurador el medio por cien- 
to sobre la cantidad asegurada (4). 

4. Siempre que por el conocimiento 


(1) Art. 883, cód. esp. 

(2) Art. 885, id. 

(2) Arts. 889 y 390. id. 
W Art. 890, id. 


> asegurado cometió falsedad á sabiendas 
en cualquiera de las cláusulas de la pó- 
liza, se tendrá por nulo el seguro; si bien 
deberá el asegurado abonar al asegura- 
dor el medio por ciento de la cantidad 
asegurada. Mas en cuanto á la inexacti- 
tud de la valuación de las mercaderías, 
ha de observarse lo prevenido en el pár- 
rafo 6 . ° de la sección 3. (2). 

5. Igualmente es nulo el seguro cuan- 
do se justifique que el dueño de las co. 
sas aseguradas pertenece á nación ene- 
miga, ó que recae sobre nave ocupada 
habitualmente en el contrabando, y que 
el daño que le sobrevino fué efecto de 
haberlo hecho. En cuyos casos tendrá 
derecho también el asegurador al abono 
del medio por ciento sobre la cantidad 
asegurada (3). 

6. Será nulo todo seguro que se ha- 
ga en fecha posterior al arribo de las co- 
sas aseguradas al puerto de su consig- 
nación, igualmente que al dia en que se 
hubieren perdido, siempre que pueda pre- 
sumirse legalmente que la parte intere- 
sada en el acaecimiento tiene noticia de 
él antes de celebrar el contrato. Tendrá 


(1) ArL 884, c<5d. esp. 

(2) Arts. 887 y 890, id. 

(3) Arts. 888 y 889, id. 
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lugar esta presunción, sin perjuicio de ^de que las cosas aseguradas estaban per- 

otras pruebas, cuando hayan trascurrido j didas, tendrá igual responsabilidad qn e 
desde que aconteció el arribo 6 pérdida > si hubiera hecho el seguro por cuenta 
hasta la focha del contrato, tantas horas ; propia. Pero si el comisionado estuviere 
cuantas leguas legales de medida ospa- > inocente del fraude del propietario, han de 
ñola haya por el camino mas corto, des- í recaer sobre éste las penas, quedando 
de el sitio cu que se verificó el arribo ó j siempre á su cargo abonar á los asegúra- 
la pérdida hasta el lugar donde se con- j dores el premio convenido (1). 
trató el seguro. Pero conteniendo la j 9. Si se hubieren hecho sin fraude 
póliza del seguro la cláusula de que se | diferentes contratos de seguros sobre tiu 
hace sobro buenas ó malas noticias, no > mismo cargamento, subsistirá únicamente 
será admisible dicha presunción, y sub- i el primero con tal que cubra todo suva- 
sistirá el seguro, como no se pruebe pie- ; lor; en cuyo caso los aseguradores de los 
^ámente que el asegurado sabia la pér í contratos posteriores quedarán quitos de 
dida de la nave, ó el asegurador su arri- ; sus obligaciones, y tendrán derecho a 
bo antes de formar el contrato (1). 

7. Por cuanto el principal fundamen- 
to del seguro es el riesgo, como hemos 
dicho, el asegurador que haga este con- 
trato con conocimiento de haberse salva- 
do las cosas aseguradas, perderá el dere- 
cho al premio del seguro, y deberá ser 
multado en la quinta parte de la canti- 
dad por él asegurada. Estando el fraudes 
de parte del asegurado, no aprovechará 
á éste el seguro, y además deberá pagar 
al asegurador el premio convenido en el 
contrato, y ser multado en la quinta par- 
te de lo que se le aseguró. Uno y otro 
en su respectivo caso estarán también 
sujetos á las penas á que haya lugar, se- 
gún las disposiciones de las leyes crimi 
nales sobre las estafas. Mas siendo mu- 
cho los aseguradores en un seguro que 
se hubiere hecho con fraude, y hallán- 
dose entre ellos algunos que hayan con- 
tratado de buena fé, han de percibir sus 


premios por entero del asegurador frau- 

i I . 1 , . ( UCICUIIU OKJU in Ct aDOKUlUUVS vuauuv 

dulento, sin que nada tenga qne satisfa- haya rtíC ibido el premio del seguro (3) : 


percibir un medio por ciento de la canti- 
dad asegurada. Pero no cubriéndose por 
el primer contrato el valor íntegro de la 
carga, recaerá la responsabilidad del ex. 
cedente sobre los aseguradores quecoutra- 
taron posteriormente, siguiéndose el ór- 
den de sus fechas. Por lo que toca al ase- 
gurado, no se exonerará de pagar todos 
los premios de los diferentes seguros que 
hubiere contratado, si no se intimare á 
los aseguradores postergados la invali- 
dación de sus contratos, antes que la na- 
ve y el cargamento hayan llegado al 
puerto de su destino (2). 

10. Si el asegurador fuere declarado 
en quiebra, pendiente el riesgo de las co- 
sas aseguradas, podrá el asegurado exi- 
girle fianzas; y no dándosele, bien por 
el mismo quebrado, ó por los administra- 
dores de su quiebra en el término de los 
tres dias siguientes al requerimiento que 
se le haga para darlas, se rescindirá el 
contrato. El asegurador tiene el mismo 
derecho sobre el asegurado cuando no 


cerles el asegurado (2). 

8. El comisionado que hiciere asegu- 
rar por cuenta de otro con conocimiento 

(1) Arta. 893 al 895, cód. esp. 

(2) Arta. 896 y 897. 


en igual caso de haberse declarado eu 
quiebra al asegurado, durante el riesgo 
de las cosas aseguradas. 


( 1 ) 

( 2 ) 

( 3 ) 


Arta. 898 y 899, cód. esp. 
Arta. 891 y 892, id. 

Art. 886, id. 


SECCION 6 . « 


ABANDONO DE LAS COSAS ASEGURADAS. 


1 . Ilay casos en que el asegurado 
puede hacer abandono de las cosas ase- 
guradas, dejándolas por cuenta de los ase- 
guradores, y exigiendo de éstos las can- 
lidades que aseguraron sobre ellas. Los 
casos en que tiene lugar el abandono es- 
tán determinados espresamente por la ley, 
á saber: siempre que ocurrieren en las 
cosas aseguradas alguno de los lances 
siguientes: 1. ® Apresamiento: 2. ® Nau- 


fragio: 3. ° Rotura ó varamiento de la 


nave que la inhabilite para navegar: 4. ® 
Embargo ó detención por orden del go- 
bierno propio 6 estrangero: 5. ® Pérdida 
total de las cosas aseguradas: 6. ® Dete- 
rioración de las mismas que disminuya 
su valor en las tres cuartas partes á lo 
menos de su totalidad. Todos los demás 
daños se reputan averías, y se deberán 
soportar por quien corresponda, según los 
términos en que se haya contratado el 
seguro (1). Véase el párr. 5. ® 

2 . En caso de apresamiento de la na- 
ve, pueden el asegurado y el capitán en 
su ausencia proceder por sí al rescate de 
las cosas comprendidas en el seguro, sin 
concurrencia del asegurador, ni esperar 
instrucciones suyas cuando no baya tiem- 
po para exigirlas, quedando en la obliga- 
ción de hacerle notificar el convenio he- 
cho desde luego que haya ocasión para 
verificarlo. El asegurador podrá aceptar 
ó renunciar el convenio celebrado por el 
capitán ó el asegurado, intimando á éste 
s n resolución en las veinticuatro horas 
S| guientes á la notificación del convenio. 
Aceptándolo, deberá entregar en el acto 
^ cantidad concertada por el rescate, y 
continuarán de su cuenta los riesgos ul- 


(0 Arts. 900 y 901, cdd. esp. 


] tenores del viaje, conforme á los pactos 
\ póliza del seguro. Pero desapro- 
' bando el convenio, deberá ejecutar el pa- 
\ g° de la cantidad asegurada, y no con- 
í servará derecho alguno sobre los efectos 
í rescatados. Y si no manifestare su reso- 
. lucion en el término prefijado, se entende- 
í r A que ha renunciado al convenio (1). 

< 3. Cuando por efecto de haberse pre- 
J sado la nave se reintegrase el asegu- 
; rado en la propiedad de sus efectos, se 

< tendrán por avería todos los perjuicios y 
j gastos causados por su pérdida, y será de 

cuenta del asegurador satisfacerlos. Mas 
; s * á consecuencia de la represa, pasaren 
i l° s efectos asegurados á la posesión de 
. un tercero, podrá el asegurado usar del 
; derecho de abandono (2). 

4. En los casos de naufragio y apre- 
samiento tiene obligación el asegurado de 
hacer las diligencias que permitan las 
circunstancias para salvar ó recobrar los 
efectos perdidos, sin perjuicio del aban- 
dono que le competa hacer á su tiempo. 
Los gastos legítimos hechos en el reco- 
bro serán de cuenta de los aseguradores 
hasta la concurrencia del valor de los 
efectos que se salven, sobre los cuales 
deberán hacerse efectivos por los trámi- 
tes de derecho en defecto de pago (3). 

5. La acción de abandono no compe- 
te sino por pérdidas ocurridas después de 
comenzado el viajo. Además el abando- 
no no puede ser parcial ni condicional, 
sino que han de comprenderse en él todos 
los efectos asegurados (4). Y no puede 
hacerse sino por el propietario de ellos, 
por el comisionado que hizo el seguro, ó 


(1) Arts. 917 y 918, cód. esp. 

(2) Arts. 919 y 920, id. 

(31 Art. 921, id. 

4) Arts. 902 y 903, id. 
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por otra persona especialmente autoriza- 
da por el mismo propietario (1). 

6. Se comprende en el abandono do 
la nave el flete de las mercaderías que 
se salven, aun cuando se haya pagado 
con anticipación; y así deberá considerar" 
se como pertenencia de los aseguradores’ 
bajo la reserva del derecho que competa 
á los prestadores á la gruesa, á la tripu- 
lación por sueldos, y al acreedor que hu- 
biere hecho anticipaciones para habilitar 
la nave ó para cualesquiera gastos cau- 
sados en el último viaje (2). 

7. Al tiempo de hacer el asegurado el 
abandono, debe declarar todos los segu- 
ros contratados sobre los efectos abando- 
nados, así como los préstamos tomados 
á la gruesa sobre ellos; y hasta que haya 
hecho esta declaración no empezará á 
correr el plazo en que deba ser reintegra- 
do del valor de los efectos. Si el asegu- 
rado cometiere fraude en la espresada 
declaración, perderá todos los derechos 
que le compelían por el seguro, sin dejar 
de ser responsable á pagar los préstamos 
que hubiese tomado sobre los efectos ase- 
gurados, no obstante su pérdida (3). 

8. No es admisible el abandono si no í 
se hace saber á los aseguradores dentro 
de los seis meses siguientes á la fecha en 
que se recibió la noticia de la pérdida 
acaecida en los puertos y costas de Eu- 
ropa, y en los de Asia y Africa que están 
en el Mediterráneo. Este término es de 
un año para las pérdidas que sucedan en 
las islas Azores, de Madera, islas y cos- 
tas occidentales de Africa y orientales de 
América; y es de dos años sucediendo en 
cualquiera otra parte del mundo mas le- 
jana. Con respecto á los casos de apresa- 
miento, corren estos términos desde que 


se recibió la noticia de haber sido condu- 
cida la nave á cualquiera do los puertos 
situados en alguna de las costas mencio- 
nadas. Tendráse por recibida la noticia 
para la prescripción de dichos plazos, des- 
de que se haga notoria entro los comer- 
ciantes la residencia del asegurado, ó se 
pruebe por cualquier modo legal que le 
dieron aviso del suceso el capitán, el con- 
signatario, ó cualquier otro corresponsal 
suyo. Queda al arbitrio del asegurado 
renunciar el trascurso de estos plazos y 
hacer el abandono, ó exigir las cantida- 
des aseguradas desde que pudo hacer 
constar la pérdida de los efectos que hizo 
asegurar (1). 

9. Después que haya trascurrido un 
año sin recibirse noticias de la nave en 
los viajes ordinarios, ó dos en los largos, 
podrá el asegurado hacer el abandono y 
pedir á los aseguradores el pago de los 
efectos comprendidos en el seguro, sin 
necesidad de probar su pérdida; debien- 
do ejercerse este derecho en los mismos 
plazos prefijados en el anterior párrafo. 
Y se reputan viajes largos para la apli. 
cacion de esta disposición, todos los que 
no sean para cualquiera de los puertos de 
Europa; para los de Asia y Africa en el 
Mediterráneo; y para los de América si- 
tuados mas acá de los rios de la Plata y 
San Lorenzo, y las islas intermedias en- 

I ' tro las costas de España y los países mar- 
cados en esta designación (2). 

10. No obsta que el seguro se haya 
hecho por tiempo limitado para que pue- 
da hacerse el abandono, cuando en los 
plazos determinados en el párrafo ante- 
rior no se ha recibido noticia de la nave, 
salva la prueba que puedan hacer los 
aseguradores de que la pérdida ocurrió 



( 1 ) Art8. 904 al 907, cód. eep. 

(2) Art*. 903 y 909. id. 


I lj Art. 916, cód. esp. 

(2) Art. 915, id. 

(3) Arta. 911 y 912, id. 



después de haber espirado su responsabi- 
lidad (1). 

11. No es admisible el abandono por 
causa de inhabilitación para navegar, 
siempre que el daño ocurrido en la nave 
fuere tal que se le pueda rehabilitar para 
su viaje. Y verificándose la rehabilita- 
ción, responderán solamente los asegura 
dores de los gastos ocasionados por el en- 
calle ú otro daño que la nave hubiere re- 
cibido (2). 

12. Quedando absolutamente inhabili- 
tado el buque para la navegación, se de- 
berán practicar por los interesados en el 
cargamento que se hallen presentes ó en 
ausencia de ellos por el capitán, todas 
las diligencias posibles para conducir el 
cargamento al puerto de su destino; cor- 
rerán de cuenta del asegurador los riesgos 
del trasbordo y los del nuevo viaje has- 
ta que se coloquen los efectos en el lugar 
designado en la póliza del seguro; como < 
asi mismo serán responsables los asegu- 
radores de las averías, gastos de desear- ; 
ga, almaconage, reembarque, exccdcnto j 
de flete, y todos los demás gastos causa- 
dos para trasbordar el cargamento. Pero j 
tendrán los aseguradores para evacuar j 
el trasbordo y conducción de los efectos j 
el término de seis meses, si la inhabilita- j 
cion de la nave hubiese ocurrido en los < 
mares que circundan la Europa desde el j 
estrecho del Sund hasta el Bosforo, y un < 
año si se hubiere verificado en el lugar i 

(1) Art. 910, cód. eep. 

(2) Arte. 922 y 923, id. 


I mas apartado, contándose estos plazos 
| desde el dia en que se les hubiere intima- 

Í do por el asegurado el acaecimiento. Si 
no se hubiere encontrado nave para tras, 
poitar hasta su destino los efectos asegu- 
1 ados, podrá el propietario hacer el aban' 
dono (1). 

13. En caso de interrumpirse el via. 
je del buque por embargo ó detención 
forzada, deberá comunicarlo el asegura- 
do á los aseguradores luego que llegue á 
su noticia, y no podrá usar de la acción 
de abandono hasta que hayan trascurri- 
do los mismos plazos prefijados en el pár. 
rafo anterior. Los asegurados estarán 
obligados á prestará los aseguradores los 
| auxilios que estén en su mano para con- 
í seguir que se alce el embargo, y deberán 
hacer por sí mismos las gestiones conve- 
nientes á este fin, en caso de que por ha- 
llarse los aseguradores en pais remoto no 
puedan obrar desde luego de común 
acuerdo (2). 

14. Admitido el abandono, ó decián- 
dose válido enjuicio, se trasfiere al ase- 
gurador el dominio de las cosas abando- 
nadas, correspondiéndole las mejoras ó 
perjuicios que en ellas sobrevengan des- 
de el momento en que se propuso el 
abandono. Y si después de admitido éste 
regresare la nave, no quedará el asegu- 
rado exonerado del pago de los efectos 
abandonados (3). 


fl) Arte. 924 al 928, cód. esp- 

(2) Art 929, id. 

(3) Arts. 913 y 914, id. 
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TÍTULO 49. 


De los riesgos y daños del comercio ma¡ ítiiuo, y de la prescripción 
de las acciones peculiares del mismo. 


capítulo i. 

J>F. LAS AVERÍAS. 


1 y 2. Razón del método. Idea y clasificación délos riesgos y daflos del comercio marítimo. 

3. Averías en general. ¿Qué son? 

4. Diversas especies de averías. 

5. Averías ordinarias. ¿Qué gastos se entienden bajo este nombre? 

6. ¿Quién debe satisfacer los gastos de avería ordinaria? 

7. Averías simples ó particulares. ¿Cuáles pertenecen á esta clase? 

8. ¿Quién debe soportarlas? 

9. Averías gruesas ó comunes. ¿Cuáles son éstas? 

10. ¿Quiénes contribuyen á su importe? 

11. Para resolver los gastos y danos de avería común, debe consultar el capitán á las persono» 
que se espresan. 

12. Cuando se haya de arrojar carga al mar ¿por qué cosas deberá comenzarse? 

13. La resolución de arrojar al mar y su ejecución, han de cstenderse en el libro de la nave de 
modo que se indica, entregando copia á la autoridad judicial del primer puerto. 

14. ¿Si por la pérdida de la nave cesa la obligación de contribuir al importe de la averia 

gruesa? 

15. ¿En dónde, cómo, y por quien se debe justificar la avería común? 

16. De los peritos que han de hacer el reconocimiento y liquidación de la avería gruesa. 

17. Bases sobre que se deben apreciar las mercaderías perdidas y los aparejos inutilizados. 

18. Requisitos para que los géneros perdidos ó deterioradas se cuenten en la avería común. 

19. Padeciendo los efectos cargados sobre el combés de la nave, no han de computarse en la 
avería común. 

20. ¿Cómo entran en el cómputo de la avería común las mercaderías arrojadas al mar y des- 
pués recobradas? 

21. "De los peritos que han de hacer el justiprecio de la nave y efectos salvados; Bases sobre 
que debe fundarse. 

22. ¿Por quién y cómo ha de hacerse el r epartimiento del importe de la avería gruesa? 

23. ¿Cómo ha de entrar á contribuir las mercaderías perdidas? 

24. Modo como loa fletes han de contribuir á la avería gruesa. 

25. No contribuyen las municiones de guerra y de boca, ropas y vestidos de uso ni de los efec- 
tos arrojados en distinto riesgo. 

26. Procedimiento para la aprobación del repartimiento de la avería gruesa. Fuerza de éste. 

27. Responsabilidad del capitán en hacer efectivo el repartimiento: su garantía al objeto. 

23. No pagando los contribuyentes, ha lugar su ejecución contra sus efectos salvados. 

29l Cuota del importo de las averias para que su demanda sea admisible. 
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30. Facultad en las partea para hacer conreino? contra las reglas contenidas en este capítulo. 

31. Mandándose echar á pique un buque para salvar otros, será considerada esta pérdida co' 

mo avería común. 4 


1. Después de haber tratado de las \ 4. Las avorías se dividen en tres es- 

naves, personas que intervinieren en el j pecies, á saber: en ordina. ¡as, simples 6 
comercio marítimo, y contratos especia- j particulares, y gruesas ó comunes. La 
les de éste, corresponde hablar de los j responsabilidad de los gastos y daños es- 
riesgos y daños que suelen ó pueden < presados en el párrafo anterior se decide 
ocurr.r en el mismo comercio de mar, tan- j por reglas distintas, según el caráctér 
to á las naves como á su cargamento, y j que tengan las averías (1), es decir se- 
espresar los derechos y obligaciones que ; gun la especie de las tres indicadas á 
culi sen ya á los dueños, navieros ó capí- a que pertenezcan. 


tañes de los buques en que sobrevengan, < 5. Averia* ordinarias. Bajo este iiom- 

ya álos interesados en la carga á que í bre se entienden los gastos ordinariamen- 
acaezcan. j te necesarios durante la navegación, ya 

2. De tres especies ó clases son los j en los puertos donde arriban las naves 

nesgos y darlos que pueden acontecer en i ya en los de su destino, hasta la total 
el comercio marí timo. Según el orden del ; conclusión de la descarga. Y así perte • 
código de comercio (1) consideramos la necen á la clase de averias ordinarias 
primera las averías; la regunda, las arrr j los gastos que ocurren & la navegación 
badas forzosas; la tercera, los naufragios- ; conocidos con el nombre de menudos- y 
Vamos á tratar ahora de las averías, pri- 1 se consideran tales los siguientes: l’© 
luciamente en general, y luego de cada t Pilotages de costas y puertos: 2.© Los 
mía de sus especies on particular. í gastos de lanchas y remolques: 3. © El 

3. Averias en general. Se entienden ¡ derecho de bolisa de piloto mayor, ancla- 
generalmente con el nombre de averia ó j ge, visita y demás llamados al puerto: 
averias, los daños y gastos que durante 4.® Los fletes de gabarras y descarga 
la navegación ocurren á la nave ó á su hasta poner las mercaderías en el mue- 
cargamento. Pero con mas especificación 1 n 0: 5. o Cualquier otro gasto común á 
y en aceptación legal son averias: 1. ® I la navegación qne no sea de los estraor- 
Todo gasto estraordmario y eventual que ' diñarlos y eventuales (2). 

sobreviene durante el viaje de la nave j 6 . Los gastos menudos 6 de avería 
para la conservación de ésta, de su car- i ordinaria, comprendidos en el anterior 
gamento ó de ambas cosas juntamen- f párrafo, son de cuenta de, naviero fletan- 
J e: 2 ‘° líOS dafios que sufriere la em- i te, y deben satisfacerse por el capitán 
barcacion desde que se haga ü la ve- abonándosele la indemnización q„e se’ 
la en el puerto de su espedicion, hasta f hubiere pactado en la póliza de fleta- 
que quede anclada en ol de ^destino; y ment0) 6 eri los conocimientos que suele 
ios que reciba su cargamento desde que j. llamarse capa o tanto por capa; vo- 
te cargue hasta que so descargue en ol ¡mo advertimos arriba en et párrafo 4i © 

T.TTC^ fU °o re r i8Jgnad °-^— H 61 e *P ítul0 del tra 9 P<>rte marítimo o 

j Miento. Mas si no se hub iere paetn- 

ba ° 1 ril Art. 931, cód. esp. 

.. ■ i M S ,.^ A 


1 cap. 

L2J Art. !)30, cód. eap. 
Tom.II. 


• I > 
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do indemnización especial y determina- 
da por estas averías ó gastos, han de en- 
tenderse comprendidos en el precio de 
los fletes, y no tendrá derecho el navie- 
ro á reclamar cantidad alguna por ellos 
(1), según dijimos también en el citado 
capítulo y párrafo. 

7. Averias simples ó particulares. 
Por avería simple ó particular se entien- 
den los gastos y daños causados al bu- 
que ó á su cargamento directamente por 
algún accidente casual ó inevitable, ó 
por hecho ú omisión del capitán ó eqni- 
page de la nave, que no se dirijan al 
bien común de todos los interesados en 
el mismo buque y su carga: llámase ave- 
ría simple ó particular, porque debe pa- 
decerla sola y respectivamente la perso- 
na que la hubiere recibido, como veré- 
mos en el párrafo siguiente. Pertenecen 
á esta clase de averías las siguientes: 1. 85 
Los daños que sobrevienen al cargamen- 
to desde su embarque hasta su descar- 
ga por vicio propio de las cosas, por ac- 
cidente de mar, ó por defecto de fuerza 
insuperable, y los gastos hechos para 
evitarlos y repararlos: 2. 83 El daño que 
sobrevenga en el casco del buque, sus 
aparejos, arreos y pertrechos por cual- 
quiera de las mismas tres causas indica- 
das, y los gastos que se causaren para 
salvar estos efectos ó reponerlos: 3. Los 
sueldos y alimentos de la tripulación de 
la nave que fuere detenida ó embargada 
por orden legítima ó fuerza insuperable, 
si el fletamento estuviere contratado por 
un tanto el viaje: 4. 85 Los gastos que 
hiciere la nave para arribar á un puerto 
con el fin de reparar su casco ó arreos 6 
para aprovisionarse: 6 85 El menos va- 
lor que hayan producido los géneros 
vendidos por el capitán en una arribada 


forzada pata pago de alimentos y sal- 
varse la tripulación, ó para cubrir cual- 
quiera otra de las necesidades que ocur- 
ran en el buque: 6. d El sustento y sa- 
lario s de la tripulación mientras la nave 
está en cuarentena. 7. 85 El. daño que 
reciban el buque 6 el cargamento por 
el choque ó amarramicnto con otro, sien- 
do este lance casual é inevitable. Pero 
cuando alguno de los capitanes sea cul- 
pable de este accidente, será de su car- 
go satisfacer todo el daño que hubiere 
ocasionado. 8. 83 Cualquier perjuicio que 
resulte al cargamento por descuido, fal- 
tas ó baraterías del capitán ó de la tri- 
pulación, sin perjuicio del derecho del 
propietario á la indemnización compe- 
tente contra el capitán, la nav6 y el fle- 
te. 9. 05 Deben clasificarse además co- 
mo averías simples 6 particulares todos 
los gastos y perjuicios causados en la 
nave ó en su cargamento, que no hayan 
redundado en beneficio y utilidad co- 
mún de todos los interesados en el mis- 
mo buque y su carga (1). 

8. Los gastos y daños que se com- 
prenden bajo el nombre de averías sim- 
ples ó particulares, según hemos espre- 
sado en el párrafo anterior, deben sopor- 
tarse por el propietario de la cosa que 
ocasionó el gasto ó recibió el daño (2), 
esto es, por el dueño del buque cuando 
el daño se haya causado á su casco 6 
aparejos, y por los interesados en la car- 
ga si el perjuicio hubiere resultado á 
ésta. 

9. Averias gruesas ó comunes. Son 
de esta clase todos los daños y gastos 
que so causen deliberadamente para sal- 
| var el buque, su cargamento ó algunos 
¡ efectos de éste, de un riesgo conocido y 



(1) Art. 932, del cdd. etp. de cora. 


Art. 935, cód eap. de cora. 
Art 934, id. 


— 467 — 


efectivo: se llaman con el nombre de aras estén dolientes por estas causas- 
gruesas 6 comunes, porque contribuyen 10. ® Los salarios que devengue cual- 
coinunmente a ellas todos los interesa- quier individuo de la tripulación que es- 

dos, como veremos en el párrafo siguien- tuviere detenido en rehenes por enemi- 
te. Mas salva la aphcacion de dicha re- g0S 6 piratas, y los gastos necesarios q„ e 
gla general en los casos que ocurran, el cause en su prisión hasta restituirse al 
codigo comercio declara especialmen- buque ó á su domicilio, si no se pudiere 

t áe - ta r ,aSe ^ -orporarse en él: 11 . o El " 

ñas. 1. Los efectos o dinero que se sustento de la tripulación del buque cu- 
entreguen por nade composición para yo fletamento estuviere ajustado por' me 

rescatar la nave y su cargamento, que ses durante el tiempo que permaneceré 
hubieren caído en poder de enpmior»! j „ , 1 P nnaneciere 

ó de uiratas- 2 c i . S embargado o detenido por órden ó fuer- 

d natas. 2. Las cosas que se arro- za insuperable, ó por reparar los daños 
jen al mar para aligerar la nave, ya per- á que deliberadamente se hubiere es- 
tenezcan al cargamento a al buque y su puesto para provecho común de todos 
tripulación, y el daño que de esta opera- los interesados: 12. o El menoscabo que 

riTVV 1 É as q "? “ C0nscrven en res,,ltare en el va lor de los géneros que 
' LoS . masn es f I l,e de P r o- 1 en una arribada forzosa haya sido ne- 

L, e 10m P an ° ‘«utilicen: 4. ® Los 1 cosario vender á precios bajos, para repa- 

, lI “ cse ^ten y las áncoras que rar el buque del daño recibido por cual- 
sc a an onen para salvar el buque en quier accidente que pertenezca á la cla- 
C aso e rompestad ó de riesgos de ene -j se de averías gruesas (1): 13 .® E [ caso 
tingos. 5.° Los gastos de alijo y tras- j especialísimo deque hablarémos en el 
bordo de una parte del cargamento pa.a t párrafo trigésimo primero, para el cual 

a igerai e buque y ponerlo en estado de* rige su regla peculiar, 
jomar puerto 6 rada, con el fin de salvar- * ‘0. Al importe) de las averías grue- 

e riesgo de mar ó de enemigos, y el ' sas ó comm.'s contribuyen todos los in- 
peqiucio que de ello resulte á los efectos teresados en la nave y cargamento exis 
alijados ó trasbordados: 6.® El daño í tente en ella al tiempo de correrse el 
que se cause á algunos efectos del car- i riesgo do que proceda la avería (21: ñor 

de , rCSUltaS de haber hech ° de j manera 9 ue contribuyen las mercaderías 
pósito alguna abertura en el buque > ilesas igualmente que las dañadas al re- 
para esaguarlo y preservarlo de zozobrar: \ sarcimiento de daños en proporción por 
Los gastos que se hagan para po- ' haberse causado éste con el objetó de 
er a ete una nave que de propósito se j salvar la propiedad de todos, y así es 
m tere hecho encallar con objeto des justo que la contribución sea general: 
vivarla de los mismos riesgos: 8.® El salvo el caso que espresarémos en el pár- 
afio causado á la nave que fuere nece-> rafo 14 en el principio. 

®no abrir, romper, ó agujerar de propó- ■ H. El capitán no puede resolver por 

opara estraer y salvarlos efectos de* sí solo los daños y gastos que pertenecen 

argumento: 9. ® La curación de los í & la clase de averías comunes, sin con 
individuos de la tripulación que hayan! 

«'do heridos ó estropeados defendiendo í " 

I® nave, y los alimentos, de éstos mien-j ' eap ' do 
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saltar á los oficiales de la nave y á los 
cargadores que se hallen presentes, ó á 
sus sobrecargos. Si éstos se opusieren á 
las medidas que el capitán con su se- 
gundo, si lo tuviere, y el piloto hallaren 
necesarias para salvar la nave, podrá el 
capitán proceder á ejecutarlas bajo su res- 
ponsabilidad, no obstante la contradicción 
quedando á salvo el derecho de los per- 
judicados para deducirlo á su tiempo en el 
tribunal competente contra el capitán 
que en estos casos hubiere procedido con 
dolo, ignorancia ó descuido. Mas, cuan- 
do hallándose presentes los cargadores, 
no sean consultados para la indicada re- 
solución, quedarán exonerados de con- 
tribuir á la avería común, recayendo so- 
bre el capitán la parte que á éstos corres- 
pondería satisfacer, á menos que por 
la urgencia del caso hubiere faltado 
al capitán tiempo y ocasión para esplo- 
rar la voluntad de los cargadores antes 
de tomar por sí disposición alguna (1). 

12. Cuando se haya de arrojar al mar 
alguna parte del cargamento, deberá co- 
menzarse por las cosas mas pesadas y de 
menos valor; y en las de igual clase han 
de ser arrojadas primero, las que se ha- 
yen en el primer puente, siguiendo el ór- 
den que determine el capitán con acuer- 
do de los oficiales de la nave. Pero exis- 
tiendo alguna parte del cargamento so- 
bre el combés de la nave (2), deberá ser 
lo primero que se arroje al mar (3). 

13. La resolución adoptada para su- 
fragar los daños ó gastos de las averías 
comunes, deberá esteuderse en el libro de 
la nave [llamado diario de navegación , 
del cual hablamosen el párrafo décimo ter- 
cio del capítulo de los capitanes ] con es- 

(1) Arta. 938, y 939, cód. esp. 

(2) La palabra náutica combés, significa el 
espacio que hay en la cubierta superior desde 
el palo mayor hasta el castillo de proa. 

(S) Art 941, cód. esp. 


presión de las razones que motivaron la 
misma 'resolución, de los votos quo so hu- 
bieren dado en contrario, y los fundamen- 
tos que hubieren espuesto los votantes. Es- 
ta acta há de firmarse por todos los concur- 
rentes que sepan haceilo, y estenderse 
antes de procederse á la ejecución de lo 
resuelto, si hubiere tiempo para ello; y 
en el caso de no haberlo, en el momento 
en que pueda verificarse. A continuación 
del acta que contenga la deliberación de 
arrojar al mar la parte del cargamento 
que se haya graduado necesaria, han de 
[anotarse cuales lian sido los efectos arro- 

I jados; y si alguno de los conservados hu' 
biere recibido daño por consecuencia di- 
recta de la echazón ha de hacerse tam- 
bién mención de ellos. El capitán debe- 
rá entregar copia de la deliberación á la 
< autoridad judicial en negocios de comer- 
| ció del primer puerto donde arribe, afir- 
| mando bajo juramento que los hechos 
| contenidos en ella son ciertos (1). 
i 14. Si la nave se perdiere, no obstan- 

I te la echazón de una parte de su carga- 
mento, cesará la obligación de contribuir 
al importe de la avería gruesa; y los da- 
ños y pérdidas ocurridas deberán esti- 
marse como averías simples ó particu- 
lares á cargo de los interesados en los 
efectos que las hubieren sufrido. Mas 
cuando después de haberse salvado la 
nave del riesgo que dió lugar á la avería 
gruesa, pereciere por otro accidente ocur- 
rido en el progreso de su viaje, subsisti- 
rá la obligación de contribuir á dicha 
avería los efectos salvados del primer 
riesgo que se hubieren conservado des- 
pués de perdida la nave, según el valor 
que les corresponda atendido su estado 
y con deducción de los gastos hechos pa- 
ra salvarlos (2). 

(1) Arts. 940 y 942, cód, esp. 

(2) Arta. 943 y 944, id. 


15. La justificación de las pérdidas y 
gastos que constituyan la avería común, 
deberá hacerse en el puerto de la descar- 
ga á solicitud del capitán, y con citación 
y audiencia instructiva de todos los inte- 
resados presentes 6 de sus consignata- 
rios (1). 

16. Rl reconocimiento y liquidación de 
la avería y su importe debe verificarse por 
peritos que á propuesta de los interesados 
6 sus representantes, ó bien de oficio si és- 
tos no lo hiciesen, ha de nombrar el tribu- 
nal de comercio del puerto de la descarga, 
haciéndose ésta en territorio español. Si se 
hiciere en pais estrangero, competerá es- 
to nombramiento al cónsul español, y en 
defecto de haberlo á la autoridad judi- 
cial que conozca délos negocios mercanti- 
les. Los peritos han de aceptar el nombra- 
miento, y prestar juramento de desempe- 
ñar fiel y legalmente su encargo (2). 

17. Las mercaderías perdidas deben 
estimarse según el precio que tendrían 
corriente en el lugar de la descarga, con 
tal que consten de los conocimientos, sus 
especies y calidad respectiva. No siendo 
así, ha de estarse á lo que resulte do la 
factura de compra librada en el puerto de 
la espedicion, agregando al importe do 
ésta los gastos y fletes causados poste- 
riormente. Los palos cortados, velas, ca- 
bles y demás aparejos que se inutilizaron 
para salvar la nave, se deberán apreciar 
por el valor que tuvieren al tiempo de la 
avería según su estado de servicio (3). 

18. Pero para que los efectos del car- 
gamento perdidos ó deteriorados tengan 
lugar en el cómputo de la avería común, 
es indispensable circunstancia que se 
trasporten con los debidos conocimientos: ¡ 


! de lo contrario será su pérdid a ó desme- 
| jora de cuenta de los interesados, sin que 
¡ por esta razón dejen de contribuir en el ca- 
: so de salvarse, como todos los demás del 
cargamento (l). 

19. Tampoco han de computarse en 
la avería común los efectos cargados so- 
bre el combés de la nave, que se arrojen 
ó dañen, no obstante que estarán también 
sujetos á la contribución de la avería si 
se salvan. El fletante y el capitán res- 
ponderán de ios perjuicios de la echazón 
á los cargadores de los efectos arrojados, 
si su colocación en el combés se hubiere 
hecho arbitrariamente y sin consenti- 
miento de éstos (2), según lo prevenido 
ya en el párrafo 36 del cap. de los capi- 
tanes. 

20. Las mercaderías arrojadas al mar 
que fuesen recobradas después, no entran 
tampoco en el cómputo de la avería co- 
mún, sino en la parte que se regule ha- 
ber desmerecido, y lo que importen los 
gastos hechos para recobrarlas; y si antes 
de hacerse el recobro se hubieren inclui- 
do en la masa común de la ávería, dán- 
dose su importe á los propietarios, debe- 
rán éstos devolver lo percibido retenien- 
do solamente lo que les corresponde por 
razón de la desmejora y gastos (3). 

21. Hecha la liquidación del impor- 
to de la avería gruesa, podrá poderse pro- 
ceder al correspondiente repartimiento, 
deberá hacerse justiprecio de la nave y 
de los efectos de su cargamento que se 
hayan salvado, verificándose por peritos 
nombrados en la misma forma prevenida 
en el párrafo décimo sesto. Para el justi- 
precio de las mercaderías salvadas se ha- 
brá de estar á la inspección material de 
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ellas, y no á lo que resulte de los cono- 
cimientos, á menos que las partes se con- 
formen en referirse á éstos; y deberán es- 
timarse por el precio que tengan en el 
puerto do la descarga. El buque con sus 
aparejos ha de apreciarse igualmente se- 
gún el estado en que se halle (1). 

22. La cantidad á que, segur, la re- 
gulación de los peritos, ascienda la ave- 
ría gruesa, deberá repartirse proporcio- 
nalrnente entre todos los contribuyentes 
por la persona (pie nombre al intento el tri- 
bunal que conozca de la liquidación de la 
avería; y para fijar la proporción en que 
se debe hacer el repartimiento, ha de gra- 
duarse el valor de la parte del cargamento 
salvado del riesgo, y el que corresponda 
á la nave (2), con arreglo á lo prevenido 
en los párrafos anteriores, y á lo que va- 
mos á espresar en los siguientes. 

. 23. Las mercaderías perdidas han de 
entrar á contribuir por el mismo valor 
que se les haya considerado en la regula- 
ción de la avería (3). Y en caso de ha- 
berse perdido los efectos del cargamen- 
to, que para alijerar el , buque por causa 
de tempestad, ó para facilitar su entrada 
en un puerto ó rada, se trasbordase á 
barcas ó lanchas, deberá comprenderse 
su valor en la masa, que ha de contri- 
-buir á la avería común con arreglo á las 
disposiciones contenidas en el párrafo un- 
décimo (4). 

24. Deberá tenerse por valor acceso- 
rio de la nave para la contribución de la 
avería gruesa, el importe de los fletes de- 
vengados en el viaje con descuento de 
los salarios del capitán y la tripulación (5). 


(1) Arla. 955 y 957, cód. esp. 

(2) Arte. 953 y 954, id. 

(3) Art. 955, id. 

(4) Art. 952, id. . ’i 

(5) Art. 956, id. 

i- fet . 


25. No contribuyen á la avería grue- 
sa las municiones de guerra y de boca 
de la nave, ni las ropas y vestidos de uso 
del capitán, oficiales y tripulación que 
hubieren ya servido. Se csceptúan tam- 
bién de contribuir á ella las ropas y ves- 
tidos del mismo género pertenecientes á 
los cargadores, sobrecargos y pasageros 
que se hallen á bordo de la nave, en cuan- 
to no exceda el valor de los efectos de 
esta especie que á cada uno corresponde, 
del que se dé á los do igual clase que el 
capitán salve de la contribución. Los efec- 
tos arrojados no contribuyen al pago de 
las averías comunes que ocurran á las 
mercaderías salvadas en riesgo diferente 
y posterior (1). 

26. El repartimiento de la avería 
gruesa no es ejecutivo hasta que lo aprue- 
ba el tribunal que conoce de su liquida- 
ción; y éste para dar su aprobación debe 
proceder con audiencia instructiva délos 
interesados presentes ó sus legítimos re- 
presentantes (2). 

27. El capitau debe hacer efectivo el 
! repartimiento, y es responsable á los due- 
| nos de las cosas averiadas, de la morosi- 
J dad ó negligencia que tenga en ello (3). 

I ’ Por lo tanto podrá diferir la entrega de 
los efectos salvados hasta haberse paga- 
do la contribución, si el interesado en re- 
cibirlos no diere fianza de su valor (4). 

28. Si los contribuyentes no satisfa- 
ciesen las cuotas respectivas dentro de 
tercero dia después de aprobado el repar- 
timiento, se deberá proceder á solicitud 
del capitán contra los efectos salvados, 
hasta hacerlas efectivas sobre sus pro- 
ductos (5). 


( 1) Arts. 958 al 960, cód. etp. 

(2) Art. 961, id. 

(3j Art. 962, id. 

(4) ArU 964, id. 

(5) Art. 963, id. 
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29. Para que sea admisible la deman- i 

da de averías, es necesario que el impor- ! 
te de éstas sea superior á la centésima j 
parte del valor común de la nave y su 
cargamento (1). j 

30. Las disposiciones contenidas en j 
este capítulo no obstan para que las par- j 
tes hagan los convenios especiales que j 
tengan á bien sobre la responsabilidad, 
liquidación y pago de las averías, en cu- 1 
yo caso deberán observarse éstos puntual- j 
mente, aun cuando se aparten de las re- j 
gtas que van establecidas en el código \ 


de comercio (1), según las llevamos men- 
cionadas. 

31. Últimamente, puede ofrecerse el 
caso especialísimo de que para cortar un 
incendio en algún puerto ó rada, se man- 
dase echar á pique algún buque como 
medida necesaria para salvar los demás; 
en cuyo caso deberá considerarse esta 
pérdida como avería común, á que han 
de contribuir los demás buques salvados 
(2) á prorata entre aquel y éstos, por el 
beneficio que recibieron con ja destruc- 
ción del echado á pique. 


CAPÍTULO II. 

DE LAS ARRIBADAS FORZOSAS. 

1. ¿Q,ué es arribada forzosa, y cuáles son justas causas para hacerlas'? 

2. Ocurriendo motivo de arribada forzosa, se deberá examinar y resolver en junta de las per- 
sonas y con las formalidades que se espresan. 

3. La arribada forzosa no siempre debe tenerse por legitima. 

4. Casos en que respectivamente ha de considerarse ó no legitima la arribada. 

5. ¿De cuenta de quién son los gastos y perjuicios de la arribada forzosa? 

6. ¿Cuándo, y con qué autorización puede procederse á la descarga en el puerto de arribada? 
Responsabilidad del capitán en la conservación de los efectos. 

7. Reconociéndose en un puerto de arribnda avería en el cargamento ¿qué obligación tendrá 
elcapitan, y qué procedimiento judicial deberá hacerse en su caso? 

3. Podrán venderse en caso de arribada forzosa géneros averiados, del modo y al objeto que 
se indica. 

9. La anticipación pecuniaria para la conservación de los géneros, da derecho al rédito legal 
y preferencia del reintegro sobre el producto de ellos. 

10. Caso en que deberán venderse en el puerto de arribada los géneros averiados. 

11. Cesando el motivo de la arribada, debe continuarse el viaje. 

1. Es arribada forzosa en concepto le- 
gal la que por justa causa se hace á dis- 
tinto punto del prefijado para el viaje de 
la nave; y son justas causas para esto 
las siguientes: 1.°* La falta de víveres. 

2- * El temor fundado de enemigos ó pi- 
ratas. 3. Cualquier accidente en el bu- 
que que lo inhabilite para continuar la 
navegación (2). 

(1) Art. 965, cod. esp. 

(2) Art. 968, id. 


¡ 2. Ocurriendo cualquiera de dichos 
motivos que obligue á la arribada, se de- 
berá examinar y calificar en junta de los 
oficiales de la nave, teniendo el capitán 
voto de calidad, y á la que han de asis- 
tir aunque sin voto, los interesados en 
el cargamento que se hallen presentes, 
solo para instruirse de la discusión, y ha- 
: cer las reclamaciones y protestas conve- 

' (1) Art. 966, cód. esp. 
i (2) Arl. 967, id. 
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nientes á sus intereses. Deberá ejecutarse 
lo resuelto por la pluralidad de votos, y 
estendersc acta en el correspondiente re- 
gistro 6 diario de navegación, haciéndo- 
se csprcsa é individual mención de todo, 
insertándose literalmente las reclamacio- 
nes y protestas de los interesados, y fir- 
mando el acta todos los que sepan hacer- 
lo (1). 

3. Aunque según lo sentado en el 
párrafo l.°, para conceptuarse forzosa 
la arribada ha de haber sido motivada de. 
alguna de las justas causas espresadas, 
con todo esto no siempre debe tenerse 
por legítima; pues las causas que por su 
efecto directo 6 inmediato obligan á ha- 
cer la arribada, nacen respectivamente 
de otras, por las cuales se debe calificar 
si la arribada es ó no legítima, según las 
reglas del párrafo siguiente. 

4. Debe tenerse por legítima toda ar- 
ribada forzosa que no proceda de dolo, 
negligencia ó imprevisión culpable del 
naviero ó del capitán; y por el contrario 
la que provenga de alguna de estas cau- 
sas. De consiguiente no se ha de consi- 
derar legítima la arribada en los casos 
siguientes: 1. ® Procediendo la falta de 
víveres de no haberse hecho el aprovi- 
sionamiento necesario para el viaje, se- 
gún uso y costumbre de la navegación, 
ó de que se hubiese perdido y corrompi- 
do por mala colocación ó descuido en su 
buena custodia y conservación: 2. ° Si 
el riesgo de enemigos ó piratas no hubiese 
sido bien conocido, manifiesto y fundado 
en hechos positivos y justificables: 3. ° 
Cuando el descalabro que la nave hubie- 
re padecido tenga origen de no haberla 
reparado, pertrechado, equipado y dis- 
puesto competentemente para el viaje 
que iba á emprender: 4. ° Siempre que 


el descalabro provenga de alguna dispo- 
sición desacertada del capitán, 6 de no 
haber tomado las que convenían para 
evitarlo ti). 

5. Los gastos de la arribada forzosa 
deben ser siempre de cuenta del naviero 
ó fletante. Mas en cuanto á los perjui- 
cios que puedan seguirse á los cargado- 
res de resultas de la arribada, no tendrán 
el naviero y el capitán responsabilidad 
alguna, como ella sea legítima; y sí 
la tendrán mancomunadamente siempre 
que no lo sea (2) 

6. No puede procederse á la descarga 
en el puerto de arribada, sino cuando sea 
indispensable aquella para practicar las 
reparaciones que el buque necesite, y pa- 
ra evitar daño y avería en el cargamen- 
to. Además en ambos casos debe pre- 
ceder á la descarga la autorización del 
tribunal ó autoridad que conozca de los 
asuntos mercantiles; y en puerto eslran- 
gero, donde haya cónsul español, debe- 
rá dar éste la autorización. El capitán tie- 
ne á su cargo la custodia del cargamen- 
to que se desembarque, y respondo de 
su conservación, fuera do los accidentes 
de fuerza insuperable. (3). 

7. Reconociéndose en los puertos do 
la arribada que alguna parte del carga- 
mento ha padecido avería, deberá hacer 
el capitán su declaración á la autoridad 
que conozca de los negocios de comercio, 
dentro de las veinticuatro horas, y con- 
formarse á las disposiciones que dé sobic 
los géneros averiados el cargador ó cual- 
quier representante de éste que se halle 
presente. No hallándose ni uno ni otro 
en el puerto, han de reconocerse los gé- 
neros por peritos nombrados por los jue- 
ces de comercio, ó el agente consular en 

(1) Arta 972 y 973, cód. esp. 

(2) Arta 970 y 971, id. 

(3) Arts. 974 y 975. id. 


( 1) Art. 969, cód. esp 
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su caso; los cuales deberán declarar la j 
especie de daño que hubieren encontra- 
do cu los efectos reconocidos, los medios 
Je repararlo, ó de evitar al menos su au- 
mento 6 propagación, si podrá ser ó no 
conveniente su reembarque ó conducción 
al puerto donde estuvieren consignados. 
En vista de la declaración de los peritos 
ha de proveer el tribunal lo que estime 
mas útil á los intereses del cargador; y 
el capitán deberá poner en ejecución lo 
decretado, quedando responsable de cual- 
quiera infracción ó abuso que se come- 
ta (1). 

8. En caso de arribada forzosa se po- 
drá vender con intervención judicial y 
en pública subasta, la parte de los efec- 
tos averiados que sea necesaria para cu- 
brir los gastos que exija la conservación 
de los restantes, si el capitán no pudiere 
suplirlos de la caja del buque, ni hallare 
quien los preste á la gruesa (2). 

9. Tanto el capitán como cualquiera 
otra persona que haga la anticipación ne- 
cesaria para cubrir los gastos de que tra- 
ta el párrafo anterior, tendrá derecho al 
rédito legal de la cantidad que anticipe, 
y á su reintegro sobre el producto de los 

(1) Arts. 976 y 977, cód. esp. 

(2) Art. 978, id. 


mismos géneros con preferencia á los de- 
más acreedores do cualquier clase que 
sean sus créditos (l); pues la ley le con- 
cede este derecho de prelacion é hipoteca. 

10. No pudiendo en el caso de arri- 
bada forzosa conservarse los géneros ave- 
riados sin riesgo de perderse, ni permi- 
tiendo su estado que se dé lugar á que el 
cargador ó su consignatario den por sí 
las disposiciones que mas les convengan, 
se deberá proceder á venderlos con las 
mismas solemnidades prescritas en el 
párrafo 8. ° , depositándose su importei 
deducidos los gastos y fletes á disposi- 
ción de los cargadores (2). 

11. Cesando el motivo que obligó á 
la arribada forzosa, no podrá el capitán 
diferir la continuación de su viaje, y se- 
rá responsable de los perjuicios que oca- 
sione por dilación voluntaria. Mas si la 
arribada se hubiere hecho por temor de 
enemigos ó piratas, se deberá deliberar 
la salida de la nave en junta de oficiales, 
con asistencia de los interesados en el 
cargamento que se hallen presentes, en 
los mismos términos que para acordar 
las arribadas dejamos prevenido en el 
párrafo 2. ° (3). 

(1) Dicho art. 978, cód. eep. 

(2 ) Art. 979, id. 

(3) Arts. 980 y 981, id. 


CAPÍTULO III. 

DE LOS NAUFRAGIOS. 

1. Encallando 6 naufragando la nave, ¿quién deberá sufrir bus pérdidas y las del carga- 
mento? 

2. Derecho de los navieros y cargadores & la indemnización, procediendo de culpa el naufra. 
gio. 

3. ¿Cuándo será de cargo del naviero la indemnización? 

4. Naufragando una nave que va en convoy, ¿qué obligación tendrá su capitán y los de las 
demás? 

6. El capitán que recogió los efectos naufragados, ¿adónde deberá conducirlos, y qué diligen' 
fias han de practicarse sobre ellos? 
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6. Circunstancias en que el capitán que recogió los efectos naufragados, podrá conducirlos al 
puerto de su consignación. 

7. Los gastos y fletes para la conducción de los efectos naufragados serán de cuenta de sus 
dueños. Modo de regularse. 

8. Los efectos salvados del naufragio están obligados especialmente á los gastos espendidos 
para salvarlos. 

9. Disposiciones consiguientes á la anterior. 


1. Encallando ó naufragando la nave, 
sus dueños y los interesados en el carga- 
mento deberán sufrir individualmente 
las pérdidas y desmejoras que ocurran en 
sus respectivas propiedades, pcrtenecién- 
doles los restos de ellas que puedan sal- 
varse (1), y con reserva de su respectivo 
derecho á la indemnización en los casos 
de los dos párrafos siguientes. 

2. Cuando el naufragio proceda de 
malicia, descuido ó ignorancia del capi- 
tán ó de su piloto, podrán los navieros y 
cargadores usar del derecho de indemni- 
zación que pueda competirles, en virtud 
de lo que dejamos prevenido en el párra- 
fo trigésimo del cap. de los capitanes en 
orden á éstos, y en el párrafo vigésimo- 
nono del cap. de los oficiales y equipa- 
ge de las llaves mercantes en cuanto á 
los pilotos (2). 

3. Probando los cargadores que el 
naufragio ha procedido de que el buque 
no se hallaba suficientemente reparado 
y pertrechado para navegar cuando se 
emprendió el viaje, será de cargo del na- 
viero la indemnización de los peijuicios 
causados al cargamento de resultas de 
naufragio (3); pues tiene el naviero bajo 
su responsabilidad la obligación del buen 
estado y correspondiente aparejo de la 
nave para su espediciou, según preveni- 
mos en los párrafos 2. * , 3. ® y 8. ° del 
cap. de las naves mercantes , y en el 1. ° 
del cap. de los navieros. 

(1) Art. 982, cód. esp. 

(2) Art 983, id. 

(3) Art. 984, id. 


4. Nauft agando una nave que va ett 
convoy, ó en conserva de éste, la parto 
de su cargamento y de pertrechos que ha- 
ya podido salvarse, deberá repartirse en- 
tre los demás buques habiendo cabida 
en ellos para recibirlos, y en proporción 
á la que cada una tenga espedita. Si al- 
gún capitán lo rehusare sin justa causa, 
el capitán náufrago tendrá obligación de 
protestar contra él ante dos oficiales de 
mar, los daños y perjuicios que de ellos 
se sigan, y de ratificar en el primer puer- 
to la protesta dentro de las veinticuatro 
horas, incluyéndola en el espediente jus- 
tificativo que debe promover, según lo 
prevenido en el párrafo vigésimo sépti- 
mo del cap. de los capitanes. Cuando no 

| sea posible trasbordar á los buques de 
auxilio todo el cargamento naufragado, 
han de salvarse con preferencia los efec- 
tos de mas valor y menos volúmen, sobre 
cuya elección deberá proceder el capitán 
con acuerdo de los oficiales de la na- 
ve (1). 

5. El capitán que recojió los efectos 
naufragados de otra nave, deberá conti- 
nuar su rumbo, conduciéndolos al puer- 
to donde iba destinada la suya; en el 
cual han de depositarse con autorización 
judicial por cuenta de los legítimos inte- 
resados en ellos. Mas cuando no se pue- 
dan conservar por hallarse averiados, ó 
cuando en el término de un año no se 
pueden descubrir sus legítimos dueños 
para darles aviso de su existencia, debe- 


(1) Arte. 986 y 987, cód. esp. 


rá proceder el tribunal, á cuya órden 
se depositarán, ó venderlos en pública 
subasta; depositando su producto, dedu- 
cidos les gastos, para entregarlos á quien 
corresponda (1). 

6. Si el capitán que recogió los efec- 
tos naufragados de otra nave, pudiere 
sin variar de rumbo, y siguiendo el mis- 
mo viaje, descargarlos en el puerto á que 
iban consignados, tendrá facultad de ar- 
ribar á éste siempre que consientan en 
ello los cargadores ó sobrecargos de su 
propia nave que se bailen presentes, los 
pasageros y oficiales de la misma, y que 
no haya riesgo manifiesto de accidente 
de mar ó de enemigos; pero no podrá ve- 
rificarlo contra la deliberación de aque- 
llos, ni en tiempo de guerra, ó cuando el 
puerto sea de entrada peligrosa (2). 

7. Todos los gastos de la arribada 
que se hagan con el fin indicado en el 
párrafo antecedente, serán de cuenta de 
los dueños de los efectos naufragados 
además de pagar los fletes correspondien- 
tes; y éstos en defecto de convenio entre 
las partes deberán regularse á juicio de 
árbitros en el puerto de la descarga, te- 


( 1) Arta. 988, y 990, cód. esp. 

(2) Aru 988, id. 


niendo en consideración la distancia á 
que haya conducido los efectos el buque 
que los recogió, la dilación que sufrió, 
las dificultades que tuvo que vencer pa- 
ra recogerlos, y los riesgos que en ello 
corrió (1). 

8. Los efectos salvados del naufragio 
están obligados especialmente á los gas- 
tos espendidos para salvarlos, cuyo im- 
porte tendrán obligación de satisfacer sus 
dueños, ó se deberá deducir con preferen- 
cia á cualquiera otra obligación del pro- 
ducto de.su venta (2). 

9. También se podrá veuder, aiui fue- 
ra de los casos prescritos en el párrafo 
5. ° , y con las mismas formalidades, la 
parte de los efectos salvados que sea 
necesaria para satisfacer los fletes y gas- 
tos á que tenga derecho el capitán que 
los recogió, si no se conviniese en antici- 
parlos el capitán náufrago ó algún cor. 
responsal de los cargadores ó consigna- 
tarios. Mas si alguno hiciere la anticipa- 
ción cualquiera que ésta sea, gozará del 
mismo derecho de hipoteca que queda es- 
presado en el párrafo 9. ° del cap. ante- 
rior ^3). 

(1) Art 989, cód. esp. 

(2) Art. 985, id. 

(3) Art. 991, id. 


CAPÍTULO IV. 


DE LA PRESCRIPCION DE LAS ACCIONES PECULIARES DEp COMERCIO MARÍTIMO. 

1. De las reglas generales, y de las peculiares en esta materia. 

2. Prescripción de la acción para repetir el valor de lo suministrado para construir, reparar 
y pertrechar las naves. 

3. Prescripción de la acción para demandar el importe de vituallas suministradas 4 la nave y 
marineros, y de las obras hechas en ellas. 

4. Prescripción de la acción de los oficiales y tripulación para el pago de sus salarios y gajes. 

5. Prescripción de Ir acción al cobro de fletes y contribución de averías comunes. 

6. Prescripción de la acción sobre entrega del cargamento ó por daños causados en él. 

7. Prescripción de la acción que provenga de préstamo á la gruesa 6 póliza de seguro. 

8- Caso en que se estingue la acción contra el capitán y aseguradores por daño en el carga- 
mento. 
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9. Caso en que se es tingue !a acción contra el fletador por pago de avería ó gastos do arr¡ 
bada. 

10. ¿Cuándo cesarán los efectos de las protestas de que se trata? 


1. Eu esta materia se debe tener pre- 
sente y servir de regla cuanto dejamos 
sentado en la primera parte, libro segun- 
do, capítulo undécimo de los términos y 
prescripción de las acciones en los con- 
tratos mercantiles; pues aquellas reglas 
son generales para todas las acciones que 
proceden de cualesquiera contrato de co- 
mercio. El marítimo las exige además 
peculiares para las acciones que nacen 
de sus especiales contratos; y así es que 
el código de comercio las prescribe en tí- 
tulo separado (1), según vamos á es- 
presar. 

2. La acción para repetir el valor de 
los efectos suministrados para construir, 
reparar y pertrechar las naves, se pres- 
cribe por cinco años contados desde que 
se hizo su entrega (2). Parece que lo 
mismo debe suceder en el caso de que el 
suministro haya sido pecuniario. 

3. La acción para demandar el im- 
porte de vituallas destinadas al aprovi- 
sionamiento de la nave, ó de alimentos 
suministrados á los marineros de orden 
del capitán, ó de las obras que hicieron 
los artesanos en la nave, prescribirá al 
año de su entrega, siempre que dentro 
de él haya estado fondeada la nave por 
el espacio de quince dias, cuando me- 
nos, en el puerto donde se contrajo la deu- 
da. No sucediendo así conservará el 
acreedor su acción, aun después de tras- 
currido el año, hasta que fondee la nave 
en dicho puerto, y quince dias mas (3). 

4. La acción de los oficiales y tripu- ■ 
lacion por el pago de salarios y gajes, l 

(1) Lib. 3. ° tic 5. o 

(2) Art. 992, id. 

(3; Art. 993. id. 


prescribe al año después de concluido el 
viaje eu que los devengaron (1). 

5. La acción para el cobro de fletes 
y de la contribución de averías comunes, 
prescribe cumplidos seis meses después 
de entregados los efectos que los adeu- 
daron (2). 

6. La acción sobre entrega del car- 
gamento ó resarcimiento de daños cau- 
sados en él, prescribe en un año contado 
después del arribo de una nave (3j. 

7. La acción que provenga del prés- 
tamo á la gruesa ó de la póliza de segu- 
ro, prescribe por cinco años desde la fe- 
cha del contrato [4]. 

8. Se estingue la acción contra el ca- 
pitán conductor del cargamento y contra 
los aseguradores por el daño que aquel 
hubiese recibido, si en las veinticuatro 
horas siguientes á su entrega no se hi- 
ciere la debida protesta en forma autén- 
tica, notificándose al capitán en los tres 
dias siguientes en persona ó por cédula 
[5J; con lo demás que advertirémos en el 
párrafo décimo. 

9. También se estingue toda acción 
contra el fletador por pago de averías ó 
do gastos de arribada que pasen sobre el 
cargamento, siempre que el capitán per- 
cibiere los fletes de los efectos que hu- 
biesen entregado, sin haber formalizado 
su protesta dentro del término prefijado 
en el párrafo anterior [6]; advirtiendo lo 
que se añade eu el siguiente! 

10. Cesarán los efectos de las protes- 

Í l) Art. 994, cod. esp. 

2) Art. 995, id. 

3) Art. 096, id. 

4) Art. 997, id. 

5) Art. 998, id. 

6) Art. 999, id. 


, cod. esp. 
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tas de que hablan los dos párrafos ante- J ásu fecha, no se intentare la competente 
riores, y se tendrán por no hechas, si ari- \ demanda judicial contra las personas en 
tes de cumplii los dos meses siguientes 1 cuyo perjuicio se hicieron [1]. 


TITULO 50. 

De las quiebras ó bancarrotas, 


capítulo i. 


DEL ESTADO DE QUIEBRA Ó BANCARROTA, Y SUS DIVERSAS ESPECIES. 

1. ¿A quién se considera lcgalmente en estado de quiebra, y en qué se ha de fundar el pro- 
cedimiento sobre ésta? 

2. Se distinguen cinco clases de quiebras. 

3. ¿Quién se entiende quebrado de primera clase? 

4. ¿Cual es quiebra de segunda clase? 

5 y 6. ¿Quiénes se reputan quebrados de tercera clase? 

7 S y 9. De los quebrados que pertenecen á la cuarta clase, ó se presume en ellos quiebra 
raudulenta. 

10. ¿Quiénes son cómplices de las quiebras fraudulentas? 

11. Condenaciones civiles & estos cómplices. 

12. De la quinta clase de quebrados, qué son los alzados. 

13. De los cómplices de los alzados. 

14. De los que simplemente faciliten medios de evasión al alzado. 

15. Cesión de bienes ¿Qué es? 

16. Continuación del mismo asunto; y sobre la jurisprudencia civil y mercantil en esta materia 
’ 4 V." 10 86 ent,enden las cesiones de bienes de los comerciantes, y por que leyes se deben regir. 

' ¿Sl a inmun > < lad personal se estiende á los comerciantes qué hacen cesión de bienes? 



b Se considera legalmontc en estad 
de quiebra 6 bancarrota á todo comei 
ciante que sobresee en el pago corrient 
de sus obligaciones (1). El que no teng 
la calidad de comerciante no puede cons 
tituirse ni declararse en quiebra. Y tod< 
procedimiento sobre ésta se ha de funda 
en obligaciones y deudas contraidas ei 
el comercio, cuyo pago se lia ya cesadt 
6 suspendido, sin perjuicio de acumular 

U] Art. 1001, cod. esp. de com. Las orde 
onzas de Bilbao hablan en el cap. 17 de quie 
“ras y bancarrotas, 4 


se á él las deudas que en otro concepto 
tenga el quebrado. [2]. . 

2. Se distinguen para los efectos le 
gales cinco clases de quiebras, á saber: 
1. Suspensión de pagos. 2. * Insol- 
vencia fortuita. 3. a5 Insolvencia culpa- 
ble. 4. 05 Insolvencia fraudulenta. 5. * 
Alzamiento [3]. 

3. Entiéndese quebrado en la prime- 
ra clase de las espresadas en el anterior 



Art. 1000, cod. esp. 
Arta. 1014 y 1015, id. 
Art. 1002, id. 
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párrafo, el comerciante que manifestando 
bienes suficientes para cubrir todas sus 
deudas, suspende temporalmente sus pa- 
gos, y pide á sus acreedores uu plazo en 
que pueda realizar sus mercaderías ó 
créditos para satisfacerles [1J. 

4. Es quiebra de segunda clase la 
del comerciante á quien sobrevienen in- 
fortunios casuales é inevitables en el or- 
den regular y prudente de una buena 
administración mercantil, que reducen 
su capital al punto de no poder satisfacer 
el todo ó parte de sus deudas [2]. 

5. Se reputan quebrados de tercera j 
clase los que so hallen en alguno de los I 
casos siguientes: 1. ° Cuando los gastos 
domésticos y personales del quebrado 
hubieren sido excesivos y descompasa- 
dos con relación á su haber líquido, aten- 
didas las circunstancias de su rango y 
familia. 2. ® Si hubiere hecho pérdidas 
de cualquiera especie de juego que exce- 
dan de lo que por via de recreo aventu- 
ra en entretenimientos de estaclaseun pa- 
dre de familia arreglado. 3.° Si las 
pérdidas le hubieren sobrevenido do 
apuestas cuantiosas, do compras y ven- 
tas simuladas ú otras operaciones de 
agiotage, cuyo éxito depende absoluta- 
mente del azar. 4. ° Si hubiese revendi- 
do á pérdida, ó por menos precio del cor- 
riente, efectos comprados al fiado en los 
seis meses precedentes á la declaración 
de la quiebra, que todavía estuviese de- 
biendo. 5. ® Si constare que en el perio- 
do trascurrido desde el último inventa- 
rio hasta la declaración de quiebra, hubo 
época en que el quebrado estuviese en dé- 
bito por sus obligaciones directas de un 
cantidad doble del haber liquido que le 
resultaba según el mismo inventario (3). 


T] Art. 1003, cod. esp. 
•21 Art. 1004, id. 

3J Art. 1005, id. 


í 6. También deben ser tratados en 
: juicio como quebrados de tercera clasei 
< salvas las cscepciones que propongan y 
\ prueben para destruir este concepto y de- 
l mostrar la inculpabilidad de la quiebra» 
los siguientes: 1. ° Los que no hubiesen 
llevado los libros de contabilidad en la 
forma y con todos los requisitos que pre- 
venimos en el tít. 1. ° de esta obra, cap. 
4. c párrafo 9 y siguientes, aunque de 
sus defectos y omisiones no haya resul- 
tado perjuicio á tercero. 2. ° Los que 
no hubiesen hecho su manifestación de 
quiebra en el término y forma que es- 
presaremos en el párrafo 2. ° del capí- 
tulo siguiente. 3. ° Los que habiéndose 
ausontado al tiempo de la declaración 
de la quiebra 6 durante el progreso del 
juicio, dejaren de presentarse personal- 
mente en los casos que la ley impone es- 
ta obligación, á menos de tener impedí- 
mentó legítimo para no hacerlo (1). 

7. Pertenecen á la cuarta clase los 
quebrados en quienes concurran algu- 
nas de las circunstancias siguientes: 1. * 
Si en el balance, memorias, libros ú otros 
documentos relativos á su giro y nego- 
ciaciones, incluyese el quebrado gastos, 
pérdidas 6 deudas supuestas. 2. Si no 
hubiese llevado libros, ó si habiéndolos 
llevado, los ocultare 6 introdujere en 
ellos partidas que no se hubieren senta- 
do en el lugar y tiempo oportuno. 3 . a 
Si de propósito rasgase, borrase ó altera- 
se en otra cualquiera manera el conteni- 
do délos libros. 4. a Si de su contabili- 
dad comercial no resultare la salida ó 
existencia del activo do su último inven- 
tario, y del dinero, valores, muebles y 
efectos de cualquiera especie que sean, 
que constare ó se justificare haber entra- 
do posteriormente en poder del quebrá- 


is] Art Í006, cod. esp. 
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do. 5. rt Si hubiese ocultado en el balan- 
ce alguna cantidad de dinero, créditos, 
géneros ú otra especie do bienes ó dere- 
chos. t>. rt Si hubiese consumido y apli- 
cado para sus negocios propios fondos ó 
efectos agenos que le estuvieren éneo 
mendados en depósito, administración ó 
comisión. 7. Si sin autorización del 
propietario hubiese negociado letras de 
cuenta agena que obrasen en su poder 
para su cobranza, remisión ú otro distiu 
to del de la negociación, y no le hubiese 
hecho remesa de su producto. 8. Si 
hallándose comisionado para la venta 
de algunos géneros ó para negociar cré- 
ditos ó valores de comercio, hubiese 
ocultado la enagcuacion al propietario por 
cualquier espacio de tiempo. 9. a Si su- 
pusiese cnagenaciones simuladas de cual- 
quiera clase que éstas sean. 10. a Si hu- 
biese otorgado, consentido, firmado ó re- 
conocido deudas supuestas, presumién- 
dose tales, salva la prueba en contrario, 
todas las que no tengan causa de deber 
ó valor determinado. 11. « Si hubiese 
comprado bienes inmuebles, efectos ó 
ci edites en nombre de tercera persona. 
12. 55 Si en perjuicio de los acreedores 
hubiese anticipado pagos que no eran 
cxigibles sino en época posterior á la de 
claiacion de la quiebra. 13. <* Si des 
pues del último balance hubiese negocia- 
do el quebrado letras de su propio giro 
á cargo de persona en cuyo poder no tu- 
viere fondos, ni crédito abierto sobre ella, 
ó autorización para hacerlo. 14. ° Si 
después de haber hecho la declaración 
de quiebra hubiese percibido y aplicado 
5 sus ti sos personales dinero, efectos ó 
créditos de la masa, ó por cualquier me- 
dio hubiese distraído de ésta alguna de 
Slls pertenencias. m- 


8. Se presume de derecho quiebra 
fraudulenta ó de cuarta clase, sin per- 
juicio de las escepcioues que se prueben 
en contrario, en el comerciante de cuyos 
libros rio pueda deducirse en razón de 
su informalidad cual sea su verdadera 
situación activa y pasiva, é igualmente 
en el que gozando de salvo-conducto no 
se presente ante el tribunal que conoce 
de la quiebra, siempre que por éste se le 
mande justificarlo (l). Ta mbien ha de 
ser declarado fraudulento el quebrado 
que se halle en el caso que dirémos en 
el párrafo décimo tercio del capítulo 8. © 

9. Las quiebras de los corredores se 
reputan siempre fraudulentas, sin ad- 
mitirse escepcion en contrario al corre- 
dor quebrado, á quien se justifique que 
hizo por su cuenta en nombre propio ó 
ageno alguna operación de tráfico ó gi- 
ro, á que se constituyó garante de las 
operaciones en que intervino como acree- 
dor, aun cuando no proceda de estos he- 
chos el motivo de la quiebra (2). 

10. Son cómplices de las quiebras 
fraudulentas los sugetos siguientes: l.° 
Los que habiéndose confabulado con el 
quebrado para suponer créditos contra él, 
ó aumentar el valor de los que efectiva- 
mente tengan sobre sus bienes, sosten- 
gan esta suposición en el juicio de exá- 
men y calificación de los créditos, ó en 
cualquiera junta de los acreedores de la 
quiebra. 2. © Los que de acuerdo con el 
mismo quebrado alterasen la naturaleza 
ó fecha del crédito para anteponerse en la 
graduación, con perjuicio de otros acree- 
dores, aun cuando esto se verifique an- 
tes de hacerse la declaración do quiebra 
3. © Los que de ánimo deliberado hu- 
biesen auxiliado al quebrado para ocul- 


ni Art. 1007, cod. esp. 


1 Art. 1008, cod. esp, 
2 ] Art. 1009, id. 
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tar ó sustraer, después que cesó eu sus 
pagos, alguna parte de sus bienes ó cré- 
ditos. 4. ° Los que siendo tenedores de 
alguna pertenencia del quebrado al tiem- 
po de hacerse notoria la declaración do 
quiebra por el tribunal que de ella co- 
nozca, la entregasen á éste y no á los 
administradores legítimos de la masa, á 
menos que siendo de reino ó provincia 
diferente de la del domicilio del quebra- 
do, prueben que en el pueblo de su resi- 
dencia no se tenia noticia de la quiebra. 
Mas esta escepcion no será admisible 
con respecto á los que habiten la misma 
provincia que el quebrado. 5. ° Todos 
los que negaren á los administradores de 
la quiebra la existencia de los efectos 
que obrasen en su poder pertenecientes 
al quebrado. 6. ° Los que después de 
publicada la declaración de quiebra ad- 
mitiesen endosos del quebrado. 7. ° Los 
acreedores legítimos que hiciesen con- 
ciertos privativos y secretos con el que- 
brado, en perjuicio y fraude de la masa. 
8. 9 . Los corredores que interviniesen en 
operación alguna de tráfico ó giro que 
hiciere el que estuviere declarado eu 
quiebra (1). 

11. Los cómplices de los quebrados 
fraudulentos, sin perjuicio de las penas 
en que incurran con arreglo á las leyes 
criminales, deberán ser condenados ci- 
vilmente á lo que sigue: 1. ° A perder 
cualquier derecho que tengan en la masa 
de la quiebra en que sean declarados 
cómplices: 2. ° A reintegrar á la misma 
masa los bienes, derechos y acciones so- 
bre cuya sustracción hubiere recaído su 

complicidad. 3. 5 A la pena del doble 
tanto de la sustracción, aun cuando no 
se llegara á verificar, aplicada por mitad 
al fisco y á la masa do la quiebra (2). 

1] Art. 1010, cod. eap. 

2] Art. 1011, id. - 


; 12. A la quinta clase de quebrados 

pertenecen los fraudulentos que se fu- 
gan ó alzan llevándose efectos, dinero ó 
alhajas, como también los libros ó pape- 
les interesantes, sin dar ni dejar regular- 
mente cuenta ni razón de sus dependen- 
cias; y así mismo los que alzan, sustraen 
ú ocultan dichas cosas para no dar cum- 
plimiento á sus obligaciones, aunque las 
personas no se ausenten; y así se llaman 
alzados. 

13. Las disposiciones contenidas en 
los párrafos décimo y undécimo sobre 
los hechos que constituyen complicidad 
en las quiebras fraudulentas y responsa- 
bilidad que de ella resulta, son aplica- 
bles á los cómplices de los alzados, que- 
dando sujetos además á las penas que 
prescriben las leyes criminales contra 
los que á sabiendas auxilien la sustrac- 
ción de bienes del alzado [L]. 

14. L os que simplemente y sin come- 
ter fraude alguno en perjuicio de los 
acreedores del alzado le faciliten medios 
de evasión, no son cómplices del alza- 
miento ni contraen la responsabilidad 
civil; pero sí incurrirán en las peuas im- 
puestas por el derecho común á los que 
favorecen á sabiendas la fuga de los cri- 
minales (2). 

15. Cesión de bienes. Por cesión <5 
dimisión de bienes, por otro nombre con- 
curso voluntario y preventivo, se entien- 
de la espontánea presentación de un deu- 
dor ante su propio juez, esponiendo que 
para evitar las molestias que le causen 
sus acreedores por deudas que no puede 
satisfacer, cede y dimite todos sus bie- 
nes en manos del mismo juez, á fin de 
que en cuanto estos alcansen, sean paga- 
dos aquellos según su correspondiente 
prelacion y grado; y al efecto acompaña 

'II Art. 1012 cod. esp. 

2' Art. 1013, id. 
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relación jurada é individual, así do sus j 
acreedores y lo que está en deber ft cada \ 
uno. como de la existencia de sus pro- 
pios bienes, muebles y raíces, derechos y 

acciones. 

l(j. La esplicada cesión de bienes, es 
un remedio ó beneficio legal introducido 
á favor de los miserables deudores por el 
derecho común. Así correspondo á la ju- 
risprudencia civil el tratar de los efectos 
que éste nuevo género de concurso pro- 
duce á favor de quien lo hace, como tam- 
bién do los requisitos que deben concur- 
rir para (pie se estime por bien formado. 
A la jurisprudencia mercantil solo toca 
examinar si en esta materia tiene algo 
de especial ó restrictivo el derecho del 
comercio. En efecto el código de comer- 
cio prescribe algunas reglas peculiares 


sobre las cesiones de bienes de los comer- 
ciantes en el último libro 4. ® 

17. Las cesiones de bienes de los co- 
merciantes se entienden quiebras, y de- 
ben regirse enteramente por las leyes de 
\ éstas, esceptuándose solo las disposicio- 

I nes relativas al convenio y á la rehabili- 
tación [de que hablarémos en los capítu- 
los 8. ° y 9. ° ], que no tiene lugar en los 
comerciantes que hacen cesión de bie- 
nes (1). 

18. La inmunidad en cuanto á la 
persona que por el derecho común se con- 
< cede A los que hacen cesión de bienes, 
í no tiene lugar siendo éstos comerciantes, 
> sino en el caso de ser declarados inctil- 
< pables en el espediente de calificación de 
| quiebra (1), del cual trataremos en el 
í cap. 7. ° 

> (1) Art. 1 176, cód. esp. 

} (2) Art. 1177, id. 

i 


CAPÍTULO II. 

DE LA DECLARACION DE QUIEBRA, SUS EFECTOS Y RETROACCION. 

1. Declaración de quiebra. ¿Cómo se hace? 

2. El comerciante que se halle en cstedo de quiebra, esta obligado á ponerlo en conocimien- 
to del tribunal de comercio en el tiempo y modo que se espresan. 

3. De la esposicion de quiebra de una compañía con sócios colectivos. 

4. Obligaciones del escribano y del tribunal que reciban la manifestación de quiebra. 

5. Requisitos para que pueda providenciarse la declaración de quiebra á instancia de un 
acreedor. 

6. ¿ A qué debe proceder de oficio la jurisdicción de comercio en el caso de fuga notoria de un 
comerciante? 

7. Articulo de reclamación contra él auto de declaración de quiebra. ¿En qué tiempo puede 
promoverlo el comerciante declarado en estado de quiebra sin su prévia manifestación? No sus- 
pende los electos legales. 

8. Modo y tiempo de sustanciarse y resolverse dicho articulo. 

9. Requisitos para que pueda proveerse la reposición del auto de declaración de quiebra. 

10. Consecuencias de dicha reposición. 

11. Efectos de la declaración de quiebra. Por ésta queda el quebrado inhibido de la adminis- 
tración de sus bienes. 

12. También se tienen por vencidas todas las deudas pendientes del quebrado. 

13. Retroacción de la decluracion de la quiebra, ¿dué cantidades satisfechas antes por el que- 
brado se deberán devolver á la masa? 

14. ¿Q,ué contratos celebrados antes por el quebrado se reputan fraudulentos, y quedarán ine- 
ficaces de derecho con respecto á sus acreedores? 

Tom. II. 31 
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1 o. De las donaciones comprendidas en ias disposiciones de! párrafo anterior. 

16. ¿Qué actos del quehrado anteriores á la declaración de quiebra podrán anularse á ¡ n , 
tancia de los acreedores? 

17. ¿Qué otros contratos hechos antes por el quebrado podrán revocarse?. 


1. Declaración de quiebra. La de- 
claración formal del estado de quiebra se 
hace poruña providencia judicial, á solici- 
tud del mismo quebrado ó á instancia 
del acreedor legítimo, cuyo derecho pro- 
ceda de obligaciones mercantiles (1). 

2. Es obligación de todo comercian- 
te que se encuentre en estado de quie- 
bra, ponerlo en conocimiento del tribunal 
6 juez de comercio de su domicilio, dentro 
de los tres dias siguientes al en que hu- 
biere cesado en el pago corriente de sus 
obligaciones, entregando al efecto en la 
escribanía del mismo tribunal una espo- 
sicion en que se manifieste en quiebra y 
desigue su habitación y todos los escri- 
torios, almacenes y otros cualesquiera es- 
tablecimientos de su comercio; debiendo 
acompañar con la esposicion: 1. ° El ba- 
lance general de sus negocios, en el cual 
ha de hacer el quebrado la descripción va- 
lorada de todas sus pertenencias en bie- 
nes muebles é inmuebles, efectos y gé- 
neros de comercio, créditos y derechos 
de cualquiera especie que sean, como 
igualmente de todas sus deudas y obli- 
gaciones pendientes. 2. ° Una memoria 
6 relación que esprese las causas direc- 
tas é inmediatas de su quiebra, y con 
aquella podrá acompañar los documen- 
tos de comprobación que tenga por con- 
veniente. La esposicion, el balance y la re- 
lación han de llevar la firma del quebrado, 
ó de persona autorizada hajo su responsa- 
bilidad para firmar estos documéntos con 
poder especial, de que se deberá acompa- 
ñar copia fehaciente, sin cuyo requisito 
no se Ies podrá dar curso (2). 

(1) Art. 1016, cód. eep. Sobre esta materia 
de quiebras y bancarrotas tratan las ordenan- 
zas de Bilbao en el cap. 17. Véase el art. 25 de 
la ley de 12 de Julio de 1830, y el cap. 16 de las 
ordenanzas de S. Sebastian. 

^ 2 ) Arta. 1017 al 1021, id. 


s 3. Cuando la quiebra sea de una com- 
pañía en que haya sócios colectivos, se de- 
berá espresaren la esposicion el nombre y 
domicilio de cada uno de ellos; firmándo- 
la, como también los demás documentos 
que deban acompañarla, todos los sócios 
que residan en el pueblo al tiempo de ha- 
cerse la declaración de la quiebra (1). 

4. El escribano que reciba la mani- 
festación de quiebra, deberá poner á su 
pié certificación del dia y hora de su pre- 
sentación, librando en el acto al por- 
tador, si lo pidiere, un testimonio de esta 
diligencia. Y en la primera audiencia ha 
de declarar el tribunal de comercio el es- 
tado de quiebra (con las demás disposi- 
ciones consiguientes que espresarémos en 
el capítulo inmediato), fijando en la mis- 
ma providencia con calidad de por aho- 
ra y sin perjuicio de tercero, la época en 
que deban retrotraerse los efectos de la 
declaración, por el dia que resultare ha- 
ber cesado el quebrado en el pago cor- 
riente de sus obligaciones (2). 

5. Para providenciarse la declaración 
de quiebra á instancia de acreedor legí- 
timo, sin que proceda la manifestación 
espontánea del quebrado, es indispensa- 
ble que conste préviamente en debida 
forma la cesación de los pagos del deu- 
dor, por haberse negado generalmente á 
satisfacer su obligaciones vencidas, ó 
bien por su fuga ú ocultación, acompa- 
ñada del cerramiento de sus escritorios y 
almacenes, sin haber dejado persona que 
en su representación dirija sus dependen- 
cias, y dé cumplimiento ásus obligaciones. 


1) Art 1022, cód. esp. 

2) Art». 1023 y 1024 id. 
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Mas nunca será suficiente para ello, que 
haya ejecuciones pendientes contra los 
bienes del quebrado, mientras éste mani- 
fieste ó se le hallen bienes disponibles so- 
bre que trabarlas (i). 

(5. En el caso de fuga notoria de un 
comerciante con las circunstancias pre- 
fijadas en el párrafo anterior, debe pro- 
ceder de oficio la jurisdicción de comer- 
cio á la ocupación de los establecimien- 
tos del fugado, y prescribir las medidas 
que exija su conservación, entre tanto 
que los acreedores usan de su derecho 
sobre la declaración de quiebra (2). 

7. Artículo de reclamación contra el 
auto de declaración de quiebra. El co- 
merciante á quien se declare en estado de 
quiebra sin que.haya precedido su ma- 
nifestación, ha de ser admitido á pedir 
dentro de los ocho dias siguientes á la 
publicación de dicha declaración su re 
posición, sin perjuicio de llevarse á efecto 
provisionalmente las providencias acor- 
dadas sobre la persona y bienes del que- 
brado (3), las cuales, y demás de que ha- 
blaremos en el capítulo siguiente, no pue- 
den ser impedidas ni suspendidas en su 
ejecución por la reclamación del quebra- 
do contra el auto de declaración de quie- 
bra, hasta que conste la revocación del 
mismo (4). 

8. El artículo de reposición debe sus- 
tanciarse con audiencia del acreedor que 
promovió la quiebra, y de cualquiera otro 
acreedor del quebrado que se oponga á 
la solicitud de éste. La sustanciaron del 
artículo no puede exceder de veinte dias, 
dentro de los cuales han de recibirse por 
via de justificación, las pruebas que se 
llagan por ambas partes, y á su veuci- 


í miento ha de resolverse según los méri- 
l tos de 1° obrado, admitiéndose solamen- 
5 te en el efecto devolutivo las apelaciones 
que se interpongan de la providencia que 
\ se dé (1). 

| 9. Para que recaiga la reposición del 

\ aiUo de declaración de quiebra, ha de 
' probar el quebrado la falsedad ó insufi- 
ciencia legal de los hechos que se dieron 
por fundamento de ella, y que se halla 
corriente en sus pagos (2). Podrá tam- 
bién proveerse la reposición, y aun antes 
í de vencer el espresado término de veinte 
| dias, si conviniere en ella el acreedor que 
| Promovió la quiebra, ó si por parte de 
| éste ó de otro acreedor legítimo no se hi- 
| cierc contradicción, en los ocho dias si- 
guientes á la notificación del traslado 
que se confiera de la instancia del que- 
brado (3). 

10. Revocada la declaración de quie- 
bra por el auto de reposición, se tiene por 
no hecha, y no produce efecto alguno le- 
gal. Además, el comerciante contra quien 
se dió, podrá usar de su derecho en in- 
demnización de daños y perjuicios, si se 
hubiese procedido en ella con dolo, fal- 
sedad ó injusticia manifiesta (4). 

11. Efectos de la declaración de quie- 
bra. El quebrado queda de derecho se- 
parado é inhibido de la administración de 
todos sus bienes desde que se constitu- 
ye en el estado de quiebra; y así, todo 
acto de dominio y administración que 
haya sobre cualquiera especie, y porción 
de ellos después de la declaración de 
quiebra, y los que haya hecho posterior- 
mente á la época en que se retrotraigan 
los efectos de dicha declaración, son nu- 
los; comprendiéndose en estás disposi- 


3 

■3 


Arts. 1025 y 1026, cód. esp. 
Art. 1027, id. 

Art. 1028. id. 

Art. 1033, id. 


(1) Arts. 1030 y 1031. cod. eaD 

(2) Art. 1029, id. r 

(3) Arl. 1032, id. 

(4) Art. 1034. id. 
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clones los bienes que por cualquier títu- 
lo adquiera hasta finalizarse la quiebra 
por el pago de los acreedores, ó por con- 
venio con los mismos (1). 

12. En virtud de la declaración de 
quiebra se tienen por vencidas todas las 
deudas pendientes del quebrado, bajo des- 
cuento del rédito mercantil por la antici- 
pación del pago, si éste llegare á verifi- 
carse antes del tiempo prefijado en la 
obligación (2). 

13. Retroacción de la declaración de 
quiebra. Las cantidades que el quebra- 
do haya satisfecho en dinero, efectos ó 
valores de crédito en los quince dias pre- 
cedentes á la declaración de quiebra por 
deudas y obligaciones directas, cuyo ven- 
cimiento fuese posterior á ésta, se debe- 
rán devolver á la masa por los que la 
percibieron (3). 

14. Se reputan fraudulentos, y que- 
darán ineficaces de derecho con respec- 
to á los acreedores del quebrado, los con- 
tratos celebrados por éste en los treinta 
dias precedentes á su quiebra, que sean 
de las especies siguientes: 1. Todas 
las enagenaciones de bienes inmuebles 
hechas á título gratuito: 2. d Las consti- 
tuciones dótales hechas de bienes propios 
á sus hijos: 3. d Las cesiones y traspasos de 
bienes inmuebles hechos en pagos de deu- 
das, no vencidas al tiempo de declarar- 
se la quiebra: 4. d Las hipotecas conven- 
cionales establecidas sobre obligaciones 
de fecha anterior que no tuviesen es- 
ta calidad, 6 sobre préstamos de dinero 
ó mercaderías, cuya entrega no se verifi- 
case de presente al tiempo de otorgarse 
la obligación, ante el escribano y testi- : 
gos que intervinieron en ella ( 4 ). 


(1) Arta. 1035 y 1037, cOd. eap. 

(2) Art. 1043, id. 

(3) Art. 1038, id. 

( 4 ) Art 1030, id. 


15. También se comprenden en las 
i disposiciones contenidas en el párrafo 
anterior, las donaciones entre vivos que 
no tengan el carácter de remuneratorias 
otorgadas después del último balance, si 
de éste resultaba sor inferior el haber pa- 
sivo del quebrado á su activo v l). 

16. Podrán anularse á instancia de 
los acreedores, mediante la prueba de 
haberse obrado en fraudo do sus dere- 
chos, los actos siguientes: 1. © Las ena- 
genaciones á título oneroso de bienes raí- 
ces, hechas en el mes precedente á la de- 
claración de quiebra: 2. ° Las constitu- 
ciones dótales ó reconocimientos de ca- 
pitales, hechos por un cónyuge comer- 
ciante en favor del otro cónyuge en los 
seis meses precedentes á la quiebra, sobre 
bienes que no fueren inmuebles de abo- 
lengo, ó los hubiere adquirido y poseído 
de antemano el cónyuge, en cuyo favor 
se haga el reconocimiento de dote ó ca- 
pital: 3. ° Toda confesión de recibo de 
dinero ó de efectos á título de préstamo, 
que hecha seis meses antes de la quiebra 
en escritura pública, no se acreditare por 
la fé de entrega del escribano, ó habién- 
dose hecho por documento privado, no 
constare uniformemente de los libros de 
los contrayentes: 4. ° Todos los contra- 
tos, obligaciones y operaciones mercan- 
tiles del quebrado, que no sean anteriores 
de mas de diez dias á la declaración de 
la quiebra (2). 

17. Finalmente, todo contrato hecho 
por el quebrado en los cuatro años ante- 
riores á la quiebra, en que se pruebe 
cualquiera especie de suposición ó simu- 
lación hecha en fraude de sus acreedo- 
res, se podrá revocar á instancia de és- 
tos (3). 

(1) Art. 1040, cód. eep. 

(2) ArL 1041, id. 

1 3] Art. 1042, id. 
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CAPÍTULO III. 

DE r.AS DISPOSICIONES CONSIGUIENTES k LA DECLARACION DE QUIEBRA. 

1. Lo que debe proveer el tribunal en el acto de declarar la quiebra. 

2. Atribuciones del juez comisario. Se. indican. 

3. Forma en que ha de efectuarse la ocupación de los bienes y papeles de comercio del que- 
brado. 

4. ídem cuando la quiebra sea de una sociedad colectiva. 

3. Facultad del juez comisario para examinar los libros y papeles de la quiebra. 

6. Atribuciones del depositario. Se indican algunas. 

7. Continuación del mismo asunto. 

8. ¿Si puede el depositario vender efectos de la quiebra, ó hacer gastos? 

9. Derechos debidos al depositario por el desempeño de su encargo. 

10. Edictos para publicación de la quiebra. Prohibición, prevención y anuncio que deben con- 
tener. 

11. Detención de la correspondencia del quebrado. ¿En poder de quién debe ponerse ésta y á 
qué objeto? 

12. Otras disposiciones tocantes al quebrado. ¿En qué caso podrá mandarse espedirle salvo 
conducto 6 alzarle el arresto? 

13. ¿Cuándo se deberá mandar al quebrado que forme el balance general de sus negocios, ó A 
otro comerciante por él? 

14. Preparaciones para la celebración de la primera junta de acreedores. El juez comisario ha 
de formar el estado de los acreedores del quebrado, y convocarlos á la junta general. 

lo. Los que antes de celebrarse la junta presenten documentos de crédito líquido contra el 
quebrado, han de ser admitidos á ella. 

16. El quebrado no alzado ha de ser citado para las juntas de acreedores. 

17. En junta de acreedores no se puede representar á otro sin poder basante, ni llevar dos re- 
presentaciones. 

18. Celebración de (a primera junta de acreedores. ¿Qué se debe practicar en ella? 

1. En el acto de hacerse por el tribunal 1 cion de todos los bienes ocupados al deu- 
I a declaración de quiebra, se deben pro- j dor hasta que se nombren los síndicos; 
veor también las disposiciones siguientes: j 5. * La publicación de la quiebra por 
1 El nombramiento de juez comisario j edictos en el pueblodel domicilio del que- 
de la quiebra en uno de los individuos del brado y demás donde tenga estableci- 
tribunal de comercio: 2. « El arresto del i mientos mercantiles, y su inserción en el 
quebrado en su casa, si diere en el acto i periódico de la plaza ó de la provincia, si 
fianza de cárcel segura; y en defecto de ( lo hubiere: fi. ■* La detención de la cor- 
dada, en la cárcel: 3. * La ocupación j respondencia del quebrado para los fines 
judicial de todas las pertenencias del que- j y en los términos que se espresan en el 
brado y de los libros, papeles y documen- párrafo undéoimo: 7. a La convocación 
'os de su giro: 4. * El nombramiento de délos acreedores del quebrado á la pri- 
epositario en personado la confianza | mera junta general (lj. 
del tribunal, debiendo recaer en un co- j 2i Atribuciones ■ del juez comisario. 
uiei danto de notorio abono y buen eré- < Corresponden al juez comisario de la 

dito, sea 6 no acreedor á la quiebra; á j . 

cuyo cargo ha de ponerse la conserva-- (i) Arta, 1044 y 1049, c<sd. eap. 
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quiebra las funciones siguientes: l." 3 
Autorizar todos los actos de ocupación de : 
todos los bienes y papeles relativos al gi-/ 
ro y tráfico del quebrado: 2. Dar las ; 
providencias interinas que sean urgentes \ 
para tener en seguridad y buena conser- \ 
vacion los bienes de la masa, mientras? 
que dándose cuenta al tribunal resuelvo; 
lo conveniente: 3. Presidir las juntas j 
de los acreedores del quebrado que so > 
acuerden por el tribunal: 4. Hacer el ; 
exámen de todos los libros, documentos { 
y papeles concernientes al tráfico del I 
quebrado para dar los informes que el j 
tribunal le exija: 5. Inspeccionar todas * 
las operaciones del depositario y de los? 
síndicos de la quiebra; celar el buen ma-l 
nejo y administración de sus pertetien- > 
cias; activar las diligencias relativas á la; 
liquidación y calificación de los créditos J 
y dar cuenta al tribunal de los abusos 
que advierta sobre todo ello: 6. Las I 
demás funciones que especialmente de-< 
signaremos en su lugar respectivo (1). \ 

3. La ocupación de los bienes y pa-< 
peles de comercio del quebrado, debe te-j 
ner efecto en la forma siguiente: I. ° To- 
dos los almacenes y depósitos de merca- 1 
derías y efectos del quebrado, han de que- 1 
dar cerrados bajo dos llaves, de las que j 
deberá tener una el juez comisario y la | 
otra el depositario: 2. ° Igual diligencia j 
ha de practicarse en el escritorio ó des- 
pacho del quebrado, haciéndose constan 
en el acto por diligeneia el número, clases 
y estado de los libros de comercio que se \ 
encuentren, y poniéndose en cada uno de j 
ellos á continuación de la última una no- 
ta de las fojas escritas que tenga, la cual j 
se deberá firmar por el juez y el escriba- \ 
no. Si los libros no tienen las formalidades j 
prescritas para los libros de los comercian- j 

[lj Art. 1054, cód. e»p. < 


tes, deberán también rubricarse por el juez 
y el escribano todas sus fojas. El quebrado 
ú otra persona en su nombre y con poder 
suyo podrá asistir á estas diligencias, y s ¡ 
lo solicitare se le lia de dar una tercera lla- 
ve, y deberá firmar y rubricar en este ca- 
so los libros con dichos juez y escribano: 
3. ° En el mismo acto de la ocupación 
del escritorio c’cberá formarse inventario 
del dinero, letras, pagarés y demás docu. 
montos de crédito pertenecientes á la 
masa, y ponerse en una arca con dos 
llaves, tomándose las precauciones con- 
venientes para su seguridad y buena 
custodia: 4. ® Los bienes muebles del 
quebrado que no se hallen en almacenos 
en que pueden ponerse sobre llaves, y 
los semovientes, han de entregarse al de- 
positario bajo inventario, dejándole al 
mismo quebrado la parte de ajuar y ro- 
pas de uso diario, que el juez comisario 
estime prudentemente que le son necesa- 
rias: 5. ° Los bienes raíces han de poner- 
se bajo la administración interina del de- 
positario, quien deberá recaudar sus fru- 
tos y productos y dar las disposiciones 
convenientes para evitar cualquiera ina- 
la versación: 6. ° Con respecto á los bie- 
nes que se hallen fuera del pueblo del do- 
micilio del quebrado, han de practicarse 
igualas diligencias en los pueblos donde 
se encuentren, despachándose á este fin 
los oficios convenientes á sus respectivos 
jueces. Mas si los tenedores de estos bie- 
nes fueren personas abonadas y de noto- 
ria responsabilidad, atendido su valor, se 
deberá constituir en ellos el depósito es- 
cusándose los gastos de la traslación á 
poder de otros sugetos (1). 

4. Cuando la quiebra sea de una so- 
ciedad colectiva, la acupacion de bienes 
en los términos prescritos en el párrafo 

(1) Art. 1040, cód. esp. 
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(interior, deberá estenderse á todos los só- 
ciosque en el contrato de sociedad resul- 
ten responsables á las resultas de sus ne- 
gociaciones (l). 

5. El juez comisario podrá con asis- 
tencia del depositario examinar á su vo- 
luntad todos los libros y papeles de la 
quiebra, sin cstraerlos del escritorio, para 
tomar las instrucciones y apuntes que 
necesite para el desempeño de las atribu- 
ciones que le corresponden. El quebrado 
podrá asistir por si 6 por su apoderado á 
esta diligencia, paracuyojfin se le deberá 
citar previamente con señalamiento de 
dia y hora (2). 

(5. Atribuciones del depositario. An- 
tes de dar principio á sus funciones debe 
el depositario prestar juramento de ejer- 
cer bien y fielmente su encargo (3',. En 
cuanto á sus atribuciones, á mas de lo 
que con respecto á él dejamos dicho en 
los tres párrafos anteriores, le correspon- 
den las que espresarémos en los siguien- 
tes. 

7. Las letras, pagarés ó cualquiera 
otro documento de crédito vencido, han 
de cobrarse por el depositario; y las que 
fueren pagaderas en domicilio diferente, 
se deberán remitir por el mismo para su 
cobro A persona abonada con prévia au- 
torización del juez comisario. También 
es de cargo y responsabilidad del depo- 
sitario practicar las diligencias necesarias 
con las letras 'que deban presentarse á 
la aceptación, ó protestarse por falta de 
ésta ó de pago. Y para practicarse o- 
port unamente dichas gestiones, han de 
estraerse del arca de depósito con la de- 
bida anticipación, los documentos do cré- 
dito que hayan de presentarse al pago ó 
á la aceptación. Mas todas las cantidades 


j que se recauden pertenecientes A la quie- 
í bra, deberán ser puestas como pertenecien- 
| d la quiebra y valores de la misma. 
; Los endosos, recibos y cualquier otro do- 
; cumento de obligación ó de descargo que 
| formalice el depositario de la quiebra, 
| han de estar autorizados con el visto bue- 

I no del juez comisario (1). 

8. El depositario no podrá hacer ven- 
tas de los efectos de la quiebra, como no 
sea de aquellos que no pueden conser- 
; varse sin que se deterioren ó corrompan. 
^Tampoco podrá hacer otros gastos que 
\ los que absolutamente sean indispensa- 

¡ bles para la custodia y conservación de 
los efectos que tenga en depósito. Y tan- 
to para lo uno como para lo otro ha do 
obrar con permiso del juez comisario (2). 

9. El depositario de la quiebra ten- 
drá derecho á una dicta que prudeucial- 
mente deberá señalar el tribunal, guar- 
dando consideración á la entidad de los 
bienes que compongan el depósito. Ade- 
más se le ha de abonar un medio por 
ciento sobre las cantidades que recaude, 
y el importe de los gastos necesarios que 
haga en el desempeño de su encargo (3). 

10. Edictos para la publicación de 
la quiebra. En los mismos edictos en 
! que se haga notoria la quiebra, se deberá 
¡incluir la prohibición de que nadie haga 
¡ pagos ni entregas de efectos al quebrado 
i sino al depositario nombrado, bajo la pe- 
| na de no quedar descargados en virtud 
de dichos pagos ni entregas, de las cbli- 
> gaciones que tengan pendientes en favor 
|de la masa. Asi mismo ha de prevenirse 
á todas las personas en cuyo poder exis- 
tan pertenencias del quebrado, que ha- 
gan manifestación de ellas por notas que 
deberán entregar al juez comisario, pena 


,1) Art. 1047, cód. eap. (I) Arta. 1050 al 1054, «Sd. esp, 

2J Art. 1048, id. \ (2) Art 1055, id. r 

A) Art. 1049, id. • > (3) Art 1056, id, 
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de sor tenidos por ocultadores de bienes 'd arresto si lo estuviese sufriendo, bajo 
y cómplices cu la quiebra. Últimamente | caución juratoria de presentarse siempre 
se lia de anunciar el dia y hora para la • que fuere llamado (1). 
primera junta general de acreedores con- s 13. Si el quebrado no hubiere presou- 
vocáudolos á su asistencia, bajo aperci- í lado al manifestarse en quiebra el balan- 
bimiento de pararles el jierjuicio que haya ; ce general de sus negocios, según dejamos 
lugar (l); debiendo fijarse el dia con res- ¡j prevenido en el párrafo 2. ° del capítulo 
poeto al tiempo que sea absolutamente \ anterior, ó cuando se hubiere hecho la 
preciso para que los acreedores que se 5 declaración de quiebra á instancia de sus 
hallen en el reino, reciban la noticia de j acreedores, se le deberá mandar que lo 
la quiebra y puedan nombrar personas $ formo en el término mas breve que se 
que los representen en la junta; pero en i considero suficiente, el cual no podrá ex- 
ningun caso podrá diferirse la celebración \ ceder de diez dias, poniéndole de mani- 
do estarnas de treinta dias desde que í fies t o al efecto en presencia del juaz co- 
se hizo la declaración judicial de quie- 1 misario los libros que necesitare, sin es- 


bra (2). 


t traerlos del escritorio. Y en el caso de 


tt. Detención de la correspondencia j que por ausencia, incapacidad ó ncgli- 
del quebrado. Esta se deberá poner en po- ígencia no formare el quebrado dicho ba- 
da del juez comisario, quien ha de abrir- \ lance, ha de nombrarse inmediatamente 
la á presencia de aquel ó de su apodera- j P or °l tribunal un comerciante esperto 
do, entregando al depositario las cartas \ que lo forme, con señalamiento de un tér- 
que tengan relación con las dependen- 1 ra > uo breve y perentorio que no podrá 
cias de la quiebra, y al quebrado las que j ser mayor de quince dias, facilitándose- 
sean de otros asuntos. Después de hecho! le para ello los libros y papeles del que- 
el nombramiento de síndicos, deberán i bra do á presencia del juez comisario y 
ser éstos los que reciban la correspon-| en °* mismo escritorio (2). 
deucia, llamando siempre al quebrado ó j Preparaciones parala celebración 

su apoderado para abrir las cartas que j I a primera junta de acreedores. El 
vayan dirigidas al mismo, y entregarlas juez comisario hade cuidar de formar 
que no pertenezcan á los intereses de la| en l° s l| es dias siguientes á la declara- 


masa (3). 


jeion de quiebra, el estado de los acree- 


12. Otras disposiciones tocantes al j dores del quebrado por lo que resulte 
quebrado. Si del exámen que haga el de l balance, y convocarlos á la junta 
juez comisario del balance y memoria general por circular espedida al efecto, 
presentados por el quebrado, y del esta- que se deberá repartir á los acreedores 
do de sus libros y dependencias no resul- que residan en la misma población, 
taien méritos para graduar la quiebra de | y los ausentes ha de dirigirse por 


culpable, podrá el tribunal mandar á so- 
licitud del mismo quebrado y prévio in- 
forme motivado del juez comisario, que 
se le espida salvo conducto, ó se le alce 


( I) Art. 1057, cód. esp. 

191 Art. 1062, ¡d. ^ 

Art. 1058, id. 


el primer correo, anotándose una y o- 
tra diligencia en el espediente. Si el 
quebrado po hubiere presentado el balan- 
ce, se ha de formar la lista de los acree- 
dores que deban convocarse individual- 


(1) Art. 1059, cód. esp. 

(2) Arte. 1060 y 1061, id. 
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monte por lo que resulte del libro mayor; s 18. Celebración de la primera junta 
y en el caso de no haberlo, |>or los de- : de acreedores. Constituida junta en el 
más libros y papeles del quebrado, y las ; dia y lugar señalados para su celebra- 
noticias que dieren éste ó sus dependien- cion, se deberá dar conocimiento á los 
tcs m • acreedores del balance y memoria présen- 

la. Los acreedores que sin constar j tados por el quebrado, haciéndose en el 
(pie lo sean por el balance y libros del acto por el juez comisario de oficio, ó á 
quebrado, presenten al juez comisario do- . instancia de cualquiera de los coucurrcn- 
cumeutos que prueben créditos líquidos ; tes, todas las comprobaciones que crean 
contra aquel, han de ser admitidos á la ; convenientes con los libros y documentos 
junta haciendo su gestión antes de la ce- í de la quiebra que han de tenerse á la 
lebracion de ésta, bajo la responsabilidad j vista. El depositario deberá presentar 
prevenida en el párrafo 10 del cap. 1 . ° , ) también á la junta un informe circunstau- 
cn el caso de suposición fraudulenta de ; ciado sobre el estado de las dependencias 
crédito (2). i de la quiebra y el juicio que puede for- 

16. El quebrado no alzado ha de ser : marse sobre sus resultados. Así mismo 

citado para esta primera junta do aeree- • será de su cargo formar y presentar una 
dores y las demás que se celebren en el ; nota de las recaudaciones y gastos he- 
progreso del procedimiento, para que si • chos en aquel dia. Si el quebrado ó su 
le conviniere concurra á ella por sí, es- ' apoderadohicieren proposiciones en esta 
lando en libertad, ó por medio de apode- \ junta sobre el pago de los acreedores se 
rado ( 3 ). : deberá proceder con arreglo á las dispo- 

17. No puede ser admitida en la jun- j siciones que espresarémos en el párrafo 
ta de acredores persona alguna en repre- • 3 . o j e i ca p. 8 . o Mas en el caso de no 
sentacion agena, si no se halla autoriza- : hacer proposiciones ó que de ellas no re- 
da con poder bastante, que está obligada j suite convenio entre el mismo quebrado y 
á presentar en el acto al juez comisario. sus acreedores, se ha de pasar en seguida 
Tampoco pueden llevar los apoderados * a ; nombramiento de síndicos do la quie- 
mas que una sola representación (4). j bra (1) en la forma que se dirá en el ca- 

(1) Art. 1063, cód. esp. \ pitillo siguiente. 

(2) Art. 1064, id. 5 __ 

(3) Art. 1065, id. \ ^ Arl . 10 67, cód. e»p. 


4j Art. 1066, id. 


CAPÍTULO IV. 

DE LOS SÍNDICOS Y DE LA ADMINISTRACION DE LA QUIEBRA. 

1. Nombramiento de síndicos. ¿Cómo debe hacerse y en qué sugetos debe recaer? 

2. Juramento de los síndicos. Modo de hacerse saber su nombramiento, y ratificación de ésto. 

3. Atribuciones délos síndicos. Se espresan. 

4. Casos en que pueden ser separados los síndicos. 

5. Casos en que el síndico queda de derecho separado. 

6. Responsabilidad de los síndicos. 

?• Retribución & que tienen derecho los síndicos. 

8. Administración de la quiebra. Formalidad con que los síndicos deben hacer inventario de 
'o» bienes y papeles de la quiebra. 
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9. Han de entregarse & los síndicos los bienes y papeles inventariados. 

10. El depositario ha de rendir cuenta á loa síndicos y pasarse ésta al tribunal. 

1 1. Respectivas obligaciones Je loa síndicos y juez comisario sobre la venta que convenga ha- 
cerse de efectos mercantiles de la quiebra. Modo como deberá verificarse aquella. 

12. Formalidades para el justiprecio y venta de los bienes mnebles y raíces del quebrado. 

13. Penas al síndico que comprare para sí ú otra persona bienes de la quiebra. 

14. ¿En dónde han de. tenerse los fondos de la quiebra y qué podrá gastarse de ellos? 

15. Los síndicos deben presentar mensualmente un estado de la administración para los efec- 
tos que se espresan. 

16. Las demandas en pro y en contra del quebrado han de seguirse con los síndicos, quienes 
deberán procurar la conservncion de los derechos de la quiebra en lo demás que se indica. 

17. El quebrado debe suministrar á los síndicos y éstos á aquel, las noticias y conocimientos 
concernientes á la quiebra y su administración. 

18. ¿En qué caso ha de recibir el quebrado una asignación alimenticia, y cómo deberá ser 
graduada? 

1. Nombramiento de síndicos. El nú- i miento ha de hacerse saber por circular 
mero de los síndicos ha de fijarse de an- j que espida el juez comisario á lodos los 
temano por el tribunal de comercio á i acreedores no concurrentes á la junta en 
propuesta del juez comisario, según la es- \ que se hubiere hecho el mismo nombra- 
tension de negocios que tenga la quiebra, ! miento (1). El cual se deberá ratificar 
y no puede exceder de tres. El nombra- j por los acreedores reconocidos en la jitn- 
micnto de cada síndico debe hacerse de ¡ ta de calificación de créditos (de que ha- 
mayoría de votos por los acreedores que j blarémos eu el capítulo siguiente) ó bien 
concurran á la junta general, constitu- s se habrá de hacer un nuevo nornbra- 
yéndose aquella por la mitad y uno mas < miento si no se acordare su confirina- 
del número de votantes, que representen 
las tres quintas partes del total de crédi- 
tos que compongan entre todos. Puede 
recaer el nombramiento de síndico en 
cualquier acreedor del quebrado que lo 
sea en su propio derecho, y lio en repre- 
sentación agena, y que tenga además las 
cualidades de ser comerciante matricula- 
do, corriente en su giro, mayor de veinti- 
cinco años, y con residencia habitual en 
el pueblo; mas siempre se ha de hacer el 
nombramiento en persona determinada, 
y no colectivamente en sociedad alguna 
de comercio (1). 

2. Aceptando los síndicos uombrados 
este encargo, deben jurar antes de entrar 
en ejercicio desempeñarlo bien y fielmen- 
te con arreglo á las leyes. Y su nombra- 


cion (2). 

3. Atribuciones de los síndicos. Son 
las siguientes: 1. La administración de 
todos los bienes y pertenencias de la quie- 
bra á uso de buen comerciante: 2 . a ' La 
recaudación ycobranza de todos loscrédi- 
tos de la masa, y el pago de los gastos de 
administración de sus bienes que scau 
de absoluta necesidad para su conserva- 
ción y beneficio: 3. El cotejo y rectifi- 
cación del balance general hecho anterior- 
mente del estado del quebrado, formando 
el que deberá regir como resultado exacto 
de la verdadera situación de los negocios 
y dependencias de la quiebra: 4. rt El exá- 
meu de los documentos justificativos de 
todos los acreedores de la quiebra, para 


(1) Arta. 1068 al 1070, cód. aap. 


(1) Arts. 1071 y 1072, cód. esp. 

(2) Art. 1074, id. 



cstender sobre cada uno de ellos el in- 
forme que deban presentar en la junta de 
acreedores: 5. La defensa de todos los 
derechos de la quiebra, y el ejercicio de 
las acciones y excepciones que competan: 

O. <s Promover la convocación y celebra 
cion de las juntas de acreedores en los 
casos y para los objetos que espresaré- 
mos en su lugar correspondiente, y por 
los motivos estraord inarios que se consi- 
deren suficientes: 7. * Procurar la venta 
de los bienes de la quiebra cuando deba 
ejecutarse con sujeción á las formalida- 
des de derecho (1). 

4. A solicitud fundada y justificada 
de cualquier acreedor, en virtud de infor- 
me del juez comisario sobre abusos de los 
síndicos en el desempeño de sus funcio- 
nes, puede el tribunal decretar su sepa- 
ración, y que la junta de acreedoros ha- 
ga nuevo nombramiento. También po- 
drá éste tener lugar siempre que la mis- 
ma junta estime conveniente acordarlo, 
aunque no se esprese motivo alguno pa- 
ra remover los anteriores (2). 

5. El síndico, cuyo crédito no fuese 
reconocido como legítimo por la junta de 
acreedores en la cosion celebrada para ca- 
lificarlos, 6 que por cualquier motivo de- 
dujese alguna acción contra la masa, que. 
da de derecho separado de la sindicatu- 
ra (3). 

6. Los síndicos son responsables á la 
masade cuantos daños y perjuicios le cau- 
sen por abusos en el desempeño de sus 
funciones, ó por falta del cuidado ó dili- 
gencia que usa un comerciante solícito 
en el manejo de sus negocios (4). 

7. El ejercicio de la sindicatura de 
una quiebra da derecho á los que la sir- 


ven, á una retribución de medio por cien- 
to sobre las cobranzas que hagan de cré- 
ditos y derechos de la quiebra, dedos 
por ciento en los productos de las ventas 
de mercaderías pertenecientes á ella, y de 
uno por ciento en las ventas y adjudica- 
ciones de bienes inmuebles ó pertenencias 
de cualquier otro género que no sean del 
giro y negocio del quebrado (1). 

8 . Administración de la quiebra. 
Nombrados que sean los síndicos y pues- 
tos en ejercicio de sus funciones, del>en 
proceder al inventario formal y general 
de todos los bienes, efectos, libros, docu- 
mentos y papeles de la quiebra. Los bie- 
nes y efectos que estén en manos de con- 
signatarios, ó que por cualquiera otra ra- 
zón se hallen en pueblo distinto de don- 
de esté radicada la quiebra, han de com- 
prenderse en el inventario por lo que re- 
sulte del balance, libros y papeles del 
quebrado, con las notas que correspon - 
dan según las contestaciones quo se ha- 
yan recibido de sus tenedores ó deposi- 
tarios. El juez comisario debe autorizar 
con su asistencia la formación del inven- 
tario; para la cual ha de ser citado el 
quebrado, quien puede asistir á ella por 
sí ó por medio de apoderado (2). 

9. Formalizado el inventario ha de 
hacerse la entrega á los síndicos de to- 
dos los bienes, efectos y papeles compren- 
didos en él, bajo de recibo, espidiéndose 
por el juez comisario los oficios conve- 
nientes, para que se pongan á disposición 
de los mismos síndicos los bienes y efec- 
tos que se hallen en otros pueblos (3). 

10. El depositario de la quiebra ha 
de rendir cuenta formal y justificada de 
gestión á los síndicos en los tres dias si- 
guientes al nombramiento de éstos, y con 
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su audiencia y el informe ilel juez comí-', 
sario, deberá proveer el tribunal lo que ; 
corresponda sobre su aprobación ó la re- 
paración do los cargos que resulten al i 
depositario (1). í 

11. Los síndicos, atendida la natura- j 
leza do los efectos mercantiles de laquie-f 
bra, y consultando la mayor ventaja po-> 
sible á los intereses de ésta, deberán pro- < 
poner al juez comisario la venta que con- ¡ 
venga hacer de ellos cu los tiempos opor- ■ 
tunos, y el juez ha de determinar lo con- ] 
veniente, fijando el mínimun de los pro- í 
cios á que [podrán verificarse, sobre los \ 
cuales no podrá hacerse alteración sin > 
causa fundada á juicio del mismo juez co- < 
misario; quien para la regulación de ellos ; 
deberá atender á su coste, según las fac- 
turas de compras y los gastos ocasiona- 
dos posteriormente, procurando los au- 
mentos que permita el precio corriente 
de géneros de igual especie y calidad en 
las mismas plazas de comercio. Será tam- 
bién necesario que intervenga en la ven- 
ta un corredor; y donde no lo haya, ó si 
hubiere de hacerse rebaja en el precio del 
c oste de los mismos efectos, inclusos los 
indicados gastos, se habrá de verificar 
necesariamente la enagenacion en subas- 
ta pública, anunciándose con tres dias á 
lo menos de anticipación por edictos y ; 
avisos, que deberán publicar en el perió- j 
¡dico si lo hubiere en el pueblo (2). 

12. Los síndicos deberán promover < 
el justiprecio de los bienes muebles del I 
quebrado que no sean efectos de comer- i 
ció y el de los raíces, para lo cual han de 
nombrarse peritos por su parte y por la > 
del quebrado, ó por el juez comisario en j 
defecto de hacerlo éste. En caso de dis- j 
cordia se deberá hacer por el tribunal el í 
nombramiento de tercer perito. Así laí 

(1) Art. 1082, ctsd. eep. 

|2] Arte. 1084 al 1036, id. 


venta de los bienes raíces como la de los 
muebles, á escepcion de los del comercio 
del quebrado, han de hacerse en públi- 
ca subasta con todas las solemnidades 
de derecho; y en otra forma serán de 
ningún valor (1). 

13. No pueden los síndicos comprar 
para sí ni para otra persona, bienes de 
la quiebra de cualquiera especio que 
sean; y si lo hicieren en su nombre, ó 
bajo ol de algún otro, se deberán confis- 
car á beneficio de la misma quiebra los 
electos que hubieren adquirido de ella, 
quedando obligados á satisfacer su pre- 
cio si no lo hubiesen hecho (2). 

14. No ha de permitir el juez comisa- 
rio que los síndicos retengan en su poder 
los fondos en efectivo, pertenecientes á la 
quiebra, sino que ha de obligarles á hacer 
la entrega semanalmente en el arca de 
depósito de todo lo que hayan recaudado, 
dejándoles solo la cantidad que el mismo 
juez estime suficiente para atender á los 
gastos corrientes de administración (3); y 
fuera de los gastos de conservación y be- 
neficio de los efectos y bienes de la quie- 
bra, no podrá hacerse otro alguno de nim 
guna especie, sino en virtud de providen- 
cia judicial (4). A instancia de los sín- 
dicos, y con prévio informo del juez co- 
misario, podrá el tribunal acordar la tras- 
lación de los caudales existentes en el 
arca de la quiebra á cualquier banco pú- 
blico con la soberana autorización (5). 

15. Los síndicos deberán presentar 
mensualmente un estado exacto de la 
administración de la quiebra, qtio el juez 
comisario ha de pasar con su informe al 
tribunal para las providencias que haya 
lugar en beneficio de los interesados en 

flj Arte. 1087 y 1088, c<Sd. esp. 

(2) Art. 1039, id. 

(3) Art. 1094. id. 

(4> Art. 1083, id. 

(5) Art. 1096, id. 
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1 „ quiebra. Todos los acreedores que lo ! plcar , os mismos síndicos en , os trabajos 

soliciten podrán obtener á sus espensas j de administrac¡011 y liquidación bajo su 
copias de los estados que presenten los | dcpendcnc¡a y rosponsabi)ida(L Mas 
síndicos, y esponer en su vista cuanto siempro tondrá derecho e| quebrado á 
crean conveniente á los interesados de< cx¡g¡| . de , os síndicos por conducto del 

la masa (1). juez comisario, las noticias que puedan 

10. Las demandas civdes contra el convfinirlc sobrc el estado de las d 

quebrado que se hallaren pendientes al dencias de Ia qn ¡ ebraj y de hacerles ^ 
tiemiH) de hacerse la declaración dcqnie- elm¡smo med¡0 las observac¡ones 
bm, y las que , posteriormente so intenten crca oportnnas para cl arreglo mcjora 
contra sus bienes, han de seguir y sustan- í de , a adruinistrac ¡ on) y para , a |¡ quida . 
ciarse con los síndicos. También debe- j c ¡ on de | os cr g d ¡ tos a ctivos y pasivos de 
rila continuar éstos las acciones civiles | a , n j sma quiebra (l). 
que el quebrado hubiere deducido en jni- 18 . Todo que h ia do que haya cum- 
cio antes de caer en quiebra, y promover j p |j do j as disposiciones contenidas en el 
las demandas ejecutivas que correspon- párrafo 2 . o de [ capítulo 2. o , ha de re- 
dan contra los deudoies de ella, pero no j c j b j r naa asignación alimenticia; cuya 
podrán intentar ningún otio género de cuota deberá ser graduada por el tribu- 
procedimiento judicial por negocios é nal> oyendo e | informe del juez cornisa- 
intereses de la quiebra, sinocon prévio co- rjo> con re|adoü á la clase de , quebrad0j 

nocimiento y autorización del juez comisa- a , númer0 de pers0 nas que compongan 
rio (2;. Asimismo deberán los síndicos j g „ f am ¡|¡ a) ya ) haber que resulte del ba- 
cuidar bajo su responsabilidad de que j i ance general, y á los caracteres que se 
se practiquen todas las formalidades que j prcseuten para i a calificación de la quie- 
conespondan para la conservación de los . bra s ¡ los 8Índic0S tuvieren por excesi- 
derechos de la quiebra en las letias de ; ya j a as ig nac ¡ on hecha al quebrado, po- 
cambio, escrituras públicas, efectos, eré- j (]rftn hacer a , , ribimal las reclamaciones 
ditos, y cualquiera otro documento de j que es t¡ nien convenientes á los intereses 
la pertenencia de aquella (3). s de j a masa . Los alzados no podrán pe 

17. El quebrado debeiá suministiar > d j r en tiempo alguno los socorros ali— 
á los síndicos cuantas noticias y conocí- s na enticios, y las asignaciones hechas á 
miémosle reclamaren y él tuviere con- L quobrados fraudulentos cesarán de 
cernientes á las operaciones de la quie- d<jrecho desde que sean calificados en 
bra; y estando en libertad le podrán em- e8te coacepto (2 ). 


(1) Art. 1095, cdd. eBp.de com. >' 

(2) Arts. 1090 y 1091, id. i ( 1) Arta. 1092 y 1093, efid. esp. de com. 

(3) Art 1097, id. (2) Arta. 1098 y 1099, id. 


CAPÍTULO V. 

del exámen y reconocimiento de los CRÉDITOS CONTRA LA aurEBRA. 

1. ¿Quién ha de hacer el eximen y reconocimiento de los créditos contra la quiebra? 

2. Disposiciones y términos para presentar los acreedores los títulos justificativos de sus crédi- 
tos y celebrarse la junta de eximen y reconocimiento de éstos. 
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3. Obligación de acompañar loa ncreedorea copia de loa documentos justificativos de sus eré 
ditos. 

4. Los síndicos deben cotejar los documentos de los acreedores con los libros de la quiebra, ¡t 
fin de informarse sobre cada crédito. 

5. Ha de formarse por los síndicos un estado de los créditos presentados á comprobación y cer- 
rarse por el juez comisario. 

6. Junta de e.vámen y reconocimiento de créditos. ¿Qué debe practicarse en ella al objeto c«- 
mo ha de resolverse, y qué efectos causará el acuerdo? 

7. Devolución de sus títulos á los acreedores. 

S. En caso de reclamación contra el acuerdo de la junta por haber reconocido un crédito 
¿quién deberá pagar los gastos del procedimiento. 

9. ¿En qué tiempo 6 caso no será admisible la instancia contra el acuerdo de la junta? 

10. ¿Qué perjuicio causará á los acreedores su morosidad en la presentación de sus títulos? 


1. El examen y reconocimiento de 
los créditos contra la quiebra ha de ha- 
cerse en junta general de acreedores, con 
vista de los documentos originales de 
crédito, y de los libros y papeles del que- 
brado (l);para lo cual deben preceder 
las formalidades que vamos á espresar. 

2. El tribunal ó juez que conozca en 

la quiebra ha de fijar luego que estén 
nombrados los síndicos, con relación á 
la estension de los negocios y dependen- 
cias de ésta, y á las distancias en que se 
encuentren respectivamente los acreedo- 
res, el término dentro del cual deberán és- 
tos presentar á los mismos síndicos los 
títulos justificativos de sus créditos, sin 
que pueda exceder de sesenta dias. En j 
la misma providencia se ha de designar 
también el dia en que haya de celebrar- j 
se la junta de exámen y reconocimiento 1 
de créditos, que deberá ser el duodécimo j 
después de vencido el plazo prefijado pa- ] 
ra la presentación de documentos. Los 
síndicos han de cuidar de circular á to- > 
dos los acreedores esta disposición que \ 
además se deberá hacer notoria por edic- í 
tos, é insertarse en el periódico, si lo hu- \ 
hiere en la misma plaza ó en la provin- í 
cia (2). | 

(1) ArL 1100, cód. esp. de com. ] 

(2) Art. 1101, id. { 


1 3. Los acreedores están obligados á 

; entregar á los síndicos los documentos 
| justificativos de sus créditos dentro del 
| término prefijado, acompañando copias 
literales de ellos, para que cotejados por 
¡ lossíndicos, y hallándolas conformes, pon- 
gan á su pié una nota firmada de que- 
dar los originales en su poder, y en esta 
forma la devuelvan á los interesados 
para guarda de su derecho (1). 

4. Los síndicos á medida que reci- 
ban los documentos d e los acreedores, de- 
berán hacer su cotejo con los libros y pa- 
peles de la quiebra, y estender su infor- 
me individual sobre cada crédito con 
arreglo á lo que resultare de dicho cotejo, 
y las demás noticias que llegaren á su co- 
nocimiento (2). 

5. En los ocho dias siguientes al ven- 
cimiento del plazo para la presentación de 
los títulos de los acreedores, deberán for- 
mar los síndicos un estado general de los 
créditos á cargo de la quiebra, que se ha- 
yan presentado á comprobación, con la 
oportuna referencia en cada artículo por 
orden y números, de los documentos pre- 
sentados por su respectivo interesado, y 
han de pasarlo al juez comisario, dando co- 


(1) Art. 1102 cód. esp. de com. 
(2j Art. 1103 id. 
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pía al quebrado ó á su apoderado para su 
inteligencia. El juez comisario ha de cer- 
rar el estado de créditos, y á consecuen- 
cia de esta diligencia deberán ser consi- 
derados en mora, para los efectos que es- 
presarémos en el párrafo undécimo, los 
acreedores que comparezcan posterior- 
mente (1), esceptuándose los de que ha- 
blamos en el párrafo 1 . ° . 

6. Junta de exúmen y reconocimiento 
de créditos. Reunidos los acreedores en 
el dia señalado para ésta, se ha de hacer 
la lectura del estado general de los cré- 
ditos, de los documentos respectivos de 
comparación, y del informe de los síndi- 
cos sobre cada uno de ellos. Todos los 
acreedores concurrentes, y el quebrado 
por sí ó por medio de apoderado, podrán 
hacer sobre cada partida las observacio- 
nes que estimen oportunas. El interesa- 
do en el crédito, ó quien le represente, 
podrá satisfacer en la forma que crea 
convenirle, y se deberá resolver por ma- 
yoría de votos sobre el reconocimiento ó 
esclusion de cada crédito, regulándose 
aquella según va dicho en el párrafo 1. ° 
del cap. anterior. El acuerdo de la junta 
deja salvo el derecho de todos y cada 
uno de los acreedores á la quiebra, el del 
interesado en el crédito controvertido y 
el del quebrado, para que si se sintieren 
agraviados usen de él en justicia como les 
convenga; quedando entretanto privado 
de voz activa en la quiebra el acreedor 
cuyo crédito no sea reconocido (2). Mas 
los síndicos deberán sostener, por cuen- 
te de la masa, la deliberación de la jun- 
ta > ^so que sea impugada en juicio (3) 

7- Al acreedor cuyo crédito sea es 
cluido de la junta de que habla el párra- 
fo anterior, se le deberán devolver sus tí- 


tulos para los usos que le convengan. Los 
acreedores á quien es sean reconocidos 
sus créditos, han de recojer también sus 
títulos, con una nota al pié que así lo 
espíese, detallando la cantidad rccono- 
; cida. Esta nota se deberá firmar por los 
s índicos, y el juez comisario ha deponer 
e n ella el visto bueno (1). 

8. En caso de reclamación por cual- 
quier acreedor contra el acuerdo de la 
junta en que se declare reconocido un cré- 
dito, serán de su cargo los gastos del pro- 
cedimiento, á menos quejudicialmente se 
declarase escluido el crédito, en cuyo ca- 
so han de serle abonados íntegramente 
por la masa, mediante su cuenta justifi- 
cada (2). 

9. Pasados treinta dias despttes de la 
celebración de la junta, no será admisi- 
ble instancia alguna contra lo que en ella 
se hubiere deliberado, ni antes de espirar 
este término podrá hacerlo un acreedor 
contra la resolución que fuere conforme 
á su voto (3). 

10. Los acreedores que no hubieren 
presentado los documentos justificativos 
de su crédito en los plazos que se han 
prescrito, perderán el privilegio que ten- 
gan, y quedarán reducidos á la clase de 
acreedores comunes para percibir las por- 
ciones que les correspondan bajo esta 
calidad en los dividendos que estén aun 
por hacerse, cuando intentaren su recla- 
mación, precediendo el reconocimiento 
de la legitimidad de sus créditos, que se 
deberá hacer judicialmente á espensas 
de los mismos acreedores morosos, con ci- 
tación y audiencia de los síndicos. Mas 
si cuando se presenten á reclamar sus de- 
rechos, estuviere ya repartido todo el ha- 
ber de la quiebra, no han de ser oidos (4). 


[]) Art. 1104, cúd. eap. de com. 

(2) Art. 1105, id. 

(3) Art. 1108, id. 


(1) Arts. 1108 y 1109, cOd. esp. de com 

(2) Art. 1106, id. 

(3) Art. 1 J07, id. 

(4) Arts. lili y 1112. id. 
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CAPÍTULO VI. 


DE LA GRADUACION Y PAGO 1>K LOS ACREEDORES DEL ftUEURADO. 

1. ¿Q.ué bienes existentes en In mnsn de ln quiebra deberán considerarse de dominio ngeno y 
si podrán retenerlos los s¡ndicos7 

2. Bienes que especialmente pertenecen á la clase de acreedores de dominio con respecto i 
as quiebras de los comerciantes. 

3. Lugar y grado en que deben entrar loe acreedores hipotecarios. 

4. Idem la muger del quebrado por eu dote y arras. 

5. Idem los acreedores con prenda. 

6. Idem los acreedores por escritura pública. 

7. Idem los acredores por letras de cambio ó cualquiera otro titulo. 

8. Clasificación de los acreedores de la quiebra. Forma en que ha de hacerse por los síndicos, 
entregarse al juez comisario, y pasarse al -ribunal. 

9. Deberá decretarse desde luego la entrega de los bienes pertenecientes á los acredores de 
dominio. 

10. Examen de la graduación de créditos. Ha de hacerse en junta general de acreedores, con- 
vocándose en el modo y término que Be espresan. 

11. ¿Q,ué ha de practicarse en la junta de exámen de la graduación de créditos, y qué efectos 
causarán su resolución y cerramiento? 

12. Repartimiento á los acreedores; modo como deberá verificarse. 

13. Disposiciones al efecto de hacerse posteriores repartimientos. 

14. Requisitos para la percepción de cantidades de crédito. 

15. Los acreedores conservarán su acción á la cantidad que faltare para cubrir su crédito. 

16. Bendición de cuenta por los síndicos. Hecha, ha de examinarse en junta de los acreedores 
interesados. Fuerza de la aprobación de la junta. 

17. Si antes cesare algún síndico en este encargo deberá igualmente rendir cuentas. 


1. Las mercaderías, efectos y cual- 
quiera otra especie de bienes que existan 
en la masa de la quiebra, sin haberse 
trasferido al quebrado por un título le- 
gal é irrevocable, se deberán considerar 
de dominio ageno, y ponerse á disposi- 
ción de sus legítimos dueños, precedien- 
do la prueba y el reconocimiento de su 
derecho en la junta de acreedores, ó por 
sentencia que haya causado ejecutoria. 
Pero podrán los síndicos retener los gé- 
neros comprados por el quebrado, 6 re- 
clamarlos para la masa, pagando su pre- 
cio al vendedor (i). 

2. Especialmente pertenecen á la cla- 
se de acreedores de dominio con respec- 

(1) Arts. 1113 y 1114, cód. csp. de coin. 


to á las quiebras de los cemerciantes, y 
para los efectos espresados en el párrafo 
anterior, los bienes siguientes: 1. ° Los 
bienes dótales que se conservan en po- 
der del marido de los que la muger hn- 
biere aportado al matrimonio, constando 
su recibo por escritura pública, de que se 
haya tomado razón en la forma prevenida 
en el párrafo 2 . ® , cap. 4, ® tít. 2. ® Los 
bienes parafernales que la muger hubie- 
re adquirido por título de herencia, lega- 
do ó donación, ya se hayan conservado 
en la forma que los recibió, ó ya se ha- 
yan subrogado é invertido en otros, con 
tal que se haya cumplido la misma for- 
malidad que en las escrituras por donde 
conste su- adquisición: 3.® Cualquiera 
«-especie de bienes y efectos qne se hubie- 
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r cn dado al quebrado en depósito, admi- j 
nistracion, arrendamiento, alquiler ó usu. | 
fructo: 4. ° Las mercaderías que tuvie- s 
re el quebrado en su poder por comisión 
do compra, venta, tránsito ó entrega: 5. ° 
Las letras de cambio ó pagarés que se 
hubieren remitido al quebrado para su ¡ 
cobranza sin endoso ó espresion de valor, 
quo le trasladará su propiedad, y las que i 
hubiese adquirido por cuenta de otro, li- 
bradas ó endosadas directamente en fa- 
vor del comitente: 6. ° Los caudales re- 
mitidos al quebrado fuera de cuenta cor- 
riente, para entregarlos á persona deter- 
minada en nombre y por cuenta del co- 
mitente, ó para satisfacer obligaciones cu- 
yo cumplimiento estuviere designado al 
domicilio del quebrado: 7. ° Las canti- 
dades que se estuvieren debiendo al que- 
brado por ventas que hubiese hecho de 
cuenta agena, y las letras ó pagarés de la 
misma procedencia que obren en su po- 
der; aunque no estén estendidas en favor 
del dueño de las mercaderías vendidas, 
siempre que se pruebe que la obligación 
procede de el las, y que existían en poder 
del quebrado por cuenta del propietario 
para hacerla efectiva y remitirle los fon- 
dos á su tiempo; la cual ha de presumirse 
de derecho, si no estuvieso pasada la par- 
tida eu cuenta corriente entre ambos: 8. ® 
Los géneros vendidos al quebrado á pa- 
gar de contado, cuyo precio ó parte de él 
no hubiese satisfecho Ínterin subsistan 
embalados en los almacenes del quebra- 
do, ó en los términos en que se hizo la 
entrega, y en estado de distinguirse espe- 
cíficamente por las marcas y números 
de los fardos ó bultos. 9. ° Las mercade- 
rías que ol quebrado hubiere comprado 
al fiado, mientras no se le hubiese he- 
cho la entrega material de ellas en sus 
almacenes, ó en el parage convenido pa- 
ra hacerla, ó que después de cargadas 
Tom. II. 


de órden y por cuenta y riesgo del com- 
prador, se le hubiesen remitido las car 
tas de porte ó los conocimientos (1). 

3. Del producto de los demás bienes 
de la quiebra, hecha que sea la deducción 
do las pertenencias de los acreedores con 
título de dominio, deberán ser pagados 
con preferencia los acreedores privilegia- 
dos con hipoteca legal ó convencional, 
graduándose el lugar de su prelacion 
respectiva por el de la fecha de cada pri- 
vilegio, sin perjuicio de lo dispuesto en 
cuanto á las naves (al tenor de lo preve- 
nido en el párrafo vigésimo quinto, cap. 
1. ° tít. 3. ° ), y de lo que previenen las 
leyes comunes sobre los créditos alimen- 
ticios ó refaccionarios que no procedan 
de operaciones mercantiles (2). Cuando 
hubiere dos ó mas hipotecas sobre una 
misma finca, contraídas en un solo acto 
ó en una propia fecha, se deberá dividir 

I proporcionalmente el valor y el producto 
de la hipoteca entre los acreedores que la 
hayan adquirido. Y cuando los acreedo- 
res hipotecarios no queden cubiertos de 
sus créditos con los bienes que les estu- 
vieren respectivamente hipotecados, han 
de ser considerados en cuanto el exce- 
dente como acreedores escriturarios (3). 

4. En la clase do acreedores hipote- 
carios ha de entrar en su lugar y grado 
la muger del quebrado, por los bienes do- 
tales consumidos ó enagenados al tiem- 
po de la quiebra, y las arras prometidas 
en la oscritura dotal, que no excedan de 
la tasa legal. Mas en el caso de segun- 
da quiebra durante el mismo matrimo- 
nio, no tiene derocho la muger del que- 
brado A reclamar nuevamente con prela- 
cion ó sin ella, la cantidad estraida en 
su favor de la masa de la primnra quie- 

( n Dicho arL 1114, cód. esp. de com. 

(2) ArL 1115, id. 

(3) Arts. 1119 y 1120, id. 
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bra por razón de dote consumida ó port 
arras; pero será acreedora de dominio á l 
los bienes inmuebles ó imposiciones so- 1 
bre éstos en que se hubiere invertido j 
aquella cantidad, siempre que la adqui - 1 
sicion se haya hecho en nombre propio, 
y que la escritura de compra ó imposi-j 
cion se haya inscrito á su debido tiempo \ 
en el registro de documentos del comer- \ 
ció (1). 

5. Los acreedores con prenda han de 
entrar en la clase de hipotecarios en el i 
lugar que les correspqnda según la fe- 1 
cha de su contrato, devolviendo á la ma- 
sa las prendas que tuvieren en su po- 
der (2). 

6. Después de los acreedores hipóte- j 
carios siguen en el orden de prelacion los j 
que lo sean por escritura pública por el 
orden de sus fechas (3). 

7. Cubiertos que sean los derechos de 
las tres clases precedentes, se deberá dis- 
tribuir el haber restante de la quiebra 
sueldo á libra, sin distinción de fechas 
entre los acreedores por letras de cambio, 
pagarés de comercio ó comunes, libran- 
zas, simples recibos, cuentas corrientes 
ú otro cualquier título á que no se haya 
declarado preferencia (4). 

8. Clasificación de los acreedores de 
la quiebra. Para el reintegro y pago res- 
pectivo de los acreedores según el orden 
prescrito en este capítulo, deberán proce- 
der los síndicos, celebrada que sea la 
junta de exámen y reconocimiento de los 
créditos deducidos contra la quiebra, á 
la clasificación de los que hayan sido re- 
conocidos y aprobados dividiéndolos en 
cuatro estados. En el primero se han de 
comprender los acreedores con acción de 

1) Arte. 1116 y 1117, cód. esp. de com. 

2) Alt 11 18, id. 

3) Art. 1121, id. 

4 ) Art. 1122, id. 


dominio. En el segundo los hipotecarios 
por la ley ó por contrato según el orden 
de su prelacion. En el tercero los escri. 
turar ios. En el cuarto los comunes. Es- 
tos estados se deberán entregar al juez co- 
misario, quien después de haberlos exa- 
minado, y hallándolos conformes con lo 
acordado en la junta de reconocimiento 
de créditos, los ha de pasar inmediata- 
mente al tribunal que conoce de la quie- 
bra (1). 

9. Con respecto á los acreedores de 
dominio se deberá decretar desde luego 
la entrega de las cantidades, efectos 6 
bienes de su pertenencia y espidiéndose 
por el tribunal los mandamientos, oficios 
consiguientes, para que se verifique, y 
en su virtud ha de tenerse por estingui- 
da su representación en la quiebra (2). 

10. Exámen de la graduación de 
créditos. Para el exámen y aprobación 
de los demás estados de la graduación 
de créditos, se deberá convocar junta ge- 
neral de acreedores de segunda, tercera 
y cuarta clase, cuyos derechos estén re- 
conocidos. Esta convocación ha de ha- 
cerse por cédulas que los síndicos debe- 
rán dirigir á los acreedores que se hallen 
presentes en el pueblo, y á los apodera- 
dos de los ausentes que tengan acreditada 
su personalidad. Además se ha de publi- 
car por edictos y por medio del periódico 
si lo hubiere en el pueblo. El término de 
la convocación deberá ser á lo mas de tres 
dias, y todo el que trascurra entre la jun- 
ta de exámen de créditos y la de su gra- 
duación, no podrá exceder de quince (3). 

11. Abierta la sesión de la junta, han 
de leerse íntegramente los estados de 
graduación, oyendo las reclamaciones 
que los acreedores presentes ó los legíti- 


1) Art. 1 123, cód. esp. de com. 

2) Art. 1124. id. 

3) Arte. 1125 y 1126, id. 
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nios apodo ráelos de los ausentes, á las que i deberán entregar sin embargo de ésta las 
lian de satisfacer los síndicos; y si con 'cantidades que les correspondan, prestan- 
las contestaciones de éstos no se aquieta- í do fianza idónea á satisfacción de los 
ren los reclamantes, deberá deliberar la j síndicos, de cuya responsabilidad serán 
junta sobro el agravio que cada uno de jlas resultas de su insuficiencia (1). 
olios hubiere deducido, bajo las bases es- \ 13. El juez comisario de la quiebra 

tableadas en el párrafo 1. ° del cap. 4. * 'deberá dar mensualmcnte noticia al tri- 
l,a resolución de la junta podrá ser im - ) bu nal que conozca de ella de las cantida- 
pugnada en justicia por los interesados á 'des recaudadas, y del total de los fondos 
quienes pare perjuicio, continuándose no existentes en el depósito, para que dis- 
obstantc las diligencias ulteriores de la j ponga un nuevo repartimiento, el cual 
liquidación de la quiebra, salvas las re- \ no podrá dejar de hacerse siempre que la 
sullas de las demandas que se intenten, existencia cubra un cinco por ciento de 
Cerrada la junta de graduación de crédi- í los créditos que aun estén pendientes, 
tos, no será admisible impugnación al- ' Cada acreedor individualmente podrá ha- 
guna contra los estados de clasificación jeer las instancias convenientes para que 
y orden de prelacion propuesta por los j así se verifique, y á este efecto no se le 
síndicos, y estarán obligados á pasar por \ podráu negar por el juez comisario las 
su tenor todos los acreedores presentes j noticias que pida sobre el estado do la 
en la junta que no los impugnaron, ó 
que se aquietaron en sus reclamaciones, 
como también los que no concurrieron á 
ella (1). 

12. Repartimiento & los acreedores. 

En vista del acta de la junta de gradua- 
ción, se deberá proceder al repartimiento 
do todos los fondos disponibles de la 
quiebra, por el orden de clases y prela- i apoderado con los síndicos, y dando ade- 
cion que de aquella resulte. Las canti- í más un recibo por separado á favor de 
dades que pudieren corresponderá los (éstos (3). 

acreedores que tengan demanda pendien- j 15. Los acreedores que no sean sa- 
to contra la masa, por agravio en el reco- j tisfechos íntegramente de sus derechos 
uocimiento ó en la graduación de sus j contra el quebrado, con lo que perciban 
créditos, se deberán incluir en el estado s del haber de la quiebra hasta el término 
de distribución de las que so repartan, j de la liquidación de ésta, conservarán ac- 
conservándolas depositadas en el arca de cion por lo que se les reste debiendo so- 
la quiebra, hasta la decisión del pleito j bre los bienes que ulteriormente pueda 
que causo ejecutoria. Mas á los acrcedo- ¡adquirir el quebrado (4). 
tes que teniendo sus créditos reconoci- j 16. Rendición de cuenta por los sln- 
dos y graduados por los acuerdos de la i dicos. Concluida que sea la liquidación 
junta, se les hubiere hecho impugnación j 

judicial por un acreedor particular, se les > (1) Arta. 1129 y 1 137, cód. cap. de com. 

- • í (2) Art. 1132, id. 

(3) Art. 1133, id. 

(1) Arla. 1127 y 1128, cód. eap. de com. | (4) Art. 1136, id. 


recaudación y existencias del depósi- 
to (2). 

14. Ningún acreedor podrá percibir 
cantidad alguna á cuenta de su crédito 
sin presentar el título constitutivo de és- 
te, sobre el cual se deberá estender la 
nota del pago que se le haga, firmándo- 
la en el acto el acreedor ó su legítimo 
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de la quiebra, deberán rendir los síndi- 
cos su cuenta, para cuyo examen ha de 
convocar el tribunal la junta general de 
los acreedores que conserven interés y 
voz en la quiebra. En ella con asisten- 
cia del quebrado ha de librarse sobre su 
aprobación, oyendo antes, si se estimare 
necesario, el informe de una comisión 
que haga el reconocimiento y comproba- 
ción de la cuenta; y hallando motivos de 
reparo sobre ella se han de deducir éstos 
en forma ante los jueces de la quiebra. 
No obstante la aprobación de la junta po- 
drá el quebrado ó cualquier acreedor im- 
pugnar enjuicio, á sus espensas y bajo 


su responsabilidad individual, las cuen 
tas de los síndicos, haciéndolo en el tér- 
mino de ocho dias. Mas por su trascur- 
so sin haberse intentado reclamación al- 
guna, quedará nrme é irrevocable la re- 
solución de la junta. (1). 

17. Cuando los síndicos ó alguno de 
ellos cese en este encargo antes de con- 
cluirse la liquidación de la quiebra, de- 
berán rondir igualmente sus cuentas en 
un término breve, que no podrá exceder 
de quince dias; y han de examinarse en 
la primera junta de acreedores que se ce- 
lebre, con pvévio informe de los nuevos 
síndicos (2). 


CAPÍTULO VII. 

j* 

de la CALIFICACION DE LA QUIEBRA. 

X 

* t. Para calificar la quiebra se debe formar un espediente separado y sustanciarse como >e 

: .y enuncia. 

2. Circunstancias que han de tenerse presentes para hacer la calificación de la quiebra. 

3. Trámites en este juicio. 

4. Del fallo de calificación. 

5. Casos en que el tribunal de comercio deberá inhibirse de hacer la calificación. 

6. Procedimiento de la justicia contra los quebrados fraudulentos, y penas de éstos. 

7. Idem con mayor rigor contra los alzados. 

8. De los quebrados que después de la calificación podrán comerciar por cuenta agena. 


I. En todo procedimiento de quiebra ] diente; pero si por las condiciones del 
se debe formar un espediente separado j convenio hubieren remitido los acreedo- 
para hacerse la calificación de la clase á j res alguna parte de sus créditos, se ha- 
que corresponda aquella, y ha de sustan- j brá de continuar de oficio el espediente 
ciarse instructivamente con audiencia de | hasta la resolución que corresponda en 
los síndicos y del quebrado (1). Si en justicia (3). 

la primeva junta general de acreedores j 2. Para hacer la calificación de la 
hubiere convenio entre éstos y el que- j quiebra han de tenerse presentes las cir- 
brado, cuyos pactos no produzcan quita cunstancias que siguen: 1. a La conducta 
en las deudas del mismo, se deberá so- ¿ e [ quebrado en el cumplimiento de las 
breseer sin otra diligencia en dicho espe- ? 

' ■ 1 1 ’ 1 ■ 1 1 (1) Art. 1134, cód. esp. de com. 

(2) Art. 1135, id. 

(1) Art. 1137, cód. eep. de com. (3) Art. 1145, id. 
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obligaciones que le están impuestas se- 
gún dijimos en el párrafo 2. ° del capi- 
llo 2. c :2. a El resultado de los balances 
que se formen de la situación mercantil 
del quebrado: 3. 05 El estado en que se 
encuentren los libros de su comercio: 4. 

La relación que está á cargo del quebra- 
do presentar sobre las causas inmediatas 
y directas que ocasionaron la quiebra, y 
lo que resulte de los libros, documentos 
y papeles de ésta sobre su verdadero ori- 
gen: 5. * Los méritos que ofrezcan las 
reclamaciones que en el progreso del 
procedimiento so hagan contra el que- 
brado y sus bienes (1). 

3. El juez comisario ha de preparar 
el juicio do calificación con el informe 
que deberá dar al tribunal, después de 
hecha la ocupación de los bienes y pa- 
peles de la quiebra, en razón de los ca- 
pítulos designados en el párrafo prece- 
dente, fundándolo en los documentos 
existentes y en lo obrado hasta entonces. 
Los síndicos por su parte dentro de los 
quince dias siguientes á su nombra- 
miento, tendrán obligación de presen- 
tar al tribunal una esposicion circustau- 
ciada sobre los caracteres que manifies- 
te la quiebra, fijando determinadamen- 
te la clase en que crean que debe ser ca- 
lificada. El informe del juez comisario 
y la esposicion de los síndicos han de 
comunicarse al quebrado, el cual podrá 
impugnar la calificación propuesta se- 
gún convenga á su derecho. En el caso 
deoposicion podrán así los síndicos como 
el quebrado usar de los medios legales 
de prueba para acreditar los hechos que 
respectivamente hayan alegado. El tér- 
mino para hacer esta prueba no puede 
exceder do cuarenta dias (2). 


! 4. En vista de lo alegado y probado 

por parte de los síndicos y por la del 
| quebrado, el tribunal deberá hacer la ca- 
lificación definitiva do la quiebra con 
arreglo á las disposiciones contenidas en 
el capítulo 1. ° de este libro, salvo en 
el caso del párrafo siguiente. Si el tribu- 
nal juzgare que la quiebra corresponde 
á la primera ó segunda clase, deberá 
mandar poner en libertad al quebrado 
en el caso de hallarse todavía detenido; 
y si la calificare de tercera clase ha 
de imponerle una pena correccional de 
reclusión, que no podrá bajar de dos me- 
ses, ni exceder de un año. Tanto el que- 
brado como los síndicos podrán interpo- 
ner apelación de esta providencia, y se 
les habrá de admitir en ambos efectos, 
ejecutándose no obstante en cuanto á la 
libertad del quebrado, si en ella se hu- 
biese decretado (1). 

5. Cuando sustanciado el espedien- 
te de calificación resultaren méritos pa- 
ra calificar la quiebra de fraudulenta ó 
de alzamiento, deberá inhibirse el tribu- 
nal de comercio de su conocimiento, y 
remitirlo á la jurisdicción ordinaria para 
que proceda con arreglo & las leyes; y de 
esta providencia no habrá lugar á ape- 
lación ni otro recurso (2). 

6. La justicia deberá proceder crimi- 
nalmente contra los quebrados 6 fallidos 
fraudulentos, por el delito que en esto 
han cometido; los cuales incurren en pe- 
na de infamia y las demás arbitrarias sc- 
gnnel grado d« la culpa 6 malicia, y la 
mayor 6 menor importancia de los nego- 
cios (3). También quedan privados per- 
pétuamente del oficio de mercaderes, 


(1) Art 1143, cód. esp. de com. 

(2) Art 1144, id. 

(3) Ley 6 , til. 32, lib. 11, N. R. Ley l, B de 
hit que not irífan. 


0) Art. 1138, cód. eep. de cora. 
(2) Arta. 1139 al 1142 id. 
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cambistas, banqueros, ó factores sin po- 
der ejercerlos nunca. 

7. Aun con mayor rigor ha de proce- 
der la justicia criminalmente contra los 
fallidos alzados, pues se tienen por la- 
drones públicos, é incurren en las penas 
impuestas contra éstos (1): lo cual pro- 
cede aun cuando sean nobles; porque en 
semejantes delitos nada vale el privile- 
gio de la nobleza (2). Así mismo tiene 
lugar lo dicho contra la muger tratante 
ó negociante alzada. 

8. El quebrado que haya sido califi- 
cado en primera ó segunda clase, y el 
de tercera que haya cumplido su correc- 
ción de que hablamos en el párrafo 4. ° , 


1 podrá ocuparse en operaciones de comer- 
¡ ció por cuenta agena y bajo la respon- 
' sabilidad de su comitente, ganando pa- 
! rasí el salario, emolumentos ó parte de lu- 
cro que se le dén por estos servicios, sin 
í perjuicio del derecho de los acreedores 
á los bienes que el quebrado adquiera 
í para sí propio por este ú otro medio, en 
el caso de ser insuficientes los de la ma- 
í sa para su completo pago. Los quebra- 
\ dos que se encuentren cu el caso de es- 
| ta disposición, han de cesar en la percep- 
ción de los socorros alimenticios que les 
, estén asignados en el procedimiento de 
! la quiebra (1). 


CAPÍTULO VIII. 

DEL CONVENIO ENTRE LOS ACREEDORES Y EI. QUEBRADO. 

1. Desde la primera junta de acreedores puede el quebrado hacer proposiciones de convenio. 
Se exceptúan algunos quebrados. 

2. No puede hacerse convenio particular con un acreedor, nj fuera de junta. 

3. Formalidades con que se ha de tratar y resolver sobre las proposiciones de convenio. 

4. Necesidad de firmarse el convenio y de remitirse ft la aprobación del tribunal. 

5. ¿En qué tiempo y por qué causa se podrá hacer oposición al convenio? 

6. Tiempo y forma en que ha de sustanciarse el artículo de oposición al convenio y fallarse 
sobre su aprobación. 

7. ¿Cuándo deberá suspender el tribunal dar providencia sobre su aprobación al convenio 
y en qué caso quedará nulo éste? 

8. Fuerza del convenio aprobado. Obligación de hacer entrega de bienes y papeles, y ren- 
dirle cuenta. 

9. Efectos legales de la remisión hecha al quebrado. 

10. Intervención al quebrado. ¿Cómo quedará éste sujeto á ella en el manejo de sus negocios? 

11. Funciones y retribución del interventor del quebrado. 

12. Disposiciones para en caso de queja del interventor sobre abusos del quebrado. 

13. Pena contra el quebrado repuesto que frustre los efectos de la intervención. 

1. Desde la primera junta general de i do, en cualquier estado del procedimion- 
acreedores en adelante puede el quebra- j to de quiebra, hacerles las proposiciones 
de convenio que ó bien tenga sobre el 

(1) Leyes 2, 5, ó y 7, tit. 32, lib. 11, N. cód. \ . 

esp. art. 1170. 

(2p Leyes 1,2,3, 6y7, tit. 32, lib. 11, N.R. j (1) Ley 4, tit. 32, lib. 11, N. 
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pago de sus deudas. Pero no gozan de s 
esta facultad los quebrados siguientes: j 
1 ,° Los alzados: 2.° Los quebrados j 
fraudulentos desde que los jueces do co- j 
mcrcio se inhiban en este concepto del co- j 
uocimiento de la calificación, remitiendo 
el espediente á la jurisdicción ordinaria, s 
según dejamos prevenido en el párrafo 
5 . o del capítulo anterior: 3. * Los que 
habiendo obtenido salvo-conducto para 
sus personas se hubieren fugado, y no se 
presentaren cuando fueren llamados por j 
el tribunal ó por el juez comisario de la 
quiebra (1). 

2. Ningún acreedor puede hacer un 
convenio particular con el quebrado; y 
si lo hiciere será nulo y perderá los de- 
rechos de cualquiera especie que tenga 
en la quiebra; y el quebrado será por es- 
te solo hecho calificado de culpable (2). 
Además toda proposición formal de con- 
venio ha de ser hecha y deliberada en 
junta de acreedores, y no fuera de ella, 
ni en reuniones privadas. El juez comi- 
sario deberá deferir á cualquiera convo- 
cación de junta estraordinaria que pida 
el quebrado para tratar de convenio, pres- 
tándose alguna persona por él á pagar 
los gastos (3). 

3. Siempre que en una junta de acree- 
dores se haya de tratar de alguna propo- 
sición del quebrado relativa á convenio, 
se ha de dar préviamente por el juez co- 
misario á los acreedores concurrentes 
exacta noticia del estado de la administra- 
ción de la quiebra, y de lo que conste 
del espediente de calificación hasta aque- 
lla fecha, leyéndose además el último 
balance que obre en el procedimiento. 
Las proposiciones del quebrado se debe- 
rán discutir y poner á votación, forman- 


(1) Arl. 1146, edil. esp. de eom. 

(2) Arta. 1147 y 1148, id. 

(3) Art 1151, id. 


do resolución el voto de un número de 
acreedores que compongan la mitad y 
uno mas de los concurrentes, siempre 
que su interés en la quiebra cubra las 
tres quintas partes del total pasivo del 
quebrado. La mtiger de éste no tiene 
voz en las deliberaciones relativas al 
convenio. Los acreedores de la quiebra 
con título de dominio, y los hipotecarios 
pueden abstenerse de tomar parte en la 
resolución de la junta sobre el convenio, 
y haciéndolo así, no les pararán estos 
perjuicios en sus respectivos derechos. 
Pero sí por el contrario prefiriesen con- 
servar voz y voto sobre el convenio que 
el quebrado haya propuesto, serán com- 
prendidos en las esperas ó quitas que la 
junta acuerde, sin perjuicio del lugar y 
grado que corresponda al título de su 
crédito (1). 

4. El convenio entre el quebrado y 
los acreedores se deberá firmar en la mis- 
ma junta en que se haga, bajo pena de 
nulidad y responsabilidad del escribano 
que la autorizare, y ha de remitirse den- 
tro de las veinticuatro horas siguien- 
tes á la aprobación del tribunal que co- 
nozca de la quiebra (2). 

5. La aprobación del convenio no 
puede decretarse hasta después de tras- 
curridos los ocho dias siguientes á su 
celebración, dentro de los cuales, así los 
acreedores disidentes como los que no 
concurrieron á la junta, podrán oponer- 
se á la aprobación solo por alguna do 
las cuatro causas siguientes: 1 . a De- 
fecto en las formas prescritas para la 
convocación, celebración y deliberación 
de la junta: 2. 05 Colucion por parte del 
deudor aceptada por algún acreedor de 
los concurrentes á la junta para votar en 
favor del convenio: 3. 03 Falta de perso- 

(1) Art». 1149 y 1150, cdd. eap. de com. 

(2) Art». 1152 al 1155, id. 
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nalidad legítima en alguno de los que 
hubieren concurrido á formar la mayo- 
ría: 4 Exageración fraudulenta de cré- 
dito para constituir el interés que deben 
tenor cu la quiebra los que acuerden su 
resolución (1). 

<3. Si se hiciere oposición al conve- 
nio por algún acreedor, se dederá sustan- 
ciar con audiencia del quebrado y de los 
síndicos, en caso que estuvieren en ejer- 
cicio, en el término perentorio é impro- 
rogable de treinta dias, los cuales han 
de ser comunes á las partes para alegar 
y probar lo que les convenga, y á su 
vencimiento han de decidirse por el tri- 
bunal según corresponda (salvo en el ca- 
so del párrafo siguiente); admitiéndose 
solo en el efecto devolutivo las apelacio- 
nes que se interpongan de esta providen- 
cia. Pero no haciéndose oposición al con- 
venio en tiempo hábil, deberá deferir el 
tribunal á su aprobación, á menos que 
resulte contradicción manifiesta á las for- 
mas de su celebración, 6 que el quebra- 
do se halle en cualquiera de los casos 
exceptuados en el párrafo 1. ® (2), ó en 
el que vamos á decir. 

7. Cuando se haya hecho el conve- 
nio antes de haberse resuelto definitiva- 
mente el espediente de calificación de 
quiebra, y los síndicos hubieren pedido 
que se declarase de cuarta ó quinta cla- 
se, deberá sus]>ender el tribunal dar pro- 
videncia sobre su aprobación hasta las 
resultas del espediente de calificación 
en el tribunal de comercio; y si éste se 
resolviere en los términos prescritos en 
el párrafo 5. ° del capítulo anterior, que- 
dará de derecho nulo el convenio (3). 

8. Aprobado el convenio, será obliga- 
torio para todos los acreedores, escep- 

(1) Art. 1156, cód. esp. de com. 

(2) Art. 1157, id. 

(3) Arts. 1158 y 1159. úL 


toándose lo que con respecto á los que 
tengan título de dominio, y á los hipo- 
tccarios llevamos dicho en el párrafo 3' 
y los síndicos, ó el depositario en su ca- 
so, deberán proceder á hacer la entrega 
al quebrado por anto el juez comisario de 
todos los bienes, efectos, libros y papeles, 
rindiéndole la cuenta de su administra- 
ción en los quince dias siguientes. En 
caso de contestación sobre las cuentas de 
los síndicos, han de usar las partes de 
su derecho ante el tribunal ó juzgado de 
la quiebra (1). 

| 9. En virtud del convenio quedan 

cstinguídas las acciones de los acreedo- 
res por la parte de su crédito de que se 
haya hecho remisión al quebrado, aun 
cuando éste venga á mejor fortuna, ó le 
quede algún sobrante de bienes de la 
quiebra, á menos queso hubiese hecho 
5 pacto esproso en contrario (2). 
j 10. intervención al quebrado No ha- 
| biendo pacto espi eso en contra rio entre los 
| acreedores y el quebrado, queda éste su- 
jeto en el manejo de los negocios de co- 
| mercio á la intervención de uno de los 
| acreedores, á elección do la junta, hasta 
jque haya cumplido íntegramente los pac- 
| tos del convenio, y se le ha de fijar la 
| cuota mensual de que entretanto podrá 
> disponer para sus gastos domésticos (3). 
| 11. Los funcionarios dul interventor 

| han de reducirse á llevar cuenta y razón 
| de las entradas y salidas de la caja del 
í quebrado, de la cual deberá tener un’aso- 
| brellave. Será también de su cargo im- 
| pedir que el intervenido estraiga del 
| fondo de su comercio para sus gastos par- 
íticuiaies mayor cantidad que la que le 
j esté asignada, ni distraiga fondos algu- 
| nos para objetos estraños de su tráfico y 

¡ 

j (1) Art 1161, cód. esp. de com. 

(2) Art. 1160, id. 

(3) Art 1165, id- 
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giro; pero no podrá mezclarse en el orden í 
y direecion del mismo intervenido, so- s 
bre lo cual podrá proceder éste del modo > 
que estime mas conveniente (1). La retri- > 
bucion del interventor será de cuenta del { 
quebrado repuesto, y ha de consistir en i 
un dos y medio por mil de los fondos ¡ 
cuya entrada intervenga (2). 

12. En caso de queja fundada del in- ¡ 
terventor sobre abusos del quebrado re- i 
puesto en el manejo de sus fondos, debe- \ 
rá decretar el tribunal la presentación de; 
sus libros de comercio, y en su vista acor- \ 


dar las providencias que halle oportunas 
para mantener el órden en la administra- 
ción mercantil del intervenido, y evitar 
toda mala versación (l). 

13. El quebrado repuesto que frustre 
los efectos de la intervención, disponien- 
do de alguna parte de sus fondos ó gé- 
neros sin noticia del interventor, deberá 
ser por el mismo hecho declarado frau- 
dulento en caso de nueva quiebra, tratán- 
dosele en este concepto desde que cese 
en el pago de sus obligaciones (2). 


CAPÍTULO IX. 

DE LA REHABILITACION DEL QUEBRADO. 

1. ¿Cómo se concede la rehabilitación del quebrado, y qué efectos causa? 

2. ¿A que tribunal corresponde la rehabilitación, y en qué tiempo se puede solicitar? 

3. De los quebrados que pueden ser rehabilitados. 

4. Requisitos para que los quebrados de primera y segunda clase obtengan rehabilitación 

5. ¿Q.ué documentos deben acompañar & la rehabilitación, y qué trámites han de seguirse? 


1. La rehabilitación del quebrado se 
concede mediante un decreto judicial, 
previas las formalidades prevenidas por 
las leyes; y por ella cesan todas las 
interdicciones legales que produjo la de- 
claración de la quiebra. Do consiguien- 
te no necesitan de rehabilitación los co- 
merciantes que obtuvieron reposición del 
decreto de declaración de quiebra, en 
la forma que dejamos espresada en los 
párrafos 7. ® , 8. ® y 9. ® del capítulo 2. ® ; 
pero sí aquellos contra quienes tuvo efec- 
to dicha declaración (3). 

2. La rehabilitación del quebrado cor- 
responde al tribunal ó juzgado que hu- 
biere conocido de la quiebra. Mas no es 
admisible para ella la demanda del qrto- 

(¿) Art. 1162, cód. esp. de com. 

t 2 ) Art. 1163, id. 

(3) Art. 1164, id. | 


brado hasta la conclusión definitiva 
del espediente de calificación de la quie- 
bra (3). 

3. Los alzados y los quebrados cali- 
ficados de fraudulentos, no pueden ser 
rehabilitados. Los quebrados culpables 
pueden serlo, acreditando el pago íntegro 
de todas las deudas líquidas en el pro- 
cedimiento de quiebra, y el cumplimien- 
to de la pena correccional que se les hu- 
biere impuesto (4). 

4. A los quebrados de primera y segun- 
da clase, á saber: que se hallaren en estado 
de suspencion de pagos ó insolvencia for- 
tuita, será suficiente para que obtengan la 


(1) Art. 1167, cód. esp. decora. 

(2) ArL 1 166, id. 

(3) Véase el título 11, lib. 4, del cód. esp. de 
com. especialmente los arts. 1174 y 1175 , 

(4) Arts. 1168 y 1169, id. 
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rehabilitación, que justifiquen el cumplí- i de encargar al juez comisario que ha- 
raiento íntegro del convenioaprobado que i ciendo el examen de los documentos pre- 
hubieren hechocon sus acreedores. Perosi í sentados por el quebrado, y de todos ios 
no hubiere mediado convenio estarán obli- \ antecedentes del procedimiento de quie- 
tados á probar que con el haber de la j bra, informe si procede la rehabilitación 
quiebra, ó por entregas posteriores, si con arreglo á las disposiciones de los dos 
aquel no hubiese sido suficiente, queda- párrafos anteriores en sus casos respecti- 
ron satisfechas todas las obligaciones re- í vos: no habiendo reparo justo deberá de- 
conocidas en el procedimiento de laquie- { cretar la rehabilitación, ó en el caso con- 
bra (1). \ trario denegarla, si el quebrado por su 

5. A la solicitud de rehabilitación de-' clase fuese inhábil para obtenerla; ó lia 

ben acompañar las cartas de pago ó re - de suspenderla, si solo faltare algún re- 
cibos originales por donde conste el rein- ¡ quisito subsanable (l). 

tegro de los acreedores. El tribunal ha > . 

¡ (1) Arta. 1172 y 1173, cód. esp. 

(0) Arts. 1170 y 1171, cód. esp. 


TITULO 51. 


De los tribunales de comercio y minería. 

Antes de nuestra independencia de la metrópoli española , á los consulados esta- 
ba sometido el conocimiento de los negocios mercantiles; después fueron éstos es- 
tinguidos por un decreto mexicano y los jueces de letras asociados de dos comer- 
ciantes ó mineros, eran los que fallaban en esta clase de asuntos. Tal fui la 
práctica observada hasta ello de Noviembre de 1841, en que el poder ejecutivo usan- 
do de facultades estraor diñarlas, introdujo la que hoy existe en virtud de la si- 
guiente ley. 

CAPÍTULO L 

Sección 1. ° — Organización de Ia9 juntas de fomento y tribunales mercantiles. 

Sección. 2. — De las juntas de fomento. 

Sección l * 50 — organización de las juntas de fomento y tribunales 

MERCANTILES (1). 

Art. 1. ° Se erigirán juntas de fomento > gocios mercantiles, en las capitales de 
del comercio y tribunales encargados de | los departamentos, en los puertos habili- 
ta. administración do justicia en los ne- ; tados para el comercio estrangero, yen 

(1) Aunque este tratado pertenece mas bien / “ ’ 

al tomo 3. ° , en la parte qne tiene por objeto \ por el Sr. Tapia, en la última edición de su Fe- 
manifestar los tribunales que actualmente exis- i ore novísimo. También por no truncar la ley 
ten]en la república, sin embargo, demandando > que vamos & transcribir se notarán repetidos 
el enlaze de materias el insertarlo en este lugar ¡ los artículos relativos & matrículas de comer- 
o hacemos asi, siguiendo el método adoptado ciantes. 
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las plazas interiores que designen los ’ vo, y un número de matriculados tal que 
gobernadores y juntas departamentales pueda verificarse entro ellos la renovación 
respectivas. Para que pueda erigirse , periódica de jueces que esta ley establece, 
tribunal mercantil en una plaza inte- > La junta y tribunal de San Blas reside 
rior, será menester que reúna las circuns- i en Tepic, que para los efectos de esta ley 
tancias de tener una población dequin- j se tendrá como puerto, 
ce mil almas á lo menos, un tráfico acti- > 

Sección 2. — de las juntas de fomento. 


Art. 2. ° Todo comerciante domici- 
liado en el lugar donde haya tribunal 
mercantil, está obligado á matricularse 
bajo la pena de una multa de cinco á 
doscientos pesos. 

Art. 3. ° La matrícula es una mani- 
festación que se hace: 

1. ® Del giro del individuo ó socie- 
dad que se matricula. 

2. ° De la persona ó personas inte- 
resadas en él. 

3. ® De la escritura de compañía ba- 
jo que giran las sociedades mercantiles. 

4. ° De los establecimientos mercan- 
tiles del matriculado ó matriculados, con 
espresion de la casa y calle en que estén 
sitos. 

5. ° De los bienes dótales ó estra- 
dotales de la muger del matriculado si 
algunos tuviere. El comerciante que omi- 
ta cumplir con este requisito, si llega des- 
pués á hacer quiebra, tiene contra sí pre- 
sunción legal de ser la quiebra fraudulen- 
ta, y debe desde luego ser encausado cri- 
niinalmente para que se justifique su pro- 
ceder. 

Art. 4. La matrícula se verificará en 
la secretaría de la junta de fomento con 
autorización del secretario de la misma ; 
y en libro destinado á este objeto. Siem- 
pre que un comerciante matriculado tras- 
lade su domicilio á otra plaza, 6 cierro I 
cualquier establecimiento mercantil, 6 lo í 
pase á otro punto de la misma población, 
ó aumente algún establecimiento nuevo 


I á los que ya tenia, ó so aparte do la socie- 
dad mercantil á que pertenecía, 6 disuel- 
va ésta, 6 reciba dote de su muger, dará 
aviso á la secretaría de la junta para ha- 
cer en su matrícula la anotación corres- 
pondiente. 

Art. 5. Los hacendados y fabrican 
tes residentes en cada población, donde 
haya tribunal mercantil, tieuen derecho 
pero no obligación de matricularse ante 
la junta de fomento. Los que se matricu- 
len adquieren voz activa y pasiva en las 
elecciones en la misma forma que los 
mercaderes do profesión. 

Art. 6. La junta general de matricula- 
dos elegirá cada año á los individuos que 
deben componer en el año siguiente la 
junta de fomento. Dicha junta general de 
matriculados no podrá reunirse para esto 
ni para ningún otro objeto, sino bajo la 
presidencia de la primera autoridad polí- 
tica del lugar, la cual decidirá con su vo- 
to todo empate que ocurra en elecciones. 

Art. 7. La víspera del dia señalado 
para la elección: la junta que acaba nom- 
brará cuatro individuos matriculados que 
en unión del alcalde primero, y bajo su 
presidencia ó la del alcalde ó regidor que 
haga sus veces, formarán la junta que re- 
ciba la votación como secretarios. Se reu- 
nirá al dia siguiente á las ocho de la ma- 
ñana en un paraje público que se designa- 
rá de antemano por dicho presidente. Los 
matriculados nombrados no podrán escu- 
sarse sino por impedimento grave, maoi- 
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festado en el acto de saber su nombra- 
miento ó luego que aquel ocurra, en cu- 
yo segundo caso el presidente de la jun- 
ta de fomento nombrará quién lo reem- 
plaze, de modo que no deje de reunirse la 
electoral á la hora designada. Las faltas 
sobre este particular se castigarán con 
una multa de diez á cincuenta pesos, 
que exigirá el tribunal para los fon- 
dos, y al efecto se le pasará noticia fir- 
mada por los que hayan formado la jun- 
ta. Si á la hora citada faltare sin aviso 
alguno de los nombrados, será reempla- 
zado con otro matriculado que nombrará 
en el acto la autoridad que presido. 

Art. 8. El registro de matriculados 
se tendrá sobre la mesa para aclarar las 
dudas que ocurrieren. 

Art. 9. Cada matriculado escribirá los 
nombres de los individuos por quienes 
vota y firmará la boleta. En el acto de 
leerse ésta podrá variar su voto el elector 
como le parezca escribiendo allí mismo 
otra. Si no supiere escribir lo hará uno de 
los secretarios dictando el elector y fir- 
mará la boleta el presidente. La votación 
se hará concurriendo personalmente á 
dar su voto cada matriculado. Los que 
no pudieren concurrir por cualquiera cau- 
sa, enviarán su voto firmado por un su- 
geto de confianza. 

Art. 10. Todas las boletas se irán en- 
tregando al presidente, quien las leerá en 
voz alta y les pondrá el número según el 
órden en que las reciba. Uno de los se- 
cretarios atenderá si consta en el registro 
de matriculados el elector, y pondrá en 
él el número que haya tocado á la bole- 
ta. Otro de los secretarios llevará los 
nombres y números de los electores y 
boletas, y el tercero los nombres de los 
elegidos y votos de cada uno. 

Art. 11. El voto de los que no firma- 
ren la boleta por cualquiera causa, si no 


ocurrieren personalmente á entregarla, no 
se contará en el escrutinio. 

Art. 12. Los que reúnan mayoría de 
sufragios serán los miembros de la junta 
de fomento. Si dos ó mas individuos tu- 
vieren igual número de sufragios, decidi- 
rá la suerte. El escrutinio se hará á las tres 
de la tarde, desde cuya hora ya no se ad- 
mitirán votos. La elección y el escruti- 
nio se fijarán en los parajes públicos, y 
aquella se dará á la prensa donde sea 
posible. Publicada la elección (lo que de- 
berá hacerse antes de anochecer) se di- 
solverá la junta electoral y no se podrá 
mezclar en ningún otro acto. 

Art. 13. Cualquiera duda ó reclamo 
sobre los derechos del elector ó elegido, 
ó cualquiera otra relativa á las mismas 
elecciones, se decidirá por la junta electo- 
ral, en la que solo tendrá voto el presi- 
dente y secretarios: los demás matricula- 
dos solo tendrán voz para reclamar ó in- 
formar con órden, circunspección y res- 
peto. Cualquiera falta será corregida por 
el presidente que castigará por sí, ó pon- 
drá al reo á disposición de juez compe- 
tente, según la gravedad del caso, cual- 
quiera intento ó acto dirigido á coartar la 
libertad de los elecctores. 

Art. 14. No tendrán voz activa ni pa- 
siva en la elección de individuos de la 
junta de fomento, los que actualmente 
sean jueces propietarios ó suplentes del 
tribunal mercantil. 

Art. 15. Cada junta de fomento se 
compondrá del número de vocales que fi- 
je la respectiva junta departamental, con 
atención á las circunstancias del lugar, 
no debiendo nunca dicho número ascen- 
der de trece ni bajar de cinco. 

Art. 16. Para ser vocal de la junta do 
fomento, se necesita ser matriculado, ma- 
yor de veinticinco años, tener por sí y en 
nombre propio alguna negociación mer- 
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cantil ó de agricultura, ó ser propietario 
ó socio de alguna fábrica, no haber he- 
cho nunca quiebra ó suspensión de pagos 
fraudulentos. Dos terceras partes á lo me- 
nos de los vocales de lajunta, serán pre- 
cisamente ciudadanos en ejercicio de 
sus derechos. No podrá nunca reunirse 
en una sola persona los cargos de vocal 
de lajunta é individuo propietario ó su- 
plente del tribunal de comercio, ni podrá 
ser elegido para la una corporación el que 
esté actualmente sirviendo en la otra. 

Al t. 17. Toca á las juntas de foraen. 
to. 1. ° Velar sobre la prosperidad y ade- 
lantos del comercio de cada lugar, pro- 
moviendo para este objeto ante las auto- 
ridades y por los medios legales, las me- 
didas y providencias que estime mas pro- 
vechosas y oportunas. 2. ° Procurar la 
propagación de conocimientos útiles al 
comercio y artes, sua por medio del esta- 
blecimiento de escuelas, sea por el de la 
publicación de escritos que ilustren estas 
materias. 3.® Formar anualmente la] 
balanza mercantil del lugar. 4.® Eva- 
cuar las consultas é informes que sobre \ 
los objetos de su instituto se les pidiere 
por las autoridades superiores. 5. ® Dar \ 
las patentes y arreglar el ramo de corre- \ 
dores de todas clases. 6. ® Recaudar é > 
invertir los fondos que les consigna esta 
ley. 

Art. 18. Lajunta de fomento de esta 
capital formará un proyecto de código j 
mercantil, acomodado á las circunstan- j 
cias de la república, asociándose para j 
ello con personas instruidas en la legis-> 
cion pátria, y elevando su obra cuando ¡ 
la tenga concluida al poder legislativo pa- ] 
ra su exámen y aprobación ó reprobación, j 

Art. 19. Cada junta do fomento for- j 
mará el proyecto do sus ordenanzas ó re- ¡ 
glamento económico, así como el del tri- j 
bunal mercantil del mismo lugar, y lo ele- j 


I vará para su exámen y aprobación ó cor- 
rección á la respectiva junta departamen- 
tal, poniéndolo desde luego en observan- 
cia. 

¡ Art 20. Las juntas de fomento de los 
^ puertos cuidarán de la construcción, con- 
servación y reparo de los muelles y fa- 
í ros, de las lanchas de descarga, auxilio y 
salvamento, servicio de prácticos y demás 
objetos de la misma especie destinados 
\ al mejor servicio, comodidad y seguridad 
\ del comercio. 

| Art. 21. Son fondos de las juntas de 
> fomento por ahora, y mientras el poder 
] legislativo de la nación no acuerda otra 
i cosa (1). 

1. ® El octavo por ciento local sobre 
i los derechos de importación que se co- 
i brará en las aduanas de los lugares don- 
de se establezca tribunal mercantil, lle- 
vándose cuenta separada do él y deposi- 
tándose su importe en arca particular. 

2. ® El uno por ciento sobre el mon- 
to de todos los bienes concursados en que 
entienda el tribunal de comercio, cobrán- 
dose este impuesto una sola vez al tiem- 
po de realizarse dichos bienes, y descon- 
tándolo igualmente ysin distinción á to- 
dos los acreedores que se paguen ó tran- 
sijan en cada concurso. 

Art. 22. En los puertos las juntas de 
comercio percibirán el impuesto de uno 
por ciento creado por la ley de 31 de 
Marzo de 1838 para los objetos y en la 
forma que ella misma esplica; pero no se 
cobrará allí el octavo por ciento local do 
que habla el artículo anterior. 

Art. 23. Con el producto de los fon- 
dos nuevamente consignados á cada jun- 
ta de fomento, se cubrirán de preferen- 
cia los gastos del tribunal de comercio 

(1) Este articulo fué reformado por el de- 
creto de 2 de Diciembre de 1841, que amplió los 
fondos de la juntas de fomento. 
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respectivo, y después los de la junta , tandas á los que perciben sueldo ó pea- 
misma. < sion del erario. 

Alt. 21. Tendrá ésta uu tesorero que j Art. 25. Cada junta junta di fomen- 
perciba y distribuya sus fondos, con ar- ! to rendirá anualmente cuenta documen- 
reglo á loque queda establecido en el pre- í tada de los fondos que ha manejado, la 
sente decreto; un secretario y los ama- ¡ cual á mas de publicarse por la prensa, 
intenses que sean necesarios para sus la- j se pasará para su glosa á la contaduría 
boros, prefiriendo eu igualdad de circuns- > mayor de hacienda. 


CAPÍTULO II. 


Sección 1. a — De los tribunales mercantiles. 

Sección 2 . a — Reforma y nueva organización del tribunal mercantil de México. 
Sección 3.° — Reglamento para et régimen interior del tribunal mercantil de México. 

1. Del tribunal. 

2. De su despacho ordinario. 

3. Del presidente. 

4. Del asesor. 

5. De la secretaría. Pevencionca generales. 

6. Del secretario. 

7. Del escribano de diligencias y del ministro ejecutor. 

8. Prevenciones para la instalación del tribunal. 


Sección 1. a5 — de los tribunales mercantiles. 


Art. 26. Cada tribunal mercantil cons- 
tará de un presidente y dos colegas: el 
presidente y el mas antiguo de los cole- 
gas se renovarán cada año. 

Art. 27. Para ser individuo del tribu- 
nal mercantil; se necesita ser ciudadano 
en el ejercicio de sus derechos, mayor de 
veinticinco años y matriculado, con ne- 
gociación mercantil, agrícola 6 fabril en 
nombre propio, gozar de loable fama y 
opinión por sus buenas costumbres, arre- 
glo y prudencia en los negocios y ser 
persona inteligente y perita en los usos 
y reglamentos de comercio. 

Art. 28. No pueden ser jueces á un 
mismo tiempo en estos tribunales los que 
sean entre sí parientes dentro del cuarto 
grado de consaguinidad ó afinidad, ni los 
sócios 6 porcioneros en una misma nego- 
ciación. Tampoco puedo serlo el depen- 
diente mientras se conserve en la claso de 


tal, ni el que haya hecho quiebra ó sus- 
pensión de pagos fraudulenta, ni el que 
alguna vez hubiere sido condenado á pe- 
na aflictiva ó infamante. 

Art. 29. Los vocales de la junta de 
fomento y los jueces salientes del tribu- 
nal mercantil no pueden ser obligados á 
ocupar los cargos de éste, mientras no 
haya trascurrido un tiempo intermedio 
igual al cu que sirvieron en una ú otra 
corporación. 

Art. 30. Cada junta de fomento pre- 
sentará anualmente y con la debida opor- 
tunidad al gobierno de su respectivo de- 
partamento, tina terna de personas hábi- 
les para reemplazar al presidente del tri- 1 

bunal meroantil, y otra para reemplazar 
al colega mas antiguo. El gobierno de- 
partamental elegirá dentro de tres dias 
uno de cada terna, y los así electos que- 
darán por presidente y colega menos anti- 
guo para el año siguiente. 
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Art. 31. A mas de los tres jueces pro- 
pietarios de cada tribunal, se elegirán 
anualmente seis suplentes adornados de 
las mismas circunstancias que aquellos 
para reemplazar sus faltas en los casos de 
enfermedad, impedimento legal ó recusa- 
ción. Para la elección de suplentes cada 
junta de fomento al presentar al gobier 
no departamental las dos ternas de que 
habla el artículo anterior, le presentará 
también una lista de doce personas hábi- 
les de las cuales nombrará seis el gobier- 
no, y los así nombrados serán los suplen 
tes dol año siguiente. Se les llamará á 
suplir en cada caso por el órdcn de sus 
nombramientos. 

Art. 32. Las judicaturas del tribunal 
mercantil son cargos honoríficos que se 
sirven gratuitamente sin sueldo, ni emo 
lamento alguno. 

Art. 33. Corresponde á cada tribunal 
de comercio conocer en el lugar de su re- 
sidencia, de todos los pleitos que en él se 
susciten sobre negocios mercantiles, siem- 
pre que el interés que se verse exceda de 
cien pesos; de las demandas que no pasen 
de esta cantidad seguirán conociendo co- 
mo hasta aquí los alcaldes y jueces de 
paz respectivos. 

Art. 34. La ley reputa negocios mer- 
cantiles. 

1. ° Las compras y permutas de fru- 
tos, efectos y mercancías que se hacen 
con el determinado objeto de lucrar lue- 
go el comprador 6 permutante en lo mis- 
mo que ha comprado ó permutado. Las 
compras y permutas que no se hacen 
con este objeto y los contratos concer 
Dientes á bienes raíces, son agenos de la 
jurisdicción mercantil. 

2. ° Todo giro de letras de cambio, 
pagaiés y libranzas aunque sean giradas 
a cargo de personas residentes en la mis 
ma plaza. 


3. ® Toda compañía de comercio 
| aun cuando tenga participio en ella al- 
: guna persona que no sea comerciante de 
( profesión. 

4. ° Los negocios emanados diVecta- 
| mente de la mercadería, ó que se refieran 

inmediatamente á ella, á saber: el flcta- 
mento de embarcaciones, carruajes ó bés- 
tias de carga para el trasporte de mer- 
cancías por tierra ó agua, los contratos 
de seguro, los negocios con factores, de- 
pendientes, comisionistas y corredores, y 
las fianzas ó prendas cu garantía de res- 
ponsabilidades mercantiles, siempre que 
se otorguen sin hipotecas y demás solem- 
nidades agenas del comercio y propias 
del derecho civil. 

Art. 35. Siempre que en el juicio uni- 
versal de concurso de acreedores, en el 
< de esperas y el de quitas, se acugiulen 
negocios que la ley reputa mercantiles, 
con negocios no mercantiles, corresponde- 
rá el conocimiento del juicio al tribunal 
de comercio, concurriendo las dos cir- 
cunstancias de ser el deudor común co- 
merciante de profesión, y de que la ma- 
yor parte de los créditos según el primer 
aspecto proceda de negocios mercantiles. 

Art. 36. Siempre que en cualquiera 
negocio mercantil aparezca alguna inci- 
dencia criminal, el tribunal de comercio 
pasará el conocimiento de ella á la juris- 
dicción respectiva, remitiéndole los docu- 
mentos ó constancias concernientes. En 
casos urgentes en que sea de temer la 
ocultación 6 fuga del culpado, puede el 
tribunal de comercio asegurar de pronto 
su persona, poniéndola en el acto á dis- 
posición del juez competente [1], 

Art. 37. Ningún fuero personal, 
si no es el de los altos funcionarios 
públicos creado por la constitución y 

(1) Véase en el art 1. ® de la lev de 1 o 
Julio de 1S42. 


© Biblioteca Nacional de España 


— 512 — 


el que disfrutan los jueces y magistrados 
civiles, exime de la jurisdicción del tribu- 
nal de comercioá las personas que hayan 
celebrado negocios mercantiles [IJ. 

Art. 3S. Los tribunales de comercio 
tendrán todas las audiencias que sean ne- 
cesarias para el despacho de los negocios 
que ocurran. Nunca podrán tenérmenos 
de dos en cada semana. 

Art. 39. A todo juicio debe preceder 
el acto de conciliación ante el tribunal 
mismo de comercio, el cual procuraráallí 
avenir á las partes y cortar en su origen 
el litigio [2]. 

Art. 40. Si esto no se lograse, se en- 
trará desde luego en el pleito. Aquellos en 
que se verse interés que no pase de qui- 
nientos pesos se seguirán enjuicio verbal: 
enflos demás, habrá lugar al juicio escrito. 

Art. 41. En los primeros, oidas en una 
sola audiencia la demanda y contestación, 
se formará en el acto un resúmen de una 
y otra á satisfacción de las partes; si el ne- 
gocio requiere prueba, se recibirá conce- 
diéndose para rendirla el término indis- 
pensable que no pase de quince dias: ven- 
cido el término se publicará la prueba, y 
en la misma audiencia alegarán las par- 
tes de palabra lo que les convenga: el 
tribunal fallará á lo mas tarde en la au- 
diencia siguiente (3). 

Art. 42. En los negocios cuyo interés 
exceda de quinientos pesos, habrá lugar 
al juicio escrito siempre que las partes 
no scconvengan en seguirlo verbalmente. 

Art. 43. Puesta por el actor la de- 
manda, se correrá traslado do ella al reo 
por el término perentorio de cinco dias, 
dentro de los cuales debe precisamente 
contestar. Si á prudente juicio del tribunal 

( 1 ) A rt. 1 1 de la cit. ley, y respecto & los m i- 
litarea el decreto de 8 de noviembre de 1842. 

(2) Véase el art. 13 de la citada ley de l.° 
de Julio. 

(3) Art. 14 de la cit. ley de 1. ° de Jupo. 


la cuestión no está todavía bastantemen- 
te fijada, después de estos dos escritos 
citará á las partes á su presencia, y hará 
que en debate verbal fijen con claridad 
y precisión el punto de la disputa; déos- 
la comparescencia se estenderá en los au- 
tos mismos la acta respectiva que firma- 
rán todos los concurrentes. 

Art. 44. Si el negocio requiere prue- 
ba se rendirá en los términos legales, pro- 
curando el tribunal señalar dentro ellos 
: los solos dias que sean . indispensables 
í para producirla, atendida la naturaleza 
| de cada caso y la distancia de los luga- 
| res, y evitando siempre demoras innece- 
sarias ó abusivas. 

J Art. 45. Publicadas las pruebas se 
| entregarán los autos á las partes por su 
orden, para que dentro de cinco dias im- 
prorogable?-, alegue cada una lo que le 
convenga. 

I Art. 46. Las excepciones dilatorias 
\ deberán oponerse por el demandado en el 
í preciso término de tres dias, contados 
desde que se le notifique el traslado de 
la demanda: pasado ese término no se le 
admitirá ninguna excepción de aquella 
| clase. El artículo relativo á ellas sesus- 
< tanciará precisamente con solo el escrito 
í en que las opone el demandado, la con- 
| testación del actor, y la prueba que uno 
ú otro, ó ambos dieren, si el caso lo re- 
j quiere, Ajuicio del tribunal (1). 

Art. 47. Las excepciones perentorias 
| se opondrán, sustanciarán y decidirán en 
| uno con el pleito principal, sin poderse 
s nunca formar por razón de ellas artículo 
| especial en el juicio. 

| Art. 48. Solo se admitirá á cada par- 
te la recusación sin espresion y prueba 
| de causa de un juez propietario y un su- 
j píente. 

\ (1) Véase lo declarado en el art. 10 de lo 

| ley de 1. ° do Julio de 1842. 
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Art. 49. Si por recusaciones ó impe- i 
cimientos legales llegare áquedar incom-í 
pleto el tribunal en algún negocio, se pro- í 
cederá á llamar para completarlo á tas- 
que hubiesen sido jueces en el año ante j 
ríor por el orden mismo do su nombra- í 
miento. j 

Art. 50. El presidente del tribunal por j 
sí sota puede proveer tas trámites de me-í 
ra sustanciacion y recibir las pruebas (1). j 
Art. 51. Dos votos conformes hacen í 
sentencia en tas tribunales de comercio; \ 
sin embargo, el juez que disienta debe j 
firmarla salvando su voto si quiere, en í 
un libro secreto destinado á este objeto. ; 

Art. 52. La sentencia de primera ins- í 
tanda causa ejecutoria en todo negocio j 
en que se verse interés que no pase de j 
quinientos pesos. 

Art. 53. Las apelaciones en negocios 
(pie excedan de esta cantidad, se Ínter- \ 
pondrán para ante el tribunal superior | 
del respectivo departamento. 

Art. 54. La sentencia de segunda j 
instancia causa ejecutoria confirme ó re- j 
voque la de primera, siempre que el in- j 
terés que se verse en el litigio no exceda i 
de dos mil pesos. 

Art. 55. Pasando de esta suma el in- 
terés que se controvierte, habrá lugar á \ 
la súplica siempre que la sentencia de vis- ¡ 
ta no sea conforme de toda conformidad i 
con la de primera instancia. 

Art. 56. Ningún negocio sea cual fue- j 
re su cuantía puede tener mas de tres ins- j 
tandas. i 

Art. 57. Sota habrá lugar al recurso j 
de nulidad contra sentencia definitiva \ 
que cause ejecutoria, y sota podrá ínter- j 
ponerse por nulidad ocurrida en la ins- ¡ 
tanda en que se ejecutorió el negocio. j 
Art. 58. El recurso de nulidad debe í 

(1) Véase el art. 10 de la ley de 1. ° del 
Julio de 1842. í 

Tom. II. * 


interponerse en el acto mismo de notifi- 
carse la sentencia que cause ejecutoria, y 
solo tendrá lugar en caso de haberse fal- 
tado á tas trámites esenciales del juicio. 

Art. 59. Las segundas y terceras ins- 
tancias y tas recursos de nulidad, se sus- 
tanciarán con un solo escrito de cada par- 
to y el informe en estrado si quisieren las 
partes hacerlo. 

Art. 60. En todos tas casos en que 
conforme á las leyes tiene lugar la via 
ejecutiva, tas tribunales de comercio la 
observarán estrictamente tanto en el or- 
den de la sustanciacion, como en admi- 
tir ó denegar tas recursos que contra sus 
autos interpongan las partes (1). 

Art. 61. Los litigantes son libres en 
tas negocios mercantiles para servirse ó 
no del ministerio de letrados en la defen- 
sa y esclarecimiento de sus derechos. 

Art. 62. Los tribunales de comercio 
harán conservar el debido órden y deco- 
ro en todos tas actos públicos de sus au- 
diencias, reprimirán cualquier falta que 
1o perturbe, harán salir de ellas á toda 
persona que amonestada al efecto no 
guarde compostura en palabras ó accio- 
nes, y escarmentarán á tas infractores 
con multas hasta de cien pesos que exi- 
girán ellos mismos sin apelación ni otro 
recurso. 

Art. 63. Cada tribunal de comercio 
tendrá un secretario, un escribano de di- 
ligencias, un ministro ejecutor y los ama- 
nuenses y subalternos necesarios. 

Art. 64. Tendrá igualmente un ase- 
sor letrado para consultar en tas puntos 
que le parezca oportuno hacerlo» Siem- 
pre que el tribunal provea de acuerdo con 
1o consultado por el asesor, éste, no los 
miembros del tribunal, será responsable 
de lo que se provea. El tribunal en los 


(l j Véase el art. 15 


33 
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casos de recusación de su asesor y en to- 
dos losquo estime conveniente puede con- 
sultar con otro letrado. En el primer ca- 
so pagará sus honorarios el recusante, 
y en el segundo se cubrirán de los fon- 
dos del tribunal. 

Art. 65. Los empleados de que se ha 
hablado en los dos artículosanteriores, se- 
rán nombrados por el tribunal mercantil 
respectivo, el cual sin embargo no podrá 
removerlos sin justificación de causa. 

Art. 66. Disfrutarán los sueldos que 
el mismo tribunal señale, y se les paga- 
rán de los fondos asignados á las juntas 
de fomento. 

Art. 67. En los tribunales de comer- 
cio no se cobrarán á las partes costas ni 
emolumentos de ninguna clase: sin em- 
bargo al litigante temerario y de mala fé 
puede condenársele al pago de un ocho 
por ciento del interés litigado, debiendo 
ingresar el monto de la condenación en 
las arcas de la junta de fomento. 

Art. 68. Las responsabilidades en que 
incurran los jueces, asesores, secretarios 
y ministros ejecutores de los tribunales 
de comercio, se exigirán ante el tribunal 
superior del respectivo departamento. 

Art. 69. Los individuos de las juntas 
de fomento y tribunales mercantiles, están 
exentos de cargos municipales durante el 
tiempo de su servicio y dos años después, 
el presidente, conjuez y suplentes que 
hayan servido mas de medio año y un 
año los miembros de la junta de fomento. 


¡ Pero si un individuo fuere electo simul- 
táneamente para un cargo municipal y 
para otroenlajunta de fomento ó tribunal 
de comercio del lugar de su residencia, 
deberá entrar á desempeñar el cargo mu- 
nicipal y no el de el tribunal ó junta. 

Art. 70. Los tribunales mercantiles 
mientras se forma el código de comercio 
de la República, searreglarán para Inde- 
cisión de los negocios de su competencia 
á las ordenanzas de Bilbao en cuanto no 

Í estén derogadas. 

Art. 71. Sin embargo de lo dispue- 
to en el art 1. ° del presente decreto, con- 
tinuarán los tribunales y juntas mercan- 
tiles que hay establecidas en varios luga- 
res del departamento de Veracruz, aun- 
que dichos lugares carezcan de algunos 
do los requisitos que en el citado artículo 
se espresan. Los tribunales y juntas del 
espresado departamento continuarán eli- 
giéndose como hasta aquí se han elegido, 
y conservarán en cuanto al número y re- 
novación de sus vocales la planta que les 
dieron las leyes de su creación, á no ser 
que las juntas de comercio quieran suje- 
tarse á esta ley. 

Art. 72. Para todas las funciones que 
quedan detalladas á estas dos corpora- 
ciones, las autoridades, jueces y demás 

[ empleados públicos les prestarán el debi- 
do auxilio guardando con ellas la mejor 
armonía, y evitando competencias siem- 
pre perjudiciales al servicio público. 


SECCION 2. 01 — REFORMA Y NUEVA ORGANIZACION DEL TRIBUNAL 
MERCANTIL DE MÉXICO. 

Teniendo en consideración que para los muchos negocios que giran en el tribu- 
nal de esta capital y los que constantemente ocurran de nuevo, el despacho tío puede 
hacerse con la brevedad que corresponde , estando reducida la audiencia del tribu- 
nal á solos tres dias en la semana ¡ que los únicos jueces propietarios creados en 
virtud de la ley antecedente no pueden despachar diariamente sin tener que sufrir 
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d " rave perjuicio de desatender enteramente sus negocios particulares, después de 
desempeñar su encargo sin sueldo ni emolumento alguno; y atendiendo así mistno d 
los inconvenientes legales que resultan de que los jueces suplentes alternen en el 
despacio diar io , debiendo resultar que llegase el caso de que no hubiere jueces ex- 
peditos para conocer de algunos negocios; con el fin de remover todos estos incon- 
venientes y que la administración de justicia en los asuntos mercantiles tenga 
Iodo el debido arreglo y no haya en ello demora alguna , se expidió en 1 ° . de Julio 
(fe 1842 eZ siguiente decreto: 


Art. 1. ° Habrá dos salas de justicia 
en el tribunal mercantil de México, com- 
puesta cada una de ellas del mismo nú- 
mero de jueces propietarios que forman 
abora el actual tribunal, y ambas salas 
ejercerán con total independencia entre 
sí la jurisdicción que designa la ley de la 
materia de 15 de Noviembre último, sobre 
el conocimiento y determinación de los 
negocios mercantiles. 

Art. 2. ° La primera sala se compon- 
drá del actual presidente y los dos cole- 
gas propietarios del tribunal; y para la 
formación de la segunda se elegirá su 
respectivo presidente y sus dos colegas 
propietarios, luego que se haya publicado 
el presente decreto en la misma forma en 
que se hizo la elección do los tres actuales 
ueces propietarios del tribunal. Los in- 
dividuos así elegidos para formar la se- 
gunda sala, se renovarán como los de la 
primera en fin del presente año, con ar- 
reglo á lo prevenido por punto general en 
el art. 26 de la ley de la materia. 

Art. 3. ° Los seis suplentes actuales 
del tribunal lo serán do las dos salas, y 
serán llamados por el órden de su nom- 
bramiento á aquella sala en que falte ó 
esté impedido alguno de los jueces pro- 
pietarios. Y se previene por regla gene- 
ral que ni en las salas del tribunal de es- 
ra capital ni en los demás tribunales de 
comercio de los departamentos, pueden 
suplentes comenzar á conocer de un 
legocio ya principiado, sin que antes se 


í haga la respectiva notificación á las par- 
< tes interesadas en él. 

I Art. 4. ° Cada una de las salas tendrá 
audiencia tres días en la semana, alter- 
nando para ello entre sí, segnn el turno 
que acordaren. 

| Art. 5. ° Los negocios que se hallaren 
í pendientes en el tribunal (á excepción 
í de los que estén en estado de sentencia, 
l los cuales se han de determiuar por los 
'jueces que han conocido de ellos), se re- 
l partirán por riguroso sorteo entre las dos 
í salas parasu continuación y final decisión. 
| Y los asuntos que comiencen en lo suce- 
f sivo, se radicarán en la sala que funcione 
j el dia en que por primera vez ocurra al 
í tribunal el actor, quedando desde enton- 
; ces radicados en la propia sala, donde se 
í seguirán desde el acto do la conciliación 

I hasta la ejecución de la sentencia defini- 
tiva. 

Art. 6. ° Los dias en que cada sala 
deba tener audiencia se reunirá á pri- 
mera hora para despachar los trabajos 
que deben desempeñarse por los tres jue- 
í ces unidos, con arreglo al presente decre- 

I > to y á la ley de 15 de Noviembre del año 
anterior. 

Art. 7 ° Concluidos dichos trabajos el 
presidente de la sala continuará despa- 
' chando la sentenciado los juicios escritos, 

J y los dos colegas se retirarán á entender 

I eu las juntas de conciliación de los mis- 
mos juicios que estén citados para aquel 
dia. Cada junta puede ser presidida por 
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uno solo de dichos jueces, si así lo exi- \ 
giere la multitud de negocios. En los jui- 
cios verbales la conciliación se celebrará 
ante los tres jueces de la sala respectiva. 

Art. 8. ° Cuando se reunieren las dos 
salas del tribunal para la provisión de 
plazas de la secretaría, ó para cualquier 
otro acto en que debe verificarse esta reu- 
nión conforme á la ley, serán presididas 
ambas salas por el presidente que fuere 
de mayor edad. Las dos salas así reu- 
nidas acordarán lo conveniente en orden 
al aumento que deba hacerse de depen- 
dientes en la secretaría del tribunal, se- 
gún la nueva planta que se le da por es- 
te decreto. 

Art. 9. c Se declara por regla general 
tanto para el tribunal mercantil de esta 
capital, como para los de los departa- 
mentos, que la jurisdicción de cada tri- 
bunal se estiende únicamente al territo- 
rio todo en que la ejercen los jueces civi- 
les de primera instancia que residen en 
el mismo lugar. 

Art. 10. La facultad que se concede 
por el art. 50 de la citada ley de 15 de 
Noviembre último al presidente de cada 
tribunal mercantil, y debe ejercerse res- 
pectivamente por los dos presidentes de 
las dos salas de el de esta capital, solo se 
contrae á proveer los autos de puro trá- 
mite y á acordar las providencias y me- 
didas de mera sustanciacion de los juicios- 
En consecuencia no corresponde á los 
presidentes solos, sino al tribunal reuni- 
do, el pronunciamiento del fallo sobre las 
excepciones de que trata el art. 46 de la 
espresada ley; la denegación de próroga 
del término probatorio, ó de recibir alguna 
prueba por innecesaria; el decreto de ase. 
guracion de alguna persona en el caso á 
que se refiere el art. 36 6 el de su consig- 
nación á la justicia criminal ordinaria; 
el auto de execuendj en las demandas 


ejecutivas y la celebración de toda clase 
de almonedas para el remate de efectos 
en asta pública. Respecto de las juntas 
que se celebran en los concursos, cada 
presidente podrá presidirlas por sí solo 6 
citar para ellas á sus colegas, según lo es- 
time conveniente, atendida la naturaleza 
y circunstancias del negocio. 

Art. 11. Los únicos funcionarios e- 
xentos do la jurisdicción de los tribunale's 
mercantiles en los negocios que espresa 
el art. 34 del decreto de su establecimien- 
to, son los siguientes: Los diputados del 
Congreso, el presidente de la República, 
los ministros del despacho, los de la Su- 
prema Córte de justicia y la Marcial, los 
muy reverendos arzobispos, reverendos 
obispos, gobernadores de los departamen- 
tos, ministros de los tribunales superiores, 
jueces letrados de primera instancia, pro- 
visores y vicarios generales de las dióce- 
sis, los vicarios capitulares, los coman- 
dantes generales de los departamentos y 
sus auditores. 

Art. 12. Las demandas sobre cumpli- 
mientos de pagarés, solamente serán de 
la competencia de la jurisdicción de co- 
mercio cuando procedan de algún nego- 
cio mercantil, el cual deberá esplicarse y 
detallarse en el pagaré mismo para que 
se surta el fuero de comercio. 

Art. 13. Toda persona á quien comi- 
sione alguno de los interesados para que 
asista por él al juicio de conciliación en 
los tribunales mercantiles, debe recibi- 
del mismo interesado y presentar al tri- 
bunal la competente autorización, que 
deberá contener la facultad de poder tran- 
sigir el negocio. 

Art. 14. Eu la ejecución de los fallos 
pronunciados en juicios verbales, no se 
admitirán alegatos ni recursos por escrito. 
La secretaría compulsará en estos casos 
un testimonio do la parte de la acta en 
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que se contenga el fallo: el ministro eje- j á la ejecución. En la comparecencia á la 
cutor requerirá con él una sola vez al reo j que deberá concurrir el actor, se procura- 
y no hacendó pago real en el acto, pro- rá ante todo avenir & las partes- si esto 
cederá á secuestrar y depositar bienes no se logra y las excepciones que el reo 
suficientes, los cuales se avaluarán en oponga no exigen prueba, el tribunal 

seguida y rematarán en almoneda pft- oyendo en la misma audiencia á ambas 

bhca ¿entro de tres d ia s. parte s, pronunciará su fallo; pero si exi- 

Art. lo. Tampoco deben admitirse a- gen pruebas, recibirá las que produzcan 
legatos ni peticiones por escrito en los una ú otra parte dentro do los diez dias 
juicios ejecutivos en que se dispute inte- siguientes, oirá desde luego lo que ver- 
rés menor de quinientos pesos. En estos balmente aleguen sobre sus pruebas, y 
casos puesta por el aetor la demanda ver- pronunciará sentencia. Esta en ambos 


balmente con la exhibición del documen- 
to en que la funda, la secretaría esten. 
tlcrá el acta respectiva, y al calce de ella 
se asentará el mandamiento de pago si 
así lo determina el tribunal. Con éste se 
requerirá por el ministro ejecutor al de- 
mandado. Si se trabare embargo, el es- 
cribano citará desde luego á aquel para 
que dentro de tres dias comparezca al 
tribunal en caso de que quiera oponerse 


casos se ejecutará como previene el artí- 
culo anterior. 

Art. 16. Quedan derogadas por el pre- 
sente decreto adicional las disposiciones 
de la citada ley de 15 de Noviembre úl- 
timo en lo que se opongan, continuando 
en lo demás su debida puntual obser- 
vancia. 

Por tauto &c., &.c. 


SECCION 3. * —REGLAMENTO PARA EL RÉGIMEN INTERIOR DEL TRIBUNAL 

MERCANTIL. DE MÉXICO. 


La junta departamental de México en uso 
de la facultad que le concede el art. 19 
de la ley de 15 de Noviembre del año 
pióximo pasado, ha aprobado el siguien- 
te reglamento para el régimen interior 
dol tribunal mercantil de la capital de 
México. 

/ 

1 — DEL TRIBUNAL. 

Art. 1. o El primer dia útil del mes 
de Enero de cada año, se reunirá el tri-, 
•tunal á las doce en punto de la mañana 
en e * salón destinado para sus audien- 
Clas > con asistencia de su asesor, secreta- 
r ‘° y demás empleados y subalternos: 
presentes todos leerá el secretario en voz 
alta el decreto de 15 del próximo pasado 
oviembre de 841, en la parte relativa á 


la creación de este tribunal, y además 
este reglamento. 

2. ° El tribunal distribuirá la clase 
de negocios que deban oirse en los res- 
pectivos dias y horas, para mayor órden 
y comodidad del público. 

3. ° Concederá ó negará las licen- 
cias que por mas de ocho dias soliciten 
sus empleados para algún asunto ur- 
gente. 

4. ° Espedirá á todos éstos sus des- 
pachos correspondientes con las formali- 
dades de estilo, y recibirá el juramento 
que ante él mismo deberán hacer, de ob- 
servar las leyes de la República y de- 
sempeñar su empleo con exactitud y leal- 
tad, guardando el correspondiente se- 
creto. 


/ 
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5. c Cuidará de que en sus audien- 
cias públicas so guarde el debido orden 
y compostura por los litigantes y espec- 
tadores; y en caso do alguna falta la re- 
primirá, usando de las atribuciones que 
tiene por el art. G2 del decreto do su 
creación. 

6. ° En el caso de que el presiden- 
te del tribunal se enferme, 6 no pudiere 
asistir por otro impedimento legal, lo 
avisará con la debida anticipación por 
medio de un oficio al primer colega, que 
quedará de presidente del tribunal y lla- 
mará al primer suplente, ó al que corres- 
ponda por la escala de su nombramiento 
para ocupar el lugar del segundo colega. 

7 . ° En el caso de igual impedi- 
mento de alguno de los colegas, avisará 
del mismo modo al presidente para que 
éste cite al suplente que corresponda. 

8. ° Todas las dificultades que en 
la práctica presentase este reglamento, se 
anotarán por el tribunal para que infor- 
mando á la junta de fomeuto pueda ésta 
hacer las variaciones oportunas, dando 
en seguida cuenta á la junta departa- 
mental. 

9. ° Las dudas que de pronto ocur- 
rieren se resolverán atendiendo á lo que 
en iguales circunstancias se practica en 
los demás tribunales, y en lo que se cre- 
yere oportuno, consultando al asesor, sin 
poder fijar regla general para los casos 
análogos por los urgentes en que asi pro- 
ceda, en los que desde luego se observa- 
rá lo prevenido en el artículo anterior. 

10. El tribunal al dar cumplimien- 
to al art. 65 y tos dos precedentes del de- 
creto de su creación, procederá con la 
posible economía al designar las dotacio- 
nes de los empleados que espresan di- 
chos artículos, aumentando 6 disminu- 
yendo los demás subalternos con arreglo 
á sus necesidades. 


2. — DEL DESPACHO ORDINARIO 
DEL TRIBUNAL. 

11. El tribunal tendrá tres seccio- 
nes cada semana en los dias lunes, miér- 
coles y viernes de las diez de la mañana 
á las dos de la tarde, y para ellas los se- 
ñores jueces deberán estar en el salón 
respectivo en punto de la primera hora. 

12. Si alguno de los dias espresa- 
dos en el artículo anterior fueren festi- 
vos de rigurosa guarda, la sesión se ve- 
rificará en el siguiente inmediato. 

13. En el caso de que el número 
de negocios lo exija, habrá sesiones ade- 
más de las designadas, en los otros dias 
que el tribunal señale; y ocurriendo ne- 
gocio urgente, el presidente podrá citarla 
para el dia y hora que estime conve- 

I niente. 

14. Reunido el tribunal, presenta- 
rá el secretario un apunte circunstancia- 

Í do de los trabajos de la sesión anterior, 
de los negocios con que se dió cuenta, y 
de los decretos que se proveyeron: apro- 
bada esta minuta se pasará al libro res- 
pectivo, y se rubricará por el presidente 
, á la hora de la firma. 

15. En seguida se dará cuenta con 
lia correspondencia, consultas del asesor 
y escritos de partes que exijan providen- 
cias que no sean de mera sustanciacion. 
i El presidente llevará la voz y dictará lo 
¡que le parezca, pudiendo hacer los colc- 
| gas las observaciones que les ocurran, y 
I después de discutido se acordará el de- 
creto. El secretario hará un apunte de 
I él y pasará todo al oficial primero para 
í que vaya estendiendo las providencias, 
¡que deberán estar prontas á la hora de 
la firma. 

16. Concluido este despacho y a- 
bierta la puerta, se procederá á oir á los 
litigantes en audiencia pública, excep- 
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luándose aquellos negocios cuya natn- t 
raleza exija reserva á juicio del tribunal 
ó pedimento de las partes. 

17. Estas entrarán en las concilia-í 
ciones y juicios verbales por el orden en; 
(píese hubiesen presentado en la secre-> 
taría, de lo que dará ésta un apunte al j 
portero para su rigurosa observancia. 

18. Después de oidos unos litigan- 
tes, se retirarán y pasarán á la secreta- 
ría en los juicios verbales y conciliacio- 
nes para que se estienda la acta respec- 
tiva. En los asuntos vistos para defini- 
tiva, el tribunal procederá á la votación 
ó señalará hora y dia para hacerla. 

19. La votación se reservará para 
otro dia si no fuere oportuna la hora en 
que se acabe la vista, ó si alguno de los 
señores jueces quisiere examinar mas de- 
tenidamente los autos. El fallo se dará 
en los juicios verbales á lo mas tarde en i 
la audiencia siguiente, y en los escritos 
dentro de ocho dias después de la vista 
del negocio. 

20. En las votaciones (para lo que 
se retirará previamente el secretarioj se 
comenzará siempre por el menos antiguo, 
quien espondrá su opinión cou las razo- 
nes en que la funda, haciendo lo mis- 
mo los demás por su orden. Habiendo 
mayoría de votos conformes, se llamará i 
al secretario para estender el auto; si noj 
hubiere mayoría se anotará por el secrc- \ 
tario la discordia, llamando al suplente j 
que corresponda para decidir. 

21. El presidente y colegas están 
obligados á firmar lo que acuerde la ma- 
yoría; pero si alguno disiente, podrá sal- 
var su voto si quiere asentándolo y fir- 
mándolo en un libro secreto que habrá 
con este objeto, y que se guardará en uno 
de los cajones de la mesa del tribunal 
bajo de llave, que estará en poder del co-: 
loga menos antiguo. 


22. Si después de visto un negocio 
se enfermare el presideute ó alguno de 
los colegas, mandará el impedido su vo- 
to por escrito firmado y cerrado al tribu- 
nal, que se leerá en su respectivo lugar, 
y cuando se haya estendido el auto con- 
veniente se le llevará á firmar. 

23. Dada la sentencia definitiva y 
firmadapor los señores jueces, se pasará el 
espediente al escribano para que haga las 
notificaciones á las partes, y practique las 

| demás diligencias que estuviesen preve- 
| nidas. 

24. Acabada la audiencia, el secre- 
tario presentará para la firma lo que que- 
dó acordado en la primera hora, y para 
proveer los escritos y peticiones de trámi- 
te y mera sustanciacion. Si alguno de 
los colegas no estuviere de acuerdo con el 
proveído, lo advertirá, para que después 
el tribunal, discutido el asunto, determi- 
ne lo conveniente. 

25. Los individuos del tribunal se 
presentarán en las sesiones con la des- 
cencia que requiere el alto ministerio 
que deben ejercer. 

3. — DEL PRESIDENTE. 

26. Las atribuciones del presiden- 
te son: 1. a Abrir y cerrar las sesiones 
del tribunal: 2. Dar curso á los oficios 
y negocios pendientes por el orden de su 
inscripción, exceptuándose los casos ur- 
gentes que por su naturaleza merezcan 
preferencia: 3. Conceder la palabra en 
los juicios verbales á las partes:'4. 05 Ha- 
cer volver á la cuestión al que se estra- 
víe, y llamar al órden al que faltare á él: 
5. * Proveer por sí solo los trámites de 
mera sustanciacion y recibir las prue- 
bas: 6. íS Habilitar los dias feriados y las 
horas cuando lo requiera la urgencia de 
algún negocio, y con este motivo convo- 


© Biblioteca Nacional de España 


car también al tribunal: 7. rt En los ne- 
gocios que requieran celeridad para evi- 
tar extracciones fraudulentas, ocultacio- 
nes de bienes ú otras cosas de igual na- 
turaleza, citar al momento al reo ó tomar 
la providencia que requiera el asunto ba- 
jo la responsabilidad y de cuenta del que 
la pide, haciendo cumplir sus resolucio- 
nes, sin embargo de las protestas ó cual- 
quiera otro recurso que se intente, y dan- 
do cuenta de todo lo ocurrido al tribunal 
en la primera audiencia: 8. Llevar la 
correspondencia del tribunal con todas 
las autoridades: 9. s Autorizar con su 
firma los pedimentos á la junta de fo- 
mento para los gastos precisos, acordados 
por el tribunal, y remitir á la tesorería 
de la misma junta las multas que se 
cobraren: 10 . a Conceder licencia que no 
pase de ocho dias al empleado que la so- 
licite, para evacuar algún negocio perso- 
nal urgente ó para recuperar la salud. 

4. — DEL ASESOR. 

27. Las obligaciones del asesor son: 
1. rt Dictaminar por escrito y con la bre- 
vedad posible en los espedientes que se 
le pasen por el tribunal ó por la junta de 
fomento: 2. Asistir con puntualidad á 
las sesiones de uno y otro cuerpo, siem- 
pre que sea citado. 

28. El asesor debe tener un lleva- 
dor de autos de su confianza, y que bajo 
su responsabilidad ocurra todos los dias á 
la secretaría á recogerlos espedientes que 
se le manden pasar, dejando un conoci- 
miento firmado que cuidará se le borre 
cuando los devuelva, en el concepto de 
que para acreditar su persona presenta- 
rá un documento firmado por el asesor 
que quedará agregado al libro respectivo. 

29. Desempeñará su oficio sin re- 
cibir derechos ni emolumentos de cual- 


; quiera clase, pues debe estar á solo el 
i sueldo. 

30. Llevará cuenta de los espedien- 
\ tes que se le vayan pasando y de los que 

Í se devuelvan, y presentará de esto cada 
mes un manifiesto al tribunal. 

5. — de la secretaria. 
Prevenciones generales. 

31. La secretaria deberá estar a- 

I bierta todos los dias del año á escepcion 
únicamente de los de festividad civil ó 
religiosa, desde las nueve en punto de la 
mañana hasta las tres de la tarde. 

1 32. Todos los empleados deberán 
asistir á las horas designadas, con la ma- 
yor puntualidad, y en caso de enfer- 
medad ú otro gravo impedimento, dará 
el que lo tenga aviso al secretario, para 
conocimiento del presidente ó del tribu- 
| nal, según el caso lo exigiere. 

33. Tendrán además obligación de 
| asistir á cualquiera hora por estraordina- 
; lia que sea, en que fuesen llamados por 
el secretario para asuntos urgentes del 
servicio. 

34. Además de la ocupación especial 
que tuviere señalada cada empleado, de- 
berá prestar sus servicios en todo aque- 
llo que se le, encomiende para el mejor 
servicio de la oficina. 

6. DEL SECRETARIO. 

35. El secretario es el gefe inme- 
diato de su oficina: tendrá bajo su vi- 
gilancia el archivo, libros y cuantos do- 
cumentos sean pertenecientes al tribunal, 
y será responsable de la falta de espe- 
dientes, leyes, decretos, órdenes y demás 
papeles que deberán obrar en la secre- 
taria. 

36. Sus atribuciones y obligacio- 
nes son: 1. a Dar cuenta en cada sesión 
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con todos los negocios que se presenten 
cstractar los expedientes cuando por ser 
cumulosos acuerde el tribunal que se ha- 
ga, y hacer relación de ellos con la opor- 
tuna citación de los documentos y fojas 
& que se refieren: 2. Estender las ac- 
tas del tribunal con la exactitud necesa- 
ria, las de conciliaciones y juicios verba- 
les, y dar los correspondientes certifica- 
dos á las partes que los pidieren: 3. 
Estender también los acuerdos, oficios, 
consultas y representaciones que se ofrez- 
can, verificándolo con toda corrección, y 
sin variar el espíritu y sustancia de lo 
acordado: 4. 05 Firmar con el presidente 
la correspondencia, y por sí solo las ór- 
denes de citación que mande hacer el 
tribunal, autorizando todos sus acuerdos 
y sentencias: 5. 05 En el último dia útil 
de cada semana, dará aviso al tribunal 
de los asuntos que se hallen en estado 
de verse, á fin de que se señale dia para 
su vista. De los señalados hará una lis- 
ta que se fijará todos los lunes en la 
puerta de la secretaría, para conocimien- 
to y gobierno de los interesados: 6. a Ha- j 
rá llevar con el mejor orden y puntuali- 
dad los libros siguientes: 

I. De actas. 

II. De actas de conciliación. 

III. De juicios verbales. 

IV. De entrada y trámites de todos j 
los espedientes. 

V. De conocimientos para entregar j 
los autos á las partes. 

VI. De pases al asesor. 

VII. De los espedientes que se entre- \ 

gan al escribano para la práctica de di- j 
ligencias. < 

VHI. De asientos de los exhortos ó es- j 
podientes que salen por la estafeta á al- j 
gun punto de la República. 

IX. De conocimiento de los espedien- 1 
tes que pasan al archivo. 


X. Copiador de la correspondencia: 
7. Todos estos libros estarán encua- 
> dernados y foliados con nota en su prin- 
í cipio del número de fojas de que se com. 
| ponen, firmada por el presidente, y rit- 
' bricadas por éste todas sus fojas, confor- 
| me se vaya escribiendo en ellas. 8. A 
| nadie podrá franquear el secretario do- 
í cumento ó espediente alguno sin acuer- 
\ do del tribunal, y al efectuarlo deberá 
í recoger recibo en el libro que correspon- 
| da de los mencionados en la parte sexta 
i de esto artículo, espresando la naturale- 
\ za del documento, y el tiempo por el 
j cual se haya franqueado: 9. a Cuidará 
| de la puntual asistencia de sus subalter- 
í nos, y los reprehenderá y corregirá por 
las faltas que sean ligeras, y do las que 
no lo fueren dará aviso al presidente ó 
al tribunal, arreglándose á lo dispuesto 
en el art. 32, para que se determine lo 
que sea conveniente: 10. Cuidará igual- 
mente del arreglo y aseo de las oficinas 
del tribunal: 11. * Por último, el secreta- 
rio sistemará y distribuirá los trabajos en- 
tre sus subalternos, formando para el ar- 
reglo interior de su oficiua un plan para 
la mejor y mas puntual observancia de 
este reglamento. El tribunal revisará, 
aprobará ó corregirá dicho plan. 

37. l.° Si faltare el secretario á 
su oficina por un mes, ésta será desem- 
peñada por el oficial mayor; mas si la 
falta excediere de ese término, se nom- 
brará un interino á quien se abonará la 
mitad del sueldo deducido del mismo del 
secretario si disfrutase de licencia: 2. ° Si 
la falta fuere por causa de enfermedad 
legalmente comprobada, percibirá hasta 
por tres meses íntegro el sueldo de su 
empleo, y la parte designada al interiuo 
se cubrirá además por el fondo; si la en- 
fermedad del secretario se prolongase por 
mas tiempo, por todo el mayor que dure 
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sc pagará al interino como en los casos ejecutor exigirán bajo ningún pretesto 
de licencia: 3.° En los de sustitución ; derechos ni emolumentos algunos de los 
que espresa este art. se preferirá en igual- 5 litigantes, so pena de quedar sujetos por 
dad de circunstancias al oficial mayor:' la infracción de este artículo á la pena 
4. 0 Cuando éste se halle encargado de \ que con proporción á la falta deberá im- 
la sustitución; el descuento que se haga : ponerles el tribunal, 
al secretario se repartirá á prorata entre ; 41. En cualquiera enfermedad ú 0 - 

él y los demás oficiales de la secretaría: í tro grave impedimento el escribano y mi 
6. ^ E 11 cualquier otro caso de impedí- nistro ejecutor darán parte al tribunal en 
mentó legal se observará lo dispuesto en el momento, para que calificando laescu- 
las leyes generales. ;sa se proceda al nombramiento de perso- 

í na que lo sustituya. 

7. — DEL ESCRIBANO DE DILIGENCIAS \ 


Y DEL MINISTRO EJECUTOR. 

38. Tanto el escribano de diligen- 
cias como el ministro ejecutor, asistirán á 
la secretaría el tiempo que dure su despa- 
cho; cumplirán fiel y lealmente todas 
las obligaciones propias de su empleo, y 
practicarán todas las diligencias que pre- 
venga el tribunal con la eficacia y pron- 
titud posible, bien sea en horas ordinarias 
ó en cualquiera estraordinaria en que 
sean requeridos sus servicios. 

39. El escribano estará igualmen- 
te obligado á practicar cuantos encargos 
propios de su empleo le haga la junta de 
fomento. 

40. Ni el escribano ni el ministro 


8. — PREVENCIONES PARA LA INSTA- 
LACION DEL TRIBUNAL. 

42. Inmediatamente que esté dis- 
: puesto el local que debe servir para el 
despacho del tribunal, se instalará éste 
: y en el dia que lo verifiquo hará lo que 
; se previene en el art. I. ® , y recibirá el 
; juramento que deben hacer todos sus 
í empleados avisando su instalación al pú- 
| blico. 

Sala de sesiones de la Exma. junta 
| departamental de México. Enero 20 de 
< 1842 . — Manuel Carpió , Lie . — Gabriel 

Í Zagaceta, Srio. 

Y para que llegue á noticia de todos 
&c., <kc. 


CAPÍTULO III. 

TRIBUNALES DE MINERÍA. 

Sección l. rt De la administración de justicia en los negocios de minería De las primera 
instancias. 

Sección 2. «*— De las segundas y terceras instancias y recursos estraordinarios. 

Por una real orden de 12 de Noviembre i cios inclusos los judiciales se trataran por 
de 1773 se previno que las personas que j personas de su clase, y en el siguiente 
en Nueva España se hubiesen dedicado j año de 1777 quedó erigido el cuerpo y 
al laborío de las minas formasen un j tribunal de minería á quien se cometió 
cuerpo á la manera de los consulados en j todo el poder necesario en lo gubernativo, 
el ramo de comercio. En cédula dé 1 . 0 ¡ directivo y económico, suspendiéndose el 
de Agosto de 1776 se concedió á los mi- j ejercicio de la jurisdicción contenciosa, 
ñeros el privilegio de que todos sus negó - 1 entre tanto eran formadas y obtenían la 
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eal a probado» sus respectivas ordenan- 
zas. Estas fueron publicadas en bando 
de 15 de Enero de 1784 con la cédula de 
su aprobación de 22 de Mayo de 1783, y 
constan de diez y nueve títulos dividi- 
dos en artículos, siendo el título tercero 
el que ha regido en causas y negocios de 
minas y mineros. Mas estas ordenanzas 
son distintas de las que antiguamente se 
designaban con los nombres de “ Orde- 
nanzas nuevas , ordenanzas del antiguo 
cuaderno y ordenanzas del nuevo cua- 
derno." En obsequio de la claridad ha- 
cemos algunas ligeras indicaciones sobre 
este punto. Se llamaron Reales ordenan 
zas de minas los sesenta y ocho capítu- 
los que contiene la ley 5. * , tit. 13, lib. 
6.® de la Recop. de Castilla (que no se 
insertó en la Novísima). En el Perú se 
formó también un cuaderno conteniendo 
algunas prevenciones relativas á minas, 
el cual fue autorizado por la ley 17, tit. 
22, lib. 4. ° , Recop. de Indias, y se le dió 
alguna autoridad en los puntos omitidos 
en las llamadas Reales ordenanzas , aun- 
que fueron siempre preferidos los títulos 
19, 20 y 21, lib. 4. ® de la citada Recop. 
de Indias. La referida ley 5. a de la Re- 
cop. de Castilla se imprimió en un cua- 


derno, y á sus artículos se les dió el nom- 
bre de Ordenanzas del antiguo cua- 
derno. 

Después en la ley 9 del mismo tit. y 
lib. de la Recop. de Castilla, que es la ley 
4, tit. 18, lib. 9, de la Novísima, se pro- 
mulgaron ochenta y cuatro capítulos, y 
así éstos corno algunas otras leyes sobre 
diversos objetos qnc no se habían inclui- 
do en esta Recopilación, se reunieron en 
otro cuaderno, y fueron impresas y lla- 
madas Ordenanzas del nuevo cuaderno , 
y á éstas son á las que se contraen los 
comentarios de D. Francisco Javier Gam- 
boa, natural de Guadalajara, escritos en 
Madrid en 1761. 

Erigidos, pues, estos tribunales con ar- 
reglo á la ordenanza de 1783, despacha- 
ron los negocios relativos á minas y mi- 
neros, hasta que hecha nuestra indepen- 
dencia, fueron abolidos en el año de 1824 
de la misma manera que los consulados, 
y de esa clase de asuntos conocieron en- 
tonces los jueces letrados asociados de 
dos mineros. Mas posteriormente en 2 
de Diciembre de 1842, se espidió un de- 
creto por el que en su título 4. ° se re- 
vivieron los tribunales privativos de mi- 
nería en los términos siguientes. 


SECCION 1. a — DE LA ADMINISTRACION DE JUSTICIA EN LOS NEGOCIOS DE MINERIA. 
DE LAS PRIMERAS INSTANCIAS. 


Art. 24. Los gobernadores de los de- 
partamentos, de acuerdo con las juntas 
departamentales, y prévia aprobación del 
supremo gobierno, establecerán en cada 
uno de ellos el número de juzgados de 
primera instancia que deba haber en su 
comprensión. 

Art. 25. Cada juzgado se compondrá 
de tres diputados territoriales elegidos en 
la misma forma que se prevenia en la 
antigua ordenanza de minería, y de es- 


tos tres individuos el primero será el pre- 
sidente del juzgado, y los otros dos los 
colegas. 

Art. 26. Cada uno de estos juzgados 
ejercerá en su territorio las funciones gu- 
bernativas y económicas que les estaban 
cometidas por la antigua ordenanza del 
ramo, y en lo judicial se arreglarán tam- 
bién á la propia ordenanza en cuanto á 
la sencillez y brevedad en sus procedi- 
mientos. 
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Art. 2?. En los negocios contencio- sen que la cantidad de la disputa no ex- 
sos en que el tribunal tuviese necesidad \ ceda de quinientos pesos, no habrá lugar 
de consultar con algún letrado, lo hará \ al recurso de apelación; ni se admitirá 
con el juez de primera instancia del par- j tampoco el recurso de súplica cuando la 
•ido respectivo. < sentencia de segunda instancia fuese de 

Art. 23. Cada tribunal de primera ins-| conformidad con la de la primera, y ] a 
tancia, elegirá un secretario y los depon- j cantidad litigiosa no exceda de dos mil 
dientes que creyere necesarios para el í pesos. 

despacho de los negocios de su secreta- \ Art. 30. A mas de los tres individuos 
lía y juzgado, designando los sueldos que que han de componer el tribunal de pri- 
deban disfrutar, con lo que dará cuenta mera instancia, se nombrarán otros tres 
á su respectivo gobernador departamen- que servirán de consultores en todos los 
tal, para que con su informe recaiga la, asuntos gubernativos en que quisiere oir 
determinación que fuese del agrado del .; su opinión el mismo tribunal, y suplirán 
supremo gobierno. : las faltas de los jueces natos en caso de 

Art. 29. De las determinaciones defi- • impedimento ó recusación de éstos, 
nitivas pronunciadas por estos juzgados, \ 


SECCION 2. a — DE LAS SEGUNDAS Y TERCERAS INSTANCIAS Y RECURSOS EX- 
TRAORDINARIOS. 


Ar. 31. Las segundas y terceras ins- ( 
tandas que tuvieren lugar en los asuntos j 
de minería y los recursos extraordinarios j 
que puedan ofrecerse, se sustanciarán y ¡ 
determinarán en los tribunales superio- \ 
res de justicia de cada departamento res- 
pectivo, y en los tribunales designados 
por las leyes ó que se designare en lo 
sucesivo. 

Por tanto mando se imprima &c. «fec. 
En 11 de Febrero de 1843 se publicó 
otro decreto aclaratorio del anterior en 
estos términos: j 

Nicolás Bravo, general de división, bene- í 
mérito de la patria y presidente susti- 
tuto de la República Mexicana, á los 
habitantes de olla sabed: que de con- 
formidad con lo cspucsto por la junta 
de fomento y administrativa de mi- 
nería, en uso de las facultades que 
me concede la séptima de las bases 
acordadas en Tacubaya y juradas por 
los representantes de los departamen- 
tos, y con el fin de expeditar el cum- 


plimiento del art. 28 de la ley de 2 de 
Diciembre de 1842, he tenido á bien 
decretar lo contenido en los arts. si- 
guientes: 

1. ° Cada juzgado de primera ins- 
tancia que se establezca conforme á lo 
prevenido en el art. 24 del decreto de 2 
de Diciembre de 1842, formará oyendo 
á los mineros de la comprensión, el aran- 
cel de los derechos que deban cobrar los 
diputados territoriales que lo compongan 
y su respectiva secretaría. 

2. ° Formado que sea el arancel 
de que habla el articulo anterior, lo re- 
mitirán al gobierno departamental para 
que con su informe le dirija al supremo 
de la República, por conducto de la jun- 
ta de fomento y administrativa de mine- 
ría, á fin de que recaiga la resolución 
conveniente. 

3. ° En los minerales donde haya 
escribano público, éste deberá ser electo 
para secretario del juzgado de primera 
instancia. 
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4. c Hecho e» el arancel á que se < que sobre sueldos previene el art. 28 de 
refiere el art. 1.® del presente decreto, < la ley orgánica, 
la designación de los derechos que. de- ^ Por tanto mando se imprima <fcc. 
lian cobrarse, se habrá cumplido con lo \ 

i * 

APENDICE. 

Sobre la conveniencia ó inconveniencia pública que resolta de que existan los 
tribunales mercantiles y de minería. 


No lia mucho tiempo que se ha hecho 
proposición en una de las cámaras para 
que se estingan los tribunales mercanti- 
les, la que en nuestro concepto debió ha- 
cerse estensiva á ios de minería y aun á 
los demas privativos y privilegiados. No 
dudamos que merced á los esfuerzos que 
hagan los interesados en la existencia 
de esta clase de tribunales, aquella pro- 
posición naufragará; pero eso no quita 
el que nosotros manifestemos libremente 
nuestra opinión, esponiendo las poderosas 
razones que prueban indudablemente su 
inconveniencia y lo perjudiciales que son. 

Bien sabido es que por tribunal espe- 
cial se entiende aquel que conoce do 
cierta especie do causas ó de ciertas y 
determinadas personas; de suerte que los 
tribunales especiales vienen á ser una 
escepcion de los comunes y ordinarios, y 
por esa razón los publicistas (1) los de- 
signan con el nombre de tribunales de 
escepcion a excepcionales: de aquí so 
infieren dos cosas: la primera, que sien- 
do todo privilegio odioso on sí mismo, 
deben serlo igualmente aquellos tribu- 
nales quo introducen un fuero privi- 
legiado; y la segunda, que para esta- 
blecerse cualquiera escepcion es nece- 

diciaí ^ ere ^P‘ as Bentham de organización ju- 


I sario que existan motivos muy urgen- 
tes, y deducidos nada monos que del 
bien ó conveniencia pública. ¿Cuáles 
pues pueden ser las razones en que 
se apoya la creación de los de comer- 
cio y minería? ¿Se dirá tal vez que 
sus negocios se deben regir y gobernar 
por códigos especiales? Y bien: esto quie- 
re decir que cuando se ofrezca el caso la 
justicia ordinaria se atendrá á esos mis- 
mos códigos para fallar; pero si se supo- 
ne que por ser ellos especiales, sus dis- 
posiciones han de ser desconocidas para 
los que no sean comerciantes ó mineros; 
esta suposición gratuita importaría un in- 
sulto á nuestros jueces digno de despre- 
ciarse; y por otra parte, cómo se concilia- 
ria esa falsísima hipótesis con la ley de 
2 de Diciembre de 1842 que establece 
sean asesores de los tribunales de mine- 
ría los jueces de partido. ¿Se dirá tam- 
bién que la decisión de esos negocios es- 
triba muchas veces en la práctica y cos- 
tumbres de los lugares? Pero en tal 
evento ¿qué inconveniente puede haber 
para que los jueces nombren uno ó dos 
comerciantes ó mineros que declaren con 
el carácter de peritos sobre tales ó cua- 
les usos? ¿No se hace esto mismo to- 
dos los dias en las causas criminales 
de heridas, homicidios <fcc. <fcc? ¿Pues 
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por qué no se habi a de hacer otro tanto ' guardada, presindiéndose de las sutile- 
en las mercantiles? Además, si el que \ zas del derecho. Estas dos observaciones 
los jueces puedan algunas veces igno- i que no carecen do peso á primera vista 
rar los usos y costumbres del comercio, > bien desentrañadas nunca pueden con- 
fuera una razón plausible para la crea- \ vencer la necesidad de la existencia de 
cion en esa línea de tribunales especiales; i los tribunales privativos deque vamos 
como también es muy común y debe ser-j hablando; porque si en efecto es cierto 
loque ignoren por ejemplo los principios: que los jueces ordinarios, por ejemplo los 
de medicina y cirujía, y que por tal can- j cinco del distrito en el ramo civil, no pue- 
sa no puedan clasificar por sí mismos larden ser suficientes para despachar las 
esencia ó naturaleza de una herida; sien- j causas de sus respectivos juzgados, mas, 
do esta ignorancia igual á la anterior de- j el cumulo de las que se ventilan en el 
bia producirse el mismo efecto, es decir, ; tribunal mercantil, esto lo que prueba 
ser causa de la creación de tribunales \ es que en lugar de cinco jueces letrados 
especiales compuestos de médicos y ciru- ' debe haber ocho, diez, ó tal vez mayor 
janos para esa clase de delitos. Y entón- > número; de suerte que nosotros funda- 
ces ¿á dónde iríamos á parar? No habría < dos en el principio de que losjueces se 
un solo negocio que no se fallase por un ; han hecho para los negocios, y no los 
tribunal privativo. ¿Se dirá así mismo j negocios para los jueces, estamos en la 
que es muy importante al comercio para \ persuacion de que estos últimos se de- 
que pueda progresar y no se paralize, j ben aumentar en proporción de los pri- 
que sus negocios se resuelvan brevomen- j meros; así pues tenemos por muy exac* 
te sin las fórmulas que dilatan los plei- < to este discurso, los jueces ordinarios 
tos, y según su axioma favorito de ver- \ existentes son pocos para que puedan 
dad sabida y buena fé guardada! En j despachar con prontitud todas lascan- 
hora buena nosotros convenimos en que sas civiles que hay en la actualidad y 
el comercio requiere prontitud en sus j puede haber en lo sucesivo; luego se 
asuntos. Pero ¿y la sociedad no doman- í deben aumentar: pero no decimos lo pro- 
da brevedad en los suyos? ¿No es tam- í pió respecto de este otro raciocinio; los 
bien otro axioma que la justicia ordina- j jueces del fuero común son pocos; luego 
ria se haya de administrar recta y pron- j se debe segregar de su conocimiento cier- 
tamente? Pero aun senos podrá repli- 1 ta especie de causas y para ellas crearse 
car que ni el número de jueces ordina- í un fuero privativo; este modo de discer- 
rios puede dar abasto para el despacho j nir nos parece que peca contra las reglas 
de sus negocios y de los muchos que gi- j de una buena lógica; dando por cierto el 
ran en el tribunal mercantil; ni que los i antecedente se infiere rectamente la mul- 
dilatados trámites de los juicios comunes j tiplicacion de losjueces, pero no la mul- 
pueden avenirse con la celeridad que re- j tiplicacion de las jurisdicciones. Si así 
quieren los asuntos de comercio, y que j no fuera y si la escasez de jueces ordina- 
esto segundo es tan evidente que esa fué j rios sirviera de pretesto para la introduc- 
justamente la causa por la que las orde- j cion de fueros privativos, podríamos de- 
nanzas de Bilbao establecieron que en > cir tanto en lo civil como en lo criminal 
asuntos mercantiles debía fallarse según j que no correspondiendo su número al de 
la máxima de verdad sabida y buena fé j los negocios ó causas, era preciso estable 
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c er jueces para testamentos, y jueces pa- 
ra contratos, yjueces para homicidas, y 
jueces para ladrones y entonces todos se- 
rian jueces. Con que queda pues contes- 
tada la primera observación, es decir, que 
aunque los jueces actuales no puedan 
dar abasto para el despacho de los asun 
tos de sus juzgados y de los mercantiles, 
no por eso so debe inferir que es necesa- 
ria la existencia do los tribunales de co- 
mercio. 

Vamos á la segunda observación: son 
incompatibles los dilatados trámites de 
los juicios comunes, con la prontitud que 
en su despacho requieren los negocios 
de comercio. Esta es una verdad que no 
necesita justificarse de modo alguno. Pe- 
ro si los asuntos mercantiles claman por 
la brevedad ¿cuál es aquel que carece de 
igual exigencia? ¿No se interesa toda la 
sociedad on que todos los pleitos de cual- 
quiera clase y naturaleza que sean se 
terminen pronto? Pues siendo esto así: 
¿porqué razón se han de cercenar del fue- 
ro común ciertos y determinados nego- 
cios, para que en ellos se corrija el mal 
y se deje subsistente en los demás. La 
razón natural y la justicia dictan que 
puesto que el mal sea universal, el reme- 
dio que se le aplique debe igualmente 
serlo. Corríjase nuestra legislación que 
bastante lo necesita, especialmente en la 
parte relativa á la tramitación de los jui- 
cios; pero no se establezca un privilegio j 
que es odioso por la sola razón de serlo, I 
y mas odioso aun por el objeto á que se j 
contrae. No se concibe que pueda haber j 
fundamento alguno para que v. g., una j 
demanda ejecutiva en virtud de una li- ¡ 
tranza haya de terminarse en uno ó dos '■ 
meses; y que aquella que se establece por j 
uua escritura pública se haya de demo- j 
mr por uno, dos, ó mas años. Si con los ! 

1 imites establecidos en las leyes del co- ; 


\ murcio se consigue un pronto despacho, 
j adóptense en todos los negocios sin mas 
| variedad que la que los mismos códigos 
< establecen, según la diferente naturaleza 
de aquellos; pero que su aplicación sea 
hecha por los jueces del fuero común. 

Los asuntos mercantiles no solo se go- 
biernan por sus leyes especiales, sino 
también por las comunes en los casos no 
comprendidos en aquellas: de aquí resul- 
ta que los jueces que formen este tribu- 
nal privativo, deben estar instruidos en la 
legislación particular, y además en la ge- 
neral y en la práctica del foro; pero co- 
mo los comerciantes no lo están en las 
últimas y tal vez ni en la primera ha- 
blando generalmente; de ahí ha prove- 
nido la necesaria asistencia de un asesor 
para suplir la falta de ciencia en aque- 
llos; de manera que sin su intervención 
no se puede fallar un negocio en primera 
instancia. Este orden de cosas es contra- 
rio á que se simplifique como debe la ad- 
ministración de justicia; pues vemos que 
se hace por cuatro personas, que son el 
presidente, sus dos colegas y el asesor, lo 
que debiera practicarse por una sola, es 

I decir, que se multiplican las entidades sin 
necesidad. Además los jueces en este tri- 
bunal hacen un papel bastante ridículo 
por cierto, ellos deben conformarse siem- 
pre y quieran ó no quieran con el dictá- 
men de su asesor, no juzgan con juicio 
propio, están subordinados á parecer age- 
no, hacen, dicen y confirman lo que tal 
vez ni entienden, son como los actores del 
teatro que refieren lo que oyen al apun- 
tador, esto sobre ser pueril es también 
indecoroso. Luego el empeño en sostener 
el fuero especial del tribunal del comer, 
ció es contrario á lo que dicta la razón 
natural. 

Estas ideas no son nuevas: ya al Sr. 
Peña y Peña en su obra de lecciones de 


— 528 — 


Práctica Forense, tórn. 1. ° pág. G00, 
núrn. 30i, dijo, hablando de la extinción 
del antiguo consulado, que: „Esta al fin 
fué decretada por nuestro congreso na- 
cional, persuadido sin duda de las mu- 
chas y graves razones que obran contra 
los tribunales especiales, y particular- 
mente contra los de comercio por los exce- 
sos y abusos inevitables en el ojercicio 
de su jurisdicción; porque la esperiencia 
había acreditado la multitud de compe- 
tencias que se ofrecían con los ordina- 
rios, solo para calificar si un negocio era 
ó no verdaderamente mercantil, y porque 
su procedimiento bajo la base de ver. 
dad sabida y buena fé guardada esta- 
blecida en una de sus ordenanzas, y á 
cuya sombra se omitían trámites muy 
sustanciales como el de la citación para 
sentencia, no era muy compatible con la 
constitucional posteriormente adoptada 
de la puntual y exacta observancia de 
los trámites en todo proceso judicial.’' 

El Sr. D. Femando Rivero en sus lec- 
ciones do política del sistema popular re- 
presentativo, adoptado en las naciones 
americanas, establece este principio: „Na- 
da puede ser mas contrario á la igualdad 
de derechos, que la diversidad de fueros 
que forma la monstruosa institución de 
diversos estados dentro de un mismo es- 
tado.” 

„ Esta diversidad de fueros, sigue di- 
ciendo, se opone sobremanera á la uni- 
dad del sistema en la administración, á 
la energía del gobierno, al buen orden y 
tranquilidad del estado; porque presenta 
infinitos suterfugios, dilaciones y arbitra- 
riedades ingeniosas & los litigantes teme- 
rarios, á los jueces lentos ó poco delica- 
dos, á los ministros de justicia que quie- 
ran poner á logro el inmenso caudal de 
su cabilosa sagacidad, y viene á estable- 
cerse así un tal conflicto de autoridades 


■que anula el imperio de la loy y asegu- 
{ ra la impunidad do los delitos.” 

¡ Q-ue la diversidad de fueros sea opues- 
ta á la unidad de la administración, espe- 
cialmente de la judicial, es una cosa bien 
notoria y por eso una loy mexicana (1) 
previno que las leyes y reglas para la ad- 
ministracion de justicia en lo civil y cri- 
minal fuesen unas mismas en toda la na- 
ción. ¿Cómo pues podrá concillarse con 
estos principios la existencia del tribunal 
mercantil compuesto de jueces especiales, 
con especiales formas, con especial mo- 
do de enjuiciar, con especial práctica, y 
con especial legislación? ¿Tanta especia- 
lidad no forma una especie de antítesis 
en la administración de justicia que por 
su esencia debe ser uniforme? 

Los defensores de los tribunales espe- 
ciales dicen que esa falta de uniformidad 
en la administración de justicia, no es un 
inconveniente cuando se interesa el ma- 
yor acierto, y que así es si se atiende á 
que un juez dedicado únicamente á un 
ramo de leyes se perfecciona mas y mas 
cuando so ocupa de él eselusivamente. 

Se agrega que teniendo el cuerpo físi- 
co y el político tanta analogía y seme- 
janza, bien puede formarse entre ellos y 
sus partes una comparación exacta: así 
pues los pleitos son los males de que ado- 
lece el cuerpo social, y los jueces los fa- 
cultativos que procuran la salud apli- 
cando la medicina. Pues bien: se pregun- 
ta, ¿cómo se aplicará mejor y con mas 
tino la medicina por personas que solo 
están instruidas del mal en lo general, ó 
por las que también lo están en lo parti- 
cular? En Europa ya es corriente que 
los médicos no curan indistintamente to- 
da clase de enfermedades, sino que unos 
se dedican á unas, y otros á otras, coope- 


(1) Art. 13 de la ley 23 de Octubre de 183A 


— 529 — 


íando do esa manera al mayor beneficio 
Je la humanidad. ¿Porque pues no ha 
de decirse otro tanto del cuerpo político 
con respecto á magistrados y jueces? ¿No 
se sacaría mas provecho en el orden ju- 
dicial destinándose unos á determinada 
especie de negocios? El excesivo núme- 
ro de causas y su divergencia, el conocer 
hoy de adulterios y matiana de asesina- 
tos después de robos, ó en un mismo dia 
de injurias, de deudas, de estupros, pose- 
siones, flotamentos, libranzas, inquilina- 
tos, &c., &c., todo esto podrá dar tiem- 
po al juez para formar el debido con- 
cepto del negocio? ¿Lo tendrá para el 
acierto en la resolución de puntos tan 
vastos y disímbolos? Claro es que no. 

M. Meyer en su obra Esprit des origi- 
nes et progrés des institutions judiciaircs 
(1), responde á esta objeción diciendo que 
ella probaria la necesidad de establecer 
tantos tribunales especiales cuantos son 
los diversos ramos de la sociedad, y que 
también deberían crearse para las fábri- 
cas, para la agricultura y para todos los í 
oficios diferentes. i 

Bontham responde el mismo argumen- í 
to de este modo (2). „Convenimos en i 
que un juez instruido solo en una clase j 
determinada de negocios, no entenderá 
ningún otro; por ejemplo, el que hubiere 
pasado toda su vida entendiendo en ma- 
terias civiles, si de pronto se le traslada- 
se á un tribunal criminal, so hallaría per- 
plejo; empero no hay que crear un mal 
para tener que remediarlo, ni provocar 
dificultades para dar ocasión á que se 
decidan. ¿Por ventura un abogado no 
tiene conocimiento de todas las materias? 
¿Porqué no se hallará en un juez lo que 
se encuentra en un abogado? El juez, por- 


(1) Tom. 6, pág. 479. 

(2) Oap. 5 de organización judicial. 
Tom. II. 


| mítasenos hablar así, tieno al abogado 
; P 01 ' apuntador, y este no tiene quien lo 

( apunte: cuando el libro do la ley está 
abierto y el juez tiene fija su vista en 
él, no es mas difícil leer un folio que 
otro.” 

| La analogía que se quiere establecer 
| entre el cuerpo físico y el político no 
í pmeba tampoco la minuciosa división 
i que se pretende en los trabajos judicia- 
. les. Siempre ha habido médicos que por 
í su dedicación á cierta especio de enferme- 
| dades prestan mas garantía para curar- 
> las > y P° r eso un enfermo deberá llamar 
| á aquel facultativo que haya dado mas 
pruebas de instrucción y práctica en la 
enfermedad de que adolece; pero esto no 
quiere decir que la ciencia médica tenga 
tantas divisiones y subdivisiones en su 
ejercicio, cuantas sean las diversas en- 
fe i medad es que se pueden padecer, ni 
los profesores de esa facultad son exami- 
nados ni aprobados unos para curar unas, 
y otros para otras, sino generalmente pa- 
ra todas, como también lo son los aboga- 
dos en su profesión. 

Ya hemos indicado que debe estable- 
cerse el número de jueces ordinarios en 
razón de los negocios que puedan ocur- 
rir y con relación á las distancias, ó co- 
mo dice Beutham cuanto exija la conve- 
niencia geográfica, cualquiera otros que 
se establezcan fuera de los uocesarios 
son inútiles y superfluos; dando esto por 
sentado, se deduce quo para que los tri- 
bunales mercantiles tengan en que ocu- 
parse es preciso cercenar parte de las atri- 
buciones de los ordinarios, quebrantán- 
dose las reglas prudenciales de que no se 
haga por mucho lo que puede hacerse por 
poco, ni que se eche mano de remedios 
estraord inarios cuando son suficientes los 
ordinarios. Además en los tribunales de 
comercio tales como los que tenemos, 
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vemos una anomalía, una contradicción 
ó inconsecuencia; su primera instancia 
es privilegiada ó privativa, en cuanto 
que conoce de ella un tribunal especial; 
pero su segunda y tercera son ordinarias, 
porque se ventilan en los tribunales su- 
periores ordinarios. He aquí que puede 
haber un negocio privilegiado y no pri- 
vilegiado á la vez, y destruido el axioma 
lógico de Nenio potest simul esse, et non 
csse. 

Otro de los inconvenientes de estos tri- 
bunales como los tenemos actualmente, 
es el de que los vecinos de algunas po- 
blaciones que ciertamente no son pocas, 
tienen necesidad de ocurrir á las capita- 
les cuando hubieren de demandar en al- 
gún negocio de naturaleza mercantil, y 
á esto llama Bentham caer en el incon- 
veniente de la distancia. 

Pero el mas grave de los inconvenien- 
tes del tribunal mercantil, es el pernicio- 
so aumento de competencias, el que filé 
causa, como dijo el Sr Peña en el lugar 
que hemos citado, de que fuese abolido y 
en efecto, los pleitos de competencias de- 
ben multiplicarse en proporción del nú- 
mero de los jueces competidores, especial- 
mente si son privativos; porque además 
de las razones generales en que se sue- 
len fundar las competencias, existen las 
particulares á que da lugar la especiali- 
dad. Así pues, si se trata de un negocio 
que bajo algún aspecto pueda conside- 
rarse mercantil y bajo otro ordinario, ha- 


) bria ocasión ó necesidad tal vez de pro- 
| mover la respectiva competencia, lo cual 

I ' no sucedería si no se conociera la dife- 
rencia de negocios mercantiles y no mer- 
cantiles, ó mejor dicho si no existiese tal 
tribunal especial. Que los juicios de com- 
petencias ocasionan un mal público es 
evidente; porque produciendo el efecto de 
| suspender los procedimientos ulteriores 
í de los jueces que compiten, los litigan- 
i tes temerarios y de mala fé promueven 

I declinatorias y competencias, con el fin 
de demorar los pleitos, aprovecharse de la 
suspensión y entretanto malversar ó con- 
sumir los bienes que se litigan, y de esto 
resulta necesariamente un gravísimo per- 
juicio á ¡a sociedad. 

Por último los demás inconvenientes 
con que la mayor parte de los publicis- 
tas combaten la existencia ó creación de 
tribunales privativos ó privilegiados, pue- 
den aplicarse á los de comercio. Los gas- 
tos crecidos para su sostenimiento. La 
odiosidad que Ies es anexa ó llevan im- 
bíbita. La falta de uniformidad en la 
administración de justicia. El que pri- 
¡ van á los litigantes del derecho de ele- 
> gir juez en los lugares donde existan va- 
rios del fuero común, y sobre todo el que 
ya hemos indicado de la multiplicidad 
de competencias, son otros tantos podero- 
sos motivos que conspiran á su abolición, 
así como á la de los demás tribunales de 
1 su género. 
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TITULO 52. 

Nociones generales sobre el otorgamiento de instrumentos públicos * 

Hablándose es puesto lo r ciático ú lu parte civil de jurisprudencia teórica, antes 
,1c pasar á la criminal nos ha parecido dedicar este titulo á los escribanos, reu- 
niendo en el compendiosamente las doctrinas ([He tenemos esparcidas en todo el 
cuerpo de la obra, y (pie deben tener presentes en el otorgamiento de escrituras 
públicas: lo hacemos con el objeto de facilitarles el estudio. 


CAPÍTULO T. 

DE LOS INSTRUMENTOS Y SUS DIFERENTES ESPECIES. 

1 . Qué sea instrumente. 

2. Cuál es su objeto. 

3. Su importancia. 

4. Primera división de los instrumentos. 

5. Qué es instrumento público? 

6. De los instrumentos privados. 

7. Varias especies de instrumentos públicos y privados. 

8. Otra división de instrumentos. 


1. Qná sea instrumento. Por instru 
memo en general se entiende todo lo 
(jue sirve para probar y justificar alguna 
cosa. Mas en su acepción propia y ri 
gnrosa, que al mismo tiempo es la mas 
conforme á este tratado, significa el escri 
to en que so refiere un hecho cuya me- 
moria conviene perpetuar. 

2. Cuál sea su objeto. Tanto de la 
última como de la primera definición se 
infiere, que el objeto de los instrumentos 
no es otro que el de suministrar á las 
personas medios seguros de justificación 
y de prueba, y ninguno á la verdad pue- 
de ofrecer á la sociedad ventajas mas po- 
sitivas, como el de la escritura cuyo con- 
tenido no lo destruye fácilmente el tiem- 
po, ni el olvido ó la malicia humana (l). 

3- Su importancia. Este benéfico 


(U Introducción del tíL 18, part. 3. 


' objeto de los instrumentos denota con 
entera claridad la gran importancia de 
los mismos, así como igualmente la del 
estudio de aquella parte de la legislación 
en que se enseñan las reglas que deben 
necesariamente observarse en su otorga- 
miento, y que es indispensable conocer 
para poder determinar con acierto la fé 
y autoridad que las leyes les conceden 
cuando se encuentran válida y legalmen- 
te estendidos. 

4. Primera división de los instru- 
mentos. Los instrumentes se dividen en 
primer lugar en públicos y privados, en- 
tre los que existen muy esencialmen- 
te diferencias, apesar de que ambos tie- 

‘ Sobre las personas que puedan ser escri- 
banos, los requisitos que se les exijen y sus di- 
versas especies, se tratará en el tomo si guieute 
en la parte en que se refieran las personas 
que intervienen en los juicios. 
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nen el mismo objeto. Estas diferencias í 
las constituyen no solo el modo diverso i 
de su formación, las distintas solemnida- j 
des con que se ejecutan, sino también y j 
muy especialmente los muy diferentes j 
efectos que producen, según en adelante i 
se espresará. í 

5. Qué es instrumento público ? Ins- 
truniento público es la escritura autori- 1 
zada por una persona constituida en dig- 1 
nidad, siendo sobre negocio concerniente 
á la misma dignidad ú oficio, ó la que 
pasa por ante escribano público (1), quej 
es de las que osclusivamente nos vamos 
á ocupar en este tratado. El instrumen- 
to público se llama por otro nombre au- 
téntico, porque por sí mismo hace fé y 
para su validez no requiere otro adminí- 
culo ni preparación alguna, según afirma 
Greg. Lop. en su glosa ó la ley citada. 
No obstante esto algunos autores distin- 
guen el instrumento público del auténti- 
co, llamando público al que se otorga an- 
te escribano público, y auténtico al que 
autorizau personas constituidas en digni- 
dad; pero nosotros considerando por una 
parte la fé y el crédito que merece el ins- 
trumento que estos autores apellidan pú- 
blicos, y por otra que no hay autentici- 
dad que no dimane de autoridad públi- 
ca, creemos que al instrumento público 
puede darse con propiedad la denomi- 
nación del auténtico y al contrario. 

6. De los instrumentos privados. El 
privado es la escritura hecha por uno ó 
varios particulares, que carecen de auto- 
ridad ó no la tienen en él asunto sobre 
que versa. Esto instrumento solo hace 
fé en contra de los que lo hacen ó fir- 
man, pero no por sí mismo sino prece- 
diendo el reconocimiento de éstos ó la 
declaración de dos testigos por lo menos. 


En defecto de estas pruebas directas y 
cumplidas se recurre al cotejo ó otra di- 
ligencia de esta clase, pero estas pruebas 
no son plenas quedando á arbitrio del 
juez el valorizar Ja verdadera estimación 
de ellas (1). 

7. Varias especies de instrumentos 
públicos y privados. Varias son las cla- 
ses de instrumentos públicos que recono- 
cen las leyes de Partidas, como son los 
documentos autorizados con el sello dél 
papa, rey, príncipe, arzobispo, obispo y 
otros; pero entre ellos deben hacer es- 
pecial mención de los autorizados con el 
signo del escribano, que es el funciona- 
rio creado con este objeto por la ley. 
Los instrumentos privados también son 

I diversos. El que se llama con la voz 
griega quirógrafo , que en su acepción 
mas común significa el manuscrito en 
que el deudor confiesa la obligación que 
tiene contraida; la apoca , que por el con- 
trario es el que estiende el acreedor en 

I resguardo del deudor, confesando haber 
recibido la cantidad que se le debia; si- 
nagrafa , el instrumento firmado por los 
dos contrayentes; los libros de cuentas, 
las cartas y otros. 

8. Otra división de instrumentos. 
Hay también instrumentos que se lla- 
man de jurisdicción voluntaria, y otros 
de jurisdicción contenciosa. Estos son 
los que forman el seguimiento de un jui- 
cio; y aquellos los que se hacen estra 
judicialmente por solo el consentimiento 
de las partes. Los denominados de juris- 
dicción contenciosa como hechos en el 
: juicio son públicos; los de la jurisdicción 
voluntaria pueden ser públicos 6 priva- 
| dos, según sea el carácter de las perso- 
nas que en su estension intervienen. 


(1) Ley 1, ttt. 18, part 3. 


(1) Ley 118, tit. 18, parL 3. 
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CAPÍTULO II. 


DE LOS INSTRUMENTOS PUBLICOS. 

1. Circunstancia» que debe tener un instrumento público. 

2. Número de estas circunstancias. 

3. ¿Cuúles son? 

4. Sobre la capacidad de los otorgantes. 

s. Sobre el hecho que puede servirles de objeto. 

6. ¿Q,ué se entiende por clausula? 

7. De las clausulas generales y especiales. 

8. Cuales son las clausulas generales. 

9. Cuales son las especiales y sus diferentes especies. 

10 . De las que se refieren k las circunstancias naturales. 

) 1. De las relativas a las circunstancias accidentales. 

12. Sobre la redacción de estas clausulas. 

13. Solemnidades de la escritura. 


1. Circunstancias que debe tener un 
instrumento 'público. El instrumento pú- 
blico considerado en su acepción especial, 
se ha definido diciendo que es un escrito 
autorizado por escribano, en el que se re. 
fiera uu hecho cuya memoria conviene 
perpetuar. Mas para que produzca este 
efecto de conservar perpetuamente y de 
un modo evidente el hecho que en él se 
consigna, es preciso que vaya acompa- 
ñado de ciertas circunstancias estableci- 
das por las leyes, y de las que dependen 
su legitimidad, validez y autenticidad. 

2. Número de estas circunstancias. 
Muchas son las circunstancias que los 
autores refieren como necesarias para la 
validez de un instrumento público, y aun- 
que la mayor parte de ellas no pueden 
omitirse por estar espresamente prescri- 
tas por las leyes, deben sin embargo ser 
calificadas para facilitar su conocimiento, 
sin necesidad de fatigar la memoria con 
el recuerdo enfadoso de su largo catálo- 
go. Con este objeto, pues, las reduciréraos 
todas ellas á cuatro, entre las cuales se 
encuentran compreliendidas las demás 
por crecido que sea su número. 

3. ¿Cuales son ? Estas cuatro capita- 


> les circunstancias necesarias en toda es- 
| critura pública son: l. Capacidad en 
los otorgantes. 2. 09 Hecho lícito y hones- 
to que les sirve de objeto. 3. Cláusulas 
j necesarias, formuladas con claridad y sen- 
cillez; y 4. Solemnidades esternas pres- 
| critas por las leyes. Las escrituras en 
| cuyo otorgamiento ó formación concur- 
| ran estas cuatro circunstancias, son las 
| que se consideran como válidas y iegíti- 
| mas, y pol- lo tanto son también las que 
( hacen fé á favor y en contra de toda cla- 
se de personas, aun del tercero que en 
ella no ha intervenido. 

4. Sobre la capacidad de los otorgan- 
tes. El primero de estos cuatro requisi- 
| tos es la capacidad de los otorgantes, cs- 
| te es, que se halleu habilitados por la ley 
para la formación del hecho que en la 
escritura se espresa. Y como Jos hechos 
que sirven de objeto á los instrumentos 
son los contratos y disposiciones testamen- 
tarias, se sigue que las personas que tie- 
| nen la aptitud legal necesaria para con- 
| tratar y para disponer de sus bienes por 
| testamento ú otra última voluntad, y son 
| las hábiles para otorgarlos, según mas es- 
| tensamente se manifestó en su respectivo 
Mugar. 
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5. Sobre el hecho que puede servirles < refieren las circunstancias de cada uno 
de objeto. Un hecho lícito y honesto es \ de los contratos. 

lo que debe tener por objeto la escritura, ij 8. Cuáles son las cláusulas genera- 
y esta es la segunda circunstancia que se ^ les. Son cláusulas generales aquellas por 
requiere para su validez. Entiéndese por ! las cuales se espresa en la escritura el dia, 
hecho lícito todo acto que no sea contrario ) mes y año de su otorgamiento; el notn- 
á la moral y buenas costumbres, ni esté j bre, apellido, capacidad y vecindad de los 
reprobado por la ley. Los hechos de esta | otorgantes; el hecho que le sirve de ob- 
elase son los únicos que pueden servir des jeto; el nombre, apellido y vecindad de los 
causa civil de las obligaciones y producir! testigos; la presencia y calidad del escri- 
derechos, y los únicos por lo tanto cuya! baño (1), y el conocimiento del otorgante 
memoria interesa perpetuar. Do los he- ! por parte de este funcionario (2), ó dos 
chos ilícitos nacen los delitos, y la razón! testigos en su defecto. Ninguna de estas 
sola es suficiente para conocer cuán por- j cláusulas puede omitirse en la escritura 
nicioso y absurdo seria, que la legisla- ! de cualquiera clase que sea; pues por me- 
cion tolerase que hechos de esta natura- j dio de ellas se viene en conocimiento del 
leza pudieran servir de objeto á una es- ! tiempo, lugar, modo, personas y cosas 
critura pública. j que en su formación han intervenido, no- 

6. Qué se entiende por cláusula. Lanicias que son indispensables para que 
tercera circunstancia necesaria en un ins-i ella produzca una convicción completa 
truniento público para que sea perfecto y | en el ánimo del que con detenimiento 
pueda servir al fin á que está destinado, ||a examina. Por esta razón se llaman 
es que con brevedad, sencillez y concisión j dichas cláusulas generales, 
contenga las cláusulas necesarias. Cláu-t 9. Cuáles son las cspcciules y sus di- 
sula no es otra que una relación parcial \f eren tes especies. En las cláusulas espe- 
que forma parte de la escritura, y con | cíales se refiere la naturaleza y circuus- 
mas claridad y exactitud se la puede de- 
finir, diciendo que cláusula es la relación 
del hecho, de sus circunstancias, solem- 
nidades y efectos, de modo que el con- 
junto ó la reunión de estas relaciones for- 
ma la escritura. 

7. De las cláusulas generales y es- 
peciales. Mas no son de una misma es- 
pecie todas las cláusulas de que se com- 
pone un intrumento, pues de ellas, unas 
son generales y otras especiales. Cláusu- 
las generales son aquellas que necesaria- 
mente debe contener toda escritura, la de 
préstamo lo mismo que la de permuta, la 
de testamento lo mismo que la de dona- 
ción ó depósito. Especial es la que solo 
es propia y peculiar de ciertos y determi- 
pados casos, como es aquella en que se 


; taucias del hecho que es objeto de la es- 
| critura. Mas como estos hechos pueden ser 

I tantos y tan diversos, de aquí es que las 
cláusulas especiales varian cu cada es- 
critura, no siendo necesario tampoco que 

I tenga todas las de esta clase que le son 
propias según su naturaleza. Para conocer 
cuáles se pueden omitir y cuáles son las 
qneindispensablemente debe contener ca- 
da escritura, es preciso tener presente que 
las circunstancias que por medio de es- 
tas cláusulas se espresan ó refieren, son 
de tres clases: esenciales, naturales y ac- 
cidentales. Entendiéndose por circuns- 
tancia especial aquella sin la cual el he- 
cho que sirve de objeto al instrumento no 

(x) Ley 54, tit 18, parí. 3. „ „ 

> (2) Dicha ley y la 2, tit. 23, lib. 10, N. B- 
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podría existir, como el consentimiento en . lacionan las circunstancias accidentales, 
el contrato y el precio en la venta. La í que son aquellas que dependen solo de la 
cláusula, pues, en que se hace constar \ voluntad de las partes, sin que éstas de 
el consentimiento es necesaria, y debe J común acuerdo lo ordenen, por la senci- 
contenerla todo instrumento de contrato, j. Ha razón de que esas circunstancias no 
y la relativa al precio toda escritura de ; son necesarias para la perfección del he- 
venta. | cho, ni nacen de él inmediatamente, y so- 

10. De las que se refieren ú las cir- \ lo deben su existencia á un pacto espe- 
cunstancias naturales. Circunstancia na- ■ cial de los contrayentes; siendo por tanto 
tural es aquella que se deriva ó nace í necesario que se manifieste espresamen- 
inmediatamente del mismo hecho, el cual < te sobre ello su voluntad. ¿Cómo, por 
no deja de existir ni se imperfecciona por > ejemplo, podría en una escritura de ven- 
defccto ú omisión de aquella circunstan- > ta hacerse constar por medio de una cláu- 
cia. Las circunstancias de esta clase se í sitia, que el precio había de pagarse en 
consideran existentes, háyanse ó no men- 1 ciertas monedas ó en determinado lugar 
donado en la escritura, cuando no hay un j ó tiempo, si los contrayentes al celebrar 
pacto espreso eu contrario. La eviccion j el contrato han guardado silencio sobre 
cu la compra-venta, por ejemplo, es una j el particular? Pues el modo, el lugar y 
circunstancia natural; y el vendedor aun \ tiempo de realizarse el pago del precio y 
cuaudo nada se diga en el instrumento, > otros pactos de esta clase, son circunstau- 
está obligado á responder de ella, desde jeias accidentales del contrato de venta, 
el mismo momento en que se perfecciona en cuya escritura no puede por consi- 
cl contrato; pero sin que éste se vicie, pue- j guíente estenderse la cláusula, en que se 
de quedar libre de esa responsabilidad, j refieran las espresadas ú otras circunstan- 
paclándolo asi espresamente con el cora- i tandas del mismo género, sin que pré- 
prador. Y aun cuando para la existencia j viamente lo espresen el comprador y el 
legal de estas circunstancias no es nece- í vendedor; y lo propio debe ejecutarse en 
sario hacerlas constar en la escritura, no! todos los demás instrumentos. 

obstante para que ésta sea perfecta y se j 12. Sobre la redacción de estas clúu- 
encuentre redactada con inteligencia, do- jsuías. La idea que se acaba de dar y sus 
be contener las cláusulas en que se es- j diferentes especies, confirma la exactitud 
presan las circunstancias naturales, á no con que enelnúm. 6. ° se dijo que el con- 
ser que los otorgantes estipulen lo contra | junto ó reunión de las relacioues parcia- 
rio, en cuyo caso deberá espresarse así en i les, que se llaman cláusulas, forman el 
el instrumento. I todo queso denomina instrumento, el 

11. De las relativas á las circunstan- 1 cual no puede llenar su importante ob- 
oias accidentales. Pero así como la cláu- j jeto ni acreditar plenamente el hecho, 
silla especial relativa A las circunstancias > si éste ó sus circunstancias, ó por último 
llamadas naturales debe insertarse en los j sus efectos se refieren de un modo vago, 
instrumentos, mientras que esto efecto j oscuro y confuso, efecto que solo puede 
del hecho obiigatario no se varía ó rno- j evitarse redactando las cláusulas con 
difica por la voluntad de los otorgantes, claridad y sencillez. Así que, ol estilo ó 
P°f el contrario no debe en ninguna escri- buen gusto en el escribir es una parte 
hira insertarse la cláusula en que se re- muy esencial en la torcera circunstancia 
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do que debe estar adornado un instru- 1 su fé y autenticidad, evitando 6 al menos 
monto público, y esta bella y necesaria \ haciendo dificultosa la suplalancion y el 
cualidad no consiste por cierto en el ri- i fraude. La autoridad de instrumento de- 
dícalo y pernicioso uso de frases sonoras j pende de la concurrencia de estos requi- 

é inusitadas; sino en el difícil de un len- sitos legales, que son precisamente los que 
guage puro, sencillo, propio y exacto, contribuyen á conservar, perpetuar y ga- 
que solo se logra con el útil estudio de la <rantizar la verdad que ellos refieren. Sin 
gramática. jeitos carecería de la gran pcrsuacion de 

13. Solemnidades de la escritura. La s certeza que justamente producen; porque 
cuarta y última circunstancia necesaria 'el hombre no puede racionalmente supo- 
en los instrumentos, es la de que en su > ner sin grandes y muy justificados datos, 
otorgamiento concurran todas las solera- > que no sea cierto y verdadero el contenido 
nidades prescritas por las leyes. Kstas de una relación tan solemne. La importun- 
solenmidadcs no constituyen la esencia ■ cia de esta última circunstancia exige 
sino la clase ó forma de la escritura, y jj una detenida esplicacion que empezaré- 
son unos medios legítimos de asegurar ' mos en el siguiente capitulo. 


CAPÍTULO 111. 


DE LAS SOLEMNIDADES DE LOS INSTRUMENTOS PÚBLICOS. 


1. Clasificación y diferencias de estas solemnidades. 

2. Un ejemplo en confirmación de la doctrina anterior. 

3. Se espresan las solemnidades esternas. 

4. Sobre la autorización del escribano. 

5. Cuál sea el escribano competente para esta autorización. 

G. Escribanos que no pueden autorizar las escrituras que se espresan. 

7. Escribanos que carecen de capacidad para autorizar escrituras. 

8. Necesidad de la firma y signo del escribano. 

9. Sobre el conocimiento de los otorgantes. 

10. Efectos de la omisión del anterior requisito. 

11. Necesidad de espresar las techas en las escrituras. 

12. Firmas de los otorgantes. 


1 . Clasificación y diferencia de es . 
tas solemnidades. — Las solemnidades' 
que deben concurrir" en el otorgamiento 
de los instrumentos públicos, como su 
cuarta indispensable circunstancia, pue- 
den por analogía é imitación de lo que 
el derecho romano disponía acerca de 
los testamentos, llamarse esternas pa- 
ra distinguirlas de las que se refieren á 
la capacidad de las personas, y & la na- 
turaleza del hecho que pertehece á la 
esencia del acto que en la escritura Se 


refiere, á las cuales puede darse con exac- 
titud el nombre de internas. La falta ó de- 
fecto cometido en estas circunstancias in- 
ternas, anula el acto é invalida por consi- 
guien te el instrumento. Mas la omisión ó 
falta de las esternas vician, aminoran, la 
autoridad ó cuando mas anulan el ins- 
trumento ó lo reducen á la clase de pri- 
vado; pero deja intacta la validez del ac- 
to siempre que se tenga otro medio legí- 
timo de justificación (1). 

(1) Leyes l.« üt. 1.°; y 7, tiL 23, l¡b 1®. 

N.R. 
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2. Un ejemplo acabará de esclarecer 
esta doctrina. El testamento nuncupa- 
tivo hecho por una persona inhábil pa- 
ra testar, como por un loco ó un menor 
que no ha salido de la edad pupilar, es 
notoriamente nulo, así como también lo 
es la escritura en que se haya estendido, 
aun cuando en el otorgamiento de ésta 
se hayan cumplido todas sus solemnida- 
des esternas. Y por el contrario el mis- 
mo testamento otorgado por una perso- 
na adornada de la actitud legal necesa- 
ria, será válido y legitimo á pesar de 
que la escritura carezca del signo del 
escribano ó esté estendida en papel 
común, siempre que se pueda por me- 
dio de la declaración de los testigos y 
escribano hacer constar de un modo 
legal el contenido de aquella última vo- 
luntad. 

3. Se espresan las solemnidades es- 
ternas . — Pero como los instrumentos 
buenos y perfectos evitan la necesidad 
de otra prueba que no siempre es fácil 
hallar, y se consigue con ellos tener 
dispuesta la que el derecho reputa por 
una de las mas cumplidas y ventajosas, 
deben los escribanos poner la mayor 
atención sobre este particular, procuran- 
do cuidadosamente que los que redac- 
ten no carezcan de las solemnidades es- 
ternas, pues se requieren para su legiti- 
midad y validez, y que consisten en la 
autorización del escribano, en la fecha 
de la escritura, en la firma de los otor- 
gantes, en la presencia del número com- 
petente de testigos, en el idioma y modo 
natural de redactarlo, en la clase de pa- 
pel en que deben estenderse, y en algu- 
na otra propia de ciertas y determinadas 
escrituras, que se espresará en su opor- 
tuno lugar. 

4. Sobre la autorización del escriba- 
no . — Siendo la autorización del escribano 


| la que da al instrumento el carácter de 

¡ público, nada tan natural como que la 
autorización de aquel funcionario se enu- 
mero como la primera do sus solem- 
nidades esternas, y que se trate de ella 
con preferencia á las demás. Para que 
una escritura se diga autorizada por el es- 
cribano, es preciso que se otorgue ante 
él, que sea hábil para ello, que esté fir- 
mada y signada por el mismo, que se 
conserve registrada en su protocolo, y 
que en ella dé fé de conocer á los otor- 
gantes. Esta es la autorización que ha- 
ce público á ttn instrumento, por lo que 
es necesario esplicar la con algún deteni-. 
miento. 

5. Cuál será escribano competente 
para esta autorización . — El escribano 
hábil para autorizar una escritura, es 
aquel á quien la ley le da esta facultad 
La ley la ha concedido primeramente al 
escribano numerario del pueblo en que 
se verifica el hecho, esto es, en que so 
celebra el contrato, la obligación ó dis- 
posición testamentaria. La escritura au- 
torizada por otro escribano distinto es 
nula, y éste incurre en la pena de veinte 
mil maravedís y privación de oficio (1). 
También están facultados para autorizar- 
la los escribanos nacionales ó notarios 
en los pueblos donde no haya numerario, 
(2) y aunque se les ha prohibido autori- 
zar escrituras de venta, permuta y ena- 
genacion de inmuebles, en que se de- 
vengaba el derecho de alcabala (3), es- 
ta prohibición no ha estado en obser- 
vancia. En los pueblos donde resida es- 
cribano uumerario pueden los escribanos 
nacionales autorizar escrituras en tres ca- 
sos: 1. ° Cuando sean concernientes á la 


til Ley 1, tit. 23, lib. 10, de la N. R. 

(2 ) La miema ley. 

(3) Ley 14, tit. 12, lib. 10, N. R. y su nota 



comisión queso les haya fiado: 2. = sus funciones mientras dura la suspen- 
Cuando las autorizan con el consentí- 5 siou, y con mucha mas razón el privado 
miento y para el protocolo del numera- j de su oficio. Esta incapacidad del escri- 
ño: y 3. c En los lugares en donde. \ baño en los casos referidos empieza des- 
haya costumbre de que autoricen tos ; de que se lo notificare la sentencia de cx- 

nacionales y de que tengan registro; j comunión, suspensión ó privación de 
pues en estos casos cesa la causa de la > oficio, de modo que serán válidos y de- 
prohibteion, como se dirá cuando trate- íben considerarse como auténticos los 
mos de los deberes y atribuciones de j instrumentos que autorizare durante la 
los escribanos. i causa y aun después de estar pronun- 

(5. Escribanos que no pueden auto- í ciada la sentencia. 
rizar las escrituras que se espresan . — > 8. Necesidad de la firma y signo del 
Siendo los escribanos reputados como < escribano. — El instrumento no se consi- 
testigos públicos cu todos los actos que i dera autorizado por escribano con sola la 
autorizan (1), y no podiendo nadie serlo \ presencia de éste en su otorgamiento, 
en causa propia ó negocio en que tenga j pues también es preciso que estampe en 
ó pueda tener interés, se infiere que los < él su firma y signo (1), que es lo que le da 
escribanos carecen de facultad para au-|el carácter de público, y que lo ponga y 
torizar disposiciones testamentarias, ó ■ guarde en el libro de protocolos y regis- 
entre vivos otorgadas á favor suyo ó de i tros; así es que mientras estas formalida- 
su muger, padres, hijos, hermanos, yernos des no estén cumplidas, no puede darse 
suegros y demás parientes hasta el citar- j copia signada del instrumento, bajo pena 
to grado. Pero bien pueden autorizar i de nulidad de copia, pérdida del oficio, 
documentos que contengan obligación ¡ inhabilidad para obtener otro, y obliga- 
contra sí mismos ó contra los espresados i cion de pagar á la parte los daños y per- 
parientes, y otorgar su testamento por sí j juicios (2). El signo que el escribano 
y ante sí, y sustituir los poderes que se 
le confieran, sin necesidad de valerse de 
otro escribano; porque en estos actos no 
puede recaer sospecha alguna, pudiendo 
por consiguiente usar de las dos cualida- 
des pública y privada, que en su perso- 
na concurren. ¿ solo porque el signo ó sello es el que las 

7. Escribanos que carecen de capa- í reviste del carácter de públicas y les da 
cidad para autorizar escrituras. — Pero ¡ la fuerza y autoridad, sino también por- 
además de la competencia, ó sea de la - que no signándose el protocolo sino al 


pone al fin del libro de los protocolos, 
creen algunos autores que es suficiente 
para autorizar todas las escrituras que en 
él se contienen; pero nos parece mas con- 
forme á las disposiciones de las leyes ci- 
tadas que se sigue cada una de ellas, no 


facultad de autorizar instrumentos, se í fin de cada año, resultarían graves incon- 
requiere en el escribano para que su au- venientes bien fáciles de conocer, como 
toridad sea legítima, capacidad de ejer- ' lo seria el de quedarse los documentos 
cerla. De esta capacidad carece el escri- jsin autorización, en el caso de ocurrir el 
baño excomulgado (2), el suspendido desfallecimiento del escribano después de 
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otorgada la escritura y antes de estar:, curre en alguna pena, pues la ley nada 
signado el libro, y el no menos pequeño ' dispone sobre el particular. Pero como 
deque todas las copias que antes do la ; por tina parte de esta suerte se evitan 
conclusión del año se diesen, estarían saca- j fraudes y perjuicios, y por otra las leyes 
das contia la cspiesa prohibición de la ley, * prohíben á los escribanos autorizar cscri- 
que no quiere se dé copia alguna de es-; turas de personas que no conocen (1), 
critura sin que su matriz esté anterior- 1 pueden con facilidad los documentos que 
rnente signada v l). adolecen de estos vicios ser redargüidos 

9. Sobre el conocimiento de los otar- : de falsos, y dar motivo á un procedimien- 
i 'antes . — El escribano no debe firmar ni to criminal contra el escribano, quien cu 
signai una escritura, aun cuando sea ap- ■. el caso mas ventajoso no podria monos 
to para ello, si no conoce á los otorgan- \ de incurrir on la gran responsabilidad 
tes en el modo que es uecesario para que ;que le resultaba por haber autorizado 
pueda dar fé de este mismo conocimien- > una escritura contra espresa prohibición 
lo, como está obligado á hacerlo en toda j de las leyes, riesgo del que, en nuestro 
clase de instrumentos (2); por cuyo mo- - concepto, no se pone á cubierto con que 
tivo la espresion de esta circunstancia '< los contrayentes, siendo varios y no co- 
lorína una de las cláusulas generales do nocidos de él, manifiesten conocerse re- 
las escrituras, según se ha manifestado ' cíprocamente, y se den por satisfechos 


en el párrafo 8. ° del cap. 2. ° De modo < de su mutuo y particular conocimiento; 
ipie la autorización del escribano no será j pues si bien de este modo quedará libre 
completa, ni so le podrá dar todo el valor | de responsabilidad con respecto á los 
que merece, si no comprende la identidad j otorgantes, no sucede lo mismo con res- 
de la persona de los otorgantes, la cual í pecto al tercero á quien puede perjudicar 
á falta de conocimiento del escribano, se j la escritura, y cuyo nombre pueden aque- 
podrá acreditar en la escritura presen- i líos haberse convenido en usurpar. Por 
lando aquellos dos testigos instrumenta- j esta razón el escribano debe ser nimio 
les ú otros cualquiera, con tal que am- observador de la doctrina legal espuesta 
bos ó por lo menos uno de ellos sean co- jen el párrafo anterior, no presentándose 
nocidos de aquel Tuucionario, los cuales >á autorizar instrumento de ninguna cía- 
aseguren bajo juramento que conocen á se si no conoce á las partes, ó si no se le 
las partes, en cuyo caso se espresará así i presentan los dos espresados testigos de 
en la escritura, en la que también deberán j conocimiento, ó por lo menos documen- 
fimiar, espresando todo esto el escribano j tos fidedignos por cuyo medio pueda con- 
y dando fé del conocimiento de dichos j vencerse de la identidad de la persona, 
testigos (3). , 11. Necesidad de espresar la fecha 

10. Efectos déla omisión del ante-fie las escrituras. — La fecha do la cscri- 
rior requisito. — No se crea por esto que < tura es otra de sus solemnidades ester- 
laescritura autorizada por el escribano sin ínas. La ley con sumo acierto así lo tiene 
el conocimiento de las partes es nula, y ^prescrito ordenando que en todo instru- 
quo el escribano por esta sola omisión in- i mentó público debe hacerse constar el 

(1) Leyes 1 y 6, tit.23, lib. 10, N. R. 

0 b?y 2, , lit - 23, lib.. 10, N. R. $ (1) La misma ley 2; y la 7, lit. 8. lib. 1, del 

W Dicha ley 2. } F. R. 
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día, mes, año y lugar en que se hace (1), '< 
pues si sabiéndose por medio de él la 
época cu que se realizó el hecho que en 
el mismo se espresa, puede con facilidad \ 
venirse en conocimiento de todas las cir- j 
cuustaucias que concurrieron á su forma- i 
cion, de si faltó alguna do las esenciales, j 
ó si por el contrario se observaron com- 
pletamente, como es necesario para su 
validez. Estos importantes estreñios no j 
podrían resultar acreditados en la escri- \ 
tura si en ella no aparecía consignada la £ 
fecha de su otorgamiento, la cual además j 
aprovecha para poder determinar con i 
exactitud los interesantes efectos que de- 
penden del trascurso del tiempo. 

] 2. Firma de los otorgantes. Antes que ; 
el escribano estampe en la escritura su < 
firma y signo, debe ésta firmarse por los j 
otorgantes, quienes por este medio corro- 
boran la certeza de la misma y ratifican 
la verdad do su contenido. Esta es la 
causa que las leyes han tenido presente ] 
para revestir á los instrumentos de esa; 
nueva solemnidad y para prescribirla: 


140 — 

cotno indispensable (l). Con este fin es- 
tendida la escritura debe leerse á los 
otorgantes y á los testigos, y conformán- 
dose aquellos con su redacción, la firma- 
rán con sus nombres y apellidos. Mas 
como no siempre los otorgantes saben ó 
pueden firmar, ha parecido prudente á la 
ley determinar que en semejante caso fir- 
me por ellos uno de los testigos ú otra 
persona distinta que sepa escribir, hacien- 
do mención el escribano al fin, de como 
el testigo ú otra persona firmó, porque el 
interesado no sabia ó no podia hacerlo. 
Lo mismo deberá ejecutarse, cuando sien- 
do varios los otorgantes ninguno de ellos 
sepa escribir: también entonces es sufi- 
ciente para la validez de la escritura, 
que un solo individuo, sea ó no testigo, 
firme por todos; pues además de obser- 
varse así en la práctica, la ley no man- 
da nada en contrario, excepto en las 
disposiciones testamentarias escritas 6 
cerradas, en cuyo otorgamiento deberá 
ejecutarse lo que se espondrá en su res- 
pectivo tratado. 


CAPÍTULO IV. 

DF. LOS TESTIGOS aUE DEBEN INTERVENIR EN LAS ESCRITURAS. 

1. Razón del método. 

2. Qué se entienden por testigos y quiénes pueden serlo. 

3. Qué personas tienen incapacidad absoluta. 

4. Quiénes la tieneu respectiva. 

5. Quiénes pueden serlo en los instrumentos. 

6. Qué número es el necesario. 

7. Cómo debe hacerse constar su intervención en la escritura. 

8. Cómo se cumple con esta solemnidad. 

1. Razón del método.— Por medio de '< sito es nulo por disposición de las leyes 
testigos hábiles en número competente, (2). Debemos por tanto detenernos en 
se completa la prueba que ofrece el ins. í manifestar qué sea testigo, cuáles las 
truniento público, el cual sin este requi- j 

\ (1) Ley 1, tit 23, lib. 10, N. R. 

(1) Ley 1, tit. 23, lib. 10, N. R. í f 2 l Leyes 111, 114 y 119, til. 18, p. 3. 
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cualidades do que deban estar adorna-! 
dos, qué número es el suficiente, y có-í 
mo debe hacerse constar su intervención ! 
cu los instrumentos. 

2. Qué se entiende ]>or testigos y j 
quiénes pueden serlo. — Testigo es la per- ' 
sona habilitada por la ley para declarar; 
acerca de un hecho controvertido, cuya 
verdad se desea acreditar. Están habili- 
tados por la ley pata ser testigos todas 
aquellas personas de ambos sexos, que 
no tienen para ello incapacidad absolu- 
ta ó respectiva. Llámase incapacidad 
absoluta la que tienen aquellas personas 
á quienes la ley les prohíbe ser testigos 
cu toda clase de negocios, y respectiva 
la de aquellas que la tienen solo en cier- 
tos casos. 

3. Personas que. tienen incapacidad 
absoluta. — Tienen incapacidad absoluta 
el loco, el infame, el falsario, el envene- 
nador, 6 que ha ocasionado abortos, el 
homicida, el casado que vive amanceba- 
do, el raptor, el que ha contraído matri- 
monio incestuoso, el apóstata, el traidor, 
los que por otros vicios son públicamen- 
te tenidos en mala reputación, el hombre 
muy pobre y vil que anda en malas 
compañías, y los menores de catorce 
años en los asuntos civiles, y de veinte 
en los criminales (l). 

4. Quiénes la tienen respectiva. La 
respectiva es la que tienen aquellas perso- 
nasen quienes pueden recaer sospecha de 
parcialidad, como son los amigos íntimos 
del que los presenta ó los enemigos ca- 
pitales del mismo; los ascendientes y 
descendientes en los negocios en qtte re 
cíprocamente tengan interés, á no ser en 
causas sobre edad y parentesco; los hor- 
manos mientras estén bajo la patria po- 
testad; el familiar ó criado del presen- 


tante, á no ser en asuntos domésticos; el 
interesado en la causa y otros que no es 
conforme al objeto de este capitido refe. 
rir, y que pueden verse en las leyes ci- 
tadas (1). 

5. Quiénes pueden serlo en los ins- 
trumentos. — Manifestado quiénes son las 
personas que tienen en general la apti- 
tud legal necesaria para poder ser testi- 
gos, pasnrémos á examinar quiénes pue- 
den serlo en los instrumentos ó escritu- 
ras. Estos deben ser precisamente va- 
rones hábiles para declarar, y por consi- 
guiente no pueden serlo el loco, el ciego» 
el sordo-mudo, el menor de catorce años, 
ni tos demás que tienen alguna de las 
tachas legales que se han espuesto en los 
párrafos anteriores. La muger aunque 
puede ser testigo en todos los negocios, 
oscepto en los testamentes y disposición 
de última voluntad (2), no se admite por 
tal en las escrituras. No es preciso que 
los testigos tengan la cualidad de vecin- 
dad, la cual la ley únicamente la requie- 
re en las disposiciones testamentarias» 
aun cuando es preciso espresar en el ins- 
trumento el pueblo de donde lo son para 
que puedan ser examinados, si se duda- 
se del otorgamiento de la escritura, y se 
pueda conocer si tienen la idoneidad 
necesaria. 

6. Qué número es necesario. — En 
cuanto al número de testigos que deban 
intervenir en la formación de un instru- 
mento, dispone una ley de partida que 
sean tres (3); pero como por una parte otras 
leyes del mismo código y de la Novísi- 
ma Recopilación, solo exigen dos, y por 
otra, este número es suficiente para acre- 
ditar plenamente un hecho, no puede 
; menos de considerarse como el necesa- 

> rij Leyes 14 hasta la 22, tit. 10, p. 3, 

> f2j Ley 17, tit. 16, p. 3; y las 1 y 9, til. 1, p.G. 

(_3j Ley 54, tit. 18, p. 3. 


f 1 ] Leyes 8 y 9, tit. 16, p. 3. 
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lio para la validez de la escritura. ISoJ 
obstante esto, el escribano debe sobre es- ■ 
te particular acomodarse á la costumbre ; 
del pueblo, teniendo presente que lo que i 
abunda no daña, y que con la asistencia j 
de un tercer testigo asegura mas la validez > 
del instrumento, y se evita la nulidad á ; 
que estaba espuesto en el caso demasía- i 
do posible, de que alguno de ellos resul- 
tase inhábil por cualquier defecto que al > 
tiempo del otorgamiento haya ocultado. j 
7. Cómo debe hacerse constar su in ~ ; 
ter vención, en la escritura . — Y ¿de qué > 
modo deberá hacerse constar en una escri- i 
tura la presencia de los testigos que en 
su formación deben intervenir? Espre- j 
sándose en ella el nombre, apellido y 
vecindad de todos ellos, los cuales solo | 
es necesario que firmen el instrumento j 
en los casos que llevamos mencionados, | 
esto es, cuando son testigos de conocí- j 
miento (1), cuando alguno de ellos firma j 
por el otorgante (2), y también en los tes- 
tamentos cerrados, como manifestamos 
en su lugar. En todas las demás escri- j 
turas, las leyes no exigen la firma de los 
testigos, á pesar de que es indudable que 


este requisito contribuye de un modo 
muy eficaz á evitar el fraude, por lo que 
es conveniente que los escribanos lo ha- 
gan principalmente en . las ocasiones, en 
que su prudencia y previsión les acon- 
seja valerse de esta provechosa precau- 
ción, que dificulta la falsedad é impide 
los efectos de la retracción y del soborno. 

8. Cómo se cumple con esta solemni- 
dad . — Como la intervención del número 
competente de testigos hábiles que la es- 
critura exige para su validez, no es una 
solemnidad de mera fórmula, sino que 
la ley la tiene establecida para roluiste. 
cer la au toridad qne ella debe tener, es 
indispensable para qne no se invalide 
por defecto de esta solemnidad: 1. ° Que 
todos los testigos vean y oigan á los otor- 
gantes: 2. ° Que entiendan perfectamen- 
te el contenido del instrumento', y 3. 0 
Que mientras so verifica el otorgamien- 
to y la lectura del mismo, estén todos 
presentes sin faltar uno. De esta suerte 
y no de otro modo, podrá conseguirse el 
objeto que la ley se propuso al prescribir 
esta solemnidad. 


V. 


DE LA REDACCION DE LAS ESCRITURAS. 

1. Qué se entiende por redacción de la escritura. 

2. Idioma en que debe estenderse. 

3. Efectos que produce el estenderla en otro idioma. 

4. Del estilo en que debe formularse. 

5. Método que debe observarse en la coordinación de las cláusulas. 

6. Sobre el modo de escribir el instrumento y defectos que deben evitarse en su material re- 


dacción. 

7. Sobre el carácter de letra que debe usarse en las escrituras. 

8. No es necesario que el escribano la escriba de su mano. 

9. Líneas y palabras que debe contener. 


I. Qué se entiende por redacción de 
la escritura . — La clara y ordenada rela- 
ción délas circunstancias que una escri- 

(1) Ley 2, til. 23, lib. 10, N. R. 
f2j Ley 1, tit. 23, lib. 10, \\ R. 


tura requiere para su validez, es en lo 
que consiste su buena redacción, requisi- 
to muy necesario para que ella sea legí- 
tima y perfecta. La buena redacción de 
un instrumento lo forma 'el idioma en 
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que se estiende, el estilo en que se for- 
mula, el método observado en la coordi- 
nación de sus cláusulas, y por último la 
limpieza y modo material en que se es- 
cribe. 

2. Del idioma en que debe estenderse- 
Acerca del idioma en que las escrituras 
públicas deben estenderse, solo el código 
español de comercio se ha ocupado esta- 
bleciendo, que ninguna escritura sobre 
negocio mercantil pueda estenderse en 
otro idioma que no sea el vulgar del rei- 
no (1). Las razones en que se funda es- 
ta disposición legal, son tan sólidas y 
convenientes que desde tiempos muy re- 
motos tenia ya la jurisprudencia estable- 
cido, que la escritura matriz, lo mismo 
que la copia original que de ella se die- 
re, debían estenderse en idioma vulgar y 
no en latín, ni en ninguna otra lengua 
estraña, aun cuando los otorgantes sean 
estrangeros ó hablen algunos de los dia- 
lectos usados en varias provincias, y aun i 
cuando el escribano y los testigos lo en- ¡ 
tiendan, ya para evitar interpretaciones i 
arbitrarias y los gastos y las dilaciones j 
de la traducción, ya también porque no j 
siendo solo los otorgantes los únicos que ; 
pueden tener interés en la escritura, con- 
viene que ésta se redacte en el idioma 
que profesa el común del pueblo en que 
se otorga. 

3. Efectos que produce el estendcrla , 
en otro idioma . — En los asuntos mercan- 
tiles, la nulidad de la escritura es el efec- ; 
toque produce la infracción de la ley ci- 
tada. Mas en los asuntos comunes, co. 
■no no hay ley general que la establez- 
ca, solo adolecerá sin disputa alguna de ¡ 
este vicio, cuando los testigos ignora- 
ba* 1 el idioma en que estaba estendida: 
Pues siendo indispensable para la vali- 

(1) Art, 239 del cdd. de com. esp. 


dez del instrumento público, que los tes- 
tigos á quienes según se espresó en el 
| párrafo 8. ° del anterior capítulo, debe 
leerse, queden enterados de su conteni- 
do, para que puedan en caso necesario 
deponer de su contesto, es claro que esto 
no se puede verificar si desconocen el 
idioma en que aquel se encuentra esten- 
dido. Por esta razón creen algunos auto- 
res, que no debe negarse el carácter de 
auténtica y pública á una escritura otor- 
| gada dentio de un pais en idioma estran- 
gero, siempre que éste sea desconocido 
del escribano y de los testigos, y se pre- 
sente traducido en debida forma. Noso- 
tros no tendríamos gran dificultad en se- 
guir esta opinión, si fuésemos consulta- 
dos acerca de la validez de un instru- 
mento que se hallase estendido de ese 
modo; pero ocupados en manifestar las 
reglas que el escribano debe observar en 
la buena redacción, no podemos menos 
de aconsejarle, puesto que uno de los 
principales deberes de su oficio es el pre- 
caver cuestiones y litigios que tan per- 
niciosos son á la sociedad como al inte- 
resado, que redacten siempre las escritu- 
ras matrices y sus copias originales en 
el idioma castellano que es el nacional 
4. Del estilo en que debe formularse- 
— El estilo en que debe formularse una 
escritura lo enseña el buen gusto que se 
adquiere con el estudio de la actual prác- 
tica forense, la cual no admite en los es- 
critos jurídicos de cualquier c'ase, mas 
fórmulas que las indispensables para sal- 
var su validez y cumplir las disposicio- 
nes de las leyes. Todo lo demás lo des- 
echa como inútil y supérfluo, propio mas 
bien para producir oscuridad y confusión 
que para proporcionar la luz que en ellos 
se busca, cuando para resolver alguna 
duda y encontrar la verdad, es preciso 
recurrir al exátncn de su literal contesto- 
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Con respecto á lo domas que contribuye ; para que pueda sin contradicción alguna 
á formar un estilo correcto, debe tenerse admitirse en los tribunales. Por esto de. 
presente lo que se dijo en el párrafo 12 j be escribirse con letras y palabras claras, 
del cap. 2. * , cuya doctrina es aplicable ? inteligibles é inequívocas. Debe escnbir- 
al presente, pues las cláusulas de que se así mismo con limpieza, sin blancos, 
allí se trata, no son sino las partes del raspaduras, testaduras, entrerrenglona- 
todo que estamos ahora esplicando como \ dos, abreviaturas, guarismos, roturas ni 
se ha de redactar y cstender. j enmiendas, principalmente en parte sus- 

5. Método que debe observarse en la ] tancial, que no esté salvada al fin y an- 
coordinacion de cláusulas. El Órden y \ tes de la firma del escribano (l). Cual- 
buen método observado en la coordina- quiera defecto de esta clase hace & la es- 
cion de un instrumento, contribuye gran-j critura sospechosa é indigna de té, da 
demente á que se estienda de un modo ¡lugar á costosos é interminables litigios, 

perfecto. Así que, interesa mucho el que té impone al escribano la obligación de 

sea mas adecuado al fin y objeto de la reparar los perjuicios que ocacionan, ora 
escritura. Y como éste no es otro que el procedan de fraude, ora de punible omt- 
dc conservar un hecho que por sus im- pión en el exacto cumplimiento de sus 
portantes efectos conviene perpetuar, es deberes. 

oportuno que la redacción de un instru- T. Sobre el carácter de letra que de- 
mentó comience por hacer constar la \be usarse en las escrituras. La letra con 
fecha, los otorgantes y la calidad del es- que debe escribirse el instrumento ha de 
cribano que la autoriza. En seguida de ser clara é inteligible, según hemos dicho 
esto se debe hacer una fiel y circunstan- en el párrafo anterior, de modo que pue- 
ciada relación del hecho, y espresarse á ida con facilidad leerse el instrumento y 
continuación sus efectosjlegales, esto es, | entenderse su contenido. La forma de 
los derechos y obligaciones que produce, i letra que en nuestro concepto reúne con 
determinando con precisión las unas y | ventaja todas aquellas circunstancias es 
las otras, así como también las altera- la bastarda española, la cual á su clari- 
ciones ó modificaciones, que sufran por dad, belleza y gallardía, agrega el ser la 
medio de los pactos que con el espresado que conserva por mas tiempo estas cua- 
fin se les añada, terminando todo con lidades, que tan adecuadas son al fin de 

una sencilla manifestación, por cuyo me- 1 la escritura. 

8. No es necesario que el escribano 

la escriba de su puño. Pero no es nece- 
sario que esté escrita por el escribano, ni 
tampoco debe ponerse ningún reparo se- 
gún afirma Febrero, en que lo esté de 
varias manos ó letras, porque la ley no 
dispone nada sobre este particular; ade- 
más de que si salva y desvanece cual- 
quier sospecha diciendo el escribano al 
final, cuantas hojas van de una letra y 

I II Leyes 111, tit. 18; y 12, til. 19, p, 3. Ley 
I, tiu 23, lib. 10, N. R. 


dio Conste haberse observado las solem- : 
nidades que se están esplicando. 

6. Sobre el modo de escribirse el ins- 
trumento y defectos que deben evitarse en 
su material redacción. Teniendo por ob- 
jeto los instrumentos públicos el suminis- 
trar un medio completo dejustificacion y 
de prueba, debe con el mayor cuidado 
procurarse que su redacción carezca de 
todo lo que puede dar justos motivos de 
sospechas y recelos que disminuyan su 
autoridad, la fé y crédito que debe tener, 
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cuantas de otra, y rubricándolas todas ¡ 
ellas como se acostumbra y debe practi. ; 
carse; pues el escribano que firma y au- j 
toriza el instrumento, y no el amauuen- j 
se que lo escribe, es el que le da la fuer- ; 
¡ja y autoridad que tiene en juicio y fue- ¡ 
ra de él. | 

9. Líneas y palabras que debe conte - j 
ner. Con el objeto de evitar el abuso de ) 
alargar indebidamente las escrituras, cm- í 
pleando en su redacción muchos pliegos ; 
solo por miras mezquinas, que no pueden i 
conformarse cou la nobleza de la profe- : 


siou del escribano, deben osteuderse en 
cada folio de la escritura treinta y siete 
líneas, es decir, veinte por lo menos en 
la plana en que el papel no tiene sello y 
diez y siete en la que lo tuviere, y cada 
línea debe tener por lo menos siete par- 
tes ó palabras, compensándose unas con 
otras: lo cual debe observarse en la re- 
dacción de la escritura, cualquiera que 
sea su especie, y ya se halle estendida 
con márgenes 6 sin ellos, como diremos 
al tratar do las diferentes especies de es- 
crituras. 


CAPÍTULO VI. 


DEL PAPEL EN QUE DEBEN 
LEY DE 30 DE ABRIL DE 1842. 

Reglamento del valor y liso del papel 
sellado. 

Ministerio de hacienda. — Sección l.* 5 — 
El Exmo. Sr. presidente provisional de 
la República se ha servido dirigirme 
el decreto que sigue. 

“Antonio López de Santa-Anna, gene- 
ral de división, benemérito de la patria., y 
presidente provisional de la República Me- 
xicana, á todos sus habitantes, sabed: Q,ue 
obligado á satisfacer oportunamente todas 
las atenciones que gravitan sobre el erario 
nacional, y no contando éste conlos ingle- 1 
sos necesarios jiara cubrirlas, me he ocu- 1 
pado preferentemente de crear los recur- 
sos que puedan ser bastantes para ocur- j 
rir á tan sagradas obligaciones; y como 
la renta del papel sellado puede ser aun j 
mas productiva sin gravamen de los que \ 
tengau que usarlo, en uso de las facnl- j 
tades que rae concede la 7. tí de las ba- ? 
ses acordadas en Tacubaya, y juradas 
por los representantes do los departamen- j 

tos, he venido en decretar lo siguiente: 

Tom. II. ® 


entenderse las escrituras. 

; De las clases, valores y uso del papel 
sellado (1). 

| Art. 1. => Habrá seis clases de papel 
sellado para el uso común, á saber: Se- 


I ( I ) Antes de esta ley regia como reglamen - 
taría del uso del papel sellado la de 23 de No- 
viembre de 1836 (que con sus aclaratorias pue- 
de verse en el núm. 2571 de las Pandectas Me- 
xicanas).— Antes de la de 836 regia la de (3 de 
Octubre de 1823, y antes de ellas 5 las de diver- 
sas épocas que se ven en el tiL 24, lib. 10 de la 
Nov. Recop. 

El decreto de 23 de Setiembre de 1842 vol- 
vió á unir la administración del papel sellado á 
la de la renta del tabaco, bajo las reglas que fi- 
jó en sus trece artículos. El de 11 de Julio de 
1842 consignó los productos del papel sellado á 
la amortización de la deuda originada por laes- 
tincion de la moneda de cobre, con la excepción 
de los departamentos que espresó en el art 2. ° 
Los contratos y obligaciones que se esl ¡enden 
privadamente en papel del correspondiente se- 
llo, según su calidad y cambiad, se prefieren á 
todos los créditos personales y quirografarios 
que estén escritos en papel sin sello, graduándo- 
los después de las escrituras públicas, y dándo- 
les lugar entre si mismos conforme á'su antela- 
ción y orden de fechas, sin que por esto se dé á 
dichos escritos privados mas fuerza, fé ni auto- 
ridad que la que por derecho tengnn, como dis- 
pone la ley 5, tiL 24, lib. 10 de la Nov. [Núm. 
3620, Pandectas Mexicanas]. Véase en el dic- 
cionario de legislación el art. graduación de 
acreedores. 1 1 . , • , 

35 
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11o primero, de á ocho pesos: segundo, de! 
á cuatro pesos: tercero, de á peso: cuarto, ^ 
de á dos reales: quinto, de á real; y de á \ 
medio real en medio pliego; y sesto, pa-l 
peí sellado para causas criminales. 

Art. 2. ° El sello primero se usará j 
precisamente: 

L. ° En los registros de los buques, 
tanto nacionales como estrangeros, que 
salgan de los puertos de la Reprtblica pa 
ra los de otra nación. 

2. ° En los títulos de tierras, cuyo 
valor sea de dos mil pesos en adelante. 

3. ° En los testamentos, cuyo herede- 
ro ó herederos no sean descendientes ó 
ascendientes, sino colaterales ó estraños. 

4. ° En los testamentos, cuyo herede, 
ro ó herederos sean descendientes ó as- 
cendientes, cuando la herencia equivalga 
á un capital que produzca el rédito de 
dos mil pesos arriba. 

5. ° En toda escritura en que se verse 
acto de liberalidad , como donación, cesión, 
promesa de dote, arras «fe c., por el que co- 
nocidamente resulte lucrada una parte 
ó cantidad que llegue á dos mil pesos. 

6. ° En las escrituras de toda venta 
ó contrato nominado en que se verse el 
importe ó cantidad de dos mil pesos ar- 
riba. 

7. ° En las copias 6 testimonios de do- 
cumentos que se den sueltos para el uso 
de interesados, siempre que la acción de 
éstos sea sobre cantidad de dos mil pesos 
en adelante. 

8. ° En las libranzas -que giren los 
particulares de tres mil pesos en adelante. 

9. * En los recibos que otorguen los 
mismos de tres mil pesos arriba. 

Art. 3. ° Se usará precisamente del 
sello segundo: 

1. ° En los registros de buques de co- 
mercio de cabotage. 

2. ° En los títulos de tierras cuyo va- 


lor sea de quinientos á mil novecientos 
noventa y nueve pesos. 

3. ° En los testamentos de herederos 
descendientes ó ascendientes, cuya he- 
rencia equivalga á un capital que pro- 
duzca la renta desde quinientos hasta mil 
novecientos noventa y nueve pesos. 

4. ° En las escrituras de venta ó con- 
trato en que se verse cantidad desde qui- 
nientos hasta mil novecientos noventa y 
nueve pesos. 

5. ° En toda escritura en que se ver- 
se acto de liberalidad, por la que resulte 
lucrada tma parte en cualquiera canti- 
dad, con tal que no llegue á dos mil 
pesos. 

6. ® En el otorgamiento de poderes, 
inclusos los que se den para testar. 

7. ° En las escrituras en que no se 
esprese cantidad determinada sino inde- 
finida, sin que por la narración se pue- 
da inferir cual es. 

8. ° En las obligaciones privadas que 
se otorguen por cantidad de dos mil pe- 
sos en adelante. 

9. ° En las copias ó testimonios suel- 
tos que se d én por los jueces ó escriba- 
nos para uso de partes, cuando la acción 
de ésta sea desde quinientos hasta mil 
novecientos noventa y nueve pesos. 

10. ° En los recibos y libranzas, des- 
do mil hasta dos mil novecientos noven- 
ta y nueve pesos. 

Art. 4. ° Se usará del sello tercero (1): 

1. ° En los títulos de tierras, escritu- 
ras de venta 6 contrato, cuando la canti- 
dad que importen no llegue á quinien- 
tos pesos, y en los testamentos de here- 
deros descendientes ó ascendientes, cuya 
herencia equivalga á un capital que pro- 
duzca el rédito que no llegue á la referi- 
da cantidad. 

(1) Este sello esta hoy en medios pliegos, 
por el decreto que se pone adelante do 28 de Ju- 
nio de 1845. 
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2. 3 En todo memorial ó libelo de pe- 
tición ó demanda civil intentada en todo 
tribunal secular ó eclesiástico. 

3. ° En las obligaciones que se otor- 
guen privadamente por cantidad que no 
llegue á dos mil pesos. 

4. 3 En las copias ó testimonios suel 
tos de todos los documentos que se den 
para uso de interesados, cuya acción no 
llegue á quinientos pesos 

5. ° En los protocolos ó registros de 
los escribanos 6 jueces receptores, en que 
se escriban las diversas clases de instru- 
mentos públicos que otorguen las partes 
en sus contratos ó negocios. 

G. ° En los pliegos intermedios de los 
testamentos, cuyos herederos no sean 
descendientes ó ascendientes, sino cola- 
terales ó estraños; y en los que aunque 
los herederos sean descendientes ó ascen- 
dientes, la herencia importe un capital 
que produzca la renta de dos mil pesos 
arriba. 

7. 3 En los recibos y libranzas desde 
quinientos hasta novecientos noventa y 
nueve pesos 
Art. 5. 3 Se usará del sello cuarto (l): 

1. 3 En todo memorial ó libelo de pe- 
tición criminal, intentada en todo tribu 
nal secular ó eclesiástico. 

2. ® En todo ocurso, representación ó 
solicitud de interés particular ó personal 
que se dirija á cualquiera autoridad ó ge- 
fe de oficina, exceptuándose solamente 
los ocursos de los militares en los asuu 
tos de su carrera, y los de las viudas y 
huérfanos pobres. 

3. ® En los autos originales de las 
actuaciones interlocutorias ó definitivas, 
citaciones, traslados, declaraciones, y to- 
do trámite judicial que haga el juez á 


. . « ¥ 
petición de parte, ya sea-en juicio contra - 

<J {J , ealá en medio pliego por la ley de 
de Jumo de 1845. , 


i dicterio, ó en diligencias que practique 
\ de buena fé. 

4. ° En las certificaciones que á pe- 
dimento de parte dieren los párrocos de 
partida de bautismo, casamiento, entier- 
ro ó de otro acto do su ministerio; excep- 
to las de viudas y huérfanos pobres. 

5. ° En las certificaciones que dieren 
los gefes de oficina, los jueces, precepto- 
resy y demás facultativos á pedimento 
departe, á excepción de los militares en 
los asuntos que sean relativos al servicio, 
y de los huérfanos y viudas pobres. 

6. ° En los pliegos intermedios de to- 
da cópia testimoniada, si no fuere bas- 
tante el primer pliego del sello en que 
por su clase y cuantía debe estenderse, 
excepto los pliegos intermedios de que ha- 
bla él párrafo b. ° del art. anterior. 

7. ® En los avisos al público de re- 
mates y almonedas. 

8. c En las fianzas que otorguen en 
los puertos los comerciantes para caucio- 
nar el pago á las aduanas marítimas de 
los derechos que causan, cualquiera que 
sea el monto de dichas fianzas. 

9. ® En las óópias'para las tomas de 
razón de los despachos é nombramientos 
de todas clases (1). e 

10 En los recibos ¿^jfifluizas desde 
veinticinco pesos hasta Cuatrocientos no- 
venta y nueve pesos. » 

Art. 6. ® Se usará del sello quinto. 

1.® En los anuncios que se fijen en 
los parages públicos, en los convites par- 
ticulares escitando á concurrencias, com- 
pras ó actos, de donde provenga utilidad 
• 

(1) En circular de 15 de Octubre de 1842 
se previno que las comandancias generales, al 
entregar & los interesados los despachos con el 
objeto de que se les ponga el cúmplase, les pre- 
vengan que saquen fas cópias necesarias en pa- 
peí del sello 4. ° y en unión- de aquellos las re- 
mitan, para que. tanto el tribunal de cuentas 
como la tesorería general tomen las razones da 
estilo. ’ f \ i i • • 
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pecuniaria al que los haga, excepto los £ la hacienda pública, se usará del papel 
avisos de que trata el párrafo 7. ° del ar- \ común para los libros de cuentas y cua- 
tíc.ulo que precede. : lesquiera otros, marcándose la primera y 

2. ° En las memorias ó testamentos < última foja de ellos con el sello de la res- 

y demás recados de los notoriamente po- ; pectiva oficina, tribunal ó juzgado; se usa- 
tres. í rá del mismo papel común con igual se. 

3 . c Rn ios escritos y demandas de j ||o, en los conocimientos, registros, cucn- 

los mismos, y en las actuaciones que sectas, libramientos, copias, velaciones jura- 
hicieren á consecuencia de ellos. < das, recibos que otorguen oficialmente 

4. ° En las causas puramente crimi-¡ dichas oficinas y autoridades, comunica- 
nales en que se procederá por acusación. í ciones y demás recaudos oficiales, inclu- 

5. ® En los ocursos, representaciones \ sas las certificaciones que deban espe- 

ó solicitudes de los militares sobre asun-j dirse también oficialmente de enteros 
tos del servicio en su carrera, y en los do ; de caudales ó entregas de efectos que 
viudas ó huérfanos pobres, y en las cer- ^ hagan otras oficinas ó individuos parti- 
tificaciones que pidan para asuntos de su j culares; mas cuando éstos soliciten algún 
propio interés. certificado ú otra cualquiera constancia 

6. ® En los libros de cuentas de los^q lie pueda concedérseles, y no sean las 
comerciantes donde asientan las partidas \ precisas y ordinarias que libran lasofici- 
por mayor, en los de los administradores \ naS; SR observará lo prevenido en los pár- 
de bienos propios ó agenos, y en los li- \ ra f os de los arts. 5 y 6 do este decreto se- 
bros de caja de todo negociante ó admi.ígmj S jj S casos. 

nistrador de fincas. 5 Alt. 8.® El papel sellado para causas 

7. ® En todo despacho, oficina ó secre - 1 criminales no tendrá mas uso que el que 
taría principal ó subalterna, y toda comu-j úidica su denominación en las causas 
nidad 6 corporación secular 6 eclesiástica , \ C j lie se s ¡g an de oficio en todos los tribu- 
aun de regulares, municipales, cofradías, > na i es y juzgados de la República, del 
compañías de cualquier objeto &c., cuyo j f ue ro civil y militar. 

papel no se pague por la hacienda pública, l ^ rt 9 o Habrá igualmente seis clases 

se usará det^>apq¿ del sello quinto en los j e p a p e j sellado para despachos 6 

libros de cuentas de actas, acuerdos de | nomb>ra.mieritos, á saber: 

elecciones, matrículas, conocimientos, re. , La j es de á catorce pesos, para suel- 

gistros, asientos de partidas, do ingresos j d 0S) premios ó emolumentos desde 5,000 

y egresos de caudales, efectos, libra- . pesos en ad«ilaiite. 

mientos, certificaciones cjue no sean á ; La 2. «s de á doce pesos para id. id. id. 

pedimento departe, copias de cuentas ¡ j desde 4 000 hasta 4999 

relaciones juradas, recibos y démáB roca-> La 3 nj de á diez pesos para id. id. id. 

dos de oficinas, exceptuándose los' oficios j desde 3 000 hasta 3 999 

de contestación, los borradores, listas y ^ La 4. 01 de á ocho pesos para id. id. id. 

demás apuntes donde provisionalmente ; desde 2j 000 hasta 2,999. 

se asienten. algunas partidas ó diligen-j La 5 . K de á seis pesos para id. id. id. 

cias antes de pasarse á los libros. desde i QOO 'hasta £999. 

Art.7.o En toda Oficina, tribunal 5 ■ ¿i) - v tMe - ade , Bri t e e , decretod ^Tdn^ 
juzgado civil 6 militar cuyo papel pague ^ de 1842, que estableció una séptima clase. 
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l,a 6. de á dos pesos para id. id. id.^ en papel sellado correspoud¡ente / incurri- 
dcsde 300 hasta 999. > rá por este solo hecho en una multa del 

Art. 10. Se usará de este papel preci- triple del valor del papel que haya debido 
sámente para los títulos 6 despachos do j usarse, reponiéndose además la hoja ú 
todo ejfcpleo ó comisión civil, militar ó hojas respectivas que se agregarán tacha- 
eclesicjSica en propiedad 6 interina, y j das al documento; sin cuyo requisito no 
aun puramente honoraria, ya sean espe-j podrá tener curso, ni surtir efecto alguno, 
didos por el gobierno, ya por alguna cor- Art. 14. Toda libranza que no estuvie- 


poracion ó funcionario facultado para 
ello, y en los títulos de aprobación que 
se espiden por los respectivos tribunales 
ó corporaciones á los doctores, médicos, 
escribanos y procuradores, y á toda cla- 
se de facultativos que lo necesiten para 
ejercer alguna profesión. 

Ar. 11. Dentro de tres meses conta- 
dos desde la publicación de este decreto 
en cada lugar, todo individuo que tenga 
despacho espedido anteriormente por las 
autoridades, corporaciones 6 funcionarios 
que indica el articulo precedente, se pre- 
sentará donde corresponda á que se reva- 
lide en o! papel sellado que ahora se es- 
tablece, satisfaciendo por él solamente la 
diferencia del valor que le corresponda 
al del precio del papel en que hoy tenga 
su despacho. 

Pasados dos meses después de los tres 
que quedan prefijados, se suspenderá el 
pago de sueldos á todos los individuos á 
quienes comprende este decreto, que no 
presenten revalidado su despacho á la 
oficina por donde se le satisfagan aque- 
llos; á cuyo efecto, las mismas oficinas 
cuidarán de exigirlos para cerciorarse del 
cumplimiento de este articulo. 

Art. 12. El gobierno se reserva exclu- 
sivamente la venta del papel sellado pa- 
ra libranzas, á cuyo efecto surtirá de él 
para su consumo en la República, á las 
oficinas á que ha correspondido siempre 
s u espendio. 

Art. 13. Todo individuo que presente 
algún documento sin hallarse estondido 


re estendida en el papel sellado que de- 
signa este decreto, se considerará por el 
mismo hecho con doble plazo en favor do 
aquel á cuyo cargo fuere girada, perderá 
el interesado en ella su acción ejecutiva, 
y el infractor de la ley satisfará la multa 
que impone el artículo anterior. 

Art. 15. Será de cargo de toda autori- 
dad, gefo de oficina, tribunal y juez, cui- 
dar de la observancia del artículo anterior» 
exigiondo la reposición del papel en el 
acto de advertirse la falta, y al mismo 
tiempo la multa correspondiente; para lo 
cual se declara la facultad coactiva nece- 
saria á las autoridades y gefes de oficina 
que no la tengan actualmente, bajo el 
concepto de que cualquiera tolerancia ú 
omisión de las autoridades y demás fun- 
cionarios que deben vigilar el cumpli- 
miento de este articulo, los hará respon- 
sables pecuniariamente, sin perjuicio de 
lo demás á que haya lugar. 

Art. 16. Bajo iguales responsabilidades 
harán los jueces, autoridades y gefes, que 
todas las multas indicadas se enteren sin 
dilación en México en la tesoiería deposi- 
taría de papel sellado, y fuera de esta ca- 
pital en las administraciones del ramo; 
cuyas oficinas espedirán siempre formal 
cetificacion ele cada entero, espresando 
la fecha y foja del libro en que conste la 
partida de cargo, para que ese documen- 
to sea remitido por los jueces, autorida- 
des y gefes, á la dirección general de ren- 
tas, como constancia justificativa ue ios 
prod uctos del ramo. 
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Al t. 17. El que falseare el papel sella- 
do pagará por primera vez el importe de 
todo el papel que se le justifique haber fal- 
sificado, y será condenado á dos años de 
presidio; por la segunda vez sufrirá do- 
ble pena en el pago del papel falseado 
y en el número de dos años de presidio; 
y por la tercera y demás reincidencias, 
sufrirá la pena triple (1). 

Art. 18. El que ospendiesc papel para 
libranzas que no sea del emitido por el 
gobierno, perderá la existencia del que se 
le encuentre, é incurrirá además en la 
pena que señala el artículo anterior á los 
falsificadores. 

Art. 19. El abuso del papel sellado 
de causas criminales, que consistirá en 
cualquier consumo que se baga de él fue- 
ra del objeto á que se destina, será casti- 
gado con una multa de cinco á veinte pe- i 
sos por la primera vez; del duplo por la j 
segunda, y el triplo por la tercera; obser- 
vándose respecto de estas multas todo lo 
conducente á los artículos 15 y 1G. 

Art. 20. No seguirá sellándose papel 
especial para recibos; sino que se usará 
en esos documentos del que respectiva- 
mente corresponda de las cinco clases de 
papel sellado de parte, según las preven- 
ciones del presente decreto. 

Art. 21. El recibo de las cantidades de 
libranzas giradas en países estrangeros, 
se comenzará á eslendersegun costumbre 
en la misma libranza; y se continuará en 
el papel del sello que corresponda á su 
valor, bajo las penas establecidas en el 
artículo 13. 

Art. 22. Los sellos errados de la 1. a 
2 . , y 3. a clase, se admitirán en cambio, 
interviniendo el valor de dos reales (2). 

(11 Véase adelante el decreto de 21 de Sep- 
tiembre de 1842, que hace estensivas á los fal- 
sificadores de papel sellado y naipes, las penas 
de los falsificadores de moneda. 

(2) Véase adelante la aclaración que hizo 
el art. 2.° del dec. de 6 de Julio de 1842. 


El cambio del sello cuarto se liará me- 
\ diante el valor de medio real. Para todo 
| cambio precederá la constancia de escri- 

I < baño, autoridad ó gefe de la oficina res- 
pectiva en el pliego que se baya , errado. 

Art. 23. Los sollos sobrantes eon que 
se bailaren los particulares, oficinas, tri- 
bunales ó juzgados al fin del bieno, los 
pueden cambiar en todo el mes de Euc- 
, ro de la nueva circulación bienal. 

Art. 24. Los particulares y corpora- 
ciones, pueden usar de libros formados 
en el papel y términos que gusten, ocur- 
riendo en México á la tesorei ía deposita- 
ría del papel sellado: en las capitales de 
los departamentos, á la administración 
general del ramo; y en los demás lugares 
á la respectiva oficina del mismo para 
satisfacer los seis granos por cada loja 
del sollo quinto que debe contener el li- 
bro: poniéndose en la primera foja certi- 
ficación de la oficina que acredite el nú- 
mero de fojas y la cantidad consiguiente- 
mente recibida. 

Art. 25. La falta de la necesaria cons- 
tancia del pago de que trata el art. ante- 
rior en los libros de los comerciantes, y 
los demás que espresan los párrafos 6.° 
y 7. ° del artículo G. c , será castigada por 
la primera vez con una inulta por ca- 
’da libro, que no baje de diez pesos, ni 
> exceda de cincuenta; por la segunda, con 
í el duplo; y por la tercera y demás reiu- 
j cidencias, con el triplo de dichas cantida- 
¡ des, cuyas multas se aplicarán en su to- 
talidad, sin deducción ni aun de costas 
1 al denunciante, imponiéndose de plano 
i sin forma de juicio, por las autoridades, 
| gefes de oficinas, juzgados ó tribunales, 
icón la puntualidad debida: admitiéndose 
j esta clase de denuncias como de acción 
\ popular. 

i Arl. 26. Desde 1. c de agosto del 
presente año comeuzará á usarse en to- 
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da la República del papel sellado que 
establece este decreto, á cuyo efecto la 
dirección general do rentas surtirá de él 
á todos los departamentos, y dispondrá 
se recoja la existencia del que hasta aho- 
ra se ha usado. 

Art. 27. Quedan derogados los diez 
y siete primeros artículos del decreto de 
23 de Noviembre de 1836. 

Por tanto, mando se imprima, publi- 
que, circule y se le dé el debido cumpli- 
miento. Palacio del gobierno nacional 
en México, á 30 de Abril de] 1842 — An- 
tonio López de Santa- Atina. — Ignacio 
Trigueros , ministro de hacienda. 


DECRETO DE 4 DE MAYO DE 1842, 

Q«e aclaró y amplió el reglamentario 
del papel sellado. 

Para la mas puntual observancia de lo 
prevenido en el decreto de 30 de Abril 
último que reforma las clases, uso y 
valor del papel sellado, y para llenar 
algunos vacíos que después se han no- 
tado, ha tenido á bien acordar el Exmo. 
Sr. presidente provisional de la Repú- 
blica, las prevenciones siguientes. 

1. Las autoridades políticas de cada 
lugar, bajo su mas estrecha responsabili- 
dad pecuniaria, cuidarán de que los avi- 
sos al público de que habla el párrafo 
1.° del art. 5. ® , y de los anuncios que 
trata el párrafo 1. ° del art. 6. ° , se ostien- 
dau en el papel sellado que corresponde 
al ejemplar que se fije en el paraje mas 
concurrido de las poblaciones; y paraj 
que no pueda usarse de un mismo pa-í 
peí sollado en dos ó mas anuncios de di- i 
versa clase, deberá imprimirse, litogra- 1 
fiarse ó escribirse en el papel del sello! 
quinto el aviso referido, cualesquiera que 
sean sus dimensiones y de modo que el 
sello quede visible, y si las tuviere mayo- \ 


e¡ res que el medio pliego del sello, se uni- 
a rá á éste el papel necesario para comple- 
!l tar el tamaño del anuncio. 
á| 2. 01 En los avisos ó anuncios diarios, 
como los carteles de teatros, se pondrá 
! el papel sellado que se fije en el los por el 
z l gefede la oficina respectiva del ramocon 
r | letra muy clara, y su firma: Pagó tan- 
j tos sellos correspondientes á los dias de 
- 1 tantos al cuantos del mes de ... . del año 

-\de ; y se renovará el pliego al ven- 

l j cimiento del término porque se hubiere 
- 1 pagado el anterior. 

3. a5 Los individuos, comunidades, cor- 
| poraciones y demás á quienes compren- 
| da el cumplimiento de los párrafos 6. ° 

| y 7. * del art. 6. * , que tengan sus libros 
Sen el papel sellado que prevenia el dec. 
de 23 de noviembre de 1836, continuarán 
S en ellos por todo el presente año, no co- 
menzando á usar del nuevo papel sellado 
S sino hasta 1. ° de Enero del año próximo 
siguiente; pero los que hoy los tengan en 
S papel común, deberán reponerlos desde 
í luego en el sellado nuevamente estableci- 
do, bajo el concepto que de no hacerlo así, 
seles exigirá doble multa por la infracción 
de dicho decreto, y la del de 30 do Abril. 

4 . 01 Las partidas de cargo por sello 
de libros, serán precisamente firmadas 
á su pié por el que haga la exhibición 
del importe de los sellos. Toda partida en 
que no se halle la firma del causante, su- 
jeta al empleado responsable, á una mul- 
ta igual al valor de la partida, que exi- 
girá la oficina superior inmediata luego 
que advierta el defecto; procediendo ade- 
más á la averiguación de si en efecto el 
libro tiene el número de fojas correspon- 
diente al valor exhibido. Si tuviere mas, 
será acusado el responsable ante la auto- 
ridad competente, para que como á reo 
del crimen de peculado, se le juzgue y 
sumarie con arreglo á las leyes, 
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g,eí Para cerciorarse de que los libros; al primer empleado de hacienda de su- 

do que se trata se llevan en el papel se- ¡ demarcación (1), de quien es la respon- 
llado que corresponde, el gobierno nom- ;■ sabilidad de recoger el producido, quie- 
brará cuando lo estime conveniente, vi- Jnes pondrán en el despacho esta espre- 
sitadores que averigüen si se da ó no el ;sion. ” Revalidado. Pagó tantos pesos 
debido cumplimiento á la ley. j de diferencia del precio de este papel al 

6. No siendo posible val uar con exac- \ del que previene el decreto de 30 de Abril 
titud el provecho que obtienen los profe- j Ultimo. La fecha y firma. ” Las tesore- 
sores en el ejercicio de sus respectivas > rías departamentales y los empleados de 
facultades, para evitar dudas y consultas \ que se trata, tomarán razón en un libro 
sobre la clase de papel en que deben es- que llevarán al efecto: primero, del nom- 
tenderse sus títulos, se observarán las re- j bre del interesado en el despacho; se- 
glas siguientes: ’ gundo, fecha de éste; tercero, empleo á 

Primera. A los doctores, abogados, > que se refiere; y cuarto, cantidad quo ha 
médicos, y en general á todo profesor I exhibido por la revalidación, sacada al 
científico, en el papel de despachos de s márgen. Estos libros serán firmados res- 
segunda clase (l). | pectivamente por los propios interesados 

Segunda. A los escribanos, procura- j y remitidos en fin de año con la cuenta 
dores, tasadores de autos, agentes de ne- respectiva como comprobante de ella, 
gocios, corredores do número, y á toda j 8. * Siendo la anotación un equivalen- 
profesión artística en que se deposita con- te de la revalidación, aquella será laque 
fianza pública, en papel de tercera clase, j exigirán las oficinas pagadoras para el 
Tercera. A los maestros de primeras <; cumplimiento de la segunda parte del 
letras que á más de leer, escribir, contar jart. 11. 

y gramática castellana, enseñan también < 9. Pasados los cinco meses de que 

idiomas estrangeros, dibujo ú otra clase > hablan la primera y la segunda parte del 
de instrucción, en el papel de cuarta clase. j mismo artículo 11, remitirán á la direc- 
Cuarta. A los profesores de artes, co- j cion general do rentas, las tesorerías de- 
ntó flebotomianos, parteras, albéitares y | partamentales directamente, y las admi- 
demás, en el de quinta clase. j nistraciones subalternas por conducto de 

Quinta. A los maestros á maestras de \ [as principales de que dependan, unanoti- 
instruccion primaria, puramente cu elde|cia nominal y muy circunstanciada de los 
sesta clase. j ingresos que haya habido por razón do los 

7. Paia evitar las dificultades que í pagos quo produzca la presentación de 
presenta la revalidación de todos los ti - \ despachos. Las administraciones princi- 
tulos y despachos en el papel sellado nne- j pales cuidarán de exigir estas noticiasá 
vamente establecido, bastará que los in- j sus subalternas y de enviarlas á la direc- 
toresados ocurran con los suyos á las te- 1 cion general, cuya oficina las pasará áes- 
sorerías departamentales en las capitales te ministerio, así como las de las tesore- 
de departamento, y en los demás lugares \ rías departamentales, después de tomar 
— \ razón de unas y otras. 

(1) En circular de l.° de Janio de 1842 J (1) En circular del 27 del mismo se man- 
se declaró & los diplomas de que habla el de - , dó que en cumplimiento de este artículo, ya a 
creto de 29 de Octubre de 1840. no exentos de ; se remiñesen al gobierno los despachos para 
la ley de papel sellado. < realidaveion. 
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10. I/i obligación que impone el art. 
]5 a toda a ntoridad, y gefe de oficina, tri- 
bunal y juez, se liará estensivaal cuida- 
do de la observancia del art. 13. 

11 . « Para que el cumplimiento del 
artículo 21 no esponga á los interesados 
á la pérdida que pudiera originarles el 
cstravío del papel sellado en que se fir- 
me el recibo de las libranzas giradas en 
países estrangeros, se pondrá en ellas 
mismas la constancia de quedar satisfe- 
chas por el que perciba su importe, con 
referencia al recibo en papel sellado que 
deba acompañarse. 

12. El papel con los antiguos se- 
les será resellado lo mas pronto posible, 
y los nuevos quedarán establecidos con- 
forme al artículo 23 en todo el mes de 
Agosto del presente año. 

13. El gobierno dictará las órde- 
nes convenientes para el acopio de pa- 
pel, construcción de sellos, gastos nece- 
sarios para la impresión, timbrado y de- 
más precisos para las operaciones prác- 
ticas de contabilidad, á efecto de que pue- 
da todo ejecutarse con la cspedicion pre- 
cisa. 

DECRETO DE 6 DE JULIO 1842. 

Que estableció una séptima clase de pa- 
pel sellado. 

„Antonio López de Santa-Anna, <kc., he 

tenido á bien decretar lo que signe. 

Art. 1. ® Adomás de las seis clases 
de papel sellado para despachos de que 
habla el art. 9. ° dól decreto de 30 de 
Abril último, se establece otra que será 
la séptima, con el valor de cuatro reales 
cada sello para despachos ó nombra- 
mientos de empleos ó comisiones, cuyo 
sueldo, premio 6 emolumento, sea de dos- 
cientos noventa y nueve pesos abajo. 

Art. 2. ° Lo que» dispone el art. 22 
del propio decreto acerca del cambio de 


los sellos errados de primera, segunda, 
tercera y cuarta clase, se entienden con 
respecto al papel sellado para el uso co- 
mún. Los sellos errados del papel para 
despachos ó nombramientos, se cambia- 
rán previa certificación del gefe de la 
oficina respectiva, y mediante la exhibi- 
ción de dos reales por cada sello. 

Por tanto, mando se imprima, publique, 
circule y se le dé el debido cumplimien- 
to. Palacio del gobierno nacional de Mé- 
xico á 6 de Julio de 1842. — Antonio Ló- 
pez de Santa-Anna. — Ignacio Trigueros, 
ministro de hacienda.” 

DECRETO DE 2l DE SEPTIEMBRE DE 

1842. 

Que estendió á los falsificadores de pa- 
pel sellado y naipes las penas de los 
falsificadores de moneda. 

„Antouio López de Santa-Anna, general 
de división <fcc., he tenido á bien de- 
cretar lo siguiente. 

Art. 1. ° Se hacen estensivas á los 
falsificadores de papel sellado y naipes, 
las disposiciones contenidas en el decre- 
to de 1. ° de Noviembre último, con res- 
pecto á los falsificadores de moneda. 

Art. 2. ° En las penas que señala el 
mismo decreto, incurrirán también los 
empleados de papel sellado y naipes, 
siempre que por malicia ó descuidos se 
verifique la falsificación con las láminas 
y sellos de la renta. 

Por tanto, mando se imprima, publi- 
que, circule y se le dé el debido cumpli- 
miento. Palacio del gobierno nacional 
en México á 21 de Septiembre de 1842. 
— Antonio López de Santa-Anna. — Ig- 
nacio Trigueros, ministro de hacienda.” 

LEV DE 28 DE JUNIO DE 1845. 

; Que distribuyó en medios pliegos el va- 

I lor de los sellos 3. ° y 4. ° 

„José Joaquín de Herrera, general de di- 
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visión y presidente interino de la Re- 
pública Mexicana, á los habitantes de 
ella sabed: Q,ue el congreso general lia 
decretado y el ejecutivo sancionado lo 
siguiente. 

Alt. 1.® Los sellos 3.® y 4. ® de 
que habla el artículo 1. ® de la ley de 
30 de Abril de 1842, se pondrán en las 
dos fojas del pliego, designándose en cada 
una para su venta la mitad del valor que 
aquella ley señala al pliego entero. 

2. ® Para surtir á los departamentos 
de nuevo papel ó resellado, según la dis- 
posición anterior, el gobierno señalará los 
plazos necesarios, sin exceder el de siete 
meses para los mas distantes. — Miguel 
Aristain, diputado presidente. — Juan Ro' 
driguez, presidente del senado. — José 
Guadalupe Covarrubias, diputado secre- 
tario. — José Joaquín Rosas, senador se- 
cretario.” 

DECRETO DE 7 DE MAYO DE 1848. 

Que restituyo á los fondos de amortiza- 
ción de moneda de cobre los productos 
del papel sellado: estableció una sola 
clase de papel con valor de dos reales 
para libranzas , recibos y cuentas des- 
veinticinco pesos; y fijo la pena de un 
diez por ciento de la cantidad que se 
versa. 

El ciudadano Juan María Flores y Te- 
rán, gobernador del Distrito federal, á 
sus habitantes sabed: Q,ue por el mi- 
nisterio de hacienda so me ha dirigi- 
do el decreto siguiente. 

El Exilio. Sr. presidente provisional se 
ha servido dirigirme el decreto que 
sigue: 

,, Manuel de la Peña y Peña, presidente 
de la suprema córte de justicia en ejer- 
cicio del supremo poder ejecutivo de 
la República Mexicana, á los habitan- 
tes de olla sabed: - 


Q,ue deseando el supremo gobierno, 
como es de su deber, conciliar cuanto sea 
posible los intereses de los acreedores al 
erario, entre los que los tenedores de bo- 
nos de la moneda de cobre, que la na- 
ción había amortizado y hecho buena 
por la momentánea estincion de ella, ob- 
tienen cierto grado de preferencia que se 
les concedió, consignándoles en pago va- 
rios productos, entre ellos los de la renta 
del papel sellado, que la junta directiva 
de amortización debe administrar, con 
arreglo á las leyes; considerando así mis- 
mo que el uso del papel sellado en el gi- 
ro de letras, libranzas, recibos y cuentas, 
tal cual se estableció en el decreto de 30 
de Abril de 1842 (l)cs muy embarazoso, 
y por lo mismo da lugar á multiplicadas 
infracciones de la ley, con lo que no so- 
lo se acostumbran los particulares á no 
respetarlas, sino que disminuye conside- 
rablemente el producto de esta renta, 
que conservada en su estado natural, es- 
tada ya próxima á ser entregada al fon. 
do á que se destinó por el decreto de 30 
de Noviembre de 1846, por haber llena- 
do el objeto de su consignación: debiendo 
además proveer de medios para el soste- 
nimiento de la mas libre y espedita ad- 
ministración de justicia, que filé el fin 
con que se espidió el citado decreto de 
30 de Noviembre; y teniendo en conside- 
ración: 1. ® Q.ue aunque la consigna- 
ción de la renta del papel sellado al pa- 
go del importe de la moneda de cobre, 
fué derogada por el decreto de 10 de Ju- 
lio del propio año 1846, y en este concep- 
to se consignó la misma al fondo de ad- 
ministración de justicia, en el. repetido 
decreto de 30 de Noviembre del mismo 
año (2), la asignación que en lugar de 


1) Núm. 24 de la Guia judicial. 

2) Núm. 49, Guia judiciel. 
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aquella se subrogaba no llegó á tener 
efecto, y por lo mismo no puede soste- 
nerse, ni aquella derogación, ni la poste- 
rior consignación: 2. ° Q,ue la junta mer- 
cantil del Distrito federal, se ha ocupa- 
do en diversas circunstancias de promo- 
ver la reforma del decreto sobre el uso 
del papel sellado, en el giro de libranzas 
y su arreglo, de manera que siendo me- 
nos embarazoso para el comercio, sea mas 
cierto, general y seguro el uso del papel, 
y mas productivo este ramo para llenar 
los fines á que hoy está destinado; y 3. ° 
Que la junto, directiva de amortización 
de créditos del cobre, se ha convenido 
en ayudar con una corta parte del fon- 
do del papel sellado al de administración 
de justicia, en virtud de las facultades 
con (pie me hallo investido, he venido 
en decretar y decreto. 

Art. 1. ° Se declara subsistente y en 
todo su vigor y fuerza, la asignación de 
la renta del papel sellado al pago del 
importe de la moneda de cobre, que se 
amortizó por el decreto de 24 de Noviem- 
bre de 1812, hasta su completa solución 
y la de sus intereses; y cubierta esta res- 
ponsabilidad ó de cualquier modo que de- 
je de tener lugar dicha consignación al 
pago referido, pertenecerá al fondo de ad- 
ministración de justicia en cumplimiento 
de la parte primera del articulo 1. ° del 
decreto de 30 de Noviembre de 1846. 

Art. 2. ° En consecuencia, la junta 
directiva de amortización administrará 
esclusivamente la renta, cuidando de la 
impresión y sello del papel de todas sus 
clases, incluso el de libranzas de que se 
habla después, sin perjuicio de los dere- 
cho^ del actual contratista, para las irm 
presiones del mismo ramo, según están 
detallados en su respectiva contrata, y 
siendo de su cargo surtir oportunamen- 
te á todos los lugares de la República, 


í estableciendo en ellas sus espendedore 
! bajo su responsabilidad, sin que ninguna 
| autoridad política ni militar pueda inge- 

> rirse en esto, ni habilitar papel aun cuati- 
| do falte, ni ocupar ó disponer de sus pro- 
) ductos sin incurrir personalmente en la 

responsabilidad en que incurre todo el 

> que ocupa la propiedad agena, y quedan- 
ido á la junta los recursos que las leyes 
| conceden contra los usurpadores de la 
í propiedad particular. 

\ Art. 3. ° Se deroga todo lo preveni- 
\ do en el decreto de 30 de Abril de 1842, 
| sobre las diversas clases y valor de pa- 
pel sellado para las libranzas, cuentas y 
recibos entre particulares, y en su lugar 

> se establece una sola con el valor de dos 
| reales cada sello, para toda libranza, 
i cuenta, carta-úrden y recibo, ya sea de 

> numerario ó de efectos y mercancías pa- 
| ra toda cantidad que llegue ó pase de 
| veinticinco pesos, siendo el de libranzas 
i en tira como se usa en el comercio, y el 
\ de los otros documentos en hoja de pa- 

! j pol fino. La junta cuidará de habilitar y 
J repartir en toda la República este papel, 
i tomando cuantas precauciones sean ne- 
I cosarias para evitar la falsificación. 

< Art. 4. ° Las personas que quieran 
| hacer uso do papel particular con las 
j contraseñas que les convengan, lo pre- 
j sentarán á la oficina de la junta directi- 
¡ va para que lo selle, pagando en el acto 
| el importe de los sellos, que no podrán ser 
menos de ciento. Los foráneos lo remifi- 
\ rán por medio de los administradores 
i principales, á quienes pagarán el impor- 
; te de los sellos al tiempo de recibirlos, 
que será á precisa vuelta do correo, sin 
tener que pagar porte ni otro gasto algu- 
no, debiendo firmar el interesado la par- 
tida de cargo en el libro respectivo de la 
oficina ó administración donde se haga 
el pago para su comprobación, 
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Art. 5. 3 El cambio de los sellos pa- $ pagada la multa, conservarán los docu- 
ra libranzas, cuentas y recibos que so- ■ mentos su valor legal y la fuerza ejecu- 
braren á los particulares al fin de cada : tiva que tengan. Los jueces, ge fes de ofi- 
bieno, se verificará en los términos que ciña, corporaciones y demás autoridades 
previene el art. 23 del decreto de 30 de que dejen pasar algún documento con 
Abril de 1812; y el de los sellos que se • infracción de las leyes de papel sellado, 
erraren, tendrá lugar conforme á lo pre-; incurren en igual multa que los infrac- 
venido en el art. 22 del mismo decreto, | tores. 

abonando el interesado medio real por Art. 8. 0 Estas multas se entregarán 
cada sello. j en cada lugar al administrador de la reu- 

Art. 6. ° Ninguna cuenta, recibo ó li- i ta de papel sellado. Su importe total se 
branza que no esté estendida en el papel J dividirá entre el fondo judicial y el de 
sellado que se crea por esta ley, produci amortización de créditos de cobre. Mas 
rá en juicio acción ni excepción de nin- |si hubiere denunciante, á él se adjudica- 
tiva clase , sin que préviamcnte conste ’ rá el importe de la mitad de la multa, y 
haber satisfecho una multa igual al diez : s °l° I a otl ' a mitad se dividirá entre nm- 
por ciento de la cantidad que represente \ bos fondos. La junta directiva dará al 
el documento, si fuere recibo, carta-ór- : principio de cada mes al tesorero del fon- 
den ó libranza, y si fuere cuenta igual i do judicial noticia comprobada de lo que 
al diez por ciento del total cargo si fue- ) ei1 mes anterior hayan producido las 
re mas alto que la data, 6 de la data si í multas, entregándole su importe, 
ésta excediere al cargo (1). j Art. i). ° Toda libranza, carta-órden, 

Art. 7. ° La cuenta do que habla el > ó cuenta, ya sea de numerario ó efectos 
art. anterior se cobrará breve y guberna - : de cualquiera clase, que venga del es- 
tivamente á cualquiera de las personas j trangero, á su presentación, aceptación, 
cuya firma aparezca en el documento, : ó pago, deberá agregársele el papel se- 
que no se haya estendido en el papel crea- < liado que corresponde según este decreto. 
do por el presente decreto, y será exigí- i Art. 10. Las oficinas, comunidades, 
ble por cualquiera autoridad, y gefe de ; corporaciones eclesiásticas ó seculares 
oficina, 0- juez que tenga conocimiento &c., de que habla el párrafo 7. 5 del 
de la infracción. Los escribanos no po- : art. C. ° del decreto ya citado de 3U de 
drán protestar ninguna letra, que no bsté i Abril de 1842 (1), continuarán usando el 
en papel del sello correspondiente bajo ; papel que dicho párrafo señale en los ca- 
fa pena de pagar ellos mismos la multa ■ sos á (pie él mismo se refiere. 
señalada, y en ningún tribunal se podrá; Art. 11. Para indemnizar al fondo de 
admitir demanda, ni recibir excepción \ amortización de créditos de cobre de las 
de cualquiera clase que sean, si el docu- 
mento no estuviere en el papel que cor- 
responde, 6 sin la certificación de haber- 
se pagado la multa, la cual se exigirá 
también de aquellos documentos que hn- comprometido su junta directiva, se le 

hieren sido pagados 6 chancelados; peros 

(1) Este párrafo 7, del art. 6. ° fué declara- 

(1) Este art. deroga el 13 y 14, de la ley > do en cuanto k libros parroquiales por el decre- 
de 30 de Abril de 1S42. ¡ to inserto en el nüm. 72, Guia judicial. 


[ cantidades que anteriormente ha fran- 
queado al supremo gobierno, y del su- 
plemento incnsal que va á hacer en lo 
venidero, en los términos en que se ha 
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aplica el uno por cíenlo de los productos j tos de todas las aduanas marítimas de 
de las aduanas marítimas de Veracruz < la República; cuyas oficinas harán la se- 
y Ta/npico; cuyos administradores lo > paracion y el envío del importe del men- 
remitirán á la propia junta directiva, en > cionado uno por ciento al tesorero del 
los mismos y bajo las mismas reglas que : fondo judicial, dando desde luego aviso 
están prevenidas respecto al fondo del i á la tesorería general, 
veintiséis por ciento. Por tanto, mando se imprima, circule 

Art. 12. Sin perjuicio de la asigna- j y se le dé el debido cumplimiento. Da- 
ción de que habla el art. que antecede, > do en Querétaro á 7 de Mayo de 1848. 

so aplica al fondo do administración de i — Manuel de la Peña y Peña. A. I). 

justicia el uno por ciento de los prodnc- ' Luis de la llosa.” 


CAPÍTULO Vil. 

. DE LAS RENUNCIAS DE LEYES EN LAS ESCRITURAS. 

1. Razón del método. 

2. De la ley y sus diferentes especies. 

3. Electos de la ley. 

4. Sobre la renuncia de las leyes. 

1. Razón del método. Con dificultad se í 2. De la ley y sus diferentes especies. 
présenla en la práctica un instrumento pú- 1 La regla que determina los derechos y 
blico, en que ambos otorgantes ó por lo i obligaciones recíprocas de las naciones, 
menos uno de ellos no renuncien las leyes \ del estado y los miembros que lo compo- 
qne le son favorables, y por cuyas disposi- i nen, y de los particulares en las relacio- 
ciones se pudiera impugnar en todo ó en > nes que tienen entre sí, es lo que en ge- 
parteel convenio ó estipulación que él con- > neral se llama ley; la cual si se considera 
tiene. Esta cláusula merece un detenido > en su primer objeto, forma el derecho in- 
exámen, pues su indiscreta é inoportuna ¿ tercional; en el segundo, el público ó po- 
insercion puede producir la nulidad del í Utico, y en el tercero el civil, que es del 
instrumento, y las mas de las veces oca- j que esclusivamente nos ocupamos, y con 
sionar perjuicios y daños, que el escriba- í respecto al que podemos definir la ley 
no tiene el imprescindible deber de reme- j diciendo, que es una regla general yjus- 
diar y prevenir. Semejante consideración s ta dictada por el poder legislativo, en la 
nos ha movido á dedicar á esta materia el \ que se manda, prohíbe y consiente algu- 
presente capítulo, en el que no podemos j na cosa en bien común de la nación. Es- 
menos de dar alguna idea de la naturale- ta definición nos suministra una división 
za, valor y efectos de la ley, para venir en > de la ley, la mas propia y análoga á la ma- 
conocimiento de cuáles son las leyes que | teria deque tratamos. Según ella esde tres 
se pueden renunciarporestaren el arbitrio | clases: preceptiva, prohibitiva y permi- 
de los particulares el dispensarse de la siva. La preceptiva, es aquella que man- 
neccsidad de su cumplimiento y obser- \ da hacer alguna cosa, como por ejeni- 
v ancia. j pío, que de las escrituras de venta se tomo 
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razón en el oficio de hipotecas. Prohibí-) 
tiva por el contrario, es la que ordena > 
que no se haga una cosa, como porejem- i 
pío, que no se hagan préstamos á los hi- 
jos de familia ó menores sin el consenti- 
miento de sus padres ó curadores, que 
las mugeres casadas no se obliguen sin 
la licencia de su marido, que las mismas 
no salgan fiadoras de éstos, aun cuando 
se diga y alegue que la fianza se convirtió 
en su utilidad y otras varias, deque en el 
curso de esta obra tuvimos ocasión de 
hablar. La permisiva j>or último, es aque- 
lla que sin mandar ni prohibir introduce 
un derecho ó facultad, que puede libre- 
mente usarse ó no. Tal es la que conce- 
de á las personas que han salido de la 
edad pupilar y no tienen otra clase de in- 
capacidad, la facultad de hacer testa- 
mento &c. 

3. Efectos de la ley. Como la ley 
según manifiesta su definición, está de- 
cretada por un poder superior y he- 
cha en bien y utilidad general de la 
sociedad, es cualidad inherente á su 
naturaleza el ser obligatoria desde que 
se promulga, esto es, desde que se ejecu- 
ta aquel acto, por medio del cual se 
hace saber sus disposiciones al pueblo 
á quien se da. Entre nosotros tanto las le- 
yes, como las disposiciones generales del 
gobierno, que es el encargado de la eje- 
cución de aquellas, son obligatorias para 
cada capital délos Estados, sinose ha fija- 
do en ella, el tiempo en que deben empe- 
zar á regir, desde que se publican oficial- 
mente en dichas poblaciones; y desde 
cuatro dias después para los demás pue- 
blos del mismo Estado aunque posterior- 
mente se ha mandado con el objeto de evi- 
tar dilaciones, que se observen y pongan 
en ejecución por todas las autoridades des- 
de su publicación. Siendo pues carácter 
especial de la ley el ser obligatoria, es in- i 


dispensable que después de promulgada 
en la forma acostumbrada, nadie puede 
escusarse de su observancia ni aun para 
decir que no la sabe(l); de cuya reglase 
jesceptúan tan solo los militares en activo 

¡ servicio, los aldeanos, labradores simples, 
y pastores, los menores de 25 años y las 
mugeres que morasen en aldeas ó lugares 
despoblados, á quienes en materia civil 
escusa la ignorancia de las leyes para el 
efecto de eviter su daño (2). 

4. Sobre la renuncia de las leyes. La 
necesidad que el hombre tiene de confor- 
mar sus acciones con la ley, ejecutando lo 
que ella prescribe hacer y absteniéndose 
de lo que prohíbe practicar, no depende 
por consecuencia de la voluntad privada 
de cada uno de los asociados, sino de la 
autoridad del poder superior que la hizo y 
sancionó. Así es que podemos decir, 
que la ley en cuanto mira al bien común, 
asegura los intereses de un tercero y de- 
termina los derechos de una clase de per- 
sonas, no puede renunciarse por la senci- 
lla razón de que en estos casos solo pro- 
duce obligaciones, de cuyo cumplimien- 
to no pueden los particulares eximirse 
por sí mismos, sin alterar el órden públi- 
co y ofender á la sociedad, cuyo reposo 
y tranquilidad depende de la observancia 
de las leyes, y de que ninguno pueda im- 
punemente infringir ó violar sus disposi- 
ciones. De la naturaleza de las leyes cs- 
presadas son las preceptivas y prohibiti- 
vas, como las que conceden á los padres 
patria potestad sobro sus hijos, la restitu- 
ción in integrum á los menores, el pri- 
vilegio de no poder ser fiadoras las muge- 
res, y el mas estricto que á las casadas dá 
la ley 61 de Toro, de no poderlo ser en 
ningún caso por sus propios maridos. Es- 

(1) Ley 2, tít 2, lib. 3, N. R. 

(2) Ley 21, Ut. 1, p. 1; y leyes 29 y 31, tít* 
14, p. 3. 
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tas leyes por lo tanto no se pueden re- 
nunciar, siendo ipaojure nulo todo acto 
contrario á sus disposiciones, á no ser que 
en la misma ley se les concediese espro 
sámente esta facultad de renunciarla, co- 
mo sucede con respecto á las inngeres quo 
pueden salir fiadoras por una persona 
distinta de su marido, cuando renuncian 
las disposiciones de la ley de Partida, co- 
nocida en la práctica con el nombre de 
Senado-Consulto Veleyano, según se di- ? 
jo en su lugar, y respecto á los menores i 
á quienes la ley permite que bajo jura- j 
mentó puedan renunciar el beneficio de ' 
la restitución, bien que en la práctica \ 
ningún valor sedáá esta renuncia, como \ 
advierte con oportunidad un docto y dis- ^ 


j finguido jurisconsulto (1). Pero cuando 
\ ,a loy es permisiva ó no tiene por objeto 
| sino el determinar intereses privados, y 
j solo produce efectos meramente perso- 
í nales, como el derecho á una sucesión, á 
| los de una prescricipcion adquirida, ó fi- 
¡ ñámente una lesión esperimentada, pue- 
|de legítimamente renunciarse por aque- 
llos á quienes favorece, pues todo hombre 
que tiene la aptitud necesaria está facul- 
tado para renunciar los derechos intro- 
ducidos en beneficio esclusivo de su per- 
sona, con tal, empero, que lo haga de 
un modo espreso y en caso detei minado, 
y no en general de todas las quo le favo- 
recen. 


CAPÍTULO VIII. 

SOBRE EL JURAMENTO DE LOS INSTRUMENTOS PÚBLICOS. 

1. Qué sea juramento y sus especies. 

2. índole y naturaleza del juramento. 

3. Sobre el juramento en los contratos. 


4. Abuso que en esta materia debe evitarse. 

1 • Qué sea juramento y sus especies. 
No hay vínculo tan fuerte para asegurar 
la fidelidad como el juramento. Llámase 
juramento á un acto religioso, que con- 
siste en la invocación del santo nombre 
de Dios, por cuyo medio le ponemos por 
testigo de nuestra sinceridad, 6 por juez 
y vengador de nuestra infidelidad. Si el 
juramento se refiere á un hecho presen- 
tó 6 pasado se llama asertorio 6 confir- 
matorio; y si & un hecho futuro, se llama 
promisorio. El juramento indudablemeu- 
te corrobora y robustece las obligaciones 
Que nacen de los contratos, razón por la 
cu al con preferencia suele usarse en las : 
escrituras, alguna* de las que, como en 


adelante se dirá, son nulas si carecen do 
esta solemnidad, otras por su medio se 
hacen mas perfectas y autorizadas, y 
otras por último no pueden hacerse váli- 
das ni subsistentes aunque en su otor- 
gamiento haya intervenido la santidad 
del juramento; la cual es muy conforme 
con la naturaleza de este acto respectable, 
al que no conviene recurrir sino en cier- 
tos y muy limitados casos. 

2. Indole y naturaleza del juramento- 
Para conocer los efectos que el juramento 
produce en las escrituras, es preciso cono- 
cer su índole y naturaleza. El juramento, 

(1) El Sr. Sala, Ilustración del derecho R. 
de Espolia. 
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según su definición nos enseña, es miaga- nes y donaciones perpetuas (1). Y lia- 
rantíu que sirve para asegurar elactoú que ; hiendo cesado la razón de las espresadas 
so añade, y por lo tanto participa de la na- ' limitaciones, en el dia puede cualquiera 
turaleza de la fianza, déla hipoteca y la . persona emplear el juramento para ase- 
prenda, .,cuya validez ó eficacia depende j guiar el cumplimiento futuro de sus pro- 
de la validez y legalidad del acto principal \ mesas y obligaciones, 
á que se agregan, do suerte que si éste as < 4 . Abuso que en esta materia debe 

nulo lo son igualmente aquellos como co- ¡j evitarse. Esta libertad de asegurar el 
s'as accesorias al mismo (1). Así también J. cumplimiento de los contratos por medio 
es nulo el juramento que recae sobre con- \ del juramento, 110 debe sin embargo dege- 
trato prohibido por la ley (2), el que se pros- í nerar en el pernicioso abuso que en la 
ta en confirmación de la renuncia de leyes < práctica se observa, de recargar los instru- 
que no pueden renunciarse por las razo- j méritos con cláusulas de juramentos que 
nes que dejamos manifestadas en el capí- no tienen otro objeto que alucinar á los 
tulo anterior, y el que se hace en perjui- í incautos, atribuyéndoles una eficacia de 
ció de tercero ó en contra de las leyes que ■. que absolutamente aquellos carecen. Pa- 
aseguran los intereses de éste (3); pues f ra evitar este mal y sus fatales conse- 
de lo contrario el juramento solo serviría I cueucias, debe el escribano estar persna- 
para hacer ilusorias las leyes, y de escu- j dido de que el contratoque por cualquier 
do al fraude y á la malicia, lo que es re- s motivo no sirve de causa civil de obligar, 
pugnante, y altamente ofensivo á la reli- j conserva este mismo ilegal carácter aun 
gion y á la moral. t cuando intervenga juramento, y quede- 

3. Sobre el juratnento en les contra- 1 be infundir vehementes sospechas de 1111 - 
tos. No siempre ha podido entre nosotros < lidad, la escriturnpara cuya validez sella- 
celebrarse contratos y obligaciones con í ya creído indispensable este requisito, co- 
juramonto; pues hubo tiempo en que se \ nao no sea en los casos en que según acón- 
creyó indispensablemente prohibirlo para \ tece en las escribirás do préstamo, lo re- 
circunscribir dentro de sus justos lími- ! quieren las leyes. Por esto, considerando 
tes á la jurisdicción eclesiástica, que í por una parte la gran reverencia que debe 
por razón del juramento avocaba á sí el i tenerse áeste acto religioso, y teniendo pre- 
conocimiento de todo pleito sobre con- i sente por otra su índole, su verdadera na- 
trato con juramento y aun so impuso al turaleza, así corno también los efectos que 
escribano que lo autorizase la pena de la j las feyes le atribuyen, no tememos acón- 
pérdida del oficio (4). Mas después se dic- j sejar al escribano que procure siempre 
tóotra ley aclaratoria de la unterior, en la 1 economizar su uso, é impedir con el rna- 
cual so dispuso que la mencionada prohi- yor cuidado que se emplee para lograr la 

cion no tenia lugar en aquellos contratos \ seducción y e * engaño, el cual es tanto 
, . ° . , , í mas punible, cuanto mas sagrados y res- 

que para su validez requerían el jnratnen j potables hayan sido los medios qne para 

to, ni tampooo en los contratoe de dotes < su consecución se hayan puesto 011 juego 

y arras, y en los de venta, enagenaoio. j como 1° enseña la razón, la moral y las 

í leyes, que tan interesadas están en que 
s se conserve intacta la inviolabilidad del 

( 1 ) Ley 56, tft. 5, p. 5. jti ramenta 

(2) Ley 28, tít. II, p. 5. 

(3) Ley 8, til. 1. p. 4. ! — — > 

(4) Ley 6, üt. l,lib. 10, N. R. ! (4.) Ley 7, tU. I, Hb. A0. N. R. ■> , 
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CAPÍTULO IX. 


DE I. AS DIFERENTES ESPECIES DE INSTRUMENTOS PÚBLICOS Y CON ESPECIA 

LIDAD DEL PROTCOLO. 


1. Razón del método. 

2. Diferentes especies de instrumentos públicos. 

3. Del protocolo 6 regitro. 

4. Del libro titulado protocolo. 

5. Método práctico de llevar este libro. 

6. Requisitos necesarios en la formación de este libro. 

7. Diversas denominaciones de las escrituras contenidas en este libro. 

8. Modo material de escribir las escrituras en este libro. 

9. Utilidad del minutario. 

10. Anotaciones que deben hacerse en el registro. 

11. Personas & quienes debe manifestarse el protocolo. 


1. Razón del método. — Esplicadas 
con toda la posible claridad todas las cir- 
cunstancias que deban concurrir cu el 
otorgamiento de un instrumento público, 
ya es tiempo de que nos ocupemos en la 
división de estos mismos instrumentos, 
manifestando cuáles son sus diversas es- 
pecies, asi como igualmente la diferente 
naturaleza de cada una de ellas, y el dis- 
tinto modo en que deben estenderse y 
redactarse. 

2. Diferentes especies de instrumen- 

tos públicos. — El instrumento autoriza- 
do por escribano, que como queda espre- 
sado so llama público, es de tres espe- 
cies: protocolo ó registro, original y tras- 
lado. Todos tres son instrumentos públi- 
cos; mas no son de una misma clase ni 
producen los mismos efectos. Veamos, 
pues, lo que constituye la índole esen- j 
cial de cada uno de ellos. j 

3. Del protocolo ó registro. — Llá- j 
mase protocolo ó registro la escritura fir- í 
'nada por los otorgantes y autorizada con 
la firma y signo del escribano; ó lo que 
es lo mismo, la escritura otorguda con j 
las debidas solemnidades en que está ori- ! 
Sitial la firma de los otorgautes, y se lia- j 

Tomo. II. 


¡ lia es'tendida en libro titulado de protoco- 
los ó registros, ó simplemente protocolos, 
que es el que á continuación vamos á es- 
plicar. 

4. Del libro titulado protocolo. — Llá - 
mase librode protocolos un libro encuader- 
nado en papel del sello correspondiente, 
que debe el escribano abrir todos los año s 
para cstender en él las escrituras que du- 
rante cada uno de ellos redacte y autori- 
ce según se lia dicho anteriormente. Va- 
rios son los métodos que se observan en la 
formación de este libro, tan digno de res- 
¡ peto y crédito por la gran autoridad que 
S tiene cuando sé le encuentra bien y legal* 
i mente ordenado. Mas entre estos distintos 
métodos debe ocupar el primer lugar y me- 
re» una notoria preferencia, el establecido 
en el cap. 1. ® de la pragmática espedi- 
da por la Reina Doña Isabol en Alcalá á 
7 de Junio de 1603 (1), en la que se or- 
dena que todo escribano tenga un libro 
encuadernado en que se escriban por es- 

^1) Ley 1, tít. 23. lib. 10, N. R. Ténganse 
presentes la ley de 23 de Mayo de 1837, en su 
Brt. 12. y siguientes; y la de 30 de . Noviembre, 
de 46, en la parte que trata de estos instrumen- 
tos, y Ina cualbs trascrlbirémos en el tercer tomo 
al hablar de las obligaoiones de ios escribanos. 
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tenso las escrituras que él hubiese de ha- 
cer y autorizar. Este método, que es mas 
conforme con la disposición literal de la 
ley, según la cual parece que después de 
encuadernado el libro deben insertarse en 
él los protocolos ó escrituras matrices 
unas á continuación de otras, á medida 
que se vayan otorgando, presenta el in- 
conveniente que los prácticos consideran 
de mucha gravedad, de no poderse colo" 
car al lado del registro los documentos 
que para su validez le deben en muchas 
ocasiones acompañar, pues la encuader- 
nación lo impide y embaraza. 

5. Modo práctico de llevar este libro. 
Para evitar el inconveniente referido, la 
práctica mas generalmente admitida, ha 
adoptadootro métodoque indudablemen- 
te es mas fácil y sencillo, y consiste en 
formar este libro por medio de la encua- 
dernación que al fin del año se hace de 
las escrituras matrices, que en el curso 
del mismo haya autorizado el escribano 
que lo lleva, colocadas por el orden de las 
fechas de su otorgamiento. Con arreglo, 
pues, á este método, cada escritura matriz 
se escribe en cuadernos compuestos del 
número de pliegosde papel del sello corres- 
pondiente que según su estension se necesi- 
ten trabados ó cosidos unos dentro de o- 
tros, en pliegos sueltos del mismo sello, y 
estas escrituras, con los documentos que 
haya habido necesidad de agregarles, 
van sucesivamente uniéndose y folián- 
dose sus hojas, de modo que con sola su 
encuadernación, resulta formado el libro 
al fin del año, y como precisamente esta 
es la época en que recibe su autoridad, 
pues hasta entonces no debe el escribano 
signarlo, puede con verdad asegurarse 
que el libro llevado del modo que acaba, 
mos de espresar en el momento en que 
recibe su autorización, se encuentra arre- 
glado á lo prevenido en la ley citada, cu- 


ya disposición literal no debe considerar- 
se infringida, sino mas bien interpretada 
por esta práctica, la cual no la conside- 
ramos favorable al fraude, pues contamos 
con la probidad del escribauo, sin cuyo 
necesario requisito no pueden tampoco 
considerarse como garantía suficiente pa- 
ra precaver los funestos efectos de la cor- 
rupción y malicia, las pequeñas dificulta- 
des que al precavido y hábil falsario pre- 
senta la descomposición de un libro en- 
cuadernado en los términos que la referi- 
da ley ordena. 

6. Requisitos necesarios en la for- 
mación de este libro. Mas cualquiera qua 
sea el método que en la formación de es- 
te libro se observe, lo esencial, lo absolu- 
tamente necesario, y lo que dificulta de 
un modo positivo y verdadero todos los 
fraudes de que esta materia es suscepti- 
ble, consiste en que los pliegos de papel 
sellado de que se compone sean todos 
pliegos enteros < v l), que no se dejen hojas 
blancas sin inutilizar entre una y otra es- 
critura, que el escribano cierre el libro ca- 
da año con su firma y signo, dando fé de 
que las escrituras 6 instrumentos que en 
él se contienen en tantas hojas útiles, son 
las únicas que han pasado ante él mismo 
durante el año á que se refiere, y ponien- 
do en él un índice do todos ellos, que 
así mismo deberá estar estendido en pa- 
pel del sello de aquel año (2). Tam- 
bién juzgan algunos ser en estremo con- 
veniente, aunque la ley no lo exija, que 
el escribano ponga su signo en el rótulo 
que se escribe al principio del libro para 
hacer constar sin dificultad el año á que 
corresponde, y el nombre del escriba- 
no á quien pertenece. Nosotros aconseja- 
mos igualmente esta práctica con especia- 


m Ley 1, tít. 23, lib. 10, N. R. 
(2) Ley 0, ttt 23, lib. 10, N. R. 
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lidad en los lugares en que esté en uso j 9. Utilidad del minutario. El uso 
su observancia. jdel minutario contribuye de un modo 

7. Diversas denominaciones de las muy eficaz á la limpieza y legalidad del 
escrituras contenidas en este libro. Las protocolo, pues apuntándose en aqu-l en 
escrituras contenidas en este libro se de- presencia de las partes el convenio 6 ac- 
nomiuan protocolos, porque siendo las que to q„ e quieren celebrar, se hacen en el 
tienen firma original de los otorgantes y mismo todas las correcciones que juzgan 
el signo del escribano, se consideran pri- convenientes, no hay necesidad de que en 
meras y principales: tienen así mismo el el protocolo aparezcan enmiendas esen- 
uombrn de registro, porque con ellas en s cíales que conviene evitar en el libro de 
caso de duda se confrontan las demás tanta fé y autoridad. Antiguamente no 
cópias y traslados; y por último se les lia- j firmaban los interesados, sino esta minu- 
ma también matiices, porque ellas son la j ta; pero en consideración á que ella por 
raiz y la fuente de donde se derivan y sa- las muchas tostaduras y correcciones que 
can todas las cópias y testimonios (1). suele contener, no siempre puede- servir 
S. Modo material de escribir las es. j de justificación completa de la verdad, 
enturas en este libro. El papel del se- j se ha dispuesto que las firmas se pongan 
lio correspondiente al año á que perte- í en la matriz, según dejamos indicado 
noce el protocolo es, según ya hemos vis- 10. Anotaciones que deben hacerse en 
to, el que debe usarse en la formación de el registro. Para que siempre conste de 
esto libro. En este papel, pues, se estien- un modo auténtico el hecho de haberse 
denlas escrituras, haciendo encada plie- dado copia de una escritura, y así mis- 
go dos márgenes que no lleguen á la mo para evitar los fraudes que en perjui- 
cuarta parte del mismo, y dejando en cío de la Haciendapública pueden come- 
blanco el márgen de la izquierda, se es- terse, no empleando en los instrumentos 
cribe hasta la orilla del papel en las pá_ el papel del sello correspondiente, se pon- 
ginas primera y tercera; mas en la según- drá nota en el márgen de la respectiva 
da y cuarta solo hasta la pequeña mar- matriz de las copias que de ellos se sa- 
gencilla ó pestaña que se hace en el quen, espresándose el dia, mes y año en 
raárgnu do la derecha, con el objeto de f que se sacó, el nombre del interesado pa- 
que no se oculte ninguna letra al co- j ra quien se espidió, y el haberse dado en 
serlo ó encuadernarlo. También se acos- j tantas hojas del papel del cello corres- 
tumbra poner al principio de cada cscri- pondiente á la cantidad y calidad déla 
tura y sobre el márgen de la derecha de escritura, cuyo sello se especificará dan- 
la P rirnera plana un corto epígrafe, que do fé el escribano y rubricando la nota 
contiene la clase de contrato ó acto que j para que en todo tiempo conste la certe- 
sirva de objeto al instrumento, los nom- j za de su contenido. También debe ano- k 
bres de los otorgantes y la fecha de su tarse en ella todos los instrumentos pos- 
otorgamiento, lo cual contribuye al buen teriores en que se revoque, altere ó modi- 
órden del libro y abrevia las operaciones fique su contenido, ó se imponga censo 
que para la busca de los documentos en servidumbre ú otro gravámen; pues dé 
«1 contenidos es necesario practicar. esta suerte se encuentran desde luego en 

- \ el registro de cada escritura los datos ne- 

(1) Leyes 8 y 9, tu. 19, p. 3. j cosarios para conocer la verdad, y para 
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impedir el engaño y daños que puede \ camente deberá permitirse cuando este 
ocasionar la maliciosa ocultación de la tcstrafio tenga autorización del juez, quien 
misma. J deberá darla habiendo justo motivo. Es- 

11. Personas á quienes debe mam- < ta manifestación deberá hacerse sin per- 
festarse el protocolo. Para facilitar la in- mitir el escribano que el protocolo se sa- 
teresante adquisición de estas noticias, j que de su poder, ni aun perderlo de vis- 
puede ponerse de manifiesto el libro en > ta para evitar el que se borre, rasgue ó 
que las matrices se hallan estendidas; < de otra suerte se inutilice en todo ó en 
advirtiendo que en nuestro concepto os- $ parte alguna de las escrituras que con- 
ta manifestación solo debe hacerse á los ¿ tiene. Mas semejante publicidad nuil- 
otorgantes y álas demás personas intere- \ ca tendrá lugar en lo relativo á disposi- 
sadas; pues consignándose en las escritu- í ciones testamentarias, las cuales son por 
ras actos privados, de cuya reserva en mu- su naturaleza reservadas mientras viven 
chas ocasiones depende el bienestar y los otoigantes, que son los únicos por lo 
aun el honor de los particulares, podían í tanto á quienes puede enseñarse y poner- 
seguirse perjuicios de mucha entidad á | se de manifiesto. Del modo con que el 
las familias, si cualquier estrado estuvie- j escribano debe guardar el protocolo, se 
se facultado para inspeccionar documen- : ha de tratar cuando se hahle de estos fun- 
tos agenos, lo cual, por consiguiente, úni- j cionarios. 


CAPÍTULO X. 

DE LA COPIA ORIGINAL. 

1. Qué se entiende por copia original. 

2. Cuando debe darse esta copia. 

3. Cómo debe darse. 

4. Otras formalidades de estos instrumentos. 

5. Modo material de escribir estas escrituras. 

6. Fecha que debe ponerse á la copia original. 

7. Término dentro del que debe darse la copia ó testimonio de las escrituras. 

8. Qué escribano puede darla. 

9. Quiénes otros tienen también esta facultad. 

10. No es necesario en estos casos mandamiento compulsorio. 

11. De qué escrituras no puede el escribano dar segunda copia. 

12. De qué otras puede darla. 

13. Cuál es la razón de la anterior prohibición y cuándo cesa. 

14. Diligencias que es necesario practicar para la segunda copia de escritura de deuda. 

15. Cómo se renuevan las escrituras originales. 

16. Qué deberá hacerse cuando se ha perdido la matriz. 

1. Qué se entiende por copia origi-i primordial, la primera copia que literal 
nal . — La segunda clase de instrumento y fielmente se saca de la escritura matriz 
público, es la que se conoce con el nom- j que el mismo escribano hizo y auto- 
bre de cópia original. Di ceso original 6 ; rizó. Esta diferencia manifiesta no ser 
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muy exacta la denominación de original í produce otro efecto que el hacer perder 
que se dá á la primera cópia, pues á pri- su oficio al escri baño que la diere, el iu- 
mera vista aparece una notable contra- j habilitarle para haber otro, y hacerle res- 
diccion llamai original á la copia de lajponsable á la indemnización de los da- 
escritura matriz, que es la que con pro- ños y perjuicios (1), que es la pena en que 
piedad merece el mencionado nombre, incurre por dar copias que adolezcan de 
Mas al propio tiempo en la misma definí- 1 semejantes defectos, 
cien se encuentra la razón en virtud de 4. Otras formalidades de estos ins- 
la que se le dá semejante dictado, y por frumentos. — Este instrumento público re- 
otra parte, es el mas adecuado para de- quiere además para su validez, papel 
notar el crédito y autoridad que tiene- timbrado del sello que corresponde, se- 
L lámase, pues, original la primera copia j gun la cantidad y calidad del negocio, y 
que se saca del protocolo, porque ella se > si luese voluminoso, se requiere papel de 
estrae inmediatamente de su matriz, por- j dicho sello en el primero y último pliego, 
que ella va dada suscrita y firmada por debiendo colocarse los pliegos unos dentro 
el mismo escribano que autorizó aquella, i de otros, como se espresó en el cap. 6. ° , 
y finalmente, porque esta primera copia especificando el escribano en la suscri- 
es el origen, y por lo tanto el verdade- , cion las hojas y la clase de papel en que 
ro original de todas las copias, traslados | se haya estendido y rubricando las hojas, 
y testimonios que de ella se sacan sin j Debeasí mismo el escribanoanotarsu sa- 
acudir al registro ó protocolo. ca al márgen de la matriz, según se dijo 

2. Cuando debe darse esta copia.— í en el párrafo 10 del capítulo anterior; ha- 

De la definición que de esta segunda es- j cer en ella la advertencia de que se ha de 
pecie de instrumentos públicos acabamos \ presentar á la toma de razón en el oficio 
de dar, se infiere que la copia original no j de hipotecascuando fuese de las clases en 
puede darse sino después de estar esten- j que se exige esta circunstancia, como se 
dida la matriz en el libro de protocolos, j dijo en el capítulo en que tratamos de la 
pues sin éste indispensable requisito ca- j contaduría de hipotecas, si dicha adver- 
rece de existencia legal la escritura de tencia no se ha hecho en la matriz; dar 
donde aquella debe estraerse; y por con- fé de haberse asistido al otorgamiento, y 
siguiente, seria un absurdo dar copia ó j poner su firma y signo, que es lo que da 
traslado de instrumento que en sentido i fuerza y autoridad al documento (2). 
legal no existe, ni tiene validez alguna ( 1 ). 5. Modo material de escribir estas 

3. Como debe darse.— La. idea que i escrituras. Nada de lo espuesto en los 
cu vista de lo espuesto debe formarse dé \ párrafos anteriores puede omitirse en la 
la escritura original, es suficiente para copia original, la cual so escribe entre 
conocer que ella debe ser una copia riel j márgenes, y espresadas las firmas se sa- 
)’ exacta de la matriz, cuyas veces hace, i ca raya afuera y se pone la cláusula de 
con inclusión de las firmas de los otorgan- j suscriciou redactada en la forma acostum- 
tes ó de los testigos en su caso, sin aumen- brada fuera de las márgenes, escribiendo 
to, omisión ni variación alguna, salvo la desde una orilla del papel á la otra, sin 
suscncion. De lo contrario es nula y no | dejar en blanco mas que una pequeña 

— — ' > ■ 

(1) La misma ley. 

(2) Ley 54, tit. 18, p. 3. 


(D Ley 1, iix. 23, lib. 10, N. R. 
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márgen, con el objeto que ya en otro lu- 
gar se ha espresado, de que pueda con 
facilidad leerse después que estén cosidos 
los pliegos de que se compone el instru- 
mento. 

0. Fecha que debe ponerse en las co- 
pias originales. Cuando la copia original 
no se da el mismo dia del otorgamiento de 
la matriz, debo ponerse en la suscricion 
de aquella la fecha del dia en que se sa- 
que, y no la del otorgamiento de la refe- 
rida matriz, por la sencilla razón de que 
observándose lo contrario, se irrogaría á 
los interesados el notable perjuicio de 
acortarles el término perentorio para la 
toma de razón en el oficio de hipotecas, 
el cual comienza á correr desde la fecha 
del instrumento que debe registrarse, y 
por consiguiente, si se pusiera la fecha 
del otorgamiento y no la del dia de la sa- 
ca, sucederia con frecuencia que habría 
trascurrido, si no todo, la mayor parte 
por lo menos de dicho término, en la épo- 
ca en que el interesado recogiere la co- 
pia, aun cuando el escribano no hubiese 
invertido en darla mas tiempo que el que 
con este objeto Je tiene la ley señalado. 

7. Término en que debe darse la co- 
pia ó testimonio de las escrituras. El 
tiempo que tienen los escribanos para dal- 
las copias y testimonios de las escrituras, 
es el de tres dias contados desde aquel 
en que se les pidiere; siendo la escritura 
de dos pliegos arriba el de ocho dias con- 
tados igualmente desde el en que fuese 
pedida, bajo la pena de satisfacer á las 
partes los intereses y los daños que la 
demora Ies ocasionare, y de cien mara- 
vedís por cada dia que fuera de los es- 
presados tardase en darla (1). Y si la 
escritura es de aquellas en que tienen in- 
terés y debe darse copia á las dos partes, 


I el escribano tiene obligación de darla á 
la que la pidiere, aun cuando la otra no 
la pida (1), espresando en la suscricion 
el nombre del interesado á quien se dala 
copia. 

8. Qué escribano puede darla. Otro 
de los requisitos esenciales de la copia 
original, es la queso saque por escribano 
competente, el cual, según indica su de- 
finición, es el mismo que hizo y autorizó 
la matriz, quien debe suscribirla y no 
darla por concuerda, para que no se du- 
de ser la original y primera, ni adolezca 
de un defecto que la priva de uno de sus 
mas preciosos efectos, cual ciertamente 
lo es el de traer aparejada ejecución. 
El escribano que hizo y autorizó el regis- 
tro, es por lo tanto el competente para dar 
( y suscribir la copia original, la cual con 
j éste y demás requisitos que dejamos re- 
| feridos, hace plena fé en juicio, produce 

I ’ lo que se llama prueba probada , y no 
puede ser indargüida civilmente de falsa, 
como mas adelante se manifestará. La 
primera copia sacada por otro escribano 
distinto del que autorizó el protocolo, aun 
cuando sea por el que por muerte de éste 
le haya sustituido en el oficio, carece por 
sí misma de autenticidad,' puesto que no 
tiene otro crédito y autoridad que el que 
da la compulsa ó la conformidad de las 
partes, y no merece por lo tanto el nonn 
bre de escritura original (2). 

9. Quiénes otros tienen también esta 
facultad. Aun cuando lo dicho on el pár- 
rafo precedente, es y debe considerarse 
como la regla general, hay sin embargo 
algunos casos en que la copia original 
| puede legalmente espedirse por otro escri- 
bano distinto del que autorizó la matriz, 
í sin que para efectuarlo sea necesaria la 
[ citación de los interesados ni decreto ju- 

(1) Ley 5, tit 23, lib. 10, N. R. 

(2) Leyes 54 y 56, l¡t. 18, p. 3. 


(I) Ley 3, til. 23, lib. 10, PJ. R. 


! 
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Jkiial. listos casos de escepciou son tres: 
1. ° Si el escribano que autorizó la ma- 
triz estuviere enfermo ó imposibilitado, 
en cuyo caso puede comisionará otro es- 
cribano para que saque la copia de su 
registro, la firme y signe, ospresando en 
la suscricion que lo ejecuta á ruego y 
por enfermedad del que autorizó el pro- 
tocolo, y sin mudarlo niakerarlo. en nin- 
guna cosa (1): 2. ° Si por muerte ú otro 
motivo ha perdido su oficio el escribano 
que autorizó el protocolo, y se le ha nom- 
brado sucesor, y entregándose á éste con 
intervención judicial y en debida forma 
los libros y papeles de aquel (2); y 3. ° 
Cuando el escribano que autorizó la ma- 
triz fuese nacional y tuviese que protoco- j 
lizar la escritura en el registro del nume- 
rario, en cuyo caso éste que es á quien 
pertenecen y quien autoriza el protocolo 
de que debe cstraerse la copia, es el que 
debe dar la original ó primera. 

10. No es necesario en tales casos 
mandamiento compulsorio. En todos es- 
tos casos puede darse la primera copia 
sin que preceda el decreto judicial que se 
llama mandamiento compulsorio, el cual 
os necesario cuando se ha de sacar por 
escribanos distintos de los que se han re- 
ferido en el párrafo anterior, y así mismo 
cuando á ellos ó al que autorizó el registro I 
después de sacada la primera, se le pida u- ' 
na segunda ó tercera copia de aquellas es- 
crituras de que el escribano no puede dar 
sino la primera. Y siendo esto así intere- 
sa sobremanera manifestar cuáles son j 
los casos en que los escribanos pueden j 
dar segunda y tercera copia del registro, 
para que de este modo no se incurra en \ 
errores que son de la mayor trascenden- j 
c¡a por la grande importancia de la ma- j 
teria sobre que recaen. 

(t) Ley 55, tit. 18. p. 3. 

(2/ Ley 11, út. 23, lib. 10, N. R. 


t 11. De qué escrituras no puedetl es- 
| cribano dar segunda copia. Entiéndese 
| P or segunda copia el traslado que á la le- 
| tra se saca de la matriz ]>or el mismo es- 
í cribano que autorizó esta escritura des- 
pués de dada la original, lo cual, como 
hemos indicado en el número anterior, 

| no siempre se puede verificar sin que el 
escribano esté autorizado para ello por 
juez competente y con citación de las 
partes. Tiene el escribano necesidad de 
esta autorización para dar á la parte á 
quien perteneciesen segunda ó tercera co- 
pia de las escrituras de deuda, ó en que 
alguna parte se obliga á la otra á dar 
0 hacer alguna cosa (1), como son las de 
préstamo, imposición de censo, arrenda- 
miento ú otras en que pueda pedirse |a 
deuda tantas veces cuantas se presente 
la copia, y ésta puede servir de título pa- 
ra proceder á su cobro ejecutivamente, 
y ocasionar por consecuencia perjuicio, 
de la mayor consideración á la ptra parte, 
debiéndose tener entendido que esto tie- 
ne lugar cualquiera que sea la razón que 
se alegue para pedir, cualquiera que sea 
el tiempo en que se solicita la saca, bajo 
la pena de perdimiento do oficio y de in- 
demnización de los daños y perjuicios, 
que de resultas de esta segunda copia se 
ocasionaren (2). 

12. De qué otras puede darla. Pero 
no siendo de esta especie las escrituras* 
puede y debe el escribano que las autori- 
zó, y los demás que se han mencionado 
en el párafo 8. ° , aunque haya pasado el 
año de su otorgamiento, dar á los intere- 
sados todas las copias que les pidan sin 
necesidad de que se justifique causa jus- 
ta, ni que preceda mandamiento compul- 
sorio (3). Así que no debe negarse el es 

(1) Ley 10, tit. 19, p. 3; y 5, Ut. 23, l¡b. 10, 

N. R. 

(2) Dicha ley 5. 

(3) Ley 10, tit. 19, p. 3. 
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cribano á dar cuantas copias le pidiere 
la parte á quien perteneciere la escritura 
de poder, venta, permuta, donación, com- 
pañía, reducción de censo ú otro grava- 
men, cartas de pago, lastos, adopción, e- 
mancipacion, testamento, el poder para tes. 
tar ó codicilo después do fallecido el tes- 
tador, y otras semejantes; pues no podien- 
do por su naturaleza producir estas escri- • 
turas los efectos que causan las de dou-í 
da, no se perjudica á nadie con la espo-j 
dicion de estas segundas copias, queseé 
consideran también originales por estraer- $ 
se igualmente de la matriz del mismo, 
en la misma forma y con las mismas so- 
lemnidades que la primera. 

13. Cuál es la razón de la anterior 
prohibición y cuándo cesa. Mas como 
la prohibición que el escribano tiene de 
dar segunda copia de la escritura de de- 
ber, se funda en la justa sospecha de que 
su saca puede ser maliciosa y pedida con 
la intención de perjudicar al deudor, es- 
ta fundada presunción no tiene lugar 
cuando se estrae en virtud de manda- 
miento judicial, pues dictándose éste con 
citación y audiencia del mismo deudor, 
hay una prueba completa de lo contra- 
rio, que hace desaparecer del todo la cau- 
sa eu que la espresada prohibición se 
apoyaba. Por esta razón la ley permite 
dar en semejante caso segundas copias 
d$ ias referidas escrituras, habiendo pues- 
to de esta suerte á cubierto del fraude y 
malicia á los deudores, y suministrando 
al mismo tiempo á los acreedores recur- 
sos eficaces para poder recobrar los ins- 
trumentos justificativos de sus créditos, ; 
de los cuales pueden verse privados por; 
efecto del fuego, estravío casual, hurto 6 \ 
do otra causa semejante. 

14. Diligencias que deben practicar- 
se para dar segunda copia de escritura 
de deuda. Para conseguir de este mo- 


| do la segunda copia, debo el acreedor 6 
\ interesado acudir en solicitud de ella al 
jjuez de primera instancia del partido en 
que esté protocolizado el instrumento 
afirmando con juramento que la primera 
copia ó el original se le quemó ó le fué 
sustraída, ó que habiéndose perdido ig. 
ñora su paradero; que no so le ha reinte- 
grado de su crédito ó no se le ha cumpli- 
do la obligación que contenia, y que si 
pareciere dicha escritura, no hará uso de 
ella, sino que la presentará al escribano 
que la autorizó para que la rompa ó can- 
cele. En vista de esta solicitud manda 
el juez que se cite ó haga saber al deu- 
dor, si éste confiesa el débito ó dentro 
del tercero dia no dice nada en contrario 
deferirá á ella, y el escribano dará la co- 
pia á continuación del pedimento, auto 
y citación, y no por separado, poniendo 
la correspondiente nota en el protocolo 
con relación de todo, para que en lo suce- 
sivo conste y no pueda cobrarse dos ve- 
ces el mismo crédito. Lo propio debe- 
rá mandarse si habiendo comparecido el 
deudor y alegado que pagó la deuda, no 
lo acreditase dentro del término que con 
este objeto debe concedérsele. El juez 
empero denegará la espedicion de la es- 
critura, si el deudor justifica el pago ó 
remisión de la deuda, ó si se presenta ro- 
ta ó cancelada la escritura, pues si ella 
existe así en poder del deudor, aunque 
éste no pruebe nada, se entiende la deu- 
da pagada ó remitida, á no ser que el 
acreedor justifique lo contrario, ó que la 
carta ó escritura fué sin su consentimien- 
to á poder del deudor (1). 

15. Cómo se renuevan las escrituras 
0 riginales. El tiempo y otras causas 
pueden deteriorar y destruir las escritu- 
ras, las cuales es bien seguro que no lie- 
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narian su objeto en muchas ocasiones, s ¡ , 16. QuS deberá hacerse cuando so 

la legislación no hubiese establecido me- ha perdido la matriz. No solo las es 
dios de evitar los fatales efectos de su to- j enturas originales pueden perderse ó des 
,al y completa destrucción. Este medio \ truirse. También está espitaste á iguales 
es el de la renovación de las escrituras o- f contingencias el registro 6 protocolo sien 
riginales, que no es otra cosa que la snb- do mayores los perjuicios que puede pro 
rogación de una copia sacada de la ma- j ducir su destrucción ó estravío. Con- 
triz en lugar de la otra (pie anteriormen- j viene por tanto saber el medio que para 
te se había estraido, y que se haya inser- $ remediar este mal tiene la ley establecí 
vible á causa de vejez ó deterioro: lo que | do, el cual consiste en que se tenga en 
se ejecuta del modo que vamos á espli- \ semejante caso por matriz ó registro la 
car. Si por las causas que se acaban de,; copia original quede ella se conserve. 

indicar, pidiere un acreedor la renova- $ Para ello, si el escribano ha muerto y no 

cion de una escritura original de deuda, \ pareoe en su protocolo la escritura poí- 
no estando rota ó destruida en lugar sus- \ haberse perdido, estraviado ó por otro 
tancial, debe sor emplazado el deudor an- j motivo, y el interesado en ella tiene la 
te el juez, y si no probare el pago ó la > copia original, puede presentarla al juez 
liberación de la deuda, se debe mandar y pidiendo que comprobados su si°-no y 
cine renueve la escritura conforme al re- firma, y recibida información sobre su 
gistro de que aquella fuá primeramente otorgamiento por medio délos testigos 
sacada. Mas si la escritura fué de dona- instrumentales, si viven lo mismo que so- 
cio», de ornara ó de cambio, ú otra tal i bre la legalidad, buena fama y descuido 
que duplicada no pueda causar perjuicio, j del escribano, ante quien pasó se mande 

y no estando rota hasta las letras, ni can- protocolizar y que seden de ellas los 

celada ó roida en lugar sustancial, como ■ traslados conducentes. En su vista el 
por ejeihplo en los nombres de los otor- juez accede á esta pretensión, y practi- 
gantes, de los testigos ó del escribano en j cadas dichas diligencias se protocoliza en 
el precio, en la fecha del otorgamiento, j efecto, uniéndose á ella los autos obra- 
a puede renovar el escribano por si j dos; y de esta suerte la escritura original 
mismo, sin mandamiento judicial, con- { sirve en lo sucesivo de matriz, dándose 
sellándola con el registro de que aquella \ copia de todo á los interesados. Si de la 
ue con anterioridad estraida. Si la ro- j escri.ura original so hubiese tomado ra- 
tura estuviese en alguno de los lugares zon en el oficio de hipotecas, no es nece- 
esenciales que se han indicado, la escri- ¡ sario practicar las referidas diligencias, 
tura no tendrá valor en juicio, ni podrá pues el registro en dicho oficio sirve de’ 
ser renovada, á menos que pruebe el in- j libro de protocolos en el caso de haberse 
eresado que otro hizo la cancelación ó ro- j perdido el de escribano, y puede sacarse 
"ra por casualidad ó por fuerza, en cuyo j copia autorizada, que se tendrá por origi- 
eiso el escribano que la renovare habrá de \ nal y surtirá sus efectos (1). 

Apresar en la suscricion las razones que \ 

al efecto se hnbiesen acreditad o fl). * — 

( 1 ) Ley 12, tit. 19, p. 3. ( i) Ley 2, tk. 16, lib. 10, E. R. 
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CAPÍTULO XI. 

DE LOS TRASLADOS Y TESTIMONIOS. 


1. Qué sea traslado. 

2. Qué escribano lo puede dar. 

3. En qué idioma puede eslendersc. 

4. En qué forma debe darse el testimonio en relación. 

5. De qué modo debe escribirse. 

6. En qué clase de papel debe darse. 

7. Qué deberá practicarse para que la escritura haga íé en pueblos distantes de la residencia 
del escribano. 

8. Qué es legalización y cómo se practica. 


1. Qué sea traslado. Traslado, tra- 
sunto ó ejemplar, llamado vulgarmente 
testimonio por concuerda, es la tercera 
especie en que hemos dividido los ins- 
trumentos públicos, y puede definirse di- 
ciendo que traslado es la copia que se 
saca por exhibición de la copia original 
ó de la que hace las veces de tal, aunque 
no sea la primera. Grandes son las dife- 
rencias que hay entre esta escritura y la 
original, pues ella no se saca del registro 
ni es preciso que le' dé el escribano que 
autorizó éste, ni tiene tampoco el mismo 
crédito ni autoridad que aquella, como se 
manifestará en el capítulo siguiente. Mas 
sin embargo de todo, ella es muy útil y 
de uso muy frecuente, tanto porque en 
determinados casos sirve para acreditar 
completamente la verdad, como porque 
por su medio se reproduce cuantas veces 
sea necesario la original sin necesidad de 
recurrir al protocolo, lo que no siempre es 
fácil y en ciertas ocasiones es imposible. 

2. Qué escribano la puede dar. El tes- 
timonio puedo darse literal 6 en relación, 
y puedo autorizarlo cualquier escribano á 
quien se exhiba el documento original, 
bien que si se encuentra autorizado por 
el escribano ante quien pasó el registro, 
hace indudablemente mas fé, por la gran- 
de y fundada presunción de verdad quo 


lo da esta circunstancia, la cual sin em- 
bargo no es por sí sola bastante para que 
pueda llamarse la original, ni producir 
sus efectos. 

3. En qué idioma puede estenderse. 
No es necesario tampoco que esta escri- 
tura esté siempre en el idioma castellano 
como sucede con el registro, y por conse- 
cuencia necesaria con la copia original 
que es su fiel, literal y exacto traslado, 
í El testimonio puede darse en el mismo 
idioma ó dialecto en que se encuentra el 
\ instrumento que se exhibe al escribano, 
j sin que para la legitimidad del testimo- 
| nio sea preciso que este funcionario lo 
| entienda con perfección, bastando que lo 
t posea medianamente y lo necesario para 
i que lo sepa leer, pues con esto solo tiene 
> el conocimiento preciso para dar fé de 
\ que materialmente está copiado á la le- 
\ tra, debiendo ponerlo según estuviese el 
í documento que se traslada como so acos- 
| tumbra hacer en los protestos. Pero cles- 
; cribano no puede dar traducido en idioma 
í vulgar el testimonio de la escritura re- 
| dactada en lengua cstrangera, porque no 
| estando autorizado para hacer esta clase 
í de versiones, ni mereciendo por lo mismo 
pellas el carácter de auténticas, carecería 
\ el testimonio de fé y legalidad y no po- 
¡ dría admitirse por los tribunales y ofici- 
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ñas públicas, en donde no se puede ad- 
mitir ninguna traducción de documentós 
estrangeros, si no está hecha auténtica y 
legalmente por peritos nombrados por las 
partes y por el juez. Por esta misma razón 
deque el escribano como tal no tiene facul- 
tad ni autorización para traducir, ni para 
dar el carácter de autenticidad á las tra 
ducciones, creemos que no pueda dar co 
pia ó testimonio en idioma estrangero de 
un instrumento escrito en castellano, aun 
cuando lo entienda con perfección, pues 
la fé que en este caso diese de estar he- 
cha la traducción literal y fielmente, co 
mo que solo se funda en su propia cien- 
cia, no se lia pública sino privada. 

4. En qué forma debe darse el tes 
timonio en relación. El testimonio en 
relación debe limitarse á espresar los par 
ticulares que deseare la parte que lo 
solicita: es también indispensable que 
previamente se haga en él una breve y 
suscinta relación de todo lo que sea con 
ducente para el conocimiento de la ver 
dad, y para formar un juicio exacto de 
aquellos particulares. De lo contrario, 
podría desfigurarse los hechos y hacer 
incurrir maliciosamente en graves y sus 
tanciales equivocaciones. Así por ejem 
pío, si el testimonio se da en virtud de 
providencia judicial, deberá espresarse 
eu él laclase de instrumento ó espedien- 
te de que el dicho testimonio se saca, las 
circunstancias que demuestren que los 
originales se han otorgado ó seguido con 
arreglo á las leyes y demás noticias que 
sirvan para acreditar su legalidad y va- 
lidez, comprendiendo con la debida es 
tensión los hechos ó ostremos que espe- 
cialmente le deben servir de objeto y que 
motivan su espedicion, haciendo mención 
de la providencia en que se hubiese man- 
dado librar dicho testimonio. 

De qué modo debe escribirse. Los 


testimonios en que exacta y literalmente 
se copia el original, deben escribirse entre 
dos márgenes, exceptuando la suscricion 
en la que el escribano que saca el trasla- 
do íntegro del documento exhibido, debe 
dar fé de que concuerda con el espre- 
sado el nombre de la persona á quien 
lo devuelve, la que firmará el recibo, 
ó referirse el lugar donde se conserva, 
así como igualmente el pueblo, dia, mes 
y año en que se saca, y autorizándo- 
lo con su firma y signo. Además por 
debajo de la última línea, y por último 
cuando, como ordinariamente acontece, 
no van estos instrumentos de letras del 
mismo escribano, hay la útil costumbre 
de que éste rubrique todas las hojas con 
el objeto de que no puedan con facilidad 
cometerse suplantaciones, de lo que no 
hay tanto riesgo en la matriz, pues ella, 
existe siempre en poder y bajo la vigi- 
lancia y custodia de escribano. Si el tes- 
timonio es en relación no se escribe entre 
márgenes, sino del mismo' modo en que 
según hemos dicho, debe estenderse el 
registro. 

6. En qué clase de papel debe darse. 
El testimonio en relación y así mismo el 
literal que hubiere de quedaren autos, se 
estiende en papel del sello corriente si 
se saca á instancia de parte, y en el de 
oficio si se espide á petición del fiscal ó 
de oficio. Pero si es literal y no tiene el 
mencionado objeto, debe estenderse el 
primero y último pliego en el papel del 
mismo sello en que se haya estendido el 
original, esto es, en el que corresponda la 
calidad y cantidad del negocio según 
queda espresado en el cap. 6. ® 

7. Qué deberá practicarse para que 
la escritura haga fé en pueblos distan- 
tes de la residencia del escribano. Para 
que los testimonios y toda clase de escri- 
turas produzcan los efectos que le son pro. 
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píos, y tengan el crédito y autoridad que 
el derecho les concede, es indispensable 
que conste de un modo evidente el carác- 
ter público de la persona que los auto- 
riza, y que ella se encuentra cu Ubre 
ejercicio de las funciones de su oficio. 
Cuando el instrumento se presenta o solo 
ha de servir en las provincias ó distrito 
en que el escribano ejerce su oficio, no se 
necesita sobre este particular comproba- 
ción alguna. El es un funcionario públi- 
co y por consiguiente debe ser conocido 
de todos los vecinos y demás personas 
que allí habitan. Pero cuando el instru- 
mento ha de salir fuera y servir en otro 
punto distinto, no sucede lo mismo; y en 
este caso se necesita para su validez que 
aparezca en él acreditada esta tan esen- 
cial circunstancia, lo que se consigue por 
medio de la legalización. 

8. Qué es legalización y cómo se 
practica. Legalización es la certifica- 
ción que un oficial público escribe al pié 
de un documento cualquiera para acredi- 
tar la autenticidad de las firmas puestas 
en él y la calidad de las personas que le 
han hecho y autorizado. Revestida de 
esta nueva solemnidad la escritura, se le 
da crédito en todas partes. ¿Pero cuál es 
la persona que debe legalizar las escritu- 
ras? Son varias, y la legalización se prac- 
tica de diversos modos, según sea el lu- 


gar donde la escritura ha de presentarse, 
pues si se ha de presentar en un tribunal 
que reside en territorio mexicano don- 
de no es conocido el escribano que la hi- 
zo, se debe legalizar por tres escribanos 
que certifiquen de la firma, signo y legi- 
timidad de aquel. Cuando el documen- 
to ha de servir en pais estrangero, debe 
ir legalizado así mismo por los tres refe- 
ridos escribanos, cuya certificación lega- 
liza después el juez de primera instancia 
del partido, acreditándose la certeza y 
legitimidad de su firma por el ministro 
de* relaciones, cuya declaración por últi- 
mo legaliza el embajador ó representan- 
te de la nación donde debe presentarse 
el documento, pues aquel es funcionario 
público conocido de los tribunales, auto- 
ridades y oficinas del pais donde se ha 
de presentar el documento. Si el instru- 
mento se hubiere otorgado en un reino 
extrangero 6 estado, ha de venir legaliza- 
do por el enviado, cónsul ú otro ministro 
6 representante de la República (l). 

Acerca del valor que en derecho cor- 
responde á los instrumentos públicos, lo 
espondrémos en el siguiente tomo en e 
tratado de pruebas. 


( 1 ) Real órden de 9 de Octubre de l7S3 c¡- 
; taaa por Dou en su derecho público, tóm. 6, y 
! e | Sr Eecriche en su diccionario, palabra ín 
i truniento público, n. 5, pág- 476. 


PARTE criminal. 

título 53. 

De los delitos. 

; de la parte criminal, de este importante ramo di 

Entramos ya en el exdmen P . . • bieu meditada reforma, 
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ca y equitativa proporción las penas para evitarlos, reprimirlos y castigarlos, or- 
dene con tal regularidad los procedimientos criminales, que sin producir dilacio- 
iies favorables a la impunidad, ni de una imprudente ligereza perjudicial á la 
justa y natural defensa, conduzca d los jueces y tribunales d la cumplida averi- 
guación de los primeros, y d la recta y provechosa aplicación de las segundas 
En estos principios debe estar basado un buen código penal y de procedimien- 
tos. Mas como por desgracia hasta el dia carecemos de ellos, nos limitaremos 
por ahora en el presente tratado á recopilar lomas necesario é importante de 
nuestra legislación sobre delitos y penas, y a reformar la materia de procedi- 
mientos criminales del Febrero novísimo con arreglo d la legislación vigente. 


CAPÍTULO I. 

NOCIONES PRELIMINARES SOBRE ESTA MATERIA. 

1. ¿Qué es delito? 

2 hasta el 7. El pensamiento 6 mero conato de delinquir no es delito, 6 menos que no se em- 
pezase á poner por obra. Disposición notable de la ley de Partida sobre este asunto, y refle- 
xiones del Sr. Lardizabal acerca del mismo. 

8 y 9. Para que sea criminal la transgresión de la ley que manda 6 prohíbe alguna cosa 
es preciso que se ejecute voluntariamente 6 con conocimiento. ’ 

10. Sin embargo hay casos en que el hombre puede ser responsable do un delito aun cuando 
no tuviere ánimo deliberado de cometerle, ó le faltare el conocimiento necesario cuando ejecute 
el hecho criminal si antes puede evitarlo. 

11. Diferentes clases de culpa. 

12. Qué se entiende por cuasi-delitos? 

13. A veces sucede que aun cuando el homlre cometa deliberadamente una acción que en 
abstracto se reputa criminal, no lo sea por algunas circunstancias particulares. • 

14. Tampoco delinque el hombre por falta de intención deliberada, cuando casualmente incur- 
re en la transgresión de la ley. 

15. Para que una acción se considere como delito, debe redundar también en daño ú ofensa 
del estado ó de alguno de sus individuos; pues las acciones ú omisiones que no perjudican á 
la sociedad ni & los particulares son indiferentes, y no están sujetos al rigor de las disposiciones 
coercitivas. 

WWNAA/V 


1. Delito es la infracción voluntaria 
y deliberada de una ley, en daño ú ofen- 
sa de la sociedad ó de alguno de sus 
individuos. La esplicacion de esta defini- 
ción nos suministrará materia para ol 
presente cap.; y en los siguientes sen- 
tarémos ciertas nociones y principios 
que deben tenerse muy presentes para 
graduar debidamente y conocer la natu- 
raleza de los delitos. 


2. Dedúcese en primer lugar de di- 
cha definición que para que exista deli- 
to, es preciso que se quebrante una ley 
por la cual se mande 6 prohíba alguna 
cosa ; del mismo modo que para que una 
acción en el drden moral se diga peca- 
minosa, se requiere precisamente la in- 
fracción de algún precepto divino ó ecle- 
siástico. Dicha infracción de ley ha de 
consistir en un acto positivo; pues el 
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pensamiento ó el mero acto de delinquir ; contra el para lo matar, ó estando arma- 
será pecado, mas no delito merecedor de j do asechándolo en algún lugar para dar- 
pena. No obstante si este conato om- í le la muerte ó trabájandose de lo matar 
pieza á ponerse por obra, será ó no puui- jen alguna otra manera semejante de es- 
ble, según las circunstancias y la cali- i tas, 6 metiéndolo en obra, cá maguer 
dad del delito, como dispone la ley de i non lo compliese, merece ser escarmen- 
partida (1) que á continuación inserta- j tado, bien así como si lo oviese complido, 
mos: „ Pensamientos malos vienen mu- 1 por que non fincó por el de lo complir 
chas vegadas en los corazones de los j si pudiera. Otro si decimos que si algu- 
honies, de manera que se afirman pa- no pensase de robar ó de forzar alguna 
ra cumplirlo por fecho: et después deso j manceba, virgen ó muger casada, et co- 
asman que si lo cumpliesen, que farien i menzase á meterlo en obra, trabando de 
mal, et repicntense. Et por ende decimos alguna de ellas para cumplir su pensa- 
que cualquier borne que se repintiese del j miento malo, ó levándola rabida, ca ma- 
mal pensamiento ante que comenzase á j guer non pasase á ella merece ser escar- 
obrar por él, que non meresce por ende mentado, bien así como si oviese fecho 
pena ninguna, porque los primeros rao- lo que cobdiciaba; pues que non fincó 
vimientos de las voluntades no son en > por él que se non se complió el yerro 
poder de los bornes. Mas si después \ que se habia pensado. Et en estas co- 
que lo oviesen pensado se trabajasen do > sas sobre dichas tan solamente há lugar, 
lo complir, comenzándolo á meter en lo que dijimos que deben recebir por es- 
obra. maguer no lo cumpliesen del todo, carmiento los que pensaren de facer el 
entonce serian en culpa et merecerían j: yerro, pues que comienzan á obrar dél, 
pena de escarmiento según el yerro que maguer no lo cumplan, mas en todos los 
ficiesen, porque erraron en aquello que j otros yerros que son menores que estos 
era en su poder de se guardar de lo fa- maguer los pensaren los homes de facer, 
cer si quisieren. Et esto seria como si al- et comenzasen á obrar, si se repintieren 
gun home oviese pensado de facer algu- ante que el pensamiento malo se cum- 
na traición contra la persona del rey, et \ pía por fecho, non merece pena nin- 
despues comenzase en alguna manera áíguna.” 

meterlo en obra, así como fablando con 3. La terminante y clara disposi- 
otros para meterlos en aquella traición cion de esta ley, dice el Sr. Lardizabal, 
que había pensado, ó faciendo jura ó es- j no deja lugar á las varias interpretacio- 
cripto con ellos comenzándolo á meter nes de los doctores, y debe seguirse á la 
on obra, ó en otra manera alguna seme- letra, mientras no sea derogada por le- 
jante destas, maguer non viniese el fe- : gítima potestad. Pero cuando se trata 
cho acabadamente. Et eso mismo seria, do las reformas de las leyes es preciso 
si viniese en voluntad de algún home esponer las razones que en mi juicio prue- 
de matar á otro, si tal pensamiento ma- ban convincentemente que en ningún dé- 
lo como este comenzase & lo meter on lito se debe castigar con la misma pena 
obra, teniendo alguna ponzoña apareja- ; la intención que el efecto, y cuanto mas 
da para dargela & beber ó tomando cu-: atroz fuere el delito, tanto mas se debe 
chillo ó otra arm a desnuda, et yendo seguir esta regla, por pedirlo así la pá- 
(1) Ley 2 , tit. 31 , part 7 . . Mica utilidad. 
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4. El primero y principal, ó por me- 
jor decir todo el objeto de las leyes pe- 
nales, según nuestros principios, es el 
bien de la sociedad y do los particulares 
que la componen. Por eso mientras ma- 
yor fuere el perjuicio que puede seguirse 
de algún delito, tanto mas importa evi- 
tarlo, y tanto mas deben valerse las le 
yes de todos los medios posibles para 
conseguirlo. Esto supuesto, no hay du 
da que entro el conato y la consumación 
del delito hay algún intervalo, y por con- 
siguiente puede haber lugar al arrepen- 
timiento. Conviene, pues, al bien de la 
sociedad, que en vez de poner obstácu- 
los que impidan este arrepentimiento, le 
faciliten y promuevan las leyes por to- 
dos los medios posibles, pues cuantas 
veces se verificare, otros tantos delitos 
se evitarán. 

5. ¿Pero quién habrá que habiendo 
empezado á cometer un delito desista 
de su empresa, si sabe que aunque de 
sista ha de sufrir la misma pena que si 
se hubiera consumado la acción? ¿No es 
esto por él contrario cerrar la puerta al 
arrepentimiento, y poner estímulos no 
solo para que se llevo á efecto el intento, 
sino también acaso para que se acelere y 
precipite la ejecución? 

6. Pongamos el ejemplo en uno de 
los casos comprendidos en la ley de Par- 
tida arriba inserta. Si un hombre inten- 
ta matar á otro, y comenzare á ponerlo 
en obra, yendo contra él con armas, 6 
estando asechándole en algún lugar pa- 
ra matarle, maguer ' non lo compliesen, 
dice la ley, merece ser escarmentado asi 
como si lo oviese complido. Este hombre 
constituido on semejantes circunstancias, 
¿quién duda que discurriría de esta suer- 
te Aunque yo no mate á mi enemigo, 
Por solo haberlo intentado ya he de su 
frir la misma pena que si le matara; 


pues si de todos modos he de perder fa 
vida, quiero tener a) menos el gusto de 
satisfacer la pasión que me impele á ha- 
cer este atentado. 

7. Por el contrario, si el que comen- 
zó á cometer un delito, sabe que si desis- 
te de su deprabado intento, no ha de ser 
castigado lo mismo que si lo pone en 
ejecución, ¡cuántas veces el amor á la 
vida por el temor de la mayor pena 
couti apesará los impulsos de las pasio- 
nes, é impedirán el daño que recibiría 
la sociedad con la consumación del de- 
lito! Quién no cree que los hombres ge- 
neralmente hablando discurren y obran 
de esta suerte, no conoce el corazón hu- 
mano ni la deprabacion de nuestra natu- 
raleza. 

8. Hemos dicho en la definición que 
se requiere que la transgresión ó infrac- 
ción se haga voluntaria y deliberada- 
mente, esto es, que en ella tengan parte 
el entendimiento y la voluntad. Por 
consiguiente, no deberán reputarse accio- 
nes criminales las que se ejecutan á im- 
pulsos de una violencia irresistible, por- 
que falta el consentimiento; ni tampoco 
lo serán las que proceden de ignorancia 
ó falta de conocimiento. del fin y conse- 
cuencia del hecho que se ejecuta, ya por 
no estar formada la razón, ya por tener- 
la perdida ó estraviada. Por esto la ley 
considera como incapaces de delinquir, y 
por consiguiente exentos de penas á los 
menores de diez años y medio, á los 
dementes y fatuos; siendo de notar en 
cuanto á los menores, que la ley los 
exime de toda pena hasta los catorce 
años en los delitos de lascivia, pero no en 
otros, siempre que hayan cumplido los 
diez y medio. No deja de parece/ cstra- 
fio que la ley considere al menor de ca- 
torce años, y el mayor de diez y medio 
falto de conocimiento para un delito do 


lujuria, y dotado de discernimiento para de tránsito donde está prohibido el tirar, 
otros; pues siendo bastante para conocer ■ y mata á una persona, aun cuando su 
la malignidad y consecuencia de éstos, ¡ ánimo fuere matar un ave ú otro animal, 
también deberá discernir la gravedad de ■ comete un homicidio; pues aunque no 
un adulterio, por ejemplo; á no ser que j tenia tal intención, debia conocer cuán 
esta disposición legal se funde en la vio- ; espuesto era que pasase un hombre y 
leticia con que arrastra la sensualidad áí sucediese esta desgracia. Igualmente el 
los jóvenes, en quienes un estravlo de í que en estado de embriaguez matase á 
esta clase puedo considerarse como un j otro, también cometerá un homicidio en 
efecto de su inespericncia y debilidad, | cierto modo voluntario; porque antes de 
al paso que la perpetración de otro deli- < embriagarse conocía que los hombres se 
to infamatorio, como robo, supone de- , esponen con la embriaguez á semejantes 
prabacion y malignidad decáracter. ^cstravíos, y debió evitarlo, mayormente 
9. En cuanto al loco debe tenerse s si en otras ocasiones se ha embriagado ó 
presente, que si delinquió estando en sa- \ lo tiene por costumbre, cuya circunstan- 
no juicio y le sobreviniere la locura, se < cia le hace en concepto de algunos ver- 
debe esperar á que cure para hacerle < dadero reo, no siendo tan culpable el 
cargo, oirle su defensa y castigarle. Si no 5 que sin tener costumbre bebe alguna vez 
constare que fuese loco al tiempo de la sin demasía, ignorando los efectos que 
perpetración, se presume que lo hizo con j podrá causar esa intemperancia. Pero 
todo conocimiento; pero constando quejsi bien en casos semejantes es induda- 
antes lo estaba, se juzga que también ble que el hombre delinque, no puede 
se hallaba así cuando cometió el delito; ( s in embargo considerarse de ningún mo- 
y si se dudare en que tiempo dilinqnió el j do con igual criminalidad que si ejecu- 
que tiene lucidos intervalos, se presume j tara aquella misma acción con un pleno 
que filé en tiempo de la demencia ó furor, (conocimiento y una intención determi- 
de suerte que siempre en caso de duda, j nada. Así pues, para distinguir dichos 
siendo ésta racional y fundada, se deci- actos no tan criminales de los verdade- 
dirá á favor del que se dice loco; pero si í ros delitos, se les da el nombre de culpa, 
aquella no fuere fundada, deberá el juez > porque efectivamente la hulio, aunque 
desatender la cscepcion que se apoya en 1 ésta es diferente del dolo, ó por mejor de- 
e ll a • (cir, de la malignidad que interviene en el 

10. El principio general que hemos < delito verdadero, y por consiguiente se 
sentado de que para constituir delito es \ castiga dicha culpa con menor pena que 
preciso que la transgresión de la ley se i éste; y como aquella puede ser m&yor ó 
haga voluntariamente y con conocimicn- \ menor, convendría que hubiese una esca- 
to del acto ilícito, sufre algunas limita- la de penas para cada especie de culpa, 
ciones; pues hay casos en que uno pue- j 11. Esta se divide por los juriscon- 
de ser responsable do un delito, aun j sultos en máxima, media y mínima. Se- 

cuando no tenga ánimo deliberado de i rá máxima cuaudo las circunstancias de 
cometerlo, ó le falte el discernimiento i la acción muestran que el agente conocía 

uecesário para evitarlo. Así, por ejetn- i plenamente la posibilidad del efecto pro- 
pio, el que dispara una escopeta en un j ducido por dicha acción. Culpa media 
cami no público, un paseo u otro parago s cuando es menor ó mas remoto «1 cono 
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cimiento y mínima cuando es remotísi- 
mo é ínfimo el conocimiento de dicha po- 
sibilidad. Del mismo modo pueden esta- 
blecerse tres grados de dolo, á saber: ínfi- 
mo, cuando la causa impulsiva es fuerte 
6 la acción se ha cometido en el ímpetu 
do una pasión violenta; medio , cuando 
la cansa impulsiva es débil, 6 la acción 
se ha cometido con madura reflexión, y 
máximo, cuando se ha cometido con 
causa ó sin ella, pero con perfidia 6 con 
una crueldad excesiva. A estos diversos 
grados de criminalidad en el dolo, debe 
rian también arreglarse las penas. 

12. Los jurisconsultos llaman ctJUsi. 
delito cualquier exceso que sin ser pro- 
piamente delito se aproxima á él; por 
ejemplo, las sentencia injusta que da el 
uez por ignorancia ó impericia, sin que 
intervenga dolo, pues mediando éste se- 
rá delito verdadero. (I). El daño que se 
causa á los transeúntes con cualquier 
cosa que se arroje de una casa, ó que es 
tá pendiente en ella, y cao á la calle rt 
otros sitios públicos (2). Lo que hurtan en 
una posada ó un buque al viajante 6 
pasagero los sirvientes del posadero 6 
del patrón sin su mandato ni consejo, y 
en otros casos semejantes (3). Estos cua- 
si-delitos son propiamente culpas, y ta- 
les deben llamarse con propiedad. 

13. Sucede también á veces, que aun 
cuando el hombre cometa deliberada 
mente una acción que en abstracto se 
íeputc criminal, no lo sea por algunas 
circunstancias particulares, en cuya con 
sideración la ley declara no ser tlelin 
cuente el hombre en talos casos, como 
P° r ejemplo, los siguientes: 1. ° El que 
mata á otro en defensa de su propia vida 
amenazada por éste, siempre que no ex- 


ceda los verdaderos limites de la defen- 
sa natural al hombre, esto es, que lo ha- 
ga, como dicen los jurisconsultos, cum 
moder amine inculpatae tulelac (1). 2. ° 
El que sorprende á su inuger cometien- 
do adulterio, y la mata juntamente con 
el adúltero. 3. ® El que halla en su ca- 
sa á un hombre yaciendo con su hija ó 
hermana, y lo mata (2). 4.® No es 
tampoco reo de homicidio el que mata á 
un hombre que se lleva á una muger 
por fuerza para violarla, ó después de 
haber cometido el crimen. 5. ® Ni quien 
mata á ladrón, á quien encuentra de no- 
cho robando en su casa, ó no quiere de- 
jar el hurto, ó forzando la puerta para 

entrar; ó bien si huyere con la cosa ro- 
bada, ó no quisiere darse preso. 6. ° Ul- 
timamente no comete delito de homici- 
dio el que mata á otro en defensa de su 
sofíor, de su padre, hijo 6 hermano, cuya 
muerte le toca vengar. Además de estos 
casos refiere otros la ley 3, tít 8, part. 

7 (3), á saber: 1.® Cuando uno matare á 
caballero que desampara al señor dentro 
del campo fl huerta, 6 se pasase á los 
enemigos, y queriéndolo prender en la 


U) Ley 24, til. 22, part. .1. 

(3) Leyea 25 y 26, tít. 15, part. 7. 

(¿) Ley 7, tit. 14, part. 7. La misma ley 
tone otros ejemplos tle esta doctrina. 

Tom. II. 


12 ( N R^ 6 ’ 3 ’ tít ' 8 ’ Part ' 7;jr4 ’ ‘ i ‘- 21 > lib ' 

(2) Ley 1, tit. 21, lib. 12, N. R. 

(3) Acebedo comentando la ley primera de 

este misino tit., hace algunas observaciones 
notables acerca de los casos 2. ® . 3. o 4. o y 
5.® En cuanto al segundo manifiesta, fundán- 
dose en la misma ley, que para eximirse de pe- 
na el mando, es indispensable que mate no so- 
lo al adultero sino también á la muger, por las 
razones que se espondrán en el prontuario de 
los delitos, palabra adulterio. En órden al ca- 
so 3.® dice: tiene también lugar la impunidad 
del matador, aunque no hubiese fuerza para 
cometer el delito, que allí se espresa. En la 
aplicación del caso 4.® opina, que no es reo 
matador, aunque no sea pariente de la forza- 
da. El caso 5. o lo amplia también al ladrón 
que hurta de dia, no pudiendo el robado re- 
prenderle sin peligro. También da estension 
al caso 6.® comprendiendo al marido que 
matare á otro por dar auxilio <5 defensa á 
su muger, y asimismo & los parientes dentro 
del cuarto grado del que es acometido por un 
agresor, r 
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carrera para llevarle á su señor 6 á la 
córte del rey, se defendiere. 2. ° El que 
mata á quien le quema ó destruye de 
noche sus casas, campos, mieses ó árbo- 
les, ú el que de dia se apoderase por 
fuerza de sus cosas. 3. ° El que mata 
á ladrón conocido, ó salteador de cami- 
nos; lo que limita Gregorio López, glo- 
sando dicha ley, al caso en que el la- 
drón se resista sin dejarse prender. 

14. No incurrirá tampoco en la ac- 
ción ú omisión reprobada prescrita por 
la ley, el que la infringiere por caso for- 
tuito, á menos que la ocasión ó el caso 


CAPÍTULO H. 

DIVISION GENERAL DE LOS DELITOS. 

1. La primera división de los delitos es en públicos y privados. 

2. Según las circunstancias de la perpetración del delito y modo de proceder en su averi- 
guación y castigo, dividen los jurisconsultos el delito en notorio y común ó no notorio. 

3. ¿Cuales son delitos infamatorios? 

4. ¿Cuáles se llaman delitos nominados y cuales son no nominados? 

5. Otra división de los delitos en atrocísimos, atroces, graves y leves. 


dimanase de su culpa, pues entonces de- 
berá ser castigado, si bien con pena le- 
ve; pero no incurrirá en ninguna, si de 
su parte no hubo la menor culpa. 

15. Se dijo también en la definición 
del delito que éste ha de redundar en 
daño ú ofensa de la sociedad ó de algu- 
no de sus individuos; pues las acciones 
ú omisiones que no perjudican á éstos 
ni á aquellos son indiferentes, y no es- 
tán sugetas al rigor de las disposiciones 
coercitivas, ya dimanen éstas del código 
penal, ya de reglamentos de. policía, 
que tampoco es lícito quebrantar. 


1. Los delitos pueden clasificarse pri- 
meramente en públicos y privados. De- 
lito público es el que ofende inmediata- 
mente al Estado, como el que se comete 
en ofensa de la religión, del soberano 
ó de la patria, ó directamente á cualquier 
individuo; pero causando grave daño á 
la sociedad, por ejemplo, un asesinato. 
Delito privado es el que daña ú ofende 
directamente á un individuo de la socie- 
dad, sin causar á ésta un gran peijuicio, 
por ejemplo, el baldón ó injuria (l). 


(1) Los antiguos romanos llamaban delitos 
públicos aquellos en que se daba facultad á 
cualquiera del pueblo para acusarlos, y priva- 
dos á aquellos ae que solo podia acusar la par- 
te agraviada. Esta misma distinción adapta- 
ron nuestros jurisconsultos; pero en el dia es 
inútil bajo este aspecto, pues ya los jueces pue- 
den conocer de oficio de los delitos, sean públi- 
cos 6 privados, escepto de algunos en que solo 
puede hacerlo el particular ofendido. 


2. Según las circunstancias y la per- 
petración del delito y modo de proceder 
en su averiguación y castigo, dividen 
también los autores los delitos en noto- 
rios y no notorios ó comunes. Llámaso 
notorio el que se comete en presencia 
del juez, estando en el tribunal ó de ofi- 
cio, ó bien ante la mayor parte de los 
vecinos del pueblo, ó de cualesquiera 
otros testigos presenciales. No notorio 
ó común se dice cualquier otro que no 
se comete con dicha publicidad, y se 
ju zga y castiga por el orden regular que 
prescriben las leyes; siendo de advertir 
que el hecho ó delito notorio no es lo 
mismo que el manifiesto; y que el deli- 
to infraganti puede ser notorio y dejar 
de serlo. 

3. Si bien todo delito degrada y me- 
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es la que han fijado para imponer al de 
elincuente la pena capital, si el delito es 
merecedor de la muerte (1); bien que se 
templa este rigor, si por sus circunstancias 
ó la del delito se conoce que no le come- 
tió con entera deliberación ó premeditada 
malignidad. Esta mitigación de penas 
que otorga el juez al menor de edad de- 
lincuente, no es efecto de piedad ó con- 
miseiacion, sino de justicia; de suerte que 
desde la edad próximaá la infancia esclu 
sive hasta los diez y siete años, está en el 
arbitrio del mismo mitigar la pena (2) 

4. Por el estremo opuesto la anciani- 
dad podrá ser otra circunstancia que á 
vecesexima de delito, y áveces le miuore. 
Un decrépito que haya llegado á perder 
sus facultades intelectuales, hallándose 
como si dijéramos reducido al estado de 
la infancia, es tan incapaz de delinquir 
como el menor de diez años. El anciano 
que conserva su razón, pero debilitado y 
como inerte por causa de los achaques 
ó del decaimiento de su naturaleza, es 
ciertamente monos criminal que el adul- 
to de entendimiento despejado, y por lo 
tanto digno del menor castigo. Pero el 
anciano que conserva su juicio cabal y 
sano, y comete un delito capital, no se 
eximirá de la pena do muerte; si bien no 
siendo tan grave el delito, suelen mino- 
rarse las penas, atemperándolas á su 
débil constitución. 

5. Parecido al infante y al decrépito 
es el sordo-mudo por naturaleza; pues no 
habiendo podido cultivarse su razón, ni 
puede saberlo que disponen las leyes, ni 
conocer la malignidad y consecuencias 
de un delito. Sin embargo, como ya se 
ha adelantado tanto en la educación de es- 
tos seres desgraciados, es necesario con- 


(1) Leyes 21, tit, 1; 4, til. 

*•/; y 3. tu. 14, lib. 12, N. R. 

(2) Ley 8, tit. 3, p. 7. 


19, p. 6; 8, tit. 31 


siderar cuando un sordo-mudo delinque, 
si es de aquellos que han sido enseñados 
y tienen el discernimiento necesario para 
conocer el mal que hacen, en cuyo caso 
son verdaderos delincuentes, y como ta- 
les deben sor castigados; si bien en és- 
tos casos deberá el juez proceder con la 
mayor cautela para asegurarse bien de 
la malicia del sugeto. Y aun cuando co- 
nozca haberse perpetrado el delito con 
voluntad deliberada, no ha de fiarse pa- 
ra la prueba de él en la mera confesión 
que haga el sordo-mudo por señas, aun- 
que las espliquen sugetos que las entien- 
dan y hayan tratado con él; pues se re 
quiere además, que con ésta concurran 
otras pruebas menos equívocas ó mas 
calificadas. 

6. También por la debilidad del sexo 
so consideran menos culpables que el 
hombre, y son castigadas con mayor le- 
nidad las mugeres en las transgresiones 
leves, ó el quebrantamiento de las dis- 
posiciones del derecho civil, en que regu- 
larmente no están impuestas por falta 
de instrucción (1), si bien en los delitos 
graves, como el homicidio, adulterio y 
demás se les considera tan delincuentes 
como al hombre, y se les. impone sin re- 
misión la pena designada por la ley. 

7. También debe tenerse en cuenta 
para graduar la gravedad del delito, la 
calidad de la persona agraviada ú ofen- 
dida; pues como dice la ley 8, tít. 31, 
p. 7: „Deben catar los juzgadores las per- 
sonas de aquellos contra quien fuere 
fecho el yerro; ca mayor pena meres- 
co aquel que erró contra su señor, ó con- 
tra su padre, 6 contra su mayoral, Ó con- 
tra su amigo, que si lo ficieso con quien non 
ovieso ninguno destos debdos.” Aquí 
están solo designados por via de ejemplo 


(1) Ley 31, tit 14, part 5. 


— 582 — 


las personas que tienen relaciones íntimas 
con el delincuente; pero así como éstos, 
hay otros muchos casos en que puedo 
agravarse el delito, atendida la calidad 
ó condición política del ofendido. Un ho- 
micidio ó insulto cometido en la persona 
de un magistrado, es mas grave que el 
perpetrado j n la de un simple particular; 
porque la ley que se viola ó infringe con 
el primero, tiene mayor influjo en el or- 
den social, que la que se quebrante 
con el segundo. A este modo pudie- 
ran acudirse multitud de ejemplos; pero 
bastan los referidos para entender, que 
un mismo delito puede ser mas ó menos 
grave, según las diversas consideracio- 
nes bajo que puede mirarse la persona 
ofendida. 

S. Otra de las circunstancias que pue- 
de agravar el delito os el lugar donde se 
cometió. La ley de Partida citada se es- 
presa sobre este particular en los siguien- 
tes términos: „Otro si deben catar el lu- 
gar en que facen el yerro; ca mayor pe- 
na mcrcsce aquel que yerra en la igle- 
sia, ó en casa del rey, ó en lugar dó juz- 
gan los alcaldes ó de algún su amigo 
que se fia en él; que si lo ficiese en otro 
lugar.” Es claro que matar á un hom- 
bre en un templo, y matarle en otro lu- 
gar profano, son dos delitos de dife- 
rente especie; con el primero se infringe 
la ley que manda respetar la vida de 
nuestros semejantes, y la que nos obliga 
á venerar los templos destinados al cul- 
to de Dios; al paso que en el segundo 
solo se contraviene á la primera de las 
dos leyes enunciadas. En el primer deli- 
to su perpetrador será A un tiempo ho- 
micida y sacrilego , y en el segundo 
fínicamente homicida. Un desacato he- 
cho á cualquiera persona en el palacio 
del monarca, es mas criminal y ofensivo 
que el cometido en la casa de un parti- 


; cular, porque además de la ofensa se falta 
i al respeto y consideración debida al so- 
lí berano; y á este ejemplo pudieran citar- 
> se otros muchos casos. También es de 
¡advertirse aquí, que cuando alguno reci- 
; be un golpe ó una injuria, debe tenerso 
¡en consideración el lugar ó parte de su 
¡cuerpo en que so ejecutó, por ejemplo, 
un bofetón en el rostro se tiene por mas 
ofensivo, que un golpe en otra parte del 
cuerpo. 

9. También puede agravarse el deli- 
to por razón de los medios ó instrumen- 
tos de que se valió el delincuente para 
cometerlo. Una muerte, por ejemplo, pue- 
de ejecutarse con palos ó piedras se- 
gún acontece cuando se arman penden- 
cias; ó con alevosía usando armas de 
fuego, y mas si son de las prohibidas, ó 
bien preparando para ello ó administran- 
do algún veneno. Estos medios detesta- 
bles, y en especial el último, hacen al 
agresor mas criminal é indigno de con- 
miseración. por cuanto en una quimera 
hay de parte de unos y de otros cierta de- 
fensa,- está en su mano el huir si quieren, 
y por decirlo así, se miden las fuerzas 
mutuamente. Pero cuando un malvado, 
asechando á otro detrás de un árbol, una 
pared, ó esperándole en el silencio de la 
noche cuando viene desarmado, le dis- 
para un trabucazo, ¿cómo podrá uno pre- 
caverse de esta agresión, ó del veneno 
que un pérfido le prepara traidoramente, 
y tal vez le hace beber cuando lo da fal- 
sas muestras de su amistad ó cariño? 
En estos casos llega á colmo la perfi- 
dia del agresor, y no hay quien pueda 
escusar de modo alguno tan atroces he- 
chos, que no son obra de una arrebata- 
da pasión, sino de un ánimo profunda- 
mente maligno. 

1 0. Es así mismo circunstancia agra- 
vante la reincidencia del delincuente en 
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noscaba la reputación del que lo come- > tener nombre en las leyes ofende ó so 
te, hay algunos que llevan cierta nota ; opone de algún modo ai derecho natu- 
particular do infamia, por la cual se lia- 1 ral, de gentes ó civil; por ejemplo, la 
man infamatorios, y otros que no lo son. • desobediencia á los magistrados, el ex- 
Por ejemplo, aquellas transgresiones ¡ cesivo rigor ó maltrato que da el man- 
que dimanan de falta de reflexión ó de j do á la muger, la conducta licenciosa 
una pasión arrebatada como la ira, los ; de algún sugeto, y otros que aunque cá- 
celos &.C., no denigran al sugeto; pero j recen de nombre particular, son real- 
aquellos hechos que suponen en el de- \ mente delitos públicos 6 privados, bas- 
lincucuto un olvido de sus primeras obli-j tando que un hecho sea criminal por su 
gaciones, ó un ánimo envilecido, depra- naturaleza para merecer el condigno cas- 
bado y reincidente, envilecen y des-jtigo. 
honran. 

4. Los prácticos suelen dividir tam- 
bién el delito en nominado é innominado 
á semejanza de los contratos. Llaman 
nominado aquel que disignan las leyes | en cuenta una multitud de circunstan- 
y castigan con determinadas penas, por j cías que pasamos á esplicar en el cap. - 
ejemplo, el hurto: innominado el que sin siguiente. 


5. Así mismo dividen los intérpretes 
el delito en atrocísimo, atroz, grave y le- 
ve; mas para calificar la mayor ó menor 
gravedad del delito, es necesario tener 


CAPÍTULO III. 

DE LAS CIRCUNSTANCIAS UUE PUEDEN ATENUAR Ó GRAVAR LOS DELITOS. 

1. ¿Cómo deberá graduarse la gravedad de los delitos? 

2. Diversas circunstancias que deben tenerse presentes para la graduación de los delitos. 

3 hasta el 6. Circunstancias que deberán tenerse presentes con respecto á la persona del 
ofensor ó delincuente. 

7. Circunstancias que deben tenerse en cuenta con respecto á la persona del ofendido 

8. Otra de las circunstancias que pueden agravar el delito es el lugar donde se cometió. 

9. También puede agravarse el delito por razón de los medios ó instrumentos de que se va- 
lió el delincuente. 

10. Es también circunstancia agravante la reincidencia en el mismo delito. 

11. Debe igualmente tenerse presente el motivo porque se cometió. 

12. Así mismo debe influir el modo como se ejecutó el delito. 

13. También debe tenerse presente la hora en que se cometió, si 'fuá de dia ó de noche. 

1. La mayor ó menor gravedad de , castigado el regicida que el simple bo- 
los delitos han de regularse principal- j micida; el salteador de caminos que el ra- 
meiite por el daño 6 perjuicio que hagan i tero <fcc. Pero esta regla sola aunque nos 
á la sociedad, y por consiguiente cuanto j demuestra la diferencia de perversidad 
mayor sea éste, otro tanto mas grave j 4 daño que hay entre los diversos deli- 
s orá el delito. Así pues, mas crimi- j tos, no basta para Hacernos ver la ma- 
nal será y con mayor rigor deberá ser yor 6 menor gravedad que puede haber 
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cn un mismo crimen, yen la violación <& conocer su mayor ó menor malicia, 
denna misma ley, por las circunstan- Un vasallo, por ejemplo, un hijo y un 
cias diferentes que pueden acompañar- \ criado que injuria á su señor, padre y 
oe. Un hurto, por ejemplo, puede come- amo, son mas culpables y merecedores 
terse con fractura de puertas ó sin ella, por consiguiente de mayor pena que si 
de dia ó de noche, en casa ó en un ca- j injuriasen á cualquiera otra persona. Un 
mino público, por un doméstico ó por juez 6 magistrado que abusando de su 
Itra persona, y según estos diferentes i oficio comete una felonía, es mucho mas 
modos do cometerle será mas ó menos culpable que un rústico por ejemplo; 
grave en unas personas que en otras, en j pues por su conocimiento de las leyes y 
tal lugar ó en otro diferente. Así mis- j confianza que hizo de él el soberano, 
mo un homicidio puede cometerse con eligiéndole para tan grave cargo, tuvo 
premeditación, ó en una riña á impulso j mas motivos para conducirse bien y co- 
de un movimiento de cólera. Estas di- j nocer mejor las consecuencias de su de- 
versas circunstancias son las que deben j lito. Las leyes antiguas castigaban con 
examinarse atentamente, si no para fi- mayor rigor el crimen cometido por un 
jar una medida exacta y geométrica de siervo quo por un hombre libre, mas 
los delitos, lo cual siempre será imposi- siendo por fortuna entre nosotros des- 
ble, al menos para no confundir los unos conocida la servidumbre, tienen nin- 
con los otros, ni imponer mayor pena al gima aplicación las leyes de Partida 
que tal vez la merezca menor. y demás antiguas relativas á este punto. 

2. Casi todas las circunstancias que \ p or el contrario los nobles se han consi- 
pueden acompañar á los hechos crimi- j derado de mejor condición por nuestras 
nales, se hallan comprendidas en el si- \ antiguas leyes que los plebeyos, pues 
guíente verso latino: I los eximieron de ciertas penas infaman- 

| tes designadas para los últimos; bien que 
Quis, quid, ubi, per quos, quoties, cur, ^ no prnoba qne el delito sea menor 

quomodo, quando; en „ nos que en 0(r0Si s i n0 que por con- 

esto es, quién es el ofensor y el ofendido, sideración á su clase les concedieron las 
cuál es el delito, dónde fué cometido, do leyes este privilegio. Esta diferencia es- 

qué medios ó instrumentos se valió el tá asimismo abolida actualmente, y todos 
delincuente, cuántas veces incurrió en somos iguales ante la ley. Los menores de 

él, porqué motivo, de qué modo y cuan- diez años y medio no son capaces de de- 
do. Esplicarémos por su orden estas cir- 1 linquir, según se dijo en el párrafo b<e 

cunstancias, y ellas acaso darán un resul- capítulo 1.® de este título, y aun pe- 
tado, si no enteramente satisfactorio, sando de esta edad hasta los catorce, no 
por lo menos aproximado á la certidum- son punibles por los delitos de lascivia, 
bre que se necesita para no castigar con aunque sí por los otros; pero aun en « 
injusticia al inocente, ó imponer una pe- no se les impone la pena ordinaria ■ 
na excesiva al menos culpado. delito, sino otra estraordinana y » 

3. Para conocer la mayor ó menor j moderada. Nuestras leyes han con 
culpabilidad del ofensor ó delincuente, rado suficiente la edad de diez y «* 
deberán tenerse presentes su condición, i años para el pleno conocimiento en 
su edad y otras circunstancias que dan < dirección de las acciones, y esta mis 
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el mismo delito Así nn ratero que por ? meditó bien las consecuencias quéde- 
la vez primera hace un robo de poca bian resultar de su desacierto; y aunque 

pniisirieraeinn. ps monno > .. , . } J 


consideración, es ra ,„„ s cnipabie y „e- „„ ^ 

íecedor por consiguiente de menor casti- rá tenerse presente esta circunstancia na- 

rrn ruin niln nn/i «rn Ui.k.'. i • , 


) V/OMI tlUíUliaittUCia pa- 

go, que cuando ya hubiese incurrido en ra disminuirle la pona en un delito que 
el mismo delito, ó formase costumbre de \ no la merezca capital, ó de aquellos en 

rnhn r nomno lo rninnU..-...' 5 . * 


, - la merezca capital, ó de aquel le 

robar, parque la reincidencia supone un ¡ que las penas suelen ser arbitrarias 
ánimo mas pervertido, y demuestra que ¡ 13. Por último debe también tenerse 

no ha sido suficiente el primer castigo j presente para calificar la gravedad de 
para íe renar e. 1 un delito la hora en que se cometió, si 


11. 


, . . > MUC au UUIHÜllO, 51 

Debe igualmente atenderse para \ se hizo á la luz del dia ó en la oscuridad 

I* lo Cr !•<"» trn.l n <4 . 1.1 .l.l'i i • ' 


i i , , , * < — «oí uia u en ui oscuridad 

graduar la gravedad del delito, al motivo í de la noche. El crimen perpetrado de 

porque se cometió. Un hombre que agra- dia es diferente del que se comete de no- 


• , A ^ muc ao cuutete ue no- 

viado por otro I. da „n bofetón 6 I. hiera, j che, especialmente siendo robo, herida, 
es ciertamente mas cscnsable que el qne | o muertes, ya porque I. osenridad do 

I f) PlPP.Ilfíl Gilí nmtrAAnm/Nn S 


.... 1 « muertes, ya porque la oscuridad de 

lo ejecuta sin provocación alguna; aun- aquella ofrece mayor facilidad para co- 
que no por esto se eximirá de la corres- < meterlos y menos medios de precaverlos 

Hflllf IPílfP nn n n rumo nn/]¡ A * > * 


; .uveivi ivo y xiiciiuo iiicuius ae precaverlos 
pendiente pena, pues nadie debe tomar- ó defenderse; ya también porque estos 

SC la lllStlP.ia nnr en mono f I < « * * 


, . 4 . . i v ioc, y a utmuieu porque estos 

a jus acia por su mano. El que acó- \ desastres nocturnos de robos, asesinatos 
sado de la necesidad y privado de me- j é incendios, amedrentan á los tranquilos 

dios mil mut enheitf ir AMt.n • < « 4 


. “ l ~ ivo, amuuicuian ü ios llanqui IOS 

dios con que subsistir, entra, por ejem- j habitantes y altérala tranquilidad públi- 

plo, en la vina de otro y toma algunos ra- ca; por cuyas razones en Roma y Ate- 

fiirrmc Hp 11 trae nern .11 1 S + 


~ < — i r* * ‘“"''uoo «u Avuma y Ale- 

cunos de uvas para satisfacer el hambre } ñas se castigaban con pena capital los 
que le aqueja, es menos culpable que el robos nocturnos. Así mismo hay delitos 


que lo hace por mero antojo, ó por cau- 
sar daño al dueño de la heredad, y á este 
modo pudieran citarse muchos ejemplos. 

12. Así mismo debe indagar el juez 
para conocer la gravedad del delito, el 
modo como se ejecutó éste, - esto es, si 
con alevosía ó sin ella, siendo una muer- 
te; si medió ó no cualquiera maquinación 
dolosa eti cualquier otro delito; pues 
cuanto mayor fuere la malignidad en los 
medios de que se vale el agresor para 
conseguir su intento, tanto mas subirá 
de punto su porversidad, haciéndole por 
consiguiente digno de mas grave pena. 
Al contrario el quo comete el delito sin 
Previo artificio, á impulso de uu violen 


que se agravan cuando se cometen con 
cierta publicidad, por razón del escánda- 
lo que causan, y del pernicioso influjo 
que ejercen en la moral pública. A las 
referidas circunstancias pueden también 
añadirse las do cantidad y calidad; por 
ejemplo, el hurto de una cosa de media- 
no valor es menos grave que el de una 
alhaja preciosa; el robo de los vasos y or- 
namentos sagrados es de otra especie que 
el hurto de las cosas profanas; así como 
es mas gravo tambieu el hurto de las ar- 
mas y utensilios de la tropa, que el de 
las alhajas de paisanos. Según fuere, 
pues, la concurrencia de alguna ó va^ 
rias de las espresadas circunstancias, se- 


eseo, por ejemplo, parece que no pro- j rá mas ó menos grave la transgresión^™ 
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CAPÍTULO IV. 


DE LA COMPLICIDAD EN LOS DELITOS. 


1. Razón del método. 

2. La intención 6 designio que constituye la complicidad, puede ponerse por obra de varios 
modos. 

3. La criminalidad del cómplice debe graduarse siempre por la gravedad del delito y por las 
circunstancias de la misma complicidad. 

4. Para calificar la complicidad se ha de atender también al tiempo en que sucedieron los he- 
chos inductivos de ella. . . 

5. Como el delito puede cometerse por mandato 6 persuacion de otro, para calificar la com- 
plicidad en semejanies casos, se esplica en este párrafo la responsabilidad que tiene el mandante 
ó consejero y el ejecutor según la diversidad de circunstancias. 

6. ¿Deberá ser castigado con mas severidad el mandatario que el mandante, cuando excede 
los límites del mandato? 

7. Si el mandante revoca en tiempo oportuno el mandato y le lleva sin embargo á ejecución 
el mandatario; ¿quedará escusado el mándame? 

8. ¿En qué casos el mero consejo es mas criminal que el mandato? 

9. ¿En qué se diferencia el consejo general del especial? 

JO. ¿En qué consiste la complicidad llamada tácita? 

11. Los encubridores de delitos ó receptadores de delincuentes, ¿son cómplices de os crímenes 
que éstos cometen? 

12 y 13. Doctrina del Sr. Lardizabal sóbrela diferencia de castigo que debe darse al inmedia- 
to ejecutor, y al que no concurriere inmediatamente á la ejecución del delito. 


1. Examinadas las diferentes clases 1 
de delitos y las diversas circunstancias 
que suelen acompañarles, tratarémos aho- : 
ra de la diferente responsabilidad, que 
tienen la persona que cometió el crimen 
como principal y la que tuvo parte en él 
solamente como cómplice. 

2. La intención ó designio, que cons- j 
tituye la complicidad, se pone por obra : 
de varios modos, ora acompañando, asis- ¡ 
tiendo y auxiliando, ora prestando ar- : 
mas, removiendo obstáculos, facilitando 
medios, ó contribuyendo á la fuga, a ocul- 
tación; ó finalmente, uniéndose en todo 
con el reo principal para la ejecución del 
perverso designio, ó tomando solo cierta 
parte en él con obra, consejo, influjo ó 
maquinación. 

3. La criminalidad del cómplice se 
gradúa siempre por la gravedad del de- 
lito y por las circunstancias de la mis- 


ma complicidad, atendiendo ú si la eje- 
cución filé con previo y común acuerdo, 
conspirando de propósito á un mismo y 
efectivo intento; pues en tal caso el cóm- 
plice es merecedor de la misma pena que 
el reo principal, aunque no cometa por su 
mano el delito, y también cuando el auxi- 
lio, la protección, el favor y la sugestión 
fueron causa de que se cometiese. Al 
contrario, cuando estos medios de influjo 
no fueron el móvil del delito en términos 
que sin ellos también se hubiera cometi- 
do, es menor la culpa y debe por consi- 
guiente castigarse con mas moderada 
pena. 

4. Debe también atenderse para cali- 
ficar la complicidad, al tiempo en q" e 
acaecieron los hechos inductivos de ella, 
esto es, si se ejecutaron antes de come- 
terse el delito, en la misma perpetración 
de él, ó posteriormente; pues en estos 
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tiempos pueden ser distintos los grados 
de complicidad. Así es que, si prestó sus 
oficios al reo después de haber cometi- 
do el delito, sin tener la menor parte en 
él, ni haberlo sabido ni mostrado adhe- 
sión alguna, no será reputado como 
cómplice, aunque tendrá contra sí la pre- 
sunción de tal por sus hechos. Esta sin 
embargo podrá desvanecerse, probando 
en su defensa que ejecutó dichos oficios 
por ignorancia, amistad, conmiseración 
ó parentesco, y sobre todo que su inter- 
vención ó diligencia fué indiferente, sin 
haber reportado ni podido reportar lucro, 
utilidad ni satisfacción alguna del deli- 
to cometido; pues si bien esta justifica- 
ción no es tan plena como se requiere 
para declararle inculpable, servirá al me- 
nos para que se le imponga una pena 
mas moderada. También deberán teuer- 
se en consideración las causas impulsi- 
vas: v. gr., si el que se reputa cómpli- 
ce procedió por enemistad, ó movido de 
ambición ó de interés ú otra cosa seme- 
jante. 

5. Como el delito puede cometerse 
por mandato ó persuacion de otro, debe- 
rá tenerse presente para la calificación 
de la complicidad la doctrina que pasa- 
mos á esponcr, relativa á la responsabi- 
lidad que tienen en estos casos el man- 
dante ó consejero, y el ejecutor según la 
diversidad de circunstancias. El hijo ó 
súbdito que obedeciendo el precepto del 
padre ó superior, delinque en cosa grave, 
como por ejemplo, comete un homicidio, 
deberá sufrir la misma pena que el man- 
dante (1); mas si el crimen no fuese de 
esta gravedad, sino que consistiere en 
un mero daño hecho en las cosas de otro, 
entonces solo el mandante estará obliga- 
do al resarcimiento del daño (2). Si el 


(1) Ley 5 tit 15, p. 7. 

(2) Dicha ley 5. 


mandato procede de persona que no tie- 
ne autoridad sobre el mandatario, ni és- 
te le está subordinado, sino que ambos 
son independientes y libres recíproca- 
mente, entrambos son igualmente reos, y 
merecedores por consiguiente de la mis- 
ma pena, ora sea el delito leve, ora grave. 

6. Ofrécese la duda de si deberá ser 
castigado con mas severidad el manda- 
tario qtio el mandante, cuando excedie- 
se los límites del mandato, como si ha- 
biéndole mandado robar mil pesos, hu- 
biera robado otra cosa de mas valor. Al- 
gunos autores dicen que el mandante es 
también responsable de este exceso, por 
cuanto no puede ignorar que era fácil co- 
meterle, y que espuso á ello al manda- 
tario; además de que habiendo manda- 
do una cosa ilícita, él debe ser respon- 
sable de todas las resultas igualmente 
que el ejecutor. Otros opinan que el 
mandatario cometiendo el indicado exce- 
so, manifestó mayor perversidad que el 
mandante, y por consiguiente merece ma- 
yor pena, pues que esa debe ser propor- 
cionada al grado de malignidad del de- 
lincuente; cuya razón parece á la verdad 
mas fuerte que las otras. 

7. Puede suceder también que el 
mandante revoque en tiempo oportuno el 
mandato, y lo lleve sin embargo á ejecu- 
ción el mandatario; en este caso, aunque 
los mas de los autores son de opinión 
que quede escusado en un todo el man- 
dante, otros por el contrario opinan con 
mas fundamento en nuostro concepto, 
que se le debe imponer una pena menor 
que la ordinaria, por haber pervertido al 
mandatario, y porque tales mandatos, 
aun cuando se revoquen, traen siempre 
funestas consecuencias. Por iguales razo, 
nes, aunque no se cumpla el mandato por 
no poderlo ejecutar el mandatario, ó por 
haberse revocado, siempre resuPa éste 


culpable en el hecho de haber aceptado 
un cargo ilícito, y así es merecedor de al. 
gima pena, mayormente si el delito fuer e 
grave; pues si quedase impune, en otra 
ocasión aceptaría otro cargo semejante 
y lo llevaría á ejecución, de la cual s e 
retraería tal vez si antes hubiese sido 
castigado. 

8. Si bien á primera vista parece el 

mandato nías criminal que el mero con- 
sejo, puede sin embargo darse algún ca- 
so en que el influjo de éste aun sea mas < 
pernicioso, y por consiguiente mas dig- 
no de castigo que aquel. La persuacion 
suele imprimirse en el Animo mas pro- 
fundamente, y no es fácil desimpresio- 
nar al que se dejó arrastrar de ella, por- 
que alucinado el entendimiento con las 
sugestiones, arrastra poderosamente A la 
volunt ad, lo que no suele suceder en 
el mandato, que es un acto por decirlo 
así transitorio é irrevocable, al que pue- 
de prestarse el mandatario aun con re- 
pugnancia, movido solo del temor ó res. 
peto del mandante. Mas, ¿cómo podrá 
revocarse la sugestión cuando ha echa- 
do profundas raíces, especialmente en el 
ánimo de una persona ilusa ó ignorante? 
¿No vemos en la historia los hechos atro- 
ces cometidos por exaltación de las pa- 
siones, debida á las pérñdas sugestiones 
de los malvados? Por estas razones sue 
le ser el consejo mas perjudicial que el 
mandato, mayormente cuando procede 
de una persona sagaz y diestra en per- 
suadir, y el ejecutor es sujeto de pocos al- 
cances. i 

9. Distinguen algunos autores el con. | 
sejo general, que consiste en la mera per- 
suacion, del especial, que además de per- , 
suadir se estiende también á instruir al : 
delincuente en el modo de cometer el de- 
lito, ó facilitarle los medios para su eje- 
cución. En órden al consejo general so 


I dice, que si indujo á delinquir, constitu- 
ye cómplice al aconsejante; pero que 
éste no debe tenerse por culpado cuando 
el consejo no tuvo semejante influjo, es- 
to es, cuando resulte que sin él se hubie- 
ra cometido el delito. Esta distinción no 
se funda en principios de moral ni de jus- 
ticia. El que aconseja un delito siempre 
es culpable; si bien lo será mas ó menos 
según el mayor ó menor influjo que ha- 
ya tenido su persuacion para cometerse. 
Por lo que hace al consejo especial, su 
autor es un verdadero cómplice que de- 
be ser mas ó menos castigado, según la 
mayor ó menor influencia de su consejo. 
En suma, acerca de este punto puede es- 
tablecerse el siguiente principio: cuando 
el consejo ó la sugestión fueren causa ó 
motivo principal del delito, el aconsejan- 
te resultará por lo monos tan criminal 
como el mismo perpetrador, y ambos de- 
ben sufrir la merecida pena; pero si el 
consejo no tiene esta fuerza, ó el delin- 
cuente está resuelto á cometer el delito 
sin dicha persuacion, será mucho menor 
la culpa del aconsejante, especialmente 

I si arrepentido dió el correspondiente avi- 
so A la persona que habia da ser ofendi- 
da ó perjudicada. 

10. Hay otra especie do complicidad 
que podemos llamar tácita, y consiste, 
ó en no revelar los delitos, ó en tolerar- 
los: 1. ° En el crimen de traición contra 
el soberano ó el estado; bien entendido 
que cuando uno proyectó ejecutar la trai- 
ción con otros, si antes de convenirse 
con ellos la descubriere al soberano, de- 
be ser perdonado y dársele además al- 
gún galardón, según una ley de Parti- 
da (l); pero si lo descubriere despnrs de 
haberse convenido y antes de ejecutarlo, 


(J) Ley 5, tit. 3, p. 7. Acerca del perdón 
que mele ofrecerse ai cómplice que descubra i 
los otros reos, dice el Sr. Lardizabal lo siguien- 
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CAPÍTULO V. 


DK I.A PRESCRIPCION DE LOS DELITOS Y DE CIERTAS REGLAS GENERALES DEDU- 
CIDAS DE LA DOCTRINA ESPUESTA EN ESTE TÍTULO. 

1. Cometido que sea un delito compete al ofendido ó & la autoridad pública la correspondien- 
te acción para su vindicta y castigo. 

2. Tiempo necesario para la prescripción de ciertos delitos graves 6 atroces. 

3. Prescripción de varias acciones criminales. 

4. Pasado el tiempo de la prescripción no puede procederse ni de oficio ni por acusación de 
parte. 

5. Máximas generales que se deducen de la doctrina espuesta en los capítulos anteriores. 

1. Conocida ya la naturaleza de los de- ; precribe por dos años, y el de injuria 
litos, pasamos á tratar de la prescripción ' por uno. 

de los mismos. Cometido que sea un crí- \ 4. Pasado el tiempo de la prescrip- 

men compete al ofendido 6 A la autoridad \ cion, no puede procedersc ni de oficio ni 
pública la correspondiente acción para su . por acusación de parte, ni aun mediante 
vindicta y castigo; sin embargo, ésta no es j el beneficio de restitución in integrun 
perpetua y por lo mismo está sujeta á la í como los delitos no estén procesados; 
prescri|icion según fuere el delito. \ pues estando pendiente la causa porcita- 

2. Los que en derecho se llaman j cion legítima ó por contestación, nunca 
atroces ó atrocísimos, como son el de ' se acaba esta instancia criminal. 

lesa magostad, parricidio, asesinato, fa- í 5. Recapitulando la doctrina espues- 
bricacion de moneda falsa, simonía, abor- \ ta tanto en este capítulo como en los an- 
to procurado de feto animado, sodomía, ¿ tenores, sentarémos varias máximas ge- 
bestialidad, sacrilegio y otros de igual ó \ nerales, con las que daremos fin á es- 
mayor gravedad, no prescriben hasta j ta materia: 1. Los delitos que ofenden 
que sean pasados cuarenta años, que es í directamente á la sociedad son aquellos 
el tiempo de prescripción larguísima. jeon que se perturba ó altera el órden pú- 

3. La acción criminal de hurto se/blico, ó de que se sigue un grave daño 

prescribe por veinte años, aunque la de \ á la misma. 2. 18 Se comete delito con- 
repetir la cosa hurtada nunca se estingue 1 tra un individuo déla sociedad de los 
(1). El comiso 6 la pena de esta calidad \ modos siguientes: Primero. Quitándole 
se prescribe por cinco años, y si recae en j la vida voluntaria ó maliciosamente, fee- 
cosa de arrendamiento real, dura el tiem- j gundo. Hiriéndole ó maltratándole con 
po de éste y seis meses después. El de- í palos ú otras armas. Tercero. Lsurpán- 
lito de simple fornicación se prescribe j d sus bienes. Cuarto. Injuriándole 
por tres años; los demás sensuales y car- j con palabras 6 con acciones que menos- 
nales, como el adulterio y estupro, por cin- caben la buena reputación que tenga 
co años, á no ser que el primero' esté : : éntre los demás. Quinto. Impidiéndo- 
complicado cotí incesto, que ontonces du- j; I® ó privándole de su libertad natural, 
ra cuarenta años. El delito de dolo so siendo inocente su uso y sin daño de 
_ | otro. 3. 81 En concepto do la ley solo 

(1) Ley 2, tit. 8, lib. 11, N. R. son criminales las acciones & que acom- 
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patlau la voluntad do delinquir, no el 
mero pensamiento ó conato de ejecutar- 
lo, sino cuando éste se manifiesta con 
algún acto prohibido por la ley misma, 
ó cuando se verifica que si dejó de po- 
nerse por obra el proyecto criminal, filé 
no por desistimiento ó por arrepentimien- 
to, sino por algún obstáculo que sobre- 
vino é impidió la ejecución: 4. A veces 
no es delincuente el hombre aun cuando 
ejecute deliberadamente una acción que 
en abstracto se reputa criminal, como 
por ejemplo, el que mata á otro en su 
propia defensa, el marido que quita la 
vida al adúltero y la adúltera &c. 5. 
Por el contrario hay casos en que el 
hombre puede ser responsable de un de- 
lito, aun cuando no tenga ánimo delibe- 
rado de cometerle, siempre que se hubie- 
se verificado por su culpa: 0. 05 Como la 
culpa es diferente del dolo que constitu- 
ye los delitos, se castiga con mas sua- 
ves penas: 7 . a El caso fortuito no es 
imputable, y así cuando inopinadamen- 


* te se comete ó ejecuta la transgresión, 
> no debe castigarse, á menos que la oca- 
; sion ó el caso dimane de culpa del ofen- 
< sor, pues entonces merecerá pena: 8. « 

I ' La mayor ó menor gravedad del delito 
ha de medirse principalmente por el ma- 
yor ó menor perjuicio que haga á la so- 
ciedad, y además por sus circunstancias 
v. gr. calidades del ofensor y del ofendí- 
< do, enlace de obligaciones que coucur- 

I ren entre uno y otro, su edad, condición, 
estado, capacidad &c., lugar donde so co- 
metió el delito, motivo que determinó la 
acción, y otras calidades que se han indi- 
cado. 9. 18 El cómplice es tan delincuen- 
te como el reo principal, cuando uno y o- 
tro conspiraron de común y prévio acuer- 
do á un mismo intento, ó cuando la ayu- 
da, protección, favor ó sugestión del cóm- 
plice fueron causa de que el delito se co- 
metiese; pero de lo contrario será monos 
criminal: 10. 18 Para perseguir ó acusar 
los delitos hay cierto término determina- 
do por las leyes. 


TITULO 54. 

De las penas. 

Espuesla en el titulo anterior la doctrina que conviene tener presente en mate- 
ria de delitos , el buen Orden exige que procedamos ahora á hacernos cargo de las 
cualidades que han de tener las penas con que aquellos deben reprimirse y casti- 
garse. Así pues tratarémos en este titulo de su origen, naturaleza y sus dife- 
rentes clases, de la proporción que deben guardar con los delitos y demás requisi- 
tos que han de tener para que produzcan buenos y saludables resultados. 


CAPÍTULO I. 

NOCIONES PRELIMINARES SOBRE ESTA MATERIA. 

1. ¿Qué se entiende por pena? 

2. Esplicacion de la primera parte de la definición de la pena. 
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aunque también ha de ser perdonado, no 
se le deberá el galardón: 2. 0 Es cómpli- 
ce también el hijo ú otro descendiente, 
que sabiendo la ofensa que ha de recibir 
su padre ó ascendiente, la tolera ó disi- 
mula: 3. ° Igual obligación de revelar ó 
impedir el delito tienen los hermanos y 
parientes dentro del cuarto grado del 
ofendido; con la particularidad que no 
escusa á unos ni á otros el decir que la 
noticia que de ella tenían era reserva- 
da, y que se hallaban destituidos de prue- 
ba en que fundar su delación; pues que 
ésta puede hacerse sin tomar á su car- 
go la obligación de probarlo, ni vale tam- 
poco el alegar que no tenían fuerza para 
impedir el proyecto criminal; pues hay; 
el medio de recurir á la autoridad públi- s 
ca que la tiene para estorbarlo. No obs- ; 
taute, para calificar bien la culpa que! 
puede haber habido en esta tolerancia, ó í 
inacción, es necesario atender á lascir-j 
constancias del sugeto, por ejemplo, si es 
cnestremo pusilánime, si anciano, desva- 
lido, sandio, ú otras cualidades que pue- 


je en au discurso sobre las penas, cap. 4, párra- 
fos ,t4 y 35. „En causas de delitos enormes di- 
ticiles de averiguar, suele ofrecerse el perdón 
al cómplice, que manifestare & sus compañeros. 
Esto es autorizar en cierto modo la traición, de- 
testable aun entre los malvados; porque es muy 
grande el daño que causa, y muclm la facilidad 
con que se puede cometer, y son ciertamente 
menos látales á la sociedad los delitos de valor 
que los de vileza, por cuanto aquel es menos 
recuente y encuentra mas obstáculos que la vi- 
eza y traición, la cual fraguándose impune- i 
mente en secreto no se conoce hasta que cau- i 
83 el estrago sin poderlo remediar, y por lo mis- \ 
suele ser muy común y contagiosa. Por , 
, ra ,P arte importa mucho, que averigüen bien 1 
* “®"tos, que por ser secretos los autores y i 
manifiestos sus perniciosos efectos, atemorizan ! 

. P, uebl °. y turban no solo la tranquilidad, ! 
no también la seguridad personal de los ciu- i 
lev an08 ' niarqués de Becaria dice, que una ! 
tn of e ü era ). P° r * a cua * se prometiese el indul-t 
es ni C í m P,‘ ce tuanilestador de cualquier delito, ! 
ticni. rT e & es P ec ‘ al declaración en caso par - < 
aiW r ' Creem °sque es muy útil y digno de! 
l n .P tarse es f e medio, en cuya práctica no hay! 
inconvenientes que acabamos de referir. j 


Í tlen minorar la culpa. En estos varios 
casos serán las penas mas ó menos ri- 
gurosas, según las diversas circunstan- 
cias ó grado de culpa. Esta será aun 
mayor, si presenciando los hechos vio- 
lentos ú ofensivos contra personas tan 
íntimamente enlazadas con él, se mttes- 
> tra indiferente, ó no procura defender al 
J ofendido: 4. ° Es también responsable 
j el siervo, criado ó dependiente que vien- 
>do asesinar, herir ú ofender á su sefior, 
amo ó superior, ó á las mugares 6 hijos 
de éstos, no sale á la defensa, emplean- 
do en ella todos los esfuerzos posibles; 
y lo mismo cuando ven en sus amos ó 
superiores un arrojo ó despecho, que los 
obliga á matarse ú hacerse un gran da- 
ño, ó á ejecutarle en sus mngeres é hi- 
jos, y no lo evitan podiendo (1) 5.® 
Así mismo es culpable el que viendo 
matar, herir ó maltratará algún juez, es- 
pecialmente estando en el tribunal, ó pi- 
diendo auxilio en nombre del soberano, 
no lo impide podiendo, ó á lo menos no 
! grita para que acuda gente; bien que por 
> regla general la misma obligación tiene 
¡ todo individuo de la sociedad, cuando ve 
que se ejecuta un daño de que puede re- 
j sultar perjuicio á ésta. En todo caso la 
falta de libertad, de edad competente ó 
de medios oportunos para evitar el mal, 
serán escusas legítimas: 6. ® Ultima- 
mente el padre, el tutor, curador ú otro 
cualquiera que es cabeza de una fami- 
lia, debe precaver que ésta, sus hijos ó 
sirvientes delincan, haciéndose ellos mis- 
mos criminales cuando toleran con in- 
dolencia los delitos que éstos cometan á 
vista suya ó con su anuencia, sin evitar- 
los. 

11. Parece este lugar oportuno de ha- 
blar de los encubridores de delitos ó re- 


(4) Ley 18, tit. 8, p.7. 
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ccptadores de los delincuentes, porque son ^ 
en cierto modo cómplices, y por consi- í 
guíente según la mayor parte del influjo , 
que tuvieren, se les disminuye ó agrava 
la pena hasta imponérseles en algunos 
casos la misma que ó los perpetradores 
Es indudable que cuando el encubridor 
ó receptador tiene compañía con el deli 
cuente, ó percibe utilidad del delito, es 
mas culpable que aquella persona que 
por una compasión mal entendida, por 
parentesco, amistad ú otro vínculo seme- 
jante, oculta y encubre al delincuente sin 
recibir lucro ni percibir ni tener parte en 
el delito. Así pues, deben examinarse 
bien las circunstancias y motivos que me 
diaron en la ocultación ó receptación, pa- 
ra poder graduar bien la culpa que tu- 
vieren los ocultadores ó receptadores, 
pues á veces podrá ser ésta muy leve. 
Por el contrario, las mismas circunstan- 
cias podrán hacer en ocasiones que el 
receptador criminal sea tan culpable co- 
mo el mismo perpetrador, por ejemplo, en 
los robos. Si un ventero da abrigo á los 
salteadores, y encubre los efectos roba 
dos, formando una especie de sociedad 
con ellos, ¿quién duda que es tan respon- 
sable de los robos como los mismos la- 
drones! Exceptuando sin embargo éste y 
otros casos semejantes, por regla general 
el receptador ó encubridor nunca es tan 
delincuente como el perpetrador, porque 
la ejecución del delito supone mayor de- 
prabacion y malignidad, que la mera 
ocultación ó receptación. Síguese de es- 
tos principios quo cuando en la regla 19, 
tit. 33, p. 7., se dice, que á los malhecho- 
res, é á los consejadores é á los encubri- 
dores, debe ser dada igual pena, debe 


entenderse cuando éstos tienen una par- 
to principalen el delito, ó las circuns- 
tancias les hacen igualmente culpables, 
que á los principales reos. 

12. En confirmación de la doctrina 
anteriormente espuesta, insertarémos pa- 
ra conclusión loque dice el Sr. Lardizabal 
en su discurso sobre penas. „La utilidad 
pública pide también que los cómplices 
en un delito, que no han concurrido inme- 
diatamente á ejecutarlo, se castiguen con 
menos severidad que el inmediato ejecu- 
tor. La razón es clara. Cuando algunos se 
convienen cutre sí para ejecutar alguna 
acción, de la cual pueda resultarles algún 
daño ó peligro, lo hacen de modo que 
todos corran igual riesgo, y esto tanto 
mas, cuanto mayor es el peligro en que 
se esponen. La ley castigando con mas 
severidad á los inmediatos ejecutores que 
á los demás, quita la igualdad del peligro 
con la mayor pena que impono al ejecu- 
tor, y por consiguiente dificulta mas la 
ejecución, porque no es tan fácil que 
ninguno quiera esponerse á mayor peli- 
gro que los otros, esperando la misma 
utilidad que ellos.” 

13. „Pero silos que se confabulan pa- 
ra cometer el delito, pactaren entre sí dar 
alguna recompensa particular al que eje- 
cutare la acción, entonces por la misma 
razón, aunque inversa, igual pena que el 
ejecutor deben sufrir los demás cómplices, 

: aunque no sean inmediatos ejecutores; 
porque esponiéndose de esta suerte al 
mismo peligro, y resultándoles menos 
utilidades se dificulta también la con- 
vención, y por consiguiente la ejecución 
del delito” 
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3 ha k S,a , el ® ,nclusive - Siend ° «no dolos atributos esenciales de la soberanía el dictan 
prescribir las leyes penales, se sigue que la facultad de los jueces deberá circunscribirse & exa 

minar, s, c acusado ha contravenido 6 no 6 la ley para absolverle 6 condenarle en la pena seña- 
lada por ella. r 

7, 8 y 9. La doctrina espucsta en los párrafos anteriores se ha de entender del arbitrio volun- 
tario y no regulado de los jueces, & quienes es permitido consultar el espíritu de la ley Se vin- 
,"ca sobre este punto al Sr. Lardizabal déla impugnación que le hace el reformador de Febrero. 

10, I I, y 13. Muchas leyes penales se hayan sin uso por ser excesivamente severas, «5 po - 
co contormes a las actuales costumbres. * * 

14. En el sentido legal no se llama pena el mal que se padece voluntariamente <5 las calami- 
dades que natural 6 indirectamente acontecen & los hombres. 

lo. Hay tres clases de penas: corporales, de infamia y pecuniarias^. 


1. Pena es el mal que por disposición 
de la ley se hace sufrir ú un individuo 
cu su persona, en su reputación 6 en sus 
bienes, por algún daño que este mismo 
causó á la sociedad ó ñ alguno de sus in- 
dividuos, ya con malicia ó dolo, ya por su 
culpa. Siguiendo en este título el mismo 
método que en el anterior, esplicarémos 
esta definición, ydeducirémos de ella los 
principios generales que deben tenerse 
presentes en esta materia 

2. Se dice en primer lugar en la defini- 
ción „el mal que por disposición de la ley 
se hace sufrir á un individuo.” Inútil es 
para buscar el origen de las penas consi- 
derara! hombreen su estado natural, Como 
han hecho muchos escritores; porque es- 
te estado es quimérico, y en ninguna 
parte del mundo se han encontrado hom- 
bres que vivan en absoluta independen- í 
cia unos de otros á manera de fieras. ; 
Aun las naciones mas salvages forman \ 
una especie de sociedad muy imperfecta í 
ciertamente; pero cuyo objeto es auxiliar- 1 
se mútuamente sus individuos en sus ) 


cir se vengan personalmente de ellos; al 
paso que en las naciones cultas el sobe- 
| rano es quien proteje á los individuos do 
¡j ^ a soc| cdad, castigando con el supremo 
' P oder q»e en él reside los daños que cau- 
j sen los delicuentes. Cuanto hayan ga- 
| nado los hombres con este modo tan se- 
guro y tranquilo de vindicar los delitos, 
i se conocerá palpablemente comparando 
| ios actuales tiempos con la época del siste- 
i ma feudal, en que por la ineficacia de las 
\ leyes eran tan comunes las vénganzas per- 
¡ sonales, de modo que casi todas las na- 
f ciones europeas no presentaban sino un 
j cuadro de horrorosa anarquía. Así pues 
debe mirarse como un gran beneficio es- 
[ tas supremas facultades, que es una de 
las atribuciones de la soberanía, bajo cu- 
yo amparo reposan tranquilamente los 
hombres pacíficos, y cuyo poder terrible 
hace temblar y retroceder al malvado 
que proyecta un perverso designio, vien- 
do perecer en un patíbulo á otro mala- 
venturado que puso el suyo en ejecución. 


necesidades, y precaver y reprimir el da- \ 
ño que puede hacérseles. Este mismo 
cs el fin de las sociedades mas civiliza- < 
^ as > con la diferencia que los salva- í 
ges por falta de cultura y de leyes escri- í 
tas re pelen comunmente con la fuerza > 
los agravios que reciben, ó por mejor de- \ 


«. uiciiuu uno ue ios atriDutos ese 
cíales de la soberanía el dictar y prese 
bir las leyes penales, se sigue que la í 
cuitad de los jueces deberá circunsci 
birse, como dice el Sr. Lardizabal, fi ex 
minar si el acusado ha contravenido ó r 
á la ley para absolverle ó condenarle « 
la pena señalada por ella. Si se dejase 
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km arbitrio, añado esto juicioso autor, ol Mas leyes pierdan su tuerza y vigor. Asi 
imponer penas, el derogarlas ó alterarlas, : lo conoció el prudente rey Felipe II ( 
se causarían innumerables males á la so- ; que se esplica en estos términos: „ArÍ 
ciedad. La suerte de los ciudadanos se- mismo algunas de las dichas leyes, (ha- 
ría siempre incierta, su vida, su honra, ^ bla de las antenotes A la Nueva Reco- 
sus bienes quedarían espuestos al capii- \ pilacion) como quiera que sea y fuesen 
cho, á la malicia, á la ignorancia y á to- j claras, y que según el tiempo en quo 
das las pasiones que pueden dominar A í fueron fechas y publicadas, parecieron 
un hombre. Si no hay leyes fijas, ó las ' justas y convenientes, la esperiencia ha 
que hay son oscuras, ó están entera- J mostrado que no pueden ni deben ser 
mente sin uso; es preciso caer en el in- j ejecutadas.” 

conveniente del arbitrio judicial, si la po- \ 5. Es á la verdad muy justo y muy 

testad legislativa no ocurre á este daño, í conveniente á la república, que las leyes 
haciendo leyes, declarándolas confusas y ; establecidas y no derogadas por la potes- 
subrogando otras nuevas en lugar de las tad legítima, se mantengan siempre en 
anticuadas. Esto es justamente lo que \ observancia; mas para conseguirlo es ne- 
ha sucedido por haber muchas de esta j cesario que el legislador imite á la natu- 
clase, que ó por demasiado seveías ó no ! raleza, la cual con la nutrición repara las 
conformes á las actuales costumbres de- \ insensibles pero continuas pérdidas que 
jaron de usarse, habiéndose introducido \ padece diariamente todo cuerpo viviente, 
por la equidad otras mas moderadas. De- Del mismo modo para que la legislación 
cimos equidad y no arbitrariedad, porquo j se mantenga siempre viva, y en todo su 
los jueces no podiendo aplicar una pena» j vigor como conviene, es preciso que el 
quo estaba sin uso por su excesivo rigor legislador oportunamente subrogue nue- 
ú otro motivo, se ven á veces en la J vas leyes, A las que el trascurso del tiem- 
necesidad de conmutarla por otra tam- > po ha enervado y dejado sin uso. Esta 
bien legal y mas proporcionada al de- \ filé la causa de que se hiciese la Nueva 
l¡ t0> \ Recopilación, y esa misma está pidiendo 

4. Las leyes humanas, añade Con que por la potestad legítima se reforme 
mucha razón el Sr. Lardizabal, como to- nuestra jurisprudencia criminal, fijando 
das las cosas hechas por los hombres es- S las penas que parecieren convenientes 
tán sujetas á las alteraciones y mudan- al estado y circunstancias actuales con 
zas do los tiempos. Do aquí proviene que j toda claridad y precisión, para quitar de 
algunas leyes que cuando se establéele -j esta suerte en cuanto sea posible el ar- 
ron oran útiles y convenientes, con el i bitrio de los jueces, 
trascurso del tiempo dejan de serlo, en \ 6- He dicho en cuanto sea posible, 

cuyo caso ya no es justo qne so observen porque muchas veces es preciso dejar 6 
y serán siempre inútiles los esfuerzos á la prudencia del juez la aplicación de 
que las leyes hicieren en contrario en la ley á ciertos casos particulares, que 
semejantes casos; porque no está en su siendo conformes á la mente del legisla- 
potestad el mudar la opinión común de dor, no se espresa literalmente en sus pa- 
los hombres, las costumbres generales, labras, porque las leyes no se pueden » 

y las diversas circunstancias de los cer de modo que comprendan todos tos 

tiempos, todo lo cual ha contribuido á quo sos que puedan suceder. Así que hacien- 
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do'esta aplicado» el juez, está ta» lejos de Gutiérrez el trabajo de rebatirle, ,,0'uan- 
rontravenir á la ley, que antes bien cum- < do la ley es oscura, cuando atendidas 
pie debidamente con la voluntad del le- j sus palabras se duda prudentemente si 
gislador; ,, porque ol saber las leyes, dice I a intención del legislador fui incluir 
el rey D. Alonso (1), non es tan solamen- \ en ella ó escluir el caso particular de que 
leen apiendct á dccorai las letias deltas, ¿ se trata, y no está espreso en las pa- 
mas el sabor el verdadero entendiraien- j labras, entonces no debo ni puede va- 
te.” Esto es, entender y penetrar el sen- ¡ lerse de su prudencia para determinar 
tido de las palabras, y con él la mente ¡ aunque farezca justo, sino ocurrir al 
del legislador. j príncipe para que declare su intención 

7 . El reformador de Febrero D. Mar- í como se previene repetidas veces en 
eos Gutiérrez, partidario del sistema que nuestras leyes. Si la ley es clara y 
se sigue en Inglaterra cu la aplicación j terminante, si sus palabras manifiestan 
de las leyes penales, impugna la doctri- í que el ánimo del legislador fué incluir 
na del Sr. Lardizabal contenida en el \ ó escluir el caso particular, entonces, 
párrafo anterior, deseando que los jueces • aunque sea y parezca duro y contra 
se atengan á lo literal de la ley. Si el ; equidad, debe seguirse literalmente.... 
juez, dice, tuviera siempre prudencia; si j y no queda mas recurso que ocurrir 
el juez fuera siempre capaz de penetrar ; al principe para que la corrija, espli- 
el verdadero sentido de la ley y la men- \ que ó modere. Estos son los casos en 
te del legislador; si tuviéramos justas ra- j qU e el arbitrio del juez seria pernicioso si 
zones para creer que el juez querría siem- le tuviere, porque con pretesto de epti- 
pre seguirla; si el juez tuviera siempre la ; dad, ó se apartaría de la ley y de la men- 
instruccion necesaria, y buena lógica 5 te del legislador, ó usurparía los derechos 
para discurrir con acierto sobre la inteli- de la soberanía. * Pero cuando las pala- 
gcncia de la ley; si el juez, en fin, no tu- j bras de la ley manifiestan la intención 
viese pasiones que le hiciesen atropellar- j general del legislador (porque las leyes 
la protestando haber consultado el espí- • como se ha dicho no pueden comprender 
tu de la ley; nos conformaríamos desde , todos los casos que pueden suceder con 
luego con el sentido del autor citado . . . . > el tiempo), entonces no solo puede sino 
¿Qué necesidad hay de permitir nunca l debe el juez aplicar la ley general al caso 

particular aunque no se espíese en las 
palabras. Esto es lo que verdaderamen- 
te se llama consultar el espíritu de la 
ley, que es muy distinto del arbitrio judi- 
cial, y es lo que los mismos legisladores 
quieren que so haga, lejos de ser contra- 
rio á su voluntad.” 

9. Por el pasage citado se vé que el 
Sr. Lardizabal quiere que se observe lite- 
ralmente la ley, cuando por sus palabras 
se manifiosta que el ánimo del legislador 
fué incluir ó escluir de ella el caso parti- 
cular; que se consulte al soberano cuando 

39 


la entrada á la prudencia del juez, que 
puede convertirse en imprudencia é in- 
justicia? ¿No será mucho mas acertado 
que en los casos particulares del Sr. Lar- 
(lizahal se consulte al Soberano, para que 
tomando los informes necesarios de los 
tribunales ó personas que tenga á bien, 
se publique una ley nueva, ó se adicio- 
no la antigua y pueda servir á todos? 

8. Oigamos ahora al Sr. Lardizabal, 
y se verá cuán en vano se tomó el Sr. 


(1) Ley 13, Ht. 1, p. 1 . 
Tomo. II. 


1 
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se dude cuál filé su intención; pero queíto es, declarar que este caso particular de 
si ésta se manifestase en términos gene- j las tres mugeres está comprendido en la 
rales, debe el juez aplicarla al caso par- ¡ ley general que habla de las dos, y por 
ticular, y esto es lo que llama el Sr. Lar- jeso los jurados, cuando por primera vez 
dizabal consultar el espíritu de la ley. En (le condenaron, no siguieron servilmente 
dos los puntos primeros parece que está j la letra, sino el espíritu de la ley, pues 
conforme el Sr. Gutiérrez, y que solo se jque en la letra rigorosamente no se ha- 
contrae á impugnar el último; pero si j bla sino de dos, y este rigor servil es el 
hubiera reflexionado bien, habría enten- jque critica el Sr. Lardizabal; pero decla- 
dido al Sr. Lardizabal, y no daria él mis- ¡ rar e ' cas0 de ' as tlcs mugeres comprcn- 
mo armas para rebatir sil propia doctri- 1 dido en la ley que habla de dos sola- 
na, como vamos á demostrar. El Sr. Lar- mente, no es seguir rigorosamente la le- 
dizabal trató de nimio el rigor civil con j tra de la ley como creía el Sr. Gutiérrez, 
que en Inglaterra se sigue siempre la le- pues si así fuese, hubiera sido válido el 
tra de la ley, citando el ejemplo de uno j primer fallo é infructuosa la reclamación 
acusado en aquella nación por haberse ( del abogado. 

casado con tres mugeres á un tiempo. \ 10. ¿Y qué ganaríamos con que se s¡- 

Examinada la causa por los jurados, de- jguiesen literalmente algunas de nuestras 
clararon éstos haber cometido el acusado j leyes penales antiguas? Cierto que seria 
el delito que se le imputaba. Estando ya j un espectáculo digno de una nación cul- 
para ser condenado en la pena impuesta j ta el asaetear á uno, sellarle los labios con 
por la ley, alegó el abogado que la ley ha- un hierro ardiendo, echarlo á las bestias 
biaba solamente de los que se casaban dos < bravas &c. Véase sóbreoste punto loque 
veces, y por consiguiente no podia com- j dice el Sr. Marina en su Ensayo histó- 
prender á su cliente, porque se habia ca- \ rico sobre la antigua legislación de los 
sado tres veces. El razonamiento del abo- í reinos de León y Castilla. 
gado hizo toda la impresión que podia de- 11. El primer objeto del sabio rey en 
sear en el ánimo de los jueces, y el reo que- j la recopilación de las partidas, filé dester- 
dó absuelto por haber despreciado la ley j rar de la sociedad la crueldad de los supli- 
que tanto querían observar. El Sr. Gutier- 1 cios, correjir el desórden de los proccdi- 
rez, sin considerar que iba á apoyar la mis- 1 mientos criminales, y suavizar y templar 
ma doctrina que impugnaba, dice: „El j el rigor del antiguo código penal, á cuyo 
Sr. Lardizabal pudo muy bien advertir j propósito decia: „Algunas maneras son 
con su talento y penetración, que en el de penas que las non deben dar á ningunt 
caso referido no seria absuelto el reo por home por yerro que haya fecho, así co- 
haberse querido seguir con excesivo ri- m0 señalar á alguno en la cara queroán- 
gor las palabras de la ley, sino por haber dolé con fierro caliente, nin cortándole 
querido absolverle. ... Si hubieran se- las narices, nin sacándole los ojos (1).” 
guido la letra de la ley, habría sufrido Ley santa y justísima; pero la razón en 
irremisiblemente la pena merecida, pues q»e estriva no es muy filosófica: «Porque 
quien está casado con tres mugeres á un la cara del hombre fizo Dios á su seme- 
tiempo, también lo está con dos, <fcc.” He jjanza.” Añade: „que los jndgadores non 

aquí justamente lo que el Sr. Lardizabal — — ' 

llama consultar el espíritu de la ley, es- \ (l ) Ley 6, tít. 31, p. 7. 
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deben mandar apedrear á ningún home, 
nin crucificar, niu despeñar.” Pero los co- 
piladores de esta partida no siempre res- 
pondieron á las intenciones del monarca, 
ni fueron consiguientes en sus principios: 
ciegos secuaces del derecho romano, so- 
focando aquellas semillas, y olvidando 
tan bellas máximas, alguna vez fulmina- 
ron penas bárbaras y tan irregulares que 
difícilmente se podría hallar ó entrever 
su proporción con los delitos y con los 
intereses de la sociedad. Fueron incon- 
secuentes, porque si no se debe afear la 
cara del hombre ni señalarle en ella, por- 
que es imágen de Dios; si quiere el rey 
„que los judgadores que ovieren á dar 
pena á los hornos por los yerros que ovie- 
ren fecho, que ge las manden dar cu las 
otras partes del cuerpo, y non en la ca- 
ra, ’ ¿cómo mandaron que al que denósta- 
te á Dios ó á Santa María, por la segun- 
da vez que le señalen con fierro caliente 
cu los bezos, y por la tercera que le cor- 
tea la lengna (1)? AI rey sabio le pareció 
suplicio cruel apedrear á alguno; pero la 
ley manda apedrear al moro que yogtiic- 
recon cristiana virgen (2). El rey prohi- 
bió despeñar y crucificar á los hombres; í 
pero la ley establece otros suplicios aca- 1 


| losculpables y facinerosos. Sin embargo, 
: ley de partida autorizó esa pena man- 
dando que el reo de traición, el mayor 
delito, el mas funesto á la sociedad, y el 
mas digno de escarmiento, „debe morir 
por ende et todos sus bienes deben ser de 
la cámara del rey. . . . ct demas todos sus 
fijos que son varones deben fincar por di- 
famados para siempre, de manera que 
nunca puedan haber honra de caballería 
nin de otra dignidat, niu oficio, niu pue- 
den heredar de parientes que hayan, nin 
de otro estraño que los estableciese por 
herederos, nin puedan haber las man- 

¡ das que le fueren fechas” (1). Demos 
por supuesto que la ley sea justa, ¿pero 
quién aprobará ó consentirá que se es- 
tablezca un mismo castigo é igual pe- 
na para delitos tan varios y desiguales 
como son las traiciones en los casos de 
la ley (2)? Así que justísimamente la 
reformó D. Alonso XI en su ordena- 
miento do Alcalá, y quiso que esta cor- 
rección se pusiese al pié de dicha ley de 
partida, según se lee en el códice de la 
academia. „Lo que dice en esta ley de la 
pena que deben haberlos fijos varones del 
traidor ha lugar en la traición que es fecha 
contral rey ó á el regno. Ca en la traición 


so mas crueles, y autoriza á los jueces 
para que fulminen contra los reos de 
muerte pena capital, dejando á su arbi- 
trio escojer tres clases do penas suma- 
mente desiguales, la que quisieren: „pué- 
delo enforcar, ó quemar, ó echar á bes- 
tias bravas que lo maten” (3). 

12. La razón y la filosofía en todo 
tiempo levantaron su voz contra la pena 
do infamia perpétua, señaladamente con- 
tra la que envuelve á los inocentes con 


Ley 4, lit. 28, p. 7. 
Ley 10, tit. 25, p. 7. 
Ley 6, tíL 31, p. 7. 


I que es fecha contra otro, non pasa la 
manciella á el linage del traidor, según 
so contiene en la ley que comienza trai- 
ción (3).” 

13. También parece excesiva y cruel 
la pena del monedero falso, así como la 
| de los que fingen sellos, cartas ó privile- 
I gios reales. De los primeros dice la ley: 

| «Mandamos que cualquier home que fi- 
: ciese la falsa moneda de oro ó plata, ó 
de otro metal cualquier, que sea que- 

(1) Ley 2, tlL 2, p. 7. ~~ 

(2) La misma ley 2. 

(3) Orden, de Ale., ley 5, t¡U 3. El aru 146 
déla constitución federal, dice que la pena de 
infamia no pasa del delincuente que la hubiere 
merecido. 
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mado por ello, de manera que mue-< después de haberse asentado juiciosa- 
ra (1).” Y de los segundos: ,;CuaIquie- < mente y en conformidad A lo acordado 
ra que falsease privilegio ó carta, ó bu- \ por la ley gótica „que por razón de furto 
la, ó moneda ó sello del Papa ó del | non deben matar, nin cortar miembro nin- 
rey, ósiloficiere falsear á otro, debe mo-jguno” sujeta á la pena de muerte mu- 
rir por ende (2).” ¿Qué diremos de la es- j dios casos que si alguna vez parece jus- 
traordinaria y ridicula pena del parric¡-< ta, en otras seguramente es dura y exce- 
da, ó del que matase á alguno de sus pa- j si va? Como cuando dicen debe morir los 
ríen tos, copiada servilmente del derecho | que se ocupen en robar ganados ó bes- 
romano? „Mandaron los emperadores et j lias, et acaesicsc que alguno furtase diez 
los sabios antiguos que este á tal que fi- 1 ovejas, ó cinco puercos ó cuati o yeguas, 
zo esta nemiga, sea azotado ante todos | ó vacas, ó otras tantas bestias ó ganados 
públicamente et desi que lo metan en un de los que nascen de estos; porque tanto 
saco de ciiero, et que encierren con el un j cuanto como sobredicho es de cada una 
can, et un gallo, et una culebra, et un t de estas cosas facen grey, cualquier que 
gimió, et después que él fuere en el saco | tal furto faga debe morir por ello, ma- 
cón estas cuatro bestias, cosan ó aten la j guer non oviese usado de facerlo otras ve- 
voca del saco, et bíchenlo en la mar ó ces (1).” No es mas equitativa la ley que 
en el rio (3).” ¿Y qué de otra en la cual í prescribe pena de muerte, y la misma que 

* ' j merece el homicida, contra el testigo que 

(t) Ley 9, tít- 7, p. 7. La ley gótica 2, tío í d¡¡ es0 f a i so testimonio en pleito criminal 

siervo, reo de semejante delito, le corten la ma- ' y de justicia (2); ni la que manda arro- 

no diestra, y al libre que le exijan la mitad de , : ar j en tro del fuego al hombre de menor 

sus bienes en el caso de ser persona de superior Í J . .. . 

clase; pero Biendo de condición inferior, que > guisa que incendiare casa ó nneses 
pierda el estado de libertad. Esta jurispruden- , a „ enas (3Y ni otras varias de que no po- 
cia se observaba todavía en el reino legionen- e W> \ . . 

se en el siglo XIII. como se demuestra por una \ driamos hacer el debido análisis y juicio 

122?^ D- Ko Xl'drLÍony si mugí | Crít¡C ° SÍn traSpaSar '° S límÍtCS dC 68,6 

Doña Berenguela, 6 favor del monasterio de i discurso.” 

Vaidedios en Asturias, en que le dan entre o- .. s j¡¡ tani r,i en en la definición 

tras cosas una heredad confiscada á sus posee- a J tamDien en ía aenmcwu 

dores porque habían falseado la moneda Real. > q H e la pena es un daño que se hace sufrir 

| al delincuente, esto e S , centra en vel» 
de reos, & saber: personas de distinción y alta j tad, pues como dice duintiliano no es pe- 

falsifi'caren l L Cl de? e chS°8anci ( !re S P y ^anda' na la que se padece voluntariamente. Así 
míenlos reales, quiere que se les ponga la pena , n Ue no (Jeben contarse en el número de las 
Ap nerdimiento de la mitad de sus bienes en be- 1 ^ . , , _ 

de peral nenns. ni a venganza nue nrivadamente 


ae — — : . 

neficio del fisco, y fi los segundos: Minor vero 
■persona manum verdal, ver quamtantum cri- 
ínen admissil. El luero de Baeza aunque las 
mas veces cruel y sanguinario, reduce la pena 
del faUo esoribano & pena pecuniaria. „Si el 
escribano de íalsedat ó de engaño fuere probado 
fasta en cien maravedís, péchelos duplados cue- 
rno ladrón.” En materia de cien maravedís ar- 
riba ó sobre delito de alterar el fuero, se agra- 
va la pena. „De cien maravedís arriba «i pen- i 
so fore engaño, ó en el libro del fuero alguna 
cósa Tadiare ó annadiere, ténganle fel pulgar \ 
diestro, y el danno que por ehne viniere péchelo > 

Atiplado 1 ” i 

(3) Ley 12, tlt 8, p. 7. 


penas, ni la venganza que privadamente 
toma uno de otro por algún daño que le 
haya hecho, ni las mortificaciones y pe- 
nitencias voluntarias, ni las incomodides 
y males qne resultan de ciertos vicios y 
delitos, ni las calamidades que suelen 


Ley 19, tít. 14, p. 7. 
Ley 11, tít, 8, p. 7. 
Ley 19, tít 10, p. 7. 
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acaeccr natuial é indi recta mentó á los i porque los delitos so castigan con tíos 
hombres. í clases de penas, á saber: corporales, de 

15. Añadimos por último en la defi - ) infamia y pecuniarias, de cada una de 
ilición: „por el daño que causó en su per- > las cuales vamos á tratar on los capítu- 
sona, en su reputación ó en sus bienes, ’’ $ los siguientes. 


CAPÍTULO II. 


DE LAS PENAS CORPORALES. 


1. ¿Qué se entiende por pena corporal? 

2. Necesidad de la pena capital. 

3. Atrocidad de los suplicios con que han solido castigarse los delitos. 

4. ¿Qué suplicios se usaban en España para quitar la vida á los delincuentes? 

5. Por la gravedad ó atrocidad del delito solia mandarse en las sentencias que los condena- 
dos fuesen llevados al patíbulo arrastrados; pero esto se redujo á una mera ceremonia. 

G. También solia agregarse k la condenación de algunos insignes foragidos, que fuesen des- 
cuartizados después de mnertos; mas estas condenas han caído en desuso. 

7 y 8. Sobre la pena de azotes y su abolición. 

9 hasta el 16 inclusiva Pragmática de 12 de Marzo de 1771. 

17. De la pena de obras públicas, servicio de hospitales, ó cárcel y armas. 

18. La determinación del presidio en que han de cumplir las condenas los reos no corresponde 
á los tribunales, y sí solo la de la clase á que pertenecen. 

19. Los eclesiásticos no pueden ser condenados á presidio, sino por delitos muy graves, pues 
fuera de estos casos deben cumplir sus condenas en los hospitales, casas de reclusión <5 cárceles 
eclesiásticas. 

20. Resúmen de las doctrinas acerca de la pena de presidio. 

21. A la pena do presidio sigue la de destierro, la que será muy grave y aflictiva, cuando el 
destierro fuere de larga duración. 

22. También suele imponerse por castigo en algunos delitos que no son de mucha gravedad 
la prisión ó encerramiento en la cárcel, que será mas ó menos aflictiva según el género de prisión 
y el trato que en ella se dé al delincuente. 


1. Llámase pena corporal y tambieu 
aflictiva la que afecta al cuerpo, ora sea 
por medio de un padecimiento físico, co- 
mo es la pena capital, la de azotes ú otras 
semejantes, ora sea por medio de un tra- 
bajo corporal, como se verifica en la pe- 
na de presidio, arsenales y demás de es- 
ta género. Hablaremos primero de Ja ca- 
pital como la mas grave, y recorreremos 
después las demás corporales que eu el 
dia se usan, esponiendo lo q¿ie haya no- 
table y particular en cada una de ella::. 

2. Inútil es detenernos en refptar la 


opinión del célebre Becaría y otros, que 
llevados de una cempasion mal entendi- 
da, y fundados en argumentos mas espe- 
ciosos que sólidos, quisieron desterrar la 
pena capital, porque otros han desempe- 
ñado cumplida y satisfactoriamente es- 
ta tarea, demostrando que los gobiernos 
supremos tienen un derecho legítimo pa- 
ra imponer la pena capital, siempre que 
sea conveniente y necesaria al bien del 
Estado, como lo es efectivamente en al- 
gunos casos; si bien la humanidad, la ra- 
zón y el bien mismo de la sociedad, 
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exigen que de ella se use con la mayor J un espectáculo repugnante é indigno de 
mesura, pnoderacion y circunspección po- j una nación culta, se ejecutaban tales sen- 
sible. S tencias por mera ceremonia, que se redu- 

3. Increíble parecería la crueldad con j cia á llevar al reo en un serón sostenido 
que se ha tratado ft la humanidad, si no j por varios individuos de la cofradía 6 
constaran en la historia tan atroces snpli- j congregación, que bajo el nombre del Se- 
cios; no hablaremos del toro de Falaris ni j ñor de la Misericordia se halla estableci- 
de los horrorosos tormentos con que ar- j da, con el objeto benéfico y altamente hu- 
roneaban la vida á los mártires los de-í manitario de hacer á aquellos desgracia- 
testables tiranos de Roma. En tiempos dos menos amargas las últimas horas de 
inas modernos, y en naciones que se pro- í su existencia. 

ciaban de cultas, se ha visto descuartizar j 6. También solia agregarse á la con- 
á un hombre atado á cuatro potros, ate- j denacion de algunos insignes foragidos 
lincearle las carnes, quebrantar sus hue- ? qne fuesen descuartizados después de 
sos en una rueda hasta morir, y usar de j muertos, para poner su cabeza y cuartos 
otros no monos terribles suplicios. i en los lugares públicos, donde sil viesen de 

4. Apartando la imaginación de tan j terror y escarmiento. En el dia por fortu- 
horrorosos espectáculos, nos concretaré- j na puede decirse que semejantes conde- 
mos á decir, que los medios que por núes- > ñas han caído en desuso, y ciertamente 
tras leyes se habían adoptado para quitar < que no han producido el efecto que sin 
la vida á los delincuentes, eran la horca,! duda se propuso el legislador. 

el garrote y el arcabuceamicnto. Mas el j 7. A la pena capital seguía la de los 
primero de estos medios está abolido en \ azotes, acerca de la cual se espresa el 
el dia, y se ha sustituido en su lugar el j gr £ jarc i¡ za bal en los términos siguientes: 
suplicio del garrote (1). Este podia ser > a p ena c \ e azotes si no hay mucha pru- 
noble, ordinario y vil; aunque en la ac-j dencia y discernimiento en imponerla, 
tualidad no está en uso sino el ordinario: { j e j os ¿[ e ser útil puede ser perniciosa, y 
se diferenciaba éste del último -en que en j p fcr( i er ¿ (os que son castigados por ella 
aquel era conducido el reo al patíbulo de : en vcz jg corregirlos. Ella os ignominio- 
un modo mas decoroso, pues se le permi- j sa y causa infamia, por lo que solo de- 
tia usar el trage que queria, al paso q« c ! beria. imponerse por delitos que en sí son 
en el otro era llevado con un saco igno- v ¡| es y denigrativos, pues de lo contra- 
minioso y cabalgando en asno. El arca- j r ¡ 0j | a pena n-jisma causaría un daño ma- 
buceamiento ó la pena de ser pasado por j yor acaso q Ue el que causó el delito, 

que es hacer perder la vergüenza al que 
la sufre, y ponerle por consigüiente en 
estado de que se haga peor en vez de en- 
mendarse. Pero impuesta con prudencia 
y discreción, podrá ser útil y contener 
con sn temor. Por regla general en una 
nación honrada y pundonorosa, toda pe- 
na de vergüenza usada con prudencia, 
puede producir muy saludables efectos. 
Pero debe siempre observarse el no un- 


ías armas, como vulgarmente se dice, se 
usa únicamente cuando el reo es militar, 
ó es sentenciado por los tribunales mi- 
litares. 

5. Según la gravedad ó atrocidad del 
delito, solia mandarse en las sentencias 
que los condenados fuesen conducidos ar- 
rastrados al patíbulo; si bien por evitar 

(1) Dcc. délas rórtes de 24 de Enero de 

1812. 
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poner jamás pena que pueda ofender el quellos párrocos que traspasando los II- 
pudor y la decencia, pues esto seria des- mites de sus facultades, se atreviesen á 
truir las buenas costumbres por las mis- encarcelar ó maltratar á los indios.” 
mas leyes que deben fomentarlas. 9. Otra de las penas corporales aflic- 

8. Mas á pesar de las limitaciones tivas es la de presidio 6 arsenales, sobre 
que espresa este distinguido criminalista, j la cual se dispone lo siguiente en la Real 
la pena de azotes no dejaba de ofrecer pragmáticade 12 do Marzo de 1771, que 
graves inconvenientes, por cuyo motivo es la ley 7, tit. 40, lib. 12, Nov. Recop. 
fué justamente abolida por decreto de j “Conformándome con el parecer do mi 
las cortes de 8 de Setiembre de 1813, cu- consejo, he mandado espedir la presente 
yo tenor es el siguiente: «Las córtes ge- en fuerza de la ley y pragmática sanción 
nerales y estraordinarias, convencidas de como si fuere hecha y promulgada en 
la utilidad de abolir aquellas leyes por | cortes; pues quiero se esté y pase por 
las cuales se imponen á los españoles i ella sin contravenirla en manera alguna, 
castigos degradantes que siempre han s para lo cual y para evitar la deserción 
sido símbolo déla antigua barbarie yjde los presidios y las demás funestas 
vergonzoso resto del gentilismo, han ve- 1 consecuencias que hasta aquí se han es- 
nido en decretar, y decretan: 1. ° Se de- j perimentado, con total abandono de la 
clara abolida la pena de azotes en todo í religión con que algunos desesperados 
el territorio de la monarquía española: compran á un precio tan fatal su aparen- 
2 .' / Que en lugar de la pena de azótesete libertad, y obviarla contagiosa mezcla 
se agía ve la correspondiente al delito por ¡ de personas menos viciadas con los reos 
el que el reo hubiere sido condenado; yj mas abandonados, cuyo promiscuo trato 
si ésta fuere la de presidio ú obras públi- los reduce á una absoluta incorregibi- 
cas, se verifique en el distrito del tribunal | lidad.” 

cuando esto sea posible: 3. ° La prohibí- j 10. „Mando que en las condenas de 
cion de azotes se estiende á las casas ó > todos los reos de delitos y casos á que 
establecimientos públicos de corrección, i corresponda pena aflictiva que no pueda 
seminarios de educación y escuelas. Es- ni deba estenderse á la capital, se distin- 
tando prohibida la pena de azotes en to-iganen adelante dos clases: una de deli- 
ra la monarquía, los párrocos de las pro- j tos no calificados, que aunque justamen- 
vmcias de Ultramar no podrán valerse te punibles, no suponen en sus autores 
de ella, ni por modo de castigo para los un ánimo absolutamente pervertido, y 
nidios, ni por el de corrección, ni en otra suelen ser en parto efecto de falta de ro- 
couformidad cualquiera que sea: 4. c Los flexión, arrebato de sangre ú otro vicio 
muy reverendos arzobispos, reverendos j pasagoro, como las heridas, aunque gra- 
obispos y demás prelados, ejercitarán con ; ves en riña casual, simple uso y porte do 
toda actividad el lleno de su celo pasto- \ armas prohibidas, contrabando y otros 
ral para arrancar de su diócesis cualquier que no refunden infamia en el concepto 
abuso que en esta materia advirtieren en político y legal; y la otra clase de dcli- 
Sl,s Párrocos, y procederán al castigo de \ tos feos y denigrativos qne sobre la vicio- 
ios contraventores con arreglo á susfr-¡sa contravención de las leyes, suponen 
cultades: 5. c Del mismo modo proced' -s por su naturaleza un envilecimiento y 
rán los prelados eclesiásticos contra 6- bajeza de ánimo con total abandono del 
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puudonor en sus autores, cuales sonaque-, causa de grave enfermedad, en cuyo ca- 
llos delitos y casos, para los cuales según ¡ so deben ser tratados con la humanidad 
las leyes del reino se aplicaba la pena de 5 que fuese practicable, celando siempre 
galeras mientras las hubo, ya fuese por como corresponde el cumplimiento de 
la esencia de los mismos delitos, ya por; justicia en la custodia de estos reos para 
el mal hábito de su repetición, csclusivoj la vindicta pública, y asegurar que los 
de probable esperanza de enmienda en pueblos queden desembarazados de unos 
tales vicios consuetudinarios de daño e-j sugctos calificados de perniciosos á la 
fectivo á la sociedad.” sociedad.” 

11. ,, Que los reos de primera clase en 13. „Q,uc para la proporcionada dis- 

quienesno cabe fundado recelo de deser- tribucion y dotación de los mismos arse- 
eion á los moros, deberán ser condena-* nales, deben dirigirse á los del Ferrol los 
dos á los presidios de Africa por el liem- reos condenados á esta pena por la Chau- 
po determinarlo que les prefijen los tribu- s cillería do Valladolid, Consejo Real do 
nales competentes, el cual nunca pueda | Navarra, Audiencia de Galicia y Astu- 
exccder del término de diez años; y que fias, y por todos los jueces aunque sean 
puestos en sus destinos, no dando allí mo- j de fuero privilegiado del territorio de es- 
tivos de otra calidad, sean tratados sin tos tribunales, á los arsenales de Cádiz, 
opresión ni nota vilipendiosa, aplicando- los de los reinos de Andalucía, provincia 
les únicamente á las utilidades de lajde Estremadura é islas Canarias, yá 
guarnición y obras de los mismos presi- j Cartagena los de Castilla la Nueva, rei- 
dios; cuya moderación de penalidades y no de Murcia y Corona de Aragón.” 
separación total de los que podrían cor-j 14. “díte atendida la penalidad y afan 
romperlos, les pondrán mas distante el íde estos trabajos cumplidos con la exac- 
abominable pensamiento de pasarse á los j titnd correspondiente, y para evitar el to- 
moros.” 5 tal aburrimiento y desesperación de los 

12. „Q,ue los delincuentes de la según- (qué se vieren sujetos á su interminable 
da clase, á quienes como va insinuado j sufrimiento, no puedan los tribunales des- 
corresponde la pena de galeras, y cuya \ tinar á reclusión perpetua, ni por mas 
mayor corrupción y abandono hace mas j tiempo que el de diez años en dichos ar- 
temible su deserción y fuga á los moros \ señales á reo alguno; sino que á los mas 
por el entero olvido de sus primeras obli- í agravados, y de cuya salida al tiempo de 
gaciones á la religión y á la patria, sean I la sentencia se recelo algún grave incon- 
precisamente desterrados á los arsenales i veniente, se les pueda añadir la calidad 
del Ferrol, Cádiz y Cartagena, donde se* de que no salgan sin licencia; y segun 
les aplique indispensablemente por los (fueren los informes de su conducta en 
años de sus respectivas condenas á los > los mismos arsenales por el tiempo espre- 
trabajos penosos de bombas y demás ma- j so de su condena, el tribunal superior por 
niobras ínfimas, alados siempre á la ca-í quien fuere dada 6 consultada lasentcn- 
dena de dos en dos; sin arbitrio y facul-Jcia, pueda después con audiencia fiscal 
lad en los gefes de aquellos departamen- ? proveer su soltura, la que debe cumplí- 
tos para su soltura ni alivio, á menos de \ mentarse por los intendentes de dichos 
proceder para lo primero espresa Real ór- arsenales, con presentación del tcstimo- 
den mia, y concurrir para lo segundo nio del decreto de libertad proveído por 
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los competentes tribunales superiores, te- 
niendo presentes los mismos tribunales y 
demás jueces que la aplicación de los reos 
A los trabajos de bombas de los arsena- 
les, solo puede verificarse en el de Car- 
tagena, por no haberlas en el del Ferrol 
y Cádiz.” 

15. “Y para que no se haga un uso 
perjudicial á las saludables providencias 
que van tomadas, entendiéndose tal vez 
que por la subrogación de la pena de ar- 
senales en lugar de la de galeras, pue- 
den continuar los jueces en el arbitrio de 
conmutar con aquella otras penas mayo- 
res, dejando de aplicar la capital en mu- 
chos casos correspondientes y cortar la 
raiz todos los principios introducidos, ya 
sea por una piedad mal entendida, ó 
por una intempestiva y abusiva inteli- 
gencia de algunas leyes del reino, que 
ocasionadas sin duda de temporal urgen- 
cia, se han traído á una perpétua y da- 
tiosa práctica; mandando así mismo á 
todos los jueces y tribunales con el mas 
serio encargo que á los reos por cuyos 
delitos, según la espresion literal ó equi- 
valencia de razón de las leyes penales 
del reino, corresponde Ja pena capital 
se les imponga ésta con toda exacti- 
tud y escrupulosidad, sin declinar al 
estremo de una nimia indulgencia, ni \ 
de una remisión arbitraria: declarando \ 
como declaro ser mi Real intención que i 
no puede servir de protesto ni traerse á l 
consecuencia para la conmutación ni mi- 1 
«oración de penas la ley 2, ni lo provei- í 
do en la 6 de este título; y así mismo de- í 
claro que sin embargo de esas leyes y s 
otras correlativas providencias, y de cual- \ 
quier práctica fundada en ellas; es mi vo- i 
luntad que se haga cumplimiento de jus- j 
ticia según la natural calidad de los deli- \ 
tos y casos, sin dar lugar á abusos porju- \ 
diciales A la vindicta pública y A la segu- 


ridad, que conforme A la nativa institu- 
ción de las leyes, deben gozar los buenos 
j en sus personas y bienes por el sangriento 
; ejemplar y público castigo de los malos.” 
\ 16. “Y finalmente, mando que cuan- 

. do en algún caso sobro las mismas leyes 
;que ahora he resuelto se guarden, ocur- 
I riere duda muy grave por la variación 

> sustancial de los tiempos ú otras circuns- 

> tancias dignas de atención que necesiten 
: mi Real declaración, los tribunales la con- 
| sulten al mi Consejo, para que haciéndo- 
) mf!l ° presente, declare lo mas justo.” 

| 17. La pena de obras públicas A la que 

I vulgarmente se da el nombre de grillete, 
es muy usada entre nosotros y es equi- 
valente A la de presidio: la del servicio de 
hospitales ó casa de caridad donde no 
hubiere como generalmente no hay de- 
partamentos de corrección, está prohibida 
por las leyes 19, tit. 4. ® ; y 8, tit. 16, |¡b. 
12, N. R. El servicio á las armas no de- 
be imponerse como pena á los ladrones 
según la real orden de 29 de Mayo de 
1794; ni puede destinarse á él ningún 
condenado antes de haber cumplido su 
tiempo como previene el decreto de 20 de 
Mayo de 1826: por bando de 3 de Febre- 
ro de 1845 deben ser condenados al ser- 
vicio de armas los vagos mayores de 18 
años. 

18. La determinación del presidio en 
que han de cumplir los reos las condenas, 
no corresponde á los tribunales, los cua- 
les únicamente podrán determinar la cla- 
se á que pertenecen. También pueden 
|os tribunales conmutar las penas de pre- 
sidio en pecuniarias, siendo de poca gra- 
vedad el delito (1). Las penas de muti- 
lación están en lo absoluto suprimidas 
unas por la costumbre y otras por dero- 
gaciones espresas: así la de quitar los 
dientes al testigo falso establecida por la 
(1) Ley 21, tit. 14, lib. 12, N. R. 
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ley 3, tit. 12 del Fuero Real, fue deroga- 
da por la 7, tit. 17, lih. 8 de la R.: la de 
oradar ó cortarla lengua á los blasfemos, 
se sustituyó con la de mordaza quo 
tampoco hoy se usa: también está aboli- 
da la de la castración que el Fuero Real 
imponía á los sodomitas, debiendo des- 
pués morir con la muerte lenta que él 
previene: la de marcar ó señalar el cuer- 
po del delincuente, impuestas á los blas- 
femos y bigamos por las leyes de partida, 
fueron también derogadas por las de la 
Rec. y por la costumbre, y así todas las 
demás de muerte; asi es que puode.decir- 
se que cu el dia ninguna pena de mutila- 
ción está en práctica. 

19. Los eclesiásticos no pueden ser 
condenados á presidio sino por delitos 
muy graves; pues fuera de estos casos 
deben cumplir sus condenas en los hos- 
pitales, casas de reclusión ó cárceles ecle- 
siásticas, pues así está dispuesto por la 
ley 20, tit. 40, lib. 12, Nov. Rec., cuyo te- 
nor literal es el siguiente: “El obispo de 
Ceuta me ha hecho presento los graves in- 
convenientes y perjuicios que resultan de 
enviar clérigos desterrados á aquella pla- 
za, pues como están exentos de los tra- 
bajos públicos por su estado, y no se les 
puede destinar al servicio de los hospita- 
les ni iglesias por su relajada conducta, 
no solo no se logra el fin de la corrección, 
sino que con la nota de desterrados y 
compañía de otros perversos contraen 
otros malos hábitos con descrédito del 
carácter, confusión del clero secular y 
regular, mal ejemplo de la plaza, y es- 
cándalo de los demás presidiarios, no que- 
dando otros medios para contenerlos que 
el de la reclusión, para la que hay en la 
península monasterios, hospitales, casas 
de corrección y cárceles eclesiásticas d j 
que allí se carece. Enterado de todo 
me he dignado mandar que en lo su- 


cesivo no se destinen los eclesiásticos 
íá presidio sino por delitos déla mayor 
l gravedad y consecuencia, y que en esto 
: caso sea con espresa y real licencia, con 
\ asignación de renta eclesiástica para su 
\ manutención y por tiempo determina- 
ndo (1)." 

i 20. Resumiendo las disposiciones le- 
< gales acerca de esta pena, resulta: 1.® 
'Que los condenados á presidio deben ser 
; remitidos por los jueces al mas inmedia- 
to (2): 2. ° Que á ninguno se pueda con- 
i denar á mas de diez años de presidio, re- 
| caiga la sentencia sobre un solo delito ó 
i sobre diversos, y mas bien podrá serlo en 

I diversas sentencias posteriores las unas á 
las otras: 3. ° Que el tiempo por el que 
uno ha sido condenado á presidio, se em- 
piece á contar desde el dia en que se le 
lia notificado la última sentencia del tri- 
bunal competente, sin otra interrupción 
si se fugare ó desertare que la del tiempo 
que estuviere fugado. 

21. A la pena de presidio se sigue la 
de destierro, que es también corporal. Se- 
rá muy grave y aflictiva cuando el des- 
tierro fuere de larga duración ó perpétuo, 
como es la estrañacion del pais. Esta 
última pena se aplicaba generalmente á 
los eclesiásticos, y casi siempre iba acom- 
pañada de la ocupación de temporalida- 
í des y privación do naturaleza. No se 
¡ puede negar que esta pena es sumamen- 
J te dura y hasta cierto punto injusta en su 
| aplicación, principalmente si se imponía 
! gubernativamente. Mas según la ley fun- 
! damentai del Estado no puede ser sepa- 
> rado de su domicilio ningún mexicano, 
ni castigado en cualquiera forma, sino en 

ti) Esta ley está corroborada por el art. 
290 de la espresada ordenanza, y por reales 
órdenes de 25 de Diciembre de 1810 y 14 de Oc- 
tubre de 1819. 

(2) Real decreto de 20 de Setiembre d* 
1814. 
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virtud de sentencia de tribunal compe- 
tente con arreglo á las leyes. La acta de 
reformas á la constitución federal contie- 
ne también saludables disposiciones que 
garantizan la libertad civil y la seguri- 
dad individual. 

22. También suele imponerse por cas- 
tigo en algunos delitos que no son de mu- 
cha gravedad, la prisión 6 encerramiento 
en la cárcel, que será mas ó monos aflic- 
tiva según el género de prisión y el trato 
que en ella se dé al delincuente. Por pun- 
to general puede considerarse siempre es- 
ta pena como mas grave que el destierro 
por poco tiempo, á causa de las incomo- j 


didades y molestias que ordinariamente 
se padecen en una prisión, como también 
por la dureza con que los subalternos de 
las cárceles suelen tratar á los miserables 
que tienen la desgracia de ser encerra- 
dos en ellas, quienes son de peor condición 
que el desterrado de un pueblo; pues al 
fin éste goza de su libertad, puede esta- 
blecerse en otro de su gusto, y no está 
privado de aquellas comodidades que dis- 
frutan los demás, [ja prisión solidaria 
con que se castiga el delito de difamación 
por la prensa, aunque su término mayor 
es de dos años, es sin disputa mas cruel 
que la de destierro. 


CAPÍTULO III. 


DE LAS PENAS IMFAMATORIAS. 

1. ¿Cuando surtirán efecto las penas infamatorias? 

2. Es la infamia una pérdida 6 menoscabo del honor ó de la reputación que tiene el hombre 
entre sus conciudadanos. 

3. 4 y 5. Diferentes clases de infamia. 

6. Los efectos de la infamia son de la mayor trascendencia, pues el que incurre en ella no 
solo queda privado del empleo y honores que gozaba, sino que también le inhabilita para obte- 
ner otros en lo sucesivo. 

7. La pena de infamia ha de ser conforme & las opiniones generalmente recibidas. 

8. No debe imponerse esta pena sino á sugetos que tengan pundonor, y sean capaces de afec- 
tarse c»n la nota de oprobio. 

9. Esta pena debe usarse con parsimonia ó sin demasiada frecuencia, y no debe imponerse 
de una vez & muchos. 

10. La ''nfamia no debe trascender á otras personas que tengan conexión y parentesco con el 
delincuente. 

11. Toda infamia de hecho <5 de derecho puede quitarse enteramente por el soberano. 

12. La privación de oficio 6 algún otro cargo público, es otra pena que menoscaba la estima- 
ción del hombre ó el concepto de que goza en la sociedad. 

13. ¿Porqué delitos debe perder un funcionario público su destino? 

14. Si la privación de oficio es temporal ó solo suspensiva de él, se cuenta el tiempo desde el 
día que por auto judicial se le inpidió su ejercicio. 


1- Las penas de infamia pueden sor 
S veces tan terribles y aflictivas como 
las corporales, si recaen en sugetos pun- 
donorosos; pero faltando estas circuns- 
tancias suelen ser enteramente inútiles. 


2. Es la infamia una pérdida ó me- 
noscabo del honor 6 la reputación que 
tiene el hombre entre sus conciudada- 
nos, de suerte que vieno á ser como una 
marca impresa para distinguir y separar 
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al infamado de los demás individuos de-, la mayor trascendencia, pues el epto in* 
la sociedad que merecen el aprecio pú-j curre eu ella no solo queda privado del 
blico. í empleo y honores que gozaba, sino que 

3. I,a infamia procede á veces de la¡ también lo inhabilita para obtener otros, 

opiniou pública sin declaración de la ley, í Así que, no puede ser consejero, magis. 
y entonces annquo degrada al sugeto, \ trado, gobernador, juez, regidor, ni tener 
no puede llamarse propiamente pena por ; otro cargo ú oficio público (1); estándole 
cuanto no está impuesta 6 declarada por j prohibido también residir en la córte y 
el legislador. Llámase esta infamia de ¡ servir de testigo. Por esta razón se eqni- 
hcclio, y su exánicn no corresponde á : para la infamia á la muerte natural, y 
este lugar. j es como si dijéramos una escomunion 

4. Hay otra clase de infamia que di- 1 civil, que separa al infame de la corau- 

manade la ley ó está declarada por ella, \ nidad social, haciéndole un objeto aisla- 
y se denomina infamia de derecho. Es- ; do y despreciable. De consiguiente esta 
ta unas voces comprende ciertos ejer- j pena bien aplicada es eficacísima, y se 
cicios ó hechos del hombre, que sin ser ¡ ha usado eu las naciones antiguas y mo- 
criminal están reputados por infames en \ demás con mucho fruto; mas para que 
el derecho, como los oficios de juglar, I produzca los saludables efectos que de- 
farsante, torero, de que habla la ley 4, j be proponerse el legislador, ha de conte- 
tit. 6, part. 7. Esta infamia, aunque en \ ner varias circunstancias que pasarémos 
rigor sea un mal grave, por cuanto pri- 
va al sugeto de ciertas prerogativas que 
gozan otros individuos de la sociedad, 
no pertenece tampoco á este tratado, al 
cual únicamente corresponde la que im- 
pone la ley como pena á ciertos delitos, 
que es de lo que vamos á tratar. } sas, y esto aun cuando el común con- 

5. Esta clase do infamia, que para j cepto sea falso y efecto de una verdade- 

distinguirla de las otras la llamarémos ! ra preocupación; porque como dice muy 
infamia penal, se impone solo á veces, j bien el Sr. Lardizabal, es tanta la fuer- 
ó juntamente con otra pena, como suce- í za de las opiniones de los hombres y de 
de con el cómplice menos criminal que ! las preocupaciones que regularmente 
se le espone á la vergüenza, y á que vea > prevalecen sobre la autoridad de la ley, 
la ejecución de su compañero, y luego se y la iu utilizan; por lo que en semejantes 
le manda á presidio. Otras veces consis - [ casos en lugar de la pena de infamia, 
te en una declaración de la ley, que im- j es menester buscar otra que sea propor- 
pone pena corporal en cierta clase de de- \ cionada al delito. La ley, por ejemplo, 
Utos, y para hacerlos mas detestables, los \ con el laudable fin de estirpar los duo- 
marca además con la nota de infamia, í los, declara espresamente por infame 
como sucede en la de traición, sodomía, \ este delito (2); poro ni los duelos se han 
adulterio y otros semejantes (1). > estinguido, ni ha pasado hasta ahor^ 

6. Los efectos de la infamia son de j - 


á esponer. 

7. En primer lugar la infamia ha de 
ser conforme á las opiniones generalmen- 
te recibidas, es decir, que no deben de- 
clararse infames ciertas acciones que co- 
munmente se creen laudables ú honro- 


(1) Ley 7, tit. 6, part. 7. 

(0) Ley 0, tit. 20, líb. 12, N. R. 
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por infamo en el concepto público un. ton dice que „lejos de castigar á los hijos 
solo hombre de tantos como han contra- del delincuente, deben ser honrados pa- 
venido á la ley. ¡Tanta es la fuerza de $ ra que no imiten ft su padre.” Síguese 
la preocupación! | también, como dice el Sr. Lardizabal, un 

8. No debe imponerse esta pena sino ¡ daño de consideración de que la infamia 

ú personas que tengan pundonor, y sean j; trascienda del delinenente, y es que pa- 
capaces de afectarse con la nota de opro- j ra evitarla se hacen estraordinarias dili- 
vio. ¿Qué caso haria de este solo casti- í gencias por las personas allegadas á fin 
go uno de esos malvados que corren sin i de impedir el castigo, de donde resulta 
freno, remordimiento ni pundonor algu-jó la impunidad absoluta, ó que no se 
no por la senda de la iniquidad? A estos < observen las leyes con la puntualidad 
deben itnponense las penas corporales, j que corresponde, y se les busquen me- 
reservando las infamantes para aquellos '< dios do modificarlos con perjuicio del 
que estiman la honra, y aun la prefieren \ bien público y de la recta administra- 
á la vida. S ciou de justicia. Por eso con razón tene- 

9. Esta pena no debe imponerse con j mos sancionado este principio en el art. 
demasiada frecuencia; porque así corno' 146 de nuestra carta fundamental. 

los premios que se distribuyen pródiga- ! 11. Toda infamia de hecho ó de de 

mente y no según el verdadero mérito, f recho puede quitarse enteramente por el 
pierden el aliciente, del propio modo las ! soberano, como se dirá mas estensamen- 
penas infamatorias repetidas ó mal aplica - 1 te cuando se trate de los indultos. La 
das dejan de producir su saludable efecto, que dimana de sentencia judicial se des- 
porque la idea de ia infamia se va de- í vanece ó borra en los tres casos siguien- 
bilitando con la repetición de las im-í tes: 1.® Cuando se sufre en virtud de 
presiones que hace en la opinión públi-S sentencia de pena corporal por delito, al 
ca, y á fuerza de familiarizarse los hom- que segnn la ley solo correspondía pecu- 
bres con un castigo, llegan á despreciar- ? niaria. 2. ° Cuando se padece por oca- 

lo. Tampoco es conveniente que se apli- jsion de haber el juez aumentado ó dis- 
que á muchos á un tiempo, porque en- minuido la pena corporal determinada 
tonces no suele producir la impresión j por la ley, aunque á ello so moviere 
que haria si recayese en uno solo, y se j con justa causa (1). 3. ° Cuando apela- 
debilita con la variedad ó multitud de > da la sentencia se revoca en segunda 
sugetos. ! instancia (2). 

10. Parece supérfluo decir que la infa- i 12. La privación de oficio ó de algún 
mía no debe ser trascedental á otras per- j otro cargo público, es otra pena que me- 
sonas que tengan conexión y parentesco | noscab a la estimación del hombre ó el 
con el delincuente. „El delito ó la pena ! concepto de que gozaba en la sociedad, 
del padre no puede causar mancha al- ¡ y bajo este aspecto corresponde tratar do 
guna al hijo, porque cada uno debe ser j ella en este lugar. 

responsable aolo de sus acciones y no so i 13. Ya se dijo en el párrafo 3 que 
constituye sucesor dél delito ageno, ” di- 1 cuando uno incurre en infamia, queda 

ce el cánon 6, causa primera, qnaest. 3, < 

t omado de una ley romana (l);yPla- j (l) Lfey 6> tít * ^ 7 . 

(T) Ley 80, fi. de pam. \ (3) Dicha ley 6. 
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por este medio privado do su oficio, s perior estas penas, por lo que tienen de 
También debe perderle el que abusando j aflictivas é ignominiosas (1). 
de él cometa un delito que le denigra ó ^ 14. Si la privación de oficio es tem- 

envilece, como el magistrado que por co - \ poral ó solo suspensiva do él, se cuenta 
hecho, parcialidad, colusión ó fraude da i el tiempo desde el dia en que por auto 
uua sentencia injusta; ó cualquier otro (judicial se le impidió su ejercicio. Debe 
empleado que se deja sobornar, faltando j advertirse últimamente que como los 
á la confianza que de él hizo el sobera- jueces árbitros no tienen facultad algu- 
tío, y á este ejemplo otros. Pero es de í na en asuntos criminales , si imponen 
advertir que los jueces inferiores no > pena grave ó de infamia, será nula ipso 
pueden ejecutar sin confirmación del su- \jure (2). 

CAPÍTULO IV. 

DE LAS PENAS PECUNIARIAS. 

1. ¿Cuáles son las penas pecuniarias? 

2. Disposición «le la ley 5, t¡L 31, p. 7, acerca de la confiscación de bienes. 

3 y 4. Reflexiones del Sr. Lardizabal acerca de esta última pena. 

5. Según la Constitución de la República Mexicana ú nadie puede imponerse la pena de 
confiscación de bienes. 

6. Las demás penas pecuniarias no ofrecen los graves inconvenientes que la confiscación de 
bienes, antes por el contrario aplicándolas con tino y discernimiento, ofrecen muy buenos re- 
sultados. 

7. La pena pecuniaria, así como es desproporcionada para castigar los delitos atroces, podrá 
ser muy útil para castigar otros de distinta especie. 

8. Para que las penas pecuniarias no sean infructuosas convendría que no se impusiera como 
castigo una cantidad fija, sino una parte 6 cuota del haber del delincuente. 

9. Circunspección y prudencia que deben tener los jueces para la imposición de multas. 

10. No debe reputarse como pena pecuniaria el resarcimiento de daños y perjuicios que «m 
el delito suelen causarse al ofendido ó á su familia. 

1. Penas pecuniarias son aquellas que 
se imponen no en la persona, sino en los 
bienes del delincuente. La mas grave y 
terrible de ellas es la confiscación por 
su trascendencia, pues no solo alcanza al 
mismo transgresor, sino también á su 
desventurada familia, privándola de los 
medios de subsistencia. Por eso decía 
el emperador Justiniano al jurisconsulto 
Triboniano: „Conviene que pongas todo 
cuidado en castigar & los que lo merecen 

pero sin llegar á sus bienes, los cuales 
deben pasar á sus parientes, y á los que 
los corresponden por la ley según el ór- ; 
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den establecido por ella, pues no son 
las cosas las que delinquen, sino los que 
las poseen; y es invertir el orden, quitar 
los bienes á los delincuentes y dejar li- 
bres sus personas, castigando de esta 
suerte en lugar de ellos á otros que son 
llamados tal vez por la ley á la snce- 

(1 ) En el dia no se puede ejecutar ninguna 
sentencia de pena aflictiva impuesta por los jue- 
ces interiores, sin aprobación del tribunal supe- 
rior como se dirá en su lugar, 

S Ley. 5, tíL 6, part. 7. Téngase presente 
:reto de las Córtes de España de 1813, que 
se transcribe en el tomo siguiente al tratar de 
responsabilidades. 
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sion” (1). El mismo emperador en otra 
novela posterior (2) manda qno á nin- 
gún condenado por cualquier delito se 
le confisquen los bienes, si tuviere ascen- 
dientes ó descendientes hasta el tercer 
grado, y en falta do ellos se apliquen al 
fisco, reservando á la mnger la dote y 
donación ante nuplia; pero de esta re- 
gla escluye el delito de lesa magestad, 
en el cual dispone que se hayan de guar- 
dar las leyes de sus antecesores, las cua- 
les imponen la confiscación de todos los 
bienes y solo quiere que se esceptúe la 
dote de la muger. 

2. Con esta última disposición va con- 
forme la ley 5. a , til. 31, p. 7, excepto que 
no habla de la dote, la cual se manda re- 
servar por la ley 2, tit. 2, de la misma 
Partida, como se vé por las siguientes 
palabras: „E aun decimos que á ningún 
borne por yerro que haya fecho non de- 
be ser tomados todos sus bienes, si ovie- 
re parientes, de los cuales suben 6 des- 
cienden por línea derecha del parentes- 
co fasta en el tercer grado, fueras ende 
el que fuese juzgado por traidor, según 
dice en el título de las traiciones, ó en 
otros casos señalados, que son escriptosen 
las leyes de este nuestro libro en que se- 
ñaladamente los mandase tomar. „Se vé, 
pues, que no solo en el caso de traición de 
que habla Justiniano, sino en otros tenia 
lugar la confiscación por nuestro dere- 
cho. En efecto, con arreglo á él se con- 
fiscaban los bienes por los delitos siguien- 
tes: por el de heregía (3); por el de sodo- 
mía y bestialidad (4); por el de suicidio 
cuando el que se m*taba no tenia des- 
cendientes (5); por el de cercenar la mo- 


lí Novel. 17, cap. 12. 

2) Novel. 134, cap. última. 

3) Ley, 1. tit 30, fíb. 12 N. R. 

(4) Ley. 1, del mismo tit y lib. 

(5) Ley, 15, tit 31, lib. 12, N. R 


neda, introducirla falsificada, ó no de- 
nunciarla teniendo noticia de su intro- 
ducción (1); por matar 6 herir á algún 
ministro del consejo, juez ó magistrado 
(2); por el de usura cuando se reincidía 
por segunda vez (3); por el duelo 6 desa- 
fio (4); por el de contraer matrimonio 
clandestino (5); por el incesto del que se 
casa á sabiendas y sin dispensa con pa- 
rienta dentro del cuarto grado (6). Ade- 
más de estos delitos había otros en que 
la confiscación no se cstendia sino á la 
mitad de los bienes, por ejemplo, la falsi- 
ficación del sello del rey, obispo ú otra 
autoridad (7). 

3. El Sr. Lardizabal tratando de es- 
ta materia, dice lo siguiente: las utilida- 
des que pueden seguirse de las confisca- 
ciones no son ciertamente comparables 
con los males que deben causar por su 
naturaleza misma, particularmente si son 
muy frecuentes. Tampoco son muy com- 
patibles con el suave y templado gobier- 
no una monarquía, en el cual por otra 
parte tienen los príncipes muchos y gran- 
des recursos para mantener todas las obli- 
gaciones y el esplendor de la corona, sin 
necesidad de los despojos de los vasallos 
para enriquecerlos. 

4. Estas razones me inclinaban á creer 
quesería útil abolir enteramente la pena 
de confiscación, como lo han hecho los 
estados generales de las provincias uni- 
das por una ley publicada en 10 de Agos- 
to de 1778. En algunas provincias de la 
Francia, particularmente en las compren- 
didas bajo el nombre de Pais de derecho 
escrito, no hay lugar á la confiscación en 


(1) Leyes, 1 y 3, tit. 8, lib. 12, N. R. 

(2) Leyes 1, y 2, tit. 10, lib. 12 N. R. 

(3) Ley 2, tit. 22, lib. 12. N. R. 

(4) Leyes 1 y 2, lít. 20, lib. 12, N. R. 

(5) Ley 5, tit. 2, Iib.10, N. R. 

(6) Ley 3, tit. 18, pnrt 7. 

(7) Ley 1, tit. 8, lib. 12, N. R. 
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ningún delito que no sea de lesa majes- 
tad. La ley 2, tit. 26, P. 7, dice: „Q,ue 
los bienes de los que son condenados por 
hereges, ó que mueren conocidamente en 
la creencia de la heregía, deben sor de 
sus fijos ó de sus descendientes de ellos: 
si non los ovieren, mandamos que sean 
de las mas propinóos parientes católicos 
de ellos.” Poro si por otras razones supe- 
riores, que yo no alcanzo, pareciere con- 
veniente conservar la pena de confisca- 
ción en uno ú otro delito muy atroz, á lo 
menos es cierto que debería restringirse 
todo lo posible; y aun en los casos que 
hubiese de quedar, la razón y la huma- 
nidad piden que se haga distinción do 
los bienes, y solo tenga efecto la confis- 
cación en aquellos que hubiesen sido ad- 
quiridos por el mismo delincuente, y no 
en los que por derecho y sin arbitrio suyo 
deben trasmitirse á los sucesores, á quie- 
nes con la confiscación absoluta so pri- 
va sin culpa suya de un derecho legíti- 
mamente adquirido. Una ley romana des- 
pués de haber dicho que por el delito del 
padre, pierde el hijo los bienes que le ha- 
bían de venir por el mismo, añade: „ Pe- 
ro aquellos que les vinieren por sus pa- 
rientes, por la ciudad, ó por la naturaleza 
de las cosas, deben quedar ilesos, porque 
se los dieron sus mayores y no su padre.” 

5. Estas reflxiones del Sr. Lardiza- 
bal unidas á las de otros muchos célebres 
jurisconsultos, han sido tenidas en con- 
sideración por nuestros legisladores, esta- 
bleciendo eu la ley fundamental del Es 
tado el saludable principio de „que no se 
impondrá jamas la pena de confiscación 
de bienes (1).” 

6. Las demás penas pecuniarias no 
ofrecen los graves inconvenientes que la 
confiscación de bienes, antes por el con- 
trario aplicándolas con tino y discerní. 

(1) Art. 147 CoosL Feder. de 1824. 


> miento pueden producir muy buenos re- 
bultados. Las naciones septentrionales 

> hacían mucho uso de las penas pecu- 

> uiarias, aun en ciertos delitos muy opues- 
< tos á la seguridad y orden público, como 
; por ejemplo, el de homicidio. Esta bár- 
/ bara costumbre fité muy común en la 

¡ edad media entre los germanos, francos 
y borgoñones, y por eso se halla estable- 
cida en los mas de los fueros municipa- 
les españoles. El antiguo fuero de León, 
por ejemplo, sujetaba el homicidio á una 
multa pecuniaria que debia satisfacer el 
reo, si fuese preso dentro de nueve dias 
desde que cometió el delito; pero si el dc- 
; I incuente lograba huir de su casa ó de la 
í ciudad, frustrar la vigilancia de los sayo- 
í ties, y libertarse de caer en sus manos 
dentro del plazo de nueve dias, quedaba 
libre, y la ley le ofrecía seguridad en la 
! población, previniéndole que solamente 
cuidase de precaver el furor de sus ciie- 
| migos. De lo cual se seguía, como dice 
con mucha razón elSr. Marina, que la ley 
5 dejaba la venganza de la sangre inoccn- 
s te en manos de los particulares y herede- 
| ros del muerto, y los autorizaba para per- 
I seguir al reo después de probado el delito, 
í 7. Así como la pena pecuniaria será 
siempre desproporcionada para castigar 
| el homicidio y otros delitos atroces que 
j perturban la seguridad pública ó indivi- 
> dual, porque no tiene analogía con ellos, 
jni se deriva de su naturaleza; podrá ser 
j al contrario muy útil para reprimir el or- 
gullo de los poderosos, que fiados eu sus 
| riquezas atropellan al desvalido ó despre- 
í cian las leyes; para castigar al magistra- 
\ do ú otro empleado público que se deje 
> sobornar, ó no tenga la integridad corres- 
| pondiente; para contener las transgresio- 
| nes que se cometan contra las ordenan- 
| zas de policía, y otros casos designados 
\ por nuestras leyes, 
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8. Mas para que estas penas no sean 
infructuosas, de modo que el rico se bur- 
le de ellas, convendría que no se impu- 
siese por pena una cantidad fija, sino 
una parte ó cuota del haber del delicuen- 
le. l)e este modo habrá cierta igualdad 
en el castigo para el pobre y para el rico; 
al contrario, si por una transgresión ó deli- 
to se designase, por ejemplo, la pena de 
veinte pesos, esta suma seria de poco mon- 
to para un hombre acaudalado, y exco 
siva para un jornalero ó menestral, re- 
sultando de aquí que la pena para aquel 
era muy leve, y para éste muy grave. Re- 
salta además otro inconveniente, y es que 
el valor de la moneda recibe alteración, 
es decir, sube y baja; de modo que será 
preciso renovar de tiempo en tiempo las 
penas pecuniarias. Así que en el dia son 
muy tenues algunas de las antiguas, que 
consistían en cierta cantidad de marave- 
dises; losreforidosinconvenientes podrían 
salvarse imponiendo una parte, v. g., la 
sesta, cuarta &c. de los bienes del deli- 
cucnte según lamayor ó menor gravedad 
del delito. Asi alcanzaría con igual pro- 
porción al pobre y al rico, y en todas épo- 
cas podría ser la misma. 

9. Si toda esta discreción os necesa- 
ria para establecer penas pecuniarias, no 
necesita menos circunspección y pruden- 
cia el juez para imponer las multas cuan- 
do la ley no fija la cantidad, pues una 
multa indiscreta, comodice el Sr. Lardiza- 
lal, es capaz de perder á una familia sin 


corregir al delicuento. Por regla general 
nunca deben tener efecto las multas, cuan- 
do para exigirlas es necesario privar en 
todo ó en parte á los multados, de los me- 
dios ó instrumentos necesarios para el 
ejercicio de su oficio 6 profesión, en cu- 
yos casos debe tener lugar aquel axio- 
ma comunmente recibido, „el que no tie- 
ne bienes pague coa su cuerpo;” ó bien 
si el delito no es de gravedad, podrá im- 
ponerse la suspensión de alguna prero- 
gativa cívica ú honorífica. Mas tampo- 
co deben ser tan ligeras las penas pecu- 
niarias, que se desprecien y no produz- 
can efecto alguno; pues siempre que la 
utilidad ó complacencia que resulta de 
un delito, es mayor que el daño ó inco- 
modidad que cause la pena, los hombres 
sedeterminan fácilmente á delinquir (1). 

10. No debe reputarse como pena pe- 
cuniaria el resarcimiento de los daños y 
perjuicios que con el delito suelen cau- 
sarse al ofendido ó á su familia, porque 
esto mas bien que pena es como recom- 
pensa dictada por la razón y por la na- 
turaleza misma; si bien por hacer una 
reparación excesiva no ha de privarse á 
los hijos del delicuente de los alimentos 
que le son debidos por la naturaleza y 
por la ley. 


( l) Por la real órden de 6 de Octubre de 1819 
esta mandado que en exacción de multas y pe- 
nas pecuniarias, impuestas por los juzgados or- 
dinarios, no gocen fuero las personas privile- 
giadas. 


CAPÍTULO V. 

DE LA PROPORCION QUE DEBEN GUARDAR LAS PENAS CON RELACION A LOS DE- 
LITOS. 

1. De la medida de las penas, y proporción y analogía que deben tener con los delitos. 

2. Puede haber casos ó delitos en que sea preciso para reprimirlos, poner penas menos aná- 
logas ó mas rigurosas de lo que correspondería, si no fuese necesario este rigor. 

Tom. II. 39 


© Biblioteca Nacional de España 


— 610 — 


3. Así mismo deben escepluarse de la regla general de proporción que se ha sentado aque 
líos delitos que por su naturaleza son mas fáciles de ocultarse que los demás, y por consumen,, 
mas difíciles de descubrirse y probarse. 

" 4. De otras circunstancias que aunque en nada influyen en la naturaleza del delito y po r 
eso se pueden llamar extrínsecas, hacen que cese la razón general de la ley, y entonces puede 
moderarse <5 remitirse las penas según las mismas circunstancias. 

5 y 6. Casos en que según el común sentir de los intérpretes se deben acrescentor 6 minorar 
las penas. 

7 hasta el 17 inclusive. De la proporción que deben guardar entre sí las penas. 

1. Es un axioma recibido entre los j prescribirse otras corporales ó infaman- 
criminalistas que debe guardarse propor- tes, mayormente si no tienen bienes los 
cion entre los delitos y las penas; esto es, reos, pues no es justo que por su pobreza 
cuanto mayor fuere el daño causado á í queden impunes, 
la sociedad, ó mas agravante las circuns- j 3. Así mismo debe hacerse una es- 
tancias del delito, tanto mayor deberá | cepcion de la regla general de proporción 
ser la pena; y por el contrario, cuanto j que so ha sentado con respecto á aque- 
menor fuere dicho daño ó las referidas cir- líos delitos, que por su naturaleza son 
constancias disminuyeren el delito, tanta 1 mas fáciles de ocultarse que los demás 
menor deberá ser la pena, para que se y por consiguiente mas difíciles de des- 
guarde entre ésta y aquel la debida pro- cubrirse y probarse. Esta cscepcion con- 
porcion. En suma cada pena debe deri- siste en alterar algún tanto la proporción 
varse de la naturaleza del delito jior el j entre ellos y sus penas, é interrumpir el 
cual se impone, para que entrambos haya curso de la progresión destinando al de- 
cierta analogía y conformidad. La pena j lito mas ocultable de calidad menor, la 
pecuniaria, por ejemplo, seria despropor- j pena que seria proporcionada al delito 
cionada para castigar un asesinato, y al menos ocultable de calidad mayor, y au- 
contrario la de muerte seria excesiva ó no mentando así el rigor de la pena lo bas- 
guardaria analogía alguna con el delito j tante á compensar la mayor esperanza 
de usura. Además de esta analogía de- j de la impunidad anexa á la facilidad de 
ben tenerse en consideración para el seña- j la ocultación, y á la dificultad del des- 
lamiento de las penas. la calidad y el gra- j cubrimiento y de la prueba, que han de 
do de los delitos de que hablamos en el j disminuir forzosa y relativamente la efi- 
tí tulo anterior, según el dolo y la culpa j cacia de la pena que debe ponerse al ñi- 
que haya intervenido en ellos. | yel del delito. Con este medio tan senci- 

2. No obstante lo que acabo de decir j lio que no trae consigo ningún inconve- 
cn órden á la proporción que deben gnar- 1 niente, al menos considerable, se da á la 
dar entre sí los delitos y las penas, pue- • sanción penal de dichos delitos aquel 
de haber delitos y casos en que sea j equilibrio que sin aumentar la severidad 
conveniente imponerlas menos análogas, de la pena, destruiría la facilidad de 
Por ejemplo, si los hurtos no dejan de j ocultarlos. Los intérpretes han querido 
ser frecuentes, porque solo se castigan j corregir la causa del mal con exigir me- 
con penas pecuniarias y la pérdida de f ñores pruebas en aquellos delitos que en 
bienes que son las mas análogas á aquel í los demás, lo cual no ha sido otra co- 
delito; no surten su debido efecto, deben } sa que corregirlo con otro mal mucho 
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mayor, esponiendo manifiestamente la 
inocencia, y abriendo una ancha puerta 
á la calumnia. 

4. Otras circunstancias hay que aun- 
que nada influyen en la naturaleza del 
delito y por esto pueden llamarse estrín- 
secas, hacen que en ciertos casos cese la 
razón general de la ley, 6 los fines inten- 
tados por las penas, y entonces pueden 
moderarse 6 también remitirse según las 
circunstancias. Si uno, por ejemplo, hu 
biese prestado grandes servicios al esta- 
do y cometiese algún delito, podrían ser 
tan señalados estos servicios que por ellos 
se le remitiese ó moderase justamente 
la pena. Si el número de delincuentes 
fuese muy grande, todos deberían ser 
castigados indistintamente; pero la pru 
dencia y el bien común piden que en se- 
mejantes casos el castigo se verifique en 
pocos y el miedo llegue á todos. Los au- 
tores criminalistas refieren muy indivi- 
dualmente éstos y otros muchos casos, 
en que las circunstancias estrínsecas 
pueden hacer que se remita ó modere la 
pena, de los cuales unos son ciertos, otros 
probables y otros absolutamente impro- 
bables y falsos. 

5. En sentir común de los intérpretes 
los casos en que deben acrescentarse las 
penas, son los siguientes: 1.® Cuando 
el delincuente por su estado, oficio y 
constitución debe evitar el delito, y lejos 
de hacerlo, influye, coopera 6 concurre 
de hecho á su perpetración: 2. ® Cuando 
la persona ó cosa ofendida son dignas de 
obsequio, honor y veneración; y en vez 
de prestarles estos respetos se les ofende 
y maltrata: 3. ° Cuando con plena ad- 
vertencia de propósito y caso pensado se 
delinque: 4. ° Cuando el delincuente es 
consuetudinario en aquel delito: 5. ° 
Cuando el lugar donde se cometió el de- 
lito os sagrado, y de respeto y venera- 


| ci °n: 6. ® Cuando el delito es nocturno, 
¡ ^ en tiempo santo, ó en ocasión en que 
'fluctúa entre angustias y aflicciones el 
ofendido: 7. ° Cuando el modo de delin- 
quir es proditorio, con veneno ó en una 
ejecución atroz, quitando la vida poco ú 
poco, ó teuiendo en tormento largo tiem- 
po al paciente ú ofendido: 8. ° Cuando 
hay cúmulo de crímenes, delito sobre de- 
lito y atrocidad sobre atrocidad, en tér- 
minos que se califique un ánimo estraga- 
do y de insaciable inclinación á delinquir: 
9. ° Cuando el mal es mayor y de mucha 
trascendencia: 10.® Cuando la causa 
pública está mas interesada en su remedio 
y castigo. 11.® Cuando el delito cau- 
sa escándalo. Y así otros que agravan 
la transgresión, ó la hacen mas culpable. 

6. Por el contrario, los que merecen 
lenidad ó alivio, son los siguientes: 1. ® 
La creencia y opinión de que el hecho 
cometido no era delito, ó que no se de- 
linquía incurriendo en él: 2. ° La senci- 
llez, imbecilidad, candor, dolencia y edad 
del delincuente: 3. ° La ira, el arrebato 
ú otra pasión violenta que embargue el 
libre uso del juicio: 4. ® La debilidad y 
fragilidad del sexo: 5. ® La pericia úni- 
ca en su clase, ó sea la insigne habili- 
dad del mismo en algún arte ú oficio, 
pudiendo ser tal que lo redima la vida: 
6. ® La embriaguez bajo la distinción 
indicada en el capítulo 1. ® párrafo 10 
del tit. anterior: 7. ® El trascurso largo 
del tiempo después de cometido el crimen, 
aunque no esté prescrito, y otras seme- 
jantes calidades que suelen concurrir en 
los actos criminales, los cuales hacen mi- 
tigar sus penas. Poro siempre estos leni- 
tivos han de regularse por el delito, pues 
á veces su gravedad sobrepuja á todos 
los respetos, yporella se gobierna el cas- 
tigo do tal modo que si aquel es atroz, 
lo mismo se castiga por ejemplo k la mu- 
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ger que al hombre, y la causa atenuan- 
te se enerva en fuerza de la misma atro- 
cidad; bien que en caso de duda debe 
resolverse por el partido mas benigno. 

7. Así como debe haber una propor- 
ción entre los delitos y las penas (1), no 
menos debe haberla entre estas mismas; 
pero tan difícil es encontrar en los códi- 
gos penales la una como la otra, y antes 
por el contrario vemos en ellos acerca de 
este punto graves inconsecuencias y ab- 
surdos; vemos, por ejemplo, condenada 
la madre culpable de infanticidio á una 
multa por la primera vez, y al fuego por 
la segunda; vemos condenados á los blas- 
femos con la multa de alguna cantidad, 
ó á ser echados en algún rio; vemos cas- 
tigado un contrabando de sal con una 
multa ó con las galeras; y vemos condu- 
cir á la horca al ladrón de cosa cuyo 
valor no pasa de cinco sueldos, al mismo 
tiempo que se desuella ú arranca la piel 
al que lia hurtado cosa de menos valor 
que aquella de tan pequeña cantidad. 

8. Si espusiésemos en este lugar las 
penas establecidas en varios códigos pe 
nales, según su orden ó progresión, se 
advertiría desde luego cuanto se habían 
apartado sus legisladores de lo que dic. 
tan la naturaleza y la razón; pero lejos 
de pensar en hacer una esposicion des- < 
agradable á nuestros lectores, harémos 
para su instrucción otra que les será mas 
grata y útil, insertando aquí la gradua- 
ción y progresión de las penas que se ha- 
llan en los dos recientes códigos de Pedro ¡ 
Leopoldo, gran duque que fué de Tosca- j 
na, y de José II, emperador de Alemania. 

9. Las penas, dice el primero (2), en l 
que nuestros jueces y tribunales podrán í 

(1) En la doctrina de eate párrafo y ai- \ 

guientes se ha tenido presente el discurso del i 
Sr. Guitierrez, tóm. 3. ° de su práctica crimi- \ 
nal. < 

(2) P. 55, de su nuevo código. 


en lo sucesivo condenar á los reos, serán 
las siguientes. Penas pecuniarias; azotes 
privados ó secretos; piision con tal que 
no se pase de un año; destierro de la bai- 
lía ó del bailazgo, y de tres leguas en 
circuito; destierro del vicariato y de cin- 
co leguas en derredor, deportación ó des- 
tierro á Volterra y su territorio; destierro 
á la provincia inferior; destierro á Grose- 
to; destierro de todo el gran Ducado, que 
¡solo tendrá lugar en los que hayan obte- 
! nido la impunidad por descubrir los cóm- 
¡plices, en los vagamundos, en los sal- 
timbanquis, demandantes estrangoros, y 
generalmente en todos los delincuentes 
estrangeros y en los calumniadores; ar- 
golla sin destierro; argolla con destierro; 
azotes en público; azotes en público y 
en un asno; encierro para las mugeres 
desde el espacio de un año hasta por 
toda la vida, habiendo de estar todas ra- 
padas y empleadas con precisión en la- 
bores de que sean capaces, y además con- 
denadas por toda su vida con trage di- 
ferente, y un eartel en este que diga úl- 
timo suplicio; trabajos públicos para los 
hombres por tres, cinco, siete, diez, quin- 
ce y veinte años y aun por toda la vida. 
A la pena de los trabajos públicos está 
anexo el cartel donde se esprese el nom- 
bre del delito, y en los condenados por 
diez ó mas años, y en los reincidentes 
do fuga podrá el juez según las circuns- 
tancias de los casos añadir un grillete 
al pié del sentenciado por toda su vida 
á dichos trabajos, cuya pena está reser- 
vada para los delitos capitales; además 
del grillete ó una cadena doble, ha de 
tenor los piés desnudos, y un trage de 
color ó hechura diferente que le distin- 
ga de todos los demás; ha de ser emplea- 
do en los trabajos mas duros, y llevar 
escritas en el nombre de su delito las pa- 
blaras último suplicio. 
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10. El emperador (1) prescribe la pe- 
na de muerte fuera de algunos delitos, 
contra los cuales ha de pronunciarse en 
en un consejo de guerra y ha de ser de 
horca. Los demás castigos son la cade- 
na, la prisión con los trabajos públicos, 
la prisión sola, los azotes ó golpes con 
vara ó palo, y la vergüenza. 

11. Los grados con respecto á la du- 
ración, son de larga en segundo grado, 
y continuos en primero. Por tiempo limi- 
tado en segundo grado, y por tiempo li- 
mitado en primer grado. Esta duración 
no puede ser nunca de menos de un mes, 
ni pasar de cinco años. La duración de 
un castigo por tiempo limitado eu segun- 
do grado, no puede exceder do ocho años 
ni bajar de cinco. La duración de uri cas- 
tigo declarado continuo en primer grado, 
no puede exceder nunca de doce años ni 
ser menos de ocho, y la duración de un 
castigo continuo en segundo grado, no ha 
de exceder nunca de quince años ni bajar 
de doce. La duración de un castigo de 
larga duración en primer grado, nunca 
ha de bajar de quince años, ni pasar de 
treinta; y la duración de una pena de 
larga duración en segundo grado, no ha 
de ser menos jamás de treinta años, y se- 
gun las circunstancias podra prolongarse 
hasta ciento. 

12. El castigo de la cadena s6 ejecu- 
ta asi: El delincuente es metido en una 
áspera y cruel prisión, y encadenado es- 
trechamente, de manera que no lo queda 
espacio sino para los movimientos indis- 
pensables del cuerpo, y además es azotado 
t odos los años para ejemplar d el público. 

. O) En su nuevo código cap. 2. ° art 20, y 
siguiente*. El 19 de Marzo do 1848 so ha pu- 
blicado en Eepafia un Código penal tomado en 
«u mayor parte de los que hemos enunciado, en 
el cual se establece una clasificación de delitos 
y una escala de penas proporcionada & ellos, 
según las exigencias actuales de la época, ad- 
viniendo que la de muerte se ha economizado 
cuanto ha sido posible. 


13. De la prisión hay tres clases 6 
grados: la mas rigorosa , la rigorosa, y la 
prisión templada ó moderada , y en las 
tres ha do. ocuparse el reo en trabajo pro- 
porcionado á cada uno de ellos. 

14. En la prisión mas rigorosa el cul- 
pado está sujeto noche y dia en el lugar 
que se le ha señalado, con un aro ó argo- 
lla de hierro por medio del cuerpo, y aun 
si lo peimite el trabajo á que se le ha obli- 
gado, ó lo exige el peligro de que se esca- 
pe, se le puede cargar de hierro. Por otra 
parte el condenado á tal prisión no tiene 
mas cama que tablas ni otro alimento 
que pan y agua, y se halla privado cu- 
teramente de comunicación, no solo con 
los estraños sino también con sus parien- 
tes y conocidos. 

15. LJn delincuente sentenciado á la 
prisión rigorosa, debe ser tratado, según 
se ha dicho, con solo la diferencia de que 
sus grillos han de ser menos pesados, y 
de que dos dias á la semana ha de dárse- 
les una libra de carne para su sustento. 

16. El reo destinado á la prisión mo- 
derada está sujeto con prisiones menos 
pesadas, mas son tales sin embargo que 
no puede escaparse de ellas sin fuerza ó 
destreza. Se le suministra mejor alimen- 
to; pero no se le da otra bebida que agua, 
y no puede hablar con sus parientes y 
conocidos sin graves motivos que han de 
hacerse presentes, ni sin la presencia del 
carcelero, según las circunstancias. La 
prisión moderada puede hacerse menos 
suave con un ayuno mas riguroso algu- 
nos dias de la semana, en los cuales se 
da al preso solamente una libra de pan. 

17. Los trabajos tienen también sus 
grados de aumento, que consisten on la 
mayor dificultad, en la fatiga, 6 en la pro- 
longación del trabajo. La fyacion ó se- 
ñalamiento conveniente del grado se deja 
al prudente arbitrio del juez, atendidas las 
circunstancias particulares de cada pais. 
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CAPÍTULO VI. 


DE OTROS REQUISITOS QUE DEBEN TENER I.AS PENAS. 

1. Las penas deben ser irremisibles. 

ü. Jamas debe imponerse la pena por mero capricho ni por venganza. 

3. Uno de los objetos mas importantes de la pena es la enmienda del delincuente. 

4, 5 y 6. Opinión del Sr. Lardizabal sobre este particular. 

7. Otro de los fines principales de las penas es el escarmiento de los demás. 

9. Máximas generales deducidas de la doctrina de este titulo. 


1. Además de la proporción qtte de- 
ben guardar las penas con los delitos y en- 
tre sí mismas, deben tener también otros 
requisitos para que produzcan el buen 
efecto que se propone el legislador. Uno 
de ellos es que sean irremisibles, esto es, 
que hayan de imponerse indispensable- 
mente. Es seguro que cuando el hom- 
bre sabe positivamente que la ley es in- 
flexible, y que si llega á delinquir no ha 
de ser mirado con indulgencia, sino que 
precisamente ha de seguir el castigo á 
la perpetración del delito, se retraerá de 
cometerle. Si por el contrario falta esta 
certidumbre, y el malvado se lisongea 
con la esperanza de que podrá sustraer- 
se al castigo, entonces dará rienda suelta 
á sus pasiones. Por consiguiente una 
pena aunque sea muy grave ó severa, 
si no lleva consigo la circunstancia de 
ser irremisible, hará menos impresión en 
el ánimo de un malvado, que otra mas 
moderada; pero de cuya inevitable aplica- 
ción esté íntimamente persuadido. 

2. Otra circunstancia que debe con- 
currir en la pena para que produzca el 
debido efecto, es quo jamás se imponga 
por mero antojo ó por un bárbaro deseo 
de hacer padecer para saciar venganzas, 
sino con un fin necesario ó por lo menos 
útil para el bien del Estado. Siendo el 
principal objeto de toda asociación polí- 
tica la seguridad de la misma y do los 
individuos que la componen, síguese co- 
mo consecuencia necesaria, que éste dc- 


| be ser también el primero y general fin 

I dc las penas. A éste se agregan otros su- 
bordinados, cuales son, la corrección del 
delincuente para hacerle mejor, si puede 

! ser, y para que no vuelva á dañar á la so- 
ciedad; el escarmiento y ejemplo, para 
que otros se abstengan de delinquir; la 
seguridad de las personas y bienes de los 
ciudadanos; el resarcimiento ó repara- 
ción del perjuicio causado al público ó á 
los particulares. 

3. La enmienda del delincuente, di- 
ce el Sr. Lardizabal, es un objeto tan im- 
portante, que jamas debe perderle de vis- 
ta el legislador en el establecimiento de 
las penas. Pero ¿cuántas veces por defec- 
to de éstas en vez de corregirse el delin- 
cuente, se hace peor y tal vez incurable, 
hasta el punto de verse la sociedad en 
precisión de arrojarle de su seno como 
miembro gangrenado, porque ya no le 
puede sufrir sin peligro de que inficione 
á otros con su contagio? La esperiencia 

¡ nos enseña que la mayor parte de los que 
son condenados á presidios ó arsenales 
vuelven siempre con los vicios que fueron, 
y tal vez si se les hubiera impuesto otra 
pena, se hubiera ganado otros tantos ciu- 
dadanos útiles y provechosos. Esta es una 
prueba evidente de la indispensable ne- 
cesidad que hay de casas de corrección, 
en las cuales se establezcan trabajos y 
castigos proporcionados á los delincuen- 
tes; pues siendo éstos muchos y muy di- 
versos, son muy pocos los géneros que 
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hay de penas, de donde proviene que és-< de salitre y pólvora y & las salinas que 
tas no se pueden proporcionar debida- jes trabajo sencillo y de bastante ¿tiga- 
mente a los delitos, de suerte que no sean j podrían también destinarse á muchos reos 
mayores m menores del que correspon- á las fábricas de paños y á las panade- 
de, como es preciso para que no sean inú- rías. aunque en esto hay ciertos abusos 
tiles ni perjudiciales. originados de la dureza y codicia de al- 

4. En los presidios no puede haber j guuos dueños de obrajes y panaderías; 
mas diferencia que la mayor ó menor del j pero éstos fácilmente se pueden remediar 
tiempo, y lo mas órnenos insalubre de j por uri gobierno vigilante, si so tuviere 
los lugares; pero la cualidad y esen- por conveniente hacer semejantes aplica- 

cia de la pena siempre es la misma, y to- ciones. Podría acaso proporcionarse ¡gual- 
dos los condenados á ellas son reducidos mente que los hospicios destinasen en su 
indistintamente A la misma condición in- recinto algún lugar fuerte y separado de 
fame y vil, lo que debe borrar en sus áni-j lo restante de su habitación, en que se 
mos toda idea de honradez y probidad; j encerrasen algunos reos y se les emplea - 
P° r lo cual es im P 0S *lde que estas penas sen en aserrar maderas, piedras y hacer 
puedan ser proporcionadas á todo gene- otros trabajos fuertes, para cuyo consumo 
ro de delitos, de donde provienen sin du- j pueda haber proporción en las capiteles 
da los malos efectos que causan. En las quedando el producto para los hospicios 
casas de corrección, cuyo único objeto | y aplicando á los reos el prc que se les ha- 
debe ser éste, pueden establecerse varios i bia de dar, si fuesen á presidio ó á los 
trabajos, castigos y correcciones en bas- trabajos públicos, 
tante número para aplicar á cada uno 7. Otro de los fines principales de 
el remedio y la pena que le sea mas pro- ; las penas, como se ha indicado, es el es- 
portonada, y de esta suerte se conseguí- carmiento de los demás, como dice el Rey 
ra sin duda la corrección de muchos que D. Alonso el Sábio: „la justicia no tan 
ioy se pierden por defecto de las penas. : solamente debe ser cumplida en los ho- 
5. En el territorio do cada tribunal su- mes, por los yerros que facen, mas aun 
perior debería haber un local destinado j por que los que la vieren tomen ende 
a este objeto, con el cual se evitarían mu- miedo é escarmiento.” En efecto, el objeto 
dios gastos, dilaciones, incomodidades j de la justicia criminal, masque la ven- 
de los reos y de las justicias, y también ganza de lo pasado es el escarmiento para 
fraudes para eludir las penas. Las reglas ; lo futuro; pues cometida una muerte, por 
para estos establecimientos deben ser fá- ejemplo, ya no es posible deshacer aquel 
C1 es y sencillas. Con un superior, pocos atentado ni enmendarlo por mas tormen- 
sn altemos y algún auxilio de tropa, bas- : tos que se hagan padecer al delincuente, 
3na gobernarlos. ; Además las leyes exentas de odio y de 

b ' Es vei 'dad que para algunos seria ? cólera imponen por una dura necesidad la 
infructuosa la corrección. En este caso pena de muerte en tal caso, con cuya eje- 
! eián ser condenados á los trabajos cucion se priva de otro individuo mas, lo 
pú 1 icos, al servicio de las armas, cuan- cual siempre es una pérdida para el Es- 
0 Es delitos no sean incompatibles con tado. 

f' y P ueda » 8er útl!es á !a tr opa los reos; i 8. Para concluir este títulosentarémos 
ain len P° drian aplicarse á las fábricas \ comp en el anterior ciertas máximas ge- 
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nerales deducidas do la doctrina que de- \ y entre si mismas. 5. 05 Esta proporción 
jamos espuesta. 1. * La facultad de ¡m- j debe guardarse por la calidad del delito y 
poner penas es una atribución propia del ! sus circunstancias, (i. d lias penas no 
soberano. 2. Las penas se imponen por han de ser tales que ofendan el pudor ó 
el mal que el delincuente causa á la so - } la vergüenza pública. 7. d Tampoco de- 
ciedad ú alguno de sus individuos. 3. d í berán ser excesivamente severas. 8. To. 
Las penas son corporales, de infamia ó p 3 - j das ollas deben tener por objeto la utili- 
cuniarias. 4. Todas ellas deben guar-jdad pública. 9. No debe haber remisión 
dar la debida proporción con los delitos í en aplicarlas cuando las ordene la ley. 


TITULO 54. 

Prontuario de delitos y penas por orden alfabético con diferentes observacio- 
nes sobre esta materia, con arreglo á la legislación vigente. 

Anticipadas ya las nociones mus indispensables sobre la legislación penal , pa- 
saremos d tratar de las diferentes clases de delitos y de las penas que por núes 
tras leyes les están asignadas. En esta clasificación hemos seguido el mismo Or- 
den alfabético adoptado en el Febrero Novísimo, por considerarlo mas útil y ade- 
cuado á nuestro intento, teniendo al presente en cuenta las modificaciones intro- 
ducidas por la moderna jurisprudencia. 

A. í del hurto de bestias y ganados, no deben 

Abigeato. Cométese este delito cuan- \ estenderse las referidas penas ú los robos 
do uno roba bestias ó ganados. Puede > de palomas, abejas, gallinas y otros ani- 
ser simple ó cualificado, según las cir- < ma * tes do esta especie, los cuales se cas- 
cunstancias. El que roba al guua bes- '/ l *g an como * as demás hurtos. Ln caste- 
tia deberá ser condenado á trabajar e n j baño se llama cuatrero el ladrón de ga- 
las obras públicas; pero el que tenga j nados, contra el cual se procede con to- 
costumbre de robar ganados, incurre do r 'g or > P lu,s se considera grave estede- 
cn la pena de muerte; como así mis- j^to (1). Así es que según práctica de to- 
mo el que hurtare de una vez diez ó dos los tribunales se forma causa por es- 
mas ó obejas ó carneros, ó cinco puer- j cr it° y con toda formalidad en los hurtos 
eos 6 cuatro yeguas ú otras tantas crias S dc esta ^pocie aunque lo robado sea de 
de estos animales, porque este núme- < P 000 va l° r > P° r ejemplo, un cabrito 6 uu 
ro do cabezas forma grey ó rebaño j cordero, imponiendo pena de destierro 
(l). El receptador 6 encubridor de este j ' os tranagresores (2). Es de difícil prue 

robo á sabiendas, tiene pena de destier- i 

ro por diez años. Como la ley habla solo ] 

; j (1) Céd. de 29 de Enero de 1777. 

(1) Ley 19, tit. 14, parL 7. Gregorio Lo- í (2) En el dia se procede de muy distio» 
pez glosando esta ley al núm. 5, dice que lo manera, como se advertiré en el tom. 3. c ul |' 
mismo se debe entender en cuanto al número i do se trate de la ley de 6 de Julio de 1848 y * 
de bueyes ó vacas que de las yeguas, porque 5 penas; asi de éste como de la mayor P 6 ! -1 .® 
todas son cabezas mayores. > los delitos, quedan al prudente arbitrio del J ue • 
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la averiguación del delincuente, porque 
suele cometerse este delito en parajes so- 
litarios 6 despoblados; bien que por otra 
parte es fácil averiguar el cuerpo del mis- 
mo delito y por él venir en conocimien- 
to del agresor. 

Aborto voluntario. Este delito se co- 
mete cuando se emplean de propósito 
medios para que una muger mal-para, 
de suerte que perezca la criatura; lo 
cual puede suceder antes ó después de 
estar animada ésta. La muger embara- 
zada que con el objeto de mal-parir to- 
ma con su voluntad yerbas ú otra confec- 
ción, ó so da golpes en el vientre, ó eje- 
cuta cualquiera otra operación de que se 
siga aborto, incurre en la pena de muer- 
te si el feto estaba animado; pero si aun 
no tenia éste vida, será desíterr&da á una 
isla ó sea presidio, por cinco años. En 
igual pena incurre el marido que á sa- 
biendas hiere á su muger preñada, de 
suerte que muera la criatura; y si fuere 
un estraño el que cometa este exceso, de- 
berá sufrir las mismas penas que la ma- 
dre con la espresada distinción (1). El Sr. 
Vizcaíno Perez en su código y -práctica 
criminal, tom 1, pág 217, añade en este 
artículo que si el marido por causa de cor- 
rección castigase á la muger, aun cuan- 
do supiere que estaba embarazada y viva 
la criatura, y del castigo se sigue aborto 
y muerte del feto, no debe reputársele por 
homicida, aunque incurre en la pena de 
cinco años de destierro & una isla 6 presi- 
dio. La ley de partida citada no hace se- 
mejante distinción y dice espresamente. 
„Esa misma pena (esto es la de muerte es- 
tando vivo el feto, y la de cinco años de 
destierro á una isla ó ptesidib no están- 
dolo) debe haber el home que firiese á 
su muger á Sabiendas seyendo ella pre- 


ñada, de manera que se perdiere lo que 
tenia en el vientre por la ferida.” Así 
pues para calificar ó no de homicida al 
marido en dicho caso, es preciso tener en 
consideración el género de castigo que 
hubiere dado á su muger, y del que se 
haya seguido el aborto, pues de otro mo- 
do no se cumpliría el objeto de la ley, 
que fué sin duda contener á los maridos 
que por una excesiva crueldad se ensan- 
grientan con la madre, y acaban con el 
fruto que lleva en sus entrañas; siendo 
así que entonces debieran tratarla con 
mas miramiento. Como esto por desgra- 
cia es harto común entre cierta clase de 
gentes, importa mucho refrenar estos 
monstruosos excesos con una ley severa. 
Según olla no hay duda que es homici- 
da el marido cuando con alguna arma- 
ó de otro modo hiere á la muger, y so 
sigue el aborto; bien que si el castigo fue- 
re menos grave, como suele suceder 
cuando el hombre irritado da un bofetón, 
por ejemplo, mayormente si la muger lo 
provoca ó es culpable, no se le deberá 
tener por homicida voluntario, si á con- 
secuencia de aquella quimera abortase 
y perdiere el feto la vida, en cuyo caso 
me parece que debería imponerse al ma- 
rido una pena mas ó menos rigorosa, se- 
gún la mayor ó menor malignidad que 
se descubra en su exceso. 

El cuerpo de este delito se comprueba 
por medio de la inspección del feto abor- 
tado si puede ser habido; por el parto ó 
aborto efectivo; por las señales caracte- 
rísticas de haber parido ó abortado: por 
la toma ó aplicación do los medicamen- 
tos abortivos: por los golpes ú otros ma- 
los tratamientos do que se siguió el 
oborto: y sobre todo por la realidad de la 
preñez anterior al malparto; atendiendo 
á si éste pudo ó no dimanar de acciden- 
tes inculpables, pues en todo ha de des. 


(1) Ley S, tít. 8, part. 7. 
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cubrirse la intención ó dolo de la perso- 
na delincuente. Sobre esta materia de- 
ben verse las leyes del tit. 4, lib. 6, Fue- 
ro Juzgo, el Teatro de la Legislac. tom. 
2, pág. 7, y á Sedillot Briand eu sus 
Manuales de Medicina legal. 

Nótese que la Iglesia ha condenado 
estas dos proposiciones: 

1. Es lícito procurar el aborto no 
siendo el feto animado, á fin de preca- 
ver que la paciente quede infamada ó 
que alguno la mate. 2. 53 Parece pro- 
bable que todo feto, mientras existe en 
el útero, carece de alma racional, y que 
entonces empieza á tenerla cuando nace: 
de consiguiente puede decirse que en 
ningún aborto se comete homicidio (1). 

Abuso de libertad de imprenta. Este 
delito se comete cuando se traspasa la 
facultad que tiene todo habitante de la 
Federación de escribir, imprimir ó publi- 
car sus ideas políticas sin necesidad de 
licencia, revisión ó aprobación anterior 
á la publicación (2), publicando: l.° 
Máximas ó doctrinas que conspiren de 
un modo directo á destruir y trastornar 
la religión (3), ó aun indirectamente la 
constitución de la República, cuyas ba- 
ses son la libertad é independencia de 
la Nación Mexicana, unidad de la reli- i 
gion católica, su actual forma de gobier- 
no, libertad de imprenta y división de 
los poderes de la Federación y de los 
Estados (4); ad virtiéndose que estos pun- 
tos se consideran atacados directamente, 
cuando de intento se trata de persuadir 
que no deben de subsistir ni observarse, 

(lí Ferrar, verb. Abort. 

(2) ArL 31, Act constit. 

(3) Art. 26 de la ley 22 de Octubre de > 
1820, publicada en México en 18 de Octubre > 
de 1821. 

(4) Arla. 1 de la ley 13 de Diciembre de í 
1821 y l'l de la consUt., teniéndose presente i 
el decreto de 8 de Abril de 1823 y los ae 25 de i 
Abril de 1826, 10 de Mayo de 27, 20 de Di- < 
ciembre de id. y 20 de Marzo de 1829. 


Í ya sea este el fin principal de todo el os- 
crito, ó ya se haga incidentemente; cuan- 
do las sahieran ó satirizan su observan- 
cia; ó cuando proclamen otras como pre- 
ferentes ó mejores, no en lo especulad- 
| vo y general, sino para la nación en su 
í estado actual (l): 2.° Máximas ó doc- 
í trinas dirigidas á excitar la rebelión ó la 
perturbación de la tranquilidad pública. 
3. ° Incitando directamente á desobedo- 
| cer alguna ley ó autoridad legítima, ó 
< provocando á esta desobediencia con sá- 
| tiras ó invectivas: 4. ° Publicando escri- 
| tos obcenos ó contrarios á las buenas 
costumbres: 5. ° Injuriando á una ó 
mas personas con libelos infamatorios 
| que tachen su conducta privada y man- 
cillen su honor y reputación (2). 
j La última ley reglamentaria de liber- 
tad de imprenta que es de catorce 
de Noviembre de 1846, se esplica en 
¡ la forma siguiente: 

í Que considerando: l.° Q,ue la facul- 

► 

> tad de espresar el pensamiento por me- 
; dio de la imprenta es uno de los prime- 
ros derechos del hombre; y la libertad 
de ejercerlo una de las mas preciosas 
prerogativas que reconoce en los dúda- 
nos el sistema representativo: 

2. ° Q.ue los escritores pueden abu- 
sar de la imprenta, empleándola en de 
sahogar pasiones innobles, en incitará la 
desobediencia y en subvertir el orden so- 
cial; y los encargados del poder pueden 
también encadenarla para acallar la voz 
de la opinión, que les pide cuenta de 
sus actos, y levantar así el edificio de 
la tiranía sobre las ruinas de la libertad 
civil. 

3. ° Q.ue si bien es muy difícil acer- 
tar con los medios verdaderamente efica- 
ces de combinar la libertad de la prensa 

(1) Art. 2, cit. ley de Diciembre. 

(2) Art. 6, cit. ley de 22 de Octubre. 
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con el respecto que se debe á las autori- 
dades, y la consideración que merecen 
los ciudadanos, es también indispensa- 
ble establecer una norma, que al paso 
que garantice al pueblo el ejercicio de 
aquel derecho, arme al gobierno con el 
poder necesario para reprimir los abusos. 

4. ° Que la cámara de diputados del 
afio anterior aprobó y pasó al senado un 
reglamento en el que si tal vez se en- 
cuentran defectos, se consigna también 
la principal garantía de la libertad de j 
imprenta que es el juicio por jurados: ! 

5. ° Y considerando, por üliimo, que j 
muy pronto va á abrirse la importantí- 
sima discusión sobre las leyes funda- 
mentales del pais y sobre otros muchos I 
puntos de vital interés para la Repúbli- 
ca, con entera sujeción á lo que el sobe- 
rano congreso determine, y con el carác- \ 
ter provisional, he tenido á bien decretar 

o siguiente. \ 


REGLAMENTO DE LA LIBERTAD DE 
IMPRENTA. 

Art. 1.® Ninguno puede ser moles- 
tado por sus opiniones; todos tienen dere- 
cho para imprimirlas y circularlas sin 
necesidad de prévia calificación ó censu- 
ra. No se exigirá fianza á los autores, 
editores é impresores. 

Art. 2. ° En todo juicio sobre deli- 
tos de imprenta, intervendrán jueces de 
hecho, que harán las calificaciones de 
acusación y do sentencia. 

Art. 3. ® En los delitos de impren- 
*a no hay complicidad en los impreso- 
res; pero serán responsables si no se ase- 
guran en la forma legal de la responsa- 
bilidad del editor 6 escritor. 

i 

TÍTULO I. 

Art. 4. ® Se abusa de la libertad de j 
imprenta de los modos siguientes: j 

1- Publicando escritos en que se ata- \ 


i- \ f P ,e de un modo directo la religión catfl- 
n ; lica que profesa la nación, eutendiéndo- 
i- 1 se comprendidos en este abuso los escar- 

0 | nios, sátiras é invectivas que se dirijan 
e | contra la misma religión. 

I I 2 . Publicando escritos que ataquen 
. | dilectamente la forma de gobierno repu- 

1 i blicano, representativo, 'popular. 

II I Cuando se publican máximas ó doc- 
- trinas dirigidas á excitar la rebelión ó la 
i perturbación de la tranquilidad pública. 

3 1 4. Incitando directamente á dosobe- 

j decer alguna ley ó autoridad legítima, ó 
j | provocando á esta desobediencia con sá- 
. | tiras ó invectivas. 

- 1 5. Publicando escritos obcenos ó con- 

¡ | trarios á las buenas costumbres. 

■ 6. Escribiendo contra la vida pri- 
. > vada. 

. | Art. 5. ° En el caso de que un au- 

■ | tor ó editor publique un libelo iufama- 
¡ torio, no se eximirá de la pena esta- 
!; blecida, aun cuando pruebe ú ofrezca 
j: probar la imputación injuriosa, qnedan- 
: do además al agraviado la acción espe- 
; dita para acusar al injuriante de calum- 

: nia ante los tribunales competentes, sin 
; perjuicio de que á éste se le impongan 
5 las penas establecidas en el art. 10. 
i Art. 6. c Si en algún escrito se im- 
putaren á alguna corporación ó emplec- 
: dos delitos cometidos en el desempeñe de 
su destino, y el autor ó editor probare su 
aserto, quedará libre de toda pena. 

Art. 7. ° Lo mismo se verificará en 
el caso de que la inculpación contenida 
en el impreso, se refiera á crímenes ó 
maquinaciones tramadas por cualquier 
persona contra la independencia ó forma 
de gobierno de la nación. 

TÍTULO II. 

Art. 8.® Para la censura de toda 
clase de escritos denunciados como abu- 
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sivos de la libertad de imprenta, se usa- 
rá de las calificaciones siguientes: 

1. Los escritos que conspiren direc-j 
tamente á atacar la independencia de$ 
la nación, ó á trastornar ó destruir su j 
religión ó sus leyes fundamentales, se! 
calificarán con l\ nota do subversivos. \ 

2 . Los escritos en que se publiquen j 

máximas ó doctrinas dirigidas á excitar; 
la rebelión ó la perturbación do la tran-j 
quilidad pública, se calificarán con la? 
nota de sediciosos. j 

3. El impreso en que se incite direc- j 
tamente á desobedecer las leyes ó auto- 
'"idades legítimas, y aquel en que sej 
provoque á esta desobediencia con sáti- 
ras ó invectivas, ss calificará de incita- 
dor á la desobediencia. 

4. Los impresos que ofendan la de- 
cencia pública ó la moral, se calificarán 
con la nota de obcenos ó contrarios á 
las buenas costumbres. 

5. Los escritos en que se atacare la 
reputación 6 el honor de los particula- 
res, tachando su conducta privada, se 
calificarán de delitos infamatorios. 

Art. 9. ° Estas notas de censura se 
graduarán á discreción del jurado, en 
primero, segundo y tercer grado; y cuan- 
do los jueces de hecho no encuentren 
aplicable á la obra ninguna de dichas 
calificaciones, usarán de la fórmula si- 
guiente: Absuelto. 

TITULO III. 

Art. IU. El autor ó editor de un im- 
praso, calificado de subversivo en pri- 
mer grado, será castigado con la pena de 
seis meses de prisión y trescientos pesos 
de multa. El de un escrito subversivo 
en segundo grado, con trescientos pesos 
de multa, y no pudiéndolos pagar, con 
tres meses de prisión. El responsable de 
impreso subversivo en tercer grado, cien- 


to cincuenta pesos de multa, ó en su de- 
fecto dos meses de prisión. La pena de 
prisión en el primer caso se aumentará 
en tres meses mas, siempre que el con. 
denado no pueda pagar la pecuniaria. 

Art. n. A los autores ó editores de 
escritos sediciosos, en primero, segundo 
ó tercer grado, se aplicarán las mismas 
penas designadas contra los autores ó 
editores de obras subversivas en sus gra- 
dos respectivos. 

Art. 12. El autor ó editor do un escrito 
calificado de incitador á la desobediencia 
do las leyes ó de las autoridades, será 
castigado con la pena de tres meses de 
prisión ó trescientos pesos de multa, si 
la incitación fuere directa; y si se hicie- 
re por medio de sátiras ó invectivas, con 
la de un mes de prisión 6 cien pesos de 
multa. 

Art. 13. El autor ó editor de un es- 
crito calificado de obceno ó contrario á 
las buenas costumbres, sufrirá la pena 
de cien pesos de multa ó un mes de pri- 
sión, con el valor de mil quinientos ejem- 
plares al precio de venta, y si no pudie- 
re pagar esta cantidad, ni los cien pesos 
de multa, sufrirá dos meses de prisión. 

Art. 14. Según la gravedad de las in- 
jurias procederán los jubces de hecho á 
calificar el escrito de injurioso en prime- 
ro, segundo y tercer grado, aplicándose 
al injuriante las penas establecidas en 
sus grados respectivos para los delitos de 
subversiou. 

Art. 15. La reincidencia será castigada 
con doble pena: y en los dolitos que tie 
nen señalada graduación, se impondrá al 
culpable la pena dupla correspondiente 
al menor grado de la culpa. 

Art. 16. Además de las penas especi- 
ficadas en los artículos anteriores, serán 
recojidos cuantos ejemplares existan por 
vender de las obras que declaren losju®- 
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ces comprendidas en cualquiera de las 
calificaciones espresadas en el título 2. ° ; 
pero si solo se declarase comprendida en 
dicha calificación una parte del impreso, 
se suprimirá ésta quedando libre y cor- 
riente el resto de la obra. 

TÍTULO 4. c 

Art. 17. Será responsable de los abu- 
sos que corneta contra la libertad de im- 
prenta, el autor ó editor del escrito, á cu- 
yo fin deberá uno ü otro firmar el origi- 
nal que debe quedar en poder del im- 
presor. 

Art. 18. Kl impresor será responsa- 
ble en las casos siguientes: 

1. ® Cuando siendo requerido jwdi 
civilmente para presentar el original fir- 
mado por el autor ó editor, no lo hiciere. 

2. ° Cuando ignorándose el domicilio 
del autor ó editor llamado á responder 
en juicio, no dé el impresor razón fija 
del espresado domicilio, ó no presente al- 
guna persona abonada que responda del 
conocimiento del autor ó editor de la obra, 
para que no quede el juicio ilusorio. Esta 
responsabilidad del impresor cesará pasa- 
do un año de la publicación del escrito. 

Art. 19. Los impresores no admitirán 
responsabilidad de vagos, presos, senten- 
ciados, enfermos consuetudinarios resi- 
dentes en los hospitales, ni de hombres 
cuyo domicilio, morada y modo de vivir 
sea desconocido, y solo será admitida, 
cuando escriban 6 publiquen produccio- 
nes verosímilmente propias ó defienden 
causa suya. 

Art. 20. Cualquiera infracción del ar- 
tículo anterior será castigada la primera 
Vez > con multa de cincuenta pesos, la se. 
gunda con doble cantidad y la tercera 
00,1 seis meses de prisión. 

Art. 21. En caso de no tener el im 
presor con que satisfacer las multas de 
que habla el articulo anterior, por prime- 


ra vez sufrirá dos meses de prisión y 
cuatro por la segunda. 

Art. 22. El impresor á quien se justi- 
fique que ha dejado esfracr de su oficina 
6 cooperado de otro modo á la circulación 
de algún impreso, antes de que tenga el 
correspondiente ejemplar el fiscal ó fisca- 
les, pagará por primera vez veinticinco 
pesos de multa, cincuenta por la segun- 
da, y ciento por la tercera. 

Art. 23. Los impresores están obliga- 
dos á poner sus nombres y apelativos, y 
el lugar y año de la impresión en todo 
impreso, cualquiera que sea el volümen, 
teniendo entendido (pie la falsedad en al- 
J guno de estos requisitos se castigará, co- 
mo la omisión culpable de ellos, con un 
año de prisión. 

Art. 24. Los impresores de obras y 
escritos en que falten culpablemente los 
requisitos espresados en el artículo ante- 
rior, serán castigados con dicha pena, aun 
cuando los escritos no hayan sido denun- 
ciados, ó fueren declarados absueltos. Es- 
ta pena no los eximirá de la en que pue- 
den incurrir según el artículo 18. 

Art. 25. Los impresores de los escri- 
tos calificados con alguna de las notas 
comprendidas en los artículos respecti- 
tivos, que hubiesen omitido 6 falsificado 
alguno de los indicados requisitos, que- 
darán además responsables en lugar de 
los autores ó editores, siempre que no se 
encontraren éstos, y los impresores no 
presentaren persona abonada que diere 
conocimiento do ellos. 

Art. 26. Cualquiera que venda uno 
6 mas ejemplares de un escrito mandado 
recojer, con arreglo á esta ley, pagará el 
valor de mil ejemplares del escrito á pre- 
cio de venta 6 en su defecto sufrirá uñ 
mes de prisión. 

Si en un impreso se cometiere la prime- 
ra clase de abuso, se calificará de snb- 
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versivo cu primero, segundo ó tercer 
grado, según la tendencia que tenga á 
trastornar ó destruir alguno de los obje. 
tos indicados; castigándose si el ataque 
fuere directo, en primor grado con seis 
años de prisión, no en la cárcel pública, 
6¡no en otro lugar seguro; el segundo con 
cuatro años, y el tercero con dos, perdien- 
do además sus honores ó destinos, sean 
éstos de clase eclesiástica ó secular; pero 
si el ataque es indirecto, se castigará con 
prisión por la mitad del tiempo, que al 
grado de culpa en que se califique, cor- 
respondería si fuese directo (l). Come- 
tiéndose la segunda, se calificará el es- 
crito de sedicioso, siguiéndose la misma 
graduación dicha, y aplicándose las po- 
nas mención idas (2). Cuando se cometa 
la tercera, en el primero de sus casos se 
calificará el impreso de incitador á la 
desobediencia en primer grado, y en el 
otro de incitador en grado segundo; pe- 
nándose aquel con un año de prisión, y 
éste con una multa de cincuenta posos, ó 
un mes de prisión en caso de insolvencia 
(3). Por la cuarta, so calificarán los escri- 
tos de obsenos, ó contrarios á las buenas 
costumbres, y se castigarán con una mul- 
ta equivalente al valor de mil y quinien- 
tos ejemplares del escrito al precio de 
venta, ó con cuatro meses de prisión sino 
pudiere satisfacerse. Finalmente por la 
quinta, se calificarán de libelos infamato. 
ríos é injuriosos en primero, segundo ó 
tercer grado, imponiéndose por el prime- 
ro tres meses de prisión y una multa de 
cien pesos; por el segundo dos meses de 
prisión y una multa de sesenta y seis pe- 
sos cuatro reales; y por el tercero un mes 


(1) Art*. 1 1 y 12, citada ley, y 3 y 4, de la 
de Diciembre. 

(2) Arta. 13 y 20 citada ley de 22 de Oc- 
tubre. 

(3) Arta. 14 y 21 de la misma. 


i de prisión y multa de treinta y tres pesos 
| dos reales; no pudiendo pagarse la mui- 
{ ta, se duplicará el tiempo de prisión (1) : 

¡ notándose que en este caso puede el agra- 
viado usar á su arbitrio ó de la acción 
para obtener lo dicho, 6 de la personal de 
injurias (2). La reincidencia será castiga- 
da con doble pena; y en los delitos q Ue 
tienen señalada graduación, se impondrá 
al culpable la pena dupla coi respondien- 
te al grado en que se verifique dicha 
reincidencia (3): además se mandará in- 
mediatamente al reo á cumplir la pena 
que le falte por el primer escrito (si no la 
hubiere cumplido), y la que le toque por 
el segundo, á un lugar que no sea la ca- 
pital del distrito, ó de los estados 6 ter- 
ritorios, y que diste á lo menos cincuenta 
leguas del punto de su primera residen- 
cia, con tal que no sean las costas. Cuan- 
do resulte responsable por teccra vez de 
otro impreso condenado, la pena que por 
éste le corresponda, y la que le falte por 
las anteriores, la cumplí rá en un punto de 
la Baja California, que señale el juez y á 
donde se remitirá inmediatamente. Si to- 
davía resultare responsable de algún otro 
impreso condenado, será espelido del terri- 
torio de la República. Advirtiéudose que 
estas agravaciones establecidas por el art. 
43 de la citada ley de 14 de Octubre de 
1828, no se estienden á los impresos in- 
juriosos que únicamente se sujetan á la 
pena ya referida quo dispuso el reglamen- 
to, que es la ya citada ley de 22 de Oc- 
tubre. 

Todo impreso en que se injurie á las 
augustas personas do los monarcas 6 ge- 
fes supremos de otras naciones, 6 en que 
se excite directamente á sus súbditos 6 


1 1) Arte- t5, 16, 22 y 23 de la miema, y 21 
de la de Diciembre. 

(2) Art 1, ley 14 de Mayo de 1831. 

(3) Art. 24 citada ley de 2» de Ootu Iré- 
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la rebelión, será también calificado con 
las notas de injurioso ó sedicioso; iinpo 
niéndose á la persona responsable las pe- 
ñas designadas para estas dos califica- 
ciones y sus varios grados (I). 

Las penas referidas se impondrán al 
responsable del impreso, que lo será el 
autor ó editor, á cuyo fin deberá firmar 
uno ú otro el original, que quedará en 
poder del impresor; el quo solo responde- 
rá, cuando siendo requerido judicialmen- 
te para presentar el original firmado por 
el autor ó editor no lo hiciere, y cuando 
ignorándose el domicilio del autor ó edi- 
tor llamado á responder en juicio, no dé 
razón fija de él, ó no presente alguna 
persona abonada que responda del cono- 
cimiento de uno ú otro, para que no que- 
de el juicio ilusorio (2). 

Cualquiera ciudadano tiene derecho 
para denunciar á la autoridad competen- 
te, los impresos que juzgue subversivos ó 
sediciosos. En los demás casos, excepto 
el de injurias, deberán hacerlo los fisca- 
les de imprenta ó los síndicos del ayun- 
tamiento constitucional, procediendo ya 
de oficio ó por excitación del gobierno, 
gobernador del distrito, ó de los alcaldes 
constitucionales (3). En los casos de in 
jurias, solo podrá acusar la persona á 
<iuien las leyes conceden esta acción (4). 

Todo delito por abuso de libertad de 
imprenta produce desafuero, y los delin 
cuentes serán juzgados por los jueces de 
liecho y de derecho, conforme se dirá en 
°tra parte; salvo lo dispuesto por las le 
gelatinas de los estados en cuanto al mo- 
0 de juzgar á sus individuos, h sus go 
madores y á las personas que compon 
gan sus tribunales supremos (5). 


U) Arl 17. 

(f) Arle. 26 y 27 de la misma. 
Arte. 32 y 33. 

Art. 25. 

Art. 44 ley de 14, de Octubre. 


El que vendiere un impreso, cuya ven 
ta se suspendiere á consecuencia de ha- 
ber incurrido en alguna especie de abuso, 
ó faltare á la verdad; interrogado por el 
juez acerca del número de ejemplares que 
existan en su poder, se multará en el va- 
lor de quinientos ejemplares del mismo 
imp reso al precio de venta (1). Cual- 
quiera persona que reimprima un impre- 
so mandado recojer, incurrirá por el mis- 
mo hecho en la pena que se haya impues- 
to á consecuencia de la calificación (2). 

El impreso que sea contrario á su ru- 
bro ó no trate lo que éste anuncie, se ca 
lificará de fraudulento, y su autor será 
multado en el total precio y pérdida de 
los ejemplares que haga imprimir; suje. 
táudose además á las penas del regla- 
mento según la materia que versare. Ade- 
más están prohibidos los títulos alarman- 
tes, injuriosos 6 subversivos, bajo la pena 
de la pérdida del duplo de la edición y 
demás que haya lugar. Decreto de 31 de 
Mayo de 1823. Acerca de los delitos que 
sobre este punto pueden cometer los im- 
presores, véase la palabra Imprenta. 

Adivinación , Augurios, Hechicerías ¡ 
Sortilegios <$rc. En este delito incurren 
los truhanes 6 embaucadores que enga- 
ñan á la gente sencilla é ignorante, pre- 
tendiendo saber las cosas futuras, A ha- 
ciendo hechizos para persuadir que con 
ellos inspiran amor ó desamor. En los tiem- 
pos de ignorancia eran por desgracia harto 
comunes estas supercherías; pero como 
ya apenas hay quien crea semejantes em- 
bustes, es un recurso poco lucrativo, y por 
tanto son ya muy raros los delincuentes 
de esta especie. Las leyes 1 y 2, tít. 32, 
p. 7, y la 2, tít. 4, libro 12, N. R., re- 
fieren los diversos artificios de que so 


(1) Art 21 de la misma. 

(2) Art. 42. 
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valían los impostores de aquellos tiem-s 
pos para embaucar; y son los siguientes: 
La segunda manera de adivinanza (1) es 
de los agoreros et de los sorteros, et de 
los fechieeros que catan (buscan) en 
agüero de aves ó en cristal, ó en espejo, : 
ó en espada, ó en otra cosa luciente, 6: 
facen hechizos de metal, ó de otra cosa 
cualquier, 6 adevinan en cabeza de borne 
muerto, ó de bestia ó de perro, ó en palma 
de niño 6 de muger virgen (2).” „Otrosi 
defendemos, dice la ley 2, que ninguno 
non sea osarlo de facer imágenes de cera 
nin de metal, niu de otros fechizos malos 
para enamorar los homes con las mnge- 
res, nin para partir el amor que algunos 
oviesen entre sí. Et aun defendemos que 
ninguno non sea osado de dar yerbas 
nin brevagná homo ó muger, por razón de 
enamoramiento.” En la citada ley 2, tít. 
4, lib. 12, N. R., se ospresan y prohíben 
también estas adivinanzas con adición 
de algunas otras, como son estornudos, 
proverbios, cercos, ligamiento de casados, 
cortar la rosa del monte para sanar la 
dolencia que llamaban rosa. La pena de 
estos delitos, según la ley 3, tit. 23, p. 7 ? 
es la de muerte, y á los encubridores de 
ellos á sabiendas, la de destierro perpé- 
tuo. Estas penas se hallaban confirmadas 
por las leyes 1 y 2, tít. 4, lib. 12, N. R.¡ 
bien que como dice el Sr. Vizcaíno en su 
código criminal, por ser tan rigorosa la 
de muerte, se ha conmutado por costum- 
bre de los tribunales en la de azotes á los 
hombres, y en la de sacar emplumadas 
& las mugeres. El Sr. Gutiérrez en su 


(1) Omito la primera, que según dicha ley 
es la que se hace por arle de astronomía, por- 
que esta no está prohibida, y se reduce & mani- 
festar el curso natural de los planetas, como su- 
cede con los pronósticos que se hacen de eclip- 
ses, variación de tiempo y otros fenómenos me- 
torológicos. 

(3) Ley 1 cit., «t. 13, p. 7. 


práctica criminal, tom. 3, pág. 22, lejos 
dedarso por satisfecho con esta conmisera- 
ción, quisiera queso borraseu en nuestros 
códigos las espresadas leyes, y que á 
escopcion de los daños que ocasionasen, 
no se castigase á los referidos embuste- 
ros cotí ninguna pena, á no ser que se 
tuviese algunas veces por conveniente 
encerrarlos en una casa de locos. Esto es 
realm ente dar un estremo para huir de 
¡otro: yo diría que se les encerrase en una 
¡casa de corrección, por mas ó menos 
tiempo, según la gravedad del delito 
(pues al cabo lo es), y merece una pena; 
y que se les hiciese trabajar ó aprender 
un oficio para que so hiciesen útiles al 
estado, dándoles al mismo tiempo ins- 
¡ tracciones cristianas y rudimentos de 
< moral para desterrar de ellos toda idea 
supersticiosa, é inspirarles buenas máxi- 
mas. Últimamente, es de notar que se- 
gún la ley 1, de dicho tít. 4, lib. 12, N. 

: R., la persona que acudía á los adivinos 
y creia las adivinanzas, perdía la mitad 

I de los bienes para la cámara, lo que según 
dice con mucha razón el Sr. Sala (5), de- 
be entenderse de los que creían á sabien- 
das, esto es, no ignorando que está prohi- 
bido: pero no si lo ignorasen. También se 
prohibe en la ley 2, del mismo tít. que 
si las justicias no cumplieren y ejecuta- 
ren lo dispuesto en órden á la averigua- 
ción y castigo de estos delincuentes, 
pierdan los oficios y la tercera parte de 
los bienes. 

Adulterio. Cométese este delito cuan- 
do un hombre casado tiene acceso carnal 
con otra que no sea su muger legítima) 
ó la casada con otro hombre que no sea su 
marido. Las leyes de Partida que tratan 
del adulterio, solo hablan déla infidelidad 


( 1 ) Ilustradon.del derecho real de Espato' 

lib. 2, tit. 29, núm. 9. 


do la muger casada (I), como puede ver- 
se por las siguientes palabras de la ley 
1, lit. 17, parí. 7. „Adulterio es yerro que 
homo face yaciendo á sabiendas con mu- 
ger rpie es casada 6 desposada con otro, 
et tomó este nombre de dos palabras del 
latín alteráis ot torus, que quiere tanto 
decir en romance, como lecho de otro, por- 
que la muger es contada por lecho de su 
marido, et non el de ella. Et por ende 
dijeron los sabios antiguos que maguer el 
hombro que es casado yoquiese con otra 
muger, maguer que olla oviesc marido, 
que non lo pueda acusar su muger ante el 
juez seglar por tal razón, como quier que 
cada uno del pueblo á quien no es defen- 
dido por las leyes deste nuestro libro, lo 
puede facer. Etesto tovieron por derecho 
los sabios antiguos por muchas razones: 
la una, porque del adulterio que face el 
varón con otra muger, non nasoc daño 
nin deshonra á la suya; la otra, porque 
del adulterio que finiese la muger con 
otro, finca el marido deshonrado recibien- 
do la muger á otro en su lecho: et demás 
por que del adulterio que ficiese ella, pue- 
de venir al marido muy grande daño, ca 
si se empreñase de aquel con quien fiso el 
adulterio, vernie el fijo cstraño heredero 
en uno con los sus fijos, lo que non aver- j 
nie á la muger del adulterio que el ina- 1 
rido ficiese con otra.” Por la ley 15 del j 
mismo título y partida se impone á la i 
muger adúltera la pena de ser azotada ¡ 
públicamente y encerrada después eual-j 
gnu monasterio de dueñas, debiendo per- j 
der además la dote y arras; el cómplice, ; 
oque adulteró con ella, era castigado? 
con la pena capital. A estas penas se 
substituyó la facultad que por otra ley 


(1) Por derecho canónico basta para come- 
erse adulterio, que sea casado cualquiera de 
i , i* 08 cómplices: si ambos lo están, se llama 
«oble, y si uno solo, simple. Ley 1, tit. 12, part. 7 


|(1) se da al marido para que pueda ma- 
jará los adúlteros sorprendiéndolos en 
i el mismo acto, ó in fraganti; debiéndose 

I ? entender que al mismo tiempo ha de qui- 
tar la vida á los dos, mas no á uno solo 
para evitar así que el marido de acuerdo 
con la muger ó con un tercero, matase 
á aquella ó á un rival ó enemigo suyo (2). 

Este permiso terrible se funda en que 
el marido no puede contener su justa có- 
lera al ver por sus propios ojos mancilla- 
do su honor, y la ley considera que en- 

I tonces es un mero ejecutor de la justicia 
con que procede en la vindicación de su 
honra; poro este privilegio ó singular fa- 

I cuitad solo reside en el marido, y no pue- 
de cometerla á otro, excepto á su hijo 
que se considera una misma persona con 
el padre (3). 

Como es tan difícil la prueba de haber 
sorprendido infraganti á los adúlteros 
(la cual incumbe al marido matador, ) 
bastará acreditar que los encontró acosta- 
dos en un mismo lecho, ó en tal disposi- 
ción que manifieste el acceso carnal: de- 
biendo notarse que aunque la adúltera 
esté embarazada, y la mate el marido 
sabiéudolo. queda exento de pena, y lo 
mismo si el adúltero es eclesiástico ó de 
orden sacro (4). 

En orden á la referida facultad queda 
la ley para matar á los dos adúlteros, 
dice con mucha razón el Señor Vizcaí- 
no (5): „el riesgo á que se esponia el ma- 
rido de ser sobre ofendido la víctima de 
los dos ofensores reunidos, ó que sirvie- 
se de pretesto ó disculpa si mataba á 

(11 Ley 1, tit, 7, 1 ib. 4 del Fuero Roa], que 
es hoy la 1, tit. 28, lib. 12, N. R. 

(2) Adviértase que cuando el marido mata 
de su propia autoridad á los adúlteros, no gana 
la dote ni lo* bienes de uno ú otro cómplice, se- 
gún la ley 5, tit. 28 citado. 

(3) Gom. en la ley 82 de Toro n. 61 v sisr 

(4) Gom. allí n. 53 y sig. 

(5) Cód. crimin. tom. 1, pág. 224. 
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uno do ellos por otra causa, ha obliga- ; 
do á la justicia á reservarse el derecho' 
de castigar estas ofensas hechas á la fé í 
conyugal, y porque matándolos en aquel ; 
acto de pecado mortal, no pierdan tam-j 
bien los adúlteros la vida eterna, si no < 
les dejaba lugar á un acto de contrición. j 
Por estos fundamentos está prohibido á í 
todos tomarse por sí mismos la satisfac- í 
cion de cualquier agravio que le haga el í 
prójimo, y reservado á la justicia el casti- ! 
gar al ofensor é injuriante (1); bien que í 
si los matase en aquel mismo acto, ten - } 
dría defensa para que se minorase la pena í 
por el justo dolor de la injuria y de la in- } 
famia que se le hace, y no poder contener- í 
se en la venganza de tan atroz agravio.” } 
Es claro por lo que llevo dicho, que las 
leyes citadas solo hablan de la pena que j 
merecen la mnger adúltera y el que adul-j 
tora con ella; pero ni éstas ni otra alguna, í 
según observa el Sr. Vizcaíno (2), designa 
la pena que puede imponerles la justicia \ 
cuando el marido no tome la venganza j 
por su mano (3), ni tampoco el castigo que 
ha do imponerse al marido cuando come > 
te adulterio con una soltera ó viuda, co- j 
mo no sea la ley 1. a , tit. 26, lib. 12, Nov. \ 
Rec., que habla del hombre casado que > 
tuviere manceba públicamente, á quien 
impone la cortísima pena de diez tnil ma- j 
ravedís por cada vez que se la hallaren: j 
pena demasiadamente benigna, pues al \ 
cabo el hombre en este caso es igualmen- } 


(1) Ley 3, tit. 20, lib. 12, N. R. 

(2) Cúd. crhnin tom. 1, pág. 226. 

(3) Aunque por la ley 15, tit. 17, part. 7, se 
designe la pena de muerte al adúltero, y la de 
azotes y encierro en un monasterio A la adulte- 
re, parece que dándose por otra ley de la Reco- 
pilación, facultad al marido para matarlos, se 
substituyó ésta A las penas antiguas, quedando 
por consiguiente derogadas. Así debe enten- 
derse lo que dice el Sr. Vizcaíno acerca de la 
íaltA del señalamiento de penas cuando no el 
marido sino la justicia proee' 1 2 3 . castigar este 
crimen. 


te adúltero, y quebranta la fé conyugal. 
Por estas consideraciones la práctica que 
se observa en los tribunales es imponer 
al marido adúltero una pena arbitraria de 
presidio, destierro ó multa, y de rccln- 
cion á la muger casada, según las cir- 
cunstancias. 

Alcahuetería ó Rufianería. Cométe- 
se este delito de cinco modos, según la 
ley 1, tit. 22, part. 7, á saber: 1. ° Cuan- 
do una persona, sea hombre ó muger, tie- 
ne en su casa mugeres públicas para que 
hagan comercio ilícito con sus cuerpos 
por dinero. 2. c Cuando solo sirve de me- 
dianera ó corredora, buscando hombres 
ó mugeres para que cometan estos actos 
torpes, ya en su casa, ya en la agena. 
3. c Cuando uno por lucro consiente 
que en su casa comentan torpezas mu- 
geres casadas, sin ser medianero entre 
ellas y sus cómplices. 4. * Cuando un 
marido hace dicho comercio carnal con 
su muger por precio ó sin él, ó lo sabe 
y lo consiente sin castigarla ó quejarse 
á la justicia. 5. ° Cuando uno á sa- 
biendas cria ó mantiene en su casa mo- 
zas aunque no sean rameras, para ha- 
cer esto vergonzoso tráfico, recibiendo de 
ellas los que por tales medios adquieren. 

También puede consistir la alcahuete- 
ría en un mero consejo ó mandato; y 
aunque este no es un delito de tanta gra- 
vedad / siempre resultará cómplice el con- 
sejero ó mandante y como tal será casti- 
gado, según el mayor ó menor influjo que 
haya tenido el consejo ó mandato, ma- 
yormente si éste se ha dado á persona 
propia, como el marido á la muger, el pa- 
dre ó la madre á la hija &c., en cuyos 
casos llega á ser un delito de la mayor 
gravedad. 

Con arreglo á las cinco clases de rufia- 
nería especificadas arriba, establece dife- 
rentes penas la ley 2 del citado título y 


Partida, las cuales ya no están en obser- 
vancia, pites hay otras posteriores, que 
son las 1, 2 y 3, tit. 27, lib. 12, Nov. Rec., 
en las cuales sin hacer distinción de ru- 
fianes ó alcahuetes se los impone á todos 
la pena por la primera vez de vergüenza 
pública y seis años de galeras; por la se- 
gunda cien azotes, diez años de galeras 
y la pérdida de la ropa que tuvieren ves- 
tida; y por la tercera vez la de horca; pu- 
diendo en todos casos cualquiera perso- 
na prender de propia autoridad al rufián 
para presentarle á la justicia, á fin de que 
le castigue. Sin embargo, por parecer de- 
masiado rigorosa la pena de muerte, se 
ha conmutado por costumbre genoral de 
los tribunales, en la de sacar empluma- 
dos ó encorazados por las calles á los al- 
cahuetes ó alcahuetas, y después se des 
tina á los hombres á presidio, y á las mu- 
góles á un recogimiento. Si el marido fue- 
re rufián ó consentidor de su propia mu- 
ger, se lo sacará á la vergüenza emplu- 
mado cou una sarta de astas do carnero 
colganda del cuello, y además se le envia 
á presidio. 

Alevosía. Es una calidad que agrava 
el delito de homicidio. Véase este articu- 
lo y la palabra Asesinato. 

Amancebamiento 0 Concubinato. Tra- j 
to ílicito y continuado de hombre y mu- j 
ger; de manera que además del acceso 
carnal se roquiero para la calificación del i 
concubinato, que haya ó pueda haber es- 1 
eándalo mediante un trato continuo, tor-j 
pe y notahle (1). En esto punto hay gran- i 
de diferencia entre las actuales costum-{ 
tres y las antiguas, siendo también di- i 
versa la legislación de unos tiempos ú j 
otros. Ni en el Fuero Juzgo ni en otros j 
códigos posteriores se encuentra prohibí- j 
do el concubinato, antes bien lo vemos | 

(1) Gom en la ley 80 de Tora n. 22,, \ 
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tolerado, como so manifiesta en todo el 
título 14 do la Partida 4, cuyo proemio 
dice así: „Barraganas defiende santa 
cglesia que non tenga ningut cristiano, 
porque viven con ellas en pecado mortal. 
Pero los antiguos que ficieron las leyes, 

I consintieron que algunos las podiesen ha- 
ber sin pena temporal, porque tuvieron 
que eran menos mal de haber una que 
muchas ct porque los fijos que naciesen 

I de ellas fuesen mas ciertos.” Tres son 
las leyes de este titulo: en la primera se 
designa la muger que puede ser recibida 
por barragana: en la segunda se previe- 
ne quién puede tenerla y de qué modo: 
y en la tercera se indican las mugcres 
que no deben recibir por barraganas los 
hombres nobles y de esclarecido lina- 

ge (l). 

Como quiera que sea de la legislación 
i antigua, hoy está prohibido el concubi- 
¡ nato ó amancebamiento, según puede 
verse en el tit. 26, lib. 12, Nov. Rec.; y 
ciertamente este trato ilícito es muy per- 
judicial al estado, pues además del es- 
cándalo quo causa, y el mal ejemplo que 
con él se dá á la juventud, disminuye el 
número de los matrimonios, y causa la 
discordia é infelicidad de muchos de 
ellos. Las penas prescritas en las leyes 
de dicho título 26 contra el amanceba- 
miento, son las siguientes. Todo hom- 
bre casado, de cualquier estado ó condi- 
ción que sea, que tuviere manceba pú- 
blicamente, ha de perder el quinto de sus 
bienes hasta en cantidad de diez mil ma- 
ravedís por cada vez que se le halle con 
ella, destinándose esta suma para dote 
ó manutención de la misma; bien que si 
volviero ella á su vida torpe y deshones- 


( lj En el Ensayo histórico~:rítico del Sr. 
Marina, ya citado, se hallan noticias muy curio- 
sas sobre esta materia, desde el n. 219 en ade- 
lante. ■ . ' i »t t i-i ’• ?.<)! ¡- 'incivil. 


f 
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ta, se aplicará por partes iguales al fisco, 
juez y acusador. El casado que no hace 
vida rnaridal, esto es, que no vive con la 
muger legítima en su casa, sino en la de 
la manceba, pierde la mitad de sus bie- 
nes para la cámara. El que sacare de su 
casa á una muger casada, y la tuviere 
públicamente por manceba, si no la en- 
trega á la justicia siendo requerido por 
ella ó el marido; justificado que esto sea, 
además de la pena impuesta por derecho, 
incurre en la de perder la mitad de sus 
bienes aplicada al fisco. Cualquiera mu- 
ger que sea manceba pública de clérigo, 
fraile ó sugeto casado, ha de ser conde- 
nada por primera vez en un marco de 
plata, que son ocho onzas, y en un año 
de destierro del pueblo donde morase y 
de su territorio: por la segunda vez en 
otro marco de plata y en dos años de des- 
tierro; y por la tercera en otro marcr, otro 
año de destierro y cien azotes en público. 
Dichos marcos corresponden al fisco, á 
excepción de la tercera parte quo se da 
al acusador 6 al juez si no le' hay: bien 
que no han de percibirla hasta después 
de haber ejecutado las penas de destier- 
ro y azotes en sus respectivos casos; sien- 
do do notar, que no se halla pena algu- 
na impuesta al amancebamiento entre 
soltero y soltera seglares, y así será ésta 
arbitraria según las circunstancias. Los 
clérigos que tengan concubinas, ú otras 
mugeres en quienes pueda recaer sos- 
pecha, dentro ó fuera de su casa, han de 
ser castigados con las penas que prescri- 
ben los cánones ó los estatutos de las 
iglesias, y son la pérdida en parte ó en 
todo, si hay reincidencia, de los frutos ó 
rentas de sus beneficios; y no teniéndo- 
los, los castigarán sus obispos con cárcel, 
suspensión do lafe órdenes, inhabilidad 
para obtener aquellos, ó de otros modos, 
conforme á los sagrados cánones, aten- 


dida la calidad del delito y la contuma- 
cia (1). 

Para evitar escándalos y discordias en 
las familias, han de proc eder los jueces 
con la mayor circunspección cuando las 
ma ncebas sean casadas. Conviene pues, 
ante todo que se les advierta por su pár- 
roco ú otra persona respetable, se absten- 
gan del trato escandaloso; y si á pesar do 
esta amonestación no obedecieren, se a- 
menazará al amancebado con la forma- 
ción de causa y el consiguiente castigo, 
según las circunstancias. Si á pesar de 
este segundo paso continuasen en su a- 
mistad escandalosa, se advertirá al ma- 
rido de la manceba en términos genera- 
les que cele sobre la conducta ó modo de 
vivir de su familia, sin espresar la causa 
para que no cometa algún atentado im- 
pelido de los celos; y si á pesar de todo 
fuere necesario proceder á la formación 
de causa contra el amancebado, como 
nadie sino el marido puede acusar el cri- 
men de adulterio, ni entender en su pes- 
quisa, el juez de oficio, se pone en testimo- 
nio reservada dicha mancebía, notandoen 
él el nombre de la muger y el de su marido, 
y refiriendo á este documento los autos, ci- 
tas y diligencias que se actúan, de. modo 
que cuando se ofrezca nombrarla se diga: 
La persona que consta en testimonio re- 
servado. Pero si el marido, sabiendo es- 
ta amistad ilícita la sufre y consiente con 
escándalo, se procede sin reserva y por 
el órden regular contra él y contra am- 
bos amancebados, castigando á los tres 
según su culpa. 

Con el mismo sigilo y miramiento se 
debe proceder cuando la manceba, aun 
cuando no sea casada, pertenezca á un 
estado respetable, como por ejemplo, el 

(1) Concil. Trid. sea. 25, cap. 14. Véase 
el Ut. 10, lib. 5. Conc. tere. mej. que trata de 
esta materia. 
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do religiosa, ó á tina clase distinguida; j nerse á los indios (1). Asi mismo ha- 

nn cuyos casos se la separará de la can- hiendo sospecha deque algunas indias 

sa desde su principio, siguiéndola con los vivían amancebadas, debían ser apre- 
cíenos reos ó cómplices contenidos en miadas por las justicias á irse á sus pue- 
ella, y puesto su nombre en el testimo- blos, ó á ponerse á servir por el salario 
nio reservado. (I). competente. En céd. de 21 de Diciembre 

S. algún clérigo tuviese en su casa al- de 1787, publicada por bando de 8 de 
gima manceba ó muger.de quien se sos- Octubre de 1788, y espedida para e vi- 
peche con fundamento que lo es, se re- tar las disputas que frecuentemente se 
cibiiá información secreta, encargando á ofrecían entre los jueces eclesiásticos y 
los testigos que no revelen su declara- seculares, sobre á quien tocaba el cono- 
cion, bajo alguna pena que se les impon- cimionto de las causas de concubinato, 
ga; ejecutado lo cual, y constando el se resolvió se observase en América lo 
amancebamiento por dicha información, dispuesto en céd. de 19 de Noviembre 
se amonestará al clérigo por medio del de 1771, confirmada en otra de 21 de 
cura párroco ú otro eclesiástico, para Febrero de 1777, conforme á las cuales 
que inmediatamente despida de su ca- < la autoridad eclesiástica, para evitarlos 
sa á la manceba, y á ella que se salga pecados públicos do legos, si los hubiese, 
inmediatamente ó dentro de algún tér- j ha do ejercitar todo el celo pastoral por 
mino; y si no lo hiciesen, remitirá tcsti- sí y por medio de los párrocos, tanto en 
mouio (le la información á su prelado, < el fuero penitencial, como por medio de 
para que tome providencia contra el ecle- amonestaciones y de las penas espiritua- 
siástico su súbdito y le apremie á cunt- les, en los casos y con las conformida- 
plii con la providencia de la justicia; j des que el derecho tiene establecidas; y 
mas no ejecutándolo así, dará cuenta al no bastando éstas, ha de dar cuenta á las 
tribunal superior de la provincia, á fin | justicias secnlares, á quienes toca su cas- 
do que providencie lo que convenga se- tigo en el fuero estenio y criminal, para 
gnu las leyes. Y en cuanto á la manee-: que les apliquen las penas temporales pre- 
ba. podiá la justicia por sí con alguacil, venidas por las leyes, escusándose el abu- 
outrar en la casa del clérigo y llevarla á so de que los párrocos con este motivo exi- 
la cárcel pública, sin que sirva de dis- janmultas, así porque no bastan para con- 
ciilpa ni pretexto para dejar de castigar j tener y castigar semejantes delitos, como 
á semejantes rnugeres sospechosas de pornocorresponderlesestafacultad.y que 
irato ilícito con los eclesiásticos sus hallando omisión en ellas, dé cuenta á 
amos, el que por cubrir este delito la ha- la superioridad para que lo remedie, y 
yan casado con algún criado ú otro con- j castigue á los negligentes conforme á lo 
fidonte, aunque éstos no so querellen y j que las leyes disponen. 

'° cons ' e,lta n. I Por real órden inserta en la circular 

Según las leyes 5 y siguientes del tit. j del consejo real de 10 de Marzo de 1818, 
,llb - 7 > Rec - I»d., la pena del marco i se reencarga á los tribunales y jueces eí 
COI| tra *°s amancebados dobia entender- j puntual cumplimiento de la circular de 
sc cloble etl América, y no podía impo- j 2 de Marzo de 1816. para que no se for- 

•J&JWTtr c,í 5 í ¿a ¿s sastrAr- 4 ^ 
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meu causas sobre amancebamientos sin 
haber precedido comparecencia y amo- 
nestación judicial, y que haya sido ésta 
despreciada; y llegado el caso do formar- 
las so abstengan de imponer por esto de- 
lito la pena de presidio, aun en los cor- 
reccionales, ni otra infamatoria, limitán- 
dose á las pecuniarias, á la de reducion 
en hospicios ó casas de corrección, ó la 
de aplicación al servicio de las armas, 
según lo exigieren las circunstancias. 

Ambitu. (crimen de). Este nombre da- 
ban los romanos á la ambición con que 
cualquiera, cohechando votos y conquis- 
tándolos con medios ilícitos, so intro- 
ducía ó pretendía introducir en los em- 
pleos (1). 

Según la ley 7, tit. 7, lib. 6, Rec. los 
que compraban procuración de córtcs, 
quedaban inhábiles para obtenerla y per- 
dían el oficio que tuvieren. Por las leyes 
7 y 8, tit. 2, lib. 7, Rec., el que por dádi- 
vas 6 promesas consigue oficio de repú- 
blica, pierde el que consigue y lo que 
diere; y el que dió el voto pierde el ofi- 
cio que tuviere. En la ley 7, tit. 3, lib. 
7, Rec. se prohíbe el vender y comprar 
oficios de los de jurisdicción, sopeña de 
ser infame é inhábil para tener aquel 
empleo ú otro alguno, así el que compra- 
re como el que vendiere. En las adic- 
ciones al cap. 7, de la Suma de leyes 
penales de Pradilla, se dice que los que 
pretenden gobiernos y oficios de admi- 
nistración de justicia, y que para conse- 
guirlos se valen de dádivas ó promesas, 
siendo clérigos, pierden las temporalida- 
des y naturaleza, y siendo legos, se ha- 
cen incapaces del oficio, conseguido de di- 
cho modo, y de todos los que con otros in- 
justos medios hubieren alcanzado, debien- 
do además ser desterrados: allí mismo 


>se añade que en igual pena incurren los 
\ que reciben dádivas, y aceptan las pro- 
¡ mesas, y los medianeros que intervienen 
en estos conciertos, citándose una prág- 
matica de 20 de Marzo do 1614 (i). 
Respecto al distrito federal y territorios, 

I en la ley (2) que arregla las elocciones 
primarias y secundarias, está ordenado 
que el que diere 6 recibiere cohecho ó so- 
borno para que la elección recaiga en 
determinada persona, será privado de 
voz activa y pasiva por aquella vez, se 
le impondrá una multa desde seis hasta 
cien pesos, y no teniendo con que pagar- 
la, sufrirá prisión desde tino hasta tres 
meses, y se publicará todo por medio de 
algún periódico; bastando para la impo- 
sición de estas penas, que se verificará 
por el juez de primera instancia, la de- 
claración del hecho que haga la mayo- 
ría de los individuos presentes de la jun- 

I ta electoral, con tal que éstos no bajen 
de once. t 

AnOnimos. Aunque en sentido lato se 
llama así toda obra ó escrito que no tie- 
| ne autor conocido, se toma aquí en la 
\ acepción de carta, representación, ó mas 
- bien, delación sin firma, dirigida á incul- 
j par ó acusar alguno. Las leyes 7 y 8, 
| tit. 33, lib. 12, N. R., tratando de este me- 
s dio alevoso de perseguir á uno, disponen 
^ lo siguiente. Ley 7: „Prohibimos, defen- 
j demos y mandamos que en ninguno de 
■ nuestros consejos, tribunales, chaucille- 
í rías, audiencias, colegios ni universida- 
■ des, ni otras congregaciones ni juntas 
j reglares, ni por otros ningunos corregi- 
5 dores ni jueces de comisión ni ordinarios, 
(no se admitan memoriales que no sean 
\ firmados de persona conocida, y entre- 
| gándolos la misma parte personalmen- 
íteópor virtud de su poder, obligándo- 



(1) L. unic. C. ad leg. Jul de ambitu. 
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se y dando fianzas primero, y ante to- 
jas cosas á probar y averiguar lo en ellos 
contenido; sopeña de las costas que de 
sus averiguaciones se causaren, y de 
quedar espuesto á la pena que en falla 
de verificarlo se le impusiere, quedando 
ésta á disposición y arbitrio del juez que 
de la causa conociere (3).” Ley 8: pe- 
scando que no padezcan algunas perso- 
nas injustamente con la temeridad de 
voluntarias calumnias, las que regular- 
mente se verifican en los memoriales y 
cartas sin firmas, con otros muchos da- 
ños que resultan de la inobservancia de 
la ley real [ley anterior ], prohíbo de 
nuevo que se admitan semejantes pape- 
les ó delaciones para el efecto de forma- 
lizar pesquisas ni otra especie de suma- 
ria información que sirvan enjuicio; pe-| 
ro aunque el memorial sea firmado por I 
persona conocida y entregado legítima- 1 
mente, dando su fianza, no por eso se t 
despache siempre juez á la averigua- 
ción del caso, porque en todo esto se ha i 
do tener mucha templanza, para que no> 
se causen con cualquier motivo creci- > 
das costas, como suele acontecer; pues 
no siendo el caso muy grave, se puede i 
providenciar el contenido con menos i 
dispendio, procurando el consejo corre- j 
gir con escarmiento al receptor ó perso- 
uage que en su encargo diere motivo j 
de justa queja; dándose por el goberna-í 
dor del consejo la providencia de que, j 
evacuadas las pesquisas en la forma i 
prevenida, y entregados los autos en la \ 
escribanía de cámara, se vean y doler- j 
minen en la sala de mil y quinientas, \ 
que es á la que por establecimiento cor - 1 

(1) Por real céd. de 18 de Julio de 1766 se f 
mandó que en observancia de esta ley en nin- \ 
gun tribunal ni por juez alguno se admitan en t 
materias de justicia ni de gracia, memoriales > 
»m firma y fecha; y que no se les dé curso & I 
°s asi presentados, 6 remitidos. 


> responden con la mayor brevedad, para 
i «vitar los perjuicios que ocasionan las 
j dilaciones de semejantes dependencias: 

I ’ practicando lo mismo en las residencias 
que se toman á los corregidores: prohi- 
biendo como prohíbo al consejo, que 
pueda habitarlos, hasta que se hayan 
(determinado las feculencias (1). „La 
< ley 44, tit. 31, lib. 3. R. I. ordenaba á los 
: vireyes, presidentes y gobernadores: „que 
í si les dieren algunos memoriales sin fir- 
> ma, procedan con gran recato, y no los 
! permitan sin delator conocido y fianzas, 

; y con las calidades que se contienen en 
{ la ley 64, tit. 4, lib. 2 (la 7 citada), de 
la Recopilación de estos reinos de Casti- 
lla y las demás que de esto tratan. Y 
mandamos, que los lean por sí mismos; y 
luego los rompan, quedando advertidos, 
y con el cuidado que es justo, por lo que 
importen algunas noticias, de que se po- 
drán informar con gran prudencia y se- 
creto, y no por tela de juicio, y según 
lo que resultare procedan como mas con- 
venga.” En bando de 6 de Octubre de 
1808 se recordó la disposición de dicha 
ley, ordenándose en consecuencia, que 
en lo sucesivo ninguna persona de cual- 
quiera condición ó calidad que fuese, 
se atreviera á producir anónimos, pas- 
quines, memoriales ó libelos sin su fir- 
ma, ni á propalarlos, bajo la pena que 
impone la ley 3, tit. 9, part. 7, que es la 
misma que merecería si le fuese proba- 
do al sugeto á quien se atribuye el deli- 
to de que se trate; y que cuando algu- 
no con buen celo, justo y arreglado á la 
sana moral, tuviere por conveniente dar 
cuenta ó denunciar á las autoridades al- 
gún acontecimiento digno de prevención, 
de remedio ó de castigo, lo ejecute bajo 


(1) Véase la ley 14, tit. 7, lib. 4, sobre la 
vista de las residencias en el Consejo. 
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su firma, en ia inteligencia que si lo pi- 
diere, ó fuere necesario, útil ó coven- 
niente, se reservará sn nombre con ol 
mas religioso é inviolable secreto, y ba- 
jo el juramento que todas las potestades 
tienen hecho de guardarlo en las cosas 
que lo demandaren. 

En el articulo Lib°lo infamatorio se 
espresarán las penas establecidas por las 
leyes contra los que infaman á otros por 
escrito, sea anónimo ó no. 

Aperturas de cartas. „Roconociendo, 
dice la ley 7, tit. 16, lib. 3, R. I., ser 
ofcnsti de Dios nuestro Señor abrir las 
cartas, éstas han sido y deben ser invio- 
lables á todas las gentes, pues no puede 
haber comercio, ni comunicación entre 
ellas por otra mejor disposición;” y luego 
añade: ,. conviene no dar lugar, ni permi- 
tir exceso semejante, pues demás de lo so- 
bredicho, es, opresión, violencia é inurba- 
nidad, que no se permite entre gente que 
vive en cristiana política.” En efecto, con- 
vienen todos los autores en que en am- 
bos fueros, así interno como estenio, es- 
tá prohibido abrir las cartas dolosamen- 
te y sin consentimiento tácito, espreso ó 
interpretativo de aquel á quien se dirigen, 
ó sin la autoridad suficiente. En uso de 
ésta pueden el padre, marido ó superior 
abrir respectivamente las cartas que sus 
hijos, esposa, ó súbditos dirigan á otros, ó 
que se dirigieren á los mismos por algu- 
nas personas, aun contra su voluntad, á 
no ser que se las haya escrito un superior 
á cualquiera de aquellos, ó las que se diri- 
gen á éste por alguno de los dichos (1). 

„Ordenamos y mandamos, continúa 
la citada ley 7, que ninguna de nuestras 
justicias, de cualquier grado, prerogati- 
va ó dignidad, prelado eclesiástico, ni 


(1) Ameno Pract. crim. p. 3, tlt. 6. $2, 
nftm. 1. 


| persona particular, eclesiástica ni secular 
j se atreva á abrir ni detener las cartas, 
í pliegos y despachos, que á nos se diri- 

I gicren á estos reinos, ó de ellos á los de 
Indias, ni los que escribieren entre per- 
sonas particulares; ni impidan á ningún 
! género de personas la recíproca y secreta 
| correspondencia por cartas y pliegos, pe- 
ina de las temporalidades, y extrañeza 
< de nuestros reinos á los prelados cclesiás- 
| ticos; y á los religiosos de ser luego en- 
| viados á España; y á los jueces y justi- 
Icias cualesqnier bajo privación perpé- 
| tua é irremisible de oficios, y á éstos, 
| y á los demás seglares de destierro per- 
s pótuo de las Indias; y de azotes y gale- 
í ras á los que conforme á derecho se pu- 
s diere dar esta pena para ejemplo” Como 
¿este delito es de hecho permanente y de- 
í ja vestigios, se requiere ante todas cosas 
\ que conste del cuerpo de él per visum 
í et repertum; y por lo mismo si yo recibo 
| una carta, cuyo sello esté roto, y com- 
| puesto de nuevo en lo posible, y quiero 
Sobrar contra el que la abrió, es necesa- 
| rio que yo no la abra, sino que la presen- 
| te al juez tal como la haya recibido. Ad- 
\ virtiéndose que por sola esta presenta- 
| cion y el reconocimiento de peritos nom- 
\ brados por el juez, que deben examinar 
< la carta y dar su opinión acerca de la 
> apertura, no queda probado el cuerpo 
| del delito, porque bien pudo haber sido 
j abierta por mí mismo, ó por aquel que 
me la dirige, para cubrir alguna cosa que 
| hubiese omitido, y despties volverse ft 
| cerrar, en cuyos casos no hay delito, 
í Es necesario pues probar que la carta 
| no fué abierta por ninguno de los dos; mas 
| como esto es una negativa vaga é impro- 
! bable, debe probarse lo positivo contra- 
rio, esto es, que el que escribió la carta 
j me la dirigió intacta, y que yo la he pre- 
j sentado en juicio tal como la recibí, todo 
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lo cual es de difícil prueba (1). Por estas 
razones la siguiente ley 8 dispensa á la 
averiguación de este delito, todo el favor 
(pie por derecho basta para la calidad 
del delito oculto y de difícil probanza. 
Sobre esta materia véase la ley 13 y si- 
guiente tit. 13, lib. 3, N. y la práctica cri 
minal de Ameno, en el lugar citado. En 
este mismo tomo tratando do las quiebras 
esplicamos los términos en que pueden 
briarse las cartas de los fallidos, y en su 
lugar dirémos lo relativo á los do otros 
reos procesados. 

Apostasía y Heregia. Estos dos crí- 
menes se cometen en ofensa de nuestra 
santa religión; cou esta diferencia, que 
el apóstata la abandona enteramente 
abrazando otra secta; y el herege solo 
niega con pertinacia algún dogma ó doc 
trina admitida como de fé por la Iglesia 
Católica; de modo que todo apóstata es 
herege, mas no todo herege es apóstata 
Sígnese pues que el crimen de aposta- 
sía es mayor que el de la heregia; pues 
aquella es una deserción total de la reli- 
gión católica, y la segunda es una sepa 
ración de ella con respecto á algnno ó al- 
gunos puntos de lé (2). De los hcreges 
tratan el tit. 26, p. 7, y el tit. 3, lib. 12, 
de la Nov. Rec. La ley 2, de dicho tit. 
26, da facultad á cualquiera del pueblo 
para acusar á los hereges ante los obis- 
pos, quienes deben examinar si lo son; 
y constando serlo, si quisiesen reconci- 
liarse, han de ser perdonados; pero si se 
resistiesen á ello deberá ol obispo decla- 
rarlos hereges, y entregarlos después á 
los jueces seglares para quo los casti- 
guen. Las penaB que establece dicha ley 


í son las siguientes. „Si fuere el herego 
j predicador, (esto es, de los que tratan de 
■ hacer prosélitos) ft que dicen consolados, 
débcnlo quemar en el fuego de manera 
que muera en él (1). Esa misma pena de- 
cimos que deben haber los descreídos . . . 
que non creen haber galardón nin pena en 
el otro siglo. Et si non fuese predicador, 
mas creyente, que vaya et esté con aque- 
llos que facieren el sacrificio á la sazón 
que ficieren, et que o ya cotidianamente 
cuando pudiere la predicación de ellos, 
mandamos que sufra por ello esa mis- 
ma muerte, porque se da á entender que 
es herege acabado, porque cree et va al 
sacrificio que facen. Et si fuere creyente 
en la creencia de ellos, mas no lo me- 
tiere en obra yendo al sacrificio de ellos, 
mandamos que sea echado de todo nues- 
tro señorío para siempre, ó metido en cár- 
cel fasta que so repienta et se torne á la 
fé.” Por lo que hace á los bienes de los 
horeges, declaran que corresponden á 
sus descedientes, ó en defecto de éstos á 
sus parientes católicos mas próximos; y 
no teniéndolos, si el herege es seglar per- 
tenecen al rey y si fuere clérigo á la Igle-. 
sia (2); pero por otra ley de la Rec.' (3) 
se destinaban generalmente al fisco to-’ 
dos los bienes del que era condenado por 
herege. 

En la ley 3 del citado tit. lib. 12, Nov. 
Rec. se disponía quo los reconciliados 
por el delito de heregia y apostasía, co- 
mo también los hijos y nietos de conde- 
nados y quemados por alguno de estos 


(I) La pena de quemar vivo dejó luego de 

an Pao nnaa aa nlinnnn Un X .J _ 1 * . . . 


' ' * — x- “viu iucuu ao 

usarse pues se ahorcaba 6 daba garrote al here- 
J “ “ 1 J " ’ llai 


H j Ameno lug. cit. núra. 21. 


• t ^ an ?bien se llama apostasía la que co- 
mete el clérigo 6 religioso profeso que abando- 

ecleri y 8U 6 -‘ éste e » un delito 

con qUe 86 Ca8t,ffa P° r el mefD hecho 

TOn excomunión mayor. 


• , , — r * vrfcV ' ucrc- 

ge antes de entregarle A las llamas; pero va 
hace mucho tiempo que no se les quema ni vi- 
vos ni muertos. 

(2) Las leyes 7, tit. 24 y 4, tit 25, p. 7, im- 
ponen también la pena de muerte al cristiano 
que se vuelve judío ó moro, y aplican sus bienes 
en iguales términos. 



—634— 


dos crímenes hasta la segunda genera- 
ción por línea masculina, y hasta la pri- 
mera por la femenina, no pudieran tener 
ninguno de los diversos oficios que nom- 
bran, ni otro alguno público. 

Antiguamente conocia de las causas 
de fé, un tribunal especial denominado 
Inquisición; pero posteriormente dejó de 
existir por ser imcoinpatiblc con el régi- 
men constitucional. En consecuencia se 
restableció en su primitivo vigor la ley 2, 
tit. 26, p. 7, en cuanto deja espeditas las 
facultades de los obispos y sus vicarios 
para conocer en las causas de fé, con ar- 
reglo á los sagrados cánones y derecho 
común, y las do los jueces seculares para 
declarar é imponer á los hereges las pe- 
nas que señalan las leyes, ó que en ade- 
lante señalaren; procediendo unos y otros 
en sus respectivos casos conforme á la 
constitución y leyes. Todo ciudadano 
tiene acción para acusar del delito de he- 
regía ante el tribunal eclesiástico; en de- 
fecto de acusador, y aun cuando lo haya, 
el fiscal eclesiástico hará de acusador. 
Instruido el sumario, si resultare de él 
causa suficiente para reconvenir al acu- 
sado, el juez eclesiásco le hará compare- 
cer, y le amonestará en los términos que 
previene la citada ley de partida. Si la 
acusación fuese sobre delito que deba ser 
castigado por ley con pena corporal, y el 
acusado fuere lego, el juez eclesiástico 
pasará testimonio del sumario al juez res- 
pectivo para su arresto, y éste le tendrá 
á disposición del juez eclesiástico para 
las demás diligencias hasta la conclu- 
sión de la causa. Los militares no goza- 
rán de fuero en esta clase de delitos; 
por lo cual, fenecida la causa, se pasará 
el reo al juez civil para la declaración é 
imposición de la pena. Si el acusado fue- 
re eclesiástico secular, ó regular, proce- 
derá por sí al arresto el juez eclesiástico. 


' Las apelaciones seguirán los mismos trá- 
j mitcs, y se harán ante los jueces que cor- 
; respondan, lo mismo que en todas las de- 
; más causas criminales eclesiásticas. Ha- 
jbrá lugar á los recursos de fuerza, del 
| mismo modo que en todos los demás jui- 
¡ cios eclesiásticos. Fenecido el juicio ecle- 
\ siástico, se pasará testimonio de la cau- 
; su al juez secular, quedando desde en- 
í tonces el reo á su disposición, para que 
.proceda á imponerle la pena á que haya 
¡ lugar por las leyes (l), 

> Armas prohibidas. El uso de ellas 
contra lo dispuesto por las leyes es un 
\ delito grave, como tiene acreditado la es- 

I periencia, en razón do las muchas muer- 
tes alevosas que ha ocasionado esta fa- 
talísima transgresión. Se entienden por 
armas prohibidas las cortas de fuego y 
blancas, como son pistolas, trabucos y 
carabinas que no lleguen á la marca de 
cuatro palmos de cañón; puñales, tijeras, 
almarradas, navajas de muelle con gol- 
pe ó virola, daga sola, cuchillo de punta 
chico ó grande, aunque sea de cocina y 
de moda de faltriquera, bajo las penas 
impuestas en las pragmáticas que tratan 
de esto (4); á los nobles la de seis años 
de presidio, y á los plebeyos la del mis- 
mo tiempo de minas: á los arcabuceros, 
i cuchilleros, armeros, tenderos, mercade- 
Sres, prenderos y demás personas que las 
| vendan ó tengan en su casa ó tienda, 
si son nobles, cuatro años de presidio 
í por la primera vez, y seis por la se- 
igunda; y si son plebeyos los mismos 

I años de minas, sin que los contraventores 
se eximiesen del corresopndiente castigo, 
aunque llevaran las armas prohibidas 
con licencia de cualquiera tribun al, co 


(3) Cap. 1 del dec. de 22 de Febrero de 
1813. 

(4) Véanse las leyes del tit. 19, lib. 12, Nov. 
Rec. donde se contienen dichas pragmáticas. 
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mandante, gobernador 6 justicias á quie- 
nes no se daba autoridad para conce- 
derla. 

La prohibición general de llevar ar- 
mas cortas tiene las siguientes limitacio- 
nes: 1. El uso de cuchillos flamencos, 
es permitido á los marineros y demás 
geutc de mar estando á bordo, por ser pre- 
cisa para sus maniobras y faenas; pero 
saltando á tierra les son como á todos 
igualmente prohibidos, debiéndoseles o- 
bligar á que los manifiesten y dejen co- 
mo está mandado por real orden de 1. © 
de Septiembre de 1760 (6). 2. * Los vi- i 
sitadores, ministros y guardas de las ren- 1 
tas nacionales, pueden usar de todas las 
armas de fuego prohibidas durante el 
tiempo en que sirvan sus oficios, ya es 
tén dichas rentas en administración, ya 
en arrendamiento (3). 3. « También es- 
tán esceptuados en cuanto á la prohibí 
cion de armas aquellos empleados que 
para practicar diligencias concernientes 
al servicio público, llevan cuchillos con 
licencia por escrito, de losgefesdo la tro- 
pa destinada á perseguir contrabandis 
las y malhechores (3). Lo mismo ha de 
decirse de los militares que van disfra- 
zados en busca de desertores ó con otro 
encargo del servicio, llevando para ello 
los correspondientes despachos que seña- 
len tiempo limitado (3). 4. * Los gene- 
rales y oficiales hasta el^ grado de coro- 
nel inclusive, que se hallen en actual ser- 
ricio, ó retirados después de haber ser- 
vido el tiempo necesario para gozar de 
asta preeminencia, pueden llevar en via- 
je) y tener en su casa carabinas y pisto- 


lilíi h ^ * nserta el autor de los Juzgado s mi- 
« ““'S n , ot f del art - 79 del lomo 1, folio 

c'tonüra l 4 de 88 Pen8S dC marina ’ 348 > 
ní r"* ey ' ¿2, tit. 19 I¡1>. 12, Nov. Rec. 

k ey 20 de m¡8mo dt y lib. 

W Orden, del ejerc. trat. 8, tit. 2, art. 2. 


las de arzón, de las medidas regulares; 
j l ,er0 no ,iSta ndo en viaje, en ejercicio ó en 
í a| gu«a función militar, no podrán hacer 
; uso de dichas pistolas especialmente en 
j los pueblos donde se hallen alojados, á 
í no ser que vayan á caballo; y si de otro 
> m °d° usaren de ellas, incurrirán en las 
: P enas flue refiere el bando que de orden 
del Sr. D. Felipe V., hizo publicarel con- 
sejo, insertando la real pragmática de 4 
de Mayo de 1713 (1), y mandando la 
guardasen literalmente todos los indivi- 
duos comprendidos en la jnrisdiccion. 
Todo oficial de . coronel abajo tampoco 
puede llevarlas en viaje á no ser que va- 
ya con su regimisnto, compañía ó algún 
destacamento de tropa, ó con licencia del 
rey ó de sus superiores. Lo dicho debe 
entenderse también con los oficiales de 
los estados mayores de las plazas (2). 
La bayoneta en el soldado de infantería 
no debe tenerse por arma prohibida, aun- 
que es corta, y el abuso que haga de 
ella ha de ser castigado por sus gefes co- 
mo una falta puramente militar y con- 
traria á la buena disciplina (3). Sin em- 
bargo, posteriormente (4) se ha prohibi- 
do que los soldados permanentes, activos 

( 1 ) Esta real pragmática dice así: ..Manda- 
mos se ejecute en todo y por todo la ley y prag- 
mática anterior, prohibiendo las armas de fue- 
go cortas en ella; y así mismo el uso de los pú- 
nales <5 cuchillos que comunmente llaman rmo- 
nes 0 jiferos; y á las personas á quienes se 
aprehendiere con estas armas condenamos solo 
por la aprehensión en treinta dias de cárcel, cua- 
tro años de destierro, y doce ducados de mul- 
ta, aplicados por terceras partes, cámara, juez 
y denunciador.” Ley 11 , tit. 19, lib. 12, Nov 

(2) Ley 13, tit. 12, lib. 12, Nov. Rec., don- 
de pueden verse las demfts disposiciones relati- 
vas al uso de armas por los oficiales de milicias 
y los que se hubieren retirado del servicio co- 
mo también por los soldados de caballería é in 
fantería. 

(3) Orden de 26 de Julio de 1754. Orde- 
nanzas del ejército, trat. 8, tit. 2, art. 2 

(4) Circular de la secretaría de guerra v 
providencia de la comandancia general de 3 
Diciembre de 1833. 
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ó cívicos saque» de sus cuarteles, no es-; 
lando de servicio, fusil, espada ó bayo-? 
neta, para evitar de esta manera las oca-í 
sioiics de delinquir en que pudieran po-j 
nerlos el uso de estas armas; encargan- j 
dose á los gofos y oficiales, que al soldado j 
que encuentren con ellas, lo remitan al? 
principal para que pase preso á su citar- i 
tel y sea castigado como corresponde.? 
5. a Ultimamente so permite á los cor- 5 
reos y conductores de balijas en sus via- j 
jes el uso de toda clase de armas, aun- 1 
que sea de las prohibidas, para que pue- 
dan defenderse de todo insulto (I). 

Es indudable que la prohibición de ar- 
mas se estiende también á los instrumen- 
tos cortantes de que usan los artesanos 
en sus oficios, y con los que se puede he- 
rir ó matar; pero en esto debe procederse 
con toda circunspección, pues si porejem- 
plo, se le encuentra una cuchilla de esta 
clase á un menestral de buena conducta 
poco tiempo después de su ordinaria ta- 
rea, sin intención sospechosa en lugar 
que no lo induce, y sin costumbre ó rein- 
cidencia, no se le tendrá por transgresor 
ó delincuente infractor de las pragmáti 
cas citadas, aunque podrá corregirse este 
exceso por primera vez con apercebimien- 
to, pérdida del arma, ó algunos dias de 
cárcel, según la mayor 6 menor grave- 
dad de las circunstancias (2). 

No solo se gradúa de delito el uso de 
las armas prohibidas, sino también el de 
las permitidas á ciertas horas de la no- 
che, como es después de tocar la que- 
da, el de las espadas mayores de cinco 
cuartas (3), las espadas de vaina abierna, 

y verduguillos de marca ó mayores do 
ella (4). 

(1) Ley 13, tit. 13, lib. 3, Nov. y Resol, de 
14 de Julio de 1773. 

(2) Vilanova y Mañes Molería criminal 
[órente, lom. 3, pag. 63, n. 47. 

(3) Ley 3, ut. 19, lib. 12, N. R. 

(4) Ley 7 del mismo t»L 


Las armas aprehendidas deben existir 
en poder del escribano durante el curso de 
la causa, y él mismo acreditará en autos 
su aprehensión circustanciada y la iden- 
tidad de ellas por las señas, figura, tama- 
ño ó calibre. También se acostumbra 
mandar, que siendo el arma susceptible 
por su tamaño de estamparse en autos, se 
diseñe en perfil con tinta, á fin de precaber 
toda equivocación y calificar su certeza. 

El conocimiento de estas causas es de 
jurisdicción acumulativa, sin que puedan 
formarse competencias sobre ellas, ni aco- 
gerse el reo al medio de la declinación 
de fuero, pues éste se pierde por el mero 
hecho de usarlas. El conocimiento de es- 
tas causas corresponde esclusivamenteá 
las justicias ordinarias (1); extendiéndo- 
se la misma privación de fuero á los tes- 
tigos que fuere necesario examinar para- 
la calificación ó prueba; de forma que 
no sea preciso pedir permiso alguno á 
ningún gofo militar, ni á otro ningún su- 
perior del fuero del testigo, .pudiendo el 
juez de la causa apremiarlos conforme á 
derecho, sin que ántes ni después de la 
deposición del apremio pueda con ningim 
pretestoel tribunal, gefe 6 supeTiordecuyo 
fuero sea el testigo, mezclarse en ello ju- 
dicial ni estrajudicialmente, como si los 
testigos fuesen sujetos absolutamente á 
la jurisdicción ordinaria (2). Muchas son 
las disposiciones que sobre portación de 
armas se han dictado en todas épocas en 
México, por las autoridades municipales, 
y que nos abstenemos de referir por no 
ser ya muy importante su noticia, y estar 
todas citadas en la última edición mexica- 
na de la Ilustración de Sala lib. 2, tit. 14, 
ns. 34, y sig. á donde remitimos á nues- 
tros lectores. Lo mas digno de saberse de 

U) Ley 6, lit. 19, lib. 12, N. R. También 
uede conocer de eatos delitos la autoridad gu- 
ernativa. 

(2) Ley 16 
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ellas es, que por bandos do 23 do Diciem- 
bre do 1775 y 2 de Mayo de 1823, so de- 
claran incursos en las penas de esta fal- 
ta, los artesanos que á cualquiera hora 
del dia ó de la noche se aprehendieren con 
los instrumentos de sus oficios que pue- 
dan usarse como armas, pues deben siem- 
pre conservarlos en los talleres. En ban 
do do 7 de Abril de 1824 mandado obser 
var por el Supremo Gobierno en declara- 
ción de 29 de Octubre de 1831, se previa 
ne, que sin la correspondiente licencia na- 
die pueda portar ninguna clase de armas, 
sean las que fueren, á excepción de las 
que deban usar algunos por razón del em- 
pleo ó destino que ejerzan; añadiéndose 
que á los contraventores se les aplicará 
irremisiblemente la pena de cien pesos 
do mulla, ó seis meses de obras públicas 
por la primera vez; doble cantidad ó tiom 
po por la segunda; y por la tercera, á 
mas de aplicárseles ésta se les formará 
el correspondiente proceso por la autopi 
dad competente, perdiendo en todas, las 
armas que portaren (7). Acerca de las li 
cencías para portar armas, se dispuso en 
bando de 29 de Diciembre de 1833, que 
en el Distrito federal no se podrían con- 
ceder sino por su gobernador, el cual no 
, las daría sino cuando se le pidieran por 
conducto de los alcaldes constitucionales 
de las ciudades y pueblos del Distrito á 
que perteneciese el individuo que aspi 
rase á obtenerla, debiendo exigir á és- 
te los alcaldes una responsiva de perso- 
na de toda satisfacción, á no ser que les 
sea muy conocido. Igualmente se deter- 
minó, que á los vecinos de esta ciudad 
no se concedería licencia mas que para 
portar espada, y esto precisamente para 
el caso en que les sea necesario salir de 
noche á alguna ocupación indispensable 


á no ser que salgan á los pueblos del Dis- 
trito, pues entonces podrá concedérseles 
para portar armas de fuego que no sean 
de munición. Estas licencias dadas por 
el gobernador del Distrito solamente son 
válidas dentro del mismo Distrito, así co- 
mo las espedidas por las autoridades de 
los Estados no serán válidas en él, si no 
se cumple con las prevenciones anterio- 
res, podiendo los súbditos de éstos que 
trajeren dichas licencias, solamente con- 
servar sus armas en su habitación y lle- 
varlas al regreso consigo; pero no porta r- 
> l flS en los términos do aquel. Por último, 
'se declara estar sujetos á estas reglas to- 
dos los estrangeros que no pertenezcan 
al cuerpo diplomático de las naciones 
amigas. 


DECLARACION DK 19 DE NOVIEMBRE 
DE 1842. 


Sobre que en los casos deportación de 
armas prohibidas , se deben aplicar á 
los militares las penas establecidas pa- 
ra los paisanos. 


D) Véase la ley 1, tit. 19, lib. 18, N. 


Ministerio de guerra y marina. — Exmo. 
Sr. — Habiendo dado cuenta al Exmo. 
Sr. presidente sustituto, con la nota de 
V. E., fecha 15 de este mes, relativa á 
la consulta del Exmo. Sr. comandante 
general de Jalisco, sobre si aquella co- 
mandancia para aplicar las penas im- 
puestas á los delitos de arma prohibi- 
da debe arreglarse á las antignas leyes 
vigentes, ó hacer uso de las inovaciones 
de decretos posteriores sobre individuos 
del fuero común, por parecerle exce- 
siva la impuesta por aquel delito al 
soldado Agustín Perez, apesar de estar 
arreglada á ordenanza: S. E. ha resuelto 
manifieste á V. E. que á los militares se 
docta ien comprehendidos en el bando 
publicado tm esta capital él dia 23 de 


acional de España 
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Noviembre de 1835, por la igualdad cjue aquello de que hubiere sido despojado; j 
debe haber ante las leyes en delitos co-jquo el ocupador que resistiere dicha sen- 
inunes. Lo que tengo el honor de decir ; tencia ó tnandamicnto, ó fuere contra 
á V. 13. en contestación á su citada nota ¡ella, pierda por el mismo hecho cualquier 


para los efectos consiguientes, — Exilio- 
Sr. presidente de la Suprema Corto de 
Justicia Marcial. 

La portación de armas prohibidas cau- 
sabadesafuero verificándose la real apren' 
sionen la persona, según disponía la real 
orden de 3 de Marzo de 1774 y la ley 14 
tít. 19, lib. 12, N. R.; mas después aun con 
esa circunstancia no causa ba desafuero; 
como se vé por la orden de 1798 (núm‘ 
2142 Pandectas) en que se habla deapren 
sion de armas, y no perdió el fuero ni aun 
el criado de un militar (1). 

Arrancar árboles 0 mojones de los tér- 
minos 6 heredades. Este es un delito co- 
mo toda violación de la propiedad ago- 
na. Se castiga por lo común con penas 
pecuniarias y rasarcimiento de daños. 
Las ciudades y cabezas de partido y al- 
gunos otros pueblos suelen tener sus or- 
denanzas particulares aprobadas por el 
soberano en que se especifican estas pe- 
nas. En órden al arrancamiento de mo- 
jones do los términos ó predios, la ley 
30, tít. 14, p. 7, manda que el que quita- 
re ó mudare maliciosamente los mojo- 
nes de una heredad, pague ó peche para 
el fisco cincuenta maravedís do oro por 
cada mojon, y además pierda el derecho 
que tuviere en aquolla parte de heredad; 
pero si no tuviere tal derecho, debe volver 
á su dueño la parte que usurpó, y otro tan' 
todclosuyo. En cnanto á la restitución de 

los términos ocupados á los pueblos, está 
mandado lo siguiente por la ley 5, tít. 14, 
lib. 7, N. R. El juez haga restituir al con- 
sejo la posesión libre y pacífica de todo 

( t) Sobre esta materia de portación de ar- 
mas téngase presente lo que dirémos ni tratar de 
los alcaldes de cuartel, de los jueces letrados del ; 
ramo criminal y de los procedimientos de las i 
causas criminales en delitos leve? que se formen 1 
<5 «nislancinn en partida. 


¡ derecho que tuviere ó pretendiera tener 
'■ sobre la propiedad de la cosa que se con- 
í tiende, y otro tanto de su estimación, y 
¡que además pierda el oficio que tuviere, 
| y no teniéndole, la tercera parte de sus 
¡ bienes para la cámara. No teniendo de- 
\ reclio alguno á la cosa que se contiende, 
; pague la estimación de olla con otro tan- 
¡ to, la mitad para el consejo con quien li- 
\ tigarc y la otra mitad para la cámara y 
| fisco, incurriendo además en otras penas 
i proscritas por las leyes anterioras del 
j mismo título. 

¡¡ Asesinato. Es todo homicidio cometi- 
í do con alevosía; pero se dá con particu- 
¡ laridad este nombre á la muerte violenta 
| que uno ejecuta por algún interés, ya con- 
ísista éste en dinero ó alhaja, ya en inera 

I ; protección ú ofrecimiento para conseguir 
algún destino ó acomodo. Llámasealevosa 
toda muerte segura, esto es, la que se eje- 
cuta fuera de pelea ó riña, ó de improviso, 
con cautela, y cogiendo desprevenido al 
paciente. Cométese también con alevo- 
sía un homicidio cuando se hace con ve- 

> 

| neno; pero acerca de esto se hablará con 
jestension en el artículo envenenamiento • 
¡Por la ley 3, tít. 27, p. 7 se impone pena 
¡de muerte al asesino, y al que mandó co- 
| meter el asesinato. Según la ley 2, tít. 
21, lib. 12, N. R. el homicida alevoso ha 
| de ser arrastrado, ahorcado, y perdía ade- 

I más la mitad de sus bienes, que habia 
de aplicarse al fisco (1). 

( l) La misma ley dice, que el que mata & 
traición pierda todos sus bienes para la cámara, 
suponiendo que es diferente la muerte hecha A 
traición de la ejecutada con alevosía; pero como 
dice muy bien el Sr. Gutiérrez, en el tom. 3 de 
su práctica criminal, pág. 50, nota 3, en el dia lo 
mismo es una que oirá, á no ser que llamemos 
> traidor al que hiere ó acomete por la espalda, y 
alevoso al que lo hace cara & cara, aunque in- 
cidiosamente. 1 • , / 
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Asonada. Véase Sedición. 

Auxiliar O acompañar á otro para de- 
linquir. Puede cometerse este delito de 
tres modos. I. ® Cuando uno se con- 
cierta con otro ú otros, y como principal 
delincuente va con ellos á hurtar, matar 
ó hacer otro daño; en cuyo caso cada 
uno merece igual pena, según la calidad 
del crimen. 2. ® Cuando da favor ó auxi- 
lio al delincuente antes que cometa el 
delito, como prestándole armas para que 
hiera ó mate, ó dineros para que pa- 
gue á un asesino que haga por él la 
muerte, ó dándole algún instrumento pa- 
ra hurtar, ó casa para que se ponga en 
salvo. También en este caso tiene el auxi- 
liador la misma pona que el reo principal, 
porque fué causante del delito, ó con- 
sintió que se cometiese (l). 3. ® Cuando 
alguno para que otro cometa un delito 
mas fácilmente ó con mayor seguridad, lo 
acompaña y asiste cerca de él para favo- 
recerle y darle socorro en caso también que 
lo necesite; en cuyo supuesto se considera 
al auxiliador como reo principal. Sin em- 
bargo, esto debe entenderse cuando lo 
hace con dolo 6 intento, y no si por ca- 
sualidad se halló presente, aunque por i 
esto se haga el delincuente mas atrevido; 
y cuando el le diga que se vaya > 
con él y le acompañe ignorando la | 
causa. Tampoco se considera delin- > 
cuente al que presta escopeta ü otra \ 
arma, sin saber que es para cometer el j 
delito, ni el que hospeda ó recibe en su j 
casa á un delincuente no sabiendo que 
lo es. No me esliendo mas en esta mate- 1 
r,a * porque acerca de los cómplices se di- \ 
jo lo bastante en el capitulo i.® párra- > 
fo s 30 hasta el 37. 

B. , 

Bancarrota fraudulenta. Cometen es- > 
(1) Ley 97 dd Estila I 


1 te delito los comerciantes que debieu- 
'■ do saber el mal estado de sus negocios 
| P or el balance que de ellos están obli- 

I gados á hacer, arriesgan los caudales 
agenos con dolo y fraude, ó prosiguen 
negociando de mala fe, Ó se alzan con los 
bienes agenos que pueden, ocultando és- 
tos y las demás alhajas preciosas, c orno 
J también los libros y papeles, fugándose 
í después ó retirándose á sagrado. Acerca 
í du estos fallidos fraudulentos y penas 
j ® 11 cpie incurren, dije lo bastante en 
< el tratado de jurisprudencia mercantil 
! adonde me remito. 

; fía ratería , véase Soborno. 

Bestialidad. Es el acceso carnal de 
| 1111 hom bre ó una muger con una bestia, 
r delito execrable por ser contraía mis- 
í ma naturalez a. La pena en que incurre 
< el delincuente según I a ley 1, tít. 30, lib. 
i 12, N. R. , es la de ser quemado y confis- 
> dos todos los bienes; bien que según la 
| práctica introducida, para que el reo no 
j muera desesperado, se le dá primero gar- 
| rote, y luego se le quema en el mismo ta- 
í blado, echando el verdugo sus cenizas al 
viento. Rarísimos son á la verdad estos 
casos, y hace ya mucho tiempo que no 
se vé un ejemplar de esta especie, ni 
creo que esté ya en uso quemar el cadá- 
ver del reo. También se mata al animal 
que participó activa ó pasivamente de 
tan horroso hecho, para que no quede 
memoria de él ni de sus abominables re- 
sultas. 

Por lo difícil que es la prueba de este 
delito, se admiten testigos menos idóneos 
y conjeturas, no siendo necesaria para in- 
currir en él la consumación de la cópula, 
sino que bastan los actos muy propin- 
cuos y cercanos á ella, como espresa la 
ley citada. Así mismo puede comprobar- 
se este crimen con testigos singulares, 
siendo Id menos tres mayores de toda es- 
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cepcion que depongan do hachos separa- 
dos (L). Adviértase que puede ac.usar 
este delito cualquiera del pueblo. 

Bigamia, véase Poligamia. 

Blasfemia. Palabra injuriosa con- 
tra Dios, la Santísima Virgen ó sus san- 
tos, y por consiguiente es un delito gra- 
vísimo. Hay blasfemias que se llaman 
hereticales, porque contienen errores ma- 
nifiestos en materias de fé, por ejemplo, 
si se niega á Dios lo que ecencialniente 
le pertenece, como la justicia, la eterni- 
dad, la omnipotencia &c.; ó se le imputa 
lo que es agouo de sus esencia y perfec- 
ciones, como la injusticia &c., ó se atri- 
buye á las criaturas lo que es propio de 
Dios. La blasfemia que no es de esta espe- 
cie se llama simple: consiste en una espre- 
sion impía, sin oponerse directamente 
á la fé, como si se habla mal de Dios 
ya menospreciándole, ya imprecando ó 
jurando: v. gr. si so dijere: A despecho de 
Dios haré esto, malhaya el que confia cu 
Dios: falte Dios si esto no es así: en suma 
todo lo que vilipendia la honra y gloria 
de Dios. 

E}1 conocimiento de las blasfemias he- 
reticales corresponde á los tribunales 
eclesiásticos; y el de las otras á la justi- 
cia ordinaria. Según la ley 2, tít. 5, lib. 
12, N. R., al qne blasfemo de Dios y de 
la Virgen dentro de la córte ó su rastro, 
se le ha de cortar la lengua y dar públi- 
camente cien azotes; y si lo hiciere fuera 
de aquella, también ha de cortársele la 
lengua y perderá la mitad de sus bienes 
aplicada al acusador y al fisco; pero la 
ley 4 del mismo título, que es posterior, 
y de los reyes católicos, previene que el 
blasfemo sufra por la primera vez un raes ¡ 
de cárcel; por la segunda ha de ser dester- ; 
rado por seis meses del lugar de su domir ¡ 

(1) Ley 2, de dicho tit. 30, lib. 12. N. R. 

1 * I ' 1 9 > ' 


j cilio, y pagar mil maravedís; y por la tor- 
j cera, se le ha de clavar la lengua, á no 
| ser persona do calidad, quien ha de sufrir 
< duplicadas las dos penas, la pecuniaria 
y la de destierro. Rn la misma pena iu- 
curren las personas de tino y otro sexo 

I I que tengan la mala costumbre de jurar 
por vida de Dios, ó no eren en la fé de 
Dios, y hacer otros juramon tos semejan- 
tes en desacato y vilipendio de la Divi- 
nidad (l). Después el Sr. D. Felipe II, 
añadió á las penas referidas la de gale- 
ras (2). Por derecho canónico son ar- 
bitrarias las penas contra los blasfemos, 
de suerte que los jueces eclesiásticos po- 

I drán imponerles las que tengan por con- 
venientes cuando conozcan de este deli- 
to. La ley 2, tít. 8, lib. 7, R. I., manda 
se guarden y ejecuten con todo rigor las 
leyes de Castilla contra los blasfemos. 
Brujería, véase Adivinación. 

C. 

Calumnia. Es el delito que comete 
alguna persona como acusador ó testigo 
falso contra algún inocente. La pena del 
> falso acusador, según la ley 26, tít. 1, p. 
7, es la del tal ion, esto es, la misma que 
hubiera sufrido el acusado é habérsele 
probado el delito; pero son tales las excep- 
ciones hechas en esta ley y en la 20 del 
mismo título, que pocas veces se castiga- 
ría á un falso acusador. Primeramente es- 
tán exentos de dicha pena del talion por 
la citada ley 20, los que acusan á otro 
de monedero falso, aun cuando no prue- 
ben la acusación, á fin de que no se re- 
traigan los hombres de acusar por temor 
de la pena. Tampoco incurren en ella se- 
gún la citada ley 26, el que acuse á otro 
sobre agravio que éste le hubiere hecho 

á él mismo; ó sobre muerte de sus padres 

■ 1 | . , 

(1) Ley 6, dicho tlti 5, lib. 12, N. R. 

(2) Ley 7, id. 


I 
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6 abuelos, hijos, nietos ó biznietos, her- ;que el acusador calumnioso es por lo me- 
manos, sobrinos, y los hijos de éstos; ó ¿nos tan delincuente como el testigo falso, 
bien el marido por muerte de su mugen : Dichas ponas son la do vergüenza pflbli- 
y al contrario. La razón que da la ley ¡ca y servicio de galeras por diez anos en 


es porque se mueven con derecho, razón \ las causas civiles; y en las criminales la 
et con dolor á facer estas acusaciones ct jde muerte, si probada la acusación se 
non maliciosamente. Como quiera que {hubiere de haber impuesto al acusador: 
sea, la pena del talion no está ya eu uso, \ y en otras de menos gravedad la de ve - 
y segnn dice el Sr. Vilanova en su ma- jgiienza pública, y condenando para siein- 
teiia criminal forense, toin. 1, pág. 483 y |P re á galeras, cuyas penas se estienden 
siguientes, por general costumbre se haí*‘ bis personas que indujeron á los testi- 
mitigado, sustituyéndose otras arbitrarias ígos á la falsedad (4). Para la rigorosa 
según la malicia ó malignidad del delin- j observancia de estas leyes penales se pro- 
mulgó otra (5) que dice asi: „Espcriinen- 
tándose con reparable frecuencia, la fa* 
cilidad de incurrir en la execrable mal- 
dad de hacer falsas delaciones, y ser tes- 
tigos contra la verdad, de que resulta á 
muchos inocentes la molestia tal vez de 
dificultosa reparación en la honra, vida 
se recomienda á los jueces la debida ¡m - \ Y hacienda, en ofensa, descrédito y es- 
parcialidad y circunspección para que no í cándalo de la justicia, que debeo y deseo 
incurran en uno do los dos estrenaos, es- j se distribuya y administre en mis reinos 
to es, ó dejar impune el delito por dema- j y dominios, como principal obligación 
siada indulgencia, 6 de castigarle con r¡- *quo con la corona ha puesto Dios á mi 
gor excesivo imponiéndo la pena del ta- í cargo; y reconociendo que estos enormes 
lien, á meuos que sea tal el conjunto de | y perniciosos abusos, proceden de no 
circunstancias, que por su gravedad le j practicarse con el rigor y puntualidad 
obliguen á imponerla (2). Por decontado jque convienen las penas prescritas yesta- 
en todo tribunal, según la práctica del í blecidas en las leyes, alentando la rara 
díase cargan, por lo menos, al falso acu- jó templada csperiencia del castigo á la 
sador, las costas, daños y perjuicios, con < osadía y á la temeridad d'c atropellar lo 
declaraciones honrosas á favor del acu- \ sagrado del juramento y la inocencia 


cuente, gravedad del delito, y calidad 
del calumniador y calumniado (I). No se \ 
crea sin embargo, añade este autor, que j 
reside en el juez facultad para ejercer es- ¡ 
le arbitrio á su antojo, de manera que \ 
queden sin el debido castigo las falsas j 
dcmuiciaciones ó acusaciones; por lo que \ 


sado (3). El Sr. Vizcaíno en su código 
criminal, tom. 1, pág. 2fi2, dice que justa- 
mente se imponen al falso calumniador las 
mismas penas que las leyes do la Reco- 
pilación establecen contra los testigos fal- 
sos; y esto es mas arreglado ajusticia por 

..O) , Gr eg. Lop. en la ley 12, tít. 1, p. 7. Gom. 

ar. Iib. 3, cap. 3, núm. 31, Cur. Philip, p, 3. $ 
8, num. 13. 

(2) Berni en la ley I, tít. 1, p. 7. 

(3j Boyad Polit. lib. 5, cap. 2. 

Tomo. II. 


| descuidada en su propia seguridad: lie 
j¡ resuelto que con la mas rigorosa exacti- 

I ' tud y observancia, se ejecuten las leyes 
que hay contra testigos falsos y falsos 
delatores en todo género de causas, así 
| civiles como criminales, sin ninguna dis- 
j pcnsacion ni moderación, 
í Castramiento. Incurro en este delito 
5 el que corta á otro los miembros destina- 

\ íl) Ley 5, tít. 6, lib. 12, N. R. 

‘ (2) Ley 6 del mismo tít. 

4t 
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dos á la generación. Por la ley 13, lít. 
8, p. 7, tiene pena de homicida, así el 
que lo hiciere como el que lo mandare 
hacer, á menos que fuere algún médico 
6 cirujano para curar algún paciente. Y 
por cuanto habia muchos curanderos que 
castraban á los quebrados para curarles 
de la quebradura se prohibió esto por 
circular de 24 de Enero de 1783, la cual 
previene que la curación de los quebra- 
dos haya de hacerse precisamente con 
dirección de cirujano aprobado, y aperci- 
biendo, con prisión y destino ü las armas 
por ocho años, á los contraventores por 
primera vez. 

Cencerradas. Es el ruido desapacible 
que se hace con cencerros y otras cosas pa- 
ra burlarse de los viudos la noche que se 
casan. Este exceso, además de perturbar el 
orden público, oponiéndose á una buena 
policía, injuria osadamente y sin motivo 
á un ciudadano pacífico; por lo cual se 
prohibió en Madrid por bando de la Sala 
de córte de 27 de Setiembre de 1765 (ley 
7, tít. 25, lib. 12, N. R.), bajo la multa de 
cien ducados y cuatro años de presidio 
por la primera vez, y por las demás al 
arbitrio de la sala. Convendría hacer ge- 
neral está prohibición, pues aunque es 
verdad que ya se ha estendido á algu- 
nos pueblos, todavía hay muchos en que 
se observa esta barbara costumbre, tan 
contraria al decoro como á la moral. 

Cohecho , véase Soborno. 

Concubinato, véase Amancebamiento. 

Confederaciones, Li^as <J Parciali- 
dades. Están rigorosamente prohibidas 
las que hagan cualesquiera personas, por 
el gravísimo perjuicio que pueden causar 
al público, aun cuando para ocultar al- 
gún perverso designio tomen la advoca- 
ción de algún santo, ^dándose el título de 
cofradía, pues solo estárt permitidas las 
que tienen un objeto piadoso, y so ha- 


>yan establecido con permiso y autoriza- 
ción de la potestad civil, y del competen- 
te prelado. En orden á las demás que no 
tienen estos requisitos, manda la ley que 
se desahagan ó disuelvan por ante escri- 
bano públicamente, siempre que les fuero 
mandado por la justiciaordinaria, ó reque- 
ridos sobre ello por cualquier vecino 
en la inteligencia de que los contraven- 
tores incurrirán en pena de muerte, y úl- 
timamente dispone la misma ley que las 
justicias puedan hacer pesquisas sobre es- 
to, siempre que lo tuvieren por convenien- 
te, sin que proceda denuncia ni delación, 
ni mandamiento para ello (1). En aten- 
ción á los graves males que resultan en 
los pueblos del abuso que se hace en las 
juntas para tratar asuntos que se juzgan 
de importancia, cuando cada una de las 
autoridades constituidas tiene demarca- 
dos los límites de sus atribuciones, y la 
conducta que deben observar en los di- 
versos casos que pueden ocurrir; se pro- 
hibieron absolutamente por el supremo 
poder ejecutivo (2), todas las juntas ó 
reuniones de cualquiera clase que no es- 
tén autorizadas por la ley; añadiéndose, 
que los que en contravención á esta pro- 
videncia las formen, aunque sean invita- 
dos para ellas, sean paisanos, eclesiásticos 
ó militares, como que cometen un crimen, 
serán castigados irremisiblemente con- 
forme á las leyes. Igualmente se prohi- 
bió, que las corporaciones y autoridades 
cuyas atribuciones están marcadas por la 
ley, se reúnan en un solo cuerpo á delibe- 
rar para hacer representaciones, ó tomar 
resoluciones que estén fuera del círculo 
de sus facultades; conminándose en uno 
y otro caso con la responsabilidad que 
las leyes establecen [3). 

(1) Ley 12, tít. 12, lib. 12. N. R. ' 

(2) Decreto de 10 de Enero de 1824. 

(3) Por cédula de 8 de Marzo publicada en 
bando de 17 de Agosto de 1791, se declaró que, 
en conformidad a lo dispuesto por la citada ley 
25, no se pueda hacer junta alguna prepntato- 
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Uno de nuestros congresos nacionales 5 chas reuniones, serán espelidos de la re- 
rcuovó (1) la prohibición de toda reunión < pública, sin que puedan volver á ser ad- 


clandestina que por reglas ó instituciones j mitidos en ella en cuatroaños por prime- 
(Jeterminadas, forme cuerpo ó colegio y ; ra vez, ocho por la segunda y perpetua- 


haga profesión de secreto. Los ciudada- j mente por la tercera, 
nos que concurrieren á tales reuniones j Conspiración, véanse los artículos 
sufrirán por primera vez la pena do sus- > Lesa - Majestad y ¡Sedición . 
pensión de sus derechos por un año; de \ Contrabando. Es el comercio en ofec- 
dospor la segunda, y de confinación á una tOS P^^idos 6 estancados, ó en efectos 
de las Californias por la tercera, por tér- ■ P erm iddos s * n los documentos que exi- 
mino de cuatro años. Si los confinados j ® cn * as * oyes ’ 6 sin I a fidelidad neccsa 


reincidieren, serán espulsados de la Re- \ en ó usurpación de los dere- 


luiiwuiuivu, Oblan UOjtll taclUUS UU Id l\,e- ( I uvt 

pública por dos años. Los empleados de i e ^ OS ^ lle de k eu pagarse; pues aunque es- 

i r j • i * . ... \ to último llamnrln »• o c i 


la federación, y los que lo sean en el Dis- 
trito y territorios, inclusos los de nombra- 
miento popular, sufrirán además la pe- 
na de suspensión de empleo y de sueldo 
en el tiempo en que estuvieren suspen- 
sos de los derechos de ciudadanía; y 
si la reincidencia hubiere sido cu tercera 
vez, quedarán inhabilitados para todos 


to último es llamado por algunos fraude 
que lo distinguen del contrabando apli- 
cando únicamente este nombre á la con- 
travención á las leyes que arreglan el 
comercio: como esto regularmente se ha- 
ce para libertarse de pagar los derechos 
impuestos, en la excepción común se com- 
prenden bajo el nombre de contrabando 


los dichos empleos. Los naturales ó na- I * a nslir P acion de los derechos debidos pa 
finalizados que no tengan los derechos de I gar ’ y al <1 ' ie lo llace se dá antouomáti 
ciudadanos sufrirán por primera vez, seis ! camente eI renombre de contrabandista, 
meses de prisión, doble el tiempo por la ! Segun lo dicho el contrabando puedo co- 
segunda, privación perpétua del derecho | met01 ] se de varios modos que esplicaré- 


! naturaleza por la tercera, y por la 
cuarta serán estrañados para siempre de 
la república; ad virtiendo que no se com- 
prenden en esta disposición los mexica- 
nos por nacimiento que por falta de edad 
no estén en ejercicio de los derechos de 
ciudadanía, pues á los talos se les aplica- 


mos brevemente. 1. o Por e) coinerc¡0 
de efectos prohibidos, que puede verifi- 
carse, ó importando lo que está prohibido 
introducir en la república ó esportando 
los que no pueden sacarse de ella. 2. » 
Por el comercio do efectos estancados. 
3. o Por no presentar los documentos que 


por la primera vez tres meses de ar- 1 ex ‘8® n * as *®y es > que para el comercio 
resto ó prisión; doble tiempo por la se- j' uterior son la factura y la guia de la 
gnnda; triple por la tercera, y por lacuar- aduana de donde salen los efectos, (cuau- 
14 serán confinados por cuatro años á ; SU Va * or 110 exceda de cien pesos, en 

un» i f » ) lucrar Ha miia en . \ « • • « 


^muuauua |»UI U 110.110 allOS d ( 

una de las Californias. Los estrangeros J U ^ ar de ® lda se saca P ase ) ( debiendo 
no naturalizados que pertenecieren á di- 5 presentar al plazo señalado ln tnm>.oi,¡ n 

i ni i : • : : — — — 5 i i i ... O 
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|‘, "V co . n . olr ? designio, por los individuos de de la aduana del lugará donde se diriian 
1*» cofradías, hermandades <5 congregaciones ,, v „ _ nM . m se uinjan 

que se intenten fundar ó que estén va eriiridas. > Y P ara d marítimo es un manifies- 


, ' — — — — «wiagi U^UVIV/IIVO 

que se intenten fundar ó que estén ya erigidas, / ......mus- 

naad pública.— E. n_..- 
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a oaia, Ut>- ¿, Ut. 24 nura. 5. libremente sin necesidad de tales requisitos? 
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el acto de fondear el buque al comisiona- 
do de la aduana (1), y en el que se com- 
prenderán todos los fardos, cajas, barriles 
y demás piezas del cargamento, con es. 
presión en general de su contenido, y 
poniendo su número por guarismo y le- 
tra, con las marcas y números correspon- 
dientes (2), y además otro manifiesto 
particular de cada remesa, también por 
triplicado y firmado por el remitente, con 
espresion por menor de lo que contenga 
cada fardo, barril, caja, paca &c., según 
la marca con que se señalare, y estos de- 
berán venir certificados del cónsul ó vi- 
ce-cónsul de la república mas inmedia- 
to á los puertos de su procedencia (3). 
4. ° Por la falsedad ó infidelidad que se 
encuentre en estos documentos; y 5. ® 
por la introducción clandestina para no 
pagar los derechos correspondientes. 

Si se aprendieren en las costas, rios 
lagunas ó embarcaderos, efectos prohibi- 
dos ó estancados ó de lícito comercio; pe- 
ro con fraude, esto es, sin los documentos 
prevenidos ó con ellos falsos ó infieles, 
se aprenderán igualmente los buques, pi- 
raguas, botes, canoas y demás embarca- 
ciones mayores y menores con todos sus 
menesteres, ya vengan de Ultramar, ya 
de un punto á otro de la república, y 
caerán en comiso, lo mismo que las mer- 
caderías, siempre que el valor de éstas lle- 
gue á una vigésima parte respecto del 
resto del cargamento (4) y esto se enten- 
derá respectivamente en las aduanas 
fronterizas, con la escepcion de que no se 
decomisarán los carruages y bestias de 
carga (5). Además de la pena del comi- 
so, si éste fuere por ser el efecto prohibi- 
do ó estancado, se condenará al contra- 


Art. 7, de la ley de 16 de Nov. de 1827. 
Art. 1 de la ley de 31 de Marzo de 1831. 
Art. 4, id. 

Art. 8,, id. 

Art 19, id. 


bandista por primera vez, á una mulla 
igual al valor de la quinta parte del efec- 
to decomisado que nunca podrá ser me- 
nos de cinco pesos, doble en la segunda 
y triple en la tercera (1). Perderán tam- 
bién los contrabandistas las armas que lle- 
varen consigo al tiempo de la aprehensión 
(2); y si la defraudación que intentaban 
hacer excediere de quinientos pesos, sn 
nombre y delito se publicarán por los 
periódicos: si reinsidieren se les suspen- 
derán por cinco años los derechos de ciu- 
dadano; y si aun vol vieren á reincidiese 
les espelerá del territorio mexicano, en 
cuya pena incurrirá desde luego todo es- 
trangero que no goce aquellos (3). Si el 
contrabando fuere por no presentar cu el 
acto de fondear el buque el manifiesto ge- 
neral, caerá en comiso el buque, y no su 
cargamento (4). Si fuere por estar omiti- 
da on el mismo manifiesto particular al- 
guna pieza, se castigará con una mul- 
ta igual al valor de la pieza omitida, 
y no exhibiéndola el responsable, se 
le embargarán bienes equivalentes suyos 
ó en su defecto del buque, ó en defecto 
de ambos, el mismo buque y se remata- 
rán en pública almoneda; y si las piezas 
omitidas fueren mas de seis se decomisa- 
rá desde luego el buque (5). Si el contra- 
bando fuere porque el manifiesto particu- 
lardecada remesa no estuviese legal, cae- 
rá en comiso todo aquello deque no se pre- 
sen tare noticia, y todo lo que no resulta' 
re conforme á ella en cantidad y calidad. 
(6). Si solo faltare alguno de los tres 
ejemplares de los manifiestos prevenidos 
ó en ellos alguno de los tres requisitos, 
como marca, número ó le tra se castigará 

(1) Arte. 11 y 12 de la ley de 31 de Marzo 

de 1831. J 

(2) Art. 15, id. 

(3) Art. 15, de la ley de 4 de Selierabra 
de 1823. 


íij 


Art. 2, cit. ley de Marzo. 
Art. 3, id. 

Art: 8 , <«1 
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con una multa de unoá cincuenta pesos(l) > arreglo á arancel y calculados sobro to* 
Todo ciudadano está facultado para do el precio; y del rosto, deducidos los 
perseguir el contrabando (2) entendién- : derechos municipales y pagadas lascos- 
dose esto no para detener ni molestar en ; tas judiciales, se aplicará la mitad por 
los caminos á los traficantes, sino para iguales partes á los apreheusores, coin- 
segitirlos hasta el pueblo mas inmedia- i prendiéndose entre ellos al denunciante, 
to seguir la ruta que lleve el arriero y ; administrador de la aduana, comandante 
denunciarlo al juez que resida en él 3). , de resguardo y promotor fiscal, y la otra 
El juez se limitará á examinar si hay j mitad se remitirá á la casa de moneda 
falta de guia ó discordia cutre la carga! del Distrito para fomento de la indus- 
y la factura de aduana que debe llevar : tria (1); y si no se pudieren realizar, se 
precisamente el arriero, y dando certifi-j entregarán á los partícipes, previa exhi- 
cacion de lo que resulte al promovedor, | biciou de todo derocho, y solo la parto 
ponJiá al auiero escolta que á su costa , destinada á la industria seguirá ponién- 
!e acompañe hasta la aduana mas inme- í dose en almoneda hasta su enagenacion, 
dmta de las del tránsito, donde se exami- 1 prefiriéndose para ella por los precios 
naiá y declarará el comiso (4); y aun , de valúo pagados al contado, á los cuer- 
cuando la denuncia fuere de suplanta- í pos militares que estuvieren de guarni- 
ción de ropas ó de géneros prohibidos, | cion en el punto, en cuanto sea propor- 
uo se abrirán los tercios en ninguno de : cionada á sus vestuarios ó á otros ob- 
los alcabalatorios del tránsito, sino en el jetos necesarios al servicio (2). Si el co- 
del téimino, á menos de que la denun- ¡miso fuere de efectos estancados, se pa- 
cía sea circunstanciada y sobro determi- j sarán éstos á las factorías ó admiuistra- 
nadas piezas, oque el promovedor res- , cioiies respectivas, la.s que los pagarán 
ponda de los perjuicios á satisfacción de. siendo de buena calidad á los precios de 
os inteiesados (5). : fábrica ó de contrato, y si no al precio 

La disti ¡luición del comiso y mullas . en que se afore (3); y de su importe, así 
se liaiá en la forma siguiente. Los efoc jeomo el de la multa que por ellos se im- 
i°s y embarcaciones en el caso de que j pone, siendo nacionales los efectos, se 
se decomisen, se avaluarán por peritos i aplicará la cuarta parte á la hacienda 
nombrados por el administrador de la j pública, después se deducirán las costas 
aduana, el comandante del resguardo y ? judiciales, y el resto se distribuirá á los 
ol denunciante, y por falta de éste el pro- j aprehensores, entre los que se comprende- 
1110101 fiscal; y rematados en almoneda, \ ,g a | denunciante (4); y siendo los efec- 
'I'ie siendo efectos prohibidos se hará el j tos extrangeros, de su importe se paga- 
lemute en porciones cortas que no sean ¡ j-gn á la hacienda pública los derechos 
menos de tres, se aplicará á la hacienda j que le correspondan con arreglo al aran- 
I dmal el importe de sus derecho s con ; C el, y de las multas se le aplicará la 

(1) Art. 7, citada ley de Marzo. $ cuarta parte, y del resto de todo se dedu- 

A^gurm^almracjcfnes ha fu/rldo'esia ley j cirán las costas judiciales, y el sobrante 
por la que últimamente ha organizado las adua- > se aplicará á los apreheusores, incluso el 

las marítimas, de la que haremos mérito en el > - — — — 

tonto siguiente al tratar de los juicios de comiso. > (1) Art. 9, ley de 14 de Septiembre de 1893. 

3) Art. 3 id. ( 2 ) ArL 10. id. 

^ rt ' ! (3) Art. 9, ley de 14 de Septiembre de 1833. 

(o) Art. 5, id. < (4J Art. 12, ley de 31 de Marzo. 
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denunciante (l). El importe total de citasi-delito. El tit. 15 do la part. 7 trata 
las multas que se impongan á los con- <do los daños que los hornos é las bestias 


trabandistas do efectos prohibidos, se 
aplicará en una mitad á los aprehensores 
y en otra á la industria (2). 

Todo empleado á quien se probare 
cohecho ú omisión que facilite el contra- 
bando ó eluda su aprehensión, será juzga- 
gado con arreglo á lo que previene el 


facen en las cosas de otro, y especifica 
\ las varias clases de daños que pueden 
< hacerse en la persona y en los bienes, 
: de lo cual daremos una breve idea indi- 
. cando las disposiciones de sus leyes. En 
'la 1. se define y divide el daño de 
este modo: „ Empeoramiento ó inenosca- 


cap. 2. ° de la ley de 24 de Marzo de 1813 
que determina el modo de hacer efecti- 
va la responsabilidad de los empleados 
píiblicos (3). Cualquiera fraude en esta 
materia, dispone la citada ley de 31 de 
Marzo, causará por el mismo hecho des- 
titución del empleo al delincuente, y á 
cuantos empleados de la federación sean 
cómplices, entre los cuales se juzgarán 
aquellos que sabiéndolo no dan aviso 
oportuno á los jueces, quienes procede- 
rán á declararla luego que haya deposi- 
ción conteste de dos testigos, ó confesión 
del reo ú otra prueba legal, quedando á 
éste en el primer caso su derecho á sal- 
vo para justificarse; advirtiendo que es- 
ta destitución se verificará sin perjuicio 
de las otras penas legales. 

D. 

Daños. Son los que hacen en las co- 
sas agenas los hombres y los animales; 
pues aunque éstos no sean capaces de 
delinquir, sus dueños son responsables 
del mal que hagan cuando no lo evita- 
ron pudiendo. Cométense los daños con 
malicia ó dolo, y entonces será un ver- 
dadero delito; ó bien por solo culpa, des- 
cuido ó imprudencia que no puede dis- 
culparse, la cual se aproxima al delito, 
y los jurisconsultos le dan el nombre de 

(1) Art. 12, ley de 31 de Marzo. 

(2) Art. 13, id. 

(3) Art. 14, citada ley de 14 de Septiembre. 
Véase Faltas de los funcionarios públicos. 


< bo ó destruimiento que homo recibe en 
Jsí mismo ó en sus cosas por culpa, de 
Jotri, et son tres maneras del: la primera 

I ' es cuando so empeora la cosa por algu- 
na otra que mezclan h¡, ó por otro mal 
que facen; la segunda es cuando se 
mengua por razón del daño que facen 

I en ella; la tercera es cuando por el da- 
ño se pierde ó se destruye la cosa del 
todo.” En la 2. ley se trata del qtte 


puede demandar la reparación del daño: 
en la 3. a á quién y ante quién se pue- 
de demandar. La 4. 05 dispone que el 
juez esté obligado á reparar el daño que 
hubiere hecho ó mandado hacer tortice- 
ramente ó contra justicia. La 5. dice 
que si uno oslando en poder de otro hi 
ciere algún daño por mandado de éste, 
no haya él de resarcirlo, sino el que se 
lo mandó hacer. La 6. especifica va- 
rios daños que pueden acaecer por cul- 
pa de los hombres, como son el que cor- 
riendo á caballo no le detiene cuando 
ve atravesar un hombre y le atropella, 
en cuyo caso es responsable del daño 
que hiciere, como también cuando coire 
en parage de mucho concurso, donde es- 
to no se acostumbra, y hace algún da- 
ño. El que edifica ó repara algún edifi- 
cio, ó corta algún árbol que caiga á la 
calle ó al camino por donde acostumbra 
transitar la gente, debe gritar al que pa- 
sa para advertirle el peligro; y no ha- 
ciéndolo así, si sucediere algún daño, el 
maestro de obras ó arquitecto es respon • 
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sable de él, porque sucedió por su cul-j gando uno el daño que hizo, si se lopro- 
pa; de manera que si fuese herido algu- í baren, debe pagarlo doblado. La 17, di- 
no, habrá de pagar todos los gastos de ¡ce que si uno confiesa en juicio haber 
la curación y los perjuicios ó menosca- ¡ hecho algún daño, aunque lo ejecutase 
bos que hubiese sufrido el paciente si \ á otro, debe pagarlo; pero si se justifica- 
da artesano ó menestral; y si muriere j re no haber acaecido tal daño, no está 
de aquella herida, debe ser desterrado á j obligado á resarcimiento, no obstante 
una isla por cinco años aquel por cuya f dicha confesión. Ln ley 18 trata del mo- 
culpa sucedió el daño. La ley 7. 53 previo- £ do de apreciar el daño que se hace en 
ue que los que hacen cepos para coger ca- Has cosas. La 19 habla del resarcimien- 
za mayor, estén obligados á resarcir los j to que debe hacerse á uno cuando le 
daños que de esto se originen. La 8. 71 j maten algún siervo que sabia pintar, 
dice que el que soltare siervo de otro de | En la 20 se trata del modo de resarcir 
la prisión, debe pagar el valor del sior- el daño aquel que aconsejó ó instigó á 
vo y los demás perjuicios. La ley 9. a j un siervo de otro para que hiciese una 
dispone que el cirujano y el albeitar j cosa de la que resultó su muerte. La 
resarzan el daño que acaeciere á otro | ley 21 dispone que aquel que azuza á 
por su culpa. En la ley 10 se manda j un perro para que muerda, ó espanta de 
que aquel que enciende fuego en tiem- 1 intento á alguna bestia y resulta daño, 
po que haga viento cerca de paja, ma- [ debe pagarlo. La 22 ordena que si al- 
dera ó mies, ú otra materia combustible, gun caballo ú otra bestia mansa hiciere 
haya de pagar el daño que de esto resul- algún daño sin instigación de alguno, 
taro (1). La ley 11 previene que esté? el dueño debe resarcirle ó entregar la 
obligado al resarcimiento aquel que tie - í bestia al dañado; pero si el mal se cau- 
ue horno de pan, yeso ó cal, si por su ? só por haberla espantado ó irritado al- 
culpa acreciere el daño. En la ley 12 se | gimo, este y no el dueño está obligado 
ordena que no está obligado á resarcí- > al resarcimiento. En la 13 so dispone 
miento el que derriba la casa de su ve? que s * alguno tiene en su casa león 
ciño por miedo de que se comunique el j ú otro animal bravo, y le suelta ó no 
fuego á la suya. La ley 13 trata del re- \ le guarda como debe , haya de pagar 
sarcimiento á que está obligado el que? el daño que de esto se origine. La 24 
horada alguna nave, siguiéndose de ello pabla de la obligación que tiene eldue- 
daño. La ley 14 dice que el dueño de; ño del ganado de pagar el daño que 
un buque no debe resarcir el daño que Usté hiciese en la heredad agena. La 25 
resulte de tropezar su embarcación con \ prescribe que el que echare de su casa 
otra por impulso del viento. La 15 \ agua sucia, huesos ó estiércol á la calle, 
dispone que cuando son muchos los S debe pechar el daño que reciban los que 
que hacen el daño matándo algún ani-í pasaren por ella. La 26 habla de las 
mal de otro, á cada uno se puede pedir í penas en que incurren el posadero por 
el resarcimiento. La 16 ordena que ne - ) rio tener bien segura 6 amarrada la ta- 


(1) N° s c trata aquí del incendio ejecutado ¡ 
con deliberación y malicia, delito gravísimo, del ¡ 
que se tratara separadamente en el articulo /n- i 
cernió. > 


bla de muestra ó enseña de su posada, 
para evitar que caiga y haga daño. La 
27 trata de las desgracias que pueden 
ocurrir por afeitar los bárberos en p ara _ 
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ges públicos, y prescriben las penas que^ Además en el citado bando de 3 de D¡- 
han de imponerse por los daños que j ciembre se manda, que los jueces al 
ocurran con esto motivo, y el de empu- í tiempo de exponerse los cadáveres délos 
jar á dichos barberos cuando están afei- ; que hubiesen perecido en obras de enal- 
tando. La 2S trata de aquellos que cor- Iquicr especie, además del reconocimien- 
tan con mala intención árboles, ó viñas ; to judicial del cadáver, pasen pronta- 


ó parras, y del modo de resarcir estos \ mente á la obra donde hubiese acon- 
daños(l). Por bandos de la sala de la j tecido, y hagan formal inspección y 
córte de 3 de Diciembre de 1778, 15 de ¡ averiguación del hecho, tiempo y cir- 


Encro, 26 de Junio y 27 de Agosto del 
1784, y 13 de Febrero de 1790, hoy lo- \ 
yes de la N. R. (2) está dispuesto: l.° j 
Qué los andarnios de obras sean anchos 
y seguros: 2.® Que se impida con pa-J 
lenques el paso por donde se esté repa- \ 
raudo algún edificio: 3. ® Que las vari- i 
lias de cortinas esteriores se hayen fi - 1 
jas por un lado para que no caigan á la 
calle: 4. ° Que no se tengan sueltos ni í 
deje andar por el pueblo ni sus inme- 
diaciones sin bozal ó frenillo seguro, los \ 
perros de presa ú otros que puedan ha í 
cer daño. En caso de contravención á la j 
primera ó segunda de estas disposicio- ) 
lies, incurre el maestro, aparejador ú ofi- j 
cial encargado de la obra, en pena de j 
veinte ó quince dias de prisión respecti- ¡ 
vamento y multa de veinte ducados; se 
exijen quince al dueño ó administrador j 
de casa que sea omiso en el cumplimien- 1 
to de la disposición tercera, agravando) 
el castigo en las reincidencias; y va des- \ 
terrado por dos años el dueño del perro > 
que contravenga á la cuarta: todo lo cual í 
se entiende además de la rosponsabili- i 
dad y pago del daño que resulte (3). j 

(1) Acerca de los que arrancan ó destruyen ! 
los Arboles y los mojones de las heredades, véa- í 
se lo que se dijo en el art. Ai ranear árboles. ; 
Véanse las leyes 12, til. 12, lib. 4; y 20 tit.¡ lib. j 
0, R. I. y & Alvarez Instituciones lib. 4, títs. 3 i 

y 9 - 

(2) Véanse las leyes 5 y 6, tit. 19, lib. 3, N. R ; 

(3) Manual alfabético de delitos y penas ? 

por D. J. P. R. Y. L., tercera edición. Madrid í 
i 828. > 


cunstancias de fracaso, y de la culpa 6 
negligencia del maestro de la obra, ó 
aparejador que la dirigiese, sin diferen- 
cia de las obras públicas ó particulares, 
y sin que para impedir la averiguación, 
castigo y resarcimiento de daños, se pue- 
da declinar la jurisdicción ordinaria ni 
alegar fuero: con prevención de que, 
siendo esta una acción popular, que cual- 
quiera puede denunciar igualmente que 
la muger del muerto ó estropeado, y á to- 
dos se administrará justicia. 

En bando publicado en Méxicoá24de 
Octubre de 18U4, renovándose otros an- 
teriores se previno; que los que tuviesen 
mastines, alanos ó cualquiera otra espe- 
cie de perros temibles, no los dejasen suel- 
tos, ni llevasen consigo, ni permitiesen 
que anduviesen por la ciudad sin frenillo 
seguro, bajo la pena de diez pesos por la 
primera vez, veinte por la segunda, y 
treinta por la tercera; vendiéndose el per- 
ro en cualquiera de los tres casos, y apli- 
cándose su valor íntegro al fondo de po- 
licía. En superior órden circulada en 2S 
de Octubre de 1802 se previno: que no 
pueda ninguno construir máquinas de 
agua, de viento, ó de los que se mueven 
por medio de béstias, sin que ántes se 
examinen ó rectifiquen por la Academia 
de S. Cárlos los presupuestos, que preci- 
samente deberán levantarse para su cons- 
trucción por peritos aprobados; entendién- 
dose que después do calificados los mo- 
delos, han de dirigir las obras hasta que 
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estén concluidas, los misinos facultativos < Otras providencias de policía publica- 
que la hubieren levantado quedando su- 1 das en México en diferentes tiempos yeir- 
jetos A las resultas. La exacta observan- í cunstancias para precaver los daños, se 
cia de esta providencia tiene por objeto encuentran insertasen la Colección del 
el recomendable fin de establecer medios Sr. Beleño, y en el Manual de Providen- 


oportnnos, así para la seguridad de aque- 
lla clase de oficios, como para precaver 
los sucesos desgraciados que originaria 
su construcción por personas inexpertas, 
6 (] uc arrastradas de su amor propio no 
buscan consejo ni dirección; por tanto, al 
comunicarla á los funcionarios públicos 
á quienes tocaba, se les encargó cuidasen 
su exacto cumplimiento, bajo la pena de 
privación do oficio, si permitían ó disimu- 
laban se levantase alguna de las expre- 
sadas máquinas, sin que á mas de las di- 
ligencias ordinarias que para ello se ins- 
truyesen, les constase el superior permiso, 
prévia la calificación del modelo, v en- 
tendidos también, de que tampoco habían 
de permitir que se usasen, sin que se hi- 
ciese constar, haberse dirigido la obra pol- 
los mismos peritos que levantaron los 
presupuestos ú otros de iguales conoci- 


| cias económico-políticas del Lie. Rodri- 
; guez de San Miguel. 

I Defraud’ieiou. Cuando ésta es de los 
caudales públicos y nacionales ó munici- 
pales, dilapidándolos ó invirtiéndolos en 
I usos propios el tesorero, depositario, rccau- 
| dador, administrador, juez ú otro emplea- 
• do público A cuyo cargo están puestos, se 
i llama peculado. La ley de Partida (l),im- 
- puso pena capital por este crimen; bien 
í que si no se acusaba al delincuente en el 
| término de cinco años contados desde que 
^ se tuviese noticia cierta del hurto, nopo- 
< ^ta castigársele con dicha pena, sino con 
> del cuatrotanto. Según otra ley de la 
< Recopilación, el que violentamente tome 
| dinero ó efectos correspondientes á la ha- 
^ cienda pública, ó impida la cobranza y 
| recaudación de éstos, incurre en pena de 
| muerte y perdimiento de torios sus bie- 


mientos. Posteriormente en órden de 14 
de Noviembre de 1803, se exceptuaron 
de aquella providencia las máquinas u- 
snales y corrientes de que se valen los 
mineros para la saca y beneficio de los 
metales y desagüe de sus minas, y aun 
las que de nuevo se inventasen después 
de estar calificadas y aprobadas legíti- 
mamente, respecto A que en las máquinas 
de esta clase, no son de recelarse los in- 
convenientes y daños que dieron motivo 
á la espedicion de aquella circular; pero 
á fin de evitar cualquiera peligro remoto, 
debia siempre celarse el que su construc- 
ción se dirigiera por facultativos ó peri- 
tos inteligentes en fábrica, sin necesidad 
de ocurrir hasta la capital para su recti-i 
ficacion, en lo que podrían originarse! 
Perjuicios al ramo y A los mineros. 


| nes (2). El empleado ó dependiente de 
ella, ó arrendador do rentas ó derechos 
nacionales que usurpe fraudulentamente 
aunque sea sin violencia alguna, cosa per- 
teneciente al erario público, ó dé auxi- 
lio ó consejo á otro para quelohaga, per- 
derá todos sus bienes, y será desterrado 
por toda su vida (3); bien que en este ca- 
so se agrava ó minora el castigo, según 
el modo y medios que se hayan emplea- 
do para lograr el intento, en lo que sue- 
len variar mucho las circunstancias. Por 
otra ley de la Recopilación (4) se man- 
da que si alguna do dichas personas, sa- 

(1) Ley 18, tit- 14, part. 7. 

(2) Ley 7, tic 15, lib. 12, N. R. 

(3) Ley 2j lit. 8, lib. 9 de la Recopilación 
»c ha suprimido en la Novísima. 

(4.) Ley a del mismo tit. 8, suprimid» tam- 
bién en la Novísima. 
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hiendo y pndiendo probar que alguno ;• de ser corporal ó pecuniaria según las 


usurpa' con fraude los derechos naciona- 
les, no le revelase al soberano, á sus ge. 
fes ó á justicia del pueblo en donde vi- 
viese, dentro de dos meses contados des- 
de el día en que comenzó á saberlo, pier- 
do la mitad de sus bienes, y cualquiera 
merced ú oficio que tenga aquel. 

Los arqueros, tesoreros, receptores y 
administradoresque hagan uso de los cau- 
dales de la hacienda pública, aunque los 
apronten luego, han de ser privados de 
oficio, declarándoseles además inhábiles 
para obtener otro. Si resulta contra algu- 
no de ellos descubierto, y no se reinte- 
grare, se le impondrá la pena de presi- 
dio desde dos hasta diez años según las 
circunstancias; y si la quiebra procede 
de haberse alzado con los caudales, se 
castigará con el último suplicio al reo 
principal, y á sus auxiliadores (1). Acer- 
ca de otros fraudes que suelen cometer- 
se en materia de hacienda pública, véa- 
se la palabra Contrabatido , y á Sala lib. 
2, tit. 25, n. 8. 

Las administraciones y asuntos parti- 
culares, de cuyo manejo resultan fraudes, 
engaños ó hurtos, dolo ó falsificación en 
las cuentas ú otros instrumentos, se juz- 
gan por incidencia en los de hurto ó fal- 
sedad, cuyos artículos pueden verse. 

También es defraudador de los bienes 
agenos el que da otro destino del que de- 
be á la cosa puesta en depósito, présta- 
mo ó comodato. Este delito se castiga 
con pena arbitraria. La ley 3, tit. 14, part- 
7, califica esto de hurto, y por consiguien- 
te según ella parece que debe castigarse 
con la pena de este delito; bien que se- 
gún algunos autores es arbitraria, y pue- 


(1) Real decreto de 5 de Mayo de 1764, con- 
firmado y declarado por otro de 17 de noviem- 
bre He 1790. Véase la ley 45, tit. 4, lib. 8, R. I. 


j circunstancias (1). 

Los fraudes ú ocupaciones de los bie- 
; nos del huérfano cometidos por su tutor, 
se castigan civilmente con la pena del 
¡ duplo, igualmente que la comisión ú omi- 
; «ion fraudulenta del heredero en la for- 
¡ macion del inventario (2). 

| Demandante sin licencia. La ley 2 
tit. 21, lib. 1, R. I., previene que no pidan 
limosnas los clérigos, religiosos doctrine- 
ros y otros demandantes, sin tener licen- 
cia de las autoridades eclesiástica y civil. 
En rotulon de 19 de Noviembre de 1825, 
se avisó al público haber acordado el 
Exmo. Ayuntamiento constitucional de 
México, que no se pidiese limosna para 
misas si no es en las iglesias y cemente- 
rios, estendiéndose esta providencia á las 
limosnas que se pidan para imágenes, sin 
comprenderse en ella las religiones men- 
dicantes que por razón de su instituto no 
pueden tener rentas: así mismo se previ- 
no á los que tuviesen licencias para pedir 
semejantes limosnas, qne no usasen de 
ellas sin ocurrir á refrendarlas; con ad 
vcrtencia de que serian conducidos á la 
cárcel en caso contrario, bajo la pena de 
perder la alcancía ó plato con la limosna 
que hubieren colectado, aplicado todo pa- 
ra gastos de hospitales. Véanse sobre es- 
ta materia el cit. tit. R. I., el 28, tit. 1, lib. 
1, N. R. y el Teatro de la Legislación, 
tomo 25, pág. 153, en el art. Vagos, en 
que se cita la ley, declara tales á los que 
piden limosna sin licencia. 

Desafio. Es el reto ó emplazamiento que 
uno hace á otro para reñir con armas de 
que pueda resultar herida ó muerte. Los 
duelos ó combates singulares para ven- 
gar los agravios eran muy comunes en 
España, como sabrá cualquiera que es- 
t é algo versado en historia. El proe- 

(11 Ursaya Inetit. crim. lib. ti, til. 10. 

(3) Larrea alleg. 38, n. 5. 
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njiodel tit. 3, Parí. 7, dice así: „Rieptan- 
se los fijodalgos segunt costumbre de Es- 
paña, cuando Se acusan los unos á los 
oíros sobre yerro do traición ó de aleve- 
Onde pues que el título ante de este fa- 
llíamos de Jas traiciones et de los aleves, 
queremos aquí decir del riepto que se fa- 
ce por razón de ellas et mostrar qué cosa 
es, et donde tomó este nombre, etá quien 
tiene pro, et quien lo puede facer, et á 
cuales, et ante quién, et en qué lugar, et 
por cuáles cosas, et en qué manera et có- 
mo pueden responder el reptado, et poi- 
qué razones se puede cscusar que non 
respondan ó que non lidie, et como de- 
ben también el reptado cómo el reptador 
seguir su pleito fasta que se acabe por 
juicio, pues que comenzare el riepto. et 
qué pena merece el reptado si probaren 
lo que dicen, et otrosí en que pena cae 
el reptador si non probase aquella razón 
sobre que reptó.” Trátase luego de cada 
una de estas cosas en las leyes de dicho 
tit. yen el siguiente 4.® se habla de las 
lides que se hacen por razón de los retos. 
En uño y otro título hay noticias muy 
curiosas acerca do los duelos, como tam- 
bién en los títulos 1 1 y 12 de la misma 
Partida, donde se trata de los desafta- 
meidos et del tomar amistad, de las tre- 
guas et de las aseguramos et de las pa- 
ces. Afortunadamente la civilización sua 
visó las costumbres, y fueron desapare- 
ciendo aquellas falsas ideas de pundo- 
nor, que hacían menospreciar los medios 
legales con que puede un agraviado pe- 
dir la satisfacción correspondiente ante 
»n tribunal, en lugar de procurarla por 
nn medio tan violento, injusto, contrario 
nuestra santa Religión y á los princi- 
pios de una sana filosofía. Por esto los 
reyes católicos D. Fernando yD.«¡ Isa- 
M por una ley publicada en Toledo el 
nüo de 1480, prohibieron los desafíos ba- 


jjo graves penas (I). Repitióse esta prohi- 
bición por el Sr. I). Felipe V, en pragmá- 
tica de 27 de Enero de 1716, y por el Sr. 
D. Fernando VI en otra de 9 de Mayo de 
1757, que es la ley 2, tit. 20, lib. 12, Nov. 
Reo. cuyas principales disposiciones se 
reducen á lo siguiente. Los que desafian, 
los que admiten el desafio, los que inter- 
vienen en ellos por terceros ó padrinos, 
los que llevan carteles ó papeles con no- 
ticia de su contenido, ó recados de pala- 
bra para el mismo fin, pierden irremisi- 
blemente por el mismo hecho todos los 
oficios, rentas y honores que tengan del 
soberano, quedando inhábiles para obte- 
nerlos en adelante; y además han de in- 
currir en las penas de aleves y confisca- 
ción de todos sus bienes. Si el desafio 
llega á tener efecto saliendo al sitio apla- 
zado, los desafiados ó alguno de ellos, 
aun cuando no llegue el caso de reñir, 
serán castigados con pena de muerte, y 
confiscados todos sus bienes. Todos los 
que presenciaren los desafios cuando ri- 
ñen, ó no lo estorbaren podiendo, ó no fue- 
ren á dar luego aviso á la justicia, han de 
ser castigados con seis meses de prisión, y 
perdimiento de la tercera parte de sus bie- 
nes. Además, todas las personas de cual- 
quier estado y calidad que acojan en sus 
casas á tales delincuentes sabiendo que 
lo son, ó después de ser pública la noti- 
cia del delito, incurren en las penas pres- 
critas por las leyes contra los receptado- 
res de otros reos. Los bienes han de se- 
cuestrarse luego que se principie la cau- 
sa, y administrarse durante ésta, pagan- 
do con sus frutos los gastos que se ofrez- 
ca hacer, y dando una recompensa razo- 
nable al denunciador. Los hijos del de- 
lincuente cuando en otro tiempo se veri- 
ficaba la dicha confiscación, que hoy no 


(1) Ley 1, tit 20, lib. 12, N. R. 
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tiene lugar por estar prohibida, podían 
recurrir á los jueces de la causa, para 
que procediendo consulta al soberano, se 
les diese lo necesario para su preciso sus- 
tento. 

Para evitar el fraude que puede come- 
terse afectando los que riñeron haberse 
encontrado casualmente, cualquiera riña 
que suceda después del tiempo ( I j. y en 
otro parage fuera de poblado, ó dentro 
de ésto si es parage escusado, ó á desho- 
ra, lia de tenerse por desafio y castigar- 
se como tal; bien que el juez podrá mi- 
norar el rigor de la pena, cuando se acre* 
dito con presunciones vehementes que 
no precedió desafio ó convenio de reñir. 

Por cuanto el poder y autoridad de los 
delincuentes, y el recato con que se co- 
mete este delito dificultan su probanza y 
averiguación, dispone también la citada 
ley 2, que se puedo probar con testigos 
singulares, indicios y conjeturas, de ma- 
nera que las probanzas sean igualmente 
privilegiadas en este delito que en el de 
lesa magestad. 

También tiene este crimen la particu- 
laridad de que seguida la causa en au- 
sencia y rebeldía del reo, una vez sen- 
tenciada, no presentándose ou la cárcel 
cu el término de la ley, es habido por 
confeso y convicto, y no se le oye (2). 

Nos parece conveniente insertar en es- 
te lugar las disposiciones relativas á es- 
ta clase de delitos, 1. ** de D. Femando 
y D.* Isabel en Toledo, año 1480, ley 87. 

Prohibición de carteles y desafias ; y 
pena del que los haga y envíe, recibu y 
acepte. „Una mala usanza se frecuenta 
agora en estos nuestros reinos, que cuando 
algún caballero ó escudero, ó otra persona 

(1) Así dice la ley citada, lo cual no ee<4 
claro; sin duda querrá decir, deepueB del tiem- 
po en que pasó la reyerta de palabra, ó sea pro- 
vocación que dió m&rgen al duelo. 

(2) La misma ley 2. 


> menor que tiene queja do otro, luego le 
envia una carta, que ellos llaman cartel, 
sobre la queja que dél tiene; y desta y de 
la respuesta del otro viene á concluir, 
que se salgan á matar en lugar cierto 
cada uno con su padrino ó padrinos, ó 
sin ellos, según que los tratantes lo con- 
ciertan; y porque esto es cosa reprobada 
y digna de punición, ordenamos y man- 
damos, que de aquí adelante persona al- 
guna, de cualquier estado y condición 
que sea, no sea osado de facer ni enviar 
los tales carteles, á otro alguno, ni lo en- 
víe á decir por palabra; y cualquier que 
lo contrario hiciere, si quier sean dos ó 
muchos, cayati é incurran por ello en pe- 
na de aleve, y hayan perdido y pierdan 
por ello todos sus bienes para la nuestra 
cámara; y el que recibiere el cartel y a- 
ceptare la respuesta, haya perdido y pier- 
da todos sus bienes para la cámara, aun- 
que trance y pelea no venga en efecto; 
y si de ello se siguiere muerte ó fétidas, 
y el rocuestador quedare vivo, sea des- 
terrado del reino perpétuamente. Y por- 
que en los tales delitos tienen gran cul- 
pa y cargo los tratantes, que llevan y 
traen los meusages y carteles de esto, y 
los padrinos que usan con ellos; manda- 
mos, que ninguno sea osado de ser en 
esto tratante, ni llevar ni traer los car- 
teles y meusages, ni sean padrinos del 
tal trance ó pelea, so pena que por el 
mismo fecho caya é incurra cada uno 
dollós én pena de aleve, y pierda todos 
sus bienes, y sean las dos tercias par- 
tes para la nuestra cámara, y el otro ter- 
cio para la persona que lo acusare, y pa- 
ra el juez que lo sentenciare; y que los 
que miraren, y no los despartieren, pier- 
dan los caballos y muías en que fueren, 
y las armas que llevaren, y si fueron á 
pié, que pague cada uno seiscientos ma- 
ravedís, y que éstas penas so repartan 
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cn la forma susodicha. (Ley 10, tit. 8 
lib. 8 R.) 

LEY SEGUNDA 


DE D. FELIPE V EN MADRID, A 16 y 27 
DE ENERO DE 1716 POR PRACiM.; y D. 
FERNANDO VI EN ARANJUEZ POR OTRA 
DE 28 DE ABRIL, PUBLICADA EN 9 DE 
MAYO DE 757. 

Prohibición de duelos y desafíos; y 
penas de los que los hagan, admitan 6 in- 
tervengan en ello. 

No habiendo hasta ahora podido las 
modificaciones de la Iglesia, y las leyes 
de los reyes mis antecesores, desterrar el 
detestable uso de los duelos y los desa- 
fíos, sin embargo de ser contrarios al de- 
recho natural, y ofensivos del respeto 
que se debe á mi real persona y autori- 
dad; y valiéndose, los quo se discurren 
agraviados, del medio de buscar por sí 
la satisfacción, que debieran solicitar re- 
curriendo á mi real persona ó á mis mi- 1 
lustros; habiendo sufrido el engaño y j 
falso concepto do honor, de ser falta de 
valor el no intentar ni admitíroste modo 
de vengarse, corno si la nación española i 
necesitase de adquirir créditos de Valero- j 
sa por un camino tan feo, criminal y abo- > 
minable, después de tantas conquistas, j 
sangre vertida y vidas sacrificadas á la i 
propagación de la fé, gloria de sus reyes j 
y créditos de su patria; y aunque debo j 
esperar do la obodiencia y amor de mis j 
vasallos, y singularmente de la nobleza, 
que se ajustarán á esta nueva declara- i 
cion de mi real voluntad en detestación 
de este delito; por si hubiere quien se j 
desviare de mis reales, justas y paterna- 1 
les intenciones, declaro primeramente, j 
por esta inalterable ley pragmática, que j 
el desafio 6 duelo deba tenerse y esti- > : 
inarse en todos mis reinos por delito in- j 
fame; y en consecuencia de esto mando, < < 


I, > que todos los que desafiaren, los que ad- 

< mitieren el desafio, los que intervinieren 
en ellos por terceros 6 padrinos, los que 

r | llevaren carteles 6 papeles con noticia 
í de su contenido, ó recados de palabra 
[ í P aia «I mismo fin, pierden irremisible- 
mente por el mismo hecho todos los ofi- 

< cios, rentas y honores quo tuvieren por 
i mi real gracia, y sean inhábiles para te- 

t nerlos durante toda su vida; y si fueren 
. | caballeros de alguna de las cuatro órde- 
nes militares, se les degrade de este ho- 
1 1 ñor y se les quiten los hábitos; y si tu- 
; j vieren encomiendas, vaquen, y se pue- 
| dan proveer en otros; y esto demás de la 
j pena de aleves y perdimiento de bienes 
j establecida por mis abuelos los reyes D. 
Fernando y D. * Isabel en la ley prece- 
j dente que mando sea observada en todo 
lo que por esta mi real pragmática no so 
| hallare innovada. Y aunque por el esta- 
| tuto que tienen las órdenes militares so 
j pregunta al caballero que recibe el liábi- 
I to, si ha sido retado, y cómo so salvó del 
| reto, porque si lo hubiese sido, y no se 
| hubiese salvado, le quitarían el hábito^ 

| le echarían de la órden, y le tendrían 
| por infame; declaro que debe entenderse 
| a) presente, como se entendió cuando so 
| impuso, y no de otra manera; esto es, 
que cualquier cristiano, que siendo por 
algún moro en defensa de la fé, no ad- 
mitiere el desafio, sea tenido por infame, 
i sin que el referido estatuto sea entendi- 
do en otra forma. Y si el desafio ó duelo 
llegare á tener efecto saliendo los desa- 
fiados, ó alguno de ellos al campo ó pues- 
to señalado aunque no haya riña, muer- 
te ó herida, sean sin remisión alguna 
castigados con pena do muerte, y todos 
sus bienes confiscados, de los cuales so 
aplique la tercera parte á hospitales del 
territorio donde se cometiere el delito; y 
comenzando «1 pt-otcso ó causa pbr esto 


© Biblioteca Nacional de España 


— 654 — 


delito con dos testigos de fama, como! 
abajo se dirá, se secuestren los bienes, y! 
administren durante ella, y de los frutos 
se paguen los gastos que se ofreciere ha- 
cer, y se dé una recompensa razonable 
al denunciador; quedando tan solamen- 
te á los hijos del delincuente el recurso,! 
á los jueces de la causa, para que con- i 
sultáudomelo antes, les den lo necesario 
para su preciso sustento. Y para que loj 
inandado por esta mi real pragmática | 
sea observado inviolablemente, y evitar? 
que por medios indirectos se ejecuten ta- ! 
les desatios: declaro que cualquiera riña ; 
que sucediere después del tiempo, y en j 
otro lugar fuera de poblado, ó en poblado j 
en puesto retirado ó á deshora, intervi- i 
iiiendo palabras, ó otra cosa que dió mo-í 
tivo á ella, se tenga por desafio, y se casti- 
gue como tal, á fin de que no pueda apro- 
vechar el fraude que pudiera haber, afec- 
tando que se encontraron de casualidad ¡ 
los que riñeron, y no de caso acordado ; 
y convenido; y solo podrá el juez de la > 
causa minorar el rigor de la pena ordina- 
ria, cuando por vehementes conjeturas! 
y presunciones se probare que no ha pre- 1 
cedido desafio ó convención de reñir. Y 
porque el poder y autoridad de los delin-i 
cuentes, y el recato con que se comete j 
este delito dificultan su probanza y ave- i 
riguacion, mando que se pueda probar! 
cou testigos singulares, indicios y conje- 
turas, de manera que las probanzas sean 
igualmente privilegiadas en este delito! 
que en el de lesa Magestad. Y así mis- j 
mo mando, que si el delito se probare j 
con dos testigos de fama ó de notoriedad, \ 
no pudiendo ser habido y preso el reo, 
siguiéndose la causa por los términos se- 
ñalados en las de rebeldía, y dentro de? 
dos meses después de publicada la sen- 
tencia no se presentare en la cárcel, se 1 
tenga por convicto irremisiblemente en 


cuanto al perdimiento de sus bienes; sin 
que para la pena corporal pueda jamas 
ser oido para su descargo, ni admitido 
por sus secretarios, memorial alguno su- 
yo, ni de otro en su nombre ni en su fa- 
vor, que no fuere presentándose antes en 
la cárcel. Todos los que vieren y mira- 
ren los desafíos, cuando riñen, y no lo 
embarazaren, pudiendo, ó no fueren lue- 
go á dar aviso á la justicia, sean conde- 
nados en seis meses de prisión, y multa- 
dos en la tercera parte de sus bienes. Y 
(lorque los que han tenido algún desafio 
pueden refugiarse en algunas casas de 
grandes, nobles, ú otras personas de mis 
reinos; declaro, que todos los que tuvieren 
refugiados en sus casas, de cualquier es- 
tado. grado ó condición que sean los tales 
delincuentes, sabiendo que lo son, ó des- 
pués de ser pública la noticia del delito, 
incurran en las penas á que por derecho 
y leyes de mis reinos son tenidos los re- 
ceptadores de otros delincuentes. Mando 
á todos los tribunales yjusticias, que lue- 
go que tuvieren cualquier noticia de al- 
gún desafio, no pierdan tiempo en ejecu- 
tar todo lo que por esta mi real pragmá- 
tica se manda; y cualquier leve descui- 
do que en esto tuvieren, sea castigado 
con la pena de suspensión de sus oficios, 
y inhabilidad de tener otros por seis años; 
y si la omisión fuere grave, ó incurrieren 
en dolo, sean castigados como participan- 
tes y cómplices del delito principal. Y 
porque las justicias ordiuarias, así de vi- 
llas eximidas como de señoríos, lugares 
de órdenes y abadengo luego, suelen ser 
omisas en la averiguación de este delito^ 
mezclándose en el punto, por ser parien- 
tes de los delincuentes, y concurriendo 
en el silencio por contemplacionou ó te- 
mor de los poderosos, que son los que 
suelen atontar este delito; mando á todos 
mis corregidores que, luego que llegue á 


— 655 — 


su noticia que ha habido algún desafio en 
algún lugar del territorio de su alcabala- 
lorio, pasen al tal lugar, y sin necesitar de 
tomar el uso, procedan á la averiguación 
y castigo de los reos, recogiendo los autos 
que se hubieren hecho por las justicias 
sustanciando y determinando la causa 
en conformidad de lo prevenido en esta 
pragmática; para todo lo cual les doy co- 
misión en forma, tan amplia como de- 
derecho se requiere; y les mando me den 
aviso de su partido, y de todo lo que fue- 
ren obrando, y resultare en cuanto & la 
averiguación. Y habiendo mostrado la 
esperiencia que el rigor de las leyes se 
frusta, porque lasjusticias ordinarias tem- 
plan las penas legales, no llegando ni 
aun las noticias de las causas á los tri 
bunales superiores, por coludirse con los 
promotores fiscales, y por el silencio, po- 
breza ó apartamiento de los interesados; 
mañdo, que todas las sentencias que so- 
bre este delito dieren los corregidores, 
siendo en el distrito de su jurisdicción el 
desafio, ó en el distrito de las órdenes, ó 
dentro de las veinte leguas, de la córte, las 
consulten con las chancillarías y audien 
cias; y que éstas hayan de dar aviso al 
mi consejo de lo que en vista de las con 
sullas resolvieren. Y porque algunos, por 
satisfacer con mas libertad á su vengan- 
za i se pueden valer del medio de desafiar 
á otros, señalando lugar fuera de sus rei- 
ll0s , ó en las fronteras de ellos; declaro, 
que estos tales sean también comprendi- 
dos en esta mi real pragmática, aunque el 
lugar donde hubieren reñido, ó hubieren 
acudido, esté fuera de mis reinos y domi- 
nios. Y para que las causas que se hicie- 
rui por este delito, no se embaracen ni 
suspendan con pretesto alguno; mando, 
que sean privilegiadas, de manera, que ni 
P°r hallarse preso el delincuente por otro 
e| ito y en otro juzgado, ni en virtud de 


declinatoria de fuero militar, ni de otra 
cualquiera calidad que sea, no pueda im- 
pedirse el curso de las causas que se hi- 
cieren por este delito, en lo cual tampo- 
co ha de haber lugar á la prescripción. 
Y para que no sea necesario poner en 
ejecución la justa severidad de esta mi 
real pragmática, exhorto á mis fieles y 
amados vasallos, vivan con la paz, unión 
y concordia necesaria para su conserva- 
ción la de sns familias y la del Estado; 
guardando entre sí la correspondencia 
y el respeto que unos deben á otros, se- 
gún su calidad y estado; haciendo cada 
uno lo que pueda para evitar todas las 
diferencias, contiendas y querellas que 
pueden dar causa á procedimientos de 
hechos; en lo cual reconoceré un efecto 
singular de su obediencia y atención á 
mis reales órdenes, teniéndolo como lo 
tengo, por mas conforme á las máximas 
del verdadero honor, como lo es á las re- 
glas del Evangelio. Y encargo á los 
glandes, nobles, y |)ersonas de mayor au- 
toiidad en mis reinos, que se apliquen 
con el mayor cuidado y vigilancia, á ter- 
minar y componer todas las diferencias 
y disgustos que sobrevinieren entre mis 
vasallos, para evitar las consecuencias 
que pueden seguirse, y ocasionar que so 
incurra en el delito que nuevamente se 
detesta, y queda prohibido por esta mi 
real pragmática; la cual quiero que ten- 
ga fuerza de ley, como si fuese hecha y 
promulgada en cortes; y cuando sea pre- 
gonada en ésta, y en todas las cabezas 
de partido, villas y lugares de estos rei- 
nos, para que ninguno pueda preteuder 
ignorancia. (Aut. 1, tit. 8, lib. 8, R.) 
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LEY TERCERA. 

F,L MISMO EN SAN ILDEFONSO, A 21 DE 
OCTUBRE DE 1723. 

Ninguno pueda tomar por si la satis- 
facción de cualquier agravio ó injuria 
que otro le hiciere. 

Teniendo prohibido los duelos y satis- 
facciones privadas, que hasta ahora se 
han tomado los particulares por sí mis- 
mos y deseando mantener rigurosamen- 
te esta absoluta prohibición; lio resuelto, 
para que no queden sin castigo las ofen- 
sas y las injurias que se cometieren, y 
para quitar todo protesto á sus vengan- 
zas, tornar sobre mi y á mi cargo la sa- 
tisfacción de ellas, en que no solamente 
so procederá con las penas ordinarias es- 
tablecidas por derecho, sino que las au- 
mentaré hasta el último suplicio; y con 
este motivo prohíbo de nuevo, á todos 
generalmente, sin escepcion de personas, 
el tomarse por sí las satisfacciones de 
cualquier agravio é injuria, bajo las pe- 
nas impuestas. (Aut. 2, tit. 8, lib. 8, R.) 

Hemos manifestado que las leyes divi- 
nas, eclesiásticas y civiles prohíben los 
desafios, y repetimos que las divinas no 
pueden dejar de estar vigentes: las ecle- 
siásticas lo mismo, en cuanto á penas pu- 
ramente eclesiásticas; quedan únicamen- 
te las civiles, que son las únicas que pue- 
den variarse, templarse 6 derogarse, pe- 
ro que hasta ahora no lo están. Una ley 
se deroga por otra ó por la costumbre. 
Ciertamente no hay ley que las haya de- 
rogado; este es un hecho; conque no que- 
da mas que la costumbre. Y ¿cuál es la 
costumbre que puede alegarse? ¿Podrá 
llamarse costumbre uno ú otro caso ais- 
lado, que no se ha perseguido porque se 
han escapado al conocimiento de los jue- 
ces, ó porque su prudencia no les ha 
permitido indagarlo, porque lo han croi- 


£do inútil, en viitud do que todos los qu e 
í tienen participio en el desafio lo niegan 
aun cuando se les tome confesión bajo 
ijuramento? 

í Además, para que so tenga una costum- 
íbre por legítimamente introducida, no es 

I bastante que se repitan muchos actos, si- 
no que la cosa sobre que se versan sea 
lícita, que sea con conocimiento, cuando 
menos, presunto del legislador; y que se 
hayan repetido los actos por el tiempo 
prescrito por la ley, y si esta repetición 
í so quiere probar por actos judiciales, es 
necesario que siquiera haya habido dos 
í sentencias, y que en dos distintos casos 
i hayan aprobado el de que se trate. Sin 
| estas condiciones, de nada sirve la repe- 
tición de hechos, pues á ser así, ya no 
habria mandamiento de la ley de Dios 
que no estuviera derogado. 

Supuesto los datos asentados, es claro 
que no hay costumbre que haya deroga- 
do las leyes que prohíben el desafio: lo 
primero, porque él no es una cosa hones- 
jta y lícita en sí misma; sino un pecado, 
prohibido por la ley de Dios: lo segundo, 

| porque no ha habido actos frecuentes con 
| ciencia del legislador; pues son muy po- 
| eos los desafios que ha habido, y de és- 
s tos los mas han sido de farsa, y los ver- 
¡ dadoras se han ocultado con mucho em- 
> peño á las autoridades: tampoco puede 
(designarse el tiempo en que los ha habi- 
> do, y en que desentendiéndose de ellos las 
| autoridades los han dejado sin castigo; en 
| fin, menos puede probarse la costumbre 
| por sentencias judiciales, pues siempre 
| que los jueces han tenido noticia de al- 
aguno han procurado impedirlo. 

| Conque así bien puede decirse que no 
| están derogadas las leyes que prohíben 
í los desafios, y añadirémos que ni pue- 
den derogarse por un gobierno quesea 
> medianamente moral. Podría suceder 
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tjno ia abundancia de estrangeros hicie- \ ser desterrado para siempre; advirtiéndo- 
se necesario derogar las leyes civiles; pe- i se que si los parientes del muerto no 
10 esto jamas podría entenderse respecto | quisieren acusar criminalmente esta des- 
de ciudadanos católicos, los que siempre | honra, contentándose con demandar el 
tendrían que abstenerse de ese equivoca- j resarcimiento de ella, el juez debe con- 
do medio de adquiiir honra, y mas hon-jdenar al agresor á que pague cien mara- 
rado quedaría un católico rehusando que l vedises de oro. 

admitiendo un duelo; porque en lo uno, j Soloes permitida la exhumación de 
cumpliría con la ley de Dios, y en lo otro \ un cadáver en un caso, y es cuando se 
con la de hombres fanáticos, que real- \ sospecha con fundamentos racionales que 
mente colocan su honor en quebrantar Jaquel sngeto fué muerto violentamente; 
la ley de Dios, contra lo que él mismo di - 1 pero aun entonces debe mandar hacer la 
ce: obedeced primero á Dios que á los j exhumación el juez de la causa, asistir 
hombres: no temáis a aquellos que ma-\& personalmente con escribano y testi- 
tan el cuerpo; temed al que puede arro- 8 0s > con permiso del cura párroco ü otro 
jar al infierno el cuerpo y el alma. I f l ue le sustituya en su ausencia, sacán- 
Dcsenterrar O Exhumar un cadáver. \^° l e del agrado, asistiendo dos ciruja nos 
En todas las naciones se han considera- | ó médicos, ó un cirujano y un médico 
do los sepulcros como o hjetos dignos de P ara el reconocimiento y disección anató- 
respeto, teniéndose por un grave delito ; mica, si es precisa para conocerlo y de- 
el profanarlos, y especialmente el exhu- ■! clararlo. 

mar los cadáveres; afrenta dirigida no so- ¡ Desersion. Incurre en este delito el 
lamente á los muertos, sino también á j soldado que desampara sus banderas. 


sus parientes. Las leyes 14, tit. 13, part. ¡ Son diferentes las penas con que se cas- 
1 y la 12 tit. 9, part. 7, tratan de este tiga este delito, según le hacen masó 
crimen imponiendo éstas las penas si- menos graves las circunstancias. Serán 
guientes á los transgresores. El que sa- «horcados los que estando de guarnición 
care piedras ó ladrillos de Jos monu- e *i un presidio, ó embarcados, se pasen 
montos ó cenotafios para emplearlos en l° s moros; arcabuciados ó pasados por 
algún edificio, debe perder lo que edi- \ l as armas los siguientes: el que deserta- 
ficare con estos materiales, y el sitio ó j re eP - tiempo de guerra hallándose de 
terreno se aplica al fisco, pagando ade- i guarnición; el que se dirija á pais estrau- 
más para éste diez libras de oro, si las g^ro, siendo cogido á media legua de la 
tiene, y si no, será desterrado para siem- j taya ó frontera; el que desertare, sea en 
pre. El que para robar ó despojar á un i' tiempo de paz ó de guerra, escalando 
muerto le desentierra, si lo hace con ar-< muralla, estacada ó camino cubierto, for- 
mas, tiene pena de muerte, y si lo ojecu-¡ za,ll ta puerta deplazaópuesto deguardia, 
ta sin ellas, ha de ser condenado á tra- ó abandonando el de centinela (1). Los 
'«jar perpetuamente en los trabajos pü- j demás que desertaren en tiempo de paz, 
blicos. Igual pena tenían los siervos ó : Y sin ninguna de las circunstancias agra- 
plobeyos que desenterraban un cadáver j 

Para deshonrarle, esparciendo los huesos (i) Siel desertor de cualquiera de estas 

0 maltratándole de otro cualquier modo- i elases hubiere tomado asilo en la iglesia y retu- 

y si liiprp hirl^i,^ . i • ’ viere su inmunidad, solo será condenado & seis 

/ sr mete niualgo el agresor, había de i años de presidio. 

Tom. II. 
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vames que van espresadas, serán casti- i evento puedan volver al servicio de | a 
gados con dos meses de prisión, y queda- nación en clase de oficiales a) cuva dis 
rán sirviendo sin limitación de tiempo; posición comprende también á los relira 
poro cu caso de rcmsidencia serán pasa- dos (2) y no solo á los oficiales subalter 
dos por las armas siendo aprehendidos j nos, sino á los gefes y generales de briga- 
Sin iglesia; y si con ella, destinados á uno j da y división (3). Todo desertor q Ue se 
de los regimientos fijos de presidio por \ aprehenda por cualquier juez ordinario 
toda su vida (1). Siempre que en dichos será juzgado y sentenciado por él mismo’ 
casos de deserción en que se impone la sin que le valga alegar fuero, ni ser re’ 
pena capital, fueren dos ó mas los deser- clamado por su cuerpo, pues se declara 
tores, la sufrirá aquel á quien toque por desaforado. Si de la causa que forme á 
M.erte, llegando á diez; y de ahí arriba, un reo el juez ordinario resultare ser de- 
debe morir uno de cada cinco, y los otros sertor, pedirá informe á su cuerpo de si 
nan á presidio por diez años (2). Estas L. de primera, segunda ó tercera, y la 
ugorosas disposiciones de la Ordenanza sentencia que recaiga, será con presencia 
española, han sido cu parte moderadas de la pena que por el delito de deserción 
poi las 'oyes mejicanas que vamos á re- le corresponda. Cuando el juez ordina- 
fe n Un decreto v 3), del congreso gene- rio aprehenda á un desertor por este sim- 
' P ' ,SüqUe los d ^rtoresde primera pie crimen, y resultare sor de primera 
vez que sean aprehendidos, sufran cua- lo remitiiá á su cuerpo después do j „. Z 
.o meses en el trabajo de cuartel, y sir- do para extinguir la condena: si fuere°de 
van de nuevo el mdxunun del tiempo de segunda ó tercera, sentenciado por el juez 
empeño que se señale á los soldados en según las leyes de la materia lo envia- 
el arreglo del ejército, contado desde el ,á á donde corresponda. Si ignorándose 

tzr T Cn aprehendid0s - Los de | q" e »» reo es desertor lo sentenciase por 
segunda y tercera que sean también el delito que motivó su prisión, la auto- 
apiehendidos serán destinados al bata- ridad militar teniendo noticia de él, lo 
Í Í Veracruz ó compañías fijas avisará á la ordinaria para que le apli- 

el mismo t* 8 ’ T™ °° V Tampico ’ P° r i l l ue la mayor pena, suponiendo que sea 
el mismo tiempo de su empeño y dos años mas grave la correspondiente á la ^deser- 

Sir^m de SU r pre ‘ Ci0n - Siempre cl desertor aprehendí- 

ser dados de ^ d ° P0 ‘' ““ J Uez 0,diliario ^biese cometí- 

ser dados de baja sm que en ningún | do algún crimen militar, esta jurisdic- 

| ciou remitirá al reo á su cuerpo para la 

. g ™ nr cjccudon ’ s “ |Mnie " do '> ueM,é “ ci <*■ 

tit. 10, tratado 8; pero dehe tenerse presente que < m0 P ara §° donde se sustanció la causa; 

5S, p "»T» i íríJS,S'í.' '¿s.ifrs.to í r? “““í el re * i, " icmo «” !>» bi “ ¡ ° n 

confesos, se les destina (i los presidios de Africa ’ alstinta se llevará á efecto la sentencia 

por ocho años si tuvieren iglesia, y por diez si i por lo civil, avisando al cuerno Aunoue 
no la tienen; pero bi alegan disculpas se conti- cllel P°- Aunque 

nuará el proceso. i 

dedara^i^ei^déuw^e^'el'mp^'deeerchm’no [ 18^4^ ^ 2 ^ d * 12 d ‘ Abril de 

e d rdere r cho a 6 goceTsue^s Kue I r Dec,n r aci °" «W gobierno de 31 de Ju- 
■e presentan en el término de ocho dias’. q ía de 5 de Sos'io de Órden d ° P ‘ 8 ' 

(3) Decreto de 14 de Febrero de 1828. 1 g 0 de l83J - 


> i ‘ ' pi vovutt; urut 

> za de 5 de AgoRlo de 1833. 

| (3) Dec. de 3 de Julio de 1833. 
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ustá prevenido que sean los desertores 
aprehendidos por los jueces ordinarios y 
sujetos á su jurisdicción, deberá enten- 
derse que la militar puede también per- 
seguirlos y aprehenderlos; en cuyo caso 
serán juzgados y condenados por las au- 
toridades y tribunales militares con ar- 
reglo á las leyes vigentes (1). 

Los oficiales desertores también que- 
dan desaforados, y deben ser juzgados 
por la jurisdicción civil en todos los deli- 
tos que hubieren cometido antes ó des- 
pués do su evasión. No obstaute, para 
los delitos puramente militares cometi- 
dos antes de la deserción, y en los cua- 
les se comprenderá toda clase de sedic- j 
ciones, ó conspiraciones contra el estado, j 
contra los poderes de la Federación ó con- 
tra las autoridades constituidas, serán 
juzgados por la jurisdicción civil con ar- i 
reglo á las leyes vigentes, y de la mane- j 
ra indicada en el párrafo anterior paras 
los soldados. j 

Lo dicho sobro deserción creemos ser i 
bastante para el objeto de esta obra; los | 
que deseen instruirse de su materia á fon- j 
do, pueden consultar á Colon Juzgados 
militares tomos 3, pág. 210 y 4 pág. 130, 
y las declaraciones hechas en diversas 
épocas por el Supremo Gobierno, insertas 
en la última edición mexicana de la Or- 
denanza del ejército, y en los tomos has- ; 
ta ahora publicados de la Colección de 
leyes del Lie. Arrillaga; y en el último; 
cuaderno de la guia judicial en que se 
inserta una suprema órden de 1. ° de 
Marzo de 1848. 

Desfloramiento: véase Estupro. 

Desnudez pública. En cédula de 13 
de Diciembre de 1799 dirigida al viroy 
de México, y circulada per éste en 16 de 
Abril de 1801, se aprobaron las providen- 
cias contenidas en un bando publicado 


I por su antecesor á 22 de Mayo del mis- 
mo año de 99. En dicho bando se preve- 
nía, que en las juntas de gremios, cofra- 
días y hermandades, no se admitiese 
persona alguna que no fuese desentc- 
monte vestida, conforme á sus facultades: 
y á lo menos con camisa, chupa, coton 
ó chaleco, calzón, medias y zapatos: ob- 
servándose lo mismo en los cabildos y 
juntas de las repúblicas de indios, sin 
impedirles por esto el uso de su propio 
trage, á no desfigurarlo con andrajos ú 
otros trapos. Así mismo se ordenó quo 
ni en las procesiones, ni en las calles por 
donde éstas pasasen, ni en los paseos pú- 
: blicos, ni en las funciones solemnes de 
Iglesia se permitiese persona alguna en- 
vuelta en mantas, frazadas, gergas ó lo 
que llaman chupas, zarapes ó cosa se- 
mejante, bajo la pena de ocho dias de 
cárcel; asignándose el término de cuatro 
meses después de la publicación, para 
que todos los habitantes se vistiesen con 
decencia y honestidad según su clase; en 
la inteligencia de que siendo como es 
indicio vementísimo de ociosidad ó de 
malas costumbres la desnudez en los 
hombres, se tendxia por suficiente para 
asegurar en la cárcel, á los que se pre- 
sentasen en la calle sin el vestido corres- 
pondiente, y formarles causa para darles 
destino según su calidad y demás cir- 
cunstancias, si no desvaneciesen conclu- 
yentemente la presunción quo obraba 
contra su conducta; y que aun en este ca- 
so se tomaría providencia para corregir el 
daño, como se practicada también con 
las mugeres que incurriesen en el mis- 
mo defecto. Igualmente se aprobaron en 
la referida cédula las órdenes libradas 
á consecuencia de dicho bando, para que 
ni en el palacio ni en el coliceo de la ca- 
pital se permitiese la entrada ,á hombres 
desnudos, ó envueltos en frazadas ó sá- 


(1) Dec. de 13 de Febrero de 1824. 
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bañas; y que lo mismo se observase en j periódicas en lugares ya conocidos, por- 
las cárceles respecto de aquellos que qui- que esta circunstancia bastará para que 
siescn ver ó hablar á los presos, como j el gobierno cuide de desempeñar sus de 
también en los rosarios que salen por las j beres: y como la libertad que tiene todo 
calles, en las escuelas de primeras letras j hombre de divertirse, no debe tolerarse 
y otras semejantes concurrencias. en perjuicio de otros, ninguna diversión 

Difamación Acerca de este delito se pasará de las doce de la noche á no ser 
haya vigente la siguiente ley de 21 de i en casos muy estraord inarios que califi 
Jumo de 1848, la cual previene que en | cara el gobierno del Distrito. Pero pos- 
ningún caso es lícito escribir contra la teriormente habiéndose advertido el abu- 
vida privada , ni atacar la moral públi- > so que se hacia de la franquicia declara 

ca. <Aue es difamatorio todo escrito en da en este bando, se previno por otro de 18 

el cual se ataque el honor ó la reputa- de Febrero de 1834, que sin licencia del 
cien de cualquier particular, corporación, j mismo gobierno no pudiese haber diver 
o funcionario público, ó se le nltrage con j sion alguna de aquellas en que se exija 
•sátiras, invectivas ó apodos. j del público algún pago de entrada: que 

Que en los casos anteriores no se cora- no pudiese hacerse sino por las tardes | a 
prende el libre examen de la conducta | representación de coloquios ó pastorelas 
de los funcionarios públicos en el ejercí- debiendo concluirse precisamente á las 
cío de sus atribuciones para, dilucidar su ocho de la noche, bajo la multa, en caso 
legalidad o su conveniencia, (sobre el rno- ¡ de contravención, de pagar cincuenta pe- 
do de procederse en estos delitos se trata- } sos el empresario ó responsable: se prohi 
ra en el tomo de juicios). r - 


bió además la representación de colo- 


r . n , ' , , > — •Vji.wovuiatiiiu ue COIO- 

Drenes. Por bando del gobierno ítalos o pastorelas, en los días de „ a ba. 

del D, simo do 28 do Novrembre do 1833, j„,o„ a „do ee exija dol publico pago do 
se declaro no ser necesaria en la ciudad „„„ ad ,, y s¡„ ,„ c precediese la censare 
de México Ucencia de la autoridad para í de las piezas. En 1. ° de Mayo de 1835 
ninguna diversión de las que no ealén L, eomunied al gobernado, del Disto,, 
espresamente prohibidas po, las leyes; federal po r la secretoria de relaciones, 
no imponiéndose otro deber á ios dueiios haber acordado el supremo gobierno, ,» 
de as casas en que se efectuare alguna „„ el señalamiento de dias para cualquier 
de las Helias, que el de avisar á la auto- espectáculo 0 diversión púilica, se elija» 
ridad municipal mas inmediata paraoueí • „ , , J 

• * .. , «émpidos de entera guarda, áfinde con- 

es é é la mira de ev, «r los desérd.uesi cU¡ar lt h01Msla distracción del pueble 
adviniendo que aquellos serán responsa- co „ la dedicación á sus toreas en los dias 
bles délos excesos que se comslieren consagrados al trebejo. Una ley españo- 
contra la moral, y particularmente del | a (1, previene que en los dias cuque se 
.1,11.0 de bebidas embr, agantes. Cuan- hagan Iogatiías p 0blicas pr0 cesio,,«les, 
do la diversión se quiera tener en lasca- U suspendan las diversiones publicas, 
"es o plazas se avisará un di. antes al E n cédula de 2 de Abril de 1760 (2), 
gobernado, del Distrito, para que pueda \ s „ dacla[4 |os „ b¡ ,e„ 

tomarlas medidas necesarias á la con- hir i u i • 

| bir generalmente los bailes provocativos 
servacion del órden; no comprendiendo- { — 

se en el artículo anterior las diversiones 


(1} Lev 20, til. 1, lib. 1, N. 

Belefia, Procidencias, n. 108. 


y deshonestos próximos ó la ruina espi-s 
ritual; pero en ningún caso tienen potes- j 
tad para que se acuda ó ellos por I icen - 5 
cía, ni para toros ni para comedias, por; 
ser propio de la regalía concederlas. Las 
leyes 38, tit. 1 y 63, tit. 16, lib. 2, R. I., j 
hablando de los indios, mandaban no sej 
les consintiesen bailes públicos y solem-j 
uidades sin licencia déla autoridad, y 
que éstos nunca fuesen en las estancias 
y repartimientos, ni en tiempo de cose- 
cha; y que en ninguna ocasión so permi- 
tiese que en juntas y festejos se descon- 
certasen y destemplasen con la bebida, 
por los muchos excesos y deshonestida- 
des que en consecuencia se habían espe- 
ri mentado. 

La diversión de elevar papelotes en las 
azoteas y balcones, se ha prohibido siem- 
pre en diversas épocas por ser muy peli- 
grosa. Ultimamente, en bando de 13 
de Octubre de 1833. se renovaron las pro- 
videncias publicadas sobre esta materia, 
sujetando á los contraventores á pagai 
una multa de cincuenta pesos ó sufrir 
dos meses do prisión; y añadiendo, que 
los padres, tutores, preceptores y demás 
personas encargadas de cuidar los niños, 
son los responsables de cualquiera infrac- 
ción por pequeña que sea, y por lo mis- 
mo que deben poner todo su esmero en 
evitar la elevación de los papelotes en las 
azoicas, balcones ó zotehuelas en que ha- 
ya el mas leve peligro; así como también 
que al hacerlo en las plazuelas, campos 
y ogidos, sean sin navajas ú otros ins- 
trumentos con que regularmente se ata- 
vian sus cabos ó colas para dañar á otros, 
y que ha sido causa de multitud de ri- 
ñas y desavenencias. Por bando de 13 y 
edicto del Sr. arzobispo de 14 de Diciem- 
bre de 1808, se prohibieron en México 
los coloquios y jornadas que se tienen 
en los dias próximos á la pascua de Na- 


vidad en las casas particulares; y por el 
art. 2 del bando publicado en 15 de Oc- 
tubre de 1834 se prohibieron igualmente 
las reuniones de jóvenes para cantar las 
que se llaman Jornadas de la Virgen, 
bajo la pena de ser destinados por un 
año á servir en el Hospicio de Pobres. 
Así mismo por bando de 24 de Octubre 
de 1834, se prohibieron las reuniones 
nocturnas llamadas velorios , imponién- 
dose al dueño de la casa en que los hu- 
biere, una multa de veinticinco pesos a- 
pl ¡cables al fondo de cementerios, ú ocho 
dias de cárcel en caso de insolvencia. 

En bando de 10 de Febrero de 1789 se 
prohibieron los juegos acostumbrados por 
el tiempo de carnestolendas, de cascaro- 
les, anises, aguas teñidas, tizar y otras 
semejantes; como la venta de todo esto, 
por haber acreditado la esperiencia los 
males graves que se originan de ello; y 
por el art. 35 del publicado á 7 de Febre- 
ro de 1825, se prohibieron sin licencia 
del gobierno del Distrito ó del alcalde 
primero, los Víctores ó cualquiera mani- 
festación de regocijo que se verifique en 
reuniones con gritos ó algazara; y ejecu- 
tándose alguna sin este requisito, se pro- 
cederá á la prisión y castigo de los auto- 
res. Por una órden del consejo de Casti- 
lla, inserta hoy en la Novísima Recopi- 
lación (1), se prohibieron absolutamente 
esta clase de diversiones. 

Por lo que hace á juegos, están prohi- 
bidos los de banca, sacanete, parar, ca- 
cho, flor, quince, treinta y una envidada, 
y demás de naipes que se llaman de en- 
vite ó suerte; como también los de bisbis, 
dados, taba y otros de azar. El contra- 
ventor incurre por primera vez, en la 
multa pecuniaria según sus circunstan- 
cias, exigiéndose respectivamente doble 
cantidad al dneño de la casa en que se 


( I ) Nota 5, tit 33, lib. 7. 
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hubiere jugado: por la segunda vez in- mática de juegos so previene que ningu- 
currirán todos en multa doble; y por la na persona puede ser arrestada por solo 
tercera, además de doblarse también la incurrir en los juegos prohibidos, tenien- 
tnulta, se impondrá la pena de un afio I do bienes de que exigir las multas.” 
de destierro á los jugadores, y dos al ; ,.No se lée en toda la pragmática tal 
duefio do la casa. Los que no tuvieren j prevención ni prohibición de arrestar á 
bienes para pagar la multa, han de es- los que se hallen jugando, aunque tam- 
tar por la primera vez diez dias en la > poco se previene en la pragmática que se 
cárcel, veinte por la segunda, y trein- < arresten; y hay mucha diferencia entre 
ta por la tercera, saliendo además des- prohibirlo á no espresarlo.” 
terrados por un afio. Cuando los con- \ „Cuando otras leyes hablan de delitos 
traventores fueren vagos, tahúres ó ful lo- > aun mas criminales que jugar á juegos 
ros que acostumbran cometer fraudes, : prohibidos, no obstante que señalan mas 
además de las penas pecuniarias, incur- < graves penas, no previenen ni mandan 
ron desde la primera vez, si fueren nobles, < que se arreste al reo; y sin embargo de 
en la de cinco años de presidio para ser- ¡ esta omisión, de esto esplfcito precepto, 
vir en algún regimiento fijo, y si plebe- 1 se les asegura á los que se sospechan de- 
yos, en los arsenales; y los dueños de las lincuentes en ellos para averiguar con 
casas en tales casos sufriián las mismas mas solemnidad si efectivamente lo son, 
penas respectivamente por ocho años. ¡ pues lleva implícita la ley el araesto en 
Nótese que los jugadores no hacen suyo > aquellas causas que se reputan por cri- 
lo que ganan en tales juegos, ni los que? mínales, que son aquellas en que cttal- 
queden á deber pueden ser obligados á ; quiera del pueblo puede ser delator.” 
pagar, antes bien ellos pueden pedir lo ? „Convengo en que por este delito sean 
que hubiesen pagado. Véase la real prag- ' los jueces muy detenidos para mandar ar- 
mática de 6 de Octubre de 1775, que es i restará los que aprehendan jugando, por- 
la ley 15, tit. 23, lib. 12, Nov. Rec., en la ? q ,ie habiendo de ser la pena pecuniaria, 
cual se previene también que se impida ¡ ri ° parece conforme á la intención de 
á los menestrales y jornaleros el jugar en 
dias de labor. Por la ley siguiente se 
manda poner el mayor cuidado en la ob- 
servancia de la pragmática anterior, con 
derogación de todo fuero (1). £ oscusarlecste sonrojo y esta pesadumbres 

En orden al arresto de los jugadores su familia y los gastos que se le ocasiona- 
hace las observaciones siguientes el Sr. i rian cn * a prisión; pero se le relevará do 
Vizcaíno en su Cod. criminal, tom. 1. ojellacon la cautela de que afianze la multa, 
páginas 350 y siguientes. „Se equivoca \ 6 q ,,e en el mismo acto declare á presen- 
el autor de los Juzgados militares de c ' a testigos haber sido aprehendido en 
España 6 Indias en la proposición que ; P ara que después no pueda negarlo, 

como hacen los mas, y así dificultan ó 
dilatan Injustificación, y dejan sin efecto 
la ejecución de tan saludable pragmáti- 
ca, y eluden las órdenes del soberano, 
queriendo después valerse del fuero pri- 


sienta al folio 205, núm. 3 del tomo 4. ® , i 
sentando acertivamente que en la prag- j 

(1) Véase la edic. mej.de la llust. al der.i 
de Sala, lib. 2, tit. 2S, n. 89. 


I f la ley el que se empiece por el arresto de 
la persona, porque esto siempre difama á 
la buena opinión, y siempre que sea perso- 
i na conocida en el pueblo, será prudencia 
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vilegiado, si lo gozan, para el caso del j bagatela, imponiéndose la multa de cien 
apremio, sin embargo de tener su magos- i pesos, aplicables eselusivamente á aqne 
ta l declarado que por este delito pierden < objeto, á los que establecieren este juego 
to los el lucro; y la esperiencia ha cnse- j en sus casas, además de inutilizárseles 
fiado, que solo el temor y la vergüen- j todos los utensilios de él; y previniéndo- 
za de que los lleven á la cárcel, es lo que ; se que los individuos que so encontraren 
contiene A muchos para no jugar A jue- i en estos juegos, serán aprehendidos y 
¡ros prohibidos, ó dejar de concurrir á las i puestos á disposición del tribunal de va- 
casas de juego público.” i gos, para que los juzgue conforme á las 

.,Una declaración sobre estos y otros ca- j leyes do la materia, 
sos que ocurren, importaría mucho para' El juego de gallos está permitido, res- 
evitar cavilosas interpretaciones y compe- ; pecto á no ser puramente de suerte y envi- 
teucius, y el Adió general que se adquieren j te, debiendo cuidarse siempre de que no 
los celosos ejecutores do esta pramágtica, j se apuesten cantidades excesivas, capa- 
en lo que se necesita usar de mucha pru- jecs de desacomodar las familias, sino so- 
tlencia y distinguir do personas y cir- » 1° moderadas y bastantes á interesar la 
constancias.” \ atención de los concurrentes (I). Bajó la 

Ru el arl. 34, $ 4, de la ley de 12 de ¡ misma calidad lo está el juego de pelota, 
Julio de 1830, se privan de tener voto en j en el que además deben observarse der- 
las elecciones primarias á los que man- j tas reglas propuestas por su junta diiec- 
tienen juegos prohibidos, y A cuantos les j tiva, aprobadas en céd. de 30 de Marzo 
sirven en ellos; y por la de 23 de Pebre- '■ 180o. 

ro del mismo año, se declararon vigentes { Doradores de monedas. En bando de 
las leyes prohibidas do los juegos de í 12 de Mayo de 1784 (2), se dispuso que 
suerte y azar, que se habían permitido > ninguna persona, sea de laclase quefuc- 
por decreto do 20 de Setiembre anterior. j re, pueda en lo sucesivo dorar moneda 
Por bando de 9 de Mayo de 1832, se j alguna con ningún pretesto, bajo la pena 
prohibió el juego del dominó en los ca- j de cuatro años de presidio A los mulatos 
fécsy demás casas de concurrencia públi- > y demás castas inferiores por la primera 
ca, imponiéndose A las personas que con- J vez, y A los españoles ó demás de sangre 
travinioren esta providencia, lo mismo que j limpia, quinientos pesos de multa, y en 
¡i los administradores do dichas casas j su defecto seis años de destierro del lugar 
que permitieren aquel juego, una multa j de su residencia; las que se reagravarán 
do veinticinco pesos aplicables por mitad i conforme A las circunstancias del delito, 
al hospicio de pobres y denunciante. En \ malicia y fines con que se ejecute. 

26 de Noviembre de 1833 se renovó la j g 

prohibición de los juegos conocidos con j 

el nombre de imperial y lotería bajo la í Embriaguez. Todo hombre que se ha- 

mnlta de diez pesos por la primera vez, plctirado en el suelo sin poder ir por sí solo 

veinte por la segunda, y ciento por la á su casa y aunque podiendo hacerlo, 

tercera; destinadas eselusivamente al hos- i esté formando escándalo por efecto de su 

picio de pobres. En 10 de Diciembre del i embriaguez, bien sea con provocaciones de 

mismo año se prohibió en el Distrito fe- j — _ . . 

. 1 í (i) Ced. de 29 de Octubre de 1746. 

deral el juego conocido con el nombre de s ^ 2 ) Belefla Providencias, núm. 283. 
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obra, palabra ó ademanes, ó con propo- ¡persona que se la haya dado 0 vendida 
sieiones insultantes, so le corregirá por la \ y delante de qué personas se haya he 
primera vez, con ocho dias de obras pú- \cho cada cosa. Las cuales citas proce 
blicas: quince por la segunda: treinta por \dcrán á evacuar con el conveniente*#, 
a terceia, y si, contra lo que debe espe todo y claridad, procurando que unos 
rarse, incurriese alguno en la cuarta, testigos no sepan lo que deponen otros 
tratándoselo entonces como ébrio con- para evitar confabulación: debiendo oro’ 
suetudinano é incorregible se le forma- j ceder con iguales precauciones en el 
ia sumaria información de su vida yíexámen de testigos que depusieren de 
costumbres, y aplicará, la pena según ! ebreidid á solicitud de los reos, para 
sus iesu tas, con arreglo á las leyes j hacerles respectivamente las preguntas 
y disposiciones respectivas. Las mu- correspondientes, que fueren necesarias 
geies que o vidadas del natuial pudor í para el descubrimiento de la verdad y 
de su sexo, se encontraren ebrias en los remover todo motivo de duda, que emba- 
temimos espicsados, se les impondrá en j race la administración de justicia en 
cada vez hasta la tercera, tantos dias de agravio de la vindicta pública, cuya cir- 
carcei cuantos deben sufrir los hombres constancia hace mas libres y confiados á 
en obras públicas; sirviendo en aquella los mal intencionados para delinquir Y 
los destinos á que las aplique el alcai- para que tenga su debido efecto, líbren- 
de; formándoseles á la cuarta la dicha su- se despachos circulares á los gobernad* 
mana de vida y costumbres. Los hombres 5 
que por su ocupación ú empleo no se 
pudieren aplicar á las obras públicas, su- 
frirán la propia corrección de cárcel im- 
puesta á las mugeros (1). 

De la ebriedad. Téngase presente el 
siguiente auto acordado de 20 de Enero 
de 1803. 

Dijeron que debian mandar y manda- 


res é intendentes de Distrito y subdele- 
gados de esta intendencia, quienes co- 
municarán lo resucito á sus respectivos 
subalternos, dando aviso á esta real sala 
de haberlo ejecutado.— Señalado con las 
rúbricas de los Síes, gobernador. — Mos- 
quera.— Ba taller.— Castillo.- Villa fañe. 
— Enero 20 de 1803. 

. . Encubridores. Léase lo que se dijo 

ron, que siempre que los reos propongan en orden á ellos en el cap. 1. ® de este tí- 
eu sus declaraciones preparatorias ó con- tufo, párrafos 36, 37 y 38. 
fesiones semejante excepción (de ebrio Engaño. Llámase así cualquier frau- 
dad) diciendo que no se acuerdan de los de que se comete en los contratos para 
íec ios sobre que son preguntados por | conseguir algún lucro ilícito, ó usurpar 
haber estado ébrios, como lo acostumbra., algo á otro. La malicia humana es en 
laccr con frecuencia, ó aunque contes- Postremo ingeniosa, y se vale de innume- 
ten sobre los mismos hechos, se intentan rabies ardides para conseguir sus depra- 
d.sculpar ó de cualquier otro modo escep- bados designios. Así que no es posible 
cionar con la ebriedad, les preguntan de determinar las especies de engaño con 
oficio la hora en que bebieron, la canti- que los hombres suelen defraudarse en 
dad y calidad de la bebida, el parage y j sus tratos y negocios; sin embargo, refe- 

„ . . ~ " * ’ i r iré las conocidas y usuales empezando 

. - • «andón de 8 de Julio de 1796, 20 de Di- „i , , ... , 

ciembre de 1800, y art. 10 del de 5 de Junio P° r ' estelionato. Comete este delito el 


(3) 
lemí 
de 1810 


I que oculta en el contrato la obli gjcion 
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qiio sobro la hacienda, alhaja ú otra cosa 
t ene hecha anteriormente, como si la ven- 
ile, negando ó callando que está hipoteca- J 
da á otra persona. Especies de engaño son j 
también el encubrir con artificio y metí- \ 
tira el vicio de la cosa que se vende ó í 
contrata; el aparentar falsamente alguna ; 
buena calidad en la cosa, siendo al con- • 
Ha rio; el substituir el género dado por \ 
muestra con otro mas inferior después de í 
concertado el negocio; el adulterar los ; 
géneros, mezclando otras materias do < 
menos valor, como en el oro y plata, co- ; 
bre, en la cera, sebo &e. Así mismo co- 
meten engaño los mercaderes que en los 
sacos, espuertas ó vasijas en que tienen 
sus géneros, ponen encima los buenos 
para que se vean, y debajo los malos pa- 
ra venderlos juntamente con aquellos, y 
haciendo creer al comprador que todos 
son de igual calidad; y finalmente, los 
que ponen lienzos ó tendales en sus tien- 
das para que parezcan sus mercaderías 
mejores de lo que son. 

No hay penas ciertas designadas pa- j 
ra estos y otros semejantes engaños, por- , 
que, como dice la ley 12, tit. 16, part. 7, 
donde se trata de esta materia, son muy 
diversos entre sí los engaños, así como 
las personas que los hacen y reciben. 
„Por ende, añade dicha ley, mandamos 
que todo jusgador que oviere á dar sen- 
tencia de pena de escarmiento sobre cual- 
quiera de los engaños sobredichos, en las 
leyes de este título, et sobre otras seme- 
jantes de ellos, que sea apercibido de 
catar cual es el home que fiso el enga- 
ño, et que lo recibió; et otrosi cual es el 
engaño et en que tiempo filé fecho; et 
catadas todas estas cosas, debe poner pe- 
na do escarmiento ó de pecho para la 
cámara del rey al engañador, cual enten- 
diere que la merece, segunt su nlvo- 
drio.” 


La ley 2, tit. 4, lib. 9, N. R previene 
que los mercaderes que tengan on sus 
tiendas, tendales ú otras coberturas, 6 se 
valgan do otros ardides que allí se es- 
presan fiara que las mercaderías parez- 
can mejor do lo que son, incurran por 
primera vez en la pena de dos mil ma- 
ravedises; por segunda cu la de seis mil; 
y por la tercera no pueden tener tienda 
en ninguna parte del reino. 

Envenenamiento. Muerte alevosa que 
se comete usando de veneno. Este deli- 
to se ha considerado siempre como uno 
de los mas atroces. Así es que la ley 2, 
tit. 2, lib. 6 del Fuero Juzgo dice: „los 
que maten con yerbas ponzoñozas deben 
ser tormientados é morir mala muerte;” 
y la 7, tit. 8, part. 7, ordena quc„cl mata- 
dor debe morir deshonradamente echán- 
dole á los leones ó á canes, ó á otras bes- 
tias bravas que lo maten (1).” Según la 
misma ley incurren también en la pona 
de homicidas el que compra veneno con 
siniestro fin, aunque no pudiere llevarlo 
á ejecución; el que lo vendiese á sabien- 
das, y el que diere á conocer 6 preparar 
algún veneno con el fin de matar á otro. 

Para la averiguación de este delito 
cuando es de sola preparación sin haber- 
lo puesto por obra, se procede á apode- 
rarse previamente de la materia ponzo- 
ñosa, y en su vista se hacen cuantas 
comprobaciones conduzcan al intento de 
cerciorarse Si lo es, ya, por medio de 
análisis química, ó cuando esto no sea 
posible, haciéndolo comer ó beber á un 
perro á otro animal, y notándose los 
efectos que en él produce. Si llegó á to- 
marse el veneno se inspecciona el cuerpq 
del paciente, como también el residuo 
d<:l veneno si lo hubiere, y so hace que 
declaren los facultativos si los síntomas 

( 1 ) Esta pen* nuopa ha estado en uso, sino 
la de horca. 
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que se descubren son efecto de aquel: 
si realmente la materia es ponzoñosa pol- 
la muestra que de ella haya podido ha- 
berse, íce. Si hubiere muerto la perso- 
na envenenada, se abre el cadáver, y se 
hace la disección anatómica examinan- 
do escrupulosamente las visceras. (I). 

Escalamiento de cárcel. Véase Fuga 
de los reos. 

Escándalo Público. Rs el que so da 
con una conducta relajada notoriamen- 
te, y del que se sigue grave daño á la 
sociedad por el mal ejemplo y el influjo 
que esto tiene en la corrupción de las 
costumbres. Por la ley 5, tit. 34, lib. 12, 
N. R. se impone á las justicias, bajo pe- 
na de perder sus oficios, la obligación de 
noticiar al superior los escándalos que 
no puedan remediar, para que tomen la 
providencia conveniente. Sobre las fa- 
cultades que en esta materia competen 
á los jueces eclesiásticos, véase en la voz 
Amancebamiento la céd. 21 de Diciem- 
bre de 1787. La ley 14, tit. 19, lib. 3, N. 
previene, que siendo intolerable el abuso 
que se nota de la facilidad con que mu- 
chas gentes sin educación profieren por 
las calles públicas palabras escándalo 
sas y obscenas, acompañadas de accio 
nes indecentes, para evitar uno y otro, 
ninguna persona de cualquier estado, 
edad ó calidad que sea, profiera en las 
calles ni en otras partes palabras escanda- 
losas ni obscenas, ni haga acciones in 
decentes con ningún prctesto ni motivo, 
antes bien guarden toda moderación y 
compostura; pena á los contraventores 
de que se les destinará á las obras pú- 
blicas por quince dias, y si fueren muge- 
res, por igual tiempo á reclusión, cuyas 
penas se agravarán en casos de reinci- 


| dcncia. Por bando del gobierno del Dis- 
¡ trito de 15 de Octubre de 1834 se prohi- 
; bió el que los jóvenes anuncien la von- 
\ ta alguna cosa por medio de versos 
¡ ó cautos que ofendan al pudor y á la de- 
j concia, bajo la pena de ser destinados 
: por un año al servicio del Hospicio do 
' pobres; encargándose á los agentes de 
| policía y á todos los ciudadanos que se 
• interesen en la conservación de la bne- 
\ ”a moral, la aprehensión do los jóvenes 
i que quebranten esta disposición. 

; Estupro. Comete este delito el que 
j desflora con violencia ó por medio de 
' seducciones falaces á una doncella ho- 
nesta. Se castiga en el día condenando 
al delincuente á dotarla ó casarse con 
j olla, y reconocer la prole si la hubiere; 

J aunque en el caso de dotarla y no ca- 
; sarse, también está en práctica imponer- 
: le la pena de destierro, presidio ú otra, 

' según las circunstancias de las perso- 
j ñas (l). Si el delito so hubiese coraeti- 
| do en despoblado, ó la doncella no fue- 
| re todavía viropolente, esto es, menor 
< de doce años, ó entre personas que no 
| pueden contraer matrimonio, se castiga 
con pena corporal á arbitrio del juez, 
atendidas las circunstancias. En las 
causas de estupro, dándose por el reo 
fianza de estar á derecho, y pagar juz- 
gado y sentenciado, no se le ha de mo- 
lestar con prisiones ni arrestos; y si no 
tuviere con que afianzar, se le dejará no 
obstante en libertad, guardando el pue- 
blo por cárcel, prestando caución jurato- 
ria de presentarse siempre que le fuere 
mandado, y de cumplir con la deter- 


w i 1 . ' é , a .?? e ! tlL , •*> CR P- ’i desde el párrafo 
H hasta el 20, donde se trata estensamente de 
1 a averiguación de este delito. 


( I ) Si el estuprador sentase voluntariamen- 
te plaza de soldado, no podrá reclamarle niauo 
la misma interesada, y deberá cumplir el tiem- 
po de su empeño, aunque aquella puede de- 
mandarle en el tribunal eclesiástico competen- 
te sobre el cumplimiento de los esponsales. 
Real Orden de 15 de Enero de 1*90. 
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minaciou que se diere en la causa (1 ). ) 

Cuando el estuprante es vil, y la es- ¡ 
tupiada distinguida, se le agrava la pe- \ 
na (2); y aun mas si es criado ó domes- j 
tico de la estuprada, ó si cometió el es- í 
tupio abusando de la amistad, hospeda- \ 
ge y confianza de la casa donde estaba, ' 
5 la estuprada residía en la suya como í 
huésped, pupila, criada ó dependien- 
te (3). 

No habiendo queja ó instancia de par- 
te, no se procede en este delito de oficio 
sino para asegurar el feto si lo hay, y 
apercibir en tal caso á los delincuentes; 
todo con el mayor sigilo, por lo mucho 
que interesa el honor de la desflorada. 

A la viuda honesta y recogida daba 
la citada ley de part. la misma acción 
que á la doncella por causa de estupro; 
pero según costumbre general ya no se 
admite instancia ó ocusacion suya, cuan- 
do no ha mediado violencia, ni incurre 
en pena el que tuvo acceso con ella, á 
no ser que la reinsidencia cause, concu- 
binato ó amancebamiento. 

Excomulgado Vitando. Llámase así 
aquel contra quien so ha publicado la 
sentencia de excomunión sin haber ape- 
lado de ella, ó no haber seguido la ape- 
lación, aun cuando la haya interpuesto. 
Si el que se halla en tan funesto estado 
permanece en él obstinadamente, sin 
procurar reconciliarse con la Iglesia, ma- 
nifiesta hacer menosprecio de la misma, 
lo cual consideran nuestras leyes como 
«n nuevo delito, y como tal le castigan 
con las siguientes penas. El que perma- 
nezca treinta dias en su excomunión ha 
de pagar seiscientos maravedís; si per- 

(1) Ley 4, tit 19, lib. 12, N. R.. comunica- 
da & América y publicada en México por ban- 
do de 19 de Julio de 1802. 

( 2 ) Ley 2, tit. 19, part 7. 

( 3 ) Leyes 2 y 3, tit. 29, lib. 12, N. R. Math. 
wnt. 51, n. 11 al 24. 


maucce seis meses cumplidos, seis mil; 
y si aun continuase después de aquellos 
en tan fatal estado, pagará cien marave- 
dís cada dia, además de ser echado del 
pueblo de su domicilio; y si vol viere á 
él durante el destierro, se le ha de con- 
fiscar la mitad de sus bienes (1). 

Exposición de parlo. Cometen los pa- 
dres este delito poniendo al hijo recien 
nacido en la calle, camino ó lugar cs- 
cusado, ya para ocultar la nota de su na- 
cimiento, ya por temor do no poder ali- 
mentarle; con lo cual le esponen á pere- 
cer de hambre ó de frió. La ley 4, tit. 20, 
part. 4, priva al padre ó á la madre que 
por vergüenza ó crueldad desampare á su 
hijo pequeño, echándolo en puerta de al- 
lí guna iglesia ú hospital, ó en otra parte, de 
la patria potestad que tendría sobre aquel 
j infeliz; de suerte que ni el uno ni la otra 
< podrá demandarle al hombre ó muger 
íque lo hubiere encontrado y llevado por 
| compasión A su casa para criarle ó dar- 
le á criar. Y en real cédula de 11 de Di- 
íciembre de 1796 (que es la ley 5, tít. 37, 
| lib. 6 7, N. R.) se dispone lo siguiente en 
j los artículos 23, 24, 25 y 26. 

¡j „A fin de evitar los muchos infantici- 
ídios que se experimentan por el temor 
de ser descubiertas y perseguidas las per- 
sonas que llevan á exponer alguna cria- 
tura, por cuyo medio las arrojan y ma- 
tan, sufriendo después el último suplicio, 
como se ha verificado; las justicias de 
los pueblos, en caso de encontrar de dia 
ó do noche, en campo ó poblado, á cual- 
quiera persona que llevare alguna cria- 
tura, diciendo que va á ponerla en la 
casa 6 caja de expósitos, ó á entregarla 
al párroco de algún pueblo cercano, de 
ningún modo la detendrán ni examina- 
rán; y si la justicia lo juzgase necesario 


(1) Ley 5, tit 3, lib. 12, N. R. 
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á la segundad del expósito, ó la persona i tima ó natural, se dará con el auto decía- 
conductora lo pidiere, le acompañará has- : ratono al económico del partido p ar , 
taque se verifique la entrega; pero sin (que la «'nvie al administrador de lá casa 

preguntar cosa alguna judicial ni extra- j general; pero esto lia de ser por lo n„ e 
judicialmente al conductor, y dejándole ; pueda resultar favorable al expósito 
retirarse libremente.” 5 ‘ 


lo sucesivo, y no para que haya de 


en 

„Como por este medio, ó por el de cu- : fregarse á los padres, ni éstos adquieran 
tregarse las criaturas al párroco del pue- ¡ sobre él acción alguna; aunque los pa- 
blo donde han nacido, ó al do otro cerca- \ dres han de quedar y quedan siempre 
no, cesa toda disculpa y excusa para sujetos & las obligaciones naturales y ci- 
dejur abandonadas lascriaturas, especial- > viles para con el expósito, de que no p„- 
mente de noche, á las puertas de las igle- j dieron libertarse por el hecho criminoso 
sias, ó de casas de personas particulares, j y execrable de haberlo expuesto ” 
ó en algunos lugares ocultos, de que ha í „Dc la regla contenida en el capítulo 
resultado la muerte de muchos expósi- precedente se exceptúa el caso de haber 
tos serán castigadas con toda la severi- expuesto el hijo por cstrema necesidad 
dad de las leyes las personas que lo eje- la cual puede verificarse por varias cau- 
cutaren; las cuales, en el caso reprobado sas; y haciendo constar ante la real jus- 
de hacerlo, tendrán menor pena, si taime- ticia con la citación expresada, haber si- 
diatamcnte después de haber dejado la do el motivo de la exposición del hijo 
cnatnra en alguno de los parages referí- alguna necesidad extrema, declarando- 
dos donde no tenga peligro de perecer, sc asI por sentenc¡á> podrán reclamarlo, 
da noticia al párroco personalmente, ó á j y deberá entregárseles, resarciendo ó no 
lo menos por esento espresando el para- los gastos hechoS) SRgun las c¡rcustan . 
ge donde esta el expósito, para que sin c¡as dfi cada ca sobre ]o de(firraj . 
demora lo haga recoger.” * - ’ 


na rá la justicia real como fuere corres- 


„S. observara y cumplirá pur.tn.l- j pondíeme.- Véase ol ,om. 1, pSgs. 103, 
monte lo dispuesto p„, la ley do Parrida. 1 104 , „ am . y las , de , ¿ |¡b ! 
y otras canónicas y civiles, en cuanto á ; p r 

q„e lo, padres pierdan la patria poteslad j Estafa o E «.liona,». Asi se Mam, 

y odo, lo, derechos ,!,,. , en, a, , sobro los cualquier engallo heeho con malicia so 
h,jos por el hecho do «aponerlo, ¡ y no bre „ latcría d<¡ d¡ 4 „„ de 

tendrán acción pura reclamarlos ni no- L. , J 

. ** s Y estimación, que en realidades hurto 

dren nempo alguno que se les entre C o„ m4si¡ara do cm ést¡ ,„ „ „ 

gne, , se les han de entrega, aunque color 6 prelcs , 0 (I) R| „ omb „ de c!le . 
se ofrezcan á pagar los gastos que ha- l¡„„ al0 sne | 0 Mr io de , de|¡|0 , 

yan hecho; bien q„o „ manifestaren an- q„e carneen d. nombre (2), I. pena es 
le la justicia real de cualquier pueblo arbllrarla (3), y parece que no puede sor 
ser algmi expósito hijo suyo, se recibirá ' ‘ * 1 

justificación judicial por la misma justi- 


cia, con citación del procurador síndico | (1) Estafa, /fice el Diccionario de h lengua 
del ayuntamiento, ó del fiscal que butee- \ f <wíe//í,na >.P e . di '• 6 sacan diñaros 6 cosas de va- 
red se nombrare de la rea, ’,„ t lc¡.;y fe " ' 

resultando bien probad. I. filiación legl- í $ ^ 


— 069 — 


otra, atendida la infinita variedad d> ca- >’na cosa á los que van pasando, los que 
sos irregulares y nuevos que pu ;den s se llaman en buen español capeadores, 
ocurrir, y que este delito es susce{ tibie < y en México también macúlenos (1 ). Pa- 
je circunstancias complicadas y varias, j ra este delito no hay pena señalada en 
que no pueden comprender exprosamen - ) las leyes; por lo mismo, los tribunales 
te las leyes. Véase á Gómez Var. res. j los castigan extraordinariamente con 
lom. 3, cap. 7, y las adiciones de Ayllon. í inas ó menos rigor según las circustan- 
Expih'don. 1.® Es la substracción de \ cías que lo lian acompañado. Como se 
los bienes de una herencia yacente, cstoj comete regularmente de noche y en luga- 
es, de una herencia que todavía no ha ! res poco concurridos, se le tiene por de 
sido aceptada por el heredero. El expila- dificil probanza, y se atiende con prin- 
dor es condenado por el juez á restituir jcipal mérito, según Vilatiova (2) á la 
lo que hubiere robado de la herencia con | aserción jurada, instructiva y gelatina 
los frutos percibidos, y además á la pe- i del ofendido, admitiéndose además indi- 
na de destierro ó de trabajos forzados, jeios y testigos ilegales. Véase A Mathaeu 
Pero es menester advertir, que esta con-' Dere. crim. cont. 24 que habla latamen- 
denacion solo tiene lugar cuando el ex- j te de este delito y los autores que cita, 
pilador es un estraño que nada puede 
pretender de la herencia á título de he- j 

redero; pues si uno de éstos oculta y omi- j Falsedad. Puede cometerse este dé- 
te maliciosamente en el inventario algu-^ |¡j 0 dc varios modos, ya falsificando car- 
nes bienes de la sucesión, tiene que pagar j taSj provisiones, bulas apostólicas ó de- 
el duplo de lo sustraido y pierde la cuarta j cretos de j soberano. Por derecho canóni- 

falcidia, cuando por derecho le corre spon- L 0 bicurra el clérigo falsificador en ex- 
de siendo heredero estraño; y siendo legí- j comunión mayor reservada al sumo pon- 
timo se entiende que por este hechoacepta j {{fice, debiendo además ser depuesto des- 
la herencia sin beneficio de inventario; ¡j p^es de probado el delito, y entregado á 
mas si después de la aceptación de la he- \ la j ust ic!a. ordinaria (3). Por derecho ci- 
rencia, sustrae el heredero alguna cosa de j yü tiene cstc de)it0 se ñ a ladas diferentes 
ella, se presume que lo hizo, no con áni- ; pc nas . segim f uore | a calidad de la falsi- 
mo de robarla, sino para cobrarse en to- < 
do’ó en parte de su haber, y por esta ra- j¡ 

zon no corresponde á los coherederos la \ (i) Beíeña, Providencia nuni. 13, en ln nota 

... , , A (2) Malh. crim. for obser. 11, cap 17, n. 3. 

acción penal do ocultación de bienes o j ^ ^ s ¡ j¡ ce e ] g r . vizcaíno en 6u Código 

de herencia robada ó expilada (l). El \ criminal, citando varias leyes del tit. 7, parí. 7, 
i . . , , . en las que no se hablo de [os clérigos; pero sí 

legatario que toma por si el legado, pier- \ hfty un ^ de , Fuer0 Reu)) y eg | a 2 , tit. \-¿, lib. 

de el derecho que tenia á el (2 ). \ 4, la cual dice así: ..Clérigo que falsease sello del 

T , , , , , i rey sea desordenado, 6 sea señalado en la fren- 

'5 ° Igualmente se da el nombre ue > tc 'p or q l)e sea conocido por falso por jamas, et 

pación al crimen que cometen loss¿ enviado JíS 

fine en la calle hurtan ó arrebatan algu- í cuan t 0 oviere et sen de la iglesia, etsea echado 

1 de toda la tierra por jamas, et todo lo que ovie- 

* j re B ea del rey, et si ficiese falsa moneda sea des- 

(1) Leyes 9 y 11, tit. 6, part 6, 21, tit. 14, \ ordenado, et el rey faga del lo que quisier des- 
Part. 7 y 3, tit. 13, lib. 4, R. ó 3, tit 34, lib. 11, < pues. Y esta misma pena mandamos & todo 
« Vean lo dicho én el tomo 6, ¿fcg. 38 cap. 4. * Home de Orden que fic.ere cualqu.em coso de 
(8) Ley 37, tit. 9, pag. 6. estas sobredichos.» 
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ficacion. El que fingiese sello ó firma 
del príncipe ó sus ministros, ó do algún 
arzobispo, obispo ú otro prelado, ostá de- 
clarado aleve, incurre en pana de muer- 
te, y se aplicabi á la cámara la mitad de 
sus bienes (1 ). La falsificación de sellos ó 
firmas de otras personas de menos con- 
sideración, se castiga con presidio, según 
la importancia ó calidad del instrumento 
suplantado, objeto á que se dirige y de* 
más circunstancias; no podiendo los tales 
falsificadores (pie se destinen á los presi- 
dios, ser empleados en las oficinas de 
cuenta y razón de ellos (2). El escriba- 
no de la córte que falsee privilegio ó ins- 
trumento público, ha de sufrir la pena ca- 
pital; y si revelase secreto, que el sobera- 
no le hubiese mandado guardar á perso- 
na por quien haya de seguírsele algún 
perjuicio, le impondrá él mismo el castigo 
que merezca. Al escribano de ciudad ó 
villa que otorgue algún documento falso 
ó cometa alguna falsedad en pleito que 
actúe, se le ha de cortar la mano, y será 
tenido por infame mientras viva (3). Si 
alguna persona actuase como escribano 
sin tener la aprobación respectiva, ha de 
tenérsele por falsario; y si aun teniendo 
aquella, actuase sin haber sacado el títu- 
lo ni pagado la media anata, perderá la es- 
cribanía, é incurrirá en la multa de qui- 
nientos ducados (4). Al falsificador de 
moneda, como también el que da ayuda 
ó consejo para hacerla, y el que á sabien- 
das encubre el delito en su casa ó here- 
dad, se imponía la terrible pena de ser 
quemados, y confiscados todos sus bie- 
nes, según la ley 9, tit. 7, part. 7; bien 

(1) Leyes 6. tiL 7, part. 7, y 1 tit 8 lib. 12, 
Nov. Rec. 

(2) Real onlen de 10 de Diciembre de 1769 
inserta en el Teatro de la LegisL tom. 14, pag. 
127. 

(3) Leyes 1C, tit 19, part. 3; y 6 tit 7. p. 7. 

(4) Leyes 7 y 8, tit 23, lib. 10, Nov. Rec. y 
pragmática de 7 de Enero tle 1744. 


que la 1, tit. 17, lib. 9 de la Nov. Rec. di 
ce que el que funda moneda fuera de las 
casas destinadas á este objeto, tnueru 
por ello, sin designar el género de muer- 
te; pero no estando ya en uso la pena de 
quemar, es claro que debe ser la de gar- 
rote. Esta ley añade, que el delincuen- 
te había de perder la mitad de sus bie- 
nes, aplicados por terceras partes á la cá- 
mara, juez y acusador. Hay otra ley que 
es la 3, tit. 8, lib. 12, Nov. Rec., la cual 
impone pe na de muerte y perdimientode 
todos sus bienes, á cualquiera persona 
natural ó extrangera, que deshaga, fun- 
de ó cercene la motieda de oro, y plata, ó 
la extrajere de ellos (1). Estas dos dispo- 
siciones se hallan en las ordenanzas da- 
das por los reyes católicos D. Fernando 
y D. Isabel, en 13 de Junio de 1497 pa- 
ra la labor de la moneda; pero la última 
es posterior en órden, y de consiguiente 
es la que debe regir. 

El que á sabiendas haga uso de mone- 
da falsa, ya fabricada en el reino, ya fue 
ra de él, ó la retenga en su poder y ñola 
denuncie á la justicia, ha de ser desterra- 
do del roino por cuatro años, y perder la 
mitad de sus bienes. Cualquier cambista 
que reciba alguna de dichas monedas fal- 
sificadas, debe cortarla por medio y entre- 
garla á la justicia. Si el que tiene mone- 
da falsa la manifiesta, ántes que se la 
aprehenda con ella, á la justicia del pue- 
blo en donde se le hubiere dado, nom- 
brando la persona que se la dió, y fuere 
sugeto de quien no puede presumirse que 
conoce la tal moneda, no se le impondrá 
castigo (2). 

Los fabricantes de la casa de moneda 


(1) Nótese que hoy está permitida-la expor- 
tación de moneda pagando loa derechos esta- 
blecidos en ley. 

(2) Ley 4, tiL 17, lib. N, R. 
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que hacen alguna para sí misinos aun 
cuando no sea falsa, cometen hurto y 
falsedad; como también los que recibien- 
do oro y plata del tesoro público para fa- 
bricar moneda ó afinarla, mezclan en 
ella para hacer lucro, algún otro metal de 
menos valor. Así los unos como los otros 
han de ser condenados en el cuatrotanto 
de lo hurtado, y X trabajar para siempre 
en las obras públicas si fueren menestra- 
les, y á destierro perpétuo si no lo fue- 
ren (1). 

El falsario de pesos y medidas, esto es, 
el que las usa falsas ó cercenadas contra 
loque disponen las leyes, comete hurto, y 
falta al misino tiempo á la fé pública. En 
la ley 2, tit. 0, lib. 9, N. R., se manda que 
cualquiera que midiere el pan y vino con 
las medidas que allí se designan, incurra 
por la primera vez que le fuere probado, 
en la penademil maravedís, y que tequie- 
bren públicamente tal medida: por la se- 
gunda pague tres mil maravedís, y esté 


(1) Ley 15, tit. 14, part. 7. 
bl Sr. Gutiérrez en su Pragmática criminal, 
t°m. .1, pág. 157, hace las observaciones siguien- 
tes acerca de estas penas: ,, Nuestras leyes, si 
no es licito decirlo, no hacen-varias distinciones 
(juc debieran hacerse en órden á los crímenes 
de que liemos (tablado para proporcionar á ellos 
Itts penas. Hay notable diferencia entre el que 
por su propia autoridad hace moneda sin qui- 
tarle nada del valor intrínseco que debe tener, 
entre el que la hace disminuyendo éste; entre 
el que rae, lima ó cercena de .Igun otro modo 
¡a verdadera, y entre el que comete eslos dcli- 
en monedas de poco valor. La pena capi- 
tal muy justa en el segundo, parece excesiva 
en el primero; sin embargo de que se arroga 
nn decreto privativo del soberano, pues que u- 
«ttrpa aquella corla ganancia que a éste corres- 
ponde; y asi es que, como hemos dicho, no con- 
ena 'a ley a muerte a los fabricantes de las 
r isiis do moneda que hagan para sí moneda 
iVn* k' lena calidad como la del rey. Otra ley 
1 c uero Real (7, til. 12 , lib. 4), distingue en- 
re el falsificador de moneda, y el que la rae 6 
cercena, imponiendo á aquel el últtmo suplicio, 
> a éste la confiscación de la mitad de sue bie- 
íes. E| q ue j e |¡ n q UC en monedas de poca es- 
utmcion, por ser corto, su lucro, no hace grave 
c e 9 u ; cit > al estado, ni necesita del miedo de la 
merle para no delinqair. 


! diez dias en la cadena: y por tercera vez 
so le aplique la pena de falso; yen la 
■: misma incurra cualquier menestral que 
; hiciere las medidas falsas 6 cercenadas. 
' La ley 7, tit. 7, part. 7, tratando de las me- 
; didas y pesas falsas, dispone que el que 
| defraudare usando de ellas, pague dobla- 
¡ do el daño que recibió el comprador, y 
| además sea desterrado por cierto tiempo 

! á una isla, y que además las medidas ó 
pesas falsas se quiebren públicamente an- 
te las puertas de aquellos que las usa- 
ban (1). Según las ordenanzas del ejérci- 
to, art. 86 y 87, tit 10, trat. 8, el vivande- 
ro que falsifica peso ó medida, tiene pena 
de seis años do presidio, confiscación de 
los géneros y resarcimiento á los compra- 
dores; y si adulterase los víveres mez- 
clando en ellos alguna cosa perjudicial á 
la salud, deberá ser ahorcado. Los pro- 
| veedores ó municioneros incurren en el 
> primero de estos dos casos, en igual tiem- 
í po de presidio y pérdida de todos sus bie- 
|nes, y en el segundo tienen pena do pre- 
| sidio ó capital, según el daño que catisa- 
; ren ó pudieren ocasionar (2). 

Cometen falsedad los agrimensores 
que dividiendo los términos, montes ó 
heredades, no miden legalmente, dando 
mas á unos que á otros, en cuyo caso 
deben ser resarcidos los perjudicados á 
costa de los que recibieron el beneficio; y 
no pudiendo conseguir de éstos dicho re- 
sarcimiento, debe indemnizarles á su cos- 
ta el agrimensor, á quien además impon- 
drá el juez la pena arbitraria que crea 
merecer según las circunstancias. Lo 
misino debe decirse del contador nombra- 
do de común acuerdo por dos personas 
para ajustar alguna cuenta pendiente en- 
tro ellos, si maliciosamente incurre en al- 


( t) Véase la ley 5, tit. 9, lib. 9, N. R., qua 
trata de la igualación de pesos y medidas. 

(2) Véase el tom. 4, pag. 11) nota 6. 
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gnu yerro perjudicial á uno y favorable 
á otro (1). 

Incurren así mismo en el delito de fal- 
sedad los que dicen alguna mentira al so- 
berano, ó descubren sus secretos; 1< j que 
usan insignias de caballero sin serlo; los 
que cantan misa sin tener órdenes de pres- 
te; los que se mudan nombre ó tornan el 
de otro con el fin de engañar ó perjudicar 
á alguno; los que dicen ser hijos de algu- 
na persona de alta gerarquía sin serlo. 
Todas estas falsedades se castigan con 
destierro perpetuo, al que antes se añadía 
confiscación de todos los bienes, no te- 
niendo descendientes ni ascendientes den- 
tro del tercer grado (2). Finalmente, to- 
do el que ejerza oficio sin título, es falsa- 
rio y debe ser castigado á arbitrio del 
juez, atendidas todas las circunstancias. 

De gran falsedad califica la ley 3 tit. í 
7 part. 7 la suposición del parto, esto es, j 
el fingir una mugerque da á luz un hi- 
jo, tomando para este fin el de otra per- j 
sona, y hacieudo creer al marido que es i 
hijo suyo. Muy raro debe ser este caso, j 
pues por muy astuta que sea la muger, j 
difícilmente conseguirá fascinar á su ma- \ 
rido hasta este punto; mas como quiera, 
que puede suceder, está previsto por la ley 
la cual, sin embargo, no designa pena al- 
guna, como no sea la especificada en la 
ley siguiente, donde se ordena que las fal- i 
sedades mencionadas en las leyes ante- 
riores se castiguen con destierro porpétuo 
y confiscación de todos los bienes, no ha 
bieudo descendientes ó ascendientes den- 


(1) Ley 8, tit. 7, part. 7. 

(2) Leyes 2 y 6, tit. 7, parL 7. Hay caso en 

que merece pena de muerte el que se muda el ’ 
nombre, y es cuando pasa por el registro de la s 
aduana caballos, yeguas y cualquiera otro gé- í 
ñero de cabalgaduras bajo el nombre que se fin- 
ge, y si lo bace delante de un alcalde de sacas, i 
Igual pena tendrá el escribano que intervinie- i 
re en ello. Ley 2, tit 12, lib. 9, N, R. * 


? tro del tercer grado. Ultimamente, en el 
> Distrito federal y territorios, los indivi- 
í dúos convencidos en las juntas de elec- 
| tores, de presentar boleta falsificada ó 
| que se haya dado á otro individuo, ó de 
i haberse empadronado, ó presentarse á 
' votar en otra manzana ó sección que no 
| sea la de su vecindad, ó haber alterado 

I la regulación justa de votos, serán arres- 
tados inmediatamente y puestos á dispo- 
sición de juez competente, para que los 
juzgue y castigue como á falsarios (1). 

Por decreto de 21 de Setiembre de 1842, 

< se hacen estensivas en su art. I. ° á los 
| falsificadores de papel sellado y naipes; 

| las disposiciones contenidas en el decre- 
[ t0 de 1. c de Noviembre último, con res- 
; poeto á los falsificadores de moneda. 

| En el art. 2. ° dispone que en las pe- 
nas que señala el mismo decreto, incurri- 
rán también los empleados de papel se- 
llado y naipes, siempre que por malicia 
ó descuido se verique la falsificación con 
las láminas y sellos de la renta. 

Falsos testigos. „Este delito, dice la 
ley 3, tit. 7, lib. 7,R.I., es en gran ofen- 
sa de Dios nuestro Señor, y nuestra, y 
perjuicio de las partes;” y concluye man- 
dando á las justicias que con muy parti- 
cular atención procuren averiguar los 
que lo cometen, castigando con todo ri- 
gor á los delincuentes, conforme á las le- 
yes de Castilla, pues tanto importa al 
servicio de Dios y de la ejecución de la 
justicia. Véase Calumnia. 

Faltas de los magistrados , jueces y 
otros empleados públicos en el desempe- 
ño de sus oficios. En esta materia se es- 
pidió un decreto por las córtes de España 
en 24 de Marzo de 1813, cuya observan- 
cia se ha mandado en diversas épocas 


(1) Art. 44 de la ley de 12 de Junio de 1830, 
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por las leyes mexicanas (l); del que va- i 
nios á referir las disposiciones mas iutero- j 
santos. Según letra, son prevaricadores > 
los jueces que á sabiendas juzgan contra í 
derecho por afecto ó por desafecto hacia \ 
alguno de los litigantes ú otras personas; j 
y el magistrado ó juez de cualquiera cía- < 
se que incurra en este delito, será priva- j 
do de su empleo é inhabilitado perpetua- j 
mente para obtener oficio ni cargo algu- j 
no, y pagará á la parto agraviada los da- j 
ños, costas y perjuicios. Si cometiere la S 
prevaricación en alguna causa criminal, s 
sufrirá además la misma pena que iujus- j 
tómente hizo sufrir al procesado. El ina- j 
gistrado ó juez que juzgare contra dere- í 
cho á sabiendas por soborno ó por cohe- i 
cho, esto es, porque á él ó á su familia 
se haya dado ó prometido alguna cosa, 
sea dinero ú otros efectos ó esperanzas de j 
mejor fortuna, sufrirá además de las pe- í 
ñas indicadas, la de ser declarado infame, I 
y pagar lo recibido con el trestanto para 
los establecimientos públicos de instruc-j 
cion; y cuando solamente, por sí ó por su í 
familia, á sabiendas, reciba ó se conven- < 
ga cu recibir alguna dádiva de los liti- j 
gantes, ó en nombro ó en consideración \ 
de éstos, aunque no llegue porelloájuz- j 
gar contra justicia, pagará también lo re-í 
cibido con el trestanto para el mismo; 
objeto, será privado de su empleo, é in* I 
habilitado para ejercer otra vez la judi- | 
catura. í 

El magistrado ó juez que seduzca ó j 
solicite á muger que litiga, ó es acusa- < 
da ante él, ó citada como testigo, sufrirá j 
por este hecho la misma pena de priva- j 
cion de empleo é inhabilitación para vol- ' 
yer á ejercer la judicatura, sin perjuicio \ 

(1) Doc. de 13 de Mayo de 1823 inserlo en I 
las adiciones ft Alvarez pag. 250, art. 20 del de- j 
creio de 14 de Octubro de 1828 y otros. Véase en í 
el tomo 3. ° , el cap. de los recursos de nulidad ; 
y responsabilidad, donde se insertará el referí- : 
do decreto de 13 de Mayo do 1813. 

Tom.H. 


de cualquiera otra que como particular 
merezca por su delito; y si la seducción 
ó solicitación recayere en muger que se 
halle presa, quedará además incapaz de 
obtener oficio ni cargo alguno. Si algu- 
no de estos funcionarios fuero convenci- 
do de incontinencia pública, ó de embria- 
guez repetida, ó de inmoralidad escan- 
dalosa por cualquier otro concepto, ó de 
conocida ineptitud 6 desidia habitual en 
el desempeño de sus funciones, cada una 
de estas faltas será suficiente para que 
el culpado pierda el empleo, y no pueda 
volver á administrar la justicia, sin per- 
juicio de las demás penas á que como 
particular lo hagan acreedor sus excesos. 

El magistrado ó juez que por falta de 
instrucción ó por descuido falle contra 
ley espresa, y el que por contravenir á 
las leyes que arreglan el proceso diere lu- 
gar á que el que haya formado se repon- 
ga por el tribunal superior competente, 
pagará todas las costas y perjuicios, y se- 
rá suspenso de empleo y sueldo por un 
año. Si reincidiese, sufrirá igual pago, y 
será privado de empleo é inhabilitado 
para ejercer otra vez la judicatura (1). Los 
asesores que aconsejaren mal al juez, de- 
ben sufrir respectivamente las mismas 
penas (2). 

La imposición de estas penas en sus 
respectivos casos, acompañará precisa- 
mente á la revocación de la sentencia en 
primera instancia dada contra ley espre- 
sa; y se ejecutará irremisiblemente des- 
de luego, sin perjuicio de que después so 
oiga al magistrado ó juez, por lo que á 
él toca si reclamase. Cuando una sala do 
cualquiera audiencia 6 tribunal superior 
especial, revoque en tercera instancia al- 


(2) Véanse las cuatro últimas leyes del tít. 
22, p. 3, y las del tít. 1, Ifb. 11. N. 

(2) Ley 3, al fin tít. 21, p. 3. Véase el lom- 
4, pág. 337, núm. 4. 
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gim fallo, dado on segunda por otra sala 
contra la ley espresa, deberá remitir in- 
mediatamente un testimonio circunstan- 
ciado al tribunal correspondiente, el cual 
impondrá desde luego las penas referidas 
á los magistrados que hayan incurrido en 
ellas. También se aplicarán las propias 
penas respectivamente en el mismo auto 
en que se declare nulo, y se mande re- 
poner el proceso por las audiencias en 
los casos en que conocen de los recursos 
de nulidad contra las sentencias de pri- 
mera instancia. 

Los tribunales superiores y los jueces 
serán responsables de las faltas que co- 
metan en el servicio sus respectivos infe- 
riores y subalternos, si por omisión ó to- 
lerancia diesen lugar á ellas, 6 dejasen 
de poner inmediatamente para corregir- 
las el remedio oportuno (1). En conse- 
cuencia, todo tribunal superior que dos 
veces haya corregido ó reprendido á un 
juez inferior por sus abusos, lentitud y 
desaciertos, no lo hará la tercera, sino 
mandando que se forme contra él la cor- 
respondiente causa para suspenderlo 6 
separarlo si lo mereciese. Fero también 
cuidarán los tribunales de no incomodar 
á los jueces inferiores con multas, aper- 
cibimientos, ni otras condenas por errores 
de opinión en casos dudosos, ni por le- 
ves y escusables descuidos; los tratarán 
con el decoro que merece su clase, y no j 
podrán dejar de oirles en justicia, suspen- 
diendo la reprensión ó corrección que así 
les impongan siempre que representen 
sobre ello. 

Son asimismo prevaricadores los em- í 
pleados públicos de cualquiera clase, que 
como á tales y á sabiendas abusen de 
su oficio para peijudicar á la causa pú- 
blica y á los particulares; y se les casti- 


j gará con la destitución de su empleo, ¡n- 
J habilitación perpétua para obtener cargo 

I alguno, y resarcimiento de todos los 
perjuicios, quedando además sujetos á 
cualquiera otra pena mayor que les esté 
impuesta por las leyes especiales de su 
ramo. Si el empleado público pievarica- 
se por soborno ó por cohecho en la for- 
ma prevenida con respecto á los jueces 
será castigado como éstos; y si por des- 
cuido ó por ineptitud usa mal de su ofi- 
cio, será privado de su empleo, y resarcirá 
los perjuicios que haya causado, quedan- 
do además sujeto á las penas que le im- 
pongan dichas leyes especiales. Los em- 
pleados públicos de todas clases son igual- 
| mente responsables de las faltas queco- 
j metan en el servicio sus respectivos su- 
balternos, si por omisión ó tolerancia die- 
sen lugar á ellas, 6 dejasen de poner in- 
mediatamente para corregirlas el oportu- 
no remedio. 

Una de las faltas que se castigan mas 
severamente en los funcionarios públi- 
cos, es la lentitud en cumplir y hacer 
cumplir las leyes, decretos y órdenes su- 
periores. Las córtes españolas, deseando 
establecer en todas las clases la absolu- 
ta subordinación al gobierno, como el 
único medio de dar un movimiento y di- 
rección uniforme á la máquina del esta- 
do, y de dirigir á un fin los esfuerzos de 
todos, decretaron que todo general, jun- 
ta, audiencia ó cualquier otro superior á 
quien incumba el dar cumpliento á las 
superiores órdenes, será responsable de 
la ejecución de ellas, y privados de sus 
respectivos empleos, si por culpable omi- 
sión, negligencia ó tolerancia, por no 
aplicar inmediatamente las penas á los 
desobedientes, dejaren de cumplimen- 
tarse; que las justicias y autoridades in- 
feriores ó quienes toque el inmediato 
cumplimiento de la ley ú órden, incurran 


(4) Ley 40, tit. 2, lib. 2, R. I. 
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cu la misma pena quo los desobientes, si j 
no se la aplicaren al instante según per- 
mita la ley; y que el gobierno celase el 
cumplimiento de las leyes, ordenanzas y 
decretos, exigiendo una estrecha respon- 
sabilidad de las autoridades á quienes 
toque, castigándolas irremisiblemente en 
los casos dichos, y que por ningún mo- 
tivo reiterase órdenes una vez dadas, 
sin imponer antes la merecida pena á 
cuantos hubiesen de cualquier modo cul- 
pable, retardado su cumplimiento. En 
11 de Noviembre de 1811, queriendo ha- 
cer efectiva la responsabilidad de los em- 
pleados públicos, con arreglo y en cum- 
plimiento de lo acordado en el decreto de 
14 de Julio, determinaron asimismo, que 
todo empleado civil ó militar, que después 
de tercero dia del recibo de una ley ó de- 
creto del congreso nacional, retardare su 
cumplimiento en la parte que le toque, 
quedará por el mismo hecho privado de 
su empleo, pasándose inmediatamente á 
hacer su provisión en otra persona, sin 
perjuicio de proceder á los demás que 
haya lugar. Los jueces y magistrados 
que faltaren en los términos predichos, 
se entenderá que han incurrido en justa 
causa para ser suspensos de sus respec- 
tivos destinos por el gobierno; el que lo 
verificará así haciendo que inmediata- 
mente se proceda á la formación de pro- 
ceso. Los secretarios del despacho, aña- 
den, bajo la efectiva responsabilidad de 
ser separados de sus empleos, cuidarán 
de la puntual observancia de este decre- 
to. Las mismas cortes declararon des- 
pués en los arts. 15, cap. 1 y 6, cap. 2 del 
citado decreto de 24 de Marzo de 1813, 
que los dos antecedentes quedaban en su 
fuerza y vigor. 

El primer congreso mexicano, con el fin 
de asegurar la mas pimtual y exacta ob- 
ervancia de todas sus determinaciones, 


dispuso que todo funcionario público quo 
recibiendo alguu decreto ú órden, dentro de 
tercero dia no lo cumple en la parte quo 
letoque, quede por solo este hecho privado 
del destino que tenia, conforme al ya cita- 
do decretode 11 de Noviembre (1). Y ha- 
biendo consultado al mismo, si ésta órden 
debía entenderse en términos que en di- 
chos tres dias hayan los funcionarios pú- 
blicos de cumplir plenamente las resolu- 
ciones supremas, ó solo poner en prácti- 
ca su cumplimiento, resolvió que había 
requerido la actividad y eficacia de los 
funcionarios públicos en cuanto fuera po- 
sible; esto es, que si lo que toca á un fun- 
cionario público de un decreto y órden, 
puede ser enteramente cumplido, á juicio 
de un varón prudente, en los tres dias, en 
ellos se dé cumplimiento; mas si lo que 
debe cumplir el tal funcionario requiere 
mas dias que tres para su cabal cumpli- 
miento, deberá ponerse en práctica en los 

I tres, y terminarse en la mayor posible 
brevedad, en proporción á lo que debió 
cumplirse en los tres dias (2). 

Todo ciudadano á quien no esté cs- 
presamente prohibido, tiene acción para 
acusar á los jueces y empleados públi- 
cos de los delitos referidos en los dos pri- 
meros párrafos de este artículo. En los 
demás casos solo podrán acusarlos las 
partes agraviadas y los fiscales. Cuando 
se forme causa á un magistrado de una 
audiencia ó á un juez de primera instan- 
cia, el acusado no podrá estar en el pue- 
blo en que se practique la sumaria ni en 
seis leguas en contorno. 

Sobre la falta de asistencia de los em- 
pleados al servicio de sus destinos, véase 
: la penúltima edic. mex. de la Ilustración 
: al derecho de sala; lib. 2, tít. 25, núm. 8, y 


(1) Ord. de 19 de Abril de 1822. 

(2) Orden de 18 de Mayo' de 1822, 
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la providencia de la secretaria de justicia , cion de tirar á mano los cohetes, y e | 
de 18 de Noviembre de 1833 inserta en J márgen que con esto se da á que cual- 
la Recoj). del Lie. Arrillaga. : quiera vecino sea insultado y burlado, se 

Fíenlas de guardar por mandamien- prohibió absolutamente el que se tiren 
lo de la Iglesia. El quebrantamiento de í cohetes á mano en ningún caso; quedan- 
ellas, además de ser un pecado, se con- \ do solo permitido para las celebridades, 
sidera como un delito por una ley de la - el uso de los castillos, ruedas, cámaras y 
N. K. (1), la cual manda que no se ha- \ cohetes de cuerda, llamados corredizos 6 
gau en los domingos ningunas labores, ; voladores; y en el 40 se advierte á los 
ni se teugan tiendas abiertas, bajo la pe- ; contraventores, que además de sujetarse 
na, al contraventor, de trescientos niara ve- • según las leyes á resarcir el daño que 
dís, aplicados por terceras partes al de- \ ocasionaren ante la autoridad competen- 
nunciador, fisco é Iglesia, como también : te, sufrirán por la primera vez doce reales 
que ningún ayuntamiento ni individuo \ de multa, doble por ¡a segunda y triple 
de él dé permiso á nadie para trabajar : por la tercera. En el art. lüde o'ro bando 
en dichos dias, pena de seiscientos ma- \ publicado á 3 de Junio de 1839, se rcuovó 
ravedís. En el dia se recurre á los pre- í la prohibición de que los árboles de fue- 
lados, sus vicarios ó párrocos para obte - \ g 0 , llamados vulgarmente castillos, se 
ner licencia de hacer algunas labores en quemen en las calles estrechas, y que en 
los dias festivos, y se conceden habien- j su composición entren artificios arrojadi- 
do justo motivo para ello (2). ; sos, á no ser que se les dé dirección por 

Fraudes: véanse los artículos, Enga- \ lo alto y sin perjuicio de las casas y al- 
ño y Contrabando. \ macenes inmediatos. También se prcvie- 

Fuegos artificiales. En real orden de ; ne que los cohetes corredizos ó volado- 
5 de Abril de 1781 (3), se permitió, sin \ res no se dirijan de balcón á balcón, y so- 
embargo de cnanto se había mandado í lamente, se permiten cuando se les ponga 
anteriormente, el libre uso de ellos en las i aislados por el modio de la calle ó plaza 
solemnidades de los santos y demás dias t en que se quemen. A los coheteros en ca- 
acostumbrados; pero en 4 de Mayo de í so de infracción se impone una multa que 
1799 se prohibieron por decreto del viroy, < no baje de diez pesos ni exceda de vein- 
los cohetes voladores y todos los fuegos ticinco, y la que en su defecto pagarán 
artificiales de elevación en los pueblos | los que costearen los fuegos. Los fuegos 
cuyos edificios estén techados de zacate ) í artificiales de cámaras están prohibidos 
paja ú otra materia igualmente combus- \ p0 r bando de 11 de Diciembre de 1830. 
tibies, con el fin de evitar los incendios | Fuerza con Armas, que se hace al- 
á que están espuestos. En el art. 45 de > guno encerrándole ó prendiéndole sin la 
un bando publicado en México á 7 de Fe- debida autoridad, ó violentándole á ha- 
brero de 1825, para evitar los gravísimos { cer algo. Este delito contra la libertad 
daños que se originan con la indtscre- \ individual así como cualquiera otra fuer- 
za hecha con armas, se castiga con des- 
tierro perpétuo, al que antiguamente se 
anadia confiscación de todos los bienes, 
no teniendo el reo ascendientes ni des- 
cendientes hasta ql tercer grada Iguales 


(1) Ley 7, tít. 1. lib. 1, N. R. Véanse las ley 
14, 15, 16 y 17, lít. 1, lib. 1, R. I. 

(2) Ley 8, tít. 1, ljb. 1, N. 

(3) Be la fia Fronúlencúm 343. 
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penas so imponen á los que á sabiendas 
auxilien en la violencia al reo principal, 
V si por razón de esta fuerza injusta he- 
día con arma muriese á alguno, ha de 
sufrir la pena capital (1). 

Fuerza hecha á una muger honesta 
para gozarla. Este es un delito muy gra- 
ve, el cual se castigaba con pena capital 
según una ley de Partida(2), siéndola for- 
zada doncella, casada, ó viuda honesta; 
pero en el dia se impone á los forzadores 
de mugeres, no siendo estas monjas, con 
cierto tiempo de presidio, según las per- 
sonas y circunstancias (3). No obstante 
por lo que hace á los militares, está pre- 
venido en las ordenanzas del ejército (4) 
que el forzador de muger honrada, sea 
doncella, casada ó viuda, haya de ser pa- 
sado por las armas; y si solo hubiere he- 
cho esfuerzos para conseguirlo, con inten- 
ción deliberada, se le imponga la pena de 
diez años de presidio ó sois de arsenales, 
no habiendo amenaza con armas; en cu- 
yo caso, ó en el que la mugor violenta- 
da haya padecido algún daño notable en 
su persona, será condenado á muerte el 
agresor. 

Diferenciase este delito del estupro: lo 
primero en la violencia, pues el último 
puede cometerse mediando solo la seduc- 
ción, y aun el consentimiento de la estu- 
prada: lo segundo en que solo esta, si es 
suijuris, 6 no siéndolo, su padre, tutor ó 
curador pueden acusaral estuprador, pero 
al forzador, los parientes de la forzada ó 
cualquiera del pueblo, y auu el juez pue- 
de proceder de oficio (5). 

Suele ser difícil la averiguación de es- 
te delito, y en ella debe procederse con el 
mayor tino y circunspección, por que hay 

(1) Ley 8, tit. 10, parí. 7. 

(2) Ley 3, til. 86, part 7. 

(3) Berni en el princ. del tit. 19, part 7. 

(4) Art. 82, til. 10 trat. 3. 

(5) Ley 20, tit- 20, part. 7. 


mugeres tan malignas, que después de 
haberse prestado voluntariamente, ya por 
arrepentimiento, ya por otros depravados 
finos, suponen haber sido violentadas. Por 
lo mismo se han de examinar con sumo 
cuidado todos los antecedentes y circuns- 
tancias como son la índole audaz é incon- 
tinenti del que se supone forzador; el ace- 
cho, ardid 6 preparación dirigida á tan de- 
testable fin; la sorpresa 6 acometimiento; 
la entrada intempestiva en la habitación 
de la muger agraviada; el cerrar las puer- 
tas para estar mas seguro; el haberse en- 
contrado á la muger vendada ó tapada la 
boca; el ansia ó ahinco que antes hubie- 
se él mostrado de gozarla, sea con hechos 
ó dichos, y el recato de ella; últimamen- 
; te, los gritos que la misma hubiese dado 
en el acto ó al tiempo de la sorpresa, &c. 

Fhiga de los Reos. El Sr. Vizcaino Pé- 
rez en su Código criminal tom. l.°, págs. 
287 y siguientes, dice tratando este pun- 
to: „La fuga de los delincuentes alguna 
vez puede no ser delito; pero por lo co- 
mún lo es, y según las circunstancias pue- 
de ser gravísimo.” Parasaborsu grave- 
dad es forzoso atender al modo y sus re- 
sultas, y al tiempo en que se ejecuta, dis- 
tinguiendo los casos siguientes. 

Caso primero. El primero es cuan- 
do el delincuente se huye inmediatamen- 
te que delinque por no ser descubierto y 
preso: en este caso no comete delito por 
su huida, pues no hay ley alguua que 
| por esto le imponga pena, y mas siendo 

> |>or astucia ingeniosa, como el caso que 
; trae Bovadilla. 

! Caso segando. Cuando tratando de 

> reprehenderle y habiéndole hechado la 
! mano los ministros, ó implorando el fa- 
vor A la justicia se les escapa á los algua- 

| ciles sin maltratarlos, por lo cual tampo- 
co merece pena, porque es natural ape- 
’■ tecor y procurarse la libertad. 
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Caso tercero. Es cuando, para que svisto una real órden (1), que manda se 
no le prendan, hace resistencia á la justi- 1 destinen á las galeras los que hayan es- 
cia con armas ó con golpes, que en este ¡calado las cárceles ó presidios en que 
caso tiene la pena de vergüenza pública, ¡ hayan estado. 

según por comparación lo dice una real Caso octavo. Cuando se huye de la 
cédula de 21 de Julio de 1787, que habla (cárcel, hiere ó mata al carcelero ó guar- 
sobre que no corran los cocheros con los ¡das que le custodian, añade otro nuevo 
coches, en donde se suponeque hayprag- ; delito, por el que se le impondrá la pena 
mática que así lo manda, aunque no ci- j del que hiero ó mata á la justicia y sus 
ta su fecha ni la he visto. | ministros, pues por tal se reputa al carcc- 

Caso cuarto. Es cuando llevando á j lero y á los guardas, 
uno preso la justicia, salen los parientes j Caso noveno. Cuando para salirse de 
ó amigos, ú otras personas, y se lo quitan j la cárcel hace confederación con otros 
por fuerza, por cuyo hecho incurren en j presos, y se agavilla con ellos para hacer 
la misma pena que merezca el reo. Aun > el escalamiento y fuga, que entonces se 
será mayor la gravedad de aquel delito, i cometerá otro delito por sedición y asona- 
y por consiguiente mayor la pena, si por j da, y este es el único caso en que le pone 
este motivo hiriesen ó matasen á alguno. j pena de azotes la ley (2) del Fuero Juz- 
Caso quinto. Es cuando yendo la jus- j go; previniendo que para que se repute a- 
ticia persiguiendo á un delincuente, se j sonada han de ser diez personas; y esta 
interpone alguna persona para detener > pena será por la asonada, no por la fuga, 
á los alguaciles, y les impide el que no j Caso décimo. Es cuando alguna ó 
le sigan, en cuyo caso aquella tendrá pe- i algunos fueren á la cárcel á dar libertad 


na, pero no el que huyere. 


al preso ó presos que haya en ella, y se- 


Caso sexto. Cuando estando ya en j rá este delito mas grave si para ello hi- 
la cárcel se huyere de ella, aprovechán- jcieren violencia al alcaide ó guardas pa- 
dose del descuido del alcaide, por tener j ra que les entregue las llaves; si los mal- 
la puerta abierta ó alguna ventana, y se ¡tratasen con herida 6 los matasen; ó si 
huye sin hacer violencia ni rompimiento, | rompiesen las puertas 6 pared; porque 
en cuyo caso tiene la pena de ser habido | cada una de estas cualidades 6 circuns- 
por confeso del delito de que se le acusa; j tancias añade gravedad al delito, y au- 
debe pagar seiscientos maravedís, y el s mentará la pena, y aun en varios casos 
que lo tenia preso debe responder y su- 1 de éstos será capital, aunque no en todos. 


frir la misma pena que merecia el reo 
que se le huyó. 


Caso undécimo. Si el alcaide ó los 
ministros, teniendo ya preso al reo, le 


Cáso séptimo. Cuando para huirse ¡soltasen sin mandato del juez, en este ca- 
de la cárcel rompe las prisiones ó las j so tienen la misma pena que tendría el 
puertas, pared ó tejado, entonces tendrá í preso por el delito porque era acusado, 
mayor pena, pues sobre la de haberle por j aunque sea de muerte según la ley; y 
confeso del delito porque estaba preso, ¡solo se diferencia en que la mas moderna 

añade la nueva culpa de efraccion de las ¡ . 

prisiones, y será al arbitrio del juez; pero j ( i) Real Orden de 27 de Enero de 1787. 

no la de azotes, porque no hallo lev que < C°l° n Juzgado milic lom. 3, fól. 110. 

. . 1 ^ 3 H \ (2) Ley 3, xit 1, lib. 8 del Fuero Juzgo, con 

se la imponga por este hecho, y solo he ¡otras que cita Villadiego. 
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aumenta la multa do seiscientos mara- ; 
vedis, y manda que no los suelten ni< 
libren de las prisiones sin mandato del \ 
juez, pena de perdimiento de oficio. 

Caso duodécimo. Cuando el alcaide] 
6 ministros soltaren maliciosamente al! 
preso, tienen la misma pena que aquel I 
merecía por el delito porque estaba preso-: 

Nota. Las justicias deben cuidar de ; 
que las cárceles estén seguras. El juez : 
que no visita las cárceles, y no cuida de i 
que estén con la seguridad necesaria pa- j 
ra evitar la fuga de los reos, tiene pena 
de quinientos ducados. Si se huye el 
preso por descuido 6 negligencia del car- 
celero, éste incurre en la misma pena que 
debia sufrir aquel, si la cansa es crimi- 
nal, y si civil, ha de pagar los intereses; 
y si alivia la prisión al reo en causa cri- 
minal sin mandato del juez, incurre en 
privación de oficio. Véanse las leyes IG 
y 18, tit. 38, lib. 12, Nov. Rec., y Vilano- • 
va Materia criminal , observ. 9, cap. 4, 
uúm. 61. 

G. 

Guerras en las calles y barrios. Por 
bando de 6 de Julio de 1749 y 24 de 
Septiemprc /le 1781 (1) se previno, que 
ninguna persona de cualquier estado, 
condición ó calidad que sea, concurra á 
las guerras que suelen formarse en cier- 
tos tiempos del año en las calles y bar- 
rios, de que resultan robos, heridas y 
muertes, y otros excesos; y que á los que 
les probare con dos testigos que espre- 
sen haberle visto guerreando, tirando pie- 
dras, 6 que las tiene en las manos en el 
sitio er< que estén formadas las guerras, 
se les impondrá la pena de cuatro años 
de presidio, siendo mayores de diez y 
siete años, á los menores de esta edad 
seis meses de cárcel, y si aun no cum- 

(1) Beleño. Auto* de la tala del Crimen 
«ím. 15. 


plieren los catorce, se entregarán á sus 
padres y maestros para que les den la 
corrección correspondiente. En rotulon 
de 24 de Noviembre de 1810 se prohibie- 
ron asimismo de órden del vi rey, bajo 
pena arbitraria según las circunstancias, 
las guerras en que se juntan varios mu- 
chachos fingiendo ser de dos bandos 
opuestos y llevando armas de palo, lan- 
zas, medias lunas de hoja de lata y otros 
instrumentos con que suelen herirse, y 
ocasionar á veces entre sus familias dis- 
gustos de trascendencia. 

H. 

Haraganería véase Vagancia. 

Heregia véase Apostasía. 

Heridas. En términos del arte se lla- 
ma herida toda lesión hecha con violen- 
cia en el cuerpo humano, de la cual pue- 
de resultar conmoción, solución de conti- 
nuidad, contusión, fractura, quemadura, 
dilaceracion, torsión 6 lujación. Aunque 
hay mucha diferencia entre las heridas 
con respecto á sus resultas, pueden re- 
ducirse todas á seis clases. Unas son 
leves, otras incurables, otras mortales 
por accidento, otras mortales por falta 
de socorro, otras por lo común 6 por la 
mayor parte, y otras en fin son absoluta- 
mente mortales. 

Las leves son las que únicamente in- 
teresan los tegumentos, tejido celular y 
alguna porción de músculos; y que se 
curan con mas 6 menos facilidad, según 
la destreza y pericia del cirujano, tempe- 
ramento del herido, edad, fuerzas y de- 
más circunstancias. Las incurables son 
aquellas que á pesar de cuantos reme- 
dios prescribe la cirujia duran toda la 
vida, mortales por acaso a por accidente , 
se llaman todas las que por s( mismas 
son muy poco Ó nada peligrosas, y que 
casi siempre pueden curarse; pero que se 
hacen mortales por culpa del enfermo 
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cuando no observa el régimen que pres- 
cribe el facultativo, 6 cuando tales heri- 
das recaen en sugetos enfermizos y de 
mal hábito; por error, omisión ó falta de 
luces del cirujano, cuando no tomó las 
precauciones necesarias para prevenir ó 
corregir los síntomas y accidentes. Las 
heridas mortales por falta de auxilio , 
son las que no siéndolo absolutamente 
ni por lo común, quitan la vida á los en- 
fermos por no haberse aplicado pronta 
y oportunamente los socorros que exi- 
gían, y con las que un facultativo hábil, 
si hubiese llegado á tiempo, habría lo- 
grado hacer una feliz cura. Mortales por 
la mayor parte ó por lo común, son aque- 
llas cuya curación tiene las mas veces 
malas resultas, ó por mejor decir, no li 
berta por lo regular á los heridos de la 
muerte. Ultimamente, absoluta y nece- 
sariamante mortales son las que ni por 
la naturaleza, ni por el arte pueden cu- 
rarse, y de ellas unas matan repentina- 
mente, y otras tardan en quitar la vida 
mas ó menos tiempo. En órden á la pena 
debe advertirse, que nosiempreel que hie- 
re á otro lo hace con intención de matar 
le, ni de todas las heridas se sigue la- 
muerte. En tal caso el herir es induda- 
blemente un delito menor que el homi- 
cidio, aunque á veces se castigará tam- 
bién con la pena capital, según la grave- 
dad de las circunstancias. Así el que 
hiere á alguno, precediendo asechanzas 
ó consejo para ello, según dico la ley (1) 
incurre en pena de muerte aun cuando 
aquel á quien hirió no muera de la heri- 
da. Tiene también pena capital el que 
hiera á otro en la córte ó dentro de su 
rastro (2), y el que hubiese usado saeta 
para herir (3). El que ; lo haga con arca- 

■ — 1 i 1 f . ' * — — ' ■ ■ - --- » — 

(1) Ley 3, tit. 21, lib. 1,2, N. Ii. 

(2) Ley 5 del mi6mo tit. 

■ (3) Ley 8, id. ,¡ t* jq . n »■ . 


< buz ó pistolete es tenido por alevoso, y 
| antiguamente perdía todos sus bienes (1). 
¡ El que hiere á otro robándolo on un ca. 
ímino público, además de la pena corpo- 
j ral en que incurre, perdía también antes 
la mitad de sus bienes para la cáma- 
ra (2). El que de intento dispare arma 
de fuego en poblado y hiera alguno, 
tiene por otra ley (3) pena de muerte y 
confiscación de la tercera parte de sus 
bienes para la cámara. Las demás heri- 
das que no son mortales ó calificadas co- 
mo las referidas, se castigan con penas 
de presidio, destierro y multas, según las 
circunstancias, y su mayor y menor gra- 
vedad. En 6 de Mayo de 1765 (4) se pu- 
blicó en esta ciudad un bando itnpouien- 
do penas á los heridores, cuyas disposi- 
ciones, aunque en mucha parto pugnan 
con los principios constitucionales que 
hoy rigen, hemos creído deber insertarlo 
íntegramente, para que conocido su es- 
píritu puedan aplicarse con oportunidad 
en lo que se reputen vigentes á los casos 
que ocurran. Según él, los que diesen he- 
ridas leves, después de pagar la dieta, 
curación y costas, habían de sufrir preci- 
samente cincuenta azotes dentro de la 
cárcel en el principio, y otros tantos al 
tiempo que constara de la sanidad, sien- 
do de color quebrado; y si eran españo- 
les, la multa de veinticinco pesos, aplica- 
dos en la forma ordinaria y dos meses 
de cárcel; y siendo pobres, cuatro meses 
de prisión por la primera vez, y por la 
segunda pena doblada. Si la herida fue- 
re grave por accidente, los primeros, des- 
pués de recibir cincuenta azotes pública- 
mente en la picota, habían de ser c mde- 
nados á oficina cerrada por espacio de 
un año; á los españoles se imponen dos 

(1) Ley 12, tit 21, lib. 12. N. R. 

(8) Ley 9, id. 

í 3) Ley 11, id. 

• ( 4 ) Belefia. Auto* de la sala del Crimen, 
núm. 5. 
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años de prisión por la primera, y doble por 5 1 
la segunda. Si fume grave la herida por \ f 
su esencia en cualquiera parte del cuerpo, j <. 
a los primeros se aplicaban cien azotes :c 
en forma de justicia é iban por dos años í< 
á oficina cerrada, ganando para sí, pa- ; 
gando dieta, curación y costas; los espa- j i 
uoles á mas de pagar esto se condonaban i < 
irremisiblemente á cuatro años de presi- ■ < 
dio. Siendo mugeres, á las españolas, de j i 
cualquier estado que fueran, se imponía \ ¡ 
por la primera vez un mes de prisión en í 
la cárcel, y por la segunda un año de re- < 
cogidas, en heridas levos; en las graves j 
por accidente, un año de dicho recogí-- 
miento por la primera vez y dos por la / 
segunda; y las graves por esencia, dos 
años de recogidas por la primera, y cua- > 
tro por la segunda, pagada la dieta, cura- < 
cion y costas. Todo lo cual se debe en- j 
tender, aunque sea una sola la herida; j 
pues si eran dos ó mas, se reservaba á 
los jueces la facultad de aumentar á su 
arbitrio las dichas penas, conforme á la . 
calidad y circunstancias del hecho, aun- 
que se consiguiese la sanidad. 

En el art. 2 del decreto del gobierno 
de 22 de Julio de 1633, se permite á los 
jueces de primera instancia del Distrito 
federal, que puedan imponer á los reos 
de heridas leves 6 graves por accidento 
y en que cuando sane el herido no le re- 
sulte lesión considerable, hasta seis me- : 
ses do reclusión, servicio do cárcel, obras ¡ 
públicas ú otras semejantes, según la 
práctica de los tribunales, y doble tiem- 
po en caso de reincidencia (1). 

Homicidio. Esto es el mayot delito que 
puede cometer un hombre Contra otro, 
por cuanto le priva de Su existencia. Di- 
vídese en voluntario y casual. Volim* 


(1) Véase sobre este panto el ultimo decre- 
to mexicano que se inserta en ql tercer tomo en 
el cap. que trata de lo» aloaldea. véase tam- 
bién el cap. de jueces letrados del mismo tomo. 


tario es el que se hace de intento ó con 
premeditación: casual es el que dimana 
de algún accidente. Este último puede 
cometerse sin culpa ó con ella; sin culpa, 
como si uno corriendo á caballo en un 
sitio destinado para ello, matare á algu- 
no que so atraviese; ó cuando de alguna 
obra que se está haciendo so arroja á la 
calle alguna piedra ú otra cosa avisan- 
do á los transeúntes que se guarden, y 
i sin embargo se mata alguno. En estos 
[ y otros casos semejantes no debe impo- 
inerse pena alguna (1). Cométese con 
| culpa el homicidio casual, como si ri- 
ñicndo dos se quitase sin querer, la vida 
j á alguno que se acercase; si uno mata á 
> otro en estado de embriaguez; si de cas- 
Stigar cruelmente el padre al hijo ó el 
| maestro al discípulo, resultase la muerte 
| de éstos; si uu médico ú cirujano quita 
j la vida á algún enfermo por ignorancia 
(ó un error culpable en el ejercicio de su 
\ profesión. Eu estos casos y otros de esta 
leíase se miponia al culpable según unas 
leyes de Partida (2), la pena de destierro 
já una isla por cinco años. Sin embargo 
las leyes 6 y 7, tit. 17, lib. 4 del Fuero 
real (que son las 13 y 14, tit. 21, lib. 12, 
Nov. Rec.), tratando del que mate ó hio-- 
ra por ocasión sin querer hacerlo, dispo-. 
nen lo siguiente. „Cuaudo dos hombres 
pelearon, y el uno quiere herir al otro, y 
por ocasión matare á otro hombre algu- 
: no, el alcalde debo saber cuál do ellos vol T 
vió el mido 6 pelea, y aquel que lo volvió 
peche el homocillo, y aquel que lo mató 
por ocasión, peche medio homecillo; y 
¡ si do la herida ho muriere, el que gela 
dió peche la media Calumnia, y el que 
’ : lo volvió peche la entera; y esta» oálum- 
. nías sean repetidas como manda lá ley 


en Leye* 4, tit 8,p. 7 y 14, tit 21 , lib. 12, 
N (2) Leyes 5, 6 y 9. dt fl, p. 7. 
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y no hayan otra pena, porque ninguno 
de ellos lo quiso hacer. Si algún hombre 
no por razón de mal hacer, mas jugando, 
arremetiere su caballo en rúa ó en calle 
poblada, 6 jugare pelota 6 bola, ó herrón 
ú otra cosa semejante, y por ocasión ma- 
tare á algún hombre, peche el homecillo, 
y no haya otra pena: camaguer que no lo 
quiso matar, no pudo ser sin culpa, por- 
que fué trevejar en lugar que no debia; 
y si alguna de estas cosas ficiere fuera 
de poblado, y matare alguno por oca- 
sión, como sobredicho es, no haya pena 
ninguna. Y si alguno bohordare conseje- 
ramente con sonajas en rúa ó en calle 
poblada dia de fiesta; así como de Pas- 
cua ó San Juan, ó á la venida del rey ó 
de reina, ó en otro quisa semejable de 
éstas, y por ocasión hombre matare, no 
sea tenido al homecillo; y si no adujere 
sonajas el matador, peche el homecillo, 
y no haya otra pena.” 

Homicidio voluntario es el que se ha- 
ce á sabiendas ó con intención, y éste 
se subdivide en simple y calificado. Sim- 
ple se llama ol que ni por razón de la 
persona muerta, ni por las circunstan- 
cias que acompañaron ó intervinieron en 
la muerte, merece el concepto do graví- 
simo 6 en sumo grado detestable. 

Calificado, es el que por uno de di- 
chos dos motivos ó por entreambos jun- 
tos merece aquel concepto (l), y por és- 
to la ley le castiga con mas rigor que el 
homicidio simple. Por ejemplo, es delito 
enormísimo atentar contra la vida del 

(1) No se habla aquí del homicidio que lla- 
man justo los criminalistas y es el que por sen- 
tencia de juez se ejecuta en los delincuentes pa- 
ra su debido castigo, y escarmiento de otros; 
ni del necesario, que es la muerte ejecutada 
por el soldado en la guerra, peleando con los 
enemigos, ó el que uno hace, defendiéndose de 
otro que le acomete con algún arma, y no ha- 
lla otro medio de salvar la vida. Estos no son 
los mismos delitos ni aun con propiedad se lla- 
man homicidios y no pertenecen & este tratado. 


superior, matar á su padre, madre, abue- 
los, hijos ó hermanos, ó los padres á sus 
hijos, ó el marido á su muger, y al con- 
trario (1); 6 bien á un sacerdote ú orde- 
nado insacris; en cuyo caso so agrega al 
homicidio el sacrilegio, y finalmente el 
matarse uno así mismo, que se llama 
suicidio (2). 

También son delitos calificados el ma- 
tar á uno incendiando para ello la casa 
(3); el dar la muerte á uno robándole eu 
un camino (4); y por razón del arma son 
homicidios calificados el que se ejecuta 
con saeta ó arma de fuego, esto es, esco- 
peta, fusil ó pistolete (5). La pena de los 
homicidios calificados siempre es mas 
grave que la de los simples, ya porque 
se le agrega alguna mortificación ó cir- 
cunstancia que la hace mas dolorosa ó 
sensible, como la de ser arrastrados &c., 
ya porque antiguamente so anadia á la 
sentencia de muerte la confiscación de 
todos ó parte de los bienes. Cuando fal- 
ta alguno de estos requisitos, y la ley so- 
lo impone la pena capital, debe tenerse 
en mi entender por homicidio simple. 
Por esto no llamaré yo como hace el Sr. 
Gutiérrez (6), homicidio calificado el del 
juez que á sabiendas condena á un ino- 
cente á muerte, perdimiento de miembro 
6 destierros ni el del médico ó cirujauo 
que á sabiendas matan á algún enfermo, 
ó el boticario que sin receta de éstos da 
algún medicamento activo de que so s¡- 

(1) A estas muertes violentas de padres, 
hijos, hermanos, &c., se da el nombre general 
de parricidio aunque éste en rigor solo signifi- 
ca el homicidio ejecutado en la persona de los 
padres. Para distinguir estos delitos se llama 
infanticidio la muerte violenta de un nifio de 
poca edad: fratricidio la que ejecuta un herma- 
no en la persona de otro; y uxuroricidio el per- 
petrado por un consorte contra el otro. 

(2) Ley 15, tit. 21, lib. 12, N. R. 

.3) Ley 7, id. id. 

(4) Ley 9, del mismo til. '■ 

(5) Leyes 8, 11 y 12 del mismo tit. 

(6) Práctica criminal, tomo 3, p4g. 60, § d* 
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guc la muerto, pues eu estos casos, co- ¡ 
mo en cual«iuier homicidio simple, solo 
impone la ley pena capital sin otro adi- 
tamento (1). 

Acerca del parricidio , asesinato, muer- 
te hecha en desafio, envenenamiento, sui- 
cidio, véanse sus respectivos artículos, y 
cu órden á los otros homicidios califica- 
dos de que se hizo mención arriba, las 
leyes que se citaron tratando de ellos (2). 

Hurto. Incurre en esto delito el que 
toma la cosa mueble (3) agena sin bene- 
plácito ó contra la voluntad de su due- 
ño, á fin de apropiarse el dominio, la po- 
sesión ó el uso de ella. Cuando esto se 
ejecuta con violencia, se llama robo; pe- 
ro haciéndose sin esta circunstancia, se 
le da propiamente el nombre de hurto, 
has leyes de Partida hacen distinción en- 
tre estos dos delitos; bien es verdad que 
definiéndolas, no especifican bien su di- 
ferencia en los dos títulos donde espre- 
sainente se trata de ellos. La 1 del til. 13, 
part. 7, define así el robo. „Rapiña en 
latin, tanto quiere decir en romance co- 
mo robo que los homes facen en las co- 
sas agenis que son muebles P Hablando 
luego del hurto la ley 1 del tit. 14 si- 
guiente, dice: que es mal fetria quefa- 


(4) Leyes 6 y 11, tit 8, p. 7 y 1, tit 21, lib. 
12, N. R. 

(5) Cuando se trate de la eustanciacion del 
juicio criminal, se dirá como ha de procederse 
para la averiguación de estos delitos, y allí se 
presentarán modelos prácticos de sustanciacion 
en causas de homicidio y hurto. 

(6) Según la ley 1, tit 104, p. 7, solo puede 
cometerse hurto robando la cosa mueble. Otro- 
sí decimos que non puede home furtar cosa que 
non sea mueble. Parece pues que el apoderar- 
se de los bienes raíces agenop, constituye otra 
especie de delito, que el Sr. Gutiérrez en su 
Práctica criminal tom. 3, pág. 32, llama usur- 
pación, pero sin tratar de ella, como tampoco 
lo hacen otros autores criminalistas, cosa muy 
eetrafia; pues no es de menos consideración el 
usurpar una finca, por ejemplo, que el hurtar 
una alhaja; y aun de lo primero pueden seguir- 
se mayores daños á la sociedad. Véase en este 
prontuario la palabra Usurpación, 


cen los homes que toman alguna cosa 
mueble agena ascondidamente, sin pla- 
cer de su señor; de modo que según es- 
tas dos definiciones, no hay diferencia 
entre robo y hurto. El señor Sala en su 
Ilustración del derecho real de España, 
lib. 2, tit. 22, núm. 6, dice: que á la defi- 
nición del robo le falta la palabra, abier- 
tamente, como la añade Gregorio López 
en la glosa general de dicha ley 1. * ; 
consistiendo, según ellos y otros autores, 
la diferencia entre hurto y robo, en que 
aquel se hace encubiertamente, y éste 
abiertamente. El señor Gutiérrez sin 
adoptar esta diferencia, y conviniendo 
también en que dichas definiciones no 
especifican la diversidad entre robo y 
hurto, dice al fin: lo cierto es que por ro- 
bar entendemos frecuentemente lo mis- 
mo que hurtar de cualquiera manera, 
y por robo lo mismo que hurto, corno 
quiera que sea; y desentendiéndose del 
robo pasa á tratar con extensión del hurto. 

Otros autores que he consultado se ha- 
llan igualmente perplejos para determi- 
nar la diferencia que hay entre robo y 
hurto, no pudiéndose formar una ¡dea 
exacta de sus espiraciones. Tampoco 
falta autor respetable como el Sr. Vizcaí- 
no en su Código criminal, que sin ha- 
cer mérito del robo, solo trata del hurto 
simple y calificado; pero «:11o es induda- 
ble que la pena del robo establecida en 
la ley 3, tit. 13, parí. 7, es diversa de la 
señalada para el hurto, como se verá por 
ella, y por la 18 del título siguiente. Di- 
ce la primera; „Contra los robadores es 
puesta pena de dos maneras. La prime- 
ra es de pecho, ca el que roba la cosa es 
temido de tornarla con tres tanto de mas 
de cuanto podría valer la cosa robada, 
et esta peua puede ser demandada fasta 
un año desde el dia que el robo filé fe- 
cho .... La otra manerade pehar es en 


-684- 


razon de escarmiento, et esta ha lugar 
contra los hornos de mala fama que ro- 
ban los caminos ó las casas, ó los luga- 
res agenos como ladrones, el de esta fa- 
blarémos adelante en el título de los fur- 
tos.” La ley 18 del título siguiente, que 
trata de la pena que merecen los fin ta- 
dores et los robadores, dice así: „Los 
fuñadores pueden ser escarmentados en 
dos maneras: la una es con pena de pe- 
cho, et la otra con escarmiento que les 
facen en los cuerpos por el hurto ó el 
mal que facen, et por ende decimos que 
si el furto es manifiesto, que debe tornar 
el ladrón la cosa furtada, ó la estimación 
de ella á aquel á quien la furtó, maguer 
sea muerta ó perdida, et demás debel pe- 
char Cuatro tanto cómo aquello que va- 
he. Et si el furto fuero fecho encubierta- 
mente, entonce debe dar el ladrón la co- 
sa furtada, ó la estimación della, et pe- 
charle mas dos tanto de cuanto era lo 
que le valie Otrosí deben los juzga- 

dores, cuando les fuere demandado en 
juicio, escarmentar los furtadores públi- 
camente et vergüenza; mas por razón de 
fruto non deben matar ni cortar miem- 
bro á ninguno, fueras ende si fuese la- 
drón conocido que manifiestamente to- 
viese caminos, o que robase A otros en la 
mar con navios armados , á quien dicen 
corsarios, 0 si fuesen ladrones que ovie- 
sen entrado por fuerza en las casas 0 
en los lugares dotri por robar con ar 
mas 0 sin ellas, 0 ladrón que futíase de 
alguna iglesia 6 de otro lugar religio- 
so alguna cosa santa 0 sagrada, 6 ofi- 
cial del rey que toviere de él algún teso- 
ro en guarda, 6 que ovieso de redoblar 
s”« pechos 6 sus derechos, et que iluta- 
se los maravedises del rey, 6 de algnnt 
consejo de mientra que estudíese en el 
oficio; ca cualquier destos sobredichos á 
$uion fuere probado que fizo furto en al- 


guna deslas maneras, debe morir por en- 
de él et todos cuantos dieron ayuda 6 
consejo á tales ladrones en facer el bur- 

> to, ó los encubriesen en sus casas ó en 
otros lugares, deben haber la misma pe- 

i na.” Mas clara aun se vé la diferencia 
, entre robo y hurto por la ley 2, tit, 18, 
| part. 1, y dice al fin: „Et ha departimien- 
\ to entre furto et robo; ca furto es lo que 
toman á excuso, et robo lo que toman pa- 

< ladinamente por fuerza." 

¡ Con el simple cotejo de estas leyes se 
\ conoce claramente que el carácter dis- 
: tintivo del robo es la violencia, siendo 

< muy cstraño que los autores, á vista de 

> la última de dichas leyes, hayan duda- 

Í do en lina materia tan clara, por haber 
fijado solo su atención en las definicio- 
nes referidas, sin desentrañar las dispo- 
> siciones legales, ni confrontar unas le- 
; yes con otras. También habla la ley 4, 

\ tít. 34, lib 12, N. R. del robo señalándola 

¡ misma pena pecuniaria del triple que en 
la ley de Partida. 

El hurto se divide en simple y califi- 
cado. Llámase simple el que se hace 
ocultamente sin alguna circustancia 
agravante. Culificado el que va acompa- 
ñado de ésta. Son diversas las circunstan- 
cias que constituyen esta calificación: 
algunas son relativas á la cosa hurtada, 

> por ejemplo, si se roba un copon ú otra 
i cosa de la Iglesia: otras se refieren al lu- 
| gar en que so hace el robo, como el que 
l se ejecuta en la córte: otras son por ra- 
í zon del tiempo, como si el hurto se hace 
í de noche; y finalmente las hay que pro- 
> coden del modo de ejecutar el hurto, co- 
| mo el que se hace con escala, ganzúa, 

' llave falsa, &c. 

; Antes se castigaba el hurto simple con 
í vergüenza pública y seis años de galeras, 
los que se aumentaban hasta diez, ade- 
más de docientos azotes un caso do reifl- 
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cidencia; y si el reo era noble so lo im- ' señalar las penas con que lia de casti- 
[Kinia la pena de presidio en lugar do. ; garse el hurto simple, y se especificaron 
las de vergüenza, azotes ó galeras (l);íenol párrafo anterior, añade: „y en los 
pero según la ley 6, tiL 14, lib. 12, N. R. i hurtos calificados, y robos, y salteamien- 
las penas del hurto simple son en el dia ’ tos en caminos ó en campos y fuerzas, 
arbitrarias según la calidad de él, tenien- < y otros delitos semejantes ó mayores, los 
do para ello presento la repetición ó rein- delincuentes sean castigados conforme á 
cidcncia, el valor déla cosa robada, la \ las leyes del reino.” Según la práctica 
calidad de la persona á quien se hace el \ se castiga á los salteadores con pena ca- 
linrto, la del delincuente y demás que ; pital; bien que siendo por primera vez, 
se expresan en el derecho (2). y no habiendo muerte ú otra circunstan- 

El hurto calificado se castiga con mas leía agravante, se les condena á presidio 
graves penas que el simple. En la ley j por »nas 6 menos tiempo según las cir- 
18, tít. 14, p. 7, ya citada, se imponía pe- ; distancias: pero irremisiblemente so les 
na de muerte al hurto hecho con violen- <: impone la pena de muerte, si hacen re- 
cia, ó sea robo, y á los demás calificados > sistencia con armas á la tropa destinada 
que allí se expresan. Según las leyes 3;á perseguirlos (1). A los foragidos 6 fa- 
y 5, tít. 14, lib. 12, N. R.el queen la cór-¡ cinerosos,cuyoscrímenessonynmasatro- 
te ó su rastro cometiere hurto (sea sim-^ ces, se les condena á horca y á ser des- 
pie ó calificado) ó dé auxilio cooperad- \ cuartizados, en cuya pena incurre tam- 
vo para ejecutarle, habiendo ya cumplí- ; bien el soldado que cometiere robo con 
do diez y siete años, tiene pena de muer- í muerte. Asimismo incurre en pena de 
te, y si no llega á esta edad, pero pasa ! muerte el que sustrajere armas 6 muni- 
de la de quince, la de docientos azotes y > ciones de la tropa; el que quite alguna 
diez años de galeras, en la que incurre ! cosa en alojamiento, cuartel, tienda de 
también el que receptare ó encubriere ■ campaña ó cualquier parage, á oficial 6, 
algunos de los bienes hurtados, y el que ( individuo del ejército, 6 á vivandero ó 
acometiendo para robar, no logre su in- í comerciante de los que llevan géneros al 
tentó por algún accidente. El ladrón cua- > campamento, cuartel 6 guarnición; el 
trero incurre también en la pena de muer - \ que robe alhajas ti ornamentos sagrados, 
lo, según una ley de partida como puede ¡Los demás hurtos se castigan con seis 
verse en el artículo Abigeato. En suma, la í años de presi dio (2). 
ley 1, tít. 14, lib. 12, N. R. desp ués d e 

(1) Leyes 18, tit. 14, par. 7; y 1, 2 y 3, tit. 

14, hb. 12, N. R. 

(2) En Orden de 18 de Julio de 1820 se de- 

claró que las causas de robo nunca pudiesen 
considerarse livianas; pero esto se derogó en 
el arít. 2, del dec. de 22 de Julio de 1833, según 
el cual se tienen por delitos livianos los robos 
simples que no pasen de cien pesos, y en los 
que pueden los jueces imponer hasta seis me- 
ses de obras públicas, servicios de cárcel, reclu- 
sión ú otras penas semejantes, duplicando este 
tiompo en caso de reincidencia. Confirmado por . 

otro de 6 de Setiembre de 1846, en cuanto que I (2> Oidenanza del ejército, tit. 10, trac 8, 
■nnnda que en los delitos leves como robo siru- > arta. 4, 70, 71, 32, S8 y 89, Véase & Belefia Pro- 

le que no pase de cien pesos se proceda ver- ; videncias, nums. 483 y. siguientes, y el prontua- 
almcnte imponiendo al agresor cuatro meses ’ rio de delitos militares 'de que después nos en- 
de prisión ú obras públicas. i cargnrémt». 


Para conclusión de este artículo resta 
solo hablar de las penas pecuniarias del 
hurto, destinadas para satisfacer ó resar- 
cir á la persona robada. Bajo de este 
concepto se divide el hurto en manifies. 
to ú oculto. Es manifiesto, citando es 
prende, encuentra 6 vé al ladrón con la 
cosa hurtada en la casa ó lugar donde 
10, tit. 10, lib. 12, N. R. 
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hizo el hurto, ó en cualquier otro, antes i do otros delitos que son, especies de 
que la pueda esconder en aquel á donde \ hurto y muy parecidas á él, veáse los ar- 
tcnia determinado llevarla, bien fuese í tículos. Defraudación, Engaño, Mono- 
preso, hallado ó visto por el dueño, 6 por {polio, Usura, Usurpación, Expilacion. 
cualquier otro, sobre lo cual dice Grego- j Imprenta. Veáse Abusos de su libe,’ 
no López en la glosa 4, de la ley 2, tít. ! tad. Allí se dijo cuando el autor ó editor 
14, p. 7, que no se llamará manifiesto el j de un artículo es resposanble, los diferen- 
hurto por solo ver al ladrón con la cosa j tes modos con que se puede cometer di- 
hurtada, si además rióse grita y se le ( cho abuso, sus diversas clasificaciones 
persigue. Hurto no manifiesto es cuando j y penas con que se castiga: añadiremos 
no se cojió ni se encuentra ó ve al ladrón j ahora que en los delitos de imprenta no 
con la cosa hurtada; pero se le prueba hay complicidad en los impresos según 
el hurto por indicios, testigos y «tras el art. 3, de la ley do 14 de Noviembre 
pruebas. La pena pecuniaria del que co- j de 1846; pero serán responsables sino 
mete hurto manifiesto, es volver al ro- j se aseguran en la forma legal de la res- 
hado la cosa hurtada 6 su estimación, ponsabilidad del editor ó escritor, y en los 
y además el cúadruploó cuatro tanto mas. demás casos marcados en el tít. 4, de la 
La del hurto no manifiesto, es volver la misma ley, art. 17 y siguientes. Esta ley 
cosa o su estimación, y el duplo; y ó reglamento de la libertad de imprenta, 
aunque Antonio Gómez (1) dice que no se transcribirá íntegra en el tratado de 
están en uso dichas penas del duplo j procedimientos do esta clase de juicios 
y cuádruple, debiéndose contentar la Los impresores eran también respon. 
parte agraviada en recobrar la cosa, y í sables según el decreto de 10 de Noviem- 
cou el resarcimiento de daños y per jui- bre de 1810, imprimiendo escritos que 
ctos; sin embargo la citada ley de Par- versasen sobre la Sagrada Escritura y 
ti a que las establece, no está deroga- j dogmas de nuestra Sta. Religión, sin pré- 
da, y además vemos confirmada en otra vía censura y licencia del ordinario ecle- 
de la Recopilación, que ya se citó (2), siástico, por cuya fáltaseles castigaba 
a del triple en el robo ó hurto hecho pecuniariamente, y los impresos debían 
con violencia; lo que arguye no estar ser recogidos por los jueces seculares ba- 
esnsadas estas penas del duplo, triplo jo su inas estrecha responsabilidad; con- 
cuadruplo. Parecerá estraño que la pe- forme- al decreto de 22 de Febrero de 
na pecuniaria del hurto simple manifies- 1813; pero en esta limitación se declaró 
to sea mayor que la del hecho con vio- en órden de 9 de Mayo de 1821, que no 
encía; mayormente si se considera que estaban comprendidas las conclusiones 
la acción para pedir el cúadruplo es per- que versen sobre la Sagrada Escritura y 
petua, y para pedir el triple solo dura dogmas, cuando se imprimieran do ór- 
unano. Pero deben tenerse presentes dos den de las universidades con la prévia 
cosas: 1. « que la pena del robo es ma- censura de los doctores que designan los 
yor que la del hurto manifiesto: 2. * que estatutos de dichas corporaciones, 
la ley de Partida adoptó esta diferencia El concilio de Trento ses. 4, y el Me- 
tomandola del derec ho romano. Acerca xicano tercero lib. 1, tit. 1, prohíben se im- 

(t) bey 3, Var. cap. 5. priman sin licencia del ordinario quosis lir 

) Ley 4, tit. 34, lib. 12, N. R. \ bros de rebus sacis: pero la prohibición 
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ele la ley citada no parece ser tan exten- 5 es el remedio único y eficaz la prensa 
sa. Para comprender su verdadero sen- j para corregir estos errores; aunque se exi- 
t ¡jo y latitud, nos parece conveniente giese la prévia censura, no se pediría y 
trascribir aquí lo que en 26 de Sep- se imprimirían sin nombre de autor, y 
ticinbre de 1820 dijo al tiempo de su dis- así mas vale dejarlos á la libre impug- 
cusion en las córtes de España el Sr. ; nación de los hombres timoratos.” 

Navas. „Pareció ahora á los individuos \ Mas el reglamento de libertad de im- 
dc la comisión que esta última palabra” \ prenta vigente entre nosotros, dice en su 
materias religiosas era demasiado va - \ artículo 1. c que ninguno puede ser mo- 
„ a porque entonces se entenderían com- testado por sus opiniones; y que todos 
prendidos los devocionarios y otros libros l tienen derecho para imprimirlas y circu- 
de moral cristiana; y así queriendo ex- larlas, sin necesidad de prévia califica- 
teuder un tanto mas la libertad de im- í cion ó censura. En cuanto á los impresos 
prenta, se ha dicho obras que versan so- ó libros que se introduzcan del extrange- 
bre la Sagrarla Escritura y dogmas de ro y aun á los que aquí se publican, por- 
nnestra Religión. Por lo primero se ex- supuesto sin prévia censura, y que con- 
cluye aquella que tenga por objeto la Sa- j tuviesen errores ó principios opuestos á 
grada Escritura, y esto está bien espresa- j nuestra Sagrada Religión, nos parece 
do, porque el que ocasionalmente se toque oportuno trascribir la siguiente suprema 
en una obra, un testo de la Sagrada Escri- resolución. 

tura, como por ejemplo la inteligencia „Ministnrio de justicia y negocios ecle- 
que deba darse á algún texto de los se- siásticos. — Con esta fecha digo á los jue- 
tenta, me parece que esto no exige licen- ices de letras de esta ciudad lo que si- 
tia prévia del ordinario. Se ha puesto la gue”.— Con esta fecha digo al Sr. Vica- 
expresion que versan sobre la sagrada rio Capitular de este Arzobispado lo que 
Escritura , para evitar la licencia del or-j sigue: — Di cuenta al Exmo. Sr. Presiden- 
dinario en muchas obras de moral, too- j te con la apreciable comunicación de Y. 
lógicas ó filosóficas, en materias doctrina- j de 19 de Septiembre último, en que ma- 
les y en aquellos dogmas que no cons- j nifiesta los obstáculos que se han presen- 
ten de revelación divina; y puesto así I tado á la autoridad diocesana, para dar 
el artículo, tiene la libertad de imprenta | por su parte el cumplimiento debido á 
mas ostensión que no si hubiese dicho j la ley de las córtes Españolas de 22 de 
materias religiosas. Es verdad tambieu j Febrero de 1813, y reglamentos análogos 
que los devocionarios merecen una gran- j del Cardenal Arzobispo de Toledo, man- 
de atención, y que si la licencia del or- 1 dados observar por Real órden de 24 de 
dinario no es necesaria para su impre- j Enero de 1821, reproducida por circular 
sion, es muy de temer que se introduz-jde este ministerio de 14 de Junio do 
can con esos libros varios errores; pero j 1824, y recordada en 5 de Diciembre del 
además de ser los obispos los que celan j año próximo pasado. Para resolver con 
contra éstos, la libertad de imprenta es mas acierto sobre asunto de tanta grave- 
la mejor medicina, para que pudiéndose dad, se pasó la nota de V. con sus an- 
discutir las materias que contienen los j tecedentes al Sr. fiscal suplente de la 
devocionarios, y demostrar los errores y j Suprema Córte de Justicia, á fin de que 
supersticiones á que puedan dar lugar, promoviera lo que fuese conveniente á 


¡OS derechos (le la Nación. Este fun- , be sujetarse á dicha ley y reglamentos, 
ciouario entendió que se le ordenaba la j en las concesiones ó negativas de licen- 
intcrposicion de un recurso de fuerza j da, para imprimir los escritos i/ue se 
contra la autoridad eclesiástica, y bajo ■ versen sobre la Sagrada Escritura y 
este concepto esteudió su dictamen en \ dogmas de nuestra Santa Religión, o 
17 de Octubre: mas como la mente del ) en la prohibición de los <¡ue sean con- 


Supremo Gobierno no fuese el que se | 
intentara tal recurso, sino oir la opinión < 
do aquel funcionario acerca del modo í 
con que debe practicarse la citada ley, el j 
negocio volvió á someterse bajo este pre ' 
ciso punto de vista al examen de los se- | 
ñores sonadores 1). Francisco M. Ola • 
guibel y I). Teodoro Lares, quienes con : 
focha 9 del corriente extendieron un dic- j 
túrnen razonado, sensato y lleno de buen | 
juicio, en que probaron la obligación f 
en que estaban tanto la autoridad civil j 
como la autoridad eclesiástica, de obser- \ 
var la ley y reglamentos citados. 

Conforme en un todo el Exino. Sr. j 
pesidente con este principio, me man- j 
da manifestar á V., como tengo el ho- < 
ñor de hacerlo, que estando como están 
vigentes las enunciadas dispocisiones, j 
ps una obligación imprescindible de las 
autoridades civiles y eclesiásticas, dar- 
les su puntual cumplimiento, pues como 
decían las córtes en el manifiesto con 
que expidieron la citada ley de 22 de : 
Febrero „como la religión es una ley del 
Estado, y por lo mismo los juicios ecle- 
siásticos so hallan también revestidos 
del carácter y fuerza do civiles, los obis- 
pos y sus vicarios han guardado hasta 
ahora y guardarán en lo sucesivo las le- 
yes del reino sobre el modo de juzgar 
á los españoles: de lo contrario se esta- 
blecería una lucha continua entre la Igle- 
sia y el Estado, y estarían en contradic- 
ción las disposiciones eclesiásticas, bajo 
el concepto de civiles con la constitución 
(lo la Monarquía.” 

La autoridad diocesana por tanto de- 


trarios á ella, contando con que por par- 
te del poder civil se le otorgará la pro- 
tección que lo acuerdan aquellas légalos 
determinaciones, á cuyo fin podrá ocur. 
rir V. á los jueces del ramo criminal 
en los términos y casos prescritos en ol 
art. 2. c , cap. 2. ® de dicha ley, para que 
estos funcionarios procedan según su 
tenor, á recoger los libros ó impresos 
y á suspender la venta desde que la jun- 
ta emita su censura desfavorable á la 
obra y mientras dure el juicio, de estric- 
ta conformidad con lo prevenido en el 
art. 30, del reglamento expedido por el 
Cardenal Arzobispo de Toledo, á 24 do 
Mayo de 1820. 

Dispuesto el Exmo. Sr. presidente á 
impartirá la autoridad eclesüutica con 
entera stijocion á las leyes, el auxilio 
que necesita para llevar á efecto sus pro- 
videncias relativas á la prohibición do 
libros é impresos, y á su venta y cir- 
culación, siempre que los procedimien- 
tos de la jurisdicción eclesiástica hayan 
sido ajustados á leyes, S. E. en ejerci- 
cio de sus atribuciones y en obsequio 
de sus deberes, cuidará de que las au- 
toridades civiles le impartan sus auxi- 
lios en cuanto de derecho corresponda. 
Con tal fin se ha servido ordenar se tras- 
lade esta nota á los jueces de letras del 
ramo criminal en el Distrito, para que 
en los casos quo ocurran cumplan con 
lo prevenido en la ley y reglamentos 
citados. 

Y á efecto de que también tengan stt 
cumplimiento los artículos 3. ° y siguien- 
tes del capítulo 2. ° de la ley de 22 do 
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Febrero ya. citada, ordena el Exmo. t 
Sr. presidente exponga A. V. S. lo nc- ¡¡ 
cosario qtie es el que se continúen re- j 
rnitiendo, como V. S. lo ha hecho hasta 
aquí, ejemplares de los edictos que pu- 
blique sobre prohibición de libros, á fin 
de pasarlos al ministerio de relaciones 
para los efectos que los mismos artículos 
mencionan. Removidos de esta manera 
por parte de la autoridad civil todos los 
inconvenientes (pie pulsaba V. S. en su 
nota de 19 de Setiembre, para ceñirse 
ajustadamente á las disposiciones civiles, 
el Exmo. Sr. presidente espera que su 
fiel ejecución y cumplimiento hará re- 
saltar la armonía y buena inteligen- 
cia con que ambas autoridades deben 
obrar en bien de la religión y do la so- 
ciedad, dispensándose así á la primera 
toda la protección que se merece sin des- 
cuidar por eso las garantías que las le- 
yes conceden á los ciudadauos. 

Todo lo que de orden del Exmo. 
Sr. presidente tengo el honor de de- 
cir á V. S. en contestación á su referida 
nota, renovándolo los testimonios de mi 
particular aprecio y merecida considera- 
ción. „Insértolo á V. para que en cum- 
plimiento de lo que se dispone en la 
reinserta orden suprema, proceda á im- 
partir á la autoridad eclesiástica los au- 
xilios debidos en los casos de que se tra- 
ta, con total arreglo á lo prevenido en la 
ley do las córtes españolas de 22 de 
Febrero de 1813, á los reglamentos del 
cardenal arzobispo de Toledo, y al dic- 
tado por el gobierno imperial á 27 de Se- 
tiembre de 1822, ocurriendo al gobier- 
no del Distrito cuando V. juzgo necesa- 
ria su intervención para ejecutar sus 
providencias”. 

Y tengo el honor do trascribirlo á V. 
S. para conocimiento de esta suprema 

6rte y efectos correspondientes. , 

Tom. II. 


Reitero á V. S. las seguridades de mi 
aprecio. 

Dios y libertad, México Noviembre 19 
de 1860. — Castañeda, — Sr. ministro en 
turno de la suprema córte de justicia. 

El lutnininoso dictamen d que hace 
alusión la suprema Orden que antecede, 
hemos juzgado conveniente insertarlo en 
este lugar, confesamos que no era uues- 
j tro ánimo haberlo asi; pero la circunstan- 

I da de estarse publicando esta obra casi 
al misma tiempo que la escribimos, y el 
deseo de complacer las exigencias de al- 
| ganos de nuestros lectores, nos han mo 
i vido á ejecutarlo, tanto respecto del dic 
\ túrnen que va á seguir, como de algunos 
; otros documentos notables. Su tenor es- 
| tú concebido en estos términos. 

\ „Exmo. Sr. Hemos leido con diligente 
| atención la nota oficial del señor vicario 
| capitular de este arzobispado, eu la que 
s después de participar á V. E. para cono- 
cimiento del Exmo. Sr. presidente de la 
\ República, la prohibición que por medio 
j del edicto que publicó, y acompaña ha he- 
cho de la obra titilada:” Los Misterios de 
la Inquisición,, y de otros dos cuadernos 
impresosen Nueva York por Juan A. Ac- 
kley le suplica con este motivo se sirva dic- 
tar todas las providencias de su resorte, 
con el objeto de que se impida la intro- 
ducción de esas obras en nuestros puer-' 
tos, y su reimprision y circulación den- 
tro de la República: nos hemos impuesto 
igualmente del informe que ol mismo 
señor vicario capitular dió á V. E. sobre 
si para la prohibición de las obras se ha- 
bían observado los trámites que prescri- 
; be |el qrt. 3, ? , cap. % ° de la ley de 22 

I de Febrero de 1813, y la instrucción del 
arzobispo de Toledo, mandada practicar 
por diversas y reiteradas resolución es 
y por último, hemos examinado cuidado- 
sarpehte, así Ja solicitud de| impresor de 
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unade las obras, D. Vicente G. Torres, y j 
decreto queá ella recayócomo de laesten- 
sa exposición del Sr. fiscal suplente de 
la suprema córte de justicia D. Agustín i 
Flores Alatorre, que creyendo se le ha- j 
bia pasado el expediente para que pro- j 
moviese algún recurso de fuerza, consi- j 
deró el negocio bajo ese punto de vista, j 
para venir á concluir que á su juicio, no j 
podia ni debía interponerse recurso algu- 
no cuando la intención del supremo go- 
bierno no filé otra que la de someter el 
asunto á su exámen, para que dictami- 
nase sobre la práctica que debe estable- ; 
cerse, á fin de que tenga su debido cum- j 
plimiento la ley de las córtes españolas j 
de 22 de Febrero de 1813, según V. E. > 
nos dice en su atenta nota de 29 del 
próximo pasado, al comunicarnos que ej 
Exmo. Sr. presidente nos ha hecho el 
honor de elegirnos para que extendamos 
nuestro parecer sobre el asunto. 

Correspondiendo al honor y confianza 

que se nos dispensa, hemos procurado no \ 

omitir medio alguno en busca del acier- j 

to; y sin lisonjearnos de haberlo conse- j 

guido, espondrémos la opinión que he- j 

mos formado sobre el asunto,, y que no j 

reconocerá otros principios, ni se apoya- j 

rá sobre otros fundamentos que los cier- j 

tos y espresos de las leyes que versan so- ; 

bre la materia, y que pasamos á consi- j 

iderar. \ 

% 

La súplica del Señor vicario capitular á 
la autoridad temporal, para que en la ór- j 
bita de sus atribuciones dicte las provi- i 
dencias convenientes, con el objeto de 
que se impida la introducción, reimpre - 1 
sion y circulación en la república de las ; 
obras prohibidas; la solicitud del editor l 
de una de ellas, que creyendo atacada j 
su propiedad por el edicto que manda i 
no se retenga aquella obra, reclama la 
protección de la de la misma autori- j 


dad civil; el decreto que recayó á es- 
ta solicitud, haciéndole saber al interesa- 
do que no se impediría la circulación de 
los ejemplares mientras no se observa- 
sen las fórmulas establecidas por las le- 
yes, y las disposiciones de la de 22 de 
Febrero de 1813 para que los jueces se- 
culares recojan los escritos que hayan 
sido prohibidos por el ordinario del modo 
que en ella se previenen, y cuya prácti- 
ca se trata de fijar para que tenga su de- 
bido cumplimiento, colocan al asunto 
precisa y únicamente á juicio de los que 
suscriben, bajo este punto de vista. ¿De- 
be la potestad temporal prestar el auxi- 
lio de su autoridad á la eclesiástica para 
recojer los libros que ha prohibido en uso 
de sus derechos, cuando en la prohibición 
no se ha sujetado al orden y forma que 
previenen las leyes civiles? Esta y no 
otra, es la cuestión, reducida á los lími- 
tes del caso cuya resolución se busca. 
Resolución que al parecer de los que dic- 
taminan, no se ha de deducir del origen 
y naturaleza de la autoridad eclesiástica, 
sino de los principios que arreglan el uso 
de la fuerza visible y esterior, sobre los 
bienes y sobre los cuorpos de los que se 
resisten á la autoridad espiritual de la 
Iglesia. 

Así es que, reconociendo como recono- 
cen y confiesan los que suscriben, que la 
Iglesia ha recibido de Dios una verdade- 
ra autoridad para determinar todos los 
medios necesarios á la consecución del 
fin de la misma Iglesia, que es la salud 
eterna; que siendo esta autoridad divina 
y espiritual, como la de Jesucristo que se 
la concedió, sient missit Paíer ego mitto 
vos, no puede estar subordinada á otra 
alguna en el órden de las cosas espiritua- 
les, que tienen por objeto la salvación; 
que no podiendo ésta conseguirse sino 
: creyendo las verdades reveladas, obser- 
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vando los preceptos, y obrando en todo 
de una manera ordenada y honesta, el 
dogma, costumbres y disciplina han de 
ser indispensablemente los objetos sobre 
los que se verse la potestad eclesiástica; 
que en la Iglesia resido, por lo mismo, el 
poder de enseñar instituido por Jesucristo, 
< lócete omnes gentes al cual ha confiado 
la guarda de su doctrina, prometiéndole la 
asistencia del Espíritu Santo hasta la con- 
sumación de los siglos; que es parte de es- 
te poder el derecho de reprimir las doctri- 
nas falsas; y que uno de los medios de re- 
presión es la reprobación pública de propo- 
siciones erróneas y opuestas á la fé, y la 
condenación pública de libros irreligiosos 
y nocivos: todavía de esta serie de verda- 
des tan ciertas como indestructibles, no 
podría para la cuestión que nos ocupa, si. 
no deducirse que la autoridad eclesiásti- 
ca tiene derecho de prohibir á los fie- 
les la lectura y retención de los libros 
cuyas doctrinas sean contrarias á la fé 
y doctrina de la Iglesia, ó perjudiciales 
á las costumbres, y no hay duda que 
los fieles quedarán obligados en con- 
ciencia á abstenerse de la lectura y á en- 
tregar tales libros, y sujetos los desobe- 
dientes á las censuras ó penas espiritua-: 
les, que en uso de sus facultades haya 
pronunciado ó declarado la potestad ecle- j 
siástica. No podrá la autoridad temporal j 
impedir el cumplimiento de la obligación > 
que en conciencia tienen los fieles de en- j 
tregar los libros así prohibidos á la auto-5 
ridad eclesiástica, porque si así lo hicie- j 
ra, ofendería la independencia de la au- j 
toridad eclesiástica, se opondría al libre < 
ejercicio do sus facultades naturales, re- j 
sistiria á la ordenación divina, traspasan- 
do los límites de su poder para introdu- 
cirse en el santuario do las conciencias, 
y en lo relativo al bien espiritual de las 
almas que no le están encomendadas. 


Mas una cosa es que la autoridad tem. 
poral no debe impedir la obligación que 
en conciencia tienen los fieles de entre- 
gar los libros prohibidos á la autoridad 
eclesiástica, y otra y muy distinta, el 
que esté obligado á prestar el auxilio 
de la fuerza esterior para rccojer los li- 
bros, y compeler á sus súbditos á que los 
entreguen, cuando ni el deber de concien- 
cia, ni el temor de las censuras han bas- 
tado para prestar la obediencia debida á 
la autoridad eclesiástica. Esta distinción 
la reconoció muy claramente el arzobis- 
po de Zaragoza, en la representación 
hecha al rey de España en 12 de Di- 
j ciembre de 1820 , que cita el señor fis- 
: cal. „Porque un obispo mande que se les 
entreguen los libros prohibidos, no se al- 
canza que se oponga á. . . Jas leyes. Úni- 
camente la coacción es la que puede ser 
peculiar del juez secular, y ésta, en efec- 
t to, es la que le está reservada en dicho 
: decreto (el de 22 de Febrero de 1813 ), 
poro sin perjuicio de las facultades nati- 
vas de los obispos, ceñidas á excitar, man- 
dar y estrechar por medios espirituales 
sin valerse de la fuerza material y este- 
rior.” No puede darse un testimonio en 
que se reconozca mas claramente el órden 
diverso, y la manera distinta con que en 
la materia proceden respectivamente am- 
bas autoridades. Puede la eclesiástica en 
uso de sus atribuciones, prohibir los li- 
bros de perniciosa doctrina; puede man- 
dar que los fieles no los retengan; puede 
castigar con penas espirituales á los des- 
obedientes: la autoridad temporal no debe 
impedir estos deberes de conciencia. ¿Mas 
estará en todo caso obligada á hacer uso 
de su fuerza y su poder para que los fieles 
cumplan esteriormente con sus obligacio- 
nes de conciencia? Esta es la cuestión pre- 
sente, cuya resolución deja intacta la doc- 
trina citada del arzobispo de Zaragoza. 
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No hay duda de que á la Iglesia in- 
cumbe cuidar de que los fieles observen 
sus preceptos, y se separen de todo lo 
que pueda estraviarlos, corromper sus 
costumbres y hacerlos incapaces para 
conseguir su salud eterna, castigándolos 
y corrigiéndolos. Vana seria la obliga- 
ción de los cánones, ineficaz el juicio de 
la Iglesia, si aquellos á quienes el Espí- 
ritu Santo puso para regirla, no tuvieran 
facultad coercitiva para hacer que se 
preste obediencia á sus preceptos, declara- 
ciones y sentencias. Pero asi como la po- 
testad es espiritual, así también son es- 
pirituales las penas con que puede cas- 
tigar; son censuras que solo afectan al al- 
ma, y de ninguna manera castigos tem- 
porales que afectan al cuerpo y á los bie- 
nes; porque como decía San Juan Cri- 
sóstomo: „A1 rey están encomendados 
los cuerpos y al sacerdote las almas.” 
No depende el ejercicio de la autoridad 
eclesiástica de la coacción de las leyes 
civiles; y por eso el señor vicario capitu- 
lar, al informar al supremo gobierno de 
los inconvenientes que ha tenido para 
sujetarse en la prohibición de las obras 
que refiere, á los trámites de la ley civil, 
dice espresamente que „solo ha hecho uso 
de sus derechos innatos en puntos de doc- 
trina, de fé y costumbres, y délas armas 
propias de su jurisdicción.” Mas como 
también excite á la suprema autoridad 
temporal para que obre en la órbita de sus 
atribuciones, el supremo gobierno, que tie- 
ne en las leyes marcada esta órbita, den- 
tro do la cual debe obrar, ha debido infor- 
marse sobre si los procedimientos de la 
autoridad eclesiástica han sido arreglados 
á lo que previenen los cánones y las le- 
yes; pues que si el supremo gobierno, co- 
mo protector de aquellos debe á la Igle- 
sia el auxilio de su autoridad para la eje- 
cución de sus disposiciones, también de- 


¡ be cuidar al mismo tiempo de la conser- 
vación de los derechos de los ciudadanos 
cuando estuvieren comprometidos, así 
por no corresponder al eclesiástico la ju- 
risdicción en alguna causa, ó por no ha- 
ber guardado las formalidades estableci- 
das en las leyes, y que influyen en la de- 
fensa natural. 

No basta, pues, en concepto de los que 
suscriben, que la autoridad eclesiástica 
obre en virtud de sus facultades nativas, 
para que lacivil de luego á luego esté obli- 
gada á prestarle el auxilio temporal que 
reclame; es además preciso, que prévia- 
niente se informe de si sus procedimientos 
han sido arreglados á las disposiciones ca- 
nónicas y civiles. Y esta es una conclusión 
usando del lenguaje del conde de la Caña- 
da, autorizada por las leyes. Según éstas, 
la autoridad temporal no debe dar ayuda 
á la eclesiástica sino en \a justamente pe- 
dido; solo debe impartirle el auxilio y fa- 
¡ vor que convenga, cuanto hubiere lugar 
| de derecho; y no debe otorgarlo sino con- 
iforme al mismo derecho, cerciorándose 
| antes si los autos están justificados por 
informaciones (1). La obligación de la 
autoridad civil es dar el auxilio solamen- 
te en lo que justamente le fuere pedido; 
y de aquí la necesidad de imponerse an- 
tes de la legalidad do los procedimientos 
del eclesiástico, y de negar aquel cuando 
estos han sido irregulares. 

De esta regla general, sancionada espre- 
samente por las leyes para conceder el auxi- 
lio del brazo secutaren los juicios eclesiás- 
ticos, no está exceptuado el que so pida pa- 
ra la prohibición de libros. El método y for- 
ma con que según la instrucción del arzo- 
bispo de T oledo debe procederse, constitu- 
ye un verdadero juicio que la misma ins- 

! (1) Leyes 6. 05 , 4, lib. I C., y 11 y 12, Ut 10, 
¡lib. 1.® R. I. y 2. a ttt. I, lib. 3, de la misma B. 
! C» I* 
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Micción declara espesamente ser suma- la interpretación en las cosas claras es ca- 
rio. Si para su ejecución y cnmpUmien } lumniosa: Ínter pretatio ecssat in claris, 
to, es decir, para recojer los libros que se ; est enirn calumniosa in casu claro, y la 
hayan prohibido é impedir la retención, quo debe hacerse ha de convenir con las 
la circulación ó reimpresión, se pidiese el Apalabras in claris interpretalio f adeuda 
auxilio de la autoridad temporal, ésta no ¡ quae convenit cumverbis. Y si es cierto 
puede concederlo si los escritos no han ?que para evitar la corrección de las leyes 
sido prohibidos del modo que determina > deben interpretarse las unas por las otras, 
la ley (1). Es decir, contrayéndonos al no puede dejar duda alguna en cuanto á 
caso que motiva esta consulta, oyendo la estension de la palabra interesados de 
antes a los interesados, según lo preveni - que usa la ley de 22 de Febrero. Según el 
do en la de 22 de Febrero do 1813, y en indicado reglamento debe citarse y darse 
la forma y por los trámites que prescribe audiencia, en sus respectivos casos, al 
el reglamento del arzobispo de Toledo, autor 6 editor de las obras que se traten 
mandado observar por resoluciones de de prohibir, al librero 0 impresor que las 
24 de Enero de 1821, 14 do Junio de \ venda ó reimprima, ó al comerciante que 
1824, y 6 de Diciembre de 1849. i las traiga, ó en fin, al que sea interesa- 

Espresa y terminante os la disposición \do en la obra (1). Este leglamento, que 
del art. 2. cap. 2 de la ley de 22 de Fe- i como dice el señor fiscal, se edificó sobre 
brero de 1813, para que la prohibición de la base del decreto de 22 de Febrero, no 
los libros se haga previa audiencia de los deja duda alguna de que la audiencia no 
interesados, ó de un defensor, cuando no debe ser limitada á los autores católicos 
laya paite que sostenga los escritos, y j conocidos por sus letras y íama, sino que 
para que los jueces seculares recojan los debe estenderse á todos los interesados. 
que de este nwdo prohíba el ordinario, y en efecto, asi se mandó en la real reso- 
, dls P oslclon clara no los parecen [ U cion de 28 de Noviembre de 1761, que 
los que suscriben que preste mérito al- S e publicó en Madrid en forma de prag- 
guno en su aplicación para la primera mática, en 21 de Enero de 1762. Confor 
duda que suscita el señor fiscal suplente, mándese el rey Cárlos III, con el pare- 
sobre si la necesidad de oir á los autores ó \ cer del consejo y con el de los ocho mi- 

nombrarles defensor es relativa á solo los uistros unidos en voto particular, sobre 

catolices conocidos por sus letras y fama, d grave negocio de la prohibición de la 
como previene la constitución del Sr. Be- obr a: „Esposicion de la doctrina cristiá- 
nemelo XIV, que comienza: Solicita ac na,” que dió motivo á la pragmática ci- 
provida; y según disponía para la Inqui- tada de 1762, mandó el rey en ella, „que 
sicion la ley 3, tít. 18, lib. 8 de la N. R 

La ley de 22 de Febrero no usa de la pa- 
labra autores; dice espresamente: „oyen- 
doá los insteresados;” y siendo muy cla- 
ra la acepción de esta palabra, juzgan los 
que suscriben que debo cesar toda inter- 
P 1 elación; porqueen el derecho se dice, que 

(1) . Art, zó de la instrucción. 


antes do condenar la Inquisición los li- 
bros, oiga las defensas que quieran ha- 
cer los interesados, citándolos paradlo.” 
A causa de los irregulares sentidos y es- 
trañas interpretaciones que so daban á 
diferentes cláusulas de aquella pragmá- 

(3) Art. 3, 4 y 6, de la segunda parte del 
edicto. r 
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tica, se mandó recojer por decreto de 5 
de Julio de 1763; y por el de 14 de Ju- 
nio de 1768 fué restablecida en la for- 
ma que se vé en la citada ley de la N. 
R., limitando la audiencia á los autores 
de fama y letras. Mas cuando se espidió 
el decreto de las cortes, tío habia temor 
alguno de irregulares sentidos, ni de es- 
trañas interpretaciones, y se sancionó la 
general audiencia de los interesados. Y 
si disposición semejante debiera interpre- 
tarse, no hay duda que según las reglas 
de una exacta interpretación, debia ser 
preferida á la recopilada, pues que aque- 
lla consagra en toda su estension un 
principio de derecho natural, cual es la 
defensa, mientras ésta restrinje el princi- 
pio á solo los autores, y éstos, católicos 
y conocidos por su fama y letras. Mas 
repetimos, que á nuestro juicio, no hay 
necesidad de interpretaciones: el decreto 
de las cortes de España previene clara- 
mente la audiencia de los interesados, y 
lo mismo el reglamento del arzobispo de 
Toledo, porque no se trata de dispensar 
consideración particular al honor y deli- 
cadeza de los autores católicos de fama, 
sino de que en la prohibición de las obras 
haga, como dice el mismo reglamento, 
una satisfacción pública é individual, 
que evite todo motivo justo de quejas de 
los interesados , y toda arbitrariedad de 
parte de las juntas de censuras y tribu- 
nales eclesiásticos (1). Establece por lo 
mismo, un juicio en toda forma públi- 
ca, á puerta abierta, con intervención 
del fiscal y audiencia del interesado en 
la obra (2). 

Q.ue la potestad civil, para recoger los 
libros prohibidos por la eclesiástica, ne- 


tl) Art. 4, 6 y conclusión después del 8. ° 
>1 edicto. 

(2) Art. A, ciL 


cesita antes informarse por el proceso ó 
testimonio correspondientes, de la justi- 
cia y legalidad con que se ha procedido 
en el juicio, le reconoce espresamente el 
repetido reglamento ó instrucción del ar- 
zobispo de Toledo, que no es sino una 
esplicacion de la ley del año de 1813, di- 
ce así en el art. 29. „Si el expediente 
fuese sobre prohibición de libros ó impre- 
sos, pasará el juez eclesiástico „el testi- 
monio correspondiente al juez civil, se- 
gún lo prevenido en la ley de cortes, pa- 
ra que proceda á recoger los que sean 
contrarios á la religión, procurando que 
el juez civil le pase al eclesiástico, la no- 
ta correspondiente y especificada, de ha- 
berlo ejecutado, para completar el expe- 
diente con la entrega de los libros ó pa- 
peles recogidos.” Después de una dispo- 
sición tan expresa, que explica y regla- 
menta la manera con que los jueces se- 
culares deben cerciorarse de sí el ecle- 
siástico prohibió los escritos del modo 
que prescribe el art. 2. ° , cap. 2. ° del 
decreto tantas veces citado, de 22 de Fe- 
brero, ¿qué necesidad hay de deduccio- 
nes, ni de entrar á considerar la fuerza 
que tenga el argumento á contrario sen- 
sul Las proposiciones claras, expresas, 
contenidas en las leyes, son las siguien- 
tes: „Para que el juez secular esté obli- 
gado, bajo su mas estrecha responsabili- 
dad, á recoger los libros prohibidos por 
el eclesiástico, es preciso que éste los ha- 
ya prohibido del modo que se previene 
en el art. 2, cap. 2 de la ley citada.” 
Este modo está reglamentado en la ins- 
trucción del arzobispo de Toledo. „Pa- 
ra que el juez sepa si los libros han sido 
del expediente.” A juicio de los que sus- 
| cribon, no cabe, acerca de proposiciones 

I tan claras, la duda segunda que suscita 
el señor fiscal; á saber: ¿si faltando el re- 
quisito de la audiencia estará la autori- 
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Jad civil obligada á auxiliar á la juris- 
dicción eclesiástica? Pues demostrado 
que la audiencia es un requisito que en- 
tra en el modo con que deben prohibir- 
se los libros, y siendo claro en la ley que 
para que el juez tenga obligación de reco- 
gerlos, es preciso que el eclesiástico los 
haya prohibido de este modo , no puede 
haber duda de quo en el caso que se ha- 
ya faltado al modo, no procede el auxilio 
del brazo secular. 

No desconocen los que suscriben, que 
si los libros ó impresos que por la ley de 
imprenta están sujetos á la previa censu- 
ra del eclesiástico, se imprimiesen sin li- 
cencia, los jueces civiles están en obliga- 
ción de recogerlos, por que esta obliga- 
ción es expresa en la ley; mas tienen el 
sentimiento de no estar conformes con el ¡ 
señor fiscal, en la opinión de que lo mis- i 
mo debe suceder en el caso de que se i 
hayan impreso sin la debida licencia, j 
aunque ésta se haya negado sin oir á la 
parte. Los que dictaminan advierten una 
notable y sustancial diferencia en cuan- 1 
to á la obligación de recoger los libros, 
entre el caso de libros impresos sin licen-j 
cia, por no haberlos sujetado á la censu-? 
la > y libros que sujetados á la censura sej 
han impreso después de haberse negado; 
la licencia sin audiencia del interesado, j 
En el primer caso, hay una desobedien- < 
r -ia á la ley civil que manda se sujeten i 
previamente á la censura; y por tal deso- j 
bodiencia. sus autores deben ser respon- 1 
sables á la autoridad civil, como previe- j 
ne el artículo 2. ® del edicto del arzobis- 
po de Toledo, y el juez debe proceder á 
recogerlos. En el segundo caso, lejos de 
tratarse de una desobediencia á la ley, se 
trata de la violación de los derechos de 
•a defensa natural de los que se han so- 
metido á aquella; y como la autoridad 
civil no puede coopear & la violación de 


/ derechos que debe conservar, no debe en 

Í i tal caso auxiliar al eclesiástico. La des- 
obediencia á éste ligará la conciencia del 
que ha impreso la obra para la que se ha 
negado la licencia; mas el auxilio en el 
fuero exterior para recoger los libros, no 
reconoce por regla el pecado, si no las que 
fundadas en los principios de la jurisdic- 
ción temporal y conservación del orden 
y tranquilidad pública, tienen estableci- 
das las leyes que quedan ya manifes- 
tadas. 

No se trata, pues, de si la falta del re- 
quisito de la audiencia enerva la prohi- 
bición en el fuero interno de la concien- 
cia. Y ésta, que al señor fiscal ha pare- 
i cido la mas importante duda, es preoisa- 
! mente la que á los que suscriben, respe- 
tando debidamente la opinión de una per- 
sona tan caracterizada como la que de- 
sempeña el ministerio público, les ha pa- 
recido la mas innecesaria, y la que me- 
nos conexión tiene con la cuestión que 
se trata de resolver. El asunto que se 
versa deja ileso el fuero de la conciencia, 
es de pura disciplina; y las cosas de dis- 
ciplina, como dice el cardenal de Borbon 
en su respetivo edicto (1), son dadas á la 
variación de los tiempos y de las circuns- 
tancias; se trata de aumentar en el fuero 
exterior los juicios sobre prohibición de 
libros, y la manera con que la autoridad 
civil debe prestar su auxilio (2), á fin de 
que se complete el expediente con la en- 
trega de los libros ó papeles recogidos; 
y en esta parte, la ley civil en las formas 
establecidas, no puede decirse que pone 
trabas á la autoridad divina episcopal, 
aun cuando lo que disponga, acomodán- 
dose á las exigencias públicas, exceda de 
la constitución eclesiástica de Benedicto 


1 ) En su introducción. 

2) Art. 29 de la Instrucción. 


XIV; porque en las reglas que el sobera- 
no establece, en uso de la facultad que 
tiene para conservar ilesos los derechos 
do los ciudadanos, y auxiliar á la Iglesia 
como protector de los cánones, no se opo- 
ne á su autoridad, sino antes bien facili- 
ta la ejecución y cumplimiento de sus de- 
terminaciones, para que asi so estrecho 
aquel firme lazo del gobierno temporal 
con el Evangelio, de que habla el empe- 
rador Teodosio el joven, en su epístola á 
San Cirilo Alejandrino, y de cuya íntima 
unión como dice el I. Colegio de aboga- 
dos: de Madrid, sale como inmediata y 
necesaria consecuencia, el derecho que la 
potestad temporal tiene para resistir cual- 
quier exceso de la espiritual que le per- 
judique (1).” Sin duda por esto en el re- 
glamento de 27 de Septiembre de 1822, 
expedido por el gobierno del Sr. Iturbide 
ft consulta del consejo de estado, sin se- 
pararse un ápice de las leyes que rigen 
sobro la materia, prescribe que los reve- 
rendos obispos y demás ordinarios, remi- 
tan la lista de los libros que hubiesen 
prohibido, ó que prohibieren, con las for- 
malidades que prescribe la ley 22 de Fe- 
brero de 1S13, y que los jueces seculares 
recojan los libros que hubiesen prohibido 
ó prohibieren, no de cualquiera manera, 
sino legalmente los ordinarios diocesanos. 

Por respetable que sea la doctrina del 
Sr. Benedicto XIV, alegada por el carde- 
nal Bissy, y que el señor fiscal cita pa- 
ra establecer distinción en cuanto á la 
necesidad de la audiencia, según que se 
trate de juzgar á los autores, ó de califi- 
car la doctrina en sí misma y en abstrac- 
to, en cuyo último caso, „el libro” mismo 
es un acusador y defensor, y no hay otra 
parte á quien oirse sino al libro mismo:” 
por respetable, decimos, que sea esta doc- 


( I ) Diet. insertp en la prcv.de Sep. de 1770. 


í trina, no puede tener lugar con otra la 
| espresa disposion de la ley y del regla- 

I mentó que previene se oiga á los intere- 
sados en las obras, cuyas doctrinas se tra- 
ta de censurar. Ni podia ser de otra ma- 
nera, porque si para la censura y prohi- 
bición de libros se ha establecido un ver- 
dadero y formal juicio, difícil era se ar- 
| reglase el procedimiento á una frase me- 
| tafórica, y menos en el punto esencial de 
! la defensa natural, y se admitiese como 
; actor y como reo al libro mismo que se 

I trataba de censurar. El misino Sr. Bene- 
dicto XIV, á pesar de su doctrina, exigió 
la audiencia para la calificación de los 
escritos, aunque limitada á los autores 
, católicos de fama y letras. La ley civil 
la ha extendido á todos los interesados; 
y su falla producirá necesariamente una 
notoria nulidad; para el efecto de prestar 
el auxilio á fin de que se recojan las 
obras, por los fundamentos legales ante- 
riormente expuestos, sin que la denega- 
ción del auxilio afecte de ninguna mane- 
ra el valor que en el fuero interno ó de 
la conciencia, tenga la prohibición del 
eclesiástico. Ya han manifestado los que 
dictaminan, que la autoridad civil no de- 
be impedir las obligaciones de concien- 
cia; y ahora añadirán, que aun cuando 
quisiera hacerlo, le seria imposible. ¿Có- 
mo podría la autoridad pública ejercer su 
acción sobre los sentimientos interiores 
del alma? Mas de que no deba ni pueda 
impedir las obligaciones de conciencia, 
no se deduce que deba prestar en todo ca- 
so el auxilio exterior de la fuerza para 
la ejecución y cumplimiento de los jui- 
cios sobre prohibición de libros. 

Los que suscriben no han podido reco- 
nocer en la clasificación de libros que 
hace el edicto del caí denal arzobispo de 
Toledo, el principio general que sienta el 
seño* fiscal, á saber: que para la conde- 
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nacion de los do las clases, de cuyo uso 
y lectura manda el arzobispo á sus dio- 
cesanos que se abstengan, no se necesita 
oir al interesado, ni aun consultar con la 
junta de censura, sino cerciorarse por 
cualquier medio legitimo, de que la obra 
tiene los vicios con que en el edicto se 
califican. El respeto y consideración que 
nos merece el ministerio fiscal, nos hizo 
meditar mas atentamente sobro este pun- 
to, para exponer nuestra opinión; y nos 
hemos convencido, que á ser cierta la del 
señor fiscal, estaria por demás el juicio 
de censura, y habría una contradicción 
tan manifiesta en el relacionado edicto, 
que lo haria por lo mismo impracticable, 
cuando se ha reconocido que es el que ha 
llenado mas cumplidamente lasintencio 
nes del gobierno que lo mandó ejecutan 
y el que ha facilitado el literal cumplí 
miento de los decretos de las cortes so- 
bre libertad de imprenta y prohibición de 
libros. 

Tres son las piezas formadas con tal 
objeto por el arzobispo; la primera, un 
decreto en 29 do Abril de 1820 á sus dio- 
cesanos; la segunda, una instrucción que 
debe observarse para la censura y jui- 
cio religioso de los libros y proposiciones 
que sean dignas de sujetarse á ella; y la 
tercera, otra instrucción que deben obser- 
var los jueces eclesiásticos para la forma- 
ción y seguimiento de las causas de la fé: 
ambas instrucciones espedidas á 24 de 
Mayo del mismo año. El edicto tiene dos 
partes: en la primera so establece el ór- 
den conveniente para preservar á los dio- 
cesanos del arzobispado de Toledo, del 
funesto contagio de los orrores y liberti- 
nage de los libros ya, impresos , de per- 
versa doctrina, ínterin que se forma- 
ban las listas descriptivas que deben 
regir; y en la segunda se prescriben 
as formalidades que han de observar- 


l se relativamente á los libros de mate- 
t fias religiosas que se impriman de nue- 
vo. Los libros ya impresos á la fecha 
de 29 de Abril, y de cuya lectura dobiau 
abstenerse los diocesanos, son divididos 
por el arzobispo en doce clases, según 
la materia que comprendan, y que pre- 
sentando en sí las marcas notorias de 
su contradicción á los dogmas de núes, 
tra religión y á la moral evangélica, son 
como el veneno conocido de cuyos daños 
en su uso ningún católico puede dudar, 
ni ser escusado de una iguorancia que 
no es fácil admitir, por la notoriedad mis- 
ma de sus principios, de su esencia y ca- 
rácter ruinoso. ¿Mas los libros que se im- 
priman de nuevo y que tengan identidad 
con los referidos en las doce clases men- 
cionadas, no necesitarán para su conde- 
nación oir al interesado, ni aun consul- 
tar con la junta de censura? Si así fue- 
ra, podrían descansar ya las juntas de 
censura; serian inútiles pues aquella cla- 
sificación comprende los libros de los he- 
resiarcas; las divisiones de los libros 
santos; los que traten de cosas lascivas; 
los de adivinación y sortilegio; los impíos 
que traten de propagar cualquier doc- 
trina anticatólica; los de controversia en 
que se traspasen los límites señalados por 
los sumos pontífices; los contrarios á las 
buenas costumbres y á la disciplina uni- 
versal; los que ridiculizan sus usos y litur- 
gia; los que impugnan la gerarquia ecle- 
siástica; los quesean contrarios á la auto- 
ridad de la Iglesia, ó favorecen el indiferen- 
tismo universal; todos los comprendidos 
enel índice expurgatorio, y los que cuen- 
tan fábulas y forman impostura^ religio- 
sas, falsos milagros y revelaciones, y esta- 
blecen prácticas abusivas del culto. ¿Cuá- 
les, pues, quedarían sujetos á censura? 
¿Cuáles podría decirse que no estaban 
comprendidos en las clases para cuya 
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condenación no se necesita formarles pro- ? 
ceso previo? Si tal proceso no necesitara j 
¿para qué el arzobispado de Toledo, en j 
la segunda parte do su edicto donde es- 
tablece las formalidades que han de ob-i 
servarse para la prohibición de libros, no^ 
solo repite entre los libros, correspondien-s 
tes á los tres objetos, religión, moral y 
disciplina, todas las clases especificadas j 
en la primera parte, sino que espresa- i 
mente manda se sujeten á las repetidas j 
formalidades de citación y audiencia, to- j 
dos los libros que tengan identidad con j 
los referidos (en la primera parte del 
edicto) desde el art. 1, hasta el \2inclu-\ 
ve, que son las clases citadas (1)? Si los j 
comprendidos en estas clases no nece-1 
sitan para su prohibición prévia censura, 
segun lo dispuesto en la primera parte 
del edicto, ¿por qué espresamente se su- 
jetan á ella en la segunda? Si fuera cier- 
to que no la necesitaban, no solo seria 
por demás el juicio que se establece, sino 
que el edicto seria contradictorio. 

Mas no, no hay contradicción alguna. 
Lo dispuesto en la primera parte, se re- 
fiere á los libros de aquellas clases que á 
la fecha en que se publicó el edicto cor- 
rían ya impresos, y de cuya lectura 
manda el arzobispo que se abstengan sus 
diocesanos, bajo la pena de excomunión 
en el fuero de la conciencia, y lo dispues- 
to en la segunda parte, dice relación á 
los libros que se impriman de nuevo, los 
cuales atmque tengan indentidad con 
aquellos de cuya lectura se han de abs- 
tener los diocesanos del arzobispo, se han 
de sujetar para su prohibición á las for- 
malidades de citación, audiencia y demás 
trámites del juicio público que en el mis- 
mo edicto se prohíben. Asi se dice espre- 


samente en el último párrafo del art. 5 
del edicto; así se prescribe en el art. 31 de 
de la instrucción para la censura, y así 
se repite en el 35 de la otra instrucción 
para las causas de fé. 

Es pues evidente, que el edicto en la 
primera parte habla de los libros ya im- 
presos-, en la segunda, de los que se im- 
priman de nuevo. En la primera, de 
aquellos de cuya lectura se han de abs- 
tener sus diocesanos en conciencia; en la 
segunda, de los que han de prohibirse en 
el juicio público que establece. A este 
juicio se han de sujetar también, si se 
llegasen á imprimir de nuevo los que 
tengan identidad con aquellos de cuya 
lectura se han de abstener en concien- 
cia; y por lo mismo, para su condena- 
ción se necesita oir al interesado, y con- 
sultar á la junta de censura. 

Supuesta la verdad, que á nuestro jui- 
cio acabamos de demostrar, podrémos 
raciocinar, á la manera que lo hace el 
señor fiscal, y decir: El edicto del carde- 
nal arzobispo de Toledo no es mas de la 
esplicacion de la ley del año de 1813, y 
exigiendo el edicto la audiencia del inte- 
resado para prohibir en juicio público las 
obras que de nuevo se impriman, aunque 
sean idénticas á aquellas cuya lectura 
prohíbe en conciencia, es seguro que la 
ley exige también la audiencia en esta 
clase de obras, y que por lo mismo, el 
omitirla no es arreglado sino contrario á 
la misma ley. 

Lejos de exceptuar el edicto de estas 
formalidades á los libros que se introduz- 
can de fuera, los sujetan espresamente á las 
mismas disposiciones eclesiásticas, y á 
las leyes de córtes del año de 1813, y pa- 
ra que en su prohibición haya una satis- 
facción pública é individual, previene se 
nombre defensor de las mismas obras al 
librero ó impresor que las venda ó reim- 


(9) En el último párrafo del art 5. 


— 699 — 


prima, ó al comerciante que las traiga, y 
en sil defecto se nombre de oficio (1). 

No pueden los que suscriben estar con- 
formes con la opinión del ministerio fis- 
cal, según laque, aun en la suposición de 
que en el reglamento no pudieran prohi 
birse las obras estrangeras introducidas en 
la república sin audiencia de los intere- 
sados ó sin nombramiento de defensor, 
hoy no obligaría esa disposición, porque 
con posterioridad á ese reglamento, se 
declaró primero por la órden de las cor- 
tes de España de 14 de Abril de 1821, 
y luego por el gobierno del Sr. Iturbide 
en el decreto de 27 de Setiembre de 1822, 
que la autoridad civil por sí sola, y sin 
previa censura ni audiencia, podrá pro- 
ceder á prohibir y recoger los libros con- 
trarios á la religión. Y no están confor- 
mes con la indicada opinión, que sin em- 
bargo respetan, porque no han hallado 
razón alguna de que pueda inferirse la 
derogación del reglamento por disposi- 
ciones que, ó reiteraran lo prevenido en 
la ley de 22 de Febrero, del que el mis- 
mo reglamento no es sino esplicacion, ó 
no indujeran alteración alguna en éste, 
que lo derogue. 

En efecto, la facultad dada al gobier- 
no para dictar medidas convenientes á 
fin de que no se introduzcan por las adua- j 
ñas marítimas libros ni escritos prohibí- ', 
dos ó que sean contrarios á la religión, no ¡ 
es posterior al reglamento: se halla espre-] 
sámente consignada en el art. 1. ® , cap. j 
2.® del decreto tantas veces repetido i 
de 22 de Febrero. ¿Mas de que el gobier- < 
no tenga facultad de impedir el que se] 
introduzcan á la República libros que ha- 
yan sido prohibidos, observando las for- j 
malidades de la ley y los contra) ios á la < 


(1) Art. 4 de la 2. * parte de la Infracción. 


religión ó notoriamente impíos, puede 
acaso inferirse que todos los ya introdu- 
cidos y que circulan, no se han de suje- 
tar previamente al juicio de censura, sino 
que sin audiencia de los interesados ni 
nombramiento de defensor so han de reco- 
ger? Ciertamente que lo uno no se infiere 
de lo otro, ni es eso lo que se haya preveni- 
do en la ley que dió al gobierno aquella 
facultad. En el decreto se hace una clara 
distinción de libros ya prohibidos ó con- 
trarios á la religión, que aun no han sido 
introducidos en la nación, y libros contra- 
rios á la misma religioti que han sido ya 
introducidos y circulan; para evitar que 
los primeros entren por las aduanas marí- 
timas y fronterizas, el gobierno puede dic- 
tar las medidas convenientes; mas los que 
circulen se handesw/efar <í ¿as disposicio- 
nes siguientes: dice el art. 1. ° , cap. 2. ° , 
y esas dispociones son las de la audiencia 
de los interesados y nombramiento de de- 
fensor que se prescribe en el art. 2. c . El 
principio consignado en esta ley necesita- 
ba del desarrollo conveniente que com- 
prendiera todos los casos, y esta esplicacion 
ó desarrollo se dió en el edicto é instruc- 
ciones del arzobispo de Toledo, según el 
cual no puede haber duda ni dificultad 
para proceder en materia de prohibi- 
ción de libros. ¿Se trata de la prohibi- 
ción de libros que han sido ya prohi- 
bidos con las formalidades de la ley, 
ó de libros notoriamente contrarios á la 
religión? El gobierno puede dictar las 
medidas convenientes para que no se in- 
troduzcan. ¿Se trata de la impresión de 
libros que por versarse en ellos materia 
de religión, de moial ó disciplina univer- 
sal se han de sujetar conforme á las le- 
yes de imprenta á la previa censura, ó 
de libros que han sido introducidos y cir- 
culan ó cuya reimpresión se trata de pro- 
hibir? Es entonces necesario distinguir 


los diversos casos en que puede hacerse 
necesaria la acción de la autoridad ci- í 
vil (1). ¿La obra ha sido impresa sin 
licencia del ordinario? Los jueces tie- 
nen obligación de recogerla. ¿lia obra > 
ha sido introducida del esterior y se ven- ? 
de sin haber obtenido el permiso ó prévia s 
censura? La autoridad eclesiástica debe \ 
luego proceder al juicio, nombrando de. j 
fensor de la obra al librero que la venda j 
ó al comerciante que la traiga, y los jue- j 
ccs civiles deben dictar las medidas mas < 
convenientes para que durante el juicio j 
esté suspensa la venta de libros (2). ¿Se j 
trata de prohibir la reimpresión de una j 
obra traída de fuera? Debe procederse j 
como en el caso anterior; y el juez ecle- 
siástico debe nombrar defonsor de la obra j 
al impresor que la reimprima (3). Esto 
os lo que dispone la ley y el reglamento; 
véamos ahora, si en cuanto al punto de j 
audiencia y nombramiento de defensor j 
en el juicio para la prohibición de las ! 
obras estrangeras, han dispuesto lo con- 1 
trario la órden de 14 de Abril de 1821, 6 j 
el decreto de 27 de Setiembre de 1822. 

La primera fundándose siompre en la 
ley de 22 do Febrero, excita el celo del 
gobierno para que en uso de sus faculta- 
des y por los medios prescritos en la ley 
pitada, proceda á la formación de la lista 
de libros que no deben correr. Aquí no 
hace sino reiterar lo que ya estaba dis- 
puesto. Excita también al gobierno para 
(jue entretanto, dicte las mas enérgicas y 
prontas providencias que atajen desde 
luego el daño, y curen y precavan el es- 
trago que se sigue del libre curso y venta 
de libros prohibidos, contrarios & la reli- 
gión y que corrompen las buenas eos- < 


(1) Arl. 2, cap. 2 del decreto de 22 de Fe- 
brero. 

(21 Art. 4, de la 2 . a parte del edicto. 

(3) Art 30 de la Instrucción. Art 4 . ° 


tambres. Nada mas comprende esta ór- 
den. ¿Dónde se encuentra aquí la dero- 
gación de la audiencia y defensa en el 
juicio de obras estrangeras? Cuando al 
gobierno no se le dan facultades, sino 
únicamente se le excita para que dicte 
providencias, es claro que no puede dic- 
tar otras sino las que sean de su resorte 
conformándose á las leyes. Luego el go- 
bierno á virtud do esa excitativa uo po- 
día hacer otra cosa que atajar el daño, y 
precaver el estrago que causaba el libre 
curso y venta de obras perniciosas, ha- 
ciendo el uso que se le manda, de sus fa- 
cultades legales. Y en verdad, que no 
necesitaba de otras, pues que el daño es- 
taba evitado, y el estrago precavido con 
solo excitar á la autoridad eclesiástica 
para el juicio de censura, y suspender 
durante él, la venta y circulación de los 
libros é impresos. Esta órden, pues, que 
no es mas do una excitativa, no alteró 
en nada lo prevenido en las leyes y re- 
glamento del cardonal de Borbon. Pase- 
mos á considerar el decreto del Sr. Itur- 
bide. 

En este decreto en que el Sr. Iturbide 
deseaba no separarse un ápice délas le- 
yes sobre la materia, previene que los 
R. R. obispos, remitan la lista de los li- 
bros que hubiesen prohibido ó prohibie- 
ren, y manda á los jueces seculares que 
recojan los libros que legalmente prohi- 
bieren los ordinarios. Esto es de la ley. 
Facultado por la misma ley para impe- 
dir la introducción de las obras que estén 
ya prohibidas, ó de las que sean contra- 
rias á la religión, y estimando como ta- 
les á nuevo que especifica por ser noto- 
riamente implas y blasfemas, prohíbe 
que se introduzcan, mandando á las a- 
duanas marítimas que cuiden de ello, y 
lo mismo á las interiores para que no cir- 
len. Y respecto de los libros aspresados 
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en el mismo docreto, manda que los jue- 
ces seculares los recojan, que el que ten- 
ga algunos de ellos los entregue, y que 
se embarquen y reembarquen los que hu- 
biese introducido algún estrangero. Es- 
tas últimas prevenciones que son las de 
los arts. 6. ° y 7. ° , bien pudieran en- 
tenderse limitadas á los libros que van 
anotados al pié del mismo reglamento, 
porque la palabra „cspresados” de que 
usan los referidos artículos, parece que 
con toda propiedad conviene á los libros 
que clara y distintamente se señalan al 
pié del mismo decreto; mas suponga- 
mos que la palabra comprende á todos 
los lihros de que en el decreto se ha ha- 
blado, es claro que no se trata de otros 
que de los ya prohibidos, de los contra- 
rios á la religión por notoriamente im- 
píos, y de las nueve obras que especifi- 
ca. ¿Y por qué en este reglamento, por 
aquella vez, y por pronta providencia, 
se mandan recoger, y reembarcar los li- 
bros espresados, se podría inferir que 
por regla general y á virtud de tal regla- 
mento, quedó derogado el del arzobispo 
de Toledo en cuanto al juicio de censu- 
ra, respecto de todos los libros que se in- 
troducen del estrangero? Es bien sabido 
que la ley solo puede derogarse espresa 
é tácitamente: se deroga espresamente 
cuando una nueva ley contiene disposi- 
ciones incompatibles con la antigua. El 
decreto del Sr. Iturbido no es una ley, 
es un reglamento, y por lo mismo no pu- 
do de ninguna manera derogar la ley de 
las córtes de 22 de Febrero que previene 
la audiencia y defensa en los juicios de 
censura. Y en cuanto al reglamento del 
cardenal de Borbon, es claro que no es 
testualmente derogado por el de 27 de j 
Setiembre de 1822, ni tampoco tácita- 
mente, porque las disposiciones de ésto 
no son positivamente incompatibles con 


I las de aquel. De que se hayan mandado 
recoger la Guerra do los dioses,” „EI Cita- 
dor,” y otras obras, no se infiere que siem- 
pre y en todo caso se pueden recoger todas 
< las obras estrangeras, aunque no proceda 
| el juicio de censura. Por estas razones 
; deciamos que la órtlen de 14 de Abril de 
1821, y reglamento de 27 de Setiembre 
de 182¿, no indujeron alteración alguna 
derogatoria del edicto é instrucciones del 
arzobispo de Toledo, para la prohibición 
de obras que se introduzcan del esterior. 

La inobservancia y desuso en que se 
dice que el gobierno civil, lia dejado caer 
la ley, no es á nuestro juicio razón que 
cscuse do la obligación de guardarla; por- 
que sea lo que fuere de esa aserción, pa- 
j ra la que nosotros no tenemos datos, la 
j ley 1 1, tit. 2. ° , lib. 3. ® de la Novísima 
Recopilación, ordena que todas las leyes 
que no han sido derogadas, se deben ob- 
servar literalmente sin que pueda admi- 
tirse la escusa de decirse que no están en 
uso; y si bien hay leyes que sin estar do-, 
rogadas por otra, no pueden observarse 
por no permitirlo las costumbres genera- 
les, y circunstancias de los tiempos, aun 
para éstas no basta decir que no están vi- 
gentes, es preciso que su desuso sea no- 
torio, y que su uso hubiera de ser contra- 
rio á las costumbres; lo cual está muy le- 
jos de poder aplicarse á la ley que pres- 
cribe la defensa natural en los juicios so- 
bro prohibición de libros. No es solo la 
oportunidad del remedio el saludable fin 
que la ley se propone; es también el de 
dar una satisfacción pública é individual; 
es el de evitar la arbitrariedad de las jun- 
tas de censura y tribunales eclesiásticos; 
es, por último, el de proporcionar la de- 
fensa que es el derecho natural, y tan 
noble fin no ha cesado ni puede cesar, y 
por lo mismo la ley debe conservar su 
autoridad, y ejercer su imperio en los 
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juicios, cuya terminación debe abreviar- 
se para evitar toda demora (t). 

Y puesto que se trata de establecer la 
práctica mas conveniente para quo ten- 
ga su debido cumplimiento la espresada 
ley de las cortes españolas, preciso es no 
perder de vista que en ella no solo se 
prescribe la manera con que la autoridad 
civil debe auxiliar á la eclesiástica en los 
juicios particulares de censura, sino tam- 
bién el modo con que el soberano debe 
impartir su prot ’ccion á la iglesia por via 
de providencia general en la prohibición 
de libros. Las cuestiones tantas veces 
suscitadas por diversos autores sobro es- 
ta materia, ampliando ó restringiendo los 
límites de ambas potestades, se han de- 
cidido por esta ley, que ha querido com- 
binar los derechos de la iglesia con los 
de la potestad pública, á fin de que en 
ambas resplandezca aquella unión sin la 
cual no puede gobernarse bien la socie- 
dad humana. Res humanas aliter tutas 
esse non posse, ( afirma San León Mag 
no) ussi quae ad divinam conjesiotiem 
pertinent et regia et sacerdotalis de- 
fendat auctoritas. 

Los ordinarios diocesanos deben remi- 
tir al supremo gobierno las listas de los 
escritos que hubiesen prohibido, para que 
dándoseles el carácter de ley se mande 
publicar y guardar en toda la repúbli- 
ca. Mientras los jueces eclesiásticos no 
remitan al gobierno las listas, ¿cómo po- 
drá éste decía el consejo en 26 de Se* 
tiembre de 1822, formar el índice de los 
libros prohibidos sino sabe cuáles son 
éstos? ¿ni cómo se harán saber á las 
aduanas para que cuiden que no se in 
traduzcan? Los que dictaminan no saben 
si los Illmos. diocesanos habrán presen- 
tado los índices que en el reglamento de 


(1) Art. 30, cit. 


27 de Setiembre de 1822 se dispuso re 
mitieran inmediatamente al gobierno, ni 
si éste habrá procurado la presentación 
con la actividad y celo que recomendó 
la orden del congreso de 22 de Setiem 
bre del mismo año; pero si no se han re 
mitido, ni procurado por obstáculos ó in 
convenientes que se hayan presentado, 
conviene que allanados éstos, se formen 
por los Illmos. diocesanos las listas, y 
se remitan, á fin de que siguiéndose los 
trámites prescritos en la ley, ésta tenga 
su puntual y debido cumplimiento. 

Para establecer, pues, la práctica que 
haya de observarse en la prohibición de 
libros por via de providencia general, no 
creen los que dictaminan que haya nece- 
sidad de otra cosa que de guardar esac- 
tamente lo prevenido en el decreto de 22 
de Febrero. Según ésto, los jueces ecle- 
siásticos deben prohibir los libros con las 
formalidades que en él se establecen, y 
se reglamentaron en el edicto é instruc- 
ciones del arzobispo de Toledo. Deben 
formar las listas de los prohibidos y pa- 
sarlas al ministerio respectivo. El gobier- 
no, durante el receso del congreso gene- 
ral, pasará la lista al consejo, y oido su 
dictámen, estenderá la lista de los libros 
que deben prohibirse, y con la iniciativa 
correspondiente la pasará á las cámaras 
luego que se retinan á sesiones ordina- 
rias. De esta manera nos parece que po- 
drá establecerse la práctica para toda vez 
que se quiera proceder á la prohibición 
de libros por via de providencia general. 
Aprovechando el receso de las cámaras, 
para que haya consejo á quien consultar, 
y señalándose por lo mismo un tiempo 
fijo y periódico, la autoridad eclesiástica 
tendrá el que necesite para ocuparse de 
los juicios de censura y sabrá la época 
fija en que debe remitir sus listas al g°" 
bierno. , 
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Mas la autoridad temporal no solo tie- j reglamentos ó instrucciones tantas veces 
ne la obligación de protegerá la eclcsiás- citadas. Debe decirse lo mismo una vez 
tica en la prohibición de libros por me- que haya sido dada la ley que incluya 
dio de leyes 6 providencias generales, si- | a lista general. Seria una equivocación 
no también la de auxiliarla con la fuer- j creer que la ley limitaba la jurisdicción 
za esterior para la ejocucion y cumpli- i de la autoridad eclesiástica y que no po- 
mientodesus juicios particulares sobre drá proceder á prohibir los malos libros 
la mateiia. No debe confundirse un ca-jque de nuevo se presentaren. ¿Cómo po- 
so con el otro. En aquel se trata de la dria entonces cumplir con sus deberes sa- 
proteccion general que se debe dispensar grados de separar á los fieles de las dóc- 
il la iglesia, cumpliendo con el deber j trinas perniciosas, ni cómo se podría dar 
constitucional de proteger á la religión cumplimiento á la ley de imprenta que 
por leyes sábias y justas; en éste se tra- previene se sujeten á la prévia censura 
, ,a de la Protección especial para compe- l os libros que versen sobre materias reli- 
ler con la fuerza visible sobre los cuer- j giosas? Supongamos que se hubiera espe- 
pos y sobre los bienes, al cumplimiento dido ya la ley general que comprendiera 
de las sentencias y declaraciones de la | el catálogo do los libros prohibidos, y que 
autoridad eclesiástica. En lo primero in- ^ se pretendiera imprimir alguna obra que 
terviene el gobierno, el consejo y el con- 5 por la ley de imprenta estuviese sujeta á 
greso; en lo segundo, los jueces sécula- > prévia censura, y no se hallara listada 
res y sujetándose á las leyes deben pres- j en el catálogo ¿esta obra no se había de 
tar el auxilio, cerciorándose antes por los censurar? Supongamos que después de 
autos ó testimonios respectivos de que se ¡ l a lista general aparecen otras obras de 
ha procedido legalmente para no darlo j mala doctrina, que tampoco se hallan 
sino en lo que justamente les fuere pe- j comprendidas en el índice, ¿la autoridad 
dido (1). eclesiástica no podría prohibirlas? ¿Y su- 

E1 no haberse dado aun la ley general [jetándose en la prohibición á los trámi- 
de los libros que deben prohibirse, no de- 1 tes prescritos, no debería auxiliarla la 
be ser un obstáculo para auxiliar á la au- autoridad temporal? Los que dictami- 
toridad eclesiástica en los juicios partí- j nan, creen que sí, y que la lisia general 
culares sobre prohibición de alguna obra, no es un antídoto (ojalá y lo fuera) que 
siempre que en ellos se sujeten á lo pre- ha de contener á los hombres, en térmi- 
venido en los cánones y las leyes. Míen- Il0 s que después de su publicación, no 
tras no se formo la lista general de los j haya de haber libros que merezcan ser 
ibros, no está ni puede estar suspensa prohibidos. Y que por lo mismo la prác- 
a jurisdicción eclesiástica, y puede ejer- j tica se establecería de una maneracon- 
ceise prohibiendo las obras de perniciosa / ven i er ,te en los juicios particulares de 
octrina, y siempre que en su prohibí- censura que se ofrezcan antes ó después 
cion se sujete á las leyes, los jueces se- 1 q Ue se dicte la ley general, si en ellos 
cu ares tienen la obligación de prestar el j se observan con exactitud las provencio- 
auxi io en los casos y para los efectos [ nes del reglamento del arzobispo de To- 
l'ie piescribe la de 22 de Febrero y los j i e d Q) y a se trate de impresión do nue- 

• j vos libros ya de reimpresión de obras 
(l) Ley 6.<* cít- t¡L 4, lib. 1, R. C. | estrangeras, ó de la venta y circulación 
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,j e |as que se hayan introducido. En lo- criben (l). b lié, pues, muy anegladoá 
dos estos casos debo procederse al juicio : derecho el indagar si los del señor vica- 
sumario de censura, durante el cual de- í rio en la prohibición de „los Misterios de 
be estar suspensa la venta de libros de la Inquisición” y cuadernos impresos en 
religión, á cuyo fin los jueces eclosiásti- \ Nueva-York se habían ajustado aquellas 
cos°pasárán al secular el testimonio cor- 'formalidades, y muy fundado el decreto ' 
respondiente, para que tomen las medi- jen que se hizo saber al editor de aquella 
das y precauciones que eviten el fraude íobra D. Vicente García Torres, que no se 
en las ventas, y para que procedan, f procedería á impedir de hecho la circula- 
concluido el juicio, á recoger los libros ó jeion de los ejemplares de la obra, micn- 
papeles que se hayan declarado prohibí- jiras no se observasen las fórmulas es- 
dos. Si los jueces seculares denegasen el j tableadas por las leyes, sin que tales dis- 
auxilio, queda espedito á la autoridad .posiciones ofendan en nada la autoridad 

eclesiástica el recurso al respectivo tribu- '<5 independiente de la Iglesia ni embara- 
nal superior, el que si hallase que el juez : con Je modo alguno la fuerza religiosa de 
secular le negó injustamente el auxilio, j sus preceptos, que obra sobre la voluntad 
se lo mandará impartir; y quedará prote- í por el temor de las penas espirituales, 
gida la jurisdicción eclesiástica on la eje- j por ser muy diversa la obligación que en 
cucion de sus determinaciones. Así co- j conciencia imponen sus determinaciones 
mo podrá apelar el interesado, si el juez íde la coacion exterior para hacerlas ob- 
imparliose el auxilio sin la previa ins- j servar. 

tracción, y fuera do los casos prevenidos í Nos hemos detenido sin duda, mas de 
en las leyes. \ *° ( l ,,e era preciso, atendida la ilustración 

De esta manera es como, A nuestro jui- j de las personas á quienes nos dirigimos; 
ció debe procederse para establecer la \ mas hemos querido satisfacer á nuestra 
concordia y unión entre los dos poderes < propia conciencia para que no pareciera 
con la exacta observancia de |a ley de 22 j ó qno despreciábamos la autoridad de la 
de Febrero y sus reglamentos. Y bajo ta- ; glesia, ó que por sostener los derechos de 
les principios, dudamos asegurar que ex- j la potestad secular veiamoscon indiferen- 
ciiado el gobierno por el soñor vicario ca- ' cia los males profundos que á la moral y 
pitular, para que dictase las medidas do ¡ á la religión causan los escritos corrupto- 
su resorte que impldiesou la circulación jres anti -religiosos é impíos, cuyos extra- 
de las obras que había prohibido, debió 'gos deploramos. Al trazar los límites de 
para dictarlas informarse antes, como lo í uno y otro poder en materia de prohlbi- 
hizo, si en la prohibición se habían obser- jeion de libros, no hemos reconocido otros 
vado las formalidades legales, poique co- \ principios, ni nos hemos apoyado sobre 
mo dice el ilustre canciller D. Aguessan, \ otros fundamentos que los que se hayan 
la Iglesia 110 puede procurarse la proteo- j espresamente consignados en la legisla- 
ción de las leyes civiles sino sujetándose < cion vigente; ellos en nuestro concepto 
á ellas, pues „que solo dispone el auxilio” j prestan mérito para las conclusiones si- 
del brazo seglar, cuando los áctos de la j 
jurisdicción contenciosa se hayan reves- j — ■ 

Údos de las formalidades que ellas prea- j Auloridad de ios dos poderes, tomo 2, 

.. ,! ... p. 18 -. > ‘ > 
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guicntes que reasumen nuestro dicta- 
men. 

I." 5 La autoridad eclesiástica tiene 
por derecho divino facultad independien- 
te del poder temporal, para prohibirá los 
fieles bajo penas espirituales, la lectura y 
retención de los libros, cuyas doctrinas 
sean contrarias á la fé y doctrina de la 
Iglesia ó perjudiciales á las costumbres, 
y los fieles están obligados en concien- 
cia á abstenerse de la lectura y á la en- 
trega de libros, con sujeción á las cen- 
suras. 

2. 85 La autoridad temporal no debe 
ni puede impedir el cumplimiento de la o- 
bligacion, que en conciencia tienen los rie- 
les de entregar los libros así prohibidos. 

3. a Aunque la autoridad temporal 
no deba impedir la obligación de concien- 
cia, no por eso está en todo caso obligada 
á prestar á la eclesiástica el auxilio exte- 
rior de la fuerza, para recoger los libros 
prohibidos y compeler á los súbditos á 
que los entreguen. 

4. El auxilio de la fuerza ó coac- 
ción exterior no debe prestarse á la auto- 
ridad eclesiástica para la ejecución de 
los juicios contenciosos, según la disposi- 
ción expresa de las leyes civiles, sino 
cuando sus procedimientos se hayan arre- 
glado á las formalidades en ellas prescri- 
tas, cerciorándose previamente de ello la 
autoridad temporal. 

5. 81 Los procedimientos de esta auto- 
ridad eclesiástica para prohibición de li- 
bros, constituyen un verdadero juicio su- 
mario en que por literal disposición de 
las leyes dobe haber citación, audiencia 
y defensa, no solo de los autores católicos 
conocidos por su fama y letras, sino de 
cualquiera que sea interesado en la obra; 
y por lo mismo la autoridad civil no pue- 
de prestar su auxilio para que se recojan 
los libros é impedir la retención, circula- 
Tomo. IL 


ciou ó impresión, si no han sido prohibi- 
dos del modo que la ley ha determinado. 

6. 85 Para conceder este auxilio, ha de 
informarse antes por el testimonio del jui- 
cio, que la autoridad eclesiástica debe pa- 
sarla, de si sus procedimientos han sido 
arreglados á la ley. 

7. 05 La coacion exterior no da al de- 
creto de prohibición la autoridad que obli- 
ga la conciencia y que ya tienen por su 
naturaleza, sino la sanción civil para po- 
der obrar sobre los cuerpos y sobre los 
bienes, y por lo mismo el requisito que 
para esto exige de citación, audiencia y 
defensa, nada tiene que ver con el valor 
de la prohibición en el fuero interno de la 
conciencia. 

8. 05 Están vigentes, por no haber si- 
do derogados tácita ni espresamente, el 
edicto é instrucciones del arzobispo de 
Toledo, mandados observar por resolu- 
ción de 24 de Enero de 1821, y circular 
de 14 de Junio de 1842. Y por lo mismo 
á estos reglamentos y á la ley de 22 de 
Febrero de 1813, debe ajustarse la prác- 
tica en la prohibición de libros. 

9. 05 Todos los libros que se hayan 
de imprimir de nuevo, aunque tengan 
identidad con los referidos en la primera 
parte del edicto, se han de sujetar para 
su prohibición á las formalidades de ci- 
tación, audiencia y demás trámites del 
juicio público que en el mismo edicto se 
prescriben. Y al mismo juicio deben que- 
dar sujetas las obras estrangeras, aunque 
también sean idénticas, en los respectivos 
casos de reimpresión, venta ó circulación. 

10. * Para establecer la práctica mas 
conveniente á la ejecución y cumplimien- 
to de la ley de 22 de Febrero, debe dis- 
tinguirse la que debe observarse en la 
prohibición por via de providencia gene- 
ral, de la que corresponde en los juicios 
particulares de censura. 

45 
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11. Para la primera será conve- 
niente expedir una circular á los ordina- 
rios diocesanos, á fin de que la remisión 
de las listas que deban formar de los li- 
bros que prohibieren, la hagan durante 
la época del receso de las cámaras, á fin 
de que el gobierno pueda consultar con 
el consejo y preparar la iniciativa de ley 
para la prohibición general. 

12. rt Los jueces eclesiásticos en la 
prohibición de libros que han de formar 
la lista, han de proceder del modo que 
se previene en la ley de 22 de Febrero y 
reglamento del arzobispo de Toledo. 

13. Venidas las listas, oido el con- 
sejo, formada la iniciativa, y elevada al 
carácter de ley por el congreso general, 
el gobierno le remitirá á las aduanas ma- 
rítimas y fronterizas con las prevenciones 
necesarias para que no se introduzcan 
los libros prohibidos. 

14. * El gobierno desde ahora debe 
prevenir y cuidar no se introduzcan los 
libros que sean notoriamente impíos ó 
contrarios á la religión, cumpliendo con 
lo prevenido en el art. 1. ° , cap. 2 de la 
citada ley. 

15. 03 Ni antes ni después de expedi- j 
da la ley general, puede impedirse que la 
autoridad eclesiástica censure los libros, 
que no estando incluidos en la lista, de- 
ban sin embargo prohibirse por su mala 
doctrina. Y si en la prohibición, la auto- 
ridad eclesiástica se hubiere sujetado á 
la ley civil, debe dársele el auxilio exte- 
rior que corresponda. 

iti . a Este auxilio debe impartirse por 
los jueces seculares, en cuanto de derecho 
corresponda , según los casos, y para los 
efectos que expresan los reglamentos ci- 
tados, y que se pueden reducir á los si- 
guientes. ' •' 

17. a ■ Los escritos de religión impre- 
sos sin licencia del ordinario, detren ser 


5 recogidos por los jueces, bajo su mas es- 
• trecha responsabilidad. 

18. Si los escritos han sido prohi- 
| bidos por el ordinario, luego que el juez 

secular se imponga por el testimonioque 
el eclesiástico debe pasarle, de que sus 
procedimientos han sido arreglados á la 
ley, procederá a recoger los ejemplares, 
y avisará, al ordinario por oficio, de ha- 
berlo así ejecutado remitiéndole los libros 
ó papeles recogidos. 

19. «* Luego que el juez eclesiástico 
pase al civil testimonio de las actuaciones 
avisándole estar procediendo para la cen- 
sura do algún libro, el juez civil dictará 
las providencias convenientes para que 
durante el juicio de censura esté suspen- 
sa la venta de los libros, y se evite todo 
fraude. 

20. Esto mismo debe practicarse, ya 
se trate de la impresión de una obra, ya 
do la censura de las que estando á ella 
sujetas, se han introducido y se venden, 
y circulen sin previa licencia, ya do la 
impresión de las mismas. 

21. Si el juez civil denegase al ecle- 
siástico el auxilio, siéndolejustamente pe- 
dido, ó lo concediere sin la debida y pre- 
via justificación, el eclesiástico y la par- 
te interesada, podrán á su vez hacer uso 
de los recursos que les franquean las le- 
yes ante el tribunal superior respectivo. 

Tales son las reglas de que deberá 
darse conocimiento á la autoridad ecle- 

I siástica y á la suprema córte, y comuni- 
carse por circular á los jueces de primera 
instancia del resorte del gobiernogeneral, 

I y que podrán servir para establecer la 
práctica á fin de que las leyes tengan su 
cumplimiento. Y du esta manera, distin- 
guiendo fielmente los derechos que per- 
■ tenecen á otra potestad, no conprometién- 
| dolos entre sí, y reconociéndolos indepen- 
í dientes, se conservará la paz entre el sa- 
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cerdocio y el imperio, y daremos á Dios | 
lo que es de Dios, y al César lo que es j 
del César.” 

Sírvase V. E. manifestar esta nuestra S 
opinión al Exmo. Sr. presidente, á quien 5 
tributamos las inas espresivas gracias i 
por el honor y confianza que se ha serví- j 
do dispensarnos, y V. E. acepto las pro- < 
testas de nuestra especial consideración \ 
y aprecio. 

Dios y libertad. México, Noviembre j 
9 de 1850. — F. M. de Olaguibel. Teodo- j 
xin Lares. — Exmo. Sr. ministro de justi- j 
cia y negocios eclesiásticos. 

INSTRUCCION Y REGLAMENTO DEL CAR- i 
DENAL ARZOBISPO DE TOLEDO, PERTE- j 
NECIENTES A LIBERTAD DE IMPREN- 
TA EN MATERIAS RELIGIOSAS (1). i 

Illmo. Señor. — Por real resolución de j 
23 de Agosto del año próximo pasado, se \ 
sirvió S. M. aprobar, oido el consejo de j 
estado; el edicto é instrucciones ó regla- j 
montos del M. R. cardenal arzobispo de { 
Toledo, comprendidos en el ejemplar que í 
acompaña, relativo el primero á los libros \ 
y papeles de cuyo uso, lectura y adqui- í 
sicion deben abstenerse los fieles, y las 5 
instrucciones referentes, la una á la cen- ^ 
sura y juicio religioso de los libros que > 
deben sujetarse á ella, y la otra al modo \ 
y forma con que la autoridad eclesiásti- j 
ca diocesana ha de conocer y proceder < 
por ia abolición de la inquisición en las l 
causas de fé: y deseando S. M. que todos i 
los prelados diocesanos de la monarquía \ 
procedan con la mas perfecta conformi- j 


(1) Nos ha parecido oportuno insertaren 
este lugar la instrucción y reglamento del car- 
denal arzobispo de Toledo, íntegramente, sin 
cmhargo de pertenecer una de sus partes (la 
del modo de proceder en causas de fé) al tomo 
siguiente en que se tratará de los procedimien- 
tos de todos los juicios: lo hemos hecho asi pa- 
ra evitar la inserción por fracciones. 


dad en punto de (anta importancia y tras- 
cendencia, se ha servido acordar, oido el 
consejo de estado, que se circule á todos 
los ordinarios diocesanos el referido edic- 
to é instrucciones ó reglamentos, á fin de 
que arreglándose á ellos en la mateiia de 
que tratan, se llenen con uniformidad las 
intenciones del gobierno y se cumplan 
literalmente, sin dudas ni tergiversacio- 
nes, los decretos de las cortes sobre liber- 
tad de imprenta, y el de 22 de Febrero 
de 1813, acerca del establecimiento de tri- 
bunales piotectores de la fé. Lo (pie do 
orden de S. M. comunico á Y. E. para 
su inteligencia y cumplimiento, á cuyo 
fin acompaño un ejemplar del expresado 
edicto é instrucciones. — Dios guarde á 
V. S. muchos años. Madrid 24 de Enero 
de 1821. — Manuel Garda Herreros . — 
Sr. arzobispo de Guatemala. 

Luis de Borbon por la divina miseri- 
cordia, presbítero cardenal de la san- 
ta iglesia romana, del titulo de Santa 
María de Scala, ar zobispo de Toledo, 
primado de las Espadas, <J*c. Spc., á 
todos mis amados diocesanos , salud 
en nuestro Sr. Jesucristo, con los si- 
guientes documentos para tan santo 
objeto. 

Constituido en la Iglesia católica, apos- 
tólica romana, sucesor del apostolado para 
lacalificacion y conservación del templo 
santo del Señor; paja sembrar en la mis- 
ma tierra, que sacó de la nada, las pre- 
ciosas semillas de las virtudes, y limpiar- 
la de las espinas y de los abrojos que 
las confunden y destruyen; establecido 
! pastor de esta grey para apacentarla cu 
| pastos saludables, separarla de los daño- 
í sos; apagar el sonido de los falsos silbos 
| que llevándola á su descarrio, la pierda 
i y perezca; me considero obligado urgen- 
í tísimamente por el amor que os profeso, 
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amados míos, á daros nuevos documen* 
tos necesarios para vuestro bien. 

Los oficios pastorales que se hallaban j 
limitados por una especie de utilidad pú- 5 
blica religiosa, que siglos ha se habia < 
creído conveniente confiar á un tribunal > 
de casi privativa comisión, deben volver >, 
á ejercerse por los pastores de quienes se í 
separó. Este tribunal se ha abolido, y su 
especial encargo y jurisdicción está de- < 
vuelta á los prelados diocesanos, con la j 
mas inmediata vigilancia é inspección I 
sobre la pureza del dogma y .de la moral. 
Dejó de existir esta corporación judicial 
á quien estaba cometida como no existe 
en otros países católicos, ni existió antes 
en España. Todas estas cosas de pura 
disciplina son dadas á la variación de los 
tiempos y de las circunstancias; mas no 
lo es la palabra eterna del Señor. Esta 
será inmutable, y su ley evangélica du 
rara sin variación hasta el fin de los si 
glos, y triunfará de todos sus enemigos, 
sin que falten depositarios fieles para su 
custodia, para su conservación en toda 
pureza, y para que esparcida entre los 
hombres de bueua voluntad, fructifique 
con abundancia la paz espiritual y la feli- 
cidad temporal. Vosotros, diocesanos míos, 
perteneciendo á esta digna nación, corres- 
ponderéis también á la a preciable calidad 
de hijos de Jesucristo; y criados y educa- 
dos según los principios de su adorable re- 
ligión única verdaderá,sois las ovejas dó- 
ciles á los silbos de vuestro propio pastor. 
Me lisonjeo de vuestra misma docilidad 
cotí la que encadenáis mas el esmero vehe- 
mentísimo de mi afectuoso corazón á vo- 
sotros. Mas grandes y mas inmediatos 
cuidados pesan hoy sobre mis hombros. 
La fiel atención á todos ellos me arredra- 
ría, sino fuese animado de la confianza 
en Dios, que me ha dado dignos coope- 
radores en mi ministerio, y ba concedi- 


do á vosotros la docilidad mas interesan- 
te. ¿quién seria de otro modo el temerario 
que pudiese confiar en sí mismo, y creer 
en sus propias fuerzas, suficiencia para 
alejar de la viña, que el padre de familia 
ha puesto á su cuidado, al jabali feroz 
que las quiere devastar? ó ?quién habia 
de creerse tan diestro que pudiese ver por 
sí mismo, y tener facilidad de hauyentar 
todas las raposas, que insensible y caute- 
losamente la quisiesen destruir? ¿Cómo 
podría lisonjearme, sino fuese por esta 
confianza, de conservar limpias y puras 
las aguas saludables del sagrado dogma 
: y de la preciosa moral evangélica, cuan- 
| do mas empeñado esté el infierno en en- 
1 turbiarlas, y aun si le fuere dado, en cor- 

I rom per las y emponzoñarlas? Aun se con- 
solidan mas mis esperanzas. El Reden- 
tor adorable de las almas, que las resca- 
tó con el precio de su sangre, y se digno 
poner á mi cuidado esta parte de su gran 
rebaño, prometió también su asistencia; 

! y el cumplimiento infalible de su palabra 
confirmada con la experiencia de diez y 
ocho siglos, me llena de la mayor satis- 
facción por la esperanza segura de la 
continuación de su interesante protección. 
No, no es posible dudar de ella después 
de saber de sus mismos labios que don- 

Í de hay dos ó tres en su nombre congre- 
gados, allá en medio de ellos está. 

No creyéndoos, por tanto, capaces de 
vacilar en esta verdad inmutable, me ha 
parecido excitar mas y mas mi celo, y 
animar vuestra vigilancia en estos dias 
en que algunos débiles y pusilánimes 
de entre nosotros desconfían, para que 

I no puedan decir que están desiertos de 
custodios los puertos de la ciudad santa, 
contra los ataques aun los mas furiosos 
de sus enemigos, y los aseguréis, cierta- 
mente, que existen y existirán hasta la 
consumación de los siglos, vigilantes en 
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la casa del Señor, que con obligación ! está confiado inviolable, para alejar con 
ministerial, con todo derecho y propie- < las armas que me están permitidas á los 
dad procuren ejercer el celo que les es - 1 que quieran con astucia ó descubiorta- 
tá encomendado en esta misma casa y \ mente atacarle. Llamaré en mi auxilio 
sobre su familia para que no sea sor- já los hombres poderosos en sabiduría, 
prendida. < en ilustración, probidad y celo, para que 

Por lo que á mí toca, he determinado j conmigo le sostengan, le defiendan, y 
presentaros la decisión de mi esmero pa- j para que descubran todas las arterias y 
ra alejar de entre vosotros todo peligro j estratajemas que puedan usarse contra 
de temor, de que no procuré que la sa- > él. Tanto es el amor que os profeso, 
grada ley sea inviolable, que el dogma \ amados mios; tal es el conocimiento que 
conserve su pureza, la moral sea sana, \ tengo, y la persuacion en que estoy del 
y la disciplina no se pervierta. Podrá í gran valor de esto depósito, por el cual 
haber acaso quien en las trojes del padre \ han de sor salvos los hombres, y han de 
de familias quiera mezclar la zizaña ‘ caminar á su prosperidad espiritual y 
con el trigo, entretejer errores, solapada- 
mente cubiertos con verosimilitudes, 
adornados con los encantos de la poe- 
sía y de la elocuencia; podrá haber des- 
pués de la libertad de imprenta, quo es- 
clusivamente debe emplearse en la pro- 
pagación de las luces verdaderas y en 
los progresos rectos del espíritu huma- 
no, enormes abusos; podrán algunos re- j la sociedad, la nueva continuación polí- 
formadores querer introducir la corrup- j tica nacional. Confio en la promesa que 
cion de las Santas Escrituras, atribuir á • está hecha por esta autoridad civil, de 
los padres de la Iglesia y autores católi- i que la religión de la nación española es 
eos errores que no sean suyos; podrá in-l y será perpetuamente la católica, apostó- 
tentarse lisonjear á la desenfrenada ju- j lica, romana, única verdadera, y en que 
ventud con las obscenidades que pierden la misma la proteje por leyes sábias y 
sus almas y sus cuerpos, que perturban j justas, y prohíbe el ejercicio de cualquie- 
la paz interior de las familias por mu-|ra otra; y espero en que cuando la neca- 
chos medios de seducción abominable; sidad lo exigiese, y en cuanto mis ar- 
podrá emplearse en la sátira mas fina í mas espirituales no alcancen, impartirá 
para causar el desprecio de las eosas j esta protección, sobre la cual están he- 
santas y poniéndolas en ridículo, redu- \ chos los convenientes encargos á todos 
cir á un ateísmo á los llamados del Se- j los ministros de la potestad civil, 
fior, y que por el santo bautismo parte- j Con estas confianzas en el divino au- 
necen á su familia; podrá pretenderse j xilio, en vuestra docilidad, y en el de la 
estender la calumnia y publicarse deli- i nación española que adora y sigue la re- 
tos ofensivos á las clases mas inmedia- j ligion que fundó Jesucristo nuestro Se- 
tas del santuario; pero por mi parte ve- j ñor para bien de los hombres, procuraré 
laré cuanto sea permitido á mi posibili- í apacentar vuestras almas con pastos sa- 
d&d, para mantener el depósito que me < ludables, y separaros de las aguas infi- 


I > temporal. Confio también en el poder 
del brazo fuerte, é interesado en este de- 
pósito en nuestra heroica nación, que 
vendrá en mi auxilio, como que al esta- 
blecer la ley fundamental de la monar- 
quía invocó y consagró al nombre de 
Dios Todopoderoso Padre, Hijo, y Espí- 
s rita Santo, autor y supromo legislador de 
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cjouadas. A este fin, amados mios, he í los tiernos hijos el uso de varios man- 
dispuesto instalar una junta de varones | jares que no conocen, para que no los 
piadosos é ilustrados, en esta heroica ca- \ dañen/ ¿Quién duda, en fin, que sola 
pital de la monarquía, y en la ciudad de ¡ la docilidad que éstos prestan, conserva 
Toledo, capital de mi arzobispado, para < sus vidas, y les da tono para mayor ro- 
la censura previa de las obras y ¡rápeles > bustez? 

que so hayan de imprimir sobre mate- ; Cierta y notoria es la debilidad de la 
rias de nuestra sagrada religión, de su > naturaleza humana por la cual, contán- 
moral, y disciplina de la Iglesia; y siendo j donos todos como parvulillos, debemos 
indudable y notorio que muchas de las ; estar siempre atentos y observantes á 
obras de perversa doctrina suelen estar j los preceptos y mandatos de nuestro l'a- 
cncubiertas con la máscara de otros \ dre celestial, que son los mismos que 
nombres distintos de los tres referidos, y i constituido yo superintendente de voso- 
que apenas habrá libro de escritor algu- \ tíos en su casa os propongo, y cuya obe- 
no de los de mala fé que, aun escribien- í diencia en su nombre exijo de vuestro 
do sobre materias diversas, no pueda ^ respeto á su alta Magestad. Es tam- 
contener, y efectivamente hayan muchos | bien cierto que, aun cuando todos los 
contenido el veneno mas activo y la pon- ^ hombres oigan la voz del supremo Padre 
zona mas corruptora, también será de su i de familias, hay algunos que no corres- 
cargo calificar en el caso de la ley di- \ ponden á ella por esta misma debilidad, 
chos escritos en cuanto tengan relación j Vosotros sabéis cuán prudente, juicio- 
con los tres referidos objetos. Igualmen- J so y discreto es no presentar á toda per- 
te lo será el juicio religioso de las propo- < sona aquellos objetos que pueden ser da- 
siciones que so produzcan contra los ñosos y conducirlos á la muerte, mayor- 
mismos por cualquiera clase de perso- \ mente á los que no los conocen, ó tienen 
ñas eclesiásticas ó seculares de ambos í inclinaciones decididas que difícilmente 
sexos de esta obediencia y diócesis. > saben refrenar. 

Aun no descansa mi celo por vuestra ; Lo que os he dicho, pues, bajo de to- 
salud espiritual. Os he dicho que no so- j das estas alegorías para la salud corpo- 
I amen te es propio de mis conatos pasto- i ral, ser conveniente, esto mismo os cn- 
rales y la eficacia de mis deseos, mante- > cargo observar para preservaros de la 
ros en la salud, sí también preveniros j ruina espiritual, prohibiendo todas aque- 
para libraros del contagio de todo mal. \ Has doctrinas que seguramente las cau- 
¿Quiéu podrá dudar que no todos cono- í sarian. 

cen, ni tienen capacidad para preservar- j No ignoráis que no ha faltado en tiem- 
se de los aires infectos ó perjudiciales, j pos anteriores, ni falún en éstos, una 
especialmente cuando lisonjean con todo \ multitud de libros corruptores, anti-reli- 
agrado á su tuerpo material, que está j giosos é impíos, que atacan el dogma sn- 
enfermo ya por el calor de las pasiones? ] grado, impresos para arruinar nuestra 
¿Quién podrá dudar que lo mas conve - 1 santa creencia; que existen cierumento 
niente entonces es que el que les presi > obras subversivas do toda moral, cuyo 
de y manda evite sus posiciones & estos j impetuoso torrente sino se paraliza y 
.vientos dañosos, prohibiéndoselas como i evite, destruye la preciosa y necesaria 
prohíbe el amante padre de familias á i sencillez de las costumbres cristianas, in- 


© biblioteca 


- 711 — 


t enta introducir la infidencia en los se- 
nos mismos de la mutua confianza, as- 
pira á cortar los vínculos sociales mas 
íntimos, y en la violencia de su fuerza 
llevar delante de sí todas las virtudes al 
precipicio. ¡Cuántos males de aquí si so 
realizase. Basta decir que la consecuen- 
cia segura seria el rompimiento de los 
dulces lazos de la cristiana caridad en 
toda sociedad, así general como particu- 
lar, de la cual como cierta y sabiamente 
dice nuestra constitución política, es su- 
premo Legislador nuestro adorable Dios, 
porque no puede haber alguna bien ci- 
mentada sino sobre los principios de su 
ley eterna, que concentrados en el seno 
de los corazones de los hombres, les im- 
pone obligaciones interiores para mante- 
ner el orden, á cuya compulsión no al- 
canza la fuerza de las leyes de las potes- 
tades de la tierra, las cuales solamente 
pueden versarse para hacerlas efectivas 
con penas y castigos á sus contravento- 
res, cuando las acciones de trasgresion 
son manifiestas, vistas y probadas. 

El grandísimo interés de mi ministe- 
rio de paz, de salud y de vuestro bien, 
me obliga ya por momentos, después de 
la abolición del tribunal de la inquisi- 
ción, á establecer el diocesano según la 
ley de córtes de la monarquía, y confor- 
me á los cánones de la Iglesia, y tam- 
bién presentaros las reglas mas justas, 
prudentes y meditadas con que debeis 
proceder en el uso de los libros y papeles, 
y en el ejercicio de vuestras acciones pú- 
blicascontra los delitos de herogía, y con- 
tra los refractarios del sagrado dogma. 

A este fin, procurando yo usar de aquel 
juicio y digna conducta, que dejó seña- 
lada el Sumo Pontífice Benedicto XIV 
en su constitución publicada en Roma 
en el año de 1 753, que empieza Solicita 
*t próvida, y usando de la autoridad 


* eclesiástica que como diocesano y suce- 
| sor en el apostolado de Jesucristo me cor- 
| responde en este arzobispado, he venido 

! en anunciaros los libros y papeles, de 
cuyo uso, lectura, adquisición y retención 
debeis con el mayor esmero absteneros, 
y son los siguientes: 

1. c Los de los hereciarcas, que tratan 
de religión. 

2. ° Las versiones de los libros santos, 
hechas por ellos ó sus secuaces. 

3. ° Los que tratan de cosas lascivas, 
las cuentan, ó enseñan obscenidades, con 
estampas ó sin ellas. 

4. ° Los de adivinación, sortilegios y 
otros de igual clase. 

5. ° Los impíos, que tratan de propa- 
gar el ateísmo, materialismo, deísmo, ú 
jotra doctrina anti-católica. 

6. ° Los que dictados por el espíritu 
de partido traspasan los limites señala- 
dos por los Sumos Pontífices en materias 
controvertidas entre católicos. 

7. ° Los contrarios á las buenas cos- 
tumbres y moral evangélica, y á la santa 
disciplinawntversffl/ de la Iglesia católica, 
y los que ridiculizan sus usos y liturgia. 

8. ° Los que impugnan la gerarquía 
eclesiástica y el orden fundamental es- 
tablecido por Jesucristo para el gobierno 
de su Iglesia. 

9.® Los que son contra la autoridad 
legislativa de la misma, ó contra el po- 
der de las llaves para su uso legítimo. 

10. ® Los que favorecen el indiferen- 
tismo universal. 

11. ° Los comprendidos en el índice 
y descripción hecha de órden del con- 
cilio de Trento y Sumos Pontífices sobre 
materias religiosas para la Iglesia. 

12. ° Los que cuentan fábulas, y for- 
man imposturas religiosas, proclaman 
falsos milagros y revelaciones, y estable- 
cen prácticas abusivas del culto. 
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Todos estos libros y papeles teniendo 
y presentando en sí las marcas notorias 
de su contradicción á los dogmas de nues- 
tra religión y á la moral evangélica, son 
como el veneno conocido, de cuyos da- 
dos en su uso ningún católico puede du- 
dar, ni ser excusado de una ignorancia 
que no es fácil admitir por la notoriedad 
misma de sus principios, de su esencia 
y carácter ruinoso. Así, movido del celo 
que urgentemente me anima por vuestra 
salud espiritual, y deseoso para vosotros 
de aquella paz que fué anunciada para los 
hombres de buena voluntad en la tierra, 
A la venida de nuestro Divino Redentor 
á ella, y confiado en vuestra docilidad y 
en la reflexión que haréis para vuestro 
propio bien, os exhorto y ruego que os 
abstengáis de su lectura, adquisición y 
retención desde el momento mismo en 
que sea conocida por vosotros la calidad 
de semejantes libros, cuya notoria mar- 
ca no puede desconocerse por católico 
alguno; no solamente os ruego y amo- 
nesto á este fin, sino que en caso nece- 
sario usando de todo el lleno de mi au- 
toridad, os mando y ordeno que evitéis 
la lectura de tales libros y papeles; y 
que habiéndolos adquirido, no los reten- 
gáis, sí que los entregneis á vuestro cura 
párroco, para que este lo haga al vicario 
eclesiástico del partido, el cual cuidará 
de remitirlos á mi secretaria de cámara, 
dándose aviso de su entrega; y si hubie- 
se algún diocesano mió que no espero, 
que proceda indócil á estos mis pastora- 
les avisos y despreciándolos, se portase 
inobediente á mis paternales manda- 
mientos, desde ahora para entonces le 
conmino con la pena de excomunión ma- 
yor de que será responsable en el filero 
de su conciencia por el hecho temerario 
de su desprecio; ¿cuya declaración sepro- 
sedéra en el fuero exterior por ios medros 


¡públicos del juicio canónico y legal: to- 
¡do lo cual deberá entenderse también 
I respecto de los impresores que impriman 
! tales libros y libreros que los vendan, ade- 
¡ más de las otras responsabilidades que les 
¡subordinan á las leyes de la libertad ci- 
| vil de imprenta. 

Establecido así el órden conveniente 
para presérvalos del funesto contagio de 
los errores y libertinage de los libros ya 
impresos de perversa doctrina, ínterin 
que bajo el método mas juicioso, se for- 
man las listas descriptivas que por aho- 
ra y hasta tanto que se haga el índice 
general deben regir, y salvado así, según 
está en mi posibilidad y facultad, el inter- 
valo de tiempo necesario para este traba- 
jo, resta á mi esmero prescribir las for- 
malidades que han de observarse relati- 
vamente á los libros de materias religio- 
sas que se impriman de nuevo, acerca 
de los cuales será guardado lo siguiente. 

1. Los escritos que tratan de religión, 
de moral y disciplina universal de la 
Iglesia, antes de su impresión quedan su- 
jetos á prévia censura, sin la cual, confor- 
me á ley do córtes y al derecho canóni- 
co, no podrán ser impresos por impresor 
alguno. 

2. Los autores de dichos escritos se- 
rán responsables á la autoridad eclesiás- 
tica y á la civil por la infracción de lo 
prevenido en el capítulo anterior. 

3. Cuando se estimase que los escri- 
tos quo traten de estos tres objetos con- 
tienen proposiciones falsas, doctrinas an- 
ti-católicas, ó de sentidos equívocos so- 
bre la creencia católica, se citará y dará 
audiencia al editor manifestándole cópia 
de la censura. 

4. Los libros que sobre esta materia 
se introduzcan de fuera del reino, que- 
dan sujetos á las mismas disposiciones 
eclesiásticas y á los layes de córtes del 
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año de 1813, protectoras de nuestra san- 
ta religión; y todo impresor que reimpri- 
miore libros, ó comerciantes que trajesen 
de fuera esta clase de libros sin obtener 
el permiso para su venta, prévia dicha 
censura, serán igualmente responsables 
á las autoridades eclesiásticas y á las del 
gobierno civil de la monarquía; pero pa- 
ra que aun en su prohibición si fuese ne- 
cesario haya una satisfacción pública é 
individual, se nombrará defensor de las 
mismas obras al librero ó impresor que 
las venda ó reimprima, ó al comerciante 
que las traiga, y en su defecto se nom- 
brará de oficio. 

5. Entiéndense libros correspondien- 
tes á los tres objetos referidos los si- 
guientes: 

Los tratados de teología dogmática es- 
colástica y moral. 

Las biblias nuevamente impresas con 
notas, paráfrasis, corolarios ó índices re- 
cientes, y sus traducciones en prosa y 
verso. 

Todos los catecismos religiosos bajo 
cualquiera inscripción que sean. 

Las esplicaciones del símbolo apósto- 
lico y preceptos del decálogo. 

Las fórmulas de profesión de fé. 

Los que traten de falsas religiones. 

Las apologías de heregos, ora tengan 
sus mismos errores, ora las defiendan y 
espliquen. 

Los de impiedad, deísmo, materialis- 
mo y ateísmo. 

Los de nuevas sectas y doctrinas reli- 
giosas. , 

Los de adivinaciones, sortilegios y 
magias. , . 

Las instituciones canónicas y trata- 
dos de disciplina eclesiástica, litúrgia y. 
ceremonias sagradas. , ¡ , ¡ , 

Las fórmulas de preces, oficios nue- 
vos eclesiásticos, todo libro devooioia- 


I rio, nuevas letanías, misales y oficios 
de santos. 

Los de actas sinodales, interpretacio- 
nes de concilios, los sermones, novenas, 
publicaciones de reglas de órdenes reli- 
giosas, do indulgencias y bulas apostó- 
licas, las ordenanzas de hermandades y 
todos los demás de igual clase aunque 
aquí no se espresen. 

Ultimamente, todos los que traten de 
pervertir la moral evangélica, é introdu- 
cir la corrupción de costumbres cristia- 
nas, y los que tengan identidad con los 
referidos, desde el art. 1 hasta el 12 in- 
clusive. 

6. Estando permitida sin prévia cen- 
sura eclesiástica ni civil la impresión de 
todo escrito, que no lleve el tratado de 
religión, ó no sea de las clases referidas, 
y no siendo posible que en las obras que 
tomen el nombre mas interesante en 
otras materias estén vertidos errores, 
absurdos y doctrinas anti-católicas ó 
máximas subversivas de moral evangé- 
lica, ó calumnias en la disciplina uni- 
versal admitida en todo el catolicismo, 
ó practicas religiosas no aprobadas por 
la Iglesia, solamente podrán ser seme- 
jantes libros reclamados ante el tribunal 
eclesiástico en lo respectivo á estas es- 
pecies, por cualquiera persona en uso 
de la acción pública que conceden las le- 
yes; en cuyo caso se citará al editor ó 
autor de dichas obras para que las en- 
miende, corrya y afiance el sentido cató- 
lico, moral y disciplina], sin hacer otro 
exámen que el referido, y no podrán ser 
prohibidas, retenidas, ni expurgadas por 
los vicarios de este arzobispado sin la 
prévia calificación de las juntas de cen- 
sura, sin la audiencia del interesado en 
la obra, y la intervención del fiscal, en 
toda forma pública y á tiibunal abierto. 

7. De los escritos anónimos, ó que no 
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tienen nombre do autor, responderá el í tos de un juicio público, y que nada 
impresor ante las autoridades eclesiás j teneis que temer de oscuro en los pro- 
licas y civiles, conforme á las disposi- cedimientos judiciales de estos casos, 
ciones canónicas y leyes de cortes. | nada de sospechosos á vuestros deseos 
8. De los que no den el nombre del j de franqueza y moderación cristiana. Os 
impresor, responderán los libreros ó co- recomiendo por vuestro propio bien la 
merciantes de libros conforme á las mis- observancia del cap. 4 del decreto de las 
mas disposiciones eclesiásticas y nació-! cortes de 22 de Febrero de 1813, que 
nales. previene así: 

He fijado las reglas convenientes á „Todo español tiene acción para acu- 
vuestra salud espiritual y al interés del j sar del delito de heregía ante el tribunal 
honor de nuestra santa religión para el i eclesiástico: en defecto de acusador, y 
uso de los libros. He procurado alejar j aun cuando le haya, el fiscal eclesiásti- 
de vosotros toda mala doctrina y el j co hará de acusador.” Os recomiendo 
espíritu perverso, en cuyo cuidado seré también los demás artículos de dicho de- 
incesante. Queda el campo abierto á la \ creto para que confiéis en el orden mas 
sabiduría, á la ilustración, al juicio y al j exácto de justicia pública con la facili- 
consejo de todo ciudadano español hom- j dad de todos los recursos de apelación á 
bre de bien é interesado en el amor de los creídos ofensores de nuestro sagrado 
su propia religión, y de la gloria y el eti- j dogma, y del artículo de nuestra cons- 
grandecimiento de la nación, para que titucion que trata de protección de nues- 
difunda sus luces sobre toda materia po- tra sagrada religión. En vuestras ma- 
1 i tica, económica, científica, de indus- nos está en gran parte la conservación 
tria, y de cualquiera otra clase que no j de la pureza de nuestra religión por la 
sea de los tres objetos referidos, de los j manifestación del celo religioso á que 
cuales bajo el título de obras religiosas j deja absoluto campo abierto el citado 
hablan las leyes de la libertad de im- art. 4. Mi vista ni la de mis vicarios 
prenta. Ni en unos ni en otros casos j no pueden alcanzar á todas partes, ni 
podrá haber motivo justo de quejas de j pueden penetrar en todos los rincones, 
los interesados, ni arbitrariedad de parte \ Debeis también conocer que siendo éste 
de las juntas de censura ni tribunales un delito, necesita pruebas, y habiéndo- 
eclesiásticos. Todas estas cosas quedan : se de juzgar sobre él, ninguna autoridad 
sentadas con el aire de franqueza y bue- judicial puede proceder á imponer las 
na fé con que habló en su bien afamada penas canónicas ó civiles sin estar legí- 
encíclica Solicita et próvida, el pontífice : timamente probado, absteniéndoos por 
Benedicto XIV. ¡: tanto de un celo indiscreto, que pudiera 

Resta solo hablaros, amados diocesa- presentaros bajo el concepto de unos ca- 
nos mios, de los medios de cohibir las lumniadores. Sea siempre entre voso- 
heregías, y contener á los que intenten : tros el celo por nuestra sagrada religión 
el cisma entre nosotros, sobre lo cual os j: guiado por la prudencia cristiana que 
aseguro que velaré para libertaros de ella dicta. Sea la virtud y caridad la 
sus males: que conocidas y probadas que dirija, y no el espíritu de partido, ó 
aquellas, serán reprimidas de un modo tal vez la venganza. 

/sonveniente y por los medios mas exac- Dios Padre, que envió su unigénito 
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Hijo con el fin de salvar por todos me- \ 
dios á los hombres, cuya caridad se env £ 
pica en buscarlos aun en sus caminos \ 
torcidos, sin ofenderlos, para que entren, > 
y se conserven en los de su vida, salud 
y eterna felicidad, á cuyo último fin fue- \ 
ron criados, y por cuyo mucho amor se j 
limitó á separar de sí á los incorregibles, '> 
y que dulcemente amonestados no cor-j 
respondiesen á su paternal y esmerado? 
cuidado, deseoso de su reconocimiento > 
para perdonarles; este mismo Dios os ¡ 
dé á todos, amados diocesanos míos, au- 
mento de buena fé, rectitud en todas 1 
vuestras acciones, mutuo amor y con-? 
fianza, celo discreto y virtudes sólidas 
para que á un tiempo que vuestras al- > 
inas sean puras, la religión sagrada de í 
Jesucristo sea observada sin la menor 
violación, y nuestra heroica nación pros- 
pere con vuestros juiciosos y muy medí-; 
tados trabajos en toda felicidad. 

Con este santo fin en su sagrado nom-í 
bre, y por el ministerio de su apostolado, j 
os he dado, amados mios, los mandatos 
saludables que quedan escritos, los cua- 
les espero observéis fielmente por vues-í 
tro bien, dirigiéndoos por último mi pas-j 
toral bendición. Madrid, 29 de Abril dej 
1820. L. de tíorbon, cardenal de Sea- í 
la, Arzobispo de Toledo. Por mandato j 
de S. Gmmn., Lie. D. Manuel José de ; 
Gallego. [ 

INSTRUCCION 

Que debe observarse en el arzobispado > 
de Toledo para la censura y juicio re - 1 
lidioso de los libros y proposiciones j 
que sean dignos de sujetarse á ella, se i 
gun las disposiciones conciliares, bu- j 
las pontificias, y leyes de cortes, d con- j 
secuencia de la abolición del tribunal i 
de la Inquisición. 

Art. 1. Habrá en este arzobispado dos j 


juntas de censura compuestas de nuevo 
personas de conocida piedad, celo, ilus- 
tración, literatura é imparcialidad. 

2. La una se instalará en la ciudad 
de Toledo, capital de nuestro arzobispa- 
do, y la otra en esta M. H. Villa de Ma- 
drid capital de la monarquía española de 
nuestra diócesis. 

3. Cada junta tendrá un presidente, 
un secretario, un escribano, y un portero. 

4. Para la junta de censura de Tole- 
do, están nombrados: D. Bernardo de 
Alarcon y Sorrubia, abad deSanta Leoca- 
dia, dignidad de nuestra Santa Iglesia pri- 
mada, como presidente; el Dr. D. Isidoro 
Araiz y Represa, canónigo doctoral; el 
Dr. D. Lorenzo Hernández de Alba, ca- 
nónigo magistral; D. José Cebrian y el Dr. 
D. Matías Calva, canónigos de la misma; 
el Dr. D. Manuel Rodríguez Monge, cape- 
llán de reyes nuevos en dicha ciudad; 
el Lie. D. Paulino Herrero, prebendado 
y catedrático de teología de aquella uni- 
versidad; D. Márcos Antonio Berrio, cu- 
ra de San Juan Bautista; el R. P. M. Fr, 
Pablo Hernández, del órden de trinita- 
rios calzados; y D. Baltazar Fernandez, 
prebendado como vocal secretario. 

5. Para la junta de censura de Ma- 
drid están nombrados el Illmo. Sr. obis- 
po de Lorma, nuestro auxiliar, como pre- 
sidente; D. Francisco Antonio González, 
bibliotecario de la biblioteca nacional; D. 
Nicolás Ramón de Sama, capellán de ho- 
nor de S. M.; D. Juan José Barrios, cura 
de la parroquial de Santa María; D. Gre- 
gorio Sauz de Villavieja, que lo es de lg 
de S. José; D. Benito Gil, de la congrega- 
ción de clérigos reglares del Salvador; el 
R. P. M. Fr. Antolin Merino, del órden 
de San Agustín; D. Antonio Siles, cate 
drático de disciplina eclesiástica; D. José 
Conde, individuo de la academia de la 
historia; y D. José Rodríguez como vot 
cal secretario. 
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6. Para los casos de imposibilidad de 
asistencia del presidente y secretario, las 
juntas nombrarán quienes hagan sus ve- 
ces de sus mismos individuos. 

7. Para que en el juicio y censura se 

observe la posible igualdad al método 
prescrito por el sumo pontífice Benedicto 
XIV en su bula que empieza: Solicita 
et próvida , dada en el año de 1753, se 
nombrarán doce consultores de las apre- 
ciables circunstancias que para tan dig- 
no encargo se requiere, á propuesta que 
nos harán las juntas de tres personas por 
plaza, las cuales quedan desde luego en- 
cargadas de realizarlo, haciendo lo mis- 
mo en lo sucesivo en caso de vacante. 

8. Si esta se verificase de algún indi- 
viduo de las juntas, las mismas nos pro- 
pondrán en iguales términos las personas 
que estimen mas á propósito para llenar- 
las con utilidad. 

9. Estando imposibilitado de asistir j 
alguno de los individuos de la junta, se- 
rá citado á ella en calidad de suplente | 
aquel consultor que fuere nombrado en \ 
primer lugar; y si hubiere varios imposi- 
bilitados, serán llamados por el mismo \ 
orden los consultores que fueren necesa- 
rios, con tal que no hayan intervenido en 
el dictámen, sobre el negocio de que se j 
ha de tratar, pues en este caso serán con- 
vocados otros. 

10. Cuando por las particulares con- 
sideraciones que nos merezca el secreta- 
rio, tuviésemos á bien concederle voto en 
caso de la falta de asistencia de un indi- 
viduo de la junta, no será necesario re- 
currir al consultor que en él debiera ser 
convocado. 

11. Habrá dos dias en cada semana 
junta ordinaria, y el presidente citará á 
estraordinaria cuando convenga, pasan 
do aviso al secretario, quien hará la cita- 
ción por medio del portero con cédula en 
el dia anterior. 


; 12. Las votaciones se harán por el 

■ orden con que están nombrados los indi- 
viduos, empezando por el mas moderno. 

13. La decisión para las prohibicio- 
nes de libros se ha de fijar por la mayo- 
ría de tres votos; y lio resultando ésta si 
no por uno se suspenderá la remisión al 
juez, y se nombrarán dos consultores, que 
enterados de los dictámenes de sus com- 
pañeros, diversidad de parecer y demás 
conveniente en el término que se estime, 
concurrirán al fin de él á la junta, que se 
había de formar segunda vez para discu- 
tir el punto y determinar la censura mas 
meditada. 

14. En el caso de igualdad de votos 
se nombrarán tres entre los consultores á 
pluralidad de los mismos en secreto, á los 
cuales, á fin de que puedan enterarse del 
caso que ocurra, les serán dados todos 
los conocimientos necesarios con el tér- 
mino que se estime suficiente, á fin del 
cual reunida la junta, se establecerá nue- 
va discusión, reduciéndose á votación y 
decidiendo el mayor número del punto 
discutido. 

15. Cuando algún individuo no pue- 
da asistir, lo avisará con anticipación al 
presidente. 

16. El individuo que no hubiese asis- 
tido á la discusión no podrá votar sobre 
ella, yen su lugar lo hará el suplente que 
hubiere asistido. 

1 17. El secretario tendrá un libro de 
acuerdos, en el cual se estenderán las de- 
cisiones con los votos por separado de ca- 
da individuo, y se espresarán sus funda- 
mentos. 

18. Este libro, como también los de- 
más papeles correspondientes á la junta, 
quedarán siempre en el archivo que ha- 
brá al cargo del secretario, sin que pue- 
dan ser estraidos fuera de las salas en 
donde se tengan las sesiones. 
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19. La junta no podrá proceder de 
oficio ft censurar algunas proposiciones 
heréticas sin que por los vicarios respecti- 
vos de sus demarcaciones se hayan remi- 
tido los testimonios de lo que resultare 
del espediente formado en su tribunal. 

20. Tampoco podrá proceder á la cen- 
sura de libros 6 papeles, sin que sean re- 
mitidos por Nos, ó los vicarios de Madrid 
ó Toledo en su respectiva demarcación; 
en cuyo caso se deberá distinguir entre los 
que tratan de religión y de materias po- 
líticas, pues con relación á los primeros 
bastará el oficio de remisión; pero respec- 
to de los segundos se necesitará que se 
acompañe relación do la denuncia fiscal, 
ó de cualquiera otra persona de quien se 
habrán exigido los fundamentos de sn 
delación pro forma. 

21. Cualquiera que sea el caso que 
haya de ocupar el exámen de la junta pa- 
ra su decisión, lo remitirá al dictámen de 
uno de los consultores, 6 mas si lo esti- 
mare necesario. 

22. Si fuesen dos y estuviesen discor- 
des, se pasará á tercero con el dictámen 
de ambos, suprimiendo sus nombres. 

23. Las juntas antes de decidir po- 
drán también llamar á los consultores 
que han dado su dictámen, si lo tuvieren 
por conveniente. 

24. Los consultores siempre habrán 
de espresar las razones ó fundamentos de 
su dictámen. 

25. Dada la decisión por la junta, se 
remitirá la censura y cópia de la acta de 
votación al juez eclesiástico de donde 
procede, para que determine según cor- 
responda. 

26. Siendo sumarios los juicios de 
censura, el juez concederá término pro- 
porcionado al interesado para contestar 
á la que se haya dado; y pasado éste sin 
contestar, se entenderá que se ha confor- 


; rilado con ella, se estará y pasará por la 
| calificación dada. 

\ 27. Si contestase el interesado contra- 

j diciendo la censura, con las razones que 
i alegue, se devolverá todo á la junta, para 
;que viéndolo y examinándolo, produzca 
< su nuevo juicio; de cuyas actas etilos 
í mismos términos que queda dicho se pa- 


( sarán copias al juez por certificación del 
| secretario, debiendo el juez fijar ya su de- 
| terminación. 

: 28. En este caso queda espedito al 

! intersado el derecho para apelar al tribu- 
5 nal superior correspondiente, do la deter- 
< minacion que se ha dictado en el tribu- 


| nal diocesano. 

j 29. Cuando se hubiese pasado el tér- 
i mino prescrito al interesado, según que- 
| da dispuesto en el art. 26, ó el de la apc- 
; lacion en el caso de haberse procedido á 
| segunda revisión, el juez dictará provi- 
dencias para proceder en la causa, si fuc- 
| se de heregla, ó á lo que haya lugar, se- 
< gun lo prevenido en la instrucción dada 
j para los tribunales de fé del arzobispado- 
] y si el espediente fuese sobre prohibición 
; de libros ó impresos, pasará el testimonio 
íal juez civil, según lo prevenido en la ley 
; de córtes, para que proceda á recoger los 
¡que sean contrarios á la religión, buenas 

¡ costumbres y disciplina universal de la 
Iglesia, ó si fuese de otras materias que 
solo contengan algunas proposiciones que 
sean de sentido anti-católicos, 6 calificados 
de perjudiciales en las buenas costumbres 
y disciplina, para que se dirija á recoger 
las hojas de aquellos en que estén produci- 
í das las proposiciones de perversa doctri- 
< na. y que merecen ser por tanto suprimi- 
jdas, procurando que el juez civil le pase 

I la nota correspondiente y especificada 
de haberlo ejecutado, para completar el 
espediente con la entrega de los libros & 
papeles recogidos. 
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30. Durante los juicios de censura, j 
estará suspensa la venta de libros de re- : 
ligion, atendida la grande importancia de 
la materia; y pasándose testimonio á los 
jueces civiles, se les exitará en nombre 
de la Iglesia, tomen las medidas y pre- 
cauciones convenientes con las formali- 
dades mas propias para evitar fraudes 
de ventas, procurándose por los tribuna- 
les y juntas de censura abreviar y fene- 
cer el término de tales espedientes. 

31. En estos juicios sumarios serán 
observadas las reglas prescritas en nues- 
tro edicto de 29 de Abril próximo pasado. 

32: Las juntas de censura y los con- 
sultores en sus respectivos dictámenes 
y juicios decisivos, procederán sin espí- 
ritu de partido ni escuela, é imparcial- 
mente, y atenderán á todas las proposicio- 
nes que se bailen no solamente en lo 
principal de la obra, sí también en cuan- 
to contengan las dedicatorias, prólogos, 
índices, sumarios y notas originales. 

33. Como la csperiencia enseña que 
en el acaloramiento de las pasiones se 
suelen producir ciertas espresiones, es- 
pecialmente por gentes vulgares, que aun- 
que suenen heréticas no corresponden el 
ánimo del que las tradujo á asentir con- 
tra la fé, siendo por tanto un exceso en 
el uso de hipérbole, las juntas usarán de í 
toda prudencia para evitar cualquiera ca- j 
lificacion que no convenga con toda pro- 
piedad al santo fin de conservar la san- j 
ta creencia católica, apostólica, romana, i 
aunque podrá espresar su dictámen con- ; 
veniente para la amonestación debida | 
por el juez eclesiástico al que con teme- i 
ridad se esplicó tan groseramente. 

34. Procurarán la corrección de la no- 
vedad de voces discurridas é introduci- 
das por los hereges para seducir á los in- \ 
cautos; las palabras ambiguas y dudosas \ 
que pueden trastornar el verdadero sen- 1 


tido católico, é inducir á opiniones de 
perversión, las voces acomoditicias de la 
Sagrada Escritura á usos profanos, tor- 
ciendo el sentido común de los concilios 
y de los padres de la Iglesia, y las que 
por sí son conocidamente erróneas, es- 
candalosas, ofensivas de los oidos piado- 
sos, cismáticas co incidentes con heregías, 
temerarias, blasfemias, impías, inducti- 
vas á universal indeferencia del culto, las- 
civas, despreciativas de liturgia sagrada, 
de la gerarquía eclesiástica, y otras de 
esta clase, según las reglas dadas por el 
concilio de Trento. 

35. La junta de censura de Madrid 
! tendrá el encargo de formar el índice 
\ de todos los libros que deban prohibirse, 

1! el cual remitirá á nuestra secretaría de 
cámara, para que dándonos cuenta, po- 
damos pasarlo al consejo de Estado, se- 
gún lo prevenido en la ley de cortes de 
22 de Febrero de 1813. 

36. Por cuanto á fin de dar la mayor 
facilidad en las censuras de libros y pro- 
posiciones heréticas, hemos tenido á 
bien dividir nuestro arzobispado en dos 
partes, y dos demarcaciones, criando en 
cada una su junta de censura, y fijando 
una en Madrid y otra en Toledo, nues- 
tros vicarios de las respectivas demarca- 
ciones se entenderán con los secretarios 
de ellas para las calificaciones que ocur- 
ran en los juicios de fé directamente, y 
de los mismos recibirán las decisiones 
de las juntas, según lo prevenido en el 
art. 10 del reglamento para los tribuna- 
les de fé. 

37. Para los juicios de censura de 
libros, se entenderán los vicarios del par- 
tido con los de Tolodo y Madrid en sus 
respectivas demarcaciones, ooruo que & 
éstos solos en nuestro arzobispado, por, 
la indicada justa causa cometemos la 
facultad do la prohibición de libros y 
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papeles de religión, y la de dar facultad i 
para su impresión, y éstos en dicho caso! 
deberán ser los que remitan las obras á 
la censura según lo prescripto en los artf- 5 
culos anteriores. 

38. La junta de censura de Toledo j 
y su vicaría, comprende Talavera, Alca- 
raz, Huesear, Cazorla, Infantes y Campo 
de Montiel, Ciudad Real y Campo de< 
Calatrava, Ocaña y Guardia, Canales y í 
Escalona, II leseas, Montes, MontalvanJ 
Rodillas, Vicaría, Guadrillas, Alcázar de:j 
San Juan y sus partidos. 

39. La de Madrid comprende la mis- ! 
ma y su partido, Alcalá, Guadalajara, ! 
Builrajo, Ita, Brihuela, Zorita, Almogne- j 
ra, Salamanca, Uceda, y los suyos. 

40. Será juez metropolitano en los 
casos de que habla esta instrucción, el j 
vicario general de Toledo, de los obis- i 
pados sufragáneos de Córdoba, Cuenca, j 
Jaén, Cartagena y territorios de Baza, j 

41. Será juez metropolitano el vica-j 
rio de Madrid, de los obispados sufragá-| 
neos de Sigüenza, Segovia, Osma y Va- 1 
lladolid. 

42. En los casos ocurrentes do ape- ! 
lacion de provincias de nuestros sufragá-j 
neos á nuetra autoridad metropolitana, j 
se observarán las mismas formalidades! 
que están prescritas sobro censuras en! 
nuestro arzobispado, cuidándose de ocul- 
tar á los consultores los nombres de los 
que hayan censurado las obras de di-< 
chos obispados; sobre todo en cualquie- 1 
ra caso habrá de brillar la imparcialidad ! 
y buena fé para el convencimiento gene- j 
ral y satisfacción de los interesados, á i 
cuyo ofecto y todo lo demás convenien- \ 
te si la necesidad exigiese declaraciones, i 
ampliaciones, á otras medidas de pflbli- < 
ca utilidad religiosa y seguridad de! 
aquellos, harémos las adiciones á núes-! 
tro reglamento, correspondientes. 


43. Se tendrán presentes todas las 
reglas dadas en nuestro edicto de 29 
del mes de Abril próximo pasado, que 
queremos se observe con toda puntuali- 
dad en obsequio del método mas juicio- 
so é interesante á la justa libertad que 
conceden las leyes sobre la imprenta, cu- 
yos artículos damos aquí por repetidos. 

Dado en Madrid á 24 de Mayo de 
1820. Luis de Borbon , cardenal de Sca- 
la, arzobispo de Toledo. 

Corresponde con su original aprobado 
por S. M. en 23 de este mes, á consecuen- 
cia de consulta del consejo de Estado, 
cuyo real decreto con el referido origi- 
nal queda en la secretaría de cámara de 
S. Emma. que está á mi cargo, de que 
certifico. Madrid 25 de Agosto de 1820.- 
Manuel Josi de Gallego. 

INSTRUCCION 

Que han de observar los vicarios ecle- 
siásticos, jueces ordinarios del arzo- 
bispado de Toledo , para la forma- 
ción y seguimiento de las causas de 
fé, y otras de que corresponde cono- 
cer & la autoridad diocesana por la 
abolición del tribunal de la inquisi- 
ción en la monarquía española. 

Art. 1. Pudiendo torio español, según 
el art. 4 de la ley de córtes generales y 
extraordinarias de 22 de Febrero do 
1813, acusar todos los delitos de heregía, 
ante el tribunal eclesiástico; admitirán 
todos nuestros vicarios en sus iespecti- 
vos partidos las acusaciones que se ha- 
gan firmadas de la persona actora, si 
pudiere escribir, por ante notario, que 
dará fé de la acusación del dia y hora 
en que se hace, de su clase, condición, 
vecindario y habitación para ser citada 
cuando convenga. 

2. Los notarios cuidarán de progun» 
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tar al acusador los nombres de los tes- > de que filé acusado con las diferencias 

tigos que tienen conocimiento del delito, > notables de los testigos, si las hubiese, 

la clase de sus personas y demás cir-j y se remitirá testimonio por los vicarios 
constancias espresadas arriba. : al secretario de las juntas de censura de 

3. En defecto de acusador ó aun- j Toledo ó Madrid, según la demarcación 

que lo haya, el fiscal hará de acusador j á donde corresponda el tribunal del par- 
segun previene el mismo art. 4 de la ci- 1 tido para la calificación correspondiente; 
tada ley de cortes. j la cual, oido el parecer de los consulto- 

4. Propuesta la acusación en los tér- > ros que tenga á bien eligir, dará su cen- 
minos esprssados, se instruirá el suma- 1 su ra, y puesta certificación de ella y de 
rio correspondiente, principiando por la j los votos fundados de los individuos de 
ratificación del acusador, y recibiendo la junta por su secretario, éste cuidará 
las declaraciones á los testigos que haya í de pasarla al tribunal de donde procede 
espresado tener conocimiento del delito, j la causa, dejando el testimonio remitido 

5 . Si el acusador fuese el fiscal, no > por los vicarios con el dictamen de los 
habrá necesidad de ratificación atendida 1 consultores en él archivo de la junta. 

la calidad de la persona que ejerce minis- > 11. En las causas de fé, las remisio- 

terio público jurado. j nes de testimonios para las juntas de cen- 

6. Instruido el sumario con el núine- j sura se harán á sus respectivos secre- 

to de testigos correspondiente, se citará j tarios por nuestros vicarios con dobles 
al acusado, á quien se recibirá también j sobres cerrados: el primero tendrá direc- 
su declaración sin juramento conforme cion á nuestra secretaría de cámara; el 
á derecho. segundo al secretario de la junta de cen- 

7. Si el acusado negase que estuvie- j sura religiosa diocesana. 

se pronto á hacer justificación en con- j 12. Si la censura de las proposicio- 
trario, le será admitida para el efecto j nes ó hechos fuese de que unas ú otras 
que haya lugar contra los calumnia- j son ánti-católicas, nuestros vicarios, co- 
dores. í mo que está completa la justificación en 

8. Si la denuncia fuese por el fiscal todas sus partes, harán comparecer al 
á virtud de noticia que se haya dado de < acusado, y le amonestarán en los térmi- 
delito de heregía, cuidará de evitar su j nos que prescribe la citada ley de partí- 
responsabilidad en la causa, aseguraudo j Ja, poniendo testimonio de esta amones- 
la prueba de la certeza del delito confor- \ tacion. 

me á las leyes. j 13. Reconociendo el acusado sus er- 

9. Puede sin embargo el fiscal con \ rores, apartándose de ellos, prometiendo 

suficientes indicios, que también proba- j la perseverancia en el buen propósito, y 
rá, proceder á pedir que por los medios < que repararé cuanto le sea posible los 
convenientes se averigüe el delito por > daños causados, nuestros vicarios nos da- 
el tribunal. j rén cuenta para la absolución en la for- 

10. Si el llamado reo confesase ex- ma conveniente. 

ceso, ó aunque no lo confiese, si resulta- 14. Si se mantuviese en su error y 
se convicto, se pondré testimonio com- resistiese apartarse de él, á pesar del co- 
píete de los hechos que manifiesten im- nocimiento que se le dará de la censura 
piedad , ó de las proposiciones heréticas j y votos fundados de la junta, se oonti* 
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miará la causa; y siendo el exceso de la 
clase y condición de los que previene el 
art. 6 de la ley de córtes de 22 de Febre- 
ro de 1813, nuestros vicarios pasarán tes- 
timonio del sumario al juez respectivo 
civil para su arresto, y que tenga el acu- 
sado á su disposición hasta la conclusión 
de la causa, según previene la referida 
ley de córtes. 

15. Como en esta clase de causas no 
hay privilegio de fuero, si el acusado fue- 
se militar se dará inteligencia al gefe in- 
mediato. 

16. Fenecida la cansa, se pasarán 
igualmente los respectivos testimonios á 
los jueces civiles cuando corresponda. 

17. Si el acusado fuese eclesiástico 
secular ó regular, en los casos en que 
ha lugar al arresto procederán por sí 
nuestros vicarios á él, suspendiendo de 
todas las licencias al acusado. 

18. No siendo el delito de los que 
merezcan pena corporal, y habiendo re- 
sistencia alj reconocimiento del error, se 
nos consultará para las providencias que 
hubiese lugar, atendida la clase y cir- 
cunstancias del caso. 

19. Si el acusado no compareciere al 
primer llamamiento, se le hará segundo, 
paternal y amoroso; y si todavía conti- 
nuase su contumacia, se le hará tercero 
con el apercibimiento de tenérsele por 
confeso, y de proceder á lo que haya lu- 
gar según la clase y circunstancias del 
delito. 

20. Si el acusado quisiese seguir la 
causa, se continuará por los trámites de 
derecho sin que se proceda al arresto, si- 
no fuese la acusación sobre delito que 
deba ser castigado por la ley con pena 
corporal. 

21. Si el acusado fuese reincidente, ) 
so procederá en cuanto á la nueva cau- j 

sa según queda dicho en el 6rden de * 
Tom. II. 


pruebas, calificación y formalidades pres- 
critas en estos casos, y se tendrá á la vis- 
ta el anterior espediente para los efectos 
que haya lugar. 

22. En este caso tendrá lugar la pre- 
sunción de que la reconciliación anterior 
fué paliada y fraudulenta, si la nueva 
causa es idéntica, aunque estuviese en- 
tonces pronto á reconciliación. 

23. Si la causa es distinta, no se ha- 
rá mérito de la anterior para agravar por 
reincidencia. 

24. Si esta fuese de delito castigado 
ya, se tendrá en consideración la causa 
anterior con la distinción que queda he- 
cha. 

25. Si el acusado hiciese defensa, po- 
drá remitirse á segunda censura á solici- 
tud del mismo, ó del fiscal en igual or- 
den al prescrito anteriormente. 

26. Si el acusado fuese persona resi- 
dente en este arzobispado, que no perte- 
nezca á él, se deberá distinguir entre los 
que son españoles ó no. 

27. De los delitos de heregía de los 
españoles residentes accidentalmente en 
el arzobispado, que han delinquido y han 
sido acusados ante nuestros vicarios, se 
recibirá solamento el sumario, y constan- 
do del delito y de la pertenencia á otra 
diócesis, se remitirá al reverendo arzo- 
bispo ú obispo ft quien pertenece por su 
domicilio. 

28. Lo mismo se ejecutará, si ha- 
biendo sido acusado, se hubiese ausen- 
tado. 

29. Si el acusado ftiese estrangero ca- 
tólico y accidentalmente residente en 
España, en nuestro arzobispado, se pro- 
cederá bajo el mismo órdeñ que respecto 
á los españoles; y si estando calificado 
el delito hubiese lugar á su citación en 
este estado, se nos dará cuenta para ele- 
varlo á noticia del gobierno. 
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30. Si el estrangoro fuese de pais no i diócesis, para los juicios que nos corres- 

católico, apostólico, romano, y tuviere el j ponden como ordinario do primera ins- 
permiso de la autoridad civil para resi- j taucia, ni tampoco para los de apelación 
dir en España, será toleiado en cuanto de las diócesis sufragáneas en los terri- 
observando la moderación y limites cor- ; torios verdaderamente exentos, compren- 
respondientes, tío trate de causar per ver- ¡ didos en las demarcaciones de los prela- 
sion á nuestros fieles diocesanos, ni los \ dos diocesanos, en que tenemos el dere- 
soduzca á su secta. í cho melroplitano, estándose en todo y 

31. Si faltase á estos respetos, se re- ¡ por todo á lo declarado por Cimente VIII, 
cibirá la correspondiente información su- \ y á lo prevenido sobre revocación de fue- 
maria, y se nos dará cuenta por nuestros j ros por la ley de cortes. 

vicarios con testimonio del sumario, pa- i 35. En los juicios que se formen por 
ra que elevándolo á noticia del gobierno , ■ las causas sobre dichas, solamente se exi- 
se sirva dictar las medidas correspon- < girán derechos cuando haya delito cier- 
dientes. \ t°, y esté decidida la causa, observándo- 

32. En los casos de blasfemias, sodo- í se las reglas siguientes. 

mías, y otras graves de esta especie, se ^ 1. En el caso de qne el acusado esté 

admitirán las acusaciones para solo exa- j pronto á la reconciliación, solamente po- 
minar si está ofendido el sentido católi- j drán exigir los notarios los maravedís 
co; y no lo estando, so pasará el corres- ¡ que hayan anticipado para papel ú otros, 
pondiente testimonio de la acusación, y y la mitad de los derechos señalados por 
demás que resultare, á las autoridades | arancel, pues estos y no otros son los per- 
civiles para que procedan al seguimien- milidos, debiendo ser para este objeto 
to de la causa é imposición de las penas \ propiamente el delito de heregía mixta, 
prescritas por las leyes. j 2. En el caso de reincidencia, de iden- 

33. En las causas de mágias, adivi- j tidad, ó cuando hubiese resistencia á la 
naciones y sortilegios se procederá á los i reconciliación y pertinacia por lo que se 
mismos fines, y constando por la dec i- j agravase el delito, Ó fuese el caso de im- 
sion de las juntas de censura que nada posición de pena corporal, y el acusado 
interviene contrario al buen sentido ca. \ fuese vencido en juicio, podrán perci- 
tólico, y sí solamente que son arterías y jbir los notarios los derechos íntegros de 
cstratajemas para la estafa, ó para otros j arancel. 

objetos, se cesará en la causa eclcsiásli- 3. Nuestros vicarios, jueces eclesiás- 
ca, y se pasarán los correspondientes tes- j ticos, ni fiscales, en ningún caso lleva- 
timonios á las autoridades civiles para < rán derechos bajo motivo alguno de pro- 
ios procedimientos que haya lugar, con- j videncias interlocutorias, definitivas, fir- 
forme á las leyes del reino. j mas, asistencias á declaraciones, recono- 

34. En cualquiera caso ocurrente de \ cimientos ni otro alguno; pues debiendo 
los referidos, no ha lugar á exención ni \ ser animados en estos procedimientos por 
excepción alguna de persona, cuerpo ó } el celo mas acendrado de la pureza de 
comunidad, secular ó regular, ni de ter- j nuestra santa fé católica, inmediatamen- 
ritorio de los que con verdad pueden lia- ¡ te por su oficio y por la representación 
maree mullicis, con tal que esté com- • de la autoridad que les tenemos delega- 
prendido en \a demarcación de nuestra \ da, deberán manifestar que éste dnica- 
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niR uto es el santo interés que les dirige, 5 41. En los demás casos de abusos 

siendo de nuestro cargo las recompensas ; del ministerio quedan espeditas las fa- 
que tengamos á bien y nuestras reco- ' cultades de nuestros vicarios, según su 
incndaciones al gobierno por su mérito, naturaleza y conforme á derecho. 

4. En los casos do apelación de los í 42. Cuando fuese acusado de delito 
sufragáneos, se observarán estas mismas > de heregía algun eclesiástico secular ó 
reglas respecto á las exacciones de de- í regular, y del sumario resultase mérito 


reclios. 

36. Señalamos por jueces de apela- 
ción para estos casos á nuestros vicarios 
de Toledo y Madrid, en esta forma: De 
los obispados de Córdoba, Cuenca, Jaén, 


suficiente, quedará suspenso del uso de 
todas las licencias; y si fuese prelado re- 
gular, del ejercicio de su prelacia, sin 
que se admitan reclamaciones de escu- 
cion, por no haberla en este caso. 


Cartagena y territorio de Baz, será juez ; 43. Si los exentos lo fuesen con ter- 

metropolitano el vicario de Toledo. j ritorio separado y jurisdicción casi epis- 


37. De los obispados de Sigüenza, ; copal verdadera, ó que la hayan afecta- 
Segovia, Osma y Valladolid, lo será el ¿ do habiendo querido substraerse de nues- 
vicario de Madrid, y también según esta í tra autoridad ordinaria, se nos dará par- 
deinarcacion, de las abadías exentas y' te por lo que haya lugar. 

territojios nulluis que se hallan en ellos, ' 44. En los casos en que para sostener 

conformo al método espresado. ; tales exenciones sobre los ocurrentes de 

38. Estando concluso cualquier es- < esta materia se introduzca apelación, ten- 
pcdicnte, y pidiendo el interesado testi-ídrá solamente ésta el efecto devolutivo, 
monio de su absolución, ó última deter-|yno so suspenderá la ejecución de la 


ininacion favorable, le será dado. ; providencia que se dé contra el privilegio. 

39. Los que se pidan de determina- í 45. En lo respectivo á prohibiciones de 

cion contra el acusado, solamente serán i libros, suspensión de su lectura, expur- 
conccdidos en el término canónico de la gacion, denuncias sobre esta misma ma- 
apelacion. j teria, nuestros vicarios de Toledo y Ma- 

40. Toda delación que se haga con- j drid, únicos á quienes para este efecto 

tra eclesiástico secular ó regular, de cual- 
quiera clase que sea, por abuso del san- 
to ministerio de la penitencia, en los ca- 
sos de que hablan las bulas de Pió IV de 
16 de Abril de 1561, que empieza: Cum 
sicut; en la de Gregorio XV de 30 de 
Agosto de 1622, que empieza: Universi 
Dominici gregis; y la de Benedicto XIV 
espedida en l. ® de Junio de 1741, que j 46. Sien las demas vicarias ocurriesen 
empieza: Sacramentum Paenitentiae: se casos que merezcan corregirse sobre uso 
nos remitirán sin que nuestros vicarios de libros de religión prohibidos, ó que 
bagan gestión alguna mas que la admi- deban prohibirse, los vicarios respectivos 
sion de la delación, para que vistas y ^ se entenderán con los de Tolodo y Madrid 
examinadas por Nos, las circunstancias, en sus demarcaciones, y los de estas po- 
podamos proveer lo conveniente. ¿ blaciones procederán á loque haya lugar 


delegamos nuestras facultades, procede- 
rán según nuestro edicto de 29 de Abril 
próximo pasado y conforme á la instruc- 
ción dada con esta fecha para las jun- 
tas de censura, cuyos capítulos en las 
partes que fijan el órden quo se ha do 
observar, tendrán siempre á la vista nues- 
tros vicarios respectivamente. 
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47. Si ocurriese la necesidad de hacer í IíOS de que habla el consejo no son 
alguna variación ó modificación de lo 'de aquellos cuya doctrina puede’ser du- 
estalilecido en los artículos precedentes ; dosa, que ocultan el veneno, ó que con- 
que sea útil al interés común 6 indivi- \ tienen algunas proposiciones heréticas 6 
dual, se harán por nuestra autoridad dio- ¡contrarias á los dogmas; son libros noto- 
cesan» las mas convenientes á tan jus- j ñámente impíos, que atacan de un mo- 
tos fines, usando siempre del mismo Ór- 'do claro y directo á nuestra santa reli- 
den y deseos del bien general y personal, ¡gion, que niegan su verdad, la existen- 
Dado en Madrid á 24 de Mayo de 1820. cia de nuestro Señor Jesucristo, ó que lo 
Luis de Borbon, cardenal de Scala. Ar- gradúan de un impostor: ellos en una 
zobispo de Toledo. palabra, conspiran no solo fi destruir 

. . , > nuestra creencia, sino también a desmo- 

Corresponde con su original aproba- i ^ #) blo; son Hbros b i asfem0 s, 

doporS. M. en 23 de este mes, f ¡ íos subversi vos, como que tratan de 
secuencia de consulta del consejo de Es- \ ^ , a reli ion de l Estado. La con- 

tado, cuyo real decreto con el referido í exlusion de cual- 

original queda en la secretaria de cd-j ^ ^ ^ raas ¡nestimable de 
mara de S. Emma. que está á mi car - ! g prec¡osag g;trantias qne proclamó el 
Z* de <I uecerti ¿ C0 - Madrid®, * ¿f os - ¡adoso héroe de Iguala, y que unáni- 
tode 1820. Manuel José de L emente abraz6 y jui6 la nación entera. 

CONSULTA ¡La soberana junta gubernativa ratificó 

¡esta garantía, y el congreso nacional 
En que el consejo -de estado propone á te> el mismo dia de su ins- 

S. M. I. medidas conformes á /as ' ta | acioll) la dfi cretó como una de las ba- 
leyes para impedirla introducción en\^ fundameutales de la constitución del 
el imperio , de los libros contrarios á ; g stado 

la religión, y para estorbar la venta Eg pues> fnera do toda duda que son 
y circulación délos ya introducidos. ¡ subversivos en primer grado los libros 
Señores Almanza, Velasquez, Bárcena, ,de que se habla, y así está expresamente 
Castillo, Salgado, 'Otaez, Maldonado, Ro- ¡declarado en la ley orgánica de la liber- 
bles, Moreno. ¡tad de imprenta de 22 de Octubre de 

La utilidad da libros que auteau di- 1820. Eu lo» artículos 11 y 12 de .11» » 
rectamente la santa religión católica, j dispone, que «dos los escritos que con spe 
apostólica, romana, que con diferentes j reí, directamente 4 trastornar » tlcstra 
títulos y escritos po, distintos autores in- la religión del Estado seréu calificad» 
.rendan esta efirtó y otros lugares del con I» nota de subyerstyos, y q„ es a n 
imperio, han llamado poderasamente la (t. de subven,, on, se graduar» «gnu 1 
atención del consejo de Estado. Eu tra- mayor « menor tendenca que tengan» 
rias sesiones se ha ocupado de los me- ¡ trastornarla « destruirla, 
dios legales qne debería consulta, 4 S. ! ¡Pero cuáles son los 
M. para detemer el toreen* de males que dr» emplear el gobierno pa a etnr.r 
causa,» sin duda » toda la nació., la in- dados espantoso, que 
troduccion y circulación de semejantes están curando y -causaran en afielan 
Hbros 7 4 los mexicanos? El consejo esta inn 
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mámente prcsiiadido de que S. M., anima- 
do de los mas religiosos sentimientos, 
desea vivamente remediar tamaños ma- 
les; pero que su respeto á las leyes le 
detiene hasta que se le instruya de los 
medios legales de que pueda usar para 
evitarlos. ¿Cuáles son, pues, estos me- 
dios legales? 

Tal es la cuestión que en materia tan 
interesante ha ocupado al consejo, que 
lamentando estos males se vé obligado 
á consultar á S. M. con arreglo á las le- 
yes que respeta, en todo lo que conduz- 
ca al bien y felicidad de la nación. Pa- 
ra resolver esta cuestión ha parecido con- 
veniente dividirla en otras dos, y expo- 
ner los fundamentos legales acerca de 
cada una de ellas. 1. eS ¿Qué medidas 
podrá tomar el gobierno con arreglo á las 
leyes para impedir que se introduzcan 
en el imperio los libros contrarios á la 
religión? 2. * Acerca de los que ya se 
han introducido ¿qué medios legales po- 
drán emplearse para impedir su venta y 
circulación? 

La primera cuestión se halla resuelta 
terminantemente en el art. 1. ° del cap. 
2. 0 de la ley de 22 de Febrero de 1813, 
cuyo tenor literal es el siguiente: El rey 
tomará todas las medidas convenientes 
para que no se introduzcan en el reino 
por las aduanas marítimas y fronteri- 
zas, libros, ni escritos prohibidos, Ó que 
sean contrarios A la religión. 

Dos son las clases de libros, cuya in- 
troducción en el imperio debe estrecha- 
mente impedirse, á saben los libros y es- 
critos prohibidos, y los qne sean contra- 
nos á la religión. Los primeros son aque- 
llos que los ordinarios diocesanos han 
prohibido observando las formalidades de 
la ley, y délos que deben remitir una lista 
al gobierno, para qne siguiendo los trámi- 
tes prescrito^ se convierta en una ley 


general del Estado. Ni al consejo ni al go- 
bierno se le ha pasado la lista de los libros 
que hayan prohibido los MM. RR. ar- 
zobispos y RR. obispos, 6 sus proviso- 
res, como era de desearse, y como con- 
vendría para dictar reglas ciertas en el 
presente caso. Porque, ¿cómo podrá for- 
marse por el gobierno el índice de libros 
prohibidos, si no se sabe cuáles son es- 
tos? ¿Ni cómo se harán sáber á las adua- 
nas, para que cuiden que no se introduz- 
can en el imperio? El consejo no alcan- 
za el motivo porque no se hayan remitido 
las expresadas listas; pero para evitar 
ios daños que debe causar á la nación 
la lectura de los libros perniciosos pa- 
rece muy conveniente que S. M. dirija 
una circular á los ordinarios diocesanos, 
encargándoles, que observando las for- 
malidades de la ley, procedan desde lue- 
go, si ya no lo hubieren practicado, á 
prohibir los escritos que merezcan serlo, 
y que remitan al gobierno las listas de 
ellos, para proceder á los ulteriores trá- 
mites. 

La segunda clase de libros de que ha- 
bla el art. 1.® del cap. 2.® de la cita- 
da ley, son todos aquellos contrarios á 
la religión. Los de que trata el consejo 
y de que al pié de esta consulta hará un 
íudice, son no solo contrarios á la reli- 
gión, sino notoriamente impíos, blasfe- 
mos, eminentemente subversivos, como 
que propenden á trastornar y destruir la 
religión del Estado. Es, pues, claro que 
la ley autoriza á S. M. para que dé las 
órdenes convenientes ó fin de evitar que 
se introduzcan. A esta facultad no debe 
oponerse la razón de no estar aun cali- 
beados por la autoridad competente ta- 
les escritos; porque ordenando la ley que 
el monarca tome las medidas convenien- 
tes para que no se introduzcan en el im- 
perio los libros ó escritos prohibidos, ó 


que sean contrarios á la religión, es claro 
que lia dejado al gobierno la calificación 
de los segundos, y que de consiguiente 
puede S. M. impedir su introducción. 

La resolución de la segunda cuestión 
ha ocupado mayor tiempo al consejo, 
que deseoso de que se remedien tan enor- 
mes males de un modo compatible con las 
leyes, ha conferenciado entre sus indivi- 
duos larga y detenidamente sobre los me- 
dios lcgalesque deba consultar á S. M., pa- 
va evitar la venta y circulación de los libros 


y escritos contrarios á nuestra santa re- < 
ligion. La ley que autoriza al empera- 
dor para impedir que se introduzcan en 
el imperio libros de esta naturaleza, dis- 
pone acerca de los que circulan, que se 
observen las reglas que allí se prescri- 
ben. Estas son las que deben guardar 
los ordinarios diocesanos para prohibir- 
los legalmente, y las que después se han 
de practicar para que semejante prohi- 
bición sea una ley general del Estado. 

-Si los ordinarios hubiesen ya publica- 
do esta prohibición, y remitido las res- 
pectivas listas al gobierno, S. M. podrá 
estrechar á los jueces de todos los pue- 
blos del imperio para que recojiesen los 
contenidos en ellas, aun antes de que se 
hubiesen corrido los demás trámites pa- 
va hacer de la prohibición del ordinario 
una ley general. Esta facultad está espre- 
samente indicada en el art. 2. ° del cap. 
2. ° de la citada ley, que dispone que 
los jueces seculares, bajo la mas estre 
cha responsabilidad, recojan los escritos 
que observando las formalidades legales 
prohíba el ordinario, como también los 
que se hayan impreso sin su licencia. 
Mas como por desgracia aun no se sabe 
si se han prohibido estos libros, es nece- 
sario buscar otros apoyos legales en que 
-funde el gobierno sus operaciones, para 
.libertar á la nación de los funestos ma- 


les que le está causando la circulación 
de los libros y escritos impíos en todas 
las provincias del imperio. 

La ley prohíbe que se impriman los 
escritos sobre religión sin la prévia li- 
cencia de los diocesanos, y ordena que 
los que se impriman sin ella, serán reco- 
gidos por los jueces seculares, sin nece- 
sidad de otra prohibición. Los libros y 
escritos cuya circulación y venta se tra- 
ta de evitar, hablan expresamente de 
j nuestra religión, ó mas bien conspiran 
i terriblemente para trastornarla y destruir- 
) la, y están impresos sin licencia de al- 

■ gun ordinario eclesiástico, y por esta 

■ sola razón parece que deben ser reco- 
| gidos. Es verdad que la ley habla de 
i escritos y libros impresos sin licencia 
| de algún ordinario eclesiástico, y por es- 
I ta sola razón parece que deben ser re- 
i cogidos. Es verdad que la ley habla de 

escritos y libros impresos en la nación; 
mas esto es porque solamente á los súb- 
ditos de ella protege la ley en la libertad 
de imprimir y publicar sus pensamien- 
tos; mas aun cuando ésta dispensase 
igual protección á los extrangeros, de- 
ben recogerse los libros de religión im- 
presos sin la licencia de los ordinarios 
que ordena la ley, que proscribe el san- 
to Concilio de Trento, y que por otra 
parte son notoriamente impíos. 

Los libros y escritos de que se trata, 
son indudablemente subversivos, porque 
propenden á destruir la religión del esta- 
do, y á trastornar el orden y tranquilidad 
pública. La ley previene que el gobierno 
puede mandar que se denuncien á la ait 
toridad competente semejantes escritos; 
pero esto se entiende, y expresamente lo di 
ce, de aquellos escritos que sehanimpre 
so en la nación, sin disponer cosa algu 
na acerca de los que do otra clase furtiva 
mente se introduzcan en el imperio. Mas 
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el emperador á quien está confiada la se- > que la circulación de los libros impíos é 
guridad interior y exterior del Estado ¿po- 5 irreligiosos, debe descatolizar y desmora- 
drá mirar con frialdad la circulación de ; lizar á la nación. 

unos libros impíos que tienen ya conster : S, M., así en el glorioso grito de inde- 
nados á los hombres de bien y religiosos, : pendencia, como en las diferentes digni- 
y que pueden con el tiempo turbar la paz \ dades que obtuvo después, y principal- 
y unión entre los habitantes del imperio? j mente en su augusta exaltación al trono, 
Si en vez de atacar la religión, atacasen ‘ ha jurado defender y conservar nuestra 
estos libros nuestra gloriosa independen- > santa religión: los diputados del congre- 
cia, y entre tanto que se observan las for- j so nacional han hecho enjsu ingreso igual 
malidades, ocasionaban conspiraciones : juramento, y el mismo empeño religioso 
contra la libertad política do la nación, j han contraido todas las autoridades y 
/estaría en este caso el gobierno emba- ¡ todos los individuos del Estado. Para 
razado para recoger tales libros? Y si se ¡cumplir tan sagrada obligación, parece 
esperase á que los MM. RR. arzobispos, ' necesario que el gobierno tome medidas 
y RR. obispos aun cuando se excite su ¡ eficaces á fin de impedir la venta y cir- 
celo, los prohibiesen con las formalidades j culacion de estos libros, 
legales, t y que llegasen al gobierno las \ Además de que si la ley lo autoriza 
listas de los libros prohibidos desde dis- í para embarazar que se introduzcan en 
tandas tan lejanas, ¿no serian mayores, jel imperio los libros que sean contrarios 
y cada dia mas irremediables los daños á la religión, dejando á su juicio la cali- 
que causen en el Estado, la circulación j lificacion de tales, ¿por qué había de atar- 
y venta de semejantes libros? í le las manos para impedir la circulación 

Es indudable que por desgracia la li- ¡de los que furtivamente se han introdu- 
cencia, el libertinage y la irreligión, ha- jeido, ya sorprendiendo á las aduanas, ó 
cen cada dia progresos entre nosotros: que | eludiendo su vigilancia? Si pudo en su 
los hombres, siempre inclinados á lo ma- í introducción calificarlos, y estorbar que 
lo, son fácilmente seducidos por unas doc- j entrasen en el imperio, ¿por qué después 
trinas que abren la puerta á los vicios i de introducidos ilegalmente no podrá evi- 
y quitan todo freno para contenerlos. De í su venta y circulación? 
aquí es fácil conocer los estragos hor- ' Las razones expuestas son de mucho 
rorosos que harán en la creencia y en \ peso para manifestar la facultad que he- 
las costumbres semejantes libros, que es- { ne el gobierno de impedir la venta y cir- 
crilos en lengua castellana, ó traducidos culacion de libros contrarios á nuestra 
á olla, andan en manos de todos, y es- ; santa religión, que se han introducido 
tán al alcance hasta de los mas rústicos. ¡ clandestinamente en el imperio y que 
El pueblo sencillo, poco instruido en los i bastarían para que así se hiciera, 
fundamentos de nuestra fé y religión, > Mas loque ha determinado enteramen- 
la juventud incauta, y las personas de { te el ánimo del consejo, lo que remueve 
ambos sexos, que por hacerse de moda toda duda y todo escrúpulo en la mate- 
leen semejantes escritos, conversan de i ria, son las razones en que se fundó la ór- 
sus doctrinas, refieren sus gracejos y ridí- jj den de las cortes españolas de 14 de Abril 
culos, beben un mortal veneno, qncrápi- ¡de 1821, la cual manifiesta, que en vez 
damento propagan en otros, por manera ¡ de ser igual la medida que consulta el 
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consejo á S. M., de prohibir la venta y t 
circulación de dichos libros, es enteramen- j 
te conforme al espíritu de la ley de 22 de j 
Febrero de 1813. Aquel congreso, tan j 
amante de sus leyes y de sus institucio- , 
lies liberales, excitó el celo del gobierno j 
en circunstancias semejantes á las núes- \ 
tras; es decir, en que se vendían y circula- > 
ban en la península libros contrarios á 
la religión, para que en uso desusfacul- j 
tades, y por los medios prescritos cu la ¡ 
citada ley, procediese á la formación de j 
la lista de los libros que no deberían cor- s 
rer; y entre tanto (estas son sus mismas j 
palabras) dicte las mas enérgicas y pron- i 
tas providencias, que atajen desde luego i 
este daño, y curen y precavan el estrago \ 
que del libre curso y venta de estos escri- 
tos y estampas obscenas se sigue ála cau- 
sa pública, y especialmente 6 la religión 
que la nación está obligada á proteger 
por leyes súbias y justas. Luego el go- ; 
bierno debe precaver el estrago que ha- 
cen á la causa pública y á la religión la 
venta y curso de semejantes libros; y no 
hay otro remedio para conseguir el fin. que 
impedir que se vendan, y recoger los ven- 
didos. 

Las estampas obscenas, los instrumen- 
tos de igual clase, las figuras deshonestas 
y que manifiesten acciones vergonzosas 
y torpes, que se encuentren en los relojes, 
sellos, cajas, anteojos, abanicos y otros 
muebles que igualmente corren y se ven- 
den en el imperio, han llamado también 
la atención del consejo. Mas como acerca 
de esto no haya quien impida al gobier- 
no y á los jueces el recogerlas, y como 
por otra parte es muy conveniente esta 
medida para precaver la corrupción de 
costumbres que ocasionan, quitando el 
pudor, y familiarizando á los hombres 
con el vicio, el consejo cree necesario que 
S. M. dé las órdenes correspondientes & 


las aduanas para impedir que se intro- 
duzcan en el imperio; y mande á los jue- 
ces y alcaldes de los pueblos que recojan 
de las tiendas ó particulares toda pintura, 
figura ó instrumento, que sea verdade- 
ramente deshonesto, de los que deberán 
dar recibo á los interesados, y cuenta al 
gobierno. Para evitar los abusos de la 
arbitrariedad, ó de una conciencia dema- 
siado escrupulosa, convendrá se preven- 
ga á los jueces que solo recojan aquellas 
estampas que indudablemente y á juicio 
de los sensatos sean deshonestas ú obs- 
cenas. 

Todo lo ospuesto si fuere del agrado 
de S. M., podría reducirse á un reglamen- 
to que decretase en uso de sus facultades 
con total arreglo á las leyes, y mandase 
publicar en esta córte y en las demás ca- 
pitales de provincia y de partido en el 
imperio. 

Esto le parece al consejo; pero S. M- 
resolverá lo que tenga por conveniente. 
México 26, de Setiembre de 1822, segun- 
| do de la independencia. — Rubricado de 
| los Señores del márgen. 

> Es cópia fiel de su original. México 
[ Setiembre 27 de 1822. — Domínguez- 

I JUSTICIA Y NEGOCIOS ECLESIASTICOS. 

Consternado el emperador al ver los 
insultos que se hacen á la santa religión 
de Jesucristo en los muchos y diversos 
libros irreligiosos é impíos, que á pesar 
de las precauciones del gobierno se han 
introducido clandestinamente en el im- 
perio, y al considerar los estragos que 
deben hacer en la fé, y las costumbres 
de sus amados súbditos la venta y cur- 
so do dichos libros; y deseoso por otra 
parte de no separarse un ápice de las le- 
yes que rigen sobre la materia, tuvo á 
bien que el consejo de estado le consul- 
; tase las medidas legales que podría euv- 
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picar para atajar tan enormes males. Y 
habiendo evacuado el consejo su dicta- 
men conforme en un todo con él, ha te- 
nido á bien S. M. expedir el siguiente: 

REGLAMENTO. 

Art. 1. Los MM. RR. arzobispos, RR. 
obispos, y demás ordinarios diocesanos 
remitirán inmediatamente al gobierno 
la lista de los libros que hubiesen pro- 
hibido, ó que prohibieren, con las for- 
malidades que prescribe la ley de 22 de 
Febrero de 1813. 

Art. 2. Los jueces seculares, y los al- 
caldes de los pueblos que ejerzan juris- 
dicción contenciosa, recogerán los libros 
que hubiesen prohibido, ó prohibieren 
legalmente los ordinarios diocesanos. 

Art. 3. Las aduanas marítimas y 
fronterizas, bajo la mas estrecha respon- 
sabilidad, cuidarán con la mayor vigi- 
lancia que no se introduzcan por sus 
respectivas puntos los libros irreligiosos 
6 impíos que van anotados al pié de es- 
te reglamento, ya estén escritos en nues- 
tro idioma, ó en extrangoro, mieutras 
que se hace con las formalidades lega- 
les el índice de los libros prohibidos. 

Art. 4. Si además de los libros que 
abajo se señalan, se intentase introducir 
en el imperio otros escritos impíos, ó que 
sean contrarios á nuestra santa religión, 
las mismas aduanas los tendrán y man- 
tendrán bajo de llave, dando cuenta al 
gobierno con un ejemplar de cada obra, 
para que resuelva lo que juzgue por con- 
veniente. 

Art. 5. Lo prevenido en los arts. 3 
y 4, será ostensivo á las aduanas inte- 
riores, bajo la misma responsabilidad. 

Art. 6. Los jueces seculares, bajo la 
mas estrecha responsabilidad, que se ha- 
rá indudablemente efectiva por la auto- 
ridad que corresponda, recogerán inme- 


: diatamente los libros que van espresa- 
<dos en este reglamento, dando recibo á 
i sus dueñps, si lo pidieren, y remitiendo 
< al gobierno todos los recogidos, con una 
: lista que espíese circunstanciadamente 
| las obras, número de ejemplares y de 
j tomos; en concepto, de que entretanto 
í los remiten, deberán conservarlos en la 
i mas segura custodia, sin que por sí mis- 

I rnos, ni por otro alguno, se pueda hacer 
uso de ellos. 

Art. 7. Si algún extrangero hubiese 

I introducido los espresados libros con el 
correspondiente pase de la aduana, y así 
lo acreditase, se embargarán por los jue- 
ces; y solo se devolverán empaquetados 
y sellados por las aduanas, y bajo de 
fianza de acreditar haberlos reembarca- 
do en el término que el juez señale. 

Art. 8. Todo el que tenga alguno ó 
algunos de dichos libros, estará obliga- 
do á entregarlos á los jueces dentro de 

I ocho dias, bajo la pena á que se haga 
acreedor por su inobediencia. 

Art. 9. Los jueces y alcaldes de los 
pueblos que ejerzan jurisdicción conten- 
ciosa, recogerán igualmente las pintu- 
ras deshonestas y figuras obscenas que 
se encuentren en los relojes, sellos, ca- 
jas, anteojos, abanicos y otros muebles, 
dando igualmente recibo, y remitiéndo- 
las al gobierno; mas si pudiesen sor bor- 
, radas ó demolidas las pinturas ó figuras 
deshonestas que so encuentren en los 
muebles 6 alhajas, los jueces se limita- 

I rán solamente á estas operaciones, de- 
volviéndolos á sus dueños. Recogerán 
también cualquier instrumento de los 
que corren inventados por la torpeza, y 
cuya denominación ofende al pudor. 

Art. 10. Los jueces y alcaldes se con- 
ducirán con circunspección y prudencia, 
evitando la arbitrariedad y los escrúpu- 
los de una conciencia demasiado' tímida: 


/ 


por manera, que solamente se recojan 5 
las estampas y figuras que ciertamente : 
sean obscenas, quedando á los que se 
sientan agraviados los recursos que con- 
cedan las leyes, á las que se arreglarán 
los jueces, como también á lo prevenido 
en la constitución en todos sus procedi- 
mientos. 

Art. 11. Los gefes políticos celarán 
con la mas activa vigilancia acerca del 
cumplimiento de este reglamento, y da 
rán cuenta al gobierno de las omisiones f 
6 infracciones de él, que observen en su 
distrito. 

Lisia de los libros contrarios A la reli- 
gión, que de -pronta providencia se 
mandan recoger 6 impedir su intro- 
ducción. 


Guerra de los Dioses. 

Compendio del origen de todos los cul- 
tos, por Dupuis. 

Meditaciones sobre las ruinas, ó lo que 
comunmente se llaman, Ruinas de 
Pal mira. 

El Citador. 

La sana razón, ó el buen sentido, ó sea 
las ideas naturales opuestas á las so- 
brenaturales, así en su edición de Gi- 
nebra de 1819, como en la de Madrid 
de 821, y cualquiera otro. 

El Compadro Mateo, 6 Baturrillo del es- 
píritu humano. 

Cartas familiares del ciudadano José 
Joaquín de Clara Rosa, á Madama 
Leocadia. 

Carta de Taillerand Perigot al Papa. 

El sistema de la naturaleza, y su com- 
pendio. 

Cuyo reglamento inserto de órden de S 
M. I. se publicará y circulará á fin de que 
las autoridades del imperio lo cumplan y 
hagan ejecutar, y los súbditos no aleguen 


ignorancia de tan necesarias, útiles y le- 
gales medidas. Con este objeto acom- 
paño á V. competente número de ejem- 
plares, y espero me dé aviso de su reci- 
bo, y de las buenas resultas que el go- 
bierno se promete de esta bien meditada 
providencia. 

Dios guarde á V. muchos años. Mé- 
xico 27 de Setiembre de 1822. José Do- 
mínguez. 

Incendio. Es este uno de los delitos 
mas graves, cuando se ejecuta malicio- 
samente 6 á sabiendas, ya por la perver- 
sidad y rencoroso ánimo que descubre el 
perpetrador con un hecho tan atroz, ya 
por los incalculables perjuicios que pue- 
dan seguirse al público, pues incendiada 
una casa, puede quemarse gran parte de 
una población 6 toda ella, y lo mismo pue- 
de decirse de las mieses y montes. Por 
eso en todas las naciones se castiga seve- 
ramente este crimen. 

Según la ley 9, tít. 10, p. 7, si habién- 
dose confederado algunos para hacer al- 
guna violencia pusiesen fuego ó lo man- 
dasen poner para quemar casa ú otro edi- 
ficio 6 las mieses agenas, siendo hidal- 
gos ú hombres honrados, debía imponér- 
seles destierro perpétuo, pero si el incen- 
diario 6 incendiarios eran sugetos de mas 
baja condición, habían de ser quemados 
siendo además todos ellos responsables, 
no solo á las penas que están designadas 
contra los forzadores, sino al resarcimien- 
to de daños y perjuicios. En el dia se im- 
pone al incendiario la pena do muerte (es- 
to es, la de garrote) con arreglo á la ley 
5, tit. 15, lib. 12, N. R. que la prescribe 
por este delito; y la 7, tít. 21, lib. 12, man- 
da que cualquiera que por matar á otro 
pusiese fuego en la casa aun cuando aquel 
no muera, sea castigado con la pena cor- 
poral correspondiente, y antes perdía la 
mitad de sus bienes para la cámara.- Si 
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por no haberse probado completamente 
el delito, ó porque el soberano se digne 
conmutar la pena de muerte on la de pre- 
sidio, no debe destinarse al reo á ningún 
arsenal donde haya buques por temer en 
ellos su atentado (1). El soldado incen- 
diario incurre en la pena de horca, y se- 
rá además descuartizado si el incendio 
hubiere sido en lugar sagrado, edificio 
público, cuartel donde haya tropa, ó par- 
que, ó almacén de víveres ó municiones 
(2). El incendiario doloso tiene además 
la pena espiritual de excomunión mayor 
ipsojure, cuya absolución está reservada 
al sumo pontífice (3). 

Si el fuego no se hubiere puesto mali- 
ciosamente; poro con todo causase daño 
por culpa de alguno, v. gr. si hubiese en- 
cendido donde por fuerza del viento ó 
por demasiada proximidad se comunica- 
se á algún edificio, monte, mieses alguna 
materia combustible, estará obligado el 
causante á la indemnización del perjuicio 
que haya ocasionado (4). 

La causa de incendio malicioso se sus- 
tanciará de oficio y por el orden regular, 
asi cuando se hace sin fuerza, como con 
ella ú otro exceso de mas grave califica- 
ción, comprendiéndose en esta especie el 
de montes comunes altos y bajos, según 
las reales instrucciones espedidas al in- 
tento. Como regularmente la venganza 
es la causa impulsiva de este delito, se in- 
tentará la pesquisa por los motivos prévios 
que la excitaron. A veces acompaña al in- 
cendio la sedición 6 fumulto, y entonces el 
delito es mas atroz castigándose por con- 


(1) Real Orden de 19 de Abril de 1775. Tea- 
tro de la legisl., tom. 16, pág. 261. 

(2) Ordenanza del ejército, trat 8, til. 10, 
art. 80. 

(3) Cap. Toa no», de sent. excommim. Cap. 
Tum devotis, 2 q. 2 y cap. Conquegt. de sentenl. 
excomunicat. Ley. 2, tit. 9, part. 1. 

(4) Leyes 9, til 10; y 11, tit 15, part. 7. 


! siguiente con mayores penas. A la atro- 

¡ ciclad de este crimen se deniega el asilo 

) de la Iglesia. En bando publicado á 3 de 

Julio de 1829, se reprodujeron con ciertas 

í adiciones y modificaciones acomodadas 
> # # 

■ á las circunstancias, varias providencias 
í dictadas desde el siglo pasado para evi- 

! tar y contener los incendios. El ait. 23 
previene que cuando ocurra algún incen- 
dio, se ponga á disposición de la autori- 
dad judicial el dueño ó inquilino de la ca- 
sa incendiada, para que averiguando la 
culpabilidad que pueda haber tenido, le 
«aplique la pena que merezca conforme á 
- las leyes. Véase el Manual de Providen- 
cias del Lie. Rodríguez núm. 27, y las 
> leyes 9, 10, 11 y sus notas del tít. 19, 
lib. 3, N. 

¡ Incesto. Cométese este delito tenieu- 
| do exceso carnal con parienta dentro del 
! cuarto grado (1), con comadre, cuñada 6 
muger religiosa, y así mismo incurre en 
< él la muger que conoce carnalmente á 
| hombre de distinta religión (2). Cuando 
este grave delito se comete sin contraer 
\ matrimonio, tienen los delincuentes igual 
>pena que los adúlteros, según la ley de 
> partida citada, á que se agregaba también 
i por la ley citada de la R., la confiscación 
| de la mitad de sus bienes para la cámara. 
| Pero cuando el incesto se comete por me- 
dio de matrimonio contraido con parienta 
| dentro de cuarto grado sin la correspon- 
| diente licencia (3), si era hombre honrado 

> (1) La computación de grados en este ca- 

> so se ha de hacer según el derecho canónico y 
i no según el civil. 

! (2) Leyes 1, tit. 18, part 7; y l, tit. 29, lib. 

12, N. R. 

| (3) Según el santo Concilio de Trento en 

1 el cap. 5, sesión 24, el que contrae & sabiendas 
> matrimonio dentro del cuarto grado, sin la de- 
> bida dispensa, & mas de ser separado de su con- 
í sorte, quedará escluido de la esperanza de con- 
> seguir aquella, quedando sujeto á las mismas 
| penas, aun cuando lo hiciere por ignorancia, en 
t coso de que haya despreciado el cumplir con 
¡ las solemnidades prescritas para la celebración 
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el perpetrador, pcrdia la honra, era dester- 
rado para siempre á una isla, y si no tenia 
hijos legítimos de otro matrimonio, le eran 
confiscados todos sus bienes con aplicación 
á la cámara; siendo hombre vil, debía ser 
azotado (l). 

Según la misma ley de dicho tít. 18, p. 
7, cualquiera del pueblo puede acusar es- 
tos delitos, y el Sr. Vilanova en su obra ci- 
tada, tomo 3. *, pág. 215, dice que en el 
dia no se persigue de oficio al adulterio 
con incesto, ni al estupro complicado con 
él, á no ser que sea nefando, haya infama- 
ción y nota tan grave, que no se compro- 
meta el honor de la estuprada por el pro- 
cedimiento judicial. 

Infanticidio. En general es toda muer- 
te violenta dada á un niño; pero mas pro- 
piamente significa la que ejecutan los pa- 
dres en la peisona de sus hijos de tierna 
edad, ya poniendo directamente los medios 
para que muera, ya esponiéndolos en un 
monte ú otra parte donde es probable que 
peligre su vida. Los padres que cometan 
el crimen horrendo de matar á sus pro- 
pios hijos, incurren en la pena de parri- 
cidas: en cuanto á los que esponen á sus 
hijos, véase el art. Esposicion de parto y 
también el art. Aborto. 

La duda difícil de resolver, dice el Sr. 
Vizcaíno en su cód. criminal, tom. 1. 6 , 
págs. 332 y siguientes, es cuando á una 
muger que ha concebido por acceso ilíci- 
to y criminal, se le haya recien parida 
con la criatura muerta, y se presume por 
algunos indicios que la ahogó después de 
nacida para ocultar su fragilidad. En es- 
te caso ha de proceder el juez con el ma- 
yor cuidado y escrupulosidad, rocogien- 

del matrimonio; pero si observadas éstas, se ha- 
llase después algún impedimento que probable- 
mente ignoré el contrayente, se podré en (ai ca- 
so dispensar con el mas fácilmente y de gracia. 
Véase ei eonc. raex. (ere. lib. 4, tít. 2, i 1. ° 

£1) Ley 3, tít 18, part. 7. 


do la criatura y llamando dos médicos ó 
dos cirujanos los mas hábiles, ó un mé- 
dico y un cirujano para que reconozcan 
inmediatamente la criatura, y haciendo 
con ella los esperimentos que les dicten 

I i las reglas y autores de su profesión, de- 
claren bajo de juramento si por ellas juz- 
gan que nació muerta ó viva, ó si murió 

violentamente 

Tara que los cirujanos y médicos pue- 
dan instruirse de las señales que suelen 
concurrir cuando un infante ha nacido 
muerto, y cuando ha espirado luego que 
nació, los remito á las pandectas medico- 
legales que escribió é imprimió en Fran- 
fort, en el año de 1711, el Dr. Miguel Ber- 
nardo Valentini, médico y profesor, p. 2, 
sección 7 de infanticidas, donde trac vein- 
ticinco casos consultados á diversas uni- 
versidades de Alemania, Guisena, Lúea y 
otras. Una de las señales que trae es el ob- 
servar si los pulmones del infante recien 
nacido echados en una porción de agua 
quesea bastante para sostenerlos (como en 
media vara de altura de agua por lo me- 
nos) sobrenadan, ó nó: si se van al fon- 
do, es prueba que nació muerto, y si na- 
dan, de que nació vivo y espiró. Mases- 
te esperimento puede ser falible, y por 
lo mismo pone otros, como si el cordon 
umbilical se ha desligado de la placenta, 
secundinas ó parias, como llaman vul- 
garmente, rompiéndose él por sí con vio- 
lencia al caer; pues rompiéndose es prue- 
ba de qne la criatura estaba ya muerta 
antes de nacer. 

Pero á estas señales deben agregarse 
otras para no esponerse á que con su dic- 
támen se condene á una jóven que por se- 
ducciones importunas de un amante infiel 
& sus promesas, ó por haber sido sacrifica- 
da por un amor incauto y sencillo, venga 
á ser victima de la justicia y de la infa- 
mia de un suplicio afrentoso. 
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Todas estas esperiencias solo deben 
hacerse ante la justicia, escribano y tes- 
tigos, con la mayor prolijidad y precisión, 
y los facultativos demostrarlas y dar las 
declaraciones de su dictámcn, precedida 
la mayor meditación y estudio de los au- 
tores que tratan de esta duda, porque de 
su resolución pende la vida 6 muerte de 
la acusada, supuesto que los jueces para 
proferir su sentencia, so arreglan por lo 
común á lo que han declarado los médi- 
cos y cirujanos. 

Algunos de éstos opinan que después 
de bien certificados de que la criatura 
está muerta, se ha de hacer disección 
anatómica del corazón de ella, recono- 
ciendo los tres conductos por donde cir- 
cula la sangre cuando el feto está aun 
en el útero, que son el uno que llaman 
foramen oval y está en el septomedio que 
divide los ventrículos del corazón: otro 
en la arteria magna: otro en la vena ca : 
va: dicen que según la opinión común y 
ya constante entre los anatómicos, lue- 
go que nace la criatura se cierran aque- 
llos tres conductos, y se hace la circula- 
ción de la sangre por otros que van á los 
pulmones, de que se infiere que si nació 
viva la criatura, se le hallarán cerrados 
los conductos referidos del corazón, ar- 
teria magna y vena cava, y si nació 
muerta, los tendrá abiertos. 

Pero como en estas señales puede ha- 
ber tanta falibilidad acerca de su inspec- 
ción, deben conqurrir con ellas otros in- 
dicios que persuadan al juez con corteza 
moral, á que el infanticidio se cometió 
con deliberación, para no equivocar los 
efectos del aturdimiento natural de una 
jóven vergonzosa, con los de la inhuma- 
nidad meditada. 

Injuria. La injuria puede hacerse de 
tres modos: de palabra, por escrito ó de 
hecho. Aquí solo se tratará de la verbal 


y real; y en cuanto á la de escritos, véa- 
se la palabra libelo. Es injuria real el 
hecho con que se vulnera la honra ó es- 
timación de un sugeto, ya se dirija con- 
tra la misma persona, ya contra sus co- 
sas. Serán pues injurias reales el abofe- 
tear ó dar cualquier golpe que no llegue 
á calificarse de herida, pues entonces se- 
rá delito de otra especie: la amenaza vio- 
lenta levantando la mano ó haciendo al- 
guna gestión semejante para insultar; el 
encarar á alguno alguna arma de fuego; 
el encerrarle en su casa ú otro sitio sin 
autoridad de juez, maniatarle, hollarle ú 
oprimirle de otro modo; arrogar, pisar ó 
ensuciar sus cosas, ó despojarlo de la po- 
sesión de ellas; poner á las ventanas ó 
puertas de su casa cuernos ú otros sig- 
nos de alucion injuriosa; en suma, cual- 
quiera acción que cause conocido agra- 
vio á otro. Como son tan diversas estas 
injurias reales, y unas mas ó menos gra- 
ves que otras, no es posible dar una re- 
gla general acerca del modo con que de- 
ben castigarse. Así que, las penas son en 
estos casos arbitrarias, y las regula pru- 
dentemente el juez con respecto á la edad 
y circunstancias de la persona injurian- 
te y las de la injuriada (1). 

También pertenece á esta clase de in- 
jurias reales el insulto hecho á un solda- 
do estando de centinela, y acometiéndo- 
le con arma blanca, ya apuntándolo con 
arma de fuego, ó dándole golpes con la 
mano, ó bien con palo ó piedra. Este es 
un delito muy grave que se juzga y sen- 
tencia en consejo de guerra, aunque el 

I ofensor sea paisano, y se castiga con pena 

(1) En las leyes 4 y 5, y señaladamente en 
la 8 del tit 9, p. 7, se especifican muchas in- 
jurias de hecho, y acerca ae la pena, dice dicha 
ley 6 al fin lo siguiente. „En cualquiera de es- 
tas maneras sobre diehas, ó en otra semejante 
de ellas que un home ficiere & otro deshonra, 
es tonudo de facer enmienda k bien vista del 
juzgador del lugar. 
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de muerte según el art. 2. °, tit. 10, tra-$ 
tailo S de las ordenanzas del ejército. 
Así mismo se castiga con severidad el 
maltrato de palabra hecho al centinela, 
á quien ni los mismos oficiales pueden 
entonces castigar ni reprender con pala- 
bras injuriosas, siendo preciso para cas- 
tigarle ó corregirle, relevarle primero. 

Las injurias reales pueden ser tam- 
bién trascedentales á los muertos, por 
ejemplo, si se les despoja de sus morta- 
jas ó insignias, se desentierran ó remue- 
ven sus huesos «fcc., en cuyos casos cor- 
responde á su heredero acción para vin- 
dicarlas. Véase el art. desenterrar, exhu- 
mar un cadáver. 

En cuanto á la pena de las injurias 
verbales, están mas terminantes las le- 
yes: la 4. tit. 25, lib. 12, Nov. Rcc. 
previene que el que denostare á su pa- 
dre 6 madre en presencia ó ausencia, 
siéndole probado, además de incurrir en 
las penas que prescriben las leyes de 
Partida (1), sufra veinte dias de cárcel, 
ó pague al padre ó madre injuriado seis 
mil maravedís á elección de éstos; y de 
estos seis mil maravedís sean dos mil 
para el acusador. 

Según la ley l. * del mismo título, el 
que llamare á alguno gofo 6 leproso, so- 
domítico, cornudo, traidor, herege, ó á 
muger casada puta, que son las palabras 
llamadas mayores ó de la ley, ha de ser 
multado en mil doscientos maravedís, la 
mitad para la real cámara y la otra mi- 
tad para el querelloso; debiendo además 
desdecirse si fuere plebeyo; y si noble no 
ha de ser condenado á que se desdiga j 
poro en lugar de esto ha de pagar dos 
mil maravedís. El que tratare con des- 
precio al recien convertido á la religión 
católica, llamándole marrano 6 tornadi- 

(1) Son las leyes 4, tit 7, part. 6; y 1,6, 20 y 
SI, tit. 9, part. 7. 


7.o, ú otro nombre alusivo á que es cris- 
tiano nuevo, deberá pagar según la mis- 
ma ley veinte maravedís, mitad para la 
cámara, y mitad para el querelloso, y si 
no los tuviere, pague lo que pueda, y tén- 
gasele un año en el cepo; pero si antes 
de este tiempo pudiese pagar, suéltesele 
de la prisión. 

La ley 2. a del mismo título previene 
j que por otras palabras no tan injuriosas 
jeomo las referidas, pague el injuriante 
á la cámara doscientos maravedís, pn - 
jdiéudoie sin embargo dar el juez mayor 
ípena según la calidad de las personas y 
; de las injurias. 

í En la ley 11 cap. 3. °, tit. 13, lib. 12, 
íNov. Rec., se previene también lo si- 
í guíente: „Prohibo á todos mis vasallos, 
de cualquier estado, clase y condición 
que sean, que llamen á los referidos (1) 
con las voces de gitanos ó castellanos 
í nuevos, bajo las penas de los que inju- 
rien á otros de palabra ó por escrito. 

Nótese que en las injurias de palabras, 
si el que injurió quisiere probar que es 
cierto lo que ha dicho, se le admitirá la 
prueba en el caso que interese al bien 
público que lo dicho se sepa; pero si no 
interesa al público no se admite la prue- 
ba, y de consiguiente incurre el injurian- 
te en la pena, aun cuando sea cierto, pues 
ninguno tiene derecho para insultar á 
otro. En este sentido so ha de entender 
la ley l. tit. 9, p. 7 (2). 

Según la ley 22, tit. 9, p. 7, la acción 
de injuria solo se puede intentar dentro de 
un año; pues pasado éste se entiende per- 
donada aquella, ó se presume que no se 
ontiende por deshonrado. 

(1) Esto es á los que fueron conocidos con 
el nombre de gitanos, y se hallan ya reducidos 
& vida civil y cristiana. 

(2) Véase & Greg. Lop. en la gl. 7 de dicha 
ley. Nota del Dr. Palacios en el art. Injuria, o a 
las Instituciones del derecho Real de Castilla, 
por los Srs. Asao y Manuel, tomo 2, pég. 181. 
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Juegos prohibidos. Véase. Diversio- 
nes. 

Juramentos. La ley 25, tit. 1. ° lib. 
l.° R. I. ordena se cumpla, guarde y 
ejecute con todo cuidado la ley 10, tit. 
1. o , lib. 1. ° R. C., que prohíbe jurar ba- 
jo el santo nombre de Dios en vano, se- 
gún y en la forma que en ella se contiene: 
manda así mismo, que ninguna persona 
de cualquier estado y calidad que sea, lo 
haga en ninguna ocasión, ni para ningún 
efecto; y que aquel se diga y tenga por 
juramento en vano, que se hiciere sin 
necesidad: declara que solo quedan per 
mitidos los juramentos hechos en juicio, 
ó para valor do algún contrato ú otra 
disposición, y todos los demás absoluta- 
mente prohibidos. Véanse dichas leyes, 
el art. 2, tit. 10, trat. 8, Ord. del ejérc. y 
lo dicho en la voz blasfemia. 


Ladrones. Véase Hurto. - 

Lesa magestad humana , ó crimen de 
estado. Es uno de los mas atroces de- 
litos por la dignidad del objeto contra 
quien se dirige. La ley 1, tit. 2, p. 7, le 
llama traición, y acomodándose al siste- 
ma do gobierno bajo que se dictó, lo defi 
ne de este modo: Yerro que face horne 
contra la persona del rey; y se comete 
según la misma ley, y la 1. 05 tit. 7, lib. 12, 
N. R. de los catorce modos siguientes: 
1. ° Si alguno tratase y procurase dar 
muerte á su rey, quitarle la honra de su 
dignidad, trabajando con enemiga que 
otro sea su rey, ó que su señor sea des 
pojado ó privado dol reino: 2. ° Si algu- 
no se pasa á los enemigos para hacer la 
guerra ó mal á su rey natural ó á su 
reino, ó les ayuda de hecho ó de conse- 
jo, 6 lés escribe cartas, ó les envía noti 


cias por alguno manifestándoles ó acón, 
segándoles alguna cosa contra el rey. ó 
en daño de la tierra: 3. ° Si alguno pro- 
curase y trabajase de hecho ó de conse- 
jo en alguna tierra ó provincia, ó gente 
de la obediencia y vasallage de su rey 
se levantase contra él, ó que no le obe- 
dezca como antes solia: 4. ° Cuando al- 
gún rey ó señor de alguna tierra, que es- 
té fuera de su señorío, quisiere dar al rey 
aquella tierra donde es señor, y obedecer- 
le y hacerse su tributario, y alguno de los 
de su señorío lo estorbase de hecho ó 
aconsejándole que no lo haga: 5. ° Cuan- 
do el que tiene castillo, villa ó fortaleza 
por el rey, se levanta con él ó lo entrega 
á los enemigos, ó lo pierde por su culpa 
ó por dejarse engañar. Este mismo yer- 
ro y delito cometeria el rico hombre ó 
grande de España, caballero ú otro cual- 
quiera que abasteciese con viandas ó co- 
mestibles y víveres, ó proveyese de ar- 
mas algún lugar fuerte para guerrear y 
pelear contra el rey ó contra la utilidad 
común de la tierra ó provincia, ó si en- 
tregase otra ciudad, villa ócastilllo, aun- 
que no lo tuviese por el rey: 6. ° Si al- 
guno se separase del rey en la batalla, ó 
se pasase á los enemigos ó á otra parte, 
ó se ausentase del ejército, desertando de 
él sin mandado del rey antes del tiempo 
que debia servir, ó levantase el campo 6 
comenzase á lidiar con los enemigos fin- 
gidamente, sin mandado del rey ó sin 
noticia, por que los enemigos le hiciesen 
prender, ó algún daño ó deshonra estan- 
do el rey asegurado, ó descubriese á los 
enemigos los secretos del rey en daño de 
éste: 7. ° Si alguno promoviese ó hicie- 
se bullicio, asonada ó levantamiento con- 
el rey, de que provenga daño á éste ó á 
la provincia ó reino: 8. ° Si alguien ma- 
tase á alguno do los adelantados mayo- 
res 6 consejeros, ó caballeros qlté éstán 


:iot 
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dedicados á guardar la persona del rey, 6 \ 
á alguno de los jueces puestos para ha ■ ; 
cor justicia en la córte: 9.® Cuando el \ 
rey da carta de seguridad á algún hom- 
bre señaladamente, ó á los vecinos de al- 
gún lugar ó provincia sobre alguna cosa, 
y se la quebranta otros vasallos, matan- 
do, hiriendo ó deshonrándolos contra la 
prohibición real, excepto si lo hiciesen 
por miedo, por defender su persona ó sus 
bienes: 10. ® Cuando algunos hombres 
se dan por rehenes al rey, y algún vasa- 
llo los mata á todos ó alguno de ellos, ó 
los hace huir del reino: 1 1. ® Cuando al- 
guno es acusado ó retado sobre hecho de 
traición, y otro le suelta ó le aconseja ó 
le estimula á que se vaya: 12. ° Si el 
rey priva do oficio á alguno, y pone en 
su lugar á otro y el depuesto lo resiste, 
y no obedece ni admite al nuevo nom- 
brado en su lugar: 13. ° Cuando alguno 
quebranta, rompe ó derriba maliciosa- 
mente alguna imagen ó estatua que fué 
puesta en algún lugar por representación 
del rey ó en honor suyo: 14. ° Cuando 
alguno hace falsa moneda ó falsea los 
sellos del rey. 

De las espresadas especies de traición 
hay unas mas graves que otras, y por 
eso los delitos de lesa magestad se con- 
sideran de primero y segundo orden. Dí- 
cense de primer órden cuando se trata 
de quitar la vida al soberano, ó destro- 
narle y usurparle la soberanía que legí- 
timamente le corresponde; y se llaman 
de segundo órden todos los demás. 

El que hiciere traición al rey 6 & la 
patria por alguno de los modos referidos, 
es aleve, incurre en pena de muerte, se 
le confiscan todos sus bienes, excepto la 
dote de su mtiger, y sus deudas anterio- 
res al dia en que tuvo principio la trai- 
cion, y pierde la hidalguía incurriendo el 
que acoge al traidor, A sabiendas, en per- 


dimiento de la mitad de sus bienes (1). 
Además do esto los hijos de los traidores 
incurren en infamia perpetua, de mane- 
ra que no pueden tener honra de caba- 
llería, dignidad ni oficio público, ni he- 
redar á pariente ó estraño, ni percibir le- 
gados (2) Acebedo comentando la ley 
2. a tit. 7, lib. 12, N. R. y apoyándose en 
el dictámen de Gregorio López (3), es de 
parecer que la pena de quedar infama- 
dos los hijos, debe limitarse á las dos es- 
pecies de traición que se especifican en 
la ley 3 de dicho tit. 2, p. 7, esto es, las 
que se cometen directamente contra la 
persona del rey ó contra la procomunal 
de la tierra, en cuyos solos casos puede 
según la misma ley, empezarse la acusa- 
ción aun después de la muerte del reo; 
y si su heredero no pudiese defenderla, 
quedará también éste infamado y con- 
fiscados todos sus bienes. 

También es delito de lesa magestad ó 
contra el soberano e 1 blasfemar ó decir 
palabras injuriosas contra el rey, su real 
estado, ó las personas reales. Acerca de 
la pena con que ha de castigarse, dispo- 
ne lo siguiente la ley 2, tit. 1, lib. 3, N. 
R. Si el delincuente „funre hombre de 
mayor guisa y estado, que sea luego 
preso por la justicia donde esto acaecie- 
re, y Nos le envíen preso donde quier 
que Nos seamos, porque le mandamos 
dar la pena que entendiéremos que me- 
rece; y si fuere hombre de ciudad ó vi- 
lla de cualquier ley ó estado ó condición 
que sea, si hijos oviere de bendición, que 
pierda la mitad de sus bienes para la 
nuestra cámara, y la otra mitad que sea 
para sus hijos; y si hijos no oviere, que 

(1) Leyes 2, tit 2, p. 7 y 21; y 3, tit. 7, lib. 
12 N. fi 

(2) Dicha ley 2, tit 2, p. 7. Recordamos so- 
bre esto lo que en otra parte hemos dicho que 
la pena de infamia no es transmisible & los ne- 

deros, según nuestras actuales instituciones. 

(3) En la gl, 5 de la misma ley 2. 
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pierda todos sus bienes, las dos partes > Por la solo lectura de los párrafos au- 
para la nuestra cámara; y la otra tercia j tenores, en que se han estractado las dis- 
para el acusador: estos bienes que así se j posiciones del derecho do España sobre 
perdieren, se entiendan sacadas las deu- traición, se conoce desde luego la oposi- 
das, y sacado el dote y arras de su mu- jcion en que están con nuestras institucio- 
gcr; y el que así blasfemare, fuese conde mes, en las cuales ni pueden tener lugar 
ó rico hombre, ó caballero, ó escudero ú j muchos de los modos con que conforme 
otro hombre de gran guisa, que la núes- já la ley de Partida se comete este crí- 
tra justicia del lugar donde esto acaecie- í men, ni existen algunas de las penas que 
re haga pesquisa sobre ello, y nos envíe j se señalan, como son la infamia trascen- 
á hacer relación de ello, porque Nos le j dental á los hijos, y la confiscación de 
mandemos castigar y escarmentar. Y \ bienes que espresamonte se han abolido 
otro sí (i) rogamos y mandamos á losj(l). Entre nosotros declarado que la so- 
prelados de nuestros reinos, que si algún jberanía resideen la nación (2), deben 
fraile, ó clérigo, 6 hermitaño ú otro reli- jtouerso por ofensas de ella 6 delitos de 
gioso íijere alguna cosa de las sobre di- Ilesa magestad los que directamente la 
chas, que lo prendan y nos le envíen pre- j ataquen, así pues lo serán, como nota 
so ó recaudado. Y quien dice mal de j un filósofo americano (3) „la destrucción 
Nos ó de alguno de nos ó de nuestros | de la patria entregándola á algún poder 
hijos, es alevoso por ello, y la mitad de j estraugero, ó confabulándose con el mo- 
sus bienes para la nuestra cámara, y el ínarca ó con algún particular para que la 
cueipo á la nuestra merced.” {domine y esclavice, trastornadas sus le- 

Segun las ordenanzas del ejército, el j yes fundamentales y su constitución.” 
militar infidente que tiene con los ene- < Esta idea en nuestro concepto exacta 
migos inteligencia ó correspondencia en {y fecunda en aplicaciones, se ha desen- 
cualquicr puesto, 6 les revela el santo, la j vuelto por algunas leyes mexicanas que 
seña ó contraseña, ú orden reservada que j vamos á referir. El primer congreso me- 
tuvicre, incurre en pena de muerte, como i xicano decretó (4) que al delito de cons- 
tambien es castigado corporalmente el piracion contra la independieucia, se im- 
que descubra el secreto ft persona que no pusiese la misma pena que señalan las 
sea de ios enemigos, según el perjuicio i leyes vigentes promulgadas hasta el año 
que pueda seguirse (2). de 1810, para castigar al de lesa mages- 

E1 oficial que no defendiere cuanto sea j¡ tad humana. El constituyente declaró 
posible la plaza, fuerte ó puesto que es- í(5) así mismo, traidores á la fedeiacion, 
tuviere á su cargo, queda privado del á cuantos de alguna manera protegiesen 
empleo, ampliándose la pena hasta la ca-: las miras de cualquier invasor estrange- 
pital, después de degradado, si la defen- ro. El primero constitucional declaró (6) 
sa fuese tan corta que entrogue la plaza igualmente que son tiaidores el indivi- 
indecorosamente (3). i dúo ó individuos sujetos á las leyes do 


(1) Este capitulo 6 parte de la ley se inser- 
ta y manda observar en real decreto de 14 de 
Setiembre de 1766, (que es la ley 7, tit 8, lib. 1, 
N. R.) y consiguiente cíduia de 18 del miamo. 

(2) Orden, del ejérc. trat. 8, tit. 10, art. 45. 
(9) La misma orden, dicho trat. tit 7, art 2. 

Tomo. II. 


Arts. 146 y 147, de la Const. 

Art. 3, Acta Const 
Vidaurre, obra» sobre legisl. 

En 13 de Mayo de 1822. 

Art. 3, del deo. de 23 de Abril de 824. 
Dee. de 11 da Mayo de 1828. / 

47 
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]a República, que propongan 6 promue- i 
van de palabra ó por escrito, pública ó j 
secretamente, así en lo interior como en í 
lo exterior de la federación, qne se oi- J 
gan proposiciones de España ó de otra \ 
potencia en sn nombre, que no estén > 
fundadas en el reconocimiento absoluto \ 
de su independiencia bajo la forma ac- j 
tnal de gobierno, ó qne se acomode ú 
cualquiera demanda de indemnización, j 
tributo ó exacción á favor de aquella por j 
la pérdida de su antigua supremacía so- j 
bre estos países; incurriendo por la pro- 
puesta de lo primero en pena capital, y \ 
por la del segundo en ocho años de pri- j 
sion. Ultimamente en circular do 15 de } 
Octubre de 1834 (1), manifestó el supro j 
mo gobierno estar resuelto á hacer casti- j 
gar como traidores y reos de lesa nación. j 
en cumplimiento de varias disposiciones j 
vigentes, á las autoridades, corporacio- í 
nes ó personas que atacasen las bases j 
fundamentales incluidas en el artícu- 
lo 171 de la constitución, aun cuando 
para esto abusen del nombre respetable 
del pueblo. Las bases son, la indepen- 
dencia y libertad de la nación mexicana, 
su religión, forma de gobierno, represen- 
tación popular federal, libertad de im- 
prenta y división de poderes (2). 

Libelo infamatorio. Llámase así cual- 
quier escrito, sea en prosa ó en verso, 
con nombre de autor ó sin él, dirigido á 
ofender el honor ó la reputación agena. 
La ley 3, tit. 9, p. 7, tratando do la pena 


que merece este delito, dispone qne si en 
el libelo se atribuye á uno alguna mala 
acción ó delito por el cual, si le fuese 
probado, incurrirá en pena de muerte, 
destierro ú otra, (pie sufra la misma el 
autor del libelo. Manda asimismo que 
cualquiera que se encuentre el libelólo 
rompa luego sin mostrarle á nadie; y si 
no lo hiciere incurra en la misma que el 
autor. Además dispone que el que canta- 
re alguna canción ó recitare versos de- 
nostando á otro, debe ser infamado, y 
además recibir pena corporal ó pecunia- 
ria á arbitrio prudente del juez de aquel 
pueblo donde acaeciere. Ultimamente, 
ordena que aun cuando el libelista se 
! ofrezca á probar ser cierto lo que ha di- 
cho, no debe ser oido; porque, según dice 
} la ley, „el mal que los hombres dicen 

I unos á otros por escrito ó por rimas, es 
peor que aquel que dicen de otra guisa 
| por palabra, porque dura la rcmembran- 

Í za della para siempre si la escritura non 
se pierde; mas de lo que es dicho de otra 
guisa por palabra, olvídase mas aina.” 
Acerca de los libelos dirigidos contra el 
gobierno, véase la palabra Pasquines- 
Véase también Abuso de libertad de im- 
prenta t; y también la ley de 21 de Junio 
de 1848, sobre procedimientos contra li- 
belos infamatorios y penas con que de- 
ben castigarse, la cual se transcribirá 
en la parte de práctica , al tratarse del 
modo de proceder en los delitos de liber- 
tad de imprenta. 


(1) Nótese que por decreto de 29 de Abril 
de 1835 se aprobaron las disposiciones tomadas 
por el gobierno en 1834, dirigidas al restable- 
cimiento de la paz. 

(21 Las córtes de España dieron en 17 de 
Abril de 1821, una ley que fija las penas que 
deben sufrir los conspiradores contra la cons- 
titución é infractores de ella, pero siguiendo el 
diclámen de los ndicionadores de Sala lih. 2, 
tit. 24, num. 16, no la insertamos por no estar 
muy seguros de su fberza y valor en la Repú- 
blica. Véa* el dec. de 81 dB Enero de 1830. 


Maltratamiento del marido á la mu- 
ger. Este es un delito demasiado frecuen- 
te, por desgracia, y con especialidad en- 
tre personas do mala educación. Por lo 
común el juez no procede de oficio á ave- 
i riguar las demasías 6 excesivo rigor del 
i marido, á menos que sea tan público y 


—739— 


de tal gravedad que escandalice al pue- >, 
blo, ó se conozca que la muger, poseida \ 
de terror, no se atreve á quejarse de unas \ 
ofensas que sabe el público y excitan su í 
compasión. En esto caso, ó en el de que- J 
jarse la muger, torna el juez conociuiion - \ 
to, empezando por amonestaciones, ó j 
preceptos verbales para contener el des- j 
enfreno del marido; y si esto no bas-; 
ta, continuando él con sus excesos, ó si > 
desde el principio hubo heridas, efusión \ 
de sangre, uso de arma ú otra circustan- • 
cia agravante, entonces toma el juez? 
mas pleno conocimento, se forma causa < 
con acusación y cargos, y se sentencia ; 
al marido á la pena que merezca se- 
gun la mayor ó menor gravedad de los ] 
excesos, en lo cual no se puede dar re- \ 
gla fija. \ 

A este propósito debe saberse que el ; 
juez cumplirá cou uno de los deberes de j 


nulos é inválidos dichos matrimonios (1); 
imponiendo al mismo tiempo graves pe- 
nas á los contrayentes, al sacerdote que lo 
efectuare, y á los que concurrieren á su 
celebración. 

Acerca de las solemnidades que se re- 
quieren para contraer debidadamente si 
matrimonio nos remitimos á lo expuesto 
sobre esta materia en el tomo primero. 

Mohatra: véase Usura. 

Moneda falsa : véase Falsedad y do- 
radores de moneda. 

Monopolio. Cométese éste de varios 
modos, y los mas comunes son los si- 
guientes. Cuando los individuos de un 
cuerpo hacen convenio entre sí de no ven- 
der mas barato, sino á ciertos precios los 
géneros suyos; cuando algunos concier- 
tan no llevar provisiones á ciertas plazas 
ó impedir que se lleven, á fin de que otro 
sngeto haga mejor negocio, ó ellos logren 


su oficio, procurando conciliar por to- ; el suyo; y cuando los artífices se convie- 
dos medios los matrimonios desavenidos ¡ nen en no enseñará nadie su arte ú oficio 
(l), así como debe hacer que se reu- i sino á los suyos ó á señaladas personas, 
uan los que estén separados sin la ciebi- • ó fijan por su enseñanza un precio suma- 
da autorización, como se previene por i mente inmoderado: cuando se concierta 
las leyes. 

Matrimonio clandestino. Llámase así 
el que habiéndose contraído sin las de- 


cntre los vecinos y dueños de las casas su- 
bir el precio de los alquileres, y arreglarse 
todos á esta subida: cuando los trahaja- 


bidas solemnidades, no se entiende cele- j 
brado en presencia de la iglesia, sino co- \ 
mo á escondidas. Este matrimonio repro- í 
bado es un grave delito, y los contra- \ 
ventores son castigados con perdimiento • 
de todos sus bienes, y destierro perpétuo, \ 
del que no podían volver bajo pena de > 
muerte; entendiéndose lo mismo respec- < 
to de los que fueren testigos ó intorvinie- \ 
ren en el matrimonio cladestino (2). Por ; 


dores del campo, artistas ó menestrales, 
se confederan para no trabajar sino por 
cierto estipendio: cuando los mercaderes 
se unen, y de común acuerdo tratan de 
vender sus mercaderías ó hacer sus aco- 
pios á un mismo precio, con pacto de no al- 
terarle ni variarle: cuando todos ó la ma- 
yor parte do los postores en alguna al- 
moneda se confederan sacando uno solo 
el remate para dar parte á los demás con- 


el santo Concilio de Tiento se declaran - federados: cuando se estipula entre ellos 


• no vender hasta que alternativamente 
'< los otros vendan primero: cuando los co- 

( 1 ) Real lostruccim de Corregidles de 15 j ¡ - — 

de Mayo de., \ 788. bifes* “ • S 

(2) L^y M),H. E. (1) Concil.Trident.aeas.2A,caf.l,De/orm. 
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merciantes compran todo el género exis- 
tente en un pueblo, y lo estancan, por 
decirlo así, 6 interceptan y embargan á 
los que vienen de fuera para sil abasto 

y provisión (l). 

La pona impuesta por la ley de par- 
tida (2) contra el monopolio, os la confis- 
cación de todos los bienes del monopo- 
lista, y destierro perpétno del pueblo de 
su domicilio; previniendo además que 
los jueces que consientan I 03 monopolios, 
6 no los deshagan después de hechos, 
sabiéndolo, paguen al fisco cincuenta li 
bras de oro. 

Motín: vease Sedición. 

Mujeres pilblicas: véase Prostitu- 
ción. 

Mutilación: véase Heridas y castra- 
miento. 

N. 

Nombre. Es delito mudarle en per- 
juicio de otros, y hay caso en que se cas- 
tiga con pena capital. Véase el artículo 
Falsedad. 

O. 


Señor Vilanova dice que si el ósculo se 
diere en lugar público, y las circunstan- 
cias fueren agravantes, se podrán impo- 
ner las penas de destierro, presidio y 
otras corporales hasta la capital inclusi- 
ve (1); pero en apoyo de esto no cita ley 
alguna, ni parece conforme á razón que 
el ósculo se castigue en caso alguno con 
la pena de muerte, cuando por el estu- 
pro, que es mucho mayor delito, no se 
incurre en ella, sino en algún caso ex- 
traordinario, como puede verse en aquel 
artículo. Lo mas acertado en mi enten- 
der seria, que así como en el caso de ro- 
bar ó forzar uno á una muger, todos los 
bienes del forzador se aplican á los pa- 
dres de la robada, según una ley de Par- 
tida (2), así por el ósculo violento se 
aplicase parte de dichos bienes á la 
agraviada, por via de resarcimiento, sin 
perjuicio de castigar al agresor con pri- 
sión ó destierro, concurriendo circuns- 
tancias agravantes de escándalo públi- 
co, notable desdoro por la calidad de la 
persona &c. 


Osculo voluntario. Una de las ma- 
yores ofensas que puede hacerse á una 
muger honrada, es la de besarla contra 
su voluntad, mayormente si es en algún 
parage donde pueda' haber testigos de 
este desacato, y padecer mengua su re- 
putación. Castígase este delito con pe- 
nas arbitrarias, según la mayor ó menor 
gravedad de las circunstancias, á saber: 
el lugar, la calidad ó condición de la be- 
sada, el perjuicio que haya podido se- 
guirse á su honor, la intención del agre- 
sor; pues si lo hizo con el fin siniestro 
de impedir que se casara con otro, seria 
mucho mas criminal que ejecutándolo á 
impulso de un amoroso deseo íce. El 

( 1 ) Ace v. en la ley 4. tit. 8, R. U «ayo, ha- 
til. crim. lib. 2, til. 4, adra. 9. 

(*) Ley 8, tit. 7, part. T 


P. 

Palabras obscenas. Por pragmática 
del Señor D. Felipe II, de 15 de Julio 
de 1564 (ley 6, tit. 25, lib. 12, N. R.) se 

prohíbe decir ó cantar cosas deshonestas, 

pena de cien azotes y destierro por un 
año del pueblo, la cual no está ya en uso. 
En el bando publicado en Madrid el 2 
de Mayo y 3 de Noviembre de 1789, 
(que es la ley 14, tit. 19, lib. 2, N. R.) se 
dice lo siguiente: „Siendo intolerable el 
abuso que se nota de la facilidad con 
que muchas gentes sin educación profie- 
ren por las calles públicas palabras es- 
candalosas y obscenas, acompañadas de 
acciones indecentes, para evitar uno y 

, (i) Tratado universal ieórico-prActico dt 

líos dditos y delincuentes, tom. 8, pág. 444. 

(2j Ley 3, tit. 80, pairt. 7. 
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otro mando que ninguna persona de ? do aquel por la boca, se le arrojaba al 
cualquier estado, edad ó calidad que sea, mar ó al rio mas cercano al pueblo don- 
profiera en las calles ni en otra parte pa- j de se habia cometido el delito. En el dia 
labras escandalosas ni obscenas, ni haga í no está en práctica esta pena, y solo se 
acciones indecentes con ningún motivo ejecuta una ceremonia que la recuerda; 
ni pretesto, antes bien guarden toda mo- pues muerto el reo, se mete al cadáver 
deracion y compostura: pena á todos los en una cuba donde están pintados los 
contraventores que se les destinará á las referidos animales, se hace el ademan 
obras públicas por quince dias á S. Fer-¡ de arrojarle al rio, y luego se le da se- 
llando, cuyas penas se agravarán en ca- pultura eclesiástica, 
so de reincidencia.” Convendría tal vez j Parto fingido, Véase el art. Falsedad 
generalizar esta disposición, pues á la \ al fin. 

verdad es grande la relajación que suele | Pasquines. Llámanse así los escri- 
haber en este punto, y la moral pública tos sediciosos que regularmente se fi- 
se reciente de semejantes infracciones ¡ jan eu las esquinas ó cantones. Acer- 
tan contrarias por otra parte al decoro, j; ca de ellos dice lo siguiente la prag- 
Veáse Escándalo. i mática de 17 de Abril de 1774, en 

Parricidio. Este es uno de los deli- los artículos 4 y 5 (ley 5, tit. 11, lib. 
tos mas execrables, y le comete el que j 12, N R.) „La premeditada malicia de 
mata á su padre 6 madre. La ley de j los delincuentes bulliciosos suele pre- 
Partida (1) daba mucha estension á este J parar sus crueles intenciones con pas- 
delito, pites consideraba también como j quines y papeles sediciosos, ya fijándo- 
parricida al que mataba á cualquiera de j los en puestos públicos, ya distribuyén- 
sus descendientes, ó al contrario alguno dolos cautelosamente, con el fin de preo- 
de éstos á sus ascendientes; el matador cupar bajo pretestos falsos y aparentes 
de su hermano ó hermana, tio 6 sobrino, ; los ánimos de los incautos. Las justi- 
suegro ó suegra, yerno ó nuera, padras- : cías estarán muy atentas y vigilantes 
tro ó madrastra, entenado 6 entenada; para ocurrir con tiempo á detener y cor- 
como también el marido matador de su : tar sus perniciosas consecuencias; pro- 
muger, y al contrario; y al liberto que cederán contra los espendedores y de-, 
era homicida de aquel que le dió la li- 1 más cómplices en este delito formándo- 
bertad. Asi mismo castigaba con la pe- ; les causa, y oidas sus defensas les impon- 
na de parricida á cualquiera, fuese pa- drán las penas establecidas por derecho.” 
riente ó estrafío, que con obras ó conse- ¡ „Declaro cómplices en la espendicion 
jos contribuyese al homicidio de las re- á todos los que copiasen, leyesen ú 
feridas personas. El parricidio cometido : oyesen leer semejantes papeles sedicio- 
de intento con armas ó yervas, manifies- sos, sin dar prontamente cuenta á las 
ta ú ocultamente, se castigaba, según la : justicias; y para su seguridad, siempre 
ley citada de Partida, azotando primero • que quieran no sonar en los autos que 
al delincuente; después de lo cual se le : se hagan, se pondrán sus nombres en 
metía en saco de cuero con un perro, un testimonio reservado, de modo que no 
gallo, una culebra, y un mono, y cosí- : consten del proceso; todo lo cual se en- 

tiende sin perjuicio de proceder á la ave- 

(1) Ley 12, tít. 8, port. 7. riguacion de sus autores. Y en la ley 8, 
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tit. 25, lib. 12, N. R. se previene que todos < los parages públicos los impresos en que 
los que tuvieren pasquines ú otros papeles se ventilen materias políticas, religiosas 
injuriosos A personas públicas y particu- \ ó eclesiásticas, ó en que se ataque la repu- 
jares, los entreguen al qlcalde de cuar - \ tacion de las autoridades y personas; im- 
tel ó al mas cercano (1), en el término j poniéndose al que fuere aprehendido fi- 
preciso de veinticuatro horas, averiguan- jando algún impreso de estas clases, una 
dosc por la sala, corregidor y tenientes j multa de diez á cien pesos si tuviere po- 
en secreto, el nombre del delator en tes- í sibles, y siendo incapaz de satisfacerla, 
timonio separado: eu inteligencia de que \ dos meses de trabajos en las obras públi- 
á los contraventores se les castigará irre- cas. Véase Anónimos. 
misiblemente conforme al rigor de las le- > 
yes, procediéndose á prevención por losj 


Peculado: véase Defraudación. 
Perjurio. Incurren en este delito las 
alcaldes y tenientes á su prisión, y áj personas siguientes: 1. ° El que quebran- 
formar la causa dándose cuenta de todo ta el juramento que hizo eu algún con- 
al presidente del consejo.” Véase el art. \ trato para obligarse mas bien á su cum- 
Lesa magestad. í plimiento; cuya pena es la de perder to- 

En bando de 14 de Febrero de 1824, de j dos sus bienes para la cámara, según la 
orden del Supremo Gobierno, comunica- j ley 2, tít. 6, lib. 12, N. R.(l). 2. c El que 
da por la secretaría de relaciones para > como testigo jura en falso, acerca del cual 
cortar el abuso introducido de que los au- i véase el art. Calumnia , donde se espcci- 
tores de papeles públicos, fijasen en las > fican las penas impuestas contra los tes- 
esquinas y otros parages públicos, no ya j tigos falsos. 3. c El litigante que falta á 
los anuncios de lo que dan á las prensas í [ a verdad, cuando se le examina judi- 
sino los papeles mismos, alarmando y se- i cialmente bajo juramento, suele castigar- 
duciendo el espíritu del pueblo incauto, y • se con mulla, prisión ó destierro, en la 
ornando un arbitrio que está solo conce- ; cantidad, ó por el tiempo que parece pro- 
dido al gobierno para sus determinado- porcionado, según la calidad ó gravedad 
nes y providencias, se prohibió absoluta- ; d e la mentira. 

inente este exceso, en que se comprenden \ Plagio. Consiste este delito en son- 
ios manuscritos y pasquines sediciosos: j sacar ó hurtar los hijos ó siervos ágenos, 
en el concepto, de que á los infractores j y a para servirse de ellos como esclavos, 
so les aplicaría irremisiblemente por pri- ; ya para venderlos en paises eslraños ó 
mera vez ta pena de veinticinco pesos de j de enemigos. La ley 22, tít. 14, part. 7, 
multa, cincuenta por la segunda y cien- j impone al culpable de este delito la 
to por la tercera, con las demas á que se í pena de trabajar por siempre en las obras 
hiciesen apreedores por su inobediencia, á ¿ públicas, si fuere noble, y si fuere plebe- 
proporcion de lo qué influya en el trastor- j yo la del último suplicio. En las mismas 
no del órden y sosiego público la infrac- j incurren, según dicha ley, los que dan ó 
cion de esta providencia. En bando de j venden hombres libros, y los quo los com- 
22 de Mayo de 1834 se prohibió fijar en j — — 

\ (1) En la práctica no Be observa esta pena, 

, sinoqueseobliga al infractor 4 cumplir el contra-^ 
(1) Como esta real disposición solo ee re- $ lo, según observa el Dr. Palacios “ u "“ 
fierc a Madrid, deberá entenderse que en loa j al lib. 2, tu. 20 de las Instituciones del «je 
demás pueblos habrán de entregarse dichos pa- í civil de Castilla , por los Sres. Asso y Manu , 
— i— - i- < palabra Perjuro. >- ; i i 


.pele* á la justicia. 
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pran ó reciben sabiendo que lo sean, con 
animo de servirse de ellos como de. sier- 
vos y venderlos. 

Poligamia. Llámase asi el estado 
del hombre que se halla casadoá un tiem- 
po con dos mugeres; ó do la muger que 
lo está en iguales términos con dos ó mas 
hombres. Este es un delito muy grave, 
que se castiga según la ley (1) con la 
pena de vergüenza pública y diez años 
de galeras. Corresponde el conocimiento 
de estas causas á la justicia ordinaria, ó 
la militar si fuese el delincuente de su 
fuero (2). Mas por cuanto el bigamo ó 
polígamo ofende también á la jurisdic- 
ción eclesiástica engañando al párroco 
maliciosamente y como también puede 
haber delito en la mala creencia del sa- 
cramento, podrá aquel proceder sin em- 
barazar al secular en lo que es privati 
vo de sus atribuciones (3). 

Prevarícalo. Incurren en este delito 
el abogado y procurador que contravi- 
niendo á la fidelidad quedeben ásu clien 
te, favorecen al litigante contrario; locual 
suele hacerse por interés. Este engaño 
tan perjudicial á la recta administración 
de justicia, es una especie de falsedad 
ó traición como dice la ley 14, tít. 16, part 
7, y se castiga con destierro perpétuo y 
confiscación de todos los bienes, no ha- 
biendo descendientes ni ascendientes den 
tro del tercer grado que tengan derecho 
á la herencia del culpable. Con igual 
pena se castiga al abogado que á sa- 
biendas alega leyes falsas en los pleitos 
(4). Finalmente por una ley de la Nov. 
Reo. (6), so halla dispuesto que el abo- 


1) Ley 9, tiL 28, lib. 12, N. R. 

2) Ley 10 del mismo tit. 


(3) Nota & dicha ley 10. Véase la segunda 
edición mexicana de la íliutrac. al der. de Sala, 
lib. 3, til. 27, núms. 6 y 7. 

(4) Leyes 1 y 6, Ut. 7, part. 7. 

(5) Ley 9, til. 22, lib. 5, N. R. 


gado que por malicia, culpa, negligen- 
cia ó impericia cause perjuicios y cos- 
tas á su cliente, ya en primera instancia 
ó en las ulteriores, lo pague todo duplica- 
do. Véase Faltas de los jueces <fcc. 

Pronunciamiento. Así se llama en- 
tre nosotros el acto por el cual se declara 
los que se ponen en insurrección, que lle- 
varán á efecto contra las órdenes del go- 
bierno y de todo el que intente oponérse- 
les, los arts. ó disposiciones contenidas 
en el plan que proclaman. Conforme á 
un decreto (1), en caso de pronunciamien- 
to en cualquier punto de la República, 
los substraídos de la obediencia del go- 
bierno, serán responsables de mancomún, 
é in solidnm,con sus bienes propios, á las- 
cantidades que por sí ó por sus gefes to- 
masen violentamente, ya sean pertene- 
cientes á particulares, á corporaciones, á 
los estados ó á la hacienda pública de la 
federación, perdiendo al mismo tiempo 
sus honores y empleos. Según otra ley (2), 
los generales, gefes, y oficiales que se 
pronuncien por cualquier plan sedicioso, 
perderán sus empleos y honores milita- 
res conforme al decreto anterior; bastan- 
do para darlos de baja la notoriedad de 
haberse sublevado coutra la constitución, 
ó tomado parte en cualquiera movimiento 
revolucionario; debiendo hacer la corres- 
pondiente aclaración los comandantes 
generales respectivos, quienes darán avi- 
so de sus fallos al Supremo Gobierno. La 
notoriedad dicha se probará por los par- 
tes oficiales que tengan dichos coman- 
dantes generales, 6 los que haya recibi- 
do el gobiorno; y á falta de éstos, por 
los informes que se pidan á los coman- 
dantes generales de las divisiones, á los 
gefes y oficiales de los cuerpos pronuncia- 


ría De 22 de Febrero de 1632. 

(2) ' De 5 de Agosto de 1833. 

n *r 7iiT; .. .h • ’ *. * 
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dos que se hubiesen separado de éstos 
y permanezcan fieles al gobierno. Se ex- 
ceptúan sin embargo do lo prevenido, los 
que después de pronunciados hubiesen re- 
conocido lisa y llanamente al gobierno, 
y que hubiesen sido empleados posterior- 
mente por él. Los oficiales de todas cla- 
ses á quienes hayan dado ó dieren de ba- 
ja las comandancias genéralos por ha- 
berse sublevado, no podrán en lo sucesi- 
vo obtener cargo, comisión ó empleo de 
la federación, ni asignación alguna sobre 


Están prohibidos en España los lupa- 
panares 6 casas de prostitución, y las jus- 
ticias que los consientan incurren en la 
pena de privación de sus oficios y en la 
de cincuenta mil maravedís, aplicados 
por terceras partes á la cámara, juez y 
denunciador (1). 

Nótese que aun cuando una ramera 
quede embarazada de alguno, no puede 
quejarse de él ni pretender indemnización, 
pues no le imponen pena alguna las leyes. 

R. 


el erario nacional (1). Véase Rebelión y 
sedición. 

Prostitución. Es el tráfico vergonzo- 
so que hace una muger entregándose á 
cualquier hombre por cierto estipendio. 
La ley 8, tit. 26, lib. 12, N. R., dispone lo 
siguiente: „Por diferentes órdenes tengo 
mandado se procuren recoger las muge 
res perdidas; y echo menos que en las re- 
laciones que se me remiten por los alcal 
des, no se me dá cuenta de como se eje 
cuta; y porque tengo entendido que cada 
dia crece el número de ellas, que so oca- 
sionan muchos escándalos y perjuicios á 
la causa pública, daréis órden á los alcal- 
des que cada uno en sus cuarteles cuide 
de recogerlas, visitando en las posadas 
cu donde viven y en las que se hallaren 
solteras y sin oficio en ellas, y todas las 
demás que se encontraren en mi palacio, 
plazuelas y calles públicas de la misma 
calidad, se prendan y lleven á la casa de 
la galera, donde estén el tiempo que pa 
reciere conveniente; y de lo que cada uno 
obraro mo dé cuenta en las relaciones 
que de aquí en adelante hicieren con to 
da distinción (2).” 


1833. 


Art. 5 de la ley de 1JÍ dé Noviembre de 

(21 En auto acordado del consejo de 24 de 
Mayo de 1704, ee mandé que los alcalde» de 
cérte recojan y pongan en galera las mugares 
mundanas que asisten én los paseos públicos 
causando nota y escándale. Nota & dicna ley 8. 


Rapto de doncella , monja , viuda de 
buena Jama ó cacada. Incurre en este 
gravísimo delito el que violentamente 
roba A una de dichas mugeres con el fin 
de corromperla, ó para otro perverso de- 
signio. En el tít. 20 de la part. 7, donde 
se trata de este crimen, no se hace dis- 
tinción entre el que fuerza á una muger 
sin llevársela, y el que la roba para tan de- 
pravado intento, imponiendo á uno y otro 
delincuente las mismas penas. Sin em- 
bargo, hay grande diferencia de forzar á 
muger en su casa, y arrebatarla del seno 
de Su familia para consumar en otra par- 
te tan atroz delito. En esta última violen- 
cia hay realmente dos crímenes á cual 
mas detestables: uno es el robo de la per- 
sona, que por sí solo es digno de mayor 
castigo, por las gravísimas consecuencias 
que pueden seguirse á la causa pública; 
otro es la violación del honor de la per- 
sona ofendida; y cuya perpetración no 
ofende tan directamente á la sociedad co- 
mo el rapto que puede ocasionar alboro- 
tos, conmociones públicas y aun guerras, 
como la de Troya por el robo de Helena, 
y la que tuvieron los romanos por el rap- 
to de las Sabinas. Aun en el mismo rap- 
to puede haber mayor ó menor gravedad, 


(2) Ley 7, ttt. 26, Ub. 18, N. R. 
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pties el que roba una monja ó una casa- i 
da, comete sin duda mayor delito que el 
que se lleva á una viuda. Así pues, pa- j 
rece que convendría castigar mas gra-ji 
vemento al robador y forzador jnntamen- j 
te que al mero forzador sin rapto. La ley j 
3 de dicho tít. 20, part. 7, impone á uno ¡; 
y otro la pena de muerte y perdimiento 
de bienes que se aplican á ia forzada ó 
robada; pero si ésta se casare voluntaria- :• 
mente con el agresor, pasarán los bienes 
de éste á los padres de la robada, siempre 
que no hubieren consentido en el rapto 
ni en el casamiento, pues si se probare 
su consentimiento, entonces pertenecerán : 
los bienes á la cámara del rey, exceptuan- 
do la dote de la muger y las dondas con- j 
traídas por el delincuente hasta el dia en 
que se dió contra él la sentencia. Lo mis- > 
mo se entiende del que roba á su esposa j 
futura. Si la robada fuere monja, pasan j 
los bienes al monasterio, y se castiga con i 

pena de muerte al raptor. 

Aunque dichas penas no están deroga- 
das por ley posterior, se ha conmutado j 
la de muerte en presidio según la prác- 
tica del dia, excepto en el rapto de mon- 
ja, por la razón que se dijo en el ar- 
tículo de Fuerzas: bien que según la 
distinción hecha en el párrafo anterior, 
siempre deberá ser mayorel castigo cuan- 
do concurre el rapto con la violación del 
honor. 

Si la robada consiente en el rapto por 
promesas, artificios 0 halagos del seduc- 
tor, se llama entónces rapto de seducción; 
el cual aunque á primera vista parece 
menos vituperable, sin embargo no han 
faltado legisladores que le han castigado 
aun Con mas severidad que el violento, 
fundándose sin duda en que el seductor 
procede mas á salvo, y sin el peligro á 
que se espOne el robador violento, contra 

S itien pueden tomarse precauciones ó pe- 
irse auxilio. ' • 


Rebelión: véase Lesa magestad y se- 
dición (1). 

Regatonería. Llámase así el ejercicio 
de los que compran comestibles para ven- 
derlos á precios altos con perjuicio del pú- 
blico; lo cual consideran nuestras leyes co- 
mo un delito de bastante gravedad, pues 
por la ley 8, tít. 17, lib. 3, N. R., se impone 
á los regatones de la córte que compren 
las provisiones destinadas para ella, la 
rigurosa pena de cien azotes; bien que 
ya no está en uso, y se les castiga con 
penas pecuniarias, destierro ó vergiien- 
; za pública, según las circunstancias. 

I Por la ley 15 del mismo tít., se prohibo 
á los tratantes, chalanes y regalones el 
atravesar ó comprar géneros comestibles, 
bajo la pena de vergüenza pública, seis 
años de destierro de la córte y veinte le- 
guas en contorno, y doscientos ducados 
de multa. Por otra ley (que es la 4, tít. 
7, lib. 9, N. R.), se prohíbe comprar car- 
nes vivas para revender on las ferias y 
mercados en que se compran, so pena de 
ser los contraventores desterrados por cin- 
co años, perdiendo además el ganado que 
compren, y la mitad de todos sus bienes. 


(1) Es rebelión, dice el art. 12 de una ini- 
ciativa presentada á las cámaras en la memo- 
ria del ministro de relaciones de 1835, bajo el 
número 3, el levantamiento 0 insurrección do 
vina parte mas 6 ménos numerosa de ciudadanos 
ó habitantes de la república, que en cualquier 
punto de ella y bajo cualquier protestóse alcen 
contra la pátria, contra el gobierno supremo 
constitucional que esté reconocido y obedecido 
en la nación, y respectivamente en lo* Esta- 
dos, ya sea negándole la obediencia debida ya 
procurando substraerse de ella, ya dictándole 
leyes para pedirle por la fuerza de las armas, 
que otorgue alguna petición, ya despojando del 
iercicio de sub funciones á cualquiera de los 
agentes del gobierno, ó los magistrados yjueces 
que ejercen el poder judicial para que las ejerza 
el qne para ello no tenga nombramiento, autori- 
zación, 6 misión legítima de autoridad compe- 
tente.” El art. 13 añade que se tendrá por consu- 
mada la rebelión, cuando loe rebeldes insistan 
I en su propósito después de haber sido requeri- 
dos por la autoridad pública para que cedan y 
I vuelvan á la «badieqciay al ówten. 


* 
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U itim immte, por real orden de 29 de $ d 
Abril de 1804, se mandó restablecer el uso y 
de la argolla en Madrid, para los regato- c. 
nes de todas clases. Estas rígidas provi- nr 
dencias han tenido siempre por objeto j oí 
proporcionar A Madrid, en cuanto fuese tr 
posible, el surtido de carnes y otros co- a 
mcstibles á precios equitativos; pero co- 
mo no se hallan todos los pueblos en el c 
mismo caso, rigen en cada uno las reglas j q 
que exigen sus particulares circunstan- j y 
cias, en consideración á las cuales los j e 
magistrados dan las providencias qucjl 
juzgan mas conducentes para evitar los jl 
fraudes de los regatones ó atravesadores, j (¡ 
y asegurar la bondad, abundancia y mo- j c 
derado precio en los abastos. En Méxi- < 1 
co igualmente desde tiempos muy re- 5 1 
motos se han dictado diversas providen- jj 
cias para evitar la regatonería, como pue- j ( 
de verse en la colección del Sr. Beleña í i 
2. ° foliage, núms. 116 y siguientes. Las j 
mas modernas que tenemos á la vista | 
son el bando de 4 de Octubre do 1743, y : 
el decreto de 11 de Enero de 1782, inser- 
tos por el mismo en las providencias , ns. 
626 y 627. El primero renueva la pro- < 
hihicion de que ninguna persona salga á j 
las calzadas á detener ni comprar los gé- j 
ñeros comestibles y de prohibición, los que j 
libremente han de dejar introducir pa-j 
ja que se vendan y distribuyan á los ve- ? 
einos en las partes acostumbradas. El 
segundo previene lo mismo, añadiendo j 
que solo hasta después del medio día, 
pueda comprarse para volver á vender, 
á los precios que se tasen, cuando así se 
juzgue necesario, conforme á la ley 6, 
tít. 18, lib. 4, R. I.. considerando los- cos- 
tos que hubieren tenido; bajo la pena de 
perdimiento de la especie ó cosa compra- 
da, y cinco pesos de multa por la prime- 
ra vez, ciento por la segunda, y doscien- 
tos por la tercera, con privación peipétna 


de poderse ocupar en semejante comercio, 
y dos años de destierro veinte leguas en 
contorno de esta capi tal, api icátidose de las 
multas una tercera parte al denunciador, 
en cuya clase se comprenden los minis- 
tros ó alguaciles aprensores. Véase á Es- 
criche Dicción, de Lcgisl. art. Regatón. 

Regicidio. Incurre en este crimen atro- 
císimo en los sistemas monárquicos el 
que atenta contra la vida del soberano, 
y se castiga con las penas espresadas en 
el art. de Lesa magestad. En real cédu- 
la de 3 de Mayo de 1767, se redarguyen 
los dos errores del regicidio y tiranicidio 
[que declaró por tales el concilio general 
\ de Constanza celebrado en el año de 
1 1415, y se manda que en el ingreso de 
| los estudios y universidades se preste 
| juramento de observar la doctrina en di- 
| cha sección, y de no impugnarla ni aun 
\ con título de probabilidad (1). 
j Resistencia & la justicia. Este es un 
\ delito gravísimo; porque además de tur- 
: barse la tranquilidad pública y el buen 
orden establecido en la sociedad, se falta 
á la obediencia debida al soberano, en 
cuyo nombre ejercen los magistrados su 
1 1 importante ministerio. Así jamás es lí- 

- í cito resistir aun cuando á uno le parezca 
i | injusto el arresto que el juez haya decre- 

- lado contra él, pues siempre tiene este 

- mandato á su favor la presunción legal 
1 1 de ser espedido por justa causa. A este 
5 1 fin, está mandado que no se decreten los 
., s arrestos sin que proceda información su- 
r, maña del delito, y que se dé mandamien- 
e | to de prisión por escrito al ejecutor ó mi- 
>, \ nistro; excepto cuando se coge al delin- 
i- 1 cuente infraganti, pues entonces podrá 
e t éste prenderle y conducirle á casa del 
i- 1 juez para que provea lo que tenga por 
3- [ conveniente. Si el magistrado procedie- 


(1) Gutiérrez, Practica criminal, tom. 3, 
pág. 29 en la nota. •<> 1 
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se con tropelía 6 injusticia, queda siem- 
pre al agraviado espedito su recurso á la 
superioridad, donde se reformará ó en- 
mendará el exceso por contrario imperio, 
logrando así una satisfacción, que lejos 
de conseguir con la resistencia, le haria 
verdaderamente culpable. 

No todos los actos de esta especie son 
igualmente criminales, ni merecen igua| 
pena, pues los hay mas ó menos graves, 
según las circunstancias del lugar y de 
las personas. Así pues, en la designación 
de estas diversas penas seguiré el mismo 
orden que guardan las leyes del tit. 10, 
lib. 12, N. R., tratando de esta materia. 
El que matare á un individuo del conse- 
jo ú otro señor ministro del tribunal su 
perior es declarado alevoso, incurre en 
pena capital, y en la pérdida de todos 
sus bienes para la cámara; pero si solo 
biridre ó preudiere, aunque también in 
curre el agresor en pena capital, solo se 
le confisca la mitad de sus bienes (1). El 
que matare ó prendiere alcalde, alguacil 
mayor ú otro ministro teniente de los supe- 
riores, también ha de ser castigado con pe- 
na capital y perderá todos sus bienes, mas 
no es declarado alevoso; pero si lo hiere de 
be perder sus bienes y sufrir diez años de 
galeras. Si estos excesos no fueren come- 
tidos contra dichos ministros en persona» 
sino contra otros comisionados por ellos, el 
que mate ó prenda á uno de éstos, tiene pe- 
nade muerte, sin confiscación alguna; y el 
que hiera, aun cuando no siga muerte, 
perderá la mitad desús bienes, y será des- 
terrado del reino por diez años (2). 

Los que hagan ayuntamiento ó liga 
de gentes con armas ó sin ellas contra 
los referidos ministros, han de ser conde- 
nados á diez años de galeras yen la pér- 


> dida de la mitad de sus bienes; y los que 
; fueren con ellos incurrirán en la pena de 
| cinco años de galeras, y se les confiscará 
í la cuarta parte de sus bienes. El que solo 
denostare ácualquierado dichos ministros 
será castigado á arbitrio del juez, según 
la calidad del denuesto (1). El que aco- 
metiere para herir, matar ó deshourar á 
los mismos ministros con armas ó sin 
ellas, aunque no consume el hecho, pa- 
gará seis mil maravedís y será desterra- 
do del reino si fuere hidalgo; si plebeyo 
honrado, se le impondrá un año de cade- 
na, y destierro del reino por dos años; y 
si fuere vago ú hombre perdido, se le da- 
rán cincuenta azotes, y andará á la ca- 
dena por un año (2). 

En órden á las penas en que incurre 
el que mate, hiera, prenda ó haga resis- 
tencia ó ayuntamiento contra losjueces y 
justicia de los pueblos, dispone la ley lo 
siguiente (3): Si mata ó prende alguno 
de estos individuos incurre en pena capi- 
tal, y pierde la mitad de sus bienes, si 
hiere solamente piérdela miladde los bie- 
nes y será desterrado del reino por un año. 
Si se armare ó juntare gentes para resistir 
ú ofender en dichas justicias, pagará seis 
mil maravedís, y será desterrado por un 
año fuera del reino. El que se apodere 
de algún preso ó impidiere á la justicia 
que le imponga el debido castigo, si di- 
cho preso mereciere pena corporal, sufri- 
rá esta misma el que le libertó; y si no 
fuere merecedor de pena corporal, el li- 
bertador del preso, por la osadía cometi- 
da contra la justicia, sufrirá medio año 
de cadena y dos de destierro, si fuere hi- 
dalgo, y si plebeyo, un año de cadena y 
dos de destierro, además de las penas pe- 
cuniarias que allí se espresan, y son las 


ey 1, tit. 9, lib, 12, N. 
:y 2, ídem. 


/•> i 


(!) 1 
( 2 ) 1 

O) 


Ley 3, tit. 9, lib. 12, N. 

Ley 4, Ídem. 

Ley ó, ídem, •.* 
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siguientes: Si el agresor tuviere de veinte . 
mil maravedís arriba, pagará seis mil ma- 
ravedís, y símenos dedichacantidad, per- j 
derá la cuarta partede loque tenga; pero si í 
no tuviere bienes, sufrirá un año de cade- j 
na y saldrá desterrado del reino por cuatro j 
años. Últimamente previene dicha ley, j 
que si alguno destos desterrados volviese j 
á entrar en el reino sin licencia del so- j 
bcrano antes de cumplido su destierro, j 
le sea doblado éste, y si insistiese envol- 
ver por tercera vez incurrirá en la pena j 

de muerte. j 

Por la ley 6. * del mismo título se 
conmuta la pena corporal de resistencia 
á la justicia en la de vergüenza pública 
y ocho años de galeras, salvo si dicha re- 
sistencia fuere tan calificada, que para 
escarmiento sea necesario mayor castigo. 

En real cédula de 5 de Mayo de 1783, 
y real instrucción de 19 de Junio de 1784, 
cap. 8 (que es la ley 10, tít. 10, lib. 12, N. 
R.) se previene que por ahora y mientras 
no se ordenare otra cosa, tengan pena de 
la vida los vandidos, contrabandistas 6 
salteadores que bagan fuego ó resistencia 
con arma blanca á la tropa que los capi- 
tanes 6 comandantes generales emplea- 
ren, con gefes destinados espresamente 
al objeto de perseguirlos por sí ó como 
auxiliares de las jurisdicciones ordina- 
rias ó de rentas, quedando sujetos los 
reos por el hecho de tal resistencia á la 
jurisdicción militar, y serán juzgados por 
un consejo de guerra de oficiales, presi- j 
dido por uno de graduación que elegirá 
el capitán 6 comandante general de la 
provincia. Aquellos en quienes no se ve- 
rifique haber hecho fuego ó resistencia 
con arma blanca, pero que concurieron 
en la función con ellos, sean por solo es- 
te hecho sentenciados por el propio con- 
sejo de guerra á diez años de presidio, 
ejecutándose sin dilación ni otto requisi- 


to estas sentencias; y en los demás casos 
en que la tropa preste auxilio á las espre- 
sadas jurisdicciones ú otra, sin haber pro- 
cedido delegación ó nombramiento de 
gefe de ella por el capitán 6 coman- 
dante general, conozca de la causa de 
jurisdicción á quien pertenece el reo 6 reos 
aprehendidos, aunque haya habido resis- 
tencia, bien que verificada ésta se le im- 
pondrá la pena de azotes inmediatamen- 
te sin perjuicio de la causa principal. 

En otras leyes del mismo tít. 10, se 
: trata del desafuero que causan los deli- 

1 ’ tos de resistencia á las justicias, de des- 
acato de palabra ú obra contra ellas. 

Rifas. En el reinado del Sr. D. Fe- 
lipe II se prohibieron generalmente las 
rifas, bajo la pena de perder los contra- 
ventores las cosas rifadas y el precio de 
la rifa, con otro tanto mas á los que pu- 
sieren en ella, aplicándose su importe 
por terceras partes á la cámara, juez y 
denunciador (I). 

Esta prohibición se repitió en tiempo 
del Sr. D. Felipe V, aun bajo el pre- 
testo de devoción (2); y no habiéndo- 
se logrado cortar de raiz semejantes abu- 
sos, se previno por real órden de 2 de 
Julio de 1787, y cédula del consejo de 8 
de Mayo de 88 (3), que no se ejecutase 
i rifa alguna sin real permiso, á cstracto 
i de lotería, ni por otro medio, ya sea dis- 
[ tribuyendo privadamente los billetes pa- 
| ra ellos, ya poniéndolos en las adminis- 
traciones de la lotería para su despacho, 
bajo las penas establecidas. 

Y en real órden de 3 de Noviembre 
de 1790 se previene, „que noticioso el 
rey de los muchos excesos y general 
abuso de vender y rifar á título do pie- 
; dad varias alhajas de poca consideración, 

(1) Ley 1, tít 24, lib. 12, N. R. 

(2) Ley 2 del mismo üt. 

(3) Ley 3 del mismo üt. 
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géncros, comestibles y otras cosas en las 
puertas de los templos y sus inmediacio- 
nes, contraviniendo á las leyes del reino 
prohibitivas de todas las rifas y suertes, 
y principalmente por las usuras que so] 
cometen, resolvió se tomasen sobro este | 
particular las mas serias providencias 
para evitar dichos excesos, y hacer 
observar puntualmente las citadas le- 
yes (1). * 

En México igualmente por bandos de 
26 de Octubre de 1743 y 20 de Setiem- 
bre de 1767 (2), se prohibieron toda suer- 
te de rifas sean de mucho ó poco valor, 
públicas ó secretas, aunque sea con mo- 
tivo de caridad ó religión bajo la pena de 
cuatro años de presidio. De todo lo di- 
cho se infiere, que para poderse verificar 
rifas de cosas de particulares, es indis- 
pensable obtener dispensa déla ley que 
lo prohíbe; sobre lo cual véase el decre- 
to de las córtes de España de 22 de Ma- 
yo de 1813, y la circular de 27 de Oc- 
tubre de 1815 inserta en la obra titulada: 
Deberes de Corregidores, justicias &c., 
por Zúñiga y Herrera, tom. I, pág 49. 

Robo: véase Hurto 

Rufianería: véase Alcahuetería 

S. 

Sacrilegio. Llámase asi la violación 
de una cosa sagrada ó que pertenece á 
la Iglesia, donde quiera que se halle, y 
también el hurto ó violación de cosa 
profana cuando se comete en la iglesia. 
Hay por consiguiente tres especies da 
sacrilegios: personal, real y local ■ Co- 
mete el primero quien pone manoe aira- 
das en el clérigo, religioso ó monja; pren- 
de á alguno de ellos sin derecho, ó los 
ultraja, ó manda que otro lo haga. In- 


curre en el segundo quien hurta ó aja con 
vilipendio en lugar sagrado ó profano 
cosas sagradas, como cálices, cruces, or- 
namentos de la iglesia &c.; ó quebranta 
las puertas do la iglesia, las pone fue- 
go, horada sus paredes para entrar en 
ella <fcc. Sacrilegio local se llama cuan- 
do se hurta ó viola alguna cosa profana 
en lugar sagrado (1). 

Por lo que hace á las penas con que 
se castiga este grave delito, son varias 
con proporción á la injuria que se hace. 
Por ejemplo, el homicidio cometido en la 
iglesia es de mayor gravedad que el eje- 
cutado fuera de ella, por el desacato que 
se hace á la Divinidad profanando su 
santo templo, así es que á la pena im- 
puesta por el simple homicidio se agre- 
gan las del sacrilegio. Estas son las de 
i excomunión y otras civiles mas ó me- 

I nos rigorosas, según la mayor ó menor 
gravedad de aquel. Véase el tit. 18, de 
la part. 1. donde se especifican. 

Según las ordenanzas del ejército (2), 
el soldado que ajare de obra con delibera- 
ción é irreverencia las sagradas imágenes, 
ornamento ó cualquiera otra cosa dedica- 
da al culto divino, debe ser ahorcado: el 
que maltratare con manos airadas á sacer- 
dote ú otro que tenga órden sacro, se le 
corta la mano derecha aumentándose la 
pena hasta la de horca si resulta muerte 
ó herida. Siendo menos grave el desa- 
cato se le castiga oorporalmente á pro- 
porción de la calidad del insulto. El que 
entrare furtiva ó violentamente en la 
iglesia, convento 0 otro lugar sagrado ó 
hacer cualquiera extorsión ó desacato, 
tiene pona de muerte ú otra corporal se- 
gún las circunstancias del caso. 

Lo que principalmente ha de atender- 
se en la profanación de las cosas des ti- 


(1) Ley 3 de dicho tit 24, lib. 12, N. R., y 
nota 4 de la misma. 

(2) Be Le fia, Providencia», oára. 676. 


(1) Leyes 1, 2 y 3, tít. 18, part 1. 

(3) Trat 8, tit 10, articules 4, 5 y 6. 
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nadas al culto religioso es, si aquella fué 
cí fin del sacrilegio, como si solo por des- 
precio hubiese echado por tierra la ima- 
gen de un templo; ó si fuere efecto de 
su acción, como el del hurto de algtin 
vaso sagrado para venderlo. En el pri- 
mer caso se hace mayor desprecio del 
culto público, y debe ser, mayor la pena 
que en el segundo (1). 

El conocimiento de este delito para el 
efecto de imponer la pena de excomu- ? 
ilion, pertenece á la jurisdicción eclesiás- i 
tica. 

Salud pública. Es delito cualquie 
ra infracción de las ordenanzas de po 
licía y disposiciones de las leyes dirigi 
das á la conservación de la salud públi 
ca, la cual está á cargo de los ayunta 
mientos (2), y en la que, como interesa 
dos todos los vecinos y moradores de las 
ciudades, les encargan las mismas leyes 
que se hagan celadores de resguardo tan 
precioso, dando pronto aviso de cuanto 
llegaren á entender en el asunto (3). En 
los artículos, Homicidio y Daño, se indi- 
caron los perjuicios que pueden resultar 
á la vida del hombre por la impericia de 
los curanderos, espeesando las penas 
que contra ellos designaban las leyes en 
semejantes casos. Otras contravencio- 
nes hay uo menos dañosas, cual es por 
ejemplo la de quebrantar los reglamen- 
tos establecidos por evitar los contagios 
de que pueden resultar funestas con- 
secuencias. En tiempos de epidemias 
llegará tal vez á castigarse con la pena 
capital la introducción de-géneros infesta- 
dos, ú otra contravención, por cuyo me- 
dio pueda infeccionarse un pueblo ó una 
provincia, aunque sobre esto no hay ter- 
minante en el tit. 40, lib. 7, N. R. que 

(1) Gutier. Pr&ct critn. tom. 3, pág. 15. 

(2) Véaae el cap. 1 del dec. de 23 de Junio 
de 1813. 

(3) Art, 8 de la ley 2, Ut 40, lib. 7) N. R. 


trata del Resguardo de la salud públi- 
ca. Solo en la ley 2. de dicho tit. se 
prescriben reglas y precauciones para 
evitar el uso de ropas y efectos de los 
tísicos y otros enfermos contagiosos, las 
cuales se mandan practicar en las de- 
más ciudades, pueblos y lugares, adop- 
tándose á las circunstancias de cada uno 
el modo de que surtan su pleno efec- 
to; sobre lo que se hace especial en- 
cargo á las autoridades. En decreto de 
20 de Junio de 1682 se resolvió que si 
se necesitase hacer alguna averiguación 
para el resguardo de la salud pública, na- 
die se exima do la jurisdicción ordinaria, 
ni se escuse de declarar en estas causas 
con protesto de fuero de otra jurisdicción, 
sino que lo ejecute siempre que conven- 
; ga ser examinado. 

\ Sedición. Es delito de los mas gra- 
, ves la sedición, motín, asonada ó tnmul- 
\ to con que se perturba la tranquilidad 
í pública, ya sacando violentamente á los 
'> reos de las cárceles, ya tomando por su 
> propia autoridad conocimiento de sus 
causas, ya despreciando ó desobedecien- 
do las órdenes de las autoridades ó los 
mandatos de la justicia, ó bien impidien- 
do á los magistrados el ejercicio de sus 
empleos, con armas ó sin ellas (1). 


(1) Véase la segunda edición de la llxist. al 
der. de Sala lib. 2, tit. 25, núm. 23. En un pro- 
yecto de ley para arreglar el derecho de pe- 
tición, presentado al congreso general por el 
ministro de relaciones en la memoria de 183o 
bajo el núm. 3, se describe la sedición en los 
términos siguientes. „Es sedicioso cualquiera 
que por fuerza de armas intente trastornar 6 
¡ variar la constitución federal, desmembre la 
República de alguno 6 algunos desús estados, 
territorios, distritos, cantones, departamentos, 

; fracciones ó pueblos, ya para agregarlos á pais 
estraflo y someterlos al gobierno de otra nación, 
ya para formar nueva república, ó distinta fe- 
deración de la que existe por el pacto funda- 
mental de los Estados-Unidos mexicanos; el 
i que usurpa el poder legislativo, el ejecutivo y 
el judiciario, 6 impide el ejercicio de estos po- 
■ deres V la posesión de los ciudadanos electos, 
para ejercerle: el que por la fuerza de las ar- 
mas, ó excitando conmociones exigo áte estos 
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En los diferentes autores criminalis- \ 
as que he consultado, no he podido for- \ 
mar idea exacta acerca de las penas con ! 
que se castiga este crimen, pues hablan í 
tan vagamente y con tal diversidad, que l 
nadie quedará satisfecho. Esta con fu- j 
sion dimana de no haber atendido priti- j 
cipalmente al objeto ó designio del lo- S 
vantamiento que es lo que constituye la < 
mayor ó menor criminalidad. Es claro \ 
que el tumulto contra el soberano ó en \ 
daño de la patria, es un delito calificado l 
de traición por la ley 1, tit. 2, part. 7 \ 
que dice así: „Iia setena (manera de 
traición) es si alguno ficiere bollicio ó 
levantamiento en el regno, faciendo ju_ 
ras 6 cofradías do caballeros ó de villas 
contra el rey de que naciere el daño á él 
ó á la tierra.” Esto es lo que propiamen- 
te se llama rebelión ó sedición, cuya pe- 
na según la ley 2 . 01 del mismo tit. es 
de muerte y confiscación de bienes. La 
asonada, según la ley 6, tit. 26, part. 4, 
es ayuntamiento que facen las gentes 
unas con otras para facerse mal.” Es- 
te ya no es un delito tan grave y por eso 
es menor la pena designada contra los 
contraventores, reduciéndose á que pier- 
dan la gracia del rey, y sean echados 
del reino, pagando además septiplicado 
el daño que hicieren. También añade la 
misma ley que si el rey fl otro por su ór- 
den intimase á los tnmultados que de- 
jen la asonada, y no obedecieren, pueden 
ser presos ó muertos, y quitárseles cuan- 
to obtengan. La ley 2, tit. 10, part. 7, di- 
ce que aun cuando de las asonadas tío 
se siga daño alguno, sin embargo el au- 

poderes públicos, constituidos y reconocidos, le- 
yes, órdenes, providencias, destituciones (te em- 
pleados, nomnra alientos de otros, y fallos ó sen- 
tencias de los tribunales y jueces, bajo el pro- 
testo de pedirlos la opinión pública, la justicia, 
6 los intereses generales de la nación, ó los par- 
ticulares de algún estado. Véase Pronuncia- 
miento y RtbtUán. 


tor de ella recibe la misma pena que el 
que hiciere fuerza con armas, de la cual 
se trató en el artículo Fuerza. 

Por la ley 2, tit. 11, lib. 12, N. R. se 
prohíbe, con el objeto de estorbar los 
ayuntamientos de gentes, repicar cam- 
panas en pueblo alguno sin mandato de 
la justicia y regidores, bajo la pena de 
qno cualquiera persona que incurriere 
en el delito de ser fomentador, auxilia- 
dor ó participante voluntario de asona- 
das, bullicios, motines, griterías, sedicio- 
nes ó tumultos populares, por el mero 
hecho quede notado durante su vida (sin 

I perjuicio de sufrir las otras penas im- 
puestas por las leyes) por enemigo de la 
patria y su memoria por infame ó detes- 
table para todos los efectos civiles; anu- 
lándose además en la misma ley los in- 
dultos ó perdones concedidos ó que se 
concedan por los magistrados, aynnta- 
ij míenlos ú otros cualquiera perpetrado- 
l res, auxiliadores y motores de semejan- 
) tes asonadas ó motines, 
j Otra ley hay del rey D. Juan II (que 
\ es la 1, tit. 11, lib. 12, N. R.), la cual di- 
> ce que con el motivo de acaecer en algu- 
\ ñas ciudades y pueblos, escándalos y 
| bullicios entre personas principales, si és- 
í tas defendieren á algunos malhechores 
> y no los entregasen á la justicia,, siéndo- 
í les pedido, los pueda echar ésta de la 
| tierra bajo las penas que tenga por con- 
| veniente, usando paradlo de la fuerza 
> si fuere necesario. Estos y otros casos 
| de que hablan las leyes son peculiares 
| do aquellos tiempos, en que según corís- 
| ta de la historia había las parcialidades 
¡ y bandos que ahora se descpnócen, y de 
{ los que trata el tit. 12, lib. 12, N. R. 

| El alboroto puede tener solo por obje- 
í to la resistencia de la justicia para sacar 
| algún preso de su poder, ó impedir de 
«tro modo la buena administración de 
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justicia, como sucede en algunos casos, ) 
acerca de lo cual véase Resistencia. 

A veces han tenido por objeto las aso- i 
nadas el obligar á los magistrados á aba- < 
ratar los abastos, solicitando luego se 1 es < 
concedan indultos de estos excesos por 
los mismos medios violentos, estendiéu- 
dose á otras pretensiones contra la su- 
bordinación debida á la autoridad públi- 
ca; á cuyo propósito la ley 13, tit. 17,: 
lib. 7, N. R., declara nulas ó inválidas 
las bajas hechas ó que se hicieren por los 
magistrados, ayuntamientos de los pue- ] 
blos compelidos por fuerza y violencia. 
Así mismo declara por ineficaces los in- 
dultos ó perdones concedidos ó que se 
conceden por los mismos magistrados, 
ayuntamientos ú otros cualesquiera á 
los perpetradores, auxiliadores y moto- 
res de estos tumultos, por ser materias 
privativas de la suprema regaifa inhe- 
rente al depositario de la soberanía (1). 

El orden de proceder en este género 
de causas, como también el privativo 
conocimiento que tiene de ellas las jus- 
ticias ordinarias, se espresan en los si- 
guientes artículos de la pragmática de 
17 de Abril de 1774 (2). 

Art. 1. Mando que se observen invio- 
lablemente las leyes preventivas de los 
bullicios y conmociones populares, y que j 
se impongan á los que resulten reos las 
penas que prescriben en sus personas y 
bienes. 

ArL 2. Declaro que el conocimiento 
de estas causas toca privativamente á los 
que ejercen jurisdicción ordinaria; irn 

(1) Según la ordenanza del ejército Irai. 
8, tit. 10, art 26, tienen pena de horca loe solda- 
do* que emprendieren sedición 6 motín, 6 indu- 
jeren á cometerle en perjuicio del servicio y se- 
guridad de cualquier plaza 6 pa¡s, 6 contra la 
tropa de su comandante ü oficiales. En la mis- 
ma pena incurren los que teniendo noticia de 
intentarse la sedición, no la delaten luego que 
puedan. 

(2) Ley 5, ti*. 11, Ub. 12, N. R. 


hibo á otros cualesquiera jueces, sin es- 
cepcion de alguno por privilegiado que 
sea; prohibo que puedan formar compe- 
tencia en su razón; y quiero que presten 
su auxilio á las justicias ordinarias. 

Art. 3. Por cuanto la defensa de la 
tranquilidad pública, es un interés y obli- 
gación natural común á todos mis vasa- 
llos, declaro así mismo que en tales cir 
cunstancias no puede valer fuero ni ex- 
cepción alguna, aunque sea la mas privi- 
legiada: y prohibo á todos indistiutamen- 

I te que puedan alegarlo; y aunque se pro- 
ponga; mando á los jueces que no la ad- 
mitan y que procedan no obstante á la 
pacificación del bullicio y justa punición 
de los reos de cualquiera calidad y pree- 
minencia que sean. 

Art 4, La premeditada malicia de los 
delincuentes bulliciosos suele, preparar 
sus crueles intenciones con pasquines y 
papeles sediciosos, ya fijándolos en pues- 
tos públicos, ya distribuyéndolo cautelo- 
samente con el fin de preocupar bajo 
pretes tos falsos y aparentes los ánimos 
de los incautos. Las justicias estarán 
muy atentas y vigilantes para ocurrir 
con tiempo á atender y cortar sus perni- 
ciosas consecuencias; procederán contra 
los espendedores y demás cómplices de 
este delito, formándoles causa, y oidas 
sus defensas les impondrán las penas 
establecidas por derecho. 

Art, 5. Declaro cómplices en la espen- 
dicion á todos los que copiasen, leyesen ú 
oyeren leer semejantes papeles sedicio- 
sos, sin dar prontamente cuenta á las jus- 
ticias; y para su seguridad siempre que 
quieran no sonar en los autos que se ha- 
gan, se pondrán sus nombres en testimo- 
nio reservado de modo que no consten 
en el proceso: todo lo cual se entienda 
sin perjuicio de proceder á la averigua- 
i cion do los autores. . . u . 
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Art. 6. Y en caso de resultar indicios t bitaciones. y los templos, siempre que pru- 
contra algunos militares, se acordará la dentemente se tema falta de respeto, pro- 
justicia con el gefe militar de aquel dis- j fanacion ó violencia en la casa de Dios, 
trito, para que con su auxilio se proceda j Art. 11. Las gentes de guerra se retira- 
á las averiguaciones y se logre mejor y j rán á sus respectivos cuarteles, y so pon- 
inas fácilmente detener con el pronto cas- j drán sobre las armas para mantener su 
tigo los progresos de la cxpondicion. j respeto, y prestar el auxilio que pidiere la 

Art. 7. Luegoqueseadvirtierebullicioí justicia ordinaria al oficial que'las tuvio- 
6 resistencia de muchos á los magistrados j re á su mando. 

para faltarles á la obediencia, 6 impedir Art. 12. Todos los bulliciosos que obe- 
la ejecución de las órdenes y providen- i decieren retirándose pacíficamente al 
cias generales de que son legítimos y í punto que se publique el bando, queda- 
necesarios ejecutores, el que presida la j rán indultados, á excepción solamente de 
jurisdicción ordinaria, ó el que haga sus j los que resultaren autores del bullicio ó 
veces hará publicar bando para que in- i conmoción popular, pues en cuanto á és- 
continenti se separen las gentes que ha- tos no ha de tener lugar indulto alguno, 
gan el bullicio, apercibiéndolas de que? Art. 13. Publicándose y fijado el bando 
serán castigadas con las penas establecí- j con comprensión de cuanto queda espues- 
das en las leyes, las cuales ejecutarán en 
sus personas y bienes en caso de no cum- 
plir desde luego con lo que se les man- 
da, declarando que serán tratados como j sion, para que no haya violencia alguna 
reos y autores del bullicio todos los que ;quc desaire su respeto y decoro que de- 
se encuentren unidos en número de diez j ben mantener en todo su vigor, 
personas. \ Art. 14. Sin pérdida de tiempo proccde- 

Art. 8. Igualmente deberán retirarse á 
sus casas cuando por casualidad ó curio- 
sidad so hallaren en las calles con cual- 
quiera otro motivo ó pretesto, pena de ser 
tratados como innobedientes al bando, 
que se deberá fijar en todos los sitios pú- 
blicos. 

Art. 9. Se mandará también que incoa- 


rán á j>edir el auxilio necesario de tro- 
pa y vecinos, y á prender por sí y de- 
mas jueces ordinarios á los bulliciosos in- 
obedientes que permanezcan en su mal 
propósito, inquietando en la calle sin ha- 
berse retirado, aunque no tengan mas de- 
lito que el de su inobediencia al bando. 

Art. 15. Si Iob bullicieros hiciesen resis- 


to y con las demás precauciones que dic- 
tare la presencia de las cosas, cuidarán 
de asegurar las cárceles y casas do reclu- 


tinenti se cierren todos las tabernas, casas 
de juego y demás oficinas públicas. 

Art. 10. Como en tales ocasiones sue- 
len los revoltosos apoderarse de las cam- 
panas y poner con su toque en confusión 
á los vecinos, profanar los sagrados tem- 
plos con violencia, y tal vez con efusión 
de sangre; cuidarán las justicias, los pár- 
rocos y los superiores eclesiásticos, de res- 
guardar loa campanarios con seguridad, 
cerrar los conventos y casas de sus fia- 
Tom. II. 


tencia á la justicia ó tropa destinada á su 
auxilio, Impidiesen las prisiones ó inten- 
tasen la libertad de los que se hubieren ya 
aprehendido, se usará contra ellos de la 
fuerza, hasta «educirlos á ,1a debida obe- 
diencia á los magistrados que nunca po- 
drán admitir quede agraviada la autori- 
dad y respetoque todos deben á la justicia. 

Art. 16. Pondrá el.qup presida lajupa- 
dicoiou ordinaria pl mayor cuidado en 
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de conducir los presos con toda seguri- 
dad £ las prisiones convenientes procu- 
rando evitar toda confusión, y que los 
honiados vecinos estén separados de los 
culpados, para que contra éstos solamente 
proceda el rigor y autoridad de la justicia. í me daré por deservido y mandaré proce- 
Art. 17. Asi como me inclina el amor ¡der contra los que resulten transgresores 
á la humanidad á no aumentar las penas ; de mis soberanas intenciones, 
contra los inobedientes y bulliciosos, de-; Art. 20. Y para que todo tenga pun- 
jándolos según la distinción de los casos í tual y cumplido efecto, se ha acordado 
en el mismo tenor y forma que lo dis- ■ espedir esta mi carta y pragmática san- 
ponen las leyes del reino, que quieio se jeion en fuerza de ley como si fuere lie- 
tengan aquí por repetidas, es mi volun- scha y promulgada en cortes; por lo cual 
tad y mando espresamonte que se instru- íordeno y mando á todos los jueces y jus- 
yan estas causas por las justicias ordina- jticias do estos mis reinos y á los estan- 
rias según las reglas de derecho, admi- j tes y habitantes en ellos, de cualquiera 
tiendo á los reos sus pruebas y legítimas ; estado, preeminencia y condición quo 
defensas, consultando las sentencias con <sean, vean lo dispuesto y ordenado eu 
las salas del crimen 6 de córtes de susjella, y lo guarden, cumplan y ejecuten 
respectivos distritos, ó con el consejo si la 
gravedad lo exigiere, con declaración que 
lo dispuesto en esta ley pragmática se en ; gor de derecho, dando para ello los es- 
tienda para lo que pueda ocurrir en lo < presados jueces y tribunales en sus dis- 
futuro sin trascender á lo pasado. tritos y jurisdicciones, los autos, man- 

Art. 18. Tengo declarado repetidamen- j damientos y sentencias correspondientes; 
te que las concesiones hechas por via de y para su mayor observancia y cuanto 
asonada 6 conmoción no deben tener efec- á esto toca y pertenece, derogo cualquier 
to alguno, y para evitar que se soliciten, j fuero por privilegiado y especial que sea, 
prohíbo absolutamente á los delincuentes por no tener lugar en este caso; y prohi- 
bulliciosos que mientras se mantienen j bo se formen competencias, ni turbe á las 
inobedientes á los mandatos de las jus- justicias ordinarias y tribunales superio- 
ticias, puedan tener representación algu- i res en sus procedimientos tocantes á es- 
na ni capitular por medio de personas ta clase de negocios, 
de autoridad que puedan admitir seme- : Simonía. Incurre en este delito el que 
jantes mensages y representaciones; pero por dinero ú otra remuneración pretendeó 
permito que luego que se separen y obe- : da algún beneficio eclesiástico, prevenda, 
dezcan á las justicias, puedan cada uno j prelacia ó encomienda; en suma, cuan- 
representarlas todo lo que tenga por con- do se da una cosa espiritual por otra tcm- 
veniente, y mando que siempre que ocur- poral. Por consiguiente, la simonía es 
ran obedientes, se les oigan sus quejas una especie de sacrilegio que la Iglesia 
y se ponga pronto remedio en todo lo que ha mirado siempre con horror. Prescin- 
sea arreglado y justo. i, diendo de las varias divisiones que hacen 

Art. 19. Prohíbo á los jueces que usen j; los moralistas de la simonía por no cor- 
de arbitrio alguno en las sentencias de responder & este tratado, me oontraeré á 


según como se establece y se lo hagan 
guardar, cumplir y ejecutar por todo ri- 


las causas que dimanen de esta pragmá- 
lica y leyes del reino á que se refiere, y 
mando que en todas ellas procedan pre- 
cisamente con arreglo á ella y á las le- 
yes; pues de lo contrario, que no espero, 
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designar lo que en materia de simonía se 
entiende por cosa espiritual y por cosa 
temporal, en cuyo comercio estriba prin- 
cipalmente este delito, y después habla- 
ré de las penas canónicas y civiles (l). 

De las cosas espirituales unas lo son 
por sí y otras por su propia naturaleza, 
como la gracia y las virtudes infusas: 
hay otras que se llaman espirituales efi- 
cientes, esto es, que aunque son corpóreas 
causan un efecto espiritual ó sobrena- 
tural como los sacramentos; y finalmen- 
te otras son espirituales por razón de cau- 
sa espiritual; como las dispensas en los 
votos, y la absolución en las censuras. 


(1) El Sr. Gutiérrez (cuya doctrina he to- 
mado en parte para la formación de este artí- 
culo) dice lo siguiente en su Práctica criminal, 
tom. 3, pág. 19. núm. 20. „En nuestras Parti- 
das tenemos un título de la simonía en que 
caen los clérigos por razón de los beneficios, 
(en el 17 de la Part. 1, y tiene veintiuna leyes), 
donde se trata con estension de todos los parti- 
culares respectivos á ella de que hemos habla- 
do, y se observa mucha conformidad con lo dis- 
puesto en el derecho canónico. Por esta razón, 
como también porque el conocimiento de la si- 
monía corresponde privativamente á los jueces 
eclesiásticos, y las disposiciones del citado tí- 
tulo se resienten de su antigüedad, hemos teni- 
do presente al hablar de la simonía, el derecho 
canónico con preferencia al nuestro.” Ningu- 
na de estas razones hace disculpable en el Sr. 
Gutiérrez la omisión 6 silencio absoluto que 
guarda acerca de la pragmática del Sr. D. Fe- 
lipe III, (que es la ley 3, tit. 22, lib, 3, N. R.), 
en la cual no solo prescribe aquel soberano pe- 
nas contra este delito, sino que declara tam- 
bién el modo de probarle. Otros delitos hay, 
corno el de heregía, cuyo conocimiento pertene- 
ce ú los tribunales eclesiásticos, sin embargo 
la ley civil tiene penas impuestas contra ellos; 
bajo cuyo concepto debe tomarlos en conside- 
ración el que trate de materias criminales, co- 
mo lo hace el mismo Sr. Gutiérrez en la de he- 
regta. Cuando por ésta conoce el tribunal ecle- 
siástico, habiendo de imponerse pena de san- 
gre, entrega al reo al brazo secular; y he aquí 
como es necesario hacer conocer á un tiempo 
las disposiciones del derecho canónico y civil. 
El primero fulmina sus censuras é impone otras 
penas correspondientes á la jurisdicción ecle- 
siástica, y el segundo suele eastigar además 
con penas de otra clase á los tranagresores por 
el. perjuicio que hacen á lo. sociedad, ó por otras 
consideraciones. 


Hay otras cosas que son inherentes ó 
anexas á las espirituales, como el dere- 
cho de patronato, el trabajo personal em- 
pleado en ministerio espiritual, los bene- 
ficios eclesiásticos, los altares, ornamen- 
tos y vasos sagrados, y otros semejantes, 
que por el uso á que se destinan, vienen 
á tomar una forma espiritual. 

Por cosa temporal en materia de simo- 
nía, no solo se entiende el dinero, alhaja, 
ó finca, sino también cualquier favor, in- 
tercesión, ruego, elogio, servicio, obse- 
quio &c. 

En el derecho canónico se hallan es- 
tablecidas contra los simoniacos las si- 
guientes penas. En primer lugar la ex- 
comunión de lata sentencia, cuya abso- 
lución está reservada al sumo pontífice, 
que se fulmina contra los ordenantes y 
ordenados (1); contra todas las perso- 
nas que dan y reciben por la entrada á 
religión y profesión en ella (2); contra to- 
dos los que eligen, presentan é insttiuyen 
con simonía para los beneficios y oficios 
espirituales; contra los que permiten ser 
así electos, presentados, sustituidos, y 
contra los que intervienen y tuvieron par- 
te en el pacto simoniáco, sea respecto á 
dichos beneficios y oficios, sea respecto 
á las órdenes ú otras cosas sobre que pue- 
da recaer (3). 

En segundo lugar se impone la pena 
de suspensión de las órdenes, á los que 
se ordenaren con simonía (4), y á los or- 
denantes por ella se suspenden para siem- 
pre de la colación de cualesquiera ór- 
denes, aun de la primera tonsura, y del 
ejercicio do todos los cargos pontificales; 


(1) Extra vag. Quum deteslabile de timonia 
ínter comm. El mayor número de teólogos y 
canonistas eslienden esto á la tonsura clerical 
por el cap. 11 De aelate, qualite et ord. pracfic. 

(21 Extra vag. Sané de Simonía ínter comm. 

(31 Extravag. Quum deteslabite, cit. 

(4) Extravag. cíl 
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y aun se les prohíbe la entrada á la igle- 
sia. Así mismo el monasterio ó conven- 
to que recibe ¡1 algún novicio por simo- 
nía, incurre en la pena de suspencion de 
todos los actos capitulares que exigen ju- 
risdicción eclesiástica (1). Tin tercer lu- 
gar se castiga justísimamente á todo si 
moniaco con la pena de infamia (2). 

En cuarto lugar respecto á los benefi- 
cios eclesiásticos, se ha establecido la pe 
na do que toda elección simoniaca sea 
enteramente nula; por lo cual han de res- 
tituirse aquellos con todos los frutos per- 
cibidos aun antes de la sentencia conde 
natoria (3); y además los provistos ó elec- 
tos por simonía, quedan inhábiles para 
obtener cualquiera otro beneficio (4). 

Y en quinto y último lugar contra la 
simonía confidencial (5), aunque el pac- 
to no se haya llevado á ejecución sino 
por uno de los contrayentes, hay estable- 
cidas algunas otras penas (7), á saber: la 
privación de los beneficios obtenidos le- 
gítimamente antes de cometerse dicha 
simonía: la colación de los beneficios 
conseguidos por ésta, reservada al sumo 
pontífice; y el entredicho 6 prohibición 
de entrar en la iglesia á los obispos y 


(1) Bula de Sixto V, que comienza Sanc- 

tum. .. 

(2) lnocentius II, in Conc. Laleran. IL 

(3) Extravag. cit. 

(4) Bula cit. de Sixto V. 

( 5 ) Se comete esta simonía en cuatro casos: 
cuando el patrono de un beneficio presenta pa- 
ra él & uno por la oonfianza convencional de que 
después de algún tiempo lo ha de renunciar en 
favor de un sobrino ú otro que entonces no tie- 
ne edad: cuando uno resigna en favor de otro 
el beneficio que le han dado antes de tomar po- 
sesión de él con la condición de que muriendo 
el renunciatario, 6 dejando el beneficio, ha de 
entrar el renunciante á poseerle: cuandó el po- 
seedor de un beneficio lo renuncia en favor de 
otro, conviniéndose en qoe éste, pasado algún 
tiempo, le ha de dimitir en favor del renuncian- 
te 6 de otro; y cuando el patrono 6 renunciante 
pacta que hrv de darse 6 él ó á otro paf te de los 
frutos 6 alguna pensión. 

(6) Por bulas de Pió IV y PioV. 


otros superiores que admitieron ó come- 
tieron tal simonía (1). 

En la citada pragmática del Sr. D. Fe- 
lipe III se imponen las penas siguientes 
contra los pretendientes de gobiernos y 
oficios de administración de justicias, pre- 
lacias, dignidades, prebendas y benefi- 
cios eclesiásticos, hábitos y .encomiendas 
militares, y otros cnalesquier oficios y be- 
neficios eclesiásticos y seculares, cuya 
provisión ó presentación pertenezca á su 
Magestad, que por sí ó por interpuestas 
personas, directa ó indirectamente se ha- 
yan valido ó valieren de favores adqui- 
ridos y gratigeados por medio de dádivas 
ó promesas en poca ó mucha cantidad, 
y por semejantes medios consiguieren ó 
intentaren adquirir el oficio ó beneficio. 
Por este mismo hecho sin necesidad de 
otra declaración, se les declara inhábiles 
é incapaces para poderlos conseguir y 
retener en el fuero de la conciencia: co- 
mo también que, como intrusos 6 injus- 
tos detentadores, no puedan hacer ni ha- 
gan suyos los frutos, estipendios, emolu- 
mentos y rentas que hubieren percibido: 
que sean privados de todas las honras, 
gracias, insignias y preeminencias ane- 
xas á dichos oficios ó beneficios; pierdan 
lo que así hubieren dado ú ofrecido con el 
doble, y sean desterrados del reino por 
diez años. En las mismas penas incurren 
las personas que por razón 6 respecto de 
las dádivas, dones 6 promesas, favorecie- 
ren ó ayudasen á dichos pretendientes, 
ó recibiendo de ellos tales dádivas y 
promesas; y asi mismo los mediadores 
6 terceras personas que intervinieren di- 
recta 6 indirectamente en tan escandoloso 
tráfico. Los eclesiásticos que incurriesen 
en cualesquiera de dichos delitos perde- 


( 1 ) Puede vente á Selvagio Irut. centón, lib. 
3, ttt. 16, núms. 46, 47 y 48. 
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rán las temporalidades y naturaleza, y > dad por la trascendencia que lleva con- 
serán estrañados dol reino. sigo la iniquidad en la administración 

En órden á la prueba de cualquiera ! de justicia; convendrá distinguii el he- 
de estos delitos, dispone la misma prag-' cho del juez que admite dádivas ó rega- 
mática lo siguiente: „Mandamos que envíos sin faltar, á ésta v. gr. por abreviar 
delecto de prueba cumplida que se pueda \ la decisión de un pleito, y el de un ma- 
probar de esta manera: que si fueren tres i gistrado venal que se deja corromper pa- 
testigos ó mas los que vinieren diciendo \ ra dar un fallo injusto; éstos son dos de- 
sobre juramento, que valga su testimo- hitos distintos, aunque las leyes los cas- 
nio aunque cada uno diga de su hecho, < tigan con igual pona. Los autores sue- 
siendo personas tales que el juez las ten- \ len llamar al primero baratería, y al se- 
ga por dignas de ser creídas, y concurrien- < gundo propiamente cohecho (1). 
do algunas otras presunciones y circuns-j Está prohibido á los jueces recibir dá- 
tancias de las cuales colija el juez que ¡divas ó regalos (de cualquier naturaleza 
es verdad lo que dice.” j que sean), de los que tuviesen pleito an- 

Soborno 0 Cohecho. Las leyes y núes- s te ellos ó probablemente pudieren tenerle, 
tros autores que tratan de este delito, se bajo privación de oficio é inhabilitación 
contraen principalmente á los jueces que j perpetua de obtener otro, además de vol- 
rnciben dádivas, ó por interés hacen al- ¡ ver el cuatro tanto de lo percibido, en- 
guna cosa relativa á su oficio; pero no í tendiéndose lo mismo con el juez que 
hay duda que delinque también cual- < permitiere á alguno de su familia reci- 
quiera otro empleado ó persona particu- i bir tales dádivas ó regalos (2). 
lar que por dádivas ejecuta algo con-! Los sobornadores también deben ser 
tra justicia 6 las obligaciones de su des \ castigados, según so infiere de la ley 8, 
tino. Como esto puede hacerse de tantos ! tlt- 4, lib. 11, N. R. quo dice así: „Porque 
modos, y la trascendencia no es tan gran- los que dan algo á los juzgadores por los 
de en unos casos como en otros, de ahí pleitos que ante olios tratan, lo prome- 
es sin ddda que faltan leyes para abra- j ten y dan, y ellos lo reciben lo mas se- 
zarlos todos, dejando al arbitrio de los cretamonte qne pueden, y esto seria gravo 
tribunales el señalamiento de penas se- j de probar por ende. ... el que viniere á 
gnu las circunstancias. i descubrir y decir ol don que así diere y 

Por de contado parece muy justo que | oviere dado á los dichos jueces que no 
el empleado que se dejo sobornar sea de- 1 baya pena porque le dió, maguer que por 
puesto de su destino, sin perjuicio de j derecho la merezca, salvo si fuero halla- 
otras penas ya pecuniarias ya de destier- \ do que dijo mentira.”* 
ro, 6 tal vez presidio si de lo ejecutado ! Esta pena que por derecho merece el 
por el soborno se hubieren seguido per- í sobornador, no es la de destiero, como 
juicios 6 funestas consecuencias. Esto j equivocadamente dicen algunos autores 
en cuanto al ejercicio del destino, pues | citando las leyes 7 y 8 de este tít. que 
por lo que hace á la consecución de el ^ no disponen tal cosa, sino las que es- 
por dádivas ó promesas, ya se indicó la Matth . conttv . 61 y 67 . Greg . Lop . ^ 

pena en el artículo anterior. 1 1 de la ley 26, tic 22, p. 3. Larrea decís. 98 

Tratando ahora del soborno 6 cohe- j «¡J $ M ^ * 

cho de los jueces, que es de tanta grave- í (2) Ley 9, tit 1, lib. 11. N. R. 
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presa la ley 26, tít 22, part. 3, en es- > cualquiera del pueblo. Se prueba por tes- 
tos términos: „Non deben ser sin pena tigos singulares, debiendo ser lo menos 
los contendores que corrompan á los jue- j tres, si son los mismos interesados en los 
ces que los handejudgar, dándoles ó í diferentes cohechos; y no siéndolo basta- 
prometiéndoles algo para que judguen j rán dos, aunque sean relativos á diferen- 
torticerameute, et por ende decimos que ' tes actos que comprueben un mismo é 
si el acusador diere alguna cosa al juez j idéntico cohecho; pero á veces bastará 
que lo ha de judgar porque dé juicio á j uno solo concurriendo otros adminículos, 
uerto contra el acusado, que debe per- j según la naturaleza del caso y gradtta- 
der la demanda, ct dar por quito al acit-jcion (1). La sentencia dada por el juez 
sado: et sobre todo debe recibir tal pena > cohechado, es nula y no debe ejecutarse 
en aquella mesma manera que de suso j (2). Véase Faltas de jaeces &c. hl art. 
dijimos del judgador que toma algo por 36 de la ley de 14 de Octubre de 1828, 
el juicio que ha de dar como este: mas jque trata de los jurados en los juicios de 
si, el acusado diese 6 prometiese al jud- j libertad de imprenta, dispone que los jue- 
gador alguna cosa porquel judgase por j ces de hecho solo serán responsables en 
quito de aquello que le acusaban, debe > el caso de que se les justifique con tesli- 
haber tal pena como si conociese ó le j gos contestes en un mismo hecho, 6 por 
fuese probado lo que ponen en la acusa- jotra prueba plena legal haber procedido 
cion contra él; ca bien se dá á entender jen la calificación por cohecho ó soborno, 
que era en culpa, pues que se trabajó j Sodomía. Cométese este delito segiui 
en corromper al juez con dinero; fueras ! se dice en el proemio del tít. 21, part. 7, 
ende si fueso cierta cosa que él non ficie- j yaciendo unos con otros contra natura 
ra aquel mal de quel acusaban, mas que j <¡ costumbre natural. El pudor impide 
diera, algo al juez con miedo que habia j mayor esplicacion en esto punto, hs un 
de seguir el pleito porque era lióme de jdelito execrable, y se llama nefando , co- 
fiaco corazón, et si por aventura esto fi- j rao el de bestialidad, castigándose con 

-ciesen los contendores en pleito de otra igual pena que éste. Véase aquel articulo. 

demanda que no fuesen de justicia, de- Suicidio, ú homicidio de sí misino. El 
ben pechar al rey tres á tanto de cuanto Sr. Gutiérrez tratando de esta materia en 
dieron, et dos á tanto de cuanto prome- su Práctica criminal, tomo 3, pág. 63, 
tieron que non habien aun dado, et sobre jdice así: „En nuestra legislación penal 
todo debe perder el derecho que habia j solo tenemos una ley que trate de este 
en el pleito aquel que esto ficiese.” jdelito (3), si puede llamarse así, y aun 

Para verificar cohecho ó baratería bas - ^en ésta habla de él con la mayor gene- 
ta la adhesión del juez ó ministro de ralidad y en muy pocas palabras. Todo 
justicia á la dádiva ó regalo del litigan- ] hombre ó muqer, dice, que se inatare á 
te ó interesado en el negocio, ó que me- j sí mismo, pierda todos sus bienes, y sean 
die concierto entre éste y aquel, aunque j para nuestra cámara, no teniendo he- 
no llegue & tenor efecto la promesa, dá- ; ; 

diva ó convenio (1). , Ley 24 al fin, tit 22, p. 3. Véase sm em- 

Para acusar este delito se admite á hargo en cuanto & la nulidad de la sentencia 
el art. 20 cap. t del dec. de 24 de marzo de 18lá- 

fl) Vilan. en I* citada obra lomo 8, pág. ? (3) Ley 8, tit 23, lib. 8, R. 6 15, tit 21, lt . 

109, § 4. •• N. . 
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rederos descendientes. Los romanos que . antes deben fincar á sus herederos. Eso 
celebraban como un rasgo de filosofía y i mismo debe ser guardado si alguno se 
heroísmo el suicidio por el tedio de la vi- ¡ matase por locura ó por dolor, 6 por cuita 
da, motivado de alguna pérdida doloro- i de enfermedat ó por otro gran pesar que 
sa ú otro acontecimiento desgraciado, oviere.” Con esta ley á la vista se hubiera 
hacían una distinción fundada y razo- s escusado el Sr. Gutiérrez las reflexiones 
nable. A estos infelices no se les imponía que hace sobre la superfluidad de cual- 
ninguna pena y sus herederos les suce- í quiera ley penal contra el suicida, y ya 
dian; pero si un delincuente merecedor i que de paso tacha la legislación crimi- 
de la pena capital ó deportación se daba nal de Inglaterra y otros paises de Bu- 
la muerte, bien por sus remordimientos, ropa relativamente al suicidio, pudiera 
bien por el temor de las penas, se le con- haber hecho resaltar en esto punto la 
fiscaban sus bienes, aunque solo en el ca- nuestra comparada con aquellas. Me ha 
so de haber sido procesado el reo, ó apre- j parecido conveniente hacer esta adver- 
hendido en el misino delito.” Hasta aquí tencia en honor de nuestra legislación, 
el señor Gutiérrez, quien si hubiese visto no por prurito de criticar, y mucho menos 
dos leyes dePartida en que se trata del al Sr. Gutiérrez, digno do todo aprecio por 
suicidio, no hubiera dicho que en nuestra sus útilísimas obras. La otra ley de Parti- 
legisl ación solo habia una ley que tratase da en que se trata del suicidio, es la 1. a 
de esta materia, ni echado de menos en tít. 28, part. 7, y se reduce á especificar 
aquella la distinción que hacían los roma- j los modos ó causas porque los hombres 
nos. La 1. * de dichas leyes, que es la 24, suelen desesperarse y quitarse la vida, 
tít. 1. ° part. 7, dice así: „Desespcrado j Para calificar de suicidio voluntario 
seyendo algún home de su vida por yerro j una muerte, es preciso que conste con 
que oviese fecho, de manera que se ina- j evidencia, de manera que la prueba sea 
tase el mismo, después que fuese acusa- j plena y conveniente; pues de otro mo- 
do, en tal caso como este decimos, que j do se tendrá por un arrebato de locura, 
si él que se mató por miedo de la pena en cuyo caso el perpetrador no debe ser 
que esperaba recibir por aquel yerro que j considerado como delincuente. Estacon- 
fizo ó por vergüenza que ovo, porque fué ^sideración es de la mayor importancia 
hallado en el mal fecho de que le acusa- j para evitar la pena, que no debe impo- 
ron, si el yerro era atal que sil fuese prova- í nerse al que por demencia cometió un 
do debie morir por ende et perder todos hecho tan horroroso, 
sus bienes; et seyendo ya el pleito comen- \ Constando el suicidio, se nombra pro- 
zado por demanda et por respuesta se \ motor fiscal para que pida lo convenien- 
mató, entonces debe tomar todo lo suyo j te con arreglo á la ley, y se cita á los 
para el rey. Eso mismo serie si el yerro j interesados en los bienes del muorto, si 
fuere de tal natura que el facedor de él } los hay sabidos, con quienes se sigue la 
pudiese ser acusado después de su muer- causa, y si no, se nombra defensor á 

te, así como de suso dijimos en las le- aquellos, y se les discierne el cargo co- 
yes deeste título que fablau de esta razón, mo al promotor fiscal. 

Mas si el yerro fuese atal que por razón lina grave dificultad suele ocurrir en 
del non debiese recebir muerte, maguer las causas de suicidio, y es si debe ó no 
se matase, Ubi deben tomar sus bienes, darse al cadáver sepultura eclesiástica- 
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Cuando notoriamente consta que el sui- 
cidio fné hecho con deliberada premedi- 
tación, se deniega aquella; y si al con- 
trario resulta que fné efecto de demen- 
cia ó falta de conocimiento y voluntad, 
no se le priva de sepultura concedida á 
todo cristiano. En caso de duda se de- 
posita el cadáver en cualquier sitio pro- 
fano, preservándole de la corrupción á 
beneficio de los medios ó específicos que 
se conocen; se dirige suplicatoria ordina- 
ria al obispo con copia de las diligencias 
que se hubieren practicado, y en vista 
do ellas concede ó deniega la sepultura, 
bien entendido que si decretare injusta- 
mente la denegación, se apela por el 
defensor 6 los que representan al sui- 
cida. Este artículo ó incidente no hace 
cesar la causa principal empezada por 
el juez secular. 

Suposición departo: véase el art. Fal- 
sedad al fin. 

T. 

Testigo falso: véase Perjurio. 

Traición: véase Lesa magestad. 

U. 

Usura. Cométese ésta cuando en un 
contrato de préstamo ú otro se lleva ma- 
yor interés 6 rédito qué él permitido por 
la ley, el cual en el dia es de seis por 
ciento, según se dijo anteriormente dón- 
de se trató de la usura y de sus especies, 
y donde ahord remitimos á los qué quié- 
ran imponerse de las ldyés últimas so- 
bre esta materia. *' 

Las penas establecidas por ftúéstras 
leyes contra los usureros son las sighlcrt- 
tes: Pierden lo que hubieren prestado y 
otro tanto mas por la primera yez: la mi' 
tad de sus bienes por la segufida, f por 
la tercera todos ellos. La cantidad 1 pres- 
tada es para quién recibió ¿I prestante, y 


las otras penas pecuniarias se aplican del 
modo siguiente: una mitad para la cáma- 
ra, y la otra mitad se divide en dos par- 
tes, una para el acusador y la otra para 
destinarla al reparo de muros ó edificios 
públicos del pueblo donde se cometiese el 
delito. Fuera de esto el contrato usurario 
queda anulado; el usurero incurre en in- 
famia perpétua (1), sus herederos no pue- 
den sucedería en los bienes adquiridos 
por usuras, y deben restituirlos á sus 
dueños ó á los que hubiesen de heredar- 
los, si se sabe quienes sean, y no sabién- 
dose deben emplearse en obras piadosas. 
Finalmente, aunque el deudor haga ju- 
ramento de no repetir las usnras, puede 
el juez de oficio compeler al usurero á su 
restitución (2). 

Especie de usura es la mohatra ó el 
fraude que cometen los mercaderes con 
los labradores ú otras personas necesita- 
das, las cuales se obligan por grandes 
cantidades, recibiendo mucho menos que 
el importe de su obligación, y compran- 
do géneros al fiado por mucho mas de lo 
que valen, para venderlos luego al con- 
tado por el tercio menos, tal vez á perso- 
nas destinadas por los mismos mercade- 
res para hacer esta compra. De esto tra- 
ta la ley 5 de dicho tit. 22^ lib. 12, N. R», 
en el cual se encarga á las justicias la 
mayor vigilancia para evitar semejantes 
contratos usurarios, so pena de que se les 
hará cargo de su negligencia ú omisión 
acerca do este art. al tiempo que hicieron 
residencia. 


(1) También se incurre en excomunión por 
la UBUra lucraloria, que es la que se comete 
cuando se exige interés del dinero que se pres- 
ta, sin que intervenga lucro cesante , ni daño 
emerger**, lo cual está prohibido por derecho 
divino, S. Lúeas cap. 6, ver. 34. Decretal. hb> 

6 y . a 

(2) Leyes 3 1 V 40, tit 11, part 5j y 4 , Ut. 8, 
art, 7» 2 y 4* tit ¿2, Ub. 12, N. R., y cap. Tuat 
wlünx n. 13, cíe usU.rU. 
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También está determinado para evitar i t 
los contratos usurarios, que en los de ■, ¡ 
ínercadertas se especifiquen tos géneros j ( 
que se venden, y el precio que se dá por t 
ellos; prohibiéndose dar á interés can ti- 5 1 
dad alguna en mercaderías. ; « 

Usurpación. En el art. hurto se dijo j 
que solo se cometía aquel delito tomando | 1 
contra la voluntad de su dueño las cosas > 
muebles, según consta de las leyes que allí j 
se citaron. También se insinuó que se ? 
dá el nombre de usurpación al acto de j 
ocupar ó invadir los bienes raíces de otro: ; 
éste es un grave atentado que se castiga- 
rá con penas corporales, según fuere la j: 
violencia ó daño con que se ejecute; pues 
si para ello interviene insulto, amenaza, 
golpes ó heridas; serán aplicables las pe-: 
ñas de que se ha hablado en los diferen- 
tes artículos relativos á edtas otensas. No j 
mediando semejantes circunstancias, y re- 
duciéndose la usurpación á un mero des- 
pojo, se impondrán las penas que se pies- j 
criben en el-tlt. 34, lib. 11, N. R, y son las > 
siguientes: „EI que invadiere ó tomare por 
fuerza alguna cosa ó finca que otro ten-j 
ga en su poder, si el forzador tenia algún 
derecho ó ella, lo perderé, y si no r la en- 
tregará con otro tanto de su valor al des- 
pojado (1). El que tomare la posesión de 
los bienes de *m difunto contra la volun- 
tad de los herederos y Sin autoridad del 
juez competente, pierde el derecho que 
en ellos tenga, y si no le tuviere, deberá 
volverlos con otros tales ó tan buenos, ó 
la estimación de ellos en pena de su osa- 
día (2). El acreedor que por su propia au- 
toridad se apodere de la persona del deu- 
dor, y ocupe sus bienes ó heredades, ha 
de ser preso y puesto ó disposición del 
rey, para que él mande ejecutar Injusti- 
cia que le parezca, según la calidad del 

— ■ ■ - | - ; 1 I I I - T 

( 1 ) Ley 1 , til. 31 , lib. 11 , N. R 

8 ) Ley 3, del mtoiJjo tit. 


exceso; declarándose además que estos 
son casos de córte (1).” Por esto en la 
demanda que se presenta pidiendo la res- 
titución de un despojo, se pide que se res- 
tituya al despojado la posesión de la fin- 
ca usurpada condenando á la parte con- 
traria en las costas, daños y perjuicios 
que se han seguido al despojado, y en 
las demás penas pecuniarias en que por 
derecho ha incurrido como despojador 
violento. 


Vagancia ú holgazanería. Suelen ser 
tan funestas las consecuencias de este vi- 
cio, que en toda nación bien gobernada 
se ha considerado necesaria su estirpa- 
cion para evitar los latrocinios y otros de- 
litos que comunmente se originan de la 
ociosidad. „Grande daño, dice la ley 1, 
tit. 3 r, lib. 12, N. R., viene á los nuestros 
reinos por ser en ellos consentidos y go 
bernados muchos vagamundos y holgaza- 
nes, que podrían trabajar y vivirde su afan 
y no lo hacen; los cuales no tan solamen- 
te viven del sudor de otros sin lo trabajar 
y merescer, mas aun dan mal ejemplo á 
otros que los ven hacer aquella vida, por 
S lo cual dejan de trabajar y tórnanse á la 
i vida de ellos; y por esto no se pueden 
| hallar labradores, y fincan muchas here- 
dades para labrar. . .” Este y otros males 
> que acarrea la ociosidad se desterraiian, 
! sin necesidad de acudir á medios violen- 
tos, mejorando la educación y enseñando 
! algún oficio á los jóvenes de ambos sexos; 

| para lo cual convendría multiplicar los 
\ hospicios y casas de beneficencia y cor- 
| reccion, como también facilitar los medios 
para que todo individuo pueda proporcio- 
narse su subsisten cia y la de su familia 
n ) Ley b, del mismo tit En el día no exis- 
ten los casos de córte y los jueces ordinarios son 
los que conocen de los juicios de despojo, aun 
respecto de personas aforadas; de todo lo cual 
se hablara en el tomo siguiente. 
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con el producto de su trabajo. Poro pres- 
cindiendo de estas consideraciones, mas 
propias de otra obra que de la presente, 
paso á especificar los que la ley conside- 
ra como vagos, y las penas establecidas 
contra ellos, ó mas bien el destino qne 
debe dárseles por via de precaución para 
impedirles qne caigan en delitos, y obli- 
garles á que sean útiles á la patria, co- 
mo se dice en la circular de 6 de Febre- 
ro de 1781. 

Por real orden de 30 de Abril de 1745 
(1), se declararon por vagos los siguien- 
tes: el que sin oficio ó beneficio, hacien- 
da ó renta, vive sin saberse de que le 
venga la subsistencia por medios lícitos 
y honestos: el que teniendo algún patri- 
monio ó emolumento, 6 siendo hijo de fa- 
milia, no se le conoce otro empleo que el 
de casas de juego, compañías mal opi- 
nadas, frecuencias de parages sospecho- 
sos, y ninguna demostración de empren- 
der destino en su esfera: el que vigoroso, 
sano y robusto en edad, y aun con lesión 
que no le impida ejercer algún oficio, an- 
da de puerta en puerta pidiendo limosna: 
el soldado inválido, que teniendo sueldo 
de tal anda pidiendo limosna, porque és- 
te con lo que le está consignado en su des- 
tino puede vivir como lo ejecutan los que 
no se separan de él: el hijo de familias 
que mal inclinado no sirve en su casa y 
en el pueblo de otra cosa que de escan- 
dalizar con la poca reverencia ú obedien- 
cia á sus padres, y con el ejercicio de las 
malas costumbres, sin propensión 6 apli- 
cación á la carrera que le ponen: el que 
anduviere distraído por amancebamiento, 
juego ó embriaguez: el que sostenido de la 
reputación de sn casa, del poder 6 repre- 
sentación de su persona ó de la de sus pa 


(1) Motas 6, 7 y 8, 4 la ley 7, tic 31, lib. 12> 

N. R. i. i -. ' 


jdres ó parientes no venera como se debe á 
la justicia, y busca las ocasiones de hacer 
ver que no la teme, disponiendo rondas, 
músicas, bailes en los tiempos y modos 
que la costumbre ]>ermitida no autoriza, ni 
son regulares para la honesta recreación: 
el que trae armas prohibidas en edad en 
que no pueden aplicársele las penas im- 
puestas por las leyes y pragmática á los 
que las usan: el que teniendo oficio no le 
ejerce lo mas del año sin motivo justo 
para no ejercerlo: el que con pretesto de 
jornalero, si trabaja un dia deja de hacer- 
lo muchos, y el tiempo que había de ocu- 
parse en las labores del campo ó recolec- 
ción de frutos, lo gasta en la ociosidad 
sin aplicación á los muchos modos de 
ayudarse que tiene aun por las muchas 
aguas, nieves ó poca sazón de tierras y 
frutos, no puede trabajar en ellas, ha- 
ciéndolo en su casa en muchas manufac- 
turas de cáñamo, junco, esparto y otros 
géneros que toda la gente del campo en- 
tiende: el que sin visible motivo dá mala 
vida á su muger con escándalo en el pue- 
blo: los muchachos que, siendo foraste- 
ros en los pueblos, andan en ellos prófu- 
gos sin destino: los muchachos naturales 
de los pueblos que no tienen otro ejerci- 
cio que el do pedir limosna, ya sea por 
haber quedado huérfanos, ó ya porque el 
impío descuido délos padres los abando- 
na á este modo de vida; en la que cre- 
ciendo sin crianza, sujeción ni oficio por 
lo regular se pierden, cuando la razón 
mal ejercitada les enseña el camino de la 
ociosidad voluntaria: los que no tienen 
otro ejercicio que el de gasteros, boliche- 
ros y saltibancos; porque estos entreteni- 
mientos son permitidos solamente en los 
que vivan de otro ejercicio: los que 
andan de pueblo en pueblo con máqui- 
nas reales, linternas mágicas, perros y 
otros animales adiestrados, como jas mar- 
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niotiñas ó gatos que las imitan, con que ^ vagos y viciosos A los individuos com- 
astíguran su subsistencia, feriando sus prendidos en la primera, segunda, terce- 
habilidades y las de los instrumentos que | ra y quinta clase de las que babla la ci- 
llevan, al dinero de los que quieran ver- ? tada órdcn de 30 de Abril, como puede 
las, y al perjuicio de las medicinas que ! verse en el art. tí, de la ley de 3 de Mar- 
con este pretesto venden, haciendo creer | zo de 1328, en donde se reproduce casi li- 
que son remedios aprobados para todas i teralmontc dicha órden en esa parte; pe- 
las enfermedades: los que andan de unos \ ro posteriormente el supremo gobierno de- 


pueblos A otros con mesas de turrón, mel- 
cochas, cañas, dulces y otras golosinas, 
que no valiendo todas ellas lo que nece- 
sita el vendedor para mantenerse ocho 
dias, sirven á inclinar á los muchachos 
á quitar de su casas lo que pueden para 
comprarlas, porque los tales vendedores 
toman todo lo que les dan en cambio. 

Por el cap. 33 de la Instrucción de 
corregidores , inserta en cédula de 15 de 
Mayo de 1788, so previene lo siguiente: 

, En la clase de vagos son comprendidos 
y deben tratarse como tales, los menes- 
trales y artesanos desaplicados que aun- 
que tengan oficio, no trabajan la mayor 
parte del año por desidia, vicios ú holga- 
zanería; A cuyo fin estarán siempie á la 
vista para sabor los que incurren en este 
vicio.’ 1 

Las córtes españoles en 11 do Octubre 
de 1820 decretaron, que los gefes políti- 
cos, alcaldes y ayuntamientos constitu- 
cionales velasen muy eficazmente y ba- 
jo su responsabilidad, acerca de los que 
no tienen empleo, oficio ó modo do vivir 
conocido, los cuales están susponsos de 
los derechos de ciudadano (1); debiendo 
arreglarse los jueces para hacer esta ca- 
lificación á lo prescrito en la citada ór- 
den de 30 de Abril de 1745, ydecroto de 
7 de Mayo de 1775 (2). El segundo con- 
greso constitucional mexicano, declaró 



(1) Véase el art 34, de la ley de l.° de 
Junio de 1830. 

(8) Ley 7, y nota 6, üt. 31, }ib. 12, r(. 


terminó (l),queel tribunal de vagos tuvie- 
se muy presentes, así para la calificación 
de éstos, como para las pruebas que in- 
tenten rendirse para justificar la usurpa- 
ción, destino ú oficio, los arts. 12 y 14 de 
la ley 7, tít. 31, lib. 12, N. (cit. dec. de 7 
de Mayo), y cuantos otros comprende la 
espresada órden de 30 de Abril de 178S, 
en cuanto no so opongan á la Constitu- 
ción y leyes generales de la Union. 

Los que fueren declarados vagos por 
el tribunal correspondiente, serán desti- 
nados al servicio, ó á la marina, ó á la 
colonización, ó á casas de corrección, 
espresándose en la sentencia el punto 
ó lugar á que es destinada la persona ó 
personas sobre quo recaiga, con espre- 
sion del tiempo de servicio, si tuese al 
ejército ó á la marina, no debiendo de 
pasar de cuatro años; poniéndose preci- 
samente en casa de corroccion á los im- 
pedidos para trabajar y á los muchachos 
que no hayan llegado á la edad de diez 
y seis años, aunque éstos en defecto de 
aquellos establecimientos, serán puestos 
A aprender oficio bajo el gobierno y di- 
rección de maestros que sean de la sa- 
tisfacción de la autoridad político. Los 
que reincidan después de haber sido cor- 
regidos por una vez, sufrirán irremisible- 
mente una pena doble de la que se les 
impuso en la primera sentencia (2). El 

(1) Art 10 del dec. de 8 de Agosto 1834, 
puDlicado en bando del día 1 1. 

(2) Art 4. del dec, de 11 de Octubre de 

1820. 
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gobierno supremo puede espeler del ter- j 
ritorio nacional á los extrangeros vagos' 
que en él se encuentren prévia la decla- 
ración de que sean, por el tribunal com-> 
potente de su residencia, si la tuvie- > 
ren, y en su defecto, por el de aquel en j 
que se encuentren, (1). Los que abriga- s 
ven en su casa sin dar parte alguna á > 
las autoridades políticas, á hombres que i 
merezcan alguna de las espresadas ca- j 
lificaciones, sufrirán una multa que nos 
bajará de diez pesos ni pasará de ciento^ 
por declaración del gobernador del dis- > 
trito. Asi mismo está prohibido bajo la 
multa de veinticinco pesos dar limosna 
á los que la pidieren en las puertas y 
atrios de los templos, en las plazas, por- 
tales, teatros, alameda, y demás pase os, 
mozones, cafées, fondas y bodegones (i ). ! 

La calidad de vago en el distrito y 
territorios ha de justificarse con informa- 
ción sumaria y citación del síndico del 
ayuntamiento eti clase de promotor fis- 
cal, ante el tribunal respectivo, obser- 
vando los trámites que en otro lugar 
se espondrán. El acusado de vago pue- 
de excepcionarse probando ocupación 
y arreglo en su porte, 6 emulación en 
lo que hayan depuesto en su contra 
(3): advirtiéndose que aquella ha de 
probarse con toda individualidad; de ma- 
nera que si alegare estar dedicado á 
la labranza, ha de demostrar las yun- 
tas ó tierras propias ó agenas en que 
labra, con las demás determinaciones 
oportunas para averiguar la verdad; y lo 
mismo se ha de entender si alegare estar 
dedicado á oficio, justificando el taller 

propio ó ageno, y al maestro 0 oficiales 
con quienes trabaja continuada y efec- 

(1) Arta. 14, 15, 16 y 18 de la ley de 3 Mar- 
zo de 1829. 

(2 ) Arta. 1 1 y 13 del bando del gobierno del 
Dietrito de 7 del mismo. 

(3) Arta. 7 y 11, cit ley de 3 Marzo. 


tivamente (1). Así mismo, los que con 
la denominación de comerciantes pretes- 
taren ocupación, deberán especificar su 
giro y lugar; los que dijeren ser corredo- 
res probarán esta cualidad con su título 
y libros, para que el síndico con presen- 
cia de todo, pueda exigir de los primeros 
la prueba del capital, de la propiedad de 
la comisión ó consignación de los segun- 
dos, la legalidad y certeza de la ocupa- 
ción ú ejercicio. Al síndico está encar- 
gado que al desempeñar sus funciones 
de fiscal, tenga muy presente cuanto 
conduzca á depurar la verdad é impedir 
que los vagos, que son el semillero fe- 
cundo de tantos crímenes, continúen 
mezclados en la sociedad con los artesa- 
nos, comerciantes y demás individuos 
que la sostienen con su trabajo é indus- 
tria (2). 

Los que por vagos se destinen al ser- 
vicio de las armas ó la marina, no po- 
drán obtener licencia temporal ni abso- 
luta hasta cumplir el término de su con 

I dena (3); y aun entonces solo podrán 
obtener su libertad acreditando haber 
aprendido oficio ó tener ocupación en 
que adquirir honestamente medios de 
subsistir, especificando el lugar donde 

I va á residir y á ejercer su profesión para 
que vele la autoridad respectiva, obser- 
vándose lo mismo con los que concluyen 
el tiempo por que sean destinados á ca- 
sas de corrección, á fin de evitar que so 
repita la causa que motivó su conducta. 

(1) ArL 14 de la ley 7, tít 31, lib. 12, N. R. 

(2) Arta. 9 y 11, dec. de 8 de Agosto de 
1834. 

(3) Ley 17, tít. 40, líb. 12, N. R. Nótese que 
el supremo gobierno resolvió en 20 de Diciembre 
de 1933, y comunicó por conducto del goberna- 
dor del Distrito & los jueces de letras el 24 del 
mismo, que el ser casado es impedimento le- 
gal para ser aplicado al servicio de las armas; 
sobre cuyo caso ha sido vftria la legislación es- 
pañola, como manifiesta la ley 8, tít. 31, ífi>- 
12, N. y su nota. 
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Los presos por otros delitos y ya senten- 
ciados por los tribunales respectivos, si 
cumplido el tiempo de su condena care- 
cieren de oficio, profesión ó modo de vi- 
vir conocido, pasarán al mismo departa- 
mento á aprender oficio (1). Los suge- 
tas á quienes los tribunales y jueces por 
algunas actuaciones que ocurran en la 
administración de justicia encontrasen 
inocentes, pero sin ocupación honesta ó 
modo de vivir conocido, serán consigna- 
dos al tribunal de vagos para que les dé 
el destino correspondiente (2). 

Por último es de notarse que la apli- 
cación que se hace de los vagos á cier 
tos destinos, no es pena sino una medi 
da precaucional para impedirles que cai- 
gan en delitos, y obligarlos á que sean 
útiles á la patria; por consiguiente, no 
debiendo reputarse estas providencias de 
policía como penas, y sí como determi- 
naciones paternas para mejorar las eos 
tumbres de los ciudadanos, no caen ba 
jo el concepto de causas criminales, ni se 
cstienden á ellas los indultos genera- 
les (3). 

Por bando de 3 de Febrero de 1845 
se declaran por vagos: 

1. ° El que vive sin ejercicio, renta 
6 profesión lucrativa, que le proporcione 
la subsistencia. 

2. El hijo de familia que aunque tie- 
ne algún patrimonio ó renta, lejos de 
ocuparse en ésta, solamente se dedica á 
las casas de juego 6 de prostitución, vi- 
sita los cafées, 6 se acompaña de ordi 
nario con personas de mala costumbre. 

3. El que habitualmente pide limos- 
na estando sano y robusto, ó con lesión 

(1) Arta. 7 y 6, cit. dec. de 8 de Ago«o de 
1823 

(2) Art. 8, dec. de 11 de Octubre de 1823 

(3) Pragmática de 6 de Febrero de 1781 L 
Teatro de la legis. tom. 28, pág. 368. Véase el 
tit. 31, lib. 12, N. y el tit. 4, lib. 7, R- I. 


que no impide el ejercicio de alguna in- 
dustria. 

4. El soldado inválido que se ocupa 
de pedir limosna, sin embargo do estarle 
pagando su sueldo. 

5. El hijo de familia que no obedece 
ni respeta á sus padres 6 superiores, y 
manifiesta inclinaciones viciosas. 

6. El continuamente distraído por 
amancebamiento ó embriaguez. 

7. El que sin motivo justo deja de 
ejercer la mayor parte del año el oficio 
que tuviere. 

8. El jornalero que sin causa justa 
trabaja solamente la mitad 6 menos, de 
los dias útiles de la semana, pasando los 
restantes sin ocupación honesta. 

9. El casado que maltrata á su mu- 
ger frecuentemente sin motivo manifies- 
to, escandalizando al pueblo con esta 
conducta. 

10. El joven forastero que teniendo 
padres permanece en un pueblo sin ocu- 
pación honesta. 

11. El que, aunque en su pueblo tie- 
ne por único ejercicio pedir limosna, sea 
porque quedó huérfano 6 porque le to- 
leren sus padres. 

12. Los que con linterna mágica, 
animales adiestrados, chuzas, dados, ú 
otros juegos de suerte y azar, ganan su 
subsistencia, caminando de uno á otro 
pueblo. 

13. Los que con palabras, gestos y 
acciones indecentes causaren escándalo 
en los lugares públicos, ó propagaren la 
inmoralidad, vendiendo pinturas obsce- 
nas, aun cuando tengan ocupación ho- 
nesta de que vivir. 

14. Los que caminan de pueblo en 
pueblo con golosinas para darlas en cam- 
bio á los muchachos, si no justifican quo^ 
la venta de ollas les produce lo suficien* 
te para mantenerse. 
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15. Los que sin estar inválidos para j lo cure, no autoriza al que no sea médico 
el ejercicio de la guerra ú otra industria, ; examinado para vivir do las curaciones: 
se ocupan de. vocear papeles y vender ! que tan vagos son los curanderos como 
billetes. los llamados huisaclieros ó tinterillos, y 

10. Los taures de profesión. ; que proceda á aprender y aplicar al ser- 

17. Los que tienen costumbre de ju- : vicio militar á unos y otros, persiguién- 

gar á los naipes, rayuela ú otros cuales- j dolos con tesón hasta dejar limpios los 
quiera juegos, en las plazuelas, zaguanes juzgados y los barrios de esta clase de 
ó tabernas. j vagos, que son perjudiciales á la salud 

18. Los que esclusivamente subsis- í pública, á la paz de las familias y á la 

ten en servir de hombres buenos" en los j recta administración de justicia. 
juicios, y los que regularmente se lia- i Dios y Libertad. México, Febrero 1. o 
man tinterillos. j de 1842.— Castillo.— Sr. prefecto del dis- 

19. Los que con alcancías, vírgenes ; trito del centro.” 

y rosarios andan por las callos, ó de pite- j Ministerio de justicia é instrucción pú- 
blo en pueblo pidiendo limosna, sin lacor- blica— Las leyes consideran vagos á to- 
respondiente licencia del juez eclesiásti- < dos los que no tienen ocupación honesta 
co y del gobierno del departamento. j de que vivir: las mismas leyes han limi- 

20. Los que fuera del atrio de las igle- ^ tado el ejercicio de ciertas profesiones 
sias colectan para misas. 

21. Los que dan músicas con arpas, 

vihuelas ú otros instrumentos en las vi- 
naterías, bodegones ó pulquerías. \ consecuencia, la ocupación que para un 


que demandan pericia á las personas que 
habiéndola mostrado hayan obtenido los 
títulos 6 diplomas que la acreditan. En 


ÚLTIMAS CIRCULARES ESPEDIDAS SO- ¡j 
BRE ESTE PUNTO. 

„Ministerio de justicia y negocios ecle- 
siásticos. — Dada cuenta al Exmo. Sr. 
presidente provisional con el oficio de 
V. S. de 24 de Enero próximo pasado, que 
insertó á este ministerio el Exmo Sr. Go- 
bernador de este departamento, relativo 
á la duda que les ocurrió sobre si alguno 
de los aprehendidos en los juzgados, y que 
le han presentado poderes de litigantes, 
deben reputarse como vagos, ha tenido 
á bien disponer se diga & V., como lo eje- 
cuto, que la libertad que tienen los liti- 
gantes para escoger apoderados y hom-l 
bres buenos, no autoriza á los que no son j 
abogados, procuradores ó agentes de no- j 
gocios para vivir solo con lo que les pro 
duce esta ocupación; así como la libertad 
que tiene qn enfermo para escoger quien : 


profesor habilitado es honesta, para e* 
que no tiene título no es mas que un en- 
tretenimiento ilegal. A esta clase per- 
tenecen sin duda los llamados tinterillos 
ó huisachoros, que sin obtener título ó 
autorización legal se emplean en suscitar, 
agitar y promover pleitos ágenos, cercan- 
do continuamente á los juzgados y tribu- 
nales de justicia para ofrecer sus servi- 
cios, ya como apoderados particulares ó 
en calidad de hombres buenos, y para 
aconsejar á los litigantes, afectando no 
solo inteligencia, sino también influjo y 
valimiento para hacerles triunfar, y ob- 
tener en sus respectivas demandas, á 
que muchas veces los comprometen sin 
necesidad, y con el maligno objeto de ha- 
cerlos gastar en su provecho. 

A esta misma clase deben también re- 
ducirse los que con el nombre de curaría 
doros apdau recorriendo los pueblos ó so 
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fijan en ellos, usurpando ú veces el tffu- '• en los hospicios ó en las casas de corrée- 


lo de profesores de qne carecen, y ejer- cion en que sean admitidos, 
ciendo impunemente funciones médicas < Es contrario al art. I, cap. 5, de la pre- 
con detrimento de la salud y de la vida . sente disposición, que estableció como 
de los infelices que por ignorancia ó ne- : pena de la vagancia el servicio de las 
cesidad se ponen en sus manos. \ armas, el decreto de 4 de Noviembre de 

Y queriendo el Exmo. S. presidente • 1848, que exige en su art. 2, como re- 
provisional purgar á la nación de esos quisitos para ser admitido en el servicio 
perniciosos que tanto dañan á la paz y de las armas, el tener un modo honesto 
salubridad pública, ha tenido á bien dis- de vivir, es decir, no ser vago; exige ade- 
poner que se recuerde á V. S., muy efi-'í mas, el no haber sido condenado A pena 
cazmente, como tengo el honor de hacer- ■ infamante, y la que se les impone á los 
lo, el cumplimiento de las leyes relativas : vagos no deja de serlo, 
á la persecución de vagos, recomendán- Voceo de impresos. Para evitarquepor 
dolo á las dos referidas clases, para que ; este medio se altero la tranquilidad pú- 
couforme A lo prevenido en la órden cir- ; blica, como ya ha sucedido de resultas 
cular de 24 de Octubre último, dada por • de los abusos cometidos en estamparte, se 
el ministerio de guerra, sean destinados ; prohibió en 6 de Junio de 1833, pregonar 
al servicio militar.— Se circuló A los de- \ los impresos para su venta; y habiendo- 


parlamentos. 

Y para que llegue A noticia de todos, 
mando se imprima, publique, circulo y 
se le dé el debido cumplimiento, fijándo- 
se en los parages de costumbre. 

México, Agosto 9 de 1849. — Pedro 
Marta Anaya.— Mariano Guerra, se- 
cretario. 

x' 

El capítulo 6. * del citado bando de 
1845, establece los siguientes artículos. 

Art. 1. ° A los qne tengan mas do 
18 años en adelante se les destinará al 


se representado por un ciudadano contra 
osta providencia al Soberano Congreso 
constituyente, éste no tuvo A bien tomar 
en consideración la solicitud, ni la pro- 
posición de uno de sus miembros sobre 
la materia: en consecuencia el supremo 
poder ejecutivo mandó llevar adelante 
la prohibición en decreto publicado por 
bando A 24 de Diciembre del mismo año. 
Después considerando el presidente do 
la República los males de todas clases 
que produce el voceo de papeles impre- 
sos, y que no puede tolerarse sin despre- 


servicio de las armas-, si no fueren á pro- > ció de las disposiciones dictadas en va- 
pósito para él, A las fabricas de hilados : rias épocas, y generalmente sin atrope- 
ó tejidos, ferreterías ó labores de campo, : llar la voluntad nacional manifestada en 
y en caso de que esto se dificulte, á un j la resolnoion del congreso que menciona 
obraje ú otro establecimiento en que ten- \ el citado decreto de 23 de Diciembre, pre- 
gan ocupación y estén seguros. \ vino al gobernador del Distrito reprodu- 

Art. 2. ° Los menores de 18 años se ; jese aquella providencia; quien así lo ve- 
rán destinados para aprender oficio, á un ■ rificó en bando de 2 de Noviembre de 
taller de zapatería, sastrería, herrería ú : 1826, en que se renovó la prohibición del 
otro de igual clase en que quieran reci- ■ voceo de papeles, y se encargó á los al- 
birlos, cuidando de que no se fuguen; : caldes, regidores y auxiliaros, celasen el 
mas si esto se dificulta, podrán ponerse cumplimiento de esta prevención „aprot 
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hendieudo á los voceadores, y poniéndo- 
los á disposición del alcalde primero.” A 
los contraventores, excediendo de diez y 
odio años y siendo varones, se impuso 
la pena de un mes de obras públicas, y 
siendo mugeres de igual tiempo deservi- 
cio de cárcel: no teniendo esa edad, se- 
rán conducidos á la escuela patriótica, por 
espacio de un año. para que aprendan los 
primeros elementos de algún arte útil. 
Estas penas se duplicarán A losque delin- 
quieren por segunda y tercora vez, aña- 
diéndose en esta formación de causa para 
que se les castigue por inobedientes. A los 
alcaldes, regidores y auxiliares á quienes 
se pruebe omisión, tolerancia ó disimulo, 
en el cumplimiento del encargo quo les 
hace este bando, se impone tina multa 
proporcionada á sus haberes. Últimamen- 
te en bandos de 22 de Junio de 1833 y 
22 de Marzo de 1834, se declaró vigente 
esta prohibición bajo las penas indicadas. 

Venta de billetes y papeles. La des- 
moralización á que ha dado lugar la fa- 
cilidad de ganar dinero por medio de la 
venta de papeles impresos, en los porta- 
les, calles y otros lugares públicos, obser- 
vándose multitud de hombres y muge- 
res, particularmente jóvenes, que han 
abandonado los oficios de que antes • vi- 
vian, ó han dejado de aplicarse á los que 
podían asegurarles una honrada subsis- 


> tencia, porque les es muy cómodo vagar 
¡ por las calles, y adquirir el sustento en- 
i t regándose á la vez á los vicios mas de- 
gradantes; llamó la atención del gobierno 
del Distrito, por el cual para evitar esos 
daños, se público bando en 3 de Octubre 
de 1834. En él se proviene, que ningún 
individuo puede vender por las callos pa- 
peles impresos sin permiso del goberna- 
dor por escrito, incluyendo la filiación del 
sugeto á quien se conceda. Estos permi- 
sos solo se concederán á los que no puedan 
adquirir la subsistencia de otro modo, y 
nunca á los jovenes de cualquiera de los 
dos sexos, pues éstos, no podiendo traba- 
jar, serán mantenidos en el Hospicio de 
pobres. Los hombres que vendieren im- 
presos siu ese requisito, siendo mayores 
de diez y ocho años, serán destinados co- 
mo vagos al servicio de las armas, y si 
fueren menores, al referido establecimien- 
to para que aprendan un oficio. Las mu- 
geres se aplicarán al servicio de cárceles 
ú hospitales, mientras se proporcionan un 
oficio de que poder subsistir honradamen- 
te á satisfacción del gobernador; los jóve- 
nes hasta de quince años serán destina- 
dos al Hospicicio de pobres. En las pre- 
venciones anteriores se comprenden los 
vendedores de billetes, como ya estaba 
dispuesto por bandos de 7 de Julio y de 
17 de diciembre de 1810. 


FIN DEL TOMO SEGUNDO. 
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correspondiente al título del contrato de arrendamientos, 
ajuste de obras y del servicio personal. 

1 . Arrendamiento de tierras. 

2. Arrendamiento de casa. 

3 . Demanda del dueño de una 
contra su inquilino. 


Arrendamiento de tierras. 

En tal villa, á tantos de tal mes y alio; ante mí el escribano y testigos, D. N. vecino de ella 
otorga; que da en arrendamiento á F. de T. de la propia vecindad, por tiempo y espacio de nueve’ 
alíos y ocho pagas,, qne empieza á correr desde el presente, y cumplirán en Sta. María de Agosto 
del que vendrá de tantos, diferentes tierras lihres que le pertenecen en posesión y propiedad, en 
tal sitio del término de esta villa, cuyos linderos y cabida soa éstos. (Se especificará por esténso 
en párrafo aparte). 1 

Las tierras que se han espresado por menor componen tantas fanegas de sembradura las 
cuales arrienda á dicho F. de T. por los referidos nueve años y ocho pagas, á tantos pesos en ca- 
ía una, con las condiciones siguientes: 

Ha de traer á dos hojas, no de otra sqerle, y labrar, cuidar y beneficiar las citadas (ierras, 
‘le modo que se espenmente áomento y no diminución; y si por su culpa 6 negligencia, ó de los que 
las labraren por su órden, ó por enemigos suyos, se ocasionaren á todas 6 parte de ellas deterioro 
en mucha 6 en poca cantidad, aunque no las disfrutare todos los años ha de ser responsable á 
reintegrar al otorgante, ó á quien tenga su acción, todos los menoscabos que se le ocasionaren 
á justa tasación de inteligentes, sin la menor escusa ó dilación; y ha de poder ser apremiado á 
eflo por todo rigor de derecho, además de ser despojado de este arrendamiento 

Ha de satisfacer puntualmente encada una de las ocho pagas mencionadas tantos pesos que 
debe poner por su cuenta y nesgo en casa y poder del otorgante en esta villa, en buena moneda 
de plata ú oro usual y corriente, y no en otra cosa ni especie, habiendo de serla primera paga en 
fin de Agosto del próximo año venidero, y así las demás sucesivamente; por munern que pasado 
sin haberlo hecho en lodo 6 en parte, ha de poder compelerle el otorgante á su solución, con cos- 
tas y salarios, y así mismo quitarle este arrendamiento. 

Si subarrendare las citadas tierras 6 parte de ellas, ha de ser á persona lega, llana, abonada 
y que labre en la forma propuesta, en el propio tiempo, y no mas; y en caso de no pagar puntual, 
mente al otorgante, ha de poder proceder éste contra los frutos y bienes del subarrendatario por 
lodo lo que el arrendamiento que esté debiendo á la sazón y entenderse aquel para este caso 
como verdadero arrendatario y no como subarrendatario. 

’ ‘ i ' i « i 


casa 




1 . 


q - Uemanda del inquilino contra el 
dueño de la casa. 

5 . P edimento de despojo de un in- 
quilino por necesitar el dueño de la ha- 
bit aeion. 

1 - f. 

fr» .4 
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En el ülliino nflo de este arrendamiento ha de dejar libres y desocupadas las mencionadas 
tierras y en el penúltimo la mitad de ellas, sin necesidad de mas requerimiento ni desahucio para 
que el nuevo arrendatario que entre á cultivarlas, las barbeche & uso de labranza; y no ha de 
poder pretender por el tanto continuar en ellas, aunque pague puntualmente y cumpla en todo lo 
demás este contrato, pues queda ul arbitrio del otorgante el prorogarle este arrendamiento ó re- 
moverle de él; y no haciéndolo así ha de perder todos los frutos y semillas que hubiere echado en 
ellas, y gastos que hubiere tenido en sus labores, sin que ni & unos ni & otros tenga el derecho 
mas leve, porque por el mismo hecho han de quedar á beneficio del otorgante en pena de la con- 
travención, y el nuevo arrendatario ha de proseguir á su labranza como parte legitima, contra lo 
cual no se adintirá excepción de uso y costumbre ni otra alguna aunque sea legal, y antes bien 
ha de ser nulo lo que se practicare en contrario. 

!Vo ha de solicitar descuento ni baja del precio de este arrendamiento en ninguno de los 
años que dure, aunque no se perciba fruto de las referidas tierras por falta de cuidarlas ó por al- 
gún caso fortuito, de piedra, granizo &c., 6 enemigos suyos 6 del estado que las talen 6 quemen 
ó por otro de los inopinados y muy contingentes; antes bien ha de hacer las pagas anuales como 
si hubieran sido muy fértiles por haberse considerado para su menos valor en renta no ha- 
ber lesión alguna, quedar compensado el arrendamiento con esta consideración, y ser como de 
cuenta y riesgo cualquiera ruina ó evento que acacsca, y no del otorgante ni de quien le su- 
cediere. 

El otorgante y quien le suceda no quitarán al arrendatario ni á sus herederos este arrenda- 
miento. por mas ni por el tanto que otro dé por él hasta que espire el tiempo prefijado, ni con el 
pretesto de querer labrar las tierras ni con otro alguno sea el que fuere, sin excepción ni limita- 
ción, á menos que no pagaren puntualmente su precio, ó no cumplieren en todo ó en parte las 
condiciones con que se ha celebrado, en cuyo caso estará en su elección despojarlos de él ó con- 
servarlos. Tampoco venderán ni enagenarán las tierras; y si lo hicieren ha de ser nula la ennge- 
nacion y continuar este arrendamiento, para cuya mayor estabilidad las hipoteca especial y es- 
presamente á la observancia de esta condición, á fin de que no pase derecho á tercer poseedor. 
(A continuación se pondrán las demás condiciones que estipularen los otorgantes). 

Con estas condiciones da en arrendamiento á dicho F. de T. las espresadas tierras, y se obli- 
ga á que le serán ciertas, y nadie le inquietará en su goce, y si alguno lo hiciere, y salieren en 
todo ú en parte fallidas por pertenecer & otro dueño, le dará otras tan buenas de igual cabida, en 
sitio tan cómodo, por dicho precio, con la propia comodidad para su labranza y en que disfrute 
las mismas utilidades; ó en defecto le pagará con arreglo 4 la ley 1), tlt. 8. part. 5, todas las labo- 
res y beneficios que hubiere hecho en coda una, el precio del arrendamiento que desde el dia 
tle la incerlidumbre 6 verificación de falencia corresponda proporcionalmente 4 las que la tu- 
vieren, las utilidades que podía adquirir, y las costas y menoscabos que se les siguiesen con los 
intereses correspondientes, cuya liquidación defiere en su relación jurada, relev4ndo!e de otra 
prueba. Por tanto el espresado F. de T.,quc se halla presente, habiendo oido 4 la letra esta escri- 
tura, y cnter4ndose de sus condiciones, dijo: que recibe en arrendamiento las referidas tierras por 
los nueve años mencionados, y se obliga 4 cultivarlas, beneficiarlas y cuidarlas como buen labra- 
dor. á satisfacer anualmente y poner 4 su costa por cuenta y riesgo en casa y poder de su dueño 
6 de quien lo represente, en buena moneda de plata ú oro usual y corriente, y no en otra cosa ni 
especie, los tantos pesos al plazo pactado; y no haciéndolo, quiere que le apremie 4 ello por to- 
do rigor de derecho, y que para la cobranza pueda enviar ejecutor 4 donde el otorgante tuviese 
bienes, con tantos pesos de salario al dia de los que se ocupen de ella, contando por los del cami- 
no de ida y vuelta á razón de ocho leguas; por cuyos salarios, costas y daños se ha de hacer la 
misma ejecución, trance, remate de bienes y pago que por el principal, sin que sea necesario mas 
justificación que dicha relación jurada, para lo cual renuncia la ley 8, tít. 29, lib. 11, N. R. y dem4s 
leyes y estilos de audiencias y tribunales que prohíben enviar ejecutores y jueces de comisión 
4 costa de los interesados, y moderan los salarios, sin que para eximirse de su total ni parcial sa- 
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(¡sf acción les sircando excepción ni escasa los casos especificados en la cuarta condición porqne 
recibe en sí el peligro que puede haber en los frutos de dichas tierras, quiere que todo s^ade s 
cuenta y riesgo, según se espresa en ella, renuncia la ley 2, tít. 1, lib. 10, N. R., que trata de la 
lesión conloa cuatro años que prefine para pedir rescisión del contrato 6 el suplemento á su jus- 
to valor, y la 22, tít. 8, part. 5, que dice: „que perdiéndose los frutos por caso fortuito, no está 
obligado el arrendatario a pagar cosa alguna del arrendamiento, y que no perdiéndose todos está 
fin su elección el pagarle ú entregar el sobrante, deducidas las espensas que hizo en su labranza » 
se conforma en esta parte con lo que dispone la 22, del mismo tít. y Partida, en cuanto manda que 
obligándose el arrendatario á pagar el arrendamiento, sin embargo de cualquier caso fortuito 
que suceda, queda obligado á ello;» y consiente en ser competido al cumplimiento de esta condi 
con por todo rigor de derecho. Asi mismo se obliga á dejar denunciadas tierras libresydesein- 
barazadas, con arreglo y bajo la pena contenida en la condición cuarta, como también á no re- 
clamar esta escritura ni en todo ni en parte. Así pues, á tener por firme este contrato obli<mn 
ambos otorgantes todos sus bienes y derechos presentes y futuros, hipotecando asimismo el°ar- 
rendatario los frutos que produzcan dichas tierras á la seguridad del precio de este arrendamien- 
to, costas, daños y menoscabos que se ocasionaren al arrendador; renuncian todas las leyes, <fc c . 

2 . 


Arrendamiento de casa. 

En tal ciudad, á tantos do tal mes y año, ante mí el escribano y testigos, D. N. vecino de 
ella, dijo: que alquilaba & F. de T. de la propia vecindad, una casa que le pertenece en tal calle 
por el tiempo de cuatro años, los cuales han de comenzar á correr en este dia, y cumplirán vís^ 
pera de otro tal de igual mes y año de tantos, y por trescientos pesos cada uno bajo las condi- 
ciones siguientes. 


El referido F. de T. ha de habitar por sí propio dicha casa, y caso que subarriende parte de 
ella por no necesitar de todos sus cuartos ha de ser para el mismo uso y no otro, y por el espre- 
sado tiempo y no mas, á persona lega, llana y abonada, que no goce de fuero ni sea de mal vivir, 
ni use mal de ella; y si lo contrario hiciere ó la subarrendare toda, ha de tenerse por fenecido es- 
te arrendamiento y de ser obligado el inquilino á espeler á su costa á los subarrendatarios. 

En cada uno de los espresados cuatro años ha de pagar y poner á su costa por su cuenta y 
riesgo en casa y poder del otorgante ó de quien tenga su acción, los referidos trescientos pesos en 
buena moneda de plata ú oro usual y corriente, y no en otra cosa ni especie, para tal dia, y pasa- 
dos diez desde ésto sin haberlo hecho le ha de poder echar, despojar y ejecutar, no solo por su 
importe sino también por las costas, salarios y daños que se le originen, deferida su liquidación 
en la relación jurada del otorgante ó de quien le represente, sin que sea necesaria otra prueba, 
pues le releva de ella, y en caso de subarrendar parte de la casa y no pagar con puntualidad, ha 
de poder proceder el dueño por lo que está debiendo, contra los bienes del subarrendatario, al 
cual quedará la repetición contra el arrendatario por lo que satisfaga por éste. 

Ha de cuidar la espresada casa de Muerte que no esperimente el mas leve daño, y si por su 
culpa, omisión, enemigos suyos ú otro motivo semejante padeciere alguno grave ó leve, se le ha de 
poder compeler á su reintegro y á ponerla en el estado actual, en virtud de esta escritura y reco- 
nocimiento de dos peritos que ambos otorgantes elijan de conformidad, 6 de oficio en rebeldía, 
sin mas sentencia ni declaración. 


Si fuere preciso hacer en la casa algún reparo mayor ó menor ha de avisar al otorgante 
para que lo haga con maestros y oficiales de su satisfacción, y pagar sus jornales en cuenta 
de este alquiler la cantidad que se libre contra 61, la que abonará con recibo del maestro á su con- 
muacion. sin que puedu pasar á hacerlo sin licencia suya por escrito; y si lo hiciere sin ésta, no 
ha do tener acción á pedirle cosa ni cantidad alguna ni á quitar ni demoler la obra ni á pretender 
por ella descuento de este alquiler, antes bien ha de quedar todo á beneficio de la espresada oa- 
sa en peita de la contravención. 


- 773 - 


S¡ para mayor comodidad > servidumbre suya ó del subarrendatario quisiere mudar alguna 
puerta, ventana 6 tabique y ensanchar 6 reducir algunas piezas, tampoco ha de poder hacerlo sin 
dicha licencia ni exceder de lo que se esprese en ella; y aunque el otorgante se la conceda no ha 
de poder pretender descuento de este alquiler ni demoler la obra sin su consentimiento, & menos 
que en la licencia se prevenga lo contrario, ampliando esta condición, pues antes bien ha de ha- 
cerla 4 su costa y ser visto por el mismo hecho haber querido beneficiar de su espontanea volun- 
tad 4 la casa del otorgante la que no necesita actualmente de reparo ni obra nueva y á 
que se le alquila en la disposición en que está, y si la demoliere incurra por su mala íé en la 
pena de volverla al estado que tenia al tiempo de su demolición, de pagar al otorgante las cos- 
tas y daños que se le ocasionaren y de poder ser despojado de ella. 

Pasados los cuatro aftos de este alquiler ha de desocupar enteramente la sitada casa sin ne- 
cesidad de requerimiento ni aviso de su dueño, y entregar 4 éste buenas todas sus llaves interio- 
res y esteriores de sus puertas, según las recibe para que el nuevo inquilino pueda entrar 4 ha- 
bitar en ella. 

Pagando puntualmente el precio anual de su arrendamiento, no le despojar4 el otorgante ni 
quien le represente por mas ni por el tanto que otro le dé por su alquiler, aunque sea con pretes- 
to de querer habitarla por sí 6 con otro cualquiera, sin limitación, excepto que intervenga alguna 
de las otras cnusas que prescribe la ley 6, tit. 8, Part. 5, ni tampoco la vender4 ni enagenar4 du- 
rante el tiempo prefinido; y si lo hiciere ha de ser nula la enagenacion y subsistir este arrenda- 
miento, para cuya mayor estabilidad hipoteca especial y espresamente la enunciada casa cómo 
lo previene la ley 19, del mismo título y Partida. 

Si falleciere el inquilino antes que espiren los cuatro años ha de continuar su heredero en es- 
te alquiler en iguales términos hasta que se cumplan; mas para ello ha de pagar siempre un año 
anticipado por vía de fianza, y satisfaciéndolo, no ha de poder hacer novedad en el alquiler el otor- 
gante ni los suyos durante el tiempo que falta, sin que preceda causa legal. Si no lo hiciere que- 
da 4 su elección despojarle ó conservarle B¡n que con ningún motivo ni pretesto se le’pueda privar 
de esta acción, siempre que quiera intentarla pasados tres dias después de la muerte del inquilino. 

Con estas condiciones alquila el referido F. de T. la citada casa, oblig4ndose 4 que la go- 
zar4 pacíficamente todo el tiempo estipulado; y si sobre su goce se le moviere algún litigio, le 
defenderá 4 sus espensas en todas instancias hasta conseguirlo, y no pudiendo le dará otra tan 
capaz con iguales comodidades, en tan buen sitio, y por el mismo precio y tiempo, 6 en su de- 
fecto le devolverá el importe del alquiler que tenga anticipado, las mejoras hechas de su órden 
y todas las costas, perjuicios y menoscabos qüe so le originen, deferida su liquidación en su re- 
lación jurada, sin otra prueba, pues lo releva de ella. Por tanto el meheionado F. de T. habien- 
do oido 4 la letra esta escritura y enterándose de su Contenido, dijo: que recibe en alquiler la 
enunciada casa, por el tiempo, precio y condiciones espresadas, las cuales se obliga 4 cumplir 
con la mayor esactitud y no 4 reclamar hi 4 interpretarlas en lodo hi 'én párle con ningún pretcs- 
to. En esta atención, ambos otorgantes por lo que 4 cada uno toca obligan todos sus bienes &c. 

NOTA. Con arreglo 4 estas dos escrituras y 4 lo que se ha esplicado pueden los escribanos 
hacer todas las que se ofrezcan, poniendo las condiciones que los contrayentes quisieren. Si se 
pacta el pago de la renta de tierras en trigo ó en otra semilla, se ha de obligar el arrendatario 4 
entregarlo bueno, enjuto, limpio y de recibo, no de otra forma. En el arrendamiento de viñas y 
olivares suelen ponerse los plazos de las pagas por Octubre y Enero, que es «uando se coje su 
fruto, contarse las cepas y olivos, y obligarse el arrendatario 4 conservarlos 6 en su defecto 4 pa- 
gar tanta cantidad, por cada uno que falte ó apuntar otros en su lugar. 

Si hay árboles suelen contarse también, espresarse su especie, y prohibir al colono el corlar 
madera bajo de cierta pena, la cual pueden imponerse reciprocamente los contrayentes en todos 
los contratos para que el contraventor la pague todas las veces que lo sea. Si se hace subarrien- 
do se ha de citar en él la escritura del arrendamiento, y.el subarrendatario podrá obligarse no so- 
lo 4 favor del arrendatario, sino también del dueño, pues de esta suerte se evitan pleitos. 
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A ; en,,i8 * P revendrá <J ue 8 ¡ «I arrendatario no paga puede el duefío dirigir su acción contra 
'“Arrendatario por el arrendamiento Integro, con lo cual no será perjudicado 

Laecdpia.de los arrendamientos y subarriendos deben sacarse en el papel del sello oue 
corresponde que será el mismo que el perteneciente á las de ventas. Algunos dudan si 
el papel se ha de regular <5 al precio de todo el tiempo que dure el arrendamiento, 6 por el 
de cada uno de los aflea que comprende, pues no se halla declarado por las leyes- y por 
tanto s. la obligación de satisfacerlo es anual, se regulará por el importe de cada alió L 
que en cada uno nace y espira la obligación de pagar, y son tantas las obligaciones co, no los 
n s de arrendamiento o pensiones; pero si es por muchos y hasta el último no se obliga al arren 

vernal 7r ag °’ 60 S r An e " 61 qUC C ° rrC6p0nda como Aligación única, arreglándose por las 
vemas, sin dtfcrencta. Lo mismo procede en los alquileres de bestias, mucb.el y otros seml 


3 , 

Demanda del dueño de una casa contra su inquilino. 

vecínló C " n ° mbrC ^ N ' V6CÍn0 ^ &C -’ dÍg ° : Q " e Piérdante alquiló á M, de este misma 

con m T r C3Sa 8Uya ’ e " 131 Caüe ’ P ° r ta " t08 añ ° 8 y U ‘ nta cantidad en cada un °. SC(r un 
de la escritura que también presento; y sin embargo de habérsela desahuciado^ 

i mpo pasado aquel, no ha querido desocuparla como debe hacerlo. En cuya atención 
A vd. suplico, que habiendo por presentados dichos documentos, mande se ha»a saber al refe- 
rido M. que dentro del término que vd. le prefije deje libre la espresada casa. 

AUTO. 

^ ^ Hágase saber á M. que dentro de tantos dias desocupe la casa en que habita, conapercibi- 


4 , 

Demanda del inquilino contra el dueño de la casa. 

F., en nombre de N., de esta vecindad de quien presento poder, ante vd. como mas haya 
ugar en derecho digo: Que P. de la misma vecindad dió á mi poderdante en arrendamiento 
una casa suya, por tanto tiempo y en tanta cantidad, según consta del instrumento que también 
presento. Y mediante que á pesar de varias diligencias estrujad icialcs no ha querido el mencio- 
nado P. entregarle las llaves para habitarla.-— 

se ho A ; d ' r Pl Í C p qUe h í íend ° J POr presen,ados 108 referidos documentos, se sirva mandar que 
g. saber á P, que dentro de un breve y perentorio término que Y d. le señale, entregue ñ 
mi poderdante las llaves de la espresada casa, dejándola desembarazada para su uso Pido 
justicia y costas. 

AUTO. 

Hágase saber á P. que dentro de tantos dias entregue á N. las llaves de la casa que men- 
ciona con apercibimiento. ^ 


5 . 


Pedimento de despoja de un inquilino por necesitar el dueño de la habitación. 

. • - \ 

F., en nombre de N., vecino dé&c. de quien presento poder, ante vd. como mas haya lu- 
gar en derecho, digo: que mi poderdante e. dueño de una casa sita en tal calle que dió en arren- 
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damienlo á P. vecino de&e., por tanta cantidad anual & estilo de este pueblo, y en que en su vir- 
tud ha habitado tanto tiempo; pero necesitándola ahora mi poderdante para vivir en ella, con mo- 
tivo de haber casado á M. su hijo primogénito, y querer tenerle en compañía, se lo manifestó asi 
4 dicho inquilino, quien no obstante se resiste á desocuparla, causando con esto á mi poder- 
dante muchos perjuicios que no es justo se toleren. Y para su remedio 

A vd. suplico se sirva mandar que se haga saber á P. que en el término preciso de quince 
dias desocupe la espresada casa con apercibimiento de que se lanzará de ella. Pido justicia y 
costas. 

AUTO, 

Traslado. 


FORMULARIO. 


correspondiente al título de censos. 


1. Censo enfitéutico. 

2. Licencia para vender una casa 
afecta á censo perpetuo, y carta de pago 
de cincuentena. 

3. Licencia para vendar una finca 
enfitéutica reservándose al señor del do- 
minio directo el derecho de tanteo. 

4. Censo consignativo. 

5. Censo reservativo al quitar. 

0. Escritura de dación de una finca 
á censo por ciertas vidas. 

7. Id. de minoración 0 reducción de 
réditos. 

8. Redención de censo consignativo. 


9. Escritura de estincion de censo 
enfitéutico. 

LO. Redención y subrogación de censo 
redimible. 

11. Reconocimiento de censo. 

12. Pedimento solicitando el dueño 
directo de un enfitéusis el laudemio del 
señor del útil. 

13. Demanda de tanteo de un enfi’ 
téusis. 

14. Demanda de reducción de un 
censo. 

15. Pedimento de reducción de un 
censo. 


1 . 

Censo enfitéutico. 

F.n tal pneblo, á tantos de tal mes y año, ante mí el escribano y testigos, D. N. de N. y F., 
de F. vecinos de él, á quienes doy fe conozco, dijeron: que al citado D. F. pertenecen en pose- 
sión y propiedad diferentes tierras libres las cuales están en tal parage ó sitio del término en este 
pueblo, las que determinó á dará censo enfitéutico á varias personas, por lo cual habiéndolo sabi- 
do el referido F. de F. solicitó que dicho D. N. le diese un pedazo de tierra para fabricar en ella 
casa habitable con arreglo á las demas de este pueblo, y habiendo condescendido éste, en la forma 
que mas haya lugar en derecho, otorga: que para sí, y en nombre de sub hijos, herederos y su- 
cesores, y de quien hubiere de ellos titulo ó causa en cualquiera manera, dá á censo enfitéutico 
al mencionado F. de F., quien la recibe por si y en el de los suyos para siempre, una tierra yer- 
ma ó sitio erial que entre otras tiene el mencionado D. N. en la parte del término de este pueblo 
que linda por el oriente con tal tierra, por el occidente con tal, por el norte con la de fulano y por 
el mediodía con la de zutano, y que es de cincuenta piés de latitud y ciento de longitud ó fondo, 
los cuales multiplicando unos con otros componen una área de cinco mil piés cuadrados ó super- 
ficiales; con todas las entradas y salidas, usos, costumbres y servidumbres que tiene y le corre*- 
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ponden y pueden tocar de hecho y por derecho, para los fines, efectos, y con las condiciones si 
guíenles: sl " 

Dentro de tantos dias ha de empezar el citado F. á fabricar á su costo en dicha heredad 
una casa de cal, canto y ladrillo, con cuarto bajo, principal y seguro, y en cada uno las rejas, bal- 
cones y piezas que conforme á el arte de arquitectura y albafiileria y ordenanzas municipales 
de este pueblo debe tener y que quepan en el referido sitio; y ha de concluirla perfectamente á to- 
da ley en el discurso de tantos meses, que cumplirán en fin de este afio. Si no lo hiciere en la 
torma y tiempo prefijados, caiga en comiso por el mismo hecho y pueda el otorgante y sus here 
deros entrar por su propia autoridad, y apoderarse de ella y de todo lo que se hubiese fabrica- 
do, sin necesidad de citar al enfitéula, requerirle ni practicar otra diligencia con él, ni poder éste 
reclamar sin oponerse con ningún motivo ni pretesto por no quitarle ninguna acción para ello 
... . , a satlsíkcer anualmente al otorgante, 6 á quien tenga en su acción y derecho, tal can- 
■ a de renta, censo y tributo, puestos á su costa por su cuenta y riesgo, y de quien le suceda- 
en casa y poder del que sea dueflo de este censo, y buena moneda de plata ú oro usual y cor- 
riente, y no en otra cosa ni especie; y la primera paga ha de hacerse en tal dia, mes y afio pró- 
ximo, y así las demás en los años sucesivos, pena de ejecución, costas y salarios, por lo que se 
ha de hacer aquella como el principal, deferida su liquidación en la relación simple ó jurada de 
quien los cobre, sin necesidad de otra prueba. Además, si estuviere dos ó tres años continuados 
sin satisfacer la pensión anual de la cantidad estipulada, ha de caer en comiso el tal sitio y casa 
que se fabrique en él, perdiéndolo todo el enfitéula, y pudiendo apoderarse el sefior de este cen- 
so como dueño, y entrarse en aquella de propia autoridad, como se lo permiten las leyes 28, tit. 

S, part. o, y demás que tratan de esto punto; y aunque no intente esta acción una ni muchas’ ve- 
ces que suceda el atraso de pago, no por eso ha do entenderse que la perdió ó renunció ni que 
prescribió, antes bien ha de quedar en su fuerza y vigor para usar de ella, siempre que quiera, 
sin que pueda alegar nunca el enfitéuta prescripción ni posesión del no uso. 

. Todos los enfitéutas que posean Incitada casa, han de tenerla bien labrada y reparada de 
todo lo necesario, de suerte que vaya en aumento y no en diminución; y si no lo hicieren ha 
de poder el otorgante y sus sucesores compelerlo á ello por todo rigor de derecho, y cobrar de 
sus alquileres los gaBtos que se les causen en apremiarles, deferidos en su juramento sin necesi- 
dad de otra prueba, ó apoderarse de ella por comiso á su arbitrio, sin que estén obligados á abo. 
narles mejoras ni aumentos. 


Si en la enunciada casa sucediere un caso fortuito aunque sea de los mas raros y extraordi- 
narios, no por este ni por otro motivo se ha de hacer descuento de los réditos anuales estipula- 
dos; y antes bien ha de poder ser compelido el enfitéuta á su total y puntual satisfacción siempre 
que quede en pié la octava parte de su fábrica, con arreglo á la ley 28, tit 5, part. 5 citada; y 
asi mismo á volver á levantarla y ponerla en el estado referido en la condición primera, por 
manera que si resistiere á esto, caiga en comiso, y pierda lo que no haya perecido, sin mas sen- 
tencia ni declaración. ■ , . . 


Para poder vender ó enagenar los enfitéutas la citada casa, han de obtener precisamente li- 
cencia del señor del dominio directo 6 requerirle judicialmente ante escribano si la quiere por el 
tanto, manifestándole el precio líquido y efectivo y las condiciones con que la vendan ó enage- 
nen, y á quien, sin ocultación ó engaño; pero aunque se le conceda, no han de venderla, trocar- 
la, empeñarla, donarla ni enagenarla á iglesia, monasterio, mayorazgo, patronato, capellanía 
hospital, congregación, eomunidad eclesiástica ai secular, ¡ni á persona muy pobre ó poderosa 
y privilegiada, ni á ninguna de lasprohibidám por derecho dentro ó fuera do estos lugares, ni á 
otra de que no puedan cobrarse entera y juntamente los réditos de este ceriso y cincuentenas 
que causen, pena de caer eh comisa y perderla toda, asi el enfitéuta como el comprador. Y si el 
señor del dominio direoto quisiere venderlo ha de citdr igunlmente al del dominio útil por ái 
lo qúiere por el tanto, puee ha de ser preferido como comunero á otro cualquiera; y de lo con- 
tnmo ha de tenerse por nula la venta y poder en cualquier tiempo tantearla al enfitéula y quitar- 
' ' '■ ¡I ’í'P >-■ nrfm •*. ..... (I-..,., ..... . t . , , . . ....... 
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la al comprador estraRo, aunque hayan pasado no solo los nueve días legales, sioo muchos afios 
en caso de haber faltado requerimiento judicial, por ser pacto espreso con prohibición de enage- 
nar en otros términos; pero si requeridos pasaren treinta dias sin haber usado del tanto ni dicho 
cosa alguna, "'quedará por su silencio privado de este derecho, y sin ninguna acción para usar de 
él por aquella vez ni para pretender próroga de término por ser perentorios los treinta dias; y 
á la observancia de esta condición quedan desde ahora hipotecados especialmente asi el solar 
como la fábrica que ha de hacerse en él. 

Si el seflor de este censo no concediere al enfitéuta la licencia para la venta ó enagena. 
cion dentro de treinta dias siguientesal del arrendamiento (pues renuncia los sesenta que prefine 
la ley 29, t!t. 8, part. 5.) sin mas diligencia ni monición ha de poder venderla y enagenarla por 
el precio pactado á la persona con quien se haya convenido, insertándose en la escritura el testi- 
monio del requerimiento para que el ducRo del censo no tenga después acción á apoderarse 
de la casa por comiso; le conceda ó no la licencia, porque ha de quedar en su fuerza y vigor el 
derecho de tanteo, para que use de él dentro de nueve dias legales que han de empezar á 
correr desde la tradición real de la finca, no renunciándolo en la licencia 6 en otro instrumento. 

Siempre que la referida casa se venda 6 e nagene, ha de pagar el enfitéuta al señor del 
dominio directo por razón de lnudemio, la quincuagésima parte de su precio, que el otorgante 
reserva para él, sus herederos y sucesores perpétuamente sobre ella, sin que para realizarla 
se deba hacer mas deducción que la del duplo capital correspondiente á los treinta pesos anua- 
les; cuya forma y Urden se han de observar en todas las ventas sin alteración ni tergiversación, 
excepto que el seRor de este censo use del derecho de tanteo, pues entonces no se ha de pagar 
laudemio ni satisfacer cincuentena, y ha de pagar al enfitéuta el precio líquido de la renta, sin 
hacerse mas deducción que del importe del duplo al tres por ciento y réditos que 'deba á la sa- 
zón, como si fuere comprador cstrafio puesto que se consolidan ambos dominios. 

Sin licencia del sefior de este censo no se ha de partir ni dividir la referida casa entre dos 
ni mas herederos, y aun cuando la conceda, no por esto ha de estar obligado á pedir los respec- 
tivos réditos á cada partícipe y podrá repetir por todos contra el que mejor le parezca. Ade- 
más, sin embargo dé que use algunas veces la acción de prorateo, no ha de perder la de re- 
convenir á cada uno in solidum cuando quiera, pues ésta queda en su fuerza y vigor, y podrá 
usar dé ambas á su arbitrio hasta reintegrarse de los réditos que 6e le deban, aunque con la 
obligación de dar al reconvenido el competente lasto, para que repita contra los demás partí- 
cipes por lo que satisfaga por ellos. La misma ra zon ha de tener para compeler á cada uno 
á que reconozca enteramente el censo aunque posea poca parte de la finca. 

Tampoco se ha de ceder, trocar, renunciar, donar graciosamente ni por remuneración, ad- 
judicar ni dar en pago voluntario ni necesariamente, á hijo, pariente ni estrafio del enfitéuta 
sin dicha licencia; y caso que se haga, sea con ella ó sin ella, (mediante á que esto suele eje- 
cutarse con fraude y en perjuicio del seflor del dominio directo, por no satisfacerle la cincuen- 
tena, protestando que solo pOr la venta se causa), ha de estar obligado el enfitéuta y en su 
defecto el comprador, donatario ó cesionario á pagársela, valuándose á este fin por peritos que 
el sefior y el enfitéuta nombren, y si dentro de los treinta dius siguientes ni requerimiento ju- 
dicial para su solución no la satisfacieran, caiga la casa en comiso en los términos espuestos, y 
el sefior pueda apoderarse de ella en pena de la contravención, sin que sea necesaria mas dili- 
gencia, monición ni interpelación, pues la cincuentena se ha de causar y pagar siempre que ha- 
ya traslación de dominio, á menos que sea por derecho hereditario, legítimo 6 voluntario, por 
testamento 6 ábintestato. 

Ningún chfítéuta ha de vincular, agregar é incorporar ni en todo ni en parte la citaba casa 
á mayorazgo, capellanía, patronato, memoria 6 aniversario, ni imponer sobre ella gravámen 
perpétuo, ni permitir que se la grave ni ven^a á parar en manos que llaman muertas; porque 
ha dé ser entera y perpétuamente libre, y como tal ha de poder disponer de ella cualquiera po- 
seedor en ios términos espuestos. Si alguno hiciere lo contrario, deberá caer en comiso según 
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•íe lia prevenido; y aunque el que entonces sen duefio de este censo y otros posteriores á él no 
usen de esta acción, por ignorar ó querer tolerar el vinculo y gmv&mcn, esta omisión no ha de 
perjudicar al derecho del que quiera inaltcrarla; y en caso de que éste no se apodere de ella 
por comiso., lia de poder compeler judicialmente al poseedor á que la ponga en manos libres á 
su elección, no bastando cualesquiera leyes, pragmáticas, ejecutorios, usos y costumbres que ha- 
ya contrarios, pues el referido enfíteuta las renuncia para que no le sufraguen ni & los que Ies 
sucedan en su dominio útil. 


Si algún coiiccnsualista no quiere usar de las referidas dos acciones, sino conformarse con 
I a vinculación, se ha de valuar la citada casa, deducirse de su total valor tres cincuentenas y 
el duplo capital del rédito anual, conforme al auto acordado del consejo sobre los censos per- 
petuos de Madrid; y el importe á que asciende todo, ha de quedar impuesto & censo redimible so- 
bre la citada casa, y hasta que se redima deberá pagar sus réditos á tres por ciento al censata- 
rio j los que la posean, cuyo convenio no se ha de poder rescindir jamas. 

Siempre que el enfitéuta quiera reducir este censo perpétuo á redimible, lo que ha de po 
der hacer precedido espreso convenio del dueño del dominio directo, porque no debe ser obligado' 
á ello; y la reducción se ha de hacer por tres cincuentenas que bajará del valor total que entonces 
tenga la casa, en esta forma: primero, el duplo capital del censo fi razón de tres por ciento, y del re- 
siduo las tres cincuentenas íntegras é iguales á un seis por ciento, apreciándose la finca por su 
intrínseco y efectivo valor, como si fuera á dar el dinero por ella, y no como sise hubiere de 
sacar á publica subasta; y del total importe á que éstas unidas con el duplo capital, asciendan 
s. c enfiteuta no lo paga incontinenti, ha de continuar el censo redimible al respecto establecido 
por las leyes y disposiciones pontificias; por manera que aunque la casa tenga otras cargas nin- 
guna de estas se ha de bajar para sacar las cincuentenas. Así quedará estinguida la natu’rale- 
zadeenfiténticoconsus derechos, subsistirá como consignado 6 reservativo a. quitar hita 
que el censatario quiera redimirlo, entregándolo á su tiempo, y no tendrá el censualista ni los 
que les sucedan otro derecho mas que el de percibir la pensión anual, y cuando 121 Z 

del'ccnsata U nUCV ° CftP ’ taI; 8Í bÍe " ^ ,,C rC8erv4r8clc siem P™ la prelacion á otros’ acreedores 
condiri P ° r SU , . mPOrte ’ mediante á no haber Percibido y trasferírscle el dominio con esta 
ondie.on, aunque en la escritura censual no se esprese para que no sea perjudicado en él á 
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nulos bien ésta se tendrá por libre del enfitéusis, pues la prueba ha de ser comforme á derecho, 

Todos los que sucedieren á la referida casa, han de tener la obligación de renovar y recq : 
nocer á su costa este censo á los treinta dias perentorios primeros, siguientes al en que entren en 
su goce, y dar también á su costa el ducho del dominio dire 'to copia autorizada de esta escri- 
tura de reconocimiento, y á ello poder éste compelerles por todo rigor legal; y si alguno 6 algu- 
nos censualistas no usaren de este derecho, no por eso ha de ceder esta tolerancia y no uso 
en perjuicio de los que quieran intentarle, sino antes bien quedar como queda en su fuerza y 
vigor para siempre; ni el derecho de ejecutar por los réditos y cincuentenas ha de prescribir aun- 
que pasen veinte, treinta, cuarenta, ciento <5 mas nños, sin embargo de lo que dispone la ley 
63 do Toro, que espresamente renuncia el cnfítéutn) y para poder ejecutar á los enfitéutas ha 
de bastar cualquiera escritura de reconocimiento sin ser obligado el señor á manifestar copia 
de esta dación 6 censo, y no obstante que aleguen no ser suficiente, han de poder ser compeli- 
dos á ello, sin que se puedan cscusar á pretesto de que el reconocimiento sin la escritura ori- 
ginal no es bastante, pues lo ha de ser como queda espuosto, y ni éste ni otros efugios malicio- 
sos les han de servir para eximirse de pagar, ni para otras cosos ni caso alguno, á cuyo fin re- 
nuncia por sí y en nombre de todos los que sean poseedores, todo cuanto les sea favorable, y á 
ello quiere que se les apremie por todo rigor legal. Todo lo cual con los demos y acciones 
reserva nuevamente el señor de este censo, en sí, y en sus sucesores, para usar de ellos á su 
arbitrio con arreglo á esta escritura. (Aquí pueden ponerse los otorgantes otras condiciones, 
según el fin para que el solar se dé á censo.) 

Con cuyas calidades y condiciones formalizan ambos otorgantes este contrato, y el enun- 
ciado D. N. dá á censo cnfitéutico al espresado F. de T. para sí, sus herederos y sucesores la 
mencionada tierra y sitio erial, según queda descrita y especificada; se desiste, quita y aparta 
y ft los suyos, de la real tenencia, posesión y dominio útil que en ella tiene; el cual cede, renun- 
cia y traspasa enteramente en dicho F. y en quien le represente, reservándose el directo para 
cobrar de los enfitéutas los espresados treinta pesos anuales y las cincuentenas que causen 
en las espresadas cnagenacioncs y usar de las demás acciones que como á señor de él le com- 
petan y á quien tenga la suya, contra los enfitéutas. A cada uno de éstos confiere amplia fa- 
cultad para que en su tiempo tome judicial 6 cstrajudicialmente la posesión de dicha tierra 
que le pertenece en virtud de este instrumento, y para que no necesite tomarla me pide que 
le dé de él las cópias autorizadas que quisiere, con las cuales, sin otro acto de aprehensión ni 
aceptación, ha de ser visto haberlas tomado: se obliga á que si se le pusiere pleito ú obstáculo 
sobre su disfrute y posesión, saldrá á su defensa, siendo requerido conforme á derecho, y lo se- 
guirá á sus espensas hasta ejecutarlo y dejar al enfitéuta en su libre uso, posesión y goce, y 
de lo que labre y aumente en ella; por manera que no pudiendo conseguirlo, 6 no queriendo 
hacerlo, se le ha de poder compeler ejecutivamente á él y á los suyos á darle incontinenti otro 
sitio de igual cabida por el propio precio y con las mismas condiciones y en tan buen parage, 
y si no lo tuviese, el importe, con los intereses de las costas, gastos y menoscabos que se le 
ocasionen, cuya liquidación defiere en la relación jurada del enfitéuta que á la sazón lo posea, 
6 de quien le representa sin que necesite de otra prueba; como también abonará en cualquie- 
ra de los dos casos el importe de la fábrica y aumentos que tenga hechos entonces en dicha 
tierra, según la tasación de dos peritos electos por ambos, y «le tercero en discordia; que no han 
de poder reclamar ni uno ni otro con pretesto alguno, si el que la quitare en juicio no fuere 
condenado á satisfacerle dichos aumentos y fábrica: pues siéndolo, ha de repetir contra él, y 
tener nocion contra el otorgante por las costns y daños con los intereses solamente y no por otra 
cosa alguna. Por tanto el mencionado F. de T. que se halla presente enterado de esta escritura, 
dice que recibe á censo enfitéutico el espresado sitio y tierra erial con las condiciones y pactos 
espresos que da aquí por repetidos á la letra; y se obliga por si y por sus sucesores á cumplir 
puntual y exactamente sin alteración ni tergiversación, y no haciéndolo sea visto haber incurri- 
do en las penas que comprende. Asi pues, á la observancia de este contrato se obligan los dos 
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otorgantes por sí y sus herederos y sucesores todos sus bienes y derechos presentes y futu- 
ros; renuncian todas las leyes, fueros y privilegios que les favorezcan; y así lo otorgan y f, r . 
man; siendo testigos L. L. y L. vecinos de este pueblo. Y se previene que de esta escritura se 
ha de tomar la razón en la oficina de hipotecas con arreglo á la real pragmática espedida & es- 
te fin. 


3 . 

Licencia para vender una finca enfiténtica reservándose al señor del dominio 

directo e! derecho de tanteo. 

En tal ciudad, á tantos de tal mes y año ante mí el escribano y testigos D. F. de R„ 
vecino de ella, á quien doy fé conozco, dijo: que le pertenece en posesión y propiedad un censo 
enfitéutico de tanta cantidad anual de réditos, con derechos de licencia, comiso, tantos y cin- 
cuentena contra una casa, sita en esta ciudad, en tal calle que posee A. L., ti quien ha deter- 
minado venderla, y para poderlo hacer ha pedido al otorgante que si no la quiere por tal pre- 
cio que le dan por ella, le conceda el correspondiente permiso, puesto que está pronto á entre- 
garle el importe de la cincuentena que por la venta se ha de causar, y el otorgante teniendo 
por mas útil y conveniente concedérsela que comprar dicha casa, ha condescendido con su pre- 
tensión. Para que ésta tenga efecto, en la forma que mas ha lugar en derecho enterado del 
que le compete, otorga y concede amplia licencia, que no ha de poder reclamar ni revocar en 
ninguna manera al espresado A. L., para que venda en el precio que estipulare, á persona lega, 
llana y abonada, y no á otra ni á comunidad eclesiástica ni secular, vínculo, patronato, memoria, 
capellanía ni aniversario la citada casa; en cuya atención por esta vez renuncia á favor del 
comprador el derecho de tanteo y prelacion que las leyos final tit. 8, part. 5; y 8, tit 13. lib. 10, 
N. R., le conceden, mediante á recibir en este acto del dicho A. L. tantos pesos, importe de la eli- 
día cincuentena, en tales monedas que sumadas y contadas los importaron, de cuya entrega y re- 
cibo doy fe por haber sido á presencia mia y de los testigos infrascritos; y como satisfecho efec- 
tivamente de ellos formalizo á su favor la mas firme carta de pago que conduzca á su seguri- 
dad, declarando que la citada cantidad liu sido el precio justo de la espresada cincuentena, en 
que se ajustó y transigió; y en el caso que importe mas, hace del exceso cualquiera que sea, 
gracia y donación perfecta é irrevocable. Por tanto, á cumplimiento de todo obliga todos los 
bienes &c. (Si la cincuentena so paga toda al Sr. del censo, no es menester que en la licencia 
y carta de pago se ponga la cláusula de declaración de precio justo y donación del exceso, ni 
que se esprese que se ajustó y transigió porque no viene al cato; y así será licencia con carta 
de pago regular de lo que importe, y se. dirá al efectivo precio en que se veode la finca). 


4 . 

Censo consignativo. 

En tal ciudad á tantos de tal mes y afio ante mí el escribano, F. T., vecino de ella y á quien 
doy fé conozco, dijo: que por hallarse cotí algunas urgencias, y haber llegado á sus noticias que D. 
N. de N. de la propia vecindad, tiene dinero para imponer á censo redimible con rédito de cinco 
por ciento al afio sobre una casa que posee en esta ciudad en tal calle, solicitó se le diera y efecti- 
vamente concedió su pretensión, con tal que formalizase A favor suyo la correspondiente escri- 
tura censual. Poniendo pues en ejecución en la forma que mas haya lugar en derecho, cerciorado 
del que le compete, otorga; que por aíy ennombre de sus hijos, herederos y sucesores y de quien 
hubiere de ellos título ó causa en cualquiera manera, vende y carga á favor del citado D. N. y 
de los suyos doscientos pesos de renta anual, que empieza á correr y contarse desde hoy 
y cumplirá en otro tal dia del afio próximo venidero, por precio y cuantía de cuatro mil pesos> 
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qu£ recibe en este acto el espresado D. N. de N. en moneda de &c., (hc esprcsarán las que 
sean) que sumadas y suplidas sus faltos los importaron; de cuya entrega y recibo doy fe, por 
haber sido k presencia mia y de los testigos infrascritos, y como entregado efectivamente de 
ellos, formaliza á favor de D. N. el resguardo mas eficaz que & su seguridad conduzca, y en su 
consecuencia se obliga por sí y sus herederos, sucesores y poseedores que fueren de la espresa- 
da casa, k pagar puntualmente en cada año al dicho D. N., y á quien tenga su derecho los es- 
presados doscientos pesos de réditos en dos plazos por mitad de seis en seis en meses, ha- 
biendo de ser el primero el dia tantos de tal mes de este año, y el segundo otro tal dia y mes 
como el presente del próximo futuro, y asi sucesivamente las demás pagas hasta que se re- 
dima este censo, haciéndolas siempre en buenas monedas de plata ü oro usual y corriente, y 
no en otra cosa ni especie, y poniendo por su cuenta y riesgo los réditos de cada una en casa y 
poder del mencionado D. N. ó de quien deba percibirlo en esta ciudad, pena de ejecución, cos- 
ta y salarios de su cobranza. Y declara que no cumpliéndolo así, queda el otorgante obligado 
á satisfacer los daños, perjuicios que sobrevengan al censatario, y costas de los autos y diligen- 
cias conducentes á su efectivo cobro en cumplimiento de esta escritura, y por lo que importa- 
ren los salarios y costas procesales y personales, cuya liquidación defiere en el juramento del 
censualista, relevándole de otra prueba, la misma ejecución, traba, remate de bienes, y pago por 
la deuda principal, no habiendo de poder pretender el censatario tasa ni moderación de ellos so- 
bre lo cual renuncia por sí, sus herederos y sucesores, la ley 8, tit. 29, lib. 11, N. R., que prohí- 
be enviar ejecutores, y las pragmáticas y estilos de audiencias y tribunales que moderan loa 
salarios á fin de que en ningún tiempo le sufraguen. Para mayor seguridad de este censo y sus 
réditos, salarios y costas de su cobranza impone hipoteca generalmente sobre todos sus bienes y 
derechos presentes y futuros; y sin que esta obligación general derogue ni perjudique á la es- 
pecial, ni por el contrario, pues ha de poder usar de ambas á su elección el censualista: lo im- 
pone así mismo sobre su enunciada casa, sita en tal calle, que le pertenece en posesión y pro- 
piedad, está tasada en tantos mil pesos, tiene tantos piés de ancho &c, (se pondrán los piés de 
fábrica, linderos y demás señales que tenga la hipoteca, relación de sus títulos si se quiere; y 
si tiene cargas se han de espresar todas añadiendo que no tiene mas) por cuyos títulos le toca; 
Y declara, y siendo necesario jura en forma legal que no tiene ninguna especie de gravámen. 
Así pues, respecto á la seguridad y cobranza de los réditos de este censo, salarios y costas, que 
éstas se causen, renuncia por sí y por sub herederos y poseedores sucesivos, la posesión que tie- 
ne y pueda tener en ella; la cual con todas las acciones que le competen traspasa en dicho D. 
N., y los suyos á quienes confiere poder irrevocable con libre, franca y general administra, 
cion, y amplia facultad para que de su propia autoridad ó judicialmente tomen 6 aprehendan 
como y cuando quisieren las que por derecho les corresponde en virtud de esta escritura; per- 
ciban y cobren de la hipoteca de este censo los réditos que les deban, y hagan y dispongan 
ile él, como suyo propio; y para que no necesiten tomarla, me pide que de este instrumento le 
dé cópia autorizada, con la cual sin mas aceptación ni acto de aprehensión ha de ser visto ha- 
berla tomado, aprehendido y trasfiriéndole, y en el ínterin se constituye su inquilino y precario 
poseedor y tenedor en legal forma. Y se obliga y les obliga á sus sucesores á satisfacer los rédi- 
tos de este censo á los plazos estipulados, sin descuento, escusa ni dilación, y que no le moverá 
pleito, pondrá impedimento ni pedirá cosa alguna contra la finca sobre que queda erigido, y si se 
moviere y pusiere ó apareciere algún gravámen, (si la finca túviere algunos se añadirá la es- 
presion; mas que los refefldos), luego que el otorgante y sus poseedores se cercioren de él, y 
sean requeridos conforme á derecho, saldrán á su defensa y lo seguirán á sus espensas en todas 
instancias, hasta ejecutarlo, y dejar al censualista en quiéta y pacífica posesión de su censo, 
segura cobranza de sus réditos, y en hipoteca enteramente saneada; y no haciéndolo, 6 no pu- 
diendo sanearlo le restituirá en una sola partida su capital y réditos que á la sazón se le deben 
con arreglo á la ley 2, tit. 15, lib. 10 de la N. R., con mas las costas y menoscabos que se ocasio- 
nen, deferido Su importe en la relación jurada de quien sea parte legitima sin que necesite de 
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otro documento just.ficat.vo, fi todo lo cual ha de apremiar ejecutivamente al censatario solo en 
virtud de este ..«.tramonto y del testimonio que acredite el gruv&men & que la hipoteca esté 
afecta, aunque sea dado sin acto de juez ... citación de parte, como también al cumplimiento 

.le las condiciones con que impone sobre ella este censo, que son las siguientes: 

La redención de éste ha de ser en una sola paga y han de entregarse precisamente al 

censualista en una partida los cuatro mil pesos de su capital y todos sus réditos que se le esté, 
del, .endo, y no lo uno sin lo otro no obstante cualquiera leyes, decretos, prevenciones reales v 
tstdos que haya en contrano. Además el censatario ha de poner el capital v réditos h su eos 
a, por su cuenta y nesgo y en buena moneda de plata ú oro usual y corriente, en casa del se 
ñor del censo ó apoderado que tenga en esta ciudad á quien ha .le citar judicial <5 estrujudichl 
mente, ante un escribano, dos meses antes que se efectúe la redención para que proporcione c„ 
efios nuevo empico habiendo de correr entre tanto los réditos; y si después de haberlo citado 
esensare á redimir, ya sea porque no tenga dinero para ello, ya porque alguno se lo hubie- 
re ofrecido en calidad de subrogación O en otros términos, y luego no se lo dá, ha de poder com 
pe irle sin embargo de la cualidad de la oferta, á cumplirla dentro de un año siguiente al dia en 
que se le citare, y tener facultad como por esta escritura se le da, para hacer que subaste h 
hipoteca afecta á responsabilidad, y se lleve á efecto la redención ofrecida con total entrega del 
capital y réditos que se le deba., inclusos los de los meses de aviso v de las costas y daños Que 
se 1c originen. No usando de esta acción <5 no depositándolos el censatario en dicho término 
han de correr y continuar los réditos y ser visto no haberlo citado; pero si pasado los dos me- 
ses no quiere el censualista recibir el capital y réditos por no haber proporcionado el nuevo em- 
pleo, 6 por otro motivo, cumplirá el censatario con depositarlo enteramente en depositaría ú 
persona elegida por el señor juez que deba conocer de esta causa, conforme á derecho con cu- 

lent q y ? ° tra SUertCl qUedara redimi<1 ° e8te cen80 > de redención el testimonio de 

correr* 0 , y del censatario el riesgo que hubiere en el dinero no 

rreran mas réditos desde el d,a en que se cumplan los dos meses de aviso, podrá ser obligado 
el cinsuahsta á dar á sus espensas al censatario la correspondiente carta de pago y redención 

van r * 7’^ “ ga8t0S qU ° P° r se r m0r0R0 e " acudir al percibo del dinero se le ha 

an causado en hacer el depósito, deferidos en su relación jurada, á darle la copia original lie es- 
ta escritura cancelada para que en ningún tiempo obre el menor efecto contra él, y pa*ar á su 
costa la de subrogación, caso que por él le entregue un tercero el capital y réditos con esta ca- 
lad, si u que pueda escusarse á ello con ningún protesto, y habiendo de ser nulo lo que se prac- 
paZ ™ “ i e8ta C ° ndÍCÍun - ( Pac ^“‘lose que la redención pueda hacerse en dos 

tos qu e sc 2b7 Ue 7 ° Un ° M ° ^ dC entrCgar 1U m¡tad del ca P^ censo con los rédi- 
tos que se deban entonces: que para ambas se ha de hacer la citación dos meses antes- que he- 

ouc noTeh^d 80 r ^ P , agHr deSpUUa 108 réd¡tOS expendientes A la mitad del capital y 
que se ha de entregar ul censatario la escritura primordial, hasta que redima eníeromeñte 

censo, sino otorgase de la redención parcial, y ponerse de ella la competente nota en la es- 
critura y en su protocolo para que conste y no se le puedan pedir los rédhos de lo redimido ” 

18 e eleÍ T PUga8 ' Se ° n igual cl4u8ula > ltt c ual tendrá pre- 

ca se J Ta?° r 7 COmCter ab8Urd ° 8, SÍ Cl d¡ner0 86 da P ara ^edificar 6 reparar lafin- 

truccion v * f i SU a 81gU ‘ Cntt!: qUC el otor g ante hade emplear precisamente en la cons- 
trucción y perfecta conclusión (<5 reparación) de la casa, sita en dicha calle de <fcc, y „o en otro 

cstiuo la cantidad que ha recibido A censo, puesto que la ha entregadla! censualista para este 
efecto, y no para otro, á fin de gozar del privilegio de prelacion que como acreedor refaccióna- 
le compete en ella; y D0 haciéndolo le ha de poder apremiar & la redención do este censo 
porque en otros términos no le entregaría su capital; pero no ha de tener obligación elceZZ 

P ™ bar 8U lnVCr81on en la P r °P ia casa > Por cuya razón, ni porque no empleo el dinero 
en su reedificación, ha de dejar de gozar cl privilegio de refaccionario.» Así mismo se relacio- 
«ara en el ingreso do la esoutura que el dinero se le da para este efecto y no otro alguno. 
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Siu embargo de lo que previene la bula Pluru eu su párrafo quinto, mientras no se efectúe 
la redención de este censo, no se ha de partir, dividir ni enagcnur en manera alguna, si no con 
la carga de él la finca sobre que queda impuesto; y haciéndose lo contrario ha de ser nulo, no 
ha de pagar ningún derecho k tercer poseedor, ni ha de ceder en detrimento del señor de este 
censo, como hecho contra pacto absoluto de no enagenar; y si se partiere ó vendiere lia de po. 
der el censualista ejecutar & cualquiera de sus poseedores por el todo, y cumplir con darle Ins- 
to. para que repita con los herederos y partícipes por lo que pague por ellos y costas que se le 
ocasionen. Además, á la observancia de esta condición obliga especialmente el otorgante la re- 
ferida hipoteca. 

Si en algún tiempo apareciere que la espresada casa tiene alguna carga real, perpétua 
<5 temporal (si quedan declaradas), ha de poder el censualista compeler ejecutivamente al cen- 
satario á la redención de este censo, y á la entera solución de su capital y réditos con el duplo 
en pena del engaño, que cometióen su ocultación, según lo previene la citada ley 2, tit. 15, lib 
10, de la Nov. Recop. á las costas de su cobranza, habiendo de hacerse la ejecución en virtud 
de este instrumento y del testimonio por donde conste el gravámen, aunque se dé sin auto de 
juez ni citación de parte, se ha de entender solamente con dicho censatario y no ha de ampliar- 
se á los demás á menos que sean sus herederos ó poseedores que le representen en la mencio- 
nada casa. 

Si hubiere concurrencia 6 concurso de acreedores á los bienes del censatario que posee la 
espresada hipoteca, aunque se conforme en que se entreguen al señor de este censo su capital y 
réditos en bienes raicea, muebles preciosos, semovientes ú otros de cualquiera culidad que sean, 
no por este ni otro motivo ha de ser competido á recibir su importe, ni parte de él ni de sus ré- 
ditos, en otra especie que en dinero efectivo de plata ú oro, según lo ha entregado y 6c ha pre- 
venido: sobre lo cual el otorgante renuncia por sí y en nombre de los censatarios sus sucesores, 
la ley 3, tit. 14, part. 5. y demás disposiciones legales que les favorezcan. 

Los poseedores de la hipoteca de este censo la han de tener bien reparada de todo lo nece- 
sario, de modo que vuya siempre en aum ento; y aunque suceda en ella incendio, ruina ú otro ca- 
so fortuito, no por esto ni por otra causa se ha de hacer descuento ni deducción del principul y 
réditos de este censo, y antes bien ha de poder ser apremiado el censatario á ponerla en el esta- 
do actual, sin embargo de cualquiera ley, pragmática, uso y costumbre que haya en contrario, 
pues todo lo renuncia el otorgunte para que ni á él ni á los censatarios sucesivos les sufraguen. 

Aunque según reales disposiciones se requiera que los autos de ejecución y venta de bienes 
y otras diligencias que se ofrezcan sobre las cobranza de los réditos de este censo, y 6obre el 
cumplimiento de sus condiciones, se notifiquen en persona al poseedor de su hipoteca para que 
le perjudiquen, no obstante lia de bastar en caso de no hallarse el censatario ó su apoderado en 
esta ciudad, se practiquen con la que por cualquier título perciba sus alquileres, aun cuando ca- 
rezca del poder del censatario 6 sea limitado para cobrar ó tenga la casa en posesión prenda- 
ria; y en su defecto con sus inquilinos y cualesquiera de ellos, con los cuales quiere el otorgan- 
te se sustancien dichos autos y diligencias hasta conseguir ejecutoria de la sentencia definitiva 
y el total pago de los réditos censuales, salarios y costas de su cobranza, habiendo de perjudicar 
al otorgante y demás poseedores de la referida casa como ai se sustanciaran y determinaran con 
sus propias personas; á cuyo fin para evitar gastos y diligencias en enviar requisitorias al lugar 
de su domicilio 6 residencia, y el que por falta de legitimidad é identidad de personas sean nu- 
los é ilusorios, confiere el otorgante á los espresados inquilinos y cobradores, y á cada uno de 
ellos insolidum el poder mas ámplio é irrevocable que necesiten, y con facultad de sustituirlo 
para comparecer enjuicio por el censatario, sobre lo cual renuncia la ley 13, tít. 5, part. 3 y de- 
más que disponen que el apoderado sea nombrado en dicha forma. 

Los poseedores de la mencionada hipoteca han de renovar la obligación real y reconocer á 
su costa este censo por entero aunque posean poca parte de ella; á lo cual y á la total satisfacción 
de sus réditos, y de las costas, salarios y daños que por su resistencia 6 morosidad se ocasionen al 
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censualista, les ha de poder éste compeler por todo rigor de derecho cada diez años lo mas. fian- 
tes si hubiere en ella nuevos censatarios, y otorgadas fi no las escrituras de reconocimiento, pues 
esto ha de ser mas por la voluntad del señor y dueño de este censo que por necesidad. Ha de 
poder también proceder ejecutivamente contra ellos y á cada uno por el todo, en virtud de es- 
ta escritura fi de su traslado autorizado, aunque para sacarla no proceda ante juez ni citación 
de los censatarios, ni que por ningún motivo ha de prescribir la acción ejecutiva que compete 
en virtud de este instrumento, aun cuando no se intente en diez, veinte, treinta, cuarenta, cien- 
to y mas años, no obstante la disposición de la ley 63 de Toro y demás que tratan de las pres- 
cripciones de las acciones ejecutivas, ordinarias é hipotecarias, y deudas por obligación perso- 
nal y real, de manera que ha de ser visto que dentro de cada diez años y antes que cumplan 
se innova el contrato y obligación de pagar los réditos como si entonces se otorgara, para que 
empiece á correr el tiempo de nuevo y se puedan pedir en cualquier tiempo los atrasados; pues 
el otorgante por sí y en nombre de los poseedores que fueren de la citada casa, renuncian dichas 
leyes en todas sus partes para que jamas le favorezcan, y se obliga á no alegar prescripción por 
trascurso de tiempo ni otro remedio legal, & fin de que siempre puedan ser apremiados á la so- 
lución de todos los réditos que deban, costas y gastos que se causen en su exacción, y de que se 
lleven á su debido efecto esta escritura y sus condiciones sin alteración ni tergiversación; mas 
por dicho reconocimiento se ha de entender quedan obligados con obligación real como tales 
poseedores, no con la persona; y por lo mismo solo ha de poderse dirigir la acción ejecutiva con- 
tra finca hipotecada, y no contra los demás bienes de su poseedor, si es tercero, ñ menos que en 
el reconocimiento se haya obligado de ambos modos. 

Sin perjuicio de la via ejecutiva, y sin alterarla ni innovarla, el otorgante por sí y en nom- 
bre de los poseedores de la referida casa da poder amplio é irrevocable al dueño de este censo, y 
á quien su derecho 6 causa hubiere, para que de propia autoridad perciba y cobre de su hipote- 
ca sus alquileres y aprovechamientos de sus tenedores y poseedores, y de cada uno insolidum á 
los plazos estipulados, los réditos anuales, con las costas y gastos que se causen en su cobranza y 
para que dé de ellos los recibos, cartas de pago y demás resguardos, y practique sobre aquella, 
hasta que la consiga, todas las obligaciones judiciales y estrajudiciales conducentes, á cuyo fin 
le hace una absoluta cesión de todas sus acciones; y para usar de este poder ha de servir de do- 
cumento legítimo y justificativo un testimonio de esta cláusula, signado de escribano, aunque 
sea dado sin auto de j uez ni citación de parte. Además corriendo la casa á cargo de inquilinos 
administradores y mayordomos, ha de ser suficiente recado para el Integro abono de lo que pa- 
garen recibo simple del poseedor de este censo, fi de quien tenga su poder, sin que se le pueda 
compeler á dar carta de pago fi resguardo con mas solemnidad, aunque sea con pretesto de pri- 
nUeV °r n8 T 1Í ? Ó ap0derad ° 8U *°’ eXCe P‘° 1 ue «1 censatario fi administrador 
Iberl d qU T , er , 108 dereCh ° 8 que CU68ta el d6rsel ° brizado, en cuyo caso se le 

1 í Z, °4“1 y " “““ íe 10 que ““ ■>» «»* 

„„ ,l, E | l „r''n° r ? '* hir " 1C “ "° h * ““ r obl¡e * cion *«■*», p, „¡ reei . 

° Cens ? de ma8 tÍem P° « ue de los tres años anteriores á el en que se 

pidieren, ya sean tres separados, ya uno que comprenda los tres años fipagas; y por no manifea- 
tar bs de los precedentes ni con mas solemnidad quela prefinida en lacKdon anterior no 
le han de poder pedir en juicio ni fuera de él ni ha de incurrir en pena alguna; y si los cen- 

8 tüló‘ le tall! entaren ’ 8Can C ° ndenad08 Cn C08ta8 como <l uien Prende lo que por ningún ti- 

Con estas calidades y condiciones y con las demás regulares de los censos al quitar que el 
o organte d a aqu, por insertas impone éste; y á su cumplimiento obliga su persona y todos su. 
bienes y derechos presentes y futuros, y los de los censatarios que hereden y sucedan en dicha 

lapre^cTonTr T* t'v?* Y pti * b # im « ue Ie Crezcan; en cuyo testimonio, y con ' 
la prevención deque el censualista ha de acudir á que se tome razón de esta escritura en 
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el oficio de hipotecas de esta ciudad, dentro de los seis dias siguientes al de la fecha de este con- 
trato pena de nulidad de él y demás que imponen la ley, auto acordado y otras disposiciones 
vigentes, asi lo otorga y firmo, siendo testigos, F., F. y F., vecinos de esta ciudad. 


5. 

Censo reservativo al quitar. 

En tal ciudad, á tantos de tal mes y año, ante mi el escribano y testigos, D. F. de R., veci- 
no de ella, á quien doy fé conozco, dijo: que le pertenece en posesión y propiedad una casa, sita 
en esta ciudad, en tal calle, la cual determinó vender á F., por treinta mil pesos en que la han ta- 
sado arquitectos que de conformidad elijieron á este fin, siempre que constituya de ellos censo re- 
servativo redimible y se obligue á pagarle anualmente los réditos correspondientes á cinco por 
ciento ínterin no se redima su capital, en lo cual ha convenido el espresado N.; y para que tenga 
efecto su convenio en la mejor forma que haya lugar en derecho cerciorado del que lecompete. — 
Otorga que por sí y en nombre de sus hijos, herederos y sucesores y de quien de ellos hubiere ti- 
tulo, voz y causa, vende y da á censo reservativo al quitar al mencionado N. de T., y á los suyos 
una casa, sita en tal calle (se pondrá espresion de sus linderos, medida, fábricas y demás señales; 
se especificarán la- cargas que tenga y luego proseguirá la escritura), por cuyos títulos le toca en 
posesión y propiedad, y se la vende con toda su fábrica, sitio, centro, vuelo, entradas, salidas, usos, 
costumbres, regalías y servidumbres que tiene y le corresponden de hecho y de derecho, por libre 
de toda especie de gravámen (si tuviere cargas se hará mención individual de todas, y añadirá, y 
por libre de otras) y por precio de dichos treinta mil pesos cuya cantidad mediante á no parecer 
de presente ni haberla satisfecho el comprador al otorgante antes de ahora, queda reservada so- 
bre la citada cosa (si el comprador hipoteca bienes suyos á la seguridad del censo ha de añadirse 
la espresion y demás bienes que abajo se espresarán), con obligación de pagar al otorgante y á 
sus sucesores mil quinientos pesos de la misma especie de réditos anuales á cinco por ciento mien- 
tras no satisfaga los treinta mil pesos de que ha de constituir censo reservativo redimible con 
arreglo á la condición que tratará de ello; á cuya consecuencia declara que los espresados 
treinta mil pesos son el justo precio de la referida casa & c. (Continuará como la escritura de 
venta llana, en la cual, después de decir, que en caso de no poderla sanear le volverá su im- 
porte con el de las mejoras dc.c., ha de añadir esta, si estuviere pagado y por consiguien- 
te redimido el censo que en la aceptación de esta escritura ha de constituir de él, pues no es- 
tando redimido, nada mas tiene que volverle sino las mejoras, daños y costas; y concluida la 
cláusula de eviccion se pondrá la aceptación antes de la obligación en esta forma). Por tanto 
el referido N. de T, que se haya presente, enterado de esta escritura y aceptando en todo la 
venta anterior, otorga que por sí y en nombre de sus hijos, herederos y sucesores vende y fun- 
da á favor del mencionado D. F. de R. y de los suyos mil quinientos pesos de renta, censo y 
tributo anual, que han de empezar desde este din y cumplir en otro tal, del mismo mes y año 
que vendrá de tantos, por precio de los espresados treinta mil pesos, que según la valuación 
hecha por los peritos vale la dicha casa que D. F. le acaba de vender, y recibe á censo re- 
servativo al quitar, con todos los títulos de su pertenencia; en cuya atención declara que la ci- 
tada casa no vale menos de treinta mil pesos, y en coso de que no valga tanto, de lo que sea, en 
mucha ó poca suma, hace á favor de D. F. y de quien 'tenga su acción, igual gracia y donación 
que la que éste deja heoha al suyo del mayor valor. A este fin renuncia la ley 2, ttt, 1, 11b. 10, 
N. R. y los cuatro años que presoribe para rescindir el contrato, ó pedir el suplemento á su justo 
valor; y se obliga por si y los poseedores que fueron de la eipresada casa, á satisfacer en cada 
año ol referido D.*F. y á los suyos, y poner en stl casa y poder punrtualmente sin pleito alguno 
loa réditos de este censo hasta que se redima; por manera que no «prapliéiwlolo aaí, ha de poder 
Tom. II. 50 


— 786 — 


!a parte legítima para su percibo, entablar el correspondiente juicio ejecutivo, y hacer & costa 
del censatario todas las diligencias conducentes al cumplimiento de esta escritura; y por lo que 
importaren los salarios y costas procesales y personales, cuya liquidación defiere en su juramen- 
to relevándole de otra prueba, la misma ejecución, trance, remate de bienes y pago que por la 
deuda principal, de los cuales no se ha de poder pedir tasa ni moderación, á cuyo fin el otorgan- 
te renuncia por sí y sus sucesores la ley 8, tít. 29, lib. 11, N. R. que prohíbe enviar ejecutores, 
y las pragmáticas y estilos de audiencias y tribunales que moderan los salarios para que en 
ningún tiempo les sufraguen. Para la mayor seguridad de este censo, sus réditos, salarios y 
costas de su cobranza, lo funda generalmente sobre sus bienes y derechos presentes y futuros, 
y sin que la obligación general derogue ni perjudique á la especial, ni por el contrario; pues ha 
de poder usar de ambas á su elección el censualista; lo impone sobre la enunciada casa, sita en 
tal calle que éste acaba de venderle, apartándose por sí los que lo posean en lo sucesivo, de la 
posesión que tiene y pueden tener en ella, la cual, con todas las acciones &c. ( Si gravare otra 
6 mas hipotecas suyas á la responsabilidad del censo, individualizarán sus linderos, fábrica, 
sitio y demás señales por donde puedan ser conocidas, y las cargas á que estén afectas y pro- 
seguirá la escritura como la del censo consignativo hablando de muchas hipotecas). 

NOTA. Las condiciones del censo reservativo al quitar, han de ser las mismas que las del 
consignativo, á diferencia de que si el censatario no hipoteca á su seguridad mas fincas que la 
dada á censo, se ha de omitir la tercera que empieza: si en algún tiempo apareciere &c., y si la 
hipoteca, se ha de poner, y hablar de ella solamente, por la razón que se echa de ver en lamisma 
condición. En la cuarta después de finalizada se añadirá la cláusula si hubiere ocurrencia ócon- 
curso &c., para que el censualista no pierda su dinero ni finca, acomodándola el escribano de 
suerte que no cometa pleonasmos, solecismos y barbarismos, ni haya variación en la sustancia. 
En la obligación general y renuncia han de hablar ambos otorgantes, como que han de firmar 
la'escritura, y cada uno queda obligado respectivamente al contrato que celebra y se le ha de 
dar copia de ella, y prevenir se tome la razón en el oficio de hipotecas; otro modo hay de orde- 
nar la escritura de censo reservativo redimible, mas por ser causa de muchas dudas y pleitos se 
omite. 


6 . 

Escritura de dación de una finca á censo por ciertas vidas. 


En tal pueblo, á tantos de tal mes y año, ante mí el escribano y testigos, F. de T., veci- 
no de ella, dijo: que le pertenece en posesión y propiedad una casa, sita en tal calle (sepondrá 
puntual relación de su fábrica, fondo, medidas, linderos y viviendas), y una tierra de tantas fa- 
negas de sembradura, en -tal parage del término de este pueblo; y por estar bastante deteriora- 
da aquella y ésta inculta, pidió al otorgante N. de R., de la propia vecindad, que se las diese á 
censo de por vida, puesto que se hallaba pronto á cuidarlas, beneficiarlas y pagarle tantos pesos 
de renta anual, á lo cual ha condescendido. Y poniéndolo en ejecución en la forma á que mas 
haya lugar en derecho otorga: que da en venta y á censo de por vida á N. de R. vecino de es- 
te pueblo, la enunciada casa y tierra, según quedan deslindadas y declaradas por todos los dias 
de su vida, y por los de la persona que elija en su testamento ó fuera de él, habiendo de empe- 
zar á contarse desde hoy con las condiciones siguientes. 

El referido N. de R., y quien le suceda ha de satisfacer anualmente al otorgante y sus he- 
rederos tantos mil pesos que correspondan á razón de tanto al millar con arreglo á la ley 8, 
tit. 15, lib. 5, Rec. atendiendo el valor de dichas fincas en venta que es de tantos mil pe- 
sos en que las ha valuado, según están, peritos electos de conformidad de ambos- interesados; 
y han de pfltterlob á sus espfensas ptJr sU cuenta y riesgo en casa y poder del otorgante 6 de 


quien le represeute, en buena moneda de plata usual y corriente al tien.po de las pagas, de las 
cuales la primera ha de ser para tal día, mes y aflo próximo venidero, y asi sucesivamente las 
demás hasta la estincion de las dos vidas; por manera que no haciéndolo con toda puntualidad, 
se les ha de poder compeler ejecutivamente á su solución, y la de los salarios y costas que cau- 
sen en su cobranza, por los que se ha de hacer la misma ejecución, trance, remate de bienes y 
pago por el principal, deferida su liquidación en la relación jurada de quien sea parte legitima 
para su percibo, sin que necesite de otra prueba. 

Si en tres años continuos no pagaren la renta de dicha casa y tierra á los plazos prefinidos _ 
han de caer estas en comiso con lodo lo fabricado y mejorado en ellas; y por el mismo hecho 
han de poder el otorgante y sus sucesores apoderarse de la casa y tierra, sin necesidad de citación) 
requerimiento ni otra diligencia judicial ni estrajudicial, y sin que el uno use de esta acción les 
pueda perjudicar para intentarla después, siempre que no se haga dicho pago; pero si el dueño 
se las quitare no ha de poder apremiarles & la solución de la renta. 

Por ningún caso fortuito acaecido en dichas fincas, aunque sea de los que rarísimamente 
acontecen, han de pedir los censatarios ni se ha de hacer descuento, remisión ni moderación déla 
renta estipulada, y antes bien se les ha de poder apremiar, no solo & su total satisfacción, sino 
también á ponerlos & su costa en el estado actual; pues se les da el censo & todo riesgo y peligro, 
por haberse tenido en consideración lo que deban producir y puede gastarse en su beneficio y re- 
paros, y los eventos funestos que pueden suceder, computándolo y compensándolo todo con la 
corta contribución anual que han de dar, para que de esta suerte no haya ninguna lesión. 

Han de reparar y labrar á su costa cuanto sea necesario la mecionada casa y tierra, de suerte 
que vaya siempre en aumento; y si por malicia ó negligencia no lo hicieren, lo ha de poder hacer 
el otorgante y quien le suceda, supliendo los gastos que se ofrezcan, y por lo que importen éstOB 
apremiarles ejecutivamente á su pago con solo el juramento de quien sea parte legítima para su 
percibo, y récibo simple del maestro ó persona que haga los reparos y labores útiles 6 necesarias 
que se ofrezcan en ellas; sin que sea menester presentar otro documento ni justificación, aunque 
se lo pida, pues queda relevado de ello. 

No han de ceder ni traspasar la citada casa y tierra á comunidad eclesiástica ni secular, á 
vinculo, memoria, patronato, capellanía ni á ninguna persona de las prohibidas por derecho, y no 
siéndolo han de requerir precisamente por ante escribano al otorgante 6 á quien le suceda, sijas 
quiere por el tanto (caso que intervenga algún precio por el derecho y utilidad de su disfrute), para 
que dentro de los quince dias siguientes al requerimiento las deje 6 las tome; y si no lo hiciere pa- 
sados que sean, puedan trasferir su posesión y goce por su cuenta y riesgo, y no de su dueño pro- 
pietario á cualquiera persona lega, llana y abonada, y no á otra por ol resto de las vidas de dicho 
N. y del que elija y no de otro alguno áquien éste lo enagene; después de las cuales de ningunn suer- 
te han de continuar en su goce el referido N. de R., ni la persona que nombre y le suceda, y an- 
tes bien han de ser habidos por intrusos, coropelidos á desocuparlas enteramente y condenados á 
la solución de la renta anual, que según el vnlor que entonces tengan y costumbre de este pueblo 
atendidas su cualidad, sitio y demás circunstancias que en semejantes cacos se requieren para la 
devolución de la renta de fincas de esta naturaleza) hayan debido producir en los años anteriores 
que las poseyeron desde la estincion de las dos vidas, y á la de las costas y daños que se origi- 
nen y penas intpueBtas por derecho & los intrusos. 

Loa poseedores que fueren de la referida casa y tierra han de formalizar precisamente á su 
costa cada uno en su tiempo á lo menos de nueve en nueve años ó antes, escritura de renovación 
de ésta, sin que para ello sea necesario requerimiento ni interpelación judicial ni estrajudicial; y 
na haciéndolo ha de ser visto por el mismo hecho haberse finalizado este censo, y cumplido ambas 
vidas como si efectiva y naturalmente hubieran espirado el mencionado N. y la personR que diga 
en quien trasfiera la posesión, á cuya consecuencia el otorgante 6 quien le suceda podrá apode- 
rarse de ellas de propia autoridad como dueño propietario; y si no lo hicieren ni se otorgare la es • 
entura de renovación, no por esto ha quedar perjudicado en este derecho, ni el censatario, por ser 
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mero dctentor, ha de adquirir la propiedad de dichas (incas que pertenezcan al censualista, y 
así por ningún trascurso de tiempo ha de prescribir ni tampoco ha de tenerlo el censatario para 
que se le proroguen las dos vidas, ni á otra cosa. 

Acabadas las dos vidas, ha de volver la citada casa y tierra al otorgante, 6 4 quien le suce 
da, como á sus dueños propietarios, con todas las mejoras útiles, precisas y voluntarias que es- 
tén hechas en ellas, sin que por lo que importen en mucha 6 poca suma, se deba pagar al cen- 
satario ni á sus herederos cosa alguna, pues desde ahora para siempre se las dona y cede en 
beneficio suyo; y si se resistieren & su restitución incurran en la pena de doble, con arreglo 4 la 
ley S, tit. 8, part. 5, y aunque se pague la pena, llévense 6 debido efecto esta condición y demás 
de esta escritura en todas sus partes. 

Si por descuido 6 voluntad no nombra sucesor el referido N. 6 no trasfiere la posesión, para 
que no falle en estos casos, sin perjuicio del derecho que tiene de elegir mientras viva á quien qui- 
siere, no siendo de los prohibidos, pasen la tierra y casa mencionadas en los mismos términos y 
con las propias condiciones no de otra suerte á P. de R., su hijo mayor, á quien, y al que en su 
defecto nombre su padre, 6e prohíbe elegir otro sucesor y cnagenar la casa sino en la forma 
espites ta en la quinta condición; y si lo hiciere, & mas de ser nula é ineficaz la elección y 
cnagenacion, quedará por el mismo hecho privado de la sucesión, y se tendrán por acabadas 
ambas vidas, como si verdaderamente lo estuvieran; por lo que tampoco se ha de poder 
partir ni dividir el derecho de suceder, ni la utilidad que produzca el disfrute de dichas fin- 
cas: en enya atención si el espresado P. falleciere antes que su padre, y éste así mismo sin 
haber nombrado otro, suceda en este censo 6 arrendamiento vitalicio su heredero; y siendo dos 
ó mas, el varón mayor de edad, y á falta del varón la hembra, y por su muerte, se entenderán 
cumplidas ambas vidas, y volverán la enunciada casa y tierra al otorgante romo á su dueño. 

Con estas consideraciones da á censo de por vida al referido N., la espresada casa y 
tierra, y se obliga á que no concurriendo alguno de los motivos espuCBtoB no se le qui. 
tarán ni á el ni á su sucesor por mas ni por el tanto que otro le dé anualmente por ellas, y 
antes bien los conservará y amparará en su íntegro goce y tranquila posesión, siguiendo á su 
costa cualquiera pleito que se le mueva sobre esto, luego que sea requerido conforme á de- 
recho; y no haciéndolo 6 no pudiendo conseguir, le satisfará las costas y daños que se le oca- 
sionen con sus intereses, deferida su liquidación en la relación jurada de quien sea parte le- 
gitima para percibirlos, sin que se necesite otra prueba. Por tanto el enunciado N. de R., 
que se halla presente, enterado de esta escritura, que oyó toda á la letra, dijo: Que por sí 
y en nombre de su sucesor acepta en todo y por todo, y recibe á censo vitalicio por las dos dichas! 
vidas, las espresadas casa y tierra, obligándose á labrarlas y repararlas de todo lo necesario, á 
levantar la citada casa si se arruinase, á no disponer de ellas sino en la forma esplicada, ni pedir 
descuento ni diminución de la renta anual, ni otra cosa por ningún caBO fortuito que suceda en 
ellas, pues torna en sí el peligro y cualquier funesto evento que padezcan; quiere se les compela á 
su total satisfacción en los plazos estipulados mediante á ser la que justamente deben pagar 
con arreglo á la ley recopilada, á no deber rentar menos, y de consiguiente á no haber lesión 
alguna; y por si la hay de la que sea en mucha 6 poca suma hace á favor de dicho D. F. de 
T. su dueño y de quien tenga su acción, gracia y donación perfecta é irrevocable renunciando 
la ley 2, tit. 1, lib. 10, N. R.. que trata de lesión 6 engaño en más 6 menos do la mitad del juBto 
precio, con los cuatro años que prefine para pedir rescisión del contrato 6 suplemento á su 
justo valor. Igualmente se obliga por sí y sus herederos que vuelvan la casa y tierra mencio- 
nadas con las mejoras hechas en ellas á su legitimo dueño incontinenti que espiren las dos vidas; 
y aunque no se lo manden, si ellos no lo hicieren quiete que se le agremie por todo rigor, no so- 
lo á ello, sino también á la paga de las costas y menoscabos que se le originen én su recobro, y 
qué se le condene én la pena del duplo y demás impuestas por derecho contra los intrusos y po- 
seedores de mala (é. También se obliga por sf y su sucesor á otorgar las escrituras de renova- 
ción según lo contenido en la condición sesia, qúe con las demás observarán todos inviolablemen- 
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te; y pura el mas exaulo cumplimiento de todo, hipoteca especial y espresamente tales bienes, su- 
yos (se espresarán por menor los que sean, su sitios, linderos y cargas que tuvieren), que le per- 
tenecen en posesión y propiedad, de los cuales prohíbe absolutamente la enagenacion mientras 
duren las dos vidas, no se restituyan á su dueño la tierra y casa recibidas á censo vitalicio y no 
se halle aquel reintegrado de los daños y costas que por la inobservancia de este contrato en todo 
ó en parte se le ocasionen; por manera que aunque estén en poder de tercero <5 cuarto poseedor se ha 
de poder proceder como si no estuvieran enagenados, pues á ninguno ha de trasferirse su dominio 
y antes bien han de reputarse como en poder del otorgante, quien los hipoteca asimismo á obser- 
vancia de este pacto de no enagenar, y quiere que en sus títulos se note y prevenga este grava- 
men á que quedan responsables, para que conste y no se alegue ignorancia, como también que se 
tome la razón en el oficio de hipotecas en el término y bajo la pena prescrita por real pragmá. 
tica espedida ü este fin. Así pues, ambos contrayentes, por lo que respectivamente les toca 
cumplir, obligan todos sus bienes &c. 


7 . 

Escritura de minoración ó reducción de réditos. 

En tal ciudad, á tantos de tal mes y año, ante mí el escribano y testigos, D. F. de T. ve- 
cino de ella, dijo: que N. de P. de la misma vecindad, impuso & su favor un censo redimible de 
treinta mil pesos de capital y mil quinientos de réditos anuales, por escritura que otorgó en 
varias calidades y condiciones en tal dia, mes y año ante D. escribano de. número de esta 
ciudad; hipotecando especialmente á su seguridad una casa suya, sita en tal calle como 
resulta de la citada escritura , á que se remite; y con motivo de hallarse en proporción 
de redimirlo propuso al otorgante que bajase y redujese sus réditos del cinco al tres por 
ciento. En cuya atención considerando el otorgante serle mas útil y ventajoso hacer la baja 
y minoración espresada que recibir su capital, así por la seguridad de la finca afecta á él como 
porque si lo redime, con dificultad hallarán otra igual, y considerando así mismo que los mas 
de losjcensos que actualmente se imponen, no exceden del premio citado, ha condescendido á 
su pretensión. Y para que tenga efecto, en la mejor forma que haya lugar en derecho cercio 
rado del que le compete de su libre voluntad, otorga: que minora y baja del cinco al tres por 
ciento los réditos del referido censo de treinta mil pesos de principal; y en su consecuencia de- 
ja reducidos desde hoy en adelante los mil quinientos que hasta ahora ha pagado el mencio- 
nado N. á novecientos que corresponden al tres por ciento, hasta que con arreglo á la escritu- 
ra primordial de su fundación se redima su capital; y si el otorgante 6 censualistas sucesivos 
intentasen que él, y los demás poseedores de la hipoteca den mayor cantidad, no han de ser oi- 
dos judicialmente sino antes bien condenados en costas. A mayor abundamiento, hace para 
siempre gracia y donación pura é irrevocable de los seiscientos pesos de réditos anuales á que 
ascienden el dos por ciento á favor del espresado N., de sus herederos y sucesores; renuncia por 
sí y los suyos el derecho que tenia á ellos, cediéndolo enteramente; quiere se entienda el cen- 
so como si se hubiera impuesto á razón del tres por ciento no mas, quedando en su fuerza y vi- 
gor en todo lo demás sin excepción la escritura privada de su constitución y subsistiendo ínte- 
gro el capital de dicho canso sin alteración; y otorga & favpr dei espresado censatario y otros 
poseedores que fueren de ia enunciada liipoteca, la mas eficaz reducción y minoración de rédi- 
tos que conduzca á su seguridad, la cuaj qpipf-e se note y prevenga en.la escritura original de 
la creación del censo, en pp protocolo y pp los títulos de pertenencia de la finca, para que en 
todo tiempo conste y obre los efectos que haya lugar- Aatcomopl referido N. de P., que se ha- 
ya presente, habiendo oidp fila letra y eptendido esta escritur^ dijo: que acepta en todo y por 
todo la. reducción de rédjtosque queda hecha, y en su„consecuepcia se obliga por sí y sus he- 
nedeeap y sucesores fi pagar al ptenciopqdo P. jP. y fi guien le regresepte j 08 espresados nove- 
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cientos pesos de réditos anuales, mientras no se redima el capital de dicho censo, y á observar 
puntualmente el contrato de su constitución en todo lo demás. Por tanto, (ambos contrayentes 
por lo que á cada uno y á sus respectivos herederos y sucesores toca, obligan 6 su cumplimien- 
to todos sus bienes. &c. 

8 . 

Redención del censo consiliativo. 

En tal ciudad á tantos de tal mes y año ante mí el escribano y testigos, D., F., vecino de 
ella, dijo: que N., de la propia vecindad, impuso ásu favor un censo redimible de cuarenta mil 
pesos de principal y dos mil de réditos anuales, á razón del cinco por ciento, hipotecando espe- 
cialmente á su seguridad una casa sita en esta ciudad, en tal calle, de que otorgó la correspon- 
diente escritura censual en tantos de tal mes y año, ante J., escribano de su número, con varias 
condiciones, y entre ellas, la de poder redimirlo siempre que quisiere, pagando en una sola par- 
tida su principal y los réditos que estuviere debiendo, y avisándole á este fin dos meses antes; en 
cuya atención le citó para que acudiere á percibir su capital y sus réditos formalizando á su fa- 
vor la correspondiente redención (si la citación fuese judicial se espresará ante que juez y es- 
cribano) á lo cual está pronto. Y poniéndolo en ejecución en la mejor forma que haya lugar en 
derecho, otorga: que percibe en este acto del espresado N. cuarenta y dos mil trescientos treinta 
y tres pesos dos cinco octavos reales, cuarenta mil como capital del referido censo y los dos mil 
trescientos treinta y tres pesos dos cinco octavos reales restantes, por los réditos que debía de un 
año, y los dos meses de aviso mencionados en la escritura primordial que cumplen en estos dias; 
la cual cantidad recibe en monedas de &c. que contadas y suplidas sus faltas, según el premio 
que tienen la importaron, de cuya entrega y recibo doy le, por haber sido á presencia mia y de 
los testigos infrascritos; y como satisfecho efectivamente de ellas, á su voluntad, formaliza á fa- 
vor de dicho N. y de sus herederos y sucesores, la mas eficaz carta de pago y redención del es- 
presado capital y absoluto finiquito de sus réditos que convenga á su seguridad, dando en su con- 
secuencia por redimido enteramente el citado censo, por rota, nula y cancelada la escritura pri- 
mitiva de su imposición, y por libre de su responsabilidad la referida casa y demás bienes espe- 
cial y generalmente afectos é hipotecas á ellas, y entregándole la mencionada escritura original 
cancelada, para que en ningún tiempo obre el menor efecto, en cuyo protocolo, título de la per- 
tenencia de las hipotecas, contaduría de éstas y demás partes que convenga, quiere que se pon- 
gan los desgloses competentes, para que siempre conste su estincion, según está mandado 
Así que se obliga por sí y sus herederos á no volver á pedir, ni á otra persona en su nombre di- 
cha cantidad, pena de restituirla con las costas; renuncia todas las leyes, fueros y privilegios que 
le favorezcan &c. 


9 . 

Escritura de estincion de censo enfitciitico. 

En tal ciudad, á tantos de tal mes y año ante mi el escribano y testigos, D. F., vecino de 
ella, & quien doy ft conozco, dijo: que le pertenece un censo cnfitéutico de noventa pesos anuales 
de renta con derecho de licencia, comiso y tanteo, 6 cincuentena, contra una casa, sita en esta 
ciudad, en tal calle, que posee N., de esta vecindad en virtud de escritura de dación en enfitéusis, 
otorgada en esta ciudad por D. dueño que fué del suelo en que está construida á tantos de tal 
mes y año, ante taljescribano, á favor de P. causante del referido N. y habiendo resuelto éste con- 
solidar el dominio útil con el directo por tres cincuentenas y el duplo capital á tres por ciento 
con arreglo á la costumbre de'este lugar, lo propusó al otorgante quién asintió á su proposición 
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v para averiguar el valor de la casa, üquidar y deducir de él su valor respectivo, eligieron dos pe- 
ritos, cada uno el suyo que la avaluasen, y unánimemente valuaron con su sitio y fábrica en trem- 
ía mil pesos, de los cuales bajados seis mil importe del duplo capital á tres por ciento quedan 
líquidos veinticuatro mil pesos, cuyas tres cincuentenas ó seis por ciento ascienden á. mil .cua- 
trocientos cuarenta pesos que unidos á los seis mil del duplo capital componen siete mil cuatro- 
cientos, los cuales está pronto á entregar el citado N. Para que tenga efecto el convenio < c 
ambos, en la forma que mas haya lugar en derecho, cerciorado del que le compete, como señor 
que es del dominio directo de la referida casa, otorga que recibe en este acto el mencionado . 
que lo es del dominio útil los espresados siete mil cuatrocientos cuarenta pesos en tales mone- 
das, que contadas, los importaron, de cuyo recibo doy fé, por haber sido á presencia mía y de los 
testigos que se nombrarán; y como satisfecho efectivamente de ello, formaliza á favor del citado N. 
el mas firmo resguardo y carta de pago que conduzca para su seguridad, obligándose para que 
ni él ni otra persona en su nombre se los volverá á pedir, pena de restituirlos con las costas. Er 
esta atención por sí y en nombre de sus hijos, herederos y sucesores da por redimido enteramen- 
te el espresado censo enfitéutico de noventa pesos de renta anual, con todos los derechos de 
licencia, comiso, tanteo 6 cincuentena, y como el dueño del suelo en que está edificada dicha ca- 
sa le correspondían, los cuales renuncia y trasfiere para siempre al referido N., y los suyos, ha- 
ciéndolos señores absolutos en posesión ó propiedad del dominio directo, que desde ahora queda 
incorporado con el útil, para que de su propia autoridad tome el dicho N. en virtud de esta escritu- 
ra la posesión del dominio directo de la espresada casa y derechos anexos á ella, y vincule 6 venda, 
done ó traspase la casa, y disponga de ella en contrato y última voluntad reservando para sí y sus 
sucesores elenfitéusis y sus derechos 6 libremente, como si nunca hubiere estado gravado con el, 
ó del enfitéusis con separcion á favor de otro dejándola afecta como hasta aquí ha estado; y mien- 
tras toma la posesión formaliza á su favor la escritura de redención y estincion del grava- 
men enfitéutico, y la déla plena traslación de su dominio directo con las cláusulas que para su 
validación y subsistencia se requiere por derecho. Ademas, declara que en la tasación de la casa 
y en la regulación de las circunstancias y del duplo capital no ha habido error de cálculo, les.on, 
ni perjuicio, y caso que lo haya, de su importe en poca ó mucha suma, hace a favor del espre- 
sado N, gracia y donación perfecta é irrevocable; se obliga á no reclamarlas ni reclamar esta 
escritura en todo ni en parte, y á mayor abundamiento renuncia la ley 2, Ut. 1, lib. 10 de 
la N. R. que trata de las cosas que se venden y permutan, y de otros contratos en que hay 
lesión en mas ó menos de la mitad del justo precio, y los cuatro años que prefine para preten- 
der su rescisión ó el suplemento á su justo valor. Igualmente declara no tener vendidos n. cnage- 
nados en todo ni en parte, ni tampoco obligados ni hipotecados, tácita ni espesamente á ninguna 
deuda ni responsabilidad, el insinuado dominio directo ni sus derechos; y si se inquietare 6 mo- 
viere pleito al referido N. 6 á sus sucesores sobre su goce y posesión, le resarcirá todos los daños 
que se le ocasionen en el pleito, si el otorgante no lo defendiere por sí, le defenderá á sus espen- 
sas en todas sus instancias hasta conseguirlo, siendo requerido conforme á derecho, y le devolverá 
todo lo que haya desembolsado si fuere vencido; á cuyo fin se obliga por si y los suyos á la evic. 
cion y saneamiento en forma legal y al reintegro de las costas y perjuicios que se originen con 

sus intereses, cuya liquidación defiere en la relación jurada del que sea poseedor; se le hade 

compeler, y á quien tenga suaccion, por todo rigor de derecho y vía ejecutiva 6 á la ma. breve 
sumaria á que haya lugar, en los mismos términos que al del principal y evicc.on del enfitéusis sin 
diferencia, si no pudiere obtener enjuicio; de modo que uno y otro queda saneado respectiva- 
mente de todas las costas y de la cantidad principal, como si no se le hubiere movido pleito. Y 
mediante á no quedarle i él ni á sus herederos ni sucesores la ma. leve acción sobre la espresada 
casa y suelo en que está construida, entrega al referido N. la escritura primitiva de creación del 
enfitéusis y tantos reconocimientos de éste otorgados en tale, dias y años, ante tales escribanos á 
favor suyo y desús predecesores por varios señores del dominio útil, todo. lo. cuales tnslrumen- 
tos da por nulos ó cancelados, oomo si no es hubieran hecho »> formalizado. Además consiente 
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en ( l ue cn sus respectivos protocolos, y en los títulos de la casa se note esta enagenacion y con- 
solidación, que cn el oficio de hipotecas de este partido se tomo (si fuere necesario) la razón 
competente dentro del término legal, para que conste en ella de la libertad y estension del enfitéuis 
y para Iob demás efectos á que haya lugar; y á los poseedores de la casa se den de esta escritu- 
ra las cópias que pidan, sin que para ello sea preciso mandato judicial ni citación de parle. Por 
tanto al cumplimiento de su contenido obliga todos sus bienes &c. 

NOTA. Esta escritura no es mera carta de pago y simple redención, como algunos la llaman 
impropiamente, sino enagenacion y traslación perpétua de cosa ruiz que es el solar, ó de su do- 
minio directo, que el señor reservó paras! y sus sucesores y que compra el enfitéuta, consolidán- 
dose con el útil y constituyéndose dueño de ambos por el precio que desembolsa, pues nunca 
fué suyo: de manera qne aunque se diga que se redima la pensión anual y el laudemio, esto 
no es redención ó liberación de carga que la finca tenga sobre sí, sino compra del suelo, por cuyo 
disfrute la pagó hasta entonces el enfitéuta como si lo tuviera arrendado. Por esta razón y por 
que el suelo puede estar hipotecado ó enagenado, ó no ser del que se llama dueño, y porque 
así mismo puede haber lesión en la regulación ó deducción de las cincuentenas y capital, he- 
mos estendido la escritura con las cláusulas que contiene, y no nos liemos contentado con las 
corrientes de la simple redención del censo consignan' vo, ó de otro gravámen, como lo hacen 
muchos ignorantes; pues á mas de ser impropio, nos ha parecido quedar mas seguro de aquel 
modo el enfitéuta, y en vez de confundir unos contratos con otros se ha de distinguir la natu 
raleza de cada uno, y con arreglo á ella ordenar Jas cláusulas concernientes á su estabilidad 
También puede hacerse por venta regular, sea entregando su precio, ó constituyendo de su im- 
porte censo redimible reservativo. Si los interesados se convinieren en el capital sin que se 
tase la finca se espresará así, omitiéndose lo que se dice de tasación; y si la escritura de cons- 
titución del enfitéusis no parece, por haberse perdido, por no relacionarse en ios reconocimien 
tos, é ignorarse do consiguiente ante quien pasó, como suele suceder porsu antigüedad se obli- 
gará al dueño no solo á no usar de ella sino también entregarle cuando se halle al poseedor de 
la finca, por ser titulo de propiedad del solar que le pertenece y debe parar en su poder para 
que la cancele, pues por su defecto no debe dejar de hacer la consolidación por que los recono- 
cimientos acreditan el dominio directo. 


10 . 

Redención y subrogación de censo redimible. 

En esta ciudad & tantos de tal mes y año, ante mí el escribano y testigos, D. F., vecino de 
ella, dijo: que N. de la propia vecindad, en escritura que formalizó en dicha ciudad á tantos de 
tal mes y año, ante P. escribano de su número, constituyó á su favor sobre una casa suya, sita 
en esta ciudad, en tal calle, censo redimible de cincuenta mil pesos de principal y mil quinientos 
de réditos anuales, que corresponden al tres por ciento con varias condiciones, y entre ellas la 
de poder redimirlo cuando quisiere, pagando en una sola partida su capital y réditos que estu- 
viere debiendo, como asi mismo los correspondientes & los dos meses de aviso 6 citación que ha- 
bían de preceder * la redención, según resulta mas por estenso de la escritura censual á que se 
remite; y habiendo solicitado con el otorgante que le minorase la pensión anual del tres al dos 
y medio por ciento, y no consentido éste 6 ello, le ofreció D., vecino también de esta villa, dar con 
dicho premio los referidos oincuenta mil pesos, en virtud de cuya oferta le citó de redención con 
calidad de subrogación en el dia tantos de tal mes próximo anterior. Y para que tenga efecto 
en la forma que mas haya lugar en derecho, cerciorado del que en este caso le compete, otorga 
y confiesa que recibe en este acto del espresado N., por mano de dicho D., cincuenta y un mil, se- 
tecientos cincuenta pesan, loa (iticweatn ntil como capital del censo, y los mil setecientos ció* 
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cucnta restantes, por los réditos de catorce meses inclusos los dos de aviso que cumplen hoy y 
que estaba debiendo; cuyos c : ncucnta y un mil setecientos cincuenta pesos le entrega en mone- 
das de &c., que sumadas y suplidas sus faltas según el premio que tienen y con que corren, 
los importaron, y pasó á su poder real y efectivamente de que doy fé; y como pagado de ellos k 
su voluntad, formaliza k favor de los espresados N. y D., la mas eficaz carta de pago y redención 
del capital del censo y finiquito de sus réditos que conduzca k su seguridad, y por lo que toca 
al otorgante da por redimido enteramente el enunciado censo, y por libres en un todo de su res- 
ponsabilidad la casa y demás bienes que hipotecó á él; pues mediante haberse efectuado esta 
redención como caudal del referido D. . . . , desde luego le pone a él y á sus herederos y su- 
cesores en el propio lugar, grado y preferencia que le correspondía, para que reciba dichos cin- 
cuenta mil pesos cuando llegue el caso de su redención y en el ínterin sus réditos al dos y me- 
dio por ciento al año, á cuyo fiq le cede todas sus acciones con las de eviccion y saneamiento; y 
para que él y cada uno de sus sucesores en su tiempo pueda enterar judicial y estrajudi- 
cialmcnte las que en virtud de esta escritura les competan, le entrega á mi presencia la primi- 
tiva constitución del censo que para el otorgante queda rota y cancelada como si no se hubie- 
ra formalizado, y con dicho D. 6 con quien tenga su derecho, se conserva viva, y en todo su vi- 
gor, á efecto de que use de ambas, según le convenga: á cuya consecuencia quiere que esta 
redención se note en imposición, 6u protocolo, títulos de la hipoteca y demás partes conducentes 
para que siempre obre los efectos que huya lugar. Así pues, los referidos N. y D, que se hallan 
presentes enterados de esta escritura, dijeron: que la aceptan, y de consiguiente el censatario 
reconoce por censualista ó señor del referido censo al enunciado D., y se obligu por sí y por sus 
herederos y poseedores que fueren de su hipoteca, á satisfacer á él ó á quien le represente mil 
doscientos cincnonta pesos de réditos anuales á rnzon de dos y medio por ciento, en los plazos 
y en la forma pactada en la escritura censual que reitera, y en caso necesario formaliza do nue- 
vo á su favor; y el censualista promete no pedirle mas cantidad por haberle entregado los cin- 
cuenta mil pesos con este premio y condición, ni tampoco mil setecientos cincuenta mediante 
habérselos dado de su propio caudal, para que los entregase al mismo tiempo que los cincuen- 
ta mil que desembolsó del suyo; y se da por entregado de la escritura primordial de constitu- 
ción del censo, y otorga el roeibo correspondiente á favor de dicho D. F. Por tanto todos tres 
otorgantes obligan todos sus bienes y derechos, presentes y futuros al respectivo cumplimiento 
de lo referido &c. (Aquí se hará la prevención de notas que en la redención é imposición, con 
la toma de razón en el oficio de hipotecas para que conste que mudó de mano y no para otro 
efecto). 


11 . 

Reconocimiento de censo. 

En tal pueblo, á tantos de tal mes y año, ante mt el escribano y testigos, F. de T. vecino de 
ella, á quien doy íe conozco, dijo: que por fallecimiento de N. T. su padre, heredó una casa sita 
en tal cálle, con el gravámen de un censo redimible de sesenta mil pesos que impuso sobre ellft en 
escritura que otorgó en tal dia mes y año, ante D. escribano de número de este pueblo, & fa- 
vor de D. R. con obligación de mil ochocientos pesos de réditos anuales mientras no lo redimiere 
y con motivo de haber recaído su hipoteca en el otorgante, le requirió que en fuerza de lo es- 
tipulado, en la condición séptima de la escritura censual, renueva la obligación constituida por 
el causante en la forma que mas haya lugar en deTecho, como poseedor que es de la espresa- 
da casa, otorga: que reconoce por señor del mencionado censo de sesenta mil pesos del princi- 
pal, al referido D. R. á quien y á la persona que tenga su acción, se obliga á satisfacer anual- 
mente mil ochocientos pesos de réditos pena de ejecución, costa y solanos de su cobranza, míen* 

i. " ' , ■ ‘ l 
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tras posee la referida hipoteca y subsiste censo sobre ella, contra la cual y sus alquileres, y no 
contra otros bienes del otorgante se ha de dirigir únicamente la ria ejecutiva por los que se 
deban; pues llegado el caso de su estincion se ha de observar puntualmente la escritura cen- 
sual, que deja en fuerza y vigor para los efectos que comprende; y se obliga á no alterarla en 
cuanto á la obligación real que contiene, ni está en todo ni en parte, habiendo de apremiársele 
á su observancia por todo rigor de derecho solo en virtud de ella, sin que el censualista tenga 
precisión de manifestar la primordial, porque de ello se releve en forma. Por tanto á tener por 
firme todo lo espuesto obliga la citada casa, con todos los alquileres que produzca &c. 

NOTA. Las copias de todas las escrituras de censos perpétuos, consignativos y reserva- 
tivos y las de redención con subrogación ó sin ella solo se han de otorgar en papel del sello cor- 
respondiente según la cantidad que se verse. 


12 . 

Pedimento solicitando el dueño directo de un enfitéusis el laudemio del señor 

del útil. 

F. en nombre de N. vecino de esta ciudad, de quien presento poder, ante vd. como mas ha- 
ya lugar en derecho, digo: que teniendo mi poderdante el dominio directo de tal heredad, le 
pagaba M. y anualmente está pagando tanta cantidad de renta por el enfitéusis que le conce- 
dió de ella en tal tiempo, por éste ó aquel, como consta de la escritura que también presentó. 
Y mediante á que M. ha pasado á vender subrepticiamente dicha heredad á P, y á que por 
haber hecho la venta sin licencia de mi poderdante le competen como á dueño directo los de- 
rechos de retracto y percepción de laudemio. 

A. V. suplico que habiendo por presentados los referidos documentos, se sirva mandar 
que M. bajo juramento en forma al que no le defiero, y protestó estar solo en lo favorable, de- 
clare, si vendió la espresada heredad á P., en cuánto, y ante qué escribano, y queá mi poder- 
dante en el caso de negativa se le reciba la correspondiente información que ofrezco hacer sobre- 
todo con su citación; como también constando lo espuesto por uno y otro medio, condenar á M- 
á que pagueá mi poderdante el laudemio por que resulte otorgada la venta. Pido justicia y 
costas. 

AUTO. 

Jure y declare como se pide. 

13 . 

Demanda de tanteo de un enfitéusis. 

F. en nombre de N. vecino de esta ciudad de quien presento poder, ante vd. como mas ha- 
ya lugar en derecho, digo: que hallándose mi poderdante en la posesión de tal heredad, que B. 
le concedió en enfitéusis por tal tiempo y tanta cantidad de renta en cada afio, le puso éste de- 
manda de reivindicación de dicha heredad, y obtuvo retención á su favor, como consta mas por 
menor de los documentos que también presento; á cuya consecuencia, sin preceder despojo ni 
haber satisfecho á mi poderdante las mejoras que ha hecho, concedió de nuevo la misma here- 
dad en enfitéusis por tal pensión en cada afio á S. de este vecindario, qüien en virtud del titulo 
intenta apropiársela y despojar á mi poderdante. En esta atención y sin que sea visto renun- 
ciar ningún otro recurso -que me compete. 

A. vd. suplico, que habiendo por presentados dichos instrumentos, se sirva declarar que de- 
be entenderse el referido enfitéusis á favor de mi poderdante; concediéndole su tanteo en la for- 
ma ordinaria y condenando á S. á que le ceda todo derecho que hubiere adquirido por la nue- 
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va concesión; pues mi poderdante se allana á cumplir las condiciones nnevamente estipuladas, 
y á satisfacer la pensión pactada, pues con esto objeto entablo la mas formal demanda, pidien- 
do justicia y costas. 

AUTO. 


Trastado. 


14. 

Demanda de reducción de un censo. 

F. en nombre de N., vecino de esta ciudad, de quien presento poder, ante vd. como mas ha- 
ya lugar en derecho, digo: que hallándose mi poderdante necesitado en el aílo de tantos, tomó 
de F. á conso perpétuo tanta cantidad sobre tal finca, obligándose á darle de réditos en cada año 
tantas fanegas de trigo según acredita la escritura de imposición que así mismo presento; pero 
medianto á ser éste en fraude de los leyes de este lugar. 

A vd. suplico que habiendo por presentado dichos documentos, y por admitida esta deman- 
da, se sirva declarar por nulo el espresado contrato; y cuando no haya lugar á ello, por redi- 
mible la suerte principal, y reducida á lo acordado por derecho, mandando en su consecuencia 
que se impoten en la estincion de aquella el censo de tres por ciento que consta haber percibido, 
y se le haga saber que cobre solo esta cantidad en lo sucesivo. Pido justicia y costas. 

AUTO. 

Traslado. 


15. 

Pedimento de reducción de un censo. 

F. en nombre de N., vecino de &.C., de quien presento poder, ante vd. como mas haya lu- 
gar en derecho, digo: (ahora 6e refiere el caso), y queriendo mi poderdante redimir este cen- 
so, consignó desde luego el principal y caídos hasta el dia del pepósito; en cuya atención: 

A Vd. suplico, que teniendo por hecha la consignación, mande que la espresada cantidad 
se deposite en el montepío de esta ciudad, declarnndo que desde ahora cesan los réditos, y pro- 
veyendo que este esorito y depósito se hagan saber al referido M. para que otorgue en fa- 
vor de mi poderdante la correspondiente escritura de redención y repare el perjuicio á que hu- 
biere lugar por d.erecho. Pido justicia &c. 

AUTO. 

Hasc por hecha la consignación; deposítese en D. la cantidad, y hágase saber á M. el 
contenido de este escrito. 


FORMULARIO 

CORRESPONDIENTE AL TRATADO DE SOCIEDAD. 


1. Escritura de compañía. 

2. Rescisión 0 separación de la mis- 
ma. 

3. Demanda de un sócio de compa- 


ñía universal contra el otro sobre cum- 
plimiento de lo estipulado. 

4. Pedimento de disolución de com- 
pañía. 


1 . 

Escritura de compañía- 

En tal parte á tantos de tal mes y año, ante mi el escribano y testigos, F. y N. de tal, 'veci- 
nos de ella, á quien doy fé conozco, dijeron: que deseando el citado F. comerciar con tanta 
cantidad en dinero efectivo que tiene, y constándole que el referido N. es práctico en el comer- 
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ció, y que de traficar con dicha cantidad se les podrá seguir mucha utilidad, han deliberado de 
común acuerdo formar compañía; y para que tenga efecto, en la mejor forma que haya lugar 
en derecho, otorgan que hacen compañía por el tiempo y con las condiciones siguientes: 

Esta compañía ha de subsistir tantos anos, que empezarán á contarse desde el primero del 
mes de tal próximo venidero, y cumplirán en fin de tal año, y durante ellos no han de poder 
separarse de ella los otorgantes con ningún pretesto ni motivo que no sea legal, ni ceder á otro 
cstrailo el derecho que tienen en la sociedad sin espreso conocimiento del consocio; pero si al- 
guno quisiere apartarse sin causa, ha de pagar al otro el daño que justifique seguírsele, com- 
forme ála ley 11, tit. 10, part. 5. 

Los sócios han de traficar en tales géneros y no en otros, ompleando en ellos dicho N. los 
tantos mil pesos que T. pone por capital ó fondo de esta sociedad, y le entrega en tales mone- 
das á presencia mia y de los testigos que se nombrarán, de que doy fié, de los cuales otorga 
á su favor el mas eficaz resguardo que conduzca á su seguridad; y si les pareciere útil comer- 
ciar en otros objetos, lo han de resolver formalizando su contrata recíproca, y citando en ella es- 
ta condición, á fin de que si hubiere pérdidas, ninguno los atribuya al otro por esta causa. 

El espresado N. ha de tener dos libros de caja foliados y en pergamino con sus hojas ru- 
bricadas, y sentar en el uno las compras, y en el otro las ventas de dichos géneros con las cor- 
respondientes fechas, precios, personas, claridad y distinción de estado de comercio, para que 
de esta suerte pueda formarse la cuenta de su ingreso y salida, y saberse con facilidad las pér- 
didas ó ganancias que haya. 

Todos los años que dure esta compañía, se ha de hacer, con asistencia de ambos otorgan- 
tes, balance general en los quince dias de Navidad ó Reyes, de los géneros, deudas en pro y en 
contra y demás caudal existente, sin que el referido N. oculte ni suplante cosa alguna, pena de 
perder otro tanto de su parte de ganancias si se verificare; y todo lo que se halle de aumen- 
to, ha de agregarse por mas fondo y no destinarse á otra cosa, para que se acrezcan recípro- 
camente las utilidades que pueda haber. 

El citado N. ha de asistir por sí mismo á la tienda que los dos sócios han de poner con di- 
chos géneros en tal calle, tener un mancebo que les ayude al despacho, y mantenerlo en su ca- 
sa, dándole de comer y vestir con lo demás necesario, de cuenta déla compañía, y de lo que se 
gaste con él ha de deducirse del caudal común, como también Iqs alquileres de la tienda y de- 
mas cargos y gastos anexos al negocio ó tráfico. 

Ha de llevar cuenta separada de todo lo que gaste en sus alimentos y en los de su fami- 
lia, para su menor haber, y para que se deduzca y se le cargue al fin de esta compañía, y lo 
propio se ha de hacer con lo que perciba el mencionado T., dando éste á aquel el correspon- 
diente recibo para su ubono, pues estos gastos han de ser privativos de cada uno. 

A nadie ha de fiar mas que hasta en cantidad de cien pesos, y si lo hiciere será de su car- 
go > y se le descontarán de su haber lo que importen las sumas que diere en fiado, puesto que 
debe saber á quien presta; en cuya atención, aunque la cantidad prestada no llegue á cien pe- 
sos, ha de tener obligación de cobrarla, y no cobrándola la perderá y recibirá de menos. 

En todos los'vales, letras, cartas y contratos que fueren concernientes á esta compañía, 
han de firmar loe otorgantes non el adifrtmeuto y compañía', y haciendo alguno lo contrario, se- 
rá de su cuenta, y no dq la de ambos qualquier riesgo, utilidad ó perjuicio que sobrevenga. 

Cuando se disuelva esta compañía, se, han de dividir por mitad los géneros y caudal que 
hubiere existentes, deducido el fondo puesto, aplicándose á cada uno igual porción, así de bue- 
nos y medianos como de malos para que no sean perjudicados, sin que con ningún pretesto ni 
motivo puedan pretender otra cosa por esta razón. 

Si hubiere pérdidas, nada ha de págar de ellas el citado N.¡ y no resultando pérdidas ni 
utilidades, tampoco ha de tener derecho á parte alguna del fondo 6 capital puesto por sú con- 
sócio, quien ha de recobrarlo íntegro oomo Buyo.. (Aquí se pondrán las demás condiciones que 
los interesados quisieren, y luego proseguirá la «escritura). ' 
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Con dichas condiciones celebran ambos otorgantes esta compañía y se (obligan & obser- 
var exacta, y respectivamente cuanto se contiene en esta escritura y sus capítulos, prometien- 
do no separarse de ella, ni reclamar en todo ni cu parte: á cuya consecuencia, para su mejor 
cumplimiento, se imponen la pena de tantos pesos, en que desde ahora se dan por condenados, 
sin mas sentencia ni declaración, tantas cuantas veces contravinieren á lo pactado, y quieren 
que pagados sean, 6 no, se lleve no obstante & debido efecto, y que por el mismo caso sea visto 
haberla aprobado, á cuyo fin la formalizan con todas las firmezas por derecho conducentes á su 
validación, y á ello obligan sus personas y bienes muebles, raices &c. (De la ostensión de esta 
escritura trata la ley 78, tit. 18, part. 3). 

NOTA. La escritura precedente es de compañía singular; el que sepa ordenarla, sabrá 
también estender la de compañía universal, pues como este contrato consiste en condiciones de 
las partes, poco mas tiene que hacer el escribano que mirar si son 6 no justas, y no siéndolo, 
prevenirlo á los contrayentes para que las arreglen, y estándolo, ponerlas con toda claridad, de 
suerte que no admitan interpretación, ni por ellas se fomenten pleitos; y luego el pié en la forma 
espresada. También suelen hacerse compañías sobre otras varias cosas, en las que tiene que 
hacer lo mismo el escribano. Cuando se formalizan las compañías, hacen balance los sócios, 
parten las ganancias y enseres, y formalizan sobre ello su respectiva carta de pago y finiquito, 
dándose por contentos y pagados, obligándose á no pedirse cosa alguna y á estar y pasar por 
ella en todo tiempo; y en la introducción de la carta de pago se relaciona la escritura de com- 
pañía, y se inserta dicho balance; y por ser esto cosa clara, como también para evitar prolijidad 
se omite cstenderlo. 


2 . 

Rescisión ó separación de la misma. 

En tal parte, á tantos de tal mes y año, ante mí el escribano y testigos, T. y N. de tal, ve- 
cinos de esta ciudad, dijeron: Q,ue tal dja formaron compañía para comerciar y traficar en ta- 
les géneros, de que otorgaron la correspondiente escritura ante D., escribano, cuya copia ori- 
ginal me entregan para unir á este instrumento é incorporarla en sus traslados, y su literal te- 
nor es el siguiente: (Aquí la escritura.) 

Conviene la escritura inserta con la que se haya en el protocolo de ésta, de que doy fé; y 
sin embargo de haber formalizado los otorgantes la citada sociedad por tiempo de cuatro años, 
que cumplirán en tantos de tal mes del venidero de tantos, con la condición de que en este tiem- 
po no se habia de disolver, han tratado y resuelto por justas causas que les asisten, separarse 
y cesar en ella; y poniéndolo en ejecución, en la via y forma que mejor lugar haya en derecho, 
cerciorados del que Ies compete, otorgan: que rescinden, disuelven y dan por disuelta, finaliza- 
da y rescindida en todo y por todo la mencionada compañía; por rota, cancelada y de ningún 
valor ni efecto la escritura formalizada sobre ella, sus pactos, condiciones, sumisiones, penas, re- 
nunciaciones y lo demás que contiene para que obren lo mismo que si no las hubieran otorgado; 
por estinguidas y acabadas enteramente las acciones y pretensiones que en su virtud tenían y 
podían intentar uno contra otro, y por remitidas, como se remiten mutuamente, todas latí ga- 
nancias ó pérdidas que ha habido y resultado de dicho trófico y comercio; y de su importe 
en mucha 6 poca suma se hacen recíproca gracia y donación en sanidad pura, perfeota 
é irrevocable, con insinuación y¡ demás estabilidades conducentes á su seguridad, y median- 
te á estar satisfechos y reintegrados del respectivo haber que les teca, se dan de él la 
mas firme carta de pago, finiquito y resguardo que les convenga, renuncian la excepción 
de la ley 3, tit. 1, part. 3, que trata de la paga no hecha, respecto no parecer de presente su 
entrega, y los dos años que prefine para la prueba de su recibo; desisten y se separan de cual- 
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quler derechos que en esta parte les competan, los que se ceden, renuncian y trapasan mutuamen- 
te sin reservación alguna para siempre, obligándose á no reclamar ni contravenir total ni par- 
cialmente esta escritura con pretesto alguno; y si lo hicieren, quieren se lc3 condene en costas, 
A mas de no ser oidos judicial ni estrajudirialmentc, y que por el mismo caso sea visto haberla 
aprobado y ratificado. Á la observancia de esto, obligan todos sus bienes &c. (Aquí se pondrán 
las cláusulas generales y luego proseguirá): y consienten que esta escritura se note en el proto- 
colo de la compañía, para que siempre conste y produzca los demás efectos que haya lugar- 
En cuyo testimonio así lo otorgan y firman, &c. 

NOTA. — Las copias de las escrituras de las compañías en que hay fondos fijos, requieren 
el papel que las ventas y censos, según la cantidad; y no habiéndolo según la calidad del ne- 
gocio, el del sello primero por no hacerse regularmente compañías para cosas de corta conside- 
ración; y las de su rescisión y separación, puesto que las leyes no hablan de ellas, se sacarán 
en el del sello segundo. 


3 . 

Demanda de un socio de compañía universal contra el otro sobre cumplimiento 

de lo estipulado. 

F., en nombre de N. vecino de esta córte, de quien presento poder, ante vd. como mas haya 
lugar en derecho, digo: Que en el año próximo pasado contrajo P., con mi poderdante compa- 
ñía universal de bienes y efectos, y á 6u consecuencia, cumpliendo la mia con lo estipulado, le 
hizo formal entrega de los suyos, cofiriéndolc poder bastante para que 6 nombre de ambos hi- 
ciese las negociaciones mas convenientes y oportunas, mas sin embargo de este convenio no ha 
incorporado como debía hacerlo sus bienes con los de mi poderdante, dividiendo entre uno y 
otro los frutos que hayan producido. Por tanto: 

A vd. suplico que habiendo por presentado el poder, y por admitida esta demanda se sirva 
condenar al mencionado P. á que incorpore sus bienes y efectos con los de mi poderdante, como 
así mismo á la división de rentas vencidos, y entrega de las que le corresponden desde el diadel 
contrato. Pido justicia y costas. 

AUTO. 

Traslado. 


4 . 

Pedimento de disolución de compañía. 

F., en nombre de N., vecino de esta ciudad, de quien presento poder, ante vd. como mas 
haya lugar en derecho, digo: Que mi poderdante hizo compañía universal de sus bienes con 
M. de este mismo vecindario, según acredita la escritura que también presento. Y mediante á 
que por fallecimiento de aquel ha quedado disuelta: 

A vd. suplico, que habiendo por presentados dichos documentos, y admitiéndome esta de- 
manda, se haga saber á B., C., y D., hijos y herederos de N., presenten el libro de cuenta y ra- 
zón que llevaba su padre, ó nombren por su parte perito para que con S., que nombro por la 
mia, hagan las correspondientes liquidaciones ó adjudicaciones de lo que legítimamente perte- 
nezca & cada uno. Pido justicia. 

■ AUTO; ' 

Por presentado, ó. como lo pide. 
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FORMULARIO 

CORRESPONDIENTE AL TÍTULO DE MANDATO. 

1. Escritura de poder amplísimo. 3. Sustitución de poder general. 

2. Poder especial. 4. Revocación de poder. 

I. 

Escritura de poder amplísimo. 

D. N. de tal, vecino de esta ciudad &c., digo: que la falta de residencia fija, ¿causa de mis 
continuas ocupaciones en el servicio público, me ha imposibilitado de tomar conocimiento pleno 
de los estados de mi casa, sus rentas, negocios y derechos que la pertenecen; y deseando suplir 
esta falta para que mis negocios no 6ufran atraso ni detrimento alguno; he determinado conferir 
amplias facultades & D. F., vecino de esta ciudad, sugeto’dc toda mi confianza para el indicado 
objeto; y poniéndolo en ejecución, en la via y forma que mejor lugar haya en derecho, cerciora- 
do del que me compete: — Otorgo que doy todo mi poder cumplido, amplio, general, y tan bastan- 
te como legalmente se requiere, al espresado D. N., vecino de esta ciudad, para que en mi nombre 
y representación se presente ante el soberano Congreso <5 superior Gobierno á quien correspon- 
da, y le suplique me haga las honras y mercedes que me pertenezcan, á cuyo fin le dé los memo- 
riales correspondientes acompañados de las relaciones de méritos que en servicio del Estado ten- 
go hechos, é hicieren mis predecesores y causantes, y practique cuantas diligencias sean del caso 
y tenga por convenientes; para que dirija y gobierne mis haciendas y demás bienes que recaigan 
en mí de dentro y fuera de la República administre mis bienes por sí ó por personas particulares \-¿ v • 

que elija, conservando 6 removiendo & los actuales administradores, y reciba de todos suficientes *■* 
fianzas para la seguridad de los caudales que entregaren en su poder, ó los admita sin ellos, se- / .Ve ■ 
gun le parezca: para que nombre abogados, agentes y procuradores que defiendan los pleitos, 
negocios y derechos que tengo pendientes, y en adelante se me ofrezan en todos los tribunales 
eclesiásticos y seculares de dentro y fuera de estos dominios, como así mismo contadores y 
oficiales para el buen régimen, cuenta y razón de la renta de mi casa y caudal, asignando á 
todos y ácada uno de ellos los sueldos y emolumentos que como tales deben gozar y le parez- 
can correspondientes á su mérito y trabajo, espidiéndoles los competentes títulos; para que 
venda conforme á derecho cualesquiera estados 6 fincas que me pertenecen; para que acepto 
con beneficio de inventario, y no de otra suerte, todas las herencias que por testamento y abin- 
testato me puedan venir y tocar por cualquier pariente ó cstraflo; para que tome posesión real, 
actual, corporal 6 cuasi, no solo de ellas, sino de los demás bienes en que pueda suceder, y así 
mismo de los patronatos que estén vacantes, y vacaren en lo sucesivo, y demás cosas á ellos 
anexas: para que administre, beneficie y gobierne igualmente los bienes de las herencias men- 
cionadas, y otros que recaigan en mí por su cesión, legado, venta, cesión, donación, adjudica- 
ción en pago y por otro cualquiera título, sin limitación, arrendándolos todos á las personas por 
el tiempo, precio y forma de pagas que estipularen, prorogando los arrendamientos, ó despo- 
jándolos, y haciéndolos á otros; para que haga en las casas y edificios que poseo y poseyere, 
los reparos mayores, menores y aumento de viviendas que fueren precisas para su subsisten- 
cia y mayor producción, ajustándolos con maestros inteligentes en los precios mas cómodos, 
pagando su importe de las rentas que produzcan, 6 buscándolos á intereses 6 sin ellos, é hipo- 
tecándolo á la seguridad de su paga los mismos edificios: para que dé y tome cuentas á los que 
deben darlas, y tomarlas, nombrando contadores y personas inteligentes, haciendo que los con- 
trarios nombren por su parte, ó se conformen con los que elija, y tercero en discordia ó de ofi- 
cio en rebeldía, esponiendo y aclarando los agravios que incluyan hasta que queden sin ellos, 
y no conteniindolaB, aprobándolos enteramente; para que comprometa en jueces árbitras ó'ar- 
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bitradorca todas las pretcnsiones y pleitos que tengo pendientes y se me movieren en adelan 1 
te, obligándome íi estar y pasar por la sentencia arbitral que profirieren, pagando la pena con- 
vencional que se imponga, tantas cuantas veces la contraviniere, y practicando en este asun- 
to lo que por derecho se permite: para que transija todos los créditos, acciones y derechos que 
tengo y tuviere á mi favor ó contra mi, y estén en litigio no fenecido ó fuera de él, convinién- 
dose y ajustándose en las cantidades que le pareciere, y formalizando las escrituras de transac- 
ción con bis penas, requisitos y circunstancias que conduzcan á su estabilidad: para que dé á 
censo enfitéutico, con las condiciones que pactare, y por capital duplicado, los bienes raicee li- 
bres que poseo, reservándome como señor del directo dominio, el derecho de licencia, comiso y 
tanteo ó cincuentena, y la pensión ánua que corresponda: para que reduzca á redimibles por 
tres cincuentenas y su duplicado capital los censos enfitéuticos que tengo á mi favor ó contra 
mí, formalizando las escrituras correspondientes, y en su defecto concedo licencia para la ven- 
ta, á personas no prohibidas, de las alhajas que los tengan, y use del derecho de tanteo en el 
término legal, si lo tuviere por mas útil, procurando que los enfitéutas me reconozcan por due- 
ño y señor del dominio directo, y paguen los réditos anuales y cincuentenas que por las cna- 
gcnaciories se causen: para que dé & censo de por vida, con las condiciones y por el premio 6 
rédito ánuo que estipulare, según la naturaleza de esto contrato y legal permisión, los bienes 
raíces libres y v nculados que gozo y gozaré, con tal que éstos sean únicamente por la mia, 
á menos que intervenga para permiso que las amplíe el que pueda impetrar: para que iippon- 
ga censos consignativos ó al quitar sobre mis bienes libres y vinculados, interviniendo y obte- 
niendo legal facultad para gravar éstos, sujetando é hipotecando algunos por especial hipoteca 
á su responsabilidad, y por la general los demás que poseo y adquiriere, otorgando las escritu- 
ras concernientes con las cláusulas y firmezas permitidas por derecho civil y canónico. (Por 
el mismo estilo se espresarán las demás facultades que quieran darse al procurador ó mandata- 
rio, y se concluirá del modo siguiente); y le doy el mas eficaz y absoluto poder para que todo lo 
espresado y cada cosa necesite, el mismo le confiero con libre, franca y general administración, 
relevación y facultad de sustituirlo en todo ó parte, revocar los sustitutos y elegir otros de nue- 
vo, y loe sustitutos sustituirlos también en cuanto á pleitos; é igualmente para que en su virtud 
pueda promover y seguir todos los especiales que por derecho sean precisos y se ofrezcan por 
los recursos, actos y juicios que en éste no quedan especificados; pues quiero se entiendan y se 
estimen por tales, como 6¡ lo fueran, y los poderes como otorgados por mí propio; y á haber por fir- 
me lo que con arreglo á las facultades que incluye, ejecutare por sí ó por medio de sus sustitu- 
tos y apoderados: obligo mis bienes muebles, raíces, rentas, derechos y acciones presentes y fu- 
turos; doy el competente á los señores jueces que de mis causas y negocios pueden y deben 
conocer conforme á derecho, para que me compelan á su observancia, como por sentencia de- 
finitiva pasada en autoridad de cosa juzgada y consentida que por tal la recibo: renuncio. todas 
las leyes, fueros y privilegios de mi favor; ,y así lo otorga y firmo ante el presente escribano de 
número en esta ciudad de tal, á tantos de tal mes y año, siendo testigos N., N. y N., vecinos de 
ella; y al señor otorgante, yo .el escribano doy fé que conozco. 


2 . 

Poder especial. 

En tal población, á tantos de tal mes y afio, ante miel escribano y competente número de 
testigos, compareció M. de T., y dijo: que daba y conferia todo su poder cumplido, bastante y 
cuanto por derecho se requería, á N. de T. y F. ele N. á arabos juntos y cada uno.de por sí, y 
por el todo iruolidum, especial y señaladamente para que representando su persona (aquí se 
espresarará el objeto especial para que se otorga el poder;, á cuyo tin puedes (aquí se espro- 
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sarftn todas las demás cláusulas de los poderes generales) y finalmente practiquen cuantas dili- 
gencias convengan para el objeto espresado, pues para todo lo referido les confiere el poder es- 
pecial y general mas amplio que en derecho se requiera, sin limitación alguna con facultad de 
sustituir (si así lo quiere el otorgante), revocar sustitutos y nombrar otros, relevándolos á 
todos de costas. Y á la estabilidad y firmeza de lo que va espresado, obliga sus bienes y rentas 
habidos y por haber, y lo firma el otorgante, á quien yo el escribano doy fé conozco, siendo tes- 
tigos T., N., y S. 

3 . 

Sustitncion de poder general. 

Er. tal parte, á tantos de tal mes y afio, ante mí el escribano y testigos, F. S., vecino de ella, 
usando de la facultad que por el poder precedente le está conferida — Otorga que le sustituye 
en todo y por todo (6 en tal cosa) en A. R. vecino también de esta villa, con igual relevación; 
obliga los bienes en dicho poder obligados, otorga sustitución en forma, y lo firma, á quien doy 
fé conozco, siendo testigos L., S. y T. 

NOTA. La sustitución de poder suele hacerse regularmente á continuación de la copia 
original 6 traslado de él, y así se admite en los tribunales superiores é inferiores sin reparo; pe- 
ro si se estiende por separado, haciendo protocolos (como se debe según la ley recopilada) se ha 
de insertar en aquel copia testimoniada del poder para que no se dude de sus facultades, y se 
sustituya en todo 6 en parte; y si el apoderado no quiere sustituirlo en el todo, espresará el efec- 
to para que lo sustituye, dejándolo en lo demás en su fuerza y vigor. 

4 . 

Revocación de poder. 

En tal parte, á tantos de tal mes y afio, ante mí el escribano y testigos que se menciona- 
rán, pareció F. de T. vecino de esta población, y dijo: que en tal dia confirió poder general (ó 
especial para tal cosa) á S. de T. ante el escribano tal, cuyo documento ha determinado el otor- 
gante revocarle por justo motivo que- para ello tiene; y . para qqe así se efectúe en la forma que 
mas haya lugar en derecho dejando como deja al citado S. de T. en su buena opinión y fama, 
otorga, que le revoca totalmente (ó solo en determinada parte) el referido poder para que no 
use mas de él con pretesto alguno: anula é invalida todo cuanto en su virtud practique desde el 
dia de hoy, y requiere á cualquier escribano que si fuere preciso le haga saber esta revocación, 
y á las demás personas á quienes corresponda, á fin de que no tengan por parte al espresado 
S. de T. en los asuntos contenidos en dicho poder. Así lo otorga, y firma el otorgante, á quien 
doy fe conozco, siendo testigos &c. , , 

NOTA. Dudan algunos autores si es necesario hacer notoria la revocación del poder al 
apoderado para que surta efecto, y auto de juez para notificársela; y se responde que asi como el 
mandato no se puede estender á mas que la voluntad del mandaute, del mismo modo lo que 
practique el mandatario desde la revocación en adelante, aunque la ignore, es nulo, y que por lo 
mismo no es preciso hacerla saber concurriendo las circunstancia* siguientes: 1. 03 Que sea oonsti- 
tuido para acto estrajudicial. 2. * Que el acto sea tal que no pueda ejecutarlo sin espresa volun- 
tad del dueño. 3. a Que la revocaeiou no ceda en perjuicio de terceto, ni del apoderado ( previ- 
niendo que no se llama ni es perjuicio el simple hecho de quitar á éste las facultades de usar del 
poder). 4. * Que el acto sea tal que el dueño no tenga necesidad de practicarlo por sí ;.pero 
si se quiere hacérsela saber, no es menester auto deá juez, pues así oomo el dueño puede con- 
ferirle el poder y 'revocarlo sin eme requisito, así tnmWen el encribano: imimurled* ífevocmriotail 
Tomo* II. r>1 
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ein él, aunque sea en dia feriado, interviniendo espreso mandato del duefio, porque la misma 
solemnidad se requiere para la celebración de un contrato, que para su invalidación, y la noto- 
riedad de la revocación es subsidiaria á ésta, y una diligencia meramente notoria, estrajudicial, 
no contenciosa, y de jurisdicción voluntaria del escribano, el cual como persona pública, siendo 
requerido por el poderdante 6 su nuevo apoderado, no debe escusarse á hacerla, ni poner & su 
continuación testimonio de ello con cspresion del requerimiento para que conste. De lodos modos 
es mas seguro hacerlo saber á los demás comprendidos en el poder espresa y tácitamente, v. gr., 
colonos, inquilinos, deudores, compatronos &c., que el apoderado ha dejado de serlo, á fin de que les 
conste que éste carece de facultad para ejercer con ellos las funciones de tal, y que si las ejerce 
son nulas; pues interpelados de esta suerte, surtirá la revocación sus verdaderos efectos, aun 
cuando el mandatario la ignore. Este es el medio mas eficaz, y de omitirlo, si el poder es v. gr. 
para cobrar, y los deudores no saben la revocación, pagarán al apoderado nunque éste la sepa, y 
pueda irrogarse perjuicio al dueño; pero constándoles que si le pagan será por su cuenta y ries- 
go; se precaverán de hacerlo, y lo mismo milita para otro cualquier acto; con cuya interpelación 
cesará todo perjuicio y será supérflua la notificación al mandatario, pues por el mismo caso de 
nombrar el dueño otro en su lugar, espiran sus facultades como lo dispone la ley 23, lít.’ 5, par- 
tida 3. 


FORMULARIO 


CORRESPONDIENTE AL 

1. Obligación y fianza simple. 

2. Obligación y fianza de un deudor 
y tres fiadores obligados como principa- 
les por el todo cada uno de ellos. 

3. Fianza de saneamiento. 

4. Fianza de la ley de Toledo. 

5. Fianza de la ley de Madrid. 


TÍTULO DE FIANZAS. 

8. Fianza de haz y cárcel segura. 

7. Obligación y fianza de acreedor 
de mejor derecho. 

8. Caución juratoria. 

9. Escritura de indemnidad, ó de 
sacar á paz y salvo. 


1 . 

Obligación y fianza simple. 


En tal parte, á tantos de tal mes y afio, ante mi el escribano y testigos, P. S. vecino de 
ella:— Otorga que recibe prestados sin premio ni interés, como lo jura en forma solemne, de 
que doy f!, de P. R. de la misma vecindad, tantos pesos en tales monedas, que contadas y su- 
plidas sus faltas los importaron, de cuya entrega y recibo doy asi mismo fé por haberse hedió 
á presencia mia y de los testigos que se nombrarán. Como efectivamente entregado de ellos 
formaliza á su favor el resguardo mas conveniente, en cuya atención se obliga á satisfacerlos y 
ponerlos en sm casa y poder, 6 de quien tenga el suyo, para tal dia en una partida y en buena 
moneda de plata ú oro usual y corriente, según acaba de recibirlos, y no en otra cosa ni espe- 
cie; y no cumpliéndolo, quiere que se le apremie por todo rigor de derecho, no solo á sü satis- 
facción, sino también á la de las costas, salarios y menoscabos que se le causen, con los intere- 
ses, sin que necesite de mas prueba que su relación jurada, ni preceda aviso ni otra diligencia 
judicial y estrajudicial, pues de todo le releva. Y para mayor seguridad de la cantidad espre- 
sada, ofrece por su fiador á J. M., vecino también de esta villa, que está presente, quien se cons- 
tituye por tal, y se obliga á que si el mencionado P. no pagare al plazo estipulado los referi- 
óos tantos peses, ni se le hallaren bienes suficientes para completarlos; los satisfará incontinen- 
ti el otorgante *■ su acreedor, 6 lo que éste deje de cobrar, haciéndole constar judicialmente su 
falencia. Pw consiguiente pujare que |as diligencias que emurran en este caso se entiendan 
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con él y le perjudiquen como si fuera deudor principal, para la exacción de los tantos pesos ó 
de lo que falte á su complemento, y así mismo de las costas y perjuicios que se le causen, por 
los que se ha de hacer la propia escusion y remate de bienes que por la cantidad prestada. 

Por tanto ambos otorgantes obligan sus personas y bienes al cumplimiento de lo pactado 
&c. (Si el deudor principal no concurre al otorgamiento de la escritura por haber constituido 
anteriormente su obligación, ha de llevar el fiador la voz en aquella como único otorgante, y 
entonces se omitirú todo lo que concierne al obligado principal haciéndose solo mención de és- 
te y de la deuda que contrajo, por la que se le fia.) 

2 . 

Obligación y fianza (le un deudor y tres fiadores obligados como principales 
por el todo cada uno de ellos. 

En tal parte, á tantos de tal mes y uño, ante mí el escribano y testigos F. L., vecino de 
ella dijo: (Aquí se pondrá la obligación del deudor principal como la antecedente, si no la ha 
constituido antes, y proseguirá en esta forma). Y para mayor seguridad del citado acreedor 
y del cobro de los espresados doscientos pesos, ofrece por sus fiadores y pagadores princi- 
pales, legos, llanos y abonados á P. D. y J. de tal, vecinos también de esta villa, quienes se 
constituyen por tales, y en su consecuencia se obligan todos tres de mancomún y cada uno tn- 
solidum á satisfacer al mencionado acreedor dentro del plazo prefinido dicha cantidad, sin que 
tenga que practicar diligencia alguna contra el referido F. ni hacer escusióri en sus bienes, 
pues la renuncia con la ley 9, tit. 22, part. 5, y demás que disponen, que el fiador no pueda ser 
reconvenido antes que el deudor principal. Se conforman con la 8.' 51 del mismo título y Par- 
tida, según la cual obligándose muchos fiadores por el todo, están obligados á cumplir lo pro- 
metido, y el acreedor puede demandar á todos 6 á cada uno de por sí todo el débito. Hacen 
suya la demanda agena, y queda de cuenta y cargo de cada uno la completa solución de los 
enunciados doscientos pesos, queriendo ser demandados por éstos primero que el deudor, 
y que todos los autos y diligencias que para su reintegro se ofrezcan hacer, se entiendan con 
cada uno de ellos, y no con aquel, sin perjuicio de la acción que el acreedor tiene contra él, 
pues queda en su fuerza y vigor, para que use de ella á su arbitrio y elección. Así mismo se 
obligan á pagarle en la propia conformidad con los intereses todas las costas, gastos, y menos- 
cabos que por su morosidad se ocasionen, de cuyo importe defieren la liquidación en su relación 
jurada, <5 de quien haga sus veces, relevándole de otra prueba. Por tanto, & la observancia de 
este contrato obligan sus personas &c. 

3 

Fianza de saneamiento. 

En tal parte, á tantos de tal mes y año, ante mí él estribh.no y testigos, F . L., vecino de 
ella, á quien doy fe conozco, dijo: Que á pedimento de A. S. de la propia vecindad, despachó 
mandamiento de ejecución en tal di a el Sr. D. F., juez , de primera instancia de ella, refrendado 
de F., escribano de su número, contra P. R., vecino así mismo de ella, por tantos mil pesos que 
le está debiendo en virtud de escritura de obligación otorgada á su favor &c., cuya ejecu- 
ción trabó y mejoró ante mí en diferentes bienps F-, alguacil de este juzgado, quien por igno- 
rar si son ó no suyos y suficientes para completar dicha cantidad, en décima y costas, le requi- 
rió que diese fiador de. saneamiento, conforme á lo que manda la ley recopilada. Err 
esta atención para evitar que se : le ocasionare mayores molestias, se convino el otor- 
gante en fiarle, y en su consecuencia, mediante el consentimiento por escrito qué ten- 
gf> del acreedor- peni recibir la fiaqza en que se Conformó con dicho fiador, en la forma que 
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mas haya lugar en derecho, cerciorado del que le compete, otorga, declara y asegu- 
r a que los bienes secuestrados al deudor son suyos y libres, y que al tiempo del remate serán 
bastantes para la solución de la mencionada cantidad, su décima y costas causadas, y que sa 
causen hasta su efectivo pago; y que si no fueren suyos ni suficientes á justa tasación para to- 
do, se obliga k satisfacérselo sin escusa ni dilación, incontinenti que sea requerido y le haga 
constar por diligencia judicial su falencia é incertidumbre, 6 lo que deducido su importe fal- 
te al total reintegro, sin'que en ninguno de dichos casos necesite el acreedor hacer escusion en 
los bienes restantes del deudor por el todo ni parte; pues el otorgante la renuncia con todo lo 
demás que. le sea favorable, para que de ningún modo la sufrague, & cuyo fin se constituye su 
fiador de saneamiento en forma legal, hace propia la deuda agena, quiere y consiente en que 
el mandamiento de pago quesee libre, se entienda y dirija en los términos propuestos contra su 
persona T y',bienes, 'como si fuese deudor principal, que. por tal ha de ser tenido en los casos es- 
presados: otorga la fianza de saneamiento mas estable con todos los requisitos necesarios para 
su validación, y & su cumplimiento obliga su persona y torios sus bienes &.c. 

4. 

Fianza de la ley de Toledo. 

En tal parte á tantos de tal mes y año, ante mí el escribano del número y testigos, F. L., 
vecino de ella, á quien doy fé conozco, dijo: Que J. R. que lo es de tal villa, siguió autos 
'ejecutivos contra P. H., que lo es de tal lugar y jurisdicción, ante el Sr. D. N., juez de prime- 
ra instancia de esta villa, por tanta cantidad que le está debiendo en virtud de papel recono- 
cido; en los cuales pronunció sentencia de remate ante mí en tal dia, mandando espedir el cor- 
respondiente mandamiento de pago, y que para ponerlo en ejecución diese el actor la fianza 
prevenida por la ley de Toledo; y en atención 6 que está pronto á darla, asegura que si la re- 
ferida sentencia fuese revocada ó modificada por el tribunal superior, 6 siempre que sea conde- 
nado & su restitución en dicho juicio 6 en otro el citado J., volverá éste incontinenti que sea 
requerido la cantidad que percibiere en virtud de ella 6 la parte en que se modere según 
lo previene dicha ley; y por si no cumple, promete el otorgante satisfacerlo sin la menor 
escusa ni demora, á cuyo fin hace propia en este caso la deuda agena, y quiere ser apremia- 
do por todo rigor no solo ásu solución, sino también á la de las costas, gastos y perjuicios 
que. se causen al espresado P. H., en cuya relación jurada defiere su importe, relevándole de 
otra prueba, hecha antes escusion de los bienes del referido J.; y á ello obliga su persona y 
todos sus bienes &c. 

5. 

Fianza de la lev de Madrid- 

• 

En tal parte, á tantos de tal mes y año, ante mí el escribano y testigos, F. L., vecino de 
ella, á quien doy fé conozco, dijo: Que P. y 3. de tal principiaron autos ante el Sr. D. N., juez 
de primera instancia de esta ciudad sobre tal cosa, y eónsiderando lo costosa que le seria su 
prosecución, las dilaciones que esperimentarian,y To dudoso de sus resultados, determinaron com- 
prometerlo y con efecto lo comprometieron en D. N., y D. N. abogados de los tribunales naciona- 
les, á quienes concedieron la competente facultad para decidir como árbitros ó arbitradores las 
pretensiones de ambos, obligándose á pasar por la sentencia que pronunciasen; y en uso de es- 
ta (acuitad habiendo visto los autos y documentos producidos, y oidos los fundamentos en que 
cada uno afianzaba su prevención, pronunciaron set sentencia en tantos do tal mes y año ante 
N. escribano, con la solemnidad competente, sobre lo que se comprometieron los litigantes, y 
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dentro del término prefinido en el compromiso condenando al mencionado P., &e. (se espresa- 
rá la condenación) cuya sentencia se le hizo saber; y por no haber cumplido con su mandato, pi- 
dió dicho J. al Sr. juez que la mandase ejecutar, á lo que defirió ante mí en tal día, contal 
que diese la fianza que en este caso previene la ley de Madrid, y el otorgante se convino en 
6er su fiador. En consecuencia otorga y se obliga k que si la espresada sentencia fuere revo- 
cada por tribunal superior, restituirá el citado J. incontinenti que sea requerido, todo lo que 
hubiere percibido en virtud de ella con los frutos y rentas que produjere, según se manda- 
re en la ejecutoria; y no cumpliéndolo, lo pagará el otorgante como su fiador hecha cscu- 
eion en sus bienes, á cuyo fin hace suya la deuda agena, quiere ser apremiado á ello por todo 
rigor de derecho &c. (Proseguirá como lo antecedente, y en las transacciones y sentencias con- 
firmatorias de los pareceres de contadores se observará lo propio). 


6 . 

Fianza de liaz y cárcel segura. 

En tal ciudad, á tantos de tal mes y afio, ante mí el escribano y testigos, F. L., vecino de 
ella, y á quien doy le conozco, dijo: Q,ue P. R. de la misma vecindad, está preso en la cárcel de 
esta misma ciudad á pedimento de J. F. por tal delito, cuyos autos tuvieron principio en tantos de 
tal mes &c., (se relacionará la causa que sea, ante que juez pende y su estado), y por ser cau- 
sa de que no puede resultar pena corporal, solicitó se le soltase de la prisión en que se halla, á 
lo que defirió dicho Sr. juez en tal dia, con tal que diese antes la fianza de la haz y cárcel se- 
gura: en cuya atención noticioso el otorgante de esta providencia condescendió á su instancia 
en fiarle, y para que consiga la libertad que pretende, otorga: que recibe en fiado y se consti- 
tuye en carcelero comentariense del referido P. R., renunciando las leyes de la entrega, y en 
su consecuencia se obliga á volverle á la prisión de que se le saca, dentro de tantos meses con- 
tados desde hoy; ó siempre que el referido Sr. juez ú otro competente se lo mande, y no cum- 
pliéndolo á pagar tanta cantidad, habiendo de sufrir así mismo las penas que como á tal carce- 
lero se le impongan, y á no pedir nuevo término, sin embargo de que la ley 17, tit. 12, part. 5, 
le concede un afio, pues la renuncia con las demás que le sean favorables. 

Así mismo se obliga estar á derecho y pagar aquello en que sea condenado en todas ins- 
tancias y tribunales, con las costas que se causen en la prosecución de todo, á cuya solución 
quiere ser compclido por todo rigor legal en virtud de esta escritura, para lo cual se constitu- 
ye deudor principal, hace propia la deuda agena, y consiente en que las diligencias que ocur- 
ran se entiendan y practiquen directamente con él, y no con el enunciado P., en cuyos bienes 
renuncia la escusion con lo demás que le pueda sufragar y ser útil en este caso. Por tanto á la 
firmeza de esta escritura y cumplimiento de su contenido obliga, &c. 


- 7 . 

Obligación y fianza de acreedor de mejor derecho 

En tal parte, á tantos de tal mes y afio, ante mí el escribano y testigos, F. L., vecino de 
ella, á quien doy ft conozco, dijo: que es acreedor censualista á los bienes de J. R., de cuyos 
autos y concurrencia conoce el Sr. D. N. juez de primera Instancia de esta villa, quien en el 
que proveyó ante mí á pedimento del otorgante en tantos de este mes, mandó que dando fian- 
za de acreedor de mejor derecho sobre el capital de bu censo, que está depositado en tales ar- 
cas, y constituyendo obligación de ratificarla cuando se vuelva á imponer, se le entreguen tan- 
tos pesos importe de los réditos que se le están debiendo y que formalice de ellos la carta de 
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pago correspondiente; y estando pronto á esto y poniéndolo en ejecución, en la forma que mas 
haya lugar en derecho, otorga y se obliga por sí y por quien tenga su acción, k volver inconti- 
nenti que sea requerido, sin la menor escusa ni dilación, los mencionados tantos pesos en el 
caso Jo que por parecer acreedor mas privilegiado no deba percibirlos, y se le mande devolver" 
los por lo mismo en cualquiera tiempo: k lo cual y k la solución de las costas que por su mo- 
rosidad y contravención se originen en su exacción, quiere ser competido por todo rigor de de- 
recho y vía ejecutiva en virtud de esta escritura, sin que sea necesario otro documento, cita- 
ción ni diligencia, pues todo lo renuncia para que no se defiera su cobranza. En esta atención, 
para la mayor firmeza de lo que ha prometido, sin que la obligación general derogue ni perju- 
dique á la especial ni por el contrario, 6¡no que Jse ha de poder usar de ambas, hipoteca á su 
responsabilidad los tantos pesos de réditos con tantos mil de capital del enunciado censo, quie- 
re que en la nueva imposición que se haga de ellos se hipotequen k favor de cualquier acreedor 
de mejor derecho, se obliga k ratificar esta escritura al tiempo que se impongan, prohíbe el 
nuevo destino que se dé sin este gravamen, para que no tangan validación ni pase derecho & 
tercer poseedor, y á mayor abundamiento consiente en que se note y prevenga en las partes 
conducentes, para que siempre conste, y otorga la fianza mas solemne y firme que sea precisa. 
Por tanto obliga k su observancia &c. 

NOTA. Si un tercero fuese fiador, se ordenará la fianza como otra cualquiera, observando 
en la relación y decisión lo sustancial del contrato, y poniendo las seguridades que contienen las 
cedentes; pues sabiendo el fin á que se dirije la fianza, lo mismo estender una que otra. 


8 . 

CaucioD juraloria. 

En tal parte, á tantos de tal mes y año, ante mí el escribano y testigos, F. L., vecino de 
ella, cumpliendo lo que se le ha mandado en el auto precedente, bajo de juramento que hizo 
por Dios nuestro señor y señal de la cruz en forma de derecho, promete que se obliga á (se 
pondrá lo que ha dé hacer) según el contenido de dicho auto, á lo que no se opondrá bajo la 
pena de ser habido por peijuro y demás á que haya lugar, queriendo ser compelido á su cum- 
plimiento por todo rigor, y que no se le admita excepción, aunque sea legal, pues la renuncia 
con todo lo que sea favorable. Así lo dijo, otorga &c. 

9 . 

Escritura de ¡uideuinidad u de sacar á paz y salvo. 

En tal parte, á tantos de tal mes y año, ante mí el escribano y testigos, F. L., vecinodc ella 
á quien doy fé conozco, dijo: Q,uc A. R. salió por su fiador, y ambos se obligaron en un todo á 
pagar á D. F. tantos mil pesos por tal razón, y para que quede indemne de la obligación que 
constituyó y jamas sea perjudicado en cosa alguna, puesto que no ha tenido el menor interés 
ni utilidad en su importe, en la mejor forma que haya lugar en derecho: Otorga y se obliga á 
sacar á paz y á salvo al citado A. de la mencionada fianza, y para su mayor seguridad sin que la 
obligación general derogue ni perjudique á la especial ni por el contrario, sino que se ha de 
poder usar de ambas, hipoteca especial y espresamentc una oasa que le pertenece en esta vi- 
lla, en tal callease pondrán sus linderos, medida, fábrica y sitio, como también relación de sus 
títulos, si se quiere), la cual está libre de toda especie de graváraen, y quiere que si el enuncia- 
do D. ú otro en su nombre le pidiere y exigiere alguna cosa, se proceda contra la espresada ca- 
sa por via ejecutiva y todo rigor de derecho, hasta que quede indemnizado enteramente de la 
obligación que formalizó por él, y de todas las costas procesales y personales, y perjuicios que 
Be le causen, cuyo importe defiere en eq juramento cou relevación deptra prueba^ep cuya aten- 
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clon otorga á su favor la escritura de indemnidad que sea mas estable y eficaz, y se obliga 
igualmente & no enagenar la dicha casa Interin no se estinga dicha obligación, y si lo hiciere, sea 
nulo. Además, aunque esté en poder de tercero, cuarto ó mas remoto poseedor, ha de subsistir 
siempre afecta á la responsabilidad de la citada fianza, y poder repetir contra ella del mismo 
modo que si el otorgante la poseyera, & cuyo fin la grava también & la observancia de este pac- 
to, para que sea firme y no se pueda contravenir á él, todo lo cual quiere se prevenga en los tí- 
tulos de pertenencia de la citada casa y demás documentos conducentes, para que siempre cons- 
te de este gravámen y obre los efectos á que haya lugar; como así mismo que se tome razón 
en la oficina de hipotecas en el término prefinido por la ley, bajo la pena que ésta impone. Por 
tanto, al cumplimiento obliga, &c. (Proseguirá como en la obligación con hipoteca). 


FORMULARIO 

CORRESPONDIENTE AL TÍTULO DEL MÚTUO. 

1 . Obligación llana de pagar dinero [ 2. Obligación de comodato, 

prestado. 

1 . 

Obligación llana de pagar dinero prestado. 

En tal parte, á tantos de tal mes y año, ante mí el escribano y testigos, F. L., vecino de ella, 
á quien doy fe conozco, dijo: Que promete pagaren una partida á J. R. de la propia vecindad, seis 
mil pesos que por hacerle merced y buena obra le entrega prestados para remediar sus urgen- 
cias y sin el mas leve interés, como lo jura en 'forma de derecho, de que doy fe, en tales mone- 
das, que contadas y suplidas sus faltas según el premio que üenen y con que corren los impor- 
taron, de cuya entrega y recibo doy así mismo fé, por haber sido á presencia mía y de los testigos 
que se nombrarán. En consecuencia otorga á su favor el mas eficaz resguardo que conduzca á 
su seguridad, obligándose así mismo á ponerlos á su costa por su cuenta y riesgo en casa y poder 
del acreedor para tal dia de tal mes y alio, en buena moneda de plata corriente en este lugar y no 
en otra cosa ni especie; y para el caso de que pase sin haberlo hecho, quiere que sin necesidad 
de citación ni otra diligencia judicial ni estrajudicial que espresamente renuncia, se le apremie 
por todo rigor y via ejecutiva á su solución y á la de las costas, gastos y perjuicios que se ori- 
ginen al acreedor, cuya liquidación defiere en su juramento 6 de quien le represente, relevándo- 
le de otra prueba. Además, le confiere ámplia facultad para que envíe ejecutor á la exacción 
de la referida cantidad á donde el otorgante tenga bienes, habiendo de hacer éste todas las cos- 
tas y perjuicios de la misma ejecución, trance, remate de bienes y pago por la cantidad 
principal, á cuyo fin se obliga á no pedir tasa ni moderación de ellos, y renuncia la ley 31, tít. 
21, lib. 4, Recopilación: que manda no se envíen ejecutores, jueces de comisión ni otras perso- 
nal» con jurisdicción á costa de las partes, y las demás leyes, pragmáticas y estilos de audien- 
cias y tribunales que prohíben y moderan los salarios, para que no le sufraguen en manera al- 
guna. Por tanto, al cumplimiento de lo pactado en esta escritura obliga su persona y todos sus 

bienes &c. 


2 . 

Obligación de comodato. 

En tal ciudad, á tantos de tal mes y alio, ante mi el escribano y testigos, F. L., vecino de 
ella, á quien doy fié conozco, dijo: Que otorga y recibe en este acto de P. R., de la propia vecin- 
dad, una muía de tal color, edad, altura &c. (se pondrán las demás seUalea por donde pueda ser 
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conocida, y la te de entrega) cuya muía le presta para hacer viaje á tal lugar (se dirá si hade 
ir k caballo ó le ha de dar otro destino), y promete volvérsela para el dia tantos de tal mea de 
este año, tan buena como la recibe, tratándola y cuidándola á este fin como si fuere propia, sin 
emplearla en otro destino; y si por no cumplirlo se muriere ó deteriorare, se obliga á satisfacer- 
le incontinenti tantos pesos que vale, ó el detrimento que tenga, según inteligentes que am- 
bos elegirán unánimes, como también las costas y daños que se le ocasionen por esta razón; 
queriendo ser compelido á ello por todo rigor de derecho. Igualmente promete no oponer ex- 
cepción que le sufrague bajo la pena del valor actual de la espresada muía, y ya la pague, ya 
se le remita graciosamente, se ha de llevar á debido efecto esta escritura; á todo lo cual 
obliga su persona y todos sus bienes, &c. — La ley 71, tít. 18, part. 3, trata de la ordenación de 
esta escritura. 

NOTA. Si el comodatario quisiera obligarse al deterioro ó muerte pue padezca la cosa 
prestada por caso fortuito, recibirá en sí el daño que se originase en ella mientras la tenga en 
su poder, y á mayor abundamiento renunciará las leyes 2 y 3, tít. 2, part. 5, en cuanto dicen: 
que perdiéndose, deteriorándose 6 muriéndose la cosa prestada por caso fortuito no queda obli- 
gado el comodatario á su responsabilidad. De esta suerte podrá ser compelido á todo, tenga ú 
no culpa; bien que sin esta renuncia quedará obligado á cuanto se obligue. 

FORMULARIO 

CORRESPONDIENTE AL TÍTULO DEL DEPÓSITO. 

1 Deposito estrajudieial. 3. Demanda de un depositario con- 

2. Deposito judicial. ^ ra 6l depositante. 

Depósito estrajudieial. 

En tal ciudad, á tantos de tal mes y año, ante mí el escribano y testigos, F. L., vecino de 
ella, á quien doy fé conozco: otorga, que recibe en depósito de P. R., que lo es de tal parte, tan- 
tos mil pesos en monedas, que sumadas y suplidas sus faltas según el premio que tienen y con 
que corren, los importaron, de cuyo recibo doy fé, por haber sido á presencia mia y de los tes- 
tigos que se nombrarán; y como entregado efectivamente de ellos, formaliza á su favor el mas 
firme y eficaz resguardo que convenga para su seguridad; en cuya atención se obliga á resti- 
tuir al enunciado P. R. 6 á quien sea parte legítima en su nombre, los mencionados tantos mil 
pesos en buena moneda de plata ú oro corriente siempre que se los pida, y no ha de entregar- 
los á persona alguna sin su especial órden por escrito, bajo de las penas impuestas por derecho 
á los que no dén cuenta de los depósitos de que se encargan; y en caso de contravención quie- 
re ser compelido por todo rigor, no solo á su satisfacción, sino también á la de todas las costas 
y daños que en su cobranza se le causen, cuya liquidación defiere en su juramento relevándo- 
le de otra prueba. Por tanto á todo obliga su persona y todos sus bienes &c. 

Esta escritura se hace regularmente interviniendo ft de entrega, y con arreglo á ella pue- 
den estenderse todas las que ocurran de depósito de lo que se cuenta, mide ó pesa; pero no sien- 
do de esto ha de obligarse el depositario á restituir lo mismo que recibe y no otra cosa, aunque 
sea de la misma especie y bondad. Si el depósito es de caballo, muía ú otro animal servible que 
hace gasto, puesto que el depositario no tiene obligación de mantenerla, puede pactar con su 
dueño que le conceda facultad para servirse de él, de modo que no se deteriore por razón del 
trabajo á que le destina, ni por su culpa ó negligencia, y que nada le pedirá por su alimento. 

2 . 

Depósito judicial. 

En tal parte, á tantos da tal mes y alio ante mi el escribano y testigos, F. L. vecino de 
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ella, á quieu doy fé conozco, cumpliendo con lo mandado por el señor D. F. juez de primera 
instancia de esta ciudad, en tantos de este mes, ante F. escribano numerario de su juzgado: 
otorga, que recibe en depósito de P. R. vecino de tal lugar, tantos pesos en tales monedas, 
que contadas y suplidas sus fultas según el premio que tienen y con que corren, los importa- 
ron, é igualmente tales alhajas de oro con tantos diamantes cada una de ellas (se pondrán las 
demaa señales que tengan), que según certificación de F., platero de esta villa, dada en tan- 
tos de tal mes y año, valen tantos pesos, de cuyo recibo doy fé, por haber sido á presencia mia 
y de los testigos infrascritos; y como entregado efectivamente de todo, formaliza á favor del 
espresado P. R., el mas eficaz resguardo que conduzca á su seguridad; en cuya atención se 
obliga & tener en depósito los referidos tantos pesoB y alhajas á la órden de dicho señor juez ú 
otro competente; á volver los tantos pesos en buena moneda usual, y las mismas alhajas y no 
otras por ellas, siempre que judicialmente se le mande; á no entregarlos á persona alguna sin 
su especial mandato, bajo de las penas establecidas contra los depositarios judiciales, que no 
den cuenta puntual de los depósitos que la justicia ponga & su cuidado, y demas penas arbitra- 
rias; y así mismo & satisfacer las costas y daños que por su trasgresion se originen á los intere- 
sados: consintiendo en ser apremiado á todo esto por todo rigor de derecho, obligando su per- 
sona y bienes, y renunciando todas las leyes, fueros y privilegios que le favorecen. Así lo 
otorga y firma siendo testigos ice. 

3 . 

Demanda de un depositario contra el depositante. 


F. en nombre de N., vecino de esta ciudad, de quien presento poder ante vd. como mas 
haya lugar en derecho, pongo demanda á F. de esta misma vecindad, y digo: Que habiendo 
depositado voluntariamente en mi poderdante tal cosa, le fué indispensable hacer para su cus- 
todia, tales y tantos gastos; y mediante & que F. se escusa & satisfacerlos aunque es responsa- 
ble á ello, como invertidos en su utilidad: 

A vd. snplico que teniendo por presentado el poder, y por admitida esta demanda, se sir- 
va condenar á F. á que pague & mi poderdante la espresada cantidad. Pido justicia y costas. 

AUTO. 


Traslado. 


FORMULARIO 




CORRESPONDIENTE AL TITULO DE PRENDAS É HIPOTECAS. 

1. Obligación con prenda. | 2. Obligación con hipoteca. 

1 . 

Obligación con prenda. 

En tal parte, á tantos de tal mes y año, ante mí el escribano y testigos, F. L., vecino de 
ella, dijo: que T. R. de la misma vecindad, le prestó tantos pesos en dinero afectivo sin pre- 
mio ni interés alguno como lo jura en forma solemne, de que doy fé, de los cuales se dá por en- 
tregado en realidad, y por no parecer de presente renuncia la excepción que podia oponer de 
no haberlos recibido; la ley 9, tít. 1, part 5, que trata de ella, y los doe años que prefine para 
la prqeba de su recibo, y formaliza & su favor el resguardo mas eficaz que conduzca á su segu- 
ridad. En esta atención se obliga á satisfacerlos y ponerlos á su costa y por su cuenta y ries- 
go en su casa y poder, ó en el de aquel que le represente, en una sola partida para tal dia de 
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tal mes y afio. en buena moneda de oro y plata corriente; y no cumpliéndolo consiente en ser 
apremiado por todo rigor legal, no solo á su solución sino también & la de las costas, intereses 
y menoscabos que por falta de su paga puntual se le ocasionen, cuya liquidación defiere en 
su juramento, relevándole de otra prueba. Ademas, para mayor seguridad de esta deuda le 
entrega en prenda, á presencia mia, de que doy fé, tal ulhaja de plata de tanto peso, que es- 
presó ser suya; y según certificación de N., platero de esta ciudad, dada en tantos de este 
mes. que también le entrega rubricada por mí. vale tanto: le confiere amplia facultad para que 
si dentro del término prefinido no le pagare enteramente los mencionados tantos pesos, la 
venda al fiado 6 al contado por el precio y á la persona que le parezca, en almoneda 6 fuera 
de ella, y se reintegre de ellos, sin que tenga precisión de citarle ni practicar con él otra di- 
ligencia judicial ni estrajudicial: pues todo lo renuncia expresamente y la ley 41, tit. 13, part. 
5, según la cual, pasado el término se lo ha de hacer saber á él ó k su familia no estando en el 
lugar, y no podiendo, ha de vender la alhaja en almoneda pública sin cometer ningún fraude: 
se obliga á pasar por todo lo que hiciese como si lo hiciera por sí propio, y 6 la eviccion y sa- 
neamiento de la referida alhaja en forma legal, y en caso de que el precio que se dé por ella 
no alcance k la compteta satisfacción de los referidos pesos y gastos que se originen, se obliga 
también á pagarle el residuo en buena moneda, á lo cual se le ha de compeler igualmente en 
virtud de su relación jurada ó de la de quien le represente, sin que esté obligado ni se le pueda 
pedir otro documento ni justificación, pues le releva de manifestarlo. En esta atención el men- 
cionado F. R. que está presente, dijo: Que aceptaba esta escritura, según se ha dictado, y pa- 
ra la seguridad de su crédito recibió en prenda la referida alhaja de plata y certificación de 
su peso y valor, obligándose á devolverla á dicho F., tan buena como lo estaba, en el caso que 
se le satisfagan al plazo estipulado los tantos pesos que le ha prestado, cuya restitución hará 
al mismo tiempo, pudiendo ser apremiado á ello en los mismos términos; y si por no cumplir el 
dicho F. con la solución de los tantos pesos, la vendiere, y después de deducidos juntamente 
con las costas y gastos que se le causen, sobrare algo, se obliga en la propia conformidad á 
entregarle el sobrante inmediatamente. Por tanto, ambos por lo que les toca cumplir, obligan 
sus personas y todos sus bienes &c. La ley 70, tit. 18. part. 3; y la siguiente traen la forma de 
ordenar esta escritura. 

2 . 

Obligación con hipoteca. 

En tal ciudad, á tantos de tal mes y afio, ante mí el escribano y testigos, F. L., vecino de 
ella, dijo: que se obliga á pagar á J. R., de la propia vecindad, 6 á quien tenga su derecho 
mil pesos que por hacerle merced, le dá prestados en este acto para sus urgencias sin el 
mas leve interés como lo jura en forma solemne, de que doy fe, en tales monedas que su- 
madas y suplidas sus faltas según el premio que tienen y con que corren, los ihiporta- 
ron, de cuya efectiva entrega doy así mismo fé, por haber sido á presencia mia y délos tes- 
tigos que se nombrarán: en cuya atención formaliza á favor del dicho J. R., el mas firme res- 
guardo que convenga á su seguridad, obligándose á devolvérselos y ponerlos en su casa y po- 
der por su cuenta y riesgo en una sola partida para tal dia en buena moneda de plata y no en 
otra cosa 6 especie; y en caso de no cumplirlo quiere ser apremiado á ello por todo rigor de 
derecho, é igualmente á la satisfacción de las costas y daños que se le causen y haga constar 
por su relación jurada en que los defiere relevándole de otra prueba; y á la responsabilidad de 
esta deuda, (sin que la obligación general de bienes derogue ni perjudique 6 la especial ni por 
el contrario ésta á aquella, sino que antea bien ha de poder el acreedor usar de ambas & su ar- 
bitrio) hipoteca el otorgante una casa propia que posee en esta ciudad y tal calle; tiene pintos 
psés de fachada, tantos de testero parte opuesta á ésta, y tantos de fondo, que multiplicados 
unos por otros compone su área plana de tantos piés cuadrados 6 superficiales, linda por la mano 
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dor echa entrando on ella con la casa de N., y por la izquierda conortrade N., por las espaldas 
con el corral de N., y por la delantera con dicha calle pública: se compone de cuarto bajo, prin- 
cipal, segundo y boardillas con las correspondientes rejas, balcones y oficinas, y en lo antiguo 
lué de &c. (aquí pueden relacionarse individualmente las cargas á que esté afecta, los títulos 
de ella, y que se entregan al acreedor, dando fé de ello el escribano; pero 6¡ no se relacionan 
éstos, se han de omitir las palabras por cuyos títulos y la cláusula de entrega, pues no se ha- 
bla de ellos, y entonces dirá, la cual le pertenece en posesión y propiedad, y proseguirá de esta 
suerte); y la grava especial y espresamente á su seguridad; y confiere ul acreedor amplia fa- 
cultad para que cumplido que sea el citado plazo, si el otorgante no le hubiere satisfecho ente- 
ramente dichos veinte mil pesos, dirija su acción contra ella y de su propia autoridad, precedi- 
da tasación, la venda á quien quisiere y por el precio en que se conviniese, sin que para ello 
incurra en pena, ni para hacerlo tenga precisión de avisar al otorgante ni practicar con él di- 
ligencia judicial ni estrajudicial, ni tampoco sacarla á almoneda, como lo previenen las leyes 
41 y 42. tit. 13, part. 5, pues la renuncia, se obliga á la eviccion y saneamiento déla enunciada 
casa, á ratificar, aprobar y no reclamar en tiempo alguno su enagenacion, y quiere que esta 
obligación se prevenga y note por mí en los títulos de ella, para que conste del gravámen á 
que se ha hipotecado, y que do éste bc tome la razón en la contaduría general de hipotecas de 
esta ciudad, bajo la pena de nulidad, dentro de los seis dias que prescriben la ley y auto acor- 
dado de la Recop. y última pragmática de la materia. Por tanto el apresado Y. R., que se ha- 
lla presente, enterado de esta escritura, dijo: Que la acepta y que'sipor no cumplirel referido 
F. con el pago de los mil pesos al plazo estipulado fuere preciso vender su casa; y sobre al- 
go del precio de su venta después de reintegrado de ellos y do las costas y gastos que se le 
originen, so obliga á devolvérselo incontinenti, queriendo ser compclido á ello por la via mas 
breve y sumaria á que haya lugar, como en el caso de que se los pague á entregarle los títu- 
los de la casa que acaba de recibir con la cópia original de esta escritura para que la cancele: 
previniendo que si quisiere carta de pago, hade satisfacer el importe de sus derechos, sin que 
en ella, en las notas y desgloses de dichos títulos, ni en otra cosa alguna tenga el otorgante 
que gastar la menor cantidad. Así pues, uno y otro por lo que les toca cumplir, obligan sus 
personas y todos sus bienes &c. (Si no hay entregas de título se ha de omitir todo lo que se 
dice acerca de su devolución. 

NOTA l. ri — Sin embargo de las facultades que en las escrituras precedentes se conce- 
den á los prestadores para vender las alhajas empeñadas é hipotecadas, no se ha recibido esto 
por la práctica, y así ninguno lo hace de su propia autoridad. Lo que se practica siendo prenda y 
la deuda de corta entidad, es presentar el acreedor pedimento al juez pretendiendo que con ci- 
tación de su dueño se tase y venda, y que se le haga pago con costas. El juez' ha por presenta, 
da la escritura, y manda se le notifique que dentro de tercero dia pague con apercibimiento. Si 
no cumple, le acusa el acreedor rebeldía é insiste en su pretcnsión, y el juez manda se lo 
vuelva á notificar que dentro de segundo dia cumpla con lo prevenido anteriormente, y que 
pasado sin haberlo hecho se tase y venda con su citación la prenda, y se haga pago del prin- 
cipal y costas, para lo cual da comisión al escribano y alguacil de su juzgado. Si espira 
el segundo término, cita el escribano al deudor, y el juez nombra un perito, quien bajo de 
juramento valúa la alhaja; despueá se saca á una plazuela ój paraje público y se* vende al 
que da mas por ella, no admitiéndose postura que no exceda de las dos terceras partes de la 
tasa para que no se alegue leekm, lo cual, se pone por diligencia, esgresando quién la compró, 
en qué cantidad, dónde vive y quién fué el que dió mas por ella. A veces concurre el prego- 
nero para pregonarlas y también suele deferirse á todo en el primer auto para evitar costas. Si 
la deuda es grande, se pide, despacha y traba ejecución en las alhajas y prendas, se sigue ésta 
por los trámites regulares, y se libra el mandamiento de pago, con el cual se requiere al deu- 
dor para que satisfaga el prinpipal, décima y costas: si no lo hace pide el acreedor su venta^ 
nombra tasador y pretende s* notifique al deudor elija otro, ó se conforme con el electo, y en 
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*u defecto que le nombre el juez: y bc le manda notificar que haga el nombramiento dentro de 
tercero día, con apercibimiento de que pasado sin haberlo hecho se nombrará de oficio. Si no 
cumple, le acusa rebeldía, y el juez elige el que quiere: valúan los dos unánimes bajo de ju- 
ramento las prendas: se fijan después cédulas por nueve dias, de tres en tres útiles, en los sitios 
públicos y acostumbrados, señalando en la última el del remate, se dan los tres pregones que 
previene la ley. (si hay pregonero) á las puertas del edificio del escribano originario 6 parage 
donde se acostumbra en el pueblo rematar las cosas que se venden judicialmente, y celebrado 
el remate se entregan al comprador con el competente testimonio para título legitimo cuando 
paga su importe, y de éste se satisfacen ai acreedor su crédito y los gastos que con dicho mo- 
tivo se le hayan ocasionado, á cuyo fin se tasan. Si sobra algo se hace saber al deudor pa- 
ra que acuda á su percibo, y si falta, se le exigen mas bienes para la solución del resto, se- 
gún lo hemos visto practicar. Sieudo hipoteca se pide directamente ejecución contra ella; se 
sigue hasta la sentencia de remate; y declarada en cosa juzgada, 6 ejecutoriándose por tri- 
bunal superior, pide el acreedor y manda el juez sacarla á pública subasta: se tasa y pregona 
por treinta dias útiles: se fijan en los sitios públicos cédulas por tres veces, de nueve en nueve 
dias útiles, que con los tres de la fijación componen los treinta: se admiten las posturas y mejo- 
ras, y se hace saber á los postores anteriores y deudor se celebra el remate en el dia prefinido; 
y declarado en cosa juzgada, ¿aprobado, que sea por el propio juez 6 por el tribunal superior, 
dado el cuarto pregón, deposita el comprador el precio, se le da posesión de la finca y el juez 
otorga después á su favor en nombre del deudor venta judicial en forma; y si no hay compra- 
dor, se adjudica en pago al acreedor por la tasa, devolviendo el exceso que haya. Para admi- 
tirse las posturas han de exceder las dos terceras partes de la tasa; y si el acreedor por terce- 
ra persona las hace, y se remata en ésta la hipoteca, constando después el fraude, á mas de 
ser nula la venta, tendrá que tomar en cuenta de su crédito los frutos que produjo, y si exce- 
den á éstos, restituirlos con la finca; sino es que para tomarla intervenga consentimiento espre- 
so del deudor dueflo de ella, pues entonces cesa lo dicho. 

NOTA 2. d Si el empeño consta por papel simple, precede su reconocimiento formal, y 
luego se practican las diligencias referidas, según sea la cantidad de la deuda. Esta es en sus- 
tancia la práctica de estas ventas, de cuyas diligencias se omite la estension y algunas preven- 
ciones, por no corresponder á este tratado, sino á los juicios; pero advertimos al escribano que si 
nada pactan los interesados en cuanto á venta, no lo ponga con pretesto de que el acreedor 
queda mas asegurado, pues la ley 42, tít. 13, part. 5, dá facultad ámplia á éste para que, si des- 
pués de haber requerido tres veces al deudor ante testigos para que quite el empeño, pasaren 
dos años y no lo hubiere hecho, puede vender en almoneda pública la cosa empeñada, aunque 
se le prohibiese hacerlo al tiempo de celebrar el contrato pignoraticio; fuera de que el escriba- 
no no ha de excederse de lo que pacten los contrayentes, y de lo contrario grava su conciencia. 

FORMULARIO 


CORRESPONDIENTE AL TlTüLO DE ACREEDORES HIPOTECARIOS. 


1. Demanda contra una hipoteca. 

2. Demanda de un casero contra el 
poseedor de algunas alhajas que llevó el 
inquilino d la casa alquilada. 


3. Demanda de un deudor pidiendo 
su prenda satisfecho el crédito. 

4. Demanda de un acreedor solici- 
tando otra prenda en lugar de la entre- 
gada. 


Demanda contra nna hipoteca. ' 

F. en nombre de N., vecino de tal parte, de quien presento poder, ante vd. como mas haya 
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lugar en derecho, digo: que en tantos de tantos se obligó P. k satisfacer k mi poderdante tan- 
ta cantidad que le prestó para ésta ó la otra negociación hipotecando especialmente tal finca, 
según acredita la escritura que así mismo presento; pero sin embargo la vendió k S. en tanto 
y aunque mi poderdante ha pretendido el pago de dicha cantidad ante el Sr. D. H., por el 
oficio de C., no ha tenido efecto, por carecer P. de bienes, como resulta del testimonio de los 
autos que también presento. En esta atención, y en la de que la espreBada finca pasó al refe- 
rido S. con el mismo gravamen que tenia antes de su enagenacion: 

A vd. suplico que habiendo por presentados dichos documentos, se sirva condenar al refe- 
rido S. k que le entregue la finca para que la tenga como hipoteca hasta tanto que se haya 
reintegrado de dicha cantidad, k cuyo fin entablo la mas formal demanda &c. 

2. 

Demanda de un casero contra el poseedor de algunas alhajas que llevó el inqui- 
lino á la casa alquilada. 

F. en nombre de N., vecino de esta capital, de quien presento poder ante vd. como mas ha- 
ya lugar en derecho, digo: Que B. tomó en arrendamiento tal casa propia de mi poderdante, 
sita en tal calle, y por tanta cantidad en cada año, 6egun manifiesta la escritura que también 
presento, & cuya consecuencia llevó & ella entre varios muet les tales alhajas que vendió des- 
pués ocultamente G. en tanto, por cuyo motivo aunque B. quedó debiendo tanto de alquileres á mi 
poderdante, por carecer absolutamente de bienes, le ha sido imposible reintegrarse de su crédito 
sin embargo de haber seguido autos ejecutivos contra él ante el Sr. D. A. por el oficio de E., co- 
mo todo resulta del testimonio que asi mismo presento. En esta atención 

A vd. suplico que teniendo por presentados dichos documentos y por admitida esta demanda, 
se sirva condenar al referido G. fi que entregue k mi poderdante las mencionadas alhajas para 
que pueda con su valor hacerse pago de su crédito y de las cOBtas causadas en los citadoB autos. 
Pido justicia y costas. 

AUTO. 

Traslado. 

3 . 

Demanda de un deudor pidiendo su prenda satisfecho el crédito. 

P. en nombre de N., vecino de &c., de quien presento poder ante vd., como mas haya lugar 
en derecho, digo: que H., de esta misma vecindad, en el afio de tantos prestó á mi poderdante 
tanta cantidad, para cuyo resguardo le dió en prenda tal alhaja; y mediante & que sin embargo 
de haberle satisfecho aquella, se escusa 6 la restitución de ésta 

A vd, suplico que habiendo por presentado el poder y por admitida esta demanda, se sirva 
condenar al mencionado H. á que devuelva k mi poderdante dicha alhaja según estaba al tiem- 
po de su empefio. Pido justicia y costas. 

AUTO. 

Traslado. 

4 . 

Demanda de uu acreedor solicitando otra prenda ea lugar de la entregada. 

F. en nombre He N-, vecino dtc, de quien presento poder ante vd., como mas haya lugar en 
derecho, digo: Que en tal fecha prestó mi poderdante & T., de esta vecindad tanta canüdad, reci- 
biendo de él en prendas tantas alhajas que aseguro ser de esta ó aquella especie; pero habiéndolas 
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hecho ensayar mi podcrilanto en el contraste, halló ser de esta 6 la otra calidad, como lo acrcdi- 
ta la certificación que asi mismo presento; y mediante á que se halla en la obligación de dar A mi 
poderdante otras alhajas del peso y quilates con que supuso aquellas al tiempo del contrato 

A vd. suplico, que habiendo por presentado el poder y certificación, y por admitida esta de- 
manda, se sirva condenar A T. A que entregándose de las referidas alhajas, dé A mi poderdante 
otras por el mismo titulo y de la misma calidad que supuso. Pido justicia y costas. 

AUTO. 

Traslado. 

FORMULARIO 

CORRESPONDIENTE AL CONTRATO LITERAL. 

1. Donación graciosa. I 4 y 5. Insinuación de la donación. 

2. Donación remuneratoria. 6 y 7. Revocación de donación. 

3. Donación y cesión de una casa á | 8. Pedimento de nulidad de donación, 

renta vitalicia. | 

1 . 

Donación graciosa. 

En tal parte, A tantos de tal mes y año, ante mí el escribano y testigos, P. R., vecino de ella, 
mayor que espresó ser de veinticinco años, y que por sí propio se dirige y administra sus bienes, di- 
jo: Q,ue de su libre voluntad por el mucho afecto que profesa A J. F., de la misma vecindad, y sin 
otro motivo, le hace donación perfecta é irrevocable de una caRa que tiene en esta villa, en tal 
calle, (se pondrán los linderos y señales de la casa, y un ligero pero exacto estrado délos titulos 
de propiedad, debiéndose hacer lo mismo en las demás escrituras que espresan loe siguientes 
formularios) la cual le dona con toda su fábrica, centro, vuelo, entrada, salida, derechos y servi- 
dumbres que la pertenecen ó puedan pertenecer por derecho 6 con obligación de cumplir las car- 
gas á que está afectada, y son (se especificarán, y si no tuviese ninguna se dirá): por libre de toda 
especie de gravápnen. En cuya atención por sí y por sus herederos y sucesores, renuncia desde 
hoy para siémpre la sucesión, dominio y otro cualquier derecho que le corresponda en la citada 
casa, traspasándolo enteramente, con todas las acciones que le competen, en el mencionado J. F., 
para que ln disfrute, enagene y disponga de ella sin dependencia ni intervención del otorgante 
como de cosa suya adquirida con justo titulo, tomando con su autoridad ó judicialmente la pose- 
sión que le pertenece en virtud de este instrumento; y para que no necesite tomarla y constar en 
todo tiempo ser suya, formaliza A su favor esta escritura, de la cunl me pide dé las oópins auto- 
rizadas que quisiere para su resguardo, con las que sin mas acto de aprehensión ni aoeptacion 
ha de ser visto haber tomado dicha posesión. Además de esto le entrega los títulos de su perte- 
nencia A presencia tuia, de que doy lé, con arreglo A lo prevenido en las leyes 8 y 9, UL 30, part. 
3, para que de esta suerte se verifique no reservar en sí ningún derecho A la casa, y sea esta do- 
nación perfecta y estable en todas sus partes. Por tanto declara que no es inmensa 0 inmodera- 
da; que no necesita la cosa donada, porque le quedan bienes suficientes para su decente manu- 
tención. Así mismo prometió no revocarla sino es que intervenga causa legal, queriendo que de 
lo cofitrtit'ro nb Be te admita en juicio' ni fuera de él; «onstehte en éter apremiado A todo lo’ dicho 
por todo rigor de derecho, obliga su persona y bienes A su cumplimiento, y renuncia todas las le- 
yes, fueros y derechos qué le favorezcan. En esta atención habiendo oido y enterádose de esta 
escritura el espresado J. F., que está présente, dijo; Que ncépta. en todo y por todo la dontteioni 
qbe contiene pera ushr'de ella domó le convénga. i: qtie estima la merced q«e et enranciado P. te. 
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lia hecho, por lo cual le da las debidas gracias; que recibe los títulos de la referida casa, y se 
obliga 6 cumplir todas las cargas á que está afecta, dándole á este fin por libre y exento de su 
responsabilidad: en cuyo testimonio, y con la prevención de que el donante no queda obligado á 
la eviccion ni saneamiento de la citada casa ni en todo ni en parte, con ningún pretesfo, aunque 
se arruine ó se le quite judicialmente al donatario; asi lo otorgan y firman ambos á quienes doy 
fe conozco, siendo testigos F., F., y F., vecinos de esta villa. (Si el donatario estuviese nusente, 
se añadirá la cláusula estendida en el número 6 cap. 1. ° para el efecto que se espresa en ella, 
lo cual no echará en olvido el escribano.) 

NOTA. Esta escritura es de donneion graciosa, según manifiesta su contenido, y así no se 
lia puesto en ella, que el donante la hace por servicios que el donatario le ha hecho, aunque lo 
hagan los autores de escrituras que trataron de ella, pues esto es remuneración; y la donación 
pura se ha de hacer por amor ó mera liberalidad del donante, sin respeto ni por consideración de 
servicios ó beneficios recibidos del donatario. Tampoco se ha puesto renuncia de la ley 69 de 
Toro, que prohíbe las donaciones inmensas, porque es supérflua, y solo será adecuada cuando el 
donante dé todos sus bienes, 6 se quede siu lo preciso para su manutención, que para el caso vie- 
ne á ser lo propio, si bien aun entonces será infructuosa, porque la donación es nula ipso jure; 
pero el escribano la pondrá si quiere el donante. Se ha omitido el juramento, porque la ley 67, 
tit. 18, part. 3, que trae la forma de ordenar la escritura de donación, no lo pone, ni este contrato 
es de los que lo requieren para su estabilidad; y aunque la ley 12, tít. 1, lib. 4, N. Rec., permite 
que pueda interponerse en él, ni lo manda ni dice que no valga sin juramento, y así por su omi- 
sión no podrá revocarse; mas esto no quita que el escribano lo ponga si el donante se lo manda- 
re y no de otra suerte. Con este motivo se previene al escribano, que proceda con mucha cir- 
cunspección en hacor uso del juramento en los contratos, porque á mas de resistirlo nuestro de- 
recho, es muy arriesgada su interposición, y aunque pueda ponerse en los arrendamientos de 
rentas de iglesias y eclesiásticos, y en los de menores, consejos, comunidades, mugeres casadas, 
y en las ventas, dotes, arras, donaciones, compromisos, transacciones, y enagenacionce perpétuas, 
no obliga la ley 12 citada á que se interponga en ellos, y solo lo permite, que es muy diverso; por 
lo cual, siendo los otorgantes mayores de veinticinco años, no debe ponerlo sin su espreso manda- 
miento, pues las leyes prescriben las cláusulas conducentes á su validación sin necesidad de ju- 
ramento. Se ha omitido también en la obligación de no revocarlo la cláusula, por ninguna de las 
Musidas que el derecho prefine, y la renuncia de la ley 10, tit. 4, part. 5, que la esplica poniendo 
en su lugar la siguiente espresion, A menos que intervenga causa legal, porque én la donación 
graciosa no deben ponerse sin noticia ni órden del donante; pero en la remuneratoria bien podrá 
ponerlas el escribano, pues aunque el donatario cometa contra el donante alguna ingratitud, no 
debe llamarse propiamente tal. á causa de suponer ésia beneficio, el cual no hay en la donación 
remuneratoria, sino una mera paga, compensación y satisfacción de lo que se le debe, por lo que 
el donante ha de obligarse á la eviccion de lo que dona, no pactándose lo contrario entre los dos. 
La aceptación de la donación puede hacerse en instrumento separado, en cuyo caso se citará és- 
ta individualmente, 6 insertará original en ella; y si la cosa donada no tiene cargas, ó el donan- 
te no la grava, no tieno que obligarse el donatario á su cumplimiento. 

■ T' 

.• -| • i ... ' 

lunación remuneratoria. 

En lál parte, á tantos de tal mes y año, ante mi el escribano y testigos, P. R., vecino de ella, 
á quien doy fié conozco, dijo: Que P. L., de la propia vecindad, le ha hecho tales beneficios (se 
espresarán los que sean); y deseando como hombre agradecido corresponde ríe y remunerárselos 
en algún raódó, ha deliberado darle para siempre una tierra que tiene en término de esta ciudad; 
y poniéndolo en ejecución, en la forma en que mas haya lugar én derécho, cerciorado del que le 
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compcte y de su libre voluntad, otorga: que hace gracia y donación pura é irrevocable al citado 
P. L., á sus herederos y sucesores, de la referida tierra, que es á corta diferencia de tantas fane- 
gas de sembradura, está en el término de esta villa y sitio que llaman de tal, y linda &c., cuya 
tierra le da con todas las entradas, salidas, usos, derechos y servidumbres que le pertenecen, por 
libre de memoria &c. (Proseguirá como la escritura de donación graciosa hasta la cláusula de 
insinuación, que se pondrá si bc quiere, pues como ya se Ira dicho, no es precisa. A su continua- 
ción se pondrá también la de no revocar, después la de eviccion, y últimamente, la renuncia y 
aceptación). 


3 . 

Donación y cesión de una casa á renta vitalicia. 

En tal parte, á tantos de tal mes y año, ante mi el escribano y testigos, D. P. de F., vecino de 
ella, dijo: Q,ue le pertenece en posesión y propiedad una casa, cita en tal calle, que linda &c.; y 
habiendo esperimentado que por su situación, por los huecos, reparos, malas pagas y otros mo- 
tivos, le produce muy poco; considerando que está espuesta á una ruina 6 incendio, que en ven- 
ta no le darán por ella tantos mil pesos en que se le aplicó por muerte de sus padres, antes bien 
se irá deteriorando cada dia; que consumirá prontamente lo líquido, que deducidos los gastos de 
alcabalas y escrituras le queda, y que luego se hallará sin tener lo necesario para su subsistencia 
diaria; y deseando asegurar ésta, mediante á hallarse con otros bienes para testar á beneficio 
de su olma, y sin herederos forzosos, ha deliberado cederle á D. J. de F., 6 renta vitalicia, re- 
gulando ésta á nueve por ciento, á imitación y con arreglo al fondo vitalicio á dinero establecido 
por real decreto de l.° de Noviembre de 1768, y contando de consiguiente con lo que se con- 
vinieron ambos, á cuya consecuencia para que tenga efecto su convenio, en la forma que mas 
haya lugar en derecho, cerciorado del que le compete, otorga: que por sí y sus herederos, sus- 
cesores y de quien hubiese de ellos título ó causa en cualquiera manera, cede para siempre, y 
hace donación perfecta é irrevocable al espresado D. J. de F., y á los suyos de la espresada casa, 
en posesión, propiedad y usufructo, con todas las entradas, salidas, usos, derechos, regalías y ser- 
vidumbres que tienen, y le corresponden sin limitación ni reserva, y con las condiciones si- 
guientes: 

El referido D. J., sus herederos y sucesores han de contribuir al D. P., en cada afio por todos 
los de su vida, incluso el de su fallecimiento oon mil pesos, y satisfacerle por mesadas entregándo- 
los en cada dia último de cada mes, en buena moneda de plata ú oro usual y corriente, y no en 
otra cosa 6 especie, pena de ejecución, costas y salarios de su cobranza; cuya satisfacción ha de 
ser puntual y efectiva durante la vida de D. P., aunque sea tan dilatada que sus mesadas impor- 
ten mucho mas que los espresados rail pesos y los alquileres líquidos que perciba de ella, sin que 
por este motivo, ni por incendio, ruina ni otro caso fortuito que acaezca en ella puedan escusar- 
se ni en parte ni en todo á su pago, ni alegar agravio, lesión ni otra escepcion por legítima y ad- 
misible que sea enjuicio, ni pretender descuento, baja ni moderación. 

El mismo D. J. y sus sucesores han de tener bien reparada á sus espensas de todo lo nece- 
sario la citada casa, de modo que no padezca decremento; han de pagar todas las cargas á que 
está afecta, y no la han de enagenar, dividir, gravar, ni hipotecar á deuda ni responsabilidad 
alguna durante la vida del otorgante, y si lo hicieren sea nulo, y no se trasfieran su dominio, 
posesión ni hipoteca á otro poseedor, por irse contra este pacto espreso y prohibición absoluta; 

á cuya observancia queda desde ahora afecta también especial y espresamente la mencionada 
cosa. 

Si no cumplieren con lo espuesto en las dos condiciones anteriores, 6 contraviniesen á ello 
en todo ó parte, por el mismo hecho ha de tenerse por revocada y anulada esta donación, y ha 
de poder apoderarse de propia autoridad el otorgante de la espresada casa, y disponer de ella 
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& su arbitrio para lo cual so lu concede amplia facultad sin que necesite acudir á la justicia ni 
citar al D. J. <5 al que la posea, ni éste tenga la mas leva acción para impedírselo, ni tampoco 
para pretender que le devuelva el todo <5 parte de lo que ha percibido hasta entonces; pues los 
lia de hacer suyos enteramente, al modo que el poseedor el produeto de sus alquileres; ha de 
entenderse compensado uno con otro, aunque halla notabilísima diferencia y exceso, y no hade 
poder alegar lesión ni otra escepcion favorable, que no se le deberá admitir. 

Si se verificase que el otorgante tiene cedida, donada, vendida ó enngenada la referida en* 
sa. ó que está gravada con mas cargas que &.C., (se espresarán las que sean) no solo ha de tener 
obligación el que las posea do contribuirle con los noventa posos anuales, sino por el mismo he- 
cho, dolo y ocultación ha do ser visto haberso acabado este contrato, y poder ser competido & en 
tregarle el censo que haya de lo percibido por la renta vitalicia desde hoy al producto líquido 
de sus alquileres, bajados huecos, reparos, malas pagas y administración, estando & su rela- 
ción jurada sin otra prueba ni justificación, y no haciéndolo ha de poder retenerla el que la po- 
sea, para reintegrarse de todo, de los gastos y perjuicios que se le causen, y deberá abonarle 
también en virtud de la propia relación, los intereses correspondientes, sin que hasta conseguir 
el total reintegro pueda ser despojado de ella, ni el otorgante tenga la mas leve acción para 
intentar el despojo ni su administración, ni para pretender cosa alguna de lo que rente; fuera de 
que si se la demandare y quitare en juicio algún tercero, ha de restituirlo incontinenti todo lo re- 
ferido, citándolo de eviccion conforme á derecho, ha de poder ser ejecutado por todo rigor con 
costas y salarios, y durante el litigio no ha de tener tampoco derecho álos noventa pesos anua- 
les, ni á otra cosa alguna desús alquileres, aunque por sí mismo y á sus espensas siga el pleito 
que se suscite, y antes bien los ha de percibir el poseedor como hasta entonces, como en parte 
de reintegro del exceso desembolsado y demás á que haya lugar; pero si no fuere vencido en 
el litigio, continuurá este contrato. 

Con la vida del dicho D. P., ha de acabarse para siempre la obligación de contribuir el D. J., y 
sus sucesores con los noventa pesos anuales, de suerte que no pase á los herederos de aquel la ac- 
ción á su percibo, aunque muera muy poco tiempo después de otorgada esta escritura; ni puedan 
pretender éstos el todo ni parte de la propiedad de la casa, ni de los alquileres que haya pro- 
ducido hasta entonces y produzca en lo sucesivo, pues todo lo cede y queda perpétuamente á 
beneficio suyo 6 del que la posea, por vía de remuneración y recompensa del riesgo á que so 
espoue de que la contribución de los noventa pesos anuales excede muy mucho á los mil en que 
la casa se valuó, y á los alquileres líquidos que reditúe, en lo cual iguala á entrambos otorgan» 
tes este contrato, y por lo mismo es licito en todas sus partes. 

Con estas condiciones dona el espresado D. P. á dicho D. J., y á sus herederos y sucesores 
la mencionada casa, y desde hoy en adelante para siempre se aparta por si y los suyoB del do- 
minio y otro cualquiera derecho que le corresponda en ella, traspasándolo todo al referido D. J., 
para que de su autoridad ó judicialmente tome por si y en nombre de sus suscesorcs la posesión 
que le pertenece; y para que no necesite tomarla, formaliza á su favor esta escritura, de la 
cual quiere que se le den las copias que pida, sin que para ello se requiera auto de juez ni cita- 
ción de partes, y con las que sin otro acto de aprehensión ni aceptación ha de ser visto habér- 
sele trasferido su posesión y pleno dominio; y en e| Interin le entrega los títulos de su pertenen- 
cia, y se obliga á su eviccion y saneamiento. Además, declara que le quedan bienes suficien- 
tes pura testar, y que esta donación no es inmensa, ni de consiguiente reprobada por derecho, en 
cuya atención promete no revocarlo sin que intervenga alguno de los motivos espuestos; y 
quiere que para el abono anual» que el D. J., ó quien le presente le entreguen, baste recibo 
simple 'firmado del otorgante, 6 de quien tenga #u poder, sin que se le pueda pedir con mas so- 
lemnidad. Por tanto, el dicho D. J., que se halla presente, enterado de esta escritura, dijo: 
que acepta le cesión y donaoion que contiene, y ee obliga por sí y sus herederos y sucesores á 
contribuir ai D. P., con los noventa pesos anuales indos* el de su fhlUeimisnto, y por mesadas 
en «I último día datada a fio, empezando desde hojqoonla mayor puntualidad en buena moas»- 
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da de plata ú oro usual y corriente, pena de ejecución, costas y salarios, á reparar la casa, pa- 
gar sus cargas, y no alegar escepcion alguna para eximirse de esto ni del pago de las mesadas; 
á no enagenarla, gravarla ni hipotecarla mientras viva el referido D. P., y á cumplir con toda 
exactitud en cuanto esté de su parte las condiciones con que se le ha hecho esta cesión, sin inter- 
pretarla, tergiversarla, ni contravenir á ella en todo ni en parte, pena de no ser oido en juicio ni 
fuera de él y de ser cohdenado en costas. Así pues, ambos otorgantes formalizan esta escritu- 
ra con todas las cláusulas que sean necesarias por derecho y conduzcan para su mayor valida- 
ción, y á su cumplimiento obligan todos sus bienes y derechos presentes. 

NOTA. 1. d De la naturaleza de este contrato han escrito poco los tratadistas de escritu- 
ras, y por eso han omitido tratar de él los formulistas, mas porque puede ofrecerse al escribano 
alguna de esta clase, se ha estendido la anterior con las cláusulas indispensables que se requie- 
ren para la seguridad reciproca de los contrayentes, y que deberá tener presentes cuando le 
ocurra, poniendo las demás que éstos quieran y no sean contrarias á las que tiene. 

NOTA 2. a Las copias de las escrituras de donación deben estenderse como cualquiera 
escritura en papel del sello correspondiente, según su clase y cantidad, y con arreglo á la últi- 
ma ley de la materia que se transcribe en el tomo siguiente. 


4 . 

Insinuación de ia donación. 

La insinuación no es otra cosa que una manifestación que en vida del donante y donatario 
(porque no puede hacerse después que aquel muere, ni compete á su heredero esta facultad, co- 
mo ni tampoco á los del donatario la de pedir que se haga) se practica de la escritura de do- 
nación al juez del pueblo en que se otorga, á fin de que examinando la voluntad del do 
nante, y viendo que no fué violentado á hacerla, ni hubo dolo, ni colusión, la apruebe é inter- 
ponga en ella su autoridad para que sea firme y estable. Puede manifestarse de una de dos ma- 
neras, que son: presentando solamente la escritura al juez, y poniendo á su continuación la pre- 
tensión y aprobación, ó con pedimento, en cuyo caso se pone el correspondiente auto ante testi- 
gos, si en el juzgado hay costumbre de ponerlos en los autos, y todo se entrega al donatario 
El pedimento y auto se estienden asi: 

6 . 

P. R., vecino de tal parte, ante vd., como mas haya lugar en derecho, digo: Q.ue en tantos de 
este mes, de mi libre voluntad y por el amor que profeso á J. F. de la propia vecindad, le hice 
donación de una casa que tenia en tal calle, otorgando de ella á su favor ante M. escribano del 
número, la correspondiente escritura, que en debida forma exhibo é insinúo; y mediante á exce- 
der esta donación á los quinientos pesos de oro, á ser verdadera y no disimulada, á no perjudicar 
á la hacienda pública ni á tercero, y á no haber intervenido en ella miedo, violenta, dolo, ni co- 
lusión como lo declaro y en cáso necesario juro solemnemente. 

A. vd. suplico se sirva haberla por manifestada é insinuada legítimamente, y en su conse- 
cuencia aprobarla é interponer su autoridad judicial cuanto haya lugar en derecho para su ma- 
yor firmeza y validación, y mandar que con este pedimento y auto de aprobación se entregue 
original al donatario, para que use de ella como le convenga; pues así es 4e justicia que pido, 
y para ello &c. 

AUTO. 

Háse por exhibida é insinuada con la solemnidad necesaria la donación que se menciona, 
en la cual para que sea válida se interpone la autoridad judicial en forma legal; y entréguese 
original al donatario para que- use de ella como le convenga, según se pretertde. El Sr. D. F-, 
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juez de primera instancia de esta ciudad de tal, lo mandó y firmó, en ella, á tantos de tal mes 
y afio ifcc. 


6 . 

Revocación de donación. 

En tal parte, á tantos de tal mes y afio, ante mí el escribano y testigos, P. R., vecino de 
ella, á quien doy fé conozco, dijo: Que por el mucho amor que profesaba & J. F., de la misma 
vecindad, le donó graciosamente en posesión y propiedad una casa que le pertenecía en tal ca- 
lle, otorgando á su favor la correspondiente escritura en tal día, mes y afio, ante N., escribano; 
y que en vez de agradecer el beneficio recibido, no solo no lo hizo, sino que olvidando entera- 
mente lo que le debía, tuvo la avilantez de poner en él tal dia sus manos conminándole de 
muerte, y profiriendo al mismo tiempo contra su honor palabras ignominiosas á presencia de 
varias personas, por cuyo delito se hizo merecedor de severo castigo. En esta atención, para 
que no quede impune, y sirva á todos de ejemplo y escarmiento, sin perjuicio de usar contra él 
de la acción criminal que le compete, ha resuelto revocar dicha donación; y poniéndolo en prac- 
tica, en la forma que mas haya lugar en derecho, y usando de la facultad que la ley 10, tit. 4, 
part. 5, y demás que tratan de este asunto, le confieren, asegura: que revoca é invalida entera- 
mente la referida donación, y da por cancelada la escritura que formalizó de ella desde el pun- 
to en que el donatario cometió el delito é ingratitud mencionada, queriendo que por tal se es- 
time y declare judicial y estrajudicialmente, como también que se note y prevenga esta revo- 
cación en su protocolo para que siempre conste; á cuya consecuencia priva en un todo y para 
siempre al citado J. F. y sus herederos y sucesores, de la propiedad, posesión y otro cualquier 
derecho que había adquirido á la espresada casa en fuerza de dicha donación; y á fin de que 
conste esta revocación, me requiere que se la haga saber notificándole le devuelva la escritu- 
ra de donación que otorgó á su favor, con los títulos de la mencionada casa, para que en caso 
de escusarse á su entrega, pueda el otorgante usar contra él para reivindicarla de las acciones 
que le competan; como así mismo que de haberle requerido se ponga por mí á continuación de 
esta revocación el testimonio conducente con la respuesta que dé, volviéndoselo todo original 
para su resguardo. Así lo otorga y firma, siendo testigos F., F. y F., vecinos de esta ciudad. 


7 . 

En tal parte, á tantos de tal mes y afio, yo el escribano leí é hice saber á F. F., en perso- 
na la escritura de revocación precedente, requiriéndole entregue á P.R. la de donación y títulos 
de la casa que se espresan en ella, y enterado dijo: (Se pondrá la respuesta que dé). Esío res- 
pondió, y lo firma, de que doy fé. 


8 . 

Pedimento de nulidad de donación. 

F., en nombre de N., de esta vecindad, de quien presento poder, ante vd. como mejor pro- 
ceda, digo: Que mi poderdante, en escritura otorgada en esta ciudad á tantos, que también 
presento, donó para siempre y por lo que habiade haber de las legítimas paterna y materna, á 
R., su único hijo, diferentes bienes muebles y raicee, sitos en &c., de tanto valor, para que los 
gozase desde el mencionado dia, por hallarse en la edad de <fcc., y capaz de gobernar su ha- 
cienda, para que pudiera mantenerse con el decoro correspondiente á su clase, espresando que- 
dar á-la donante suficientes facultades para su manutención, y obligándose con juramento á 
no revocar la donación; en cuya virtud la aceptó el donatario, y se hizo la debida insinuación 
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antc la justicia de &c., si bien no obstante esto, quedaron diclios bienes en poder de la donan- 
te, y permanecieron en el de la misma aunque después murió el donatario, por manera que mi 
poílerdante administró toda la hacienda y percibió sus frutos y rentas, como 6¡ no hubiese otor- 
gado la donación. Posteriormente, con motivo de haber fallecido R. en el dia &c., dejando de 
su matrimonio con M. una hija en la edad de la infancia, pasó vd. á hacer inventario de los bie- 
nes de la donación, y encargó y discernió & mi poderdante la tutela de la menor, como abuela 
de ésta. Pero habiendo después de un alio contraido segundas nupcias D. M.con P. solicita 
éste, por haber muerto la menor, suceder en todos los bienes de la donación, de lo que resulta- 
ría quedar mi poderdante sin caudal suficiente para vivir conforme & su clase, & eausa de ha- 
ber sido inmensa la donación. Por tanto 

A vd. suplico que habiendo por presentados dichos documentos, se sirva declarar aquella 
por nula, y cuando no haya lugar á esto, que por muerte del donatario R. y su hija menor, vi- 
viendo su madre y abuelo donante caducó la donación. Pido justicia. 

AUTO. 

Traslado. 


FORMULARIO 


CORRESPONDIENTE AL TÍTULO DE CESIONES. 


I. Escritura de cesión remunerato- 
ria. 


2. Poder y cesión en causa propia 
graciosa. 


1 . 

Escritura de cesión remuneratoria. 

En tal parte, á tantos de tal mes y año, ante mt el escribano y testigos, F. L., vecino de 
ella, dijo: Que J. R. que lo es de tal parte, le prestó tantos mil pesos en dinero sin interés al- 
guno. (como lo jura en la forma de que doy fé), y por no parecer de presente su entrega, re- 
nuncia la excepción que por esto da la ley 9, tit. 1, part. 5, que de ella trata, y los dos años que 
prefine para la prueba de su recibo, que da por pasados como si lo estuvieran, y otorga & su 
favor el resguardo mas eficaz que fi su seguridad conduzca: en su consecuencia se obliga á sa- 
tisfacérselos en una sola partidii, y buena moneda de plata ú oro corriente, y no en otra cosa 
ni especie, el dia tantos de tal mes y año, y ponerlos en su poder por su cuenta y riesgo sin 
pleito ni cuestión alguna; y para que se reintegre de ellos en caso de que se imposibilite para 
entregárselos al dia prefinido, se los libra y consigna en A. N., vecino de tal parte, su deudor 
por tal razón (ó en tal cosa ó efecto), y le confiere poder irrevocable con libre, franca y gene- 
ral administración y facultad de sustituirlo, para que en su nombre ó en el del otorgante los 
pida, reciba y cobre del enunciado A., formalizando & bu favor los recibos y cartas de pago 
congruentes con las firmezas necesarias; y si fuere preciso comparezca en juicio, y haga en los 
tribunales superiores é inferiores todos los pedimentos, actos, autos, diligencias judiciales y es- 
trajudiciales que se requieran, y el otorgante practicaría, hasta conseguir plenamente su co- 
bro & cuyo fin le constituye procurador actor on su propia causa y negocio, y en su lugar, gra- 
do y prelacion con subrogación en forma. Se desiste y aparta del derecho que á ellos tiene; le 
cede todas las acciones que le competen para que use de ellas k su elección; aprueba y ratifi- 
ca cuanto ejecute; quiere sea tan subsistente como si por sí mismo lo hiciera, y que todos los 
autos y diligencias que contra el citado deudor se practiquen, le petjudiquen, como si con su 
propia persona se siguieran, sustanciaran y determinarán; y se obliga igualmente & la eviccion 
seguridad y saneamiento del espresado crédito, y 6 que será cierto, efectivo y cobrable dentro de 
tanto tiempo; pero si lo contrario sucediere, 6 se defiriere sn cobranza, constando alguna de es- 
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tas cosas por diligencia judicial, le pagará incontinenti su importe <5 lo que de éste deje de per- 
cibir, y todas las costas, gastos, perjuicios y menoscabos que se le irroguen con sola su relación 
jurada, 6 de quien la presente, sin mas prueba de que le releva, por todo lo cual se ha de po 
der despachar ejecución y apremio contra él; y en estos cosos queda de su cuenta, cargo y ries- 
go su cobranza, y no de la del acreedor. Declara también no tenerlo cedido, cobrado ni remi- 
tido, y se obliga & no cederlo, disponer de él en manera alguna, ni revocar total ni parcialmen- 
te esta cesión, y si lo hiciere, á mas de ser nulo consiente que por el mismo hecho se le estre- 
che y compela & su solución por todo rigor legal, y condene en tanto que por pena se impone 
para que se le exija y entregue al acreedor, y no se le admita excepción, pues renuncia todas 
las que le favorezcan, y quiere que se haga saber esta cesión al mencionado N. para que 1 1 
acepte, y le conste, y 6 nadie mas pague ni reconozca por dueflo de dicho crédito que al refe- 
rido J. R. Y al cumplimiento de todo lo espresado obliga su persona y bienes muebles, raices, 
derechos y acciones presentes &c. 

NOTA 1 . a A esta escritura llaman vulgarmente: „Poder y cesión en causa propia”: y unoB 
la ordenan dando primero el poder al cesionario, confesando luego la deuda, y poniendo después 
la cesión; y otros empiezan por ésta, prosiguen con la confesión, y concluyen con el poder; y aun- 
que de todas maneras no se varía ni debilita la sustancia y vigor del instrumento, 6e ha tenido 
por mas conveniente estenderla según queda, porque el órden natural y regular es contraer la 
deuda por el recibo del dinero prestado, ú otro motivo, que es la causa de la cesión: luego que se 
obligue el deudor á su satisfacción, como lo queda natural y civilmente por el mismo hecho de 
contraería, no teniendo prohibición legal para tratar y contratar; y después que el deudor dé á su 
acreedor el poder para su cobranza y reintegro, que es el fin de la cesión, para lo cual le cede 
sus acciones, subrogándole en su lugar y prelacion; pues el dar primero el poder y hacer la ce- 
sión, es bueno cuando no se contrae la deuda en el acto del otorgamiento, sino que consta por 
instrumento anterior, ó la cesión ce graciosa, mas no cuando 6e contrae en el mismo acto, 6 por 
no constar en el instrumento la confiesa el deudor y se obliga á pagarla. 

NOTA 2 . a Si el crédito procede de vale ó escritura, debe entregarla el cedente al cesionario 
en el acto del otorgamiento, como título legítimo de pertenencia, y de su entrega dará le el escriba- 
no; pero si no, se obligará á entregárselo dentro del término que estipulen, y en caso de tenerla 
ya en su poder se espresará y dará por entregado de ella (y esto mas contendrá la escritura): si 
el cesionario se contenta con el crédito ó deudor en quien se le libra y consigna el pago, y el ce- 
dente no se obliga á eviccion, tomará aquel en sí el riesgo y peligro que huya en su cobranza, 
dando á éste por libre é indemne de su responsabilidad en la aceptación de la cesión, la que fir- 
mará también si sabe; y si no, un testigo por él á su ruega. 


2 . 

Poder y cesión en cansa propia graciosa. 

En tal parte, á tantos de tal ases y afio, ante mi el escribano y testigos, F., vecino de ella, 
dijo: Q,ue otorga y confiere todo su poder cumplido, y tan bastante como por derecho se requie- 
re, á L., que lo es de tal lugar, para que haya, perciba y cobre para sí judicial ó estrajudicial- 
mente tantos pesos que T., vecino de él, le está debiendo por escritura que otorgó á su favor en 
tal parte, tal dia, mes y afio, ante tal escribano, y de lo que recibiere, formalioe á su favor los res- 
guardos necesarios con fié de entrega, ó renunciación de sus leyes, y con otras firmezas conve- 
nientes; pues los aprueba y ratifica como si por «1 propio loe otorgara; y ai tuero preciso compa- 
rezca enjuicio, y hasta conseguir plenamente su «obre, haga cuantos pedimentos, actos, autos y 
diligencias practicaría el otorgante por sí mismo, ain limitación en todos loa tribunales superiores 
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é inferiores; para lo cual, y disponer de! referido débito & su arbitrio, le confiere el mas eficaz po- 
der que necesite, con libre, franca y general administración, incidencias, dependencias, anexida- 
des y facultad de sustituirlo en quien y las veces que le parezca, revocar los sustitutos y elegir 
otros; le cede sus acciones reales, personales, útiles, mistas, directas, ejecutivas y demás que le 
competen y puede ceder, le constituye procurador, actor en su propia causa y negocio, y pone en 
su lugar, grado y prelacion con subrogación en legal forma; y le entrega á mi presencia, de que 
doy fe, la escritura de obligación original, como documento legítimo de pertenencia del enuncia- 
do crédito, á fin de que use de ella con esta cesión, como le convenga; previniendo que queda de 
su cuenta, cargo y riesgo, y no de la del otorgante, cualquiera falencia que haya en el cobro de 
la espresada cantidad, mediante cedérsela por mera liberalidad, y no por otro motivo; y declara 
que la espresada deuda es cierta, que no la tiene cedida ni remitida, y se obliga á no cederla, re- 
mitirla, ni revocar total ni parcialmente esta cesión; y si lo hiciere, quiere que no valga ni se ad- 
mita en juicio ni fuera de él, y que por lo mismo sea visto haberla aprobado y ratificado. Y al 
cumplimiento de esto obliga sus bienes &c. 


FORMULARIO 


CORRESPONDIENTE AL TÍTULO DE CONTRATOS INNOMINADOS. 


1 . Escritura de transacción. 

2. Escritura de permuta. 


3. Escritura de contrato de obra. 

1 . 


Escritura de transacción. 


En tal parte, á tantos de tal mes y año, ante mí el escribano y testigos, P. y J. de tal, veci- 
nos de ella, á quienes doy fé, conozco, dijeron; Q,ue con motivo de haber administrado éste dife- 
rentes bienes de aquel, han resultado en la cuenta final que d¡6 de su administración algunos 
agravios en contra suya, que ascendieron á tantos mil pesos; y habiéndose resistido & satisfacér- 
selos le puso demanda en tal dia, mes y año, ante tal juez y escribano, pretendiendo que se de- 
clarasen por legítimos los agravios y se le condenase & la satisfacción de su importe, de que se 
le comunicó traslado (proseguirá concisamente la relación de los autos hasta el estado que ten- 
gan), como por mas estenso consta de los relacionados autos, á que se remiten. Y considerando 
los perjuicios, gastos y dilaciones que han esperimentado, como también cuanto mayores se les 
pueden ocasionar en su prosecusion, deliberaron poner fin á dicho litigio, para lo cual tuvieron 
varias conferencias con intervención de personas caracterizadas, y en vista de los fundamentos 
que ambos espusieron á su favor, acordaron formalizar esta escritura, y para que tenga efecto el 
convenio estipulado, en la forma que mas haya lugar en derecho, enterados del que Ies compete, 
y dando por cierto el anterior exordio, de su libre voluntad, otorgan: que transigen las pretensio- 
nes formalizadas, y se conforman en lo siguiente. (Se han de poner con la mayor claridad las 
condiciones del convenio, y lo que el uno dá al otro ó le remite). 

Si la entrega es de presente se ha de dar fé de ella, y si no se han de espresar los plazos 
de la paga, y luego proseguirá la escritura. 

Con semejantes condiciones transigen sus derechos, declarando que en esta transacción no 
hay dolo, error sustancial ni de cálculo, ni tampoco lesión ni engaflo, y que en caso que los ha- 
ya, de cualquiera clase que sean, en mucha ó poca cantidad, se hacer, recíprocamente donación 
perfecta é irrevocable, renunciando la ley que trata de la lesión en mas 6 menos de la mitad 
del justo precio, los cuatro aflos que prefine para redimir el contrato 6 pedir el suplemento á su 
( usto valor, y las demás leyes que permiten se anulen las transacciones por dolo, error sustancial 
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6 de cftlculo, ignorancia, lesión enormísima, exacción y miedo grave que cae en varón constan c, 
por hallarse nuevos instrumentos, ú por otro motivo ó escepcion legal para que nunca le favo- 
rezcan puesto que no interviene cosa alguna de las espresadas en esta transacción, ni ninguna 
otra de las reprobadas por derecho, y que es igual y útil 4 ambos otorgantes en todas sus par- 
tes, como lo confiesan. En esta atención, se apartan de cualquier derecho que puedan tener y 
pretender uno contra otro, cediéndoselo recíproca y enteramente, dan por nulos y cancelados os 
relacionados autos para que no obren ningún efecto, y se obligan á observar exacta e mvio a- 
mente esta transacción, y no reclamar dicha cuenta por la cantidad referida ni por otra, aunque 
contengan mas agravios que ios propuestos; & cuya consecuencia si lo hic.eren se les ha de con- 
denar en costas como á quien pretende lo que no le toca; y para su mas puntual observancia, 
se imponen mutuamente la pena de tantos mil pesos que se han de exigir al infractor, además 
de compelérsele por todo rigor no solo á la satisfacción de las costas y daños que se causen a 
otro contrayente, y hagan constar por su relación jurada, sin otra prueba, de que se relevan, 
sino también al cumplimiento de todo lo pactado; pues cóbrese la pena 6 remítase graciosa- 
mente, se ha de llevar á efecto esta transacción en todas sus partes, k cuyo fin se conforman con 
lo que disponen las leyes 34, tit. 11, part. 5; y 1, tit. 4, lib. 10 N. R., &c. (Se pondrá la obli- 
gación de bienes, y renuncia de leyes que en los demás contratos, y si los interesados quisieren 
el juramento para la mayor estabilidad de la transacción, y no habiendo pleito pendiente, no se 
liablará de él ni de la cancelación de autos). 


Escritura de permuta. 

En tal ciudad, 4 tantos de tal mes y año, ante mí el escribano y testigos, F. y A. de T., veci 
nos de ella, dijeron: Que les pertenece en posesión y propiedad, al espresado T., una heredad 
con dos tierras contiguas de pan llevar, en término de esta población y sitio llamado tal, tasadas 
en tantos pesos; y al mencionado A., una casa dentro de sus muros, valuada en tantos pesos; las 
que han determinado permutar; y para que tenga efecto en la mejor forma que por derecho ha- 
ya lugar, de su libre y espontánea voluntad, otorgan: que por sí y en nombre de sus hijos, here- 
deros^ sucesores y de quien de ellos hubiere título, voz y causa en cualquiera manera, se dan 
recíprocamente en venta real, trueque, permuta y enagenacion perpétua, el mencionado F., 
una población con tantas copas de viduño blanco, y dos tierras de pan llevar confinantes con 
ella de tanta cabida, sitas en el término de esta población, en donde vulgarmente llaman tal, 
que lindan (aquí se pondrán sus ünderos), y están apreciadas por hombres inteUgentes nombra- 
dos de conformidad, en tantos mil pesos, y el referido A., una casa sita dentro de esta ciudad, en 
tal calle (aquí se espresarán su fábrica, piés de sitio, linderos y demás señales conducentes), 
la cual se valuó por maestros arquitectos, que los otorgantes eligieron á este fan, en tantos mi 
pesos, cuyas tierras, población y casa declaran no tener vendidas m enagenadas, y que están 
Ubres de toda carga, hipoteca, fianza y responsabilidad; y como tales se las venden y permutan 
mútuamente en los términos propuestos, con todas las entradas, salidas usos, costumbres, dere- 
chos, regalías y servidumbres que han tenido, tienen, y de hecho y de derecho es corresponden 
y deben corresponder, sin reservación alguna, por el mismo precio en que las han valuado los 
mencionados peritos, de que con ellas se dan recíprocamente por contentos y pagados á su vo- 
luntad y por no parecer de presente su entrega, renuncian <tc. Asimismo declaran que la can- 
tidad en que se han estimado las referidas fincas, es su justo precio y verdadero valor, y que no 
valen ni hallaron quien tanto les diese por ellas; y si mas valen ó valer pueden, del mayor va- 
lor en mucha ó poca suma se hacen reciproca gracia y donación Ínter vivos, pura, perfecta, ir- 
revocable <tc. (Proseguirá como la venta hasta el fin, y se obligarán á la eviccion de lo que 
cambian). 
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Si las cosas que se permutan ó alguna (le ellas tiene gravamen, se espresará: si interviene 
dinero para igualarse, ya sea por valer menos alguna de las permutadas, ó por tener sobre si 
alguna carga, y se entrega al tiempo del otorgamiento, dará el escribano fe de ello; y si no pa- 
rece de presente, confesará el otorgante que la recibió, y habérsela entregado el otro en la for- 
ma esplicada en las escrituras precedentes; y ambos declaran que con él quedan igualados, que 
no hay lesión, y de la que haya se hacen mutua gracia y donación irrevocable en sanidad &c 


3 . 

Escritura de contrato de obra. 

En tal parte, á tantos de tal mes y año, ante mi el escribano y testigos, F. L., vecino y ar- 
quitecto en ella, dijo: Q,ue D. A. de tal, de la propia vecindad, tiene resuelto fabricar una ca- 
sa en tal calle, y para verificarlo le mandó hacer los planos que vió y aprobó; trataron de ajus- 
te y se convinieron en las siguientes condiciones. (Aquí se pondrán con claridad las condicio- 
nes que I 03 interesados quieren, y luego proseguirá la escritura.) Con estas calidades y condi- 
ciones se obliga el otorgante á construir perfectamente según arte, y con arreglo á los planos 
aprobados y firmados por dicho D. A., de que ambos tienen copia, la sitada casa y concluirla 
para tal mes de tal año. Concluida que sea la han de reconocer dos maestros elegidos por am- 
bos otorgantes, y si no estuviere arreglada en todo á los planos y condiciones, será compelido 
el otorgante á demolerla y reedificarla á su costa, y lo mismo se ha de poder practicar mien- 
tras la ejecute, tantas cuantas veces suceda, sin que por eso se le deba abonar cosa alguna, ó 
buscar el dueño de ella, á costa de dicho maestro, otro de su satisfacción que la construya; en 
cuyo caso, y en el de no concluirla al tiempo estipulado, han de ser de cuenta del otorgante 
los alquileres que pueda rentar, y daños que á su dueño se irroguen, con arreglo á la ley 21, 
tit. 32, part. 3. Y si no teniendo permiso por escrito de éste, fabricare algo mas en ella para 
su mayor comodidad y lucimiento, ya sea en mucha 6 poca suma, no ha de poder demolerlo, 
llevarlo, ni pretender paga ni remuneración con pretesto de mejoras ni otro motivo, porque 
se le priva y prohíbe espresamente, sino antes bien ha de ser visto haber querido cederlo y do- 
narlo á su dueño, como por la presente se lo cede y dona graciosa é irrevocablemente con 
las firmezas convenientes, desistiéndose y apartándose del derecho que á ello pudiera tener; 
y si lo intentare quiere ser repelido y condenado como el que se entromete y fabrica en he- 
redad agena contra la voluntad de su dueño, y perderlo enteramente, según lo dispone la 
ley 42, tit. 28 de la misma partida. Tampoco ha de dejar de concluirla con pretesto de que 
en el intermedio se encarecieron los materiales, ó que han visto y reconocido bien el sitio, y que 
por estas ft otros causas fué perjudicado y engañado; pues renuncia cualesquiera leyes que 
le favorezcan, y quiere que se ejecute la ley 4, tit. 1, lib. 10, N. R., y que á todo se le compela 
por la via mas breve y sumaria que haya lugar, como igualmente á la solución de laB costas 
que se causen á D. A., cuyo importe, y el de los daños referidos, defiere en su relación jurada, y 
le releva de otra pf-ueba. Y el mencionado D. A., que está presente, bien enterado de esta 
escritura, dijo: que acepta en todo y por todo el contrato y obligación hecha por el menciona- 
do F. L., y en su consecuencia «e obliga á satisfacerla puntualmente en buena moneda de pla- 
ta ü oro usual y corriente, y no en otra cosa ni especie, á los plazos en tal condición pactados, 
la cantidad que en cada uno debe pagarle; y no haciéndolo, ha de tener facultad el maestro, co- 
mo desde ahora se 4a dá, para cesar enla obra hasta que se la entregue, y no ser de su cuenta 
sino de la del dueño, los daños que por su morosidad se le irroguen. Concluida que sea, resul- 
tando por el reconocimiento de los dos peritos estar según arte, y con la seguridad, perfección 
y distribución que contienen (liohos pianos, le ha de satisfacer incontinenti el resto para com- 
pletar los tantos mil pesos en que e»tá ajustada, y* elle poder ser apremiado en iguales térmi- 
nos; y si con permiso por escrito del otorgante hiciere algunas mejoras ó aumentos, ó mudare 
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algo de dicha planta que tenga mas costo, le ha de pagar también el exceso que se estime por 
ambos peritos. Así misino se obliga á no quitársela, mandarla construir & otro maestro, ni pre- 
tender descuento ni moderación del enunciado precio, aunque encuentre quien se la haga por 
menos; y si así lo intentare á mas de no ser admitido en tribunal alguno, se le compelo ejecuti- 
vamente á observar este contrato sin alteración ni tergiversación; y ambos se obligan respccti. 
vamente á su cumplimiento con todos sus bienes, muebles, raíces, presentes y futuros; dan am- 
plio poder &c. 


FORMULARIO 


CORRESPONDIENTE A VARIOS ACTOS LEGALES ACCESORIOS DE ALGUNOS CON- 
TRATOS. 


1. Protesta. 

2 Lasto á favor de uno de dos man- 
comunados. 


3. Lasto á favor de un fiador que 
•pagó la deuda por el principal y con 
fiadores. 


Protesta. 


En tal parte, á tantos de tal mes y aRo, antemí el escribano y testigos, F. L., vecina de 
este lugar y muger de A. R., dijo: (Aquí se pondrá lo que le ha pasado: quien la obligó hacerlo, 
con qué amenazas ó motivos: y lo que teme que sucederá si no condesciende, y prosigue la escri- 
tura): y por redimir las vejaciones, y evitar los gravísimos perjuicios que de ejecutarlo se le ir- 
rogarán, para que siempre conste y sea visto que su ánimo nunca ha sido, es, ni será practicar- 
lo, y aunque lo haga, no la dañe: en la vía y forma que mas haya lugar en derecho, cerciorada 
del que la compete. -Otorga que protesta una, dos, tres veces, y las demás por derecho necesa- 
rias, que todo lo que hiciere, otorgare y consintiere, es y será contra su deliberada voluntad, y solo 
por obviar las funestas resultas y consecuencias que de falta de su condescendencia la pue- 
dan sobrevenir, y que por lo mismo no debe pararla el mas leve detrimento, á cuyo fin deja vi- 
vas, ilesas y en su fuerza y vigor todas las acciones que la competen, para usar de ellas ante 
quién, cómo y cuánds la convenga, del mismo modo que si no hubiera hecho ni otorgado la tal co- 
sa 6 escritura, pues los motivos espuestos la tienen privada y coartada enteramente su natural liber- 
tad y arreglada deliberación. (Si lo que ha de hacer es escritura, afiadirá): Y aunque en la tal 
escritura declare y jure que no la reclamará, que no tiene hecha ni hará protesta contra ella ni 
pedirá absolución, ni relajación del juramento á prelado eclesiástico, y que si éste se lo relajare 
de motu propio, no usará de ella bajo la pena de perjura; y así mismo aunque vaya líquida la 
citada escritura con las mas solemnes cláusulas, obligaciones y penas que puedan imaginnrse. 
bíii embargo de todo ha de quedar subsistente esta protesta, y ser aquella irrita, nula y de nin- 
gún electo; y de que así lo protesta lo pide por testimonio para su resguardo, y firma á quien doy 
íé conozco, siendo testigos ¡fcc. 

2 . 

Lasto á favor de uno de dos Hiancomunados. 

En tal parte, á tantos de tal mea y afio, ante mi el escribano y testigos, F. L., vecino de efla- 
á quien doy té conozco, dijo: que D. y A. de T., de la misma vecindad, se obligaron de manco j 
mun é insolidum á satisfacerlo tantos md pesos tal día, en escritura que otorgaron á su favor en 
esta ciudad, A tarrtOB de tal mes y afio, ante N., escribano páblíco; y por haber espirado «1 plazo 
sin haberlo cumplido, pidió ejecución contrae) referido D. por la espresadu cantidad, mi décima y 
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costns, que después en tal dia ante raí el Sr. D. J., juez de primera instancia de esta ciudad 
habiéndole requerido que la pagase, respondió que estaba pronto á ello, con tal que se le diese el 
correspondiente laslo para repetir contra el mencionado A., á lo cual condescendió el otorgan, 
te, y poniéndolo en ejecución en la forma que mas haya lugar en derecho, otorga: que recibe en 
este acto del referido D. de T. los espresados tantos mil pesos en tales monedas, que sumadas 
los importaron, de cuya entrega y recibo doy fe por haber sido á presencia mia y de los testi- 
gos infrascritos, y como satisfecho de ellos formaliza k su favor la mas firme y eficaz carta de pa- 
go que conduzca k su seguridad; á cuya consecuencia le confiere el poder mas ámplio que 
sea necesario, para que por sí ó por medio del que tenga el suyo, sin intervención del otorgante, 
pida ó cobre judicial ó estrajudicialmente por su cuenta y riesgo del dicho A., los mencionados 
tantos mil pesos, ó la parte que debe satisfacerle de ellos según el convenio que tengan hecho 
con las costas causadas, y que se causen hasta el efectivo pago de todo, dá ndole los resguardos 
necesarios con las seguridades que convengan, y haciendo e» los tribunales superiores 6 inferiores 
competentes todas las diligencias que 6ean k propósito para conseguir el total reintegro de lo 
que le toca, para cuyo efecto se constituye y pone en su mismo lugar y grado; le concede todas 
cuantas acciones le competen, y de que pueda usar contra el espresado A. y sus bienes sin su li- 
mitación; le entrega la escritura original de obligación, para que use de ella como le parezca 
contra dicho A., que ningún efecto surta á favor del otorgante, quien mediante k estar reintegra- 
do de su débito y k no quedarle acción para demandarle, la da por rota y cancelada pot lo que 
así toca, y le deja sin fuerza y vigor para con dicho D.; y se obliga k tener por firme este lasto 
y k no revocarlo ni reclamarlo, con pretesio alguno. Por tanto al cumplimiento de este contra- 
to obliga todos sus bienes &c. 


3 . 

Lasto á favor de un fiador que pago la deuda por el principal y confiadores. 

En tal parte, & tantos de tal mes y año, ante raí el escribano y testigos, F. L., vecino de 
ella, á quien doy fé conozco, dijo: Q,ue habiéndole pedido prestados veinte mil pesos T. T., de 
la propia vecindad, condescendió el otorgante k ello, siempre que afianzara con personas legas, 
llanas y abonadas, que se obligasen con él como principales k su responsabilidad; y en efecto se 
constituyeron por tales P. D. y A. de tal, vecinos de esta capital, quienes para mayor seguridad 
del otorgante formalizaron la correspondiente escritura en tal parte & tantos de tal mes y año, 
ante N„ escribano de su número; y por haber espirado el plazo estipulado reconvino estrajudi- 
cialmcnte al espresado P. sobre su satisfacción, k la cual se ha allanado con la condición de que 
le dé el competente lasto, y en su consecuencia otorga: que recibe en este acto del dicho P. los 
espresados tantos mil pesos en tales monedas, que contó y pasó & su poder efectivamente, k 
presencia mia y de los testigos infrascritos, de que doy fé, y como satisfecho enteramente de 
ellos, formaliza k su favor el resguardo mas conducente k su seguridad: le confiere poder ám- 
plio é irrevocable para que por su cuenta y riesgo cobre enteramente ó á prorata del principal 
y confiadores los espresados tantos mil pesos que como tal fiador le satisfizo, y las costas que 
se le originen en su exacción, otorgando de todo á su favor los resguardos convenientes con las 
firmezas necesarias, y siendo preciso comparezca enjuicio y practique ante los tribunales superio- 
res é inferiores cuanto el otorgante haria por sí mismo sin limitación, hasta conseguir su reinte- 
gro plenamente; pues para que sea efectivo le cede todas las acciones que tuviere contra los re- 
feridos deudores sin reserva, le constituye en su propio lugar, grado y antelación, y le entrega 
á presencia mia, de que doy fé, la escritura original de obligación, que en cuanto al otorgante 
queda cancelada y de ningún valor, y por lo tocante & dicho P. en su fuerza y vigor, á fin de 
que en virtud de este lasto use de ella á su arbitrio. Por tanto, se obliga á tenerlo por firme, y 
A no revocarlo ni reclamarlo en todo ni en parte, áte. i • 
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NOTA. Las copias originales de todos los poderes, aunque sean para testar, que son las 
que se sacan de los protocolos, y los traslados por concuerdo de ellas, deben darse en pape 
del sello correspondiente con arreglo & la última ley de papel sellado, inserta en la púg. ki5 y 
siguientes de este tomo. Las copias originales de las sustituciones, si se hace protocolo de 
ellas sin inserción del poder, siguen ú sí mismo la naturaleza de éste. Las de cesiones y lastos 
se han de sacar en el papel que las de ventas, censos y empréstitos, según la cantidad sin di- 
ferencia, porque dichos instrumentos en lo principal no son poderes sino enagenaciones. Fi- 
nalmente, las de sustituciones y revocaciones de poderes siguen igualmente la naturaleza de 
éstos. 


FORMULARIO 

CORRESPONDIENTE A LA EXT1NCCION DE LAS OBLIGACIONES. 

1. Carta de pago con fé de entrega. I 3. Finiquito. 

2. Carta de pago confesado. ! 

1 . 

Carta de pago cou fé de entrega. 

En tal parte, k tantos de tal mes y año, ante mí el escribano y testigos, F. L., vecino de 
ella, dijo: Q,ue en tal dia prestó k P. R., de la misma vecindad, tantos mil pesos, quien consti- 
tuyó obligación de pagárselos dentro de tanto tiempo por escritura que k su favor formalizó 
ante F., escribano del número; y por haber espirado el plazo prefijado, avisó al otorgante que 
acudiese 6 su percibo, dándole carta de pago de ellos y entregándole la escritura original á lo 
que condescendió, y poniéndolo en ejecución, en la via y forma que mas haya lugar, otorga: 
que recibe en este acto del espresado P. R., los mencionados tantos mil pesos, en tales mone- 
das (se especificarán las que sean), de cuya entrega y recibo doy fié, por haber sido á mi pre- 
sencia y de los testigos infrascritos; y como real y efectivamente pagado, satisfecho y entrega- 
do de ellos á su voluntad, formalizó á su favor la mas eficaz carta de pago que á su seguridad 
conduzca; le dá por libre de su total responsabilidad, y por cancelada la escritura de obliga- 
ción referida, que le entrega original, para que ningún efecto obre, y quiere que en su proto- 
colo y demás partes conducentes se anote, á fin de que siempre conste de su integro pago y es- 
tiucion, y asegura que dicha cantidad le ha sido bien pagada y á parte legítima, y se obliga 
k no volverle á pedir, ni otra persona en su nombre, pena de restituirla, con mas las costas de 
su cobranza; así lo dijo, otorga y firma, á quien doy fé conozco, siendo testigos F., F. y F., ve- 
cinos de ella. 


2 . 

Carta de pago confesado. 

En tal parte, á tantos de tal mes y afío, ante mí el escribano y testigos, F. L., vecino de 
ella, otorga y confiesa haber recibido real y efectivamente de P . R., que lo es de tal parte, tan- 
tos pesos, las mismos que le estaba debiendo por tal razón (se espresará de qué procede la 
deuda): y aunquflisu entrega ha sido efectiva, por no parecer de presente, renuncia la excep- 
ción que podía oponer de no haberlos recibido, la ley 9, tiL 1, part. 6, que de ella trata, y los 
dos afios que prefine para la prueba de su reoibo, los que da por pasados como si lo es- 
tuvieran, y formaliza á su favor la mas oficaz carta de pago que fc si» seguridad convenga, y 
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«segura que la mencionada cantidad le ha sido bien pagada y & parte legítima, y se obliga á 
no volver & pedirla &c. 

(Proseguirá como la precedente). 

Si el débito procediere de escritura de m&tuo, se afiadirá lo que contiene la anterior. La 
misma firmeza requiere la carta de pago del precio de venta, arrendamiento, rédeos de censo ú 
otra cualquiera cosa, variándola según sea el motivo que haya para su otorgamiento; y si se 
quiere, puede ponerse en ella la cláusula guarentigin, sumisión y renunciación de leyes y á ha- 
berla por firme. De la forma de estender la carta de pago tratan las leyes 14 y 85, tit. 18, par. 3. 


3 . 

Finiquito. 

En tal ciudad, á tantos de tal mes y año, ante mí el escribano y testigos, D. F. de O., ve- 
cino de ella, dijo: que en tal dia de tal afio nombró por administrador de varios bienes raíces, 
que le pertenecen en tal parte, á N, de F., vecino de tal lugar, el cual le dió cuenta final con 
pago de 6u administración en tal dia, mes y año, en la cual resultó alcanzado en tantos pesos 
que le satisfizo incontinenti, porque le pidió finiquito de dicha administración, á lo que condes- 
cendió; y para que tenga efecto en la via y forma de derecho que mejor haya lugar, cerciora- 
do del que le compete, otorga: que aprueba y da por bien formada la espresada cuenta, y por 
legítimas y verídicas todas las partidas de cargo y data que comprende: declara que no contie- 
ne lesión ni agravio en cosa alguna y en caso que lo haya por error de cálculo ú otro sustancial 
del que sea en poca ó mucha ¿urna le hace gracia y donación pura, perfecta é irrevocable 
en sanidad, con insinuación y demás firmezas congruentes: con fiesa haberle pagado efec- 
tivamente los enunciados tantos pesos que resultan' de alcance contra él en la citada suma, y 
por no parecer de presente su entrega, renuncia la excepción que por esto le compete, la ley 
9, tít. 1, part. 5, y los dos afios que ésta prefine para la prueba de su recibo, y que da por pa- 
sados como si lo estuvieran y formaliza á su favor la mas eficaz carta de pago y absoluto 
finiquito, liberación é indemnización que á su seguridad conduzca; se obliga á no volverlos 
á pedir ni otra cosa alguna por razón de la enunciada cuenta y administración, ni reclamar 
esta escritura pena de tanto, en que desde ahora se da por incurso y condenado, sin mas sen- 
tencia ni declaración; y si lo hiciere no se le admita judicial ni estrajudicialmente y sea vis- 
to por el mismo caso haberla aprobado nuevamente; y quiere que cuantas veces se aparte del 
cumplimiento de éstas, otras tantas se le apremie á pagar la pena, y pagada ó no. ó gracio- 
samente remitida, se lleve no obstante á debido efecto, en todas sus partes: y á haberlo por 
firme obliga &c. 


FORMULARIOS DE La PARTE MERCANTIL. 

ESCRITURA PRIMERA. 

De una sociedad entre dos mercaderes que ponen tienda para hacer el comercio 
por menor llevando ambos dinero efectivo por capital. 

Los infrascritos ciudadanos N. N. y N. N., mercaderes de sedas, vecinos y del comercio de 
esta villa, decimos haber hecho compañía para todos los negocios pertenecientes al comercio 
de sedas, por el tiempo de seis afios consecutivos sin interrupción, contando desde tal á tal 
dia, bajo los nombres de N. N. y N. N. (quienes habréroos de firmar todos ios actos necesarios 
concernientes á esta sociedad en la forma y con fct firma siguiente: N. Pi. y oempafiía), «on los 
pantos, cláusulas y condiciones siguientes. 
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1. ^ Hemos convenido que el Fondo y capital do cata compañía sea la cantidad de cin- 
cuenta mil pesos, de esta manera. 

2. d Por mi parte yo el ciudadano N. N., contribuiré por mi capital con veinticinco mil 
pesos, obligándome á aprontarlos en dinero efectivo en dicho dia &c. (el que designare). 

3. a Yo el ciudadado N. N. prometo por la mia contribuir con la cantidad de otros vein- 
ticinco rail pesos, que igualmente aprontaré en dinero efectivo en el mismo dia. 

4. ce Ademá3 de esto nos obligamos uno y otro á traerá la sociedad todo el dinero que 
venga á nuestro poder, bien sea por casamiento, sucesiones, donaciones, venta de géneros, 6 
por otro cualquier título; de cuyo importe se llevará cuenta separada, como acreedores en los 
libros de la sociedad con el interés de seis por ciento. 

5. <s No será permitido ni al uno ni al otro sócio tener cuenta corriente hasta no estar 
completa su cuenta del fondo capital que debe poner en esta sociedad. 

6. Para el giro y manejo del comercio de la misma, se tomará en arrendamiento á nom- 
bre de los dos una casa en la calle que tengamos por conveniente, siendo de cuenta de la socie- 
dad el pago de los alquileres que se ajusten. 

7. <* Nos hemos convenido en que yo N. ocuparé el cuarto principal para mi habitación, 
con tales y cuales piezas y comodidades; y yo N. el cuarto segundo, con tales agregados; y si 
ocurriere entre nosotros sobre este punto alguna dificultad, la determinarán nuestros amigos 
comunes, á cuyo dictámcn, juicio y resolución estarémos precisamente, sin contravenir á él en 

manera alguna. , . 

8. En todo el discurso de dichos seis años será común, y á costa de la compañía, e 

gasto de la mesa, tanto para nosotros como para nuestros factores, mancebos y criados, como 
también los salarios y demás gastos que se ofrezcan concernientes á nuestro giro y comercio. 

9. d También se comprarán muebles á costa de la compañía para amueblar una sala ó 
pieza común para comer, y así mismo la batería de cocina, platos y demás utensilios de ella, 
é igualmente los muebles necesarios para los dormitorios de los factores y criados domésticos. 

" ,o. a En cuanto á los muebles de nuestras habitaciones los comprará de su cuenta par- 


ticular cada uno de nosotros. 

11. Nos hemos convenido que ninguno de los dos tomará para su gasto particular sino 
la cantidad de mil pesos cada un año, á menos que sea de su cuenta corriente. 

12. No será permitido á ninguno de los dos e deios otorgantes hacer comercio particular 
durante el tiempo de esta compañía, y todo el que hagamos ha de ser precisamente de acuerdo 


entre los doR, y en beneficio cumun de esta sociedad. 

13. Si alguno de los dos contrajesen matrimonio durante el tiempo de esta sociedad, 
pagará á la compañía por los alimentos de su muger, tanta cantidad anual, tanta por cada cria- 
do <5 criada que tenga, y tanta por cada hijo que Dios se sirva darle después de su lactancia. 

14. Si sucediese que uno y otro sócio contrajesen matrimonio durante esta sociedad, 
todo el gasto de mesa, así para nosotros como para nuestras mugeres, será común y pagado 
por la compañía en los términos contenidos en la condición 8. 

15. Sin embárgo de lo prevenido en los capítulos anteriores, estamos convenidos en que 
si nos pareciese conveniente tener mesa á parte, podrémos hacerlo, en cuyo caso tendría sola- 
mente facultad cada uno de nosotros de tomar hasta tal cantidad cada año, tanto para el gas- 
to de nuestras familias, como para el nuestro, á menos de ser su cuenta corriente. 

16. En cuanto á los factores y domésticos sirvientes, <5 en la tienda 0 en el nlmaeen, ca- 
ita uno de nosotros tendrá á su cargo mantener á su costa particular la mitad de ellos, y s. su 
número no fuese igual, se le abonarán por la compañía al sócio que tenga uno mas tanta can- 
tidad anual, 6 le mantendrémos alternativamente cada uno un año. 

17 En el referido caso los muebles, servidumbre, batería de cocina y demás menaga 
de casa, comprado para nuestro uso común, se partirán por entre los dorios. eacrit .j, 

la No podrá ninguno de nosotros renovar el recibo del dueño de la casa, ó la escritu- 
ra de arrendamiento de ella, sin el mútuo consentimcnto de uno y otro. 
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19. Para elbuen régimen, gobierno y dirección de nuestro giro y comercio, llcvarémos bue- 
nos y fieles libros, así de jornales de compra, venta y estrado, como todos los demás que sean 
necesarios, según uso de mercaderes con arreglo á las leyes recopiladas de Indias como de 
Castilla y ordenanzas de Bilbao. 

20. Tendremos alternativamente cada uno de nosotros un año el gobierno y dirección de 
la casa, sin que por esto podamos reconvenirnos por los abusos que se cometen en ella, á me- 
nos de ser por disminución (i falta en el dinero. 

21. Haremos todos los años inventario general de todos los efectos activos y pasivos de 
esta compañía, del cual cada uno de nosotros tendrá una cópia firmada de los dos. 

22. Si alguno de los sócios otorgantes falleciese en tiempo de esta compañía, podrán su 
viuda, hijos y herederos continuar en ella hasta el cumplimiento de dichos seis años, 6 retirarse 
de la sociedad, en cuyo caso les entregará el otro sócio que sobreviva 6 todo el importe de su 
capital y las ganancias que hasta entóneos hubiere en la compañía, ó bien todo el referido ca- 
pital con sus intereses á razón de diez por ciento, á opcion de la viuda, hijos y herederos. 

23. Si sucediese que estando para cumplir los referidos seis años no tuviésemos por bien 
renovar esta compañía, estarémos obligados los dos á darnos aviso el uno al otro seis meses an- 
tes, á fin de que cu este tiempo no se hagan compras de géneros ni mercaderías algunas, se li- 
quiden todos nuestros negocios, y se cobren las deudas activas para pagar las pasivas si hu- 
biere alguna. 

24. Se ha de hacer al fin de dichos seis años un inventario general de todos los géneros 
y deudas activas que restaren pendientes, de todo lo cual haremos dos partes ó lotes, lo mas 
iguales que sea posible; y echando suertes sobre adjudicación de ellos, aquel á quien cupiere 
cualquiera de los mismos, habrá de darse por contento y satisfecho, y recibirle sin reparo ni 
dificultad alguna. 

25. Será obligación de cada uno de nosotros hacer á costa común de ambos por tiempo 
de un año, todas las diligencias necesarias, judiciales y estrajudicialespara el cobro de las deu- 
das activas que le hayan cabido en su parte; y de seis en seis meses nos darémos reciproca- 
mente cuentas de todo lo cobrado, y abonándonos mutuamente los gastos y costas causados á 
cada uno en dichas diligencias, partirémos el caudal que resulte quedando de cuenta y riesgo 
de cada uno aquellas deudas en que hubiere sido omiso para practicar las diligencias necesa- 
rias, hasta poner las causas en estado de sentencia, y se le cargarán por el otro como si las hu- 
biese cobrado. 

26. De todas las demás deudas que pasado dicho afio queden pendientes y por cobrar, á 
reserva de las que por negligencia se hayan cargado á cualquiera de los dos, se harán dos par- 
tes lo mas iguales que pueda ser, y echando suerte para su adjudicación, deberá contentarse y 
darse por satisfecho cada uno de nosotros con la que le cupiese, sin recurso ni acción á recla- 
mar ni pretender cosa alguna contra el otro; coa lo cual quedará fenecida nuestra sociedad. 

27. En caso de que sucediese durante nuestra compañía, 6 al tiempo de su disolución, sus- 
citarse entre nosotros alguna diferencia, lo que Dios no permita, prometemos poner todas nues- 
tras controversias, disputas ó motivos de desavenencia en manos de sugetos del comercio que 
estarémos obligados á nombrar, y si éstos no estuviesen ó no fuesen de un acuerdo ó dictámen, 
les damos poder para tomar 6 nombrar un tercero, también comerciante, y nos obligamos por nos- 
otros, nuestras consortes, nuestros herederos y sucesores, á que estarémos y pasarémos por el 
juicio, dictámen y parecer de ellos, bajo la pena que nos imponemos de toda cantidad que paga- 
rá el quecontraviniese, la que se aplicará por terceras partes: una para el hospital general de 
esta villa, otra á los pobres de las cárceles, y la tercera para aquel de nosotros que se hubiese 
conformado con dicha decisión. 

23. Las ganancias y pérdidas que Dios fuese se rvido darnos, se partirán igualmente por 
pnitad. 

80. As! mismo hemos convenido en que de las ganancias que Dios so sirva concedernos, 
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daremos cada año, de consentimiento de los dos, la cantidad de cien pesos á los pobres q«e juz- 
guemos tener mas necesidad. 

y para la debida constancia firmamos por duplicado la presente á tantos de tal raes y afio. 


ESCRITURA SEGUNDA. 

De una sociedad de dos mercaderes para hacer el comercio por menor, de sus cau- 
dales el tino tiene ya tienda y lleva por capital géneros y deudas activas, y el 
otro dinero efectivo, con el pacto de que uno tendrá facultad de incorporar á su 
hijo en la sociedad algunos años antes de su disolución. 

Los infrascritos ciudadanos N. N. y N. N., decimos y confesamos habernos convenido en 
celebrar y contraer, como por la presente escritura ó contrata celebramos y contraemos compa- 
ñía y sociedad para todos los negocios del comercio de puños, por el tiempo de nueve afioe con- 
secutivos sin interrupción, que se han de conlar desde tal á tal día, bajo la razón, nombres y fir- 
mas de N. N. y N. N. en compañía, con los pactos, clausulas y condiciones que se contienen en 

los artículos siguientes. 

1. o Será el fondo capital de esta nuestra sociedad de tantos mil pesos, á saber: 

2. ° Por mi parte yo N. N. pondré la cantidad de tantos mil pesos, importe del inventario 
de m¡s géneros y deudas activas, que hemos hecho el Sr. D. N. N. y yo, del cual cada uno de 
nosotros tiene una cópia firmada de los dos, estando conformes en los precios dados en él á los 
referidos géneros, estimándolos como dinero efectivo que yo traigo á la compañía, y en cuanto á 
la cantidad en que el total del inventario excede á la parte de mi capital, so pagarán de este exce- 
dente mis deudas pasivas según vayan vendiéndose los referidos géneros, y se cobren las deudas 
activas; y del sobrante seré acreedor en mi cuenta corriente con In compañía, con el interés do 
medio por ciento al mes. 

3. o Por mi parte yo N. N., me obligo á contribuir por mi capital para esta sociedad con 
tantos mil pesos en dinero efectivo en el referido dia &c. (el que se hubiere designado). 

4. o Nos obligamos uno y otro á traer á la compañía todo el dinero que venga á nuestro 
poder, asi por venta de bienes raíces, sucesiones y donaciones, como por otra cualquier vía 6 ma- 
nera, de lo cual se nos abrirá y formará crédito en la cuenta corriente del que lo trajere con el 
interés de medio por ciento al mes. 

5. ° Para hacer el comercio de esta compañía, se tomará casa en México, y será la que yo 
ocupo en la calle de .... y se me pagarán los alquileres por la compañía, como dueño que soy de 
ella á razón de tanta cantidad cada año, quedando de mi cargo pagar el alumbrado y demás 
cargos que según la costumbre son 6 fueren de cuenta de los dueños de las casas de ella. 

6. ° Todos los gastos que convenga hacer para el bien y curso de nuestro giro y comercio, 
como portes de géneros, los de cartas, gastos de viajes, salarios y mantenimientos de nuestros 
factores y mancebos, y otros cualesquiera gastos menudos, serán de cuenta de esta compañía. 

7. o Hemos convenido que yo N. N. mantendré los factores, mancebos y demás criados á 
dependientes del comercio de esta sociedad, abandonándome la compañía por esta manutención 
tantos pesos en cada afio. 

8. ° Estamos también conformes que yo el referido N., haré la costa de comida y de lum- 
bre pura-el bracero, al Sr. D. N. N., contribuyéndome dicho señor por esta razou con la cantil 
dad anual de tantos pesos. 

9. ° Igualmente' hemos convenido que yo el referido N. no podré tomar de esta compafija 
en cada un año mas de tantos pesos, á no ser que sea de mi cuenta corriente. 

10. Yo N. N. no podré así mismo tomar de la misma compañía, mas de tantos pesos anua- 
les, á menos que lo haga también de mi cuenta corriente. 

11. Estamos también conformes en que si yo N. contrajere matrimonio, todo el gasto do 
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mcsa se costeará por esta compañía, cesando en tul caso la pensión de tal cantidad que me lie 
obligado á pagar al Sr. D. N. N. en el art. 8. ° 

12. Ninguno de los sócios podrá hacer comercio ni negocio particular en el discurso do es- 
ta sociednd; y todo el que hagamos uno y otro, ha de ser de común acuerdo de los dos, para el 
bien, ventajas y beneficio común de esta compañía. 

13. Para el buen régimen, dirección y gobierno de nuestro giro y comercio, llevarémos 
buenos, fieles y legales libros, así diarios de compra y venta, de caja y extracto, como todos los 
demás que sean necesarios, según uso de mercaderes. 

14. Estamos igualmente conformes en que yo ... . tendré á mi cargo el gobierno de la caja- 

15. Así mismo estamos también convencidos en que yo N. N. llevaré la firma para firmar to- 
das las letras y billetes de cambio, y las órdenes que sean necesarias con este motivo, como tam- 
bién otros billetes y promesas pagables á la órden 6 al portador, los que precisamente habré de 
firmar bajo la razón de N. N. y compañía, á no ser que sean por mi cuenta particular. 

16. En cuanto á otros actos, como endosos de letras y billetes de cambio, vales ó promesas 
pagables al portador á efecto de recibirlos en pago y liberación; y otros actos concernientes á 
nuestro comercio, á reserva de los explicados en el artículo precedente, se firmarán por uno y 
otro, y estarémos obligados á firmar por uno y otro N. N. y compañía. 

17. Hemos concertado que las deudas activas, tanto las que yo ¡V. llevé á la compañía, co- 
mo las que contraigan los mismos deudores por los géneros y mercancías que ésta les venda, se 
distribuirán sueldo á libra en la cuenta de los mismos deudores; cuyas sumas se asentarán con 
separación en los libros, á saber: parte sobre las deudas que yo N. N. traigo á la compañía, y par- 
te sobre las deudas nuevas que contraiga á favor de ella. 

18. Hemos acordado y convenido también que yo N. N. no podré prestar ni fiar á ningún 
deudor de los deudores comprendidos en mi inventario, sino de consentimiento del dicho señor 
D. N. N. salvo que sea de mi cuenta particular; y para que conste la aprobación que yo N. N. ha- 
ya de dar al fiado ó préstamo que haga el señor D. N. N. habré de poner por bajo de la parti- 
da ó asiento: aprobado, con mi rúbrica. 

19. Se hará todos los años inventario general de todos los efectos activos y pasivos de es- 
ta compañía, del cual tendrá cada uno de los dos una copia firmada de ambos. 

20. Igualmente estamos eonformes en que yo N. N. podré interesar en esta sociedad á los 
tres años contados desde el día que tenga principio, á D. N. N. mi hijo mayor, y tendrá en ella una 
tercera parte de interés que le daré en la parte que es propia mia en dicha sociedad, poniendo 
en ella la tercera parte de tanta cantidad, que es nuestro capital; de manera que yo N. N. tendré 
una tercera parte, y yo N. N. y mi hijo D. N. tendrémos cada uno otra tercera parte; entonces se- 
rá la razón de la compañía: N. N. padre é hijo y N. en compañía; y el referido mi hijo entrará 
en ella bajo los pactos, cláusulas y condiciones de esta escritura. 

21. Para la ejecución del artículo antecedente habremos de hacer inventario general de 

lodos los efectos activos y pasivos de la espresada compañía, á presencia del referido mi hijo 
D. N. N., quien le firmará juntamente con nosotros; y caso que haya ganancias al fin de los di- 
chos tres años, todo lo que se encuentre, que exceda del capital perteneciente á mí N. N., dedu- 
cido mi gasto y lo que haya traído á la compañía, adquirido por herencias, donaciones 6 de 
otra manera, se pondrá 6 se me abonará en mi cuenta corriente con el interés de medio por 
ciento al mes, que me pagará esta compañía. 

22. Igualmente hemos acordado, que si yo N. N. viniese á fallecer en los tres años pri- 
meros de nuestra sociedad, mi hijo D. N. podrá entrar en mi lugar, en cuyo caso continuará la 
compañía con la denominación de: N. y N. en compañía, hasta el cumplimiento de dichas tres 
años; y para los seis restantes hasta el fin de dicha compañía, serán interesados en ella en par- 
tes iguales 6 por mitad; habiendo de tener yo N. el cargo de llevar la firma para los actos de 
que se ha hecho mención en los susodichos artículos 15 y 16, los cuales el D. N. estará obliga- 
do á observar en toda su extensión, según su forma y tenor, 
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23. En caso <lc fallecer yo N. durante los dichos nueve años, si rae hubiese casado, podrán 
mi muger. hijos y herederos, si quisieren continuar y proseguir en esta sociedad por todo el 
tiempo que falte hasta su cumplimiento; ó bien apartarse de ella, en cuyo caso los dichos D. N. 
y d. N. si éste se hallare ya incorporado en esta compañía, les entregarán mi capital y las ga- 
nancias que hubiese hasta entonces con todo lo demás que yo hubiese traído á ella con sus in- 
tereses, en la misma forma, modo y términos que se dirá en los artículos siguientes para el ca- 
so de la disolución de la sociedad. 

24. Si acercándose el cumplimiento de dichos nueve años, no tuviésemos por bien reno- 
var la presente sociedad, será obligación de los sócios otorgantes darnos aviso de ella seis me- 
ses antes, á fin de cesar en este tiempo de hacer provisión y compra de géneros y mercade- 
rías algunas, liquidar nuestros negocios, y tener tiempo para recaudar las deudas activas y pa- 
irar con su producto las pasivas que hubiere contra esta sociedad. 

25. Cumplidos dichos nueve años, se ha de hacer inventario general de todos los géne- 
ros y deudas activas, de todo lo cual se harán tres lotes ó partes lo mas iguales que pueda ser, 
á excepción de las deudas activas que yo N. haya traído á la compañía si todavía hubiese al- 
guna pendiente, las cuales deberé volver á tomar de mi propia cuenta; y echando suerte sobre 
la distribución, aplicación y adjudicación de dichas tres partes ó lotes, de los cuales una será 
para mí, otra para mi hijo D. N. en caso que entre en la sociedad, según queda convenido, y 
otra para N. N.; el sugeto á quien cupieren por suerte dichas partes 6 lotes, estará obligado á > 
darse por contento y satisfecho con lo que le tocare. 

26. Será obligación de cada uno por la suya en el espacio de un año como también por 
la de D. N., si entrare en la sociedad, hacer á costa común de todos las diligencias que sean ó 
fueren necesarias para cobrar las deudas activas contraídas en el tiempo de esta sociedad, que 
hubiesen cabido en suerte á cada uno de nosotros, dándonos después recíprocamente de seis en 
seis meses cuenta de todo lo cobrado, abonándonos también en ellos los gastos que hubiésemos 
hecho, y distribuyendo entre nosotros todo el producto líquido: cumplido el expresado año, y 
vencidas dichas deudas, si alguno de nosotros hubiere dejado de hacer las diligencias necesa- 
rias, hasta poner en dicho intervalo las causas en estado de sentencia definitiva, las deudas en 
que hubiere sido omiso alguno de nosotros á quien hubiesen cabido, como dicho es, quedarán 
de su cuenta y riesgo, y tendrá que admitirlas en su cuenta como si las hubiese cobrado. 

27. De todas las demás deudas activas que restaren pendientes después de pasado el re- 
ferido año, se harán tres partes ó lotes lo mas ¡guales que sea posible, de los cuales dos serán 
para nosotros N. y N., si éste hubiese entrado en la sociedad, y uno para mí N., y á quien cu- 
piere en suerte calquiera de ellas, habrá de recibirla sin pretensión, repetición ni recurso algu- 
no contra los otros; con lo que quedará disuelta y acabada nuestra sociedad. 

28. Si en el discurso de la presente compañía sobreviniesen algunas contiendas, disputas 
6 desavenencias entre los sócios otorgantes, nos obligamos desde ahora para entonces á estar y 
pasar por lo que resolvieren dos comerciantes nombrados, uno por cada uno de los sócios, y desde 
ahora les damos también poder y facultad de nombrar un tercero en caso de discordia, sujetán- 
donos á las penas que nos imponemos de tanta cantidad, aplicables por terceras partes, una para 
el hospital general de esta villa, otra para los pobres de las cérceles, y otra é los que estén y pa- 
sen por el referido acuerdo y resolución de los árbitros. 

29. Las ganancias y pérdidas que Dios fuere servido mandar é nuestra compartía, se par- 
tirán en dos mitades: una para mí N., y la otra para mi el dicho N., en los tres primeros artos; 
y desde que D. N., mi hijo, entro en la sociedad des pues de loe referidos tres años, se parti- 
rán y distribuirán en tres partes iguales, é saben una pora mí N., otra para dicho mi hijo, y la 
otra tercera parte para mi JfrN. 

30. En el caso de que N. N. falleciese ante» de los tres artos, en que ha de poder tener in- 
terés en esta sociedad, ó no quisiese interesarse en ella, ó si entrase viniese á morir, hemos con- 
venido en que yo N. interesaré en la mitad de las ganancias y pérdidas en lo» seis artos ftltlmoe 
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de esta sociedad; & F. F. ó en el del tiempo que restare y faltare hasta el fin y cumplimiento de 
ellos, poniendo en la compañía en tal caso la cantidad de.... pesos, necesaria para cubrir la par- 
corrcspondicnte á su capital; y en su consecuencia todos los efectos, géneros y deudas activas 
ctde esta sociedad se partirán y dividirán por tercios, según se contiene en los artículos 25, 26 y 
29 de la presente escritura. 

31. Estamos también conformes en contribuir de común acuerdo lodos los años, entre los 
pobres de mayor necesidad, la cantidad de cuatro 'ientospesos. 

NOTA. — Los artículos concernientes al público, que en conlormidad á las ordenanzas de Bil- 
bao, debían esplicarse en el testimonio que éstas mandan poner en poder del prior y cónsules, son 
los que hablan de la razón y título de la sociedad y del tiempo de su duración: el del sócio que 
ha de llevar la firma, para ciertos actos: el de los negocios en que según lo estipulado, hayan de 
firmar todos los súcios: el de nuevo sócio que á su tiempo ha de entrar en la sociedad á los tres 
afíos, ó antes si muriese su padre: el que habla de haber de llevar la firma en su caso D. N. 
y que D. N., firmará entónces los actos referidos: últimamente el que trata de que muriendo 
en los seis años últimos, la compañía que antes era de tres socios se reduce á dos por iguales 
partes. Queda cumplida la disposición de la ordenanza, aunque desde el principio de la socie- 
dad no comprenda el testimonio en relación, sino los artículos que desde luego han de tener efec- 
to, dejando de dar cuenta de los demás; porque hasta el tiempo en que el público (por cuyo res- 
pecto se ordena este requisito) se interese en su manifestación, no tiene necesidad, ni aun dere- 
cho á saber lo que aun no ha tenido efecto, y que quizá no sucederá. Véanse los artículos 2, 9, 
10, 13, 17, 20, 21, 22 y 28 del formulario antecedente. 


ESCRITURA TERCERA. 

De una sociedad entre dos comerciantes por mayor para el comercio de toda espe- 
cie de mercaderías nacionales y estrangeras. 

Nosotros los insfrascritos N. N., y N. N., vecinos de esta ciudad de Veracruz, confesamos 
haber contraido sociedad para hacer el comercio de toda especie de géneros nacionales y estran- 
geros en que tengamos por conveniente comerciar, por el tiempo y espacio de cuatro años con- 
secutivos sin interrupción, los que se han de contar desde tal dia á tal dia bajo la razón y nom- 
bre de N. N., y N. N., en compañía con loe pactos, cláusulas y condiciones contenidas en los 
artículos siguientes. * 

1. ° El capital de esta compañía ha de ser según lo que hemos convenido, la cantidad de 
tantos mil pesos, á saber. 

2. ° Yo N., pondré por mi parte y prometo poner la suma de tantos mil pesos en dinero 
contante en dicho dia primero de &c. 

3. ° Por la mia yo N., he de poner la de tanta en esta forma en el referido dia prime- 

ro &c., y la restante en tal dia. 

4. ° Tendrémos dos casas para nuestro giro, una en esta ciudad y otra en la de Tampi- 
co, cuyos alquileres se han de pagar por cuenta y á costa de la compañía. 

5. ° Estamos de acuerdo en que yo N., me estableceré en la casa de esta ciudad de Ve- 
racruz para vender en ella los géneros y mercaderías que compre y envíe yo N., y comprar las 
que tengamos por conducentes en beneficio de esta nuestra compañía. 

6. ° Asimismo hemos convenido en que yo N., he de residir y esteblecerme en la casa de 
Tampico, á fin de hacer fabricar ó comprar todas las mercaderías que estimemos ventajosas y 
conducentes para el bien y prosperidad de nuestra sociedad, como también para encargar y 
dar comisiones en Parts, Lóndres y otras ciudades de Europa, de los artículos ó géneros de que 
tengamos necesidad, según los avisos que reciba yo de dicho señor D. N. 
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7. = Uno y otro sócio hemos .le firmar todas las letras y billetes de cambio y otros cuales- 
quiera vales pagaderos á la Orden del portador, como también todas las Ordenes para librar 
girar y hacer remesas á cualesquiera plaza ó paraje donde sea necesario; y asimismo todos los 
endosos, finiquitos y demás actos necesarios en beneficio de nuestro giro y comercio, serán di- 
chas firmas con los nombres de N. y N., en compañía; no pudiendo ni el uno ni el otro usar en 
ninguno de los cspresa.los actos de su firma sola; y de lo contrario, se ostimarán ser de cuenta 
particular del que firme de esta manera. 

8. ° Yo N., podré comprar y vender por comisión en la ciudad de Tampico toda especie de 
mercancías que se me encarguen ó envíen por cualesquiera personas así de México como de pai. 
ses cstranjeros, bajo condición que todas nuestras ganancias, premios y aprovechamientos pro- 
cedentes de las referidas comisiones, pertenecerán á la dicha nuestra sociedad. 

9. o Si para el bien y mayor beneficio de ella fuese necesario hacer un viaje 6 viajes á los 
países estrangeros, hemos acordado que los haya de hacer D. N. á costa de la compañía. 

10. Si sucediere, lo que Dios no quiera, que en dichos viajes el referido D. N. fuese hecho 
prisionero y puesto en rescate por enemigos, ó por tropas de cualesquiera principes, habrá de ser 
rescatado á costa de nuestro capital y de las ganancias que Dios se sirva darnos, como también 
habrán de ser de cuento de la compañía los gastos de las enfermedades que tuviese en todo el 


tiempo de los espresado3 viajes. 

11 Todos los castos que convenga y sea necesario hacer para la expedición y curso de 
nuestro giro y comercio, así en esta ciudad de Veracruz como en la de Tampico &c., los de con- 
ducciones, portes de cartas, costas de viajes, salarios y manutenciones de criados 6 dependientes 

de nuestro comercio, embalages y otros gastos menudos, de cualquier especie y naturaleza que 

sean se abonarán en la cuenta de las ganancias 6 pérdidas de esta sociedad. 

12 Tendrá (acuitad cada uno de los dos socios de traer a esta compañía y poner en ella 
todas las cantidades de dinero que lleguemos á adquirir, ó por herencias, legados, donaciones, 6 
por otro cualquier Ululo, sea el que fuere; de cuyas cantidades se nos formará y abrirá crédito ó 

cuenta separada, con el interés corriente de seis por ciento. 

13 Pero no tendrá facultad ninguno de los dos de tomar dinero alguno prestado bajo su 
nombre particular para ponerlo en esta compañía, y aumentar 6 formarse cuenta corriente; sino 
que todos los empréstitos han de ser á nombre y en beneficio de esta sociedad. 

H. No podrá tampoco ninguno de los dos sócios tomar .leí caudal de la compañía cantidad 
alguna^ sino en la forma siguiente: yo N. tanta en cada un año, y nada mas para sustentar y 
mantener mi familia, á menos de ser mi cuenta corriente; y yo N. para el mismo efecto la de tan- 
tos pesos anuales salvo que sea también de mi cuenta corriente. 

15. Sin embargo de lo convenido en el artículo antecedente, el Sr. D. N . podrá tomar para sj 
en cada un año de las ganancias de la compañía, si las hubiese, y no del capital, la suma de tan- 
tos pesos, en consideración á que ha de ir á establecerse en Tampico, al trabajo y molestias de 
los viajes que serán de su obligación hacer á paises extrangeros en beneficio y mayor ventaja 
de esta nuestra sociedad. 

16. Ninguno de loa dos sócios otorgantes, durante esta sociedad, podrá hacer negocio ni 
comercio, ni tener comisiones particulares, sino que todo se ha de hacer de común acuerdo de los 
dos, y en pro, beneficio y provecho de esta compañía. 

Para la buena dirección y gobierno de todos nuestros negocios habrémos de llevar cada 
uno de nosotros fieles, legales y buenos libros, así diarios, de compra y venta, de caja y extracto, 
como todos los demás que sean necesarios, según uso de mercaderes. 

18. Cada uno de los sócios otorgantes tendrá á su cargo en la respectiva ciudad de su re- 


sidencia, el gobierno, manejo y dirección de la caja. 

19 Será obligación, así del uno como del otro sócio, remitirnos respectivamente de tres en 
tres meses cuentas firmadas de las compras, ventas de géneros, y de todos los demás negocios 
que cada uno de nosotroB hubiese hecho á nombre de esta sociedad en el referido tiempo, como 
también del dinero que cada uno tuviese en la caja. 
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20. Al fin (le cada uno de dichos cuatro afios habrémos de hacer inventario general de to- 
dos los efectos activos y pasivos de esta sociedad, del cual cada uno de los sócios otorgantes ten- 
drá una cópia firmada de los dos. 

2|. En el caso que no tengamos por conveniente renovar la presente sociedad, será obli- 
cion, así del uno como del otro sócio, avisarnos recíprocamente por escrito seis meses antes de| 
cumplimiento de los referidos cuatro afios, para que en este tiempo hayan de cesar todas las com- 
pras y provisiones de géneros, se liquiden las cuentas, y recauden todas las deudas activas pa- 
ra satisfacer las pasivas si las hubiese contra esta sociedad. 

22. Al fin de los mismos cuatro afios de esta sociedad se hará por los sócios otorgantes in- 
ventario general de todos los géneros, así de los que existan en los almacenes de Vcracruz y de 
Tampicorcomo de todos los demás que estén en poder de los corresponsales de Italia, Francia y 
demás países extrangerosjy también de las deudas activas y de las pasivas de esta sociedad, si 
hubiese algunas contra ella. 

23. A este efecto yo N. habré de venir á esta ciudad de Vcracruz, y traer todos los libros 
que haya llevado concernientes al comercio de esta sociedad, para que en su vista y de los que 
yo N. hubiese tenido relativos á la misma, procedamos á la formación del espresado inventario 
general. 

24. Los géneros y existencias que resulten en el almacén de Tnmpico se remitirán por mí 
el referido N. á esta ciudad de Vcracruz al Sr. N-, para que junto con las que hubiese en su po- 
der se repartan con las deudas activas de esta sociedad, entre los dos sócios otorgantes, do esta 
manera: á mí N. las tres cuartas partes, y la otra cuarta parte á mi N., quedando dichas deudas 
activas de cuenta y riesgo de cada uno de nosotros, sin que por la insolvencia que pudiese suce- 
der en alguno ó algunos de los deudores, podamos tener repetición y recurso el uno contra el 
otro, de cualquier naturaleza que sea. 

25. En cnanto á los géneros que existieren en Italia, en Francia y en otros paises extran- 
geros, en poder de nuestros corresponsales, se venderán por mano de los mismos de cuenta y 
riesgo común de los otorgantes, y su producto en dinero ú otros efectos, deducidas las comisio- 
nes y todos los demás gastos, se partirán con igunldnd entre los dos. 

26. Si alguno de los dos sócios otorgantes falleciese en el discurso de los espresados cuatro- 
afios, quodará'enteramente disuelta esta sociedad seis meses después, contados desde el referido- 
fallccimiento, á efecto de que en dichos seis meses, el que sobreviva de los dos pueda liquidar to- 
dos los negocios de esta compafiía; y pasado este tiempo, los géneros, deudas activas, el capital, 
ganancias y pérdidas se partirán entre el sobreviviente, la viuda, nuestros hijos, herederos y su- 
cesores, en la forma y de la manera que se deja dicho en los artículos 22, 23 y 24. 

27. Si ocurrieren en la serie de esta nuestra sociedad, ó al tiempo de su fin ó disolución, di- 
ferencias, disputas, ó desavenencias algunas, prometemos y nos obligamos á estar y pasar por 
lo que acuerden, determinen y resuelvan dos comerciantes, que habrémos de nombrar uno por 
cada sócio, á quienes damos poder desde ahora para entónces para que puedan nombrar tercero 
también comerciante, en caso de discordia. 

28. Las ganancias y pérdidas que Dios fuere servido damos en esta sociedad, se repartirán 
de esta manera: las tres cuartas partes á mí N, y la otra cuarta parte á mí N. 

29. Estamos así mismo conformes en que lodos los afios, de común acuerdo de los dos, se 

dé tanta cantidad á los pobres de mayor necesidad. 

NOTA. Los artículos concernientes al público, de que se debía poner testimonio en rela- 
ción dónde y para los fines que lo ordenan ras ordenanzas de Bilbao, son la razón y título de la 
compafiía; los que previenen que N. resida en Veracruz y N. en Tampico para las compras y ven- 
tas que se habrán de hacer en una y otra ciudad, el que dice que las letras y billetes de cambio 
y los pagaderos á la órden del portador y otros actos de fa sociedad, se concebirán en nombre de 
N. y N. en compafiía, y que las'firmas particulares serán por cnenta de quien las ponga; y última- 
mente, al artículo donde se previene que N. podrá admitir y desempeñar A nombre de la socio- 
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Jad las comisiones que se le encarguen. Si tanto en Veracruz como en Tampico hubiese orde- 
nanzas para el registro de las escrituras de compañía, no será bastante que se registre éste en 
Veracruz, sino que también habrá que hacerlo en Tampico. 


ESCRITURA CUARTA. 

De una sociedad en comandita entre un mercader de Puebla, dos de Querétaro y 
un f abricante de paños de la misma ciudad, para el establecimiento de una fá- 
brica de dichos géneros. 

Los infrascritos N. N. mercader de paños, vecino de la ciudad de Puebla, N. y N. del comer- 
cio de la ciudad de Querétaro, y N. fabricante de paños de la misma ciudad, decimos: haber for- 
mado y formar, como por la presente formamos, sociedad y compañía paro el comercio y trafico 
de paños que se fabrican en dicha ciudad de Querétaro, por el tiempo de seis años consecutivos 
sin interrupción, los que se han de contar desdo tal á tal fecha, con los pactos, cláusulas y condi- 
ciones siguientes: 

1. a Hemos concertado y convenido que el fondo capital de esta compañía ha de ser de 
tanta cantidad en esta forma. 

2. a Por mi parte yo N. he de poner y pondré en esta compañía tantos mil pesos en dine- 
ro efectivo de tales á tales fechas. 

3. a Por la nuestra nosotros N. y N. pondremos en dicha sociedad igual suma de tantos 

pesos que prometemos aprontar en tal y tal fecha. 

4. a Por la mia yo N. no he de contribuir con dinero alguno por capital en dicha sociedad, 
y en lugar de él concurriré con mi industria y trabajo en la dirección de la fábrica con las condi- 
ciones y obligaciones siguientes, á saber: 

5. a La de emplear todos mis desvelos, aplicación, industria y trabajo en dirigir las ma- 
nufacturas de la fábrica de los referidos paños que la compañía tenga por conveniente fabricar 
para venderlos así en Puebla como en Querétaro, y demas pueblos donde le parezca, acuerde y 
determine. 

6. 53 Será obligación de roí dicho N. tener cnBa en dicha ciudad de Querétaro, y mantener 
las personas que sean necesarias, así para preparar las lanas y ponerlas en labor y darlas á teñir, 
como para llevar los libros, apuntes y asientos que sean menester en la espresada fábrica de pa- 
ños, habiendo de ser á su costa la manutención y salario de ellos, de manera que la compañía 
no pueda ser requerida, demandada ni molestada sobre este particular. 

7. a No podrá dicho N. manufacturar ni hacer manufacturas, género, mercancía ni tejido 
alguno, ni hacer otro ningún negocio que no sea en utilidad y beneficio de esta compañía. 

8. a No podrá así mismo disponer, ni hacer que se disponga la fabricación de ninguna es- 
pecie de tejidos sin consentimiento y Orden espresa de los referidos N. y N., ü de alguno de ellos 
en ausencia de los demás. 

9. a Deberá llevar dicho señor N. libros fieles y legales, así diarios paia dar lanas á lo 
tintoreros y demás oficiales á quienes se habrán de entregar, como para recibir los tejidos, y los 
de venta y de caja, con todos lo» demás que se juzguen ser necesarios en la forma acostumbra- 
da en dicha ciudad de Querétaro. 

10. Es condición que se pagará por la compañía A N.,18. hijo de dicho señor N., la cantidad 
de . * . . en cada un año con respecto al trabajo que tendrá en llevar el libro de caja, al cuidado 
que pondrá en tos negocios y en beneficio de esta nuestra sociedad, coya suma cargará en la 
cuenta de gastos dicho aeftor N. 

11. Será del cargo y obügaoion de D. N. y D. N. hacer traer bajo su nombre solo, todas les 
lanas quesean necesarias para la referida fábrica de tejidos, sin que por esto puedan pretender 
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derccho alguno de coniUion de dicha sociedad; bien entendidos que todos los riesgos, peligros y 
accidentes serán de cuenta de esta sociedad. 

12. Los raismob D. N. y D. N. estarán obligados á dar á la sociedad á mas de su capital, 
la cantidad de .... de cuya suma se les formará su cuenta corriente, con el interes de ocho por 
ciento al año. 

13. Será también del cargo de dichos D. N. y D. N. en el discurso y duración de la pre- 
sente sociedad, aprovechar las coyunturas y ocasiones favorables para adquirir con beneficio en 
la misma ciudad de ^uéretaro las porciones de lanas que sean mas á propósito para las obras y 
tejidos de la referida fábrica, procediendo siempre en este particular de acuerdo, con beneplácito 
y á presencia del señor N. 

14. Será del cargo del Sr. D. N. vender bajo su nombre solo en la ciudad de Puebla, lo- 
dos los tejidos que se le envíen por el dicho Sr. N., y también será de cuenta del mismo Sr. N. 
la mantención y salarios á su costa de los factores y domésticos que tenga con este motivo, sin 
que pueda pedir, pretender ni cargar á la compañía derechos 6 gastos algunos, ni comisión, al- 
maccnuge ni otros, los que precisamente habrán de ser también de su cuenta y cargo. 

15. No podrá así mismo el dicho Sr. N. vender ni tener comisión de tejidos algunos de 
Qucrétaro, fuera de los manufacturados y tejidos en la espresada fábrica. 

16. Es también condición que dicha fábrica se denominará fábrica del señor N., á cuyo fin 
la compañía hará imprimir la porción de cédulas de la manera y forma que habrémosde acor- 
dar, á cuyo pié estarán estas palabras: Fábrica del Sr. N, cuyas cédulas se pondrán y unirán 
á cada una de las piezas de tejidos que se fabriquen en ella. 

47. El mismo Sr. N. habrá de llevar con toda puntualidad, exactitud y fidelidad libros 
rotulados con su nombre, así diarios, de venta y de caja, como todos los demás que sean nece- 
sarios. 

18. Será obligación del dicho Sr. N., enviar de tres en tres meses al Sr. N. un extracto de 
su libro diaro, de las ventas que hubiese hacho de loa espresados tejidos, así al contado como 
al fiado, con expresión délos nombres y apellidos de los mercaderes á quienes los hubiere ven- 
dido. 

19. Podrá el referido Sr. N. veudur los espresados tejidos de la fábrica á toda cla- 
se de personas que hagan comercio en cualquier ciudad, villa 6 lugar de la república, 6 de 
países estrangeros, á excepción de los que moren ó estén avecindados en Puebla; y si por al- 
gún comerciante 6 mercader de esta villa se le hiciesen encargos al referido señor N. para fa- 
bricar alguno 6 algunos tejidos, los habrá precisamente de remitir al señor N, para que por su 
mano precisamente se entreguen á los comitentes, y les haga en los libros el cargo y asiento 
que corresponda. 

20. Tampoco podrá dicho señor N. vender tejido alguno fabricado por él 6 de su órden, 
sin el consentimiento de los señores D. N. y D. N, 6 de alguno de los dos; y los vales y obliga- 
ciones de los que los compren habrán de estar concebidos bajo el nombre de los asociados so- 
Jamcnte. 

21. Todos los gastos que sea necesario y convengan hacer para dicha fábrica, su giro y 
comercio, como dibujos de tejidos, tintoreros, portes de conducciones, corretages, aduanas, papel 
y otros se pagarán por la sociedad, con arreglo á los asientos y cuentas. 

22. Todos los años en el discurso de los seis de esta nuestra sociedad, se ha de hacer in- 
ventario general de todos los efectos activos y pasivos de esta compañía, á cuyo fin el Sr. D. 
N. deberá pasar á la ciudad de Q,uerétaro, y poner en manos del Sr. N. un estado de todos 
los géneros que existan en el almacén, como también de las deudas activas de esta sociedad, 
con espresion de los nombres y apellidos de los deudores, con arreglo á los libroB que debe lle- 
var; cuyo inventario no se podrá ejecutar sino á presencia de los espresados señores D. N. y 
D. N. ó del uno de los dos, habiendo de tener cada interesado en la compañía una copia de él 
gratada de todos. 
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23 No podrá tomar ninguno de los atóos de las ganancia de la sociedad en cada uno de 
dicho! seis años sino la cantead de ... . entre todos en cata forma: tantos pesos el Sr. N. 

Í -de Querétaro, como 

S erán de cuenta y riesgo de esta sociedad y & cargo de los atóos de ella a prorata de la parte y 

POrC 2°5 d No a o d b a stan°.e lo prevenido en el articulo antecedente, estamos igualmente conformes to- 
dos £ stóos en que e, Sr. N. no será responsable á pérdidas algunas que sobrevengan, «no 
hasta la concurrente cantidad de las ganancias que le correspondan en esta soc.eda • ^ 

26. Falleciendo en los seis altos alguno de los dichos señores N y ■» *1 80 , a _ 

ta sociedad; como también si llegasen á fallecer los señores D. N. y • -i P er0 81 

mente alguno de los dos, continuará la sociedad por el tiempo que talte al cumplimento 
chos seis años, con las mismas cláusulas, pactos y condiciones de esta escritura. 

27. Si los otorgantes no tuviésemos por bien renovar la presente sociedad, será denuestra 

obligación avisarnos por escrito un año antes de espirar los referidos seis años, á fin q 

este tiempo no se hagan acopios ni provisiones algunas de lanas m e oraCUa J* „ , 

sea cual fuese su naturaleza y utilidad; sino de las precisas y necesarias para acabar lo te 

y manufacturas que estén en obra, y para que se liquiden en el mismo tiempo las deudas 

y Pa 23 VaS No C obstante Aprevenido en el articulo precedente, estamos también convenido, y con- 
formes en que si no tuviésemos por conveniente renovar la presente -ociada d podré i dich „ ^ ^ 
hacer que de su cuenta particular, para que la fábrica se conserve y man e ’ 
trabajo los oficiales empleados en ella, según vayan concluyendo los tejidos y ^ufacturaj J 
tal que dicho Sr. N. no venda, ni pueda vender los que se hiciesen de su cuenta particular, has 

después de cumplidos los seis años de esta sociedad. . eVisten- 

29 Al fin de los mismos seis años hemos de hacer inventario gener < 

<ta de géneros ,ee tay» «n lo. .ta.eene. de Odertl.ro y «. «Ue dc 1 ' 

ta las deudas .«iros y ,»»»., y gen.rotae.ro de ..da. I.. deuda. ta». »» 

los nombres y apellidos de los deudores de la compañía. ¡ tos pa- 

30 A este fin será obligación de dicho Sr. N, saldar 6 cerrar el libro de sus acentos, p 

snr á!a ciudad de kuerétJpara proceder á la formación de. 

un estado de todos los géneros que existan pertenecientes á esta sociedad c< .no 

das las deudas activas, con espresion de los nombres y apellidos e os eu or s 

31. También será obligación del dicho Sr. N. cerrar todos los libros, as, de los oficiales ü 
obreros, tintoreros y los de asientos, como todos los demás libros que haya llevado relativos á 
sociedad, para proceder en su vista al espresado inventario general. 

32. La. existencias de géneros, y las referidas deudas activas, so repartirán entre no o ros 
según la parte y porción de cada uno en esta sociedad, pagadas demias pasivas, reembo smioa 
ante todas' cosas" los capitales de los señores N. y N, y se harán ocho partes lo mas gua.eB que 
sea posible, sobre las que echando suertes, tres serán para dicho Sr. N„ tres para os referidos 
D N y D. N., y dos para «1 espresado N., cuyas partes quedarán por cuen a y ríes i s 
ció 6 stóos á quienes tocaren, sin recurso ni pretensión alguna contra los demás asociados, aun- 
que después de la partición 6 adjudicación de ellas, los deudores vengan M-^rajl á-r fa- 
llidos, ni por otra cualquier causa 6 motivo de insolvencia que suceda 6 pueda suceder, y aun en 
caso de fallecimiento de alguno de los stóos otorgantes, obligarémos á nuestros hijos, herederos 
6 sucesores y otros cualesquiera que tengan, 6 traigan 6 puedan traer causa da noso ros. 

33 SÍ sucediese lo que Dio! no quiera, que en el discurso de esta sociedad, 6 al disolverse 
la misma haya 6 se susciten algunas diferencias 6 disputas entre los stóos otorgantes, promete- 
mos y nos obligamos desde ahora para entonces á ponerlas en arbitrio de tres T* 

nombrará cada uno de nosotros: y si éstos no pudiesen ponerse de acuerdo y resolver, desde aho- 
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ra para entonces le6 damos también poder para nombrar uno ó dos comerciantes, como terceros 
en discordia, por cuyo juicio nos obligamos á estar y pasar, y estarán y habrán de estar y pasar 
nuestras viudas, hijos, herederos y sucesores. 

34. Las ganancias y pérdidas que Dios íuere servido darnos en esta sociedad, se dividirán 
y partirán de esta manera: tres octavas partes al Sr. N., otras tres octavas partes á los señores 
N., y la cuarta parte restante al Sr. N. 

35. Para que Dios sea servido bendecir y prosperar nuestra industria, aplicación y trabajo, 
hemos convenido dar á los pobres de mayor necesidud la suma de .... en cada un año, habién- 
dose de hacer de común acuerdo de todos la elección de las personas mas beneméritas á esta li- 
mosna. Hecho per triplicado. 

NOTA. Deben hacerse sobre el formulario de esta compañía las siguientes observaciones: 
Esta es en una sociedad en comandita, de sócios no conocidos, y sin denominación colectiva, don- 
de cada uno de los asociados tiene sus funciones separadas, y obra en su nombre particular: uno 
en lo concerniente á la compra de materias propias para la fábrica: otro en lo relativo á fabri- 
car y hacer fabricar los tejidos que le ordenen y encarguen los demás asociados: otro para la 
venta de ellos. Por esta razón se prohíbe en uno de los artículos al señor N., concebir bajo 
nombres colectivos los vales, billetes, remesas y endosos que se hagan en la venta de géneros 
y se le previene los haya de hacer á nombre de uno solo de los asociados. Además de esto 
como los tres tienen su residencia en pueblos diferentes, es difícil que todos hayan de fir- 
mar: pues según queda dicho, en esta especie de compañías un sócio no obliga al otro para 
con el acreedor, y solo él queda obligado; al contrario de lo que sucede en una sociedad que se 
compone de nombres colectivos de tal y tal en compañía, la cual obliga á todos los sócios 
con obligaciones directas á favor de los acreedores con quienes se empeña; pero sí podrán los 
acreedores de la presente sociedad, en caso de quiebra del sócio con quien contrajeren, embar- 
gar los derechos y repeticiones que tenga el fallido contra los demás sus asociados. 

Prohíbese en otro artículo, que el señor N. pueda vender ni tener comisión para vender te- 
jido ulguno de Qurétaro; porque si se permitiesen otras ventas y comisiones que las de la socie- 
dad, como en aquellas tendría una ganancia particular para sí solo, las vendería con preferen- 
cia á las de la compañía. 

El cstracto que se ordena haya de enviar el señor N., de tres en tres meses á los asocia- 
dos de Querétaro, sirve pura que sepan el estado de sns negocios en Puebla, quiénes son los 
deudores, y si los géneros se venden con ventaja. 

Es muy racional que loe paños se denominen de la fábrica del señor N., y que en las mar- 
cas, sellos y plomos se haga mención de él, porque estando bajo su dirección sola, y siendo su 
industria y trabajo lo que le da reputación, es muy justo que él solo reciba el honor. También 
es muy puesto en razón, en caso de no querer los sócios renovar la sociedad, que al paso que 
los oficiales vayan concluyendo los tejidos y obras de cuenta de la compañía, los recoja N. por 
su cuenta particular; de otra suerte, marchándose los obreros á otra parte, se destruiría una fá- 
brica, en cuya conservación tendría él grande interés. 

También son de observar en esta forma de sociedad, las partes ó porciones que se asignan 
á cada uno de los tres sócios, pues aunque la industria y trabajo del Sr. N. equivalen al capi- 
tal de los otros, solamente se le señalan dos partes, al paso que á los otros dos sócios se 
les asignan tres, á saben respecto d* N-, porque á mus de concurrir con la mitad del ca- 
pital contribuye con su trabajo é industria en la venta de las manufacturas; y en cuanto á 
D. N. y D, N-, también la ponen para la compra de materias primeras: es verdad que 
la industria y trabajo de éstos para la compra de ellas, es negocio de pocos momentos, y no 
iguala á la de N-, que sobre tener á su cargo la venta de tejidos tiene también el. cobro de 
las deudas activas, y el dar las órdenes á N. para fabricarlos; pero también es cierto que 
por eso se les impone á ellos solos la obligación de prestar á la compañía dinero en caso de 
necesidad- Se prohíbe también á N. vender paños algunos sin el consentimiento de P. N. y D. 
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N. 6 tic alguno de ellos: porque no siendo N. responsable á las pérdidas es muy justo que no de- 
penda de su voluntad sola la disposición de los efectos de la sociedad, donde los demás asocia- 
dos tienen puestas considerables sumas. 


ESCRITURA QUINTA. 

De una sociedad en comandita entre varios particulares, y vn comerciante ó mer- 
cader para el comercio de paños, lencería y otros géneros, y enviarlos á México. 

Los infrascritos N. y N. &c., vecinos del comercio de Acapulco, decimos: Haber convenido 
y convenir, como por la presente convenimoe y acordamos hacer compañía para el comercio de 
paños, telas, lienzos y otros géneros propios y convenientes pañi enviar á México, por tiempo 
de seis años consecutivos, sin intermisión, los cuales han de comenzar á correr desde tal dia, 
mes y año (se espresará el que fuere), y han de cumplir en igual dia del año tantos, con los 
pactos, cláusulas y condiciones contenidas en los artículos siguientes. 

1. ° Es condición que para que tenga efecto esta nuestra sociedad, el capital de ella ha 

de ser de tanta cantidad. 

2. ° Para completar la espresada suma, yo el dicho N., he de poner por la parte de mi 
capital, en poder del referido D. N. el dia primero de tal mes la cantidad de. . . . 

3. ° Por la mia yo el susodicho N. he de poner igual cantidad en esta forma: tantos mil 
pesos en paños y otros géneros que existen en mi tienda y almacén, los que se estiman y han 
de estimar como dinero contante, según el inventario hecho en el dia de la fecha, de que cada 
uno de los s Ocios otorgantes conserva copia firmada de los dos; y los restantes en dinero efecti- 
vo. que me obligo á poner en el mismo dia tantos. 

i. ° Nos hemos convenido también en que el comercio de esta ciudad se hará bajo el so- 
lo nombre de mí N. 

5. o a este fin el mismo D. N. conservará la casa que actualmente ocupa, por la cual pa- 
ga tanta cantidad de alquiler cada año, según la escritura de arriendo que le ha hecho D. N. 
en tal y tal fecha, cuyos alquileres se le abonarán cu la cuenta de gastos de dicha sociedad. 

6. ° El referido Sr. D. N. podrá dar las comisiones que le parecieren á los sugetos y en 
los plazos que juzgue oportunos, para comprar los paños, lienzos, tejidos de lana y seda, y 
otros que tenga y estime convenientes para el bien, provecho y ventajas de esta sociedad, y 
haccrlus llevar y conducir donde sea necesario de cuenta y riesgo de La misma. 

7. o Podrá así mismo el propio D. N. comprar y hacer comprar por medio de sus comi- 
sionados. y enviar á México telas de Rúen, Morlaix, Coutances y de otros parages, sombreros 
de castor y de vicuña, toda clase de tejidos de seda, encagcs de oro, de plata y de seda, y ge- 
neralmente toda clase de mercería y quincallería propias para el comercio y consumo de aque- 
lia capital. 

8. ° Todas las comisiones, así de compra como de venta, de todos los espresados géneros, 
el coste de los fletes, seguros, derechos de aduana que haya de pagar en esta y aquella ciudad 
á la ida y á la vuelta por el retorno en pesos fuertes, barras de plata, cochinilla, palo de Cam- 
peche, cacao, azúcar, cueros y otros efectos, se le abonarán en cuenta .le esta sociedad, según 

las notas, apuntes y asientos que habrá de presentar. 

0 o Igualmente se le abonarán en cuenta de gastoB de esta sociedad, todo lo que haya 
pagado ó desembolsado por gastos de papel, plumas, tinta, bramante, embalado de géneros &.C., 
y generalmente serán de cuenta de la sociedad todos los gastos, según las memorias, asientos 
y notas que presente. 

10. Será obligación del referido Sr. N. entregar 6 remitir al Sr. D. N., antes de la salida 
de los géneros de Aaapulco, las facturas de todo» los que haya comprado para enviar á Méxi- 
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COj con cppresion de los nombres y apellidos de los vendedores 6 de aquellos á quienes huya en- 
cargado su compra, y del precio de su coste; así mismo estará obligado dicho Sr. D. N. luego 
que se verifique el regreso, á entregar y remitir también al Sr. D. N., factura de los pesos fuer- 
tes. barras de plata y de todos los demás efectos que vengan de retorno de aquella ciudad. 

11. No podrá de ninguna manera dicho Sr. D. N. vender paños, tejidos, telas ni efectos, 
ni géneros algunos, de cualquiera especie que sean, ni enviarlos directa ni indirectamente á 
México por su cuenta particular; sino que todo ha de ser en beneficio y provecho de esta sociedad. 

12. El referido Sr. D. N. habrá de tener fieles, legales y buenos libros de caja y cuenta, 
de compras, de venta y diarios y los demás que sean necesarios para el comercio de esta so- 
ciedad. 

13. No podrá así mismo el espresado D. N. pretender cosa alguna por tal y tal cosa. 

14. Cada uno de los sócios otorgantes podrá tomar cada año para sustento de su familia, 
la cantidad de tantos pesos de los caudales de esta sociedad. 

15. En el caso que la sociedad tenga necesidad de dinero para su giro y comercio, paga- 
rá la misma al sócio que lo prestare, el interés de seis por ciento, el que se abonará en la cuen- 
ta de gastos de la compañía. 

16. Es también condición que se ha de hacer rodos los años inventario general de todos 
los efectos de esta compañía, así de los que se hallen en el almacén de Acapulco como de los 
que existan en México, de cuyo inventario tendrá una copia cada uno de los sócios otorgantes, 
firmada de ambos. 

17. Hemo 3 convenido y estamos también conformes en que dicho Sr. D. N. (y los demás) 
no podrá perder en caso de haber pérdidas en esta sociedad, sino hasta el importe del capital 
que pone en ella; y en cuanto á las cantidades de dinero que supla, preste ó anticipe á mas de 
su capital, se le restituirán y pagarán con los intereses por dicha compañía, como si se hubie- 
sen prestado por otra cualquier persona. 

18. Si sucediese que el dicho Sr. D. N. llegase á fallecer en el discurso de esta sociedad, 
tendrá opcion el Sr. D. N. dentro del término de un mes contado desde el fallecimiento de di- 
cho Sr. D. N. para sacar libremente todo su capital íntegro, y el diez por ciento de él por cada 
un año, por los aprovechamientos, ganancias y beneficios que podría pretender de esta socie- 
dad, como también la cantidad 6 cantidades de dinero que hubiese prestado, suplido y antici- 
pado á la compañía con los referidos intereses que se le debiesen; sin que por razón de esta op- 
cion tengan obligación ni necesidad la viuda, sus hijos y herederos, sucesores, 6 que traigan 
causa de él. de hacer algún inventario, y cumplido el espresado mes, no podrá ya optar dicho 
Sr. D. N., y los efectos de esta compañía se habrán de partir de la manera que se espresará 
en esta escritura. 

19. Dicho capital y ganancias, en el referido caso de opcion, y las demás cantidades de di- 
nero que se le deban al Sr. D. N. por principal é intereses, se le pagarán por la viuda, hijos, 
herederos y sucesores ó que traigan causa del espresado Sr. D. N. en cuatro pagamentos igua- 
les de seis en seis meses, contándose el primer plazo desde el día en que el Sr. D. N tuviese la 
espresada opcion. 

20. En el caso que los otorgantes no tuviéremos á bien renovar la presente sociedad, esta, 
rémos obligados á darnos aviso de ello por escrito el uno al otro seis meses antes del feneci- 
miento de ella, para que desde este tiempo no se hagan compras ni provisiones algunas, y el 
dicho Sr. D. N. liquide todos los negocios de esta compañía. 

21. Hemos convenido, sin embargo, que en caso que no tengamos por conveniente reno- 
var esta sociedad, podrá dicho Sr. D. N. comprar y dar comisión para comprar las mercaderías 
que quiera y estime propias para el comercio de México de su cuenta particular, con tal que 
no pueda venderlas sino después de cumplidos los seis años de la presente sociedad. 

22. Al fin de los mismos seis años se hará inventario general á presencia del Sr. D. N., 
de todos los géneros que le cupieren por su parte, con la rebaja del diez por ciento del precio 
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cn que eatén valuados en el inventario general: en cuyo caso el importe de los espresados gé- 
neros del Sr. N. se pagarán sin algunos intereses por el Sr. D. N. en doB pagamentos ó plazos 
iguales de seis en seis meses, que se contarán desde el dia de la conclusión del inventario. 

2i. En cuanto á las deudas activas, quedarán de cuenta y riesgo de aquol á quien cupie- 
ren en suerte, sin recurso alguno en el uno contra el otro, aunque los deudores vengan á esta- 
do de insolvencia, después de hecha la partición. 

25. Siempre que en el discurso 6 al tiempo de la disolución de esta sociedad, sobreven- 
gan entre los otorgantes algunos diferencias, estarémos á lo que decidan dos comerciantes que 
tengan giro y comercio en México, que nombra rémos cada uno el suyo; y no poniéndose de 
acuerdo, les damos desde ahora poder y facultad para nombrar y asociarse, como tercero en 
discordia, otro comerciante también de México; y nos obligamos á estar y pasar por el juicio 
de ellos, pena de mil pesos al contraventor, aplicados al hospital de esta ciudad. 

26. Las ganancias ó pérdidas que Dios fuere servido darnos en esta compañía, se parti- 
rán de esta manera: al Sr. D. N. tocará una tercera parte y al Sr. D. N. las otras dos terceras 
partes. 

27. Para que Dios se sirva echar su bendición sobre esta nuestra sociedad, estamos tam- 
bién convenidos y conformes en dar todos los años á los pobres, de común acuerdo, la cantidad 
de tantos pesos. 

NOTA. Ha de observarse primeramente en esta forma de sociedad, que D. N. se inte- 
resa en una parte mas que D. N.; porque á mas de su capital tiene á su cargo toda la dirección 
del comercio, y una absoluta responsabilidad á las pérdidas de la compañía, cuando D. N. solo 
está obligado á responder hasta el importe de su capital, y por otra parte tiene y se le asegura 
el derecho á la opcion al fin de la sociedad. También se han de observar las seguridades mu- 
tuas de los sócios; pues N. tiene todo el manejo, y N. por las facturas y noticias que aquel de- 
be entregarle, sabe siempre el estado de los negocios de la compañía. Se estipula que en 
cuanto á los gastos se ha de estar á los asientos de N., porque regularmente de muchos por su 
corta cantidad no se da recibo ni otro documento; bien que de los que es costumbre darle debe- 
rá acreditarlos con él. 


ESCRITURA SESTA. 


De otra sociedad entre un particular y un comerciante de Matatnoros,para el co- 
mercio de vinos y aguardientes. 

Los infrascritos N. de N, vecino de. ... y N. N. vecino y del comercio de Matamoros, de. 
cimos: haber celebrado, y celebrar ahora de nufcvo, contrato de sociedad para el comercio y trá- 
fico de vinos y aguardientes por tiempo de tres años consecuüvos sin interrupción, que se han de 
contar desde tal dia, raes y año (espesándolos), y cumplirán en igual día del año de tantos, con 

los pactos, cláusulas y condiciones siguientes. 

1. a Hemos convenido que el capital de esta compañía ha de ser de tanta canuda . 

2. « Por mi parte yo N. de N . he de poner por capital mió la suma de. . . . de esta manera: 
tantos mil pesoB en pipas de vinos k razón de. . . . pesos la pipa, las cuales prometo poner 
posición y en poder del Sr. D. N., siempre que las pida; y los restantes en dinero efect.vo, que 
también prometo entregarle, según y á medida que vaya comprando vinos y aguardientes 

3. « Por mi parte yo N. he de poner para completar dicho capital, la canüdad de tantos 
mil pesos á saber: tantos en tantas pipas á razón de tantos pesos cada una; tantos en tantas ar- 
ricas de aguardiente á razón de tantos pesos cada barrica; y tantos en calderas y otro, utenst- 
lios para fabricar aguardiente, existentes en mi casa, sita en tal parte, según la estimación que 
los otorgantes tenemos hecha; todo lo cual asciende á la referida suma de. ... ^ 
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4. ~ Hemos convenido también que fcl comercio de ceta sociedad se hará bajo el solo nom- 
bre de D. N. 

5. a A este fin servirá la referida casa y bodega que yo N. tengo en tal parte, por cuyos al- 
quileres pagará la sociedad tanta cantidad cada afio, que se abonarán en la cuenta de gastos de 
la misma. 

6. a El espresudo D. N. podrá hacer las compras de las porciones de vinos y aguardientes 
que estime convenientes en beneficio y ventaja de la sociedad, 

7. a Podrá también el mismo Sr. N. fabricar los aguardientes que le parezcan en la referi- 
da su casa, y no en otra parte. 

8. a Podrá igualmente el dicho Sr. N. vender los referidos vinos y aguardientes en la mis- 
ma ciudad de Matamoros y demás pueblos que juzgue convenientes, 6 hacerlos pasar á México 
6 Puet la para venderlos en dichos puntos por cuenta y á mayor beneficio de esta sociedad. 

9. ° Es también pacto que el mismo Sr. N., no ha de poder vender los referidos vinos y 
aguardientes sino á dinero de contado, y si lo hiciere al fiado, ha de quedar garnnte de la solven- 
cia do los deudores, por cuya garantía se le abonará en la cuenta de gastos de la sociedad el dos 
por ciento de las ventajas que haga. 

10. Si el dicho Sr. N. tuviese que hncer é hiciese alguno i algunos viajes á algunos pue- 
blos, para las compras ó ventas de vinos y aguardientes, se le pagará por la sociedad tanta can- 
tidad diaria, y nsí mismo se le pagará tanta anual para manutención y salario de un fuctor. 

11. Todos los gastos que se causen, así en lefia como en jornales, cubas, conducciones por 
tierra y por ngua, fletes de buques, seguros, derechos de internación 6 extracción, aduanas y 
otros derechos, comisiones, alquileres de bodegas en la villa de tal y tal, portes de cartas, y ge- 
neralmente todos los que sean necesarios para dicho comercio, serán abonados al,Sr. N. en la 
cuenta de gastos de esta sociedad, según los asientos 6 notas que presente. 

12. Será obligación del mismo Sr. N. entregar 6 remitir al Sr. N. antes de hacer salir de 
esta ciudad, 6 de remitir á México los vinos y nguardientes,una factura firmada y certificada por 
él, con espresion del número de barricas y arrobas de cada una. 

13. Entregará también al Sr. N. una nota de la venta que haya hecho de los referidos vi- 
nos y aguardientes, con espresion del número y precio de contado 6 al fiado, y de los nombres 
de los sujetos á quienes los hubiere vendido, como también una cúpia de los contratos 6 ajustes, 
si se hubiesen hecho algunos por escrito. 

14. Así mismo habrá de entregar i remitir dicho Sr. N. al Sr. N. cópia de los cargamentos 
de vinos y aguardientes que haga para México y Puebla, y de las facturas de venta de ellos que 
le remitan sus corresponsales en dichos puntas. 

15. No podrá de ninguna manera dicho Sr. N. vender directa ni indirectamente vinos y 
aguardientes de su cuenta particular, ni por comisión de persona alguna; sino que todo este co- 
mercio ha de ser en beneficio de esta sociedad. 

16. Es también condición que todos los vinos de la cosecha del Sr. N. se comprarán en ca- 
da un afio por la sociedad al precio de tantos pesos la pipa, aunque á la sazón los precios cor- 
rientes sean mas bajos ó mas altos, con tal que dichos vinos no estén entonces en cubetas 
nuevas. 

17. El mismo Sr. N. habrá de teaer fieles y legales libros diario» y de caja, así de compra 
como de venta, y las demás que sean necesarios para el comercio de la sociedad. 

18. En caso que sea menester dinero para el giro y comercio de esta sociedad, se tomará 
prestado de las personas que de común acuerdo de los dp» s icios nos parezca conveniente, abo- 
nándose los intereses en la cuenta de gastos de esta sociedad. 

19. Ninguno de los dos sirios podrá saear ni tomar cantidad alguna de an capital en dichos 
tres afios, el cual ha de permanecer en la sociedad hasta su fin para su giro y comercio. 

20. Sin embargo de esto, de las ganancias y beneficios de esta «ooietlad, si hubiere algu- 
nos, podrá percibir cada ano de los sdeios otorgante» tanta cantidad anual. 
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21. Se ha de hacer precisamente todos los años un inventario de todos los vinos v aguar- 
dientes que existan en las bodegas de tal y tal parte, y demás parages donde los hubipre. 

22. Es condición, en que estamos conformes, que dicho Sr. N. no podrá perder sino hasta 
la concurrente cantidad del capital que hn puesto en esta sociedad. 

23. En caso de fallecer dicho Sr. N. ó el Sr. N. durante el tiempo de esta sociedad, queda- 
rá ésta disuelta, y todos los efectos pertenecientes á ella, se partirán entre su viuda, hijos y here- 
deros y el otro sócio que sobreviviere. 

24. En caso que no tengamos por conveniente renovar la presente sociedad, será obliga- 
ción de uno y otro avisarnos seis meses anteR de cumplirse dichos tres años, para que en este 
tiempo pueda vender dicho Sr. N. los vinos y aguardientes que existan en los referidos almace- 
nes y bodegas, sin que pueda hacer ya compras ni ejecutar acopios algunos en el mismo referido 
tiempo, ni aun tendrá obligación la sociedad de tomar durante él los vinos y aguardientes de la 
cosecha del Sr. N. en el último año de la referida sociedad. 

25. Sin embargo, estamos convenidos que en el caso que no queramos renovar esta so- 
ciedad, podrá el Sr. N. hacer compras de vinos y aguardientes de su cuenta particular; pero no 
podrá vender sino los de la sociedad, no estando vendidos. 

26. Cumplidos los tres nfíos de esta compañía, se ha de hacer inventario general de todos 
los vinos y aguardientes pertenecientes á ella, los que se partirán entre los dos sócios de esta ma- 
nera: los existentes en casas y bodegas del Sr. N. y del Sr. N., de tal ó tal pueblo, según la par- 
te y porción que cada sócio tiene en la sociedad; y en cuanto á los vinos y aguardientes que 
existan en Puebla ó México, el dicho Sr. N. estará obligado á tomar por su cuenta particular la 
parte y porción del Sr. N. ni precio que tenga en las plazas ó puertos donde existan, con la reba- 
ja del cinco por ciento del referido aprecio, con el término de un año que tendrá el Sr. N. para 
el pago de su importe al Sr. ¡V., hecha la espresada deducción. 

27. Es también condición que el Sr. N. volverá á tomar, como dinero efectivo, las calderas 
y demás utensilios de la fábrica de aguardiente. 

2S. En caso de sobrevenir entre los dos sócios algunas diferencias ó disputas en la série y 
tiempo de esta sociedad, ó al tiempo de su disolución, prometemos y nos obligamos á ponerlas 
en manos de dos comerciantes y un tercero en discordia, pasando por lo que determinen éstos. 

FORMULARIO 

DE PÓLIZAS DK SEGUROS DE MERCADERÍAS 

Sea notorio á todos como las personas que al pié do esta póliza firmamos, que por ella to- 
mamos á nuestro riesgo y aventura el que corrieren tantos fardos de tales mercaderías, balua- 
das en tanta cantidad, que fulano veoino de tul parte, carga an el navio nombrado tal, de que 
el capitán ó maestre fulano (ü otro cualquiera que por tal salga con él) que de presente 
está anclado en tal puerto y con la buena dicha ha de hacer viaje desde él A tal parte; y 
corremos el dicho riesgo desde tal dia, 6 desde el punto y hora que se cargaren en dicho navio 
los referidos fardos y mercaderías, y todo el tiempo que estuvieren en él y tardare en llegar á 
tal puerto, y el de la descarga en barco, gabarra, batel ó vaso de otro género, hasta que en 
buen salvamento, placiendo á Dios, estén en tal parte fuera de via, y en cumplimiento del via- 
je dicho navio navegue atrás ó adelante, á diestro ó & siniestro, y hacer las escalas necesarias, 
cargando y descargando, á gusto y voluntad del dicho capitón ó maestre, sin que pueda decir- 
se ser mudamiento de viaje. Y el dicho riesgo tomamos de mar, vientos, amigos 6 enemigos, 
fuego, baratería de patrón, y detención de rey, príncipes y señores, y los daños, pérdidas ó me- 
noscabos que las dichas mercaderías recibieren en el mar por los referidos, ó por otros peligros 
ó fortuna que corra, los tomamos en nos, para pagárselos al dicho fulano y A quien su poder 
hubiere, sueldo á libra, sin haber consideración ontro nosotros á ser primero ni postrero (ó s* 
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ilirá) para pagárselos al dicho fulano 6 k quien su derecho hubiere cada uno de nos en la can- 
tidad que cada uno de nos esprosare al pié do esta póliza, y no mas; y que puestas en salsamen- 
to dichas mercaderías on el sitio de tal parte fuera do via, ser visto haber cumplido con nuestra 
obligación, y ser en tal caso nuestra responsabilidad ninguna y de ningún valor ni efecto. Y si (lo 
que Dios no quiera) por alguna tormenta, y con parecer de los pilotos, marineros y pasageros, por 
salvar las vidas ó por rescatarlas, ó por otro beneficio común, conviniere alijar el navio, se haga 
sin esperar consentimiento nuestro, ó lleven las mercaderías k la parte mas cómoda, y allí se ven- 
dan con autoridad judicial; pagarémos las cortas y gastos que se hicieren aunque no haya proban- 
za ni testimonio, porque queremos queden ul juramento del dicho capitán 6 maestre ó del ase- 
gurado y quien le represente, los dichos gastos y el dallo ó menoscabo que de ellos sobreviniere 
á dichas mercaderías; y en esto y otros casos en que conste el daño ó pérdida de dichas merca- 
derías, cumpliendo el dicho tiempo de este seguro, se nos obligue & la paga de la cantidad que 
inportarc, deferido en el juramento del dicho fulano asegurado y de quien su poder hubiere, sin 
que se nos admita excepción alguna aunque la tengamos legítima de derecho; porque hacemos 
esta póliza k todo nuestro riesgo, peligro y aventura y con todas las calidades, fuerzas y firmezas 
contenidas en las ordenanzas de Bilbao, leyes del titulo 39, lib. 9, de la Recopilación de Indias 
y cédulas posteriores: todo lo cual damos por inserto de verbo ad verbum, y lo confesamos ha- 
ber visto y entendido: esto por cuanto se nos ha de pagar en contado tanta cantidad (ó se nos 
ha pagado) que corresponda tanto por ciento de premio por este seguro, que es fecho en tal 
parte, tal dia, hora, mes y año. 

Esta póliza se firma al pié, y suelen después ir explicando cada uno la cantidad que debe- 
rá pagar del riesgo en esta manera: 

Yo fulano, vecino de tal parte, tino de los contenidos en la póliza de arriba, soy contento 
de correr riesgo en el referido navio nombrado tal, por las mercaderías que en él cargare ó ha 
sargado el dicho fulano en el viaje te tal k tal parte, por tanta cantidad de tal moneda que he 
de pagar, perdiéndose por las causas y según y como en dicha póliza se espresa; y por ello 
declaro haber recibido del dicho fulano tanta cantidad de premio, k tanto por ciento, de su ma- 
no ó por la de fulano, corredor de lonja y cambios de esta villa, y lo firmo en tal dia, mes y 
año. Y asi pondrán los demás de la póliza que aseguraren, aunque estas declaraciones se 
pueden muy bien incorporar en las pólizas cuando se otorguen ante escribano, acomodándo- 
los como mejor parezca al que las dispusiere; advirtiéndosc que suelen llevar también unas 
cláusulas distintas de las expresadas en la arriba puesta. Y para que cada uno tome lo que 
de ellas mas bien visto le fuere, Bon en esta manera* 

Y el asegurado nos ha de dar fianza á nuestra satisfacción, de que estará á derecho con 
no sotros, y que bí llegare el caso de que paguemos algunas pérdidas ó daños de las mercade- 
rías que aseguramos, b'i averiguáremos después que fué injustamente cobrado lo restituirá y pa- 
gará. 

Q,ue si por este seguro debiéremos algunos derechos, averías ó costas, y no se pidieren en 
el término señalado en las citadas ordenanzas y leyes, ha de perder el dicho fulano su derecho 
para pedírnoslo, y hemos de quedar libres de esta obligación. 

Y otorgándose la póliza ante escribano después de lo que en ella se hubiese puesto de 
condiciones y demás que se ajustare entre las partes, según el modo que queda espresado, se 
añadirá: Y al cumplimiento y paga de lo que dicho es, nos obligamos con nuestras personas 
y bienes habidos y por haber; y damos poder á las justicias de la república y espresamente á 
las de esta ciudad, á cuya jurisdicción nos sometemos, y renunciamos nuestro domicilio que te- 
nemos y de nuevo ganarémos, y la ley Si convenerit de jitriediclione omniun jtulieum, y la 
última pragmática de los sumisiones y demás leyes de nuestro favor; y ia-geueral,iparaque el 
dicho tribunal, y na otro juzgado alguno, nos apremie como por sontencia posada en autoridad 
de cosa juzgada y por nos consentida. Y' así lo otorgamos ante el presente escribano en esta 
diclta ciudad, dia, mes y año. (con la hora) testigos y ffc de conocimiento. 
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Póliza do seguro de embarcación. 

Sea notorio á todos como las personas que al pié de ésta firmamos nuestros nombres, so- 
mos contentos de asegurar y aseguramos á fulano de tal, vecino de tal parte, sobre el navio 
nombrado tal, sus aparejos, artillería y municiones, de porte de tantas toneladas, que está se- 
guro y anclado en la via de tal parte, su capitán ó maestre fulano de tal, perteneciente al dicho 
fulano, <5 á otro cualquiera á quien pertenezca y pertenecer deba, y está apreciado y estimado 
para con nosotros en tantos pesos, escudos de plata que es su justo valor. El cual dicho riesgo 
tomamos y corremos por el premio de tanto por ciento en que nos hemos ajustado, y confesa- 
mos haber recibido del dicho fulano en dinero de contado, de que nos damos por contentos, y 
pagados á nuestra voluntad, sobre que renunciamos las leyes de la nom numerata pecunia y 
demás del caso. Y ha de empezar á correr y carreréenos dicho riesgo desde ahora ó desde el 
«lia y hora que el dicho navio partió ó partiere, hizo vela ó la hiciere en este presente viaje, 
desde dicho puerto de tal, hasta que con cualquiera escala ó escalas que hiciere en seguimien- 
to de él. así atras como adelante, 6 de una parte, ú otra, en cualesquiera puerto ó puertos, abras, 
conchas y playas, así forzosas como voluntarias, arribase y llegase al puerto de tal, donde es 
su derecha consignación, y allí echare áncoras, y que después hayan pasado veinticuatro hora, 
naturales; habiendo de ser y correr en dicho viaje de nuestra cuenta el riesgo de mar, amigos 
enemigos, fuego, viento, tierra, marcas, contramarcas, represalias, detención de rey, señor 6 
comunidad, y de otro cualquier caso fortuito, pensado ó no pensado, que durante dicho viaje 
aconteciere á dicho navio, aparejos, artillería y municiones, en tal manera que de cualquier 
pérdida que en ello hubiere hemos de pagar, al dicho fulano ó á quien su poder hubiere, lo que 
á cada uno de nosotros correspondiere do la cantidad que cada cual pondrá al pié de esta póli- 
za, ó la parte que nos cupiere de tal daño ó pérdida del referido navio, aparejos, artilleiía y 
municiones, á prorata y proporción, dentro del término señalado en las ordenanzas de Bilbao 
y leyes de Indias, llanamente y sin pleito ni debate alguno, y sin que seamos oidos, sino que 
ante todas cosas hayamos de desembolzar las dichas cantidades que tubiéremos puestas sobre 
nuestras firmas, ó la parto que según ellas nos correspondiere de dicho daño ó pérdida, al di- 
cho fulano ó quien le representare; con que primero nos dé fiadores legos, llanos y abonados, 
mercaderes vecinos de esta dicha villa, de que estará á derecho con nosotros y pagará lo que se 
determinare por dichas ordenanzas y leyes, en caso de que nuestra parte se oponga á la excep-. 
cion de no ser justificada la acción de pedirnos y llevarnos dichos seguros. Y es condición que 
si en el referido viaje de dicho navio sufriere en él sus aparejos, artillería y municiones ó parte 
de ellos alguna pérdida 6 daño, y fuere necesario acudir á salvarlo 6 beneficiarlo, pueda ha- 
cerse, y lo demás que convenga en beneficio de ello, por el dicho fulano y quien le represento 
ó por el referido capitán de dicho navio y demás que le manden y gobiernen, sin que sean obli- 
gados á notificárnoslo, ni tomar nuestra órden; y las costas y gastos que en ello tuvieren se lo 
pagarémos además del principal, aunque no se salve cosa alguna. Y todos nos obligamos 
según y como se contiene en esta póliza, con nuestras personas y bienes habidos y por haber, 
cada uno de nos, por lo que le toca, sujetándonos y tomando este riesgo y seguro conforme á 
dichas ordenanzas. Y para que á su cumplimiento nos compelan y apremien, damos poder 
á las justicias de la república y de esta villa, á cuya jurisdicción nos sometemos, y renunciamos 
nuestro domicilio que tenemos y de nuevo ganarémos, y la ley Si conoenerit de juríadictione 
omniun judicum, y la última pragmática de las sumisiones y demás leyes de nuestro favor, y 
la general, para que el dicho tribunal y no otro juzgado alguno nos apremie, como por senten- 
cia pasada en autoridad de cosa juzgada y por nos consentida. Y asi lo otorgamos ante el pre- 
sente escribano en esta dicha villa á tantos de tal mes y año, con la hora, testigos y fé de cono- 
cimiento &c. 

NOTA. Adviértase que debe ponerse la hora, como queda dicho en el núm. 8. Del mo* 
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do de extender estas pólizas tratan las leyes 35 y siguientes tit- 39. lib. 9, R.. I., y el art. 50, 
cap. 22. ordenanza* de Bilbao. 


FORMULARIOS DE ESCRITURAS 

CORRESPONDIENTES A LETRAS DE CAMBIO. 

Protesto do no aceptación do letra. 

En tal villa, 5 tantos de tal mes y año, por ante mí el escribano. N. N., vecino de ella, á 
quien doy le conozco manifestó & N. de tal, de la misma vecindad, una letra de tanta cantidad 
librada contra fulano, y endosada contra él por fulano, vecino de tal parte, cuyo tenor y el de 
los endosos insertos á su continuación puestos, es el siguiente: (Aquí se insertarán la letra y 
endosos, si los tuviere, en el idioma en que se hubieren escrito y luego proseguirá en el protes- 
to). Concuerdan la letra y endosos insertos con los originales que devolví rubricada de mi pu- 
llo, á dicho N., de que doy fé, y á que me remito, y en 6U consecuencia el espresado N., requirió 
á mi presencia al nominado N.. acepte dicha letra; y enterado respondió que no quiere ó no pue- 
de aceptarla á causa de no tener aviso, ni en su poder dinero del dador y endosante: en cuya 
vista el citado N. dijo y otorga: Que protesta una, dos, tres veces y las demás en derecho ne- 
cesarias, que todos los cambios, recambios, encomiendas, costas, gastos, daños, intereses y me- 
noscabos que por defecto de su aceptación se le siguieren, serán de cuenta y riesgo del dador, 
sus endosantes y demás que hubiere lugar, y pide testimonio, de que doy fé. 


Protesto de no pagamento. 

En tal parte á tantos de tal mes y año, por ante mí el escribano N. N., vecino de ella, re- 
quirió á N. de tal, de la misma vecindad que le pague tanta cantidad, importe de la letra que 
N., comerciante de tal villa, libró contra él y tiene aceptada, cuyo tenor y endosos dicen así 
(Aquí la letra y endosos, si los hubiere, como arriba). Concuerdan la letra, endosos y acepta- 
ción insertos con rus originales, que devolví á dicho N., de que doy fé, y á que me remito; y en 
su consecuencia le volvió á requerir que mediante á tener aceptada dicha letra, y cumplirse 
hoy el término que trae prefinido, (ó el de la cortesía que se usa en este pueblo), satisfaga 
su importe, y de no hacerlo, la protestará en la forma ordinaria; y enterado espresó no poder 
pagarla por no tener fondos ni caudales del dador ni endosantes (ó por el motivo que diere); 
y visto por el referido N., dijo y otorga: que protesta una, dos, tres veces y las demás en 
derecho necesarias, que todos los cambios, recambios, encomiendas, costas, gastos, daños, 
intereses y menoscabos, que por -defecto de su pagamento se le ocasionen, serán de guenta y 
riesgo del aceptante, dador y endosantes, y de cada uno por el todo, contra los cuales protesta 
repetir ante quién, cómo, en dónde y cuándo le convenga, á cuyo fin deja vivas, ilesas, y en su 
fuerza y vigor las acciones que le competen. Así lo otorga y firma, á quien doy fé conozco, y 
pide testimonio para su resguardo de que doy fe. 

NOTA. Si la letra no trae endosos, no se ha de hablar de ellos ni de endosantes. Si trae 
término señalado, se ha de omitir la cláusula. ... el de la cortesía que se usa en este pueblo: 
porque entonces no la hay. Y si alguno paga la letra por honor de la firma de los endosantes, 
ho de otorgar á su favor el portador de la letra la carta de pago y lasto siguiente, entregándo- 
le el protesto con la letra y lasto para que use de su derecho contra aquel por quien la paga. 


OQ tzS, 
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Carta de pago de letra protestada. 

En tal parte, á tantos de tal mes y afio, ante raí el escribano y testigos, N. N. vecino de 
ella, dijo: (Aquí se hará relación suscinta de la letra y protesto y luego proseguirá); y que por 
honor de D. N. de tal y compañía, vecinos de tal parte, y primeros endosadores de dicha letra, 
D. N., del comercio de esta villa, ofreció pagarle su importe y los gastos que se le han ocasiona- 
do, con tal que le entregue dicha letra y protesto, formalice á su favor el competente resguardo, 
á lo que está pronto, y poniéndolo en ejecución otorga: que recibe en este acto del referido D. N., 
tantos mil pesos, los tantos por el importe de dicha letra, y los restante.: por el de los gastos que 
se le originaron á causa de no haberla satisfecho dicho N. de tal, los que pasó á su poder real y 
efectivamente á mi presencia en tales monedas, de que doy fé y como entregado de ellos formali- 
za á su favor la mas firme carta de pago que á su seguridad conduzca; y le confiere poder irrevo- 
ble con libre, franca y general administración para que pida, reciba y cobre judicial y estraju- 
dicialmente de dichos Sres. D. N. y compañía, primeros endosadores de la precitada letra, y de- 
más obligados á su pagamento, y de cada uno de ellos por el todo, los mencionados tantos mil 
pesos, con mas todos los cambios, recambios, encomiendas, costas, gastos, daños, intereses y 
menoscabos causados y que se causaren hasta su total efectivo reintegro, ó lo recambie todo 
con dichos señores, ó cualquiera de ellos, ó con otras personas por su cuenta y riesgo para todas 
ferias, partes y plazas del mundo, para lo cual, lo anexo y dependiente, y que pueda usar de las 
acciones y recursos que con arreglo á estilo de comercio le competan en este caso, le pone y 
subroga, y á quien 6u derecho represente, en su mismo lugar, grado y prelacion, le constitu- 
ye procurador actor en su propio negocio, le concede todas las acciones reales, personales, 
útiles, mixtas, directas, ejecutivas y demás que le corresponden sin reservación, y otorga á su 
favor la mas firme cesión y lasto que por derecho es neoesario para su resguardo, y le entrega la 
citada letra original con dicho protesto, para que con este lasto use de ellos contra quien haya 
lugar; previniendo que el otorgante no queda obligado á saneamiento ni eviccion, y que el re- 
cibo que tiene firmado á continuación de dicha letra, es una misma cosa, con esta carta de pa- 
go, y vale por un solo pagamento; y al cumplimiento de lo referido obliga sus bienes muebles, 
raíces &c. (Proseguirá como cualquiera otro instrumento público con testigos). 

FORMULARIOS DE ESCRITURAS 

CORRESPONDIENTES AL CAMBIO MARÍTIMO. 

I. 6 » 

. ¡) 

Escritura de riesgo sobre mercaderías- 

Sea notorio, como yo Fulnno, vecino de tal parte, otorgo: Que debo y me obligo á pagar 
á Fulano, vecino de tal parte, y á quien su poder ú órden tuviere, tanta cantidad, por otra tal 
que para hacerme buena obra me ha prestado, y entregado .en dinero para compra de merca- 
derías, ó en ellas mismas, que con ello he comprado, inclusos en la referida suma los premios 
del riesgo que irán declarados; y de la misma cantidad, géneros y mercaderías, me doy por con- 
tento y entregado á mi voluntad, «obre cuyo recibo, por po ser de presente, renuncio la excep- 
ción de la pecunia, leyes de la entrega*' su prueba, engaño y demás de esta caso, como en ellas 
se contiene, de que le otorgo igualmente recibo en forma- La referida cantidad ha de ir y va 
corriendo riesgo por cuenta del dicho Fulano, á tal parte, en el buque nombrado tal, su capi- 
tán Fulano, que está surto y anclado en tal puerto, sobre dichas mercaderías, que están ó se 
pondrán á bordo de él, y son tantas piezas, cajones, (6k> que fuere), con tales marcas y números 
(que le pondrán al márgen), que de mi cuenta irán embarcadas *n dicho barco; y aseglaro que 
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valen ma6 que la referida cantidad de esta escritura, siendo el dicho Fulano igualmente parti- 
cipante é interesado en la asignación de ellas para correr los riesgos en dicha embarcación, 
fistos serón y se entenderán de mar, viento, tierra, fuego, amigos, enemigos y otros desgracia- 
dos sucesos, pensados 6 no pensados, que puedan suceder á dicho navio (lo que Dios no permi- 
ta), por donde se pierdan dichas mercaderías y efectos; y siendo total la pérdida, yo y mis bie- 
nes hemos de quedar libres de la paga y satisfacción de la cantidad de esta escritura, quedando 
solo el recurso á dicho Fulano, para que si dicho boque diere en parte que se salve, 6 se liberten 
del peligro algunas de aquellas mercaderías, haya de entrar heredando en lo que así se salvare 
por la cantidad de esta escritura, y yo por lo que mas valieren, quedando ambas partes participes 
y compañeros, para que bajadas costas y gastos, lo que quedare líquido se parta, ratée á pérdida 
y ganancia, según cuenta de compañía, y cada parte en lo que haya para sí, ha de estar y pasar 
por la relación jurada que diere la persona que en ella hubiere entendido, sin otra prueba. Se ha 
de dar principio á dicho riesgo desde el punto y hora que dicho navio se leve y salga de esta via 
para seguir su viaje, y todo el discurso de él, entrando y saliendo en cualquiera puertos y barra», 
con causa 6 sin ella, hasta que real y verdaderamente navegue, y entre en el que queda refe- 
rido de su destinación, y haya echado las anclas, y pasado veinte y cuatro horas naturales: 
cumplidas éstas se fenecerá totalmente el riesgo de cuenta de dicho Fulano, á quien, 6 á aquel 
6 aquellos que por su poder y Orden tuvieren, pagaré llanamente los dichos tantos pesos en 
buena moneda usual y corriente dentro de tantos dias, que empiecen & correr desde el en que 
se acabare y feneciere el riesgo: por loe cuales y las costas de su cobranza, se me ha de poder 
ejecutar en virtud de esta escritura, y el juramento 6 simple declaración de quien la presentare, 
y fuere parte legítima, en quien dejo deferida la prueba y averiguación del cumplimiento de 
dicho riesgo, plazo de la paga, sin haberla hecho, y todo lo demás que se requiera y deba li- 
quidarse, según la Ordenanza de Bilbao, para que esta escritura sea exequible, y traiga apa- 
rejada ejecución, sin otra prueba de que le relevo. A la firmeza de todo obligo mi persona y 
bienes habidos y por haber, y doy poder á las justicias de cualquier partes que sean, ó en es- 
pecial á las de donde esta escritura se presentare y pidiere su cumplimiento, á cuyo fuero y ju- 
risdicción me obligo y someto, renunciando el que de presente tengo, y otro que ganare, y la 
ley Si convenerit de jurUdictione omniunjudicum, y demás de mi favor, y última pragmática de 
las sumisiones, para que me compelan al cumplimiento de lo que va referido, como por senten- 
cia pasada en cosa juzgada, renunciando también las demás leyes, fueros y derechos de mi fa- 
vor y defensa, y la que prohibe la general (si fuere la escritura á favor de dos ó mas, se con- 
tinuará diciendo), y consintiendo se dé á cada uno de dichos mis acreedores una copia de 
esta escritura, y las demas que hubieren menester, sin mandamiento de juez ni citación mia, 
con tal que cumplida la causa, las demás no valgan; y así lo otorgo ante el presente escriba- 
no, en tal parte, tal dia, mes y año, testigos y ft de conocimiento &c. 

2. * 

Escritora de riesgo sobre algún buque. 

Sépase que yo Fulano de tal, vecino de tal parte, dueño 6 capitán del buque nombrado tal, 
de porte de tantas toneladas que está surto y anclado en tal parte, digo: Que por cuanto le 
tengo aprestado para hacer viage á tal parte, y para ello y su despacho me ha dado y presta- 
do Fulano de tal, vecino de tal parte, tanta cantidad de que me doy por contento y entregado 
por haberla recibido y pasado á mi poder realmente con efecto en buen dinero usual y corrien- 
te (sobre que por no parecer de presente su entrega, renuncio la excepción de la non numerata 
pecunia, leyes de la entrega, y prueba de su recibo), les llevo al riesgo de dicho Fulano, que no 
los dio sobre dicho navio, y sobre sus jarcias, velas, áncoras, artillería, municiones y demás per- 
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trechos, fletes y aprovechamiento, y de lo maB cierto y seguro que de dicho buque se salvare 
de mar, vientos, tormentas, fuegos, enemigos, corsarios y otras malas gentes, y riesgos que so- 
brevengan desde que dicho navio se hiciere á la vela y saliere del referido puerto en que está, 
en presencia de su viaje, hasta llegar al de tal. Estando en él & salvamento, y echadas las án- 
coras, pasadas las veinticuatro horas naturales, cesará el dicho riesgo, y entonces me obligo á 
pagar al dicho Fulano,' y á quien su poder ú órden hubiere y su derecho representare, los di- 
chos tantos pesos, en buena moneda corriente, para tal dia y ántes si ántes hubiere lle- 
gado dicho navio al referido puerto de tal, porque desde entonces ha de ser visto estar 
cumplido el plazo; y por dicha cantidad y las costas de la cobranza se me ejecute con esta es- 
critura, y su juramento, en que le defiero, relevándole de otra prueba; para cuyo cumplimien- 
to obligo mi persona y bienes habidos y por haber, y especial y espresamente hipoteco dicho 
navio, velas, jarcias, artillería, municiones y demas aparejos, y los fletes, para que todo esté 
sujeto y obligado, y no se pueda vender ni disponer de ella hasta estar pagada esta deuda; y 
lo que en contrario se hiciere no valga, y esta obligación especial no derogue ni petjudique á 
la general, ni por el contrario; y doy poder á las justicias &c. (Aquí la sumisión, renunciación y 
demas que queda puesto en la fórmula de la escritura antecedente, con fecha, testigos y fé de 
conocimiento siempre que se hiciere ante escribano cualquiera de ellas). 


PIN DE LOS FORMULARIOS DEL TOMO SEGUNDO.. 
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TITULO 28. 

DEL CONTRATO DE ARRENDAMIENTO, DEL AJUSTE DE OBRAS Y DEL SERVICIO 

PERSONAL. . i 


CAPÍTULO I. 


NÚMS. 


Del arrendamiento propiamente dicho 

1. Qué sea arrendamiento y sus diferentes clases , , , , , 

2. Qué cosas pueden arrendarse ,,,,,,,,, 

3. Quiénes pueden arrendar y recibir en arrendamiento , , , , , 

4. El precio del arrendamiento se fijará por convenio de las partes. , , , 

5. Obligaciones del arrendador. Está obligado á entregar la cosa arrendada , 

6. Está también obligado á manifestar al arrendatario los vicios de la cosa ar- 

rendada 

7. Debe satisfacer las cargas y contribuciones que adeude la finca dada en ar- 

rendamiento , , i , , i t i i ) i t i 

8. Ha de abonar al arrendatario las mejoras que éste haya hecho, de las cuales 

resulte beneficio á la finca 

9. Otra de las obligaciones del arrendador es contestar á la demanda que pusie- 

sen al arrendatario sobre propiedad y servidumbre de la cosa arrendada , 

10. El arrendador puede enagenar la cosa dada en arrendamiento , , , 

11. Obligaciones del arrendatario. Estáobligado á cuidar de la cosacomo si fue- 

se propia y á pagar el precio convenido ,,,,,,, 

12. Si fuesen dos 6 mas los arrendatarios á cada uno se exigirá su parte sola- 

mente i , , i « t i i > i > i i > 

13. Esta obligación cesará en el caso de que los frutos de la finca arrendada 

se perdiesen enteramente por algún accidente imprevisto y extraordinario 

14. Casos en que el arrendatario no podrá pedir rebaja del precio por la pérdi- 

da de frutos 

15. Si el arrendatario destinase la cosa á otro uso diferente del convenido, tendrá 

que indemnizar al arrendador los perjuicios y dallos que se originen , 

16. El arrendatario tiene derecho á usar de la cosa según el objeto á que está 

destinada « i i i i i i i i i i i i 

17. El arrendatario tiene que devolver la cosa, concluido el tiempo del arrenda- 

miento, en el mismo estado en que la recibid ,,,,,, 

18. Concluido el tiempo del arrendamiento si el arrendatario siguiese usando de 

la cosa por tres dias, se entiende renovado aquel y seguirá pagando la mis- 
roa pention 
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NUMS. 


PÁGINAS. 


19. Mientras dure el tiempo no puede el arrendatario ser despojado por el arren- 

dador » i i i i > i > i i i i i i 8 

20. Los arrendatarios de fincas pertenecientes 6 particulares, no tienen dereeho 

de tanteo ni 6 ser mantenidos mas que lo que durase el tiempo del ar- 
rendamiento ,,,,,,,,,,,, id. 

21. El arrendatario puede subarrendar y en qué términos , , , , , id. 

22. Todos los frutos y demas cosas que produzca la finca arrendada están afec- 

tos tácitamente á la responsabilidad del arrendamiento , , , , id. 

23. Los herederos universales del arrendador y arrendatario están obligados á 

pasar por el arrendamiento que éstos hicieren hasta la conclusión del tiem- 
po convenido en el contrato ,,,,,,,,,9 

24. La müger casada tiene obligación de pasar por el arrendamiento que á su 

nombre hubiese hecho el marido, y los menores por el que hubiesen hecho 
sus tutores 6 curadores ,,,,,,,,,, id. 

25. El comprador de una casa no está obligado á pasar por el arrendamiento que 

hubiese hecho el vendedor ,,,,,,,,,, id. 

26. Cláusulas que deberá contener una escritura de arrendamiento , , , id. 

CAPÍTULO n. 


1 . 

2 . 

3 . 

4 . 


5. 

6 . 

7. 


Del arrendamiento 0 alquiler de edificios pág. 

Cuándo se dice que hay arrendamiento 6 alquiler de un edificio, , , ,10 

Casi todas las reglas del arrendamiento en general son aplicables también al 
inquilinato, , , , , , , , , > , , , , id. 

Casos en que puede ser despojado el inquilino de la casa arrendada, , , 11 

En México se consideran como se consideraban antes en Madrid perpétuos 
los arrendamientos indefinidos ó sin término fijo por un derecho municipal 
no escrito, , > > , , , , > , , , , id. 

Cuál filé la causa que introdujo este derecho municipal, , , , , id. 

No habiendo término prefijado debia concluir el arrendamiento cuando mo- 
ría el inquilino, ,,,,,,,,,,,, 12 

Cuando el inquilino acudiese al juez solicitando le amparase en la posesión 
por quererlo desalojar el duefio, debia et juez dar el mandamiento de am- 
paro por el término de cuarenta dias, dentro de los cuales debia el inquili- 
no mudarse de la casa. id. 

8. Para resolver las dudas que con bastante frecuencia ocurrían sobre inquili- 

natos de la córte de Madrid, se dió el auto acordado del oonsejo de 31 de 
Julio de 1792. 1? y, , , , , , , , , , , , 13 

9. Disposición de la ley de partí, calidades bajo que procede y términos en que 

se entiende la perpetuidad de los arrendamientos de casas respecto de su 

duefios, , , , , i i , , , .i i , , i 14 

10. Disposición y objeto del auto acordado dal consejo de Castilla sobre arrenda- 

miento de casas de Madrid, ,,,,,,,,,, id. 

11. Sobre su vigor, y observancia en México, hay contrarias opiniones entre le- 

tradas. Fundamentos de los que defienden la afirmativa, , , , , id. 

12 y 13. Razones de los que están por la negativa, , ■ , , , , , 15 

14. Falta de uniformidad en la práctica con relaeionáesta materia y conformi- 

dad en varios de sus artículos, , , , , , , , , id. 

15. Cuáles se han observado y cuáles nó, , , , , , , , ,16 


10 . 
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16. Motivos de los pleitos entre propietarios é inquilinos, , , , , , 16 

17. Opinión mas probable y mas recibida en la práctica de los tribunales, , , ¡d. 

18. Se hace mención de otras leyes recopiladas en la Novísima relativas & la 

materia, , , , , , i » <>»»>>< id. 

CAPÍTLO III. 


1 . 

2 . 

3 . 

4 . 


5 . 


6 . 


1 . 

2 . 

3 . 

4 . 

5 . 

6 . 

7 . 

. 8 . 


9 . 


10 . 


11 . 


12 . 

13 . 

14 . 


15 . 


De otras varias especies de ari iendos pág. 17. 

Arriendo de buque 6 fletamento, , . , > » i • i » i 

Arriendo de ganados ó contratos de apercería,, , , , , i > ¡4. 

En el arriendo ó alquiler de caballerías, debe el arrendador darlas en estado 
de que puedan servir para el uso ú objeto propio del arrendatario, , , id. 

El que toma en aquiler una bestia deberá volverla á su duefio sin detrimen- 
to alguno, , , , , , i , , , i i , » » '<*• 

Si el que toma en alquiler una caballería para ir á un sitio 6 pueblo determi- 
nado, la llevase mas lejos, causando por esto algún dallo, deberá resar- 
cirlo, yf)>9 >1l 9 99 9 9 9 9 ®d“ 

También el duefio deberá resarcir al que tomó en alquiler la bestia en el ca- 
so que hubiere sobrevenido á ésta alguna enfermedad sin culpa de aquel, id. 

CAPÍTULO IV. 


De las contratas 6 ajuste de obras y del servido personal pág. 

Modo de verificarse las contratas ó ajuste de obras, , , , , , 19 

Cuando se contrata nna obra en que el artífice se obligue á poner la mate- 
ria y el trabajo, por cierto precio, es una especie de venta , , , , id. 

Si el artífice solo hubiere ofrecido poner su trabajo, será un contrato de ar- 
rendamiento, de industria personal, ,,,,,,,, id. 

Cuando la contrata es de obras que se divide en piezas puede verificarse la 
entrega por partes, , , , , , , , , , , , 20 

Casos en que el arquitecto será responsable si se arruina el edificio construi- 
do por él, 9199999999999 

Si acabada la obra creyere el duefio que no está hecha con la debida soli- 
dez, tiene derecho á que sea reconocida y examinada por peritos, , , id. 

Obligaciones y deberes del arquitecto, , ¿ ' , , , , id. 

Ajustada una obra por un precio determinado, no podrá el arquitecto exigir 

otro mayor bajo ningún concepto , , ,' , , , , , , id: 

Siendo responsable el arquitecto respecto de las personas que emptea, los ál- 
bafiiles y otros operarios que han sido empleados en la obra, no tienen ac- 
ción contra el duefio , ♦ 9 9 9 9 9 9 9 '' 9 9 » 

El que encarga una obra debe péfgát con puntualidad él satirio ó precio éé- 
tipulado , , , , , , 9 9 9 , , , , , id. 

También puede arrendarse el trabajo 6 servicio personal y sus diferéhtés 1 ' 


' ; i >.i,. . 

9 9 9 


, ' , ' ! ; , "* , id. 

"i¿ 


clases ,, , , 9 9 99 

Reglas que débén observarte con respecto á la primera de dicha» clases, 

Él salario ó jornal se suponé estípuládo en razón del tiempo, dürtrité el ctlal 
han de prestarse los servicios, , ' V ', , , S , » " id- 

Reglas generales coú téépectó ¿‘HufdbligaeWne* ^ deberes eri está éhrté de ’ • 1 

... ¡lirnJii; hiíh olí üohr.7 ii® í»iii» 9 o 

Modo de hacer lo» aprendizaje» de cualquier' átfo $ ofidio, n , id. 


19 


.M 


.1 * 


Vi 


OI 
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REFLEXIONES FILOSÓFICAS. 


Sobre el contrato de arrendamiento 

Naturaleza del arrendamiento, 22 hasta la, , 
Obligaciones del arrendatario, 28 hasta la, , 
Servicios personales, 31 hasta la , , , 


i > » 

< > i 

j t i 


r 

I 

> 


P&g- 

28 

31 

35 


22 


TÍTULO 29. 


DE LOS CENSOS. 

CAPÍTULO L 


Del censo enfitéutico... 

1. Ventajas que ha producido esta clase de censo , , , , > , , 

2. Qué sea censó enfitéutico y su división 

3. El rédito ó pensión se paga por lo común en dinero, aunque también puede 

estipularse su pago de otro modo , , , , , » > i i 

4. Derechos que corresponden al sefior del dominio directo sobre la finca dada 

en enfitéusis y contra el enfitéuta, ,1111111 

5. Advertencia sobre la facultad que se concede al duefio de apoderarse de la 

finca enfitéutica, 1 > 

6. Casos en que no se puede declarar la cosa en comiso, , , , , , 

7. Si requerido por el enfitéuta el sefior del dominio directo dijere éste que no 

quiere tantearle, puede el primero venderla & quien le parezca, , , 

•8. Derechos que tiene el sefior del dominio ütil <5 censuario sobre la finca enfi- 
téutica > 

9. Si el enfitéusis se concediere por determinado número de vidas ¿cómo se 
computarán éstas?, , , , , > , > 11 1 1 

10. Cuál es la prueba mas concluyente para acreditar el dominio directo? , , 

11 . Un solo reconocimiento prueba igualmente el dominio directo contra el reco- 

nocedor y los sucesores que procedan de él, mas no contra otros terceros 
poseedores, , K , , , , , , 1 , , » 1 

12. Modo de estifcguirse el censo enfitéutico , , , , , , , , 

CAPÍTLO II. 


P&g- 

35 


36 
id. 
id. 

id. 

37 

id. 

id. 

id. 

id. 


id. 

38 


Del censo consignativo p6g- 

1. Definición del censo consignativo , , , , , , , , ,38 

2. El que tiene facultad para comprar y vender puede también imponer censo 

consignativo , , , , , , , , , » 1 , , 3® 

3. Además de los bienes especialmente hipotecados, el censuario ha de gravar 

generalmente los demás bienes suyos, para seguridad del censualista, , id. 

4. El censo consignativo puede constituirse también sobre derechos perpétnos 

existentes, , , , , ' , , 1 > 1 > 1 » , id. 

5. Obligaciones del censuario, 1 , , id. 

6. Casos en que puede ser obligado el censuario á redimir el censo , , , id. 

7 al 11. Pactos prohibidos como ilícitos en la constitución del censo consignad- 

vo, 40 y j 1 1 t 1 1 di 


35 


38 
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12. ¿Qué deberá tenerse presente acerca del pacto de que al tiempo de la impo- 

sición no sea preciso entregar el dinero, y que baste la confesión de la pa- 

g a ? > ■ i i ■ » » > i i i » i i » j i 41 

13. Aunque no intervenga dinero de presente, se puede constituir censo al re- 

dimir, habiéndolo recibido antes el imponedor con este fin , , , , ¡d. 

14. También puede constituirse censo en las particiones aunque no haya entre- 

ga de dinero ,,,,,,,,,,,,, id. 

15 al 18. Cláusulas que debe comprender la escritura censual, 41 y , , ,42 

19. El censo consignad vo y demás contratos en que intervenga hipoteca espe- 

cial 6 gravámen de cualquier especie deben registrarse en el oficio de hipo- 
tecas, , , , , , iiii > i > > > , id. 

20. Modos de extinguirse el censo consignativo, ,,,,,,, 43 

21. Advertencia acerca del último modo de extinguirse el espresado censo, , id. 


CAPÍTULO 1IL 

Del censo reservativo pág. 43 

1. Definición del censo reservativo, , , , , , , , , , 44 

2. Diferencias entre el censo reservativo y el enfitéutico, , , , , , id. 

3. Diferencias que existen entre el censo reservativo y el consignativo, , , id. 

4. Qué deberá hacerse en el caso de que se dudase si el censo era enfitéutico, 

reservativo ó consignativo ,,,,,,,,,, ¡d. 

5 y 6. Modo de redactarse la escritura de este censo y cláusulas que debe con- 
tener la misma, 44 y, ,,,,,,,,,,, 45 


CAPÍTULO IV. 

Del censo vitalicio pág. 45 

1. Definición y naturaleza del censo vitalicio, ,,,,,,, 46 

2. Por pragmática de 1523 se dispuso que en este censo vitalicio haya de haber 

forzosamente entrega de precio en dinero id. 

3. Por otra ley posterior se amplio la fhcultad en cuanto á las vidas y se modi- 

fico el rédito ,,, i ,,,,,,,,, id. 

4. Por decreto de 1769 se mando establecer en Madrid un fondo, para emplear- 

lo en renta vitalicia á favor de los que quisieran tomar algunas acciones, id. 

5. El contrato de renta vitalicia no se perfecciona sino Con la ehtrega del capi- 

tal por el que se vende la renta* j, , , i ¡-¡ * , , , , , , id. 

6. Para seguridad de este contrato pueden gravarse hipotecariamente fincas 

fructíferas del censuario. 0 del que quiera imponer en las suyas este gru- 
vámen , , , ' , * , , , | . | i , * * kL 

7. Aunque al censo vitalicio se constituye par la vida del censualista, se impo- 

ne también á veces por la de un tercero , , , , , , , 47 

8. Es nulo el «ene* vitalicio que se constituye por la vida de una persona que 

haya muerta desté gravemente enferma ; , , , , id. 

9. Acabada la yida del sugoto á cuyo favor se oonstituye el ocaso, espira la o- 

bligacion y el censuario se hace dueño de la finca, , , , , , id, 

10. Si se hubiese pactado que la renta se pague por años ó semestres anticipa- 
dos, el heredero del censualista- deberá volver al censúa taño la parta ade- • . .. 
lantada.de ios réditos %UC no llegan» * vencer, por haber muerto antes el 
censualista, , , r .1 
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11. Si éste tuviere herederos forzosos no podrá dar todo su caudal á censo vita- 

licio, , , , , i ' 'i » » ’ 1 *■ i i > i >47 

12. Siendo el censo vitalicio de diferente naturaleza que el consignativo, no son 

aplicables al primero las reglas del segundo, ,,,,,, id. 

13. Cláusulas que debe contener la escritura de imposición de este censo , , 48 

I t i *»./•■ 

CAPITULO V. 

... . .... ' V? "• ' ' -‘i t 

De la reducción y redención del censo pág. 48 

1. Qué se llama reducción del censo ,, ,,,,,,, 49 

2. Modos de verificarse la reducción del censo al quitar, , , , , , id. 

3. Si hubiese glosas 6 notas puestas en los títulos de las hipotecas, se han de 

desglosar y poner en el protocolo del censo la competente, , , , id. 

4. Si la escritura censual contiene la cláusula de que el censuario ha de avisar 

al censualista dos meses antes para que proporcione en ellos nuevo em- 
pleo al capital, y de que entretanto hayan de correr los réditos, deberá 
pagarlos, mas no si se omitiese dicha obligación, . , , , , ,50 

5. Modo de redimir el censo enfitéutico si estuviere éste en la capital , , , id. 

6. Modo de redimir el censo enfitéutico en loe lugares donde no esté en uso la 

práctica de Madrid, , , , , , , c , ,. , > id. 

CAPÍTULO VI. 

De la subrogación y reconocimiento del censo pág. 60 

1. ¿Qué se llama subrogación de censo?, , , , , , , , . 50 

2. Es muy conveniente que el dinero se entregue en el mismo acto del otorga- 

miento, , , , , i , i i j i i , , , 51 

3. Definición del reconocimiento del censo ¡d. 

4. Circunstancias y requisitos que debe contener la escritura del reconoci- 

miento del mismo ,,,,,,,,,,p, id. 

REFLEXIONES FILOSÓFICAS. 

Acerca del censo. pág. 61 

Naturaleza del censo, 51 hasta , , , , , , , , 55 

Obligaciones respectivas, 55 y, , , , . ; , , , , ,56 


REFLEXIONES FILOSÓFICAS. 


Sobre el enfitiusis pág. 66 

Naturaleza del enfitéusis, 56 á, , • , , , , , , , ,58 

Derechos del enfitéuta, 58 y, , , , . , , , „ > ,.,v. *. .W »..» & 

i » « i,i », .f 


Derechos del dueño directo, 59 y , 


60 


'■ : OBSERVACIONES FILOSÓFICAS. ' n ' ' 

•¡•i * i *• , '*i r *t »*• ' •* -i.» » •• i 

De la renta vitalicia *.*-^pég. 60 

Naturaleza de la vitalizáeion, 00 y, "‘i 1 , , ' "7 * 

Obligaciones, f, , ,? •’ ’ * . 


•: ,*iM' i i.’.í/ • 


Wp 'i 
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TÍTULO 30. 

DEL CONTRATO DE SOCIEDAD. 

CAPÍTULO L 


1 . 

■i. 


10 . 

11 . 

12 . 

13. 


Objeto de la sociedad y sus especies pág. 63 

Q,ué es contrato de compartía?, , , , , , , , , , 

Las sociedades civiles diferentes de las de comercio son poco numerosas en- 
tre nosotros, y las leyes que han querido establecer reglas para ellas ne- 
cesitan grandes reformas, ,,,,,, ,,,, 

La compartía puede ser universal 6 particular, ,,,,,, 

Q.ué bienes son comunicables en la sociedad universal, , , , , 

Requisitos que deben concurrir para que este contrato sea válido, , , 

No puede celebrar el contrato de compartía el menor de edad, , , , 

Debe celebrarse este contrato con unánime consentimiento de todos los s6- 
cios por tiempo determinado, ,,,,, >>>> 

No vale el contrato de compartía cuando hay engallo entre los s Ocios aunque 
se obliguen & no demandarlo, ,,,,,,,,, 

Si alguno de los sOcios por ser mas hábil y estar instruido en el manejo y di- 
rección de aquel negocio, tiene que poner mayor trabajo é industria, es 
muy justo que disfrute de alguna utilidad mas que los otros sOcios, , 

Pueden los sOcios establecer cuantas condiciones justas crean necesarias, , 

Deben llevar á la sociedad todo lo prometido, ,,,,,, 

Los sOcios deben emplear en los negocios de la sociedad el mismo cuidado 
que acostumbran poner en los suyoB propios, ,,,,,,, 


63 


id. 

id. 

id. 

64 

id. 

id. 

id. 


Cada sOcio puede sin consentimiento del otro asociarse á un tercero respec- 
to déla parte que- tiene en la sociedad, ,,,,,,, 

14. La sociedad tiene obligación de abonar los gastos que cualquiera de los so- 

cios haga en utilidad de la misma, , , , , , , , , 

15. No están los sOcios obligados mancomunadamente 0 insolidum para las deu- 

das sociales, , , . . , . , • . , . * . . > . . » > > 

16, 17 y 18. La sociedad puede encargar la administración de sus negocios á uno 
0 á varios sOcios, y reglas que estos administradores deben tener pre- 
sentes, , i iiiiiiii),, , 
19. Reglas que deben observarse para la distribución de ganancias 0 pérdidas, 
20 y 21. Resolución de una duda sobre esta materia, , , , ( , 


id. 

65 
id. 

id. 

id. 

id. 

66 


id. 

67 

id. 


CAPÍTULO II. 


De los modos de disolverse la sociedad pág 68 

1. Causas por las cuales se disuelve la sociedad, ,,,,,, 68 

2. La renuncia de uno de los sOcios disolverá únicamente la sociedad contrai- 

da por tiempo indefinido; mas no la que se forma para tiempo 0 negocio 
determinado ...... f . ...... ,. •vpL-.*- UL\ 

3. Circunstancias que deben concurrir en la renuncia para que pueda admitirse 

legalmente, , 

4. Deducciones que deben hacerse en el caso de disolverse la sociedad, , , 69 

5. Aunque algún plazo 6 condición de las deudas esté sin cumplir, pueden sin 
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embargo los sócios dividir el caudal, dándose mutuamente la correspon- 
diente caución de indemnidad, , , , , , i > > i 

Modo de renovar t&citamcnte la sociedad después de quedar ésta concluida, 
El heredero del sdcio muerto no puede mezclarse en los negocios de la so- 
ciedad; pero tiene derecho & tomar conocimiento de los negocios que que- 
daron pendientes al tiempo de la muerte de su causante, , , > ■ 

CAPÍTULO m. 


piornas. 

“Y " 

69 

id. 


id. 


t. 

2 . 

3 . 

4 . 

5 . 


2 . 


3 . 


4 . 


6 . 


7 . 


8 . 


9 . 


10 . 

11 . 


70 
Id. 

id. 

71 

id. 

id. 


Del contrato trino P^S- 

Qué es contrato trino'), , , f , , , , , > i t > 

El que entrega su capital nada arriesga, pierda ó gane su consocio, , , 

El contrato trino no es mas que un mútuo con interés, y por tanto solo será 
licito cuando no exceda de lo que permitan las leyes, , i , > 

Para que se repute este convenio por contrato trino, no es menester que en 
la escritura se individualicen los pactos en los términos propuestos, , 
Respecto del que recibe el capital es lícito este contrato, excepto en caso de 
que haya en su opinión total- seguridad de la ganancia,- • ■ , , •, , 

Instrucciones sobre el modo de otorgar la escritura de este contrato, , , 

CAPÍTULO IV. 

De las compañías y avíos (fe minas . • F pág. 

Las autoridades deben proteger las compañías de minas por todos los medios 

posibles, *^3 

Partes en que imaginariamente se divide y subdivide una mina, derecho 
que compete en ella & los compañeros, )),,),■ 
Todas las providencias que se tomen relativas al laborío de la mina, se han 
de deliberar por los compañeros, resolverse & pluralidad de rotos, y modo 
de computar éstos y de dividir en caso de empate, , , , > > 

Derechos que competen & los demás compañeros cuando alguno no quisiere 
concurrir con la parte de gastos que le toca, por no producir la mina uti- 
lidades que los cubran, , , ) > t ) i > t > 

En las minas de compañía tienen los compañeros derecho de tauteo, cuando 
los otros quisieren vender su parte, ,,,,•»■ > 

Muerto uno de los sdeios no se disuelve la compañía de mina sino que pasa 

á sus herederos, ,,,>>>>>*>•* 

Sí vendida una mina prévio avalúo de peritos en consideracion.á su estado 
actual, produjese después grandes riquezas no puede rescindirse la vente 
por pretesto alguno, , , , > » i > > > •> 

De los aviadores de minas: cuando el pacto que celebren con los mineros se- 
rá compra y venta y cuaodocorapafiía, y modo de hacerlo constar en cual- 
quier caso, , , , , , i i i i > » » » 

Si el pacto dto avíos se verificare á precio de platas, y hubiere variación con- 
siderable en los productos de la mina, cualquiera da los contrayentes pue- 
de aumentar ó disminuir el precio de las platas, 4 no ser que renuncie es- 
presamente esté dereofao, m» <, »> • > ) * < i ’ » • • 

Especies en que los aviadores han de suministrar ios avíos, , i > 

El riesgo de lace aducción y ios. fletes y alcabalas de loe avíos, tocan 4 am- > 
bos contratantes, sj no se ha pactado otra cosa, , » s > ís. i 


70 


72 


id. 


id. 


74 , 

.'I 

id. 


id. 


id. 


id. 


75 . 

id. 
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^ W 

12. Consumido el caudal de avío cuando éste se hiciere á precio de platas ¿qué 

acciones y recursos competen al aviador para indemnizarle?, , , , 75 

13. En qué términos han de abonarse y cubrir los avíos & precios de plata, cuan- 

do no se hubiere pactado el moJo de verificarlo, , , , > , 76 

14. En qué avio por compañía no ha de separarse el capital de las utilidades, 

sino que ha de quedar invertido y vivo hasta la disolución de aquella, • , 1 , id. 

15. El aviador puede poner en cualquier tiempo interventor al minero y faculta- 

* des que competen al dicho interventor, ,,,,,,, id. 

16. El aviador no puede suspender el suministro de los avíos y recursos que en 

tal caso tiene el minero, , , , i , > i > i > 

17. Do los que invirtieren en otros objetos el caudal recibido para ávlós de 

minas, , , , , , , * > i i > > > . i > 

18. De los que para proporcionarse avíos presentan como de cierta n.iiia piedras 

y muestras de otra distinta, , , , , , , > > , 77 

REFLEXIONES FILOSÓFICAS 

Sobre la sociedad . 

Naturaleza de la sociedad, 77 y , , , , • , 1 

Comunicación de ganancias, )( , , . , , 

Obligaciones de los sócios, 80 y, , , , , , 

TITULÓ 31. ’ 

DEL MANDATO. 

CAPÍTULO I. 

De la naturaleza del mandato y de sus diversas especie*.., ^....pág. 81 

1. Qué se entiende por mandato, , , , , , •> j , >81 

2. Este contrato es bilateral, , , , , , , , : , , , 82 

3. De cuántos modos pnedé otorgarse el mandato, , , > 1 >‘ > •> id. 

4. Puede celebrarse de cinco maneras con respecto & su objeto final. , , id. 

5. Frases 6 es presiones con que puede concebirse di mandato, , , , , id 

6. El mandato es por su naturaleza gratuito, , , , , , , , id. 

7. Aceptado el mandato debe cumplirse sopeña de resarcimiento de dallos y 

perjuicios, , , , , ■> , •> , , , , , , id. 

8. Casos en que interviene exceso de parte del mandatario, Vi, . , , 83 

9. Si el ihandatario a! desempeñar su eomirfon se excediere en parte y la cUm« 

pliere en otra, solo será responsable en aquella en que se excedió^ , , id. 

10. Siendo amplia y general la CÓmlslon para uno 6 muchos negocios, se ernien- * i 

de que en cuanto el mandatario : hiciere obliga al mandante 1 mientra* no ñ 
intervenga mala ft, >>»»>»>>, "¥•* ■’-yt'íid. 

11. El mandatario en negocios estésrjúdlCiales puedpc.aombrar "sustituto bajo aui ' - ‘ 

responsabilidad, á meaos que la aapaeidad personal dei mandatario áe*' l.-- 
de suma importancia Ofl el' rtegoelo, ' -iíl ! » •.p.:i.i/ ) [> . ,->1 1 ^iu<j •■lid. 

12. Cuando un mandatario general para negocios 6 contrates célete» algunas . ¡ 

sin manifestar á nombre de quién to hace, (é entiende ser en el supo, .y .-«¡id, . i 

13. Si el mandato récayere sobre Venta de bienes, el ’ mandatario! tío puede com* ! .11 

prarlos para sí, , , , ," '"’V y Jf p » d83 


.pág. 

78 
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14. El mandatario tiene obligación de advertir al mandante cuanto sepa en ór- 

den al negocio de su comisión, , , •>!>»,, 83 

15. Causas por las cuales el mandatario puede escusarae del cumplimiento del 

mandato, aun después de celebrado éste, ,,,,,,, 84 

16. Diligencia que debe poner el mandatario en la ejecución del contrato, , id. 

17. Modos de concluirse el mandato, , . ¡H 

18. Concluido el mand ato' el' mandatario debe dar al 'mándente las cuentas rela- 

tivas al negocio y manejo del mismo, ,,,,,,, id. 

CAPÍTULO II. ‘M ‘i 

Del mandato en negocios judiciales conocido con el nombre de pro- 
curación.. , ....... . ! pág. 8 

1 . Qué se entiende por procurador y quq por poder, , , , , , ,85 

2. De cuántos modos puede otorgarse, i i i > » , , , 86 

3. Puede dar poder cualquiera persona capaz de contratar y el hijo de familia 

en ciertas cosas, ¡j 

4. El menqr de veinticinco años no puede elegir procurador judicial sin conoci- 

miento ó intervención del curador, , ,,,,,,, id. 

5. El padre que quiere sacar á su hijo /te poder» áginD, debe demandarlo por sí 

mismo. j « > > ) i j j j , id. 

6. Diferencia en órden á otorgar poderéS éntre el que es tenido por siervo, y ei 

que no siendo reputado por tal tiene contra sí demanda de servidumbre, id. 

7. La muger casada puede nombrar proéürádol- éón licencia de su marido, , 87 

8. Person^ (^ue están imposibilitadas para, ser procuradores de otro, , , i^i 

9. Quiénes pueden presentarse' en juicio' por otro sin poder del interesado?, ,, id. 

10. Él ¿pbüéfadb'párá'pléitós' rio' puede' nombrar sustituto antes de' haber’ con- 

testado la demanda, á rriénos qué para éllo se le haya dado facultad es- ' 
presa, , , , , , , , , , , . , , MC 

11. Ningún Wértffató 'puede hacer nueva sustitución ¡si terminantemente no se le 

• ; da facultad para éllo, \ , , n: 88 

12. Circunstancias que deben' espcéilicttrse en ’feí poder, , , j 1 ' 1 } y. 

13. ¿is facultades del ápodérado se litnitati á fo que terminantemente se espre- 

sa éM ni poder, aun criando se inserten! en él cláusulas generales qúe 
‘‘"los escribanos suelen poner por mete costútttbríé, , v,í ‘’" '“',- , ‘ y "J !l¡ " * ¡ d 

14 y 15. Bftktos ’^tié pl^Ute lá tláiiéulá dé relevación que tárablen sé aéóstura- 

bra poner en los poderes, 88 y, • , • , , ' , , ' , , i ’í’ 1 89 

16 y 17. De qué modos ’fcáéce ¡ h “' ■;-•> *' ‘ 

18. El prtíeurtUlc^ tí^bé tíhr (riiéntíiÜ&'aú prihcípál fte ' Tai 1 éátftidkd'és tócIMdaiejV 

satjifltówiiiéijtijdók^ 1 

,k gencia, * S ’j S S * ' • hi 

19. Prietos prohibid^ ’ál ph&riráclélí jr‘ l á'bbgaíld ‘éólttlái’ perSónké q'tíé dependen, 90 1 

oicli o Inqnunq /nJo ',li ■'Onoin/i’.ilrío xanu nxm ¡1 ^ n¿<iíu -¡Fi .i, 

-ildo 09 Otip IV> ÜSiRbHjCAONg» FH,d3ÓF LOA». srJnr.t ios imhnnq n'’p 

fe obre el mandato. T.'. . . . .' i i pÜg. 9i 

Naturaleza del mandato, r ll p.l'JTl'JAO, , , , , , 90 

Obligaciones respectivas ,,,,,, f , , , 91 

' l; Disolución del- móndate, • •••,•• • \\ 'U'hjv' \¿»\» junten »»JtV >A 

«¡insolan eo lobfcft iol> notao^iiri n r 1, Íi .uIho •>« k-imb 1 J»/; 1 nionoa eiii’l ¡ 
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TÍTULO 32. 


DE LAS PROMESAS. 

CAPÍTULO ÚNICO. 

Sobre esta materia pág- 92 

1. Razón det método, , , , , , , , , , i > 92 

2. Qué se entiende por promesa, , , , , > i ¡ > , id. 

3. Puede ser pura, condicional, & día cierto, y mixta, , , , , , 93 

4 La condicional de pretérito se verifica sabida la certeza del hecho. Las con- 
diciones y promesas injustas anulan el contrato, , , , , , id. 

5. En toda promesa condicional ó 6 dia cierto si cualquiera de los contrayentes 

muere antes de que aquella se cumpla ó de que llegue el dia, la obligación 
pasa á los herederos, al revés de lo que sucede en los legados, , , id. 

6. Vale la promesa hecha entre presentes y ausentes, , , , , , id. 

7. Es nula sino se hace libre y espontáneamente, , , , , , . , id. 

8. Personas que no pueden obligarse por medio de promesa, 93 y, , , ,94 

TITULO 33. 

DE LAS FIANZAS. 

CAPÍTULO I. 

I 

De la naturaleza de este contrato y quiénes pueden ser ó no fia- 
dores pág. 94 

1. Definición de la fianza y modo de celebrarse este contrato, , , , , 94 

2. De cuántos modos puede ser la fianza?, , ,,,,,,, 95 

3. Puede verificarse la fianza sobre todas las cosas 6 contratos en que media 

una obligación principal, ,,,,,, , , , , id. 

4. Personas que pueden otorgar el contrato de fianza, , , , , .id. 

5. Los labradores no pueden fiar sino á otros que lo sean también, , , , id. 

6 y 7. La muger no puede salir fiadora por su marido aunque se diga y alegue 

que la fianza se convierte en utilidad suya, , , , , , , 96 

8. Resuélvese la cuestión de si la muger puede salir fiadora renunciando la ley 

61 de Toro, , , , , , , , , . , , , , id. 

9. Qué sucederá cuando se obliguen de mancomún marido y muger, , , id. 

10. Si sale alguno fiador de un menor á quien se engalla sobre aquello á que se 

refiere la fianza, no queda obligado el menor ni su fiador en cuanto monte 
el engallo, »>, i i ,,,,,, 97 

11. La emancipación no habilita & un menor pora obligarse como fiador, , , ¡d. 

12. Siendo las fianzas unas obligaciones accesorias de otra principal, es claro 

que pueden ser tantas como son loe contratos y convenios en que se obli- 
gan los hombres, id. 

. .f!' . . * v \ U ' 

CAPÍTULO II. 

De las obligaciones del fiador y deudor , ............. ,, ........pég. 98 

1. Para conocer hasta donde se estiende la obligación del fiador es necesario 
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atender A las palabras con que está otorgada la fianza, , , , . , ,98 

2. La obligación de la fianza no debe exceder A la del contrato principal, , id. 

3. Pero el fiador puede obligarse A menos que el deudor principal del modo que 

juzgue mas conveniente, ,,,,,,,,, , 90 

4. ¿Los fiadores pueden oponer al acreedor las mismas excepciones que el deu- 

dor principal?, , , , , ,,,,,,,, »d. 

5. Cuando por disposición judicial hay precisión de dar fianza, se debe presen- 

tar segundo fiador bí el primero muere 6 se hace insolvente, , , , id. 

6. Circunstancias necesarias para que el fiador pueda proceder contra el deu- 

dor principal, ,,,,,,, > > > » » id - 

7. Si cuando se reconviene al fiador sabe éste que el deudor principal tiene al- 

guna excepción que opuesta pondría fin A la demanda, y por no oponerla 
se le condena y paga, no podrA cobrar después del deudor lo que por él 
pagó, A causa de presumirse que lo hizo por perjudicarlo, , , , , id. 

8. CuAles son los deberes del deudor principal con respecto A sus fiadores, , 100 

9. Si una persona se constituye fiadora de otra ausente por mandato de un ter- 

cero, y pagase alguna cosa por el deudor A quien fió, no puede deman- 
dar A éste sino al tercero ó mandante , , , , , , , , id. 

CAPÍTULO III. 

De los beneficios concedidos á los fiadores y casos en que se estin- 


gue la fianza 

1. En qué consiste el beneficio de división, , , , , , , , , 

2. Q,ué objeto tiene el beneficio de órden ó escusion, ,,,,,, 

3. El beneficio de órden ó escusion debe solicitarlo el mismo fiador, por no cor- 

responder al juez mandarlo de oficio', ,,,,,,, , 

4. El acreedor no tiene obligación de hacer averiguación sobre los bienes in- 

muebles del deudor, hasta que el fiador le haya indicado todos aquellos de 
que tenga noticia , , , , , , , » » > i i 

5. Aunque. el acreedor no haya hecho uso de la escusion, no perderé por eso su 

derecho para reconvenir al fiador, , , , , , i » i 

6. A qué se reduce el beneficio de cesión de acciones ó carta de lasto, , , 

7. Cuando se presente una fianza A un mismo tiempo por muchos deudores, el 

fiador que ha pagado puede reconvenir por el todo A cada uno de ello», , 

8. Caso de que estando dos fiadores obligados por mitad paga uno de ellos Inte- 

gramente, t t , ( i i iii i « i 

9. Modo de acabarse la fianza, , , , , ¡ , i i » • 

10. La estincion de la obligación principal lleva consigo la de la fianza, , , 

11. También se acaba la fianza cuando el acreedor recibe Voluntariamente algu- 

an heredad en pago de cierta cantidad dedinero por la que habia recibido fia- 
dores, | | , , i , i .i i i • > i, ( • t 

12. Se la cosa que es objeto de la obligación principal perece por culpa del fia- 

dor, su obligación no se estingue, antes bien quedarA obligado al resarci- 
miento de dallos y perjuicios, , , t . ..i » ,t i i i 

CAPÍTULO IV. 


,pág. 

101 

id. 

id. 


102 

id. 

id. 

id. 

103 

id. 

id. 


104 


id. 


De varias especies de fianzas ...‘•ti 

Hay otras fianzas especiales que solo tienen lugar en ciertos casos y circuns- 


100 


tandas, , , , 

Fianza, de saneamiento 104 y , 


! .# 
I 


,pág. 104 

104 

105 
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voluntario, el necesario y judicial, ,,,,,,,, 149 

3. Cosas que pueden darse á depósito , , ,,,,,,, id. 

4. También puede consistir el depósito en cosas que no se manifiestan individual- 

mente al depositario, ,,,,,,,, li) id- 

5. Ninguna persona que no sea el dueño mismo de la cosa depositada ó su re- 

presentante puede constituir depósito voluntario, , , , . , id. 

6. De cualquiera modo que se haga el depósito, puede el depositante pedir la 

cosa depositada con los frutos 6 mejoras que tuviere , , , , , id. 

7. En qué lugar se deberé hacer la entrega de la cosa depositada, , , , 150 

8. El depositante está obligado & indemnizar al depositario el importe de los 

gastos que haya hecho para la conservación y custodia de la cosa depo6Í- 

ta< ^ a 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 . 1 1 M. 

9. Qué culpa deberá prestar el depositario en la custodia de la cosa depositada, id. 

10. El depositario está obligado á devolver específicamente la cosa misma que 

recibió en el estado que se hallase, , , , ' , , , , , id. 

11. No puede el depositario servirse de la cosa depositada, sin el permiso espre- 

so ó presunto del depositante ,,,,,,, , , 151 

12. El depositario no deberá entregar la cosa depositada sino al mismo deposi- 

tante Ó á sus herederos ó representantes legítimos, , , , , , id. 

13. El dueño de los bienes depositados tiene preferencia en ellos á todos los acree- 

dores del depositario, háyanse los mismos en poder de éstos ó de sus he- 
rederos, | | « | ( t | | id. 

14. Prohibición de poner bienes depositados confidencialmente y en cabeza de 

tercero 

15. El contrato de depósito se perfecciona por la entrega real ó futura de la co- 

sa depositada ,,,,,,,, t , , , , id. 

CAPITULO II. 


Del secuestro ó depósito judicial pág. 

Modos de verificarse el depósito judicial, »»>)>,, 152 

Causas que motivan el espresado depósito. >>>)>, id. 

Circunstancias que debe tener el depositario judicial, 1 > , , , id. 

El depósito judicial no es por su naturaleza gratuito, » > > , id. 

V ariacioneB que ha sufrido la legislación sobre esta materia, , . , , id. 

En el dia la ley que está vigente sobre depósitos judiciales es el decreto de 
20 de Noviembre de 1841 que se transcribe, ,,,,,, 153 

REFLEXIONES FILOSÓFICAS. 


151 


Sobre el depósito 

Depósito convencional, 153 y 
Depósito judicial, 154 y , 


pág. 153 

154 

155 


TÍTULO 36. 

DE LAS PRENDAS É HIPOTECAS. 

CAPÍTULO I. 

De la prenda pág> 155 

1 . Razón del metódo, , , , , , , , , , . , ,156 
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2 . 

3. 

4. 

5. 

6 . 

7. 

8 . 
9. 

10 . 

11 . 


12 . 

13. 

14. 

15. 


Que cb contrato de prenda y bus diferentes especies, , , 

Puede ser también convencional ó judicial, , , , , 

Que rosas pueden empeñarse, ,,,,,, 

No pueden ser empeñadas las cosas sagradas ó religiosas, , 

Objetos que tampoco pueden ser empeñados judicialmente, , 

La cosa agena no puede ser empeñada sin Orden de su- dueño, 

Qué personas pueden empeñar, ,,,,,, 

Modos de otorgar este contrato, ,,,,,, 

El acreedor no adquiere otro derecho sobre la cosa empeñada mas que el de 
retención, ))>>>>)>>»>)> 
Si al tiempo de contratar pactaren el acreedor y el deudor que si éste no redi- 
miese su prenda dentro de un plazo determinado, la puede vender el pri- 
mero, tiene derecho para hacerlo as», ,,,,,,,, 
Otros casos en que también el acreedor puede vender la cosa prendada, , 
El acreedor tiene derecho & exigirles las mejoras necesarias que hubiere hecho 
en la cosa empeñada, ,,,,,,• 

La pérdida ó deterioro de la cosa empeñada pertenece al dueño de ella, , 
La prenda judicial no se entrega al acreedor, sino que se deposita en' tercera 
persona hasta su venta, , 


156 

id. 

idi 

167 

id. 

id. 

id. 

idi 

158 


id. 

idi 

159 

id. 

id. 


CAPÍTULO II. 


De la hipoteca en general y de la convencional en particular pág. 159 

1. Qué se entiende por hipoteca y en qué se diferencia de la prenda, , , , id. 

2. De cuántos modos puede ser la hipoteca, 160 

3. La hipoteca puede ser también convencional & espresa, legal, tácita y judicial, id. 

4. En cualquier contrato ya sea puro 6 condicional, puede interponerse hipoteca 

ya al tiempo de otorgarse el contrato como después de haberse celebrado, id, 

5. La hipoteca es por su nuturaleza indivisible, ,,,,,, ( y. 

6. Para que haya hipoteca es preciso que exista obligación principal, , , id. 

7. La hipoteca se considera afecta á la finca mientras se liberta de ello, , , id. 

8. El que hipoteca una finca suya está obligado á.cuidarla y usar de ella como id. 

un diligente padre de familia, , , »>»>,,. id. 

9. El que tiene hipotecada una finca á su favor, puede entablar su acción contra 

cualquier poseedor de ella para hacer cobro de su deuda, , , , ,161 

K). Modos de estinguirse la hipoteca, ,,,,,,,,, id. 

CAPÍTULO III. 


De la hipoteca legal y judicial. pág. 161 

1. Qué se entiende por hipoteca legal? Tiene la misma fuerza y eficacia que la 

espresa, < > i > i i i i i i i > i 162 

2'. La' hipoteca legal puede ser general 6 especial, diferencias entre una y otra, , id. 

3. A la iglesia compete hipoteca tácita en los bienes de los que recaudan 6 admi- 

nistran rentas ó fondos destinados al sostenimiento del culto y clero, , , 163 

4. La tiene asi mismo el fisco en las cosas que se venden, cambian y permutan 

por la alcabala y demas derechos que se causan en todo caso y tiempo, , id. 

5. Está concedida también al hospital en los bienes de su administrador por lo 

respectivo á su administración, id. 
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6. Et legatario tiene igualmente hipoteca tácita en loe bienes del testador por el 

legado que le hizo, i »>>>»> > 

7. También tiene hipoteca tácita en los bienes del difunto el que hubiere hecho 

gastos para su curación, en la última enfermedad 6 para su entierro, inven- 
tario y apertura del testamento despnes de su muerte, , , , , 

8. El que prestó dinero para fabricar ó componer alguna casa ú otro edificio, ó 

para armar ó habilitar algún buque, tiene hipoteca tácita en ellos, , , 

9. El arrendador tiene hipoteca tácita en los bienes que existan en la caso ó fin- 

ca que alquila 6 arrienda, y por el dafio que el arrendatario hubiere hecho 

en ella, ,,,»>»»»*»»>»* 

10. Al menor de veinticinco nfios compete hipoteca tácita en Iob bienes de su tutor 

ó curador, y en los de su heredero y fiadores por el alcance líquido que con- 
tra él resulte en la administración de la tutela ó curaduría, , , , 

11. Esta hipoteca tácita no se estiende á los bienes que adquiere el tutor despnes 

de acabada la tutela 6 curaduría, > i > > i > > » 

12. Desde-que dia compete al menor esta hipoteca, , , , , , , 

13. El privilegio de hipoteca tácita como real y coherente á las cosas pasa á los 

herederos del menor, ,,»»>»»»»*’ 

14. El tutor y curador tendrán hipoteca tácita en los bienes del pupilo ó menor 

por los gastos que hubieren hecho en utilidad de éstos y consten en la 
cuenta de su administración, , > i > » i > > » 

15. No se permite al menor durante la tutela ó curaduría, oponer la compensación 

de su débito con el crédito que tiene contra el tutor y curador, pero acaba- 
da la tutela ámbos pueden oponérsela, , , , > i > > 

16. Tiene también el menor hipoteca tácita en lo que compra con su dinero, , 

17. No solo le compete como dueño del dinero el privilegio de hipoteca tácita para 

recuperarlo, sino también el de prelacion respecto de otros acreedores del 

comprador, } « « » » » * » » * * * ’ 

18. Cuando el tutor ó curador compró la finca para si con dinero del pupilo 6 me- 

nor, tiene la elección ó de pedirlo por la acción vindicatoria 6 usar de la hi- 
potecaria para la repetición del dinero. , , , , > i 

19. El marido tiene hipoteca tácita en lo* bienes de su muger ó en loe de cualquier 

otra persona que por ella prometiese la dote. Dicha hipoteca compete tam- 
bién á la muger en b» bienes del nutrido para la repetición de la dote y 
bienes parafernales, , , , , > » > i » » i 

20. Los hijos también tienen hipoteca legal en los bienes de sus padrea para el co- 

bro de sus bienes adventicios y para el de los reservables, en el caso de que 
el padre ó 1a madre contrajesen segundas nupcias, , i i > > 

21. Si alguno contrae hipoteca en virtud de poder para hipotecar, y éste no con 

tiene contrato ni obligación alguna ¿desde cuándo se entiende contraída ki 
hipoteca?, 

22. Q,ué Bea hipoteca judicial, )>>)>■>>> 

23. Divídese en judicial propiamente dicha, y en pretoria, , , 

24. Diferencias que entre ambas existen, , t t t > 
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id. 

id* 

164 

id. 

id. 

id. 

id. 

165 


id. 

id. 


id. 


id. 


166 


id. 


id. 

167 
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REFLEXIONES PILOSÓriCA8. 


Sobre la prenda 

Prenda convencional, 167 á, 


..pég. 167 

, 169 
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Prenda judicial, 169 á, 


9 


REFLEXIONES FILOSÓFICAS. 


9 


170 


Sobre la hipoteca pág. 171 

Naturaleza de la hipoteca, 171 y, , ■ , , , , , , ,172 

Registro 6 toma de razón, 173 y, , , , , , , , , ,174 


TÍTULO 37. 


. de los acreedores hipotecarios. 

CAPÍTULO I. 

De las hipotecas privilegiadas de la iglesia y del que suplió los 
gastos del f mural pág. 175 

1. Los acreedores hipotecarios deben ser graduados entre si respectivamente se- 

gún su clase, y pagados de sus créditos según sus fechas, , , ,175 

2. Lo mismo procede en el 6rden de las escrituras, pues la primera en el proto- 

colo es preferida a la siguiente por presumirse otorgada antes, , , id. 

3. Lo dicho tiene lugar no solo por el crédito principal sino también por sus rédi- 

tos 6 pensiones, ,,,,,,,,,,,, id. 

4. Cosas en que los acreedores disfrutarán también de prelacion en razón de la 

antigüedad de sus créditos, ,,,,,,,,, 176 

5. Resúmen y consecuencias de la doctrina anterior, ,,,,,, id. 

6. La iglesia debe ser preferida á todos los acreedores aunque sean mas antigiios 

los créditos de éstos, ,,,,,, , , , , , id. 

7. Del mismo privilegio disfruta el que presta para enterrar á alguno, con ánimo 

de cobrarlo y no por piedad, ,,,,,,,,, id. 

8. Igual privilegio goza el que suplid toa gustos de alimentos, médico, cirujano y 

demás ocurridos en la última enfermedad, ,,,,,,, 177 

CAPITULO IL 

De la hipoteca concedida al fisco para el cobro do los derechos del 
erario • ... pág. 177 

1. La hipoteca que tiene el fisco para el cobre de sus derechos es de tal fuerza y 

eficacia que ao mío le compete en los bienes del deador, sino también en los 
que sus herederos tuvieron de él en vida aún cuando renuncien su herencia. 177 

2. El mismo privilegio goza et fisco en los bienes de los que contratan con él, y 

en los de los administradores, oobradores y recaudadores de rentas meio- 
nales, r>, > , ■ i i i , > , , , 178 

3. Igual privilegio compete en los bienes del primtpUo, ó sea tesorero 0 proveedor 

del ejército, M. 

4. Reglas que debes observarse «a loa demás contratos con el fisco si concurre 

con un acreedor privado, y no hay duda en la anterioridad y posterioridad 
de hipotecas de ambos, ,,,,,,,,,, id. 
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5. También es preferido el fisco á los acreedores anteriores de hipoteca espresa 

en los frutos de los bienes hipotecados antes de contratar con él de cualquie- 
ra clase que sean, habiendo nacido dichos frutos después del contrato fiscal, 179 

6. 7 y 9. ¿Cuándo y cómo será preferido el fisco á los acreedores de un delin- 

cuente, de cuyo delito se originan dos acciones penaleB, una tocante á la 
parte ofendida y otra á la sociedad, 179 y, ,,,,,, , 180. 

9. También se prefiere el fisco á otros ncreedores aunque sean de contrato, por 
los gastos útiles y necesarios que hizo en la prisión del reo y en buscar y 
reparar sus bienes, ,,,,,,,,,,, id. 

10. Privilegio de preferencia que compete al fisco si uno celebra contrato sin hipo- 

teca con él, y con otro particular, , , , , , , , ¡d. 

11. Si un predio fiscal se vende al fiado, no solamente queda obligado dicho predio 

á la solución de su precio, sino que también quedan sugetos & la misma res- 
ponsabilidad los demas bienes del comprador, ,,,,,, 181 

CAPÍTULO III. 

De la hipoteca que tiene la muger por razón de su dote pág. 181 

1. Si la muger concurriese sola con el fisco obtendrá la prelacion el que fuere an- 

terior en tiempo, ,,,,,,,,,,,, 183 

2. Dos cosas que deben tenerse presentes para saber la preferencia que tendrá la 

dote respecto de los demas acreedores, ,,,,,,, id. 

3. La dote es preferida á los acreedores posteriores que tengan hipoteca especial 

espresa sin cualidad de prelacion, ,,,,,,,, id. 

4. Pero no será preferible á los acreedores anteriores del marido que tengan 

hipoteca espresa en sus bienes, ya sea ésta especial ó general, , , , id. 

o. Tampoco será preferida la muger por su dote legítima al acreedor posterior 
que prestó gratuitamente dinero á su marido para emplearlo en alguna fin- 
ca ó cosa determinada, ,,,,,,,,,, 184 

■6. Si el dinero prestado para dicho objeto se entregó al marido sin pacto ni con- 
vención de ningún género, serán preferidos al prestamista la dote y el fisco 
si fueren anteriores en tiempo, , , , , , , , , , id. 

7. Otros dos casos que deben distinguirse para saber la preferencia que tendrá 

la dote cuando fué confesada por el marido, y no consta su entrega 6 fé 
deella i ,,,,,,,,,,,,, id. 

5. Para la resolución del primer caso debe tenerse presente que la confesión del 

marido hecha en contrato antes de casarse, perjudica no solo á él sino tam- 
bién á sus herederos legítimos y estrafios, ,,,,,, id. 

9. Pero el marido y sus herederos pueden oponer contra la muger la excepción de 

•la dote no entregada en el caso de que aquel no la hubiese renunciado, , 185 

10. Si el marido hubiese renunciado dicha excepción no les servirá ni á él ni á sus 

herederos el alegar no haberse entregado la dote, , , , , , id. 

11. Prueba también contra el marido la confesión geminada ó duplicada, A menos 

que sus herederos prueben que no recibió la dote, , , , , , id. 

13. Haciendo el marido la confesiqn con juramento no podrá hacer tampoco uso 
ni él ni sus herederos de la excepción de dote no entregada, si bien no se 
les impide probar que no hubo tal entrega. Pero esta confesión no perjudi- 
- cará á los acreedores, .... , id. 
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13. Precediendo al matrimonio promesa de la dote por escritura pública, distinta 

de aquella en que el marido hace la confesión, es una prueba tan fuerte con- 
tra el marido, sus herederos y acreedores, que éstos no pueden oponer excep- 
ción alguna en contra de la entrega de la misma dote, , , > i 

14. Confesando el marido en testamento 6 en otra última disposición haber recibi- 

do la dote, no se tendrá como tal ni como crédito, sino como legado, , 

15. Si el marido durante el matrimonio hace en contrata la confesión de haber re- 

cibido la dote, se estimara como donación hecha entre marido y muger, y ne- 
cesitará confirmarse con la muerte de aquel para que sea válida, , , 

16. En ninguna de les casos en que perjudica al marido y á sus herederos la con- 

fesión de haber recibido la dote cuando se trate de 6U restitución, se les pri- 
va de la acción de repetirla del prometedor si en efecto no la entregó, , 

17. Siempre que por error confiese el marido haber recibido por dote mayor canti- 

dad de la que efectivamente recibió, ningún perjuicio le oausará ni á él ni 4 

sus herederos con tal que se pruebe el error, , , , , i i 

18. La muger puede repetir contra cualquier heredero por «l todo de la dote, aun- 

que no hubiese percibido éste sino parte de la herencia, , , , , 

19. A la madre que fué tutora de sus hijos no se debe negar ni retardar la entre- 

ga 6 solución de su dote, si lo pretendiese Ínterin dé la cuanta de -su admi- 
nistracion, 

20 hatta el 31 inclusive. Reglas que deben tenerse presente para resolver el se- 
gundo caso propuesto, esto es, cuando la muger en concurrencia de otros 
acreedores de su marido, pretende ser preferida á éstos en el pago de su 
dote, 187 

32. Habiendo vivido la muger con su marido en compaKa de su suegra, ¿contra qué 
bienes podrá usar de su acción para la restitución de la dote? , , , 

33 y 34. ¿Podrá la viuda reivindicar de los terceros posedoresias fincas dótales que 
el marido enagenó? i i 

35. Si al tiempo de la disolución del matrimonio no hubiese bienes del marido con 

que reintegrar á la muger su dote, la compete la acción rei vindicatoria pa- 
ra recuperar las cosas dótales, aunque hubiesen pasado á terceros poseedores, 

36. Pero si la muger interviniese y consintiese en la enagenacion, no le competerá 

dicha acción rei vindicatoria , , , , , , , , * » 

37. La muger debe hacer escusien en los bienes de su marido antes de demandar 

al tercer poseedor de sus bienes dótales eaagenados por aquel en perjuicio 
suyo, 

38. Durante el matrimonio no corre contra la muger el término ni prescripción pa- 

ra repetir de loa terceros poseedores las fincas dótales que enagenó el mari- 
do, aunque el matrimonio dure treinta 6 cuarenta aflos, , , , ¡ 

39. Pero dicha prescripción tiene lugar en los bienes parafernales, porque son de 

distinta clase que los dótales, , , , , i i » > » 

40. Cuando la dote prometida por el padre de la muger al marido 6 per otro cual- 

quiera no se le paga integramente, y el marido la ofreció por vía de aumen- 
to cierta cantidad, no tendrá aquella siendo viuda derecho para exigir á los 
herederos del marido el aumento ofrecido sino á prorata de la dote entre- 
gada, t i i i t t i > « r » > > ’ 

41. Si el marido la hizo simplemente la promesa, no deben negarle los herederos 

la solución de la dote páguese ó no la dote, , , , , , , 

42. Si la falta del pago de la dote dependió del marido por haber concedidc térmi- 
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no al promete Jor, 6 por otra causa cualquiera, tiene la muger derecho al au- 
mento ofrecido, 

43. En los casos en que la mera confesión del marido de haber recibido la dote, 

surte el efecto de que se tenga por verdadera su solución, tendrá derecho la 
muger al aumento ofrecido del mismo modo que si electivamente constase 

su entrega, , , i i >>•>>»>» » 

44. Si las cosas que el esposo da á su futura esposo, se incorporan por éste al con- 

trato dotal, disfrutarán del mismo privilegio que la dote, , , , , 

45. Las donaciones propter nuplias y arras, disfrutan del privilegio de hipoteca en 

los bienes del marido, mas no el de prelacion, , , , , , , 

46. Tampoco tendrá la muger el privilegio de prelacion por los alimentos que se 

la deben por la retardación de la entrega ó restitución de su dote, , , 

47. Mas por las usuras 6 intereses de la dote prometida 6 no pagada, le correspon- 

de la prelacion contra los acreedores del prometedor si es que se hubiesen 
pactado , , , , , ¡ > i i > > > » > 

48. Si la muger ocultase algunos bienes de bu dote y pretendiese que de los ma- 

nifestados se le haga pago de ella con preferencia á los demás acreedores, 
perderá el privilegio de prelacion y podrá ser encarcelada, , , , 

49. Ed concurrencia de dos dotes legitimas verdaderas y entregadas, debe ser pre- 

ferida la primera como anterior en tiempo, ))>))> 

50. Para el cobro de los bienes extradotales entregados al padre, compete también 

á los hijos hipoteca tácita en los bienes de éste, mas no derecho de prelacion, 

CAPÍTULO IV. 

De otros acreedores privilegiados P&g- 194 

1. Qué deberá tenerse presente para saber el órden de prelacion que correspon- 

da á los demás acreedores fuera de la Iglesia, dote y fisco, , , , 196 

2. Si un acreedor posterior entregase en comodato algunos bienes suyos al deu- 

dor, será preferido á los demás acreedores anteriores por privilegiados que 
sean, j »>»»>»» *4. 

3. Si habiéndose vendidoal contado una cosa, no hubiese satisfecho su precioel com- 

prador, ni dado al vendedor ninguna especie de fianza, será preferido éste á 
todos los acreedores de aquel por razón del precio no satisfecho, aun cuando 
el comprador estuviese en posesión de la cosa vendida, , , , , id. 

4. ¿Qué deberá practicarse para que el comprador no adquiera el dominio de la 

cosa por la simple posesión ó tradición de ella? , , » i , id. 

5. La Iglesia, el fisco, los menores y corporaciones, llenen prelacion «le dominio 

aunque sea después de la tradición 6 posesión, y razón en que esto se funda, 197 

6. En el caso de que el acreedor hubiese prestado dinero sin interés al deudor 

para comprar alguna cosa (la que en efbeto compró), y hubieru interveni- 
do pacto espreso de que la misma había de quedar especialmente hipote- 
cada á la responsabilidad dei dinero prestado, será preferido igualmente en 
ella á todos lo» hipotecarios anteriores, id. 

7. Si alguno prestare gratuitamente á otro cierta cantidad para reedificar algu- 

na casa, reparar nave ú otra semejante, y el préstamo hubiese sido hecho 
sin pacto ni convención, tendrá el prestamista acoion personal privilegiada, id. 

8. Si entre loe acreedores existiese alguno que hubiese artendado al deudor una 

finca, gozará prelacion con respecto á los demás acreedores anteriores, por 
lo que d arrendatario le esté debiendo de su arriendo, , , , , Id. 
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9. Concurriendo con los acreedores hipotecarios el que hubiese dado al deudor 
una finca en enfitéusis, tendrá preferencia en ella á los demás para el cobro 
del capital, laudemio y réditos, ,,>>>)>»> 

10. Cuando el censuario de censo vitalicio personal, forma concurso de acreedores, 

y el censualista 6 alimentario ocurre á él pretendiendo su pensión, deberá 
el juez mandarle hacer pago así de la vencida hasta entonces, como de las 
que corran en losuccesivo, ,»)>»*>»»» 

11. Cuando el deudor huye con sus bienes y el acreedor lo sigue y prende, es pre- 

ferido en loe bienes aprehendidos á los demás acreedores iguales en hipote- 
ca y privilegio, , , j i > > i ) > ’ 1 * 

12. También disfrutará del privilegio de prelacion, el acreedor que dkS al fiado ni 

deudor algunas mercaderías 6 efectos, y éste las recibió con ánimo de pre- 
sentarse en quiebra y fugarse, pues por este dolo se tienen por no fiadas 
permaneciendo el dominio en el vendedor, » * > > i * 

13. Igualmente será preferido á todos los hipotecarios anteriores, aquel acreedor 

cuyo crédito proviniere de depósito, ) > * * * * 1 1 

14. Si el depósito fuere irregular ¿á qué clase de acreedores será preferido el de- 

positante para al cobro de su crédito'? , , > > > > >• 

15. El acreedor de depósito irregular no gozará el privilegio de prelacion si reci- 

bió interés del depositario, , > i i > * 1 1 ’ ’ 

Id. Cuando un acreedor hizo gastos en beneficio de loe bienes del deudor común, 
ha de ser preferido á los demás acreedores, , , > * ’ > 

17. Cuando el acreedor es juez, abogado ú otro de los que emplean estudio ó tra- 

bajo en defensa de los bienes del deudor común, goza también de hipoteca 

privilegiada, , , * > i i » » > * ’ . ’ ’ 

18. Cuando el acreedor suministró al deudor común los alimentos necesarios para 

su conservación, es preferido su crédito al de los demás acreedores, , , 

19. Cuando se deben por derecho los alimentos al acreedor, por habérselos legado el 

testador, compete al alimentario para repetirlos acción personal é hipotecaria, 

20. Si concurriesen acreedores privados por causa onerosa ó lucrativa con hipote- 

ca 6 constituto 6 sin ella ¿cuál será preferido? i > > > > i 

21. Cuando concurren dos acreedores cesionarios pretendiendo los réditos ó pen- 

siones del primer año en virtud de la cesión del deudor, y el otro loe del 
año segundo en virtud de cesión anterior en la fecha ¿cuál de ellos será 

preferido? ,»>»»»»»*’ * * * 

22. Cuando la deuda hipotecaria posterior consta por instrumento ante escribano 

y testigos, es preferida á la anterior en fecha, la que aunque otorgada por 
escribano, se acredita solamente por confesión del deudor, , , , 

23. Cuando el fiador pagó por el deudor principal, no obstante que su pago sea 

posterior, debe ser preferido á los qoe despue* de constituida la fianza con- 
trajeron con el deudor principal, , i >>»»>’ ’ 

24 á 26. Cuando el acreedor hipotecario posterior hace constar su crédito por ins- 
trumento público, y el acreedor también hipotecario acredita igualmente el 
suyo por confesión del deudor en instrumento privad* ¿cuál de ellos ser* 

preferido? 201 y, , , » t * » * » » ’ , ’ ’ 

27. Cuando el deudor contrajo obligación hipotecaria de pagar á uno cierta can- 

tidad, y antes que se la entregas* formalizó otra á favor de un tercero ha- 
ciéndole entrega de la oanüdad, éste eerá preterido al primero, , , 

28. Si el deudor comprase alguna finca ó cosa, y el vendedor pactare al tiempo de 
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la venta que se ha de quedar hipotecada especialmente 6 cierto acreedor del 
vendedor, será preferido en la cosa á los hipotecarios anteriores del deudor, 203 
Si dos acreedores contrajeron con el deudor común sobre cosa ó territorio feudal, 
y el uno obtuvo para ello la competente facultad y el otro no, será preferi- 
do el que contrajo á consecuencia de ella, , , , , , , , ¡d. 

Cuando la deuda hipotecaria procede de tutela ó curaduría, 6 administración 
pública ó de Iglesia ó corporación, tiene la preferencia desde que los admi- 
nistradores empezaron á serlo, , , , . , , , , , , id. 

Si al conferir á un clérigo un beneficio se le impusiere alguna pensión sobre 
las rentas, debe ser preferido en ellas á todos los acreedores anteriores y 
privilegiados del deudor, , ,,,,,,,,, id. 

Toda la doctrina asentada hasta aquí acerca de la hipoteca, tiene lugar aun- 
que la cosa hipotecada mude de estado, , »»»»>» 204 

En caso de que se destruya la nave no hay prelacion ni hipoteca, á no ser que 
se especifique, ,,,,,,,,,,,, id. 

En el precio de la cosa vendida é hipotecada, no hay prelacion por si después 
se volviese á vender, , , , ,,,,,,,, id. 

Si el acreedor posterior y menos privilegiado quiere compensar su crédito con 
una deuda que tuviese pendiente con el deudor común ¿deberá admitirse su 
pretencion? ,,,,,,,,,,,,, id. 

Después de los acreedores hipotecarios son llamados por la ley para el cobro 
de sus créditos los acreedores personales, , , , , , 205 
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REFLEXIONES FILOSÓFICAS. 

Sobre la preferencia de acreedores 

Utilidad de la preferencia, , , , , f , 

Singularmente privilegiados, , , , 

Hipotecarios privilegiados, 207 á, , , , , , 

Meramente hipotecarios, , , , 

No hipotecarios privilegiados, ,,,,,, 
Créditos simples, ,,,,,,,, 
Escala preferente, ,,,,,,,, 
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, 210 
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TÍTULO 38. 

DE LAS DONACIONES. 

CAPÍTULO I. 


1 . 

2 . 


3 . 

4 . 


5 . 


De las fonaciones entre vivos pág. 214 

Definición de la donación y división de la misma en propia é impropia , , 215 

La donación propia una vez hecha y aceptada es irrevocable , , , , id. 

De cuántos modos se puede hacer la donación , ,,,,,, id. 

Qué personas pueden donar, , , , , , , , , , , , id. 

No pueden recibir donación entre vivos las esposas de sus futuros esposos 
en mayor cantidad que la permitida por la ley. Tampoco pueden donar- 
se entre sí marido y muger durante el matrimonio, , , , , , 216 
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6. Si el donante muriese antes que el donatario haya aceptado la donación, se- 

rá ésta eñcaz respecto de los herederos de aquel, ■ ■ i > ) 

7. En el caso de no haberse reservado el donante la facultad de disponer do 

alguna de las cosas coraprehendidas en la donación ¿el donatario adqui- 


rirá su propiedad? ,,,,,,, i i > i i 

8. La donación hecha condicionalmente es eficaz, y produce su efecto desde el 

momento en que ésta se verifica . , , t , » > ¡ > 

9. Las donaciones hechas & personas & quienes está prohibida la administración 

de sus bienes, deberán ser aceptadas por el sugeto bajo cuyo gobierno ó ad- 
ministración estén constituidas, ,,,,,> i « ■ 

10. Las donaciones hechas en beneficio de algún establecimiento piudoso, debe- 
rán ser aceptadas por su respectivo administrador, , , > i » 


id. 


217 

id. 


id. 
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CAPÍTULO II. 


1 . 


2 . 


3. 


4. 

5. 


De la cantidad de bienes que puede donarse 

Ninguno puede hacer donación de todos sus bienes aunque sea solo de los 
presentes , , , , t i i t » » > > * 

La donación que excede de quinientos maravedís de oro es nula si de ellos no 
se hace insinuación, , , , , > > i > i i i 

Opinión de algunos autores que sostienen que no es necesaria la aprobación 
judicial, bastando la insinuación hecha en la misma escritura, . , , 

En qué casos on será necesaria la insinuación? , , , , « > 

Es nula la donación que se hace fraudulentamente para no pagar contribucio- 
nes ú otros impuestos, , , , , , , » i » i » 


pág. 217 

117 

318 
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219 
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CAPÍTULO III. 


De la revocación de las donaciones propias y cláusulas que debe 
contener la escritura de las mismas pág. 219 

1. Porqué causa se podrá revocar la donación propia?, , , . , , 219 

2. Para que tenga lugar la revocación es preciso que el donante pruebe en jui- 

cio que es cierta la causa alegada, , i > » » j i » 22® 

3. Si el donante se obligare con juramento á no revocar la donación será firme é 

irrevocable, , , , , > > i i » i » > » 

4. La acción de revocar la donación por causa de ingratitud es personal, y por 

consiguiente espira con la muerte del donante 6 del donatario , , , id. 

5. ¿Además de la ingratitud, hay otras causas por las cuales se revocan las do- 

naciones propias? , , , , , i i i > i » i 221 

6. Si la donación no consiste en la propiedad sino en el usufructo de finca 6 de 

renta anual ¿se revocará después por tener el donante algún hijo? , , id. 

7. Medio de impedir en lo posible la revocaciou de la donación por nacimiento 

posterior de algún hijo **L 

8. Cláusulas que debe contener la escritura de donación propia , , , , id. 

CAPÍTULO IV. 

De las donaciones impropias pág- 222 

1. Las donaciones impropias y condicionales quedan revocadas desde el mo- 
mento que deja de cumplirse la condiciou, y excepciones de esta regla ge- 
neral, , i t , | | > i > > > i i > w 
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2 hasta el 5 incliisice. Mudo con que debe espresar el donante su voluntad si 
quiere asegurar las donaciones condicionales, impuestas á alguna iglesia 
6 establecimiento de beneficencia, 222 y, , , ) i , , , 

6. También asegura la revocación la clausula que prefije el tiempo en que ha- 

ya de concluirse la obra que se destina al caudal donado , , , , 

7. Si la donación contiene alguna condición suspensiva y no tuviere ésta cum- 

plimiento, no se revocara á no ser que la revocación esté concebida del 
modo que se espresa en este párrafo, ,,,,,,,) 

8. La acción revocatoria por causa de ingratitud no tiene lugar generalmente 

hablando de las donaciones impropias, porque media causa onerosa , 

CAPÍTULO V. 


1 . 

2 . 

3. 

4. 

5. 

6 . 

7. 

8 . 
9. 

10 . 

11 . 

12 . 

13. 


De la donación por causa de muerte 

Cuál se llama donación por causa de muerte , , , , » i » 

De cuántos modos puede hacerse esta donación ,,>>>> 
Puede donar por causa de muerte todo el que puede hacer testamento, , 
¿Son válidas entre marido y muger estas donciones? , , > > > 

Puede ser donatario el que tuviere aptitud para admitir legados , , , 
En qué conviene la donación por causa de muerte con el legado , , , 
Diferencias que existen entre la donación entre vivos y por causa de muerte, 
Solemnidad con que debe hacerse toda donación , , , , > > 

Causas porque espira y se revoca esta donación , , 

Revocada la donación debe restituir el donatario no solo 

tes sino también los percibidos desde que se hizo, , • > , t 

Cláusula que constituirá irrevocable esta donación ,,,,>> 
En que términos debe ordenar el escribano la escritura de este contrato, , 
No debe insertar cláusulas de irrevocabilidad si no lo mandase el donante, , 


i i > » 

los frutos pendien- 


TÍTULO 39. 

DE LAS CESIONES. 

CAPÍTULO ÚNICO. 

Sobre esta materia 

1. Q,ué se entiende por ceBion, i 

2. De cuántas maneras se divide, 

3. Quiénes piieden hacer cesiones, , , , , , , , , , 

4. Los menores necesitan licencia de sus curadores y éstos del juez para cele- 

brar este contrato según la calidad de los bienes sobre que versa la cesión, 

5. Pueden cederse todas las acciones qne sean trasmisibles, ya competan con- 

tra la cósa ya contra las personas, ,>,■>>>> 

6. También püeden cederse los derechosde fiituro sean condicionales 0 & diacierto, 

7. Acciones que pueden ser cedidas, , , , ¡ „ , ¡ , , , > > 

8. Efectos diversos de la cesión según las espresiones con que esté espresada, 

6. La cesión puede ser por causa gratuita ü onerosa, , * ■ »• $ > 

10. Circunstancias qae se requieren para la validez de este contrato y cláusulas 

que deban insertarse en su escritura, , , , , , » i 

11. Otras que deben añadirse cuando la cesión es remuneratoria, , , , 
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12. Si el cesionario se dá por contento con el deudor queda el cedente libre de 

responsabilidad, , , , , , , , , , , , 

13. La cesión onerosa 6 remuneratoria es irrevocable; mas no la gratuita á ex- 

cepción de algunos casos, 


230 


id. 


TÍTULO 40. 


DE LOS CONTRATOS INNOMINADOS. 

' CAPÍTULO I. 

Nociones generales sobre esta clase de contratos pág. 231 

1. Qué son contratos innominados, ,,,,,,,,, 231 

2. Aunque estos contratos no producen acción , reciben fuerza de una causa ci- 

vil obligatoria, , , , , } » > > , , , , id. 

3. Fórmula con que se pedia entre los romanos el cumplimiento de la obliga- 

ción de un contrato innominado, id. 

4. Acciones que pueden producir estos contratos, ,,,,,, 232 

CAPÍTULO II. 

De la transacción pág. 232 

1. Qué cosa es transacción?, ,,,,,,,,,, 232 

2. La transacción para ser válida ha de recaer precisamente sobre cosa ó nego- 

cio dudoso ó litigioso, 233 

3. También es requisito indispensable en la transacción que los contrayentes 

no reserven en sí derecho alguno á la cosa sobre que transigen, , , id. 

4. No pueden transigir las personas que no estén autorizadas legalmente para 

contratar, ó aun cuando lo estén no pueden disponer libremente de las co- 
sas sobre que transigen, , , , , , , , , , , id. 

5. Los procuradores ó administradores de establecimientos públicos ó particula- 

res, necesitan para transigir poder especial de sns comitentes, , , id. 

6. La transacción puede celebrarse antes ó después de empezado el litigio y 

tiene fuerza de cosa juzgada, ,,,,,,,,, id. 

7. Por regla general puede ser obligada en la transacción no solo la cosa sobre 

que se disputa, sino también todos los derechos procedentes de la misma ó 
anexos á ella; mas no pueden transigirse las causas matrimoniales, pero 
si los esponsales de futuro. , , , , j , , , 1 W- 

8. Sobre las disposiciones testamentarias no puede transigiree antes de que se 

abra el testamento, , , , , , , , , » 1 j 234 

9. No puede tampoco hacerse transacción sobre alimentos futuros que se deben 

por testamento Bin autoridad del juez; peros! sobre los pasados y debidos 
por contrato, , , , , , > j 1 > 1 1 > >d. 

10. Tampoco pnede transigirse acerca de la pena correspondiente 6 los deli- 

tos; pero sí sobre las indemnizaciones pecuniarias, que por consecuencia 
de aquellos se hubieren impuesto 'al culpable en favor del ofendido, , id, 

11. Puede prestarse juramento en el contrato de transacción como en los demás 

para su mayor estabilidad y firmeza, , , , , , , id. 

12 Requisitos que debe contener la escritura de transacción, , , , , id. 

13. Causas porque puede revocarse la escritura de transacción, , , , id. 
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TITULO 43. 

DE LA EXTINCION DE LAS OBLIGACIONES. 

CAPÍTULO I. 


De la solución Ó paga, y de la consignación. 


Pág- 


1 . El cumplimiento de una obligación cualquiera se llama solución, , , 

2. Todo pago supone una obligación anterior ,))>)•■ 

3 . El deudor de una cosa determinada especial, no puede obligar á su acreedor 

á que reciba en su lugar otra diferente, aunque ésta sea de igual valor 
que la debida, ,,,>>))> i >> > 

4 . En las deudas de género, el que se entregare para pago deberá ser de la cla- 

se y calidad que se hubiere pactado , , > > i > > > 

5. El pago debe ejecutarse en el lugar que se hubiese seRalado en la obliga- 

ción de donde trae su origen , , , , ¡ > > i i > 

6 . Los gastos que ocasionare el pago son de cargo del deudor , , , , 

7. Debe verificarse el pago de la manera que se hubiese establecido en la obli- 

gación de donde trae su origen , , , , " , , , i i 

8 . Cuanno la deuda fuere en parte líquida y en parte ilíquida, podrá reclamarse 

y verificarse el pago de la parte liquida, , , , > i > j 

9. Los pagos de dinero deben realizarse en la especie de moneda que se hubie- 

re pactado, con exclusión de cualquiera otra >>>>>> 

10. La obligación de hacer personalmente una cosa no puede ser satisfecha 

contra la voluntad del que ha adquirido á su favor, sino por el mismo obli- 
gado, ,, i i i i i )>)>>> < 

11 . Por qué personas pueden haoerse los pagos , , , , , , i 

12. Personas que pueden .recibir los pagos ,,,, 911 ) 

13. No es válido el pago hecho al acreedor que estuviere suspenso 6 privado de 

la administración de sus bienes, , , , , > 1 > > > 

14. Para que sea válido un pago es indispensable que el que lo ejecuta sea due- 

fío de la cosa que entrega, 6 esté facultado para enagenarla, , , , 

15. No es válido el pago que se hiciere en fraude de las personas que tuviesen 

derechos contra el deudor, , , , , , 1 ) » 1 > 

16. Siempre que hubieren mediado pactos entre acreedores y deudores, respec- 

to á la imputación ó abono de los pagos, se observará lo que en ellos 
se hubiere prevenido, y reglas que deberán observarse en el caso de que 
no hubiere tales pactos , , , 1 1 > 1 1 » > 

17. El acreedor no puede apremiar por sí mismo al deudor para el pago, ni 

apoderarse de alguna prenda suya, sino que debe requerirle ante el juez 
competente, , , , , , 1 1 1 1 1 1 > > 

18. Cunndo algún acreedor rehusare admitir la cosa 6 cantidad debida, queda- 

rá el deudor libre de la obligación depositándola en persona abonada con 
aprobación del juez, , , , , , , 1 , , 1 1 

19. Hecha la oferta ó consignación de la cosa debida, los peligras de la misma 

son de cuenta y cargo del acreedor, ,,,,,,,, 
29. El ofrecimiento debe hacerse por el que tiene derecho de pagar á la perso- 
na que tiene derecho de recibir el pago, , , , , , , , 

21. Requisitos indispensables para que el ofrecimiento sea válido , , , , 


244 

id. 


id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 


id. 

id. 

id. 

246 

id. 

id. 


id. 


247 


id. 
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id. 

id. 
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23 . 

24 . 

25 . 


La consignación de una cantidad 6 suma de dinero debe hacerse depositán- 
dola en poder de la persona que el juez señaló , , , , , 

Todos los gastos de la oferta y consignación son de cargo del acreedor, , 
La paga <5 solución estingue no solo la obligación principal sino también las 
accesorias , , , , , , , , , , • , , , 

El acreedor debe dar al deudor recibo ó carta de pago de lo que le entrega, 

espresando de qué procede, y en qué especie se verifica , , , , 

CAPÍTULO II. 


pXorlíA's'. 
' — » 

247 

. 4 * . 

Id - 1 • 

■ . ! £ 

id. 


10 . 

U 

12 . 

13 . 

14 . 

15 . 

16 . 

17 . 

18 . 

19 . 

20 . 
21 . 
22 . 
23 . 


De la compensación % p¿g. 348 

Qué se entiende por compensación, , , , , , , , ■ 248 

Requisitos necesarios para que dos deudas se compensen, » > > , 249 

Si el acreedor tuviere á su favor varios créditos puede elegir para la compen- 
sación el que tuviere por conveniente, , , , , , ( > 

Varias cosas en que no puede reclamarse la compensación, t ¡ , , 

Aclaración de la doctriha anterior, , , , , , f ' , ' ' 

No puede el sócio compensar las deudas de la sociedad con las particulares 
suyas, rjijjiíjjjj,,, 

Es válido el pacto de que no puede hacerse uso de la compensación, , , 

Las deudas de los tutores ó administradores no se pueden compensar con las 
de sus pupilos 6 administrados, , , , 11 , f } ( 

El fiador puede oponer la compensación de lo que el acreedor debiere al deu- 
dor principal, 

Esto tiene lugar aun cuando el débito compensable fuere posterior á la fianza, 251 
Caso en que el fiador ha de oponer la excepción de escusion en lugar de la 
compensación, 

Otro caso en que no tiene lugar la compensación, > > i » , 

No podrá el deudor demandado oponer contra su acreedor la compensación 
de lo que éste deba á un tercero, ... 1 

Si el deudor no hubiese hecho uso de la compensación con respecto á su cré- 
dito, no se presumirá por ello que se le ha satisfecho, , , 

No se admitirá la compensación de obra 6 trabajo, cuando para ello se hubiese 
elegido la industria de la persona, ,•••, ■, • } ••••■' ' '' 252 

Pueden compensarse los servicios cuando se pide su estimaekm, , t , Id.' ' 

La deuda del heredero es siempre compensable aon el orédito de su causante, id 1 . ' 

Como el padre y el hijo se consideran como una sola persona para los efectos 1 

civiles, tendrá lugar en el uno la compensación de lo qnc un tercero deba al ' I 

otro > > > > 1 > > > i t i • r ' 1 » ' 1 »' W. 

Caso en que el comprador puede oponer la compe naotáoo de un crédito que ’ * 
tuviese contra el vendedor, , , , v f v y I . ggg 

El comprador á quien el vendedor reconviniese por el precio de té cosa que 
vendió, puede oponer la compensación de lo que se le quitó por eviccion, " id. 

Si el comprador hubiese hecho mejoras en la cosa ó finca se le permite usar ■>> 1 

por ellas de la retención de ésta, , , , ,. . , , , -njl nofcj. 

No son compensables loe créditos cuando uno de ctloe pertenece al Salado per 1 1 » 
derecho propio, , • id. 

Efectos que produce la (tompsnssnjnp, 

Tom. n. 


id. 

id. 

id. 

250 

id.' 

id. 

id. 
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id. 
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CAPÍTULO III. 

De la novación Pág- 264 

1. Qué se entiende por novación, ,,,,,,,,,, 254 

2. La novación es de dos clases: voluntaria 6 necesaria, , , , , , id. 

3. Casos en que la novación voluntaria se induce 6 presume legalmente aun 

cuando no esté cspresa, , , , j } > j i > > ’d. 

4. En la novación espresa es necesario especificar que la primera obligación que- 

da sin efecto, pues de lo contrario se tendrán por subsistentes ambas, , 255 

5. El efecto de la novación es estinguir absolutamente la obligación principal y 

los accesorios que la corroboran, , , , , ■ • , , • , id. 

6. La novación hecha por el acreedor con alguno de sus deudores mancomuna- 

dos, estingue la obligación de los demas deudores de esta clase respecto del 
acreedor, , , , , , > » » > > > , id. 

7. Casos en que la novación no liberta á los fiadores de su empeño, , , , id. 

8. Casos de excepción de la regla general establecida en el párrafo 6. ° , acerca 

de la caducidad de las seguridades pertenecientes al mismo deudor, , 256 

9. La novación hecha respecto de algún contrato accesorio en nada altera la 

obligación principal, >>>>.) i > i i i > “*• 

10. Cuando el acreedor al efectuar con el deudor la novación, pactase que ha de 

ser ratificada por sus fiadores y éstos se negaren á prestar su consenti- 
miento, la novación es nula, , , , , , , , • » , id. 

11. Para que haya novación se requiere una obligación civil 6 natural sobre que 

aquella recaiga, , . , , , , ) , , ( i > W- 

12. Si la primera obligación fuere pura, y la segunda condicional, solo se verifica- 

rá la novación 6i ésta se cumpliese ,,,,,,,, id. 

13. No debe entenderse hecha novación en uryeontrato por la mera intervención 

de alguna nueva persona en él, , , , , , , , , id. 

14. Casos en que no se entiende hecha la novación, ,,,,,, id. 

15. Pueden hacer la novación las personas que según las leyes pueden obligarse, 257 

... ; •' " 
CAPÍTULO IV. 


De la delegación.... pág. 

1. Qué se entiende por delegación, , , , , ■ , , , , , 257 

2. Verificada, la delegación se estingue la obligación principal del deudor y tam- 
bién los accesorios, • i •, , , y } ' , , , , , , id. 

3. Las hipotecas concedidas al crédito sobre loe bienes del deudor delegante, no 

se trasladan á los bienes del deudor delegado, ,,,,,, 258 

4. El señalamiento que el deudor hiciere simplemente de una persotia que debe 

hacer el pago á nombre suyo, no constituye delegación,, , • , , , 'id. 

5. La subrogación de una peraoha cualquiera en lugar del acreedor, no debe 

considerarse smo coma una mero traslación de derechos, , , ," , id, 

6. La delegación puede efectuarse sin el consentimiento y participación del ‘ ' 

deudor, . , , , i ¡ i » > > » ' 

7. Si la obligación Jirimitiv» fuesp nula según la ley, la delegación lo' será tam- 

., . í .. ¡ ••vdj 

Oten, y y i 1 i ) > » * | « t > > 1 > , iu. 

8. Qué personas pueden hacer delegación, recibirla y «mswMitla, , , id- 
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5. 


6 . 


De la remisión 0 perdón de la deuda pág, 258 

Exlinguense también las obligaciones por el perdón 6 quitación de la deuda 

que el acreedor concede á su deudor, . o«> 

, , ’ »>»»>»> 

Dicho perdón puede ser esprcso 6 tácito, i ¡ , id 

Siempre que los documentos que acreditan la deuda se encontraren en poder 
del deudor, se presume que el acreedor se ios ha entregado,, , , 259 

Cuando hubiese solidacion ó mancomunidad entre los acreedores de un deu- 
dor, la remisión concedida por uno de aquellos se entenderá solamente en 
la parte que á él le corresponda, )>>>,, id 

El perdón concedido al deudor principal aprovecha á sus fiadores, mas el con- 
cedido á los fiadores no aprovecha al deudor principal, , , , , id. 

La entrega por el acreedor al deudor de la- cosa recibida en prenda, no hace 
presumir legalmente que le ha perdonado su crédito, , i, , ■ ¡j 

Cualquiera que tenga capacidad legal para contratar, puede remitir 6 perdo- 
nar á su deudor lo que éste le deba, , , , f id. 


CAPÍTULO VI. 

De la conjusion de derechos , destrucción y robo de la cosa debida , 
y otros modos de estinguirse las obligaciones pág. 259 

1. Cuando se confunden en una persona laa cualidades de deudor y acreedor, 

quedan estinguidos de derecho el crédito y deuda, , , , , , 260 

2. Cuando un crédito contra vários deudores mancomunados recayese en alguno 

de ellos, la confusión de derechos se entenderá verificada y la primitiva 
obligación estinguida, ¡d. 

3. La confusión que se verifica en la persona del deudor principal aprovecha á 

sus fiadores, , , , , , , ' , , ., , , , id. 

4. También queda estinguida la obligación cuando alguno debe una cosa cier- 

ta y determinada, y ésta perece sin culpa del deudor, , , , , id. 

5. La presunción de derecho cuando perece una cosa en poder del deudor, es 

que ha perecido por su culpa, á menos que pruebe lo contrario, , , id. 

6. Cuando la deuda de una cosa especial y determinada procede de delito, no 

se eximirá el deudor del pago de su precio cualquiera que hubiese sido el 
motivo de su pérdida, 261 

7. A qué queda obligado el deudor de una cosa perdida sin culpa suya, , id. 

8. Estínguese por el mútuo disenso aquellas obligaciones que se hubiesen 

contraido por el mútuo consentimiento de los contrayentes, , , , id- 

9. Qué personas pueden estinguir de este modo las obligaciones, , , , id. 

10. Eatínguense también los obligaciones por la rescisión, , , , , id. 

11. Qué se entiende por finiquito, , , , > ¡ , , , id. 

12. El finiquito puede ser especial <J general, según que recaiga sobre cuenta 

particular 6 spbre la totalidad de ést?is, , , , , , , , id. 

13. Cuando el finiquito es general tendrá el mismo vigor qué el especial, si las 

cuentas sobre que recae comprenden todos Iqs asuntos que hq manejado y 
tenido el administrador %sq cargo, f ' , , id. 
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14. El finiquito que diere el menor de veinticinco afios y mayor de catorce & fa- 

vor de cu tutor será v&lido si no interviene lesión 6 yerro alguno, , , 


TÍTULO 44. 

PREVENCIONES UTILES Á LOS ESCRIBANOS SOBRE LOS CONTRATOS 0 OBLIGACIO- 
NES ttUE CELEBRAN ALGUNAS PERSONAS, 

CAPÍTULO ÚNICO. 

. . pág. 362 

Sobre e&a materia .... 

I y B Cómo se obligan los menores antes y después de la edad pupilar, ¿63 y, 

3 si el menor no tuviese curador ser* igualmente váhdo el contrato que por sí 

solo celebre, pero si trata de vender bienes preciosos, entonces necesita U- ^ 

cencía judicial, , , i • > 

4 jPara obtener la espresada licencia & qué juez deberá acudir? , , , 

5. Si el menor litiga con otro & quien le compete el privilegio de restitución no 

le favorecerá éste, á menos que trate de evitar dallo y el colitigante de ^ 

6 Está prohibido conceder Ucencia y habilitar á los menores de veinticinco 
afios para administrar sus bienes, pena de privación de oficio, pues esta fa- 
cuitad corresponde privativamente al congreso ó cuerpo legislativo , i • 

7. Si el menor se casa después de haber cumplido los diez y ocho aflos puede 

administrar su hacienda y la de su muger sin tener necesidad de licencia ^ 

alguna , , , , • > « > » ’ 1 ’ ’ 266 

8 y 9. En qué términos pueden obligarse las mugeres ’ ’ ’ ’ ’ ¡j 

10 No pueden obligarse como fiadoras , , , > i » « > » 

II La muger soltera ó viuda y mayor de veinticinco aflos contrayendo por si 

misma como principal, queda obligada á observar el contrato , , . 

12. La muger casada para contratar y obligarse en negocio propio como pnnci- 

pal, necesita poder y licencia espresa de su marido , , , , ' 1 

13. El marido puede conceder esta Ucencia especial para una cosa ó contrato, ó 

bien general para todos , , , > i i i > > ’ 

14. No queriendo el marido dársela sin causa legitima 6 bien si estuviese ausen- ^ 

te. deberá darla el juez , , > > > > > ’ . ’ 1 

15. Qué deberá hacer el marido pr» po se,r perjudicado por la concesión en el 

usufructo de los bienes dótales de.su, muger , , » > > ’ ! ' 

16. En qué casos no necesita la muger de dicha licencia de su mando , , > ■ 

17. Si la muger casada fuese menor de veinticinco afios deberá concurrir su ^ 

curador á la celebración del contrato »>»>»»» 1 

18 De que sirve á la muger la dispsicion dq la ley 47 de Toro , , , ,10. 

19 ' Protección que dan las leyes recopiladas á las mugeres para que no queden 
obligados sus bienes ni prsonas pr la fianza del marido, ni puedan salir 

fiadoras por éste y advertencia al escribano , , , > > > 1 

20. En los contratos de mugeres no deben poner los escribanos renuncia alguna 
de leyes romanas, pues no tiene fuerza alguna entre nosotros , , , 
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21. Para que no sirva á las mugeres casadas la excepción de que se obligaron vio- 

lentadas 6 amenazadas por su marido, se obligarán conjuramento, el cual 
se estenderá por el escribano con la clltusula que allí se espresa , , 269 

22. Si son fiadores de otras renunciarán únicamente la ley 2, tít, 12 part. 5 , 270 

23. Qué diferencia existe entre la excepción que dicha ley concede 4 las mugeres 

y la 61 de Toro , , , , , , i j t i » i >d. 

24. Aun cuando la muger esté divorciada 6 separada del marido, convendrá que 

preceda la licencia de éste para el caso que allí se espresa y otros semejantes 27 1 

25. Cuando la muger casada celebra por si algún contrato, sí el marido instrui- 

do de los efectos de éste quisiere obligarse de mancomún con su muger 6 
como su fiadora, se ordenará la escritura con las cláusulas correspondientes 
á la mancomunidad y fianza , , >>>>>>) 

26. No basta que el juramento se ponga en la escritura que otorga la muger ú 

otro á quien le está permitido jurar los contratos, sino que debe el escriba- 
no recibírselo en debida forma y dar fé de ello ,,,,,, 272 

27. Si el marido vende 6 grava los bienes de su muger, es muy útil al compra- 

dor que ésta concurra á la venta, cediéndole el derecho y privilegio que 
tiene por su dote contra los de su marido y jurando la escritura , , id. 

TÍTULO 46. 


1. 

2 . 

3. 

4. 

5. 

6 . 

7. 

8 . 
9. 

10 . 

11 . 


12 . 

13. 


1 . 


DEL COMERCIO, LOS COMERCIANTES Y SOS AGENTES AUXILIARES. 

CAPÍTULO I. 


Del comercio, sus leyes y jurisprudencia 

Qué se entiende por comercio ,,,,,, i i > > 

División primera del comercio en terrestre y marítimo , , , i > 

División segunda del comercio en interior y exterior, , , » i > 

Tercera división del comercio según el modo de vender las mercaderías por 
mayor y por menor , , i > ' ) ; > > > > > 

Cuarta división del comercio según las cosas que tienen por objeto j » 
Del comercio llamado de neutralidad, habilitación 6 de banderas 6 asilo , 
La palabra comercio se toma á veces colectivamente con relación á los dife- 
rentes puntos del globo donde se trafica , • , > > » » 

Utilidad del comercio , , , , , , i ■ i i > 

Fomento y estension del eomercio ,,,,,> i t > 

Necesidad de leyes especiales para el comercio , , » » » i 

Idem de las leyes mercantiles qun existían antes de la promulgación del códi- 
go espaflol de Comercio. Nociones de este ouerpo legal, su contenido y 
división 

Definición del derecho y de la jurisprudencia mercantil , > i » * 

Relación del derecho mercantil con el derecho común y fundamento de la ju- 
risprudencia mercantil , , ■ * > t t i t > » 

CAPÍTULO IL 


.pág. 272 

273 
id. 
id. 

id. 

id. 

274 

id. 

id. 

id. 

id. 


id. 

275 

id. 


De la aptitud legal para ejercer el comercien • • *p4g. 276 

Toda persona capaz según las leyes comunes para contratar y obligarse lo 
es para ejercer el comercio , , , , , t i ' • » « 
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11. Prevenciones generales de su reglamento, 295 y, j > > > > 

12. Arancel de corredoras para la plaza de México, 297 A, , , , , , 

13. Disposiciones de corredores establecidas en las ordenanzas de Bilbao y en 

los códigos de comercio español y francés. Razón porque se hace mérito 
de estas disposiciones, aunque parezcan redundantes supuesta la existencia 

del decreto mexicano, ,,,,»>>>)>> 

14. Los corredores han de ejercer personalmente su oficio y no por sustitutos 

excepto en ciertos casos, , , , i i > i > > > 

15. Calidades que deben tener, 300 y, , , , , , > i > i 

16. Obligaciones A que estAn sujetos, t >>>>>> > 

17. El corredor no puede ser obligado A declarar ni vale su dicho sino con con- 

sentimiento de ambos contratantes; y de la fé que merecen las certifica- 
ciones que dieren con referencia A los asientos de sus libros, , , ¡ 

18. 19 y 20. Tratos y negocios prohibidos A los corredores , , > > 

21. No puede haber corredores de ganados en los mercados y ferias, , , 

22. El corredor no es responsable de los negocios que maneja, A menos que haya 

de su parte dolo ó culpa, t > 

23. Siendo varios los corredores que cometan dolo ó culpa en un negocio, cada 

uno estarA obligado insolidun, , , , , , , i » » 

24. Por el dolo del corredor no queda obligado ninguno de los principales con- 

trayentes, A no haber sido partícipe ó sabedor del dolo, , , , 

25. Estipendio debido al corredor que se denomina corretage, , i i > 

26. Habiendo desempeñado debidamente el corredor su comisión, aun cuando no 

se concluya el negocio por culpa de uno de los contrayentes, se deberA sin 
embargo el corretage, , , , , , , > ) > > 

27. Así mismo se deberA éste cuando no por defecto del corredor si no por un 

accidente imprevisto no se concluye el contrato, , , j t i 

28. Cuando concurren varios corredores de una negociación 6 contrato A preten- 

der el corretage, debe preferirse para el pago el que hubiere sido el pri- 
mero eu proponer la venta ó negocio, > , > > > i > 

29. No será debido al corredor estipendio algur.o cuando no se convienen los 

contratantes en el precio y queda disuelto el contrato, » > » i 

30. En la venta ó compra de la cosa que se hace por medio de corredor, ha lu- 

gar A la reclamación contra el contratante y principal por el engaño en 
mas de la mitad del .justo precio, , , , » > . i > > 

31. De los corredores de navios, , , , , i i i i ' > 

32, 33 y 34. Obligaciones de éstos, , , , , , . » i i 
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CAPÍTULO VI. 


De los comisionistas P^S- ^07 

1. Qué se entiende por comisionista, comitente y comisión , , , ,308 

2. Lm comisiones son una especie de mandato». Por qué regla» deben regirse, id. 

3. De las personas que pueden ejercer el comercio por cuenta agena, , , id- 

4. Si para esto basta recibir el encargo de palabra, ,>>>>» ***• 

5 v 6. Cuando el comisionista rehúsa el encargo debe practicar las diligencia» 

J ona 

que se espresan, 308 y, v _ 

7. El comisionista que ha aceptado la comisión debe cumplirla, » » > 

8. Practicando el comisionista alguna gestión en desempeño de su encargo, 

queda sujeto A continuarlo hasta su conclusión, , > i i > 
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9. Excepción de las dos reglas anteriores, , , ,,,,,, 

10. El comisionista puede obrar en nombre propio. Consecuencias que de esto 

se siguen, , , , , , ) > > > i i i i 

11. Continuación del mismo asunto, , , , , > i > i i 

12. El comisionista debe sujetarse á las instrucciones de su comitente , , 

13. Caso en que puede suspender el cumplimiento de ellas, , , , , 

14. Cuando debe el comisionista consultar al comitente y no pudiendo y no estan- 

do autorizado para obrar á su arbitrio como deberá conducirse, , , 

15. El comisionista debe dar al comitente las noticias convenientes sobre las ne- 

gociaciones de su encargo, 

16. Debe resarcirle los perjuicios que le irrogue por) las causas que so indican, 

17. Si puede el comisionista delegar sus encargos y emplear en ellos á sus de- 

pendientes, 

18. Si en las cuentas y avisos que dé el comitente debe espreaar los nombres 

de los interesados, , , , , , , , , , > > 

19. Las economías y las ventajas en los contratos hechos por cuenta agena re- 

dundan en provecho del comitente, , , , , , , , > 

20. No puede el comisionista concertar una negociación á precios y condiciones 

mas onerosas que las que rijan en la plaza, , i » > * > 

21. Serán de cuenta del comisionista las consecuencias perjudiciales de un con- 

trato hecho contra las instrucciones del comitente 6 con abuso de sus fa- 
cultades. Aplicación de estas reglas á las compras y ventas, , , 

22. No puede el comisionista comprar los efectos cuya venta se le ha encarga- 

do, ni ejecutar una compra por cuenta agena con los que obren en su poder 

23. Si el comisionista dijere no haber hallado las mercaderías que el comitente 

le mandó comprar, bastará su dicho sin que sea necesario probarlo , , 

24. El comisionista que sin autorización del comitente haga préstamos, anticipa- 

ciones, 6 ventas al fiado, toma á su cargo los riesgos de la cobranza y del 

reintegro , , , » i > » i > > > > > 

25. Estando autorizado para vender á plazos, no puede efectuarlo á personas de 

insolventilidad conocida, y en las cuentas de avisos que dé el comitente, 
debe espresar los nombres de los compradores , i > > ) > 

26. ¿Si el comisionista se constituye garante de las letras de cambio ó pagarés 

endosables que adquiere ó negocie por cuenta agena? i i > > 

27. Responsabilidad del comisionista que no asegure los efectos del comitente, 

teniendo Orden y fondos para hacerlo , j i > > i i » 

28. Responsabilidad del mismo por su omisión en cobrar los caudales del comi- 

tente, , , , , , i i i > » > ' ‘ > 1 > 

29. Percibiendo el comisionista sobre una venta comisión de garantía, corren de 

su cuenta los riesgos de la cobranza, )>>>>>>> 

30. Q,ué debe practicar el comisionista al hacerle entregas un deudor de distin- 

tos propietarios ,,,»»»»»»_»»* 

31. El comisionista debe hacer constar y comunicar al propietario toda altera- 

ción de los efectos que recibe de éste , j > » i » » » 

32. Es responsable de la conservación de Iob efectos agenos en los términos que 

los recibió. Casos en que se eximirá de esta responsabilidad , , , 

33. Cuando por la alteración de los efectos fuere urgente su venta ¿qué deberá 

hacer el comisionista? , , » > > t » ' ’ 1 ’ 

34. No puede el comisionista alterar las marcas de lo» efectos ágenos. Caso eu 
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que debe distinguirlos por una contramarca y en las facturas , , , 

35. Obligación y responsabilidad del comisionista con respecto á los fondos en 

metálico que tenga el comitente , , , 

36. El comisionista debe cumplir con las leyes y reglamentos del gobierno en 

razón de las negociaciones puestas á su cargo , , , , , , 

37. El comitente puede en cualquier tiempo revocar, reformar ó modificar la 

comisión, , , j > > ) > j > > > > > 

38. Por fallecimiento 6 inhabilitación del comisionista, se entiende revocada la 

comisión, mas no por el fallecimiento del comitente , , , , , 

39. Evacuada la comisión debe el comisionista rendir cuenta al comitente y 

reintegrarle luego el sobrante, , , , , , , , > > 

40. Las cuentas del comisionista han de concordar con sus libros y asientos, sin 

alterar los precios y pactos de las negociaciones, ni exagerar los gastos , 

41. Son de cargo del comitente los riesgos en la devolución de los fondos sobran- 

tes que le haga el comisionista , , , , , , j > i 

42. 43 y 44. Retribución pecuniaria que el comisionista puede exigir por su co- 

misión ,)))>)>>>)>>>’ 

45. Cuándo ha de ser satisfecho el comisionista de los gastos y desembolsos he- 

chos para desempefíar la comisión, ,,,,,>)) 

46. Los efectos remitidos en consignación están especialmente obligados al pa- 

go del derecho de comisión, y al de las anticipaciones y gastos hechos por 
el consignatario. Consecuencias de esta obligación , , , , , 
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CAPÍTULO VII. 

De los factores y mancebos de comercio. 

SECCION PRIMERA. 

1 

Nociones preliminares sobre los factores y mancebos de comercio, .pág. 318 

1. Los factores y mancebos son otra especie de mandatarios de los comercian- 

tes para ciertos negocios 6 tráficos mercantiles , , 5 , > i 318 

2. Qué se entiende por factor, factoría y factura, , » > > j > id. 

3. Q,ué se entiende por mancebo de comercio , i > » > > > id- 

4. Utilidad de los factores ó mancebos de comercio, y necesidad de leyes espe- 

ciales para esta especie de mandatos ,,,,))>) 319 

5. De las reglas prescritas sobre esta materia en el código español de comercio 

y del método en el presente capítulo, , , , • , , , i , id. 

SECCION 8EGUNDA. 

De las disposiciones peculiares d los factores pág. 319 

1. Requisitos para ser factor de comercio, , , , , , , i , 319 

2. De los factores constituidos con cláusulas generales, y de los que tienen li- 

mitadas facultades , , , , , > > , , > > id. 

3. Cómo deben los factores negociar, tratar y firmar los documentos en todo lo 

concerniente á negocios de sus comitentes, y sobre qué bienes ha de efec- 
tuarse el cumplimiento de sus obligaciones, ,,,,,, id. 

4. Casos en que los contratos hechos por el factor de un establecimiento, se en- 

tienden hechos por cuenta del própietafió, aun cuando aquel no lo haya ■'> l,/ 
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cspresado. Fuera de dichos casos, todo contrato hecho en nombre propio 
le deja obligado directamente con la otra parte, y si éste probase haberlo 
hecho el factor por cuenta de su comitente, podrá dirigir su acción contra 
cualquiera de los dos , , , , , , , , , , , 

5 Los factores no pueden traficar ni interesarse por si ni por otro en negociacio- 
nes del mismo género que las de sus comitentes, á menos de estar autori- 
zados por éstos, á cuyo favor redundarán en caso contrario los beneficios 
sin ser de su cargo las pérdidas ,,,,,,,,, 

0. ¿Si los comitentes quedarán exhonerados de las obligaciones contraidas por 
sus factores cuando prueben que éstos han procedido sin órden suya en 
alguna negociación determinada?, >>>>> 

7. ¿Si pueden los comitentes substraerse de cumplir dichas obligaciones á pre- 

testo de haber abusado los factores de su confianza y facultades, 6 de ha- 
berse aprovechado de lo adquirido para aquellos? , , , , , 

8. Las multas en que incurra un factor por contravenir á las leyes fiscales 6 re- 

glamentos de administración pública en las gestiones de su factoría ¿sobre 
qué bienes se harán efectivas? 

9. La personalidad de un factor no se interrumpe por la muerte del propietario 

si no se le revocan los poderes; pero sí por la enagenacion del estableci- 
miento y por lo demás que se espresa. Sin embargo, serán válidos sus con- 
tratos hasta que llegue legítimamente á su noticia la espresada revoca- 


ción de poderes, ,,,,,, 

10. La obligación de contabilidad .mercantil prescrita á los comerciantes, com- 
prende también á los factores con respecto á los establecimientos que ad- 


ministran , 

11. Si el que con autorización administra por cuenta agena un establecimiento 

de comercio 6 fabril, tiene el concepto legal de factor, , , , , 

12. Si los demás sugetos que los comerciantes empleen con salario fijo, como au- 

xiliares de su giro y tráfico, tendrán facultad para contratar y obligarse 
por sus principales, , , , , , i i i » » i 


SECCION TERCERA. 


De las disposiciones peculiares d los mancebos de comercio 

1. Para que ejerzan los mancebos el encargo esclusivo de alguna parte de la 

administración de sus principales, han de estar revestidos de poder espe- 
cial con los requisitos de los factores, sin el cual no les es lícito ejercerlo , 

2. De la regla general sentada en el párrafo anterior se exceptúan los dos ca- 

sos que se espresan 

3. Cómo deben los mancebos de comercio negociar, tratar y suscribir los docu- 

mentos sobre los negocios de sus principales y sobre quién recaen las 
obligaciones contraidas por ellos , , , > i > • > > 

4. Si los comerciantes podrán evadirse de las obligaciones contraídas por sus 

mancebos sin órden suya en una negociación determinada, ó á pretesto 
de que éstos abusaron de su confianza y facultades, 6 de que consumieron 
en su pfovefcho los efectos adquiridos para los mismos principales , , 

5. Sobre qué bienes han de hacerse efectivas las penas pecuniarias en que in- 

' curriere un mancebo de comercio por contravenir á las leyes fiscales ó re- 
glamento de administración pública en las gestiones del giro ó tráfico 
i» puesto á su cuidado > i¡, 
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'TlTuándo fenecen las facultades de un mancebo de comercio, y hasta cuándo 

serán válidos los contratos que haga por cuenta del principal , , , 

7. Los mancebos encargados de vender por menor en un almacén páhlico pue- ^ 

den cobrar y espedir recibos, »»»»»»’’’ 

8 Igual facultad tienen los mancebos que venden en los almacenes por mayo , 

siendo las ventas al contado y pagándose en el mismo almacén: cuando 
no, los recibos deberán ser suscritos por el principal, su íhotor 0 su leg ^ 

mo apoderado , > » » j » > ’ ’ * ’ ’ 

9 Todo lo que tocante á la contabilidad mercantil de los comerciantes hicieren 

para su «ncargo los mancebos causa los mismos efectos que el lo hicieran ^ 

aquellos por si mismos, , . > i i > > ' ’ ’ 

10 .Si todrS por bi.0 hecho lo .nlrega a. m.radert» he «n «rm.r.1.»» » 

y .1 .ol. re «11. tmbrl» lagar » ^ 

clamaciones?, , , i i i i > „„ 

11. El mancebo de comercio ha de ser indemnizado por su principa ga*- 

to estraordinario 6 pérdida sobre cuya razón no haya pacto espreso, , i • 

SECCION CUARTA. 

De las disposiciones comunes & los factores y d los mancebos de co- ^ 

1 Los factores y los mancebos de comercio no pueden delegar los encargos d 

paipai,.. i» co„«», id. í.t«, y. «o q™» „ 
rán por los sustitutos, , , i .j i > > ’ ¡ » 

2 Si podrán dejar de cumplir arbitrariamente el empello contraído con el fac- 

tor y mancebo de comercio y su principal con fijación de término (5 no es- ^ 

tando determinado el plazo, , t * > > ’ 1 1 , ' 

3 La inobservancia del contrato entro el comerciante y su factor 6 manceb 

no tendrá lugar, sino por la injuria del uno <5 agravio hecho á la segur.- 

dad honor 0 intereses del otro, según la calificación judicial, , . > 

4 Causas especiales con respecto á los comentantes para que puedan despedir 

á sus factores ú mancebos, no obstante cualquier empeño contraído , ia. 

5. SI por accidentes imprevistos <5 inculpables que impidan * tostóte* « 

mancebos asalariados desempeñar sü servicio, se interrumpirá la adqu. - ^ 

6 Loa laclóte. y mancho, de comercio »» re«pol»«We. del da». •“»*>* 

„ principales p» malicia, ne 8 li e enel. caichi, d lhfmC.loO d. I» ^ ««- ^ 

7. Sobre los casos á que no sean aplicables las disposiciones del Oúdigo espa ^ 
fiol de comercio en esta materia, , i . i » • , * ’ ’ 

CAPÍTULO vm. 

. ......pág. 327 

De los porteadores de comercio..*,. .♦»- 

1. Los porteadores están en clase de agentes del comercio sojet* á >« ^ 

mercantiles j i i > » ’ ’ 1 1 * ’ • . ¡d. 

2. Calificación lfcgal de tós porteadores de con**** » ' » » * * ¡d 

3. Quién se denomina cargador, íf i » * * 1 1 * 


blioteca Nacional de 


— 893 — 


NUMS. 


páginas. 


4. Entre el porteador y cargador media un verdadero contrato, , , , 

5. Q.ué es carta de porte y cuál es su fuerza en juicio, , > , } > 

6. L<a carta de porte aunque muy útil, no es de necesidad y en su defecto se es- 

tará á otras pruebas, > ■ > i > ■ > > > > 

7. Los interesados pueden exigir que se estienda una carta de porte en la qne 

se esprese lo que allí se especifica, > i > > i > > > 

Cuando se hubiere estendido carta de porte ¿qué han de hacer con respecto 
á ella el porteador, el cargador y el consignatario'?, , , , , , 

Quién debe sufrir el riesgo de las mercaderías durante su trasporte: obliga- 
ción del porteador bajo la pena que se espresa, y regla general para hacer- 
se la estimación de los efectos en su caso , , , , , i > 

Todos los instrumentos de trasporte son hipoteca de los efectos entregados 
al porteador 

Cuándo comienza y cuándo acaba la responsabilidad del porteador , , 

Si el cargador variare la consignación de los efectos mientras estuviesen en 
camino, el porteador deberá cumplir su órden tan solo en los casos que se 
espresan, 

No habiendo pacto sobre el camino por donde deba hacerse el trasporte que- 
da á arbitrio del porteador; pero habiéndolo debe cumplirlo bajo la pena 
convencional, y responsabilidad de los daños , > > > i i 

Qué se entiende aquí por averias y en qué casos es responsable de ellas el 

porteador ,]))>>>)>>>>> 
Qué podrá hacer el consignatario si por efecto de las averías quedaren inú- 
tiles los géneros, 6 si entre loe averiados se hallaren algunas piezas en 
buen estado, y qué se hará habiendo solo una diminución en el valor del 

género, ,, i t > t •>>>>>> > 

Responsabilidad del porteador por faltar á las leyes fiscales y la del cargador 
<1 consignatario en caso de haberle dado órden para ello , > > j 

Pena del porteador no haciendo la entrega de las mercaderías dentro del pla- 
zo prefijado, su responsabilidad tardando doble tiempo, y su obligación y 
cargo no habiéndose prefijado plazo, , , , > » i i i 

El porteador no tiene personalidad para investigar el título con que el consig- 
natario recibe las mercaderías ni puede entorpecer su entrega, , , , 

Qué ha de hacerse cuando entre el consignatario y porteador ocurrieren con- 
testaciones sobre el estado en que se hallen las mercaderías al tiempo de 
la entrega, , , , , »»>»>»»>» 

Si puede el consignatario reelamar contra el porteador por daño <5 avería que 
haya encontrado en las mercaderías al abrir loe bultos en que las reeibió, 
No hallándose en el dotnioillo índioado en la carta de portes el consignatario 
de los efectos ó rehusando recibirles, ¿qué deberá hacer el porteador y qué 

el juez local? , ,» i > i >>»>•’ > 

Los porteadores tienen derecho de hipoteca sobre los efectos para percibir 
el precio del porte, y los gastos; y se trasmite sucesivamente hasta el últi- 
mo porteador qüe haee la entrega, >->>>>>> 
El privilegio espreíado en el párrafo anterior eesa en dos casos , , , 

Defiriendo los consignatarios el pago de porte de los géneros después de vein- 
ticuatro horas de recibidos, y sin haber heoho reelamaoion, puede el por- 
teador exigir su venta judicial en cantidad suficiente i > » » > 

25. Reclamando el porteador el pago dentro del mes no se interrumpe su derecho 
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por quiebra del consignatario ( ( 333 

26. Todo lo dicho desde el párrafo cuarto ha de entenderse igualmente con los 

que como asentistas <5 comisionistas hagan por medio de otros el trasporte 
de efectos de comercio , , 334 

27. Los comisionistas de trasportes á mus de las otras obligaciones deben llevar 

un registro particular con las formalidades y al objeto que se espresa, , id. 


TÍTULO 46. 

DE LOS CONTRATOS DE COMERCIO. 

CAPÍTULO I. 

Disposicioties -preliminares sobre la formación de las obligaciones 

de comercio pág. 334 

1. Razón del método, ,,,,,,,,,,,, 335 

2. Qué se entiende por contrato de comercio y cómo está sujeto á las leyes del 

derecho común ,,,,,,, , , , , , id. 

3. Modos con que los comerciantes pueden generalmente contratar y obligarse, 

á menos que el contrato sea de los que requieren solemnidades particula- 
res para su validación ,,,,,,,,,,, id. 

4. El contrato de comercio debe versar sobre un objeto efectivo, real y determi- 

A nado, y ser lícito ,,,,,,,,,,,, 336 

5. En qué idioma deben estenderse las escrituras de los contratos en territorio 

español, y si son efectivos los documentos en que haya blanco, raspadura 
6 enmienda , 1 > j > • 1 j t » > 1 , id. 

6 . Si mediando corredor en la negociación pueden las partes retractar sus ins- 

trucciones y cuándo se tiene por perfecto el contrato , , , , id. 

7. En las negociaciones que se tratan por correspondencia, cuándo se considera 

convenido el contrato y cómo son obligatorias las propuestas y las acep- 
taciones 1 •!» 1 » 1 ,,,,,,,,, ¡d. 

8 . Los contratos meramente verbales son válidos no excediendo el interés de 

mil pesos, y en las ferias y mercados de tres mil; pero no tienen fuerza en 
juicio sin que se prueben en forma legal. Los de mayor cantidad deben re- 
ducirse á escritura, id. 

9. Cómo deberá resolverse la divergencia entre los ejemplares de una contrata 

hecha sin intervención de corredor , ,,,,,, 337 

10. Los contratos de comercio se han de cumplir de buena fe según sus términos, 

estando bien manifestada la intención de los contratantes, sin interpreta- 
ciones voluntarias ó arbitrarias ni otra especie de sutilezas, , , , * id. 

11. Cuando haya necesidad de interpretar las cláusulas del contrato deben te- 

nerse por bases de su interpretación las que allí se espresan , , , id. 

12 . Caso en que ae hayan omitido en la redacción de un contrato cláusulas de 

absoluta necesidad para llevarlo á efecto , , , , , , , id. 

13. Qué debe practicarse respecto de las estipulaciones hechas en moneda, peso 

6 medida no corriente en el país donde deben ejecutarse; y cuando para 
designar la moneda, el peso ó la medida se hubiese usado de una voz ge- ( • , 

nérica que convenga á valores ó cantidades diferentes, , , , - , id. 

14. Cómo debe entenderse en los contratos las leguas <x horas y lqs dios, mases' 

y años , > , , » 1 , 1 11 i,’ 1 'i 1 * *4* 
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15. Si en las obligaciones mercantiles contraidas & término fijo de número de 

dias, han de contarse los que allí se espresan; y si antes del vencimiento 
es admisible reclamación judicial, , , , , < > , > 

16. A qué tiempo son exigibles las obligaciones que no tienen término prefijado 

por las partes, 

17. Para el cumplimiento de las obligaciones mercantiles no se reconocen térmi- 

nos de gracia ó cortesía ni otros, sino el prefijado en el contrato 6 dispues- 
to por derecho , , , , , , > j i » > » 

18 Cuando en el contrato se haya prefijado pena de indemnización puede exi- 
girse ésta ó el cumplimiento de aquel , , , . , , > > > 

19. ¿Cuándo comienzan los efectos de la morosidad en el cumplimiento de las 

obligaciones de comercio? , , , > j , > i » > 

20. Medios legales por los cuales pueden prob arse las obligaciones de comercio, 

21. Cómo se estinguen las obligaciones mercantiles , , , , , , 

CAPÍTULO II. 

De las compañías mercantiles. 

SECCION PRIMERA. 

Nociones preliminares sobre las compañías mercantiles pág. 341 

1. Idea de las compañías de comercio, leyes á que están sujetas y de los sócios 

capitalistas é industriales, ,,,))))>>> 341 

Razón del método , , , , i i id. 

SECCION SEGUNDA. 


2 . 


2 . 


3. 


4. 


5. 


338 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 


De las disposiciones sobre las compañías mercantiles en general. 
El contrato de sociedad debe reducirse á escritura pública con los requisitos 
que se espresan , , , , > i > i » i > » 

Cuándo debe cumplir la sociedad con ellos, qué efectos causa su omisión 6 
contravención, qué cargo tiene en esta parte la sociedad 6 el sócio doman- 
te, y qué valor tiene el documento privado hecho por las partes sobre for- 
mación de sociedad, , , , , i i > > » > ' 

Los sócios no pueden hacer pactos reservados, ni oponer contra la escritura 
social documentos privados ó prueba testimonial, ni reformar ni ampliar el 
contrato de sociedad sino con iguales formalidades ó solemnidades , , 

El asiento en el registro de provincia y la publicación de las escrituras de so- 
ledad deben hacérse en todos los puntos y para con todas las escrituras 
que se indican , , > ■ > i i > > * 

Si pueden tener representación de sócios los dependientes de comercio, y si 
adquirirán la parte que por sus trabajos se les dé en sus ganancias , , 

Los acreedores particulares de un sócio no pueden estraer de la masa social 
los fondos de éste; pero sí embargarles su parte de interés, , , , 

En caso de quiebra de la sociedad no pueden entrar dichos acreedores en la 
masa de los de la compañía; mas por derecho privilegiado contra los bie- 
nes del deudor podrán concurrir con ella del modo que allí se previene, , 
Cómo deben - regirse las sociedades mercantiles) •• ■, ", , ' 'u' ' ' i' 

Qué derecho tiene la sociedad no poniendo un sóoio en la masa común ia 
porción de capital á que se empeñó en el contrato ¡ > i i >' 


.pág. 341 

341 

342 

id. 

id. 

343 

id. 


id. 

id. 

..■i. : 

id. 
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10. Cuando el capital que un sócio haya de poner en la raaaa social consista en 

efectos, ¿cómo se hará su valuación y si le serán abonables créditos en su 
descargo ,,,,,,,,,,,,, 343 

11. Si pueden los sócios contradecir las gestiones de los administradores, 6 pri- 

var de la facultad de administrar y de usar de la firma de la compañía; y 
qué podrán hacer en caso de mal uso de ellas, ,,,,,, 344 

12. No puede contraerse ninguna nueva obligación sin acuerdo de todos los so- 

cios administradores; pero no obstante sustituirá sus efectos, , , , id. 

13. Qué negociaciones de los sócios no se comunican á la compañía, y si para 

ellas pueden aplicar los fondos 6 usar de la firma de ésta , , , , id. 

14. Cómo se deben partir las ganancias y las pérdidas entre los sócios, , , id. 

15. El sócio debe resarcir el daño causado por dolo, abuso ó negligencia á la 

compañía, y ésta abonártelos gastos ó resarcirle los perjuicios sufridos por 
su causo, 1 » 1 > » 1 i » ) i ) t 1 ¡d. 

16. Si es trasmisible el interés de un sócio y sustituible su oficio de administrador, id. 

17. Modo como han de resolverse las diferencias entre los sócios , , , , 345 

18. Especies de compañías de comercio , , , , , , , , , id. 

SECCION TERCERA. 


De la compañía colectiva pág. 

1. Nocion de esta compañía y de su razón social ,,,,,, 345 

2. Circunstancias que ha de contener el asiento de sus escrituras en el registro 

de provincia , , , id. 

S. En ella son responsables solidariamente los sócios , , , , , id. 

4. De los sócios escluidos de contratar en nombre de la sociedad, , , , id. 

5. Sobre recepción de un sócio comanditario en la compañía colectiva, , , 346 

6. A quién compete la administración social y el examinar su estado. , , id. 

7. Si pueden los sócios hacer por su cuenta negociaciones, , , , , id. 

8. Qué cantidad pueden distraer del censo común para sus gastos particulares, id. 


345 


8ECC10N CUARTA. 


De la compañía comandita pág. 347 


t. Idea de esta compañía y sus dos clases de sócios, , , , 

2. Quiénes son responsables en ella?, ,,,,,,,, 

3. Prohibición á los comanditarios y responsabilidad en su caso, , , , 

4. De las actuaciones y documentos de crédito, ,,,,,,, 

5. Circunstancias que ha de tener la inscripción en el registro de provincia 

de las escrituras de esta compañía, ,,,,,,,, 

6. Único caso en que por deudas particulares puede embargarse al comandi- 

tario su parte de intereses, , , , , , , , , , 

7. Sobre exámen de la administración social y sus documentos , , , 

8. Cantidad que para sus gastos particulares pueden segregar del acervo co- 

mún los sócios, | , 


347 
id. 
id. 
id. 

id. 

348 
id. 

id. 


SECCION OUINTA. 


De la compañía anónima . ............ ......... pág. 348 

1. Definición de esta compañía y su razón, 348 

2 Requisitos para su erección, , , , , , , ,' , , , úL 
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3. 

4. 



En su inscripción y publicación se deben insertar loe reglamentos, , 

Nombramiento de administradores, su responsabilidad, (a de loe sócios y de 
la masa social, 

»*»»»»>»»»>», 

5. De las acciones y cédulas de crédito, , . . , . 

6. Cómo ha de establecerse la propiedad y hacerse la cesión de acciones cuan- 

do no se emitan cédulas que las representen, , , , f 

7. Obligaciones de los cesionarios y de los cedentcs de acciones en cuanto á 

completar su pago, , , , ,,,,,,,, 

8. Cuándo puede embargarse al sócio por deudas particulares su parte de inte- 

reses, , , 

9. Sobre el exámen de la administración y documentos 

>*>»,) 

SECCION SESTA. 

Del término y liquidación de las compañías de comercio, pág. 349 

1. Causas por las que se puede rescindir parcialmente el contrato, , 349 

2. Efectos de la rescisión parcial, , , , , , 

3. Causas por las que se disuelven totalmente la compañías de comercio, 

4. Cumplido el término de su contrato no pueden continuar sino mediante for-’ 

mal renovación, , 

5. En caso de no disolverse por la muerte de un sócio, sus herederos participa- 

rán de los resultados, > i , , , , 

6. Si por la voluntad de un sócio puede disolverse la sociedad ilimitada, , 

7. Si su disolución puede perjudicar á un tercero, ó á la conclusión de los nego- 

cios pendientes, , , , , , , 

8. Por ella cesará la representación de los administradores’ y sé podrá prótno-’ 

ver liquidación y división, 1 1 , , , 

9. Facultades y deberes de los administradores para en dicho o aso; y del in- ’ 

ventano y balance, ,,,,,, 

10. De los liquidadores del caudal social, ,* , , 

11. Sus obligaciones y responsabilidad, , , , ’ ’ ’ 

12. Facultades de los tutores y curadores de menores interesados en la l’iqui-’ 

dación, > » 1 1 > , , • 

13. De la división del haber social, su comunicación á los sócios, y reclamación 

de éstos, 1 j , , , , , 

14. Sobre la ejecución de los bienes particulares de los éócios’ pam pa¿o de’oWi-’ 

gaciones sociales, >»»,,, 

15. De la distribución del caudal divisible entre los sócios y cuándo podrán los’ 

comanditarios retirar su capital. 

r> 1 i , , , , < 1 'i 


id. 

iiL 

id. 

id. 


, 350 
id. 

id. 

id. 
id. 

351 

id. 


id. 

id. 

id. 


1'. U 

i 352 


id. 

id.! 

, ’ •! 

id. 


SUCCION SÉTIMtli 


— — - » WWVI*» l/ll 

1. Nocion de esta sociedad, sus nombres y objetos, 

3. No es compañía formal ni requiere solemnidades, , , 

3. Razón comercial, crédito y acción en sus negociaciones, , 

4. Da Hila MlAntAfl V sin la Iténii/lomVn 


» > 

. * 1 


De sus cuentas y de la liquidación, , , , , 

• » * 

CAPÍTULO III. 


Idea del oonttato do compra y volata, y si es siempre meArc&ntil, 
Tomo II. 


1! 

,f ' 

I 

I 


67 


-• p & g - 

352 

, 352 


*0 

<. 


, , id. 


, id. 

1 / 1 


.1 


...pftg. V 

353 

I' 364 
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Calificación de las compras y ventas mercantiles, y de las qne no lo son, , 3 

De los derechos y obligaciones en las mercantiles, , > i i > 1 

De las compras de géneros que se ven, ó en que hay reserva de ensayarlos, 
y de las hechas sobre muestra, ó bajo una calidad conocida, , , , 

De la compra de una cantidad de géneros en conjunto, , , 3 

Si podrá el comprador después de recibidos los géneros reclamar sobre vicio 

ó falta, , , , i i » i » i > ’ ' 1 

Rehusando ó tardando el comprador en entregarse de los efectos, qué facul- 
tad tendrá el vendedor, , , , > > * ? i > » 

Sobre la falta de entrega de los efectos al plazo convenido; y también cuan- 
do no se han estipulado, , , , , , » ’ > > i > 

A quiénes corresponden los dallos y menoscabos que sobrevengan en las co- 
sas vendidas, , , >»>>»>»>> > 

El vendedor se constituye depositario de la cosa vendida hasta su entrega, . 
Cuando debe el comprador pagar el precio de los géneros, su obligación de 
pagar el rédito por la demora, y preferenoia del vendedor sobre ellos á 
cualquier acreedor de aquel, , , , > i > » i > 

Las arras deben entenderse á cuenta del precio,- »»>>»» 
Quién debe pagar los gastos de entrega y recepción de los géneros. El ven- 
dedor no puede rehusar al comprador una factura de los géneros que le 

haya vendido, , , > i > > » » > > 1 1 

Si en las ventas mercantiles hay lugar á la rescisión por lesión, ó repetición 
de daños y perjuicios por dolo, y de la eviccion y garantía , , i 

. Venta de créditos no endosables. Qué se entiende] por éstos, cuándo es efi- 
caz aquella en cuanto al deudor, y de qué responde el cedente, , , 

. El deudor de un crédito litigioso puede tantearle cuando se traspase, á ex- 
cepción de ciertos casos, • > > i i i > > > ’ 

7. Permuta» mercantiles. Qué son, y por qué reglas se califican y rigen, , 

CAPÍTULO IV. 

De los préstamos mercantiles, y de los réditos de las cosas pres- 
tadas y otros 

I. Nocion del préstamo y de sus especies, y objeto del código de comercio en 
esta materia, , » i j i > i > » » ' * 

l. Requisitos para que el préstamo se tenga por mercantil, , , , , 

3. Del préstamo por tiempo indeterminado, del de tiempo fijo y del de plazo dudoso, 
t. Del préstamo en dinero por cantidad genérica, y del contraido Bobre mone- 
das especificas, , » > i i i i > » > > 1 

5. Qué es rédito, del legal y del convencional, su razón de justicia, y fijación á 
una cierta porción en dinero, ’ , j • j . , i > i > > 

0. Rédito debido en el pago desde la interpelacion, y cómo para hacer su cóm- 
puto ha de graduarse el valor de las especies, > i .» i i 

7. Fuera de ello los réditos de los préstamos deben pactarse por escrito, y á, pa- 

garse en dinero, y correrán aun después del plazo hasta la devolución del 

capital, i i i i i » > * » i » > > 

8. Del caso en que se paguen réditos sin haberse estipulado, y del caso en que 

debiéndose, el acreedor dé recibo del capital sin reservarse reclamarlos, , 
Tasa de los réditos á un sais ,por ciento ai alió, áiir poder alterarse por cos- 
tumbre ni otro modo que por,, ley espresa., No están sujetos i ella las 


pág. 358 
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letras de cambio y demás valores endosables, 
No se debe rédito de réditos sino en dos casos, 


CAPÍTULO V. 



J 


) 


J 

) 


PÁGINAS. 



De los depósitos mercantiles pág. 361 

1. Nociondel contrato de depósito, y circunstancias para que se califique mer- 

cn " til 361 

2. Cómo el depósito mercantil se confiere y acepta, y qué obligaciones induce, id. 

3. Si consintiendo en una cantidad de dinero, podrá usar de ella el depositario; 

y de cuando se constituye con espresion de las monedas, , , , id. 

4. Cargo del depositario en el depósito de documentos de créditos que deven- 

gan réditos, ,,,,,,,,,,,, id. 

5. Derecho del depositario á exigir una retribución, , , , , , , id. 

6. De los depósitos en los bancos públicos, ,,,,,,, 362 

CAPÍTULO VI. 


De los afianzamientos mercantiles pág. 362 

1. Nociones del afianzamiento y del fiador. Requisitos para que aquel se con- 

sidere mercantil, , , , , , •, , , , , , 362 

2. Porqué reglas deben regirse los afianzamientos mercantiles, , , , id. 

3. Deben contraerse por escritura, y bastará que sea privada, , , , id. 

4. Sobre el pacto de dar el principal obligado una retribución al fiador. Bene- 

ficio que éste pierde llevándola, , , , , , , , , id. 

CAPÍTULO Vil. 


De los seguros en general, y en particular de los de conducciones 
terrestres pág. 

1. Nocion del contrato de seguro, y de sus elementos, , , , , 

2. Su principal fundamento es el riesgo, 

3. El asegurado no debe proponerse por fin principal el lucro, sino la indemni 

zacion, 4 i i i i i i i i i i i 

4. Sin estipulación de premio no hay contrato de seguro, , , , 

5. Tiempo y forma de pagarse el premio, , , , , , , , 

6. Diversidad de los riesgos y primera división del seguro, , , , 

i. Seguros terrestres. Si todos éstos deben ser considerados mercantiles, 

8. A qué reglas estarán sujetos, y quiénes no podrán contraerlos, , , 

9. Seguros de conducciones terrestres. Qué se entiende por éstos, , 

10. En favor de quién pueden hacerse; y de la necesidad de reducirse á escritu- 
ra Ó póliza, > i ! >>■>«>) i 

íl. Circunstancias que deben contener las pólizas, , , , , , 

12. Tasa para la avaluación de los efectos que se asegure, , , , 

13. Cuándo se comprenden en seguro todos los dallos que ocurran, , - 

14. Cargo y modo de justificar los aseguradores un dallo exceptuado, , 

15. Los aseguradores se subrogan en los derechos de los asegurados contra los 

conductores, »>»>», > r: » t » i 

16. De los casos para loa cuateB no haya reglas peculiares, , , 


363 


363 
id. 

id. 

364 
id. 
id. 
id. 
id. 

365 

id. 

id. 

id. 

id. 

366 

id. 

id. 
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CAPÍTULO VIII. 

Del contrato y letras de cambio- 

SECCION PRIMERA. 

Nociones primordiales sobre el contrato y letras de cambio pág. 3 

1 y 2. De loa modos de cambiar moneda, y cuál de elloa es el objeto del pre- ^ 

3. Definición del contrato y letra de cambio, y nombres de los con rutantes d. 

4 i A qué otra cosa se da también el nombre de cambió, y si est4 sujeta á tasa? 

5. Motivos de la introducción de las letras de cambio, y diferencia entre la re- 

misión del dinero por este medio y por el del trasporte, , , , t ‘ ■ 

6 7 y 8. Otra utilidad de las letras dé cambio, 

9 y io. De los contratos contenidos en una letra dé cambio, j , i ’ 

11. De las personas que concurren en la negociación de letras, ’ ’ ’ ¡j 

12. Continuación del mismo asunto, ,,»>>»>> ’ ¡d " 

13 Qué se entiende por tenedor de una letra, »>»•’’’ 

14 Qué fuerza tienen las letras cuyo, libradores, aceptantes 0 endosantes no ^ 

sean comerciantes, •»»»’** > i i > 

SECCION SEGÜNDA. 

De las formalidades dé las letras de cambio ............ pág- 

1. Las letras de cambio pueden concebirse en términos deprecativós 6 .rtiperativos, 373 

2 Circunstancias que debe contener tdda letra de cambió, ’ ’ ’ ’ - d 

3 En su redacción puede intervenir un notario publico, , > » > 1 ’ 

4! Qué efectos causa en las letras la cl&usula de valor en cuenta 6 la de valor 

entendido , , , 1 1 » > . 1 1 ’ * ’ ’ 1 ¡. 

5. Varios modos con que se pueden girar las letras, , i > > > ’ 

6 Indicación. Qué es en las letras, , , , . > > > ’ 1 ’ 

7. De las letras en que los Kbradoreé, aceptantes 6 endosantes firmen & nom- 

bre de otro, y de las que se toman por cuentá y rilesgo de urt comerciante, 374 

8. Si el librador y él tomador dé la létrit pueden exigirse mutuamente que se ^ 

vane defepueé de entregada, > 1 

9 El librador debe dar al tomador «Sgdfida*, Veréertó ó .Mi léttas cuando és- 
te las necesite y se las pida. En defecto dé ejemplares duplicados qué ^ 

puede hacerte, , , ‘1 1 1 * 1 ’ ’ ’ ’ ' M 

10. Paitando afgvlna fottWalldad legal & Iéé Itetráé de cambio 4o4 nula», , , «d. 

(SECCION TB*CERA. 

... ' I . * ;t , * , » 

. D e los términos de las letras y su vencimiento pág- 

1. Diferentes tiempos 4 que pueden girarse las letra, de cambio para serpaga- ^ 

2. Cuando deben pajaree las letras libradas U la vista, & día fijo y 4 una feria, 375 

3. Cómo se gradúa el oureo de los términos en las libradas 4 éstos, , , » • 

4 Término de las letrtu giradas 4 'uno ó muchos usos, , , , 

5. Cómo han.de contarse los meses para el cómputo de los términos, y si las 

letras deben satisfacerse en el día del vencimiento, » » * 1 **' 
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SECCION CUARTA. " 

De loe obligaciones y responsabilidad del librador . pág.. 375 


1. El librador de una letra de cambio está obligado á hacer la provisión de fon- 
dos que se espresa, , , , , , , » , , , , 375 

3. Cuándo son de cargo del librador los gastos causados por no haberse acepta- 
do 6 pagado la letra, , , , , id. 

3. El librador eB responsable de las resultas de su letra, salvo en ciertos casos, 376 

SRPCION ftUINTA- 


Del endoso y sus efectos pág. 376 

1. Q,ué es el endoso de las letras, y si pueden pqnerse muchos, , , , 376 

2. Requisitos que debe contener el endoso, , , , , , , , id. 

3. La propiedad de las letras se trasfiere por el solo endoso, ' . , , , , id. 


4. De los endosos en que faltan algunos de los requisitos que se mencionan, , 377 

5. Pena al que firme endoso en blanco, ,,,,,,,, id. .' 

6. Efectos que produce el endoso en las letras, , , . , , , id. 



Del aval y sus efectos pág. 

1. Qué es aval, ,,,,,,,,,,,,, 377 

2. Cómo lo autorizan las leyes del comercio, ; id. 

3. Dos especies de aval y su respectivo efecto, , • , . , , , id. 


SECCION SÉTIMA. 



De la presentación de las letras y efectos de la amisión del tenedor, pág. 378 

1. Las letras deben presentarse A la aceptación y al pago dentro de cierto tér- 

mino según su forma, , • , , , , , , , , , 378 

2. De la obligación de los tenedores de letras que las dirijan á Ultramar y de 

los casos de estorbo del viaje <J pérdida presunta de los buques, , , id. 

3. Término para presentarse las letras giradas en el eatranjero sobre las pla- 

zas de España y viceversa,- • ■ , , , • , , , -, ' í '■ i id. 

4. Cuándo deben los portadores exigir el pago de las letras, qué deben hacer 

en falta de aceptación ó pago, y qué efectos produce su omisión, , , id. 

5. Obligación del portador ouando la letra tenga indicaciones, , , , id. 

6. Letras perjudicada». Cuáles son éstas y qué fuerza pierden, , , , id. 

7. Continuación del mismo asunto, ■, , " f , , , , , , 379 

8. De lae letras que «e remiten de una plaza á otra fuera de tiempo, , , id. 

9. De las que se negocian sin dejar ya tiempo para presentarlas oportunamente, id. 

. , , • J» PCC í GTf OCHAVA. .... . • 

De la aceptación y sus efectos pág. 379 

1. Qué es aceptación de las letrqqj y j^fa §u¿,y cuando es necesaria, , , 379 

2. Obligación de aceptar en el mismo dia de su presentación las letras giradas 

á plázpó manifestar los motiveapara no hanefio sin que se puedan detener, ' id. 

3. La acqplpcioo b acorto por escrito; .y si tote puede ser separado de la 

.misma letra , , , , , , , » i ■ i a •" i , id. 
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^T^Fórmula con que debe concebirse la aceptación. No puede hacerse ésta con- 
dicionalmente, pero sí limitarse 6 cantidad 

5. Si vale la aceptación hecha con las palabras acepto para pagarme 6. mi 

mismo , , i » > i i > ’ 

6. De la firma de la aceptación fecha en su caso, é indicación del domicilio pa- 

ra el pago, ,,, i »)>>'*’’ ’ 

7. Efectos que la aceptación produce contra el aceptante > i » i » 

8. El aceptante de una letra tiene recurso contra el librador en el caso que se 

espresa ****** ’ 

9. Siendo falsa la letra qtieda ineficaz su aceptación ,.)>>> 

10. No aceptándose la letra se debe protestar por el portador i i » > 


PÁGINAS. 


380 

id. 

id. 

id. 

381 
id. 

382 


SECCION NOVENA. 


1 . 


2 . 

3. 

4. 

5. 

6 . 


7. 


8 . 


9. 

10 . 


Del pago y de la pérdida de letras . • . 

Pago de la» letras. En qué moneda debe hacerse ,»»»>» 
De los pagos anticipados al vencimiento de la letra , j ■ i i > 
Continuación del mismo asunto, y si eUenedor de la letra que exija su pago 
está obligado & acreditar la identidad de su persona, , , » i i 

Del pago de la letra vencida, casos en que puede embargarse su valor; y en 
qué debe el pagador detener su entrega >»»>»»» 
El portador de una letra puede cobrar bajo de protesto parte de su valor. 

‘ Efectos de esto á favor del librador y endosantes, i ■ i > > 

Si las letras no aceptadas se pueden pagar después sobre las segundas, ter- 
ceras &.C.. y sobre copias de los endosantes ,>•>■>> 
Del pago de una letra sobre otro ejemplar que el de su aceptación , , 

Pérdida de letras. El que haya perdido una letra, y no tenga otro ejem- 
plar, qué gestiones puede y debe hacer con el pagador, , , , , 

Del caso en que la letra perdida estuviese girada fuera de la República , 
De la reclamación del ejemplar que haya de sustituirse á la letra perdida , 


pág. 382 

382 
id. 

id. 

id. 

383 

id. 

id. 

id. 

id. 

334 


SECCION DÉCIMA. 


1. 

2 . 


4. 

5. 

6. 


7. 

8 . 



De los protestos de las letra s de cambio 

Idea de los protestos de las letras: su división i i » i » 

Del protesto por falta de aceptación , i » i i » > 

Del protesto por falta de pago, , , i i ■ > • > > > 

De las formalidades y diligencias necesarias en los protestos, , 


• i 

i i 

i > 


JLp que debe contener el acta de protesto, ■ i » » i t .* 

Necesidad de conformarse los protestos & las precedentes disposiciones, .y 
qué, otras prescribe sobre ellas el código español de comercio , , , 

Si puede suplirse el protesto, 6 quedar dispensado de hacerlo el portador, , 
Apunte. Q,ué se usaba con este nombre en el comercio y si es practicable 
hoydia, , , , , » i > » , & ' „ 

SECCION UNDÉCIMA. 

. I •• T * 


pág. 384 

384 
id. 
id. 

385 
.id. 

366 

id. 

id. 


, r . • 

De la intervención en la aceptación y pago de las letras. ...... i . »pág. 387 

Si protestada una letra, debe admitirse la intervención de un tercero para 
aceptarla 6 pagarla y cómo ha de hacerse constar , , , 1 » ' 387 
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2. Cuando concurren muchos para intervenir en la aceptación 6 pago, quién de- 

be ser preferido, , , , , ,>»»>>> > 

3. El que rehusó aceptar la letra, tiene preferencia & los intervenientes para el 

pago, , i > i i » > i » » • * , ’ * 

4. Responsabilidad y obligación del que acepta una letra por intervención , 

5. El pagador por intervención se Bubroga en los derechos del portador, con al- 

gunas limitaciones, , , j «»»»»> » > 

6. Acción del que interviene en el pago de una letra perjudicada , , > 

SECCION DÉCIM ASEGUNDA. 

De otros derechos y acciones que nacen de las letras de cambio . . . 

1. Qué derecho tiene el portador de una letra protestada por falta de acepta- 

ción i i »>>**• * • 

2. Qué derecho compete al tenedor de una letra protestada en defecto de pago, 

3. Contra quiénes puede el portador dirigir su acción, y qué debe hacer cuando 

la dirija contra el aceptante , , » > » i > > » > 

4. Si intentada por el portador su acción contra uno, puede ejercerla contra 

los demás , , > , * i » > « > > 1 ' 

5. Lo que el librador y endosantes de una letra protestada pueden exigir del 

portador , , , i «»»»»» » * * * 

6. Derechos que competen al endosante que reembolsa al portador una letra 

protestada, , , > > > i i ' * * ’ * ’ 

7. De la acción ejecutiva de las letras , ■ i > i • > • * 

8. Excepciones admisibles contra ella, , , , i i i i 1 ’ 

9. De la concesión de plazo para cumplimiento de las obligaciones contraídas 

en las letras y de la remisión ó quita , , , i i i i i 

SECCION DÉCIMATERCIA. 


.pág. 388 


Del recambio y resaca , y de la prescripción de las letras 

Qué son el recambio y la resaca , , > i i > ' • » 

Lo que el librador de la resaca debe acompafiar á ésta, y lo que debe men- 
cionarse en su cuenta ,,»»»»>»»’• 
Qué partidas pueden comprenderse en la cuenta de resaca, y cómo ha de re- 
gularse el recambio , ■ i i > i i > > > 1 

No pueden hacerse muchas cuentas de resaca, ni acumularse muchos re- 
cambios , , , » i . i • i t * » * 1 • 

Si puede exigirse interés legal de la resaca , , , , i » > 

Prescripción. Tiempo en que prescriben las acciones de las letras de cambio, 

CAPITULO IX. 


.pág. 390 
390 


De las libranzas y de los vales ó pagares d la Orden 

Libranzas A la orden. Cuáles son,, cuándo han de considerarse mercantiles, 

y qué obligación y otros efectos producen , , , , » i » 

Requisitos que deben contener, y » • > t i > i * 

Cuando son pagaderas las líbrenlas, y si el portador tiene derecho á exigir 

su aceptación, , . > i • i • i > > » • 


pág. 391 
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Término para repetir contra el dador y endosantes de las libranzas protesta- 
das por falta de pago , ) > , i > i * i » i 

Vale ó pagaré á la orden. Su definición, su procedencia para ser considerado 
mercantil y sus efectos , , i > i > i > i > > 

Requisitos que le son necesarios , , , i ¡ > i > » 

Cuando son pagaderos los vales y cómo corre el plazo de ellos , , , 

De los pagos & cuenta de los vales , , , , , i > i ) 

Términos para repetir contra los endosantes de los vales, , , , , 

Disposiciones comunes & las libranzas y vales. Necesidades de que se espi- 

dan 4 la órden. Sus descuentos no estén sujetos & tasa. Modo de es- 

tender sus endosos , > »»>»*»»» _» 

Formalidades necesarias para usar de la acción de reembolso contra el li- 
brador y endosantes t , , , > t * » * » > 

Cuando puede ejercerse la acción ejecutiva de los vales y libranzas , , 

Tiempo en que se prescriben las aeciones de las libranzas y pagarés , , 

CAPÍTULO X. 


De las cartas-órdenes de crédito 

1. Definición y razón nominal de la carta— órden de crédito , > i i 

2. Requisito para que los contratos de las cartas-órdenes de crédito se reputen 

mercantiles, y para la valide? de éstas ,>>))>> 

3. Si puede protestarse la carta-órden de crédito, y cuando puede revocarla el 

dador ,,»)>>>>>>,>>>> 

4. Obligación del dador de ella hécia el pagador; y la del portador hécia aquel 

5. Si el portador puede prolongar el presentar al pago la carta de crédito, , 

6. Ultimo decreto mexicano del alio de 1848 sohre la clase de papel en que 

han de estenderse las librazas, cartas-órdenes y demás documentos que 
actualmente se usan en elcpotpniq, >>>>>>>> 

. .. x , x CAPÍTULO .XI. 

De los términos y -prescripción de las acciones en los contratos mer- 
cantiles 

1. Idea de la acción y repetición y de la excepción y prescripción , , , 

2. De las disposiciones del código de comercio sobre esta materia , , ■ 

3. ¿En qué tiempo prescriben las aeciones que no tienen plazo determinado por 

el código? , ,,) i »ii > » i > » 

4. Los tiempos para usar de las acciones mercantiles son fatales , , , 

5. Unicas caneas PW las <juaee interrumpe lo prescripción , , , , i 

CAPÍTULO XII. 

1.1 '¡.I '!. 

Adicional & la primera parte de las cuentas 

íf, ¿Qué se -entiende por trtieútat ', " ' , > >' i i' i 

2. Aunque haya pagad» «na «mus owt anida en «na cuenta general proco- 

¿ente de orfgea distinto de las otras partida», no deberé Inferirse de este 
pagoda aprobación de toda la cuenta , , > > i t > 

3. La sola «nonato» dewsaooeosano' testa para inducir la aprobación déla 


.pág. 393 

393 


pág. 395 
395 
id. 


pág. 396 
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4. Los pago* hechos á buena cuenta por un deudor llevan consigo la tácita 

condición de sujetarse & futuro exámon ,,,,,,, 397 

5. ¿Contra quién prueba la cuenta que se entregó 4 la parte interesada? , , id. 

6. Las cuentas entre negociantes saldadas y aprobadas en general, deben lle- 

varse & efecto aun cuando no esté saldada ni aprobada cada una de las 
partidas en particular ,,,,,,, >>>> 

7. Excepción de la regla anterior id. 

8. ¿En qué casos se entiende aprobada por el deudor la cuenta que éste ha re- 

tenido en su poder? ,,,,,,,,,,, id. 

9. No deberán pagarse intereses de la cantidad debida, sino desde la liquidación 

y aprobación de la cuenta , , , id. 

10 hasta el 13. ¿Quiénes estén obligados 6 dar cuentas y de qué modo? 398 y , 399 

14. Asi como el administrador está obligado & dar cuenta al sefior, también tie- 

ne facultad de compeler á éste para que se la reciba , , , , , id. 

15. ¿A qué estará obligado el que debe dar cuentas en cierto modo, y no lo veri- 

fica? iiii i i » > i i » > > > *d. 

16. ¿Si bastará la precripcion de treinta años para eximirse de dar cuentas? , id. 

17. Dadas en el modo legítimo las cuentas, no será admisible una nueva forma- 

ción de éstas, á no ser que haya ocurrido error sustancial , , , , id. 

18. La cuenta dada sin exhibición de los libros de la administración, no será legí- 

tima , i i i i i • i i » » « i > 

19. Excepoion de la regla anterior , , , , , , , > i , ¡d. 

20. ¿Dónde ha de darse la cuenta? ,,,,,,, > > > * d - 

21. ¿A quién deberá dar el clérigo la cuenta de su administración? , , , , 400 

22. Cuando uno pide judicialmente que otro le dé cuenta de una administración 

¿cómo deberá proceder el juez? , , , , , , > > , id. 

23. ¿Qué deberá hacerse con el que está obligado á dar cuenta de una adminis- 

tración y fuere sospechoso de tuga 6 ausencia? ,,,,,, id. 

24. ¿Si podrán ser compelidos á desempeñar su encargo los contadores nombra- 

dos para formar cuentas? , , , , i > i i i i “• 

25. ¿Qué deberá hacerse si los contadores fueren negligentes ó se resistieren á 

formar las cuentas? , ,>>)>» i i » » 'A 

26. ¿Si podrán ser recusados los contadores nombrados por las partes?, , , id. 

27. ¿Qué juramento deberán hacer los contadores antes de formar las cuentas? id. 

28. ¿Cómo habrán de hacerse las cuentas, , , , , , i i i 401 

29. ¿Quién ha de pagar el salario á los contadores? , , , , , , id. 

30 hasta el 34. Hechas judicialmente las cuentas ¿qué trámites deben observar- 
se hasta que recaiga la sentencia definitiva del juez? , > > i i 


TÍTULO 47 


DE LAS NAVES MERCANTES Y DE LAS PERSONAS RUE INTERVIENEN EN EL 

COMERCIO MARÍTIMO. 

CAPÍTULO I. 

De las naves mercantes • ^*3 

1. Razón del método. Idea de las naves y en particular de las morcantes, , 403 
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2. ¿Quién puede h 9 ccr y tener naves? Libertad en la forma de su construc- 

ción. Requisitos para poder aparejarlas , , i i > > i 

3. ¿En qué personas puede recaer la propiedad de las naves, y bajo qué nom- 

bre. y responsabilidad ha de girar su espedicion , , > > > • 

4. ¿Si los estrangeros pueden adquirir naves españolas? i i > » i 

5. Modo de adquirirse las naves y cómo ha de constar su traslación de dominio 

6. Restricciones en el modo de adquirirse las naves por prescripción, , , 

7. Pueden los españoles adquirir buques de construcción estrangera y navegar 

con ellos bajo las condiciones que se espresan ,>>>>* 

8. Sobre la matricula de las naves y lo demás que se indica, debe observarse 

la ordenanza de matriculas del mar , , j > i i > > 

9. En qué buques debe hacerse el comercio de un puerto español á otro id., , 

10. Las naves no pueden darse á enfitéusis ni á censo, y generalmente deben se- 

guir su condición de bienes muebles, 

11. Una nave puede ser de muchos dueños. Modo como han de resolver sus 

cuestiones sobre las cosas de ella , , , , , , » > i 

12. Cuando la nave de copartícipes necesita reparación ¿qué derecho y obliga- 

ción tiene cada uno de ellos i ! > 

13. Preferencia de los propietarios en el fletamento de la nave, , > > » 

14. ¿Si en la venta de la nave ha lugar el retracto de sangre y porcionero, y 

Cómo? 

15. ¿Si uno de los dueños de la nave puede compeler al otro & que le venda ó 

compre su parte? 

16. Las naves pueden enagenarse no siendo & estrangero , , , > > 

17. Los capitanes ó maestres de las naves no pueden venderlas sin poder espe- 

cial, salvo en los casos y en el modo que se espresa , , , , , 

18. ¿Si en la venta de la nave se entiende comprendidos sus aparejos? , , 

19. Enagenándose una nave que se halle en viaje ¿á quién corresponde sus 

fletes? iiyjyyyyissj*) 

20. ¿Si en el embargo de las naves deben inventariarse sus aparejos y pertrechos? 

21. ¿Por qué deudas pueden ser embargadas las naves estrangeras? , , , 

22. ¿Si la nave cargada y despachada puede ser embargada 6 detenida por deu- 

das del propietario?, ,,> ■>>>>>> < 

23. Por deudas de un copartícipe en la nave no puede ésta ser detenida, embar- 

gada ni ejecutada , , , , , , , > . i » i 

24. ¿Por qué clase de deudas puede 6 no ser embargada fuera del puerto de su 

matricula? , , , , , , \ i >' > » » • 

25. Vendiéndose judicialmente una nave para pago de acreedores, tienen privi- 

legio de prelacion las obligaciones que se designan , , > ■ > 

26. Resolución de un caso sobre el mismo asunto ,,)>>> > 

27. ¿Cómo ha de justificarse cada uno de los créditos privilegiados para gozar 

de su respectiva preferencia? , y , , > » i » » 

28. Formalidades necesarias en la subasta y venta judicial de las naves , ; , 

29. ¿Cuándo por la venta de la nave conservarán 6 perderán su derecho contra 

ella los acreedores? , , , , » i > y » i > 

1 CAPÍTULO II. 


pAginas. 

's v j 

403 

¡d. 

id. 

id. 

id. 

id. 

404 
id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

405 

id. 

id. 

406 
id. 

id. 

407 
kl. 


id. 

id. 

id. 

id. 

408 

id. 

409 

id. 


De los navieros * • • 

1. ¿Qué Be entiende por navieros , y cómo ea necesaria bu intervención en ¿1 co- 

* * * i i • ¡ • > ■ 1 * i * 'ai n ’ 1 

mercio marítimo? , , , , , , , , > i > >• 
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2 . 


3. 

4. 


5. 

6 . 

7. 


8 , 


10 . 


11 


12 . 


1 . 

2 . 

a 


4. 

5. 


6 . 

7. 

8 


9. 


10 . 


11 . 


12 . 


Requisitos para ser naviero, y pora que su nave pueda habilitarse para la 

navegación, yyyyyy.yyy 

Consecuencias que se deducen de estos principios , , , . t , 

¿A quién corresponde el nombramiento del naviero, y si los participes de la 
nave tienen preferencia para ejercer este oficio? 

Pertenece privadamente al naviero hacer los contratos que se indican , , 

¿Si corresponde al naviero hacer el nombramiento y ajuste del capitán? , 
Respectiva preferencia del naviero y de loe participes de la nave para ejer- 
cer el oficio de capitán , , , , , , , , , , , 

Responsabilidad del naviero que contrate 6 admita mas carga de la corres- 
pondiente á su nave , ,,,,,,,,,, 

¿Si puede el naviero despedir & su arbitrio, y bajo qué obligación, al capitán 
6 individuos de la tripulación?, , , , , , , , , , 

Si el capitán partícipe de la nave puede ser privado de su cargo y con qué 
condicion7 ,,,yyyt,yyyyy 
El naviero es responsable de las deudas, obligaciones é indemnizaciones que 
se espresan ,,,,y,yyyyyyy 
De qué contratos, obligaciones y excesos no es responsable el naviero?, , 

13. Obligación de indemnizar el naviero al capitán, y responsabilidad de éste en 

vez de aquel , > t>>> i »> i ii> 

14. Vendiéndose la nave caduca todo contrato entre el naviero y el capitán, sal- 

vo & éste su derecho para la correspondiente indemnización, ácuya segu- 
ridad queda obligada aquella , , , , , , , > > 


410 

id. 


id. 

411 

id. 


9. 


id. 


CAPITULO III. 


13. 


De los capitanes 6 maestres de las naves mercantes 

Nocion del capitán 6 maestre de la nave mercante, y de su mando en ella, , 
¿Quién puede serlo? ,,,,,,, y y y y y 

De la pericia, exámen y demás requisitos del capitán. ¿Si el naviero que no 
tenga la patente de capitán, podrá ejercer la capitanía de su nave? , , 

Razón del método de lo que en adelante va á tratarse , , , , , 

Facultades y exencione* del capitán. Le toca proponer las personas para 
la tripulación, ,,,,,,, y y y y y 

Sobre su facultad para imponer penas correccionales . , , , y y 

¿Cuándo puede contratar por si loe fietamentos de la nave7 , , , , 

¿Si puede ser detenido por deudas, estando la nave despachada para hacer- 
se á la vela? ,,,,,,,yyyyyy 
En el caso y modo que se espresan, puede obligar á los que tengan víveres 
á entregarlos para el consumo común , , , , , y y y 

Puede disponer las reparaciones precisas en la nave y sus pertrechos en ca- 
sos urgentes; y en el de arribada lo que dice el párrafo 20, > f t 

Siendo copartícipe de la nave puede empellar para sus propias negociacio- 
nes su porción particular, bajo algunas restricciones , , , , y 

Ta» obligaciones que contrae para atender á la reparación y aprovisiona- 
miento de la nave, no le constituyen personalmente responsable á su cum- 
plimiento , y y. y y y y y y y * > > ■ t 

Obligaciones del ca/pitan. Tiene obligación de llevqr en tres libros asiento 
i formal de todo lo que se especifica , , , , . , y y > y, 
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413 


pág. 413 
414 
id. 


415 

id. 


id. 

id. 
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id. 

416 


id. 

id. 
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14. Antes Je poner la nave & la carga debe reconocerla, con lo demás que se 

previene, , , , , ’» » > i i > > > > 

15. Luego que esté fletada la nave, debe ponerla en aptitud. También tiene 

obligación de mantenerse en ella con su tripulación al tiempo de la carga, 

16. Está obligado á cumplir su empeño para el viaje: penas por su fhlta de 

cumplimiento, 

17. Debe disponer lo conveniente para mantener provista la nave, , , , 

18. Su obligación si muriere durante la navegación algún pasagero 6 individuo 

de la tripulación , , ', , , , , , , a V > 

19. ¿Q,ué deberá hacer en caso de estraccion violenta de efectos 6 carga de la 

nave por un corsario? , , , , , ' , , > i , •, 

20. Hallándose sin fondos para costear las reparaciones de la nave en caso de ar- 

ribada, ¿cómo deberá procurárselos? , , , , i ' >' i > 

21. Llegando á puerto estrangero, debe presentarse al cónsul español para el 

efecto que se espresa, , , ' , , ' , ' » i i » > 

22. Tomando puerto por arribada eh territorio español, debe presentarse al ca- 

pitán del mismo á igual efeéto, , , , , , ’ , , > , 


páojnas. 



416 

417- 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

418 

id. 


23. Llegado al puerto de su destino, debe entregar el cargamento con sus cre- 

ces y aumento á los consignatarios, y en falta de éstos ponerlo á disposi- 
ción del tribunal de cómercio 6 de la autoridad juditial local, , , id. 

24. Cargando la nave fuera del puerto de su matricula debe remitir al naviero 

un estado de lo que se espresa. También está obligado á noticiarle su 
arribo al puerto de su destino, , , , , , r > > , id. 

25. Lo que debe hacer el capitán habiendo corrido temporal , , , , id. 

26. Su obligación cuando por accidente de mar se haya de abandonar la nave, id. 

27. Lo que debe practicar si se salvare habiendo naufragado su nave, , , 419 

28. Debe cumplir con las obligaciones impuestas por los reglamentoe'de marina ' 

y demás, , , , j > j > i i > » > , ■ id. 

29. Responsabilidad del capitán: ¿Desde y hasta cuando es responsable del car- 

gamento?, , > > i > > i > » » > > ™* 

30. Es responsable de loe daños de la nave y cargamento por su impericia ó 

descuido: sus penas habiéndolos causado oon dolo, j , > > id. 

31. Es responsable de las sustraociones y latrooinios de la tripulaeion eq la na- 

ve, y de las pérdidas, multas y confiscaciones que ocurran por- las eausas 
que se indican, , » • i i V » i i 1 i » > , id. 

32. ¿Cuándo evitará su responsabilidad de ios daños sobreyenidos al buque ó su 

cargamento?, , t > , • >• ■ > •»’>"» ^ 

33. Prohibiciones al capitán. No puede cargar mercaderías por su ementa, ni 

permitir que se carguen sin permiso del naviero, , . , i •''»••;> ■ > 430 

34. No puede hacer en su particular beneficio pacto coa' ios cargadores, , , id. 

35. Fletada la nave por enteso, no puede recibir carga ■»» del fletador, , , id. . 


36. No puede permitir carga sobre la cubierta sin consentimiento de todo* los 

que se mencioqgn, , y- i » > > “ > »' »" “• 

37. Le está prohibido contratar 6 admitir mas carga de la correspondiente A su 

nave, ' y .-‘ i 'í J , • V “T 1 > ' » Ui 

38. Fletada tal nave, no puede rehusarla earga y hheer el viaje, sino por las 

• . oíiMimi id, 

causas que se espresan, , , > • > » > > ’ 1 . V ‘ 

39. Navegando á flerte comort Saltera®, noptíede hdeer negocio por cuenta 

. . ./Ih ' • t .1. : i id. 

propia, , , , , ■ i , ¡ i > » i » » ' 
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40. No le es permitido haccrae sustituir sin consentimiento del naviero, , , 420 

41. No puede tomar dinero & la gruesa sobre el cargamento, , , \ , id. 

42. No puede hipotecar la nave pará bus propias negociaciones, , , , id. 

43. Penas al capitán que tome dinero sobre el buque 6 cargamento ilegalmente, 

ó cometa fraude en sus cuentas, , , , , , , , , ,421 

44. No puede entrar fen puerto distinto del de bu destino sino en loa casos que se 

indican i > i • •ssssssss 

45. ¿Si puede desamparar la nave ó pernoctar fuera de ella? , , , , id. 

CAPÍTULO IV. 

De los oficiales y tripulaciones de las naves mercantes pág. 421 

1. Lo que se entiende por tripulación de la nave; y razón del método, . . 422 

2. Reglas generales para la tripulación. Necesidad de habilitación y autoriza- 

ción en los individuos de ella, id. 

3. El naviero tiene derecho de elección para los oficios de mar & propuesta del 

capitán, , , » , , , i > , > > > > id. 

4. Las contratas entre el capitán y la tripulación deben entenderse donde y có- 

mo se espresan; efectos de esta formalidad, ,,,,,, id. 

5. No constando por que tiempo se ajustó un hombre de mar, ¿por cuanto 

se entiende?, , , , , , , , , i , , , 423 

6. El hombre de mar no puede rescindir su empello contraido para el servicio 

de la nave: consecuencias de esta regla con respecto & aquel y A los capi- 
tanes, >d. 

7. Durante el tiempo de su contrata no puede ser despedido sino por las causas 

que se anuncian, , , ,,,,,, , , , id. 

8. Reusando arbitrariamente el capitán llevarle á su bordo, debe pagarle toda 

la soldada, , , , . , , > > » > > i t (id. 

9. No puede el capitán abandonarle comenzada la navegación, , , , id. 

10. ¿Q,ué indemnización se le debe dar, revocándose sin justa causa el viaje de 

la nave antes de hacerse & la vela?, ,,,,,,,, id» 

11. ¿Q,ué Qébe'rá percibir haciéndose dicha revocación después que la nave hu- 

biere salido al mar?, y i » * 424 

12. ¿Q,ué deberá abonársele, variando el naviero sin justa causa el destino deter- 

minado de la nave?, , , , , , , , , , «1. 

13. Sobre la observancia de las reglas prescritas en los tres párrafos prece- 

dentes, *4» 

14. Causas justas para la revocación dei viaje, ,,,,,,, id. 

15. Revocándose por alguna de ellas el viaje de la nave que esté todavía en el 

pueito, ¿h qué tendrá derecho la tripulación? , , . , , , , id. 

16. Ocurriendo después de comenzado el viajé alguno de los casos del párrafo 14, 

¿qué podrán exigirse respectivamente el capitán y la tripulación? , , 425 

17. Derecho de la tripulación estendiéndpee ó reduciéndose el viaje fuera de di- 

chos casos, , , , j , ' , , i , i i i > >4, 

18. Navegando la tripulación á la parte, ¿qué derecho tendrá por revocación, de- 

mora ó estensioh del viaje? ,,,,,,> , t » id. 

19. Si perdida la nave por apresamiento ó naufragio, ¿tendrá derecho la tripula- 

ción á su salario?, , , ,,,,,, )( ¡d, 

20. Si los navieros que naveguen á Ja parte tendrán deéecho «obre loe restos sal- 

vados de la nave , , , , t i • i t i 1 i 
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21. ¿Si el hombre de mar enfermo devenga salario? ¿si debe ser asistido y á qué 

espensas?, ,,,>>>>>>>>*< 426 

22. Muriendo durante el viaje, ¿qué debe abonarse & sus herederos? , , , id. 

23. Muerto <5 apresado por defender la nave, ha de considerarse presente para 

los efectos que se esprcsan . , , , , , , , ' , .id. 

24. La nave, sus aparejos y fletes, son responsables del salario debido al hombre 

de mar , , > > > > i > j i > > > » *4. 

25. ¿Si puede ser detenido por deudas estando la nave despachada para hacer- 

se & la vela? , , id. 

26. Reglas •peculiares para los pilotos. Nocion del piloto y requisitos para poder 

ejercer este oficio ,,,,,,,,,,,, id. 
27 y 28. Obligaciones del piloto, 426 y , , , , , , , , , 427 

29. Es responsable de los daños causados por su impericia, descuido 6 dolo, , id. 

30. Succede al capí tan en el mando y responsabilidad de la nave, , , , id. 

31. Reglas peculiares para los contra-maestres. ¿Qué se entiende por contra- 

maestre? y sobre su habilitación y autorización , , , , , id. 

32. 33 y 34. Obligaciones del contra-maestre, ,,,,,,, id. 

35. Succede al capitán y al piloto en el mando y responsabilidad de la nave , id. 

CAPÍTULO V. 


PÁGINAS. 


1 . 

2 . 

3. 


4. 


5. 

6 . 


De los sobrecargos pág. 428 

Nocion del sobre cargo y razón de esta materia, , , , . , , 428 

Sobre la capacidad, modo de contratar y responsabilidad de los sobrecargos, 
y su obligación de llevar cuenta y razón de sub operaciones, , , , id. 

Sus atribuciones con respecto & la nave y al cargamento, , , , , id. 

¿Si habiendo sobrecargo cesan las facultades y responsabilidad del capitán?, id. 

¿Si pueden los sobrecargos hacer negocios, y qué se entiende por pacotilla ? , id. 

¿Qué cantidad pueden invertir en retorno de la pacotillas , ,,, id. 


CAPÍTULO VI. 


De los corredores intérpretes de navios pág. 429 

1. Idea de los corredores intérpretes de navio , , , , , , . , 429 

2. ¿Dónde debe haberlos, en qué número, quién tiene preferencia para serlo y 

qué conocimiento se necesita? , , ,,,,,, id. 

3. Sobre su nombramiento, aptitud y requisitos ,,,,,, fcL 

4. Sus atribuciones privativas , , , , , , , , , , id. 

5. Tienen obligación de llevar en tres libros las tres especies de asientos que 

se espresan ,,,,,,,,,,,, t id. 

6. Providencias & que están sujetos, ,,,,,,,,, 430' 

7. Por su muerte ó separación se deben recojer sus registros, , , , , id.- 

TÍTULO 48. 

DE LOS CONTRATOS ESPECIALES DEL COMERCIO MARÍTIMO.- 

CAPÍTULO T. 

Del trasporte marítimo 0 fletamento <p6g. 430 

1. Razón del método ,,,,,,,,, j ,, 432 
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2. Definición del fletamento, y acepción legal de las palabras fletador, fletante 

y flete , , , , , , , , , , , > , 

3. Diversos modos con que puede hacerse este contrato , , , , , 

4. Capa. ¿Qué se entiende y acostumbra bajo este nombre en los fletamentos?, 

5. Estadios y sobre estadías. Nocion de unas y otras en los fletamentos, , , 

6. Circunstancias que han de espresarse en el contrato de fletamento, , , 

7. Si este contrato ha de estar redactado por escrito 

8. ¿Cuándo hacen fe las pólizas de fletamento? ,,,,,,> 

9. ¿Cómo deberán juzgarse las dudas en el caso que se espresa? , , , 

10. Aun cuando el espitan contrate un fletamento contra las órdenes del naviero 

deberá llevarse á efecto, , , , , , , i , , % 

11. El engallo ó error en la cabida designada al buque, ¿qné efectos p/oduce á 

favor del fletador? , , , , i ,:>)>> i 

12. Derecho del fletador habiéndosele ocultado el verdadero pabellón de la nave, 

13. Obligación del fletador que abandonare el fletamento antes de cargar 6 no 

completarse la carga pactada 6 la retirare , , > > i i > 

14. Fletado un buque por entero, pertenece al fletador el uso y utilidades de to- 

do él , i > i > i i » i » i i i > 

15. ¿Si el fletador puede subfletar, y en qué términos? , , , ¡ ¡ ¡ 

16. Fletada la nave por entero á dos cargadores, ¿cuál debe ser preferido? , , 

17. No siendo suficiente el porte de la nave para cumplir los contratos celebrados 

con distintos fletadores parciales, ¿qué deberá hacerse? , , > ■ 

18. Vendiéndose la nave después que está fletada, á qué tendrá derecho res- 

pectivamente el fletador y el adquirente , , , > » > > 

9. Si no constare de la póliza del fletamento el plazo para la carga y descarga 
deberá regir el que se espresa , , , • > i j > i 

20. Pasado el plazo para la carga ó descarga de la nave ¿á qué tendrá derecho 

el capitán? 

21. Obligación del fletador y derecho del capitán, introduciendo aquel en la na- 

ve mas carga de la contratada, , , , , > > i » i 

22. ¿Sobre quién recaerán los perjuicios causados á la nave 6 su cargamento por 

contener efectos de ilícito comercio? ,;*>>>>> 

23. ¿Si el fletante que ha recibido una parte de su carga, puede eximirse de con- 

tinuar cargando á igual precio y condiciones? ,,))■) 

24. ¿En qué casos podrá el capitán subrogar otra nave á la designada en elcon- 

. trato de fletamento? i > » i > i i > > > . > 

25. Puede el fletador obligar al capitán á hacerse á la vela en el tiempo que se 

espresa , , , > > > » » i » > > » • 

26. Los perjuicios causados al fletador por retardo voluntario del capitán en em- 

prender el viaje, son de cargo del fletante ,,>>>> i 

27. ¿Si en los fletamentos á carga general puede cualquier cargador descargar 

sus mercaderías antes de emprender el viaje?, , i i > i > 

28. Obligaciones del capitán de un buque fletado para recibir carga en otro puer- 

to; y las de fletador en su caso, ,!>>?>>>> 

29. ¿Qué efectos causará en el contrato de fletamento una declaración de guer- 

ra ó suspensión de comercio antes de hacerse la nave á la vela?, , 

39.: Interrumpiéndose la salida del buque por cerramiento del puerto, ú otro acci- 
dente de fuerza insuperable, subsistirá el fletamento y habrá lugar á lo 
que se indica , , , , > i > t » » > t > 

31. Derecho y obligación reciproca de los cargadores si por contratiempo ó nesgo 


id. 

id. 

433 
id. 
id. 

434 
id. 
id. 

id. 

id. 

435 
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id. 

id. 

id. 

id. 
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id. 
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id. 
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id. 
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de enemigos regresare la nave al puerto de su salida , , , 

32. Obligación del capitán y del fletador ocurriendo en viaje declaración de guer- 

ra, cerramiento de puerto 6 interdicción de relaciones comerciales, , , 

33. Haciéndose la descarga en el puerto de arribada ¿qué flete deberá pagarse 

y de cuenta de quién serán los gastos en descargar y volver & cargar? , 

34. Cuando la nave haga arribada para una reparación necesaria ¿qué derecho 

corresponderá respectivamente al fletador y al fletante? , , , , 

35. Obligaciones y derechos del capitán y fletadores quedando la nave inservible 

durante el viaje, 

36. Obligaciones y derechos del capitán no pudiendo la nave fletada arribar al 

puerto de su destino por las causas que se indican , , , , , 

37. Obligación del fletador que voluntariamente hiciere descargar sus efectos 

antes de llegar al puerto de su destino. Aplicación & los pasageros, , 

38. ¿Desde cuándo corre el flete ajustado por tiempos?, , , , , , 

39. Los fletes ajustados por pesos deben pagarse por peso en bruto, , , , 

40 y 41. ¿Si devengan flete las mercaderías vendidas, perdidas 6 deterioradas 

por las respectivas causas? ,,,,,,,,,, 

43. Se debe flete por el aumento natural de las mercaderías, no por el de las per- 
sonas, j ),)>>,)) i ,,, ) 

43. ¿Desde cuándo se debe el flete, y si para su pago puede retenerse á bordo el 

cargamento? ,,,,,,,,,,,,, 

44. ¿Si debe pagarse el flete en dinero? , , , , , , , , , 

45. El cargamento está obligado á la seguridad del pago de los fletes en la for- 

ma que se espresa, 

46. La capa debe satisfacerse en la misma proporción que los fletes, , , , 

47. Sobre algunas disposiciones legales que tienen relación con esta materia, , 

48. Conocimiento. ¿Qué es en los fletamentos? ,,,,,,, 

49. El cargador y el capitán no pueden rehusar entregarse mutuamente un co- 

nocimiento en la forma y con espresion de lo que se menciona , , , 

50. En virtud del conocimiento se tiene por cancelados los recibos de entregas 

parciales , i j > » i > > , , • > , , 

51. ¿Cuándo será el conocimiento el único titulo por dónde han de fijarse los de- 

rechos y obligaciohes ae las partes? ,,,,,,,, 

52. Necesidad y fuerza de los conocimientos en juicio ,,,,,, 

53. Cuando los conocimientos fueren de diverso contesto, ¿á cuál de ellos deberá 

estarse? 

54. ¿Qué deberá hacerse con Iob conocimientos librados por el capitán, si después 

se nombrare otro en su lugar? , , ,,,,,, , 

55. De los conocimientos á la órden, y de su endoso ,,,,,, 

56. ¿Si después de firmados por el capitán los conocimientos puede variarse el 

destino de las mercaderías 

57. Obligación del portador legitimo de un conocimiento á la Orden , , , 

58. ¿Si al entregarse el cargamento se deben devolver al capitán los conoci- 

mientos, , , , , , i i , i i , , , i 

CAPÍTULO II. 


PÁGINAS. 

V 

438 

439 
id. 
id. 
id. 

440 

id. 

id. 

id. 

id. 

441 

id. 

id. 

id. 

id. 

442 
id. 
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id. 

id. 

id. 

443 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 


Del contrató A la gruesa ó préstamos A riesgo marítimo pág. 
1. Definición del contrató & la gruesa y razón de sus diversos nombres, , 444 
2 Importancia de esta materia, , , , , . , , , , , . 445 
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NUMS. 


—913— 


Elementos que constituyen la esencia del contrato á la gruesa, 

Su analogía con el contrato de seguro, y con el préstamo mercantil, , 
Necesidad de leyes especiales para el contrato & la gruesa, , , , 

Debe redactarse por escrito con espresion de las circunstancias que se in- 
dican: , 

>>>>>»») i , 

aus pólizas pueden ponerse á la órden y cederse por endoso: fuerza de éste, 
Modos con que puede celebrarse el contrato & la gruesa, y sus respectivos 
efectos, . 

’ ’ ’ ’ 1 '!>»>> » J , 

¿t*ara que es necesario tomar razón de la escritura de este contrato en el re- 
gistro de hipotecas?, , 

Puede hacerse el préstamo & la gruesa en los efectos que se indican, , , 

¿Sobre qué cosas puede constituirse?, i » i » j » , , 

¿Q,ué cosas quedan legalmente hipotecadas al capital y premios?, , 
Fuerza legal del préstamo á la gruesa tomado por el capitán en los casos 
que se enuncian, 

¿Sobre qué cosas no puede tomarse dinero á la gruesa?, > i » i 
¿Qué cantidad puede tomarse á la gruesa sobre las cosas de que se trata?, 
El prestamista debe restituir al prestador la cantidad sobrante antes de la 
espedicion de la nave, •>»>>»>»,, 

No llegando á ponerse en riesgo los efectos, queda sin efecto el contrato, , 
Obligaciones del fiador en el contrato á la gruesa, , , , y 

¿Desde y hasta cuándo corre el riesgo en los contratos á la gruesa?, , , 

¿Cómo deben los prestadores & la gruesa soportar las averías? , , , 

Acaeciendo naufragio ¿qué cantidad ha de percibir el prestador á la gruesa, 
y qué si concurriere un asegurador de los mismos objetos, , , 

23. ¿Cuándo se extinguen las acciones del prestador á la gruesa?, , 

Modo de guardarse entre muchos prestadores á la gruesa la preferencia para 

80 p^gOj 

Por demora en reintegrar el capital prestado á la gruesa y sus premios, se’ 
deberá el rédito correspondiente á aquel, , , , } , , 

¿En qué forma podrán ser ejecutados los fletes y las ganancias del carga- 
mento para el pago de loe préstamos á la gruesa?, j i i , , 

CAPÍTULO m. 

Del seguro marítimo. 


SECCION PRIMERA. 

Nociones preliminares sobre el seguro marítimo pág. 

Definición del seguro marítimo, 451 

Sobre sus reglas generales y leyes peculiares, id. 

SECCION SEGUNDA. 

Forma y tiempo de este contrato pág. 

El seguro marítimo ha de constar por escrito. Formas de su celebración y 
efectos que produoe, ,,,,,,,,,, 

2 y 3. Circunstancias que debe contener toda escritura de seguro marítimo, 

4. ¿Si una misma póliza puede comprender diferentes seguros?, , , , 

5. ¿Cuándo y por qué tiempo puede hacerse el seguro marítimo?, , , 

6. La póliza dsl segar* puede set cederse á la Ardea, y endosarse, 


3. 

4. 

5. 

6 . 

7. 

8 . 

9 . 

10 . 

11 . 

12 . 

13. 

14. 

15. 

16. 

17. 

18. 

19. 

20 . 
21 . 

22 y 

24. 

25. 

26. 


pAginas. 

445 _V 

id. 

id. 

id. 

446 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

447 
id. 
id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

448 

id. 

id. 

id. 

449 
id. 


1 . 


Tom. II. 


5¿ 


452 

id. 

id. 

id. 

id. 
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452 
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SECCION TERCERA. 


pAginas. 


Cosas que pueden ser aseguradas , y valuación de ellas pág. 453 

1. ¿Sobre qué objetos puede hacerse el seguro marítimo?., , , } , id 

2. Asegurándose genéricamente la nave, ¿qué se entiende comprendido en el 

eeg\iro?, , id. 

3. No pueden asegurarse sobre las naves mas de las cuatro quintas partes de 

so valor. ,,,,,,,,,,,,, id. 

4. Solo puede asegurarse nueve décimos del valor de las cosas del capitán, 6 

del cargador que se embarque con ellas, } id. 

5. Modo de fijarse el valor de las mercaderías aseguradas, y de regularse las 

valuaciones hechas en moneda estrangera, , , , , , id. 

6. ¿Q,ué presunción induce la póliza en cuanto á la valuación de los efectos? 

¿y si pueden los aseguradores probar que hubo fraude en ella?, , , id. 

7. ¿Qué deberá hacerse, habiéndose dado por error una estimación exagerada 

á los efectos del seguro?, , , , ,,,,,,, 454 

8 y 9. No fijándose en el contrato el valor de las cosas aseguradas, ¿cómo debe- 
rá regularse?, ,,,,,,,,,,,, id. 

10. Circunstancias que han de espresarse en los seguros de la libertad de los 

navegantes, ,,,,,,,,,,,,, id. 

11. El asegurador y el asegurado pueden hacerse reasegurar respectivamente 

de lo que se indica, ,,,,,,, , , , , id. 

SECCION CUARTA. 

Obligaciones entre el asegurador y el asegurado pág. 454 

1. Asegurándose por distintos sugetos partidas sin objeto determinado, deberán 

satisfacer á prorata las pérdidas, , ,,,,,, , 454 

2. Designándose en el seguro diferentes embarcaciones para la carga, será árbi- 

tro en esto el asegurado, ,,,,,,,,,, 455 

3. Reducción de la responsabilidad y derechos de los aseguradores, en caso de 

reducirse el cargamento á menos buques que los designados, con espre- 
sion particular de la cantidad asegurada sobre cada uno, , , , id. 

4. Tiempo en que el asegurador ha de correr los riesgos, , , , , , id. 

5. Opción de los aseguradores, en caso de inhabilitarse antes de emprender el 

viaje la nave en que iban las mercaderías aseguradas, , , , , id. 

6. Efecto que causa al seguro la demora involuntaria de la nave en el puerto 

de su salida, ,,,,,,,,,,,, id. 

7. ¿Si las escalas que haga la nave, su variación de nimbo ó viaje, y traslación 

de cargamento á otra nave, exonerará á los aseguradores de la responsa- 
bilidad, »»»»»»» i i i , , , id. 

8 hasta el 10. ¿Qué pérdidas y daños de las cosas aseguradas son de cuenta y 

riesgo del asegurador?, 455 y, , , , , , , , , ,456 

11. ¿Si son á cargo de los aseguradores los gastos de pilotage y remolque y 

demás ordinarios del viaje?, , , , , , , , , , id. 

12. El asegurado debe comunicar á los aseguradores las noticias que se indican, id. 

13. El capitán que hiciere asegurar los efectos cargados de su cuenta ó en co- 

misión, y cualquier otro asegurado que navegue con sus propias merca- 
derías, ¿qué deberán justificar en caso de desgracia á los aseguradores?, 457 

14. El seguro hecho en tiempo de paz no se altera sobreviniendo guerra. Modo 
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como deberá regularse el aumento de premio, si se hubiere estipulado sin 
cuota fija, i i i i > i i i » > , , , 

¿Qué efectos causa la recuperación de las cosos aseguradas que fueron apre- 
sadas ú perdidas?, ,,,,,,,,,,, 
No ha lugar á reducción del premio del seguro por acortarse el viaje ó tras- 
lación de la cosa asegurada; ni por sobrevenir paz haciéndose el contra- 
to en tiempo de guerra, ,,,,,,,,,, 
Reducción del premio, cuando asegurada la carga de ida y vuelta, no se tra- 
jere ésta, ó fuere menos de las dos terceras partes, , , , 

Tiempo en que han de pagarse las cosas aseguradas, ó los daños ocurridos 

enella8 > > , , 
19 y 20. La prueba del riesgo no corresponde al asegurador, y sí al asegurado, 

21 y 22. Sobre reclamación del asegurado y defensa del asegurador, , , 

23. Pagando el asegurador lo que aseguró, se subroga en los derechos el ase- 

e urado » 


15. 


16. 


17. 


18. 


457 


id. 


id. 

458 

id. 

id. 

id. 

459 


1 . 

2 . 

3. 

4. 

5. 

6 . 

7. 

8 . 
9. 

10 . 


SECCION QUINTA. 

De los casos en qns se anula, rescinde ó modifica él contrato de se- 
guro pág. 459 

Es nulo el seguro contraido sobre los objetos que se enuncian, , , , 459 

¿Si se anula el seguro no verificándose, 6 variándose el viaje?, , , , id. 

¿Qué valor tendrá el seguro, no emprendiéndose el viaje dentro de un año?, id. 

¿Si será nulo el Beguro en que cometió falsedad á sabiendas el asegurado? , id. 
¿Como se anulará el seguro de cosas cuyo dueño pertenece á nación enemiga, 

6 cuyo daño provino de haberse hecho contrabando? , , , , , id. 

¿Si valdrá el seguro de fecha posterior al arribo ó á la pérdida de las cosas 
aseguradas? ,,,,,,,,,,,,, id. 

Penas respectivas al asegurador y al asegurado fraudulentos, , , , 460 

¿Cuándo recaerán estas penas sobre el que obrare por comisión? , , , id. 

¿Si subsistirán diferentes seguros hechos sobre un mismo cargamento? , id. 

¿En qué caso podrán el asegurado y el asegurador exigirse fianzas 6 rescin- 
dir el contrato? id. 


SECCION SESTA. 

Abandono de las cosas aseguradas pág. 

1. Casos en que el asegurado puede hacer abandono de las cosas aseguradas. 461 

2. ¿Si apresada la nave, pueden el asegurado y el capitán rescatar las cosas 

aseguradas? Facultad y obligación del asegurador en su caso , , , id. 

3. ¿Qué valor tendrá el seguro, no emprendiéndose el viaje dentro de un año? id. 

4. Obligación del asegurado, acaeciendo naufragio ó apresamiento, y la de los 

aseguradores id. 

5. La acción de abandono no compete sino por las pérdidas, en el modo, y á las 

cosas aseguradas , ,,,,,,,,,,, id. 

6. En el abandono de la nave se comprende el flete de las mercaderías que se 

salvan > ..... . . r , , , , , 462 

7. Lo que debe declarar el asegurado ol tiempo del abandono , , , , id. 

8. No es admisible el abandono, si no se hace saber á los aseguradores en el tér- 

mino que se designa id. 


461 
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9 y 10. Hay derecho al abandono por falta de noticias de la nave en uno 6 dos 

años , , , > i > t i > > » > i > 

11. No ha lugar al abandono por inhabilitación reparable de la nave, , , , 463 

12. Quedando absolutamente inhábil el buque para navegar, ¿qué deberá practi- 

carse antes que pueda hacerse abandono del cargamento, , , , , id. 


13. Obligación del asegurado en caso de embargo 6 detención forzada del buque 

y tiempo en que podrá usar de la acción de abandono, , , , , id. 

14. Admitido el abandono se trasfiere al asegurador el dominio de las cosas 


abandonadas , 


id. 


TÍTULO 49. 

DE LOS RIESGOS Y DAROS DEL COMERCIO MARÍTIMO, Y DE LA FRESCRICION 
DE LAS ACCIONES PECULIARES DEL MISMO. 

CAPÍTULO I. 

De las averías » • » pág. 464 

1 y 2. Razón del método. Idea y clasificación de los riesgos y dallos del co- 
mercio marítimo ,,,,,, r >>>> i *65 

3. Averías en general: ¿Qué son? ¡4- 

4. "í Diversas especies de avería»! >4* 

5. Averías ordinarias. ¿Qué gastos se entienden bajo este nombre? , , id. 

6. ¿Quién debe satisfacer los gastos de avería ordinaria? , , , , , id. 

7. Averías simples 0 particulares. ¿Cu áles pertenecen á esta clase? , , , 466 

8. ¿Quién debe soportarlas? , , , ,,,,,,, , id. 

9. Averías gruesas ú comunes. ¿Cuáles son éstas? ,,,,,, id. 

10. ¿Quiénes contribuyen k su importe? ,,,,,,,,, 467 

11. Para resolver los gastos y dafios de avería común, debe consultar el capitán 

á las personas que se espresan, ,,,,,,, i »>4- 

12. Cuando se haya de arrojar carga al mar, ¿porqué cosas deberá comenzarse? 468 

13. La resolución de arrojar al mar y su ejeeuciow, han de estenderse en el libro de 

la nave del modo que se indica, entregando copia á la autoridad judicial 
del primer puerto ,,,,,,,,, , , > >4. 

14. ¿Si por la pérdida de la nave cesa la obligación de contribuir al importe de la 

avería gruesa, , , , i i i » » > , > > >4. 

15. ¿En dónde, cómo, y por quién se debe justificar la avería común? , , , 469 

16. De los peritos que han de hacer el reconocimiento y liquidación de la avería 

gruesa? , , , , > > ■ ■ i > t > i > ^4. 

17. Bases sobre qne se deben apreciar las mercaderías perdidas y los aparejos 

inutilizados , , , , , , , > > , » ¡ > ¡4. 

18. Requisitos para que los géneros perdidos 6 deteriorados se Cuenten en la 

avería común, , , , ■ >>>)>> » » <4. 

19. Padeciendo los efectos cargados sobre «1 combés de la nave, no han de com- 

putarse en la avería común ,,,,,,,,,, id. 

20. ¿Cómo entran en el cómputo de la avería común las mercaderías arrojada» 

al mar y después recobradas? , , , , , , , , , id. 
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21. De los peritos que han de hacer el justiprecio de la nave y efectos. Base» 
sobre que debe fundarse, .... 

Qo n i. 4by 

¿i. ¿Por quién y cómo hade hacerse el repartimiento del importe de la avería 

,, , *"?*’, 

'*’• ¿oomo ha de entrar & contribuir las mercaderías perdidas? , 

24. Modo como los fletes han de contribuir & la avería gruesa, , ' ¡¿ 

25. No contribuyen las municiones de guerra y de boca, ropas y vestidos de uso id. 

ni de los efectos arrojados en distinto riesgo, i > , , id 

26. Procedimiento para la aprobación del repartimiento de la avería gruesa! 

Fuerza de éste, . . 

27. Responsabilidad del capitán en hacer efectivo el repartimiento: su garantía 

al objeto, , , ¡d . 

28. No pagando los contribuyentes, ha lugar su ejecución contra su» efecto» sal- 

Víldos • a a . , . M 

» i i , Id. 

29. Cuota del importe de las averías para que sn demanda sea admisible , , 471 

CAPÍTULO ÍL 

De las arribadas forzosas 471 

1. ¿Q,ué es arrihada forzosa, y cuáles son justes causas para hacerlas? , , 471 

2. Ocurriendo motivo de arribada forzosa, se deberá examinar y resolver en 

junta de la» personas y con las formalidades que se espresau, , 3 id. 

3. La arribada forzosa no siempre debe tenerse por legítima, , , , 472 

4. Casos en que respectivamente ha de considerarse 6 no legítima la arribada, id. 

5. ¿De cuenta de quién son los gastos y perjuicios de la arribada forzosa?, , id. 

6. ¿Cuándo, y con qué autorización puede procederse á la descarga en el puer- 

to de arribada? Responsabilidad del capitán en la conservación de los 

D efect0B id. 

7. Reconociéndose en un puerto de arribada avería en el cargamento ¿qué obli- 

gación tendrá el capitán, y que procedimiento judicial deberá hacerse en 
su caso?, ..... 

8. Podrán venderse en caso de arribada forzosa géneros averiados, del modo y 

al objeto que se indica, , , . 473 

9. La anticipación pecuniaria para la conservación de los géneros, da derecho 

al rédito legal y preferencia del reintegro sobre el producto de ellos, , id. 

10. Caso en que deberán venderse en el puerto de arribada los géneros averiados,’ ¡d. 

11. Cesando el motivo de la arribada, debe continuarse el viaje , , , , id. 

CAPÍTULO UL 

De los naufragios pág . 473 

1. Encallando 6 naufragando la nave, ¿quién deber* sufrir sus pérdidas y las 
del cargamento? , , 

Derecho de los navieras y cargadores á la indamnizaoieu, procediendo de 
culpa el naufragio, i4 . 

3. ¿Cuándo será de cargo dal naviero la mdemniaaeion? , , , , , id. 

4. Naufragando una nave que va en convoy, ¿qué obligación taodrá su capi- 

tán y los de las demás? ( ( id. 

5. El capitán que recogió los efectos naufragados, ¿adúnde deberá conducirlos, 

y qué diligencias han de practicarse sebee ello»?, , , , id. 
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'^gT^Circunstancias en que el capitán que recogió los efectos naufragados, podrá 
conducirlos al puerto de su consignación , , > i i i i 

7. Los gastos y fletes para la conducción de los efectos naufragados serán de 

cuenta de sus dueños. Modo de regularse i > > y > > > 

8. Los efectos salvados del naufragio están obligados especialmente á los gas- 

tos espendidos para salvarlos, ,>>>>>>>> 

9. Disposiciones consiguientes á la anterior , i i > i > > » 

CAPÍTULO IV. 

De la prescripción de las acciones pectdiares del comercio ma- 
rítimo 

1. De las reglas generales, y de las peculiares en esta materia , , , ,470 

2. Prescripción de la acción para repetir el valor de lo suministrado para cons- 

truir, reparar y pertrechar las naves , , , j > i > ' 

3. Prescripción de la acción para demandar el importe de vituallas suministra- 

das á la nave y marineros, y de las obras hechas en ellas i > » i 

4. Prescripción de la acción de los oficiales y tripulación para el pago de sus sa- 

larios y gajes, , j > > > « > » ’ • ’ ’ 

5. Prescripción déla acción at cobro de fletes y contribución de avenas co- 

munes , , , , i > i > > > 1 ’ ’ ’ 

6. Prescripción de la acción sobre entrega del cargamento 6 por daños causa- 

dos en él, , , i i » s > i » > ’ ’ 

7. Prescripción de la acción que provenga de préstamo á la gruesa ó póliza de 

seguro, , , , , , > > i i > ’ ’ ’ ’ 

S. Caso en que se estingue la acción contra el capitán y aseguradores por daño 

en el cargamento , , , i i i i i > > » > 

9. Caso en que se estingue la acción contra el fletador por pago de avería 6 
gastos de arribada, ,,»>»>»»>»» 

10. ¿Cuándo cesarán los efectos de las protestas de que se trata?, , , , 


PAGINAS. 

» j 


475 

id. 


475 


id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 


TÍTULO 50. 


DE LAS QUIEBRAS 6 BANCARROTAS. 

CAPÍTULO I. 

Del estado de quiebra 0 bancarrota, y sus diversas especies pág. 477 

1. ¿A quién se considera legalmente en estado de quiebra, y en qué se ha de 

fundar el procedimiento sobre ésta? , i i i i » i 

2. Se distinguen cinco clases de quiebra , , i > i i i 

3. ¿Quién se entiende quebrado de primera clase?, i i i i > 

4. ¿Cuál es quiebra de segunda clase? , i i i i i > > 

5 y 6. ¿Quiénes se reputan quebrados de tercera clase? > > > > 

7, 8 y 9. De los quebrados que pertenecen á la cuarta clase, 6 se presume en 

ellos quiebra fraudulenta, 478 y, , > i i i > i i 

10. ¿Quiénes son cómplices de las quiebras fraudulentas?, , , i i 

11. Condenaciones civiles á estos cómplices, ,,,»»»» 

12. De la quinta clase de quebrados, que son los alzados, , , , , 


477 
id. 
id. 

478 
id. 

479 
id. 

480 
id. 
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13. De los cómplices de los alzados, t > i , 480^ 

14. De los que simplemente faciliten medios de evasión al alzado, , , , id. 

15. Cesión de bienes. ¿Qué f>| f 

16. Continuación del mismo usunto; y sobre la jurisprudencia civil y mercantil 

en esta materia , , jo« 

. **__»» >***»*>• 

17. ¿Cómo se entienden las cesiones de bienes de los comerciantes, y por qué le- 

yes se deben regir?, , , , , , , , , ’ , , , ¡d. 

18. ¿Si la inmunidad personal se estiende á los comerciantes, que hacen cesión 

de bienes? ,,,,,,,,,,,,, ¡d. 

CAPÍTULO II. 

De la declaración de quiebra, sus efectos y retroacción pág. 481 

1. Declaración de quiebra. ¿Cómo se hace? ,,,,,, 483 

2. El comerciante que se halle en estado de quiebra está obligado á ponerlo en 

conocimiento del tribunal de comercio en el tiempo y modo que se espresa id. 

3. De la esposicion de quiebra de una compañía con sócios colectivos , id. 

4. Obligaciones del escribano y del tribunal que reciban la manifestación de 

quiebra 

5. Requisitos para que pueda providenciar la declaración de quiebra á instan- 

cias de un acreedor , ;,i 

6. ¿A qué debe proceder de oficio la jurisdicción de comercio en el caso de fu- 

ga notoria de un comerciante? 433 

7. Artículo de reclamación contra el auto de declaración de quiebra. ¿En qué 

tiempo puede promoverlo el comerciante declarado en estado de quiebra 
sin sü prévia manifestación? No suspende los efectos legales , , , id. 

8. Modo y tiempo de sustanciarse y resolverse dicho artículo , , , id. 

9. Requisitos para que pueda proveerse la reposición del auto de declaración de 

quiebra * ... f ,,,,,,,,, ¡d. 

10. Consecuencias de dicha reposición 1 » • • , , id. 

11. Efectos de la declaración de quiebra. Por ésta queda el quebrado inhibido 

de la administración de sus bienes . 

IO 7T • > > > I J } j , IU. 

1 amblen se tiene por vencidas todas las deudas pendientes dei quebrado , 484 

3. Retroacción de la declaración de la quiebra. ¿Qué cantidades satisfechas 

antes por el quebrado deberán devolverse á la masa? , , , , id. 

4. ¿Qué contratos celebrados antes por el quebrado se reputan fraudulentos, y 

quedarán ineficaces de derecho con respecto á sus acreedores? , , , id. 

5. De las donaciones comprendidas en las disposiciones del párrafo anterior , ¡d. 

6. ¿Qué actos del quebrado anteriores á la declaración de quiebra podrán anu- 

larse á instancia de los acreedores? ( id. 

7. ¿Qué otros contratos hechos antes por el quebrado podrán revocarse? , , ¡d. 

CAPÍTULO III. 

De las disposiciones consiguientes d la declaración de quiebra. ...pág. 485 
l. Lo que debe proveer el tribunal en el acto de declarar la quiebra , , 485 

!. Atribuciones del juez comisario. Se indican , , , , , ¡d. 

I. Forma en que ha de efectuarse la ocupación de los bienes y papeles de comer- 

cio del quebrado ,,,,,,,,,,,, 4* 
t. Idem, cuando la quiebra sea de una sociedad colectiva , f , , , id, 
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T^acultad del juez comÍBario para examinar los libros y papeles de la quiebra 487 
. .. . i i j Sa inelifian alfrunas . . i l 


12 . 


13. 


14. 


15. 


6. Atribuciones del depositario. Se indican algunas , 

7 Continuación del mismo asunto, , , ) > i > > > > 

8. ¿Si puede el depositario vender efectos de la quiebra, 6 hacer gastos? , , 

9 Derechos debidos al depositario por el desempeño de su encargo , , , 

10'. Edictos para la publicación de la quielrra. Prohibición, prevenc.on y anun- 
cio que deben contener , , , ¡ > > » ' . * ’ ’ 

11. Detención de la correspondida del quebrado. ¿En poder de qmen debe po- 
nerse ésta y á que objeto , , , , i ' ’ ’ ’ ’ 

Otras disposiciones tocantes al quebrado. ¿En qué caso podré mandarse es- 
pedirle salvo conducto 6 alzarle el arresto? , , , i > > ’ 

¿Cuándo se deberá mandar al quebrado que forme el balance general de sus 

negocios, 6 á otro comerciante por él? , , . > > ; > 

Preparación para la celebración de la primera junta de «creares- 
juez comisario ha de formar el estado de los acreedores del quebrado, y 

convocarlos á la junta general , , , » > > » » 

Los que antes de celebrarse la junta, presenten documentos de crédito liqui- 
do contra el quebrado, han de ser admitidos á ella , , > . > 

16. El quebrado no alzado ha de ser citado para las juntas de acreedores , , 

17. En junta de acreedores no se puede representar á otro sin poder bastan , 

ni llevar dos representaciones , , i i » ' ' ’ ’ 

18. Celebración de la primera junta de acreedores. ¿Qué se debe prac icar en 

ella? , , i . > » ' > ’ ’ ’ ’ ’ ’ 

CAPÍTULO IV. 

De los síndicos y de la administración de la quiebra ...... 

1. Nombramiento de sádicos. ¿Cómo debe hacerse y en qué sugetmi debe re- 

2. Juramento de los síndicos! Modo de hacerse saber su nombramiento y ra- 

tificación de éste , t i » > * 1 ’ ’ ’ 

3 Atribuciones de los síndicos. Se espresan ’ 

4 Casos en que pueden ser separados los síndicos » 

5 . Casos en que el síndico queda de derecho separado , • • ' ’ 

6. Responsabilidad de los síndico» i > « ' ’ ' ’ ’ 

7. Retribución á que tienen derecho los síndioos , » > • > ’ ’ 

8. Administración de la quiebra. Formalidad con que los síndicos deben ha- 

cer inventario de lo» bienes y papeles de la quiebra , . . i ' 

9 Han de entregarse á lo. síndico» los bienes y papeles inventariado. , , 

10 El depositario ha de rendir cuenta á los síndicos y pasarse ésta al tribunal , 
10. El depositario n _ . . - Qlliooa v iu<¡z comisario sobre la venta que 

,, y » -7 

13 PeeÍnTÍndico'qoe — F*"¡ ’pm’.l 4 P""“ b ““' 

ü h.. d’ i- fo«d- d. a y q«* r-** 77* 

, 5 . LoSio» deben p4«nii ne^ñu, » «¿d»* h 

para Iob efectos que se es presan > i * • * * 1 * 


id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

488 

id 

id. 


id. 

489 

id. 

id. 

id. 


pág. 489 


490 

id. 

id. 

491 
id. 
id. 
id. 

id. 

id. 

id 


492 

id. 

id. 


id. 


id. 
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16. 


17. 


18. 


Las demandas en pro y en contra del quebrado han de seguirse con los sín- 
dicos, quienes deberán procurar la conservación de los derechos de la quie- 
bra en lo demás que se iudica ••>>>>•** 
El quebrado debe suministrar á los síndicos y éstos á aquel, las noticias y co- 
nocimientos concernientes á la quiebra y su administración , , i 

¿En qué caso ha de recibir el quebrado una asignación alimenticia, y cómo 
deberá ser graduada? ,»*»»»*»»»* 

CAPÍTULO V. 


493 


id. 


id. 


1 . 

2 . 

3 . 

4 . 

5 . 

6 . 

7. 

8 . 

9. 

10 . 


494 


10 . 


Del exámen y reconocimiento de los créditos contra la quiebra .... pág 
¿Quién ha de hacer el exámen y reconocimiento de los créditos contra la 

quiebra?, , , , > i i i 1 > » ’ . ’ 

Disposiciones y términos para presentar los acreedores los títulos justificati- 
vos de sus créditos y celebrarse la junta de exámen y reconocimiento de 

éstos, , , » » ) » ' ’ ’ ’ ’ . ; ’ 

Obligación de acompañar los acreedores copia de los documentos justificati- 
vos de sus créditos , , i » > > » > 1 , ’ 

Los síndicos deben cotejar los documentos de los acreedores coa les libros 

de la quiebra, á fin de informarse sobre cada crédito, » > > > 

Ha de formarse por los síndicos un estado de los créditos presentados A com- 
probación y cerrarse por el juez comisario. > > * > ’ ’ 

Junta de eximen y reconocimiento de crédito*. ¿Qué debe practicarse en 

ella al objeto, cómo ha de resolverse, y qué efectos causará el acuerdo? 

Devolución de sus títulos á los acreedores, , > i i » 1 

En caso de reclamación contra el acuerdo de la junta por haber reconocido 
un crédito, ¿quién deberá pagar los gastos del procedimiento? , , 

¿En qué tiempo ó caso no será admisible la instancia contra el acuerdo de 

la junta? , , > i i » > > > ’ 1,1 

¿Qué perjuicio causará á los acreedores su morosidad en la presentación de 

•US títulos? , J I . 1 » > > 111» 

CAPÍTULO VL 

De la graduación y pago de los acreedores del quebrado pág 

¿Qué bienes existentes en la masa de la quiebra deberán considerarse de do- 
minio ageno, y si podrán retenerlos los síndicos? i < > » > 

Bienes que especialmente pertenecen á la clase de acreedores de dominio 
con respecto á las quiebras de los comerciantes, > > ’ ’ ’ 

Lugar y grado en que deben entrar los acreedores hipotecarios, , , 

Idem la muger del quebrado por su dote y arras, , , » > > 

Idem los acreedora» con prenda, »»»»**** 

Idem los acreedores por escritura pública, , , i • » • ’ 

Idem lo» acreedores por letras de cambio 6 cualquiera otro título, , , 

Clasificación de los acreedores de la quiebra. Forma en que ha de hacerse 
por los síndicos, entregarse al juez comisario, y pasarse al tribunal, , 
Deberá decretarse desde luego la entrega de los bienes pertenecientes á los 

acreedores de dominio, , , » i i » . ’ ’ ’ , , ’ 

Ex&vum de la graduación de créditos. Ha de hacerse en junta general de 
acreedores, convocándose en el modo y término que se espresao, , , 


493 


id. 

id. 

id. 

id. 

495 

id. 

id 

id. 

id. 


496 


496 

id. 

497 
id. 

498 
id. 
id, 

id. 

id. 

id. 


© Biblioteca Nacional de España 


NÚMS. 


-922- 


11 . 

12 . 

13. 

14. 

15. 

16. 
17. 


PAGINAS. 


¿Qué ha de practicarse en la junta de exámen de la graduación de créditos, 
y qué efectos causarán su resolución y cerramiento? i i i , 499 
Repartimiento á los acreedores: modo como deberá verificarse, , , id. 

Disposiciones al efecto de hacerse posteriores repartimientos, , , , id. 

Requisitos para la percepción de cantidades de crédito, , , , , , id. 

Los acreedores conservarán su acción á la cantidad que faltare para cubrir 

su crédito, , ¡j 

Rendición de cuenta por los síndicos. Hecha, ha de examinarse en junta de 
los acreedores interesados. Fuerza de la aprobación de la junta, , id. 
Si antes cesare algún síndico en este encargo deberá igualmente rendir 
cuentas, .500 


CAPÍTULO VIL 


De la calificación de la quiebra pág. 500 

1. Para calificar la quiebra se debe formar un espediente separado y sustan- 

ciarse como se enuncia, ,,,,,,,,,, 500 

2. Circunstancias que han de tenerse presentes para hacer la calificación de la 

quiebra, > id. 

3. Trámites en este juicio, ,,,,,,,,,, 501 

4. Del fallo de calificación, ,,,,,,, , , , Id. 

5. Casos en que el tribunal de comercio deberá inhibirse de hacerla califi- 

cación, » i i i j » i , , | , , , id. 

6. Procedimiento de la justicia contra los quebrados fraudulentos, y penas de 

éstos, i j > > ) j i i ) i < i i , id. 

7. Idem con mayor rigor contra los alzados, ,,,,,,, 502 

8. De tos quebrados que después de la calificación podrán comerciar por cuen- 

ta agena, i i . i > j > i ,,,,,, id. 


CAPÍTULO VIII. 

Del convenio entre los acreedores y el quebrado pág. 502 

1. Desde la primera junta de acreedores puede el quebrado hacer proposiciones 

de convenio. Se csceptúan algunos quebrados, , , , , , 502 

2. No puede hacerse convenio particular con un acreedor, ni fuera de junta, 503 

3. Formalidades con que se ha de tratar y resolver sobre las proposiciones de 

convenio, id. 

4. Necesidad de firmarse el convenio y de remitirse á la aprobación del tribunal, id. 

5. ¿En qué tiempo y por qué causa se podrá hacer oposición al convenio? , id. 

6. Tiempo y forma en que ha de sustanciarse el artículo de oposición al conve- 

nio y fallarse sobre su aprobación ,,,,,,,, 504 

7. ¿Cuándo deberá suspender el tribunal dar providencia sobre su aprobación 

al convenio y en qué caso quedará nulo éste? , , , , , id. 

8. Fuerza del convenio aprobado. Obligación de hacer entrega de bienes y 

papeles, y rendirle cuenta, ,,,,,,,,, id. 

9. Efectos legales de la remisión hecha al quebrado, , , , , , id. 

10. Intervención al quebrado. ¿Cómo quedará éste sujeto á ella en el manejo de 

sus negocios? ,,,,,,,,,,,, id. 
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11. Funciones y retribución del interventor del quebrado, > > > > 

12. Disposiciones para en caso de queja del interventor sobre abusos del que* 

brado, , , , , , >>>>>>> > 

13. Pena contra el quebrado repuesto que frustro los efectos de la intervención, id. 

CAPÍTULO IX. 

De la rehabilitación del quebrado P^S- 

1. ¿Cómo so concede la rehabilitación del quebrado, y qué efectos causa? , 505 

2. ¿A qué tribunal corresponde la rehabilitación, y en qué tiempo se puede so- 

licitar? >> » ))»>>>’’’ ’ 

3. De los quebrados que pueden ser rehabilitados, , 11)11 

4. Requisitos para que los quebrados de primera y segunda clase obtengan re- 

habilitación, i i i i ■ 1 < > ’ ’ ’ ’ 

5. ¿Qué documentos deben acompañar & la rehabilitación, y qué trámites han 

de seguirse? , , , > i 1 1 > > » » * 


PAGINVS. 

' 

504 


505 


id. 

id. 

id. 

506 


TÍTULO 51. 

DE LOS TRIBUNALES DE COMERCIO Y MINERÍA. 

CAPÍTULO I. 


SECCION PRIMERA. 

Organización de las juntas de fomento y tribunales mercantiles, pág. 506 

SECCION SEGUNDA. 

De las juntas de fomento, 507 d 

CAPÍTULO II. 


SECCION PRIMERA. 

De los tribunales mercantiles, 510 d 


SECCION SEGUNDA. 

Reforma y nueva organización del tribunal mercantil de México, 514 á 

SECCION TERCERA. 

Reglamento para el régimen interior del tribunal mercantil de Mé- 

xico r 6 

1. Del tribunal,, , , , i i 1 1 

2. De su despacho ordinario, 1 1 i 1 > 

3. Del presidente, , , 1 i 1 1 > > 

4. Del asesor, , , 1 1 i i > » 

5. De la secretaria. Prevenciones generales, 520 y, 

6. Del secretario, ,»»»»»» 

7. Del escribano de diligencias y del ministro ejecutor, 

8. Prevenciones para la instalación del tribunal, , 


514 


517 


517 


517 

518 

519 

520 

521 
id. 

522 
id. 
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CAPÍTULO m. 

Tribunales de minería. 

SECCION PRIMERA. 

De la administración de justicia en los negocios de minería. De las 

primera instancias pág. 523 

SECCION SEGUNDA. 

De las segundas y terceras instancias y recursos estraordinarios. pág. 624 

APÉNDICE. 

Sobre la convetiiencia ó inconveniencia pública que resulta de que exis- 
tan los tribunales mercantiles y de minería , 525 d 530 


TÍTULO 52. 


NOCIONES GENERALES SOBRE EL OTORGAMIENTO DE 
INSTRUMENTOS PÚBLICOS. 

CAPÍTULO I. 


1 . 

2 . 

a 

4 . 

5 . 

6 . 

7 . 

8 . 


1 . 

2 . 

3 . 

4 . 

5 . 

6 . 
7 . 
& 
9 . 

10 . 

11 . 

12 . 

13 . 


De los instrumentos y sus diferentes especies 

Q,ué sea instrumento, , , , , , 

Cuál es su objeto, , , , , , , 

Su importancia, , , , , , , 

Primera división de los instrumentos, , , 

Qué es instrumento público? , , , , 

De los instrumentos privados, , , , , 

Varias especies de instrumentos públicos y privados, 
Otra división de instrumentos, , , , , 

CAPÍTULO II. 


De los instrumentos públicos ., .............. 

Circunstancias que debe tener un i nstrumento público, 
Número de éstas circunstancias, , , , 

¿Cuáles son? , , , , , , , 

Sobre la capacidad de los otorgantes, , , 

Sobre el hecho que puede servirles de objeto, 

¿Qué se entiende por cláusula?, , , , 

De las cláusulas generales y especiales, , 

Cuáles son las cláusulas generales, , , 

Cuáles son las especiales y sus diferentes especies, 

De las qae se refieren á las cireunotaaeias naturales, 
De las relativas á las circunstancias accidentales, 
Sobre la redacción de estas cláusulas, , , , 

Solemnidades de la escritura, , , , , 


Pág- 

531 
id. 
id. 
id. 

532 
id. 
id. 
id. 


pág. 

533 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

935 
id. 
id. 

936 


531 


533 
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CAPÍTULO m. 

De las solemnidades de los instrumentos públicos .... 
Clasificación y diferencias de estas solemnidades, , 

Un ejemplo en confirmación de la doctrina anterior, , , 

Se espresan las solemnidades esternas, , , , , 

Sobre la autorización del escribano > i > i > 

Cual sea el escribano competente para esta autorización, , 

Escribanos que no pueden autorizar las escrituras que se espresan, 
Escribanos que carecen de capacidad para antorizar escrituras, 
Necesidad de la firma y signo del escribano, , , 

Sobre el conocimiento de los otorgantes, , , f 

Efectos de la omisión del anterior requisito, , , , 

Necesidad de espresar las fechas en las escrituras, . , 

Firmas de los otorgantes, , , , , , , , 

CAPÍTULO IV. 

De los testigos que deben intervenir en las escrituras . 
Razón del método, , , , , , , , 

Qué se entiende por testigos y quiénes pueden serlo, , 

Qué personas tienen incapacidad absoluta, , . , 

Quiénes la tienen respectiva, , , , , , ( 

Quiénes pueden serlo en los instrumentos, » j , , 

Qué número es el necesario, , , , , , , , 

Cómo debe hacerse constar su intervención en la escritura, , 
Como se cumple con esta solemnidad, , , , . 


PÁGINAS. 


P*g- 

536 

537 
id. 
id. 
id. 

538 
id. 
id. 

539 
id. 
id. 
id. 


Pág- 

540 

541 
id. 
id. 
id. 
id. 

542 
id. 


CAPÍTULO V. 

De la reducción de las escrituras 

1. Qué se entiende por redacción de la escritura, , , , 

2. Idioma en que debe estenderse, > > i , , » 

3. Efectos que produce estenderla en otro idioma, , , , 

4. Del estilo en que debe formularse, , > > i > 

5. Método que debe observarse en la Coordinación de Jas cláusulas. , , 

6. Sobre el modo de escribir el instrumento y defectos que deben evitarse en su 

material redacción, ,,,,,,,,, , 

7. Sobre el carácter de letra que debe usarse en las escrituras, , , , 

8. No es necesario que el escribano la escriba por su mano, , , , 

9. Líneas y palabras que debe contener , , , , , , , 

CAPÍTULO VI. 


Del papel en que deben estenderse las escrituras pág. 

1. Ley de 30 de Abril de 1842, ,,,,,,,,,, 545 

2. Reglamento del valor y uso del papel sellado, , r , , , , id. 

3. De las clases, valores y uso del papel sellado, 545 á, , , , , ,551 


536 


540 


Pág- 

543 
id. 
id. 
id. 

544 

id. 

id. 

id. 

545 


542 


545 


DECRETO DE 4 DE MATO DE 1842. 

Que aclaró y amplio el reglamentario del papel sellado, pág. 551 a .... 553 
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10. Sin embargo hay casos en que el hombre puede ser responsable de un deli- 

to aun cuando no tuviere ánimo deliberado de cometerle, 6 le faltare el 
conocimiento necesario cuando ejecute el hecho criminal si antes puede 
evitarlo ,,,)»>)>*' > > > » 

11. Diferentes clases de culpa, , i i i i > > > > • 

12. Qué se entiende por cuasi-delitos? , , , > > i > > » 

13. A veces sucede que aun cuando el hombre cometa deliberadamente una ac- 

ción que en abstracto se reputa criminal, no lo sea por algunas circuns- 
tancias particulares, ,,))>>»>>>> 

14. Tampoco delinque el hombre por falta de intención deliberada, cuando ca- 

sualmente incurre en la transgresión de la ley, , , , > 

15. Para que una acción se considere como delito, debe redundar también en da- 

ño ú ofensa del estado ó de alguno de sus individuos; pues las acciones ú 
omisiones que no perjudican á la sociedad ni á los particulares son indife- 
rentes, y no están sujetas al rigor de las disposiciones coercitivas , , 

CAPÍTULO II. 


División general de los delitos * *P^g- 5,8 

1. La primera división de los delitos, es en públicos y privados, , , i id - 

2. Según las circunstancias de la perpetración del delito y modo de proceder en 

su averiguación y castigo, dividen los jurisconsultos el delito en notorio y 
común, ó no notorio, , , , > > * ’ ’ 1 ’ * ¡d 

3. ¿Cuales son los delitos infamatorios?, i * » > > » > ’ * * 

4. ¿Cuáles se llaman delitos nominados y cuáles son innominados? , , , 579 

5. Otra división de los delitos, en atrocísimos, atroces, graves y leves, , , id. 

CAPÍTULO III. 

De las circunstancias que pueden atenuar Ó gravar los delitos. . .pág. 579 

1. ¿Cómo deberá graduarse la gravedad de los delitos?, , , , » ,579 

2. Diversas circunstancias qne deben tenerse presentes para la graduación de 

los delitos , , > > > i » > > > ’ * ’ 

3 hasta el 6. Circunstancias que deberán tenerse presentes con respecto á la 

persona del ofensor ó delincuente, 580 y , , > > » » * 

7. Circunstancias que deben tenerse en cuenta con respecto á la persona del 

ofendido , , , , i i * > > * • * * * 

8. Otra de las circunstancias que pueden agravar ol delito es el lugar donde se 

cometió , , j i i ) » > > » ’ ’ ’ ’ 

9. También puede agravarse el delito por razón de los medios ó instrumentos de ^ 

que se valió el delincuente , » > i > ' > ’ 1 ’ ’ 

10. Es también circunstancia agravante la reincidencia en el mismo delito, , td. 

11. Debe igualmente tenerse presente el motivo porqué se cometió , , , 983 

12. Asimismo debe influir el modo como se ejecutó el delito , , > > > ,4 ‘ 

13. También debe tenerse presente la hora en que se cometió, si fuá de dm ó de ^ 

noche 


CAPÍTULO IV. 


De la complicidad en los delitos. 

1. Razón del método, , , i > 


• pág. 584 
584 
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id. 

586 

id. 

id. 


2 . Ta intención 6 designio que constituye la complicidad, puede ponerse por ^ 

obra de varios modos, , , » > » ’ ’ ’ ’ d d de i 

3 La criminalidad del cómplice debe graduarse siempre por la gravedad 

delito y por las circunstancias de la misma complicidad, , , > » 

4 . P.Í Í S „ complicidad - ha de .tota también «. «mp» en ,« - ^ 

cedieron los hechos inductivos de ella , , i • » > ’ ’ 

5 Como el delito puede cometerse por mandato 6 persuacion de otro, para ca- 
lificar la complicidad en semejantes casos, se esplica en este p rra o 
ponsabilidad que tiene el mandante ó consejero y el ejecutor, según la d, ^ 

versidad de circunstancias, , , i > > > * ’ ’ ’ 

6 . ¿Deberá ser castigado con mas severidad el mandatario que el mandante, ^ 

cuando excede los límites del mandato? , , , » « > ’ 

7 . Si el mandante revoca en tiempo oportuno el mandato y leUeva “ embar ' 

g0 4 ejecución el mandatario, ¿quedará escusado el mandante .. , , 

8 ¿En qué casos el mero consejo es mas criminal que el mandato? , , , 

9. -En qué se diferencia el consejo general del especial? » > ’ ’ ’ 

in -Fn aué consiste la complicidad llamada tácita? , i i > ’ ’ 

J„ i nH crimines que éstos cometen? , > > « > ’ ’ , ’ 

12 v 13 Doctrina del Sr. Lardizabal sobre la diferencia de castigo que debe - 

se al inmediato ejecutor, y al que no concurriere inmediatamente laej - ^ 

cucion del delito , » > i > > 1 ’ ’ 

CAPÍTULO V. 

D, la prescripción de lasdelita, y de ciertas reglas generales de- ^ 

elucidas de la doctrina espuesta en este título • • • • • • • * * * F 

, Cometido ,u. «a un Uto tempe» al ofendido 0 4 la autoridad pabhea 

correspondiente acción para su vindicta y castigo , » > > > 

2. Tiempo necesario para la prescripción de ciertos delitos graves ó atroces, , 

o Prpocrincion de varias acciones criminales , i i > ’ . 

4 . Pasado^l tiempo de la prescripción no puede procederse ni de oficio ni por 

acusación de parte , ) > > > ’ ’ ’ ' i ' --nimlna 

5. Máximas generales que se deducen de la doctrina espuesta en los capítulos 

anteriores, 589 y ¡ > i » * ’ ’ ' ’ ’ 


589 
id. 
id. 

id. 

590 


TÍTULO 54. 

de LAS PENAS. 

CAPÍTULO I. 


Nociones preliminares sobre esta materia 

1 .Qué se entiende por pena? , . > ' ’ ’ ’ * 

deber 4 cireutiscr¡birse 4 «anütmr , « 1 ~-*> 1 “ “*“*'""* ‘ “ 

Tomo' II. 


,pág. 590 
591 
id. 
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ley para absolverle ó condenarle en la pena señalada por ella, 591 y , 592 
7, 8 y 9. La doctrina espuesta en los párrafos anteriores se ha de entender del’ 
arbitrio voluntario y no regulado de los jueces, á quienes es permitido con- 
sultar el espíritu de la ley. Se vindica sobre este punto al Sr. Lardiza- 
bal de la impugnación que le hace el reformador de Febrero , , ,593 

I0 > 1 *’ y 13 - M »chas leyes penales se hallan sin uso por ser excesivamente se- 
veras, 6 poco conformes á las actuales costumbres, 594 y , , 595 

14. En el sentido legal no se llama pena el mal que se padece voluntariamente’ 

ó las calamidades que natural ó indirectamente acontecen á los hombres, 596 
15. Hay tres clases de penas: corporales, de infamia y pecuniarias , , '597 


CAPITULO II. 


De las penas corporales 

1. ¿Qué se entiende por pena Corporal?, 1 1 , . 

2 . Necesidad de la pena capital i j , , , 

3. Atrocidad de los suplicios con que han solido castigarse loe delitos, 

4. ¿Que suplicios se Usaban en España para quitar la Vida á los delincuentes?, 

o. Por la gravedad 6 atrocidad del delito solia mandarse en las sentencias qué 

los condenados fbesen llevados al patíbulo arrastrados) pero esto se redujo 
á una mera Ceremonia 1 i * , , , 

6 . También solia agregarse á la condenación de algunos inéigneé foragidoé, qué 
fuesen descuartizados después de muertos; mas estas condenas han caido 
en desuso, , , , 

7 y 8 . Sobre la pena de azotes y su abolición, 598 y , , 

9 hasta el 16 inclusive. Pragmática de 12 de Marzo de 1771, 599 á, , ,’ 

17. De la pena de obras públicas, servicio de hospitales, ó cárcel y armas , , 

18. La determinación del presidio en que han de cumplir las condenas los reos 

no corresponde á los tribunales, y sí solo la de la clase á que pertenecen, , 

19. Los eclesiásticos no pueden ser condenados á presidio, sino por delitos muy 

graves, pues fuera de estos casos deben cumplir sus condenas en loe hos- 
pitales, casas de reclusión ó cárceles eclesiásticas , , , 

20 . Resumen de las doctrinas acerca de la pena de presidio , , , , . 

21. A la pena de presidio sigue la de destierro, la que será muy grave y aflicti- 

va, cuando el destierro fuere de larga duración 1 i , , , 

22 . También suele imponerse por castigo en algunos delitos que no son de mu- 

cha gravedad la prisión 6 encerramiento en la cárcel, que será mas <5 me- 
nos aflictiva según el género de prisión y el trato que en ella se dé al de- 
lincuente ’ » 

CAPÍTULO III. 


.pág. 597 
597 


De las penas infamatorias 

1. ¿Cuándo surtirán efecto las penas infamatorias? 1 1 > , , 

2. Es la infamia úna pérdida del honof <5 m'enosíabo de íá reputación qué tiene 

el hombre entre sus conciudadanos , , , , . 

3, 4, y 5. Diferentes clases de difamia 1 > 1 , , , , , ’ 

6 . Los efectos dé lá infamia só'rt de la mayor thtséenüfetltria, pues el qrte ittéurre 
en ella nb solo quéd'á píivádó dfel emplea jMlttttbt*éa dé tjufe gófcaba, Sino qüe 
también 'té ínWbiíilh pata abtfeftfcr bttoS éti h) ÉfímtVo , , ( 


,pág. 603 
603 
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7. La pena de infamia ha de ser conforme & las opiniones generalmente reci- 

bidas ,,,,,,!>)>>>>> 

8. No debe imponerse esta pena sino á sugetos que tengan pundonor, y sean 

capaces de afectarse con la nota de oprobio, ,>>>>> 

9. Esta pena debe usarse con parsimonia ó sin demasiada frecuencia, y no debe 

imponerse de una vez á muchos ,,,)>>>*> 

10. La infamia no debe trascender á otras personas que tengan conexión y pa- 

rentesco con el delicuente , , , »>»»»»* 

11. Toda infamia de hecho ó de derecho puede quitarse enteramente por el so- 

berano » i >•>»»>> * 

12. La privación de oficio ó algún otro cargo público, es otra pena que menosca- 

ba la estimación del hombre ó el concepto de que goza en la sociedad, , 

13. ¿Porqué delitos debe perder un funcionario público su destino? , , , 

14. Si la privación de oficio es temporal ó solo suspensiva de él, bc cuenta el 

tiempo desde el dia que por auto judicial se le impidió su ejercicio , , 

CAPÍTULO IV. 


PÁGINAS. 

604 

605 
id. 
id. 
id. 


id. 

id. 

606 


De las penas pecuniarias 

1. ¿Cuftles son las penas pecuniarias? ,,)>!>>>> 

2. Disposición de la ley 5, tit. 31, part. 7, aceren de la confiscación de bienes, , 

3 y 4. Reflexiones del Sr. Lardizabal acerca de esta última pena , , , 

5. Según la Constitución de la República Mexicana, k nadie puede imponerse 

la pena de confiscación de bienes, ,,<>)>>) 

6. Las demás penas pecuniarias no ofrecen los graves inconvenientes que la 

confiscación de bienes, antes por el contrario aplicándolas con tino y discer- 
nimiento, ofrecen muy buenos resultados , , , > i > > 

7. La pena pecuniaria, así como es desproporcionada para castigar los delitos 

atroces, podrá ser muy útil para castigar otros de distinta especie , , 

8. Para que las penas pecuniarias no sean infructuosas convendría que no se 

impusiera como castigo una cantidad fija, sino una parte ó cuota del haber 

del delincuente , , , , , j > > i 

9. Circunspección y prudencia que deben tener los jueces para la imposición 

de multas, , i i > i i ' 1 ' ’ ’ ’ . 

10. No debe reputarse como pena pecuniaria el resarcimiento de daños y perjui- 
cios que con el delito suelen causarse al ofendido ó á su familia, , , 


pág. 606 
606 

607 
id. 

608 

id. 

id. 

609 

id. 

¡(L 


CAPÍTULO V. 


De la proporción que deben guardar las penas con relación a los de- 
litos P á S' 61)9 

1. De la medida de las penas y proporción y analogía que deben tener con los 

delitos , , , , i » i i » » > > ’ ’ 

2. Puede haber casos ó delitos en que sea preciso para reprimirlos poner penas 

menos análogas ó mas rigurosas de lo que correspondería, si no fuese ne- 

cesario este rigor , , > » i > > * ’ ’ ’ ’ 

3. Asimismo deben exceptuarse de la regla general de proporción que se ha 

sentado, aquellos delitos que por su naturaleza son mas fáciles de ocultar- 

se que loe demás, y por consiguiente ipaa difíciles de descubrirse y pro- 

barsc , , > > > * ,»>>*»• * 1 ' 
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4. De otras circunstancias que aunque nada influyen en la naturaleza del deli- 
to, y por esoTse pueden llamar estrínsecas, hacen que cese la razón gene- 
ral de la ley, y entonces puede moderarse .6 remitirse la pena según las 
mismas circunstancias , , , , , , , , , , ,611 

5 y 6. Casos en que según el común sentir de los intérpretes se deben acrescen- 

tar 6 minorar las penas, 611 y, ,,,,,, , , 612 

7 hasta el 17 inclusive. De la proporción que deben guardar entre sí las pe- 

nas,612y 613 

CAPITULO VI. 


De otros requisitos que deben tener las penas 

1. Las penas deben ser irremisibles ,,,,,,,,, 

2. Jamás debe ponerse la pena por mero capricho ni por venganza , , , 

3. Uno de los objetos mas importantes de la pena es la enmienda del delicuente, 

4. 5 y 6. Opinión del Sr. Lardizabal sobre este punto i > i i i 

7. Otro de los fines principales de las penas es el escarmiento de los demás, , 

8. Máximas generales deducidas de las doctrinas de este capítulo , , , 


pág, 614 

614 
id. 
id. 

615 
id. 
id. 


6 heredades, 


) 

> 

9 

9 

> 

9 


616 

617 


TITULO 54. * 

PRONTUARIO DE DELITOS V PENAS POR ÓRDEN ALFÁBETICO CON DIFERENTES 
OBSERVACIONES SOBRE ÉSTA MATERIA, CON ARREGLO Á LA LEGISLACIOJ 

ANTIGUA Y MODERNA VIGENTE pág 

Abigeato: en qué consiste este delito y sus penas, , 

Aborto voluntario y sus penas , > > i , 

Abusos de libertad de imprenta, sus diferentes especies, 'sus diverjas clasificacio- 
nes, personas que son responsables y penas con que deben castigarse confor- 
me al decreto de 14 de Noviembre de 1846, 619 á, 

Adivinación, Agurios, Hechicerías, Sortilegios, 623 v, 

Adulterio, 624 á, 

' ” 1 | ) y 

Alcahuetería 6 Rufianería, , f 
Alevosía con referencia á otro lugar, 

Amancebamiento 6 concubinato, 627 á, 

Anónimos, 630 v 

J * 9 9 9 

Aperturas de cartas, 632 é, 

Armas prohibidas, 634 á , , 

Arrancar árboles 6 mojones de los términos 
Auxiliar 6 acompañar á otro para delinquí 
Asonada con referencia á otro lugar, 

Bancarrota fraudulenta, 639 y, , 

Bigamia con referencia á otro lugar, 

Blasfemia, t 

Brugería con referencia á otro lugar. 

Calumnia, ,,,,,, 

Castramiento, , , , , , 


623 

624 
626 

id. 

627 

630 

631 
634 

638 
id. 

639 
id. 

640 
id. 
id. 
id. 
id. 

641 


f*J Aunque dice'j 54 en el lugar correspondiente, debe leerse 55. 
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que se castigan. 


) 

> 

j 

) 

> 

$ 


650 


a, 


sus oficios 


Cencerradas, , > > > > 

Cohecho con referencia á otro lugar, 

Concubinato con referencia á otro lugar, 

Confederaciones, Ligas 6 Parcialidades. Su prohibic 
Conspiración con referencia & otro lugar, , 

Contrabando, 643 á, , , > i > > 

Daños, sus diferentes especies y penas, 646 á, 

Demandantes sin licencia, , > > > 

Desafios. Varias disposiciones sobre las penas con 
Desenterrar ó exhumar un cadáver, , , 

Deserción, 657 y, ,,,))> 

Desfloramiento. Veáse Estupro. 

Desnudez pública, su prohibición y penas, , 

Difamación, )))>>>' 

Diversiones privadas y públicas, 660 á, , 

Doradores de moneda, » > » » > 

Embriaguez, , , > > > > 

Encubridores, ,,>>)>> 

Engaños: sus diferentes clases y penas, 664 y, 

Envenenamiento, , , > j > > 

Escalamiento de cárcel. Veáse luga de reos 
Escándalo público, , , 

Estupro, , j > > 

Escomulgado vitando, , 

Esposicion de parto, 667 y. 

Estafa 6 Estelionato, , 

Espilacion, , , • 

Falsedad, 669 á, , 

Falsos testigos, j i . . - 

Faltas de magistrados, juecesyotros empleados en el desempeño de 
Fraudes. Véase los artículos engaño y contrabando, , , 

Fuegos artificiales, , , 

Fuga de reos, 677 y, , 

Guerras en las calles y barrios. 

Haragancia. Véase vagancia 
Heregía. Véase apostasía, 

Heridas, 679 á, i i 

Hurto, 683 á, , > > i > > ’ > ’ ' ’ 

Imprenta. Véase abusos de su libertad, , > > > > 

imprenta. Escritos que versen sobre la Sagrada Escritura y mater 

sas. 686 á, , j > j > * * * 5 * . 5 . • , 

Idem, dictamen de los Sres. senadores Olaguivel y Lares, acerca del modo de po- 
nerse en práctica en la República la instrucción y reglamento del Cardenal 
Arzobispo de Toledo, espedidas aespues del gobierno liberal de España e 
1812, sobre libros 6 escritos que contengan materias religiosas y se imprimie- 
sen dentro 6 fuera de la península, 689 á, , > i > > > > 

Instrucción y reglamento del Cardenal Arzobispo de Toledo, pertenecientes á li- 
bertad de imprenta en materias religiosas, 707 á, , , , j . i 

Instrucción dada por el mismo Cardenal Arzobispo de Toledo para la censura y 


672 á 


ías religio 


642 
id. 
id. 
id. 

643 
646 
650 

id. 

657 
i(L 

658 

659 

660 

663 
id. 
id. 

664 

665 
id. 

666 
id. 

667 

668 
id. 

669 

672 

id. 

676 

id. 

id. 

678 

679 
id. 
id. 

682 

686 

id. 


689 


707 

715 
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TIO 


•bidé durante el impe 
contrarios á la religión 
■oducidos, 724 á, 
iforme, 729 6, 


mexi- 

ypa- 

i 


da, 


juicio religioso de los libros y proposiciones que sean dignos de sugetarsc k ella 
según las disposiciones conciliares, bulas pontificias y leyes de cúrtea á conse- 
cuencia de la abolición del tribunal de la inquisición, 715 k, , 

Instrucción del mismo Cardenal para la formación y seguimiento de causas de fé y 
otras de que corresponde conocer & la autoridad diocesana por la abolición del 
tribunal de la inquisición, 719 á, , 

Consulta del consejo de estado propuesta al Sr. Iti 
cano para impedir en él la introducción de libros 
ra estorbar la venta y circulación de los ya iati 
Reglamento espedido k consecuencia del anterior i 
Incendio, 

Inccsto > r 

Infanticidio. , ; , , 

Injuria, sus diversas clases, 733 y, , 

Juegos proh i vidos. Véase diversiones, , 

Juramentos , t t , t 

Ladronea. Véase hnrto, , , 

Lesa magestad humana 6 crimen de estado 
Libelo infamatorio, , , , 

Maltratamiento del marido á la mugcr, 

Matrimonio clandestino, , , , , 

Mohatra. Véase usura, , , , 

Moneda falsa. Véase falsedad y doradores de monei 
Monopolio, ,,,,,, 

Motin. Véase sedición, , , , 

Mugercs públicas. Véase prostitución, 

Mutilación. Véase heridas y castración, , 

Nombre. Es delito mudárselo en perjuicio de otros 
Ósculo voluntario, , , , 

Palabras obscenas, , , ( 

Parricidio, , , , , , , 

Parto fingido. Véase falsedad, , , 

Pasquines, ,,,,,, 

Peculado. Véase defraudación. , , 

Per j urio > s 
Pla g‘°> 

Poligamia, , , , , , 

Prevaricato, 

7 7 7 7 » ? 

Pronunciamiento, , f t 

Prostitución, , 

’ 1 > > » » 

Rapto de doncella, monja, viuda de buena fama, ó casada, 

Rebelión. Véase Lesa magestad y sedición, 

Regatonería 

Regicidio, ,,,,,,, 

Resistencia & la justicia, 746 6, , , 

Rifas > > 

Robo. Véase hurto, , , , 

Rufianería. Véase alcahuetería, , , 

Sacrilegio, 


PAGINAS 


719 


724 


728 

73U 

id. 

731 

732 

734 
id. 

735 
id. 
id. 

738 
id. 

739 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

740 
id. 
id. 

741 
id. 
id. 
id. 

742 
id. 

743 
id. 
id. 

744 
id. 
id. 

745 

746 

748 
id. 
id. 
id. 

749 
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Salud pública, ,,,!>>•>> 
Sedición, 750 á, ,,,,,,>> 
Soborno 6 cohecho, 757 y, , , > i , i 

Sodomía, , , , , i , i > > > 

Suicidio ú homicidio de sí mismo, 753 y, , , , , 

Suposición de parto. Véase falsedad, > , , , 

Testigo falso. Véase perjurio, ,,,,«> 
Traición. Véase Lesa magestad, , , , , ■ 

Usura , ,,,))>>!>> 

Usurpación, , , , , > i i > > 

Vagancia ú holgazanería, 761 ft, , > > > > 

apéndice. 


p.Aginas. 

V. J 

750 

756 

758 
id. 

759 
id. 
id. 
id. 

760 

761 
768 


1 . 

2 . 

3. 

4. 

5. 


1 . 

2 . 

3. 

4. 

5. 

6 . 

7. 

8 . 

9. 

10 . 

11 . 

12 . 


770 


Auto, >,>>>> 

13. Demanda de tanteo de un enfitéusis, 

14. Demanda de reducción de un censo, 
16. Pedimento de reducción de un censo, 

Auto, i i > ■ t ) 


775 


formularios correspondientes a las materias contenidas en este se- 
gundo tomo * ...pág. 769 

Formulario correspondiente al titulo del contr ato de arrendamien- 
to y ajuste de obras y del servicio personal pág. 

Escritura de arrendamiento de tierras, 770 y, >>,,>> 

Id. de arrendamiento de casa, 772 y, ,,,,>>:> 

Demanda del dueño de una casa contra su inquilino, , > > > i 

Auto, ,,,,,))))>)!)» 

Demanda del inquilino contra el dueño de la casa, , > > > , 

Auto, , ),i i : t )>■>>> > 

Pedimento de despojo de un inquilino por necesitar el dueño de la habi- 
tación, ,,.,,>>>>>>>> 

Auto, , , , i ,)iiiiiii 

Formulario correspondiente al titulo de censos pág. 

Escritura de censo enfitéutico, 775 6. i > 780 

Licencia para vender una casa afecta & censo perpétuo y costa de pago de 

cincuentena, , , >>>>,>>>>> 

Licencia para vender una finca enfitéutica reservándose al señor del dominio 
directo el derecho del tanteo, , , , , , , 

Escritura de censo consignativo, 781 á, , , , , 

Id. de censo reservativo al quitar, ,),>>> 

Escritura de dación de una finca & censo por ciertas vidas, 786 á, 

Id. de minoración 6 reducción de réditos, , , , 

Reducción de censo consignativo, , , , > , > 

Escritura de estincion de censo enfitéutico, 790 y, , , 

Reducción y subrogación de censo redimible, , , , 

Reconocimiento de censo, , i > > > > > i • 

Pedimento soli’itando el dueño directo de un onfitéusis ol laudemio del se- 
ñar del útil, , , , , , > 


771 

773 

774 
id. 
id. 
id. 

id. 
. id. 


id. 

id. 

784 

785 

788 

789 

790 

791 

792 
798 


794 

id. 

id. 

796 

id. 

id, 
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1. 

2 . 

3. 

4. 

1. 

2 . 

3. 

4. 

5. 

6 . 

7. 

8 . 

9. 

1. 

2 . 

1. 

2 . 

3. 


1. 

2 . 


8. 

4 . 

1. 


1 5 

) I 

■o sobre cumpl 

i i 
i i 
» > 


Formulario correspondiente al tratado de sociedad 

Escritura de compañía, 795 á, , , , 

Rescisión 6 separación de la misma, , , , , 

Demanda de un sócio de compañía universal contra el oti 
miento de lo estipulado, , , , , , , 

Pedimento de disolución de una compañía, , , , 

^ ut0 > » » » i » > > i i i 

Formulario correspondiente al titulo de mandato 

Escritura de poder amplísimo, , , , , 

Id. de poder especial, ,,,,,,, 

Substitución de poder general, , , , , , 

Revocación de poder, ,,,,,,, 

Formulario correspondiente al título de fianzas . 

Obligación y ñanza simple, 802 y, , , , , , 

Obligación y ñanza de un deudor y tres ñadores obligados como principales 
por el todo 6 cada uno de ellos, , , 

Fianza de saneamiento, 803 y, , , 

Fianza de la ley de Toledo, , , , 

Fianza de la ley de Madrid, 804 y, , 

Fianza de haz y cárcel segura, , , , , 

Obligación y ñanza de acreedor de mejor derecho, 805 y, 

Caución juratoria, ,,,,,,,, 

Escritura de indemnidad, 6 de sacar á paz y salvo, 806 y, 

Formulario correspondiente al título del mutuo . . 

Obligación llana de pagar dinero prestado, , , 

Obligación de comodato, 807 y, , , , , , 

Formulario correspondiente al título de depósito . 

Depósito estrajudicial, ,,,,,,, 

Depósito judicial, 808 y, , , , , , , , 

Demanda de un depositario contra el depositante, , 

Auto, )))))>)>)) 

Formulario correspondiente al título de prendas é h 

Obligación con prenda, 809 y, , , , , , 

Obligación con hipoteca, 810 á, , , , , , 

Formulario correspondiente al título de acreedores hipoteca 

rios... 

Demanda contra una hipoteca, 812 y, ,>>))> 

Demanda de un casero contra el poseedor de algunas alhajas que llevó el in- 
quilino á la casa alquilada, )»>)>>>> 

Auto, i i i i * i i ) i > > ■ i 

Demanda de un deudor pidiendo su prenda satisfecho el crédito, , , 

Auto , , , i i , j i j i i > i > 

Demanda de un acreedor solicitando otra prenda en lugar de la entrega- 
da, 813 y )i>>))>> 

Auto, id. ,,,,,,,, , 

Formulario correspondiente al contrato literal 

Donacisn graciosa, 814 y , , , , , , 


> i 
i i 

Ipotecas . . 

i i 

> > 


Pág- 

797 
id. 

798 
id. 
id. 

Pág- 

800 

id. 

801 

id. 

Pág- 

803 

id. 

804 
id. 

805 
id. 

806 
id. 

807 

Pág- 

807 

808 

Pág- 

808 

809 
id. 
id . 

Pág- 

810 
812 

Pág- 

813 

id. 

id. 

813 
id. 

81 4 
id. 

Pág- 

815 


795 


799 


802 


807 


808 


809 


812 


814 
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i iom 


816 

81S 

819 
id. 
id. 

820 

id. 


P^g- 

, , 821 

, , 822 

Inados, pág- 
, , 823 

, . 824 

. , 825 


820 


822 


825 


2. Donación remuneratoria, 815 y, , , i > i 

3. Donación y cesión de una casa k renta vitalicia, 816 k la, 

4 y 5. Insinuación de la donación, 818 y, , > > t 

Auto , , , , , , » » » > i 

6 y 7. Revocación de donación, ,,>>>> 

8. Pedimento de nulidad de donación, 819 y, > i i 

Auto 

Formulario correspondiente al titulo de cesiones . 

1. Escritura de cesión remuneratoria, 820 y, , » i 

2. Poder y cesión en causa propia 6 graciosa, 821 y , , 

Formulario correspondiente al titulo de contratos int 

1. Escritura de transacción, 822 y, , , j i > 

2. Escritura de permuta, 823 y , , , > i > 

3. Escritura de contrato de obra, 824 y, » i > i 

Formulario correspondiente & varios actos legales accesorios de 

algunos contratos 

° 825 

1. Protesto, ,»»»»» i >• * * * * * g „ 6 

2. Lasto á favor de uno de dos mancomunados, 825 y, i > > > > á 

3. Lasto k favor de un fiador que pagí la deuda por el principal y confiado- ^ 

res, 826 y, , , i » » > » ' » ’ ’ ’ ’ 

Formulario correspondiente ú la estincion de las obligaciones .... pag. 827 

1. Carta de pago con le de entrega, , , » i i i > > 1 

2. Carta de pago confesado, 827 y, »»*»*>* 1 ' 

3. Finiquito , , j > » » > > 1 ’ ’ ’ 1 1 

FORMULARIO DE LA PARTE MERCANTIL. 

ESCRITURA PRIMERA. 

De una sociedad entre dos mercaderes que ponen rienda para hacer el comercio 
por menor llevando ambos dinero efectivo por capital, 828 k la, , , » 

escritura segunda. 

De una sociedad de mercaderes para hacer el comercio por menor, de sus caudales 
el uno tiene ya tienda y lleva por capital géneros y deudas activas, y el otro 
dinero efectivo, con el pacto de que uno tendrá facultad de incorporar k su hi- 
jo en la sociedad algunos años antes de su disolución, 831 k la, , i > 

escritura tercera. 

De una sociedad entre dos comerciantes por mayor para el comercio de toda espe- 
cié de mercaderías nacionales y estrangeras, 834 » i > > * * 

escritura cuarta. 

De una sociedad en comandita entre un mercader de Puebla, dos de Q,uerétaro, y 
un fabricante de paños de la misma ciudad, para el establecimiento de una fá- 
brica de dichos géneros, 837 &, , , >»»»»>* • 

escritura quinta. 

De una sociedad en comandita entre varios particulares, y un comerciante 6 mer- 


834 


837 


841 
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cader para el comercio de paños, lencería y otros géneros, y enviarlos & Méxi- 
co, 841 Á, ,,,,,,, , »,,,»» 843 

KSCRITURA SESTA. 

De otra sociedad entre un particular y un comerciante de Matamoros, para el co- 
mercio de vinos y aguardientes, 843 & 845 

Formulario de pólizas de seguros y mercaderías , pág. 845 á 846 

Póliza de seguro de embarcación, 847 á, , >»>>,., , 848 

Formularios de escrituras correspondientes 4 letras de cambio . . .pág. 848 

Protesto de no aceptación de letr», i j ,,,,,,, , 848 

Protesto de no pagamento ,,,,,,,,,,,, id. 

Carta de pago de letra protestad» , , , ,,,,,,, 849 

Formularios de escrituras correspondientes al cambio tnarítitno. 


De riesgo sobre mercaderías, 


PRIMERA ESCRITURA. 

»*>»»» f 


, 849 


8EGUNDA ESCRITURA. 

De riesgo «obre algún buque, 850 y , , , , . , , , , ,851 

Indice de las materias contenidas en el tomo segundo 852 

FIN DEL ÍNDICE DEL TOMO SEGUNDO. 
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CONTINUACION DEL LIBRO SEGUNDO. 


TITULO 28. 

DEL CONTRATO DE ARRENDAMIENTO, DEL AJUSTE DE OBRAS Y DEL SERVICIO 

PERSONAL. . i 


CAPÍTULO I. 


NÚMS. 


Del arrendamiento propiamente dicho 

1. Qué sea arrendamiento y sus diferentes clases , , , , , 

2. Qué cosas pueden arrendarse ,,,,,,,,, 

3. Quiénes pueden arrendar y recibir en arrendamiento , , , , , 

4. El precio del arrendamiento se fijará por convenio de las partes. , , , 

5. Obligaciones del arrendador. Está obligado á entregar la cosa arrendada , 

6. Está también obligado á manifestar al arrendatario los vicios de la cosa ar- 

rendada 

7. Debe satisfacer las cargas y contribuciones que adeude la finca dada en ar- 

rendamiento , , i , , i t i i ) i t i 

8. Ha de abonar al arrendatario las mejoras que éste haya hecho, de las cuales 

resulte beneficio á la finca 

9. Otra de las obligaciones del arrendador es contestar á la demanda que pusie- 

sen al arrendatario sobre propiedad y servidumbre de la cosa arrendada , 

10. El arrendador puede enagenar la cosa dada en arrendamiento , , , 

11. Obligaciones del arrendatario. Estáobligado á cuidar de la cosacomo si fue- 

se propia y á pagar el precio convenido ,,,,,,, 

12. Si fuesen dos 6 mas los arrendatarios á cada uno se exigirá su parte sola- 

mente i , , i « t i i > i > i i > 

13. Esta obligación cesará en el caso de que los frutos de la finca arrendada 

se perdiesen enteramente por algún accidente imprevisto y extraordinario 

14. Casos en que el arrendatario no podrá pedir rebaja del precio por la pérdi- 

da de frutos 

15. Si el arrendatario destinase la cosa á otro uso diferente del convenido, tendrá 

que indemnizar al arrendador los perjuicios y dallos que se originen , 

16. El arrendatario tiene derecho á usar de la cosa según el objeto á que está 

destinada « i i i i i i i i i i i i 

17. El arrendatario tiene que devolver la cosa, concluido el tiempo del arrenda- 

miento, en el mismo estado en que la recibid ,,,,,, 

18. Concluido el tiempo del arrendamiento si el arrendatario siguiese usando de 

la cosa por tres dias, se entiende renovado aquel y seguirá pagando la mis- 
roa pention 


PÁGINAS. 

.pág. 3 

, 4 

, id. 

, id. 

, id. 

, id. 

id. 


id. 

id. 

id. 

id. 


id. 

id. 

id. 

id. 


id. 


id. 
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19. Mientras dure el tiempo no puede el arrendatario ser despojado por el arren- 

dador » i i i i > i > i i i i i i 8 

20. Los arrendatarios de fincas pertenecientes 6 particulares, no tienen dereeho 

de tanteo ni 6 ser mantenidos mas que lo que durase el tiempo del ar- 
rendamiento ,,,,,,,,,,,, id. 

21. El arrendatario puede subarrendar y en qué términos , , , , , id. 

22. Todos los frutos y demas cosas que produzca la finca arrendada están afec- 

tos tácitamente á la responsabilidad del arrendamiento , , , , id. 

23. Los herederos universales del arrendador y arrendatario están obligados á 

pasar por el arrendamiento que éstos hicieren hasta la conclusión del tiem- 
po convenido en el contrato ,,,,,,,,,9 

24. La müger casada tiene obligación de pasar por el arrendamiento que á su 

nombre hubiese hecho el marido, y los menores por el que hubiesen hecho 
sus tutores 6 curadores ,,,,,,,,,, id. 

25. El comprador de una casa no está obligado á pasar por el arrendamiento que 

hubiese hecho el vendedor ,,,,,,,,,, id. 

26. Cláusulas que deberá contener una escritura de arrendamiento , , , id. 

CAPÍTULO n. 


1 . 

2 . 

3 . 

4 . 


5. 

6 . 

7. 


Del arrendamiento 0 alquiler de edificios pág. 

Cuándo se dice que hay arrendamiento 6 alquiler de un edificio, , , ,10 

Casi todas las reglas del arrendamiento en general son aplicables también al 
inquilinato, , , , , , , , , > , , , , id. 

Casos en que puede ser despojado el inquilino de la casa arrendada, , , 11 

En México se consideran como se consideraban antes en Madrid perpétuos 
los arrendamientos indefinidos ó sin término fijo por un derecho municipal 
no escrito, , > > , , , , > , , , , id. 

Cuál filé la causa que introdujo este derecho municipal, , , , , id. 

No habiendo término prefijado debia concluir el arrendamiento cuando mo- 
ría el inquilino, ,,,,,,,,,,,, 12 

Cuando el inquilino acudiese al juez solicitando le amparase en la posesión 
por quererlo desalojar el duefio, debia et juez dar el mandamiento de am- 
paro por el término de cuarenta dias, dentro de los cuales debia el inquili- 
no mudarse de la casa. id. 

8. Para resolver las dudas que con bastante frecuencia ocurrían sobre inquili- 

natos de la córte de Madrid, se dió el auto acordado del oonsejo de 31 de 
Julio de 1792. 1? y, , , , , , , , , , , , 13 

9. Disposición de la ley de partí, calidades bajo que procede y términos en que 

se entiende la perpetuidad de los arrendamientos de casas respecto de su 

duefios, , , , , i i , , , .i i , , i 14 

10. Disposición y objeto del auto acordado dal consejo de Castilla sobre arrenda- 

miento de casas de Madrid, ,,,,,,,,,, id. 

11. Sobre su vigor, y observancia en México, hay contrarias opiniones entre le- 

tradas. Fundamentos de los que defienden la afirmativa, , , , , id. 

12 y 13. Razones de los que están por la negativa, , ■ , , , , , 15 

14. Falta de uniformidad en la práctica con relaeionáesta materia y conformi- 

dad en varios de sus artículos, , , , , , , , , id. 

15. Cuáles se han observado y cuáles nó, , , , , , , , ,16 


10 . 
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16. Motivos de los pleitos entre propietarios é inquilinos, , , , , , 16 

17. Opinión mas probable y mas recibida en la práctica de los tribunales, , , ¡d. 

18. Se hace mención de otras leyes recopiladas en la Novísima relativas & la 

materia, , , , , , i » <>»»>>< id. 

CAPÍTLO III. 


1 . 

2 . 

3 . 

4 . 


5 . 


6 . 


1 . 

2 . 

3 . 

4 . 

5 . 

6 . 

7 . 

. 8 . 


9 . 


10 . 


11 . 


12 . 

13 . 

14 . 


15 . 


De otras varias especies de ari iendos pág. 17. 

Arriendo de buque 6 fletamento, , . , > » i • i » i 

Arriendo de ganados ó contratos de apercería,, , , , , i > ¡4. 

En el arriendo ó alquiler de caballerías, debe el arrendador darlas en estado 
de que puedan servir para el uso ú objeto propio del arrendatario, , , id. 

El que toma en aquiler una bestia deberá volverla á su duefio sin detrimen- 
to alguno, , , , , , i , , , i i , » » '<*• 

Si el que toma en alquiler una caballería para ir á un sitio 6 pueblo determi- 
nado, la llevase mas lejos, causando por esto algún dallo, deberá resar- 
cirlo, yf)>9 >1l 9 99 9 9 9 9 ®d“ 

También el duefio deberá resarcir al que tomó en alquiler la bestia en el ca- 
so que hubiere sobrevenido á ésta alguna enfermedad sin culpa de aquel, id. 

CAPÍTULO IV. 


De las contratas 6 ajuste de obras y del servido personal pág. 

Modo de verificarse las contratas ó ajuste de obras, , , , , , 19 

Cuando se contrata nna obra en que el artífice se obligue á poner la mate- 
ria y el trabajo, por cierto precio, es una especie de venta , , , , id. 

Si el artífice solo hubiere ofrecido poner su trabajo, será un contrato de ar- 
rendamiento, de industria personal, ,,,,,,,, id. 

Cuando la contrata es de obras que se divide en piezas puede verificarse la 
entrega por partes, , , , , , , , , , , , 20 

Casos en que el arquitecto será responsable si se arruina el edificio construi- 
do por él, 9199999999999 

Si acabada la obra creyere el duefio que no está hecha con la debida soli- 
dez, tiene derecho á que sea reconocida y examinada por peritos, , , id. 

Obligaciones y deberes del arquitecto, , ¿ ' , , , , id. 

Ajustada una obra por un precio determinado, no podrá el arquitecto exigir 

otro mayor bajo ningún concepto , , ,' , , , , , , id: 

Siendo responsable el arquitecto respecto de las personas que emptea, los ál- 
bafiiles y otros operarios que han sido empleados en la obra, no tienen ac- 
ción contra el duefio , ♦ 9 9 9 9 9 9 9 '' 9 9 » 

El que encarga una obra debe péfgát con puntualidad él satirio ó precio éé- 
tipulado , , , , , , 9 9 9 , , , , , id. 

También puede arrendarse el trabajo 6 servicio personal y sus diferéhtés 1 ' 


' ; i >.i,. . 

9 9 9 


, ' , ' ! ; , "* , id. 

"i¿ 


clases ,, , , 9 9 99 

Reglas que débén observarte con respecto á la primera de dicha» clases, 

Él salario ó jornal se suponé estípuládo en razón del tiempo, dürtrité el ctlal 
han de prestarse los servicios, , ' V ', , , S , » " id- 

Reglas generales coú téépectó ¿‘HufdbligaeWne* ^ deberes eri está éhrté de ’ • 1 

... ¡lirnJii; hiíh olí üohr.7 ii® í»iii» 9 o 

Modo de hacer lo» aprendizaje» de cualquier' átfo $ ofidio, n , id. 


19 


.M 


.1 * 


Vi 


OI 
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REFLEXIONES FILOSÓFICAS. 


Sobre el contrato de arrendamiento 

Naturaleza del arrendamiento, 22 hasta la, , 
Obligaciones del arrendatario, 28 hasta la, , 
Servicios personales, 31 hasta la , , , 


i > » 

< > i 

j t i 


r 

I 

> 


P&g- 

28 

31 

35 


22 


TÍTULO 29. 


DE LOS CENSOS. 

CAPÍTULO L 


Del censo enfitéutico... 

1. Ventajas que ha producido esta clase de censo , , , , > , , 

2. Qué sea censó enfitéutico y su división 

3. El rédito ó pensión se paga por lo común en dinero, aunque también puede 

estipularse su pago de otro modo , , , , , » > i i 

4. Derechos que corresponden al sefior del dominio directo sobre la finca dada 

en enfitéusis y contra el enfitéuta, ,1111111 

5. Advertencia sobre la facultad que se concede al duefio de apoderarse de la 

finca enfitéutica, 1 > 

6. Casos en que no se puede declarar la cosa en comiso, , , , , , 

7. Si requerido por el enfitéuta el sefior del dominio directo dijere éste que no 

quiere tantearle, puede el primero venderla & quien le parezca, , , 

•8. Derechos que tiene el sefior del dominio ütil <5 censuario sobre la finca enfi- 
téutica > 

9. Si el enfitéusis se concediere por determinado número de vidas ¿cómo se 
computarán éstas?, , , , , > , > 11 1 1 

10. Cuál es la prueba mas concluyente para acreditar el dominio directo? , , 

11 . Un solo reconocimiento prueba igualmente el dominio directo contra el reco- 

nocedor y los sucesores que procedan de él, mas no contra otros terceros 
poseedores, , K , , , , , , 1 , , » 1 

12. Modo de estifcguirse el censo enfitéutico , , , , , , , , 

CAPÍTLO II. 


P&g- 

35 


36 
id. 
id. 

id. 

37 

id. 

id. 

id. 

id. 


id. 

38 


Del censo consignativo p6g- 

1. Definición del censo consignativo , , , , , , , , ,38 

2. El que tiene facultad para comprar y vender puede también imponer censo 

consignativo , , , , , , , , , » 1 , , 3® 

3. Además de los bienes especialmente hipotecados, el censuario ha de gravar 

generalmente los demás bienes suyos, para seguridad del censualista, , id. 

4. El censo consignativo puede constituirse también sobre derechos perpétnos 

existentes, , , , , ' , , 1 > 1 > 1 » , id. 

5. Obligaciones del censuario, 1 , , id. 

6. Casos en que puede ser obligado el censuario á redimir el censo , , , id. 

7 al 11. Pactos prohibidos como ilícitos en la constitución del censo consignad- 

vo, 40 y j 1 1 t 1 1 di 


35 


38 
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12. ¿Qué deberá tenerse presente acerca del pacto de que al tiempo de la impo- 

sición no sea preciso entregar el dinero, y que baste la confesión de la pa- 

g a ? > ■ i i ■ » » > i i i » i i » j i 41 

13. Aunque no intervenga dinero de presente, se puede constituir censo al re- 

dimir, habiéndolo recibido antes el imponedor con este fin , , , , ¡d. 

14. También puede constituirse censo en las particiones aunque no haya entre- 

ga de dinero ,,,,,,,,,,,,, id. 

15 al 18. Cláusulas que debe comprender la escritura censual, 41 y , , ,42 

19. El censo consignad vo y demás contratos en que intervenga hipoteca espe- 

cial 6 gravámen de cualquier especie deben registrarse en el oficio de hipo- 
tecas, , , , , , iiii > i > > > , id. 

20. Modos de extinguirse el censo consignativo, ,,,,,,, 43 

21. Advertencia acerca del último modo de extinguirse el espresado censo, , id. 


CAPÍTULO 1IL 

Del censo reservativo pág. 43 

1. Definición del censo reservativo, , , , , , , , , , 44 

2. Diferencias entre el censo reservativo y el enfitéutico, , , , , , id. 

3. Diferencias que existen entre el censo reservativo y el consignativo, , , id. 

4. Qué deberá hacerse en el caso de que se dudase si el censo era enfitéutico, 

reservativo ó consignativo ,,,,,,,,,, ¡d. 

5 y 6. Modo de redactarse la escritura de este censo y cláusulas que debe con- 
tener la misma, 44 y, ,,,,,,,,,,, 45 


CAPÍTULO IV. 

Del censo vitalicio pág. 45 

1. Definición y naturaleza del censo vitalicio, ,,,,,,, 46 

2. Por pragmática de 1523 se dispuso que en este censo vitalicio haya de haber 

forzosamente entrega de precio en dinero id. 

3. Por otra ley posterior se amplio la fhcultad en cuanto á las vidas y se modi- 

fico el rédito ,,, i ,,,,,,,,, id. 

4. Por decreto de 1769 se mando establecer en Madrid un fondo, para emplear- 

lo en renta vitalicia á favor de los que quisieran tomar algunas acciones, id. 

5. El contrato de renta vitalicia no se perfecciona sino Con la ehtrega del capi- 

tal por el que se vende la renta* j, , , i ¡-¡ * , , , , , , id. 

6. Para seguridad de este contrato pueden gravarse hipotecariamente fincas 

fructíferas del censuario. 0 del que quiera imponer en las suyas este gru- 
vámen , , , ' , * , , , | . | i , * * kL 

7. Aunque al censo vitalicio se constituye par la vida del censualista, se impo- 

ne también á veces por la de un tercero , , , , , , , 47 

8. Es nulo el «ene* vitalicio que se constituye por la vida de una persona que 

haya muerta desté gravemente enferma ; , , , , id. 

9. Acabada la yida del sugoto á cuyo favor se oonstituye el ocaso, espira la o- 

bligacion y el censuario se hace dueño de la finca, , , , , , id, 

10. Si se hubiese pactado que la renta se pague por años ó semestres anticipa- 
dos, el heredero del censualista- deberá volver al censúa taño la parta ade- • . .. 
lantada.de ios réditos %UC no llegan» * vencer, por haber muerto antes el 
censualista, , , r .1 
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11. Si éste tuviere herederos forzosos no podrá dar todo su caudal á censo vita- 

licio, , , , , i ' 'i » » ’ 1 *■ i i > i >47 

12. Siendo el censo vitalicio de diferente naturaleza que el consignativo, no son 

aplicables al primero las reglas del segundo, ,,,,,, id. 

13. Cláusulas que debe contener la escritura de imposición de este censo , , 48 

I t i *»./•■ 

CAPITULO V. 

... . .... ' V? "• ' ' -‘i t 

De la reducción y redención del censo pág. 48 

1. Qué se llama reducción del censo ,, ,,,,,,, 49 

2. Modos de verificarse la reducción del censo al quitar, , , , , , id. 

3. Si hubiese glosas 6 notas puestas en los títulos de las hipotecas, se han de 

desglosar y poner en el protocolo del censo la competente, , , , id. 

4. Si la escritura censual contiene la cláusula de que el censuario ha de avisar 

al censualista dos meses antes para que proporcione en ellos nuevo em- 
pleo al capital, y de que entretanto hayan de correr los réditos, deberá 
pagarlos, mas no si se omitiese dicha obligación, . , , , , ,50 

5. Modo de redimir el censo enfitéutico si estuviere éste en la capital , , , id. 

6. Modo de redimir el censo enfitéutico en loe lugares donde no esté en uso la 

práctica de Madrid, , , , , , , c , ,. , > id. 

CAPÍTULO VI. 

De la subrogación y reconocimiento del censo pág. 60 

1. ¿Qué se llama subrogación de censo?, , , , , , , , . 50 

2. Es muy conveniente que el dinero se entregue en el mismo acto del otorga- 

miento, , , , , i , i i j i i , , , 51 

3. Definición del reconocimiento del censo ¡d. 

4. Circunstancias y requisitos que debe contener la escritura del reconoci- 

miento del mismo ,,,,,,,,,,p, id. 

REFLEXIONES FILOSÓFICAS. 

Acerca del censo. pág. 61 

Naturaleza del censo, 51 hasta , , , , , , , , 55 

Obligaciones respectivas, 55 y, , , , . ; , , , , ,56 


REFLEXIONES FILOSÓFICAS. 


Sobre el enfitiusis pág. 66 

Naturaleza del enfitéusis, 56 á, , • , , , , , , , ,58 

Derechos del enfitéuta, 58 y, , , , . , , , „ > ,.,v. *. .W »..» & 

i » « i,i », .f 


Derechos del dueño directo, 59 y , 


60 


'■ : OBSERVACIONES FILOSÓFICAS. ' n ' ' 

•¡•i * i *• , '*i r *t »*• ' •* -i.» » •• i 

De la renta vitalicia *.*-^pég. 60 

Naturaleza de la vitalizáeion, 00 y, "‘i 1 , , ' "7 * 

Obligaciones, f, , ,? •’ ’ * . 


•: ,*iM' i i.’.í/ • 


Wp 'i 

i - ’ Mi • • f «i? Vil»; I 1 / 
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TÍTULO 30. 

DEL CONTRATO DE SOCIEDAD. 

CAPÍTULO L 


1 . 

■i. 


10 . 

11 . 

12 . 

13. 


Objeto de la sociedad y sus especies pág. 63 

Q,ué es contrato de compartía?, , , , , , , , , , 

Las sociedades civiles diferentes de las de comercio son poco numerosas en- 
tre nosotros, y las leyes que han querido establecer reglas para ellas ne- 
cesitan grandes reformas, ,,,,,, ,,,, 

La compartía puede ser universal 6 particular, ,,,,,, 

Q.ué bienes son comunicables en la sociedad universal, , , , , 

Requisitos que deben concurrir para que este contrato sea válido, , , 

No puede celebrar el contrato de compartía el menor de edad, , , , 

Debe celebrarse este contrato con unánime consentimiento de todos los s6- 
cios por tiempo determinado, ,,,,, >>>> 

No vale el contrato de compartía cuando hay engallo entre los s Ocios aunque 
se obliguen & no demandarlo, ,,,,,,,,, 

Si alguno de los sOcios por ser mas hábil y estar instruido en el manejo y di- 
rección de aquel negocio, tiene que poner mayor trabajo é industria, es 
muy justo que disfrute de alguna utilidad mas que los otros sOcios, , 

Pueden los sOcios establecer cuantas condiciones justas crean necesarias, , 

Deben llevar á la sociedad todo lo prometido, ,,,,,, 

Los sOcios deben emplear en los negocios de la sociedad el mismo cuidado 
que acostumbran poner en los suyoB propios, ,,,,,,, 


63 


id. 

id. 

id. 

64 

id. 

id. 

id. 


Cada sOcio puede sin consentimiento del otro asociarse á un tercero respec- 
to déla parte que- tiene en la sociedad, ,,,,,,, 

14. La sociedad tiene obligación de abonar los gastos que cualquiera de los so- 

cios haga en utilidad de la misma, , , , , , , , , 

15. No están los sOcios obligados mancomunadamente 0 insolidum para las deu- 

das sociales, , , . . , . , • . , . * . . > . . » > > 

16, 17 y 18. La sociedad puede encargar la administración de sus negocios á uno 
0 á varios sOcios, y reglas que estos administradores deben tener pre- 
sentes, , i iiiiiiii),, , 
19. Reglas que deben observarse para la distribución de ganancias 0 pérdidas, 
20 y 21. Resolución de una duda sobre esta materia, , , , ( , 


id. 

65 
id. 

id. 

id. 

id. 

66 


id. 

67 

id. 


CAPÍTULO II. 


De los modos de disolverse la sociedad pág 68 

1. Causas por las cuales se disuelve la sociedad, ,,,,,, 68 

2. La renuncia de uno de los sOcios disolverá únicamente la sociedad contrai- 

da por tiempo indefinido; mas no la que se forma para tiempo 0 negocio 
determinado ...... f . ...... ,. •vpL-.*- UL\ 

3. Circunstancias que deben concurrir en la renuncia para que pueda admitirse 

legalmente, , 

4. Deducciones que deben hacerse en el caso de disolverse la sociedad, , , 69 

5. Aunque algún plazo 6 condición de las deudas esté sin cumplir, pueden sin 
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embargo los sócios dividir el caudal, dándose mutuamente la correspon- 
diente caución de indemnidad, , , , , , i > > i 

Modo de renovar t&citamcnte la sociedad después de quedar ésta concluida, 
El heredero del sdcio muerto no puede mezclarse en los negocios de la so- 
ciedad; pero tiene derecho & tomar conocimiento de los negocios que que- 
daron pendientes al tiempo de la muerte de su causante, , , > ■ 

CAPÍTULO m. 


piornas. 

“Y " 

69 

id. 


id. 


t. 

2 . 

3 . 

4 . 

5 . 


2 . 


3 . 


4 . 


6 . 


7 . 


8 . 


9 . 


10 . 

11 . 


70 
Id. 

id. 

71 

id. 

id. 


Del contrato trino P^S- 

Qué es contrato trino'), , , f , , , , , > i t > 

El que entrega su capital nada arriesga, pierda ó gane su consocio, , , 

El contrato trino no es mas que un mútuo con interés, y por tanto solo será 
licito cuando no exceda de lo que permitan las leyes, , i , > 

Para que se repute este convenio por contrato trino, no es menester que en 
la escritura se individualicen los pactos en los términos propuestos, , 
Respecto del que recibe el capital es lícito este contrato, excepto en caso de 
que haya en su opinión total- seguridad de la ganancia,- • ■ , , •, , 

Instrucciones sobre el modo de otorgar la escritura de este contrato, , , 

CAPÍTULO IV. 

De las compañías y avíos (fe minas . • F pág. 

Las autoridades deben proteger las compañías de minas por todos los medios 

posibles, *^3 

Partes en que imaginariamente se divide y subdivide una mina, derecho 
que compete en ella & los compañeros, )),,),■ 
Todas las providencias que se tomen relativas al laborío de la mina, se han 
de deliberar por los compañeros, resolverse & pluralidad de rotos, y modo 
de computar éstos y de dividir en caso de empate, , , , > > 

Derechos que competen & los demás compañeros cuando alguno no quisiere 
concurrir con la parte de gastos que le toca, por no producir la mina uti- 
lidades que los cubran, , , ) > t ) i > t > 

En las minas de compañía tienen los compañeros derecho de tauteo, cuando 
los otros quisieren vender su parte, ,,,,•»■ > 

Muerto uno de los sdeios no se disuelve la compañía de mina sino que pasa 

á sus herederos, ,,,>>>>>*>•* 

Sí vendida una mina prévio avalúo de peritos en consideracion.á su estado 
actual, produjese después grandes riquezas no puede rescindirse la vente 
por pretesto alguno, , , , > » i > > > •> 

De los aviadores de minas: cuando el pacto que celebren con los mineros se- 
rá compra y venta y cuaodocorapafiía, y modo de hacerlo constar en cual- 
quier caso, , , , , , i i i i > » » » 

Si el pacto dto avíos se verificare á precio de platas, y hubiere variación con- 
siderable en los productos de la mina, cualquiera da los contrayentes pue- 
de aumentar ó disminuir el precio de las platas, 4 no ser que renuncie es- 
presamente esté dereofao, m» <, »> • > ) * < i ’ » • • 

Especies en que los aviadores han de suministrar ios avíos, , i > 

El riesgo de lace aducción y ios. fletes y alcabalas de loe avíos, tocan 4 am- > 
bos contratantes, sj no se ha pactado otra cosa, , » s > ís. i 


70 


72 


id. 


id. 


74 , 

.'I 

id. 


id. 


id. 


id. 


75 . 

id. 
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^ W 

12. Consumido el caudal de avío cuando éste se hiciere á precio de platas ¿qué 

acciones y recursos competen al aviador para indemnizarle?, , , , 75 

13. En qué términos han de abonarse y cubrir los avíos & precios de plata, cuan- 

do no se hubiere pactado el moJo de verificarlo, , , , > , 76 

14. En qué avio por compañía no ha de separarse el capital de las utilidades, 

sino que ha de quedar invertido y vivo hasta la disolución de aquella, • , 1 , id. 

15. El aviador puede poner en cualquier tiempo interventor al minero y faculta- 

* des que competen al dicho interventor, ,,,,,,, id. 

16. El aviador no puede suspender el suministro de los avíos y recursos que en 

tal caso tiene el minero, , , , i , > i > i > 

17. Do los que invirtieren en otros objetos el caudal recibido para ávlós de 

minas, , , , , , , * > i i > > > . i > 

18. De los que para proporcionarse avíos presentan como de cierta n.iiia piedras 

y muestras de otra distinta, , , , , , , > > , 77 

REFLEXIONES FILOSÓFICAS 

Sobre la sociedad . 

Naturaleza de la sociedad, 77 y , , , , • , 1 

Comunicación de ganancias, )( , , . , , 

Obligaciones de los sócios, 80 y, , , , , , 

TITULÓ 31. ’ 

DEL MANDATO. 

CAPÍTULO I. 

De la naturaleza del mandato y de sus diversas especie*.., ^....pág. 81 

1. Qué se entiende por mandato, , , , , , •> j , >81 

2. Este contrato es bilateral, , , , , , , , : , , , 82 

3. De cuántos modos pnedé otorgarse el mandato, , , > 1 >‘ > •> id. 

4. Puede celebrarse de cinco maneras con respecto & su objeto final. , , id. 

5. Frases 6 es presiones con que puede concebirse di mandato, , , , , id 

6. El mandato es por su naturaleza gratuito, , , , , , , , id. 

7. Aceptado el mandato debe cumplirse sopeña de resarcimiento de dallos y 

perjuicios, , , , , ■> , •> , , , , , , id. 

8. Casos en que interviene exceso de parte del mandatario, Vi, . , , 83 

9. Si el ihandatario a! desempeñar su eomirfon se excediere en parte y la cUm« 

pliere en otra, solo será responsable en aquella en que se excedió^ , , id. 

10. Siendo amplia y general la CÓmlslon para uno 6 muchos negocios, se ernien- * i 

de que en cuanto el mandatario : hiciere obliga al mandante 1 mientra* no ñ 
intervenga mala ft, >>»»>»>>, "¥•* ■’-yt'íid. 

11. El mandatario en negocios estésrjúdlCiales puedpc.aombrar "sustituto bajo aui ' - ‘ 

responsabilidad, á meaos que la aapaeidad personal dei mandatario áe*' l.-- 
de suma importancia Ofl el' rtegoelo, ' -iíl ! » •.p.:i.i/ ) [> . ,->1 1 ^iu<j •■lid. 

12. Cuando un mandatario general para negocios 6 contrates célete» algunas . ¡ 

sin manifestar á nombre de quién to hace, (é entiende ser en el supo, .y .-«¡id, . i 

13. Si el mandato récayere sobre Venta de bienes, el ’ mandatario! tío puede com* ! .11 

prarlos para sí, , , , ," '"’V y Jf p » d83 


.pág. 

78 

, 79 
81 


77 





id. 
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14. El mandatario tiene obligación de advertir al mandante cuanto sepa en ór- 

den al negocio de su comisión, , , •>!>»,, 83 

15. Causas por las cuales el mandatario puede escusarae del cumplimiento del 

mandato, aun después de celebrado éste, ,,,,,,, 84 

16. Diligencia que debe poner el mandatario en la ejecución del contrato, , id. 

17. Modos de concluirse el mandato, , . ¡H 

18. Concluido el mand ato' el' mandatario debe dar al 'mándente las cuentas rela- 

tivas al negocio y manejo del mismo, ,,,,,,, id. 

CAPÍTULO II. ‘M ‘i 

Del mandato en negocios judiciales conocido con el nombre de pro- 
curación.. , ....... . ! pág. 8 

1 . Qué se entiende por procurador y quq por poder, , , , , , ,85 

2. De cuántos modos puede otorgarse, i i i > » , , , 86 

3. Puede dar poder cualquiera persona capaz de contratar y el hijo de familia 

en ciertas cosas, ¡j 

4. El menqr de veinticinco años no puede elegir procurador judicial sin conoci- 

miento ó intervención del curador, , ,,,,,,, id. 

5. El padre que quiere sacar á su hijo /te poder» áginD, debe demandarlo por sí 

mismo. j « > > ) i j j j , id. 

6. Diferencia en órden á otorgar poderéS éntre el que es tenido por siervo, y ei 

que no siendo reputado por tal tiene contra sí demanda de servidumbre, id. 

7. La muger casada puede nombrar proéürádol- éón licencia de su marido, , 87 

8. Person^ (^ue están imposibilitadas para, ser procuradores de otro, , , i^i 

9. Quiénes pueden presentarse' en juicio' por otro sin poder del interesado?, ,, id. 

10. Él ¿pbüéfadb'párá'pléitós' rio' puede' nombrar sustituto antes de' haber’ con- 

testado la demanda, á rriénos qué para éllo se le haya dado facultad es- ' 
presa, , , , , , , , , , , . , , MC 

11. Ningún Wértffató 'puede hacer nueva sustitución ¡si terminantemente no se le 

• ; da facultad para éllo, \ , , n: 88 

12. Circunstancias que deben' espcéilicttrse en ’feí poder, , , j 1 ' 1 } y. 

13. ¿is facultades del ápodérado se litnitati á fo que terminantemente se espre- 

sa éM ni poder, aun criando se inserten! en él cláusulas generales qúe 
‘‘"los escribanos suelen poner por mete costútttbríé, , v,í ‘’" '“',- , ‘ y "J !l¡ " * ¡ d 

14 y 15. Bftktos ’^tié pl^Ute lá tláiiéulá dé relevación que tárablen sé aéóstura- 

bra poner en los poderes, 88 y, • , • , , ' , , ' , , i ’í’ 1 89 

16 y 17. De qué modos ’fcáéce ¡ h “' ■;-•> *' ‘ 

18. El prtíeurtUlc^ tí^bé tíhr (riiéntíiÜ&'aú prihcípál fte ' Tai 1 éátftidkd'és tócIMdaiejV 

satjifltówiiiéijtijdók^ 1 

,k gencia, * S ’j S S * ' • hi 

19. Prietos prohibid^ ’ál ph&riráclélí jr‘ l á'bbgaíld ‘éólttlái’ perSónké q'tíé dependen, 90 1 

oicli o Inqnunq /nJo ',li ■'Onoin/i’.ilrío xanu nxm ¡1 ^ n¿<iíu -¡Fi .i, 

-ildo 09 Otip IV> ÜSiRbHjCAONg» FH,d3ÓF LOA». srJnr.t ios imhnnq n'’p 

fe obre el mandato. T.'. . . . .' i i pÜg. 9i 

Naturaleza del mandato, r ll p.l'JTl'JAO, , , , , , 90 

Obligaciones respectivas ,,,,,, f , , , 91 

' l; Disolución del- móndate, • •••,•• • \\ 'U'hjv' \¿»\» junten »»JtV >A 

«¡insolan eo lobfcft iol> notao^iiri n r 1, Íi .uIho •>« k-imb 1 J»/; 1 nionoa eiii’l ¡ 
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TÍTULO 32. 


DE LAS PROMESAS. 

CAPÍTULO ÚNICO. 

Sobre esta materia pág- 92 

1. Razón det método, , , , , , , , , , i > 92 

2. Qué se entiende por promesa, , , , , > i ¡ > , id. 

3. Puede ser pura, condicional, & día cierto, y mixta, , , , , , 93 

4 La condicional de pretérito se verifica sabida la certeza del hecho. Las con- 
diciones y promesas injustas anulan el contrato, , , , , , id. 

5. En toda promesa condicional ó 6 dia cierto si cualquiera de los contrayentes 

muere antes de que aquella se cumpla ó de que llegue el dia, la obligación 
pasa á los herederos, al revés de lo que sucede en los legados, , , id. 

6. Vale la promesa hecha entre presentes y ausentes, , , , , , id. 

7. Es nula sino se hace libre y espontáneamente, , , , , , . , id. 

8. Personas que no pueden obligarse por medio de promesa, 93 y, , , ,94 

TITULO 33. 

DE LAS FIANZAS. 

CAPÍTULO I. 

I 

De la naturaleza de este contrato y quiénes pueden ser ó no fia- 
dores pág. 94 

1. Definición de la fianza y modo de celebrarse este contrato, , , , , 94 

2. De cuántos modos puede ser la fianza?, , ,,,,,,, 95 

3. Puede verificarse la fianza sobre todas las cosas 6 contratos en que media 

una obligación principal, ,,,,,, , , , , id. 

4. Personas que pueden otorgar el contrato de fianza, , , , , .id. 

5. Los labradores no pueden fiar sino á otros que lo sean también, , , , id. 

6 y 7. La muger no puede salir fiadora por su marido aunque se diga y alegue 

que la fianza se convierte en utilidad suya, , , , , , , 96 

8. Resuélvese la cuestión de si la muger puede salir fiadora renunciando la ley 

61 de Toro, , , , , , , , , . , , , , id. 

9. Qué sucederá cuando se obliguen de mancomún marido y muger, , , id. 

10. Si sale alguno fiador de un menor á quien se engalla sobre aquello á que se 

refiere la fianza, no queda obligado el menor ni su fiador en cuanto monte 
el engallo, »>, i i ,,,,,, 97 

11. La emancipación no habilita & un menor pora obligarse como fiador, , , ¡d. 

12. Siendo las fianzas unas obligaciones accesorias de otra principal, es claro 

que pueden ser tantas como son loe contratos y convenios en que se obli- 
gan los hombres, id. 

. .f!' . . * v \ U ' 

CAPÍTULO II. 

De las obligaciones del fiador y deudor , ............. ,, ........pég. 98 

1. Para conocer hasta donde se estiende la obligación del fiador es necesario 
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atender A las palabras con que está otorgada la fianza, , , , . , ,98 

2. La obligación de la fianza no debe exceder A la del contrato principal, , id. 

3. Pero el fiador puede obligarse A menos que el deudor principal del modo que 

juzgue mas conveniente, ,,,,,,,,, , 90 

4. ¿Los fiadores pueden oponer al acreedor las mismas excepciones que el deu- 

dor principal?, , , , , ,,,,,,,, »d. 

5. Cuando por disposición judicial hay precisión de dar fianza, se debe presen- 

tar segundo fiador bí el primero muere 6 se hace insolvente, , , , id. 

6. Circunstancias necesarias para que el fiador pueda proceder contra el deu- 

dor principal, ,,,,,,, > > > » » id - 

7. Si cuando se reconviene al fiador sabe éste que el deudor principal tiene al- 

guna excepción que opuesta pondría fin A la demanda, y por no oponerla 
se le condena y paga, no podrA cobrar después del deudor lo que por él 
pagó, A causa de presumirse que lo hizo por perjudicarlo, , , , , id. 

8. CuAles son los deberes del deudor principal con respecto A sus fiadores, , 100 

9. Si una persona se constituye fiadora de otra ausente por mandato de un ter- 

cero, y pagase alguna cosa por el deudor A quien fió, no puede deman- 
dar A éste sino al tercero ó mandante , , , , , , , , id. 

CAPÍTULO III. 

De los beneficios concedidos á los fiadores y casos en que se estin- 


gue la fianza 

1. En qué consiste el beneficio de división, , , , , , , , , 

2. Q,ué objeto tiene el beneficio de órden ó escusion, ,,,,,, 

3. El beneficio de órden ó escusion debe solicitarlo el mismo fiador, por no cor- 

responder al juez mandarlo de oficio', ,,,,,,, , 

4. El acreedor no tiene obligación de hacer averiguación sobre los bienes in- 

muebles del deudor, hasta que el fiador le haya indicado todos aquellos de 
que tenga noticia , , , , , , , » » > i i 

5. Aunque. el acreedor no haya hecho uso de la escusion, no perderé por eso su 

derecho para reconvenir al fiador, , , , , , i » i 

6. A qué se reduce el beneficio de cesión de acciones ó carta de lasto, , , 

7. Cuando se presente una fianza A un mismo tiempo por muchos deudores, el 

fiador que ha pagado puede reconvenir por el todo A cada uno de ello», , 

8. Caso de que estando dos fiadores obligados por mitad paga uno de ellos Inte- 

gramente, t t , ( i i iii i « i 

9. Modo de acabarse la fianza, , , , , ¡ , i i » • 

10. La estincion de la obligación principal lleva consigo la de la fianza, , , 

11. También se acaba la fianza cuando el acreedor recibe Voluntariamente algu- 

an heredad en pago de cierta cantidad dedinero por la que habia recibido fia- 
dores, | | , , i , i .i i i • > i, ( • t 

12. Se la cosa que es objeto de la obligación principal perece por culpa del fia- 

dor, su obligación no se estingue, antes bien quedarA obligado al resarci- 
miento de dallos y perjuicios, , , t . ..i » ,t i i i 

CAPÍTULO IV. 


,pág. 

101 

id. 

id. 


102 

id. 

id. 

id. 

103 

id. 

id. 


104 


id. 


De varias especies de fianzas ...‘•ti 

Hay otras fianzas especiales que solo tienen lugar en ciertos casos y circuns- 


100 


tandas, , , , 

Fianza, de saneamiento 104 y , 


! .# 
I 


,pág. 104 

104 

105 
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voluntario, el necesario y judicial, ,,,,,,,, 149 

3. Cosas que pueden darse á depósito , , ,,,,,,, id. 

4. También puede consistir el depósito en cosas que no se manifiestan individual- 

mente al depositario, ,,,,,,,, li) id- 

5. Ninguna persona que no sea el dueño mismo de la cosa depositada ó su re- 

presentante puede constituir depósito voluntario, , , , . , id. 

6. De cualquiera modo que se haga el depósito, puede el depositante pedir la 

cosa depositada con los frutos 6 mejoras que tuviere , , , , , id. 

7. En qué lugar se deberé hacer la entrega de la cosa depositada, , , , 150 

8. El depositante está obligado & indemnizar al depositario el importe de los 

gastos que haya hecho para la conservación y custodia de la cosa depo6Í- 

ta< ^ a 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 . 1 1 M. 

9. Qué culpa deberá prestar el depositario en la custodia de la cosa depositada, id. 

10. El depositario está obligado á devolver específicamente la cosa misma que 

recibió en el estado que se hallase, , , , ' , , , , , id. 

11. No puede el depositario servirse de la cosa depositada, sin el permiso espre- 

so ó presunto del depositante ,,,,,,, , , 151 

12. El depositario no deberá entregar la cosa depositada sino al mismo deposi- 

tante Ó á sus herederos ó representantes legítimos, , , , , , id. 

13. El dueño de los bienes depositados tiene preferencia en ellos á todos los acree- 

dores del depositario, háyanse los mismos en poder de éstos ó de sus he- 
rederos, | | « | ( t | | id. 

14. Prohibición de poner bienes depositados confidencialmente y en cabeza de 

tercero 

15. El contrato de depósito se perfecciona por la entrega real ó futura de la co- 

sa depositada ,,,,,,,, t , , , , id. 

CAPITULO II. 


Del secuestro ó depósito judicial pág. 

Modos de verificarse el depósito judicial, »»>)>,, 152 

Causas que motivan el espresado depósito. >>>)>, id. 

Circunstancias que debe tener el depositario judicial, 1 > , , , id. 

El depósito judicial no es por su naturaleza gratuito, » > > , id. 

V ariacioneB que ha sufrido la legislación sobre esta materia, , . , , id. 

En el dia la ley que está vigente sobre depósitos judiciales es el decreto de 
20 de Noviembre de 1841 que se transcribe, ,,,,,, 153 

REFLEXIONES FILOSÓFICAS. 


151 


Sobre el depósito 

Depósito convencional, 153 y 
Depósito judicial, 154 y , 


pág. 153 

154 

155 


TÍTULO 36. 

DE LAS PRENDAS É HIPOTECAS. 

CAPÍTULO I. 

De la prenda pág> 155 

1 . Razón del metódo, , , , , , , , , , . , ,156 
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2 . 

3. 

4. 

5. 

6 . 

7. 

8 . 
9. 

10 . 

11 . 


12 . 

13. 

14. 

15. 


Que cb contrato de prenda y bus diferentes especies, , , 

Puede ser también convencional ó judicial, , , , , 

Que rosas pueden empeñarse, ,,,,,, 

No pueden ser empeñadas las cosas sagradas ó religiosas, , 

Objetos que tampoco pueden ser empeñados judicialmente, , 

La cosa agena no puede ser empeñada sin Orden de su- dueño, 

Qué personas pueden empeñar, ,,,,,, 

Modos de otorgar este contrato, ,,,,,, 

El acreedor no adquiere otro derecho sobre la cosa empeñada mas que el de 
retención, ))>>>>)>>»>)> 
Si al tiempo de contratar pactaren el acreedor y el deudor que si éste no redi- 
miese su prenda dentro de un plazo determinado, la puede vender el pri- 
mero, tiene derecho para hacerlo as», ,,,,,,,, 
Otros casos en que también el acreedor puede vender la cosa prendada, , 
El acreedor tiene derecho & exigirles las mejoras necesarias que hubiere hecho 
en la cosa empeñada, ,,,,,,• 

La pérdida ó deterioro de la cosa empeñada pertenece al dueño de ella, , 
La prenda judicial no se entrega al acreedor, sino que se deposita en' tercera 
persona hasta su venta, , 


156 

id. 

idi 

167 

id. 

id. 

id. 

idi 

158 


id. 

idi 

159 

id. 

id. 


CAPÍTULO II. 


De la hipoteca en general y de la convencional en particular pág. 159 

1. Qué se entiende por hipoteca y en qué se diferencia de la prenda, , , , id. 

2. De cuántos modos puede ser la hipoteca, 160 

3. La hipoteca puede ser también convencional & espresa, legal, tácita y judicial, id. 

4. En cualquier contrato ya sea puro 6 condicional, puede interponerse hipoteca 

ya al tiempo de otorgarse el contrato como después de haberse celebrado, id, 

5. La hipoteca es por su nuturaleza indivisible, ,,,,,, ( y. 

6. Para que haya hipoteca es preciso que exista obligación principal, , , id. 

7. La hipoteca se considera afecta á la finca mientras se liberta de ello, , , id. 

8. El que hipoteca una finca suya está obligado á.cuidarla y usar de ella como id. 

un diligente padre de familia, , , »>»>,,. id. 

9. El que tiene hipotecada una finca á su favor, puede entablar su acción contra 

cualquier poseedor de ella para hacer cobro de su deuda, , , , ,161 

K). Modos de estinguirse la hipoteca, ,,,,,,,,, id. 

CAPÍTULO III. 


De la hipoteca legal y judicial. pág. 161 

1. Qué se entiende por hipoteca legal? Tiene la misma fuerza y eficacia que la 

espresa, < > i > i i i i i i i > i 162 

2'. La' hipoteca legal puede ser general 6 especial, diferencias entre una y otra, , id. 

3. A la iglesia compete hipoteca tácita en los bienes de los que recaudan 6 admi- 

nistran rentas ó fondos destinados al sostenimiento del culto y clero, , , 163 

4. La tiene asi mismo el fisco en las cosas que se venden, cambian y permutan 

por la alcabala y demas derechos que se causan en todo caso y tiempo, , id. 

5. Está concedida también al hospital en los bienes de su administrador por lo 

respectivo á su administración, id. 
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6. Et legatario tiene igualmente hipoteca tácita en loe bienes del testador por el 

legado que le hizo, i »>>>»> > 

7. También tiene hipoteca tácita en los bienes del difunto el que hubiere hecho 

gastos para su curación, en la última enfermedad 6 para su entierro, inven- 
tario y apertura del testamento despnes de su muerte, , , , , 

8. El que prestó dinero para fabricar ó componer alguna casa ú otro edificio, ó 

para armar ó habilitar algún buque, tiene hipoteca tácita en ellos, , , 

9. El arrendador tiene hipoteca tácita en los bienes que existan en la caso ó fin- 

ca que alquila 6 arrienda, y por el dafio que el arrendatario hubiere hecho 

en ella, ,,,»>»»»*»»>»* 

10. Al menor de veinticinco nfios compete hipoteca tácita en Iob bienes de su tutor 

ó curador, y en los de su heredero y fiadores por el alcance líquido que con- 
tra él resulte en la administración de la tutela ó curaduría, , , , 

11. Esta hipoteca tácita no se estiende á los bienes que adquiere el tutor despnes 

de acabada la tutela 6 curaduría, > i > > i > > » 

12. Desde-que dia compete al menor esta hipoteca, , , , , , , 

13. El privilegio de hipoteca tácita como real y coherente á las cosas pasa á los 

herederos del menor, ,,»»>»»»»*’ 

14. El tutor y curador tendrán hipoteca tácita en los bienes del pupilo ó menor 

por los gastos que hubieren hecho en utilidad de éstos y consten en la 
cuenta de su administración, , > i > » i > > » 

15. No se permite al menor durante la tutela ó curaduría, oponer la compensación 

de su débito con el crédito que tiene contra el tutor y curador, pero acaba- 
da la tutela ámbos pueden oponérsela, , , , > i > > 

16. Tiene también el menor hipoteca tácita en lo que compra con su dinero, , 

17. No solo le compete como dueño del dinero el privilegio de hipoteca tácita para 

recuperarlo, sino también el de prelacion respecto de otros acreedores del 

comprador, } « « » » » * » » * * * ’ 

18. Cuando el tutor ó curador compró la finca para si con dinero del pupilo 6 me- 

nor, tiene la elección ó de pedirlo por la acción vindicatoria 6 usar de la hi- 
potecaria para la repetición del dinero. , , , , > i 

19. El marido tiene hipoteca tácita en lo* bienes de su muger ó en loe de cualquier 

otra persona que por ella prometiese la dote. Dicha hipoteca compete tam- 
bién á la muger en b» bienes del nutrido para la repetición de la dote y 
bienes parafernales, , , , , > » > i » » i 

20. Los hijos también tienen hipoteca legal en los bienes de sus padrea para el co- 

bro de sus bienes adventicios y para el de los reservables, en el caso de que 
el padre ó 1a madre contrajesen segundas nupcias, , i i > > 

21. Si alguno contrae hipoteca en virtud de poder para hipotecar, y éste no con 

tiene contrato ni obligación alguna ¿desde cuándo se entiende contraída ki 
hipoteca?, 

22. Q,ué Bea hipoteca judicial, )>>)>■>>> 

23. Divídese en judicial propiamente dicha, y en pretoria, , , 

24. Diferencias que entre ambas existen, , t t t > 
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163 

id. 

id* 

164 

id. 

id. 

id. 

id. 

165 


id. 

id. 


id. 


id. 


166 


id. 


id. 

167 

id. 
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REFLEXIONES PILOSÓriCA8. 


Sobre la prenda 

Prenda convencional, 167 á, 


..pég. 167 

, 169 
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Prenda judicial, 169 á, 


9 


REFLEXIONES FILOSÓFICAS. 


9 


170 


Sobre la hipoteca pág. 171 

Naturaleza de la hipoteca, 171 y, , ■ , , , , , , ,172 

Registro 6 toma de razón, 173 y, , , , , , , , , ,174 


TÍTULO 37. 


. de los acreedores hipotecarios. 

CAPÍTULO I. 

De las hipotecas privilegiadas de la iglesia y del que suplió los 
gastos del f mural pág. 175 

1. Los acreedores hipotecarios deben ser graduados entre si respectivamente se- 

gún su clase, y pagados de sus créditos según sus fechas, , , ,175 

2. Lo mismo procede en el 6rden de las escrituras, pues la primera en el proto- 

colo es preferida a la siguiente por presumirse otorgada antes, , , id. 

3. Lo dicho tiene lugar no solo por el crédito principal sino también por sus rédi- 

tos 6 pensiones, ,,,,,,,,,,,, id. 

4. Cosas en que los acreedores disfrutarán también de prelacion en razón de la 

antigüedad de sus créditos, ,,,,,,,,, 176 

5. Resúmen y consecuencias de la doctrina anterior, ,,,,,, id. 

6. La iglesia debe ser preferida á todos los acreedores aunque sean mas antigiios 

los créditos de éstos, ,,,,,, , , , , , id. 

7. Del mismo privilegio disfruta el que presta para enterrar á alguno, con ánimo 

de cobrarlo y no por piedad, ,,,,,,,,, id. 

8. Igual privilegio goza el que suplid toa gustos de alimentos, médico, cirujano y 

demás ocurridos en la última enfermedad, ,,,,,,, 177 

CAPITULO IL 

De la hipoteca concedida al fisco para el cobro do los derechos del 
erario • ... pág. 177 

1. La hipoteca que tiene el fisco para el cobre de sus derechos es de tal fuerza y 

eficacia que ao mío le compete en los bienes del deador, sino también en los 
que sus herederos tuvieron de él en vida aún cuando renuncien su herencia. 177 

2. El mismo privilegio goza et fisco en los bienes de los que contratan con él, y 

en los de los administradores, oobradores y recaudadores de rentas meio- 
nales, r>, > , ■ i i i , > , , , 178 

3. Igual privilegio compete en los bienes del primtpUo, ó sea tesorero 0 proveedor 

del ejército, M. 

4. Reglas que debes observarse «a loa demás contratos con el fisco si concurre 

con un acreedor privado, y no hay duda en la anterioridad y posterioridad 
de hipotecas de ambos, ,,,,,,,,,, id. 
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5. También es preferido el fisco á los acreedores anteriores de hipoteca espresa 

en los frutos de los bienes hipotecados antes de contratar con él de cualquie- 
ra clase que sean, habiendo nacido dichos frutos después del contrato fiscal, 179 

6. 7 y 9. ¿Cuándo y cómo será preferido el fisco á los acreedores de un delin- 

cuente, de cuyo delito se originan dos acciones penaleB, una tocante á la 
parte ofendida y otra á la sociedad, 179 y, ,,,,,, , 180. 

9. También se prefiere el fisco á otros ncreedores aunque sean de contrato, por 
los gastos útiles y necesarios que hizo en la prisión del reo y en buscar y 
reparar sus bienes, ,,,,,,,,,,, id. 

10. Privilegio de preferencia que compete al fisco si uno celebra contrato sin hipo- 

teca con él, y con otro particular, , , , , , , , ¡d. 

11. Si un predio fiscal se vende al fiado, no solamente queda obligado dicho predio 

á la solución de su precio, sino que también quedan sugetos & la misma res- 
ponsabilidad los demas bienes del comprador, ,,,,,, 181 

CAPÍTULO III. 

De la hipoteca que tiene la muger por razón de su dote pág. 181 

1. Si la muger concurriese sola con el fisco obtendrá la prelacion el que fuere an- 

terior en tiempo, ,,,,,,,,,,,, 183 

2. Dos cosas que deben tenerse presentes para saber la preferencia que tendrá la 

dote respecto de los demas acreedores, ,,,,,,, id. 

3. La dote es preferida á los acreedores posteriores que tengan hipoteca especial 

espresa sin cualidad de prelacion, ,,,,,,,, id. 

4. Pero no será preferible á los acreedores anteriores del marido que tengan 

hipoteca espresa en sus bienes, ya sea ésta especial ó general, , , , id. 

o. Tampoco será preferida la muger por su dote legítima al acreedor posterior 
que prestó gratuitamente dinero á su marido para emplearlo en alguna fin- 
ca ó cosa determinada, ,,,,,,,,,, 184 

■6. Si el dinero prestado para dicho objeto se entregó al marido sin pacto ni con- 
vención de ningún género, serán preferidos al prestamista la dote y el fisco 
si fueren anteriores en tiempo, , , , , , , , , , id. 

7. Otros dos casos que deben distinguirse para saber la preferencia que tendrá 

la dote cuando fué confesada por el marido, y no consta su entrega 6 fé 
deella i ,,,,,,,,,,,,, id. 

5. Para la resolución del primer caso debe tenerse presente que la confesión del 

marido hecha en contrato antes de casarse, perjudica no solo á él sino tam- 
bién á sus herederos legítimos y estrafios, ,,,,,, id. 

9. Pero el marido y sus herederos pueden oponer contra la muger la excepción de 

•la dote no entregada en el caso de que aquel no la hubiese renunciado, , 185 

10. Si el marido hubiese renunciado dicha excepción no les servirá ni á él ni á sus 

herederos el alegar no haberse entregado la dote, , , , , , id. 

11. Prueba también contra el marido la confesión geminada ó duplicada, A menos 

que sus herederos prueben que no recibió la dote, , , , , , id. 

13. Haciendo el marido la confesiqn con juramento no podrá hacer tampoco uso 
ni él ni sus herederos de la excepción de dote no entregada, si bien no se 
les impide probar que no hubo tal entrega. Pero esta confesión no perjudi- 
- cará á los acreedores, .... , id. 
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13. Precediendo al matrimonio promesa de la dote por escritura pública, distinta 

de aquella en que el marido hace la confesión, es una prueba tan fuerte con- 
tra el marido, sus herederos y acreedores, que éstos no pueden oponer excep- 
ción alguna en contra de la entrega de la misma dote, , , > i 

14. Confesando el marido en testamento 6 en otra última disposición haber recibi- 

do la dote, no se tendrá como tal ni como crédito, sino como legado, , 

15. Si el marido durante el matrimonio hace en contrata la confesión de haber re- 

cibido la dote, se estimara como donación hecha entre marido y muger, y ne- 
cesitará confirmarse con la muerte de aquel para que sea válida, , , 

16. En ninguna de les casos en que perjudica al marido y á sus herederos la con- 

fesión de haber recibido la dote cuando se trate de 6U restitución, se les pri- 
va de la acción de repetirla del prometedor si en efecto no la entregó, , 

17. Siempre que por error confiese el marido haber recibido por dote mayor canti- 

dad de la que efectivamente recibió, ningún perjuicio le oausará ni á él ni 4 

sus herederos con tal que se pruebe el error, , , , , i i 

18. La muger puede repetir contra cualquier heredero por «l todo de la dote, aun- 

que no hubiese percibido éste sino parte de la herencia, , , , , 

19. A la madre que fué tutora de sus hijos no se debe negar ni retardar la entre- 

ga 6 solución de su dote, si lo pretendiese Ínterin dé la cuanta de -su admi- 
nistracion, 

20 hatta el 31 inclusive. Reglas que deben tenerse presente para resolver el se- 
gundo caso propuesto, esto es, cuando la muger en concurrencia de otros 
acreedores de su marido, pretende ser preferida á éstos en el pago de su 
dote, 187 

32. Habiendo vivido la muger con su marido en compaKa de su suegra, ¿contra qué 
bienes podrá usar de su acción para la restitución de la dote? , , , 

33 y 34. ¿Podrá la viuda reivindicar de los terceros posedoresias fincas dótales que 
el marido enagenó? i i 

35. Si al tiempo de la disolución del matrimonio no hubiese bienes del marido con 

que reintegrar á la muger su dote, la compete la acción rei vindicatoria pa- 
ra recuperar las cosas dótales, aunque hubiesen pasado á terceros poseedores, 

36. Pero si la muger interviniese y consintiese en la enagenacion, no le competerá 

dicha acción rei vindicatoria , , , , , , , , * » 

37. La muger debe hacer escusien en los bienes de su marido antes de demandar 

al tercer poseedor de sus bienes dótales eaagenados por aquel en perjuicio 
suyo, 

38. Durante el matrimonio no corre contra la muger el término ni prescripción pa- 

ra repetir de loa terceros poseedores las fincas dótales que enagenó el mari- 
do, aunque el matrimonio dure treinta 6 cuarenta aflos, , , , ¡ 

39. Pero dicha prescripción tiene lugar en los bienes parafernales, porque son de 

distinta clase que los dótales, , , , , i i » > » 

40. Cuando la dote prometida por el padre de la muger al marido 6 per otro cual- 

quiera no se le paga integramente, y el marido la ofreció por vía de aumen- 
to cierta cantidad, no tendrá aquella siendo viuda derecho para exigir á los 
herederos del marido el aumento ofrecido sino á prorata de la dote entre- 
gada, t i i i t t i > « r » > > ’ 

41. Si el marido la hizo simplemente la promesa, no deben negarle los herederos 

la solución de la dote páguese ó no la dote, , , , , , , 

42. Si la falta del pago de la dote dependió del marido por haber concedidc térmi- 
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no al promete Jor, 6 por otra causa cualquiera, tiene la muger derecho al au- 
mento ofrecido, 

43. En los casos en que la mera confesión del marido de haber recibido la dote, 

surte el efecto de que se tenga por verdadera su solución, tendrá derecho la 
muger al aumento ofrecido del mismo modo que si electivamente constase 

su entrega, , , i i >>•>>»>» » 

44. Si las cosas que el esposo da á su futura esposo, se incorporan por éste al con- 

trato dotal, disfrutarán del mismo privilegio que la dote, , , , , 

45. Las donaciones propter nuplias y arras, disfrutan del privilegio de hipoteca en 

los bienes del marido, mas no el de prelacion, , , , , , , 

46. Tampoco tendrá la muger el privilegio de prelacion por los alimentos que se 

la deben por la retardación de la entrega ó restitución de su dote, , , 

47. Mas por las usuras 6 intereses de la dote prometida 6 no pagada, le correspon- 

de la prelacion contra los acreedores del prometedor si es que se hubiesen 
pactado , , , , , ¡ > i i > > > » > 

48. Si la muger ocultase algunos bienes de bu dote y pretendiese que de los ma- 

nifestados se le haga pago de ella con preferencia á los demás acreedores, 
perderá el privilegio de prelacion y podrá ser encarcelada, , , , 

49. Ed concurrencia de dos dotes legitimas verdaderas y entregadas, debe ser pre- 

ferida la primera como anterior en tiempo, ))>))> 

50. Para el cobro de los bienes extradotales entregados al padre, compete también 

á los hijos hipoteca tácita en los bienes de éste, mas no derecho de prelacion, 

CAPÍTULO IV. 

De otros acreedores privilegiados P&g- 194 

1. Qué deberá tenerse presente para saber el órden de prelacion que correspon- 

da á los demás acreedores fuera de la Iglesia, dote y fisco, , , , 196 

2. Si un acreedor posterior entregase en comodato algunos bienes suyos al deu- 

dor, será preferido á los demás acreedores anteriores por privilegiados que 
sean, j »>»»>»» *4. 

3. Si habiéndose vendidoal contado una cosa, no hubiese satisfecho su precioel com- 

prador, ni dado al vendedor ninguna especie de fianza, será preferido éste á 
todos los acreedores de aquel por razón del precio no satisfecho, aun cuando 
el comprador estuviese en posesión de la cosa vendida, , , , , id. 

4. ¿Qué deberá practicarse para que el comprador no adquiera el dominio de la 

cosa por la simple posesión ó tradición de ella? , , » i , id. 

5. La Iglesia, el fisco, los menores y corporaciones, llenen prelacion «le dominio 

aunque sea después de la tradición 6 posesión, y razón en que esto se funda, 197 

6. En el caso de que el acreedor hubiese prestado dinero sin interés al deudor 

para comprar alguna cosa (la que en efbeto compró), y hubieru interveni- 
do pacto espreso de que la misma había de quedar especialmente hipote- 
cada á la responsabilidad dei dinero prestado, será preferido igualmente en 
ella á todos lo» hipotecarios anteriores, id. 

7. Si alguno prestare gratuitamente á otro cierta cantidad para reedificar algu- 

na casa, reparar nave ú otra semejante, y el préstamo hubiese sido hecho 
sin pacto ni convención, tendrá el prestamista acoion personal privilegiada, id. 

8. Si entre loe acreedores existiese alguno que hubiese artendado al deudor una 

finca, gozará prelacion con respecto á los demás acreedores anteriores, por 
lo que d arrendatario le esté debiendo de su arriendo, , , , , Id. 
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9. Concurriendo con los acreedores hipotecarios el que hubiese dado al deudor 
una finca en enfitéusis, tendrá preferencia en ella á los demás para el cobro 
del capital, laudemio y réditos, ,,>>>)>»> 

10. Cuando el censuario de censo vitalicio personal, forma concurso de acreedores, 

y el censualista 6 alimentario ocurre á él pretendiendo su pensión, deberá 
el juez mandarle hacer pago así de la vencida hasta entonces, como de las 
que corran en losuccesivo, ,»)>»*>»»» 

11. Cuando el deudor huye con sus bienes y el acreedor lo sigue y prende, es pre- 

ferido en loe bienes aprehendidos á los demás acreedores iguales en hipote- 
ca y privilegio, , , j i > > i ) > ’ 1 * 

12. También disfrutará del privilegio de prelacion, el acreedor que dkS al fiado ni 

deudor algunas mercaderías 6 efectos, y éste las recibió con ánimo de pre- 
sentarse en quiebra y fugarse, pues por este dolo se tienen por no fiadas 
permaneciendo el dominio en el vendedor, » * > > i * 

13. Igualmente será preferido á todos los hipotecarios anteriores, aquel acreedor 

cuyo crédito proviniere de depósito, ) > * * * * 1 1 

14. Si el depósito fuere irregular ¿á qué clase de acreedores será preferido el de- 

positante para al cobro de su crédito'? , , > > > > >• 

15. El acreedor de depósito irregular no gozará el privilegio de prelacion si reci- 

bió interés del depositario, , > i i > * 1 1 ’ ’ 

Id. Cuando un acreedor hizo gastos en beneficio de loe bienes del deudor común, 
ha de ser preferido á los demás acreedores, , , > * ’ > 

17. Cuando el acreedor es juez, abogado ú otro de los que emplean estudio ó tra- 

bajo en defensa de los bienes del deudor común, goza también de hipoteca 

privilegiada, , , * > i i » » > * ’ . ’ ’ 

18. Cuando el acreedor suministró al deudor común los alimentos necesarios para 

su conservación, es preferido su crédito al de los demás acreedores, , , 

19. Cuando se deben por derecho los alimentos al acreedor, por habérselos legado el 

testador, compete al alimentario para repetirlos acción personal é hipotecaria, 

20. Si concurriesen acreedores privados por causa onerosa ó lucrativa con hipote- 

ca 6 constituto 6 sin ella ¿cuál será preferido? i > > > > i 

21. Cuando concurren dos acreedores cesionarios pretendiendo los réditos ó pen- 

siones del primer año en virtud de la cesión del deudor, y el otro loe del 
año segundo en virtud de cesión anterior en la fecha ¿cuál de ellos será 

preferido? ,»>»»»»»*’ * * * 

22. Cuando la deuda hipotecaria posterior consta por instrumento ante escribano 

y testigos, es preferida á la anterior en fecha, la que aunque otorgada por 
escribano, se acredita solamente por confesión del deudor, , , , 

23. Cuando el fiador pagó por el deudor principal, no obstante que su pago sea 

posterior, debe ser preferido á los qoe despue* de constituida la fianza con- 
trajeron con el deudor principal, , i >>»»>’ ’ 

24 á 26. Cuando el acreedor hipotecario posterior hace constar su crédito por ins- 
trumento público, y el acreedor también hipotecario acredita igualmente el 
suyo por confesión del deudor en instrumento privad* ¿cuál de ellos ser* 

preferido? 201 y, , , » t * » * » » ’ , ’ ’ 

27. Cuando el deudor contrajo obligación hipotecaria de pagar á uno cierta can- 

tidad, y antes que se la entregas* formalizó otra á favor de un tercero ha- 
ciéndole entrega de la oanüdad, éste eerá preterido al primero, , , 

28. Si el deudor comprase alguna finca ó cosa, y el vendedor pactare al tiempo de 
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la venta que se ha de quedar hipotecada especialmente 6 cierto acreedor del 
vendedor, será preferido en la cosa á los hipotecarios anteriores del deudor, 203 
Si dos acreedores contrajeron con el deudor común sobre cosa ó territorio feudal, 
y el uno obtuvo para ello la competente facultad y el otro no, será preferi- 
do el que contrajo á consecuencia de ella, , , , , , , , ¡d. 

Cuando la deuda hipotecaria procede de tutela ó curaduría, 6 administración 
pública ó de Iglesia ó corporación, tiene la preferencia desde que los admi- 
nistradores empezaron á serlo, , , , . , , , , , , id. 

Si al conferir á un clérigo un beneficio se le impusiere alguna pensión sobre 
las rentas, debe ser preferido en ellas á todos los acreedores anteriores y 
privilegiados del deudor, , ,,,,,,,,, id. 

Toda la doctrina asentada hasta aquí acerca de la hipoteca, tiene lugar aun- 
que la cosa hipotecada mude de estado, , »»»»>» 204 

En caso de que se destruya la nave no hay prelacion ni hipoteca, á no ser que 
se especifique, ,,,,,,,,,,,, id. 

En el precio de la cosa vendida é hipotecada, no hay prelacion por si después 
se volviese á vender, , , , ,,,,,,,, id. 

Si el acreedor posterior y menos privilegiado quiere compensar su crédito con 
una deuda que tuviese pendiente con el deudor común ¿deberá admitirse su 
pretencion? ,,,,,,,,,,,,, id. 

Después de los acreedores hipotecarios son llamados por la ley para el cobro 
de sus créditos los acreedores personales, , , , , , 205 
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REFLEXIONES FILOSÓFICAS. 

Sobre la preferencia de acreedores 

Utilidad de la preferencia, , , , , f , 

Singularmente privilegiados, , , , 

Hipotecarios privilegiados, 207 á, , , , , , 

Meramente hipotecarios, , , , 

No hipotecarios privilegiados, ,,,,,, 
Créditos simples, ,,,,,,,, 
Escala preferente, ,,,,,,,, 
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TÍTULO 38. 

DE LAS DONACIONES. 

CAPÍTULO I. 


1 . 

2 . 


3 . 

4 . 


5 . 


De las fonaciones entre vivos pág. 214 

Definición de la donación y división de la misma en propia é impropia , , 215 

La donación propia una vez hecha y aceptada es irrevocable , , , , id. 

De cuántos modos se puede hacer la donación , ,,,,,, id. 

Qué personas pueden donar, , , , , , , , , , , , id. 

No pueden recibir donación entre vivos las esposas de sus futuros esposos 
en mayor cantidad que la permitida por la ley. Tampoco pueden donar- 
se entre sí marido y muger durante el matrimonio, , , , , , 216 
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6. Si el donante muriese antes que el donatario haya aceptado la donación, se- 

rá ésta eñcaz respecto de los herederos de aquel, ■ ■ i > ) 

7. En el caso de no haberse reservado el donante la facultad de disponer do 

alguna de las cosas coraprehendidas en la donación ¿el donatario adqui- 


rirá su propiedad? ,,,,,,, i i > i i 

8. La donación hecha condicionalmente es eficaz, y produce su efecto desde el 

momento en que ésta se verifica . , , t , » > ¡ > 

9. Las donaciones hechas & personas & quienes está prohibida la administración 

de sus bienes, deberán ser aceptadas por el sugeto bajo cuyo gobierno ó ad- 
ministración estén constituidas, ,,,,,> i « ■ 

10. Las donaciones hechas en beneficio de algún establecimiento piudoso, debe- 
rán ser aceptadas por su respectivo administrador, , , > i » 


id. 


217 
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CAPÍTULO II. 


1 . 


2 . 


3. 


4. 

5. 


De la cantidad de bienes que puede donarse 

Ninguno puede hacer donación de todos sus bienes aunque sea solo de los 
presentes , , , , t i i t » » > > * 

La donación que excede de quinientos maravedís de oro es nula si de ellos no 
se hace insinuación, , , , , > > i > i i i 

Opinión de algunos autores que sostienen que no es necesaria la aprobación 
judicial, bastando la insinuación hecha en la misma escritura, . , , 

En qué casos on será necesaria la insinuación? , , , , « > 

Es nula la donación que se hace fraudulentamente para no pagar contribucio- 
nes ú otros impuestos, , , , , , , » i » i » 


pág. 217 

117 
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CAPÍTULO III. 


De la revocación de las donaciones propias y cláusulas que debe 
contener la escritura de las mismas pág. 219 

1. Porqué causa se podrá revocar la donación propia?, , , . , , 219 

2. Para que tenga lugar la revocación es preciso que el donante pruebe en jui- 

cio que es cierta la causa alegada, , i > » » j i » 22® 

3. Si el donante se obligare con juramento á no revocar la donación será firme é 

irrevocable, , , , , > > i i » i » > » 

4. La acción de revocar la donación por causa de ingratitud es personal, y por 

consiguiente espira con la muerte del donante 6 del donatario , , , id. 

5. ¿Además de la ingratitud, hay otras causas por las cuales se revocan las do- 

naciones propias? , , , , , i i i > i » i 221 

6. Si la donación no consiste en la propiedad sino en el usufructo de finca 6 de 

renta anual ¿se revocará después por tener el donante algún hijo? , , id. 

7. Medio de impedir en lo posible la revocaciou de la donación por nacimiento 

posterior de algún hijo **L 

8. Cláusulas que debe contener la escritura de donación propia , , , , id. 

CAPÍTULO IV. 

De las donaciones impropias pág- 222 

1. Las donaciones impropias y condicionales quedan revocadas desde el mo- 
mento que deja de cumplirse la condiciou, y excepciones de esta regla ge- 
neral, , i t , | | > i > > > i i > w 
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2 hasta el 5 incliisice. Mudo con que debe espresar el donante su voluntad si 
quiere asegurar las donaciones condicionales, impuestas á alguna iglesia 
6 establecimiento de beneficencia, 222 y, , , ) i , , , 

6. También asegura la revocación la clausula que prefije el tiempo en que ha- 

ya de concluirse la obra que se destina al caudal donado , , , , 

7. Si la donación contiene alguna condición suspensiva y no tuviere ésta cum- 

plimiento, no se revocara á no ser que la revocación esté concebida del 
modo que se espresa en este párrafo, ,,,,,,,) 

8. La acción revocatoria por causa de ingratitud no tiene lugar generalmente 

hablando de las donaciones impropias, porque media causa onerosa , 

CAPÍTULO V. 


1 . 

2 . 

3. 

4. 

5. 

6 . 

7. 

8 . 
9. 

10 . 

11 . 

12 . 

13. 


De la donación por causa de muerte 

Cuál se llama donación por causa de muerte , , , , » i » 

De cuántos modos puede hacerse esta donación ,,>>>> 
Puede donar por causa de muerte todo el que puede hacer testamento, , 
¿Son válidas entre marido y muger estas donciones? , , > > > 

Puede ser donatario el que tuviere aptitud para admitir legados , , , 
En qué conviene la donación por causa de muerte con el legado , , , 
Diferencias que existen entre la donación entre vivos y por causa de muerte, 
Solemnidad con que debe hacerse toda donación , , , , > > 

Causas porque espira y se revoca esta donación , , 

Revocada la donación debe restituir el donatario no solo 

tes sino también los percibidos desde que se hizo, , • > , t 

Cláusula que constituirá irrevocable esta donación ,,,,>> 
En que términos debe ordenar el escribano la escritura de este contrato, , 
No debe insertar cláusulas de irrevocabilidad si no lo mandase el donante, , 


i i > » 

los frutos pendien- 


TÍTULO 39. 

DE LAS CESIONES. 

CAPÍTULO ÚNICO. 

Sobre esta materia 

1. Q,ué se entiende por ceBion, i 

2. De cuántas maneras se divide, 

3. Quiénes piieden hacer cesiones, , , , , , , , , , 

4. Los menores necesitan licencia de sus curadores y éstos del juez para cele- 

brar este contrato según la calidad de los bienes sobre que versa la cesión, 

5. Pueden cederse todas las acciones qne sean trasmisibles, ya competan con- 

tra la cósa ya contra las personas, ,>,■>>>> 

6. También püeden cederse los derechosde fiituro sean condicionales 0 & diacierto, 

7. Acciones que pueden ser cedidas, , , , ¡ „ , ¡ , , , > > 

8. Efectos diversos de la cesión según las espresiones con que esté espresada, 

6. La cesión puede ser por causa gratuita ü onerosa, , * ■ »• $ > 

10. Circunstancias qae se requieren para la validez de este contrato y cláusulas 

que deban insertarse en su escritura, , , , , , » i 

11. Otras que deben añadirse cuando la cesión es remuneratoria, , , , 
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12. Si el cesionario se dá por contento con el deudor queda el cedente libre de 

responsabilidad, , , , , , , , , , , , 

13. La cesión onerosa 6 remuneratoria es irrevocable; mas no la gratuita á ex- 

cepción de algunos casos, 


230 


id. 


TÍTULO 40. 


DE LOS CONTRATOS INNOMINADOS. 

' CAPÍTULO I. 

Nociones generales sobre esta clase de contratos pág. 231 

1. Qué son contratos innominados, ,,,,,,,,, 231 

2. Aunque estos contratos no producen acción , reciben fuerza de una causa ci- 

vil obligatoria, , , , , } » > > , , , , id. 

3. Fórmula con que se pedia entre los romanos el cumplimiento de la obliga- 

ción de un contrato innominado, id. 

4. Acciones que pueden producir estos contratos, ,,,,,, 232 

CAPÍTULO II. 

De la transacción pág. 232 

1. Qué cosa es transacción?, ,,,,,,,,,, 232 

2. La transacción para ser válida ha de recaer precisamente sobre cosa ó nego- 

cio dudoso ó litigioso, 233 

3. También es requisito indispensable en la transacción que los contrayentes 

no reserven en sí derecho alguno á la cosa sobre que transigen, , , id. 

4. No pueden transigir las personas que no estén autorizadas legalmente para 

contratar, ó aun cuando lo estén no pueden disponer libremente de las co- 
sas sobre que transigen, , , , , , , , , , , id. 

5. Los procuradores ó administradores de establecimientos públicos ó particula- 

res, necesitan para transigir poder especial de sns comitentes, , , id. 

6. La transacción puede celebrarse antes ó después de empezado el litigio y 

tiene fuerza de cosa juzgada, ,,,,,,,,, id. 

7. Por regla general puede ser obligada en la transacción no solo la cosa sobre 

que se disputa, sino también todos los derechos procedentes de la misma ó 
anexos á ella; mas no pueden transigirse las causas matrimoniales, pero 
si los esponsales de futuro. , , , , j , , , 1 W- 

8. Sobre las disposiciones testamentarias no puede transigiree antes de que se 

abra el testamento, , , , , , , , , » 1 j 234 

9. No puede tampoco hacerse transacción sobre alimentos futuros que se deben 

por testamento Bin autoridad del juez; peros! sobre los pasados y debidos 
por contrato, , , , , , > j 1 > 1 1 > >d. 

10. Tampoco pnede transigirse acerca de la pena correspondiente 6 los deli- 

tos; pero sí sobre las indemnizaciones pecuniarias, que por consecuencia 
de aquellos se hubieren impuesto 'al culpable en favor del ofendido, , id, 

11. Puede prestarse juramento en el contrato de transacción como en los demás 

para su mayor estabilidad y firmeza, , , , , , , id. 

12 Requisitos que debe contener la escritura de transacción, , , , , id. 

13. Causas porque puede revocarse la escritura de transacción, , , , id. 


© Biblioteca Nacional de España 


NUMS. 


— 880 — 


pAginas. 


TITULO 43. 

DE LA EXTINCION DE LAS OBLIGACIONES. 

CAPÍTULO I. 


De la solución Ó paga, y de la consignación. 


Pág- 


1 . El cumplimiento de una obligación cualquiera se llama solución, , , 

2. Todo pago supone una obligación anterior ,))>)•■ 

3 . El deudor de una cosa determinada especial, no puede obligar á su acreedor 

á que reciba en su lugar otra diferente, aunque ésta sea de igual valor 
que la debida, ,,,>>))> i >> > 

4 . En las deudas de género, el que se entregare para pago deberá ser de la cla- 

se y calidad que se hubiere pactado , , > > i > > > 

5. El pago debe ejecutarse en el lugar que se hubiese seRalado en la obliga- 

ción de donde trae su origen , , , , ¡ > > i i > 

6 . Los gastos que ocasionare el pago son de cargo del deudor , , , , 

7. Debe verificarse el pago de la manera que se hubiese establecido en la obli- 

gación de donde trae su origen , , , , " , , , i i 

8 . Cuanno la deuda fuere en parte líquida y en parte ilíquida, podrá reclamarse 

y verificarse el pago de la parte liquida, , , , > i > j 

9. Los pagos de dinero deben realizarse en la especie de moneda que se hubie- 

re pactado, con exclusión de cualquiera otra >>>>>> 

10. La obligación de hacer personalmente una cosa no puede ser satisfecha 

contra la voluntad del que ha adquirido á su favor, sino por el mismo obli- 
gado, ,, i i i i i )>)>>> < 

11 . Por qué personas pueden haoerse los pagos , , , , , , i 

12. Personas que pueden .recibir los pagos ,,,, 911 ) 

13. No es válido el pago hecho al acreedor que estuviere suspenso 6 privado de 

la administración de sus bienes, , , , , > 1 > > > 

14. Para que sea válido un pago es indispensable que el que lo ejecuta sea due- 

fío de la cosa que entrega, 6 esté facultado para enagenarla, , , , 

15. No es válido el pago que se hiciere en fraude de las personas que tuviesen 

derechos contra el deudor, , , , , , 1 ) » 1 > 

16. Siempre que hubieren mediado pactos entre acreedores y deudores, respec- 

to á la imputación ó abono de los pagos, se observará lo que en ellos 
se hubiere prevenido, y reglas que deberán observarse en el caso de que 
no hubiere tales pactos , , , 1 1 > 1 1 » > 

17. El acreedor no puede apremiar por sí mismo al deudor para el pago, ni 

apoderarse de alguna prenda suya, sino que debe requerirle ante el juez 
competente, , , , , , 1 1 1 1 1 1 > > 

18. Cunndo algún acreedor rehusare admitir la cosa 6 cantidad debida, queda- 

rá el deudor libre de la obligación depositándola en persona abonada con 
aprobación del juez, , , , , , , 1 , , 1 1 

19. Hecha la oferta ó consignación de la cosa debida, los peligras de la misma 

son de cuenta y cargo del acreedor, ,,,,,,,, 
29. El ofrecimiento debe hacerse por el que tiene derecho de pagar á la perso- 
na que tiene derecho de recibir el pago, , , , , , , , 

21. Requisitos indispensables para que el ofrecimiento sea válido , , , , 


244 

id. 


id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 


id. 

id. 

id. 

246 

id. 

id. 


id. 


247 


id. 

i(L 

id. 

id. 
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24 . 

25 . 


La consignación de una cantidad 6 suma de dinero debe hacerse depositán- 
dola en poder de la persona que el juez señaló , , , , , 

Todos los gastos de la oferta y consignación son de cargo del acreedor, , 
La paga <5 solución estingue no solo la obligación principal sino también las 
accesorias , , , , , , , , , , • , , , 

El acreedor debe dar al deudor recibo ó carta de pago de lo que le entrega, 

espresando de qué procede, y en qué especie se verifica , , , , 

CAPÍTULO II. 


pXorlíA's'. 
' — » 

247 

. 4 * . 

Id - 1 • 

■ . ! £ 

id. 


10 . 

U 

12 . 

13 . 

14 . 

15 . 

16 . 

17 . 

18 . 

19 . 

20 . 
21 . 
22 . 
23 . 


De la compensación % p¿g. 348 

Qué se entiende por compensación, , , , , , , , ■ 248 

Requisitos necesarios para que dos deudas se compensen, » > > , 249 

Si el acreedor tuviere á su favor varios créditos puede elegir para la compen- 
sación el que tuviere por conveniente, , , , , , ( > 

Varias cosas en que no puede reclamarse la compensación, t ¡ , , 

Aclaración de la doctriha anterior, , , , , , f ' , ' ' 

No puede el sócio compensar las deudas de la sociedad con las particulares 
suyas, rjijjiíjjjj,,, 

Es válido el pacto de que no puede hacerse uso de la compensación, , , 

Las deudas de los tutores ó administradores no se pueden compensar con las 
de sus pupilos 6 administrados, , , , 11 , f } ( 

El fiador puede oponer la compensación de lo que el acreedor debiere al deu- 
dor principal, 

Esto tiene lugar aun cuando el débito compensable fuere posterior á la fianza, 251 
Caso en que el fiador ha de oponer la excepción de escusion en lugar de la 
compensación, 

Otro caso en que no tiene lugar la compensación, > > i » , 

No podrá el deudor demandado oponer contra su acreedor la compensación 
de lo que éste deba á un tercero, ... 1 

Si el deudor no hubiese hecho uso de la compensación con respecto á su cré- 
dito, no se presumirá por ello que se le ha satisfecho, , , 

No se admitirá la compensación de obra 6 trabajo, cuando para ello se hubiese 
elegido la industria de la persona, ,•••, ■, • } ••••■' ' '' 252 

Pueden compensarse los servicios cuando se pide su estimaekm, , t , Id.' ' 

La deuda del heredero es siempre compensable aon el orédito de su causante, id 1 . ' 

Como el padre y el hijo se consideran como una sola persona para los efectos 1 

civiles, tendrá lugar en el uno la compensación de lo qnc un tercero deba al ' I 

otro > > > > 1 > > > i t i • r ' 1 » ' 1 »' W. 

Caso en que el comprador puede oponer la compe naotáoo de un crédito que ’ * 
tuviese contra el vendedor, , , , v f v y I . ggg 

El comprador á quien el vendedor reconviniese por el precio de té cosa que 
vendió, puede oponer la compensación de lo que se le quitó por eviccion, " id. 

Si el comprador hubiese hecho mejoras en la cosa ó finca se le permite usar ■>> 1 

por ellas de la retención de ésta, , , , ,. . , , , -njl nofcj. 

No son compensables loe créditos cuando uno de ctloe pertenece al Salado per 1 1 » 
derecho propio, , • id. 

Efectos que produce la (tompsnssnjnp, 

Tom. n. 


id. 

id. 

id. 

250 

id.' 

id. 

id. 


id. 

id. 

id. 

id. 
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CAPÍTULO III. 

De la novación Pág- 264 

1. Qué se entiende por novación, ,,,,,,,,,, 254 

2. La novación es de dos clases: voluntaria 6 necesaria, , , , , , id. 

3. Casos en que la novación voluntaria se induce 6 presume legalmente aun 

cuando no esté cspresa, , , , j } > j i > > ’d. 

4. En la novación espresa es necesario especificar que la primera obligación que- 

da sin efecto, pues de lo contrario se tendrán por subsistentes ambas, , 255 

5. El efecto de la novación es estinguir absolutamente la obligación principal y 

los accesorios que la corroboran, , , , , ■ • , , • , id. 

6. La novación hecha por el acreedor con alguno de sus deudores mancomuna- 

dos, estingue la obligación de los demas deudores de esta clase respecto del 
acreedor, , , , , , > » » > > > , id. 

7. Casos en que la novación no liberta á los fiadores de su empeño, , , , id. 

8. Casos de excepción de la regla general establecida en el párrafo 6. ° , acerca 

de la caducidad de las seguridades pertenecientes al mismo deudor, , 256 

9. La novación hecha respecto de algún contrato accesorio en nada altera la 

obligación principal, >>>>.) i > i i i > “*• 

10. Cuando el acreedor al efectuar con el deudor la novación, pactase que ha de 

ser ratificada por sus fiadores y éstos se negaren á prestar su consenti- 
miento, la novación es nula, , , , , , , , • » , id. 

11. Para que haya novación se requiere una obligación civil 6 natural sobre que 

aquella recaiga, , . , , , , ) , , ( i > W- 

12. Si la primera obligación fuere pura, y la segunda condicional, solo se verifica- 

rá la novación 6i ésta se cumpliese ,,,,,,,, id. 

13. No debe entenderse hecha novación en uryeontrato por la mera intervención 

de alguna nueva persona en él, , , , , , , , , id. 

14. Casos en que no se entiende hecha la novación, ,,,,,, id. 

15. Pueden hacer la novación las personas que según las leyes pueden obligarse, 257 

... ; •' " 
CAPÍTULO IV. 


De la delegación.... pág. 

1. Qué se entiende por delegación, , , , , ■ , , , , , 257 

2. Verificada, la delegación se estingue la obligación principal del deudor y tam- 
bién los accesorios, • i •, , , y } ' , , , , , , id. 

3. Las hipotecas concedidas al crédito sobre loe bienes del deudor delegante, no 

se trasladan á los bienes del deudor delegado, ,,,,,, 258 

4. El señalamiento que el deudor hiciere simplemente de una persotia que debe 

hacer el pago á nombre suyo, no constituye delegación,, , • , , , 'id. 

5. La subrogación de una peraoha cualquiera en lugar del acreedor, no debe 

considerarse smo coma una mero traslación de derechos, , , ," , id, 

6. La delegación puede efectuarse sin el consentimiento y participación del ‘ ' 

deudor, . , , , i ¡ i » > > » ' 

7. Si la obligación Jirimitiv» fuesp nula según la ley, la delegación lo' será tam- 

., . í .. ¡ ••vdj 

Oten, y y i 1 i ) > » * | « t > > 1 > , iu. 

8. Qué personas pueden hacer delegación, recibirla y «mswMitla, , , id- 
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De la remisión 0 perdón de la deuda pág, 258 

Exlinguense también las obligaciones por el perdón 6 quitación de la deuda 

que el acreedor concede á su deudor, . o«> 

, , ’ »>»»>»> 

Dicho perdón puede ser esprcso 6 tácito, i ¡ , id 

Siempre que los documentos que acreditan la deuda se encontraren en poder 
del deudor, se presume que el acreedor se ios ha entregado,, , , 259 

Cuando hubiese solidacion ó mancomunidad entre los acreedores de un deu- 
dor, la remisión concedida por uno de aquellos se entenderá solamente en 
la parte que á él le corresponda, )>>>,, id 

El perdón concedido al deudor principal aprovecha á sus fiadores, mas el con- 
cedido á los fiadores no aprovecha al deudor principal, , , , , id. 

La entrega por el acreedor al deudor de la- cosa recibida en prenda, no hace 
presumir legalmente que le ha perdonado su crédito, , i, , ■ ¡j 

Cualquiera que tenga capacidad legal para contratar, puede remitir 6 perdo- 
nar á su deudor lo que éste le deba, , , , f id. 


CAPÍTULO VI. 

De la conjusion de derechos , destrucción y robo de la cosa debida , 
y otros modos de estinguirse las obligaciones pág. 259 

1. Cuando se confunden en una persona laa cualidades de deudor y acreedor, 

quedan estinguidos de derecho el crédito y deuda, , , , , , 260 

2. Cuando un crédito contra vários deudores mancomunados recayese en alguno 

de ellos, la confusión de derechos se entenderá verificada y la primitiva 
obligación estinguida, ¡d. 

3. La confusión que se verifica en la persona del deudor principal aprovecha á 

sus fiadores, , , , , , , ' , , ., , , , id. 

4. También queda estinguida la obligación cuando alguno debe una cosa cier- 

ta y determinada, y ésta perece sin culpa del deudor, , , , , id. 

5. La presunción de derecho cuando perece una cosa en poder del deudor, es 

que ha perecido por su culpa, á menos que pruebe lo contrario, , , id. 

6. Cuando la deuda de una cosa especial y determinada procede de delito, no 

se eximirá el deudor del pago de su precio cualquiera que hubiese sido el 
motivo de su pérdida, 261 

7. A qué queda obligado el deudor de una cosa perdida sin culpa suya, , id. 

8. Estínguese por el mútuo disenso aquellas obligaciones que se hubiesen 

contraido por el mútuo consentimiento de los contrayentes, , , , id- 

9. Qué personas pueden estinguir de este modo las obligaciones, , , , id. 

10. Eatínguense también los obligaciones por la rescisión, , , , , id. 

11. Qué se entiende por finiquito, , , , > ¡ , , , id. 

12. El finiquito puede ser especial <J general, según que recaiga sobre cuenta 

particular 6 spbre la totalidad de ést?is, , , , , , , , id. 

13. Cuando el finiquito es general tendrá el mismo vigor qué el especial, si las 

cuentas sobre que recae comprenden todos Iqs asuntos que hq manejado y 
tenido el administrador %sq cargo, f ' , , id. 


—884— 


PÁGINAS. 


14. El finiquito que diere el menor de veinticinco afios y mayor de catorce & fa- 

vor de cu tutor será v&lido si no interviene lesión 6 yerro alguno, , , 


TÍTULO 44. 

PREVENCIONES UTILES Á LOS ESCRIBANOS SOBRE LOS CONTRATOS 0 OBLIGACIO- 
NES ttUE CELEBRAN ALGUNAS PERSONAS, 

CAPÍTULO ÚNICO. 

. . pág. 362 

Sobre e&a materia .... 

I y B Cómo se obligan los menores antes y después de la edad pupilar, ¿63 y, 

3 si el menor no tuviese curador ser* igualmente váhdo el contrato que por sí 

solo celebre, pero si trata de vender bienes preciosos, entonces necesita U- ^ 

cencía judicial, , , i • > 

4 jPara obtener la espresada licencia & qué juez deberá acudir? , , , 

5. Si el menor litiga con otro & quien le compete el privilegio de restitución no 

le favorecerá éste, á menos que trate de evitar dallo y el colitigante de ^ 

6 Está prohibido conceder Ucencia y habilitar á los menores de veinticinco 
afios para administrar sus bienes, pena de privación de oficio, pues esta fa- 
cuitad corresponde privativamente al congreso ó cuerpo legislativo , i • 

7. Si el menor se casa después de haber cumplido los diez y ocho aflos puede 

administrar su hacienda y la de su muger sin tener necesidad de licencia ^ 

alguna , , , , • > « > » ’ 1 ’ ’ 266 

8 y 9. En qué términos pueden obligarse las mugeres ’ ’ ’ ’ ’ ¡j 

10 No pueden obligarse como fiadoras , , , > i » « > » 

II La muger soltera ó viuda y mayor de veinticinco aflos contrayendo por si 

misma como principal, queda obligada á observar el contrato , , . 

12. La muger casada para contratar y obligarse en negocio propio como pnnci- 

pal, necesita poder y licencia espresa de su marido , , , , ' 1 

13. El marido puede conceder esta Ucencia especial para una cosa ó contrato, ó 

bien general para todos , , , > i i i > > ’ 

14. No queriendo el marido dársela sin causa legitima 6 bien si estuviese ausen- ^ 

te. deberá darla el juez , , > > > > > ’ . ’ 1 

15. Qué deberá hacer el marido pr» po se,r perjudicado por la concesión en el 

usufructo de los bienes dótales de.su, muger , , » > > ’ ! ' 

16. En qué casos no necesita la muger de dicha licencia de su mando , , > ■ 

17. Si la muger casada fuese menor de veinticinco afios deberá concurrir su ^ 

curador á la celebración del contrato »>»>»»» 1 

18 De que sirve á la muger la dispsicion dq la ley 47 de Toro , , , ,10. 

19 ' Protección que dan las leyes recopiladas á las mugeres para que no queden 
obligados sus bienes ni prsonas pr la fianza del marido, ni puedan salir 

fiadoras por éste y advertencia al escribano , , , > > > 1 

20. En los contratos de mugeres no deben poner los escribanos renuncia alguna 
de leyes romanas, pues no tiene fuerza alguna entre nosotros , , , 


de Espar 


- 885 - 

NUMS. PÁGINAS. 

21. Para que no sirva á las mugeres casadas la excepción de que se obligaron vio- 

lentadas 6 amenazadas por su marido, se obligarán conjuramento, el cual 
se estenderá por el escribano con la clltusula que allí se espresa , , 269 

22. Si son fiadores de otras renunciarán únicamente la ley 2, tít, 12 part. 5 , 270 

23. Qué diferencia existe entre la excepción que dicha ley concede 4 las mugeres 

y la 61 de Toro , , , , , , i j t i » i >d. 

24. Aun cuando la muger esté divorciada 6 separada del marido, convendrá que 

preceda la licencia de éste para el caso que allí se espresa y otros semejantes 27 1 

25. Cuando la muger casada celebra por si algún contrato, sí el marido instrui- 

do de los efectos de éste quisiere obligarse de mancomún con su muger 6 
como su fiadora, se ordenará la escritura con las cláusulas correspondientes 
á la mancomunidad y fianza , , >>>>>>) 

26. No basta que el juramento se ponga en la escritura que otorga la muger ú 

otro á quien le está permitido jurar los contratos, sino que debe el escriba- 
no recibírselo en debida forma y dar fé de ello ,,,,,, 272 

27. Si el marido vende 6 grava los bienes de su muger, es muy útil al compra- 

dor que ésta concurra á la venta, cediéndole el derecho y privilegio que 
tiene por su dote contra los de su marido y jurando la escritura , , id. 

TÍTULO 46. 


1. 

2 . 

3. 

4. 

5. 

6 . 

7. 

8 . 
9. 

10 . 

11 . 


12 . 

13. 


1 . 


DEL COMERCIO, LOS COMERCIANTES Y SOS AGENTES AUXILIARES. 

CAPÍTULO I. 


Del comercio, sus leyes y jurisprudencia 

Qué se entiende por comercio ,,,,,, i i > > 

División primera del comercio en terrestre y marítimo , , , i > 

División segunda del comercio en interior y exterior, , , » i > 

Tercera división del comercio según el modo de vender las mercaderías por 
mayor y por menor , , i > ' ) ; > > > > > 

Cuarta división del comercio según las cosas que tienen por objeto j » 
Del comercio llamado de neutralidad, habilitación 6 de banderas 6 asilo , 
La palabra comercio se toma á veces colectivamente con relación á los dife- 
rentes puntos del globo donde se trafica , • , > > » » 

Utilidad del comercio , , , , , , i ■ i i > 

Fomento y estension del eomercio ,,,,,> i t > 

Necesidad de leyes especiales para el comercio , , » » » i 

Idem de las leyes mercantiles qun existían antes de la promulgación del códi- 
go espaflol de Comercio. Nociones de este ouerpo legal, su contenido y 
división 

Definición del derecho y de la jurisprudencia mercantil , > i » * 

Relación del derecho mercantil con el derecho común y fundamento de la ju- 
risprudencia mercantil , , ■ * > t t i t > » 

CAPÍTULO IL 


.pág. 272 

273 
id. 
id. 

id. 

id. 

274 

id. 

id. 

id. 

id. 


id. 

275 

id. 


De la aptitud legal para ejercer el comercien • • *p4g. 276 

Toda persona capaz según las leyes comunes para contratar y obligarse lo 
es para ejercer el comercio , , , , , t i ' • » « 


© Biblioteca Nacional de España 


NUMS. 


PÁGINA8. 


11. Prevenciones generales de su reglamento, 295 y, j > > > > 

12. Arancel de corredoras para la plaza de México, 297 A, , , , , , 

13. Disposiciones de corredores establecidas en las ordenanzas de Bilbao y en 

los códigos de comercio español y francés. Razón porque se hace mérito 
de estas disposiciones, aunque parezcan redundantes supuesta la existencia 

del decreto mexicano, ,,,,»>>>)>> 

14. Los corredores han de ejercer personalmente su oficio y no por sustitutos 

excepto en ciertos casos, , , , i i > i > > > 

15. Calidades que deben tener, 300 y, , , , , , > i > i 

16. Obligaciones A que estAn sujetos, t >>>>>> > 

17. El corredor no puede ser obligado A declarar ni vale su dicho sino con con- 

sentimiento de ambos contratantes; y de la fé que merecen las certifica- 
ciones que dieren con referencia A los asientos de sus libros, , , ¡ 

18. 19 y 20. Tratos y negocios prohibidos A los corredores , , > > 

21. No puede haber corredores de ganados en los mercados y ferias, , , 

22. El corredor no es responsable de los negocios que maneja, A menos que haya 

de su parte dolo ó culpa, t > 

23. Siendo varios los corredores que cometan dolo ó culpa en un negocio, cada 

uno estarA obligado insolidun, , , , , , , i » » 

24. Por el dolo del corredor no queda obligado ninguno de los principales con- 

trayentes, A no haber sido partícipe ó sabedor del dolo, , , , 

25. Estipendio debido al corredor que se denomina corretage, , i i > 

26. Habiendo desempeñado debidamente el corredor su comisión, aun cuando no 

se concluya el negocio por culpa de uno de los contrayentes, se deberA sin 
embargo el corretage, , , , , , , > ) > > 

27. Así mismo se deberA éste cuando no por defecto del corredor si no por un 

accidente imprevisto no se concluye el contrato, , , j t i 

28. Cuando concurren varios corredores de una negociación 6 contrato A preten- 

der el corretage, debe preferirse para el pago el que hubiere sido el pri- 
mero eu proponer la venta ó negocio, > , > > > i > 

29. No será debido al corredor estipendio algur.o cuando no se convienen los 

contratantes en el precio y queda disuelto el contrato, » > » i 

30. En la venta ó compra de la cosa que se hace por medio de corredor, ha lu- 

gar A la reclamación contra el contratante y principal por el engaño en 
mas de la mitad del .justo precio, , , , » > . i > > 

31. De los corredores de navios, , , , , i i i i ' > 

32, 33 y 34. Obligaciones de éstos, , , , , , . » i i 


296 

300 


id. 

id. 

301 

id. 


302 

303 

304 


id. 


id. 


id. 

305 


id. 

id. 


id. 


id. 


306 

id. 

id. 


CAPÍTULO VI. 


De los comisionistas P^S- ^07 

1. Qué se entiende por comisionista, comitente y comisión , , , ,308 

2. Lm comisiones son una especie de mandato». Por qué regla» deben regirse, id. 

3. De las personas que pueden ejercer el comercio por cuenta agena, , , id- 

4. Si para esto basta recibir el encargo de palabra, ,>>>>» ***• 

5 v 6. Cuando el comisionista rehúsa el encargo debe practicar las diligencia» 

J ona 

que se espresan, 308 y, v _ 

7. El comisionista que ha aceptado la comisión debe cumplirla, » » > 

8. Practicando el comisionista alguna gestión en desempeño de su encargo, 

queda sujeto A continuarlo hasta su conclusión, , > i i > 
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9. Excepción de las dos reglas anteriores, , , ,,,,,, 

10. El comisionista puede obrar en nombre propio. Consecuencias que de esto 

se siguen, , , , , , ) > > > i i i i 

11. Continuación del mismo asunto, , , , , > i > i i 

12. El comisionista debe sujetarse á las instrucciones de su comitente , , 

13. Caso en que puede suspender el cumplimiento de ellas, , , , , 

14. Cuando debe el comisionista consultar al comitente y no pudiendo y no estan- 

do autorizado para obrar á su arbitrio como deberá conducirse, , , 

15. El comisionista debe dar al comitente las noticias convenientes sobre las ne- 

gociaciones de su encargo, 

16. Debe resarcirle los perjuicios que le irrogue por) las causas que so indican, 

17. Si puede el comisionista delegar sus encargos y emplear en ellos á sus de- 

pendientes, 

18. Si en las cuentas y avisos que dé el comitente debe espreaar los nombres 

de los interesados, , , , , , , , , , > > 

19. Las economías y las ventajas en los contratos hechos por cuenta agena re- 

dundan en provecho del comitente, , , , , , , , > 

20. No puede el comisionista concertar una negociación á precios y condiciones 

mas onerosas que las que rijan en la plaza, , i » > * > 

21. Serán de cuenta del comisionista las consecuencias perjudiciales de un con- 

trato hecho contra las instrucciones del comitente 6 con abuso de sus fa- 
cultades. Aplicación de estas reglas á las compras y ventas, , , 

22. No puede el comisionista comprar los efectos cuya venta se le ha encarga- 

do, ni ejecutar una compra por cuenta agena con los que obren en su poder 

23. Si el comisionista dijere no haber hallado las mercaderías que el comitente 

le mandó comprar, bastará su dicho sin que sea necesario probarlo , , 

24. El comisionista que sin autorización del comitente haga préstamos, anticipa- 

ciones, 6 ventas al fiado, toma á su cargo los riesgos de la cobranza y del 

reintegro , , , » i > » i > > > > > 

25. Estando autorizado para vender á plazos, no puede efectuarlo á personas de 

insolventilidad conocida, y en las cuentas de avisos que dé el comitente, 
debe espresar los nombres de los compradores , i > > ) > 

26. ¿Si el comisionista se constituye garante de las letras de cambio ó pagarés 

endosables que adquiere ó negocie por cuenta agena? i i > > 

27. Responsabilidad del comisionista que no asegure los efectos del comitente, 

teniendo Orden y fondos para hacerlo , j i > > i i » 

28. Responsabilidad del mismo por su omisión en cobrar los caudales del comi- 

tente, , , , , , i i i > » > ' ‘ > 1 > 

29. Percibiendo el comisionista sobre una venta comisión de garantía, corren de 

su cuenta los riesgos de la cobranza, )>>>>>>> 

30. Q,ué debe practicar el comisionista al hacerle entregas un deudor de distin- 

tos propietarios ,,,»»»»»»_»»* 

31. El comisionista debe hacer constar y comunicar al propietario toda altera- 

ción de los efectos que recibe de éste , j > » i » » » 

32. Es responsable de la conservación de Iob efectos agenos en los términos que 

los recibió. Casos en que se eximirá de esta responsabilidad , , , 

33. Cuando por la alteración de los efectos fuere urgente su venta ¿qué deberá 

hacer el comisionista? , , » > > t » ' ’ 1 ’ 

34. No puede el comisionista alterar las marcas de lo» efectos ágenos. Caso eu 
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id. 

id. 

id. 
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que debe distinguirlos por una contramarca y en las facturas , , , 

35. Obligación y responsabilidad del comisionista con respecto á los fondos en 

metálico que tenga el comitente , , , 

36. El comisionista debe cumplir con las leyes y reglamentos del gobierno en 

razón de las negociaciones puestas á su cargo , , , , , , 

37. El comitente puede en cualquier tiempo revocar, reformar ó modificar la 

comisión, , , j > > ) > j > > > > > 

38. Por fallecimiento 6 inhabilitación del comisionista, se entiende revocada la 

comisión, mas no por el fallecimiento del comitente , , , , , 

39. Evacuada la comisión debe el comisionista rendir cuenta al comitente y 

reintegrarle luego el sobrante, , , , , , , , > > 

40. Las cuentas del comisionista han de concordar con sus libros y asientos, sin 

alterar los precios y pactos de las negociaciones, ni exagerar los gastos , 

41. Son de cargo del comitente los riesgos en la devolución de los fondos sobran- 

tes que le haga el comisionista , , , , , , j > i 

42. 43 y 44. Retribución pecuniaria que el comisionista puede exigir por su co- 

misión ,)))>)>>>)>>>’ 

45. Cuándo ha de ser satisfecho el comisionista de los gastos y desembolsos he- 

chos para desempefíar la comisión, ,,,,,>)) 

46. Los efectos remitidos en consignación están especialmente obligados al pa- 

go del derecho de comisión, y al de las anticipaciones y gastos hechos por 
el consignatario. Consecuencias de esta obligación , , , , , 



id. 

id. 

id. 

id. 

315 
id. 
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CAPÍTULO VII. 

De los factores y mancebos de comercio. 

SECCION PRIMERA. 

1 

Nociones preliminares sobre los factores y mancebos de comercio, .pág. 318 

1. Los factores y mancebos son otra especie de mandatarios de los comercian- 

tes para ciertos negocios 6 tráficos mercantiles , , 5 , > i 318 

2. Qué se entiende por factor, factoría y factura, , » > > j > id. 

3. Q,ué se entiende por mancebo de comercio , i > » > > > id- 

4. Utilidad de los factores ó mancebos de comercio, y necesidad de leyes espe- 

ciales para esta especie de mandatos ,,,,))>) 319 

5. De las reglas prescritas sobre esta materia en el código español de comercio 

y del método en el presente capítulo, , , , • , , , i , id. 

SECCION 8EGUNDA. 

De las disposiciones peculiares d los factores pág. 319 

1. Requisitos para ser factor de comercio, , , , , , , i , 319 

2. De los factores constituidos con cláusulas generales, y de los que tienen li- 

mitadas facultades , , , , , > > , , > > id. 

3. Cómo deben los factores negociar, tratar y firmar los documentos en todo lo 

concerniente á negocios de sus comitentes, y sobre qué bienes ha de efec- 
tuarse el cumplimiento de sus obligaciones, ,,,,,, id. 

4. Casos en que los contratos hechos por el factor de un establecimiento, se en- 

tienden hechos por cuenta del própietafió, aun cuando aquel no lo haya ■'> l,/ 
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cspresado. Fuera de dichos casos, todo contrato hecho en nombre propio 
le deja obligado directamente con la otra parte, y si éste probase haberlo 
hecho el factor por cuenta de su comitente, podrá dirigir su acción contra 
cualquiera de los dos , , , , , , , , , , , 

5 Los factores no pueden traficar ni interesarse por si ni por otro en negociacio- 
nes del mismo género que las de sus comitentes, á menos de estar autori- 
zados por éstos, á cuyo favor redundarán en caso contrario los beneficios 
sin ser de su cargo las pérdidas ,,,,,,,,, 

0. ¿Si los comitentes quedarán exhonerados de las obligaciones contraidas por 
sus factores cuando prueben que éstos han procedido sin órden suya en 
alguna negociación determinada?, >>>>> 

7. ¿Si pueden los comitentes substraerse de cumplir dichas obligaciones á pre- 

testo de haber abusado los factores de su confianza y facultades, 6 de ha- 
berse aprovechado de lo adquirido para aquellos? , , , , , 

8. Las multas en que incurra un factor por contravenir á las leyes fiscales 6 re- 

glamentos de administración pública en las gestiones de su factoría ¿sobre 
qué bienes se harán efectivas? 

9. La personalidad de un factor no se interrumpe por la muerte del propietario 

si no se le revocan los poderes; pero sí por la enagenacion del estableci- 
miento y por lo demás que se espresa. Sin embargo, serán válidos sus con- 
tratos hasta que llegue legítimamente á su noticia la espresada revoca- 


ción de poderes, ,,,,,, 

10. La obligación de contabilidad .mercantil prescrita á los comerciantes, com- 
prende también á los factores con respecto á los establecimientos que ad- 


ministran , 

11. Si el que con autorización administra por cuenta agena un establecimiento 

de comercio 6 fabril, tiene el concepto legal de factor, , , , , 

12. Si los demás sugetos que los comerciantes empleen con salario fijo, como au- 

xiliares de su giro y tráfico, tendrán facultad para contratar y obligarse 
por sus principales, , , , , , i i i » » i 


SECCION TERCERA. 


De las disposiciones peculiares d los mancebos de comercio 

1. Para que ejerzan los mancebos el encargo esclusivo de alguna parte de la 

administración de sus principales, han de estar revestidos de poder espe- 
cial con los requisitos de los factores, sin el cual no les es lícito ejercerlo , 

2. De la regla general sentada en el párrafo anterior se exceptúan los dos ca- 

sos que se espresan 

3. Cómo deben los mancebos de comercio negociar, tratar y suscribir los docu- 

mentos sobre los negocios de sus principales y sobre quién recaen las 
obligaciones contraidas por ellos , , , > i > • > > 

4. Si los comerciantes podrán evadirse de las obligaciones contraídas por sus 

mancebos sin órden suya en una negociación determinada, ó á pretesto 
de que éstos abusaron de su confianza y facultades, 6 de que consumieron 
en su pfovefcho los efectos adquiridos para los mismos principales , , 

5. Sobre qué bienes han de hacerse efectivas las penas pecuniarias en que in- 

' curriere un mancebo de comercio por contravenir á las leyes fiscales ó re- 
glamento de administración pública en las gestiones del giro ó tráfico 
i» puesto á su cuidado > i¡, 
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'TlTuándo fenecen las facultades de un mancebo de comercio, y hasta cuándo 

serán válidos los contratos que haga por cuenta del principal , , , 

7. Los mancebos encargados de vender por menor en un almacén páhlico pue- ^ 

den cobrar y espedir recibos, »»»»»»’’’ 

8 Igual facultad tienen los mancebos que venden en los almacenes por mayo , 

siendo las ventas al contado y pagándose en el mismo almacén: cuando 
no, los recibos deberán ser suscritos por el principal, su íhotor 0 su leg ^ 

mo apoderado , > » » j » > ’ ’ * ’ ’ 

9 Todo lo que tocante á la contabilidad mercantil de los comerciantes hicieren 

para su «ncargo los mancebos causa los mismos efectos que el lo hicieran ^ 

aquellos por si mismos, , . > i i > > ' ’ ’ 

10 .Si todrS por bi.0 hecho lo .nlrega a. m.radert» he «n «rm.r.1.»» » 

y .1 .ol. re «11. tmbrl» lagar » ^ 

clamaciones?, , , i i i i > „„ 

11. El mancebo de comercio ha de ser indemnizado por su principa ga*- 

to estraordinario 6 pérdida sobre cuya razón no haya pacto espreso, , i • 

SECCION CUARTA. 

De las disposiciones comunes & los factores y d los mancebos de co- ^ 

1 Los factores y los mancebos de comercio no pueden delegar los encargos d 

paipai,.. i» co„«», id. í.t«, y. «o q™» „ 
rán por los sustitutos, , , i .j i > > ’ ¡ » 

2 Si podrán dejar de cumplir arbitrariamente el empello contraído con el fac- 

tor y mancebo de comercio y su principal con fijación de término (5 no es- ^ 

tando determinado el plazo, , t * > > ’ 1 1 , ' 

3 La inobservancia del contrato entro el comerciante y su factor 6 manceb 

no tendrá lugar, sino por la injuria del uno <5 agravio hecho á la segur.- 

dad honor 0 intereses del otro, según la calificación judicial, , . > 

4 Causas especiales con respecto á los comentantes para que puedan despedir 

á sus factores ú mancebos, no obstante cualquier empeño contraído , ia. 

5. SI por accidentes imprevistos <5 inculpables que impidan * tostóte* « 

mancebos asalariados desempeñar sü servicio, se interrumpirá la adqu. - ^ 

6 Loa laclóte. y mancho, de comercio »» re«pol»«We. del da». •“»*>* 

„ principales p» malicia, ne 8 li e enel. caichi, d lhfmC.loO d. I» ^ ««- ^ 

7. Sobre los casos á que no sean aplicables las disposiciones del Oúdigo espa ^ 
fiol de comercio en esta materia, , i . i » • , * ’ ’ 

CAPÍTULO vm. 

. ......pág. 327 

De los porteadores de comercio..*,. .♦»- 

1. Los porteadores están en clase de agentes del comercio sojet* á >« ^ 

mercantiles j i i > » ’ ’ 1 1 * ’ • . ¡d. 

2. Calificación lfcgal de tós porteadores de con**** » ' » » * * ¡d 

3. Quién se denomina cargador, íf i » * * 1 1 * 
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4. Entre el porteador y cargador media un verdadero contrato, , , , 

5. Q.ué es carta de porte y cuál es su fuerza en juicio, , > , } > 

6. L<a carta de porte aunque muy útil, no es de necesidad y en su defecto se es- 

tará á otras pruebas, > ■ > i > ■ > > > > 

7. Los interesados pueden exigir que se estienda una carta de porte en la qne 

se esprese lo que allí se especifica, > i > > i > > > 

Cuando se hubiere estendido carta de porte ¿qué han de hacer con respecto 
á ella el porteador, el cargador y el consignatario'?, , , , , , 

Quién debe sufrir el riesgo de las mercaderías durante su trasporte: obliga- 
ción del porteador bajo la pena que se espresa, y regla general para hacer- 
se la estimación de los efectos en su caso , , , , , i > 

Todos los instrumentos de trasporte son hipoteca de los efectos entregados 
al porteador 

Cuándo comienza y cuándo acaba la responsabilidad del porteador , , 

Si el cargador variare la consignación de los efectos mientras estuviesen en 
camino, el porteador deberá cumplir su órden tan solo en los casos que se 
espresan, 

No habiendo pacto sobre el camino por donde deba hacerse el trasporte que- 
da á arbitrio del porteador; pero habiéndolo debe cumplirlo bajo la pena 
convencional, y responsabilidad de los daños , > > > i i 

Qué se entiende aquí por averias y en qué casos es responsable de ellas el 

porteador ,]))>>>)>>>>> 
Qué podrá hacer el consignatario si por efecto de las averías quedaren inú- 
tiles los géneros, 6 si entre loe averiados se hallaren algunas piezas en 
buen estado, y qué se hará habiendo solo una diminución en el valor del 

género, ,, i t > t •>>>>>> > 

Responsabilidad del porteador por faltar á las leyes fiscales y la del cargador 
<1 consignatario en caso de haberle dado órden para ello , > > j 

Pena del porteador no haciendo la entrega de las mercaderías dentro del pla- 
zo prefijado, su responsabilidad tardando doble tiempo, y su obligación y 
cargo no habiéndose prefijado plazo, , , , > » i i i 

El porteador no tiene personalidad para investigar el título con que el consig- 
natario recibe las mercaderías ni puede entorpecer su entrega, , , , 

Qué ha de hacerse cuando entre el consignatario y porteador ocurrieren con- 
testaciones sobre el estado en que se hallen las mercaderías al tiempo de 
la entrega, , , , , »»>»>»»>» 

Si puede el consignatario reelamar contra el porteador por daño <5 avería que 
haya encontrado en las mercaderías al abrir loe bultos en que las reeibió, 
No hallándose en el dotnioillo índioado en la carta de portes el consignatario 
de los efectos ó rehusando recibirles, ¿qué deberá hacer el porteador y qué 

el juez local? , ,» i > i >>»>•’ > 

Los porteadores tienen derecho de hipoteca sobre los efectos para percibir 
el precio del porte, y los gastos; y se trasmite sucesivamente hasta el últi- 
mo porteador qüe haee la entrega, >->>>>>> 
El privilegio espreíado en el párrafo anterior eesa en dos casos , , , 

Defiriendo los consignatarios el pago de porte de los géneros después de vein- 
ticuatro horas de recibidos, y sin haber heoho reelamaoion, puede el por- 
teador exigir su venta judicial en cantidad suficiente i > » » > 

25. Reclamando el porteador el pago dentro del mes no se interrumpe su derecho 
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por quiebra del consignatario ( ( 333 

26. Todo lo dicho desde el párrafo cuarto ha de entenderse igualmente con los 

que como asentistas <5 comisionistas hagan por medio de otros el trasporte 
de efectos de comercio , , 334 

27. Los comisionistas de trasportes á mus de las otras obligaciones deben llevar 

un registro particular con las formalidades y al objeto que se espresa, , id. 


TÍTULO 46. 

DE LOS CONTRATOS DE COMERCIO. 

CAPÍTULO I. 

Disposicioties -preliminares sobre la formación de las obligaciones 

de comercio pág. 334 

1. Razón del método, ,,,,,,,,,,,, 335 

2. Qué se entiende por contrato de comercio y cómo está sujeto á las leyes del 

derecho común ,,,,,,, , , , , , id. 

3. Modos con que los comerciantes pueden generalmente contratar y obligarse, 

á menos que el contrato sea de los que requieren solemnidades particula- 
res para su validación ,,,,,,,,,,, id. 

4. El contrato de comercio debe versar sobre un objeto efectivo, real y determi- 

A nado, y ser lícito ,,,,,,,,,,,, 336 

5. En qué idioma deben estenderse las escrituras de los contratos en territorio 

español, y si son efectivos los documentos en que haya blanco, raspadura 
6 enmienda , 1 > j > • 1 j t » > 1 , id. 

6 . Si mediando corredor en la negociación pueden las partes retractar sus ins- 

trucciones y cuándo se tiene por perfecto el contrato , , , , id. 

7. En las negociaciones que se tratan por correspondencia, cuándo se considera 

convenido el contrato y cómo son obligatorias las propuestas y las acep- 
taciones 1 •!» 1 » 1 ,,,,,,,,, ¡d. 

8 . Los contratos meramente verbales son válidos no excediendo el interés de 

mil pesos, y en las ferias y mercados de tres mil; pero no tienen fuerza en 
juicio sin que se prueben en forma legal. Los de mayor cantidad deben re- 
ducirse á escritura, id. 

9. Cómo deberá resolverse la divergencia entre los ejemplares de una contrata 

hecha sin intervención de corredor , ,,,,,, 337 

10. Los contratos de comercio se han de cumplir de buena fe según sus términos, 

estando bien manifestada la intención de los contratantes, sin interpreta- 
ciones voluntarias ó arbitrarias ni otra especie de sutilezas, , , , * id. 

11. Cuando haya necesidad de interpretar las cláusulas del contrato deben te- 

nerse por bases de su interpretación las que allí se espresan , , , id. 

12 . Caso en que ae hayan omitido en la redacción de un contrato cláusulas de 

absoluta necesidad para llevarlo á efecto , , , , , , , id. 

13. Qué debe practicarse respecto de las estipulaciones hechas en moneda, peso 

6 medida no corriente en el país donde deben ejecutarse; y cuando para 
designar la moneda, el peso ó la medida se hubiese usado de una voz ge- ( • , 

nérica que convenga á valores ó cantidades diferentes, , , , - , id. 

14. Cómo debe entenderse en los contratos las leguas <x horas y lqs dios, mases' 

y años , > , , » 1 , 1 11 i,’ 1 'i 1 * *4* 
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15. Si en las obligaciones mercantiles contraidas & término fijo de número de 

dias, han de contarse los que allí se espresan; y si antes del vencimiento 
es admisible reclamación judicial, , , , , < > , > 

16. A qué tiempo son exigibles las obligaciones que no tienen término prefijado 

por las partes, 

17. Para el cumplimiento de las obligaciones mercantiles no se reconocen térmi- 

nos de gracia ó cortesía ni otros, sino el prefijado en el contrato 6 dispues- 
to por derecho , , , , , , > j i » > » 

18 Cuando en el contrato se haya prefijado pena de indemnización puede exi- 
girse ésta ó el cumplimiento de aquel , , , . , , > > > 

19. ¿Cuándo comienzan los efectos de la morosidad en el cumplimiento de las 

obligaciones de comercio? , , , > j , > i » > 

20. Medios legales por los cuales pueden prob arse las obligaciones de comercio, 

21. Cómo se estinguen las obligaciones mercantiles , , , , , , 

CAPÍTULO II. 

De las compañías mercantiles. 

SECCION PRIMERA. 

Nociones preliminares sobre las compañías mercantiles pág. 341 

1. Idea de las compañías de comercio, leyes á que están sujetas y de los sócios 

capitalistas é industriales, ,,,))))>>> 341 

Razón del método , , , , i i id. 

SECCION SEGUNDA. 


2 . 


2 . 


3. 


4. 


5. 


338 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 


De las disposiciones sobre las compañías mercantiles en general. 
El contrato de sociedad debe reducirse á escritura pública con los requisitos 
que se espresan , , , , > i > i » i > » 

Cuándo debe cumplir la sociedad con ellos, qué efectos causa su omisión 6 
contravención, qué cargo tiene en esta parte la sociedad 6 el sócio doman- 
te, y qué valor tiene el documento privado hecho por las partes sobre for- 
mación de sociedad, , , , , i i > > » > ' 

Los sócios no pueden hacer pactos reservados, ni oponer contra la escritura 
social documentos privados ó prueba testimonial, ni reformar ni ampliar el 
contrato de sociedad sino con iguales formalidades ó solemnidades , , 

El asiento en el registro de provincia y la publicación de las escrituras de so- 
ledad deben hacérse en todos los puntos y para con todas las escrituras 
que se indican , , > ■ > i i > > * 

Si pueden tener representación de sócios los dependientes de comercio, y si 
adquirirán la parte que por sus trabajos se les dé en sus ganancias , , 

Los acreedores particulares de un sócio no pueden estraer de la masa social 
los fondos de éste; pero sí embargarles su parte de interés, , , , 

En caso de quiebra de la sociedad no pueden entrar dichos acreedores en la 
masa de los de la compañía; mas por derecho privilegiado contra los bie- 
nes del deudor podrán concurrir con ella del modo que allí se previene, , 
Cómo deben - regirse las sociedades mercantiles) •• ■, ", , ' 'u' ' ' i' 

Qué derecho tiene la sociedad no poniendo un sóoio en la masa común ia 
porción de capital á que se empeñó en el contrato ¡ > i i >' 


.pág. 341 

341 

342 
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10. Cuando el capital que un sócio haya de poner en la raaaa social consista en 

efectos, ¿cómo se hará su valuación y si le serán abonables créditos en su 
descargo ,,,,,,,,,,,,, 343 

11. Si pueden los sócios contradecir las gestiones de los administradores, 6 pri- 

var de la facultad de administrar y de usar de la firma de la compañía; y 
qué podrán hacer en caso de mal uso de ellas, ,,,,,, 344 

12. No puede contraerse ninguna nueva obligación sin acuerdo de todos los so- 

cios administradores; pero no obstante sustituirá sus efectos, , , , id. 

13. Qué negociaciones de los sócios no se comunican á la compañía, y si para 

ellas pueden aplicar los fondos 6 usar de la firma de ésta , , , , id. 

14. Cómo se deben partir las ganancias y las pérdidas entre los sócios, , , id. 

15. El sócio debe resarcir el daño causado por dolo, abuso ó negligencia á la 

compañía, y ésta abonártelos gastos ó resarcirle los perjuicios sufridos por 
su causo, 1 » 1 > » 1 i » ) i ) t 1 ¡d. 

16. Si es trasmisible el interés de un sócio y sustituible su oficio de administrador, id. 

17. Modo como han de resolverse las diferencias entre los sócios , , , , 345 

18. Especies de compañías de comercio , , , , , , , , , id. 

SECCION TERCERA. 


De la compañía colectiva pág. 

1. Nocion de esta compañía y de su razón social ,,,,,, 345 

2. Circunstancias que ha de contener el asiento de sus escrituras en el registro 

de provincia , , , id. 

S. En ella son responsables solidariamente los sócios , , , , , id. 

4. De los sócios escluidos de contratar en nombre de la sociedad, , , , id. 

5. Sobre recepción de un sócio comanditario en la compañía colectiva, , , 346 

6. A quién compete la administración social y el examinar su estado. , , id. 

7. Si pueden los sócios hacer por su cuenta negociaciones, , , , , id. 

8. Qué cantidad pueden distraer del censo común para sus gastos particulares, id. 


345 


8ECC10N CUARTA. 


De la compañía comandita pág. 347 


t. Idea de esta compañía y sus dos clases de sócios, , , , 

2. Quiénes son responsables en ella?, ,,,,,,,, 

3. Prohibición á los comanditarios y responsabilidad en su caso, , , , 

4. De las actuaciones y documentos de crédito, ,,,,,,, 

5. Circunstancias que ha de tener la inscripción en el registro de provincia 

de las escrituras de esta compañía, ,,,,,,,, 

6. Único caso en que por deudas particulares puede embargarse al comandi- 

tario su parte de intereses, , , , , , , , , , 

7. Sobre exámen de la administración social y sus documentos , , , 

8. Cantidad que para sus gastos particulares pueden segregar del acervo co- 

mún los sócios, | , 


347 
id. 
id. 
id. 

id. 

348 
id. 

id. 


SECCION OUINTA. 


De la compañía anónima . ............ ......... pág. 348 

1. Definición de esta compañía y su razón, 348 

2 Requisitos para su erección, , , , , , , ,' , , , úL 
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3. 

4. 



En su inscripción y publicación se deben insertar loe reglamentos, , 

Nombramiento de administradores, su responsabilidad, (a de loe sócios y de 
la masa social, 

»*»»»»>»»»>», 

5. De las acciones y cédulas de crédito, , . . , . 

6. Cómo ha de establecerse la propiedad y hacerse la cesión de acciones cuan- 

do no se emitan cédulas que las representen, , , , f 

7. Obligaciones de los cesionarios y de los cedentcs de acciones en cuanto á 

completar su pago, , , , ,,,,,,,, 

8. Cuándo puede embargarse al sócio por deudas particulares su parte de inte- 

reses, , , 

9. Sobre el exámen de la administración y documentos 

>*>»,) 

SECCION SESTA. 

Del término y liquidación de las compañías de comercio, pág. 349 

1. Causas por las que se puede rescindir parcialmente el contrato, , 349 

2. Efectos de la rescisión parcial, , , , , , 

3. Causas por las que se disuelven totalmente la compañías de comercio, 

4. Cumplido el término de su contrato no pueden continuar sino mediante for-’ 

mal renovación, , 

5. En caso de no disolverse por la muerte de un sócio, sus herederos participa- 

rán de los resultados, > i , , , , 

6. Si por la voluntad de un sócio puede disolverse la sociedad ilimitada, , 

7. Si su disolución puede perjudicar á un tercero, ó á la conclusión de los nego- 

cios pendientes, , , , , , , 

8. Por ella cesará la representación de los administradores’ y sé podrá prótno-’ 

ver liquidación y división, 1 1 , , , 

9. Facultades y deberes de los administradores para en dicho o aso; y del in- ’ 

ventano y balance, ,,,,,, 

10. De los liquidadores del caudal social, ,* , , 

11. Sus obligaciones y responsabilidad, , , , ’ ’ ’ 

12. Facultades de los tutores y curadores de menores interesados en la l’iqui-’ 

dación, > » 1 1 > , , • 

13. De la división del haber social, su comunicación á los sócios, y reclamación 

de éstos, 1 j , , , , , 

14. Sobre la ejecución de los bienes particulares de los éócios’ pam pa¿o de’oWi-’ 

gaciones sociales, >»»,,, 

15. De la distribución del caudal divisible entre los sócios y cuándo podrán los’ 

comanditarios retirar su capital. 

r> 1 i , , , , < 1 'i 


id. 

iiL 

id. 

id. 


, 350 
id. 

id. 

id. 
id. 

351 

id. 


id. 

id. 

id. 


1'. U 

i 352 


id. 

id.! 

, ’ •! 

id. 


SUCCION SÉTIMtli 


— — - » WWVI*» l/ll 

1. Nocion de esta sociedad, sus nombres y objetos, 

3. No es compañía formal ni requiere solemnidades, , , 

3. Razón comercial, crédito y acción en sus negociaciones, , 

4. Da Hila MlAntAfl V sin la Iténii/lomVn 


» > 

. * 1 


De sus cuentas y de la liquidación, , , , , 

• » * 

CAPÍTULO III. 


Idea del oonttato do compra y volata, y si es siempre meArc&ntil, 
Tomo II. 


1! 

,f ' 

I 

I 


67 


-• p & g - 

352 

, 352 


*0 

<. 


, , id. 


, id. 

1 / 1 


.1 


...pftg. V 

353 

I' 364 
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Calificación de las compras y ventas mercantiles, y de las qne no lo son, , 3 

De los derechos y obligaciones en las mercantiles, , > i i > 1 

De las compras de géneros que se ven, ó en que hay reserva de ensayarlos, 
y de las hechas sobre muestra, ó bajo una calidad conocida, , , , 

De la compra de una cantidad de géneros en conjunto, , , 3 

Si podrá el comprador después de recibidos los géneros reclamar sobre vicio 

ó falta, , , , i i » i » i > ’ ' 1 

Rehusando ó tardando el comprador en entregarse de los efectos, qué facul- 
tad tendrá el vendedor, , , , > > * ? i > » 

Sobre la falta de entrega de los efectos al plazo convenido; y también cuan- 
do no se han estipulado, , , , , , » ’ > > i > 

A quiénes corresponden los dallos y menoscabos que sobrevengan en las co- 
sas vendidas, , , >»>>»>»>> > 

El vendedor se constituye depositario de la cosa vendida hasta su entrega, . 
Cuando debe el comprador pagar el precio de los géneros, su obligación de 
pagar el rédito por la demora, y preferenoia del vendedor sobre ellos á 
cualquier acreedor de aquel, , , , > i > » i > 

Las arras deben entenderse á cuenta del precio,- »»>>»» 
Quién debe pagar los gastos de entrega y recepción de los géneros. El ven- 
dedor no puede rehusar al comprador una factura de los géneros que le 

haya vendido, , , > i > > » » > > 1 1 

Si en las ventas mercantiles hay lugar á la rescisión por lesión, ó repetición 
de daños y perjuicios por dolo, y de la eviccion y garantía , , i 

. Venta de créditos no endosables. Qué se entiende] por éstos, cuándo es efi- 
caz aquella en cuanto al deudor, y de qué responde el cedente, , , 

. El deudor de un crédito litigioso puede tantearle cuando se traspase, á ex- 
cepción de ciertos casos, • > > i i i > > > ’ 

7. Permuta» mercantiles. Qué son, y por qué reglas se califican y rigen, , 

CAPÍTULO IV. 

De los préstamos mercantiles, y de los réditos de las cosas pres- 
tadas y otros 

I. Nocion del préstamo y de sus especies, y objeto del código de comercio en 
esta materia, , » i j i > i > » » ' * 

l. Requisitos para que el préstamo se tenga por mercantil, , , , , 

3. Del préstamo por tiempo indeterminado, del de tiempo fijo y del de plazo dudoso, 
t. Del préstamo en dinero por cantidad genérica, y del contraido Bobre mone- 
das especificas, , » > i i i i > » > > 1 

5. Qué es rédito, del legal y del convencional, su razón de justicia, y fijación á 
una cierta porción en dinero, ’ , j • j . , i > i > > 

0. Rédito debido en el pago desde la interpelacion, y cómo para hacer su cóm- 
puto ha de graduarse el valor de las especies, > i .» i i 

7. Fuera de ello los réditos de los préstamos deben pactarse por escrito, y á, pa- 

garse en dinero, y correrán aun después del plazo hasta la devolución del 

capital, i i i i i » > * » i » > > 

8. Del caso en que se paguen réditos sin haberse estipulado, y del caso en que 

debiéndose, el acreedor dé recibo del capital sin reservarse reclamarlos, , 
Tasa de los réditos á un sais ,por ciento ai alió, áiir poder alterarse por cos- 
tumbre ni otro modo que por,, ley espresa., No están sujetos i ella las 


pág. 358 
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10 . 


letras de cambio y demás valores endosables, 
No se debe rédito de réditos sino en dos casos, 


CAPÍTULO V. 



J 


) 


J 

) 


PÁGINAS. 



De los depósitos mercantiles pág. 361 

1. Nociondel contrato de depósito, y circunstancias para que se califique mer- 

cn " til 361 

2. Cómo el depósito mercantil se confiere y acepta, y qué obligaciones induce, id. 

3. Si consintiendo en una cantidad de dinero, podrá usar de ella el depositario; 

y de cuando se constituye con espresion de las monedas, , , , id. 

4. Cargo del depositario en el depósito de documentos de créditos que deven- 

gan réditos, ,,,,,,,,,,,, id. 

5. Derecho del depositario á exigir una retribución, , , , , , , id. 

6. De los depósitos en los bancos públicos, ,,,,,,, 362 

CAPÍTULO VI. 


De los afianzamientos mercantiles pág. 362 

1. Nociones del afianzamiento y del fiador. Requisitos para que aquel se con- 

sidere mercantil, , , , , , •, , , , , , 362 

2. Porqué reglas deben regirse los afianzamientos mercantiles, , , , id. 

3. Deben contraerse por escritura, y bastará que sea privada, , , , id. 

4. Sobre el pacto de dar el principal obligado una retribución al fiador. Bene- 

ficio que éste pierde llevándola, , , , , , , , , id. 

CAPÍTULO Vil. 


De los seguros en general, y en particular de los de conducciones 
terrestres pág. 

1. Nocion del contrato de seguro, y de sus elementos, , , , , 

2. Su principal fundamento es el riesgo, 

3. El asegurado no debe proponerse por fin principal el lucro, sino la indemni 

zacion, 4 i i i i i i i i i i i 

4. Sin estipulación de premio no hay contrato de seguro, , , , 

5. Tiempo y forma de pagarse el premio, , , , , , , , 

6. Diversidad de los riesgos y primera división del seguro, , , , 

i. Seguros terrestres. Si todos éstos deben ser considerados mercantiles, 

8. A qué reglas estarán sujetos, y quiénes no podrán contraerlos, , , 

9. Seguros de conducciones terrestres. Qué se entiende por éstos, , 

10. En favor de quién pueden hacerse; y de la necesidad de reducirse á escritu- 
ra Ó póliza, > i ! >>■>«>) i 

íl. Circunstancias que deben contener las pólizas, , , , , , 

12. Tasa para la avaluación de los efectos que se asegure, , , , 

13. Cuándo se comprenden en seguro todos los dallos que ocurran, , - 

14. Cargo y modo de justificar los aseguradores un dallo exceptuado, , 

15. Los aseguradores se subrogan en los derechos de los asegurados contra los 

conductores, »>»>», > r: » t » i 

16. De los casos para loa cuateB no haya reglas peculiares, , , 


363 


363 
id. 

id. 

364 
id. 
id. 
id. 
id. 

365 

id. 

id. 

id. 

id. 

366 

id. 

id. 
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CAPÍTULO VIII. 

Del contrato y letras de cambio- 

SECCION PRIMERA. 

Nociones primordiales sobre el contrato y letras de cambio pág. 3 

1 y 2. De loa modos de cambiar moneda, y cuál de elloa es el objeto del pre- ^ 

3. Definición del contrato y letra de cambio, y nombres de los con rutantes d. 

4 i A qué otra cosa se da también el nombre de cambió, y si est4 sujeta á tasa? 

5. Motivos de la introducción de las letras de cambio, y diferencia entre la re- 

misión del dinero por este medio y por el del trasporte, , , , t ‘ ■ 

6 7 y 8. Otra utilidad de las letras dé cambio, 

9 y io. De los contratos contenidos en una letra dé cambio, j , i ’ 

11. De las personas que concurren en la negociación de letras, ’ ’ ’ ¡j 

12. Continuación del mismo asunto, ,,»>>»>> ’ ¡d " 

13 Qué se entiende por tenedor de una letra, »>»•’’’ 

14 Qué fuerza tienen las letras cuyo, libradores, aceptantes 0 endosantes no ^ 

sean comerciantes, •»»»’** > i i > 

SECCION SEGÜNDA. 

De las formalidades dé las letras de cambio ............ pág- 

1. Las letras de cambio pueden concebirse en términos deprecativós 6 .rtiperativos, 373 

2 Circunstancias que debe contener tdda letra de cambió, ’ ’ ’ ’ - d 

3 En su redacción puede intervenir un notario publico, , > » > 1 ’ 

4! Qué efectos causa en las letras la cl&usula de valor en cuenta 6 la de valor 

entendido , , , 1 1 » > . 1 1 ’ * ’ ’ 1 ¡. 

5. Varios modos con que se pueden girar las letras, , i > > > ’ 

6 Indicación. Qué es en las letras, , , , . > > > ’ 1 ’ 

7. De las letras en que los Kbradoreé, aceptantes 6 endosantes firmen & nom- 

bre de otro, y de las que se toman por cuentá y rilesgo de urt comerciante, 374 

8. Si el librador y él tomador dé la létrit pueden exigirse mutuamente que se ^ 

vane defepueé de entregada, > 1 

9 El librador debe dar al tomador «Sgdfida*, Veréertó ó .Mi léttas cuando és- 
te las necesite y se las pida. En defecto dé ejemplares duplicados qué ^ 

puede hacerte, , , ‘1 1 1 * 1 ’ ’ ’ ’ ' M 

10. Paitando afgvlna fottWalldad legal & Iéé Itetráé de cambio 4o4 nula», , , «d. 

(SECCION TB*CERA. 

... ' I . * ;t , * , » 

. D e los términos de las letras y su vencimiento pág- 

1. Diferentes tiempos 4 que pueden girarse las letra, de cambio para serpaga- ^ 

2. Cuando deben pajaree las letras libradas U la vista, & día fijo y 4 una feria, 375 

3. Cómo se gradúa el oureo de los términos en las libradas 4 éstos, , , » • 

4 Término de las letrtu giradas 4 'uno ó muchos usos, , , , 

5. Cómo han.de contarse los meses para el cómputo de los términos, y si las 

letras deben satisfacerse en el día del vencimiento, » » * 1 **' 
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SECCION CUARTA. " 

De loe obligaciones y responsabilidad del librador . pág.. 375 


1. El librador de una letra de cambio está obligado á hacer la provisión de fon- 
dos que se espresa, , , , , , , » , , , , 375 

3. Cuándo son de cargo del librador los gastos causados por no haberse acepta- 
do 6 pagado la letra, , , , , id. 

3. El librador eB responsable de las resultas de su letra, salvo en ciertos casos, 376 

SRPCION ftUINTA- 


Del endoso y sus efectos pág. 376 

1. Q,ué es el endoso de las letras, y si pueden pqnerse muchos, , , , 376 

2. Requisitos que debe contener el endoso, , , , , , , , id. 

3. La propiedad de las letras se trasfiere por el solo endoso, ' . , , , , id. 


4. De los endosos en que faltan algunos de los requisitos que se mencionan, , 377 

5. Pena al que firme endoso en blanco, ,,,,,,,, id. .' 

6. Efectos que produce el endoso en las letras, , , . , , , id. 



Del aval y sus efectos pág. 

1. Qué es aval, ,,,,,,,,,,,,, 377 

2. Cómo lo autorizan las leyes del comercio, ; id. 

3. Dos especies de aval y su respectivo efecto, , • , . , , , id. 


SECCION SÉTIMA. 



De la presentación de las letras y efectos de la amisión del tenedor, pág. 378 

1. Las letras deben presentarse A la aceptación y al pago dentro de cierto tér- 

mino según su forma, , • , , , , , , , , , 378 

2. De la obligación de los tenedores de letras que las dirijan á Ultramar y de 

los casos de estorbo del viaje <J pérdida presunta de los buques, , , id. 

3. Término para presentarse las letras giradas en el eatranjero sobre las pla- 

zas de España y viceversa,- • ■ , , , • , , , -, ' í '■ i id. 

4. Cuándo deben los portadores exigir el pago de las letras, qué deben hacer 

en falta de aceptación ó pago, y qué efectos produce su omisión, , , id. 

5. Obligación del portador ouando la letra tenga indicaciones, , , , id. 

6. Letras perjudicada». Cuáles son éstas y qué fuerza pierden, , , , id. 

7. Continuación del mismo asunto, ■, , " f , , , , , , 379 

8. De lae letras que «e remiten de una plaza á otra fuera de tiempo, , , id. 

9. De las que se negocian sin dejar ya tiempo para presentarlas oportunamente, id. 

. , , • J» PCC í GTf OCHAVA. .... . • 

De la aceptación y sus efectos pág. 379 

1. Qué es aceptación de las letrqqj y j^fa §u¿,y cuando es necesaria, , , 379 

2. Obligación de aceptar en el mismo dia de su presentación las letras giradas 

á plázpó manifestar los motiveapara no hanefio sin que se puedan detener, ' id. 

3. La acqplpcioo b acorto por escrito; .y si tote puede ser separado de la 

.misma letra , , , , , , , » i ■ i a •" i , id. 
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^T^Fórmula con que debe concebirse la aceptación. No puede hacerse ésta con- 
dicionalmente, pero sí limitarse 6 cantidad 

5. Si vale la aceptación hecha con las palabras acepto para pagarme 6. mi 

mismo , , i » > i i > ’ 

6. De la firma de la aceptación fecha en su caso, é indicación del domicilio pa- 

ra el pago, ,,, i »)>>'*’’ ’ 

7. Efectos que la aceptación produce contra el aceptante > i » i » 

8. El aceptante de una letra tiene recurso contra el librador en el caso que se 

espresa ****** ’ 

9. Siendo falsa la letra qtieda ineficaz su aceptación ,.)>>> 

10. No aceptándose la letra se debe protestar por el portador i i » > 


PÁGINAS. 


380 

id. 

id. 

id. 

381 
id. 

382 


SECCION NOVENA. 


1 . 


2 . 

3. 

4. 

5. 

6 . 


7. 


8 . 


9. 

10 . 


Del pago y de la pérdida de letras . • . 

Pago de la» letras. En qué moneda debe hacerse ,»»»>» 
De los pagos anticipados al vencimiento de la letra , j ■ i i > 
Continuación del mismo asunto, y si eUenedor de la letra que exija su pago 
está obligado & acreditar la identidad de su persona, , , » i i 

Del pago de la letra vencida, casos en que puede embargarse su valor; y en 
qué debe el pagador detener su entrega >»»>»»» 
El portador de una letra puede cobrar bajo de protesto parte de su valor. 

‘ Efectos de esto á favor del librador y endosantes, i ■ i > > 

Si las letras no aceptadas se pueden pagar después sobre las segundas, ter- 
ceras &.C.. y sobre copias de los endosantes ,>•>■>> 
Del pago de una letra sobre otro ejemplar que el de su aceptación , , 

Pérdida de letras. El que haya perdido una letra, y no tenga otro ejem- 
plar, qué gestiones puede y debe hacer con el pagador, , , , , 

Del caso en que la letra perdida estuviese girada fuera de la República , 
De la reclamación del ejemplar que haya de sustituirse á la letra perdida , 


pág. 382 

382 
id. 

id. 

id. 

383 

id. 

id. 

id. 

id. 

334 


SECCION DÉCIMA. 


1. 

2 . 


4. 

5. 

6. 


7. 

8 . 



De los protestos de las letra s de cambio 

Idea de los protestos de las letras: su división i i » i » 

Del protesto por falta de aceptación , i » i i » > 

Del protesto por falta de pago, , , i i ■ > • > > > 

De las formalidades y diligencias necesarias en los protestos, , 


• i 

i i 

i > 


JLp que debe contener el acta de protesto, ■ i » » i t .* 

Necesidad de conformarse los protestos & las precedentes disposiciones, .y 
qué, otras prescribe sobre ellas el código español de comercio , , , 

Si puede suplirse el protesto, 6 quedar dispensado de hacerlo el portador, , 
Apunte. Q,ué se usaba con este nombre en el comercio y si es practicable 
hoydia, , , , , » i > » , & ' „ 

SECCION UNDÉCIMA. 

. I •• T * 


pág. 384 

384 
id. 
id. 

385 
.id. 

366 

id. 

id. 


, r . • 

De la intervención en la aceptación y pago de las letras. ...... i . »pág. 387 

Si protestada una letra, debe admitirse la intervención de un tercero para 
aceptarla 6 pagarla y cómo ha de hacerse constar , , , 1 » ' 387 
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2. Cuando concurren muchos para intervenir en la aceptación 6 pago, quién de- 

be ser preferido, , , , , ,>»»>>> > 

3. El que rehusó aceptar la letra, tiene preferencia & los intervenientes para el 

pago, , i > i i » > i » » • * , ’ * 

4. Responsabilidad y obligación del que acepta una letra por intervención , 

5. El pagador por intervención se Bubroga en los derechos del portador, con al- 

gunas limitaciones, , , j «»»»»> » > 

6. Acción del que interviene en el pago de una letra perjudicada , , > 

SECCION DÉCIM ASEGUNDA. 

De otros derechos y acciones que nacen de las letras de cambio . . . 

1. Qué derecho tiene el portador de una letra protestada por falta de acepta- 

ción i i »>>**• * • 

2. Qué derecho compete al tenedor de una letra protestada en defecto de pago, 

3. Contra quiénes puede el portador dirigir su acción, y qué debe hacer cuando 

la dirija contra el aceptante , , » > » i > > » > 

4. Si intentada por el portador su acción contra uno, puede ejercerla contra 

los demás , , > , * i » > « > > 1 ' 

5. Lo que el librador y endosantes de una letra protestada pueden exigir del 

portador , , , i «»»»»» » * * * 

6. Derechos que competen al endosante que reembolsa al portador una letra 

protestada, , , > > > i i ' * * ’ * ’ 

7. De la acción ejecutiva de las letras , ■ i > i • > • * 

8. Excepciones admisibles contra ella, , , , i i i i 1 ’ 

9. De la concesión de plazo para cumplimiento de las obligaciones contraídas 

en las letras y de la remisión ó quita , , , i i i i i 

SECCION DÉCIMATERCIA. 


.pág. 388 


Del recambio y resaca , y de la prescripción de las letras 

Qué son el recambio y la resaca , , > i i > ' • » 

Lo que el librador de la resaca debe acompafiar á ésta, y lo que debe men- 
cionarse en su cuenta ,,»»»»>»»’• 
Qué partidas pueden comprenderse en la cuenta de resaca, y cómo ha de re- 
gularse el recambio , ■ i i > i i > > > 1 

No pueden hacerse muchas cuentas de resaca, ni acumularse muchos re- 
cambios , , , » i . i • i t * » * 1 • 

Si puede exigirse interés legal de la resaca , , , , i » > 

Prescripción. Tiempo en que prescriben las acciones de las letras de cambio, 

CAPITULO IX. 


.pág. 390 
390 


De las libranzas y de los vales ó pagares d la Orden 

Libranzas A la orden. Cuáles son,, cuándo han de considerarse mercantiles, 

y qué obligación y otros efectos producen , , , , » i » 

Requisitos que deben contener, y » • > t i > i * 

Cuando son pagaderas las líbrenlas, y si el portador tiene derecho á exigir 

su aceptación, , . > i • i • i > > » • 


pág. 391 
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Término para repetir contra el dador y endosantes de las libranzas protesta- 
das por falta de pago , ) > , i > i * i » i 

Vale ó pagaré á la orden. Su definición, su procedencia para ser considerado 
mercantil y sus efectos , , i > i > i > i > > 

Requisitos que le son necesarios , , , i ¡ > i > » 

Cuando son pagaderos los vales y cómo corre el plazo de ellos , , , 

De los pagos & cuenta de los vales , , , , , i > i ) 

Términos para repetir contra los endosantes de los vales, , , , , 

Disposiciones comunes & las libranzas y vales. Necesidades de que se espi- 

dan 4 la órden. Sus descuentos no estén sujetos & tasa. Modo de es- 

tender sus endosos , > »»>»*»»» _» 

Formalidades necesarias para usar de la acción de reembolso contra el li- 
brador y endosantes t , , , > t * » * » > 

Cuando puede ejercerse la acción ejecutiva de los vales y libranzas , , 

Tiempo en que se prescriben las aeciones de las libranzas y pagarés , , 

CAPÍTULO X. 


De las cartas-órdenes de crédito 

1. Definición y razón nominal de la carta— órden de crédito , > i i 

2. Requisito para que los contratos de las cartas-órdenes de crédito se reputen 

mercantiles, y para la valide? de éstas ,>>))>> 

3. Si puede protestarse la carta-órden de crédito, y cuando puede revocarla el 

dador ,,»)>>>>>>,>>>> 

4. Obligación del dador de ella hécia el pagador; y la del portador hécia aquel 

5. Si el portador puede prolongar el presentar al pago la carta de crédito, , 

6. Ultimo decreto mexicano del alio de 1848 sohre la clase de papel en que 

han de estenderse las librazas, cartas-órdenes y demás documentos que 
actualmente se usan en elcpotpniq, >>>>>>>> 

. .. x , x CAPÍTULO .XI. 

De los términos y -prescripción de las acciones en los contratos mer- 
cantiles 

1. Idea de la acción y repetición y de la excepción y prescripción , , , 

2. De las disposiciones del código de comercio sobre esta materia , , ■ 

3. ¿En qué tiempo prescriben las aeciones que no tienen plazo determinado por 

el código? , ,,) i »ii > » i > » 

4. Los tiempos para usar de las acciones mercantiles son fatales , , , 

5. Unicas caneas PW las <juaee interrumpe lo prescripción , , , , i 

CAPÍTULO XII. 

1.1 '¡.I '!. 

Adicional & la primera parte de las cuentas 

íf, ¿Qué se -entiende por trtieútat ', " ' , > >' i i' i 

2. Aunque haya pagad» «na «mus owt anida en «na cuenta general proco- 

¿ente de orfgea distinto de las otras partida», no deberé Inferirse de este 
pagoda aprobación de toda la cuenta , , > > i t > 

3. La sola «nonato» dewsaooeosano' testa para inducir la aprobación déla 
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395 
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4. Los pago* hechos á buena cuenta por un deudor llevan consigo la tácita 

condición de sujetarse & futuro exámon ,,,,,,, 397 

5. ¿Contra quién prueba la cuenta que se entregó 4 la parte interesada? , , id. 

6. Las cuentas entre negociantes saldadas y aprobadas en general, deben lle- 

varse & efecto aun cuando no esté saldada ni aprobada cada una de las 
partidas en particular ,,,,,,, >>>> 

7. Excepción de la regla anterior id. 

8. ¿En qué casos se entiende aprobada por el deudor la cuenta que éste ha re- 

tenido en su poder? ,,,,,,,,,,, id. 

9. No deberán pagarse intereses de la cantidad debida, sino desde la liquidación 

y aprobación de la cuenta , , , id. 

10 hasta el 13. ¿Quiénes estén obligados 6 dar cuentas y de qué modo? 398 y , 399 

14. Asi como el administrador está obligado & dar cuenta al sefior, también tie- 

ne facultad de compeler á éste para que se la reciba , , , , , id. 

15. ¿A qué estará obligado el que debe dar cuentas en cierto modo, y no lo veri- 

fica? iiii i i » > i i » > > > *d. 

16. ¿Si bastará la precripcion de treinta años para eximirse de dar cuentas? , id. 

17. Dadas en el modo legítimo las cuentas, no será admisible una nueva forma- 

ción de éstas, á no ser que haya ocurrido error sustancial , , , , id. 

18. La cuenta dada sin exhibición de los libros de la administración, no será legí- 

tima , i i i i i • i i » » « i > 

19. Excepoion de la regla anterior , , , , , , , > i , ¡d. 

20. ¿Dónde ha de darse la cuenta? ,,,,,,, > > > * d - 

21. ¿A quién deberá dar el clérigo la cuenta de su administración? , , , , 400 

22. Cuando uno pide judicialmente que otro le dé cuenta de una administración 

¿cómo deberá proceder el juez? , , , , , , > > , id. 

23. ¿Qué deberá hacerse con el que está obligado á dar cuenta de una adminis- 

tración y fuere sospechoso de tuga 6 ausencia? ,,,,,, id. 

24. ¿Si podrán ser compelidos á desempeñar su encargo los contadores nombra- 

dos para formar cuentas? , , , , i > i i i i “• 

25. ¿Qué deberá hacerse si los contadores fueren negligentes ó se resistieren á 

formar las cuentas? , ,>>)>» i i » » 'A 

26. ¿Si podrán ser recusados los contadores nombrados por las partes?, , , id. 

27. ¿Qué juramento deberán hacer los contadores antes de formar las cuentas? id. 

28. ¿Cómo habrán de hacerse las cuentas, , , , , , i i i 401 

29. ¿Quién ha de pagar el salario á los contadores? , , , , , , id. 

30 hasta el 34. Hechas judicialmente las cuentas ¿qué trámites deben observar- 
se hasta que recaiga la sentencia definitiva del juez? , > > i i 


TÍTULO 47 


DE LAS NAVES MERCANTES Y DE LAS PERSONAS RUE INTERVIENEN EN EL 

COMERCIO MARÍTIMO. 

CAPÍTULO I. 

De las naves mercantes • ^*3 

1. Razón del método. Idea de las naves y en particular de las morcantes, , 403 
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2. ¿Quién puede h 9 ccr y tener naves? Libertad en la forma de su construc- 

ción. Requisitos para poder aparejarlas , , i i > > i 

3. ¿En qué personas puede recaer la propiedad de las naves, y bajo qué nom- 

bre. y responsabilidad ha de girar su espedicion , , > > > • 

4. ¿Si los estrangeros pueden adquirir naves españolas? i i > » i 

5. Modo de adquirirse las naves y cómo ha de constar su traslación de dominio 

6. Restricciones en el modo de adquirirse las naves por prescripción, , , 

7. Pueden los españoles adquirir buques de construcción estrangera y navegar 

con ellos bajo las condiciones que se espresan ,>>>>* 

8. Sobre la matricula de las naves y lo demás que se indica, debe observarse 

la ordenanza de matriculas del mar , , j > i i > > 

9. En qué buques debe hacerse el comercio de un puerto español á otro id., , 

10. Las naves no pueden darse á enfitéusis ni á censo, y generalmente deben se- 

guir su condición de bienes muebles, 

11. Una nave puede ser de muchos dueños. Modo como han de resolver sus 

cuestiones sobre las cosas de ella , , , , , , » > i 

12. Cuando la nave de copartícipes necesita reparación ¿qué derecho y obliga- 

ción tiene cada uno de ellos i ! > 

13. Preferencia de los propietarios en el fletamento de la nave, , > > » 

14. ¿Si en la venta de la nave ha lugar el retracto de sangre y porcionero, y 

Cómo? 

15. ¿Si uno de los dueños de la nave puede compeler al otro & que le venda ó 

compre su parte? 

16. Las naves pueden enagenarse no siendo & estrangero , , , > > 

17. Los capitanes ó maestres de las naves no pueden venderlas sin poder espe- 

cial, salvo en los casos y en el modo que se espresa , , , , , 

18. ¿Si en la venta de la nave se entiende comprendidos sus aparejos? , , 

19. Enagenándose una nave que se halle en viaje ¿á quién corresponde sus 

fletes? iiyjyyyyissj*) 

20. ¿Si en el embargo de las naves deben inventariarse sus aparejos y pertrechos? 

21. ¿Por qué deudas pueden ser embargadas las naves estrangeras? , , , 

22. ¿Si la nave cargada y despachada puede ser embargada 6 detenida por deu- 

das del propietario?, ,,> ■>>>>>> < 

23. Por deudas de un copartícipe en la nave no puede ésta ser detenida, embar- 

gada ni ejecutada , , , , , , , > . i » i 

24. ¿Por qué clase de deudas puede 6 no ser embargada fuera del puerto de su 

matricula? , , , , , , \ i >' > » » • 

25. Vendiéndose judicialmente una nave para pago de acreedores, tienen privi- 

legio de prelacion las obligaciones que se designan , , > ■ > 

26. Resolución de un caso sobre el mismo asunto ,,)>>> > 

27. ¿Cómo ha de justificarse cada uno de los créditos privilegiados para gozar 

de su respectiva preferencia? , y , , > » i » » 

28. Formalidades necesarias en la subasta y venta judicial de las naves , ; , 

29. ¿Cuándo por la venta de la nave conservarán 6 perderán su derecho contra 

ella los acreedores? , , , , » i > y » i > 

1 CAPÍTULO II. 


pAginas. 

's v j 

403 

¡d. 

id. 

id. 

id. 

id. 

404 
id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

405 

id. 

id. 

406 
id. 

id. 

407 
kl. 


id. 

id. 

id. 

id. 

408 

id. 

409 

id. 


De los navieros * • • 

1. ¿Qué Be entiende por navieros , y cómo ea necesaria bu intervención en ¿1 co- 

* * * i i • ¡ • > ■ 1 * i * 'ai n ’ 1 

mercio marítimo? , , , , , , , , > i > >• 
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2 . 


3. 

4. 


5. 

6 . 

7. 


8 , 


10 . 


11 


12 . 


1 . 

2 . 

a 


4. 

5. 


6 . 

7. 

8 


9. 


10 . 


11 . 


12 . 


Requisitos para ser naviero, y pora que su nave pueda habilitarse para la 

navegación, yyyyyy.yyy 

Consecuencias que se deducen de estos principios , , , . t , 

¿A quién corresponde el nombramiento del naviero, y si los participes de la 
nave tienen preferencia para ejercer este oficio? 

Pertenece privadamente al naviero hacer los contratos que se indican , , 

¿Si corresponde al naviero hacer el nombramiento y ajuste del capitán? , 
Respectiva preferencia del naviero y de loe participes de la nave para ejer- 
cer el oficio de capitán , , , , , , , , , , , 

Responsabilidad del naviero que contrate 6 admita mas carga de la corres- 
pondiente á su nave , ,,,,,,,,,, 

¿Si puede el naviero despedir & su arbitrio, y bajo qué obligación, al capitán 
6 individuos de la tripulación?, , , , , , , , , , 

Si el capitán partícipe de la nave puede ser privado de su cargo y con qué 
condicion7 ,,,yyyt,yyyyy 
El naviero es responsable de las deudas, obligaciones é indemnizaciones que 
se espresan ,,,,y,yyyyyyy 
De qué contratos, obligaciones y excesos no es responsable el naviero?, , 

13. Obligación de indemnizar el naviero al capitán, y responsabilidad de éste en 

vez de aquel , > t>>> i »> i ii> 

14. Vendiéndose la nave caduca todo contrato entre el naviero y el capitán, sal- 

vo & éste su derecho para la correspondiente indemnización, ácuya segu- 
ridad queda obligada aquella , , , , , , , > > 


410 

id. 


id. 

411 

id. 


9. 


id. 


CAPITULO III. 


13. 


De los capitanes 6 maestres de las naves mercantes 

Nocion del capitán 6 maestre de la nave mercante, y de su mando en ella, , 
¿Quién puede serlo? ,,,,,,, y y y y y 

De la pericia, exámen y demás requisitos del capitán. ¿Si el naviero que no 
tenga la patente de capitán, podrá ejercer la capitanía de su nave? , , 

Razón del método de lo que en adelante va á tratarse , , , , , 

Facultades y exencione* del capitán. Le toca proponer las personas para 
la tripulación, ,,,,,,, y y y y y 

Sobre su facultad para imponer penas correccionales . , , , y y 

¿Cuándo puede contratar por si loe fietamentos de la nave7 , , , , 

¿Si puede ser detenido por deudas, estando la nave despachada para hacer- 
se á la vela? ,,,,,,,yyyyyy 
En el caso y modo que se espresan, puede obligar á los que tengan víveres 
á entregarlos para el consumo común , , , , , y y y 

Puede disponer las reparaciones precisas en la nave y sus pertrechos en ca- 
sos urgentes; y en el de arribada lo que dice el párrafo 20, > f t 

Siendo copartícipe de la nave puede empellar para sus propias negociacio- 
nes su porción particular, bajo algunas restricciones , , , , y 

Ta» obligaciones que contrae para atender á la reparación y aprovisiona- 
miento de la nave, no le constituyen personalmente responsable á su cum- 
plimiento , y y. y y y y y y y * > > ■ t 

Obligaciones del ca/pitan. Tiene obligación de llevqr en tres libros asiento 
i formal de todo lo que se especifica , , , , . , y y > y, 
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14. Antes Je poner la nave & la carga debe reconocerla, con lo demás que se 

previene, , , , , ’» » > i i > > > > 

15. Luego que esté fletada la nave, debe ponerla en aptitud. También tiene 

obligación de mantenerse en ella con su tripulación al tiempo de la carga, 

16. Está obligado á cumplir su empeño para el viaje: penas por su fhlta de 

cumplimiento, 

17. Debe disponer lo conveniente para mantener provista la nave, , , , 

18. Su obligación si muriere durante la navegación algún pasagero 6 individuo 

de la tripulación , , ', , , , , , , a V > 

19. ¿Q,ué deberá hacer en caso de estraccion violenta de efectos 6 carga de la 

nave por un corsario? , , , , , ' , , > i , •, 

20. Hallándose sin fondos para costear las reparaciones de la nave en caso de ar- 

ribada, ¿cómo deberá procurárselos? , , , , i ' >' i > 

21. Llegando á puerto estrangero, debe presentarse al cónsul español para el 

efecto que se espresa, , , ' , , ' , ' » i i » > 

22. Tomando puerto por arribada eh territorio español, debe presentarse al ca- 

pitán del mismo á igual efeéto, , , , , , ’ , , > , 


páojnas. 



416 

417- 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

418 

id. 


23. Llegado al puerto de su destino, debe entregar el cargamento con sus cre- 

ces y aumento á los consignatarios, y en falta de éstos ponerlo á disposi- 
ción del tribunal de cómercio 6 de la autoridad juditial local, , , id. 

24. Cargando la nave fuera del puerto de su matricula debe remitir al naviero 

un estado de lo que se espresa. También está obligado á noticiarle su 
arribo al puerto de su destino, , , , , , r > > , id. 

25. Lo que debe hacer el capitán habiendo corrido temporal , , , , id. 

26. Su obligación cuando por accidente de mar se haya de abandonar la nave, id. 

27. Lo que debe practicar si se salvare habiendo naufragado su nave, , , 419 

28. Debe cumplir con las obligaciones impuestas por los reglamentoe'de marina ' 

y demás, , , , j > j > i i > » > , ■ id. 

29. Responsabilidad del capitán: ¿Desde y hasta cuando es responsable del car- 

gamento?, , > > i > > i > » » > > ™* 

30. Es responsable de loe daños de la nave y cargamento por su impericia ó 

descuido: sus penas habiéndolos causado oon dolo, j , > > id. 

31. Es responsable de las sustraociones y latrooinios de la tripulaeion eq la na- 

ve, y de las pérdidas, multas y confiscaciones que ocurran por- las eausas 
que se indican, , » • i i V » i i 1 i » > , id. 

32. ¿Cuándo evitará su responsabilidad de ios daños sobreyenidos al buque ó su 

cargamento?, , t > , • >• ■ > •»’>"» ^ 

33. Prohibiciones al capitán. No puede cargar mercaderías por su ementa, ni 

permitir que se carguen sin permiso del naviero, , . , i •''»••;> ■ > 430 

34. No puede hacer en su particular beneficio pacto coa' ios cargadores, , , id. 

35. Fletada la nave por enteso, no puede recibir carga ■»» del fletador, , , id. . 


36. No puede permitir carga sobre la cubierta sin consentimiento de todo* los 

que se mencioqgn, , y- i » > > “ > »' »" “• 

37. Le está prohibido contratar 6 admitir mas carga de la correspondiente A su 

nave, ' y .-‘ i 'í J , • V “T 1 > ' » Ui 

38. Fletada tal nave, no puede rehusarla earga y hheer el viaje, sino por las 

• . oíiMimi id, 

causas que se espresan, , , > • > » > > ’ 1 . V ‘ 

39. Navegando á flerte comort Saltera®, noptíede hdeer negocio por cuenta 

. . ./Ih ' • t .1. : i id. 

propia, , , , , ■ i , ¡ i > » i » » ' 
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40. No le es permitido haccrae sustituir sin consentimiento del naviero, , , 420 

41. No puede tomar dinero & la gruesa sobre el cargamento, , , \ , id. 

42. No puede hipotecar la nave pará bus propias negociaciones, , , , id. 

43. Penas al capitán que tome dinero sobre el buque 6 cargamento ilegalmente, 

ó cometa fraude en sus cuentas, , , , , , , , , ,421 

44. No puede entrar fen puerto distinto del de bu destino sino en loa casos que se 

indican i > i • •ssssssss 

45. ¿Si puede desamparar la nave ó pernoctar fuera de ella? , , , , id. 

CAPÍTULO IV. 

De los oficiales y tripulaciones de las naves mercantes pág. 421 

1. Lo que se entiende por tripulación de la nave; y razón del método, . . 422 

2. Reglas generales para la tripulación. Necesidad de habilitación y autoriza- 

ción en los individuos de ella, id. 

3. El naviero tiene derecho de elección para los oficios de mar & propuesta del 

capitán, , , » , , , i > , > > > > id. 

4. Las contratas entre el capitán y la tripulación deben entenderse donde y có- 

mo se espresan; efectos de esta formalidad, ,,,,,, id. 

5. No constando por que tiempo se ajustó un hombre de mar, ¿por cuanto 

se entiende?, , , , , , , , , i , , , 423 

6. El hombre de mar no puede rescindir su empello contraido para el servicio 

de la nave: consecuencias de esta regla con respecto & aquel y A los capi- 
tanes, >d. 

7. Durante el tiempo de su contrata no puede ser despedido sino por las causas 

que se anuncian, , , ,,,,,, , , , id. 

8. Reusando arbitrariamente el capitán llevarle á su bordo, debe pagarle toda 

la soldada, , , , . , , > > » > > i t (id. 

9. No puede el capitán abandonarle comenzada la navegación, , , , id. 

10. ¿Q,ué indemnización se le debe dar, revocándose sin justa causa el viaje de 

la nave antes de hacerse & la vela?, ,,,,,,,, id» 

11. ¿Q,ué Qébe'rá percibir haciéndose dicha revocación después que la nave hu- 

biere salido al mar?, y i » * 424 

12. ¿Q,ué deberá abonársele, variando el naviero sin justa causa el destino deter- 

minado de la nave?, , , , , , , , , , «1. 

13. Sobre la observancia de las reglas prescritas en los tres párrafos prece- 

dentes, *4» 

14. Causas justas para la revocación dei viaje, ,,,,,,, id. 

15. Revocándose por alguna de ellas el viaje de la nave que esté todavía en el 

pueito, ¿h qué tendrá derecho la tripulación? , , . , , , , id. 

16. Ocurriendo después de comenzado el viajé alguno de los casos del párrafo 14, 

¿qué podrán exigirse respectivamente el capitán y la tripulación? , , 425 

17. Derecho de la tripulación estendiéndpee ó reduciéndose el viaje fuera de di- 

chos casos, , , , j , ' , , i , i i i > >4, 

18. Navegando la tripulación á la parte, ¿qué derecho tendrá por revocación, de- 

mora ó estensioh del viaje? ,,,,,,> , t » id. 

19. Si perdida la nave por apresamiento ó naufragio, ¿tendrá derecho la tripula- 

ción á su salario?, , , ,,,,,, )( ¡d, 

20. Si los navieros que naveguen á Ja parte tendrán deéecho «obre loe restos sal- 

vados de la nave , , , , t i • i t i 1 i 
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21. ¿Si el hombre de mar enfermo devenga salario? ¿si debe ser asistido y á qué 

espensas?, ,,,>>>>>>>>*< 426 

22. Muriendo durante el viaje, ¿qué debe abonarse & sus herederos? , , , id. 

23. Muerto <5 apresado por defender la nave, ha de considerarse presente para 

los efectos que se esprcsan . , , , , , , , ' , .id. 

24. La nave, sus aparejos y fletes, son responsables del salario debido al hombre 

de mar , , > > > > i > j i > > > » *4. 

25. ¿Si puede ser detenido por deudas estando la nave despachada para hacer- 

se & la vela? , , id. 

26. Reglas •peculiares para los pilotos. Nocion del piloto y requisitos para poder 

ejercer este oficio ,,,,,,,,,,,, id. 
27 y 28. Obligaciones del piloto, 426 y , , , , , , , , , 427 

29. Es responsable de los daños causados por su impericia, descuido 6 dolo, , id. 

30. Succede al capí tan en el mando y responsabilidad de la nave, , , , id. 

31. Reglas peculiares para los contra-maestres. ¿Qué se entiende por contra- 

maestre? y sobre su habilitación y autorización , , , , , id. 

32. 33 y 34. Obligaciones del contra-maestre, ,,,,,,, id. 

35. Succede al capitán y al piloto en el mando y responsabilidad de la nave , id. 

CAPÍTULO V. 


PÁGINAS. 


1 . 

2 . 

3. 


4. 


5. 

6 . 


De los sobrecargos pág. 428 

Nocion del sobre cargo y razón de esta materia, , , , . , , 428 

Sobre la capacidad, modo de contratar y responsabilidad de los sobrecargos, 
y su obligación de llevar cuenta y razón de sub operaciones, , , , id. 

Sus atribuciones con respecto & la nave y al cargamento, , , , , id. 

¿Si habiendo sobrecargo cesan las facultades y responsabilidad del capitán?, id. 

¿Si pueden los sobrecargos hacer negocios, y qué se entiende por pacotilla ? , id. 

¿Qué cantidad pueden invertir en retorno de la pacotillas , ,,, id. 


CAPÍTULO VI. 


De los corredores intérpretes de navios pág. 429 

1. Idea de los corredores intérpretes de navio , , , , , , . , 429 

2. ¿Dónde debe haberlos, en qué número, quién tiene preferencia para serlo y 

qué conocimiento se necesita? , , ,,,,,, id. 

3. Sobre su nombramiento, aptitud y requisitos ,,,,,, fcL 

4. Sus atribuciones privativas , , , , , , , , , , id. 

5. Tienen obligación de llevar en tres libros las tres especies de asientos que 

se espresan ,,,,,,,,,,,, t id. 

6. Providencias & que están sujetos, ,,,,,,,,, 430' 

7. Por su muerte ó separación se deben recojer sus registros, , , , , id.- 

TÍTULO 48. 

DE LOS CONTRATOS ESPECIALES DEL COMERCIO MARÍTIMO.- 

CAPÍTULO T. 

Del trasporte marítimo 0 fletamento <p6g. 430 

1. Razón del método ,,,,,,,,, j ,, 432 
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2. Definición del fletamento, y acepción legal de las palabras fletador, fletante 

y flete , , , , , , , , , , , > , 

3. Diversos modos con que puede hacerse este contrato , , , , , 

4. Capa. ¿Qué se entiende y acostumbra bajo este nombre en los fletamentos?, 

5. Estadios y sobre estadías. Nocion de unas y otras en los fletamentos, , , 

6. Circunstancias que han de espresarse en el contrato de fletamento, , , 

7. Si este contrato ha de estar redactado por escrito 

8. ¿Cuándo hacen fe las pólizas de fletamento? ,,,,,,> 

9. ¿Cómo deberán juzgarse las dudas en el caso que se espresa? , , , 

10. Aun cuando el espitan contrate un fletamento contra las órdenes del naviero 

deberá llevarse á efecto, , , , , , , i , , % 

11. El engallo ó error en la cabida designada al buque, ¿qné efectos p/oduce á 

favor del fletador? , , , , i ,:>)>> i 

12. Derecho del fletador habiéndosele ocultado el verdadero pabellón de la nave, 

13. Obligación del fletador que abandonare el fletamento antes de cargar 6 no 

completarse la carga pactada 6 la retirare , , > > i i > 

14. Fletado un buque por entero, pertenece al fletador el uso y utilidades de to- 

do él , i > i > i i » i » i i i > 

15. ¿Si el fletador puede subfletar, y en qué términos? , , , ¡ ¡ ¡ 

16. Fletada la nave por entero á dos cargadores, ¿cuál debe ser preferido? , , 

17. No siendo suficiente el porte de la nave para cumplir los contratos celebrados 

con distintos fletadores parciales, ¿qué deberá hacerse? , , > ■ 

18. Vendiéndose la nave después que está fletada, á qué tendrá derecho res- 

pectivamente el fletador y el adquirente , , , > » > > 

9. Si no constare de la póliza del fletamento el plazo para la carga y descarga 
deberá regir el que se espresa , , , • > i j > i 

20. Pasado el plazo para la carga ó descarga de la nave ¿á qué tendrá derecho 

el capitán? 

21. Obligación del fletador y derecho del capitán, introduciendo aquel en la na- 

ve mas carga de la contratada, , , , , > > i » i 

22. ¿Sobre quién recaerán los perjuicios causados á la nave 6 su cargamento por 

contener efectos de ilícito comercio? ,;*>>>>> 

23. ¿Si el fletante que ha recibido una parte de su carga, puede eximirse de con- 

tinuar cargando á igual precio y condiciones? ,,))■) 

24. ¿En qué casos podrá el capitán subrogar otra nave á la designada en elcon- 

. trato de fletamento? i > » i > i i > > > . > 

25. Puede el fletador obligar al capitán á hacerse á la vela en el tiempo que se 

espresa , , , > > > » » i » > > » • 

26. Los perjuicios causados al fletador por retardo voluntario del capitán en em- 

prender el viaje, son de cargo del fletante ,,>>>> i 

27. ¿Si en los fletamentos á carga general puede cualquier cargador descargar 

sus mercaderías antes de emprender el viaje?, , i i > i > 

28. Obligaciones del capitán de un buque fletado para recibir carga en otro puer- 

to; y las de fletador en su caso, ,!>>?>>>> 

29. ¿Qué efectos causará en el contrato de fletamento una declaración de guer- 

ra ó suspensión de comercio antes de hacerse la nave á la vela?, , 

39.: Interrumpiéndose la salida del buque por cerramiento del puerto, ú otro acci- 
dente de fuerza insuperable, subsistirá el fletamento y habrá lugar á lo 
que se indica , , , , > i > t » » > t > 

31. Derecho y obligación reciproca de los cargadores si por contratiempo ó nesgo 


id. 

id. 

433 
id. 
id. 

434 
id. 
id. 

id. 

id. 

435 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

436 
id. 
id. 
id. 
id. 

437 
id. 
id. 
id. 
id. 

438 
id. 
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de enemigos regresare la nave al puerto de su salida , , , 

32. Obligación del capitán y del fletador ocurriendo en viaje declaración de guer- 

ra, cerramiento de puerto 6 interdicción de relaciones comerciales, , , 

33. Haciéndose la descarga en el puerto de arribada ¿qué flete deberá pagarse 

y de cuenta de quién serán los gastos en descargar y volver & cargar? , 

34. Cuando la nave haga arribada para una reparación necesaria ¿qué derecho 

corresponderá respectivamente al fletador y al fletante? , , , , 

35. Obligaciones y derechos del capitán y fletadores quedando la nave inservible 

durante el viaje, 

36. Obligaciones y derechos del capitán no pudiendo la nave fletada arribar al 

puerto de su destino por las causas que se indican , , , , , 

37. Obligación del fletador que voluntariamente hiciere descargar sus efectos 

antes de llegar al puerto de su destino. Aplicación & los pasageros, , 

38. ¿Desde cuándo corre el flete ajustado por tiempos?, , , , , , 

39. Los fletes ajustados por pesos deben pagarse por peso en bruto, , , , 

40 y 41. ¿Si devengan flete las mercaderías vendidas, perdidas 6 deterioradas 

por las respectivas causas? ,,,,,,,,,, 

43. Se debe flete por el aumento natural de las mercaderías, no por el de las per- 
sonas, j ),)>>,)) i ,,, ) 

43. ¿Desde cuándo se debe el flete, y si para su pago puede retenerse á bordo el 

cargamento? ,,,,,,,,,,,,, 

44. ¿Si debe pagarse el flete en dinero? , , , , , , , , , 

45. El cargamento está obligado á la seguridad del pago de los fletes en la for- 

ma que se espresa, 

46. La capa debe satisfacerse en la misma proporción que los fletes, , , , 

47. Sobre algunas disposiciones legales que tienen relación con esta materia, , 

48. Conocimiento. ¿Qué es en los fletamentos? ,,,,,,, 

49. El cargador y el capitán no pueden rehusar entregarse mutuamente un co- 

nocimiento en la forma y con espresion de lo que se menciona , , , 

50. En virtud del conocimiento se tiene por cancelados los recibos de entregas 

parciales , i j > » i > > , , • > , , 

51. ¿Cuándo será el conocimiento el único titulo por dónde han de fijarse los de- 

rechos y obligaciohes ae las partes? ,,,,,,,, 

52. Necesidad y fuerza de los conocimientos en juicio ,,,,,, 

53. Cuando los conocimientos fueren de diverso contesto, ¿á cuál de ellos deberá 

estarse? 

54. ¿Qué deberá hacerse con Iob conocimientos librados por el capitán, si después 

se nombrare otro en su lugar? , , ,,,,,, , 

55. De los conocimientos á la órden, y de su endoso ,,,,,, 

56. ¿Si después de firmados por el capitán los conocimientos puede variarse el 

destino de las mercaderías 

57. Obligación del portador legitimo de un conocimiento á la Orden , , , 

58. ¿Si al entregarse el cargamento se deben devolver al capitán los conoci- 

mientos, , , , , , i i , i i , , , i 

CAPÍTULO II. 


PÁGINAS. 

V 

438 

439 
id. 
id. 
id. 

440 

id. 

id. 

id. 

id. 

441 

id. 

id. 

id. 

id. 

442 
id. 

ids 

id. 

id. 

id. 

443 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 


Del contrató A la gruesa ó préstamos A riesgo marítimo pág. 
1. Definición del contrató & la gruesa y razón de sus diversos nombres, , 444 
2 Importancia de esta materia, , , , , . , , , , , . 445 
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Elementos que constituyen la esencia del contrato á la gruesa, 

Su analogía con el contrato de seguro, y con el préstamo mercantil, , 
Necesidad de leyes especiales para el contrato & la gruesa, , , , 

Debe redactarse por escrito con espresion de las circunstancias que se in- 
dican: , 

>>>>>»») i , 

aus pólizas pueden ponerse á la órden y cederse por endoso: fuerza de éste, 
Modos con que puede celebrarse el contrato & la gruesa, y sus respectivos 
efectos, . 

’ ’ ’ ’ 1 '!>»>> » J , 

¿t*ara que es necesario tomar razón de la escritura de este contrato en el re- 
gistro de hipotecas?, , 

Puede hacerse el préstamo & la gruesa en los efectos que se indican, , , 

¿Sobre qué cosas puede constituirse?, i » i » j » , , 

¿Q,ué cosas quedan legalmente hipotecadas al capital y premios?, , 
Fuerza legal del préstamo á la gruesa tomado por el capitán en los casos 
que se enuncian, 

¿Sobre qué cosas no puede tomarse dinero á la gruesa?, > i » i 
¿Qué cantidad puede tomarse á la gruesa sobre las cosas de que se trata?, 
El prestamista debe restituir al prestador la cantidad sobrante antes de la 
espedicion de la nave, •>»>>»>»,, 

No llegando á ponerse en riesgo los efectos, queda sin efecto el contrato, , 
Obligaciones del fiador en el contrato á la gruesa, , , , y 

¿Desde y hasta cuándo corre el riesgo en los contratos á la gruesa?, , , 

¿Cómo deben los prestadores & la gruesa soportar las averías? , , , 

Acaeciendo naufragio ¿qué cantidad ha de percibir el prestador á la gruesa, 
y qué si concurriere un asegurador de los mismos objetos, , , 

23. ¿Cuándo se extinguen las acciones del prestador á la gruesa?, , 

Modo de guardarse entre muchos prestadores á la gruesa la preferencia para 

80 p^gOj 

Por demora en reintegrar el capital prestado á la gruesa y sus premios, se’ 
deberá el rédito correspondiente á aquel, , , , } , , 

¿En qué forma podrán ser ejecutados los fletes y las ganancias del carga- 
mento para el pago de loe préstamos á la gruesa?, j i i , , 

CAPÍTULO m. 

Del seguro marítimo. 


SECCION PRIMERA. 

Nociones preliminares sobre el seguro marítimo pág. 

Definición del seguro marítimo, 451 

Sobre sus reglas generales y leyes peculiares, id. 

SECCION SEGUNDA. 

Forma y tiempo de este contrato pág. 

El seguro marítimo ha de constar por escrito. Formas de su celebración y 
efectos que produoe, ,,,,,,,,,, 

2 y 3. Circunstancias que debe contener toda escritura de seguro marítimo, 

4. ¿Si una misma póliza puede comprender diferentes seguros?, , , , 

5. ¿Cuándo y por qué tiempo puede hacerse el seguro marítimo?, , , 

6. La póliza dsl segar* puede set cederse á la Ardea, y endosarse, 


3. 

4. 

5. 

6 . 

7. 

8 . 

9 . 

10 . 

11 . 

12 . 

13. 

14. 

15. 

16. 

17. 

18. 

19. 

20 . 
21 . 

22 y 

24. 

25. 

26. 


pAginas. 

445 _V 

id. 

id. 

id. 

446 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

447 
id. 
id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

448 

id. 

id. 

id. 

449 
id. 


1 . 


Tom. II. 


5¿ 


452 

id. 

id. 

id. 

id. 


451 


452 
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SECCION TERCERA. 


pAginas. 


Cosas que pueden ser aseguradas , y valuación de ellas pág. 453 

1. ¿Sobre qué objetos puede hacerse el seguro marítimo?., , , } , id 

2. Asegurándose genéricamente la nave, ¿qué se entiende comprendido en el 

eeg\iro?, , id. 

3. No pueden asegurarse sobre las naves mas de las cuatro quintas partes de 

so valor. ,,,,,,,,,,,,, id. 

4. Solo puede asegurarse nueve décimos del valor de las cosas del capitán, 6 

del cargador que se embarque con ellas, } id. 

5. Modo de fijarse el valor de las mercaderías aseguradas, y de regularse las 

valuaciones hechas en moneda estrangera, , , , , , id. 

6. ¿Q,ué presunción induce la póliza en cuanto á la valuación de los efectos? 

¿y si pueden los aseguradores probar que hubo fraude en ella?, , , id. 

7. ¿Qué deberá hacerse, habiéndose dado por error una estimación exagerada 

á los efectos del seguro?, , , , ,,,,,,, 454 

8 y 9. No fijándose en el contrato el valor de las cosas aseguradas, ¿cómo debe- 
rá regularse?, ,,,,,,,,,,,, id. 

10. Circunstancias que han de espresarse en los seguros de la libertad de los 

navegantes, ,,,,,,,,,,,,, id. 

11. El asegurador y el asegurado pueden hacerse reasegurar respectivamente 

de lo que se indica, ,,,,,,, , , , , id. 

SECCION CUARTA. 

Obligaciones entre el asegurador y el asegurado pág. 454 

1. Asegurándose por distintos sugetos partidas sin objeto determinado, deberán 

satisfacer á prorata las pérdidas, , ,,,,,, , 454 

2. Designándose en el seguro diferentes embarcaciones para la carga, será árbi- 

tro en esto el asegurado, ,,,,,,,,,, 455 

3. Reducción de la responsabilidad y derechos de los aseguradores, en caso de 

reducirse el cargamento á menos buques que los designados, con espre- 
sion particular de la cantidad asegurada sobre cada uno, , , , id. 

4. Tiempo en que el asegurador ha de correr los riesgos, , , , , , id. 

5. Opción de los aseguradores, en caso de inhabilitarse antes de emprender el 

viaje la nave en que iban las mercaderías aseguradas, , , , , id. 

6. Efecto que causa al seguro la demora involuntaria de la nave en el puerto 

de su salida, ,,,,,,,,,,,, id. 

7. ¿Si las escalas que haga la nave, su variación de nimbo ó viaje, y traslación 

de cargamento á otra nave, exonerará á los aseguradores de la responsa- 
bilidad, »»»»»»» i i i , , , id. 

8 hasta el 10. ¿Qué pérdidas y daños de las cosas aseguradas son de cuenta y 

riesgo del asegurador?, 455 y, , , , , , , , , ,456 

11. ¿Si son á cargo de los aseguradores los gastos de pilotage y remolque y 

demás ordinarios del viaje?, , , , , , , , , , id. 

12. El asegurado debe comunicar á los aseguradores las noticias que se indican, id. 

13. El capitán que hiciere asegurar los efectos cargados de su cuenta ó en co- 

misión, y cualquier otro asegurado que navegue con sus propias merca- 
derías, ¿qué deberán justificar en caso de desgracia á los aseguradores?, 457 

14. El seguro hecho en tiempo de paz no se altera sobreviniendo guerra. Modo 
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como deberá regularse el aumento de premio, si se hubiere estipulado sin 
cuota fija, i i i i > i i i » > , , , 

¿Qué efectos causa la recuperación de las cosos aseguradas que fueron apre- 
sadas ú perdidas?, ,,,,,,,,,,, 
No ha lugar á reducción del premio del seguro por acortarse el viaje ó tras- 
lación de la cosa asegurada; ni por sobrevenir paz haciéndose el contra- 
to en tiempo de guerra, ,,,,,,,,,, 
Reducción del premio, cuando asegurada la carga de ida y vuelta, no se tra- 
jere ésta, ó fuere menos de las dos terceras partes, , , , 

Tiempo en que han de pagarse las cosas aseguradas, ó los daños ocurridos 

enella8 > > , , 
19 y 20. La prueba del riesgo no corresponde al asegurador, y sí al asegurado, 

21 y 22. Sobre reclamación del asegurado y defensa del asegurador, , , 

23. Pagando el asegurador lo que aseguró, se subroga en los derechos el ase- 

e urado » 


15. 


16. 


17. 


18. 


457 


id. 


id. 

458 

id. 

id. 

id. 

459 


1 . 

2 . 

3. 

4. 

5. 

6 . 

7. 

8 . 
9. 

10 . 


SECCION QUINTA. 

De los casos en qns se anula, rescinde ó modifica él contrato de se- 
guro pág. 459 

Es nulo el seguro contraido sobre los objetos que se enuncian, , , , 459 

¿Si se anula el seguro no verificándose, 6 variándose el viaje?, , , , id. 

¿Qué valor tendrá el seguro, no emprendiéndose el viaje dentro de un año?, id. 

¿Si será nulo el Beguro en que cometió falsedad á sabiendas el asegurado? , id. 
¿Como se anulará el seguro de cosas cuyo dueño pertenece á nación enemiga, 

6 cuyo daño provino de haberse hecho contrabando? , , , , , id. 

¿Si valdrá el seguro de fecha posterior al arribo ó á la pérdida de las cosas 
aseguradas? ,,,,,,,,,,,,, id. 

Penas respectivas al asegurador y al asegurado fraudulentos, , , , 460 

¿Cuándo recaerán estas penas sobre el que obrare por comisión? , , , id. 

¿Si subsistirán diferentes seguros hechos sobre un mismo cargamento? , id. 

¿En qué caso podrán el asegurado y el asegurador exigirse fianzas 6 rescin- 
dir el contrato? id. 


SECCION SESTA. 

Abandono de las cosas aseguradas pág. 

1. Casos en que el asegurado puede hacer abandono de las cosas aseguradas. 461 

2. ¿Si apresada la nave, pueden el asegurado y el capitán rescatar las cosas 

aseguradas? Facultad y obligación del asegurador en su caso , , , id. 

3. ¿Qué valor tendrá el seguro, no emprendiéndose el viaje dentro de un año? id. 

4. Obligación del asegurado, acaeciendo naufragio ó apresamiento, y la de los 

aseguradores id. 

5. La acción de abandono no compete sino por las pérdidas, en el modo, y á las 

cosas aseguradas , ,,,,,,,,,,, id. 

6. En el abandono de la nave se comprende el flete de las mercaderías que se 

salvan > ..... . . r , , , , , 462 

7. Lo que debe declarar el asegurado ol tiempo del abandono , , , , id. 

8. No es admisible el abandono, si no se hace saber á los aseguradores en el tér- 

mino que se designa id. 


461 
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9 y 10. Hay derecho al abandono por falta de noticias de la nave en uno 6 dos 

años , , , > i > t i > > » > i > 

11. No ha lugar al abandono por inhabilitación reparable de la nave, , , , 463 

12. Quedando absolutamente inhábil el buque para navegar, ¿qué deberá practi- 

carse antes que pueda hacerse abandono del cargamento, , , , , id. 


13. Obligación del asegurado en caso de embargo 6 detención forzada del buque 

y tiempo en que podrá usar de la acción de abandono, , , , , id. 

14. Admitido el abandono se trasfiere al asegurador el dominio de las cosas 


abandonadas , 


id. 


TÍTULO 49. 

DE LOS RIESGOS Y DAROS DEL COMERCIO MARÍTIMO, Y DE LA FRESCRICION 
DE LAS ACCIONES PECULIARES DEL MISMO. 

CAPÍTULO I. 

De las averías » • » pág. 464 

1 y 2. Razón del método. Idea y clasificación de los riesgos y dallos del co- 
mercio marítimo ,,,,,, r >>>> i *65 

3. Averías en general: ¿Qué son? ¡4- 

4. "í Diversas especies de avería»! >4* 

5. Averías ordinarias. ¿Qué gastos se entienden bajo este nombre? , , id. 

6. ¿Quién debe satisfacer los gastos de avería ordinaria? , , , , , id. 

7. Averías simples 0 particulares. ¿Cu áles pertenecen á esta clase? , , , 466 

8. ¿Quién debe soportarlas? , , , ,,,,,,, , id. 

9. Averías gruesas ú comunes. ¿Cuáles son éstas? ,,,,,, id. 

10. ¿Quiénes contribuyen k su importe? ,,,,,,,,, 467 

11. Para resolver los gastos y dafios de avería común, debe consultar el capitán 

á las personas que se espresan, ,,,,,,, i »>4- 

12. Cuando se haya de arrojar carga al mar, ¿porqué cosas deberá comenzarse? 468 

13. La resolución de arrojar al mar y su ejeeuciow, han de estenderse en el libro de 

la nave del modo que se indica, entregando copia á la autoridad judicial 
del primer puerto ,,,,,,,,, , , > >4. 

14. ¿Si por la pérdida de la nave cesa la obligación de contribuir al importe de la 

avería gruesa, , , , i i i » » > , > > >4. 

15. ¿En dónde, cómo, y por quién se debe justificar la avería común? , , , 469 

16. De los peritos que han de hacer el reconocimiento y liquidación de la avería 

gruesa? , , , , > > ■ ■ i > t > i > ^4. 

17. Bases sobre qne se deben apreciar las mercaderías perdidas y los aparejos 

inutilizados , , , , , , , > > , » ¡ > ¡4. 

18. Requisitos para que los géneros perdidos 6 deteriorados se Cuenten en la 

avería común, , , , ■ >>>)>> » » <4. 

19. Padeciendo los efectos cargados sobre «1 combés de la nave, no han de com- 

putarse en la avería común ,,,,,,,,,, id. 

20. ¿Cómo entran en el cómputo de la avería común las mercaderías arrojada» 

al mar y después recobradas? , , , , , , , , , id. 
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21. De los peritos que han de hacer el justiprecio de la nave y efectos. Base» 
sobre que debe fundarse, .... 

Qo n i. 4by 

¿i. ¿Por quién y cómo hade hacerse el repartimiento del importe de la avería 

,, , *"?*’, 

'*’• ¿oomo ha de entrar & contribuir las mercaderías perdidas? , 

24. Modo como los fletes han de contribuir & la avería gruesa, , ' ¡¿ 

25. No contribuyen las municiones de guerra y de boca, ropas y vestidos de uso id. 

ni de los efectos arrojados en distinto riesgo, i > , , id 

26. Procedimiento para la aprobación del repartimiento de la avería gruesa! 

Fuerza de éste, . . 

27. Responsabilidad del capitán en hacer efectivo el repartimiento: su garantía 

al objeto, , , ¡d . 

28. No pagando los contribuyentes, ha lugar su ejecución contra su» efecto» sal- 

Víldos • a a . , . M 

» i i , Id. 

29. Cuota del importe de las averías para que sn demanda sea admisible , , 471 

CAPÍTULO ÍL 

De las arribadas forzosas 471 

1. ¿Q,ué es arrihada forzosa, y cuáles son justes causas para hacerlas? , , 471 

2. Ocurriendo motivo de arribada forzosa, se deberá examinar y resolver en 

junta de la» personas y con las formalidades que se espresau, , 3 id. 

3. La arribada forzosa no siempre debe tenerse por legítima, , , , 472 

4. Casos en que respectivamente ha de considerarse 6 no legítima la arribada, id. 

5. ¿De cuenta de quién son los gastos y perjuicios de la arribada forzosa?, , id. 

6. ¿Cuándo, y con qué autorización puede procederse á la descarga en el puer- 

to de arribada? Responsabilidad del capitán en la conservación de los 

D efect0B id. 

7. Reconociéndose en un puerto de arribada avería en el cargamento ¿qué obli- 

gación tendrá el capitán, y que procedimiento judicial deberá hacerse en 
su caso?, ..... 

8. Podrán venderse en caso de arribada forzosa géneros averiados, del modo y 

al objeto que se indica, , , . 473 

9. La anticipación pecuniaria para la conservación de los géneros, da derecho 

al rédito legal y preferencia del reintegro sobre el producto de ellos, , id. 

10. Caso en que deberán venderse en el puerto de arribada los géneros averiados,’ ¡d. 

11. Cesando el motivo de la arribada, debe continuarse el viaje , , , , id. 

CAPÍTULO UL 

De los naufragios pág . 473 

1. Encallando 6 naufragando la nave, ¿quién deber* sufrir sus pérdidas y las 
del cargamento? , , 

Derecho de los navieras y cargadores á la indamnizaoieu, procediendo de 
culpa el naufragio, i4 . 

3. ¿Cuándo será de cargo dal naviero la mdemniaaeion? , , , , , id. 

4. Naufragando una nave que va en convoy, ¿qué obligación taodrá su capi- 

tán y los de las demás? ( ( id. 

5. El capitán que recogió los efectos naufragados, ¿adúnde deberá conducirlos, 

y qué diligencias han de practicarse sebee ello»?, , , , id. 
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'^gT^Circunstancias en que el capitán que recogió los efectos naufragados, podrá 
conducirlos al puerto de su consignación , , > i i i i 

7. Los gastos y fletes para la conducción de los efectos naufragados serán de 

cuenta de sus dueños. Modo de regularse i > > y > > > 

8. Los efectos salvados del naufragio están obligados especialmente á los gas- 

tos espendidos para salvarlos, ,>>>>>>>> 

9. Disposiciones consiguientes á la anterior , i i > i > > » 

CAPÍTULO IV. 

De la prescripción de las acciones pectdiares del comercio ma- 
rítimo 

1. De las reglas generales, y de las peculiares en esta materia , , , ,470 

2. Prescripción de la acción para repetir el valor de lo suministrado para cons- 

truir, reparar y pertrechar las naves , , , j > i > ' 

3. Prescripción de la acción para demandar el importe de vituallas suministra- 

das á la nave y marineros, y de las obras hechas en ellas i > » i 

4. Prescripción de la acción de los oficiales y tripulación para el pago de sus sa- 

larios y gajes, , j > > > « > » ’ • ’ ’ 

5. Prescripción déla acción at cobro de fletes y contribución de avenas co- 

munes , , , , i > i > > > 1 ’ ’ ’ 

6. Prescripción de la acción sobre entrega del cargamento 6 por daños causa- 

dos en él, , , i i » s > i » > ’ ’ 

7. Prescripción de la acción que provenga de préstamo á la gruesa ó póliza de 

seguro, , , , , , > > i i > ’ ’ ’ ’ 

S. Caso en que se estingue la acción contra el capitán y aseguradores por daño 

en el cargamento , , , i i i i i > > » > 

9. Caso en que se estingue la acción contra el fletador por pago de avería 6 
gastos de arribada, ,,»>»>»»>»» 

10. ¿Cuándo cesarán los efectos de las protestas de que se trata?, , , , 


PAGINAS. 

» j 


475 

id. 


475 


id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 

id. 


TÍTULO 50. 


DE LAS QUIEBRAS 6 BANCARROTAS. 

CAPÍTULO I. 

Del estado de quiebra 0 bancarrota, y sus diversas especies pág. 477 

1. ¿A quién se considera legalmente en estado de quiebra, y en qué se ha de 

fundar el procedimiento sobre ésta? , i i i i » i 

2. Se distinguen cinco clases de quiebra , , i > i i i 

3. ¿Quién se entiende quebrado de primera clase?, i i i i > 

4. ¿Cuál es quiebra de segunda clase? , i i i i i > > 

5 y 6. ¿Quiénes se reputan quebrados de tercera clase? > > > > 

7, 8 y 9. De los quebrados que pertenecen á la cuarta clase, 6 se presume en 

ellos quiebra fraudulenta, 478 y, , > i i i > i i 

10. ¿Quiénes son cómplices de las quiebras fraudulentas?, , , i i 

11. Condenaciones civiles á estos cómplices, ,,,»»»» 

12. De la quinta clase de quebrados, que son los alzados, , , , , 


477 
id. 
id. 

478 
id. 

479 
id. 

480 
id. 
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13. De los cómplices de los alzados, t > i , 480^ 

14. De los que simplemente faciliten medios de evasión al alzado, , , , id. 

15. Cesión de bienes. ¿Qué f>| f 

16. Continuación del mismo usunto; y sobre la jurisprudencia civil y mercantil 

en esta materia , , jo« 

. **__»» >***»*>• 

17. ¿Cómo se entienden las cesiones de bienes de los comerciantes, y por qué le- 

yes se deben regir?, , , , , , , , , ’ , , , ¡d. 

18. ¿Si la inmunidad personal se estiende á los comerciantes, que hacen cesión 

de bienes? ,,,,,,,,,,,,, ¡d. 

CAPÍTULO II. 

De la declaración de quiebra, sus efectos y retroacción pág. 481 

1. Declaración de quiebra. ¿Cómo se hace? ,,,,,, 483 

2. El comerciante que se halle en estado de quiebra está obligado á ponerlo en 

conocimiento del tribunal de comercio en el tiempo y modo que se espresa id. 

3. De la esposicion de quiebra de una compañía con sócios colectivos , id. 

4. Obligaciones del escribano y del tribunal que reciban la manifestación de 

quiebra 

5. Requisitos para que pueda providenciar la declaración de quiebra á instan- 

cias de un acreedor , ;,i 

6. ¿A qué debe proceder de oficio la jurisdicción de comercio en el caso de fu- 

ga notoria de un comerciante? 433 

7. Artículo de reclamación contra el auto de declaración de quiebra. ¿En qué 

tiempo puede promoverlo el comerciante declarado en estado de quiebra 
sin sü prévia manifestación? No suspende los efectos legales , , , id. 

8. Modo y tiempo de sustanciarse y resolverse dicho artículo , , , id. 

9. Requisitos para que pueda proveerse la reposición del auto de declaración de 

quiebra * ... f ,,,,,,,,, ¡d. 

10. Consecuencias de dicha reposición 1 » • • , , id. 

11. Efectos de la declaración de quiebra. Por ésta queda el quebrado inhibido 

de la administración de sus bienes . 

IO 7T • > > > I J } j , IU. 

1 amblen se tiene por vencidas todas las deudas pendientes dei quebrado , 484 

3. Retroacción de la declaración de la quiebra. ¿Qué cantidades satisfechas 

antes por el quebrado deberán devolverse á la masa? , , , , id. 

4. ¿Qué contratos celebrados antes por el quebrado se reputan fraudulentos, y 

quedarán ineficaces de derecho con respecto á sus acreedores? , , , id. 

5. De las donaciones comprendidas en las disposiciones del párrafo anterior , ¡d. 

6. ¿Qué actos del quebrado anteriores á la declaración de quiebra podrán anu- 

larse á instancia de los acreedores? ( id. 

7. ¿Qué otros contratos hechos antes por el quebrado podrán revocarse? , , ¡d. 

CAPÍTULO III. 

De las disposiciones consiguientes d la declaración de quiebra. ...pág. 485 
l. Lo que debe proveer el tribunal en el acto de declarar la quiebra , , 485 

!. Atribuciones del juez comisario. Se indican , , , , , ¡d. 

I. Forma en que ha de efectuarse la ocupación de los bienes y papeles de comer- 

cio del quebrado ,,,,,,,,,,,, 4* 
t. Idem, cuando la quiebra sea de una sociedad colectiva , f , , , id, 


© Biblioteca Nacional de España 


—920— 


N UMS. 


PÁGINAS. 
- > 


T^acultad del juez comÍBario para examinar los libros y papeles de la quiebra 487 
. .. . i i j Sa inelifian alfrunas . . i l 


12 . 


13. 


14. 


15. 


6. Atribuciones del depositario. Se indican algunas , 

7 Continuación del mismo asunto, , , ) > i > > > > 

8. ¿Si puede el depositario vender efectos de la quiebra, 6 hacer gastos? , , 

9 Derechos debidos al depositario por el desempeño de su encargo , , , 

10'. Edictos para la publicación de la quielrra. Prohibición, prevenc.on y anun- 
cio que deben contener , , , ¡ > > » ' . * ’ ’ 

11. Detención de la correspondida del quebrado. ¿En poder de qmen debe po- 
nerse ésta y á que objeto , , , , i ' ’ ’ ’ ’ 

Otras disposiciones tocantes al quebrado. ¿En qué caso podré mandarse es- 
pedirle salvo conducto 6 alzarle el arresto? , , , i > > ’ 

¿Cuándo se deberá mandar al quebrado que forme el balance general de sus 

negocios, 6 á otro comerciante por él? , , . > > ; > 

Preparación para la celebración de la primera junta de «creares- 
juez comisario ha de formar el estado de los acreedores del quebrado, y 

convocarlos á la junta general , , , » > > » » 

Los que antes de celebrarse la junta, presenten documentos de crédito liqui- 
do contra el quebrado, han de ser admitidos á ella , , > . > 

16. El quebrado no alzado ha de ser citado para las juntas de acreedores , , 

17. En junta de acreedores no se puede representar á otro sin poder bastan , 

ni llevar dos representaciones , , i i » ' ' ’ ’ 

18. Celebración de la primera junta de acreedores. ¿Qué se debe prac icar en 

ella? , , i . > » ' > ’ ’ ’ ’ ’ ’ 

CAPÍTULO IV. 

De los síndicos y de la administración de la quiebra ...... 

1. Nombramiento de sádicos. ¿Cómo debe hacerse y en qué sugetmi debe re- 

2. Juramento de los síndicos! Modo de hacerse saber su nombramiento y ra- 

tificación de éste , t i » > * 1 ’ ’ ’ 

3 Atribuciones de los síndicos. Se espresan ’ 

4 Casos en que pueden ser separados los síndicos » 

5 . Casos en que el síndico queda de derecho separado , • • ' ’ 

6. Responsabilidad de los síndico» i > « ' ’ ' ’ ’ 

7. Retribución á que tienen derecho los síndioos , » > • > ’ ’ 

8. Administración de la quiebra. Formalidad con que los síndicos deben ha- 

cer inventario de lo» bienes y papeles de la quiebra , . . i ' 

9 Han de entregarse á lo. síndico» los bienes y papeles inventariado. , , 

10 El depositario ha de rendir cuenta á los síndicos y pasarse ésta al tribunal , 
10. El depositario n _ . . - Qlliooa v iu<¡z comisario sobre la venta que 

,, y » -7 

13 PeeÍnTÍndico'qoe — F*"¡ ’pm’.l 4 P""“ b ““' 

ü h.. d’ i- fo«d- d. a y q«* r-** 77* 

, 5 . LoSio» deben p4«nii ne^ñu, » «¿d»* h 

para Iob efectos que se es presan > i * • * * 1 * 
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id. 
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16. 


17. 


18. 


Las demandas en pro y en contra del quebrado han de seguirse con los sín- 
dicos, quienes deberán procurar la conservación de los derechos de la quie- 
bra en lo demás que se iudica ••>>>>•** 
El quebrado debe suministrar á los síndicos y éstos á aquel, las noticias y co- 
nocimientos concernientes á la quiebra y su administración , , i 

¿En qué caso ha de recibir el quebrado una asignación alimenticia, y cómo 
deberá ser graduada? ,»*»»»*»»»* 

CAPÍTULO V. 


493 


id. 


id. 


1 . 

2 . 

3 . 

4 . 

5 . 

6 . 

7. 

8 . 

9. 

10 . 


494 


10 . 


Del exámen y reconocimiento de los créditos contra la quiebra .... pág 
¿Quién ha de hacer el exámen y reconocimiento de los créditos contra la 

quiebra?, , , , > i i i 1 > » ’ . ’ 

Disposiciones y términos para presentar los acreedores los títulos justificati- 
vos de sus créditos y celebrarse la junta de exámen y reconocimiento de 

éstos, , , » » ) » ' ’ ’ ’ ’ . ; ’ 

Obligación de acompañar los acreedores copia de los documentos justificati- 
vos de sus créditos , , i » > > » > 1 , ’ 

Los síndicos deben cotejar los documentos de los acreedores coa les libros 

de la quiebra, á fin de informarse sobre cada crédito, » > > > 

Ha de formarse por los síndicos un estado de los créditos presentados A com- 
probación y cerrarse por el juez comisario. > > * > ’ ’ 

Junta de eximen y reconocimiento de crédito*. ¿Qué debe practicarse en 

ella al objeto, cómo ha de resolverse, y qué efectos causará el acuerdo? 

Devolución de sus títulos á los acreedores, , > i i » 1 

En caso de reclamación contra el acuerdo de la junta por haber reconocido 
un crédito, ¿quién deberá pagar los gastos del procedimiento? , , 

¿En qué tiempo ó caso no será admisible la instancia contra el acuerdo de 

la junta? , , > i i » > > > ’ 1,1 

¿Qué perjuicio causará á los acreedores su morosidad en la presentación de 

•US títulos? , J I . 1 » > > 111» 

CAPÍTULO VL 

De la graduación y pago de los acreedores del quebrado pág 

¿Qué bienes existentes en la masa de la quiebra deberán considerarse de do- 
minio ageno, y si podrán retenerlos los síndicos? i < > » > 

Bienes que especialmente pertenecen á la clase de acreedores de dominio 
con respecto á las quiebras de los comerciantes, > > ’ ’ ’ 

Lugar y grado en que deben entrar los acreedores hipotecarios, , , 

Idem la muger del quebrado por su dote y arras, , , » > > 

Idem los acreedora» con prenda, »»»»**** 

Idem los acreedores por escritura pública, , , i • » • ’ 

Idem lo» acreedores por letras de cambio 6 cualquiera otro título, , , 

Clasificación de los acreedores de la quiebra. Forma en que ha de hacerse 
por los síndicos, entregarse al juez comisario, y pasarse al tribunal, , 
Deberá decretarse desde luego la entrega de los bienes pertenecientes á los 

acreedores de dominio, , , » i i » . ’ ’ ’ , , ’ 

Ex&vum de la graduación de créditos. Ha de hacerse en junta general de 
acreedores, convocándose en el modo y término que se espresao, , , 
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11 . 

12 . 

13. 

14. 

15. 

16. 
17. 


PAGINAS. 


¿Qué ha de practicarse en la junta de exámen de la graduación de créditos, 
y qué efectos causarán su resolución y cerramiento? i i i , 499 
Repartimiento á los acreedores: modo como deberá verificarse, , , id. 

Disposiciones al efecto de hacerse posteriores repartimientos, , , , id. 

Requisitos para la percepción de cantidades de crédito, , , , , , id. 

Los acreedores conservarán su acción á la cantidad que faltare para cubrir 

su crédito, , ¡j 

Rendición de cuenta por los síndicos. Hecha, ha de examinarse en junta de 
los acreedores interesados. Fuerza de la aprobación de la junta, , id. 
Si antes cesare algún síndico en este encargo deberá igualmente rendir 
cuentas, .500 


CAPÍTULO VIL 


De la calificación de la quiebra pág. 500 

1. Para calificar la quiebra se debe formar un espediente separado y sustan- 

ciarse como se enuncia, ,,,,,,,,,, 500 

2. Circunstancias que han de tenerse presentes para hacer la calificación de la 

quiebra, > id. 

3. Trámites en este juicio, ,,,,,,,,,, 501 

4. Del fallo de calificación, ,,,,,,, , , , Id. 

5. Casos en que el tribunal de comercio deberá inhibirse de hacerla califi- 

cación, » i i i j » i , , | , , , id. 

6. Procedimiento de la justicia contra los quebrados fraudulentos, y penas de 

éstos, i j > > ) j i i ) i < i i , id. 

7. Idem con mayor rigor contra los alzados, ,,,,,,, 502 

8. De tos quebrados que después de la calificación podrán comerciar por cuen- 

ta agena, i i . i > j > i ,,,,,, id. 


CAPÍTULO VIII. 

Del convenio entre los acreedores y el quebrado pág. 502 

1. Desde la primera junta de acreedores puede el quebrado hacer proposiciones 

de convenio. Se csceptúan algunos quebrados, , , , , , 502 

2. No puede hacerse convenio particular con un acreedor, ni fuera de junta, 503 

3. Formalidades con que se ha de tratar y resolver sobre las proposiciones de 

convenio, id. 

4. Necesidad de firmarse el convenio y de remitirse á la aprobación del tribunal, id. 

5. ¿En qué tiempo y por qué causa se podrá hacer oposición al convenio? , id. 

6. Tiempo y forma en que ha de sustanciarse el artículo de oposición al conve- 

nio y fallarse sobre su aprobación ,,,,,,,, 504 

7. ¿Cuándo deberá suspender el tribunal dar providencia sobre su aprobación 

al convenio y en qué caso quedará nulo éste? , , , , , id. 

8. Fuerza del convenio aprobado. Obligación de hacer entrega de bienes y 

papeles, y rendirle cuenta, ,,,,,,,,, id. 

9. Efectos legales de la remisión hecha al quebrado, , , , , , id. 

10. Intervención al quebrado. ¿Cómo quedará éste sujeto á ella en el manejo de 

sus negocios? ,,,,,,,,,,,, id. 
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11. Funciones y retribución del interventor del quebrado, > > > > 

12. Disposiciones para en caso de queja del interventor sobre abusos del que* 

brado, , , , , , >>>>>>> > 

13. Pena contra el quebrado repuesto que frustro los efectos de la intervención, id. 

CAPÍTULO IX. 

De la rehabilitación del quebrado P^S- 

1. ¿Cómo so concede la rehabilitación del quebrado, y qué efectos causa? , 505 

2. ¿A qué tribunal corresponde la rehabilitación, y en qué tiempo se puede so- 

licitar? >> » ))»>>>’’’ ’ 

3. De los quebrados que pueden ser rehabilitados, , 11)11 

4. Requisitos para que los quebrados de primera y segunda clase obtengan re- 

habilitación, i i i i ■ 1 < > ’ ’ ’ ’ 

5. ¿Qué documentos deben acompañar & la rehabilitación, y qué trámites han 

de seguirse? , , , > i 1 1 > > » » * 


PAGINVS. 

' 

504 


505 


id. 

id. 

id. 

506 


TÍTULO 51. 

DE LOS TRIBUNALES DE COMERCIO Y MINERÍA. 

CAPÍTULO I. 


SECCION PRIMERA. 

Organización de las juntas de fomento y tribunales mercantiles, pág. 506 

SECCION SEGUNDA. 

De las juntas de fomento, 507 d 

CAPÍTULO II. 


SECCION PRIMERA. 

De los tribunales mercantiles, 510 d 


SECCION SEGUNDA. 

Reforma y nueva organización del tribunal mercantil de México, 514 á 

SECCION TERCERA. 

Reglamento para el régimen interior del tribunal mercantil de Mé- 

xico r 6 

1. Del tribunal,, , , , i i 1 1 

2. De su despacho ordinario, 1 1 i 1 > 

3. Del presidente, , , 1 i 1 1 > > 

4. Del asesor, , , 1 1 i i > » 

5. De la secretaria. Prevenciones generales, 520 y, 

6. Del secretario, ,»»»»»» 

7. Del escribano de diligencias y del ministro ejecutor, 

8. Prevenciones para la instalación del tribunal, , 


514 


517 


517 


517 

518 

519 
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521 
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CAPÍTULO m. 

Tribunales de minería. 

SECCION PRIMERA. 

De la administración de justicia en los negocios de minería. De las 

primera instancias pág. 523 

SECCION SEGUNDA. 

De las segundas y terceras instancias y recursos estraordinarios. pág. 624 

APÉNDICE. 

Sobre la convetiiencia ó inconveniencia pública que resulta de que exis- 
tan los tribunales mercantiles y de minería , 525 d 530 


TÍTULO 52. 


NOCIONES GENERALES SOBRE EL OTORGAMIENTO DE 
INSTRUMENTOS PÚBLICOS. 

CAPÍTULO I. 


1 . 

2 . 

a 

4 . 

5 . 

6 . 

7 . 

8 . 


1 . 

2 . 

3 . 

4 . 

5 . 

6 . 
7 . 
& 
9 . 

10 . 

11 . 

12 . 

13 . 


De los instrumentos y sus diferentes especies 

Q,ué sea instrumento, , , , , , 

Cuál es su objeto, , , , , , , 

Su importancia, , , , , , , 

Primera división de los instrumentos, , , 

Qué es instrumento público? , , , , 

De los instrumentos privados, , , , , 

Varias especies de instrumentos públicos y privados, 
Otra división de instrumentos, , , , , 

CAPÍTULO II. 


De los instrumentos públicos ., .............. 

Circunstancias que debe tener un i nstrumento público, 
Número de éstas circunstancias, , , , 

¿Cuáles son? , , , , , , , 

Sobre la capacidad de los otorgantes, , , 

Sobre el hecho que puede servirles de objeto, 

¿Qué se entiende por cláusula?, , , , 

De las cláusulas generales y especiales, , 

Cuáles son las cláusulas generales, , , 

Cuáles son las especiales y sus diferentes especies, 

De las qae se refieren á las cireunotaaeias naturales, 
De las relativas á las circunstancias accidentales, 
Sobre la redacción de estas cláusulas, , , , 

Solemnidades de la escritura, , , , , 
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CAPÍTULO m. 

De las solemnidades de los instrumentos públicos .... 
Clasificación y diferencias de estas solemnidades, , 

Un ejemplo en confirmación de la doctrina anterior, , , 

Se espresan las solemnidades esternas, , , , , 

Sobre la autorización del escribano > i > i > 

Cual sea el escribano competente para esta autorización, , 

Escribanos que no pueden autorizar las escrituras que se espresan, 
Escribanos que carecen de capacidad para antorizar escrituras, 
Necesidad de la firma y signo del escribano, , , 

Sobre el conocimiento de los otorgantes, , , f 

Efectos de la omisión del anterior requisito, , , , 

Necesidad de espresar las fechas en las escrituras, . , 

Firmas de los otorgantes, , , , , , , , 

CAPÍTULO IV. 

De los testigos que deben intervenir en las escrituras . 
Razón del método, , , , , , , , 

Qué se entiende por testigos y quiénes pueden serlo, , 

Qué personas tienen incapacidad absoluta, , . , 

Quiénes la tienen respectiva, , , , , , ( 

Quiénes pueden serlo en los instrumentos, » j , , 

Qué número es el necesario, , , , , , , , 

Cómo debe hacerse constar su intervención en la escritura, , 
Como se cumple con esta solemnidad, , , , . 


PÁGINAS. 
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CAPÍTULO V. 

De la reducción de las escrituras 

1. Qué se entiende por redacción de la escritura, , , , 

2. Idioma en que debe estenderse, > > i , , » 

3. Efectos que produce estenderla en otro idioma, , , , 

4. Del estilo en que debe formularse, , > > i > 

5. Método que debe observarse en la Coordinación de Jas cláusulas. , , 

6. Sobre el modo de escribir el instrumento y defectos que deben evitarse en su 

material redacción, ,,,,,,,,, , 

7. Sobre el carácter de letra que debe usarse en las escrituras, , , , 

8. No es necesario que el escribano la escriba por su mano, , , , 

9. Líneas y palabras que debe contener , , , , , , , 

CAPÍTULO VI. 


Del papel en que deben estenderse las escrituras pág. 

1. Ley de 30 de Abril de 1842, ,,,,,,,,,, 545 

2. Reglamento del valor y uso del papel sellado, , r , , , , id. 

3. De las clases, valores y uso del papel sellado, 545 á, , , , , ,551 


536 


540 


Pág- 

543 
id. 
id. 
id. 

544 

id. 

id. 

id. 

545 


542 


545 


DECRETO DE 4 DE MATO DE 1842. 

Que aclaró y amplio el reglamentario del papel sellado, pág. 551 a .... 553 
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10. Sin embargo hay casos en que el hombre puede ser responsable de un deli- 

to aun cuando no tuviere ánimo deliberado de cometerle, 6 le faltare el 
conocimiento necesario cuando ejecute el hecho criminal si antes puede 
evitarlo ,,,)»>)>*' > > > » 

11. Diferentes clases de culpa, , i i i i > > > > • 

12. Qué se entiende por cuasi-delitos? , , , > > i > > » 

13. A veces sucede que aun cuando el hombre cometa deliberadamente una ac- 

ción que en abstracto se reputa criminal, no lo sea por algunas circuns- 
tancias particulares, ,,))>>»>>>> 

14. Tampoco delinque el hombre por falta de intención deliberada, cuando ca- 

sualmente incurre en la transgresión de la ley, , , , > 

15. Para que una acción se considere como delito, debe redundar también en da- 

ño ú ofensa del estado ó de alguno de sus individuos; pues las acciones ú 
omisiones que no perjudican á la sociedad ni á los particulares son indife- 
rentes, y no están sujetas al rigor de las disposiciones coercitivas , , 

CAPÍTULO II. 


División general de los delitos * *P^g- 5,8 

1. La primera división de los delitos, es en públicos y privados, , , i id - 

2. Según las circunstancias de la perpetración del delito y modo de proceder en 

su averiguación y castigo, dividen los jurisconsultos el delito en notorio y 
común, ó no notorio, , , , > > * ’ ’ 1 ’ * ¡d 

3. ¿Cuales son los delitos infamatorios?, i * » > > » > ’ * * 

4. ¿Cuáles se llaman delitos nominados y cuáles son innominados? , , , 579 

5. Otra división de los delitos, en atrocísimos, atroces, graves y leves, , , id. 

CAPÍTULO III. 

De las circunstancias que pueden atenuar Ó gravar los delitos. . .pág. 579 

1. ¿Cómo deberá graduarse la gravedad de los delitos?, , , , » ,579 

2. Diversas circunstancias qne deben tenerse presentes para la graduación de 

los delitos , , > > > i » > > > ’ * ’ 

3 hasta el 6. Circunstancias que deberán tenerse presentes con respecto á la 

persona del ofensor ó delincuente, 580 y , , > > » » * 

7. Circunstancias que deben tenerse en cuenta con respecto á la persona del 

ofendido , , , , i i * > > * • * * * 

8. Otra de las circunstancias que pueden agravar ol delito es el lugar donde se 

cometió , , j i i ) » > > » ’ ’ ’ ’ 

9. También puede agravarse el delito por razón de los medios ó instrumentos de ^ 

que se valió el delincuente , » > i > ' > ’ 1 ’ ’ 

10. Es también circunstancia agravante la reincidencia en el mismo delito, , td. 

11. Debe igualmente tenerse presente el motivo porqué se cometió , , , 983 

12. Asimismo debe influir el modo como se ejecutó el delito , , > > > ,4 ‘ 

13. También debe tenerse presente la hora en que se cometió, si fuá de dm ó de ^ 

noche 


CAPÍTULO IV. 


De la complicidad en los delitos. 

1. Razón del método, , , i > 


• pág. 584 
584 
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id. 

586 

id. 

id. 


2 . Ta intención 6 designio que constituye la complicidad, puede ponerse por ^ 

obra de varios modos, , , » > » ’ ’ ’ ’ d d de i 

3 La criminalidad del cómplice debe graduarse siempre por la gravedad 

delito y por las circunstancias de la misma complicidad, , , > » 

4 . P.Í Í S „ complicidad - ha de .tota también «. «mp» en ,« - ^ 

cedieron los hechos inductivos de ella , , i • » > ’ ’ 

5 Como el delito puede cometerse por mandato 6 persuacion de otro, para ca- 
lificar la complicidad en semejantes casos, se esplica en este p rra o 
ponsabilidad que tiene el mandante ó consejero y el ejecutor, según la d, ^ 

versidad de circunstancias, , , i > > > * ’ ’ ’ 

6 . ¿Deberá ser castigado con mas severidad el mandatario que el mandante, ^ 

cuando excede los límites del mandato? , , , » « > ’ 

7 . Si el mandante revoca en tiempo oportuno el mandato y leUeva “ embar ' 

g0 4 ejecución el mandatario, ¿quedará escusado el mandante .. , , 

8 ¿En qué casos el mero consejo es mas criminal que el mandato? , , , 

9. -En qué se diferencia el consejo general del especial? » > ’ ’ ’ 

in -Fn aué consiste la complicidad llamada tácita? , i i > ’ ’ 

J„ i nH crimines que éstos cometen? , > > « > ’ ’ , ’ 

12 v 13 Doctrina del Sr. Lardizabal sobre la diferencia de castigo que debe - 

se al inmediato ejecutor, y al que no concurriere inmediatamente laej - ^ 

cucion del delito , » > i > > 1 ’ ’ 

CAPÍTULO V. 

D, la prescripción de lasdelita, y de ciertas reglas generales de- ^ 

elucidas de la doctrina espuesta en este título • • • • • • • * * * F 

, Cometido ,u. «a un Uto tempe» al ofendido 0 4 la autoridad pabhea 

correspondiente acción para su vindicta y castigo , » > > > 

2. Tiempo necesario para la prescripción de ciertos delitos graves ó atroces, , 

o Prpocrincion de varias acciones criminales , i i > ’ . 

4 . Pasado^l tiempo de la prescripción no puede procederse ni de oficio ni por 

acusación de parte , ) > > > ’ ’ ’ ' i ' --nimlna 

5. Máximas generales que se deducen de la doctrina espuesta en los capítulos 

anteriores, 589 y ¡ > i » * ’ ’ ' ’ ’ 


589 
id. 
id. 

id. 

590 


TÍTULO 54. 

de LAS PENAS. 

CAPÍTULO I. 


Nociones preliminares sobre esta materia 

1 .Qué se entiende por pena? , . > ' ’ ’ ’ * 

deber 4 cireutiscr¡birse 4 «anütmr , « 1 ~-*> 1 “ “*“*'""* ‘ “ 

Tomo' II. 


,pág. 590 
591 
id. 
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ley para absolverle ó condenarle en la pena señalada por ella, 591 y , 592 
7, 8 y 9. La doctrina espuesta en los párrafos anteriores se ha de entender del’ 
arbitrio voluntario y no regulado de los jueces, á quienes es permitido con- 
sultar el espíritu de la ley. Se vindica sobre este punto al Sr. Lardiza- 
bal de la impugnación que le hace el reformador de Febrero , , ,593 

I0 > 1 *’ y 13 - M »chas leyes penales se hallan sin uso por ser excesivamente se- 
veras, 6 poco conformes á las actuales costumbres, 594 y , , 595 

14. En el sentido legal no se llama pena el mal que se padece voluntariamente’ 

ó las calamidades que natural ó indirectamente acontecen á los hombres, 596 
15. Hay tres clases de penas: corporales, de infamia y pecuniarias , , '597 


CAPITULO II. 


De las penas corporales 

1. ¿Qué se entiende por pena Corporal?, 1 1 , . 

2 . Necesidad de la pena capital i j , , , 

3. Atrocidad de los suplicios con que han solido castigarse loe delitos, 

4. ¿Que suplicios se Usaban en España para quitar la Vida á los delincuentes?, 

o. Por la gravedad 6 atrocidad del delito solia mandarse en las sentencias qué 

los condenados fbesen llevados al patíbulo arrastrados) pero esto se redujo 
á una mera Ceremonia 1 i * , , , 

6 . También solia agregarse á la condenación de algunos inéigneé foragidoé, qué 
fuesen descuartizados después de muertos; mas estas condenas han caido 
en desuso, , , , 

7 y 8 . Sobre la pena de azotes y su abolición, 598 y , , 

9 hasta el 16 inclusive. Pragmática de 12 de Marzo de 1771, 599 á, , ,’ 

17. De la pena de obras públicas, servicio de hospitales, ó cárcel y armas , , 

18. La determinación del presidio en que han de cumplir las condenas los reos 

no corresponde á los tribunales, y sí solo la de la clase á que pertenecen, , 

19. Los eclesiásticos no pueden ser condenados á presidio, sino por delitos muy 

graves, pues fuera de estos casos deben cumplir sus condenas en loe hos- 
pitales, casas de reclusión ó cárceles eclesiásticas , , , 

20 . Resumen de las doctrinas acerca de la pena de presidio , , , , . 

21. A la pena de presidio sigue la de destierro, la que será muy grave y aflicti- 

va, cuando el destierro fuere de larga duración 1 i , , , 

22 . También suele imponerse por castigo en algunos delitos que no son de mu- 

cha gravedad la prisión 6 encerramiento en la cárcel, que será mas <5 me- 
nos aflictiva según el género de prisión y el trato que en ella se dé al de- 
lincuente ’ » 

CAPÍTULO III. 


.pág. 597 
597 


De las penas infamatorias 

1. ¿Cuándo surtirán efecto las penas infamatorias? 1 1 > , , 

2. Es la infamia úna pérdida del honof <5 m'enosíabo de íá reputación qué tiene 

el hombre entre sus conciudadanos , , , , . 

3, 4, y 5. Diferentes clases de difamia 1 > 1 , , , , , ’ 

6 . Los efectos dé lá infamia só'rt de la mayor thtséenüfetltria, pues el qrte ittéurre 
en ella nb solo quéd'á píivádó dfel emplea jMlttttbt*éa dé tjufe gófcaba, Sino qüe 
también 'té ínWbiíilh pata abtfeftfcr bttoS éti h) ÉfímtVo , , ( 


,pág. 603 
603 
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7. La pena de infamia ha de ser conforme & las opiniones generalmente reci- 

bidas ,,,,,,!>)>>>>> 

8. No debe imponerse esta pena sino á sugetos que tengan pundonor, y sean 

capaces de afectarse con la nota de oprobio, ,>>>>> 

9. Esta pena debe usarse con parsimonia ó sin demasiada frecuencia, y no debe 

imponerse de una vez á muchos ,,,)>>>*> 

10. La infamia no debe trascender á otras personas que tengan conexión y pa- 

rentesco con el delicuente , , , »>»»»»* 

11. Toda infamia de hecho ó de derecho puede quitarse enteramente por el so- 

berano » i >•>»»>> * 

12. La privación de oficio ó algún otro cargo público, es otra pena que menosca- 

ba la estimación del hombre ó el concepto de que goza en la sociedad, , 

13. ¿Porqué delitos debe perder un funcionario público su destino? , , , 

14. Si la privación de oficio es temporal ó solo suspensiva de él, bc cuenta el 

tiempo desde el dia que por auto judicial se le impidió su ejercicio , , 

CAPÍTULO IV. 


PÁGINAS. 

604 

605 
id. 
id. 
id. 


id. 

id. 

606 


De las penas pecuniarias 

1. ¿Cuftles son las penas pecuniarias? ,,)>!>>>> 

2. Disposición de la ley 5, tit. 31, part. 7, aceren de la confiscación de bienes, , 

3 y 4. Reflexiones del Sr. Lardizabal acerca de esta última pena , , , 

5. Según la Constitución de la República Mexicana, k nadie puede imponerse 

la pena de confiscación de bienes, ,,<>)>>) 

6. Las demás penas pecuniarias no ofrecen los graves inconvenientes que la 

confiscación de bienes, antes por el contrario aplicándolas con tino y discer- 
nimiento, ofrecen muy buenos resultados , , , > i > > 

7. La pena pecuniaria, así como es desproporcionada para castigar los delitos 

atroces, podrá ser muy útil para castigar otros de distinta especie , , 

8. Para que las penas pecuniarias no sean infructuosas convendría que no se 

impusiera como castigo una cantidad fija, sino una parte ó cuota del haber 

del delincuente , , , , , j > > i 

9. Circunspección y prudencia que deben tener los jueces para la imposición 

de multas, , i i > i i ' 1 ' ’ ’ ’ . 

10. No debe reputarse como pena pecuniaria el resarcimiento de daños y perjui- 
cios que con el delito suelen causarse al ofendido ó á su familia, , , 


pág. 606 
606 

607 
id. 

608 

id. 

id. 

609 

id. 

¡(L 


CAPÍTULO V. 


De la proporción que deben guardar las penas con relación a los de- 
litos P á S' 61)9 

1. De la medida de las penas y proporción y analogía que deben tener con los 

delitos , , , , i » i i » » > > ’ ’ 

2. Puede haber casos ó delitos en que sea preciso para reprimirlos poner penas 

menos análogas ó mas rigurosas de lo que correspondería, si no fuese ne- 

cesario este rigor , , > » i > > * ’ ’ ’ ’ 

3. Asimismo deben exceptuarse de la regla general de proporción que se ha 

sentado, aquellos delitos que por su naturaleza son mas fáciles de ocultar- 

se que loe demás, y por consiguiente ipaa difíciles de descubrirse y pro- 

barsc , , > > > * ,»>>*»• * 1 ' 
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4. De otras circunstancias que aunque nada influyen en la naturaleza del deli- 
to, y por esoTse pueden llamar estrínsecas, hacen que cese la razón gene- 
ral de la ley, y entonces puede moderarse .6 remitirse la pena según las 
mismas circunstancias , , , , , , , , , , ,611 

5 y 6. Casos en que según el común sentir de los intérpretes se deben acrescen- 

tar 6 minorar las penas, 611 y, ,,,,,, , , 612 

7 hasta el 17 inclusive. De la proporción que deben guardar entre sí las pe- 

nas,612y 613 

CAPITULO VI. 


De otros requisitos que deben tener las penas 

1. Las penas deben ser irremisibles ,,,,,,,,, 

2. Jamás debe ponerse la pena por mero capricho ni por venganza , , , 

3. Uno de los objetos mas importantes de la pena es la enmienda del delicuente, 

4. 5 y 6. Opinión del Sr. Lardizabal sobre este punto i > i i i 

7. Otro de los fines principales de las penas es el escarmiento de los demás, , 

8. Máximas generales deducidas de las doctrinas de este capítulo , , , 


pág, 614 

614 
id. 
id. 

615 
id. 
id. 


6 heredades, 


) 

> 

9 

9 

> 

9 


616 

617 


TITULO 54. * 

PRONTUARIO DE DELITOS V PENAS POR ÓRDEN ALFÁBETICO CON DIFERENTES 
OBSERVACIONES SOBRE ÉSTA MATERIA, CON ARREGLO Á LA LEGISLACIOJ 

ANTIGUA Y MODERNA VIGENTE pág 

Abigeato: en qué consiste este delito y sus penas, , 

Aborto voluntario y sus penas , > > i , 

Abusos de libertad de imprenta, sus diferentes especies, 'sus diverjas clasificacio- 
nes, personas que son responsables y penas con que deben castigarse confor- 
me al decreto de 14 de Noviembre de 1846, 619 á, 

Adivinación, Agurios, Hechicerías, Sortilegios, 623 v, 

Adulterio, 624 á, 

' ” 1 | ) y 

Alcahuetería 6 Rufianería, , f 
Alevosía con referencia á otro lugar, 

Amancebamiento 6 concubinato, 627 á, 

Anónimos, 630 v 

J * 9 9 9 

Aperturas de cartas, 632 é, 

Armas prohibidas, 634 á , , 

Arrancar árboles 6 mojones de los términos 
Auxiliar 6 acompañar á otro para delinquí 
Asonada con referencia á otro lugar, 

Bancarrota fraudulenta, 639 y, , 

Bigamia con referencia á otro lugar, 

Blasfemia, t 

Brugería con referencia á otro lugar. 

Calumnia, ,,,,,, 

Castramiento, , , , , , 


623 

624 
626 

id. 

627 

630 

631 
634 

638 
id. 

639 
id. 

640 
id. 
id. 
id. 
id. 

641 


f*J Aunque dice'j 54 en el lugar correspondiente, debe leerse 55. 
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que se castigan. 


) 

> 

j 

) 

> 

$ 


650 


a, 


sus oficios 


Cencerradas, , > > > > 

Cohecho con referencia á otro lugar, 

Concubinato con referencia á otro lugar, 

Confederaciones, Ligas 6 Parcialidades. Su prohibic 
Conspiración con referencia & otro lugar, , 

Contrabando, 643 á, , , > i > > 

Daños, sus diferentes especies y penas, 646 á, 

Demandantes sin licencia, , > > > 

Desafios. Varias disposiciones sobre las penas con 
Desenterrar ó exhumar un cadáver, , , 

Deserción, 657 y, ,,,))> 

Desfloramiento. Veáse Estupro. 

Desnudez pública, su prohibición y penas, , 

Difamación, )))>>>' 

Diversiones privadas y públicas, 660 á, , 

Doradores de moneda, » > » » > 

Embriaguez, , , > > > > 

Encubridores, ,,>>)>> 

Engaños: sus diferentes clases y penas, 664 y, 

Envenenamiento, , , > j > > 

Escalamiento de cárcel. Veáse luga de reos 
Escándalo público, , , 

Estupro, , j > > 

Escomulgado vitando, , 

Esposicion de parto, 667 y. 

Estafa 6 Estelionato, , 

Espilacion, , , • 

Falsedad, 669 á, , 

Falsos testigos, j i . . - 

Faltas de magistrados, juecesyotros empleados en el desempeño de 
Fraudes. Véase los artículos engaño y contrabando, , , 

Fuegos artificiales, , , 

Fuga de reos, 677 y, , 

Guerras en las calles y barrios. 

Haragancia. Véase vagancia 
Heregía. Véase apostasía, 

Heridas, 679 á, i i 

Hurto, 683 á, , > > i > > ’ > ’ ' ’ 

Imprenta. Véase abusos de su libertad, , > > > > 

imprenta. Escritos que versen sobre la Sagrada Escritura y mater 

sas. 686 á, , j > j > * * * 5 * . 5 . • , 

Idem, dictamen de los Sres. senadores Olaguivel y Lares, acerca del modo de po- 
nerse en práctica en la República la instrucción y reglamento del Cardenal 
Arzobispo de Toledo, espedidas aespues del gobierno liberal de España e 
1812, sobre libros 6 escritos que contengan materias religiosas y se imprimie- 
sen dentro 6 fuera de la península, 689 á, , > i > > > > 

Instrucción y reglamento del Cardenal Arzobispo de Toledo, pertenecientes á li- 
bertad de imprenta en materias religiosas, 707 á, , , , j . i 

Instrucción dada por el mismo Cardenal Arzobispo de Toledo para la censura y 


672 á 


ías religio 


642 
id. 
id. 
id. 

643 
646 
650 

id. 

657 
i(L 

658 

659 

660 

663 
id. 
id. 

664 

665 
id. 

666 
id. 

667 

668 
id. 

669 

672 

id. 

676 

id. 

id. 

678 

679 
id. 
id. 

682 

686 

id. 


689 


707 

715 
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TIO 


•bidé durante el impe 
contrarios á la religión 
■oducidos, 724 á, 
iforme, 729 6, 


mexi- 

ypa- 

i 


da, 


juicio religioso de los libros y proposiciones que sean dignos de sugetarsc k ella 
según las disposiciones conciliares, bulas pontificias y leyes de cúrtea á conse- 
cuencia de la abolición del tribunal de la inquisición, 715 k, , 

Instrucción del mismo Cardenal para la formación y seguimiento de causas de fé y 
otras de que corresponde conocer & la autoridad diocesana por la abolición del 
tribunal de la inquisición, 719 á, , 

Consulta del consejo de estado propuesta al Sr. Iti 
cano para impedir en él la introducción de libros 
ra estorbar la venta y circulación de los ya iati 
Reglamento espedido k consecuencia del anterior i 
Incendio, 

Inccsto > r 

Infanticidio. , ; , , 

Injuria, sus diversas clases, 733 y, , 

Juegos proh i vidos. Véase diversiones, , 

Juramentos , t t , t 

Ladronea. Véase hnrto, , , 

Lesa magestad humana 6 crimen de estado 
Libelo infamatorio, , , , 

Maltratamiento del marido á la mugcr, 

Matrimonio clandestino, , , , , 

Mohatra. Véase usura, , , , 

Moneda falsa. Véase falsedad y doradores de monei 
Monopolio, ,,,,,, 

Motin. Véase sedición, , , , 

Mugercs públicas. Véase prostitución, 

Mutilación. Véase heridas y castración, , 

Nombre. Es delito mudárselo en perjuicio de otros 
Ósculo voluntario, , , , 

Palabras obscenas, , , ( 

Parricidio, , , , , , , 

Parto fingido. Véase falsedad, , , 

Pasquines, ,,,,,, 

Peculado. Véase defraudación. , , 

Per j urio > s 
Pla g‘°> 

Poligamia, , , , , , 

Prevaricato, 

7 7 7 7 » ? 

Pronunciamiento, , f t 

Prostitución, , 

’ 1 > > » » 

Rapto de doncella, monja, viuda de buena fama, ó casada, 

Rebelión. Véase Lesa magestad y sedición, 

Regatonería 

Regicidio, ,,,,,,, 

Resistencia & la justicia, 746 6, , , 

Rifas > > 

Robo. Véase hurto, , , , 

Rufianería. Véase alcahuetería, , , 

Sacrilegio, 
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728 
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id. 
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id. 
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id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

740 
id. 
id. 

741 
id. 
id. 
id. 

742 
id. 
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Salud pública, ,,,!>>•>> 
Sedición, 750 á, ,,,,,,>> 
Soborno 6 cohecho, 757 y, , , > i , i 

Sodomía, , , , , i , i > > > 

Suicidio ú homicidio de sí mismo, 753 y, , , , , 

Suposición de parto. Véase falsedad, > , , , 

Testigo falso. Véase perjurio, ,,,,«> 
Traición. Véase Lesa magestad, , , , , ■ 

Usura , ,,,))>>!>> 

Usurpación, , , , , > i i > > 

Vagancia ú holgazanería, 761 ft, , > > > > 

apéndice. 
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759 
id. 
id. 
id. 

760 

761 
768 


1 . 

2 . 

3. 

4. 

5. 


1 . 

2 . 

3. 

4. 

5. 

6 . 

7. 

8 . 

9. 

10 . 

11 . 

12 . 


770 


Auto, >,>>>> 

13. Demanda de tanteo de un enfitéusis, 

14. Demanda de reducción de un censo, 
16. Pedimento de reducción de un censo, 

Auto, i i > ■ t ) 


775 


formularios correspondientes a las materias contenidas en este se- 
gundo tomo * ...pág. 769 

Formulario correspondiente al titulo del contr ato de arrendamien- 
to y ajuste de obras y del servicio personal pág. 

Escritura de arrendamiento de tierras, 770 y, >>,,>> 

Id. de arrendamiento de casa, 772 y, ,,,,>>:> 

Demanda del dueño de una casa contra su inquilino, , > > > i 

Auto, ,,,,,))))>)!)» 

Demanda del inquilino contra el dueño de la casa, , > > > , 

Auto, , ),i i : t )>■>>> > 

Pedimento de despojo de un inquilino por necesitar el dueño de la habi- 
tación, ,,.,,>>>>>>>> 

Auto, , , , i ,)iiiiiii 

Formulario correspondiente al titulo de censos pág. 

Escritura de censo enfitéutico, 775 6. i > 780 

Licencia para vender una casa afecta & censo perpétuo y costa de pago de 

cincuentena, , , >>>>,>>>>> 

Licencia para vender una finca enfitéutica reservándose al señor del dominio 
directo el derecho del tanteo, , , , , , , 

Escritura de censo consignativo, 781 á, , , , , 

Id. de censo reservativo al quitar, ,),>>> 

Escritura de dación de una finca & censo por ciertas vidas, 786 á, 

Id. de minoración 6 reducción de réditos, , , , 

Reducción de censo consignativo, , , , > , > 

Escritura de estincion de censo enfitéutico, 790 y, , , 

Reducción y subrogación de censo redimible, , , , 

Reconocimiento de censo, , i > > > > > i • 

Pedimento soli’itando el dueño directo de un onfitéusis ol laudemio del se- 
ñar del útil, , , , , , > 


771 

773 

774 
id. 
id. 
id. 

id. 
. id. 


id. 

id. 

784 

785 

788 

789 

790 

791 

792 
798 


794 

id. 

id. 

796 

id. 

id, 


© Biblioteca Nacional de. España 


— 936 — 


NtTMS. 


PÁGINAS- 


1. 

2 . 

3. 

4. 

1. 

2 . 

3. 

4. 

5. 

6 . 

7. 

8 . 

9. 

1. 

2 . 

1. 

2 . 

3. 


1. 

2 . 


8. 

4 . 

1. 


1 5 

) I 

■o sobre cumpl 

i i 
i i 
» > 


Formulario correspondiente al tratado de sociedad 

Escritura de compañía, 795 á, , , , 

Rescisión 6 separación de la misma, , , , , 

Demanda de un sócio de compañía universal contra el oti 
miento de lo estipulado, , , , , , , 

Pedimento de disolución de una compañía, , , , 

^ ut0 > » » » i » > > i i i 

Formulario correspondiente al titulo de mandato 

Escritura de poder amplísimo, , , , , 

Id. de poder especial, ,,,,,,, 

Substitución de poder general, , , , , , 

Revocación de poder, ,,,,,,, 

Formulario correspondiente al título de fianzas . 

Obligación y ñanza simple, 802 y, , , , , , 

Obligación y ñanza de un deudor y tres ñadores obligados como principales 
por el todo 6 cada uno de ellos, , , 

Fianza de saneamiento, 803 y, , , 

Fianza de la ley de Toledo, , , , 

Fianza de la ley de Madrid, 804 y, , 

Fianza de haz y cárcel segura, , , , , 

Obligación y ñanza de acreedor de mejor derecho, 805 y, 

Caución juratoria, ,,,,,,,, 

Escritura de indemnidad, 6 de sacar á paz y salvo, 806 y, 

Formulario correspondiente al título del mutuo . . 

Obligación llana de pagar dinero prestado, , , 

Obligación de comodato, 807 y, , , , , , 

Formulario correspondiente al título de depósito . 

Depósito estrajudicial, ,,,,,,, 

Depósito judicial, 808 y, , , , , , , , 

Demanda de un depositario contra el depositante, , 

Auto, )))))>)>)) 

Formulario correspondiente al título de prendas é h 

Obligación con prenda, 809 y, , , , , , 

Obligación con hipoteca, 810 á, , , , , , 

Formulario correspondiente al título de acreedores hipoteca 

rios... 

Demanda contra una hipoteca, 812 y, ,>>))> 

Demanda de un casero contra el poseedor de algunas alhajas que llevó el in- 
quilino á la casa alquilada, )»>)>>>> 

Auto, i i i i * i i ) i > > ■ i 

Demanda de un deudor pidiendo su prenda satisfecho el crédito, , , 

Auto , , , i i , j i j i i > i > 

Demanda de un acreedor solicitando otra prenda en lugar de la entrega- 
da, 813 y )i>>))>> 

Auto, id. ,,,,,,,, , 

Formulario correspondiente al contrato literal 

Donacisn graciosa, 814 y , , , , , , 


> i 
i i 

Ipotecas . . 

i i 

> > 


Pág- 

797 
id. 

798 
id. 
id. 

Pág- 

800 

id. 

801 

id. 

Pág- 

803 

id. 

804 
id. 

805 
id. 

806 
id. 

807 

Pág- 

807 

808 

Pág- 

808 

809 
id. 
id . 

Pág- 

810 
812 

Pág- 

813 

id. 

id. 

813 
id. 

81 4 
id. 

Pág- 

815 


795 


799 


802 


807 


808 


809 


812 


814 
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i iom 


816 

81S 

819 
id. 
id. 

820 

id. 


P^g- 

, , 821 

, , 822 

Inados, pág- 
, , 823 

, . 824 

. , 825 


820 


822 


825 


2. Donación remuneratoria, 815 y, , , i > i 

3. Donación y cesión de una casa k renta vitalicia, 816 k la, 

4 y 5. Insinuación de la donación, 818 y, , > > t 

Auto , , , , , , » » » > i 

6 y 7. Revocación de donación, ,,>>>> 

8. Pedimento de nulidad de donación, 819 y, > i i 

Auto 

Formulario correspondiente al titulo de cesiones . 

1. Escritura de cesión remuneratoria, 820 y, , » i 

2. Poder y cesión en causa propia 6 graciosa, 821 y , , 

Formulario correspondiente al titulo de contratos int 

1. Escritura de transacción, 822 y, , , j i > 

2. Escritura de permuta, 823 y , , , > i > 

3. Escritura de contrato de obra, 824 y, » i > i 

Formulario correspondiente & varios actos legales accesorios de 

algunos contratos 

° 825 

1. Protesto, ,»»»»» i >• * * * * * g „ 6 

2. Lasto á favor de uno de dos mancomunados, 825 y, i > > > > á 

3. Lasto k favor de un fiador que pagí la deuda por el principal y confiado- ^ 

res, 826 y, , , i » » > » ' » ’ ’ ’ ’ 

Formulario correspondiente ú la estincion de las obligaciones .... pag. 827 

1. Carta de pago con le de entrega, , , » i i i > > 1 

2. Carta de pago confesado, 827 y, »»*»*>* 1 ' 

3. Finiquito , , j > » » > > 1 ’ ’ ’ 1 1 

FORMULARIO DE LA PARTE MERCANTIL. 

ESCRITURA PRIMERA. 

De una sociedad entre dos mercaderes que ponen rienda para hacer el comercio 
por menor llevando ambos dinero efectivo por capital, 828 k la, , , » 

escritura segunda. 

De una sociedad de mercaderes para hacer el comercio por menor, de sus caudales 
el uno tiene ya tienda y lleva por capital géneros y deudas activas, y el otro 
dinero efectivo, con el pacto de que uno tendrá facultad de incorporar k su hi- 
jo en la sociedad algunos años antes de su disolución, 831 k la, , i > 

escritura tercera. 

De una sociedad entre dos comerciantes por mayor para el comercio de toda espe- 
cié de mercaderías nacionales y estrangeras, 834 » i > > * * 

escritura cuarta. 

De una sociedad en comandita entre un mercader de Puebla, dos de Q,uerétaro, y 
un fabricante de paños de la misma ciudad, para el establecimiento de una fá- 
brica de dichos géneros, 837 &, , , >»»»»>* • 

escritura quinta. 

De una sociedad en comandita entre varios particulares, y un comerciante 6 mer- 


834 


837 


841 
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cader para el comercio de paños, lencería y otros géneros, y enviarlos & Méxi- 
co, 841 Á, ,,,,,,, , »,,,»» 843 

KSCRITURA SESTA. 

De otra sociedad entre un particular y un comerciante de Matamoros, para el co- 
mercio de vinos y aguardientes, 843 & 845 

Formulario de pólizas de seguros y mercaderías , pág. 845 á 846 

Póliza de seguro de embarcación, 847 á, , >»>>,., , 848 

Formularios de escrituras correspondientes 4 letras de cambio . . .pág. 848 

Protesto de no aceptación de letr», i j ,,,,,,, , 848 

Protesto de no pagamento ,,,,,,,,,,,, id. 

Carta de pago de letra protestad» , , , ,,,,,,, 849 

Formularios de escrituras correspondientes al cambio tnarítitno. 


De riesgo sobre mercaderías, 


PRIMERA ESCRITURA. 

»*>»»» f 


, 849 


8EGUNDA ESCRITURA. 

De riesgo «obre algún buque, 850 y , , , , . , , , , ,851 

Indice de las materias contenidas en el tomo segundo 852 

FIN DEL ÍNDICE DEL TOMO SEGUNDO. 
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